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Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  di;  un  libro  que.  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

escanearlo  como  parle  de  un  proyectil  uue  pretende  uue  sea  posible  descubrir  en  linea  libros  de  lodo  el  mundo. 

lia  sobrevivido  tantos  años  corno  para  uue  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y.  sin  embargo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que.  a  menudo,  resulla  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

testimonio  del  largo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y.  linalmente.  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitali/ar  los  materiales  de  dominio  público  a  lin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  lodos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 

trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  lomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  lines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  ele  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal.  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  lines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  GiMigle.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Consérvela  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  lodos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que.  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  oíros  países.  La  legislación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 
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El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  lodo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  úlil  Je  forma  universal.  El  programa  Je 
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DtlOÍ  TRABAJOS  QUE  HA  BJBOOTADO  LA  S00BEDAD  ÉEUCAKA  DE^BOQRAHA  Y 

ESTADISPnOA  M  EL  AlíO  DE  1871. 


Una  ¿foofftcion.  quo  cultiva  ramos  tu 
¡soportantes  de  la  ciencia,  como  1*  Socio* 
dad.ds  GjWgraíia  y  fitóa<í ística,  es  aeree* 
&vq  .^;w<^¡¿.que,de  tiempo en  tiempo, 
se  den  á  conocer  sus  trahqjfts,  así  para  ex- 
poner al  criterio  público  el  fruto  de  sus  ta- 
reas, como  para  satisfacer  á  la  Dación,  que 
la  sostiene  en  parte  con  bus  rentas,  j  á  los 
individuos  y  corporaciones  científicas  que 
la  ajndan  con  sus  conocimientos. 

Movido  do  esta  consideración  j  de  lo  que 
previene  el  art.  24  de  nuestro  reglamento, 
en  «^  fracción. 4 ;9  .elsccretario  Io  que.  sus- 
cvpbfe  ^fttes  de  dejar  este  cargo  eon  que  se 
dignó  honrarle  la  Sociedad,  viene  á  hacer 
una  breve  resella  histórica  de  los  trabajos 
que  hit  ejecutado,  esta  corporación  en  las 
cuarenta  y  tres  sesiones  que  ha  celebrado 
en  t\  año  que  acaba  ,.de  trascurrir.  Dará 
jgdemas  una  poticia  de  las  obras  que  la  So- 
ciedad ha  adquirido  por  compra  7  por  do- 
nación, como  se  lo  previene  el  mismo  regla- 
mento. 

En  la  renovación  «de  funcionarios,  veri- 
fioada  en  la  primer»  sesión  del  año,  quedó 
electo  vicepresidente -el  Sr.  Orozco  7  Bor- 
ra, secretario  49  el  Sr,  Hernandos  7  Dá- 


valos,  7  tesorero  el  6r.  Mendosa,  P.  Gu- 
mesindo.  Posteriormente  7  &  causa  de  las 
renuncias  respectivas,  se  eligió  vicepresi- 
dente al  Sr.  Ramírez.  J>.  Ignacio;  tesorero 
al  Br.  Malanco,  7  como  este  desempeñaba 
el  cargo  de  tercer  aecrefcario,  se  nombró  pa- 
ra sustituirle  temporalmente  al  Sr.  Jimé- 
nez, D.  Francisco. 

Las  comisiones  perjnaoéntes  quedaron 
nombradas  de  la  man¿i£$$ié.aC}>&re6fe  fo^hr: 
pág.  11?  del  tomo  3?  del  'jtoletiih : 
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CASTA  GBNBEAL  DE  L A  i  ¿3EtifeHP¿V  V 

Siendo  una  de  las  obligapiones  ma¿  im- 
portantes de  la  Sociedad,  la  de  perfeccio- 
n^r  cada  vez  mas  la  Carta  general  de  la 
República,  nombró  en  Octubre  de  1870. 
una  comisión  especial  que  se  encargara  de 
formar  una  nueva  Carta  geográfica  gene- 
ral,  que  fuese  lo  mas  exacta  posible. 

En  una  de  las  primeras  sesiones  del  afi% 
á  que  se  refiero  esta  Memoria,  dích^t  comi- 
sion  presentó  una  reseña  d^  Tos  trabajos 
que  habib  ejecutado  nasta  aquella  ¿poca, 
manifestando  que  para  continuarlos  coh  la 
exactitud  que  detiia  desearse,  era  necesa- 
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rio  nombrar  dos  secciones  que  se  encarga- 
sen de  situar  astronómicamente  las  capita- 
les de  los  Estados  y  demás  puntos  en  qne 
hubiese  establecidos  telégrafos  electro- 
magnéticos. 

La  Sociedad  acogió  este  pensamiento,  7 
solicitó  del  gobierno  general  una  asigna- 
ción de  mil  pesos  mensuales  para  comenzar 
á  cubrir  los  gastos  de  la  determinación  {OH 
gráfica.  Nombró  ademas  una  comisión  « 
füi?pw)íílW  ^ftnwrgflwe  d*  ¿Iwtsftf.la 
asignación  del  Congreso.;  Ifar o  las .  gHflT? 
cuestiones  políticas  que  agitaron  á  aquella 
asamblea  en  su  período  de  Abril  y  Mayo, 
le  impidieron  ocuparse  del  asunto.  No  se 
ha  desanimado  por  esto  la  Sociedad,  y  úl- 
timamente ha  vuelto  á  solicitar  la  misma 
asignación.  El  señor  ministro  de  fomento 
ha  contestado  que  el  gobierno  se  ocupaba 
ya  de  organizar'  comisiones  científicas  que 
entre  otros  objetos,  se  ocupen  del  muy  im- 
portante que  inició  U  comisión. 

•;  •'  •  •  ■      ■ 

BSTADÍSTICA. 
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•'  '  Virios  xKiéinbttó  ¿e  la  Sociedad,  asi  de 
ltfs'réside¿kés:étf  esta  capital,  como  de  loa 

poV^pbnáOé^  *&  J°s  Estados,  han  presen- 
fádg  tt/abyfrOstoflísticos  de  indisputable 
mérito,  que  se  han  publicado  en  el  Bole- 
tín. Omito  aquí  hacer  mención  de  ellos,  así 
porque  lo  exige  la  brevedad  de  esta  resefia, 
como  porque  la  comisión  de  publicación  de 
aquel  periódico  debe  presentar  á  la  Socie- 
dad un  número  dé  los  artículos  que  ha  re- 
cibido para  publicar. 

Se  han  ejecutado  en  este  ramo  otros  tra- 
bajos,  que  serán  muy  útiles  para  el  porve- 
nir de  la  estadística. 

Se  ha  nombrado  una  comisión  que  se  en- 
cargue de  una  nueva  reglamentación  délos 
juzgados  del  estado  civil,  que  será  consul- 
tada oportunamente  á  la  superioridad. 


Se  ha  suplicado  al  señor  arzobispo  que 
se  envíe  á  la  Sociedad  una  noticia  de  los 
matrimonios  y  nacimientos  que  ocurran  en 
México,  &  causa  de  que  pocas  veces  eona- 
tan  con  exactitud  en  las  actas  del  registro 
civil. 

El  Sr.  García  y  Cubas,  con  el  objeto  de 
uniformar  los  trabajos  estadísticos  que  se 
ejecutan  en  toda  la  República,  ha  formado 
uábff  Jfiodelos,  que  con  el  artículo  que  los 

HISTORIA. 

También  se  han  publicado  en  el  Boletín 
artículos  y  documentos  HistóHtot'tatiy  no- 
tables, cotno  las  Lecturas  ¿e  kü*driáJFéll- 
tica  de  nuestro  distinguido  vieepfrfeft8¿ita 
el  Sr.  Itamirés,  D.  Ignado,  i<*  trabajos  dgl 
Sr :  Hassey  7  ottos. 

1 

IDIOMAS  Y  DIALECTOS  DSt  PAÍS. 

'  •    •  •.'.''■ 

Sobre  idiomas  y  dialectos  defyafir,  se  han 
insertado  en  el  mismo  periódico  algunos  ar- 
tículos escritos  por  distinguidos  miembros 
de  esta  Sociedad. 

El  Sr.  Hassey  se  ocupa  de  la  traftufceita 
de  una  obra  alemana  lóbre  lenguas  «aren- 
canas.  '  •  '*   •  '.■ 

Se  han  Adoptado  medidas  p'aía  fjar  la 
ortografía  dé  los  nombres'  geográfico*  indí- 
genas de  lá  República. 

Se  ha  dirigido  una  circular  £  los  gober- 
nadores y  juntas  auxiliares  dé  los  Estados, 
para  ¡ddagar  la  etimología  y  significación 
de  las  voces  y  locuciones  indígenas,  intro- 
ducidas en  el  castellano. 

Se  ha  acordado  la  impresión  y  circula- 
ción correspondiente  Jel  Cat&Iogo'fte'pála- 
bras,  adoptado  en  eTTnstituto  SmítuAonia- 
no,  para  las  comparaciones  'fildtógfoasV 
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DIOCIOHAKIO  aBOO&XxiCO,   BSXADÍSTIQQ 

Jfi  HISTÓRICO. 

Para  la  formación  de  este  diccionario, 
que  es  otra  de  las  obligaciones  mas  impor- 
tantes de  la  sociedad,  se  adoptaron  alga- 

*  ■  • 

ñas  bases  en  la  sesión  del  12  de  Agosto,  y 

» 

posteriormente  se  excita  á  los  señores  so- 
cios Á  que  cada  uno  escogiese  el  asunto  que 
quisiera  desempeñar,  y  lo  pusiese  en  cono- 
cimiento  de  la  comisión  respectiva. 

f 

ANTIGÜEDADES    T    MONUMENTOS 
ARQUEOLÓGICOS.    . 

En  este  ramo  se  han  publicado  algunos 

artículos  en  el  Boletín  de  la  Sociedad. 

< 

•  Sé  ha  nombrado  una  comisión  queso en- 
aargaode  coleccionar  para  publicar  luego, 
las  inscripciones  que  existen  ea  vario*  mo* 
numen  toa  de  esta  capital  y  alrededores. 

OB0BRVACIOHB8   MÜTEOBOLÓGIOAfc. 


•  La  Sociedad  ha  recibido  en  diverjas  fe- 
chas las  que  le  han  remitido  sus  juntad  au- 
xiliares y  socios  corresponsales  en  los  Es- 
tados. * 

Se  nonfbrtí  una  comisión  que  se  encar- 
gue de  uniformar,  regularizar  y  discutir  las 
que  se  reciban,  reduciendo  á  representa- 
cienes  gráficas  los  resultados,  comparados 
con  las  alturas  correspondientes. 

Se  pidió  al  director  del  colegio  de  Mine- 
ría que  remita  un  estado  de  las  observacio- 
nes meteorológicas  qtfe  se  ejecuten  en  aquel 
establecimiento,  &  fin  de  publicarlas  en  el 
Boletín. 

.  >  .  4  •  •  •  »  ■ 

i  AGBICTOTÜBA»     . 

.    .         i     ■  „  .  *  > 

La  8ocielad  y  sos»' juntas  auxiliares  han 


ejecutado  en  éste  ramo,  trabajos  que  no 
reqgn  de  importancia. 

uLa  aclimatación  de  las  quinas  en  Córdo- 
.4fc  ha  tenido  .un  óxfto  oompieto-  Se  han 
ptaMnfedo  á  la  -Sooisdad  muestras  de  la 
<*^7ade4aBaja-€aIíforn^  de  U'iJed* 
de  Colima  y  del  rifafitf  «que  se  produce  en 
la  HtépéMifea»  y  sé  han  mandado  pisar  á  co- 
mieumpflnriqáe  los'  estudie.  ' 

-  &p  ha  preventadp  proposición  para  que 
se  promueva  ante  el  gobierno  la  fundación 
de  una  Sombdádi  de  agpcultura,  con' los 
foádos  necesarios  frarallsnar  debidamente 
surobjeto  -  .     ■  ■    '  # 

»  •    •  • 

CIWCIAS  NATÜRALXS. 


El  Sr.  Hassey,  comisionado  por  la  So- 
oiedad,  tradnjo  del  alema»  una  obra  sobto 
Basilaric*  mexicanos.  Ha  pasado  á  una  co- 
misión que  lleva  muy  adelantados  sus  tra- 
bajos, y  próximamente  verá  la  luí  pú- 
blica. 

La  Sociedad  iirátó,  pee  medio  de  una 
circular,  á  sus  sociee  oorrésjwnsalea,  á  qa* 
observen  Jas  11  avias  de  estrellas  errantes 
que  deberian  tener  lugar  ea  las  noches  del 
mes  de  Noviembre,  que  les  designó. 

La  junta  auxiliar  de  San  Luis  Potosí  en- 
vió á  la  Sociedad  un  aerolito  con  el  peso 
de  1,250  libras,  y  posteriormente  los  datos 
históricos  que  sé  lo  pidieron,  fie  nqmboó 
una  comisión  parapetólo  exafaainey  se  con» 
serva  en  el  edificio  ovq»  está  b  Sociedad, 
á  fin  de  que. con  esto  fierro  metedrioo  y 
demás  objetos  que  existen  en  olla,  empiece 
6  establecerte  un  l&useo.        . 


PUBMCAOIO&M. 


Ha  concluido  k  imf*asiok  de  la  infere» 
sw  te  obro  eserila  por  elflr.j  socio  B.  Ma^ 
nuel  Qroaéory  Sorra  ¿ÓBtMféiIad»  «Apun- 
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tse  f*va<  la»  Jrieflanna  és  4e  Cartografía  de 
México.»  9 

:B*jo  la  direooien  del  fir.  «ocio  Berotaa- 
de*  y  VtonAtoy  *onti»ét  la  publicación  ée 
la  histeria  d#.k>NMve~'G*licia  per  Mote 
Padilla,  dé  1»  ottél  «tt  ¿a*  impreso  harte 
ahora  cincuenta  7  *  titt  «pliego*. 

Próximamente  dará  á  lu*  1a  Sociedad  el 
tomo  2?  jde  la  efcfcra  del  P.  Duran,  para  lo 
cual  i»  akansada  el  permiso  correspon- 
diente. 

-  Por  lo  que  ¡redacta  al  Befatin^  en  ana 
sesen  de  Mario  «eaoordó  el  gasto  de  ocho- 
cientos pedos  para  la  impresión  de  cuatro 
números  en  que  estaba  atrasado.  Desde 
aquella  fecha»  si  la  publicación  no  ha  con- 
tinuado siempre  con  la  regularidad  debida, 
no  debe  culpánw  á  la  comisión,  que  ha  he- 
cho esfuerzo*  paro  llera*  cumplidamente 
su  debéis  sino  arla  ]>ooa  exactitvd  con  que, 
á  causa  siá  duda  de  las  escaseces  del  era* 
rio;  se  ha  pagado  la  asignación  con  que  se 
cubren  los  gastos  de  su  impresión. 

Por1  un  ácueos*  déla  Sociedad  se  han 
publicado  en  el  Boletín  algunos  de  Ids  au- 
tógrafos qué  posee  él  Sr.  Héraaádes  7  Dá- 
balos. 

roano*. 

La  Sociedad  no  cuenta  para  sus  gastos 
mafa  que  cofa  la  cantidad  de  seis  mu  pesos» 
asignados  en  la  107  de  presupuesto  rigente, 
7  con  laK  entradas  eventuales  de  la  susori. 
^ion  al  Boletín.  La  ¿obvención  del  gobier- 
no ha  sufrido  «igunee  entorpecimientos,  de. 
bidos  acaso  á  las  angustias  del  erario  fede- 
ral, 7  la  Sociedad  ha  nombrado  varias  ve- 
ces comisiones  de  su  sano  para  procurar 
que  el  pago  se  haga  con  regularidad. 

He  es  esta  la  oportunidad  de  haoer  una 
edbfepalraoimt  entté  les  pobres  medios  oon 


nen  á  su  disposición  otras  corporaciones  de 
igual  naturaleza  en  el  extranjero.  Esta 
comparación  demostrarla  tal  vez  que  la 
nuestra  no  ha  hecho  poco,  si  se  ccftisid^era 
la  estreches  de  sus  recursos  pecuniarios. 
Es  de  esperar  que  la  Sociedad,  valién- 
dose de  los  medios  que  le  proporciona  el 
Reglamento,  de  sus  influencias  7  de  las  cir- 
cunstancias de  contar  én  su  seno  algunos 
miembros  del  Congreso  federal,  alcántara 
que  se  aumente  la  asignación  del  erario, 
medida  que  honrará  &  los  legisladores  que 
la  decreten,  que  contribuirá  al  adelanta- 
miento de  las  ciencias  7  redundar^  en  pro* 
vecho  del  país. 

JUNTAS  AUXILIARES. 

Funcionan  actualmente  en  la  República 
veintisiete  juntas  auxiliares,  establecidas 
en  los  puntos  siguientes*  Durengo,  Te- 
cámbaro,  Uruapam,  Monterey,  lee  Beyes, 
Purépero,  Colima,  Toluca,  Jiquilpa,  Zitá- 
cuaro,  Saltillo,  San  Luis  Potosí,  Sf  ¿rida,  la' 
Piedad,  Ouadalajara,  Nopala  de  Villagran, 
Paohuca,  Tlaxcala,  Puebla,  Acatlan,  Zaoa» 
poaxtla,  Chiautla,  Tepeaoa,  Matamoros  de 
Iiúcar,  isla  del  Carmen,  Aguascalientes»  7 
Matehuala.  Lo  que  se  ha  dicho  en  estare* 
sella,  varios  trabajos  que  existen  en  el  ar- 
chivo 7  algunos  escritos  publicados  en  el 
Boletín,  prueban  que  aquellas  juntas  se 
han  asociado  dignamente  á  esta  Corpora- 
ción para  el  eultivo  7  adelanto  de  las  ciep* 
ciar. 

SOCIOS. 

La  Sociedad  cuenta  hasta  ahora  con  cien- 
to cinouenta  7  seis  miembros,  entre  socios 
de  número  7  honorarios,  de  los  cuales  se- 
tenta 7  seis  han  sido  nombrados  en  el  afio 


qw éuetotaMtibft£oeiedbd7  los  que  tío  |  á  que  se  refiere  esta  resella,  lío  hay  duda 


m  mmimwk  x  mímame 


que  los  trabajos  da  la 

un  grande  impulso  con  tantos  y  tan  útiles 

colaboradores. 

Durante  el  mismo  año  han  fallecido  los 
socios,  D.  (Jabino  P.  Bustamante,  D.  José 
Urbano  Fonseoa  y  D.  José  Fernando  Ra- 
mírez, dejando  un  vacío  sensible  en  las  cien* 
cias  y  en  las  letras  mexicanas.  La  Socie- 
dad, qpmr|ené(o  Inmiw^tWlíaM^Pa  meipp- 
ría,  ha  cumisinado  &  varios  taiembros  de  su 
seno  para  que  escriban  su  biografía. 

Tal  es  el  resumen  de  los  trabajos  mas 
notables  que  en  1871  ha  ejecutado  la  Socie- 
dad en  los  diversos  ramos  ¿  ^ue  consagra 
sus  estudios.  Muchos  de  estos  trabajos  tie- 


nen  solo  el  carácter  de  preparatorios,  co- 
mo los  que  se  refieren  á  la  Estadística,  al 
Diccionario  geográfico,  estadístico  é  histó- 
rico, á  los  estudios  filológicos  y  otros.  ¡  Oja- 
lá que  á  las  obras  que  hasta  aquí  ha  publi- 
cado esta  Corporación,  pueda  añadir  en 
breve  con  estos  materiales  otras  obras  que 
eleven  su  nombre  á  la  altura  que  merece  y 

¿eo  que  la  Sociedad  mexicana-  éfr  Chaogrp- 
fía  y  Estadística  contribuye  con  sus  esfuer- 
zos al  adelantamiento  progresivo  de  la  hu- 
manidad, íntimamente  ligado  con  el  cultivo 
de  \m  Ciencias. 
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Los  tomos  9?  y  10?  de  1*  obra  intitulada; 
«Le  toar  da  mopfe  n-gfuyeau  joprnal  des  vo- 
yagea  pablie  sous  la  direction  et  ilustres  I 
par  nos  plus  ceíebtes  artistas. 

Los  dos  tomos  correspondientes  á  1859 
y  1866,  de  la  obra  intitulada:  «Explora- 
tions  dans  rinterieor  de  1* Afrique  australe 
tt  voyages  i  travers'le  contiaent  de  Saint 
Paul  de  Laonda  &  rEmbouohure  da  Zam- 
bese de  1840  á  1856,  par  le  Rd.  Dr.  Da- 
rid  Livingetone,  &c— Paria,  1859. 


.  En  6  de  Enero  donó  el  Sr.  D.  Manuel 
Orosco  y  Berra  los  documentos  siguientes: 

«Plano  topográfico  de  la  ciudad  de  Ale- 
nda» levantado  con  arreglo  á  las  instruc- 
ciones del  Exmo.  Sr.  comisario  imperial 
de  la  Península  de  Yucatán  D.  José  Sala- 
dar Uirregui  por  los  ingenieros  de  la  co- 
misión científica  que  nombró:  Mauricio 
Yon  Hippel,  Carlea  Ramiro,  Francisco  de 
P.  Beltran  y  Carlos  Moya,  bajo  la  direc- 
ción del  jefe  de  la  sección  topográfica  Agus- 
tín Diai,  1864-65.» 

Una  estampa  litografiada  de  la  ciudad 
de  Mérida,  otra  idem  de  la  capilla  de  la 
Ermita  de  Mérida,  otra  idem  de  la  iglesia 
de  San  Cristóbal  de  Marida,  otra  idem  de 


Uigbpia  4e  la  Mejorada  de  Mérida*  otra 
idem  de  la  iglesia  de  San  Joan  Bautista  de 
Mérida  y  otra  idem  de  la  iglesia  de  Jesús 
Nazareno  de  Mérida. 

En  la  misma  fecha  doné  el.Sr.  Stevens, 
presidente  de  la  comisión  6  compañía  in- 
teroceánica del  Istmo  de  Tehuantepec,  la 
obra  intitulada:  «The  Tehuantepec,  railway 
its  location  features  and  advantages  un- 
der  the  La  Seré  Grant  of  1869.» 

En  19  de  Enero  se  doné  á  la  Sociedad 
el  libro  intitulado:  «Bolletino  della  SocieU 
geográfica  italiana.  Fasoicolo  4?  lo  mag- 
gio  1870.» 

En  idem  doné  el  ministerio  de  hacienda 
la  obra  intitulada:  «Memoria  que  el  secre- 
tario de  hacienda  y  crédito  público  presen- 
ta al  quinto  Congreso  de  la  Union  el  16  de 
Setiembre  de  1869.» 

En  28  de  Mario  remitió  el  ministerio  de 
relaciones  exteriores  la  calca  de  los  planos 
siguientes: 

«Plano  topográfico  de  los  confines  de  la 
provincia  de  Totonicapan  formado  en  Mar- 
so  de  1812  por  el  subdelegado  D.  José  Do* 
mingo  Franco.»  • 

«Plano  de  una  porción  de  terreno  de  la 
parte  oriental  de  la  provincia  de  Yucatán 
que  comprende  los  ríos  Hondo,  Nuevo  Va- 
lúe y  Sibum.» 
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«Plano  que  comprende  el  territorio  in- 
glés de  Belice.» 

«Plano  topográfico  del  territorio  que  com- 
prende el  distrito  del  Sud-Oeste  del  depar- 
tamento de  Chiapas,  levantado  por  D.  Ma- 
nuel Záfiiga.» 

«Un  croquis  de  la  medid*  del  sitio  de 
Santa  Apolonia  Montenegro. 

Un  croquis  de  la  línea  antigua  divisoria 
de  las  repúblicas  de  Guatemala  y  México, 
reconocida  por  los  habitantes  de  ambas 
fronteras.  • 

Croquis  de  las  medidas  de  varios  terre- 
nos entre  los  límites  de  Guatemala  y  Mé- 
xico, señalándose  la  tierra  medida  del  pue- 
blo  de  San  Sebastian,  sitio  de  Santa  Calina, 
Palibá,  Sachichún  Aqueapola,  antiguo  Es- 
cuintenango,  San  Gregorio,  San  Miguel, 
&c.  &c,  copia  sacada  en  San  Cristóbal  de 
Chispas  en  1854. 

Croquis  que  comprende  Soconusco,  Chia- 
pas  y  Tabasco. 

Map  of  British  Honduras» 

Croquis  del  cerrito  llamado  Mactitepet, 
Cuentitepao,  Catam,  Tantaoapaajali  y  rio 
Teeupiat  entre  loe  límites  deMéxico  y  Gua- 
temala. 

Bn  la  misma  fecha  donó  el'Sr.  socio  D. 
Francisco  Zárega  el  plano  intitulado  «Pla- 
no topográfico  de  la  costa  de  Sotavento  del 
Estado  de  Veracrui,  dedicado  á  los  coste- 
ños por  Raimundo  Jausoro  en  1870.» 

En  19  de  Enero  donó  el  presbítero  D. 
Crescencio  Carrillo  la  obra  que  escribió  in- 
titulada: «Compendio  de  la  historia  de  Yu- 
catán.» 

En  la  misma  fecha  donó  el  C.  goberna- 
dor del  Estado  de  México  la  memoria  que 
presentó  á  la  legislatura  de  dicho  Estado  en 
Marzo  de  1871,  y  se  ordenó  quédelos  dos 
ejemplares  uno  pasase  á  la  biblioteca  y  otro 
á  la  comisión  de  Boletín. 

En  26  de  Mayo  donó  el  Sr.  socio  D.  Ángel 


Ñafies  un  ejemplar  de  su  obra  intitulada: 
«Cartilla  de  geografía  del  Estado  de  Vera- 
cruz,  dedicada  á  las  escuelas  municipales.» 

En  1?  de  Julio  donó  el  Sr.  D.  Manuel 
A.  Romo  un  ejemplar  de  su  obra  intitula- 
da: «Elementos  de  cronología.», 

En  26  de  Agosto  donó  el  Sr.  D.  Julio 
Jiménez  un  ejemplar  de  la  obra  que  ha  pu- 
blicado, intitulada:  «Tratado  de  administra- 
ción y  contabilidad  de  los  caudales  del  go- 
bierno general.» 

En  30  de  Setiembre  se  donó  por  el  ayun- 
tamiento de  México  la  obra  intitulada: 
«Memoria  que  el  ayuntamiento  constitu- 
cional de  1870  presenta  á  sus  comitentes.» 

En  idem  donó  el  Sr.  D.  Barftio  Peres 
Gallardo  el  escrito  que  publicó  intitulado: 
«Elecciones  generales  de  diputados  al  6o 
Congreso  de  la  Union,  y  cuadro  compara- 
tivo de  las  elecciones  de  presidente  de  la 
república  verificadas  en  1871  y  1867.» 

En  7  de  Octubre  donó  el  Sr.  D.  J.  Joa- 
quin  Arriaga  doce  números  del  primer  to- 
mo de  la  obra  que  está  publicando,  intitla- 
da:  «La  ciencia  recreativa.» 

En  idem  donó  el  Sr.  D.  Ángel  Núfies 
un  ejemplar  de  la  Memoria  del  gobernador 
del  Estado  de  Veraoruz  correspondiente 
al  afio  de  1870. 

En  idem  donó  el  Sr.  D.  Antonio*  Pétta- 
fiel  una  memoria  sobre  las  aplicaciones  del 
jugo  pancreático  artificial. 

En  idem  donó  el  ministerio  de  fomento 
dos  ejemplares  de  su  memoria  correspon- 
diente al  año  fiscal  de  1869  á  1870. 

En  28  de  Octubre  donó  ot  C.  ministro  de 
relaciones  la  memoria  que  presentó  al  sex- 
to Congreso  constitucional. 

En  idem  el  Sr.  D.  Roberto  B.  Gorsuch 
donó  dos  ejemplares  del  croquis  de  las  lí- 
neas de  ferrocarriles  construidas  y  proyec- 
tadas en  los  Estados-Unidos  del  Norte  y 
México  y  entre  ambas  re] 

Tomo  it.— 2, 
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En  4  de  Noviembre  dond  el  Sr.  D.  Fran- 
cisco P.  de  ürquidf  el  «Ensayo  sobre  la  re- 
éolucion  dé  las  elación*  numéricas  por 
José  Tambbrelt.» 

-  Bn^íHeirt  el  Sr.  D.  Ángel  Nú8ez  donó  la 
obra  titulada:  «Ultimas  horas  del  imperio, 
escrita' por  el  general  D.  Manuel  Ramírez 
deAtellafro'.» 

En  idem  el  Sr.  1>.  Manuel  OroSco  y  Ber- 
ra dona  á  nombre  de  D.  Sebastian  Cama- 


cho  la  «Carta  que  este  último  señor  dirigid 
al  Sr.  ministro  D.  Matías  Romero  sobre  la 
cuestión  de  Minería.» 

En  18  de  Noviembre  dond  el  Sr.  D.  Án- 
gel Nfiflez  dos  opúsculos  intitulados:  «En- 
sayo sobre  la  resolución  de  fos  ecuaciones 
numéricas  por  José  Tamborell.  México, 
1869.» — «Maxtrnüiano.»  Artículo  publica- 
do en  el  Libro  Rojo  por  el  Lie.  D.  Rafael 
Martínez  de  la  Torre. 


i   • 


Noticia  Je  te  ota  y  jerfflieos  eitranjeres  p  en  1871  lia  recito  la  SoeieM 

..'     fe  Geiptla  y  Estadística. 


Siete  números  del  Boletín  de  la  Sociedad 
de  'Geografía  de  París. 

Tres  id.  déla  italfena,*  de  Florencia. 
Uno  id.  de  la  de  Dresde. 

Dos  número  dalos  observaciones  meteo- 
rológicas del  Real  colegio  de  Belén»  de  la 
Habana» 


Tres  números  dol  Boletín  de  Ja  Sociedad 
Real  Geográfica  de  Londres. 

Uno  do  la  Revista  de  los  progresos  de  las 
ciencias  exactas  físicas  y  naturales,  de  Ma- 
drid. 

Quince  cuadernos  de  la  «Relación  men- 
sual del  departamento  de  Agricultura,» 
Washington. 


-<— i 
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DE  LOS  MIEMBROS  DE  LA  SOCIEDAD  DE  GEOGRAFÍA  ¥  ESTADISTOA  EN  1871. 


Sres.  D. 


99 

99 

99 

99 

99 

99 

99 

99 

99 

99 

99 

99 

99 

99 

99 

99 

99 

99 

n 

99 

99 

99 

99 

99 

99 

99 

99 

99 

99 

99 

99 
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99 

99 

99 

99 

9* 

9* 

99 

99 

99 

99 

99 

99 

99 

99 

99 

99 

99       99 


SOCIOS  DE   NUMERO. 

Antonio  del  Castillo. 

Blas  Balcarcel. 

Leopoldo  Rio  de  la  Loza. 

José  María  Lafragua. 

Joaquín  García  Icazbalceta. 

Antonio  García  y  Cubas. - 

José  María  Tort. 

Francisco  Díaz  Covarrubias.* 

Carlos  Gagern. 

Manuel  Fernandez. 

Francisco  de  P.  Herrera. 

Eulalio  Ortega.  ?* 

Emilio  Fardo. 

Pedro  Contreras  Elizalde. 

Aniceto  Ortega. 

Luis  G.  Ortíz. 

Francisco  Paz. 

Ignacio  Alvarado. 

Manuel  Payno. 

Albino  Magaña. 

Gavino  Barreda. 

Luis  F.  Muñoz  Ledo. 

Alfonso  Herrera. 

Jesús  Fuentes  y  Muflí z. 

Eligió  Ancona. 

Guillermo  Hay. 


99 
99 
9J 
99 


99 
99 
99 
99 
99 
99 
99 
99 
99 
99 
99 
99 
99 
99 
•9 
99 
99 
99 
99 
99 
99 


99 

99 
99 


SOCIOS  HONORARIOS. 

Sres.  D.  Eufemio  Mendoza. 
Ignacio  Cornejo. 
Eduardo  Liceaga. 
Gumesindo  Mendoza. 
Conrado  Diaz  Soto. 
Juan  Hemandei. 
José  María  Bafanda: ' 
Luis  Malanco. 
José  íuslo  Alvarez. 
José  Bústamante. 
José  Diaz  Covarrubias. 
Miguel  Bústamante.  " 
José  María  Reyes. 
Juan  C.  C.  Hill. 
Vicente  R¡ va  Palaeio. 
Ignacio  M.  Altamirano. 
Ignacio  Ramírez. 
Guillermo  Prieto. 
Manuel  Peredo.     '     - 
José  Santos  Unda. 
Ignscié  Pérez  Guzman. 
Francisco  PimenteU 
Ramón  Alcaráfc. 
Pedro  Sántaeilia. 
Isidro  A.  Montiel.  * 
Lauro  María  Jiménez. 


99 

» 

99 

99 

99 

99 

99 
i 

9> 
99 
99 
9» 
99 
99 
99 
99 
99 
99 
99 
99 
99 
99 
99 
99 
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I 
Sres.  D.  José  María  del  Castillo  Yelaaco. 

Sres. 

D. 

Ángel  Núfiez. 

99 

99 

José  María  Mata. 

99 

99 

Manuel  Rincón. 

99 

99 

Gabriel  Mancera. 

99 

99 

Gonzalo  A.  Esteva. 

99 

9» 

Ricardo  Orosco. 

99 

99 

Francisco  Sosa. 

99 

99 

Manuel  Peniche* 

99 

99 

Miguel  Lira  y  Ortega. 

99 

99 

Manuel  F.  Andradc. 

99 

99 

Gaspar  Sánchez  Ocboa. 

99 

99 

Alfredo  Chavero. 

99 

99 

José  G.  de  Alba. 

99 

99 

Maximino  Rio  de  la  Losa. 

99 

99 

Valentín  Uhink. 

99 

99 

León  Guarnan. 

99 

99 

Julián  Montiel. 

99 

99 

José  Rivera  y  Rio* 

99 

99 

Ricardo  Ramírez. 

99 

99 

Juan  de  Dios  Arias. 

99 

■ 

99 

Ignacio  Aguado. 

99 

99 

Basilio  Peres  Gallardo. 

99 

99 

Jesús  Alfaro. 

99 

99 

Miguel  María  Ponce  de  León. 

99 

9> 

Joaquín  Eguía  Lis. 

99 

99 

Pedro  Lopes  Monroy. 

99 

99 

Joaquín  Rivero. 

99 

99 

José  María  César. 

99 

99 

Fernando  PouceL 

99 

99 

Juan  Mier  y  Terán. 

99 

99 

Miguel  Quintana. 

99 

9* 

Pascual  Almazan. 

99 

99 

Gerónimo  Baturoni. 

99 

99 

Manuel  Orozco  y  Berra. 

99 

99 

Manuel  Rivera  y  Rio. 

99 

99 

Ladislao  de  la  Pascua, 

99 

99 

Roberto  Gorsuch. 

99 

99 

Oloardo  Hassey. 

99 

99 

Genaro  Raygosa. 

99 

99 

Sabás  García. 

99 

?9 

Ignacio  Trigueros. 

99 

99 

José  María  Gomes  del  Campo. 

99 

V 

Manuel  G.  Prieto. 

99 

99 

Agustín  Díaz. 

9» 

99 

Miguel  T.  Barron. 

99 

99 

Estanislao  Cañedo. 

99 

99 

Juan  Sánchez  Azcona. 

99 

99 

Francisco  de  P.  Urquidi. 

99 

99 

Manuel  A.  Romo. 

99 

99 

José  Eligió  Muño». 

99 

99 

Rafael  Duran. 

99 

99 

Francisco  Zérega. 

99 

99 

Feliciano  Herreros  de  Tejada. 

9» 

99 

José  Muría  Vigil. 

99 

99 

José  Guadalupe  Lobato. 

99 

99 

Sebastian  Camaobo. 

99 

99 

Agustín  Ziehl. 

99 

99 

Juan  de  Dios  Domínguez. 

99 

99 

Anselmo  de  la  Portilla. 

99 

99 

Francisco  Jimenes. 

99 

99 

Gustavo  G.  Gostkoswfki. 

99 

99 

Porter  0.  Bliss. 

99 

99 

Matías  Romero. 

99 

99 

José  Joaquín  Arriaga. 

99 

99 

Felipe  Sánchez  Solía. 

99 

99 

Joaquín  Blengio. 

.   9» 

99 

Manuel  María  Romero. 

•» 

99 

Patricio  Murphy. 

99 

99 

Manuel  Plowes. 

99 

99 

Miguel  Iglesias* 

99 

99 

Antonio  Mancillas. 

9» 

•99 

José  María  Iglesias. 

99 

99 

Faustino  Chimalpopoca  Galicia. 

99 

99 

Manuel  Sanche»  Fació. 

99 

99 

Santiago  Méndez. 

99 

99 

Ignacio  Molina. 

99 

99 

Eleuterio  Méndez. 

99 

99 

José  T.  de  Cuellar. 

99 

99 

Ramón  Larrainzar. 

99 

99 

Justo  Sierra.    • 

99 

99 

José  María  Andrade. 

99 

99 

Santiago  Sierra. 

99 

99 

José  María  Regó., 

99 

99 

Manuel  Flores. 

99 

99 

Alfredo  Bablot. 
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Sres.  D. 


yy 

?» 
9» 

jy 
yy 

99 


yy 

99 

9» 

» 

5» 
?♦ 

ff 


José  María  Romero* 

Javier  Stávoli. 

Agustín  Silíceo. 

José  Patricio  Nicoli. 

Rafael  González  Paez. 

Julio  Zarate. 

Francisco  de  P.  Guzman. 

Juan  José  de  la  Garza. 

Pedro  Ogazon. 

Pedro  Mendiondo. 

Mariano  Zavala. 

Ignacio  Mariscal. 

Isidoro  Epstein. 

Alejandra  García. 

Joaquín  Cardoso. 

Rene  Masson. 

Rafael  Martínez  de  la  Torre. 

Juan  Antonio  Mateos. 

Joaquín  Alcalde. 

Emilio  Velasco. 

Alfredo  Torro  el  la. 

Pedro  Baranda. 

Joaquín  Baranda. 


Sres.  D.  Tomás  H.  Nelson. 
Julio  A.  Skilton. 
Esteban  Beneke. 
Eduardo  Lee  Plumb. 
Próspero  Goízueta.. 
Juan  José  Baz. 
Manuel  Azpíroz. 
Santiago  Ramírez. 
Maximiliano  Galán. 
Francisco  Menocal. 
Mariano  Riva  Palacio. 
Manuel  Fernando  Soto. 
Enrique  Manfred. 
Pedro  Belaunzarán. 
Rafael  Donde. 
Manuel  Balbontin. 
Antonio  Rivera  y  Mendoza. 
Justo  Acevedo. 
Manuel  Carmona  y  Valle. 
Francisco  Gómez  Falencia. 
William  Cullen  Bryant. 
William  Henry  Hurlburt. 
Francisco  de  r.  Cendejas. 


99 
99 

yy 

Jt 

1J 
yy 
yy 
>j 
?> 

91 

99 
91 

91 


99 


99 
99 
99 
99 
99 
99 
99 
99 
99 
91 
99 
99 
99 
9» 
99 
19 
99 
99 
99 
99 
99 
99 
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He  aquí  las  comisiones  permanentes  que 
deben  funcionar  en  el  año  de  1872. 

Policía,  la  mesa. 

Publicación  del  Boletín,  Sres.  Altamira- 
no,  Mendoza  D.  Eufemio,  Méndez  D.  San- 
tiago, Sosa,  Hassey  D.  O  loar  do. 

Fondos,  Sres.  Romero  D.  Matías,  Pay- 
no,  Barron. 

Estatutos,  Sres.  Ramírez  D.  Ignacio,  Nú- 
fiez,  Peredo. 

Geografía  general,  Sres.  García  y  Cu- 
bas, Baranda,  Nuñez,  Bliss,  Ortega  D. 
Aniceto. 

Estadística,  Sres.  Lafragua,  Reyes,  Pe- 
rez  Gallardo,  García  D.  Sabás,  Hernán- 
dez Dávalos. 

Censo  general  de  la  República,  Sres. 


Oro  zco  y  Berra,  Chavero,  García  y  Cubas, 
Alvarez,  Poucel. 

Historia  del  país,  Sres.  Ramirez  D.  Ig- 
nacio, Payno,  Mendoza  D.  Eufemio,  Baran- 
da, Ancona,  Sierra  D.  Justo,  Altamirano. 

Itinerarios,  Sres.  Duran,  Alvarez,  Paz, 
Mendiondo,  Méndez  D.  Santiago. 

Diccionario  geográfico,  estadístico  é  his- 
tórico, Sres.  Duran,  Orozco  y  Berra,  Icaz- 
balceta,  Pimentel,  Mendoza  D.  Eufemio, 
Bliss,  Martínez  de  la  Torre. 

Mejoras  materiales,  Sres.  Trigueros, 
Martínez  de  la  Torre,  Esteva,  Bablot, 
Plowes,  Prieto,  D.  Manuel  G.,  Poucel. 

Observaciones  meteorológicas,  Sres.  Cas- 
tillo, Arríaga,  Magafia,  César,  Mier  y  Te- 
rán,  Mendoza  D.  Gumesindo,  Baranda. 
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Idiomas  7  dialectos  del  país,  Sres.  Pi- 
mentel,  Galicia, '  Chimalpopoca,  Sánchez 
S0IÍ8,  Mendoza  D.  Eufemio,  JNTicoli,  Has- 
sey,  Mendoza  D.  Gumesindo. 

Agricultura,  Sres.  Rio  de  la  Lozfr  D. 
Leopoldo,  Mendoza  D.  Gumesindo*  Urqui- 
di,  Arriaga,  García  D.  Alejandro. 

Minería,  Sres.  Castillo,  Bustamante  D. 
Miguel,  Bustamante  D.  José,  Stávoli.. 

Construcción  y  lovantamiento  de  planos, 
Sres.  García  y  Cubas,  Fernandez  Leal,' 
Gorsuch,  Herrera  D.  Francisco,  Magaña, 

Adquisición  de  libros  manuscritos  y  ma- 
pas, Sres.  Oroaco  y  Berra,  Uhink,  Pérez 
Gallardo,  Lafragua,  Sánchez  Azcona. 

Conservación  de  monumentos  arqueoló- 
gicos, Sres.  Alcaraz,  Cha  vero,  Ancona, 
Cuellar,  Sánchez  Azcona. 

* 

Adquisición  de  ¡vistas  de  los  lugares  y 
monumentos  de  la  República,  Sres.  Arias, 
Bablot,  Núfiez,  Zarate,  Alva,  Sierra  D. 
Santiago. 

Ciencias  naturales,  Sres.  Barreda,  Jimé- 
nez D.  Lauro,  Rio  de  la  Loza  D.  Maximi- 
no, Herrera  D.  Alfonso,  Arriaga. 

Sistema  métrioo-decimal,  Sres.  Paz,  Ca- 
ñedo, M&ncera.  ' 

Corrección  de  estilo,  Sr.  Peredo. 

Astronomía,  Sres.  Díaz  Covarrubias  D. 
Francisco,  Jiménez  D.  Francisco,  Iglesias 
D.  Miguel. 

Biblioteca,  Sres.  Uhink,  Ziehl,  Hay. 

Segunda  comisión  de  observaciones  me- 
teorológica?, Sres.  Jiménez  D.  Francisco, 
Iglesias  D.  Miguel,  Molina. 

Economía  política,  Sres.  Prieto  B.  Gui- 
llermo, Payno,  Romero  D.  Matías. 

Caminos,  reconocimiento  y  formación  de 
sus  planos,  Sres.  Romero  D.  José  María, 


Sánchez  Fació,  Zérega,  Aguado,  Herrera 
D.  Francisco. 

Estudios  sobre  ferrocarriles  y  canaliza- 
ción, Sres.  Méndez  D.  Santiago,  Gorsuch, 
ALmazán. 

Estudios  sobre  la  arquitectura  en  Méxi- 
co, Sres.  Méndez  D.  Eleuteri?,  Sanche* 
Fació,  Regó. 

Estudios  sobre  las  variaciones  que  expe- 
rimenta el  idioma  español  en  México,  Sres. 
Herreros  de  Tejada,  Altamirano,  Portilla, 
Mendoza  D.  Eufemio,  Peredo. 

Juntas  auxiliares,  Sres.  Sosa,  Romo, 
Mateos,  Baranda. 

Correspondencia  con  las  sociedades  ex* 
tranjeras,  Sres.  Herreros  de  Tejada,  Bliss, 
Nelson,  Beneke,  Altamirano. 

Inspección  diaria  sobre  todos  loa  depen- 
dientes de  la  Sociedad,  el  secretario  pri- 
mero. 

Topografía  militar,  Sres.  Alba,  Alvarez, 
Paz. 

Museo,  Sres.  Orozco  y  Berra,  Chavero, 
Alcaráz. 

Botánica,  Sres.  Mendoza  D.  Gumesindo, 
Arriaga,  Herrera  D.  Alfonso. 

Zoología,  Sres.  Ortega.  D.  Aniceto,  Lo- 
bato, Jiménez  D.  Lauro. 

Geología,  Sres.  Carrillo,  Bustamante  D. 
Miguel,  Goyzueta. 

Geografía  y  estadística  médica,  Sres. 
Lobato,  Reyes. 

Estadística  criminal,  Sres.  Altamirano, 
Sierra  D.Justo,  Rivera  y  Mendoza,  Donde. 

Geografía,  física,  Sres.  Jiménez  D* 
Francisco,  Arriaga. 

• 

Etnografía,  Sres.  Bliss,  Orozco  y  Berra, 
Ramirez  D.  Ignacio. 


L 
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memokia.de  los  trabajos 


DE  LA 


JUTA  AUXILIAR  DE  «RAFIA  Y  ESTADÍSTICA 

EN  LA  CAPITAL  DE  SAN  LUIS  POTOSÍ,  EN  EL  AÑO  DE  1870. 


Señores: 

Al  alcance  de  todos  los  socios  ha  estado 
la  ineficacia  de  los  esfuerzos  que  hicieron 
algunos  de  ellos  paca  dar  ser  á  esta  corpo- 
ración en  el  trascurso  del  año  de  1870;  ra- 
zon  por  que  el  secretario  que  suscribe  omiT 
ti<5  hacer  oportunamente  la  reseña  de  los 
trabajos  en  ese  período;  mas  teniendo  que 
cumplir,  con  el  precepto  del  artículo  12  del 
reglamento,  procede  á  dar  cuenta  de  ellos, 
por  muy  poco  satisfactorios  que  sean.    . 

Con  motivo  de  la  rebelión  ocurrida  en 
esta  ciudad  el  15  de  Diciembre  de  1869,  se 
trastornó  el  orden  constitucional,  quedan- 
do envuelta  la  población  en  la  mas  lamen- 
table anarquía,  hasta  el  14  de.  febrero  de 
1870,  en  que  el  ciudadano  general  Escobe- 
do  ocupó  militarmente  la  plaza,  quedando 
el  orden  restablecido.  Habiendo  regresado 
ík  esta  capital  el  ciudadano  gobernador  del 
Estado,  continuaron  los  trabajos  de  U  jun- 
ta, interrumpidos  desde  los  primeros  días 
del  año,  teniendo  su  primera  reunión  el 


dia  3  de  Marzo:  en  ella  se  declaró  que  se- 
ría  su  presidente  para  este  año  el  C.  Pablo 
Gordoa,  eligiéndose  para  secretario  al  que 
suscribe. 

En  la  misma  sesión  de  S  de  fyíarzo  se  dio 
cuenta  con  una  circular  de  la  Sociedad,  en 
que  se  recomienda  el  establecimiento  de 
observatorios  meteorológicos  en  las  capita- 
les de  los  Estados.  Con  este  motivo  fueron 
nombrados  en  comisión  los  socios  Gordoa 

« 

y  Gómez  del  Campo,  &  fin  de  promover  to- 
do lo  conducente  &  facilitar  el  estableci- 
miento del  de  esta  ciudad.  La  comisión  se 
acercó  al  ciudadano  gobernador  con  este 
objeto,  y  encontrándolo  bien  dispuesto  á 
proteger  la  realización  de  este  acuerdo,  se 
procedió  por  ella  misma  á  reconocer  los 
edificios  públicos  que  ofrecieran  las  venta- 
jas y  comodidades  apetecibles  y  propias  á 
la  naturaleza  del  observatorio,  fijándose  la 
comisión  en  el  edificio  del  Instituto,  en  cu- 
ya elección  estuvieron  anuentes  el  presi- 
dente de  la  junta  directiva  de  estudios  y  el 
director  del  establecimiento,  conformando- 
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se  con  ella  el  ciudadano  gobernador,  quien 
ofreció  proporcionar  los  recursos  necesa- 
rios para  su  construcción,  conforme  lo  per- 
mitieran las  atenciones  del  Estado;  pudién- 
dose contar  con  los  instrumentos  del  cole- 
gio y  con  los  que  enriase  la  Sociedad  y  se 
procurara  esta  junta.  El  socio  Cabrera  se 
encargó  de  recoger  el  pluviómetro,  termó- 
metro 7  mótodo  para  las  observaciones  que 
ofreció  donar  la  Sociedad.  El  23  de  Junio 
se  presentaron  estos  objetos  á  la  junta,  en. 
cargándose  del  pluviómetro  el  socio  Dego- 
llado, y  del  termómetro  el  socio  Barroeta. 
Posteriormente  surgió  una  divergencia  de 
opiniones  entre  los  miembros  de  la  junta, 
respecto  de  la  localidad  en  que  debería  si- 
tuarse el  observatorio,  con  motivo  de  que 
en  el  Instituto  se  trataba  de  montar  sobre 
el  gabinete  de  física,  con  el  doble  uso  de 
observatorio  meteorológico  7  astronómico, 
accesible  álos  alumnos  cursantes  de  física. 
A  consecuencia  de  esta  discrepancia,  7  to- 
mando en  consideración  la  mejoría  de  la 
situación,  la  conveniencia  de  que  hubiera 
dos  observatorios  7  que  la  junta  pudiera 
atender  directa  7  exclusivamente  el  suyo, 
se  solicitó  y  obtuvo  de  la  junta  inspectora 
de  instrucción  primaria  el  permiso  de  colo- 
car en  la  parte  superior  del  edificio  que  se 
denomina  "  Casa  de  beneficencia, "  el  ob- 
servatorio meteorológico  de  la  junta,  que 
deberá  construirse  de  cuenta  del  Estado, 
uniformándole  á  los  que  se  establezcan  en 
los  otros  Estados  7  de  conformidad  con  las 
prescripciones  de  la  Sociedad  general  de 
geografía.  Trascurrió  el  tiempo  7  es  de  la- 
mentarse  que  el  observatorio  no  se  haya 
edificado  por  diversas  causas  que  no  han 
podido  removerse. 

Entretanto,  se  encargaron  de  hacer  vo- 
luntariamente observaciones  los  socios  Ca* 
brera,  Barroeta  7  Pereira:  el  primero  en  el 
termómetro,  higrómetro  7  pluviómetro;  el 


segundo  en  el  termómetro,  7  el  tercero  en 
el  anemómetro. 

Luego  que  quedó  restablecida  la  comu- 
nicación con  la  capital  de  la  República,  se 
recibieron  de  la  Sociedad  diez  7  seis  sus- 
cricione8  de  su  Boletín,  una  destinada  á  la 
junta  7  las  otras  á  los  miembros  de  ella  7 
á  los  ciudadanos  que  las  soliciten;  quedan- 
do encargado  de  todo  lo  concerniente  á  es- 
te asunto  el  socio  Cabrera. 

El  11  de  Marzo  se  aoordó  que  la  secre- 
taría pidiera  &  la  Sociedad  la  lista  de  los 
socios  corresponsales  residente»  en  el  Esta- 
do, 7  se  presentó  el  12  de  Majo*  En  ella 
aparecían  veintidós  miembros,  de  los  cuales 
habían  fallecido  siete,  lo  que  se  participó  ¿ 
la  Sociedad.  El  2  de  Junio  se  acordó  lla- 
mar &  los  socios  residentes  en  la  capital, 
para  que  integraran  la  junta,  7  no  lográn- 
dose la  concurrencia  de  algunos  de  ellos,  7 
faltando  oon  frecuencia  los  miembros  de  la 
junta,  el  socio  Gómez  del  Campo  insinuó 
el  7  de  Julio,  que  seria  conveniente  el  au- 
mento de  socios  en  la  capital,  7a  que  se  es* 
taba  procurando  en  las  poblaciones  del  Es- 
tado, para  que  la  junta  contara  con  mayor 
número  de  individuos  que  la  auxiliaran  en 
la  formación  de  la  Geografía  7  Estadísti- 
ca, de  que  podría  ocuparse  preferentemen- 
te luego  que  estuvieran  instaladas  las  su* 
bal  ternas  de  las  principales  poblaciones. 
Con  motivo  de  esta  indicación,  se  dispuso 
que  se  excitara  á  todos  los  miembros  á  que 
concurriesen  con  puntualidad  para  ocupar- 
se de  proponer  nuevos  socios,  7  de  distri- 
buir las  comisiones  de  reglamento  entre  los 
que  hubiese.  El  14  de  Julio  se  repartieron 
las  comisiones  permanentes,  entre  los  so* 
cios  Gordoa,  Degollado,  Parada,  Pereira, 
Cabrera,  Tornel,  Velazquez  de  León,  Bar- 
roeta 7  Gómez  del  Campo,  á  reserva  de  ha- 
cer otra  distribución;  cuando  hubiese  ma- 
yor número  de  miembros. 
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El  81  de  Marso,  á  moción  del  socio  De* 
gollftdo,  se  acordó  promover  ante  la  Socie- 
dad la  creación  de  juntas  auxiliares,  en  ca- 
da una  de  las  cabeceras  de  los  partidos  en 
que  está  dividido  el  Estado.  La  Sociedad 
contestó  qué  estaba  pendiente  de  las  pos- 
tulaciones que  le  habia  ofrecido  hacer  el 
O.  gobernador.  En  vista  de  esta  contesta- 
ción, el  12  de  Mayo  los  vocales  propusie- 
ron á  las  personas  que  les  parecieron  mas 
capaces  para  somos  corresponsales,  á  fin  de 
proponerlos  al  gobierno  del  Estado,  y  fa- 
cilitar por  este  medio  la  formación  de  las 
juntas  auxiliares  en  las  cabeceras  de  partí- 
do.  Sucesivamente  se  fueron  admitiendo 
por  ia  junta  los  qué  se  proponían,  y  en  Ju- 
lio se  hito  la  postulación  al  gobierno»  la 
que  «o  tuvo  efecto  por  los  acontecimientos 
políticos  de  aquellos  días.  A  moción  del 
socio  Gome*  del  Campo,  se  dispuso  el  18 
de  Octubre  hacer  directamente  á  la  Socie- 
dad la  postulación  de  socios.  Recibidos 
quince  nombramientos,  el  17  de  Noviembre 
se  acordó  se  remitiesen  á  sus  títulos,  reeo. 
itiendafldtt  la  formación  de  las  juntas  auxi- 
liares en  las  poblaciones  donde  hubiera  el 
fitimero  competente  de  socios,  y  en  con- 
secuencia se  instaló  la   de  Ciudad    del 

litis* 

El  socio  Cabrera  promovió  el  81  de  Mar- 
io, que  lar  junta  llamara  la  atención  del  go- 


I 


capaciones  personales,  y  porque  interesa- 
dos todos  los  miembros  podria  aventajarse 
mucho,  removiendo  los  inconvenientes  que 
pudieran  presentarse,  á  lo  que  coadyuva- 
rían sin  embargo  los  particulares.  En  se- 
sión de  7  de  Julio  el  C.  Cabrera  informa  á 
la  junta,  que  el  ayuntamiento  habia  proce- 
dido en  vista  del  plano,  diseño  hecho  por 
el  socio  Velazquez  de  León,  y  del  cómputo 
de  gastos  calculado  por  el  mismo,  á  la  cons- 
trucción de  la  Casa  Mata,  ubicada  á  inme- 
diaciones del  santuario,  con  el  doble  obje- 
to de  guardar  en  ella  el  parque,  y  entregar 
el  templo  al  culto  católico,  á  que  se  desea 
verlo  destinado  por  los  moradores  de  la  ciu- 
dad. Concluido  ese  edificio,  era  indispensa- 
ble la  edificación  de  una  casa  que  sirviese 
de  alojamiento  á  la  guardia  permanente 
que  custodia  el  parque,  y  se  promovió  se 
hiciese  dando  á  la  Casa  Mata  la  amplitud, 
comodidad  y  aislamiento  necesarios. 

El  socio  Tornel  promovió  se  propusiese 
al  ayuntamiento  de  la  ciudad  un  método 
que  mejorara  los  empedrados  de  las  calles, 
hacióndolos  mas  duraderos  ó  permanentes. 
El  mismo  socio  se  comprometió  á  presen- 
tar el  proyecto,  agenciándolo  el  7  de  Di- 
ciembre de  1869,  del  C.  ingeniero  civil  Ma- 
nuel Velazquez  de  León,  el  cual  fué  apro- 
bado por  la  junta  el  7  de  Abril.  Se  comi- 
sionó al  socio  Cabrera  para  que  consiguió* 


tierno  del  Estado,  hacia  el  peligro  en  que  ra  el  que  se  publicara,  y  así  lo  presentara 


ha  estado  el  edificio  del  santuario,  por  ha- 
berse convertido  en  almacén  de  municiones 
dé  gtterta,  cunde  es  uno  de  los  edificios 
mas  hermosos  de  la  ciudad,  y  debiera  con- 
servarse como  un  monumento  de  su  gran- 
deaa  y  de  su  cultura»  haciendo  que  el  ayun- 
tamiento proporcione  un  local  para  la  casa 
mata.  Sm  tomarse  en  consideración  y  tras- 
currido el  tiempo,  se  consideró  mas  pruden- 
te promover  este  asunto  en  lo  privado,  pa- 


al  ayuntamiento,  como  propuesto  por  la 
junta.  Los  editores  de  la  «Ilustración  poto- 
sina»  tuvieron  la  bondad  de  darlo  á  luz  en 
este  periódico,  remitiendo  espontáneamen- 
te ejemplares  al  ayuntamiento  y  á  esta  jun- 
ta, de  los  que  se  dispuso  se  circularan  á  los 
socios  y  á  los  municipios  del  Estado.  El 
ayuntamiento  intentó  hacer  ensayos  en  las 
calles  de  la  ciudad  de  este  y  otros  métodos, 
dando  principio  á  ellos  en  la  calle  de  Tu- 


ra na  exponerlo  á  un  fracaso  por  laspreo-  multos,  bajo  la  inspección  del  C.  regidor 
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Francisco  de  P.  Segura,  con  buen  resulta- 
do, por  la  consistencia  del  pavimento. 

A  consecuencia  de  haber  promovido  el 
socio  Tornel,  en  Octubre  de  69,  la  mejoría 
del  local  que  sirviera  de  cárcel  pública,  se 
nombró  una  comisión  por  el  gobierno  del 
Estado,  en  la  que  tomó  parte  el  socio  Ca- 
brera, y  por  su  informe  se  dispuso  la  trasla- 
ción de  presos  luego  que  se  hubiese  con- 
cluido para  aquel  objeto  el  ex~eonvento  del 
Carmen.  El  socio  Velazques  de  León  le- 
vantó el  plano  de  dicho  convento  en  ambos 
pisos;  formó  las  nuevas  plantas,  é  indicó  to- 
das las  modificaciones  que  al  edificio  pudie- 
ran hacerse,  á  fin  de  servir  al  tribunal  de 
justicia,  juzgados,  cárcel  de  hombres  y  de 
mujeres,  con  los  departamentos  convenien- 
tes en  cada  una  de  ellas,  y  preparando  el  lo- 
cal de  la  de  hombres  para  una  penitencia- 
ria; al  efecto  acompañó  á  estos  trabajos  el 
cálculo  de  gastos.  El  7  de  Julio  manifestó 
el  socio  Cabrera  que  el  ayuntamiento  habia 
ya  procedido  á  la  compostura  del  local  des- 
tinado para  cárcel  de  hombres,  pretendien* 
do  avanzar  en  la  reedificación,  hasta  lograr 
establecer  departamentos  de  talleres  en  que 
se  ocupen  los  presos,  mientras  se  haoe  por 
completo  la  penitenciaría:  que  el  C.  gene- 
ral Mariano  Escobedo  estaba  dispuesto  & 
entregar  dicho  convento,  asi  como  el  san- 
tuario de  que  me  ocupo  en  otro  párrafo. 
Concluida  la  penitenciaría,  se  trasladaron 
los  presos  &  ella  el  20  de  Noviembre  de 
1870. 

Poco  después  de  creada  esta  junta,  pro- 
movió el  socio  Barroeta  el  que  se  marcara 
en  el  suelo  del  Estado  el  trazo  del  parale- 
lo correspondiente  al  trópico  de  cáncer, 
por  ser  este  círculo  uno  de  los  mas  nota- 
bles del  globo.  Dispuesta  la  junta  á  prote- 
ger la  realización  de  este  pensamiento,  so- 
licitó el  apoyo  de  los  miembros  de  la  So- 


encontró  la  mejor  disposición;  esta  cambió 
posteriormente  y  desechó  el  proyecto.  La 
junta  nombró  una  comisión  que  dictaminar 
re,  insistiendo  con  sólidos  fundamentos» 
b  realización  del  pensamiento;  prescindió 
de  hacerlo,  no  por  falta  de  argumentos,  si* 
no  porque  consideró  prudente  no  aparecer 
en  contradicción  con  la  Sociedad  en  gene- 
ral, cuando  precisamente  solicitaba  su  apo- 
yo. Por  lo  mismo  la  junta  reserva  la  $j#- 
cucion  do  este  pensamiento,  en  espera  de 
circunstancias  propicias.  El  socio  Velaa- 
qaes  de  León  ha  presentado  el  distilo  del 
monumento  que  í\jará  ladireocion  delira- 
se del  mencionado  paralelo. 

El  28  de  Abril  biso  moción  el  socio  Ve- 
lasques  de  León,  para  que  la  junta  arbi- 
trase recursos  para  cubrir  sus  mas  apre- 
miantes necesidades.  Ya  la  Sociedad  habia 
resuelto  que  estos  recursos  se  solicitaran 
del  gobierno  del  Estado.  El  19  de  Mayase 
oemensó  á  formar  el  presupuesto,  y  al  fin 
terminó  sus  sesiones  el  Congreso,  sin  lo- 
grarse que  se  le  presentara  para  su  delibe- 
ración. Reunido  el  nuevo  Con greBo,  los  so- 
cios Pereira  y  Barroeta,  que  se  hallaban  en 
au  seno,  tuvieron  le  oportunidad  de  agen- 
ciar el  auxilio  de  doscientos  pesos  anuales, 
oon  que  fué  subvencionada  la  junta  en  el 
presupuesto  de  egresos  promulgado  el  15 
de  Diciembre  de  1870. 

En  la  misma  sesión  se  presentó  per  #1 
socio  Gordoe  la  proposición  que  tenia  par 
objeto  agenciar  del  gobierno  general  una 
subvención  mensual  para  compostura  del 
camino  que  de  esta  ciudad  conduce  á  la  de 
México,  por  Santa  María  del  Eio,  tenien- 
do por  doble  objete  laconolusion  del  puen- 
te de  dicho  rio.  Admitida,  se  dispuso  po- 
nerla en  conocimiento  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, quien  contestó  que  ya  el  Congreso 
de  la  Union  habia  tañado  en  consideración 


ciedad  en  general,  en  los  que  desde  luego  |  este  acanto,  y  seeepctsba  su  resciueieaco 
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vista  de  los  informes  de  los  ingenieros  en- 
cargados de  reconocer  el  camino.  Esta  mis- 
ma idea  ha  sido  al  fin  protegida  de  una  ma- 
nera eficas  por  el  C.  general  Mariano  Es* 
oobedo,  al  encargarse  del  gobierno  del  Es- 
tado. 

El  12  de  Mayo  promovió  el  socio  Velas* 
ques  de  León  el  establecimiento  de  nna  bi- 
blioteca pública  en  el  Instituto  científico  y 
literario,  como  ja  estaba  prevenido  por  de- 
creto de  1?  de  Agosto  de  1859.  En  conse- 
cuencia, se  nombrd  una  comisión  qne  agen- 
ciara todo  lo  conducente  para  hacer  reali- 
zable esta  disposición.  El  14  de  Julio  se 
acordó  suplicar  A  la  jtanta  directiva  de  es» 
tudios,  se  sirviera  disponer  la  apertura  de 
la  biblioteca  pública  en  el  Instituto,  lo  mas 
pronto  posible,  ofreciendo  la  junta  su  coo- 
peración para  el  aumento  de  volúmenes* 
Sin  haber  recibido  la  junta  ninguna  contes- 
tación, se  dispuso  hacer  otra,  y  es  sensible 
que  este  laudable  proyecto  no  haya  podido 
llevarse  á  buen  fin. 

El  6  de  Octubre,  el  socio  Gordoa  some- 
#í  á  la  resolución  de  la  junta  tres  propo- 
siciones referentes  á  la  erección  de  menú* 
meados  conmemorativos  en  testimonio  de 
reconocimiento  álos  heroicos  servicios  pres- 
tados á  la  nación  por  el  bisarro  general  Mi- 
na en  la  guerra  do  independencia;  uno  en 
la  hacienda  de  Peotillos  y  el  otro  en  una 
ia  las  plazas  de  esta  ciudad.  Aceptadas 
por  la  junta,  se  dio  conocimiento  de  ellas  al 
gobierne  general  y  al  del  Estado.  Este  con- 
testó el  dia  18,  que  no  teniendo  facultades 
para  otorgar  el  gasto  consiguiente,  había 
pasado  el  asunto  al  conocimiento  de  la  le- 
gislatura. El  gobierno  supremo  se  euczsó 
de  tatuar  en  consideración  este  negocio, 
por  carecer  de  recursos;  por  lo  que  se  re- 
serva insistir  en  la  realización  de  la  idea, 
respecto  al  monumento  de  Peotillos,  para 
cuando  se  efectúen  loa  trabajos  del  tramo 


del  camino  de  Tampico  que  se  comprende 
en  los  terrenos  de  esa  hacienda. 

En  la  propia  sesión  presentó  sus  propo- 
siciones el  socio  Cabrera,  para  que  los 
miembros  de  esta  junta  den  lecturas  sema- 
narias de  artículos  concernientes  á  las  ma- 
terias de  que  deba  ocuparse  cada  comisión. 
Establecido  el  turno,  principió  el  socio  Gor- 
doa con  un  artículo  sobre  criminalidad  en 
esta  capital,  y  le  secundó  el  socio  Pereira 
con  otro  sobre  salubridad. 

Por  todo  lo  expuesto  se  ve  que  la  junta 
se  ha  ocupado  en  el  año  pasado  de  1870, 
de  aumentar  el  número  de  sus  miembros; 
de  postular  socios  para  que  se  formen  jun- 
tas subalternas  en  las  cabeceras  de  partido; 
de  promover  todo  lo  conducente  á  la  cons- 
trucción de  un  observatorio  meteorológico; 
de  mejorar  la  condición  de  los  presos,  pro- 
curando el  cambio  de  local  que  les  sirva  de 
prisión;  de  proponer  un  sistema  de  empe- 
drados permanente;  de  intentar  la  apertu- 
ra de  la  biblioteca  pública  en  el  Instituto; 
de  sustraer  del  peligro  á  que  está  expues- 
to el  santuario,  procurando  que  se  constru- 
ya una  Casa-Mata  y  que  el  templo  se  en- 
tregue al  culto  católico  para  que  fué  cons- 
truido; de  promover  los  trabajos  del  cami- 
no que  pasa  por  Santa  María  del  Rio  para 
la  capital  de  la  República;  de  intentar  eri- 
gir un  monumento  que  marcara  en  el  terri- 
torio del  Estado  el  traso  del  trópico  de 
Cáncer;  de  promover  la  erección  de  dos  mo- 
numentos á  la  memoria  del  general  Mina; 
da  nombrar  sus  comisiones  permanentes  pa- 
ra proceder  á  la  formación  de  la  geografía 
y  estadística  del  Estado;  de  procurar  que 
sus  miembros  acostumbren  dar  lecturas  se- 
manarias de  artículos  relativos  á  los  ramos 
de  que  están  encargados;  de  arbitrarse  re- 
cursos para  atender  á  los  gastos  mas  apre- 
miantes. Todo  lo  que  brevemente  dejo  tc- 
sefiado,  ha  procurado  realizar  esta  junta, 
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á  pesar  de  las  dificultades  con  que  ha  te- 
nido que  tropexar. 

Concluyo,  esperando  sea  de  la  aproba- 
ción de  esta  junta  esta  sencilla  narración 


que  de  sus  trabajos  en  1870  tengo  el  deber 
de  presentar. 
San  Luis  Potosí,  Junio  19  de  18T1. 
J.  M.  G.  del  Campo, 

secretario. 


BOSQUEJO 


SOBRE  LA 


HISTORIA  AMA  DE  SAN  Ll  POTOSL 


Discurso  pronunciado  por  Florencio  Cabrera, 

EN  LA  SESIÓN  DEL  2  DE  MáRZO  DE  1871, 
ANTE  LA  JUNTA  AUXILIAR  DE  GEOGRAFÍA  Y  ESTADÍSTICA  DE  SAN  LüIS  POTOSÍ 


•A  medid»  que  mas  se  escribe 
mas  se  necesita  escribir.  &  medi- 
da que  mas  se  busca,  se  reconoce 
la  necesidad  de  buscar  mas.» 

(Ensayo  de  una  historia  de  Mi- 
choaoan,  por  Manuel  Payno.) 

SsffORBS: 

Considerada  la  historia  de  una  manera 
general,  como  la  narración  de  sucesos  he- 
cha para  instrucción  de  los  hombres  actua- 
les y  venideros,  según  la  opinión  de  Her- 
mosilla,  ningún  estudio  es  mas  interesante 
que  el  de  la  historia,  para  el  que  desee 
aprender  en  la  experiencia  del  pasado  el 
modo  de  conducir  sus  acciones  en  el  presen- 
te durante  su  peregrinación  por  la  tierra. 

Nada  mas  esencial  para  el  adelanto  délos 
pueblos,  que  el  conocimiento  de  su  origen. 

El  hombre  que  escudriña  el  pasado  ana* 


usando  lo  que  resta  de  las  obras  de  ótate 
hppabres,  da  un  paso  hacia  el  porvenir,  pre- 
sentándole á  la  ciencia  materiales  para  su 
elaboración. 

Arrancar  al  pasado  uno  de  sus  iflfiutos 
misterios,  y  consignarlo  en  la  historia  de  la 
humanidad,  es  presentar  &  las  generaciones 
venideras  un  rayo  de  luz  en  la  oscuridad 
de  su  camino. 

El  pasado  es  á  los  ojos  del  hombre  que 
medita,  el  libro  de  los  conocimientos  huma- 
nos. Cada  pueblo  que  desaparece  forma 
una  página  de  ese  gran  libro. 

La  huella  que  dejan  las  generaciones 
en  su  tránsito  por  el  mundo,  la  hallamos 
patentemente  grabada  en  «us  get ogiífioos, 
en  las  ruinas  de  sus  edifieios,  en  >sas4i« 
bros,  en  sus  idiomas,  que  se  trasmiten  da 
unos  á  otros  pueblos.  Hé  aquí  el  gran  te- 
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aero  que  hemos  venido  recogiendo  desdóla 
formación  del  mundo,  y  que  aun  será  para 
nuestros  sucesores  objeto  de  estudio. 

Mucho  sabe  el  hombre  que  conoce  lo  que 
han  sido  sus  antepasados.  . 

La  historia  antigua  de  San  Luis  Potosí 
tendría  mucho  que  enseñarnos  §i  fuera  co- 
nocida; pero  es  una  de  las  mas  oscuras,  y 
sin  duda  por  esta  razón  se  ha  escrito  muy 
poco,  ó  casi  nada,  acerca  de  ella.  La  cró- 
nica de  la  provincia  de  San  Francisco  de 
Zacatecas,  por  el  padre  Fray  José  Arlegui, 
ó  la  de  San  Agustín,  escrita  por  el  padre 
Basalenque,  son  las  fuentes  de  que  toma* 
ron  algunos  datos  históricos  los  que  han  es- 
crito sobre  San  Luis;  pero  si  se  compara  la 
primera  con  las  crónicas  ó  con  las  historias 
antiguas,  como  la  de  Solía,  Torquemada, 
Betancourt  y  otras,  se  encuentra  discorde 
y  aun  contradictoria  en  muchas  partes. 

La  falta  de  infinidad  de  documentos  de 
los  archivos  del  ayuntamiento  y  del  gobier- 
no en  esta  capital,  hace  que  no  se  pueda 
encontrar  en  ellos  ningún  dato  sobre  el  orí- 
gen  de  nuestro  territorio,  y  sobre  lo  que 
fué  San  Luis  antes  de  la  conquista  de  Mé- 
xico por  los  españoles.  Esta  falta  de  datos 
se  debe  á  los  trastornos  políticos  que  ha 
tenido  que  sufrir  esta  población. 

Averiguar  lo  que  ha  sido  el  territorio  de 
San  Luis,  es  el  estudio  que  me  he  propuesto 
hacer  en  esta  incorrecta  disertación  que  ten- 
go la  honra  de  presentar  ante  una  Sociedad 
que  es  para  mí  bien  respetable;  mas  fiado  en 
su  benevolencia  y  deseando  cumplir  con  el 
deber  que  voluntariamente  nos  hemos  im- 
puesto, no  he  vacilado  en  manifestar  mis  des- 
afinados conoeptos,  porque,  no  solo  me  ani- 
ma el  deseo  dé  dar  lleno  á  una  obligación,  si- 
no el  de  contribuir  con  mis  pequeñas  adqui- 
siciones á  que  otros  mejoren  la  obra,  siendo 
yo  únicamente  uno  de  los  colaboradores  de 
la  historia  de  San  Luis. 


Tres  son  los  puntos  principales  que  me 

propongo  estudiar  en  este  trabajo. 

1?  Quiénes  habitaban  el  territorio   lo 
San  Luis  antes, de  la  conquista. 

29  Si  este  territorio  pertenecía  al  país 

de  Anéhuac. 

3?  Si  habia  en  él  alguna  poblaoion  in- 
dígena. 

Las  demostraciones  que  presentaré  al 

tratar  de  los  dos  primeros  puntos,  son  to- 
madas de  las  historias  generales  ó  particu- 
lares de  que  á  su  tiempo  haré  mención;  y 
para  comprobar  mis  juicios  sobre  el  últi- 
mo, solo  cuento  con  la  tradición,  por  falta 
de  documentos  escritos  que  no  me  ha  sido 
posible  encontrar. 


* 
.*  * 


Recorriendo  la  nistoria  antigua  de  Mé- 
xico y  buscando  con  atención  lo  que  pudie- 
re relacionarse  cqn  lo  que  en  la  actualidad 
es  la  capital  de  San.  Luis  Potosí,  nada  he 
encontrado  ni  al  paso  de  los  tolteoas  al  en- 
trar en  el  Anáhuac,  ni  al  establecer  la  ca- 
pital en  Tula,  y  desaparecer  después  de 
cuatro  siglos,  dejándonos  solamente  algu- 
nos recuerdos  probables  de  su  existencia. 
Nada  en  la  historia  de  los  chiehimecas,  que 
años  después  de  los  tolteoas  ocuparon  el 
mismo  país,  y  parte  de  los  cuales  se  halla- 
ban en  el  territorio  de  San  Luis  cuando  la 
conquista  por  los.españoles,  encontrándose 
en  él  y  sosteniendo  por  mas  de  cincuenta 
años  una  guerra  encarnizada  que  los  inva- 
sores nunca  pudieron'  veticer  oon  la  fuerza 
de  las-  armas.  Aquellos  pobladores  sin  nin- 
guna instrucción  se  dejaban  llevar  de  lo  que 
su  mente  soñadora  y  supersticiosa  les  diota- 
ba; así  es  que  los  fenómenos  celestes  que 
en  los  años  de  la  conquista  se  efectuaron,  y 
entre  los  que  debemos  señalar  la  aparición 
del  cometa  de  1670,  y  las  calamidades  que 
&  ella  se  sucedieron,  como  la  peste  y  el 
hambre,  los  hicieron  oeder,  influyendo  muy 
especialmente  en  todos  estos  acontecimien 
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tos,  lespredrafceáoites.  evangélicas  de  Efcay 
Diego  de  1»  Magdalena.  Tampoco  «rama- 
tro  nada  interesante  respecto  4  las  fonda* 
ciones  que  hiciera*  en  estas  comarca»,  aun- 
que es  bien  sabido  que  aquella  raía  casa- 
dora  era  tan  inconstante  y  versátil,  que  los 
mismos  jefes  variaban  á  menudo  de  resi- 
dencia, y  que  difícilmente  perdían  su  amor 
á  la  vida  nómade,  ni  renunciaban  á  sus  bár- 
baras costumbres,  como  se  refiere  en  el  cur- 
so de  su  historia,  escrita  por  Ixtlilxochitl, 
individuo  da  la  misma  raza,  ya  pertenecie- 
sen á  los  teules  chickimeoas,  á  los  chichi- 
mecas  blancos,  á  los  otonchichimeoas,  6  á 
otras  de  las  fracoiones  que  bajo  distintos 
nombres  existían. 

Siguiendo  d  camino  que  llevaron  loa  as- 
tecas,  segnn  Presento,  Clavijero  y  otros  au- 
tores, encuentro  como  el  punto  mas  inme- 
diato á  San  Luis,  la  hacienda  de  la  Que- 
mada, á  veinte  leguas  de  Zacatecas  y  dis- 
tante sesenta  de  esta  capital,  en  donde  de» 
jaron  como  recuerdo  de  su  peregrinación 
las  ruinas  que  se  encuentran  en  aquel  pun- 
to, conocidas  oon  el  nombre  de  «Oseas  Gran- 
des,» y  que  han  sido  teutts  vetee  descritas 
por  mexicanos  y  extranjeros,  suponiendo 
que  fueron  formadas  en  una  de  lea  veinti- 
trés mansiones  de  los  esteces;  pero,  por  lee 
últimas  interptQtatieMS  qM  se  han  hecho 
de  loe  geroglíficos,  y  según  la  opinión  del 
Sr.  D.  Manuel  Qrweo  y  Berra,  en  su  «Geo- 
grafía de  las  lenguas  y  Carta  etnográfica,» 
fueren  diversas  tribus  emigrantes  las  que 
habitaren  ese  territorio,  tos  que  mas  tarde 
fueron  áperdm*  no  «abemos  dónde»  Pero 
ninguna  de  ellas  tocó  probablemente  los 
límites  de  la  que  hoy  os  el  Estado  de  Sen 
Luis  Potosí*  • 

No  he  encontrado  la  mas  ligera  indica- 
ción en  la  venida  de  los  aeolhuaeenos  6  tes* 
cúsanos,  ni  en  bs  guerras  que  sostuvieron 
con  les  tsMMsai*  satos  á  anniliadan  ñor 


les  mexicanos;  ni  en  las  invasiones  quelp- 
cieron  en  el  territorio  ocupado  por  1*»  tgi~ 
bus  bárbaras  del  Norte,  encontrando  sola- 
mente en  estas,  como  punto  mas  inmedia- 
to, la  población  de  Quer ¿taro,  que  Mooto~ 
soma  I  fortificó  militarmente  come  fronte- 
ra de  su  imperio,  guarneciéndola  sus  aeal- 
huas  y  otomías  contra  los  chiohimeet»  y 
meohoeoanos,  según  lo  asegura  D.  Carian 
da  Sigüensa  y  Gdngera. 

De  estas  aserciones  se  deduoe  y  confir- 
ma, que  San  Luis  estuvo  siempre  en  pode* 
de  los  chichimecas,  los  cuales,  como  es  bien 
sabido,  habían  ocupado  el  Valle  de  Mari- 
co y  poblado  la  Nueva-Eapafta  antee  d» 
los  mexicanos,  que  arrojados  por  les  álti- 
moe  á  los  países  del  Norte,  peman*eiero» 
en  ettos  hasta  la  llegada  de  los  espafloiüs. 

Las  investigaciones  expuestas  me  de- 
muestran que  la  parte  en  que  hoy  orna- 
to San  Luis  perteneció  á  los  ehiohimeces, 
puesto  que  se  encuentra  al  Norte,  edond* 
fueran  arrojados  con  los  guaohicfcües,  d* 
quienes  me  ocuparé  ea  otra  ocasión,  así  ce- 
rno porque  Mooteiuma  I  se  defendía  de  les 
chichimecaB,  y  porque  á  unos  y  otros  lo* 
encontraron  los  españoles  en  el  territorio 
de  San  Luis  al  efectuarse  la  conquista 


Sabiendo  quiénes  ocupaban  este  territo- 
rio, paso  á  examinar  si  pertenecí»  ¿  na  *) 
antiguo  país  de  Ánáhuac. 

Si  seguimos  la  opinión  de  Voy  tía,  q%a 
toma  por  Anáhuae  todo  lo  que  despumase 
conoció  con  el  nombre  de  Nuev*-£epata» 
asi  como  á  Clavijero  en  su  «Historia  de  1+ 
conquista  do  México,»  que  ep  cierra  bqo<e*> 
ta  deaeminaoion  caei  toda laNuova-Bsfir 
fia,  indudablemente  sí  pertenecía,  porque 
la  Nueva-España  llevaba  sus  linderos  has- 
ta el  rio  de  la  hacienda  de  Bocas,  distanta, 
doce  leguas  de  esta  ciudad  al  N.  O»,  y  se- 
guía después  una  línea  sinuosu4e  O»  A  E«, 
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haet*  unirle  próxima  £  la  Sierra  Madre 
coa  el  Nuevo  Santander. 

La  opinión  de  Humboldt  en  su  «Ensayo 
sobre  la  Nueva-España,*  es  que  considera 
como  territorio  de  Anáhuao  el  país  compren* 
dido  entre  los  14°  y  21°  lentitud  N.:  me 
párete  de  manifiesto  que  San  Loas  queda 
faera  del  territorio  por  ser  sn  situoion  á  los 
22°  9'  8";  y  ai  me  guio  por  la  etimología 
de  la  palabra  Anáhoao,  qne  como  se  sabe 
ntá  derivada  de  AÜ,  agua,  nakme+  prepo- 
sición que  significa  ocrea,  ponte»  en  com- 
pañía: Anfthuac,  cérea  del  agoa,  nosotros 
ciertamente  estamos  muy  léjoa  de  ella.  Por 
otra  parte,  la  opinión  mas  generalmente 
admitida  es  la  de  tomar  por  territorio  de 
Anáhoac  el  imperio  de  Moctezuma;  y  es  la 
qne  á»  mi  juicio  debemos  adoptar,  teniendo 
en  apoyo  de  esta  opinión  la  muy  respeta- 
ble  de  personas  instruidas,  entre  las  que  se 
encuentra  la  del  ilustrado  actual  presiden- 
te de  la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadís- 
tica de  México,  por  lo  que  no  creo  aventu- 
rado afirmar  qoe  el  territorio  de  San  Luis 
Potosí  no  perteneció  al  país  de  Anáhuac. 

El  tercero  de  los  puntos  que  me  be  pro* 
puesto  resolver,  es  el  de  investigar  qué  po- 
blación indígena  habia  en  este  territorio. 

Los  datos  escritos  que  nos  ilustrarían  en 
qste  asunto  deberían  existir  en  los  archi- 
vos de  las  oficinas  respectivas;  pero,  como 
d\je  al  principio,  nada  se  ha  encontrado  en 
ellos.  He  ocurrido  &  los  restos  de  los  ar- 
chivos de  los  conventos  y  curatos,  que  son 
buenas  fuentes  para  ministrar  escritos  an- 
tiguos; pero  todas  mis  pesquisas  han  sido 
inútiles.  Tuve  noticia  de  que  en  el  antiguo 
convento  de  franciscanos  de  Santa  María 
de  las  Charcas  existía  un  documento  que 
podía  ilustradme  sobre  el  objeto  que  busca- 
ba; hice  también  registrar  los  archivos  de 
Santa  María  del  Rio,  Cerro  ^  San  Pedro, 


Cuesta  de  Campa  y  MexqattiQ,  pero  nin- 
gún resaltado  favorable  he  obtenido  de  to- 
das estas  investigaciones. 

Mi  amigo  y  condiscípulo  D.  Julián  Mo- 
rales, cora  del  Armadillo,  me  informó  de 
qoe  el  Sr.  Lie.  D.  Luis  Gusman,  célebre 
en  el  foro  de  San  Luis  por  su  talento  é  ilus- 
tración, habia  copiado  del  archivo  de  aquel 
curato,  datos  muy  interesantes  sobre  la  po- 
blación qoe  habia  primitivamente  en  estos 
parajes,  y  qoe  se  llamaba  Tangamanga*  No 
me  ha  sido  posible  encontrar  ese  dato  ori- 
ginal en  el  mencionado  archivo,  ni  la  copia 
de  ¿1  en  la  testamentaría  del  Sr.  Guzman. 

He  ocurrido  á  los  herederos  del  Sr.  O. 
José  María  Nieto,  á  León  y  Guadañara, 
porque  sope  tienen  en  su  poder  las  escritu- 
ras de  una  negociación  antigua  de  minas 
de  Charcas,  en  la  que  se  me  dijo  encontra- 
ría muchos  de  loa  datos  que  buscaba;  pero 
tampoco  he  obtenido  resultado  favorable. 

Me  propongo  seguir  en  mis  investigacio- 
nes, porque  multitud  de  personas  me  han 
asegurado  haber  visto  ese  dato  escrito. 

Entretanto,  á  falta  de  documentos  au- 
ténticos, tenemos  la  tradición  que,  como  ha 
dicho  en  so  historia  de  Orizava  D.  Joa- 
quín Arróniz,  hijo,  «ha  sido,  es  y  será,  una 
de  las  fuentes  históricas  mas  ricas  y  abun- 
dantes para  el  qoe  procura  conocer  el  pa- 
sado de  on  pueblo  ignorado,  explicarse  su 
presente  y  adivinar,  por  decirlo  así,  so  por- 
venir** 

He  aprovechado  la  buena  amistad  y  es- 
timación que  mochas  personas  me  dispen- 
san, contando  con  los  buenos  oficies  de  Isa 
qoe  por  so  edad,  boen  juicio,  sano  criterio 
y  posición  aooial,  podían  suministrarme  al- 
gnnos  datos  tradicionales,  entre  coyas  per- 
sonas debo  mencionar  moy  especialmente, 
por  la  buena  voluntad  con  qoe  se  ha  pres- 
tado siempre  4  auxiliarme  en  mis  trabaos, 
al  Olmo.  Sr.  obiap*D.  Manuel  del  Ctade. 
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Así  he  recogido  esas  noticias,  que  dan  pas- 
to á  las  conversaciones  del  hogar,  y  que 
trasmitidas  de  nna  á  otra  generación,  han 
renido  á  formar  la  historia  tradicional  de 
San  Luis. 

Desechando  de  esa  tradición  las  ligere- 
zas, en  que  por  lo  común  se  incurre  para 
adornarla  mas  6  menos,  y  sometida  á  un 
imparcial  examen,  se  reduce  &  lo  siguiente: 

Que  existía  en  este  mismo  punto  en  que 
hoy  está  la  ciudad  de  San  Luis,  una  pobla- 
ción indígena  que  se  llamaba  Tangaman* 
gay  á  la  que  los  españoles  añadieron  des- 
pués de  la  conquista  esta  otra  palabra: 
•rQuitarrilla;»  y  que  Tangamanga  Quitar- 
rula  era  el  nombre  con  que  se  designaba  la 
ranchería  de  indios  que  habia  primitiva- 
mente .en  este  lugar. 

Otra  de  las  razones  que  me  hace  creer  en 
la  existencia  de  esa  población  y  el  nombre 
mencionado,  es  la  de  haber  leído  en,  algu- 
nos de  los  folletos  que  tan  á  menudo  se  pu- 
blicaban contra  los  españoles  al  hacerse  la 
independencia,  el  nombre  de  Tangamanga 
Gvitarritta,  como  sinónimo  de  San  Luis. 

Torquemada  refiere  en  su  Monarquía 
Indiana  la  expedición  que  D.  Juan  Torres 
de  Lagunas  hizo  por  primera  vez,  en  el  año 
de  1670,  al  país  de  los  chichimecas,  y  men- 
ciona haber  encontrado  un  puesto  ó  ran- 
ufaría  cuyo  nombre  no  consigna,  en  la  que 
hallaron  una  española  de  las  que  se  fcabian 
robado  los  indios  del  Robledal,  muerta  á 
flechazos;  y  en  el  itinerario  que  por  conje- 
turas se  saca  de  esa  expedición,  la  expresa- 
da ranchería  estaba  en  el  lugar  que  hoy  es 
San  Luis. 

Lo  muy  extendido  de  esta  tradición  entre 
multitud  de  personas  de  diversas  clases  de 
la  sociedad,  y  el  testimonio  de  otras  dignas 
de  fé,  de  haber  visto  algún  documento  re- 
ferente á  esa  población,  hacen  inclinar  mi 
opinión  á  dar  por  cierta  su  existencia;  pues 


no  creo  posible  que  una  invención,  una  fábu- 
la, una  anécdota  6  un  cuento  que  se  hubie- 
ra inventado,  se  propagase  tanto  y  se  per- 
petuara á  tal  grado  que  hubiese  venido  pa- 
sando por  muchas  generaciones  hasta  lle- 
gar á  la  nuestra. 
A  lo  expuesto  podremos  añadir  como  61* 

tima  prueba,  que  se  han  encontrado  algu- 
nos sepulcros  antiguos  6  cuiítüloe  de  los 
indios  en  terrenos  del  barrio  de  Tlaxcala, 
suburbios  de  esta  ciudad,  como  vestigios  de 

una  población  antigua. 

Todas  estas  razones  reunidas  me  han  he- 
cho conocer  y  dar  como  positiva  la  existen- 
cia de  ese  pueblo. 


Reasumiendo  las  consecuencias  saoadas 
de  las  propo8Ícionos  que  he  tratado  de  pro- 
bar aunque  con  demostraciones  muy  suein- 
tas,  las  reduzco  á  lo  siguiente: 

1?  Que  el  territorio  de  San  Luis  Potosí 
antes  de  la  conquista  de  México^  fué  habi- 
tado por  los  chichimecas. 

2?  Que  no  perteneció  al  país  de  Aná- 
huac. 

3?  Que  habia  en  él  la  ranchería  llama* 

da  Tangamanga  Guitarrilla. 

'  Por  el  rápido  bosquejo  que  acabo  de  ha- 
cer de  la  historia  antigua  de  San  Luis  a* 
ve  que  á  pesar  de  lo  mucho  que  se  ha  es- 
crito sobre  la  historia  de  México  y  lo  que 
actualmente  se  está  dando  á  luz,  tanto  en 
el  extranjero  como  entre  nosotros,  aun  hay 
muchos  vacíos  que  llenar,  y  que  solo  el  es- 
tudio y  una  continua  investigación  podrán 
hacer  que  se  llenen  con  el  trascurso  del 
tiempo:  esto  nos  demuestra  la  exactitud  de 
las  palabras  del  Sr.  Payno,  que  he  tomado 
por  epígrafe. 

*A  m  o  di  da  que  mas  se  escribe,  mas  se 
necesita  escribir;  á  medida  que  mas  se  bus- 
ca, se  reconoce  la  necesidad  de  buscar  mas.» 

San  Luis  Potosí,  Marzo  V  de  1871.— 
Florencio  Cabrera. 


DE  GEOGRAFÍA  Y  ESTADÍSTICA. 


25 


DATOS  GEOGRÁFICOS. 


El  ingeniero  D.  Raimundo  Jausoro  nos 
comunica  los  siguientes,  como  reéúmen  de 
sus  últimas  excursiones  científicas: 

El  a  Cantón  de  los  Tuxtlas,»  del  Estado 
de  Veracruz,  está  situado  entre  los  18°  10' 
20"  y  los  18°  49'  20"  de  latitud:  y  los  3o 
16'  4"  de  longitud  E.  de  México.  Su  fi- 
gura es  un  octágono  irregular. 

Sus  límites  son:  al  N.  desde  la  barra  de 
Santecomapan  hasta  la  barra  de  rio  Cañas 
con  el  golfo:  rumbo  N.  O.,  distancia  6  le- 
guas geográficas.  Desde  la  boca  del  rio  de 
Cañas,  rumbo  S.  declinando  55°  al  O.  hasta 
llegar  al  Mesón,  distancia  6  leguas.  De  di- 
cho punto,  rumbo  al  S.  declinando  29°  al  O. 
hasta  llegar  á  la  boca  de  Zapotla,  en  con- 
tinuación su  rumbo  hasta  llegar  al  rio  San 
Juan,  entre  Antón  Vicente  y  Palo  Alto.  En 
esta  línea  linda  con  Cosamaloapan,  su  dis- 
tancia 4£  leguas,  y  colinda  con  el  cantón 
de  Cosamaloapan,  siguiendo  el  curso  del 
rio  San  Juan  para  arriba,  hasta  la  boca  de 
Barboa:  siguiendo  el  rio  do  Tehuantepeo, 
rumbo  N.  E.  hasta  encontrar  la  boca  del 
arroyo  de  Hueyapan  en  una  distancia  de  3 
leguas.  De  dicha  boca  rumbo  S.  O.  siguien- 
do el  curso  para  arriba  de  dicho  arroyo  has- 
ta el  paso  de  Hueyapam,  distancia  6  le- 
guas. De  este  paso  rumbo  E.  declinando  10° 


al  N.  hasta  encontrar  la  punta  de  San  Juan, 
distancia  11  leguas,  colinda  con  el  cantón 
de  Acayucan.  De  esta  punta  costeando  el 
mar  rumbo  al  N.  declinando  30°  al  O.  has- 
ta encontrar  la  barra  de  Santecomapan  ya 
citada,  cuyo  perímetro  arroja  una  superfi- 
cie de  236  leguas  cuadradas  de  26  J  al  gra- 
do. Su  población  se  puede  apreciar  en 
20,000  habitantes,  y  le  corresponden  25  ha- 
bitantes por  legua  cuadrada. 

Las  municipalidades  del  cantón  son  tres: 
San  Andrés,  Santiago  y  Catemaco. — San 
Andrés,  cabecera  de  su  nombre,  se  halla  si- 
tuado á  los  18°  34'  20"  latitud  N.  y  3o 
50'  2"  longitud  E.  de  México;  y  tiene 
1650  pies  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar. 
San  Andrés  está  situado  al  S.  del  volcan, 
en  un  valle  agradable,  con  unos  hermosos 
terrenos  de  mucha  producción.  Santiago 
Tuxtla  al  O.  de  San  Andrés  y  á  14,000  va- 
ras, se  halla  en  una  hondpnada  por  donde 
atraviesa  el  caudaloso  rio  de  dicho  nombre 
que  nace  de  las  vertientes  del  volcan. 

Catemaco,  rumbo  S.  E.,  á  una  distancia 
de  14,500  varas  de  San  Andrés,  hermoso 
pueblo  á  las  orillas  de  la  laguna  de  su  nom- 
bre, situado  por  la  parte  O.  de  dicha  lagu- 
na. Ademas,  cuenta  este  cantón  con  mu- 
chas congregaciones  que  son:  La  Calería, 

Tomo  iv. — 4. 
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la  Hamaca,  la  Cerca,  San  Simón,  San  Die- 
go, Lirio,  Tres  Zapotes,  Arroyo  Largo,  Te- 
hualapa,  Mesón,  Tlapacoya,  Alonso-Láza- 
ro, Xohapa,  Uvero  y  Hneyapam.  En  este 
punto  se  encuentran  machas  antigüedades. 

Hay  algunas  haciendas  de  caña  en  pe- 
queña escala;  la  mas  principal  es  Montepío, 
$  las  orillas  del  mar. 

Sus  principales  alturas  son:  San  Mar- 
tin, 6,150  pies  sobre  el  nivel  del  mar. 

Vigía  del  Montepío  4,70  pies  idem. 

Vigía  de  Tuxtla  4,50  pies  idem. 

Sus  rios  principales:  el  de  Catemaco,  el 
de  Tuztla  y  el  de  Teoolapa.  Arroyos:  Si- 
huapa,  Chichipilco,  San  Miguel,  So  chapa, 
Zapoapa  y  Hneyapam.  Sus  lagunas:  la  de 
Catemaco,  que  tiene  sobre  2  leguas  ouadfra- 
das,  la  Encantada,  la  de  Santecomapan  y 
la  Colorada.  Los  saltos:  Ellipantlan,  uno 
de  los  segundos  del  mundo,  altura  50  va- 
ras: abajo  de  la  boca  de  la  laguna  otro  sal- 
to muy  lindo:  Chichipilco  y  Tecolapa. 

Las  fincas  arruinadas  que  existen  son: 


fábrica  de  hilados.  Entre  las  obras  que  se 
están  construyendo,  merece  citarse  la  gran 
iglesia  de  tres  naves  dirigida  por  el  inte- 
ligente arquitecto  Zápari. 

San  Martin  tiene  sobre  Tlacotalpam 
6015  pies. 

Distancia  geográfica,  12  leguas,  rumbo  E. 


ALTURAS  MAS  GRANDES  DEL  HUNDO 

COMPARADAS  CON  EL  VOLCAN 

DE  SAN  MARTIN  DE  SAN  ANDRÉS  TUZTLA. 

Himalaya  (Asia) 3      veces  mayor. 

Chimboraio (América).  2,83 
Popocateptl        „  2,20 

Orisava              „  2 

Nevado  de  Toluoa. 1,75 

Altura  del  Paso  de  San  Juan  sobre  el 
nivel  del  mar,  915  pies.  Descenso  topográ- 
fico de  dicho  punto  á  Tlacotalpam,  por  le- 
gua, 34  pies.  ídem  por  el  curso  del  rio, 
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Hueyapam,  Uvero,  Santecomapan  y  una  1 17,50  pies. 
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INDICACIONES 


SOBRE  EL 


ESTUDIO  EMITO  DB  US  CORRIBNW  DB  AGUA 

KN  LA  REPÚBLICA,  EN  -LO  RELATIVO  A  LA  AGRICULTURA. 


Creyendo  no  distraer  la  atención  de  la 
Sociedad  de  otros  trabajos  interesantes,  me 
he  decidido  á  ocuparla  hoy  con  la  lectura 
de  unas  ligerísimas  indicaciones  acerca  de 
un  estudio  que  me  parece  de  la  mayor  im- 
portancia. 

Este  estudio  es  el  de  que  merecen  ser  ob- 
jeto las  corrientes  de  agua,  en  lo  relativo 
á  la  agricultura,  para  evitar  el  daño  que 
causen  inundando  terrenos  cultivados,  y 
para  aprovecharlas  convenientemente  en 
el  regadío. 

Las  ideas  que  á  este  respecto  trato  de 
indicar,  tienen  por  origen  observaciones 
circunscritas  á  una  determinada  parte  del 
país,  á  la  que  especialmente  me  refiero. 

Las  llanuras  tendidas  á  la  falda  do  la 
cordillera,  en  la  parte  del  Norto  de  la  Re- 
pública, desde  el  Nazas  hasta  el  Bravo,  es- 
tán surcadas  á  grandes  distancias  por  tor- 
rentes mas  6  menos  rápidos,  mas  6  menos 
abundantes;  pero  en  general,  con  excep- 
ción del  mismo  Nazas,  el  Conchos  y  el  Bra- 
vo, y  en  una  escala  inferior  el  Florido  y  el 


de  Rosales,  de  muy  poco  considerable  vo- 
lumen de  agua.  Sobro  todo,  oualquiera  que 
sea  ese  volumen  en  las  grandes  crecientes, 
pasada  la  estación  de  las  lluvias,  se  dismi- 
nuye hasta  el  punto  de  que  casi  todos  esos 
rios  ó  torrentes  pueden  pasarse  á  pié  enju- 
to en  la  estación  de  la  seca. 

Cada  año,  durante  las  lluvias,  que  co- 
mienzan muchas  veces  en  Julio  y  suelen 
terminar  en  Setiembre,  se  ven  pasar  en  olas 
espumosas  grandes  masas  de  agua,  que  ar- 
rasando las  efímeras  obras  que  sirven  pa- 
ra el  regadío,  inundando  y  destruyendo  las 
riberas  cultivadas,  van  á  perderse  en  el 
mar,  dejando  en  los  habitantes  del  país  el 
sentimiento  de  no  poder  detenerlas  y  guar- 
darlas para  el  dia  de  la  gran  necesidad,  y 
ni  siquiera  poderlas  aprovechar  de  algún 
modo  en  aquellos  momentos,  en  que  con 
tanta  impetuosidad  atraviesan  los  campos. 

Después  de  que  han  pasado,  queda  el  de- 
plorable espectáculo  de  las  represas  y  ace- 
quias destruidas,  de  las  labores  oon  sus 
plantíos  arrasadas  y  convertidas  en  esté- 
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riles  arenales.  Pejro  estos  desastres,  si  bien 
merecen  tenerse  en  cuenta  para  procurar 
evitarlos,  no  se  verifican  generalmente  si- 
no cuando  las  lluvias  son  demasiado  abun- 
dantes. Tan  solo  la  destrucción  de  las  re- 
presas, algunas  acequias,  atarjeas  y  otras 
obras  como  estas,  de  una  construcción  muy 
ligera  é  insubsistente,  en  lo  general,  con 
rarísimas  excepciones,  se  verifica  año  por 
año. 

Lo  que  constituye,  puede  decirse,  una 
verdadera  calamidad,  no  accidental,  sino 
crónica,  es  la  escasez  de  agua  á  que  que- 
dan reducidos  en  el  tiempo  de  la  seca,  que 
es  de  Abril  á  Junio,  esos  torrentes  en  cu- 
yas riberas,  en  unos  á  grandes  distancias, 
y  en  otros,  mas  ó  menos  próximos,  se  ha- 
llan situadas  las  poblaciones  con  sus  labo- 
res mas  ó  menos  extensas. 

Entre  uno  y  otro  torrente,  entre  una  y 
otra  parte  de  terreno  cultivado,  hay  vastí- 
simos campos,  en  los  que  á  veces,  á  enor- 
mes distanciaste  encuentran  pequeños  ma- 
nantiales, que  son  conocidos  con  el  nombre 
de  Aguajes,  y  sirven  para  bebederos  de 
agua  de  los  animales.  Ninguna  obra  exis- 
te para  dar  aumento  á  esos  manantiales; 
ninguna  para  recoger  aguas  llovedizas  en 
bajíos  propios  al  efecto:  en  algunos  sitios 
las  mismas  norias  no  dan  resultados  aun  en 
escavaoione6  muy  profundas,  y  los  pozos. 
artesianos  no  han  tenido  hasta  ahora  all¡ 
éxito  alguno. 

Y  llega  la  época  angustiada  de  la  seca, 
y  si  el  año  anterior  no  ha  sido  abundante 
de  lluvias;  los  torrentes  se  agotan,  los  ma- 
nantiales quedan  exhaustos,  las  plantas  sin 
riego,  se  abrasan  y  se  pierden,  y  los  ani- 
males sin  pasto  y  sin  agua,  sucumben  en 
gran  número  en  los  años  muy  calamitosos, 
ó  tienen  que  reducirse  en  los  años  comu- 
nes á  muy  limitados  espacios  de  terreno, 
reservados  con  ese  objeto. 


Cuántas  veces,  en  medio  de  aquellos  de- 
siertos, que  abarcan  una  extensión  de  mu- 
chos millares  de  leguas  cuadradas,  contem- 
plándolos con  todo  el  interés  con  que  se 
mira  el  suelo  patrio,  se  pregunta  uno  &  sí 
mismo:  ¿es  este  el  rico  suelo  en  que  están 
cifradas  nuestras  ilusiones  de  prosperidad 
y  engrandecimiento?  ¿Cómo  poblarlo?  ¿Có- 
mo añadirle  un  hombre  mas,  si  ese  hombre 
en  un  mal  año  .vendrá  á  arrancar  del  nues- 
tro muy  preciso,  su  preciso  sustento?  O 
bien:  ¿cuál  es  el  destino  de  estos  campos? 
¿Lo  será  acaso  el  de  permanecer  eterna- 
mente desiertos,  y  poblados  tan  solo  por  la 
ganadería  y  por  los  hombres  muy  precisos 
para  guardar  los  rebaños?  ¿Entrará  en  las 
sublimes  é  incomprensibles  combinaciones 
de  la  Naturaleza,  la  de  que  algunos  pun- 
tos de  la  tierra  se  cubran  de  ricas  y  flore- 
cientes poblaciones,  mientras  que  otros  sea 
su  destino  permanecer  yermos,  incultos  y 
despoblados? 

Bespeoto  de  determinadas  extensiones 
de  terreno,  es  casi  seguro  que  jamas  llega- 
rán á  poblarse.  Tal  es  ese  inmenso  y  árido 
desierto,  conocido  con  el  nombre  de  «Bol- 
son  de  Mapimí,»  que  acaso  fué  un  mar  en 
otro  tiempo.  Pero  no  es  á  estos  desiertos  & 
los  que  se  refieren  mis  observaciones.  Me 
refiero  á  las  vastísimas  superficies  incultas 
que  hay  en  medio  de  la  parte  poblada  del 
país  en  aquellas  regiones;  y  en  ellas,  al  con- 
templarlas con  sus  grandes  espacios  ocu- 
pados por  lo  que  allí  se  llama  chaparrales, 
que  son  grandes  campos  cubiertos  de  ar- 
bustos espinosos,  entre  los  cuales  no  nace 
pasto  ni  yerba,  ni  se  produce  algo  que  ten- 
ga un  uso  conocido,  es  dondo  se  presentan 
á  la  imaginación  esas  vagas,  oscuras  y  con- 
fusas reflexiones,  viendo  como  un  cuerpo 
sin  sangre,  campos  sin  agua,  que  es  la  san- 
gre de  la  tierra. 

Debo  rectificar,  sin  embargo,  que  las  di- 
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ficultades  y  escaseces  que  dejo  reseñadas 
no  son  de  tal  manera  absolutas  que  no  ha- 
ya infinidad  de  poblaciones  y  haciendas, 
cuya  abundancia  de  agua,  ademas  de  fer- 
tilizar grandes  labores  y  muebas  y  hermo- 
sísimas huertas,  da  movimiento  á  máquinas 
de  hilados  y  tejidos  de  algodón  y  de  lana, 
despepitadores  y  molinos,  y  ofrece  á  la  vis- 
ta los  paisajes  mas  pintorescos  y  risueños. 
Pero  en  general,  esas  dificultades  y  escase- 
ces, en  mayor  ó  menor  escala,  se  experi- 
mentan en  la  mayor  parte  de  las  labores, 
y  sobre  todo,  si  se  calcula  la  extensión  de 
esas  superficies  cultivadas  y  se  compara 
con  la  extensión  vastísima  de  terreno  en 
que  están  diseminadas,  se  encontrará  una 
desproporción  desconsoladora. 

Hay  que  afiadir  á  estas  consideraciones, 
la  que  dejo  indicada  de  la  escasea  de  llu- 
vias en  aquellas  regiones,  lo  tardías  que 
son  los  mas  años,  la  suspensión  de  ellas  que 
acontece  generalmente  en  Agosto,  cuando 
son  tempranas,  cuya  suspensión  es  conoci- 
da con  el  nombre  tradicional  de  «calma  de 
Agosto,»  lo  frecuente  que  es  también  que 
comience  á  helar  en  Octubre,  todo  lo  cual 
hace  tan  eventuales,  aventuradas  é  incier- 
tas en  aquellas  llanuras  las  siembras.de 
temporal,  reducidas  á  maiz  y  frijol,  que  no 
se  puede  fijar  sobre  ellas  ningún  cálculo  de 
probable  aprovechamiento* 

Hé  aquí,  pues,  las  observaciones  sobre 
que  me  he  permitido  llamar  la  atención  de 
la  Sociedad,  pareciéndome  digna  de  su  ilus- 
trado estudio  una  investigación  estadística 
de  las  corrientes  de  agua  de  la  República, 
en  lo  relativo  á  la  agricultura. 

En  Francia,  según  he  visto  en  una  obra 
escrita  por  Mr.  Dumont,  publicada  en  1847, 
esa  investigación  se  inició  poco  antes  de 
esa  época,  oon  el  doble  objeto  de  la  cons- 
trucción de  diques  y  obras  de  defensa  pa- 
ra las  inundaciones,  y  el  del  mas  eficaz 


aprovechamiento  de  las  corrientes  de  agua 
en  el  riego  de  tierras  para  el  cultivo. 

Por  estar  mas  en  mi  propósito,  en  rázon 
de  la  principal  exigencia  de  que  he  habla- 
do, en  la  parte  del  país  á  que  me  he  referi- 
do, limito  por  ahora  mis  indicaciones  al  se- 
gundo  de  los  objetos  mencionados,  acerca 
del  cual  el  mismo  Mr.  Dumont  fija  las  no- 
ticia* que  debiera  contener  el  cuadro  ó  es- 
tado general  de  las  corrientes  de  agua  de 
cada  departamento  de  la  Francia,  de  la  ma- 
nera siguiente." 

«1?  La  extensión  de  laó  superficies  re- 
«gables  naturalmente,  y  si  fuese  posible,  los 
«volúmenes  de  las  corrientes  de  agua  en 
«ciertos  puntos  de  su  curso. 

«2?  Los  canales  de  riego  públicos  ó  par- 
ticulares existentes,  y  las  superficies  que 
«riegan. 

«3?  Los  canales  que  pareciese  posible 
«abrir  en  lo  de  adelante,  para  utilizar  la 
«porción  de  volúmenes  que  queden  dispo- 
«nibles.» 

En  la  época  en  que  escribía  Mr.  Du- 
mont no  se  tenia  en  Francia  un  cuadro  se- 
mejante mas  que  del  departamento  del  Var, 
cuadro  cuyo  extracto  no  me  parece  fuera 
de  propósito  presentar  aquí  sucintamente, 
como  un  ejemplo  de  las  ventajas  que  esta 
clase  de  trabajos  puede  proporcionar.  • 

Contiene  el  referido  departamento  trein- 
ta y  cuatro  corrientes  de  agua  permanente, 
que  dan  en  la  época  de  la  mayor  sequedad 
un  volumen  de  agua  de  sesenta  y  nueve  me- 
tros cúbicos  por  secundo,  de  los  cuales  so- 
lamente trece  estañan  utilizados,  y  se  em- 
pleaban con  tan  poca  economía  é  inteligen- 
cia, que  no  regaban  mas  que  6,000  hec- 
taras  de  tierra,  mientras  que  bien  distri- 
buidos, podrían  regar  19,000  por  lo  menos. 
No  contando  los  38  metros  cúbicos-  que 
producen  el  Var  y  el  Verdón,  y  aprove- 
chando los  18  metros  cúbicos  restantes  que 
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se  pierden  en  el  mar,  se  podrían  regar 
otras  27  mil  hectaras,  lo  que  daria  un  total 
de  46  mil  mas  délas  que  estaban  en  cultivo, 
y  se  produciría  un  valor  nuevo  de  115  mi* 
llones  de  francos  y  una  renta  anual  de  cer- 
ca de  5  millones. 

Si  aplicando  estos  ejemplos  y  estas  ideas 
á  nuestro  país,  añadimos  al  estudio  esta- 
dístico relativo  el  de  los  sitios  que  pueden 
encontrarse  mas  á  propósito  para  construir 
grandes  bordos  6  diques  donde  recoger  y 
depositar  esas  inmensas  masas  de  agua  que 
vemos  pasar  anualmente  para  irse  á  perder 
en  el  mar  sin  dejarnos  provecho  alguno,  el 
conjunto  de  las  investigaciones  será  mas 
completo  y  podrá  dar  resultados  de  la  mas 
alta  importancia  para  nuestra  agricultura, 
baso  sobre  la  cual  tiene  que  efectuarse  el 
desarrollo  de  la  población,  de  la  riquesa  y 
de  la  prosperidad  de  la  República  por  me- 
dio'de  la  colonización. 

Distante  está  todavía,  sin  duda,  el  dia 
en  que  el  gobierno  pudiera  hacer  por  sí  las 
grandes  obras  que  pudieran  ser  necesarias 
para  obtener  canales  de  riego  que  fecun- 
daran tantas  tierras  improductivas;  también 


faltarán  capitales  á  los  particulares  para 
empresas  de  este  género  de  alguna  impor- 
tancia; se  dificultará  la  formación  de  com- 
pañías que  exploten  esta  fuente  de  rique- 
za; pero  todo  eso  debe  venir  y  debe  espe- 
rársele con  mas  probabilidades,  si  alum- 
brando esos  campos  envueltos  en  las  tinie- 
blas de  la  ignorancia,  va  delante  la  cien- 
cia que  con  m  lúa  y  su  palabra  inspirada, 
es  siempre  la  primera  que  va  á  animar  la 
naturaleza  salvaje  para  asimilarla  con  el 
hombre  por  medio  del  desarrollo  de  los  ri- 
cos elementos  que  á  esa  naturaleza  consti- 
tuyen. 

Juzgo  por  lo  expuesto  del  mayor  in- 
terés el  estudio  de  que  me  he  determina- 
do á  hablar  á  la  sociedad,  no  como  de  una 
materia  nueva,  ni  que  yo  imagine  que  no 
haya  sido  ya  objeto  de  us  investigaciones, 
sino  como  una  muestra  de  mi  ié  en  sus  tra- 
bajos y  como  la  expresión  del  anhelo  de 
muchas  personas  que  en  algunas  comarcas 
del  país  han  palpado  como  yo,  cuan  nece- 
sario y  conveniente  es  que  la  ciencia  y  el  es* 
tudio  ilustren  estas  cuestiones  para  dpr  im- 
pulso al  progreso  nacional. 

Francisco  übqüidi. 
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DB  LA  LENGUA  WAICliRA  DE  LA  BAJA-CAUPORNIA, 

TRADUCIDO  DEL  ALBMAN,  DB  UHA  OBRA  ANÓNIXA 
DB  UN  JESUÍTA  MISIONERO  PUBLICADA  EN  1773,  POR  ÜLOARDO  HaSSEY. 


.  Señor  presidente: 

En  la  última  sesión  de  esta  Sociedad  he- 
mos oido  el  notable  tratado  del  Sr.  Orozoo, 
sobre  la  formación  de  los  calendarios  me- 
xicano, yucateoo  y  chiapaneco,  que  contie- 
nen cálenlos  maravillosamente  exactos  del 
año  solar,  y  lo  que  mas  nos  admira,  una 
extraordinaria  semejanza  en  los  nombres 
de  animales  con  tjue  se  designan  los  meses, 
años  y  ciclos,  con  aquellos  empleados  en 
los  calendarios  chino,  manchu,  tibetano  y 
japonés. 

Los  mexicanos  y  los  mayas  6  yucatecos 
tienen  lenguas  ricas  en  expresiones  de  ima- 
ginación, y  propias  por  medio  de  afixos  á 
modificar  los  pensamientos;  ademas,  una  es- 
tructura gramatical  adecuada  para  oracio- 
nes complicadas  y  cadencias  agradables,  lo 
que  es  obra  del  hombre  pensador,  del  poe- 
ta y  del  hombre  de  Estado,  que  deben  ha- 
ber hablado  y  perfeccionado  estas  lenguas. 

Por  la  semejanza  del  calendario  mexi- 
cano con  aquellos  del  Asia  oriental,  se 
nos  presenta  naturalmente  el  pensamiento 
que  la  nación  mexicana  vino  del  Asia,  de 
donde  tojo  sus  conocimientos  astronómi- 


cos. La  riqueza  de  su  lengua  prueba  ade- 
mas que  vivia  en  un  pais  fértil,  que  te- 
nia contacto  y  comercio  con  otras  nació- 
nes,  lo  que  produce  necesidades  propias  del 
refinamiento  social.  Por  sí  sola  la  perfec- 
ción de  \*  estructura  gramatical  indica  que 
la  nación  habia  alcanzado  un  alto  grado  de 
civilización,  y  que  muchos  gramáticos  y  sa- 
bios debieron  trabajar  durante  largos  siglos 
en  su  perfeccionamiento. 

Si  admfljmos  estas  deducciones,  aumen- 
tará el  interés  que  nos  inspira  un  ramal  de 
este  pueblo  mexicano,  por  el  grande  con- 
traste que  ofrece  en  todo,  faltándole  todas 
las  voces  filosóficas  y  abstractas,  hasta  las 
palabras  cielo,  tiempo,  mundo,  y  hallándo- 
se en  tiempo  del  descubrimiento  de  Améri- 
ca, en  la  última  escala  de  la  civilización. 

Los  Waicurios  de  la  Baja-California  pa- 
recen ser  un  ramalee  las  muchas  naciones 
mexicanas.  Pero  su  lengua  carece  de  todo 
lo  que  caracteriza  á  la  azteca,,  otomí  6  ma- 
ya. Nos  preguntamos  naturalmente:  ¿vi- 
nieron junto  con  los  aztecas,  6  antes  6  des- 
pues?  ¿Tuvieron  al  tiempo  de  entrar  á  la 
California  una  lengua  mas  perfecta?  ¿Pue- 
de una  nación,  una  vez  civilizada,  olvidar 
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jamas  las  letras  6  sonidos  que  tenia,  y  la 
conjugación,  las  declinaciones,  las  preposi- 
ciones y  conjunciones,  cuando  emigra  &  un 
país  estéril,  é  interrumpe  sus  comunicacio- 
nes con  otras  naciones?  ¿O  son  aborígenes 
verdaderos,  criados  en  la  California,  y  una 
raza  diferente  de  la  azteca? 

La  investigación  de  estos  puntos  podría 
servir  á  aclarar  el  origen  .de  las  razas  in- 
dias. De  todos  modos,  me  parece  interesan- 
te el  estudio  de  esta  lengua,  por  el  contras* 
te  que  forma  con  el  mexicano.  Mucho  me 
admira,  por  ejemplo,  la  falta  de  la  vocal  o, 
y  la  existencia  de  la  b.  Si  faltara  esta  con- 
sonante, seria  una  prueba  que  la  nación 
usaba;  adornos  en  el  labio  inferior;  pero  el 
autor  dice  expresamente  que  solo  se  agu- 
jeraban las  orejas.  La  falta  de  la /tiene 
de  común  oon  casi  todas  las  lenguas  mexi- 
canas. 

El  estudio  de  las  lenguas  indias  se  ha  he» 
cho  hasta  ahora  de  un  modo  muy  imperfec- 
to, presentándose  de  modelo  generalmente 
el  Padre  Nuestro,  por  el  cual  los  lingüís- 
ticos las  analizan  y  prueban  "sus  afinidades 
con  otras  lenguas.  Muchas  veces  aun  exa- 
minan el  Padre  Nuestro  sin  tener  á  la  vis- 
ta una  versión  perfectamente  literal,  que- 
dando la  duda  de  lo  que  es  sustantivo  y  ver- 
bo, y  de  cuantas  partes  de  la  oración  care- 
ce la  lengua.  La  escritura  de  un  idioma  en- 
teramente desconocido  con  nuestras  letras, 
no  sirve  para  reproducir  sonidos  extraños, 
y  semejante  estudio  debe  considerarse  al 
fin  como  una  simple  curiosidad  y  de  poco 
provecho  para  la  lingüística. 

En  el  libro  del  que  sacamos  el  capítulo 
que  trata  de  la  lengua  Waioura,  escrito  por 
un  misionero  alemán  que  residió  trece  afios 
en  la  Baja-California,  y  se  dedicó  al  estu- 
dio del  idioma,  tenemos  un  pequeño  trata- 
do sobre  la  lengua  Waicura  en  general,  y 
dos  piezas,  el  Padre  Nuestro  y  él  Ortdo, 


con  versión  literal.  Aun  cuando  no  satisfa- 
ce este  tratado,:  aventaja  sin  embargo  en 
algo  á  lo  que  ya  tenemos  en  el  Cuadro  si- 
nóptico  del  Sr.  D.  Francisco  Pimentel,  sa- 
cado del  Mithridatee.  Creyendo  que  la  tra- 
ducción anexa  del  capítulo  de  la  obra  anó- 
nima, publicada  en  1773  en  Mannheim,  ae- 
ra aceptable  &  los  aficionados  á  esta  clase 
de  estudios,  suplico  al  sefior  presidente  me 
permita  leerla. 

México,  Diciembre  17  de  1871.— Ohar- 
do  Hassey. 


CAPITULO  X, 

DB  LA  LENGUA  DE  LOS  CALIFORNIOS. 

De  intento  he  retardado  tratar  de  está 
materia,  para  que  el  lector,  por  el  conoci- 
miento previo  de  las  cualidades,  las  costum- 
bres y  de  otras  cosas  de  este  pueblo,  pudie- 

* 

se  imaginarse  de  antemano  cuál  debía  ser 
su  lengua.  También  nos  admiraremos  me- 
nos y  comprenderemos  mas  fácilmente  por 
qué  los  californios  hablan  de  tal  modo, 
cuando  ya  se  sabe  cómo  viven; 

Una  nación  sin  policía,  sin  religión,  go- 
bierno y  leyes,  sin  honor  y  sin  vergüenza, 
sin  vestidos  y  habitaciones;  una  nación  que 
no  se  ocupa  en  nada,  que  no  habla  de  na- 
da, que  no  piensa  en  nada,  que  de  nada  so- 
fistica, ni  de  nada  cuida,  sino  de  comer  y 
de  otras  cosas  comunes  con  los  brutos;  una 
nación  que  no  tiene  lazos  de  amistad  con 
ninguna  otra,  ni  comunicaciones  ni  comer- 
cio; la  que  consistiendo  en  algunos  cente- 
nares de  cabezas,  nunca  sale  de  un  peque- 
ño distrito,  en  el  cual  no  hay  nada  mas  que 
abrojos,  piedras,  animales  silvestres  y  ver- 
mina;  tal  nación,  digo,  como  se  presume, 
debe  hablar  una  lengua  elegante,  y  rica  eñ 
hermosas  expresiones. 

Huyó  de  mi  misión  un  hombre  sexage- 
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nario  con  su  hijo  de  la  edad  de  seis  años,  los 
que  después  de  cinco  años  que  habían  pasa- 
do solos  vagando  por  los  desiertos  de  la  Ca- 
lifornia, fueron  encontrados  y  llevados  otra 
ves  á  su  misión.  Cualquiera  pertona  pue- 
de imaginarse  lo  que  habrán  hablado  estos 
ermitaños  el  uno  con  el  otro,  de  qué  asun- 
tos sublimes  habrán  tratado  en  sus  conver- 
saciones diarias.  El  niño,  recogido  á  la 
edad  de  doce  años,  apenas  sabia  hablar  tres 
palabras,  y  casi  no  conocía  mas  palabras 
que  agua,  Uña,  fuego,  serpiente,  ratón,  &c, 
de  modo  que  sus  propios  compatriotas  le 
dieron  el  sobrenombre  del  tonto  y  mudo. 
No  será  difícil  hacer  la  aplicación  de  la  his- 
toria de  este  niño  á  la  nación  entera. 

Sin  hablar  de  las  otras  cinco  lenguas  en- 
teramente diferentes  entre  sí,  que  se  ha- 
blan en  la  California,  hasta  ahora  descu- 
bierta, que  son  el  Laymána,  cerca  de  la 
misión  de  Loroto;  el  Cotichimí,  en  la  mi- 
sión de  San  Xavier  y  mas  al  Norte;  el 
Utschití  y  el  Perieúa  al  Sur,  y  la  lengua 
aun  desconocida  que  hablan  los  pueblos, 
que  el  P.  Linck  encontró  en  su  viaje;  sin 
hacer  caso  ademas  de  una  multitud  de  dia- 
lectos, trataré  solo  del  W&icurio,  que  con 
la  ayuda  de  Dios  he  aprendido,  en  cuanto 
era  necesario;  y  podré  decir  de  él,  que  es 
en  alto  grado  salvaje  y  bárbaro.  Esta  ex- 
presión de  salvaje  y  bárbaro  no  significa 
una  pronunciación  dura  ó  la  acumulación 
de  consonantes,  pues  ésta  barbarie  no  es  lo 
esencial  y  lo  característico  de  una  lengua, 
sino  mas  bien  una  cosa  casual,  externa,  y 
solo  admira  á  aquellos  que  no  saben  hablar 
la  lengua,  que  es  salvaje  según  pretenden. 
Así,  como  se  sabe,  reprocha  el  italiano  y 
el  francés  al  alemán  y  el  alemán  á  los  bo- 
hemios 6  polacos  la  barbarie  de  su  lengua; 
pero  esto  no  dura  mas  tiempo  que  hasta  que 
sepa  hablar  el  italiano  6  francés  el  alemán, 
y  este  el  palaoo.  Notando  esto,  y  ademas 


que  en  el  alfabeto  Waiourio  faltan  las  le- 
tras O.  F.  G.  L.  X.  Z.  y  también  la  S., 
(excepto  en  el  Ueh)>  consiste  la  barbarie  en 
lo  siguiente: 

19  En  la  sorprendente  faifa  de  infinitas 
palabras,  sin  las  cuales  debia  creerse  que 
no  era  posible  que  seres  racionales  pudie- 
sen hablar  y  conversar,  y  mucho  menos  que 
se  pudiese  instruirlos  en  la  religión  cristia- 
na y  predicarles;  pues  para  expresar  todas 
aquellas  cosas  que  no  tienen  cuerpo  y  se 
conciben  con  los  sentidos,  que  no  pueden 
ser  vistas  y  tocadas,  todas  las  cualidades 
del  alma,  todas  las  virtudes  y  vicios  (y  ea 
cuanto  á  los  sustantivos  de  esta  olaBe,  to- 
dos, sin  excepción  alguna,  y  en  cuanto  á 
los  adjetivos,  todos,  excepto  tres  6  cuatro, 
cuyo  significado  se  puede  conocer  en  la  ca- 
ra, es  decir,  alegre,  triste,  flojo  y  coléri- 
co), todo  lo  que  indica  algo  que  pertenece 
á  la  vida  social,  humana  y  racional;  todo 
esto,  y  aun  para  expresar  muchas  otras  co- 
sas, no  existe  ninguna  palabra  en  esta  len- 
gua. Se  busca,  pues,  da  balde  en  el  diccio- 
nario Waicuro  las  palabras  siguientes:  vi- 
da, muerte,  temperatura,  tiempo,  frío,  ca- 
lor, mundo,  lluvia,  entendimiento,  voluntad, 
memoria,  conocimiento,  honor,  honestidad, 
consuelo,  paz,  disputa,  miembro,  amigo, 
pretensión,  alma,  alegría,  amistad,  verdad, 
vergüenza,  enemistad,  fé,  amor,  esperanza, 
deseo,  codicia,  odio,  celera,  gratitud,  pa- 
ciencia, suavidad,  envidia,  aplicación,  vir- 
tud, vicio,  hermosura,  figura,  enfermedad, 
peligro,  miedo,  ocasión,  cosa,  castigo,  du- 
da, siervo,  amo,  doncella,  juicio,  sospecha, 
felicidad,  feliz,  juicioso,  modesto,  honesto, 
prudente,  moderado,  pió,  obediente,  rico, 
pobre,  jéven,  viejo,  agradable,  ameno,  amis- 
toso, medio,  veloz,  profundo,  redondo,  con- 
tento, saludar,  agradecer,  castigar,  callar, 
pasearse,  quejarse,  adorar,  dudar,  com- 
prar, adular,  acariciar,  perseguir,  habitar, 
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respirar,  figurarse,  estar  ocioso,  ofender, 
ooñsolar,  vivir,  y  otras  mil;  y  en  general, 
todos  los  sustantivos  que  en  alemán  acaban 
en  heit,  keit,  ung  y  shaft. 

La  voz  vida  no  tienen  ni  como  sustantivo 
n!  verbo,  ni  en  el  sentido  natural  ni  moral, 
sino  solo  el  adjetivo  vivo.  Las  palabras  ma- 
lo, angosto,  corto,  lejos,  poco,  &c,  no  las 
pueden  pronunciar  sino  añadiendo  la  nega- 
ción ja  6  ra,  6  las  palabras  bueno,  lejos, 
largo,  cerca,  mucho.  Tienen  palabras  que 
significan:  un  anciano,  una  anciana,  un 
joven,  una  joven,  pero  no  tienen  las  pala- 
bras viejo  6  joven. 

Para  expresar  todos  los  infinitos  colores, 
no  tienen  mas  que  cuatro  voces,  de  modo  que 
no  diferencian  lo  amarillo  de  lo  colorado, 
lo  azul  y  verde,  lo  negro  y  moreno,  lo  blan- 
co y  lo  gris. 

Ahora,  vaya  pues  uno  á  referirles  algo 
de  las  discusiones  europeas,  á  interpretar- 
les un  artículo  de  la  Gazeta  de  Madrid  (que 
se  ve  algunas  veces  en  California  después 
de  uno  6  dos  años),  6  á  hacerles  un  her- 
moso panegírico  de  los  santos  que  despre- 
ciaron los  honores  vanos;  que  renunciaron 
á  principados  y  reinos  enteros;  que  distri- 
buyeron sus  bienes  entre  los  pobres;  que 
eligieron  la  pobreza  voluntaria;  que  habían 
pasado  muchos  años  en  penitencia  severa, 
amortiguado  sus  sentidos,  combatido  sus  in- 
clinaciones, pasado  muchas  horas  en  la  ora- 
ción y  en  la  reflexión  sobre  las  cosas  divi- 
nas; que  habían  aborrecido  el  mundo  y  su 
propia  vida;  que  hablan  sido  castos,  humil- 
des &c;  que  habían  dormido  en  la  tierra, 
sin  comer  carne,  sin  beber  vino,  &c.  Pues, 
tocante  á  las  primeras  cosas  tiene  el  pobre 
predicador  que  callarse  por  falta  de  pala- 
bras, y  en  cuanto  á  las  últimas,  le  diría  el 
californio,  <¡ue  él  nunca  había  dormido  en 
una  cama,  que  no  sabia  lo  que  es  pan  y 


mucho  menos  qué  sabor  tenia  el  vino  6  la 
cerveza;  que  excepto  ratas  y  ratones  no  co- 
nocía otra  carne  ni  la  había  comido. 

La  causa  por  que  faltan  en  el  diccionario 
de  los  californios  todas  las  voces  mencio- 
nadas y  muchísimas  otra  s,  es  esta:  que  nun- 
ca han  hablado  entre  ellos  de  semejantes 
cosas,  ni  lo  permitía  su  modo  de  vivir,  que 
es  el  de  los  animales.  En  cuanto  al  calor7 
sXfrio,  &  la  lluvia  6  enfermedad,  se  con- 
tentan con  decir:  hace  calor,  llueve,  él  es- 
tá enfermo,  sin  añadir  nada.  Pues  para  de- 
cir, por  ejemplo,  la  enfermedad  ha  estro- 
peado á  este  6  á  aquel;  el  frío  es  menos  so- 
portable que  el  calor;  después  de  la  lluvia 
brillará  el  sol,  &c,  &c,  frases  tan  senci- 
llas, que  cualquier  campesino  las  emplea; 
no  alcanzan  las  facultades  de  los  califor- 
nios, siendo  esto  superior  á  su  modo  de  pen- 
sar y  de  hablar.  El  que  quiere  saber  si  ten- 
drán esta  6  aquella  voz  en  su  lengua,  de- 
be reflexionar  si  está  en  consonancia  con 
su  modo  de  vivir,  con  el  arreglo  de  sus  ocu- 
paciones antes  descritas,  con  su  ¿ducacion 
y  la  crianza  de  sus  hijos. 

Las  partes  del  cuerpo  humano,  las  pala- 
bras padre,  madre,  hijo,  hermaho,  con  to- 
das las  otras  expresiones  de  parentesco;  las 
voces  idioma,  palabra,  aliento,  dolor,  com- 
pañero, y  muchas  otras  cosas,  no  emplean 
sin  añadirles  los  pronombres  mió,  tuyo,  su- 
yo, &c.  Así  dicen:  bedáre  eddre,  tidre,  he* 
peddre,  &c:  es  mi  padre,  tu  padre,  su  pa- 
dre, nuestro  padre,  hablando  de  varones: 
y  bécue  éeue  tícue  kepécue,  hablando  de 
hembras.  Así:  mapd,etapd,  tapd,  es  mi  fren- 
te, tu  frente,  su  frente;  minamü,  cinamú; 
tinamú,  es  mi  nariz,  tu  nariz,  su  nariz;  así, 
betania,  etaiúa,  tischanía,  mi,  tu,  su  pala- 
bra; menembeú,  enembeú,  tenembeú,  mi,  tu, 
su  dolor.  No  hay  ni  un  solo  californio  de 
la  lengua  Waicuria,  que  me  entendiera  y 
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cupiera  responderme,  si  le  preguntara  lo 
que  significa  are,  cue,  tañía,  apa,  namú  y 
nembeú,  perqué  nunca  han  pensado  6  ha- 
blado entre  sí  de  la  voz  abstracta,  padre, 
frente,  idioma,  dolor;  de  las  obligaciones  de 
un  padre;  de  una  frente  enojada,  serena, 
pequeña  6  grande;  de  una  nariz  larga,  cha- 
ta, aguileña. 

29  Consiste  la  barbarie  de  la  lengua 
Waicura  en  la  falta  de  las  preposiciones, 
eonjunoiones  y  relativos,  excepto  el  déve  6 
tipitscheú  (&  causa  de)  y  el  tina  (sobre), 
ün  lagar  de  todas  las  otras  preposiciones, 
como  son  de,  en,  ante,  por,  con,  para,  con- 
tra, junio  de,  &c,  se  contentan  con  me,  pe, 
te,  que  significan  todos  lo  mismo,  6  los  omi- 
ten. Las  palabras  que,  para  qué,  pero,  en- 
tónete porque,  sino,  así,  ni,  sin  embargo, 
&c,  y  el  relativo  que  tan  frecuente  y  nece- 
sario en  otras  lenguas,  faltan  en  el  Wai- 
curio. 

8?  Por  la  falta  del  comparativo  y  super- 
lativo, y  de  las  palabras  mas  y  menos;  por 
Ja  falta  de  todos  los  adverbios,  tanto  de 
aquellos  que  se  derivan  de  adjetivos,  como 
de  todos  los  demás,  por  ejemplo:  tarde, 
temprano,  enteramente,  casi,  &c.  Dicen, 
pues:  Pedro  es  alto  y  tiene  mucho;  Pedro 
no  es  alto  y  no  tiene  mucho,  en  lugar  de  de- 
cir: Pedro  es  mas  alto  y  tiene  mas  que  Pa- 
blo. 

4?  Por  la  falta  del  subjuntivo,  imperati- 
vo y  casi  del  optativo;  por  la  falta  del  ver- 
bo pasivo,  6  en  su  lugar  del  verbo  recípro- 
coi  de  que  se  sirven  los  españoles  y  franco* 
ses;  por  la  falta  de  las  declinaciones,  y  al 
mismo  tiempo  del  articulo  definido  el,  la, 
lo,  &c.  Sus  verbos  tienen  solo  un  modo  y 
tres  tiempos,  añadiendo  re  6  reke,  rujére, 
raupe,  raúpere  6  ríkiri,  6  un  me  6  méje,  6 
éntrne  al  verbo,  el  cual  queda  invariable  en 
todas  las  personas  y  en  los  dos  números. 
Sin  embargo,  anteponen  á  algunos  la  BÍla- 


ba  ku  en  el  plural,  6  la  k  sola,  6  cambian 
la  primera  silaba  6  la  primera  letra  en  ku, 
por  ejemplo:  piábale  pelearse,  mnutú  pen- 
sar, jake  charlar.  Kubiábake,  kumutú, 
kudke,  cuando  hay  varios  luchadores,  pen- 
sadores y  habladores.  Algunos  de  sus  ver- 
bos tienen  también  un  participio  pretérito 
pasado,  por  ejemplo:  tschípake  pegar; 
Uchipitschürre  uno  que  es  pegado,  y  en  el 
plural  kutipaú.  También  modifican  la  for- 
ma de  algunos  sustantivos  y  adjetivos, 
cuando  hay  muchas  cosas,  porque  dnái  una 
mujer,  Jcdnai  mujeres;  entuditú  desierto, 
malo,  entuditdmma  cuando  hay  muchas 
malas  mujeres.  Be  significa  yo,  me,  d  mí, 
mio¡  J¡&,  tu,  te,  &  ti,  tuyo;  y  así  en  todos 
los  pronombres  y  posesivos.  Sin  embargo, 
dicen  también  becún,  6  beticún,  ecún  6  eti- 
cún,  mió,  tuyo.  La  conjunción  copulativa 
T  ponen  siempre  al  fin.  No  entienden  na* 
da  de  metáforas;  por  eso  hemos  puesto  en 
el  Ave,  en  lugar  del  fruto  de  tu  vientre,  sim- 
plemente tu  hijo.  Por  otro  lado,  son  muy 
astutos  en  pener  nombres  á  las  cosas  que 
antes  no  habian  visto,  por  ejemplo:  llaman 
la  puerta  boca;  el  pan  ligero;  el  hierro  pe- 
sado; el  vino  agua  mala;  el  fusil  arco;  al 
magistrado  porta-palo;  al  capitán  español 
salvaje  6  cruel;  los  bueyes  y  vacas  venados; 
los  caballos  y  muías  titschénu-tscha,  es  de- 
cir, hijo  de  una  madre  sabia;  y  al  misione- 
ro,  cuando  hablan  con  él  6  de  él,  tid-pa-tú, 
es  decir,  el  que  tiene  su  casa  en  el  Norte,  6 
hombre  venido  del  Norte, 

Para  hablar  una  lengua  tan  salvaje  y  po- 
bre, tan  inhumana  é  inefable  debe  el  eu- 
ropeo casi  trasformarse  en  medio  califor- 
nio; para  enseñar  á  los  californios  las  ver- 
dades del  cristianismo  en  esta  lengua,  de- 
be emplear  toda  clase  de  rodeos,  que  tra* 
ducidos  literalmente  al  alemán  6  á  otra 
lengua  europea  parecerían  al  oido  curiosos 
y  muchas  veces  ridículos.  Y  como  al  lee- 
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tor  carioso  no  será  ingrato  ver  una  maes- 
tra de  esta  galante  lengua,  citaré  del  cate- 
cismo californio  Waicurio  el  Padre  Nue*> 


tro  y  el  Oredo,  como  los  hemos  podido  tra- 
ducir, con  doble  versión,  y  ademas  toda  la 
conjugación  del  verbo  amukíri,  jugar. 


EL  PADRE  NUESTRO  EN  LENGUA  WAICURA  DE  CALIFORNIA 

CON  TRADUCCIÓN  LITERAL. 


Kepé  -  dáre 

tekerekádatembá 

da?,                 ei  -  ri 

nuestro  padre 

encorvada  tierra 

(tú)  ostás,       te  oh  que 

akátuiké  -  pu  -  me, 

tschákarrake  - 

-  pu  -  me           ti              tschie: 

reconocerán  todos, 

alabarán 

todas                gentes       y 

ecün 
tu 

tschie: 
7: 


gracia  -  ti  atóme  caté  tekerekádatembá 

gracia    oh  que        tendremos         nosotros      encorbada  tierra 


ei  -  ri 


jebarrakémc 
(á)  tí  oh  que    obedecerán 


ti  pú 

hombres    todos 


datembá,  páe 

(en  la)  tierra,        como 


ei 

(á)tí 


jebarrakére, 
obedecen* 


aena 
arriba 


jafipe 
aquí 

kéa; 
están 


kepecún      búe  kepe  ken       jatfipe        unt&iri;    cate 

nuestra       comida       (á)  nosotros    da         este  día;         (á)  nosotros 


kuitsoharraké 

té  i          tschie 

kepecún 

atacámara, 

páe 

perdona 

tu          y 

nuestro 

mal, 

como 

kuitsoharrakére 

caté 

tschie 

oávape 

atukiára 

perdonamos 

nosotros 

también 

i  (á)  los  (que) 

mal 

kepetojaké; 

cató 

tikakambá 

Úi 

tschie, 

(nos)  hacen: 

nos 

ayuda 

tu 

y> 

cuvumerá 

caté 

ue 

atukiára: 

kepe 

queremos  no 

nosotros 

algo 

malo: 

nos 

kakunjá 

pe 

atakára 

tschie. 

Amén. 

protejo 

de 

mal 

y-- 

Amén. 
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OTRA  TRADUCCIÓN. 


Padre  nuestro,  tú  estás  en  el  cielo,  olí 
que  todas  las  gentes  te  conocerán  y  alaba- 
rán! Oh  que  nosotros  tu  gracia  y  el  cielo 
tendremos!  Oh  que  todos  los  hombres  te 
obedecerán  aquí  en  el  mundo,  como  te  obe- 
decen los  que  arriba  están!  Nuestra  comi- 


da danos  en  este  día,  y  perdónanos  núes, 
tras  maldades,  como  también  perdonamos  á 
aquellos,  ellos  hacen  nos  mal;  y  ayúdanos, 
que  nosotros  no  algo  malo  queremos,  y  pro- 
téjenos  del  mal* 


EL  CREDO  CON  TRADUCCIÓN  LITERAL. 


Irimánjure 
yo  creo 


táupe 

este 


me 
de 


pe 
en 

buará 
nada 


Dios 
Dios 

urotirikíri 
ha  hecho 


Tiare  uretí  -  pu  -  puduéne, 

su  padre       hacer  todo  pudiendo, 


tekerekádatembá 
encorvada  tierra, 


tschie.        Irimánjure 
y.  yo  creo 


ibe 
solo 

pedára 
^nacido 

tschie, 
también, 

apánne 
grande 


te  tiáre, 

de  su    padre, 

tschie 

y 

t&u-vérepe 
este  mismo 

íebitschéne 
mandando 


tschie  pe        Jesu        Cristo 

también  en        Jesu        Cristo 

¿te  punjére         pe 

hombre  hecho            por 


atemba 
tierra 

titschánu 
su  hijo 


me 

de 


Santa  María  virgen. 
Santa  María  virgen. 


Espíritu  Santo, 
Espíritu  Santo, 

Irimánjure 
yo  creo 


Jesu 
Jesu 


Cristo 
Cristo 


híbitscherikíri 
ha  sufrido 


tenembeú 
su  dolor 


témme 
siendo 


pe 
en 


Judea 
Judea 


Poncio  Pilato; 
Poncio  Pilato; 


'kutikürre      rikiri      tina        crutf.      pibikíri,        kejenjúta        rikíri 
extendido      sido        sobre      cruz,      ha  muerto,    bajo  tierra      enterrado  es 


tschie:  keritschéu 

también:      bajado 

tipé  -  tschetsehutipá 
vivo      otra  vez 

pencká  tschie 

está  sentado      también 


atemba 
tierra 

rikíri: 
ha  sido: 

me 
su 


búnju: 
debajo: 

tschukíti 
subido 


me  akúnju 
tres 


untáiri 
dias 


tekerecádatemb£, 
encorbada  tierra, 


titschuketá  te  Dios  tiáre 

mano  derecha     (de)  Dios        su  padre 
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uretí  -  pu  -  pudáene; 
hacer    todo    pudiendo; 


Aipúreye 
de  allí 


tenkíe 
paga 


ute'úrí  -  ka  méje 
dar  vendrá 


atacámma 
buenos 

Espíritu  Santo: 
Espirita  Santo: 

comunión 
comunión 

kuitscharakéme 
perdonará 


ataoámmara 
malos 


tí  tschie.         Irimánjore 

hombres    también.      Yo  creo 


pe 
en 


te 


i  riman  jure, 
yo  creo, 

kunjukaráü 
lavadas 


epi 
hay 


Santa  Iglesia  católica, 
Santa  Iglesia  católica, 


ti  tschie*  Irimánjore 

gentes      también.      Yo  creo 


Dios 
Dios 


kumbáte  -  didí-re, 
aborrecen   muy, 


kutéve  -  didí-re 
reconocen  muy 


ti  tschie      kicón        ataoámmara      pánne        pu  Irimánjore 

hombres    y  so  maldad  grande      toda.      Yo  creo 


tschie, 

enjéme 
entonces 


Upé  tschetschutipé 

vivas  otra  vez 

tí  pe  déi  méje 

vivos  siempre     serán 


me  tibikíu  ti  pú; 

serán  muertas     gentes      todas; 


tucáva 
ellos 


tschie. 

y- 


Amén. 
Amén. 


OTRA  TRADUCCIÓN. 


Yo  creo  en  Dios  padre  todo  hacer  pu* 
diendo,  éste  ha  de  nada  hecho  el  cielo  y  la 
tierra.  Yo  cree  también  en  Jesu  Cristo  su 
único  hijo  del  padre,  hombre  fué  hecho  del 
Espíritu  Santo,  ha  nacido  de  María  la  vir- 
gen. Yo  creo  también,  este  mismo  Jesu 
Cristo  ha  sufrido  gran  dolor  mandando 
siendo  en  Judea  Poncio  Pilato:  él  ha  sido 
extendido  en  la  cruz,  él  ha  muerte  y  fué 
enterrado:  él  ha  bajado  debajo  de  la  tierra; 
él  en  tres  dias  se  ha  hecho  otra  vez  vivo: 
él  ha  subido  al  cielo;  él  está  sentado  en  la 
mano  derecha  de  Dios  su  padre  el  que  ha- 
ce todo?  vendrá  de  allí  á  dar  pago  á  los  bue- 
nos y  á  los  malos.  Creo  en  el  Espíritu  San- 
to; oreo  que  hay  una  santa  Iglesia  Católi- 
ca, comunión  de  los  bautizados.  Creo,  Dios 
perdonará  á  aquellos  hombres  que  todas 


sus  maldades  odian  mucho  y  confiesan  mu- 
cho. Creo  también,  todos  los  hombres  muer* 
tos  otra  vez  se  harán  vivos  y  entonces  siem- 
pre serán  vivos.  Amén. 

En  este  Padre  Nuestro  y  Credo  califor- 
nio y  en  su  traducción  debe  notarse:  Io,  que 
en  la  primera  traducción,  puesta  debajo  del 
texto,  se  ha  traducido  palabra  por  palabra 
y  casi  sílaba  por  sílaba,  lo  que  sonará  mal 
á  los  oidos  europeos;  la  2*  traducción  es 
ya  soportable,  y  así  suena  el  texto  califor- 
nio á  los  indígenas  y  á  todos  aquellos  que 
ya  se  han  acostumbrado  á  tan  singulares 
trasposiciones,  á  la  falta  del  relativo,  de 
las  preposiciones,  &c,  desde  su  infancia  6 
por  largo  ejercicio. 

2?  Las  palabras:  santo,  iglesia,  Dios, 
espíritu,  comunión,  voluntad,  cruz,  virgen, 
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nombre,  infierno,  reino,  pan,  culpa,  tenta- 
ción, Criador,  perdón,  vida,  resurrección,  su- 
cedido, diario,  Señor,  Todopoderoso,  el  ter- 
cero &c.  (porque  los  Californios  no  las  tía* 
nen  en  su  lengua),  tuvimos  que  omitir  en 
español  para  evitar  grandes  ó  ininteligibles 
circunlocuciones,  ó  hemos  añadido  la  inter- 
pretación, ó  las  hemos  aun  omitido  cuando 
se  pudo  hacer  sin  daño  y  cuando  no  habia 
un  equivalente;  como  sucedió  con  la  pala- 
bra diario  en  el  Padre  Nuestro  y  con  la 
voz  Señor  en  el  Credo. 

8?  No  se  pudo  traducir:  vendrá  á  dar  pa- 
go á  los  vivos  y  á  los  muerto*,  porque  los  ca- 
lifornios no  comprenden  el  significado  mo- 
ral ó  teológico  de  estas  y  otras  semejantes 


palabras.  Tampoco  se  pudo  decir,  habia  re- 
surrección de  la  carne,  porque  con  la  pala- 
bra carne  no  entienden  mas  que  venados  6 
vacas  y  se  rieá  cuando  les  decimos  que  el 
hombre  es  también  carne;  ó  creeian  que  los 
venad  os  y  vacas  también  resucitarían  en  el 
dia  del  juicio. 

4?  Los  californios  Waicurios  llaman  el 
cielo  simplemente  aéna,  arriba,  ó  también, 
pero  raras  veces,  tekerekddatemba,  que  sig- 
nifica tierra  6  pato  encorvado,  porque  el  fir- 
mamento se  parece  á  una  bóveda  ó  á  un  ar- 
co. Pero  al  infierno,  como  se  les  ha  ense- 
ñado, llaman  fuego  que  no  se  apaga,  y  no 
se  pudo  emplear  en  el  sexto  artículo  del 
Credo,  como  entre  los  calvinistas. 


CONJUGACIÓN  COMPLETA  DEL  VEBBO  AMUKERI,  JUGAR. 


PMSINTE. 


Singular.  b¿  yo 
e'i  tu 
tut&u  él 


Plural. 


cató  nosotros 
petó  vosotros 
tucáva  ellos 


}  juego 
amuHrere 

¡jugarnos 
amukírire 


PBKTÉBITO. 


Singular.    b&  yo 
ei 
tut&u 


Plural. 


cató 
petó 
tucáva 


1  he  jugado 


amukiririkiri 

ó  rujóre 
ó  ráupe 
ó  ráúpere 


}  hemos  jugado 
amukiririkiri 
ó  rajóre,  &c. 
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FUTUB0. 


Singuli 


Plural. 


bh  yo 

61 

tutfiu 


caté 
peté 
tacara 


¡jugará 
amukirime 

6  méje 
6  éneme 

}  jugaremos 
amukirime 

<5  méje 
6  ¿neme 


IMPERATIVO. 


Singular,    amukiri  tei, 
Plural.        amukiri  tu. 


juega  tu. 
jugad  vosotros, 


OPTATIVO. 


Singular. 


Plural 


bé-ri 

M  • 

ci-ri 
tutau-ri 

caté-ri 
peté-ri 
tucava-ri 


}  ojalá  que  yo  no  hubiese  jugado 
rikára 
6  amukirirujerára 

}  ojalá  que  nosotros  no  hubiésemos  jugado, 
rikára 
6  amukirirujerára. 
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DISERTACIÓN 


leída  por  su  autor, 


EL  SR:  D.  GUMESDíDO  MENDOZA. 


"*-^^^-*- 


EL  OTOMÍ  ES  UN  MODELO  DEL  ORÍGEN  DB  LAS  PALABRAS  EN  T.AS  LENGUAS  MADRES, 

Y  UN  EJEMPLO  DE  CÓMO  PROCEDIERON 
LAS   BAZAS    PRIMITIVAS   PARA    FORMAR   UN   IDIOMA. 


El  don  de  hablar  es  un  tesoro  inaprecia- 
ble para  la  humanidad;  cada  palabra  es  el 
signo  hablado,  es  el  signo  musical  del  pen- 
samiento, que  resuena  en  el  oido  de  aque- 
llos que  hablan  una  misma  lengua;  cada  pa- 
labra despierta  en  el  espíritu  de  aquellos 
que  nos  escuchan  las  ideas  y  los  sentimien- 
tos, como  las  alas  del  viento  despiertan  las 
adormecidas  olas  en  la  tranquila  superficie 
de  las  aguas;  pero  observamos  que  ese  sig- 
no musical  del  pensamiento  es  infinitamen- 
te variable  en  los  diversos  pueblos  de  la 
tierra,  aun  cuando  aquel  designe  un  mismo 
objeto,  unas  mismas  relaciones. 

£1  espíritu  investigador  de  algunos  sa- 
bios, impelido  por  las  ideas  unitarias,  se 
complace  en  buscar  el  origen  de  las  len- 
guas, y  trabaja  por  señalar  en  ellas  las  mas 
ligeras  huellas  de  la  unidad  bíblica:  nos- 
otros no  somos  del  mismo  parecer,  aunque 
también  nos  complacemos  en  consagrar  al- 
gunas horas  al  estudio  de  las  lenguas,  y  co- 


mo fruto  de  nuestras  investigaciones  expo- 
nemos ante  esta  ilustre  Sociedad  el  origen, 
la  síntesis  y  la  análisis  de  algunas  palabras 
de  la  lengua  otomí;  lengua  singular,  ad- 
mirable por  su  sencillez,  y  que,  meditando 
sobre  ella,  se  le  halla  un  no  se  qué  de  su- 
blime, según  la  expresión  del  erudito  padre 
Nájera,  quien  llamó  la  atencien  de  los  filó- 
logos sobre  dicha  lengua  en  una  sociedad 
científica  de  Filadelfia. 

Nuestras  observaciones,  dirigidas  al  mis- 
mo fin,  á  llamarla  atención  délos  filólogos 
de  nuestra  patria  sobre  esa  lengua  original, 
están  basadas  sobre  la  naturaleza  misma, 
y  por  esta  razón  todo  el  que  guste  está  en 
aptitud  de  examinarlas  y  rectificarlas* 

En  paleontología,  los  restos  de  los  ani- 
males antiguos,  envueltos  en  las  capas  de 
la  tierra,  son  los  datos  preciosos  de  que  se 
ha  partido  para  resolver  muchos  problemas 
geológicos:  en  filología  el  otomí  es  un  res- 
to precioso  que  ha  quedado  en  la  capa  so- 

Tomo  iv.— 6. 
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oial  de  la  rara  del  mismo  nombre,  otom!; 
para  demostrar  esta  proposición,  las  len- 
guas madres  en  su  origen  se  han  formado 
imitando  los  ruidos  de  la  naturaleza  inani- 
mada, las  voces  de  los  animales  y  los  rui- 
dos producidos  por  el  hombre  mismo  en  los 
diversos  actos  fisiológicos  que  ejecuta. 

Comencemos  por  los  ruidos  de  la  natu- 
raleza inanimada. 

Cuando  las  nubes  comienzan  á  desatar* 
se  en  tempestad  sobre  los  montes  y  los  lla- 
nos; cuando  la  lívida  luz  de  los  relámpa- 
gos, por  instantes  sucesivos  las  trasforma 
en  terríficas  nubes  de  fuego,  las  electricida- 
des atraviesan  los  agitados  vientos,  produ- 
ciendo ruidos  pavorosos,  que  los  creadores 
de  la  lengua  otomí  imitaron  con  esta  sola 
sílaba  ihoo,  y  esta  sílaba  designa  el  mismo 
fenómeno  que  las  lenguas  de  origen  indo- 
germánico, con  estas  palabras:  thunder, 
doner,  thunor,  thunar,  tonger,  dunr,  duna, 
taruma,  torden,  thordon,  taran,  toron,  to- 
ni-»tru,  trueno. 

.  Ahora  reflexionemos  por  un  momento 
cuáles  son  los  efectos  de  la  tempestad  y  el 
rayo:, son»  bien  lo  sabemos,  la  destrucción 
y  la  muerte  de  todo  cuanto  tiene  vida, 
cuando  le  toca  el  hálito  mortal  del  veloz 
rayo,  y  esta  observación  da  la  medida  de 
las  razones  que  tuvieron  presentes  los  crea- 
dores del  otomí  para  designar  con  la  mis- 
ma sílaba  ihoo,  todo  acto  violento  que  pri- 
va de  la  vida  á  los  sores  dotados  de  este 
bien;  ihoo  es  quitar  la  vida,  matar;  tod  es 
la  palabra  alemana  para  decir  muerte;  td'd* 
ten  en  alemán  es  quitar  la  vida,  matar. 

El  agua,  al  correr  en  el  cauce  obstruido 
por  los  fragmentos  de  las  rocas  que  ella  ha 
arrastrado  en  su  violencia,  forma  un  ruido 
estrepitoso,  que  por  analogía  también  se 
designa  con  la  sílaba  thoo,  y  en  este  caso 
sirve  para  decir  el  agua,  un  líquido  corre 
haciendo  ruido. 


El  aire,  con  cierto  grado  de  velocidad, 
al  chocar  contra  el  variado  follaje  de  árbo- 
les y  plantas,  al  penetrar  por  las  hendidu- 
ras de  la  cabana,  de  una  puerta,  de  una 
ventana,  &c,  produce  un  ruido  especial, 
que  los  otomíes  imitaron  con  estas  sílabas, 
bui-nthi;  con  ellas  se  expresa  la  idea  que 
encierran  estas  palabras  de  origen  indo- 
germánico, wind,  uríndr,  vtnds,  ttrinti, 
gwynt,  wata,  wa,  ventus. 

Palabras  compuestas  donde  figura  la  sí- 
laba bui,  que  por  sí  sola  designa  este  acto, 
soplar,  pero  el  soplar  del  viento:  bui-té;  bui 
sopla:  te  hace:  con  estas  dos  sílabas  se  ex- 
presa la  idea  contenida  en  las  palabras  vi- 
da, vios,  vita;  el  raciocinio  hecho  por  los 
creadores  del  otomí  es  claro;  ellos  pensa- 
ron con  justicia,  diciendo:  la  vida  es  buité, 
como  quien  dice  es  hacer  bui,  soplar,  por- 
que ciertamente  el  animal  vertebrado,  al 
menos,  mientras  vive  respira,  produce  un 
soplo  semejante  al  del  viento;  así  es  que, 
todo  aquel  que  vive  hace  bui,  sopla,  respi- 
ra; lo  que  confirma  este  modo  de  pensar,  es 
que  la  idea  de  vivir,  6  estar  aquí  6  allí  un 
ser  viviente,  se  expresa  con  esta  última  sí- 
laba bui,  soplar,  sopla,  ejemplos:  ¿quién  vi- 
ve allí?  ¿too  i-bui-hnif  es  decir,  ¿quién 
sopla  allí?  aquí  estoy,  i-iui-pui;  es  decir, 
aquí  soplo,  hago  viento. 

Las  mariposas  apenas  so  detienen  á  li- 
bar el  néctar  de  las  flores,  pero  siempre  agi- 
tando sus  doradas  alas,  como  si  solo  repo- 
saran en  aquellas  de  los  vientos;  siendo  es- 
to así,  nada  mas  natural  que  llamar  á  es- 
tos primorosos  seres  de  la  creación  las  hi- 
jas del  viento,  como  lo  indica  la  palabra  an- 
ticuada tim-bui:  fíhijo,  me  del,  bui  viento. 

Comparemos:  si  hacemos  1%  comparación 
de  las  palabras  otomíes  que  sirven  para  de- 
signar el  trueno,  el  viento,  la  vida,  con  las 
de  origen  indo-germánico,  hallaremos  per- 
fecta semejanza,  casi  igualdad,  como  entre 
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estas  dos:  búinthi,  toirtfi,  del  antiguo  alemán: 
buité,  y  vita  del  latin:  thooni,  imperativo  de 
tronar,  en  el  otomf:  toni-tru,  trueno,  en 
el  latin:  muchos  filólogos,  al  notar  estas  se- 
mejanzas, las  quieren  ozplicar  imaginando 
inmigraciones  délas  razas  del  antiguo  al 
nuevo  continente,  visitas  misteriosas  de  le- 
janos huéspedes,  &c;  para  nosotros  la  ex- 
plicación de  este  fenómeno  lingüístico  es 
muy.  natural:  las  electricidades,  atravesan- 
do con  violencia  los  gases  de  la  atmósfera;  el 
aire,  chocando  contra  el  follaje,  &c,  por  to- 
das partes  del  mundo  producen  los  mismos 
ruidos,  y  el  hombre  primitivo,  por  todas 
partes  obligado  á  formar  su  lenguaje  escu- 
chando á  la  naturaleza,  ha  imitado  esos  rui- 
dos de  un  modo  igual  6  semejante:  así  ex- 
plicamos nosotros  las  semejanzas  que  he- 
mos hecho  notar. 

Sujetemos  al  análisis  la  palabra  buinthi, 
que  realmente  significa  viento  fuerte,  vio- 
lento; ya  hemos  hecho  notar  que  la  sílaba 
bui  alude  al  soplo;  la  sílaba  thi,  con  una  t 
antes  de  la  sílaba  Ai,  indica  que  hay  allí  dos 
ideas:  hi  significa  mueve,  té  hace;  de  mane- 
ra que  la  palabra  bui  nthi  encierra  todas 
estas  ideas,  sopla,  hace,  mueve;  en  dos  síla- 
bas están  expresadas  las  principales  propie- 
dades del  aire,  sopla,  y  hace  mover. 

Tomemos  una  piedra  para  golpear  una 
roca,  6  un  bastón  para  golpear  una  loza;  es- 
cuchemos el  ruido  que  se  produce  en  ambos 
casos,  y  nos  convenceremos  que  está  bien 
imitado  con  esta  sílaba  dé:  dé  es  el  nom- 
bre de  la  piedra  en  general. 

El  hombre  torpe,  de  poca  inteligencia, 
es  semejante  á  la  piedra;  luego  no  hay  in- 
conveniente en  llamar  al  que  carece  de  in- 
teligencia, con  el  mismo  nombre  que  el  ob- 
jeto con  quien  se  lé  compara;  así  debieron 
pensar  los  otomíes,  diciendo:  dó^ndó  pie- 
dra, piedra;  tonto,  embrutecido;  los  griegos 
raciocinaron  como  los  otomíes;  ellos  tam- 


bién dijeron  piedra,  piedra,  loco,  (piedra, 
Elíthes:  esta  era  la  palabra  para  designar 
al  hombre  tonto,  lithos  piedra,  Elos,  loco. 

Loa  huesos  participan  de  todas  las  pro- 
piedades ñsicas  de  la  piedra;  en  otomí  se 
dice  hueso  con  estas  dos  sílabas  dó-yó,  li- 
teralmente, piedra,  oculta;  es  decir,  en  es- 
te objeto  se  ocultan  las  propiedades  de  la 
piedra. 

Tomemos  un  arco  de  flecha  y  lancemos 
la  mortífera  arma;  al  partir  esta  y  soltar  la 
cuerda,  las  .vibraciones  de  esta  producen  un 
sonido  que  cualquier  observador  encontra- 
rá bien  imitado  con  esta  sílaba  za:  los  crea- 
dores de  la  lengua  otomí  así  denominaron 
al  primer  instrumento  de  guerra  de  las  ra- 
zas primitivas;  el  arco  para  lanzar  la  flecha 
se  llama  za. 

La  vara,  la  madera  6  materia  prima  pa- 
ra fabricar  estos  instrumentos,  proviene  de 
los  árboles;  así  es  que,  según  el  raciocinio 
de  los  otomíes,  no  hay  inconveniente  en 
usar  la  misma  sílaba  za,  para  nombrar  el 
sor,  el  individuo  de  donde  tomaban  aquella 
materia  prima;  y  de  hecho  el  árbol  en  ge- 
neral se  llama  za\ 

Entre  las  cualidades  de  los  árboles  estala 
duración,  y  la  resistencia  6  potencia;  luego 
por  comparación,  lo  que  tiene -duración,  lo 
que  es  siempre,  se  puede  expresar  con  la  mis- 
ma sílaba  za,  y  algún  otro  elemento;  siem- 
pre, lo  duradero,  se  dice  za-i;  como  quien 
dice,  eso  6  aquello  es  un  árbol,  i,  aquel. 

El  hombre  obra  físicamente  en  virtud  de 
una  potencia,  de  una  fuerza  que  reside  en 
él,  como  la  que  reside  en  el  árbol;  así  es 
que,  siempre  que  ejecuta  un  acto  de  fuerza, 
obra  como  el  árbol;  por  eso  dice  el  otomí 
cuando  ejecuta,  6  asegura  que  puede  hacer 
alguna  cosa,  di  rza,  yo  puedo. 

Examinemos  la  forma  del  arco  que  ha 
dado  origen  á  las  palabras  arriba  citadas: 
es  un  semicírculo,  su  forma  es  redonda;  la 
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redondez  en  los  objetos  Be  expresa  con  la 
misma  sílaba  za. 

La  luna,  el  astro  de  la  noche,  en  sus  cuar- 
tos y  en  sus  menguas,  se  presenta  á  nues- 
tra vista  como  un  arco,  como  la  mitad  de 
un  circulo;  hé  aquí  por  qué  los  otomies  lla- 
man la  luna  zd-nd  arco,  mitad;  semicírcu- 
lo, medio  redondo:  nd  es  mitad,  «¿redondo, 
semicírculo. 

La  gota  de  agua,  que  se  desprende  pura 
y  trasparente  de  la  bóveda  de  una  gruta, 
al  caer  sobre  el  pequeño  lago  que  ella  mis* 
na  ha  formado  en  el  suelo  de  aquella  si* 
lenciosa  morada  de  la  naturaleza,  produce 
al  caer  un  ruido  que  cualquier  observador 
puede  escuchar  y  convencerse  de  que  está 
perfectamente  imitado  con  esta  sílaba  tuí: 
esta  sílaba  expresa  la  idea  de  gota. 

Los  genoveses  dicen  ciui  para  expresar 
la  misma  idea;  sin  duda  ellos  imitaron  el 
mismo  ruido. 

Los  árboles  de  la  familia  de  las  conife- 
ras, heridos  por  el  hacha  del  leñador,  des- 
prenden gotas  trasparentes  del  jugo  que 
los  alimenta,  semejantes  á  las  del  agua,  y 
por  esta  razón  los  otomies  les  impusieron 
el  nombre  general  tuidi:  gota,  hace,  es  de- 
cir, árboles  que  produce  gotas* 
.  El  carbón  absorbe  y  retiene  los  gases, 
así  como  el  agua  al  estado  de  vapor:  todos 
conocemos  e&te  fenómeno:  al  comenzar  á 
prender,  entra  en  combustión  un  carbón  sa- 
turado de  aquellos  gases  y  vapor  de  agua, 
desprende  de  sí  fragmentos  enrojecidos  pro- 
duciendo un  ruido  especial,  siendo  la  causa 
los  gases  y  el  vapor  de  agua  que  se  dilatan 
por  el  calor:  bien,  ese  ruido  los  otomies  lo 
imitaron  diciendo  schüpi,  6  schin-tzibí:  en 
castellano  chupa  designa  el  mismo  fenó- 
meno: en  ambas  lenguas  no  puede  ser  mas 
natural  la  semejanza  de  las  palabras  con 
el  ruido  que  producen  los  fragmentos  de 
caibon  que  arrastran  consigo  los  gases;  ¿pe- 


ro en  la  palabra  española  habrá  tanta  filo- 
sofía, tanta  fuerza  de  raciocinio,  oomohay 
en  la  palabra  otomí  ?  No  lo  sabemos;  mas 
los  creadores  de  esta  lengua  despreciada  j 
desconocida,  para  imitar  filosofaron;  be 
aquí  la  prueba:  en  la  palabra  schiipí  6 
schi-nteibi  hay  tres  ideas  capitales,  s*&¿ 
extiende:  de  facto,  el  fuego  se  extiende,  se 
propaga  por  medio  de  la  chispa:  in  com- 
prende dos  ideas  al  parecer  contradictorias; 
tzi  es  el  germen,  y  Ui  es  comer,  es  decir» 
destruir;  las  dos  sílabas  tzibi  sirven  para 
designar  al  fuego  mismo:  bi  es  temblar:  y 
bien,  ¿  cuál  es  la  acción  del  fuego?  Es  crea- 
dora á  la  vez  que  destructora:  esta  propo- 
sición no  necesita  pruebas;  basta  observar 
6  recordar:  y  no  se  debe  temblar  ante  esta 
fuerza,  que  dia  á  dia  realiza  aquella  ame* 
naza  y  aquella  promesa:  Itettruam  et  edifi* 
calof  Ciertamente  que  sí;  luego  no  puede 
ser  mas  grande  la  fuerza  de  raciocinio  al 
formar  esta  palabra  imitativa  ioht^ntzibi: 
en  esas  tres  sílabas  están  contenidas  la  fi- 
losofía y  las  bellezas  poéticas  que  Schiller, 
el  poeta  querido  de  toda  la  Alemania,  dea- 
arrolla  de  una  manera  inimitable  en  su  be- 
lla, canción  de  la  campana,  que  comienza 
en  aquella  estrofa:  *Wo7dthátíg  üt  des 
Feuers  Machí» 

Estudiemos  ahora  los  nombres  de  algu- 
nos animales. 

El  ave  nocturna  que  los  españoles  lla- 
man buho,'  tiene  una  voz  y  un  canto  lógu* 
bres,  que  se  puede  escuchar  en  los  lugares 
solitarios  y  en  las  altas  horas  de  la  noche: 
los  otomies  imitaron  ese  canto  diciendo  tu- 
hura?  y  con  estas  sílabas  designan  el  buho 
de  los  españoles,  el  bubó  de  los  latinos,  el 
Uhú  de  los  alemanes:  y  ¿quién  será  aquel 
que  desconozca  en  estos  nombres  las  vocea 
articuladas  por  el  ave  de  que  se  trata? 

El  buho  era  y  aun  es  para  los  otomies 
una  ave  fatídica:  si  viene  á  cantar  4  las 
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inmediaciones  de  una  casa,  entre  otros  pro- 
nósticos fatales  hay  uno,  y  es,  que  alguno 
de  la  familia  de  aquella  casa  ya  á  morir: 
ahora,  según  el  genio  de  la  lengua  otomí, 
esencialmente  monosilábica,  ese  acto,  el 
morir,  se  puede  designar  con  una  sílaba 
del  canto  del  ave  fatídica,  y  de  hecho,  mo- 
rir se  dice  en  otomí  tú:  muerto,  el  cadáver 
humano,  dú,  la  á  en  lugar  de  la  t. 

El  animal  anfibio  del  género  rana,  en 
los  tiempos  de  lluvias  sale  &  cantar  sus 
amores:  las  ranas  pequeñas  del  género  hila 
tienen  una  voz  que  no  difiere  en  nada  de 
estas  dos  sílabas  ra-cúé:  son  las  que  em« 
plean  los  otomíes  para  nombrar  él  animal 
del  género  citado. 

Es  imposible  desconocer  la  imitación  de 
la  vos  de  otros  géneros  de  ranas,  en  laa 
palabras  indio-germánicas  frog,  frochs,(fro- 
ga,  frox,  froé. 

La  rana  tiene  sus  metamorfosis;  su  pri- 
mer estado,  el  de  larva,  no  difiere  en  lo 
general  de  los  animales  inferiores  que  en 
español  se  designan  con  el  nombre  general 
de  gusano:  por  la  consideración  expuesta, 
por  analogía,  los  otomíes  llaman  á  los  gu- 
sanos en  general  gúe:  la  c  suavizada* 

Una  ave  que  por  el  rumbo  del  Mezqui- 
tal  llaman  tórtola,  tiene  un  canto  triste: 
bien  por  su  canto  melancólico  y  por  su  as- 
pecto, la  llamaron  dumitzu;  y  porque  hace 
este  ruido  tzu,  cuando  se  espanta:  du, 
muerto;  mi,  cara;  como  si  dijeran  cara  tris- 
te, y  realmente  el  aspecto  del  ave  es  triste, 
y  cuando  tiene  temor  6  se  espanta,  arroja 
el  aliento  por  la  nariz*  con  fuerza,  produ- 
ciendo un  ruido  que  se  imita  bien  con  la 
última  sílaba  del  nombre  citado  tzú:  de  es- 
ta observación  viene,  sin  duda,  el  que  la 
idea  expresada  en  castellano  por  estas  pa- 
labras temor,  temer,  en  otomí  se  expresen 
por  la  sílaba  tzú}  que  imitaron  de  la  tími- 
da tórtola* 


El  cuervo,  corvus,  el  otomí  lo  designa 
con  la  sílaba  caá.  imitación  de  la  voz  de 
esta  ave:  y  las  palabras  crow,  kráhe,  crawe, 
kraka,  kraí,  krae,  kracorbus  de  las  len- 
guas que  hemos  venido  citando,  son  igual- 
mente imitación  de  la  voz  del  cuervo. 

El  cuervo  es  una  ave  voraz,  y  la  idea 
que  envuelve  esta  palabra  devorar,  se  ex- 
presa en  otomí  con  la  sílaba  khd. 

El  grillo,  g.  grillus,  sobre  todo  el  cam- 
pestris,  por  el  mes  de  Mayo  y  principios 
de  Junio  adquieren  alas,  y  desde  ese  mo- 
mento comienzan  sus  cantos  vespertinos, 
cantos  que  el  otomí  imitó  con  esta  sílaba 
gx:  en  ella,  como  en  estas  otras  palabras 
grillas,  grille,  criecket,  criciard,  cricell, 
cricellu,  kreket,  de  los  idiomas  muchas  ve- 
ces citados,  se  reconoce  la  onomatopeya 
de  la  voz  del  grillo. 

La  aparición  de  este  insecto  en  los  sem- 
brados, su  canto  durante  los  meses  de  Ju- 
nio á  Octubre,  estación  de  las  aguss,  ha 
hecho  sin  duda  el  que  á  las  nubes  se  les 
diera  el  nombre  de  güi. 

Cualquiera  puede  observar  que  los  nom- 
bres de  los  pocos  animales  citados,  y  que 
son  comunes  en  el  viejo  y  nuevo  continen- 
te, tienen  nombres  que  no  son  otra  cosa 
que  la  imitación  de  sus  voces:  las  diferen- 
cias que  se  notan  dependen  de  las  aprecia- 
ciones auditivas  de  las  razas:  al  imitar, 
unos  creen  haber  escuchado  una  consonan- 
te, otros  otra;  unos  imitan  las  primeras  sí- 
labas, otros  las  últimas. 

Observemos  ya  los  sonidos  del  hombre 
mismo  en  los  diferentes  actos  fisiológicos  y 
acciones  que  ejecuta. 

La  persona  que  duerme,  respira;  pero 
esa  función  fisiológioa  durante  el  sueño,  se 
ejecuta  produciendo  dos  ruidos  diversos, 
uno  al  aBpirar  y  otre  al  espirar;  y  las  per- 
sonas que  hayan  observado  esos  dos  ruidos 
continuados  durante  el  sueño,  convendrán 
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en  que  la  palabra  ctomí  que  sirve  para  de- 
nominarlo, es  una  perfecta  imitación  de 
aquellos  dos  ruidos:  los  otomíes  dicen  dor- 
mir con  estas  dos  sílabas:  áhá> 

Según  el  genio  de  la  lengua,  la  primera 
silaba  á  se  encuentra  en  muchas  palabras 
compuestas,  designando  ella  sola  la  idea 
de  dormir:  el  sueño  es  un  acto  fisiológico 
difícil  de  explicar;  es  misterioso,  profundo: 
en  otomí  la  idea  de  profundo  en  el  sentido 
moral,  se  expresa  con  la  sílaba  á;  pero  el 
que  duerme  ejecuta  ese  ruido  rf,  y  para 
efectuarlo  por  medio  de  sus  pulmones  hay 
un  movimiento,  Ai,  mover,  y  ese  movimiento 
pulmonar  es  lo  que  en  otras  lenguas  se  lla- 
ma respiración,  aliento:  en  otomí  hid. 

El  tono  6  tonos  que  componen  las  pala- 
bras, se  emiten  también  al  auxilio  de  los 
pulmones;  la  palabra  6  idioma  se  llaman 
también  kid. 

Analicemos  ahora  dos  palabras,  en  las 
cuales  entra  como  elemento  hia  la  respi- 
ración. 

La  primera  es  hia-tzi,  palabra  que  sirve 
para  denominar  la  luz  natural,  aquella  que 
proviene  del  sol. 

La  segunda  es  hia-di:  palabra  que  sirve 
para  nombrar  al  sol,  al  astro  del  dia. 

Sia-tzi:  hia,  respiración,  la  vida  misma: 
tó,  el  germen;  luego  la  luz  era  para  los 
otomíes  el  origen,  la  fuente  de  toda  vida: 
di,  hacer,  producir: 

Hia-di,  el  sol:  híd,  la  respiración,  la  vi- 
da, la  luz;  la  consecuencia  es  clara:  para 
los  otomíes  el  sol  era  la  fuente  directa  de 
la  luz  y  de  la  vida;  di  hace,  el  productor. 
¡  Cuánta  fuerza  de  raciocinio !  en  tres  síla- 
bas, Ata,  ízt,  di,  están  comprendidas  todas 
las  teorías  modernas  de  Tyndall,  Grove  y 
Sdcchi:  los  que  están  al  corriente  de  los 
adelantos  científicos,  no  tendrán  dificultad 
en  admitir  este  aserto:  los  autores  citados, 
fundándose  en  los  fenómenos  bien  obser- 


vados de  la  luz,  el  calor,  la  electricidad,  el 
magnetismo,  demuestran  la  unidad  de  las 
fuerzas  de  la  naturaleza;  y  partiendo  de  la 
luz,  por  ejemplo,  oigamos  lo  que  dice  Séc- 
chi:  «La  luz  produce  combinaciones  y  des* 

combinaciones la  fotografía  reposa 

sobre  estas  reacciones* Bunsen  y  Ros- 

coé  han  demostrado  que  el  brillo  de  una 
luz  disminuye  siempre  que  determina  una 
combinación;  luego  una  parte  de  la  fuerza 
viva  se  convierte  en  trabajo  químico. 

Los  botánicos  han  demostrado  que  la  las 
es  necesaria  para  el  desarrollo  de  la  cloro- 
fila, y  que  debido  á  la  acción  de  la  luz  las 
plantas  pueden  crecer  y  reproducirse;  y 
concretando  el  pensamiento,  todos  sabemos 
que  las  plantas  son  el  intermedio  necesario 
para  la  vida  animal:  que  á  favor  de  la  luz 
las  plan  tas  reducen,  desoxidan  al  ácido  car- 
bónico, y  cada  kilogramo  de  carbón  pues- 
to en  libertad,  absorbe  una  cantidad  de 
trabajo  igual  á  la  que  él  absorbería  combi- 
nándose con  el  oxígeno,  y  toda  e$a  fuerza 
viva  le  es  dada  par  el  iol.  Ahora,  aquel 
carbón  que  en  la  planta  ha  absorbido  una 
cantidad  de  trabajo  inmensa,  al  desoxidar- 
se, en  el  seno  del  organismo,  al  oxidarse 
de  nuevo,  cada  kilogramo  produce  una  ca- 
loría de  8,  080,  y  cada  caloría  es  una  fuer- 
za mecánica  utilizada  para  todo  género  de 
trabajos  que  ejecutan  los  animales;  pero 
estas  doctrinas,  que  hasta  hoy  comienzan 
á  reinar  en  el  mundo  científico,  no  sabe- 
rnos qué  número  de  siglos  ha  que  están 
comprendidas,  como  ya  lo  hemos  hecho  so- 
tar, en  dos  palabra?  del  otomí,  hia-tzij  la 
luz,  germen  de  toda  vida:  Ato-cfó,  el  sol, 
productor  inmediato  de  la  luz  y  mediato  de 
la  vida* 

Una  persona  agoviada  por  el  frió,  que 
sufre  en  todos  sus  miembros  la  contracción 
natural,  comprime  las  mandíbulas,  y  arro- 
jando el  aliento  entre  los  dientes,  produce 
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un  ruido  que  escuchado  con  atención,  se 
hallará  que  está  bien  expresado  por  esta 
sílaba,  tzé,  y  con  ella  designan  losotomíes 
la  sensación  denominada  frió. 

Durante  la  noche  es  cuando  el  frió  se  ha- 
ce mas  sensible,  y  en  este  tiempo  es  cuando 
se  ven  las  estrellas  en  el  espacio;  ellas  deben 
ser  la  causa  del  frió,  6  cuando  menos  su  luz 
y  su  calor  no  lo  hacen  desaparecer;  así  es 
que  las  estrellas  llevarán  el  nombre  del 
efecto  que  se  cree  producen;  tzé  es  el  nom- 
bre de  la  estrella. 

La  persona  que  sufre,  presa  de  agunos 
dolores,  arroja  el  aliento  como  si  compri- 
miera la  garganta,  algo  encogida  lalengua, 
produciendo  un  ruido  que  está  bien  imita- 
do de  esta  manera  y:  esta  silaba  sirve  pa- 
ra decir  dolor,  dolencia,  y  no  es  otra  cosa 
que  el  grito  del  dolor,  un  quejido. 

El  que  come  un  fruto  ácido,  por  ejem- 
plo un  limón,  al  aspirar  el  aire  entre  el  ju- 
go y  la  secreción  salibar  aumentada,  pro- 
duce un  ruido  que  está  bien  imitado  por 
estas  dos  sílabas  ixí:  según  el  genio  de  la 
lengua,  nada  mas  natural  que  llamar  al 
fruto  6  sustancia  que  obliga  á  producir 
aquel  ruido,  ixí;  y  así  se  llaman  los  oxalis 
(schocoyeles),  los  duraznos:  lo  agrio  en  ge- 
neral se  llama  también  ixí. 

Al  toser  se  produce  una  serie  de  sonidos 
diferentes,  según  la  intensidad  de  la  tos, 
y  según  el  estado  de  los  pulmones,  &c,  de 
la  persona;  pero  entre  aquellos  sonidos  se 
escuchan  algunos  que  están  perfectamente 
imitados  por  estas  dos  sílabas,  héhé:  ellas 
designan  el  acto  que  se  llama  toser:  la  tos 
es  hacer  7iéhéf  y  por  esto  la  tos  se  dice  te- 
hé;  te,  hace,  y  he,  el  ruido. 

Muchas  veces  al  tomar  el  agua  fria  so- 
breviene la  tos,  y  dando  á  la  causa  el  nom- 
bre del  ruido  6  efecto  que  produce,  el  agua 
se  llamó  de-hé;  de,  hace,  7¿¿?,  tos,  es  decir, 
produce  la  tos. 


En  las  cimas  de  los  cerros  se  condensan 
los  vapores  de  las  aguas  que  han  surgido 
del  seno  de  los  mares,  de  los  lagos  y  los 
ríos;  de  esas  nubes  se  desprenden  las  aguas 
bienhechoras;  así  es  que  los  otomíes  pensa- 
ron que  creaban  las  aguas,  y  por  esta  ra- 
zón los  denominaron  tó'hé;  to'9  crear,  hé  6 
dehé,  la  agua:  las  palabras  compuestas,  al 
entrar  en  una  nueva  combinación,  pierden 
la  sílaba  de  la  idea  accesoria. 

El  agua  en  grandes  masas  nos  parece 
azul;  pero  si  la  tomamos  en  un  vaso,  allí 
aparece  como  es,  clara  y  trasparente;  el 
agua  nos  engaña:  de  allí  vino  el  que  el  acto 
de  fingir  se  designe  con  la  misma  sílaba  hd\ 
ahuecando  la  voz. 

El  agua  deja  ver  nuestra  imagen  en  los 
remansos  del  arroyo  cristalino:  ella  imita, 
reproduce  fingiendo:  el  espejo  efectúa  el 
mismo  fenómeno:  ¿1  se  llama  también  hef 
6  modificando,  hie. 

El  hombre  imita  de  una  manera  admira* 
ble,  y  muchas  veces  finge  sentimientos  que 
no  tiene:  el  hombre  debe  llevar  un  nombre 
que  esté  de  acuerdo  con  estas  cualidades, 
y  por  esta  razón  el  hombre  en  general  se 
llama  yo  hd;  yd\  admira;  ho,  imita  6  finge, 
como  quien  dice,  el  hombre  es  un  admira- 
ble imitador  6  fingidor.  En  dos  sílabas  se 
encierra  todo  un  tratado  de  filosofía  moral- 
La  persona  que  llega  á  la  sombra  del 
hogar  doméstico  fatigada  por  el  calor  de 
un  sol  ardiente,  si  trae  cerrados  los  labios, 
al  arrojar  con  fuerza  el  aliento,  los  labios 
se  desplegan  produciendo  un  sonido  que 
está  bien  imitado  con  esta  sílaba  pd:  ella 
sirve  para  designar  la  sensación  de  calor. 

Durante  la  presencia  del  sol,  es  cuando 
el  hombre  experimenta  el  calor:  el  tiempo 
trascurrido  de  la  salida  á  la  puesta  del  sol, 
se  llama  también  pd9  á  la  causa  el  nombre 
de  su  efecto:  pd  es  también  dia. 


48 


BOLETÍN  de  la  sociedad  mexicana 


IDEAS  que  los  oíomíes  tenían  acerca  del  tiem- 
po, del  espacio,  de  Dios,  del  alma,  y  del  dia- 
blo, sacadas  de  la  análisis  de  las  palabras 
que  usan  para  expresar  aquellas  ideas. 

Má-pá,  es  la  palabra  que  sirvo  para  ex* 
presar  la  idea  del  tiempo:  md,  largo,  pro- 
longado; pd,  el  día:  es  decir,  que  para  los 
creadores  de  esta  lengua  el  tiempo  no  era 
un  ser  existente  de  por  sí;  solo  era  un  pro- 
longado día.  ¡Concepción  sublime!  en  dos 
sílabas  está  la  mejor  definición  del  tiempo, 
definición  que  no  han  podido  dar  ni  los  sa- 
bios de  la  antigüedad,  ni  los  sabios  moder- 
nos: Johanes  V.  Gumpach  es  de  los  mo- 
dernos el  que  ha  dado  una  definición  que 
encierra  la  idea  otomí;  pero  que  no  tiene 
la  sublimidad  de  la  sencillez  ni  la  brevedad: 
él  dice:  «El  tiempo  es  la  suma  de  todos  los 
movimientos,  de  los  pasados,  los  presentes 
y  los  futuros, »  y  añade  como  con  terror: 
«si nosotros  tomárnosla  actividad  exterior 
de  la  materia  por  su  fuerza,  y  su  fuerza 
por  ella  misma,»  El  otomí  dice:  el  tiempo 
es  un  dia  prolongado,  no  importa  saber 
cuándo  comenzó  ni  cuándo  acabará  ese  dia; 
pero  durante  ese  dia  prolongado  se  han  es- 
tado verificando  todos  los  movimientos  cós- 
micos y  vitales  de  los  mundos;  se  están  ve- 
rificando y  se  verificarán,  porque  cada  sol 
es  un  creador  de  luz,  cada  luz  es  una  fuen- 
te de  vida:  hid-dí  y  hia-tei* 

Maschki  es  la  palabra  que  sirve  para  de- 
nominar el  espacio;  md,  arrojando  el  alien- 
to por  la  nariz  significa  lleno;  el  schdó  schí 
que  se  oye  en  la  palabra  maschki  significa 
es,  Jet,  venerable:  de  modo  que  la  idea  de 
espacio  que  tanto  ha  ocupado  á  los  teólo- 
gos y  metafísicos,  sin  llegar  á  un  resulta- 
do, era  para  los  otomí  es  lo  que  comienza 
á  ser  para  los  sabios  modernos,  el  lleno: 
los  espacios  interplanetarios  están  llenos 
por  el  éter,  por  el  elemento  verdadero  de 
toda  materia,  y  por  esta  razón  el  otomí  di- 


jo: el  espacio  es  el  verdadero  lleno;  hi  es 
venerable. 

Okháy  ó  como  otros  dicen  oJchuá>  es  la 
palabra  que  sirve  para  nombrar  lo  que 
otros  pueblos  llaman  Dios,  Theos,  Got,  &c. 
O  significa  recuerdo;  khuá,  interior:  Dios 
era  para  los  otomíes  un  recuerdo  interior, 
era  una  manifestación  de  Dios  en  la  mis- 
ma conciencia  humana. 

Tzahhia,  es  la  palabra  para  designar  el 
espíritu,  el  alma:  tea  esía  potencia,  la  fa- 
cultad de  hacer  el  possum;  hia,  la  respira- 
ción, el  aliento:  de  modo  que  para  ellos  el 
alma  era  lo  que  para  todos  los  pueblos  de 
la  [antigüedad,  simplemente  el  aliento,  el 
rauch  de  los  hebreos,  el  pneuma  de  los 
griegos,  el  spíritus  de  los  latinos,  el  geist 
de  los  antiguos  germanos;  pero  en  otomí 
la  expresión  es  todavía  mas  enérgica,  mas 
ideológica,  porque  no  solo  es  el  aliento,  si-. 
no  que  es  á  la  vez  el  aliento  en  acción,  oon 
la  facultad  de  poder,  de  obrar. 

Usclikua,  es  la  palabra  para  nombrar  lo 
que  otros  pueblos  han  llamado  Satán,  el 
demonio,  &c:  ü  significa  el  dolor;  khtOj 
interior:  los  otomíes  no  habían  caído  en  el 
dualismo,  germen  de  infinidad  de  males  po- 
sitivos para  las  sociedades;  no  habia  para 
ellos  un  ser  existente  fuera  del  hombre,  que 
se  llamara  Satán;  no  era  otra  cosa  que  el 
dolor  interior  que  aqueja  á  los  hombres. 

IDEAS  astronómicas,  sacadas  de  la 
etimología  de  las  palabras. 

Hemos  visto  que  el  astro  de  la  noche  se 
llama  zdnd,  el  mes  lleva  el  mismo  nombre 
zánd:  un  mes  era  para  los  otomíes  una  lu- 
na: así,  se  ve  claro  que  ellos  contaban  el 
tiempo  por  lunas. 

La  vívora,  por  el  conjunten  raro  de  sus 
propiedades  vitales,  sus  hábitos  y  costum- 
bres, ha  sido  para  todos  los  pueblos  de  la 
antigüedad  un  ser  misterioso:  los  creadores 
del  otomí,  filósofos  por  naturaleza,  nunca 
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pudieron  dejar  de  observar  este  ser  de  la 
creación,  y  darle  un  nombre  que  cuadrase 
bien  6  ese  raro  conjunto,  y  de  facto  le  lla- 
maron heyar  6  mejor,  como  otros  dicen, 

» 

Jcekía:  es  decir,  la  venerable  vida. 

La  carrera  anual  de  la  tierra  en  derre- 
dor de  su  órbita,  tiene  el  mismo  nombre 
que  el  de  la  vívora;  el  año  se  llama  Jceya  6 
iehia:  de  este  nombre  dado  al  año  se  in- 
fiere que  los  otomíes,  como  los  egipcios, 
representaban  la-idea  del  tiempo;  el  mapd, 
el  prolongado  dia,  con  una  serpiente,  y  que 
los  otomíes,  como  los  egipcios,  en  la  ser- 
piente veian  el  símbolo  de  la  eternidad. 

£1  cielo  no  era  para  ellos  la  habitación 
de  seres  bienaventurados;  no  era  lo  hermo- 
so, kosmos;  no  era  el  cincelado,  coelum;  era 
la  realidad  misma,  era  la  prolongada  ex- 
tensión; ma  hetei;  ma,  largo,  prolongado; 
hetzi,  extensión. 

MECHO S  históricos  sacados  de  la  etimología 

de  las  palabras. 

Los  españoles  tienen  en  otomí  tres  nom- 
bres: Men  bom^iadiy  Boehé,  Rzúbi:  los  dos 
primeros  son  respetuosos,  el  tercero  es  bur- 
lesco: el  primero  quiere  decir,  sílaba  por 
sílaba,  «  el  venido  de  dentro  del  sol, »  es  de- 
cir, el  venido  del  Oriente;  el  segundo,  «el 
salido  de  las  aguas;»  el  tercero,  «el  que 
tiembla  de  espanto. » 

Supongamos  ahora  perdida  la  historia  y 
olvidada  la  comunicación  de  América  con 
Europa,  y  que  mañana  vinieran  nuevos 
viajeros  ó  conquistadores  del  viejo  conti- 
nente &  esta  nuestra  patria,  y  que  los  oto- 
míes  les  hablaron  de  unos  hombres  venidos 
de  Oriente,  y  que  habian  salido  de  las  aguas: 
para  los  europeos  que  esto  escucharan  era 
fácil  adivinar  que  habia  habido  un  tiempo 
en  que  los  europeos  habian  estado  en  estas 
tierras:  respecto  al  tercer  nombre,  no  lo 
hemos  leido  en  ninguna  historia,  porque 


los  vencidos  no  han  escrito  la  historia  (je  su 
conquista;  pero  por  ese  nombre  burlesco 
que  le£  daban  los  otomíes  á  los  españoles, 
se  deja  ver  que  cuando  caian  en  manos  de 
los  guerreros  otomíes,  temblaban  de  espan- 
to por  la  suerte  que  les  aguardaba;  rzúbí, 
el  que  tiembla  de  espanto. 

La  palabra  indio  no  era  conocida  en  es- 
te continente;  fué  introducida  por  los  con- 
quistadores, quienes  por  creer  que  habian 
llegado  á  las  indias  orientales  por  el  cami- 
no que  habia  soñado  Colon,  y  por  la  seme- 
janza que  creian  ver  en  los  habitantes  de 
este  mundo  con  los  del  Asia,  los  llamaron 
así,  indios:  el  otomí,  despues.de  tiempo,  se 
llamé  así  mismo,  y  á  los  demás  habitantes 
de  este  país  Bedi-pefí;  aquí  también,  aun 
cuando  los  historiadores  no  hicieran  men- 
ción de  que  los  conquistadores  hacían  tra- 
bajar á  los  conquistados  de  una  manera 
cruel  y  sin  recompensar  el  trabajo,  por  so- 
la la  palabra  otomí  arriba  citada  se  descu- 
briria  este  crimen  de  los  conquistadores. 

Los  otomíes,  lo  mismo  que  todos  los  con- 
quistados, trabajaban  para  sus  amos  sin  re- 
compensa alguna,  y  estos  los  llamaban  ¿n- 
dios;  así  es  que  los  otomíes  raciocinaron  y 
dijeron:  un  indio  es  un  hombre  que  traba- 
ja y  pierde  la  recompensa  de  bu  trabajo; 
luego  es  un  Bedi-pefí,  trabajo  perdido;  be- 
di  perder,  pefí  trabajo. 

Así  podíamos  multiplicar  los  ejemplos, 
4>ero  lo  dicho  basta,  según  creemos,  para 
justificar  el  título  de  nuestro  trabajo;  en 
los  ejemplos  citados  hemos  visto  cémo  un 
sonido  imitado  de  la  naturaleza  inanimada 
é  animada,  sirve  para  designaar  el  objeto 
que  lo  produce;  hemos  visto  cémo  por  ana- 
logía ú  observación  de  las  costumbres  de 
los  animales,  y  por  raciocinio,  ese  mismo 
sonido  sirve  para  designar  otros  objetos, 
otros  actos;  y  como  todos  los  hombres  al 

aparecer  sobre  la  tierra  se  han  hallado  fren- 
Tono  nr.— 7.  . 
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te  á  frente  con  la  naturaleza  y  dotados 
del  mismo  don  de  imitar,  de  los  mismos 
cinco  sentidos  que  los  hombres  de  la  raza 
otomí;  todos  han  debido  formar  su  lengua- 
je  del  mismo  modo  que  los  otomícs:  que  se 
haya  olvidado  y  perdido  la  generación  de 
las  lenguas  en  la  oscuridad  de  los  tiempos, 
nada  prueba  en  contra  de  nuestro  aserto;  es- 
to, cuando  mas,  quiere  decir  que  el  filólogo 
debe  proceder  exactamente  como  procede  el 
paleontólogo:  este,  para  romper  el  velo  que 
por  tantos  siglos  había  encubierto  el  orí- 
gen  de  nuestro  planeta  y  las  grandes  revo- 
luciones que  se  han  sucedido  en  su  ancha 
superficie,  ha  comenzado  por  estudiar  có- 
mo se  forman  actualmente  los  terrenos,  cuá- 
les son  las  causas  que  concurren  para  esas 
formaciones;  y  así,  partiendo  de  lo  cono- 
cido á  lo  desconocido,  la  paleontología  es 
hoy  una  ciencia,  una  luz  que  ha  dester- 
rado las  tinieblas  que  ocultaban,  como  he- 
mos dicho,  el  pasado  de  nuestro  planeta. 

Siga  el  filólogo  el  mismo  método;  parta 
en  sus  estudios  de  lo  conocido  á  lo  desco- 
nocido; observe  lo  que  hace  el  niño  y  el  sal- 
vaje en  la  pequeña  tribu;  reflexione  que  el 
hombre  es  hoy  el  mismo  que  en  los  pasados 
tiempos,  y  sacará  esta  consecuencia:  lo  que 
hoy  hace  el  hombre,  ha  debido  hacer  en  la 
infancia  de  la  humanidad. 

Un  nifio  que  comienza  á  balbutir  al- 
gunas palabras  mira  á  un  pollo  y  le  oye 
piar,  le  llama  la  atención,  lo  observa  y  lo 
señala  á  la  madre,  diciendo,  por  ejemplo: 
mamá,  pí,  pí;  es  decir,  imita  la  voz  del  po- 
llo y  lo  denomina  pipí:  ve  y  oye  mugir  un 
buey,  y  lo  señala  y  lo  denomina  bú:  ve  y 
oye  balar  una  oveja,  la  señala  y  denomina 
be  ó  me,  y  así  continuaría  formando  su 
lenguaje  si  no  estuvieran  allí  sus  padres 
para  evitarlo  ese  trabajo. 

Una  tribu  observa  por  vez  primera  un 
objeto  enteramente  desconocido;  ¿que  ha-|     Y  es  digno  de  hacer  notar  que,  en  los 


1 

ce?  lo  examina,  lo  compara,  y  con  el  caudal 
de  voces  que  posee,  y  sus  correspondientes 
ideas,  compone  una  nueva  palabra  que  ex- 
presa una  ó  varias  propiedades  del  nuevo 
objeto;  hé  aquí  por  qué  todas  las  lenguas 
primitivas  son  sintéticas:  la  palabra  otomí 
men  bom>  iadi,  para  nombrar  á  los  españo- 
les, es  una  prueba  de  lo  dicho. 

En  una  nación  culta,  un  hombre  cientí- 
fico observa  un  fenómeno  extraordinario, 
descubre  una  nueva  sustancia;  ¿qué  hace? 
forma  un  nuevo  nombre  con  el  caudal  de 
su  propio  idioma,  ó  recurre  á  las  lenguas 
de  Platón  y  Séneca  para  hacer  lo  mismo 
que  el  salvaje,  formar  un  nombre  que  ex- 
prese alguna  propiedad  del  fenómeno  ó  sus- 
tancia. 

El  comercio,  la  ciencia  ó  la  industria  in- 
troducen á  un  país  un  objeto  desconocido, 
y  que  por  lo  mismo  no  hay  un  nombre  na- 
cional para  nombrarlo;  ¿qué  hacen  los  habi- 
tantes de  aquel  país?  ó  inventan  el  nombre, 
ó  aceptan  el  que  le  dieron  en  el  país  don- 
de fué  inventado;  pero  al  aceptar  eso  nom- 
bre extranjero,  generalmente  adulteran  la 
pronunciación;  los  carros  para  los  cami- 
nos de  fierro  son  un  ejemplo  claro:  el  nom- 
bre inglés  es  wagón;  se  adulteró  la  pronun- 
ciación y  se  dijo  huagon  ó  vuagon, 

Y  bien,  lo  que  hace  el  niño  en  los  prime- 
ros dias  de  su  existencia,  lo  que  hacen  los 
salvajes,  lo  que  hacen  los  hombres  civili- 
zados, eso  mismo  sin  duda  alguna  han  he- 
cho las  diferentes  razas  á  medida  que  han 
aparecido  sobre  la  tierra,  que  han  crecido 
sus  relaciones,  que  conquistaron  ó  fueron 
conquistadas,  que  permanecieron  en  el  mis- 
mo lugar  que  los  vio  nacer  ó  que  emigra- 
ron obligadas  por  el  hambre  ó  por  los  cam- 
bios geológicos,  que  por  su  grandor  han 
causado  un  trastorno  en  la  naturaleza  y 
han. sido  una  calamidad  para  los  pueblos. 
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primeros  dias,  en  loa  primeros  años,  en  los 
primeros  siglos,  los  hombres  primitivos, 
han  tenido,  por  necesidad  imperiosa,  que 
hacer  en  grande  escala  lo  que  iodos  los  dias 
hacen  los  niños;  han  observado  con  suma 
atención  los  objetos  que  les  rodeaban;  han 
escachado  á  veces  con  terror,  &  veces  con 
placer,  los  ruidos  de  la  naturaleza  inani- 
mada; los  gritos  y  el  cantar  de  las  aves,  el 
rugir,  el  mugir,  &c,  de  los  demás  anima- 
les, 7  para  recordar  consigo  mismos  aque- 
llos ruidos  terríficos  ó  halagüeños;  para  se- 
ñalar á  otras  persoBas  el  fenómeno  meteo- 
rológico ó  el  animal  que  han  visto  7  escu- 
chado varias  veces,  han  imitado  aquellos 
ruidos,  aquellos  gritos,  aquellos  mugidos, 
&c;  7  procediendo  así  el  observador  7  el 
que  recibe  el  signo  articulado,  conjunta- 
mente con  la  percepción  del  objeto,  el  nom- 
bre queda  establecido,  7  procediendo  así 
para  cada  uno  de  los  objetos  que  están  en 
relación  con  una  tribu,  con  una  raza  de  un 
punto  cualquiera  de  la  tierra,  quedan  esta- 
blecidas las  bases  de  su  lenguaje,  7  natu- 
ral es  que  cada  lenguaje  esté  en  armónica 
relación  con  la  naturaleza  del  terreno,  la 
clase  de  animales  que  lo  habitan,  la  inten- 
sidad 7  frecuencia  de  los  fenómenos  meteo- 
rológicos, la  mayor  ó  menor  actividad  que 
han  empleado  para  adquirir  el  alimento,  la 
construcción  de  los  órganos  de  la  voz;  to- 
dos sabemos  que  la  mas  ligera  modificación 
en  aquellos  hace  variar  el  tono  7  la  apti- 
tud para  pronunciar  ó  emitir  los  sonidos 
de  las  letras  consonantes:  sobre  todo,  el  oí- 
do, en  fin,  contribuye  para  la  variedad  en 
la  imitación  de  los  sonidos,  7  aquí  tenemos 
ezplioada  la  infinita  variedad  en  el  lengua- 
je de  los  pueblos  de  la  tierra. 

De  las  reflexiones  anteriores  se  despren- 
de esta  consecuencia;  el  filólogo  que  quie- 
ra investigar  el  origen  de  una  lengua,  sus 
modificaciones,  sus  progresos,  sus  mezclas 


7  trasfbrmaciones,  es  necesario  que  vaya  al 
terreno  mismo  del  pueblo  en  donde  se  habla 
ó  habló  la  lengua,  objeto  de  su  estudio;  que 
lo  examine  en  todos  sus  detalles;  que  estu- 
die las  voces  de  los  animales,  escuche  los 
ruidos  de  la  naturaleza,  7  hecho  este  estu- 
dio compare  todos  esos  ruidos,  todas  esas 
voces  con  los  tonos,  con  las  voces  de  la  len- 
gua, objeto  de  su  estudio,  para  ver  las  re- 
laciones que  tengan  entre  sí. 

Procediendo  de  esta  manera,  creemos 
útil,  demasiado  útil  el  estudio  de  las  len- 
guas en  general,  7  especialmente  de  las  mu- 
chas que  se  hablan  en  nuestro  país  7  en 
todo  el  continente  americano,  no  para  per* 
fecoionarlas,  porque  esto  es  imposible  en 
el  estado  actual  de  las  sociedades  america- 
nas, porque  esto  seria  multiplicar  los  obs- 
táculos al  desarrollo  de  la  civilización:  la 
diversidad  de  lenguas  impide  el  movimien- 
to científico;  no,  sino  para  clasificarlas,  co- 
mo hace  el  paleontólogo  con  los  restos  ani- 
males, para  que  una  vez  clasificadas  se  de- 
termine cuáles  son  las  lenguas  madres,  cuá- 
les las  derivadas,  &c,  7  así,  ellas  sean  la 
base,  sean  la  clave  para  abrir  la  puerta  del 
oscuro  pasado  de  los  pueblos  de  este  con- 
tinente, 7  por  medio  de  ellas,  como  por  me- , 
dio  de  Iqs  restos  animales,  explicar  7  dar 
una  solución  á  mil  problemas  etnológicos, 
geológicos,  históricos,  &c,  que  están  allí 
aguardando,  como  aguardaron  por  muchos 
siglos  las  capas  de  la  tierra  la  aplicación 
de  las  ciencias  naturales  al  estudio  de  la 
formación  de  la  costra  terrestre. 

Grande  seria  nuestro  placer  si  este  pe- 
queño trabajo  despertara  la  curiosidad  do 
las  inteligencias  privilegiadas  de  nuestra 
patria  7  aun  del  continente,  para  que  par- 
tiendo do  este  gran  principio  «partir  de  lo 

é 

conocido  á  lo  desconocido,»  7  aplicando  las 
ciencias  naturales  al  estudio  de  las  lenguas, 
llegaran  á  establear  la  clasificación  do  las 
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lenguas  arriba  indicadas;  y  mayor  seria 
nuestro  placer  si  la  lengua  otomí,  descono- 
cida y  despreciada,  fuese  el  origen  y  la  oca- 
sión de  este  nuevo  triunfo  de  las  ciencias 
naturales  aplicadas:  entonces  tal  tez  se 


convendría  con  los  creadores  del  otomí,  en 

llamarlo»  como  ellos  denominan  á  esa  su 

lengua  singular,  la  lengua  suprema:  hzai- 

mú,  hidy  palabra,  lengua;  mú>  amo, 

premo. 

Gum£*ikdo  Mendoza* 


IOS  HABITANTES  PRIHIT1V0S 

DEL  CONTINENTE  AMERICANO. 


SbSokes: 

No  es  mi  ánimo  explicar  cómo  apareció 
la  raza  humana  sobre  la  tierra,  que  llama- 
mos el  nuevo  continente;  mi  objeto,  en  ex- 
tremo humilde,  se  reduce  á  investigar  si  cor- 
responde el  estudio  y  resolución  de  tan  inte- 
resante problema  al  dogma,  á  la  historia  6  í 
la  ciencia;  me  parece  que  ya  es  tiempo  de 
recoger  y  ordenar  algunos  hechos,  impo- 
niendo silencio  á  las  personas  que  desde  ha- 
ce tres  siglos  se  empeñan  en  desfigurarlos. 

El  dogma  se  reduce  á  la  pretensión  de 
que  la  ciencia  se  engaña  cuando  sus  descu- 
brimientos pugnan  directamente  con  las 
noticias  históricas  que  se  suponen  de  orí- 
gen  divino.  Si  la  teología  debiera  ser  oida 
sobre  los  aborígenas  de  América,  de  las 
mismas  religiones  indígenas  nos  vendría  la 
revelación  mas  autorizada:  el  génesis  en  to- 
dos los  pueblos  se  compone  de  sus  observa- 
ciones primitivas,  y  si  estas  han  sido  inspi- 
radas por  la  divinidad,  conservarán  eterna- 
mente su  marca  por  mas  que  la  tradición 
las  desfigure;  hé  aquí  por  qué  los  sacerdo- 
tes de  diversos  cultos  no  se  atreven  á  ne- 


garse mutuamente  ciertas  relaciones  y  ciar* 
tos  principios,  conformándose  con  atribuir 
la  discrepancia  á  no  sé  qué  miras  sinies- 
tras del  demonio. 

Si  por  cualquier  motivo  desechamos  la 
revelación  americana,  como  escribimos  pa- 
ra todos  los  hombres,  no  pudiendo  declarar 
preferente  ningún  culto,  tendremos  que 
buscar  en  todos  los  conocidos  aquella»  ba- 
ses sobre  la  creación  humana,  en  que  todos 
ellos  convengan;  y  veremos  con  admiración 
que  esas  noticias  dogmáticas,  en  los  casos 
en  que  son  comunes  á  todas  las  naciones, 
no  se  alejan  enteramente  de  la  ciencia. 

Hé  aquí  los  puntos  en  que  todas  las  re- 
ligiones convienen: 

19  La  tierra  ha  sufrido,  por  lo  menos, 
un  gran  cambio  en  la  forma  de  fus  conti- 
nentes y  en  sus  producciones; 

2?  El  hombre  apareció,  por  lo  menos, 

antes  del  último  cambio: 

*  * 

3?  Los  hombres  de  ambas  épocas  se  di- 
ferencian, por  lo  menos,  en  la  duración  me- 
dia de  su  vida; 

4?  Los  hombres  se  dividen  en  razas,  por 
lo  ménes,  á  oausa  del  «lima; 
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69  Las  razas  tienen  diversas  propensio- 
nes, y 

6*  Las  propensiones  dependen'  de  la  di- 
Tena  organización,  de  tal  modo  que  esta 
unas  veces  acerca  el  hombre  al  animal  por 
degeneración,  así  como  otras  veces  por  la 
perfección  acerca  el  mono  y  otres  animales 
al  hombre, 

Las  fórmulas  expresadas  no  pueden  con* 
sideraree  como  un  obstáculo  para  las  obser- 
vaciones científicas;  y  aunque  es  verdad 
que  la  teología  universal  se  inclina  á  la  for- 
mación de  un  par  de  individuos  cuando  se 
trata  del  origen  del  hombre,  no  nos  seria 
difícil  probarle  que  ella  misma  multiplica 
los  pares  cuando  le  conviene.  Lo  que  ca- 
racteriza verdaderamente  4  la  teología,  es 
la  intervención  directa  de  la  divinidad  en 
todas  las  creaciones;  y  noe  bastará  esta  exi- 
gencia para  declarar  fundadas  todas  sus 
doctrinas  en  un  absurdo. 

Sea  cqal  fuere,  en  efecto,  el  sistema  que 
se  adopte  Sobre  el  origen-  del  mundo,  la 
ciencia  gira  sobre  es  te  principio:  el  univer- 
so y  sus  partes  se  conservan  y  reproducen 
por  las  leyes  generales  y  constantes  de  la 
materia.  Los  pueblos  bárbaros  no  conocen 
esas  leyes,  y  obligan  á  la  divinidad  á  in- 
tervenir personal  6  inmediatamente  en  los 
mas  insignificantes  fenómenos  de  la  natu- 
raleza* Loe  pueblos  semibárbaros,  descu- 
briendo algunas  de  esas  leyes,  niegan  su 
influencia  sobre  la  creación  humana,  é  in- 
sisten en  que  la  divinidad  se  ha  encargado 
de  dirigir  especialmente  todo  lo  que  intere- 
sa- á  ese  animal  que  se  llama  hombre.  La 
ciencia,  empero,  proclama  que  para  la  di- 
vinidad todos  los  fenómenos  son  iguales;  y 
así  es  que,  ó  interviene  en  todoe  ó  en  nin- 
guno, y  en  ambos  casos  el  resultado  es  idén- 
tico, puesto  que  de  todos  modos  la  expe- 
riencia sola  puede  alumbrarnos  en  el  estu- 
dio general  y  pormenorizado  del  universo. 


La  oienoia  no  disputa  por  nombres,  y  cuan-' 
do  encuentra  una  ley,  lo  mismo  le  da  lla- 
marla natural  que  divina.  Por  lo  que  ha* 
ce  á  la  revelación,  no  so  le  debe  ningún 
descubrimiento;  y  ella  jamas  demuestra  ni 
discute,  sino  que  absolutamente  se  impone. 
No  obliguemos  al  dogma  á  intervenir  con» 
tra  su  voluntad  en  nuestras  investigaciones 
científicas;  arranquemos  al  mundo  de  las 
manos  de  la  teología  para  contemplarlo,  y 
no  pidamos  noticias  sobre  los  indios  á  un 
génesis  que  no  los  conoció,  y  que  si  los  hu- 
biera sospechado,  los  declararía  imposibles. 
Inútiles  son,  pues,  las  noticias  de  la  teo- 
l°gíft;  ¿poro  nada,  por  ventura,  significan? 
Su  importancia  consiste  en  que  ellas  nos 
conservan  los  primeros  sistemas  científicos, 
y  nos  atestiguan  cómo  la  imaginación  ha 
descarriado  á  la  experiencia  siempre  que 
ha  pretendido  dirigirla..  La  tierra  conser- 
va, aunque  desgarrado,  el  ropaje  de  sus  di- 
versas trasformaciones,  y  la  teología  las 
atribuye  á  un  solo  cataclismo.  El  hombre 
ha  presenciado  loe  cambios  parciales  que 
modifican  nuestros  continentes  y  nuestros 
mares,  y  la  teología  la  supone  anterior  á  su 
único  cataclismo.  La  raza  humana  se  tras- 
figura  visiblemente  de  siglo  en  siglo;  y  la 
teología  acepta  dos  razas  diversas,  una  an- 
te y  otra  postdiluviana*  Los  hombree  in- 
tertropicales y  los  del  círculo  polar  son 
sensiblemente  diversos,  aunque  igualmente 
degenerados  con  relación  á  los  habitantes 
de  los  climas  templados,  y  la  teología  ad- 
mite una  diversidad  de  origen  que  confir- 
ma con  la  imaginaria  existencia  de  los  gi- 
gantes* La  diversidad  de  organización  y  de 
propensiones,  es  una  consecuencia  necesa- 
ria de  los  antecedentes  expuestos.  ¿Qué  co- 
sa no  aceptan  los  libros  religiosos?  Si  ellos 
después  se  manifiestan  intolerantes,  es  por 
una  condescendencia  comprensible  ante  la 
tiránica  y  no  desinteresada  voluntad  de  sus 
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ignorantes  intérpretes.  Entonces  nacen  la 
infalibilidad  y  la  poesía;  pero  nosotros  ve- 
mos como  un  estorbo  la  infalibilidad,  y  no 
demandamos  á  la  poesía  sino  sus  mas  bri- 
llantes adornos. 

Si  la  cuestión  autóctono-americana  no  es 
dogmática,  tampoco  es  histórica.  Se  ha- 
bla mucho  de  excursiones  que  los  habitan- 
tes de  otros  continentes  han  hecho  ó  podi- 
do hacer  al  americano;  esas  excursiones  son 
de  tres  clases:  supuestas,  dudosas  y  verda- 
deras. Examinémoslas. 

Marcamos,  sin  vacilar,  como  imaginarias 
todas  las  relaciones  de  viajes  que  provie- 
nen de  algún  sistema  religioso.  La  inter- 
pretación teológica  tiende  irresistiblemente 
á  probar  que  los  acontecimientos  mas  ines- 
perados, no  solo  estaban  previstos,  sino  cla- 
ramente anunciados  en  el  libro  divino,  y 
con  este  objeto  atorméntalas  páginas  mas 
inocentes,  que  presenta  en  seguida  como 
cómplices  de  ese  fraude  piadoso.  Es  indife- 
rente negar  ó  conceder  queNoé  y  sus  hijos 
emprendieron  largas  navegaciones;  que  los 
reyes  Salomón  ó  Hirán,  de  concierto,  man- 
dasen flotas  á  Ofir,  y  á  Tarsis,  la  india  Orien- 
tal y  la  España;  que  Salmanazar  rey  de  Asi- 
ría, haya  dispersado  por  el  mundo  á  diez  de 
las  tribus  hebreas,  y  que  desde  el  primer  si- 
glo del  cristianismo  los  apóstoles  visitasen  á 
todas  las  gentes:  estas  noticias  no  servirían 
de  fundamento  á  ninguna  opinión  formal  so- 
bre el  origen  de  los  indios,  si  los  escritores 
cristianos  no  tuviesen  el  ciego  empeño  de 
probar  que  la  humanidad  entera  debesu  orí- 
gen  á  un  solo  matrimonio;  estas  teorías,  por 
lo  mismo,  deben  desaparecer  de  toda  contro- 
versia en  que  se  busque  la  verdad  por  un 
camino  conocido. 

No  sucede  así  con  las  simples  noticias  de 
viajes  extraordinariosyya  se  refieran  á  los 
asiáticos  por  el  Pacífico,  ya  por  el  Atlán- 
tico á  los  europeos  y  á  los  africanos,  pues 


de  esas  relaciones  la  mayor  parte  son  pro- 
bables, y  unas  pocas  seguras,  no  faltando 
algunas  que  pueden  confirmarse  con  el  tiem- 
po. Los  viajes  de  Hércules  y  de  Eneas,  y 
otras  fábulas  del  paganismo,  deben  relegar- 
se á  los  archivos  poéticos  y  teológicos.  Pe- 
ro quién  no  oonoibe  la  posibilidad  de  que 
algunas  naciones  africanas,  que  Se  atrevía* 
ron  á  reconocer  el  Cabo  de  Buena  Esperan- 
za, no  tropezasen  alguna  vez  con  el  Brasil 
y  con  las  Antillas?  ¿Quién  no  sospecha  el 
origen  americano  en  aquellos  salvajes  que 
aportaban  como  náufragos,  á  las  playas 
europeas?  ¿Quién  no  descubre  en  los  siste- 
mas  filosóficos  sobre  la  Atlántida  y  en  los 
sistemas  geográficos  sobre  las  cinco  zonas 
y  los  antípodas,  que  los  romanos,  y  antee 
los  griegos,  no  carecían  de  noticias,  que 
nos  es  necesario  aplicar  á  la  América,  y  & 
las  grandes  islas  de  la  Oceanía?  La  som- 
bra de  los  Andes  se  proyecta  misteriosa  so- 
bre el  Viejo  Mundo;  á  las  playas  de  este 
arriban  producciones  extrañas:  y  es  segu- 
ro que  en  los  templos  y  en  los  palacios  de 
Roma  llegaron  á  brillar  las  aves  del  parai* 
so,  y  á  inflamarse  y  esparcirse  los  perfumes 
que  mandaban  las  islas  actuales  por  con- 
ducto de  la  Taprobana. 

No  menores  probabilidades  concurren  en 
favor  de  los  chinos,  de  los  indios  orienta* 
les,  de  los  japoneses  y  de  los  escitas  asiáti- 
cos; algunas  de  estas  naciones  todavía  es- 
tán rindiendo  sus  pruebas  ante  el  tribunal 
de  la  historia. 

Mas  felices  los  hombres  del  Norte  euro- 
peo, han  demostrado,  sin  lugar  á  réplica, 
que  llevan  mas  de  mil  años  de  conocer  las 
aguas  y  las  costar  americanas. 

Los  mismos  bárbaros  de  la  Oceanía  aca- 
so han  dejado  una  vaga  huella  y  sus  hue- 
sos en  las  arenas  del  Perú  y  del  Chile. 

¿Y  por  qué  los  americanos  no  se  habrán 
alejado  alguna  vez  de  su  continente? 
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Todo  este  cúmulo  de  datos,  seguros  é  in- 1  bado  en  los  palacios  europeos;  y  el  papá 
Beguros,  es  del  dominio  de  la  historia;  pe- 1  tal  vez  ha  recibido  nuestro  oro  en  las  li- 


ró,  ¿cuándo  comienza  la  historia?  En  el  vie- 
jo continente  con  sus  tradiciones,  con  sus 
monumentos,  con  bus  libros  humanos  y  con 
sus  libros  divinos,  aun  revistiéndose  con  las 
alas  del  mito,  apenas  puede  remontarse  á 
cuatro  mil  años,  y  entre  nosotros  á  diez 
siglos.  La  historia  no  conoce  al  género  hu- 
mano sino  en  su  virilidad.  ¡Cuántos  siglos 
de  juventud!  ¡cuántos  de  infancia!  La  cien- 
cia no  ha  conseguido  contarlos  sino  por 
épocas.  La  historia  mas  antigua  es  nues- 
tra contemporánea;  pudo  conocer  á  nues- 
tros padres  y  á  nuestros  abuelos;  pero  ¿dón- 
de estaba  cuando  otras  razas  recorrían  nues- 
tro continente  Bobre  el  caballo  primitivo  pa- 
ra lanzar  sus  flechas  de  obsidiana  en  pos 
del  mastodonte?  No  hay  crónica  que  no  co- 
mience por  una  conquista;  ¿quiénes  eran  en 
aquel  entonces  los  conquistadores?  El  orí- 
gen  de  los  indios  es  enteramente  descono- 
cido para  la  historia.  % 

Para  concluir  con  lo  que  se  refiere  á  los 
datos  histéricos,  conviene  fijarse  en  una  ob- 
servación que  no  carece  de  interés,  y  se  re- 
duce á  que  ni  los  asiáticos  ni  los  europeos, 
ni  los  africanos,  han  dejado  un  vestigio  in- 
contestable de  su  venida  á  esta  tierra  que 
con  toda  probabilidad  les  fué  conocida.  La 
explicación  de  este  fenómeno  puede  buscar, 
se  en  lo  acontecido  con  los  escandinavos* 
Lanzáronse  estos  desde  sus  fiord*  hasta  los 
volcanes  y  ventisqueros  de  la  Islandia;  des- 
pués, alumbrados  por  la  aurora  boreal,  to- 
maron posesión  de  la  América  en  Groen- 
landia, y  derramáronse  en  seguida  por  el 
suelo  reservado  á  los  Estados-Unidos:  esos 
audaces  aventureros  llegaron  á  establecer 
formales  colonias;  sus  caballos  han  bebido 
las  aguas  del  Misisipí;  sus  caracteres  rúni- 
cos permanecen  hablando  desde  las  rocas;  el 
vino  de  nuestras  viñas  silvestres  se  ha  pro- 


mosnas  de  nuestros  obispos.  Pero  levanta- 
ron los  escandinavos  su  campamento,  y  & 
los  dos  siglos  de  ausencia  las  tribus  mas 
ilustradas  que  dominaban  los  rios  y  los  la- 
gos norteamericanos  no  conservaban  ni  un 
animal,  ni  una  semilla,  ni  un  instrumento, 
ni  un  nombre,  ni  una  letra  de  aquellos  hués- 
pedes con  quienes  comerciaron  ó  combatie- 
ron el  espacio  de  dos  siglos! 

Si,  pues,  la  colonia  escandinava  desapa- 
reció por  entero  en  la  memoria  de  los  in- 
dígenas, ¿será  verosímil  que  los  náagrafos 
de  otras  naciones  nos  dejasen  la  circunci- 
sión judía,  la  arquitectura  egipcia,  la  cruz 
de  los  cristianos,  ni  las  prácticas  del  bu- 
dismo? Señores,  lo  que  se  ha  encontrado 
en  la  América  por  los  españoles  es  exclu- 
sivamente americano.  Tierras,  plantas, 
animales,  hombres,  los  restos  de  otra  flora 
y  de  otra  fauna,  y  las  artes,  y  las  cien- 
cias, y  las  costumbres,  y  las  instituciones; 
nada  de  esto  nos  ha  sido  mandado  por  la 
naturaleza  entre  el  cargamento  de  un  jun- 
co chino  ó  de  una  galera  de  Cartago. 
Abandonemos  de  una  vez  la  región  de  las 
quimeras. 

Hasta  hace  poco  tiempo  los  mas  concien- 
zudos escritores  no  habian  estudiado  sino 
la  cronología  ;y  la  superficial  distribución 
geográfica  de  las  razas  humanas;  pero  los 
grandes  descubrimientos  paleontológicos, 
produciendo  nuevas  ciencias,  han  agregado 
á  la  cronología  histórica  la  geológica,  y  á 
los  continentes  actuales  los  terrenos  primi- 
tivos, secundarios  y  terciarios,  con  anima- 
les y  plantas,  en  cuyos  seres  la  creación 
existente  ha  tenido  que  reconocer  su  ver- 
dadera genealogía.  Desde  entonces  las  in- 
vestigaciones sobre  la  primera  aparición 
do  la  humanidad,  signen  el  mismo  sendero 
que  se  ha  trazado  para  el  estudio  de  cam- 
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bios  y  relacionas  que  puedan  observarse, 
así  en  las  floras  y  faunas  perdidas,  como 
en  las  existentes.  Disputaron  los  antiguos 
aoerca  de  si  se  había  formado  primero  el 
huevo  que  la  gallina;  hoy  nos  limitamos  á 
descubrir  cómo  lagallina se fbrma'en  el  hue- 
vo y  de  qué  modo  el  huevo  en  la  gallina. 

Estudiarse  puede  el  hombre  en  la  espe- 
cie, en  las  rasas  y  en  el  individuo. 

La  especie.  Desde  las  bestias  al  hombre, 
dice  Flourens,  hay  una  oadena  de  matices 
progresivos.  Sábese  por  otra  parte,  que 
los  vertebrados  superiores  se  encuentran 
dotados  de  las  mismas  facultades,  y  que  al- 
gunas de  estas  se  desarrollan  extraordina- 
riamente en  el  hombre,  hasta  servir  para 
caracterizarlo.  Y  por  último,  el  hombre 
se  aproxima  de  tal  suerte  al  mono,  que  los 
animales  antropomorfos  se  manifiestan  su- 
periores al  salvaje,  mientras  muchas  nacio- 
nes degeneran  hasta  confundirse  con  los 
monos.  La  especie  es  variable,  dice  Geof- 
froy,  bajo  la  influencia  del  medio  amblan- 
te. Siendo  esto  asi,  debemos  determinar 
la  naturaleza  del  medio  ambiante  en  que 
puede  existir  la  especie  humana.  Esta,  en 
la  actualidad,  pulula  desde  el  Ecuador  has- 
ta las  inmediaciones  de  los  polos;  pero  co- 
mo no  conocemos  la  climatología  de  los 
tiempos  que  se  llaman  antidiluvianos,  im- 
posible nos  seria  determinar  en  ellos  la 
existencia  del  hombre,  si  no  encontrásemos 
sus  restos  y  sus  obras  coincidiendo  íntima- 
mente con  la  existencia  de  animales  extin- 
guidos. Los  descubrimientos  comienzan  á 
sernos  favorables;  el  hombre  ha  cazado  el 
reno,  y  el  hipopótamo,  y  el  mastodonte,  en 
lugares  donde  hoy  domina  otra  fauna:  así 
es  que  la  especie  humana  ha  podido  atra- 
vesar por  un  medio  ambiante,  que  nos  es 
desconocido:  pertenece  á  dos  6  tres  épocas 
diversas. 

Esta  conclusión  es  importante,  porque 


asimila  la  especie  humana  con  todas  las  es- 
pecies de  animales  y  de  plantas,  perqué  1* 
somete  á  la  ley  de  todas  las  creaciones  y 
destrucciones.  Vemos  en  el  gran  libro  pa- 
leontológico que  la  tierra  guarda  en  m 
seno,  cambiar  poco  á  poco  los  medios  am- 
blantes, y  con  ellos  el  animal,  la  planta  y 
aun  los  minerales;  las  especies  animales 
duran  algunas  épocas  un  poco  diversas  y 
desaparecen,'  produciendo  el  fenómeno  de 
que  coincidan  á  veces  dos  especies,  deca- . 
yendo  la  una  cuando  la  otra  progresa.  No 
se  puede  asegurar  que  cada  cambio  sea  si- 
multáneo en  todo  el  mundo;  pues  es  cierto 
que  los  tipos  de  una  misma  especie  no  son 
los  mismos,  por  ejemplo,  en  América  que 
en  Europa:  cada  terreno  tiene  sus  oreaoio- 
nes  especiales.  Resulta  de  todo  esto,  que 
el  estudio  de  la  especie  humana  no  se  pres* 
ta  &  las  exigencias  del  monogeaismo,  ni 
menos  á  que  se  le  señale  su  cuna  precisa- 
mente en  los  montes  del  Asia. 

Las  razas.  Nuestro  siglo  es  favorable 
para  estudiarlas.  El  espíritu  de  los  viajes 
se  ha  manifestado  en  toda  la  humanidad, 
como  una  condición  de  existencia  y  de  pro- 
greso; los  pueblos  que  se  niegan  á  la  aso- 
ciación universal  degeneran  y  sucumben; 
mucho  será  que  sus  restos  se  conserven  en- 
tre los  hielos  polares  y  en  algunas  islas  in- 
candescentes. El  resultado  de  este  comercio 
entre  todas  las  razas  nos  presentará  una 
nueva  trasforaacion  en  la  especie  humana ; 
pues  bien,  aun  entonces,  el  hombre  de  los 
siglos  venideros  no  podrá  lisonjearse  de  la 
unidad  en  su  procedencia:  su  sangre  será 
al  mismo  tiempo .  africana,  esquimal,  cau- 
cásica y  azteca. 

Dos  circunstancias  parecen  confundirlas 
razas  existentes  en  un  solo  tronco:  la  fecun- 
didad del  matrimonio  entre  ellas,  y  el  uso 
del  lenguaje.  Sin  embargo,  la  identidad  de 
organización  no  prueba  la  identidad  de  pro- 
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ceden  oía;  el  caballo  primitivo  de  la  Améri- 
ca si  existiese  hoy  podría  propagarse  con 
una  yegua  venida  de  la  Arabia,  pero  los 
gérmenes  de  que  procedieron  no  los  ha  pro- 
ducido una  misma  tierra.  El  germen  del 
lapon  y  el  germen  del  hotentote,  aunque 
produciendo  hombres  inferiores,  han  sido 
bosquejados  los  unos  sobre  el  hielo  y  los 
otros  junto  á  la  cuna  del  rinoceronte  y 
de  la  girafa.  La  facilidad  de  cambiar  de 
clima  y  de  mezclarse  para  la  propagación 
tienen  sus  límites,  y  esos  fenómenos  acre- 
ditarían un  mismo  origen  si  en  un  terreno 
templado  los  padres  de  diversos  colores  pro- 
dujesen indiferentemente  hijos  negros,  pá- 
lidos, amarillos  y  bronceados.  Las  rasas 
existen,  y  su  existencia  no  atestigua  en  fa- 
vor del  monogenismo. 

La  variada  ó  local  procedencia  de  las 
razas  se  considerará  mas  natural,  mas  ne- 
cesaria á  la  luz  de  las  observaciones  que 
vamos  á  hacer  sobre  el  individuo.  Los  cuer- 
pos minerales  tienen  por  embrión  un  núcleo; 
los  vegetales  una  yema,  y  los  animales  un 
germen:  todas  las  partes  del  mineral  pue- 
den servir  de  núcleo;  en  los  vegetales  la 
yema,  según  las  especies,  ya  aparece  en  la 
ráiz,  ya  en  el  tronco,  ya  en  las  hojas,  ya 
en  las  flores,  y  ya  en  los  mismos  apéndices, 
sin  que  se  excluyan  ni  las  espinas;  en  los 
animales  el  germen  solo  aparece  por  la  sec- 
ción del  individuo  ó  por  la  cópula  de  diver- 
sos sexos.  Estas  leyes  se  reducen  á  una  ge- 
neral: la  reproducción  exige  un  medio  am- 
biente particular,  que  es  tanto  mas  difícil 
deformarse,  cuanto  mas  complicado  deberá 
ser  el  compuesto  producido. 

La  reproducción  en  los  animales  supe- 
riores nos  presenta  la  formación  aparente- 
mente simultánea  del  germen  y  del  ambien- 
te en  el  mismo  cuerpo  de  los  animales  en. 
gendradores;  el  óvulo  y  el  espermatozoide, 
6  si  se  quiere  la  vesícula  germinativa  y  sus 


envolturas.  He  aquí  en  el  cuerpo  de  la  mu- 
jer los  elementos  reproductivos.  Desde  las 
formas  caprichosas  del  blastodermo  hasta  la 
perfección  fatal,  ¡cuántas  apariencias  ani- 
males atraviesa  el  individuo  dentro  del  cuer- 
po humano!  Vienen  en  seguida  la  infancia, 
la  juventud,  la  vejez  y  las  influencias  del  cli- 
ma, y  las  monstruosidades  morbosas.  El  re* 
sultado  de  estos  fenómenos  es  que,, si  cada 
individuo  proviene  de  un  espermatozoide, 
ese  mismo  animalillo  ha  podido  existir  ein 
generación,  esto  es,  espontáneamente,  y  aun 
ha  podido  no  sufrir  la  trasformacion  human  a 
con  solo  haber  pasado  en  el  coito  á  un  medio 
diferente;  y  si  el  punto  vital  viene  en  el  mis- 
mo huevo,  ha  podido  entonces  desarrollarse 
espontáneamente  en  el  ovario,  no  debiendo 
ala  esperma  sino  un  cambio  en  el  ambiente, 
favorable  para  el  crecimiento;  en  ambos 
casos  es  incuestionable  para  el  rudimento 
humano  una  formación  espontánea. 

Así  es  que,  la  cuestión  sobre  el  origen 
de  la  humanidad,  se  reduce  á  declarar  si  la 
naturaleza,  cuando  ha  acumulado  los  ele- 
mentos con  que  forma  cada  especie,  solo  ha 
podido  depositarlos  en  dos  individuos  pri- 
mordiales, ó  bien  si  ha  multiplicado  los 
pares  productores;  igualmente  puede  pre- 
guntarse si  las  creaciones  tipos  se  verifican 
en  individuos  perfectos  ó  en  seres  que,  co- 
mo las  mariposas,  comienzan  por  ser  gusa- 
nos; en  una  palabra,  ¿los  espermatozoides 
originarios  no  han  podido  formarse  fuera  de 
los  tipos  que  después  ellos  mismos  produ- 
jeron? ¿El  desaparecimiento  de  esos  esper- 
matozoides extrahumanos,  no  anuncia/  el 
pronto  desaparecimiento  de  la  especie?  Au- 
guraríamos mal  del  reino  vegetal  si  ya  no 
pudiefce  propagarse  sin*  por  semillas. 

Fieles  narradores  de  los  hechos,  no  pre- 
tendemos reducirlos  á  sistema,  ni  siquiera 
nos  permitimos  defender  el  poligenismo; 
nos  basta  haber  demostrado  que  el  hombre 
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no  es  una  excepción  en  las  leyes  de  la  na- 
turaleza, y  que,  como  todos  los  animales, 
ha  podido  tener  para  su  originaria  apari- 
ción sobre  la  tierra  numerosos  y  variados 
centros.  Aun  suponiendo  el  monogenismo 
,no  es  necesario  que  el  par  primitivo  proce- 
diera del  llamado  antiguo  continente.  Y  8* 
el  problema  se  descubre,  no  se  deberá  á  la 
religión  ni  á  la  historia,  sino  ú  la  ciencia. 
Sin  despejar  ninguna  incógnita,  creeré  ha- 
ber prestado  un  servicio  á  esta  clase  de  es- 
tudios, si  con  el  asentimiento  de  personas 
competentes  puedo  exclamar:  That  i$  the 
quéation  ! 

Traduciendo  todo  lo  expuesto  á  una  cla- 
sificación zoológioa,  creo  que  la  primera 
clase  de  los  mamíferos  pued?  distribuirse 


en  razas  tomando  por  baze  la  antigüedad 
é  importancia  en  la  civilización  y  las  pro- 
babilidades de  progreso;  siendo  esto  así,  loa 
europeos  puros  no  manifiestan  sino  una  ilus- 
tración que  no  data  de  milafios  á  pesar  del 
cruzamiento  secular  con  las  razas  asiáticas. 
Hé  aquí,  pues,  la  distribución  general  de  les 
razas:  china,  Nasiria,  egipcia,  europea,  ame- 
ricana, africana  central,  oceánica,  circum- 
polar y  muda,  que  es  la  de  los  monos;  su. 
aparecimiento,  en  vista  de  la  variación  que 
han  sufrido  los  climas  sobre  la  tierra,  no 
ha  podido  ser  simultáneo.  Clasificando  esas 
razas  por  la  piel,  la  china  es  amarilla;  la 
asiría  y  la  egipcia,  parda;,  la  europea  poli- 
croma; la  americana  cobriza;  la  circumpo- 
lar, obesa;  y  la  antropomorfa,  velluda. 

Ignacio  Ramírez. 


DICTAMEN 


SOBRE  EL  CIDURANGO I  EL  GÜA 


PttESENTADO  POR  LA  COMISIÓN  DE  BOTÁNICA 
EN   LA  SESIÓN    DEL  30  DE   NOVIEMBRE  DE   187K 


La  comisión  encargada  de  dictaminar  so- 
bre los  artículos  de  dos  periódicos  de  Coli- 
ma, presentados  á  esta  junta  por  el  socio 
Flores  Verdad,  y  en  los  cuales  se  trata  de 
la  planta  de  los  Andes  usada  en  la  curación 
del  cáncer,  y  la  opinión  emitida  por  D. 
Francisco  Bayon  en  una  carta  escrita  en 
Bogotá,  en  la  cual  asegura  que  el  Cundu- 
rango,  que  en  lengua  quichua  quiere  decir 
bejuco  del  cóndor  (cundur,  cóndor,  ango, 


bejuco),  es  la  misma  planta  conocida  en  Co- 
lima y  otros  muchos  puntos  de  la  Repúbli- 
ca con  el  nombre  vulgar  de  Guaco.  Pasa 
á  exponer  el  juicio  que  ha  formado  con  los 
muy  pocos  datos  que  ha  podido  adquirir 
acerca  de  esas  plantas* 

El  método  que  ha  seguido,  es  comparar 
los  caracteres  físicos,  químicos  y  terapéu- 
ticos de  una  y  otra  planta,  tomando  para 
los  del  Cundurango  el  análisis  practicado 
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por  el  profesor  Antisell,  publicado  en  el 
«New- York  medical  journal»  del  mes  de 
Junio  próximo  pasado;  y  para  el  del  Gua- 
co, el  publicado  en  Guadalajara  por  el  Dr. 
D.  Leonardo  Olira,  en  sin  «Lecciones  de 
farmacología»;  do  ellos  se  han  sacado  las 
descripciones  siguientes: 

CARACTERES  FÍSICOS  DEL  CU NDU RANGO. 

«Tallo  leñoso,  arbustiforme  y  cubierto 
con  una  corteza  verdosa  6  color  de  ceniza, 
este  último  debido  á  una  capa  de  liqúenes. 
Las  ramas  son  de  media  pulgada  6  poco 
mas  de  una  pulgada  de  diámetro,  siendo  la 
mayor  parte  de  ellos  del  grueso  de  un  de- 
do. La  fibra  color  de  paja  y  frágil,  la  frac- 
tura limpia  y  recta;  es  casi  insípido,  ligera- 
mente amargo  y  aromático.» 

La  corteza  contiene  todas  las  virtudes 
medicinales  de  la  planta,  es  de  color  gris, 
ligeramente  estriada,  y  con  arrugas  longi- 
tudinales formadas  por  la  desecación;  au- 
menta en  espesor  en  proporción  del  grueso 
del  tallo;  en  las  ramas  gruesas  representa 
mas  de  la  mitad  en  peso,  y  en  las  delgadas 
menos  de  la  mitad;  es  fácilmente  separable 
del  tallo  por  arrancamiento  ó  frotación,  des- 
prendiéndose en  piezas  longitudinales;  frá- 
gil en  la  fractura  trasversal,  de  un  gusto 
amargo,  caliente,  alcanforado  y  aromático, 
parecido  á  la  cascarilla  de  las  antiguas  co- 
lecciones. Con  un  lente  se  ve  con  facili- 
dad dividido  en  tres  capas:  1?  la  interior  6 
cambium,  de  tejido  reticular  leñoso,  tiene 
granillos  de  almidón  y  partículas  de  resina 
incrustadas:  29  una  capa  mediana  de  fibra 
leñosa,  y  canales  puntuados,  y  en  ellos  par- 
tículas resinosas.  La  cutícula  6  capa  exte- 
rior de  las  celdillas  de  la  corteza,  de  un  co- 
lor pardo,  conteniendo  tanino  y  materia  co- 
lorante.» 


CARACTERES  FÍSICOS  DEL  GUACO. 

«Herbáceo,  voluble,  con  ramos  rollizos, 
surcados,  pelierizados,  con  hojas  pesióla- 
das,  casi  acuminadas,  enangostadas  corta- 
mente á  la  base,  dentadas  en  trechos,  retí- 
culadovenosas,  escabrositas  en  su  parte  su- 
perior, peludas  por  debajo,  corimbos  axi- 
lares, pedúnculos  opuestos,  capítulos  casi 
temos,  sentados,  con  bracteillas  lineares, 
mas  cortas  que  el  involucro,  y  las  escamas 
de  este  linearee-oblongas,  obtusas,,  pubes- 
centes, con  achenio  liso  D.  C» 

«Las  hojas  son  amargas  y  aromáticas. 
La  raiz  de  la  aristoloquia  se  presenta  de 
muchas  varas  de  longitud,  tuberosa,  del 
grosor  de  un  dedo,  partida  trasversalmen- 
te;  figura  una  estrella  imperfecta,  es  de  un 
color  gris  oscuro,  de  un  olor  aromático,  pe- 
sado, de  un  sabor,  primero  duloe  6  insípi- 
do, si  está  seca,  después  acre  y  picante.» 

En  las  descripciones  anteriores  se  en- 
cuentran algunos  caracteres  análogos  y 
otros  diversos:  en  los  primeros  se  nota  que 
la  mayor  parte  de  los  ramos  del  Cunduran- 
go  son  del  grueso  do  un  dedo;  del  mismo 
grueso  son  los  del  Guaco;  su  color  es  ceni- 
zo en  el  uno  y  gris  en  el  otro;  ambos  son 
frágiles,  y  la  fractura  limpia  y  recta  (no  se 
dice  si  en  el  Oundurango  figura  la  estrella 
imperfecta);  el  sabor  es  casi  insípido  al  prin- 
cipio y  después  ligeramente  amargo,  y  acre 
en  uno  y  en  otro;  el  olor  es  casi  el  mismo 
en  los  dos. 

Entre  los  segundos  se  nota  que  el  tallo 
del  Oundurango  es  leñoso,  el  del  Guaco  es 
herbáceo;  el  Gundurango  parece  que  es  un 
arbusto,  según  la  descripción  de  su  tallo; 
el  Guaco  es  una  planta  trepadora;  la  corte- 
za del  Oundurango  es  de  un  color  gris  y  se 
desprende  fácilmonte;  la  del.  Guaco  es  ver- 
de, morada  6  blanca,  según  la  carta  del  Sr. 
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Bayon,  y  no  se  desprende  sino  con  mucha 

dificultad  do  la  madera. 

Propiedades  químicas  del  Cundurango, 

tomando  el  término  medio  de  tres  análisis 

del  profesor  antes  citado. 

Corteza 49  72 

Madera 50  28 


B» 


100  00 


Composición  de  la  corteza  sobre  cien 
partes. 

Humedad 8 

Sales  minerales 12 

Sustancias  vegetales • 80 

Total 100 

De  las  materias  vegetales  fueron  sepa- 
radas por  los  métodos  usuales,  las  sustan- 
cias siguientes: 

Sustancia  grasa  soluble  en  el  éter, 
y  en  parte  en  el  alcohol  de  alto 

grado 0  7 

Resina  amarilla  soluble  en  el  alco- 
hol     2  7 

Almidón,  goma  y  glucósis. 0  5 

Tanino,  materia  colorante  amarilla 

y  parda,  y  extractivo 12  6 

Celulosa,  leñosa,  &c. ...... ......*. 63  5 

Total 80  0 

Por  la  destilación  no  se  obtuvo  ácido  ni 
aceite  volátil  alguno. 

Ningún  alcaloide  cristalizado  ni  princi- 
pio activo,  pudo  separarse  por  el  método 
usual. 

PROPIEDADES   QUÍMICAS  DEL  GüACO. 

«El  Guaco  está  compuesto,  según  la  obra 
citada,  de  clorofila,  materia  astringente, 
materia  parecida  á  la  cera,  quasina,  mu- 
riato y  sulfato  de  sosa,  sulfato,  fosfato  y 


carbonato  de  cal,  sílice  y  óxido  férrico, 
quasina  es  blanca,  amarga,  inodora,  fria- 
ble, liquefiable  por  el  calor  del  agua  hir- 
viendo, menos  si  está  fria.  La  raiz  de  aris- 
toloquia  contiene  un  principio  resinoso  de 
olor  de  alcanfor,  aceite  empireumático,  áci- 
do piro-lefioso,  trazas  de  ácido  gálico,  ma- 
teria colorante  amarilla,  extractivo  y  po- 
tasa.» 

Se  ve,  pues,  que  en  estos  caracteres  se 
encuentran  mas  analogías  que  en  los  ferí- 
eos, porque  despreciando  las  sales,  el  lefio- 
so,  la  celulosa,  la  clorofila,  &c,  que  raras 
veces  contienen  los  principios  activos,  y  fi- 
jándose en  la  resina  y  el  extractivo,  que  es 
donde  deben  encontrarse,  se  nota  que  una 
y  otra  planta  las  contienen,  que  en  una  y 
en  otra  la  resina  es  de  color  amarillo,  solu- 
ble en  el  éter  y  en  el  alcohol  rectificado. 
El  extractivo  es  casi  igual  en  ambas  plan- 
tas. 

Pero  no  se  puede  decir  lo  mismo  respec- 
to al  principio  inmediato  6  alcaloide,  el  cual 
en  el  Cundurango  no  pudo  encontrarse  por 
el  método  usual,  y  en  el  Guaco  ha  sido  ais- 
lado y  definidas  sus  propiedades,  siendo  tal 
vez  en  él,  como  en  los  de  otras  muchas  plan- 
tas, donde  reside  la  virtud  medicamentosa. 

Eu  cuanto  á  las  propiedades  y  usos  me- 
dicinales, parecen  bastante  análogas,  pues 
el  Cundurango,  según  uno  de  los  periódi- 
cos de  Colima,  en  que  se  hace  una  relación 
de  sus  aplicaciones  vulgares,  ha  sido  usado, 
lo  mismo  que  el  Guaco,  en  los  piquetes  de 
las  víboras  y  demás  ofidianos  venenosos; 
en  las  sífilis,  en  el  cólera,  la  fiebre  amari 
lia,  las  lombriscs%y  la  hidrofobia. 

Después  do  estas  comparaciones,  y  para 
poder  eomprender  lo  indeterminado  do  las 
resoluciones  con  las  que  concluye  este  dic- 
tamen, es  necesario  tener  presente  que  los 
únicos  artículos  sobre  el  Cundurango  que 
la  comisión  ha  podido  consultar,  han  sido 
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el  del  Dr.  Bliss,  escrito  en  Nueva-York, 
sin  tener  á  la  vista  mas  que  una  de  las  par- 
tes de  la  planta;  debiendo  carecer  por  este 
motivo  de  la  perfección  necesaria:  otro  del 
periódico  oficial  de  Colima,  en  el  cual  se 
habla  bastante  de  la  historia  de  las  cara- 
ciones  maravillosas  que  se  han  hecho  con 
él  y  de  la  manera  de  emplearse  en  diver- 
sas enfermedades;  pero  nada  de  su  descrip- 
ción botánica;  nada  de  su  composición  quí- 
mica. En  «El  Tiempo»  de  Colima  solo  en- 
contramos que  es  un  arbusto  que  no  crece 
sino  en  lo  mas  alto  de  las  .montañas,  y  le 
nombran  «Nido do  Cóndor,»  en  el  lenguaje 
de  los  indígenas;  y  que  el  fruto  de  este  ar- 
busto es  un  veneno  violento. 

Estos  datos  son  imperfectos  para  el  ob- 
jeto propuesto;  y  la  comisión  siente  no  po- 
der consultar  el  *  Star  and  Herald»  de  Pa- 
namá, en  donde  se  dice*  que  está  descrito 
el  Cundurango  extensamente* 

En  cuanto  al  Guapo,  se  encuentra  tal 
confusión  en  las  descripciones  do  él,  que 
bajo  el  mismo  nombre  se  conocen  plan- 
tas aun  de  familias  distintas.  «Así  el  de 
Guatemala  y  Tabasco,  dice  el  Dr,  Oliva, 
el  Micania  Guaco  H.  B«,  y  otras  especies 
como  la  M.  SoustonU  de  Veracruz,  la  den- 
tículata  de  Jalapa,  la  gonoelada  de  Tam- 
pico  y  otras;  la  de  Colima  y  Villa  de  la 
Purificación,  y  en  general  las  de  Tierra 
caliente  son  Arütolochiasy  que  creo  ade- 
mas de  la  Aristolochia  anguis  cida  6  fra- 
grantísrima  R.  y  P.,  también  se  usa  la 
grandiflora  Sw,» 

Mientras  que  el  Pr.  Bayon  dice  estar 
clasificado  el  Guaco  colombiano  en  el  or- 
den de  las  compuestas  eupatoriaceaa  y  el 


género  mikaniaguaco  de  Eulidlicher,  géne- 
ro número  2,282, 

No  pudiéndose  con  estos  datos  formar 
una  opinión  tan  acertada  como  la  comisión 
desearia  hacerlo,  en  cumplimiento  del  en- 
cargo con  que  fué  honrada,  somete  á  la  de- 
liberación de  los  señores  socios  las  siguien- 
tes resoluciones,  para  que  se  sirvan  ilus- 
trarlas con  sus  conocimientos,  y  llenar  los 
muchos  vacíos  que  se  han  dejado  por  falta 
de  capacidad  y  de  tiempo  disponible  para 
adquirir  los  datos  suficientes. 

1?  Encontrándose  discordes  en  parte  los 
caracteres  físicos  y  químicos  del  Cunda- 
rango  y  el  Guaco,  debido  tal  vez  á  la  os- 
curidad de  las  descripciones  del  primero  y 
confusión  en  las  clasificaciones  del  segun- 
do, espérese  con  la  reserva  debida  la  ad- 
quisición de  mayor  número  de  datos  sobre 
ambas  plantas,  para  poder  juzgar  con  pru- 
dencia sobre  su  analogía,  y  no  obrar  de  li- 
gero en  un  asunto  que  atañe  á  la  humani- 
dad doliente. 

2?  Encontrándose  semejanza  en  las  pro- 
piedades terapéuticas  de  una  y  otra  planta, 
y  no  habiendo  hasta  ahora  un  tratamiento 
especial  para  el  cáncer,  puede  usarse  el 
Guaco  por  vía  de  experiencia  en  el  trata- 
miento  de  esta  enfermedad,  suplicando  á 
los  señores  profesores  de  medicina  den 
cuenta  al  público  con  los  resultados  obte* 
nidos,  para  el  adelantamiento  de  la  ciencia 
y  beneficio  de  los  cancerosos,  si  estas  ob- 
servaciones fuesen  favorables. 

Sala  de  comisiones  de  la  junta  auxiliar 
de  geografía  y  estadística  de  San  Luis  Po- 
tosí, Noviembre  80  de  1871. 

Florencio  CabrbbaJ 
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INFORME  QUE  DA  EL  QUE  SUSCRIBE 


k  LA 


SOCIEDAD  DE  GEOGRAFÍA  7  ESTADÍSTICA, 


SOBRE  EL  CULTIVO  DE  LA  MORERA  Y  LA  CRIA  DEL  GUSANO  DE  LA  8BDA, 
DEL  TABACO  Y  LA  YUCA  EN  ESTE  DISTRITO. 


Con  el  entusiasmo  propio  y  digno  de  una 
población  que  desea  con  afán  el  progreso  de 
mejoras  industriales,  fué  inaugurado  en  la 
primavera  del  año  próximo  pasado  el  culti- 
vo de  la  morera  y  la  cria  del  gusano  de  la  se- 
da en  esta  ciudad.  Con  grandes  empeños  fué 
conseguida  la  semilla  del  gusano  desde  Oa- 
xaca  y  de  la  Miáteca  [Huasteca],  y  distri- 
buidas entre  las  varias  personas  que  desea- 
ban disfrutar  Iob  productos  de  este  benéfico 
como  maravilloso  insecto.  La  cartilla  pu- 
blicada en  Mor  el  i  a  por  el  Sr.  Brutié,  sir- 
vió de  guía  á  los  emprendedores,  y  las  po- 
cas moreras  que  existian  en  las  inmedia- 
ciones de  esta  sirvieron  de  alimento  á  la 
pequeña  cria. 

Concluido  el  período  prescrito,  todos  los 
emprendedores  lograron  el  resultado  desea- 
do, teniendo  la  satisfacoion  de  tener  á  la 
vista  los  capullos  de  seda.  Ninguna  enfer- 
medad grave  se  ha  desarrollado  entro  los 
gusanos  durante  el  período  de  la  cria,  y 
ciertamente  que  la  misma  Lombardía  pue- 


de envidiar  este  delicioso  clima,  debido  al 
cual  podria  conseguir  anualmente  cosecha* 
mucho,  mayores  de  las  que  ordinariamente 
logra.  Sin  embargo,  he  notado  desde  luego 
que  dichos  capullos  no  tenian  la  consisten- 
cia requerida,  siendo  estos  demasiado  dé- 
biles, cediendo  su  tejido  á  la  mas  suave  pre- 
sión. Creo  que  la  causa  de  este  gravo  de- 
fecto consiste  tal  vez  en  la  misma  semilla 
que  se  halla  ya  degenerada. 

Ya  dueños  de  algunas  arrobas  de  capu- 
llos, pensaron  los  cultivadores  en  el  modo 
de  hilarlos.  Aquí  hubo  mayores  dificulta* 
des  por  falta  de  un  aparato  propio  para  tal 
objeto  y  de  los  conocimientos  prácticos  pa- 
ra conseguirlo.  e 

Sin  embargo,  á  fuerza  de  heroica  pacien- 
cia obtuvieron  unas  madejas  de  seda  de  na 
color  verdoso-amarillo  muy  pálido,  la  he- 
bra demasiado  desigual  y  el  conjunto  una 
clase  muy  áspera,  engomada,  inservible. 

Sorprendidos  los  mas  entusiastas  em- 
prendedores de  l*a  grandes  dificultades  que 
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no  habían  previsto  en  medio  de  sus  delicio* 
8&s  y  halagüeñas  esperanzas  [sucedió  lo 
que  comunmente  se  observa  con  las  gran- 
des empresas  que  no  son  bien  calculadas], 
desistieron  enteramente  de  ¡la  empresa 
abandonando  aun  la  semilla  reproducida 
con  los  mejores  capullos  de  la  cosecha  con- 
seguida.  Por  ahora,  no  hay  mas  que  hablar 
de  nueva  empresa;  quizá  dentro  de  algu- 
nos años  haya  comenzado  á  infiltrarse  en 
los  propietarios  el  buen  espíritu  de  asocia- 
ción; entonces  habrá  facilidad  de  formar 
una  compañía  empresaria  que,  contratando 
una  persona  práctica  capaz  de  dirigir  los 
trabajos  de  tan  útil  empresa,  logrará  en  se- 
guida la  propagación  de  una  grande  é  im- 
portante industria  necesaria  al  progreso  de 
México. 

MORERAS. 

Asombra  la  facilidad  con  que  se  propa- 
ga la  morera  de  China  (Multicaulis)  en  es- 
te distrito,  y  causa  pena  que  haya  sido  des- 
cuidado el  plantío  do  este  árbol,  tan  útil  y 
necesario  para  la  mas  rica  industria  agrí- 
cola. 

En  algunos  solares  inmediatos  á  esta 
ciudad  hay  unos  centenares  de  plantas, 
propiedad  del  Sr.  D.  Antonio  Gutiérrez, 
de  las  cuales  se  aprovecha  su  respectivo 
dueño  en  propagarlas,  aunque  en  pequeña 
porción. 

Estas  tierras  son  muy  propias  para  el 
cultivo  de  este  árbol,  sea  por  la  humedad 
natural  que  contienen,  y  por  el  templado 
clima  dé  que  gozan,  pues  á  la  edad  de  dos 
años  adquiere  el  tronco  4  á  5  pulgadas, 
y  se  carga  abundantemente  de  hojas. 
'  Es,  sin  embargo,  muy  sensible  que  los 
propietarios  del  distrito  no  piensen  siquiera 
en  propagar  una  planta  que  promete  tanta 
riqueza  y  que  no  cuesta  nada  su  cultivo. 


La  inmensa  morosidad  y  grande  indiferen- 
cia que  tienen  los  agricultores  en^general 
respecto  de  este  precioso  árbol,  me  hace 
creer  que  la  rica  industria  de  la  seda  tar- 
dará varios  años  antes  de  tomar  asiento 
entre  los  habitantes  de  este  distrito, 

TABACO. 

* 

Esta  planta,  cuyo  uso  es  ya  tan  genera- 
lizado, no  se  cultiva  en  este  distrito.  Por 
una  feliz  casualidad  conseguí  en  Agosto 
del  año  próximo  pasado  semilla  de  tabaco 
de  la  Habana,  y  aventuré  sembrarla  en 
terreno  que  me  pareció  propio  para  obte- 
ner buena  clase  de  tabaco.  Al  mismo  tiem- 
po sembré  otras  clases  de  semillas  para  ha- 
cer una  comparación  entre  ellas. 

La  semilla  habanera  dio  una  hoja  larga 
algo  angosta,  do  bastante  consistencia;  la 
flor  color  dé  rosa,  rayada  de  blanco.  Des- 
pués de  unos  treinta  ó  cuarenta  dias  de 
beneficio,  comenzó  4  desarrollar  un  agra- 
dable aroma,  reforzándose  este  mas  y  mas, 
hasta  Hogar  noy  á  ser  juzgado  por  algunos 
aficionados  un  buen  tabaco. 

Las  demás  semillas  de  Orizava  y  de  la 
costa  del  Pacífico,  cerca  de  Zihuatanejo, 
todas  dieron  flor  blanca,  la  primera  de  hoja 
grande,  angostas  y  largas  las  segundas,  y 
mas  aromáticas  estas  que  las  primeras. 

En  resumen,  logré  varias  clases  de  re- 
gular tabaco,  que  me  animaron  á  plantar 
este  año  en  mayor  escala,  con  la  esperan- 
za do  que  se  propague  en  algunos  distritos 
de  este  Estado  una  planta  que  promete 
tantas  ventajas. 

LA  YUCA. 

Aun  no  son  conocidos  en  este  Estado  I03 
beneficios  que  se  pueden  obtener  de  esta 
planta,  tan  fácil  para  cultivarse  y  de  tan 
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excelentes  resaltados.  Debido  al  favor  de 
un  amigo  he  conseguido  desdo  Tusantla 
unas  ramas  de  esta  planta,  que  después  de 
divididas  en  trozos  de  6  á  8  pulgadas  los 
he  plantado  de  dos  en  dos  varas  de  distan- 
cia, puestos  horizontalmente  y  ligeramente 
cubiertos  con  tierra.  Regados  cada  tercer 
dia,  al  cabo  de  tres  semanas  tenia  ja  un 
retoño  de  dos  pulgadas  sobre  la  superficie 
de  la  tierra.  A  medida  que  la  nueva  plan- 
ta fué  creciendo,  se  le  di<5  tierra,  hasta  que 
hoy  se  ha  formado  un  montón  de  regular 
dimensión.  Van  once  meses  desde  que  se 
plantó,  y  ya  tienen  las  ramas  un  desarro- 
llo suficiente  para  reproducir  unas  cuatro 
docenas  de  estacas  cada  planta  para  la 


nueva  plantada  que  estoy  efectuando.   En 
cuanto  á  los  bulbos,  que  forman  la  parte 
especulativa  de  esta  planta,  se  lograron  de 
un  volumen  regular,  subiendo  á  cuatro  li- 
bras mas  6  menos  que  rindió  cada  planta* 
En  la  hacienda  del  Caulote,  en  este  dis- 
trito, fué  propagada  esta  planta  hace  dos 
años  por  el  Sr.  D.  Alfonso  Ortiz,  con  muy 
buenos  resultados.    Creo,  pues,  que  luego 
que  los  agricultores  del  distrito  y  del  Es- 
tado lleguen  á.conocer  las  propiedades  nu- 
tritivas de  esta  planta,  se  apresurarán  A 
propagarla,  disfrutando  en  seguida  de  las 
grandes  ventajas  que  proporciona,  y  sien- 
do tan  fácil  de  cultivarse  en  los  clima* 
templado  y  cálido. 

P.  Treuani. 


V 


DATOS  ESTADÍSTICOS 


DE  LA  MUNICIPALIDAD  DE  MAZATLAN, 

CORRESPONDIENTES  AL  AÍfO  DE   1867. 


Ciudadanos  regidores: 

La  comisión  que  suscribe,  á  quien  se  dio 
el  encargo  de  formar  los  apuntes  estadís- 
ticos municipales  correspondientes  al  afio 
próximo  pasado  de  1867,  tiene  el  honor  de 
presentar  al  ayuntamiento  el  resultado  de 
sus  trabajes. 

Aunque  so  dedicó  con  empefio  á  recoger 
las  diversas  noticias  que  debian  figurar  en 
este  cuaderno,  no  le  fué  posible  arreglarlas 
y  ordenarlas  tan  pronto  como  deseaba,  por 
obstáculos  y  otras  ocupaciones  que  se  le 


presentaron:  por  lo  tanto,  hoy  que  al  fin  lo 
verifica,  suplica  se  le  dispense  si  tardó  en 
ello,  asegurando  que  su  mira  principal  siem- 
pre ha  sido  cumplir  con  tan  difícil  encargo. 
La  comisión  da  principio  con  una  noti- 
cia curiosa,  recogida  con  tacto  y  escrupu- 
losidad, y  es  la 

ANTIGÜEDAD  DE  MAZATLAN. 

Existe  en  el  hombre  el  deseo  natural  de 
conocer  el  origen  de  las  cosas  y  de  trasmi- 
tirlo á  la  posteridad;  por  eso  nosotros  con 
gusto  escribiríamos  la  historia  sucinta  en 
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que  se  consignara  el  principio  y  desarrollo 
de  esta  población;  pero  tenemos  pocos  da- 
tos sobre  el  particular,  pues  los  archivos, 
destruidos  unos  y  diminutos  é  imperfectos 
otros,  muy  poco  nos  han  ministrado  para 
tan  útil  como  curioso  trabajo,  conformán- 
donos por  lo  mismo  con  ofrecer  como  pro- 
ducto de  nuestros  empeñosos  esfuerzos  una 
ligera  reseña  de  las  circunstancias  que  de- 
terminaron la  fundación  de  esta  ciudad. 
Qjalá  nos  fuera  dado  consignar  en  estos 
apuntes  el  nombro  del  primero  que  por  su 
ingenio,  su  previsión,  6  por  la  casualidad, 
encontró  estos  sitios  á  propósito  para  cons- 
truir su  choza  y  vivir  con  su  familia,  igno- 
rado, en  medio  de  una  naturaleza  salvaje; 
pero,  como  dejamos  dicho,  nuestras  inves- 
tigaciones no  han  alcanzado  sino  á  conje- 
turas mas  6  menos  fundadas. 

Si  nos  remontamos  á  la  antigüedad,  se 
cree  con  fundamento  que  este  lugar  esta- 
ba ricamente  poblado  por  esa  exhuberante 
vegetación  de  ébanos,  palmeras,  hayas,  ca- 
michines,  hiedras,  y  de  mil  y  mil  plantas 
propias  de  estas  regiones,  cuya  gravedad 
solo  alteraban  los  alegres  graznidos  del  pa- 
pagayo que  ocultaba  sus  nidos  entre  el  fo- 
llaje del  bosque,  las  voces  del  náufrago  ar- 
rojado por  las  olas,  6  del  viajero  investiga- 
dor atraído  desde  el  bajel  .que  lo  conducía, 
en  busca  de  lo  desconocido  y  de  los  miste- 
riosos,  secretos  de  la  naturaleza.  ¿Qué  ex- 
tranjero puede  cruzar  indiferente  á  la  vis- 
ta de  un  paisaje  do  América?  Volvamos  á 
nuestra  narración. 

Las  vagas  tradiciones  llegadas  hasta 
nuestros  días,  n¿>s  inclinan  á  creer  que  la 
guerrera  tribu  indígena  «Cocoyoma»  fué 
la  primera  en  establecer  sus  aduares  en  la 
espesura  de  los  montes  que  poblaban  estos 
indios,  donde  organizaban  sus  correrías  so- 
bre las  poblaciones  inmediatas,  á  las  cuales 
tenían  en  constante  alarma. 


Las  depredaciones  de  dichos  bárbaros  y 
después  la  aparición  de  uno  que  otro  buque 
en  estas  costas,  as!  como  las  frecuentes  de- 
fraudaciones de  los-contrabandistás,  llama- 
ron la  atención  del  gobierno  vireinal  y  se 
determiné  el  establecimiento  del  Presidio 
de  Mazatlan,  organizándose  al  efecto  Una 
compañía  6  fuerzas  presidíales,  que  fué  co- 
nocida con  el  nombre  de  «los  Mulatos,»  y  á 
los  cuales  cedió  el  gobierno  una  cantidad  de 
terrenos  baldíos,  para  interesarlos  en  la  per- 
secución de  malhechores  y  vigilancia  de  la 
costa.  La  medida  de  que  se  trata,  al  fin  dié 
los  mas  pjovechosos  resultados,  si  nos  ate* 
nemos  á  las  relaciones  romancescas  trasmi- 
tidas hasta  los  descendientes  de  los  antiguos 
presidíales,  que  aun  las  conservan  como  tí- 
tulos de  honor  militar. 

Exterminada  en  una  época,  que  no  nos  es 
posible  fijar,  la  valiente  raza  de  «  Cocoya- 
mas, »  como  consecuencia  de  la  constante 
guerra  que  se  le.  hizo,  la  bienhechora  civi- 
lización comenzé  á  derramar  sus  frutos  en 
aquellas  poblaciones  nacientes  al  trabajo  y 
á  la  industria,  no  quedando  del  tiempo  de 
la  barbarie  ni  de  sus  guerreros,  mas  vesti- 
gios que  instrumentos  y  armas  de  que  se 
servían,  de  los  cuales  se  recogen  aun  algu- 
nos fragmentos  de  figuras  caprichosas,  cuan- 
do los  actuales  labradores,  al  N.  O.  de  es- 
ta ciudad  remueven  la  tierra  para  sus  tra- 
bajos de  campo.  El  origen,  idioma  y  cos- 
tumbres de  aquellos,  están  perdidos  en  la 
oscuridad  de  los  tiempos. 

Las  noticias  é  informes  que  hemos  llega- 
do á  adquirir  sobre  los  primeros  pasos  de 
la  fundación  de  Mazatlan,  apenas  alcanzan 
hasta  el  año  de  1818,  en  cuya  época  y  aun 
años  después,  en  el  perímetro  que  .hoy  está 
poblado  de  hermosos  y  elegantes  edificios,  so- 
lo había  una  que  otra  choza,  y  sus  habitan- 
tes, que  vivían  en  un  estado  casi  patriarcal, 

se  dedicaban  á  ios  trabajos  de  la  agricultu- 
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ra  y  de  la  pesca,  atravesando  en  aquella 
especie  de  felicidad  los  estrechos  senderoB 
que  cohducian  al  cerro  de  la  Cruz,  Astille- 
ro y  otros  puntos.  El  lugar  que  hoy  ocupa 
la  aduana  marítima  estaba  por  lo  regular 
separado  por  un  pequeño  canal  que  comu- 
nicaba en  esa  parte  con  la  ensenada  de  olas 
altas,  no  permitiendo  por  lo  tanto  la  cons- 
trucción del  caserío  qué  hoy  se  ve  sobre  ese 
pequeño  istmo  que  abandonaron  las  aguas 
de  dicha  ensenada.  En  la  época  de  1820 
habia,  como  dejamos  dicho,  unas  cuantas 
chozas  en  la  parte  que  hoy  se  llama  el  Asti- 
llero, cuyo  primitivo  nombre  tomó  justa- 
.mente  por  haber  iniciado  los  primeros  pa- 
sos mercantiles  marítimos. 

Antes,  sin  embargo,  er  desarrollo  de  Ma- 
zatlan  se  hallaba  previsto,  si  se  considera 
que  años  anteriores  ala  fundación  de  las  pri- 
meras casas,  ya  era  conocido  el  vigía  que 
se  hallaba  establecido  en  el  cerro  donde  ac- 
tualmente existe  la  antigua  capilla,  y  á  la 
falda  oriental  del  cerro  de  la  Nevería  se 
construyó  por  disposición  del  gobierno  una 
casa  ó  galerón  que  era  conocida  con  el  nom- 
bre de  la  «Casa  Blanca,»  que  ocupaban  de 
seguido  ó  conjinterrupciones,  los  guardacos- 
tas ó  presidíales  que  las  autoridades  del 
Real  del  Rosario  enviaban  á  este  punto  en 
clase  de  vigilantes. 

El  año  de  1821,  Don  Bernardo  Andra- 
de,  vecino  de  la  villa  de  San  Sebastian,  hoy 
ciudad  Concordia,  construyó  en  la  puntilla 
que  da  frente  á  la  Isla  del  Portugués,  que 
desde  entonces  tomó  el  nombre  de  Astillero, 
el  primer  buque  mazatleco  que  surcó  en  es- 
tos mares  con  el  nombre  de  «Luisa,»  sien- 
do su  capitán  D.  Juan  Gómez.  La  falta  de 
una  fecha  precisa  en  que  hubiere  comen- 
zado el  comercio  de  cabotaje,  primeros  ru- 
dimentos de  las  poblaciones  comerciales, 
nos  hace  aceptar  racionalmente  la  en  que 
fué  votado  al  agua  aquel  primer  buque.  Es-  j 


te  insignificante  tráfico  que  entonces  se  ha- 
cía por  la  ensenada  de  Puerto  Viejo,  que 
llamaban  de  San  Félix,  fijó,  puede  decirse, 
el  límite  por  aquella  parte  de  la  población 
de  este  puerto,  y  mantuvo  el  movimiento 
en  tal  estado  hasta  el  año  de  1823,  época 
en  que  apareció  por  primera  vez  en  esta 
costa  una  expedición  de  mercancías  extran- 
jeras. 

Este  hecho  probablemente  llamó  la  aten- 
ción del  gobierno,  puesto  que  al  siguiente 
año  se  estableció  la  aduana  marítima  en  el 
presidio  de  Mazatlan,  y  fué  por  ley  expre- 
sa abierto  este  puerto  al  comercio,  según 
aseguran,  por  la  influencia  de  [un  Sr.  Or- 
tigosa. Con  este  motivo  se  trasladó  el  fon- 
deadero á  la  ensenada  del  Sur  que  hasta 
la  fecha  sirve  de  bahía,  poniéndole  el  nom- 
bre de  «  Puerto  Ortigosa. »  Desde  esa  fe- 
cha puede  decirse  que  comenzó  la  escala 
ascendente  en  la  importancia  de  este  puer- 
to, tomando  principalmente  un  gran  incre- 
mento en  los  años  de  1838  á  1842. 

Ya  con  la  importancia  de  puerto  de  al- 
tura, que  después  se  le  dio,  lo  cual  comen- 
zó á  atraer  una  regular  concurrencia  mer- 
cantil, se  trasladó  la  aduana  á  este  lugar, 
é  interesado  el  gobierno  en  las  ventajas  de 
Su  comercio,  otorgó  las  franquicias  que  á 
su  justa  protección  reclamaban. 

La  circunstancia  de  ser  Mazatlan  uno 
de  los  puertos  '  del  Pacífico  menos  malsa- 
nos, y  su  situación  muy  conveniente  res- 
pecto de  los  Estados  occidentales  de  la  Re- 
pública, no  debe  haber  contribuido  poco  á 
su  desarrollo;  y  los  hombres  industriosos, 
con  la  perspectiva  de  los  buenos  negocios, 
alentados  con  el  tráfico  activo  que  apare- 
ció por  todas  partes,  y  sobre  todo,  la  pro- 
tección providencial  que  ha  á&frutado  es- 
te lugar,  todo,  todo,  formó  ún  empuje  fa- 
vorable, que  hizo  de  estos  páramos  uno  de 
los  principales  puertos  de  la  República. 


J 


DE  GEOGRAFÍA  Y  ESTADÍSTICA. 


67 


T 


Concluida  esta  noticia  que,  como  deci- 
mos al  principio,  es  un  dato  curioso,  pasa- 
remos á  la 

POSICIÓN  GEOGRÁFICA  Y  ASPECTO  EN 
GENERAL  DEL  MUNICIPIO. 


El  territorio  que  forma  el  municipio  de 
Mazatlan  constará,  según  cálenlo  aproxi- 
mado, de  cosa  de  diez  y  seis  leguas  cua- 
dradas. «Se  encuentra  á  la  orilla  del  gol- 
ir  fo  de  California  ó  de  Cortés,  á  los  23°  12' 
«latitud  Norte,  y  108°  41'  longitud  Oeste, 
«meridiano  de  París.»  Su  clima  es  húme- 
do y  su  temperamento  muy  cálido,  espe- 
cialmente en  los  meses  de  Junio  á  Ootubre, 
en  que  se  experimenta  á  Teces  un  calor  so- 
focante, de  ochenta  y  cinco  á  noventa  y 
cinco  grados,  termómetro  de  Fahrenheit, 
que  solo  es  templado  por  las  lluvias  y  la 
brisa  del  man  que  por  las  noches  viene  á 
mitigar  los  rigores  del  dia. 

Su  aspecto  en  general  no  es  muy  hermo- 
so á  causa  de  la  carencia  de  aguas  corrien- 
tes que  fertilicen  constantemente  su  suelo; 
así  es  que,  como  todo  terreno  que  no  las 
tiene,  y  solo  refresca  sus  árboles  y  retamas 
con  las  lluvias  que  temporalmente  trae  el 
verano,  su  perspectiva  está  siyeta  notable- 
mente á  los  dos  cambios  que  le  imprimen 
las  estaciones  de  verano  é  invierno. 

Su  terreno  es  plano  á  la  orilla  del  mar, 
y  aumenta  progresivamente  en  arrugas  y 
altura;  á  medida  que  se  aleja  de  él  eleván- 
dose, según  presumimos,  en  las  partes  mas 
lejanas,  á  cosa  de  45  pies  sobre  el  nivel  del 
mar;  pero  sin  que  se  cuente  en  sus  límites 
á  pertenencias  mas  que  pequeños  cerros  y 
collados  de  poca  importancia. 

En  la  estación  de  verano  que  tenemos  di- 
cha, todo  varía  agradablemente  á  las  pri- 
meras lluvias.  Los  varales  cenicientos  y  los 
arbolea  tostados  por  los  rayos  del  sol,  se 


tornan  lozanos  y  brillantes,  el  verde  her- 
moso  renace  por  todas  partes;  las  flores  y 
frutos  de  temporal  aparecen  entrelazados 
con  mil  juncos  y  una  espesa  vejetacion,  que" 
á  porfía  improvisa  caprichosos  bosqueci- 
I  líos.  Los  pequeños  lechos  que  el  año  ante- 
rior  alimentaron  un  arroyo  ó  corriente 
cualquiera,  vuelven  á  ser  depositarios  de  la 
agua  tan  deseada,  manteniendo  con  sus  hu- 
medades esa  fertilidad  periódica;  y  cierta- 
mente que  fuera  feracísima  esta  parte  de 
Sinaloa,  si  ese  verde  ropaje  se  mantuviera 
siempre,  y  fuera  producido  por  un  agente 
continuo. 

La  fuerza  de  la  estación  de  aguas  es  en 
los  meses  de  Julio,  Agosto  y  Setiembre,  los 
cuales  muchas  veces  vienen  acompañados 
de  grandes  tempestades  y  huracanes,  que 
causan  bastante  daño  por  la  abundancia  de 
aguas  ó  la  fuerza  de  sus  vientos. 

Conforme  avanza  la  estación  comienza 
á  declinar  aquel  agradable  verdor;  poco  á 
poco  va  palideciendo  aquella  vejetacion  her- 
mosa, hasta  que  vuelven  los  campos  á  to- 
mar aquel  tinte  gris,  que  conservan  la  ma- 
yor parte  del  año,  propio  de  terrenos  fal- 
tos de  humedad. 

Después  llega-  el  invierno,  que  no  es  mas 
que  una  temperatura  de  70  á75°.  Esta  épo- 
ca del  año  es  aguardada  con  ansia,  porque 
con  su  benignidad  se  olvidan  los  habitan- 
tes de  las  angustias  del  calor. 

Por  último,  esta  parte  del  Estado  de  que 
hemos  tratado  de  dar  una  idea,  reconoce 
como  centro  municipal  al  puerto  de  Maza- 
tlan, que  es  donde  se  encuentra  el  ayunta- 
miento  que  nos  escucha. 


PE  SU  ORGANIZACIÓN  POLÍTICA. 

*  4  » 

En  la  extensión  de  diez  y  seis  leguas  cua- 

m 

dradas,  de  que  poco  masó  monos  se  compo- 
ne la  municipalidad,  están  diseminadas  las 
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rancherías  qae  siguen:  Palos  Prietos,  Ota- 
tes, San  Rafael,  Venadillo,  Cerritos,  Jio- 
tes, nabal,  Potrero,  Puerta  de  las  Canoas, 
Limones,  Cedros,  Chilillo,  Bineon  de  Hi- 
gueras, Higueras,  Palmillas,  Conchis,  Car- 
boneras, Javalíes,  Brotes,  Urias,  Rincón  de 
Urías,  Castillo,  t!halat*s,  Isla  del  Portu- 
gués, Camarón,  Tigre,  Salsipucdee,  Confiti- 
tos,  Culebra  y  la  ciudad  de  Masatlan,  capi- 
tal del  Estado. 

Esta  última  población  está  dividida  en 
cuatro  cuarteles,  y  cuentan  entre  todoB 
ciento  veinte  manzanas,  de  la  manera  si- 
guiente: 


Primer  cuartel    55 

• 

manzanas. 

Segundo 

„        26 

» 

Tercer 

»       21 

»» 

-Cuarto 

„        18 

» 

T 

'otal    120 

manzanas. 

Cada  una  de  dichas  manzanas  está  con- 
fiada á  la  vigilancia  de  un  jefe  de  manzana, 
y  estos  obedecen  á  un  jpfe  de  cuartel,  que 
á  su  Vez  tiene  la  [vigilancia  del  cuartel,  6 
sea  una  de  las  cuatro  partes  en  que  se  ha 
dividido  la  población  con  dicho  nombre. 
Estos  agentes  de  vigilancia  están  á  las  in- 
mediatas órdenes  de  la  autoridad  política, 
sirviendo  para  impedir  cualquierdesdrden, 
observar  y  hacer  observar  los  bandos  de  po- 
licía, y  á  veces  hasta  hacer  cumplir  tos 
mandatos  de  los  jueces  conciliadores. 

En  esta  ciudad  reside  el  gobernador  del 
Estado,  congreso,  tribunal  superior  de  jus- 
ticia, jefe  superior  de  hacienda  de  la  fede- 
ración, tesorero  general  del  Estado,  juez 
de  distrito  6  federal,  dos  juzgados  de  1?  ins- 
tancia servidos  por  letrados,  tres  jueces 
conciliadores,  la  aduana  marítima,  la  adua- 
na terrestre,  la  recaudación  principal  de 


cion  principal  de  la  renta  del  papel  sellado, 
la  administración  general  de  correos  y  la 
capitanía  de  puerto. 

Ademas  de  las  oficinas  expresadas,  y  au- 
toridades que  hemos  mencionado,  tiene  la 
ciudad  al  ayuntamiento,  compuesto  de  siete 
regidores  y  dos  síndicos.  Esta  corporación, 
según  leyes  últimamente  expedidas  por  el 
Congreso  del  Estado,  constituye  un  poder 
legislativo  independiente;  él  puede  por  sus 
acuerdos  dictar  dentro  de  su  jurisdicción, 
disposiciones  para  la  creación  6  supresión 
de  fondos,  promover  lo  que  crea  convenien- 
te para  la  buena  policía,  mejoramiento  de 
caminos,  hospitales,  cárceles,  instrucción 
pública,  salubridad,  seguridad,  ornato,  be- 
neficencia, &c,  ¿te,  siendo  as!  para  el  pue- 
blo el  inmediato  órgano  de  su  bienestar  y 
su  representación  mas  positiva. 

Las  rancherías  están  al  cuidado  de  un 
juez  menor,  que  de  todas  las  novedades  que 
ocurren  en  sus  respectivos  lugares,  da  par- 
te á  la  prefectura  para  su  conocimiento  y 
resoluciones. 

EN  LO  ECLESIÁSTICO. 

Poco  tenemos  que  decir  acerca  de  lo  exis- 
tente en  este  ramo,  que  entre  nosotros  ha 
sido  siempre  tan  .importante.  De  toda  la 
municipalidad  solo  en  esta  cabecera  hay  au- 
toridad eclesiástica,  la  cual  consiste  en  un 
cura  de  almas,  insuficiente  para  atender 
por  sí  solo  alas  necesidades  espirituales  de 
toda  la  demarcación,  que  deplora  por  eso 
la  falta  de  sus  auxilios* 

Tenemos  una  sola  capilla,  pobre,  que 
apenas  mantiene  con  las  limosnas  y  dere- 
chos que  pagan  sus  feligreses,  los  indispon- 
sables  gastos  del  culto  y  del  ministro  que 
lo  sirvo.  El  expresado  templo  es  peque- 
ño, cuadrilongo,  construido  de  adobes,  te- 
cho plano  de  envigado,  sin  particularidad 


las  contribuciones  directas,  la  administra*  I  notable  en  su  construcción  y  ornamento. 
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Gomo  el  pueblo  en  lo  general  es  católi- 
co, es  de  sentirse  que  no  haya  un  local  dig- 
no para  ,1a  reunión  de  los  fieles;  por  eso  es 
que  se  hace  necesaria  y  de  mucha  impor- 
tancia la. conclusión  del  templo  que  está  co- 
menzado, ¡Ejue  mas  espacioso^  de  mejor  ar- 
quitectura que  el  antiguo,  proporcionará 
emulo  á  1*  población  y  comodidad  para  los 
actos  religiosos.  Un  esfuerzo  mas  á  los  mu- 
chos que  ha  hecho  el  vecindario,  y  tendrá 
al  fin  adonde  ir  á  elevar  sus  preces  al  To- 
dopoderoso. 

POBLACIÓN. 

La  población  ha  aumentado  considera- 
blemente desde  hace  algunos  años,  espe- 
cialmente desde  los  últimos  trastornos  que 
en  el  país  ocasionó  la  guerra  que  sostuvo 
la  República  contra  las  fuerzas  invasoras. 

Üoü  motivo  de  los  horrores  de  la  guerra 
que  reinaba  en  otros  puntos  del  interior 
de  1*  República,  multitud  de  familias  vi- 
nieron á  este  Estado  buscando  la  quietud, 
mientras  que  sus  deudos  ó  amigos  lucha- 


ban en  los  campos  de  batalla  en  defensa  de 
los  sagrados  derechos  de  la  patria.  La  guer- 
ra de  partidos  que  también  ha  asolado  al 
vecino  cantón  do  Tepic,  ha  traído  á  esta 
ciudad  y  sus  pueblos  circunvecinos  multi- 
tud de  familias  que,  expuestas  á  los  azares 
de  aquella  guerra  qin  cuartel,  encontraron 
aquí  la  aeogida  mas  generosa.  Basta  echar 
una  ojeada  al  censo  de  los  años  de  1850  á 
1852,  para  ver  que  evidentemente  la  po- 
blación ha  aumentado  un  cincuenta  por 
ciento  cuando  menos.  En  apoyo  del  acre- 
cimiento de  esta  población,  debemos  de  re- 
cordar que  esta  ciudad,  y  por  consiguiente 
todo  el  municipio,  como  puntos  que  siem- 
pre fueron  de  movimiento  mercantil,  siem- 
pre han  atraído  á  personas  de  todas  partes 
de  la  República  y  del  extranjero,  forman- 
do en  pocos  a&os  un  censo  importante. 

Las  noticias  que  siguen  manifiestan  el 
número  de  habitantes  del  municipio,  así 
como  su  clasificación  por  estados,  profesio- 
nes y  ejercidos.  La  población  en  general 
es  como  sigue: 


f 
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En  el  puerto  de  Mazatlan 11,681 

En  las  rancherías 2,656 


Número  total  de  habitantes  en  el  municipio.    +    .    .    .      14,337 


NOTICIA  de  su  estado  y  condición  social.             1 

CUARTELES. 

CASADOS. 

SOLTEROS. 

VIUDOS. 

írritos  t  ít  tí}  as. 

TOTAL. 

Cuartel  1ro- 

Hombrea 

Moeres. 

Hombres 

llqjerw. 

Hombre* 

MuJerog, 

■ 

806 

4,569 

708 

413 

1,356 

903 

70 

313 

»       29 

408 

241 

692 

690 

50 

307 

'  588 

2,976 

„       39 

159 

128 

459 

463 

18 

75 

382 

1,686 

„       49 

189 

216 

161 

305 

18 

169 

- 

366 

1,424 

Rancherías. 

458 

369 
1,367 

737 

443 

53 

58 

638 

2,656 

1,922 

3,405 

2,804 

209 

922 

2,682 

13,311 
226 

Extranjeros 

300 

500 

14,337 

• 

Los  extranjeros  son  de  las  nacionalidades  siguientes: 

ingleses  10,  franceses  SO,  norteamericanos  55,  españoles 

66,  chile: 

nos  7,  alemanes 

39,  italianos 

12,  irl 

landese 

s  1,  sai 

¡sos  3, 

ecuatoi 

ríanos 

»,y 

chilenos ' 

2. 

. 
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La  noticia  anterior  da  solo  una  idea  del  estado  social  de  los  habi- 
tantes/Digo que  solo  una  idea,  porque  proviniendo  los  datos  de 
que  está  formada  de  los  padrones  últimamente  levantados,  y  no  es- 
tando estos  mismos  padrones  sacados  con  la  exactitud  y  cuidado 
que  demanda  esta  clase  de  noticias,  necesariamente  debia  sacar, 
como  ha  sacado,  multitud  de  irregularidades.  Por  ese  motivo,  y 
el  muy  atendible  igualmente  de  la  poca  voluntad  del  pueblo  para 
que  se  le  empadrone,  cuya  repugnancia  es  importantísima,  pues- 
to que  por  ella  no  se  sabe  la  verdad,  nos  hemos  conformado  con 
los  datos  recogidos,  persuadidos  de  que  se  ha  hecho  lo  posible,  y 
que  solo^el  tiempo  y  la  ilustración  facilitarán  noticias  mas  exactas. 
Por  todo  lo  que  llevamos  dicho,  se  explica  por  qué  no  guardan  ri- 
gurosa proporción  los  guarismos  que  damos  sobro  casados,  solte- 
ros y  viudos.  La  comisión  cree  que  levantándose  esta  noticia  to- 
dos los  años,  llegarán  los  habitantes  á  perder  sus  temores,  y  en- 
tonces se  conseguirá  el  fin  deseado.  Mientras  esto  sucede,  los  pre- 
sentes apuntes  no  están  por  demás,  pues  la  débil  luz  que  arrojen 
servirá  de  algo  á  los  que  nos  sucedan. 

En  seguida  se  verá  una  noticia  de  la  misma  población,  dividida 
por  oficios,  artes  y  profesiones. 
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NOTICIA,  del  estado  que  guarda  la  población 

por  oficios,  artes  y  profesiones. 


OFICIOS,  ARTES  T  PB0FK8I0NIS. 


Abogados 

Abastecedores 

Armeros 

Albañiles 

Aguadores 

Barberos 

Comerciantes 

Carpinteros..? 

Cocineras 

Costureras 

Cargadores 

Coheteros 

Corredores 

Caras  y  sacristanes. . . 

Dulceros 

Empleados 

Farmacéuticos. 

Herreros 

Impresores 

Ingenieros.. 

Labradores 

Militares 

Marinos 

MÚ8ÍC08 

Mineros 

Médicos 

Niños  y  niñas % 

Hojalateros 

Obrajeros 

Peones  y  jornaleros. . . 

Plateros 

Panaderos 

Pureros 

Pintores 

Peineteros 

Planchadoras 

Reboceros.. 

Relojeros 

Retratistas 

Sirvientes 

Sombrereros 

Sastres 

Al  frente .... 


*  • 


*••«•• 


i? 


3 
37 

1 
65 
17 

7 

177 

"81 

15 

105 

24 

3 


2 

57 
1 

35 


11 

160 

233 

14 

45 

9 


806 
12 

5 

1,891 

41 

45 

28 

3 

1 
78 

2 


227 

14 

104 

4,359 


CUARTELES. 


2? 


6 
12 

.    •    . 

22 

6 

8 

146 

39 
1 

41 
14 


1 

1 

39 

16 

17 

7 

2 

49  I 

11 

39 

9 

5 

6 

588 

4 

•  •  •  • 

1,508 

7 

23 

9 

6 

•  ■  t   ■ 

53 
1 

•  •  •   • 

1 

196 

4 

37 

2,934 


3? 


6 
2 


»   •  •   • 


3 
134 
22 
8 
1 
3 


4? 


1 
1 


•    •    •    • 


19 
8 


•   •  ■  • 


•   •  • 


2 
17 
2 
7 
3 
2 
1 

139 

17 

5 

2 

2 

384 
3 
2 

765 
1 
1 


•   •  •   • 

1 
1 

3 
1 

104 

1 

22 

1,674 


52 

17 

8 


*   •  »  ■ 


14 


»  • 


... 


3 
21 

•  •  •  • 

3 
1 

•  •  *  • 

4 

18 

1 

4 

•  »  •  • 

1 

3«6 

1 

* 
•      •      •      » 

.78* 

•  •  •  • 

27 

•  •  •  . 

2 


•    »  •   • 


52 

1 

10 

1,369 


KANCHZ- 
BIAS. 


2 

7 


9 

8 


1 
1 


•  »  • 


■ 


252 


2 
2 

•  »  • 

538 
1 

•   •  »  • 

1,8*4 
8 
5 


8 


2,645 


TOTAL 
OBHBRAL. 


16 

54 

1 

116 

31 

18 

518 

167 

32 

147 

55 

3 

3 

1 

9 

135 

19 

69 

11 

15 

466 

401 

71 

65 

18 

9 

2,682 

21 

7 

6,708 

52 

101 

37 

12 

1 

132 

4 

3 

2 

579 

20 

176 


12,981 


3 
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01X0108,  ABTBS  T  PEOf  ESIOH18. 

CUARTELES. 

< 

&ANCHX- 
BIAS. 

TOTAI» 
QBNBB.AL. 

12,981 

46 

86 

8 

15 
225 

i? 

2? 

8? 

4? 

4,359 

81 

85 

8 

8 

188 

2,934 
8 
1 
1 

•  •  •  • 

32 

1,674 
4 

•  •  •  • 

•  •  •  • 

1 

7 

1,369 
1 

•  •  ■  • 

4 

6 

46 

2,645 
2 

1 

8 

4,569 

2,976 

1,686 

1,424 

2,656 

13,311  1 

226 
300 
500 

Total  de  extranjeros  . . 

Población  que  no  está 

empadronada  por  diversas  ci 

Total  iÍa  nnl 

14,887 

Una  ves  que  ya  dimos  idea  del  guarismo  á  que  asciende  la  población,  lo  haremos  igualmente 
de  la  alta  y  baja  que  turo,  y  al  efecto  presentamos  en  segnida  dos  cuadros,  nno  sacado  de  los  datos 
del  juzgado  civil  de  este  puerto,  y  otro  de  procedencia  mixta,  puesto  que  las  defunciones  son  sa- 
cadas del  registro  civil,  y  los  nacimientos  de  los  libros  de  esta  parroquia.  t 

ALTA  Y  BAJA  de  la  población,  según  datos  del  registro  civil  y  déla 
parroquia  de  este  puerto,  en  el  año  de  1857. 


MESES 


Enero *< 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto 

Setiembre. .  .  • 

Octubre 

Noviembre*. . 
Diciembre. .  • 


HAOIXIBHTOS. 


TAXLKOI1UJV- 
T08. 


84 

72 

67 

49 

53 

64 

43 

62 

47 

41 

30 

48 

29 

85 

37 

52 

34 

74 

61 

48 

41 

62 

39 

77 

606 


654 


I 


COMPARACIÓN. 


Nacidos  en  todo  el  afio   , 
Muertos  en  todo  el  año  ¡. 


505 
654 


Baja  de  población 149 


Tomo  xv.— 10. 
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Se  verá  que  entre  este  cuadro  y  el  que 
sigue  hay  una  diferencia  en  la  suma  de  los 
nacimientos,  y  esta  proviene  de  la  falta  de 
costumbre  6  indiferencia  conquere  el  pue- 
blo las  leyes  del  registro  civil.  Por  tal  mo- 
tivo la  comisión  formó  estos  dos  cuadros: 
el  tomado  de  los  datos  del  registro  civil,  que 
no  es  axacto  por  las  razones  antes  expre- 
sadas; y  el  primero,  que  lo  creemos  mas 
aproximado  á  h  verdad,  porque  la  parte  de 
fallecimientos  es  tomada  del  registro  civil, 
á  donde  precisamente  tienen  que  ocurrir 
para  el  permiso  de  inhumaciones,  y  la  de 
nacimientos  de  las  constancias  cúrales  de 
esta  parroquia.  Indudablemente  los  datos 
de  defunción  del  registro  civil  son  exactos; 
y  los  eclesiásticos  sobre  nacimientos,  son 
mejores  que  los  civiles  si  se  atiende  á  que 


la  ignorancia  de  algunas  personas  prefie- 
re bautizar  á  sus  hijos  solamente,  á  cum- 
plir con  la  presentación  y  registro  que  por 
nuestras  últimas  leyes  debemos  hacer  y  con 
lo  cual  se  afianzan  los  derechos  civiles  de 
los  mexicanos. 

Seria  de  desear  que  la  autoridad  eclesiás- 
tica sujetándose  á  la  ley,  no  administrara 
el  bautismo  sin  la  correspondiente  constan- 
cia de  que  se  ha  cumplido  antes  con  lo  ci- 
vil, y  también  seria  conveniente  que  la.au- 
toridad  política  vigilara  tan  importante  ra- 
mo, aplicando  las  penas  que  se  demarcan 
para  todo  aquel  que  abusa  6  menosprecia 
lo  establecido  por  el  soberano.  En  estas  no- 
ticias no  está  inclusa  lá  alta  y  baja  de  la 
población  de  las  rancherías,  por  no  haber 
sido  posible  obtener  noticias  para  ello. 


>E  LA  POBLACIÓN  EN  EL  PRESENTE 

SEGÚN  DATOS  DEL  REGISTRO  CIVIL. 


MESB8. 


Enero 

Febrero...., 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto 

Setiembre.. 

Octubre 

Noviembre. 
Diciembre.. 


FALLECIMIENTOS. 


Hombres. 


37 
25 
29 
24 
21 
26 
10 
25 
48 
25 
35 
40 


t> 


\54 


Mqjorat. 


85 
24 
25 

23 
20 
22 
16 
27 
26 
23 
17 
37 


300 


Total. 


72 
40 
54 
52 
41 
43 
35 
52 
74 
48 
52 
77. 


NACIMIENTOS. 


Hombres. 


23 
18 
15 
U 
8 
7 
10 
12 

U 

17 

9 

14 


654 


%'¡ 


1Ó8 


Mujeres, 


11 

12 

10 

12 

12 

9 

7 

7 

6 

11 

9 

15 


124 


Total. 


34 
30 
26 
26 
20 
16 
17 
19 
17 
31 
18 
29 


282 


COMPARACIÓN. 

Nacimientos  en  todo  el  año 282 

Fallecimientos  en  todo  el  año * „ 654 

Diferencia  encontrado  la  población 372 
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PRODUCTOS  NATURALES. 


La  riqueza  do  nuestra  comprensión  con- 
sisto en  maderas  exquisitas  de  construcción 
y  ebanistería,  palo  de  tinte,  yetas  de  plata, 
cobre,  cal,  yeso,  cantería,  criaderos  de  sal, 
caza,  pesca,  cueros,  cuerno  y  concha. 

Nuestros  terrenos  aunque  carecen  de 
aguas  corrientes,  producen  muy  buenas  co- 
sechas. Lo  que  mejor  se  produoe  y  para 
lo  que  son  mas  á  propósito,  son  los  maíces, 
frijol  y  hortaliza.  Lástima  es -que  habien- 
do terreno  suficiente,  la  mayor  parte  de  es- 
tos frutos  nos  vengan  de  Iob  inmediatos  dis- 
tritos y  aun  del  extranjero.  Nosotros  cree- 
mos que  si  hubiera  una  dedicación  asidua, 
paz  duradera  y  al  mismo  tiempo  protección 
de  parte  del  gobierno,  no  necesitarían  nues- 
tros agricultores  buscar  otros  sitios  para 
su  trabajo,  ni  este  vecindario  estaría  obli- 
gado á  consumir  los  frutos  de  otros  distri- 
tos. Desgraciadamente  no  hay  espíritu  em- 
prendedor en  nuestros  labradores  para  ha- 
cer producir  las  tierras  de  estos  alrededo- 
res; no  hay  una  paz  seguida  cual  se  desea, 
ni  tampoco  el  gobierno  promueve  algo  en 
su  favor  con  los  inmensos  elementos  con* 
que  cuenta. 

La  falta  total  de  aspiraciones  en  nues- 
tros rancheros!  es  lamentable.  Los  indivi- 
duos dedicados  á  este  ramo,  parece  que  so- 
lo se  han  propuesto  atender  á  las  muy  pre- 
cisas necesidades;  en  su  mayor  parte  solo 
siembran  maíz,  frijol  y  algo  de  hortaliza, 


pero  poco,  que  &  duras  penas  les  alcanza 
para  vivir  pobremente  el  resto  del  año.  A  es- 
to solo  se  ha  concretado  nuestra  agricultu- 
ra, y  solo  de  cuatro  años  acá,  se  ha  comen- 
zado á  sembrar  algodón;  pero  no  mucho, 
porque  la  mayor  parte  de  los  empresarios 
prefieren  hacer  sus  plantíos  eü  las  munici- 
palidades inmediatas,  quizá  porque  sean 
mejores  aquellas  tierras  para  esta  planta, 
d  porque  temen  exponer  sus  capitales  en 
los  de  esta  municipalidad  que  se  reputan 
de  mala  calidad.  De  los  productos  que  he- 
mos hecho  referencia  se  exporta  á  veces 
algún  maiz,  cueros,  cuerno  y  algodón.  El 
palo  de  tinte  que  era  el  artículo  principal 
de  exportación,  ya  ha  perdido  su  importan- 
cia, tanto  porque  escasea  en  el  municipio, 
cuanto  porque  ha  sufrido  un  golpe  mortal  á 
causa  de  los  últimos  descubrimientos  que 
en  Europa  se  han  hecho  con  relación  al  tin- 
te por  medio  de  carbón  y  piedra. 

Estos  son  nuestros  productos  y  á  esto  se 
reduce  nuestra  agricultura,  y  si  bien  son 
pocos  aun  nuestros  productos,  no  será  to- 
da la  culpa  del  terreno,  pues  un  espíritu 
emprendedor  y  garantías  para  el  trabajo, 
podrian  hacer  brotar  de  nuostros  campos 
arenosos  excelente  caña  de  azúcar,  añil,  al- 
godón, café,  tabaco  y  otros  mil  productos 
de  la  tierra  caliente.  La  noticia  siguiente 
da  una  idea  del  movimiento  agrícola  que 
tenemor. 
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NOTICIA  de  las  labores  de  sembradura  existentes  en  el  municipio 
el  presente  año  de  1867. 


Fanegas  dé  sembra- 
dura según  la  úl- 
tima astadlatioa. 


23 

8 
87 
20 
12 

6 

13} 
19 

3 
14* 

5* 

6 
8 
2 
2 

3 

15 
15 

70} 


280 


Fanega*  de  agosta- 
dero por  la  última 
«stadlsttoa. 


14 

17 
9 

7 

14 


{ 
{ 


Fanegas  de  sembra- 
dura en  al  presen- 
te aflo. 


Venadillo. 

San  Rafael 

Cerritosy  Chalatas.. 

Otates 

Habal 

Potrero 

Limones 

Puerta  de  las  Canoas. 

Cedros ." 

Chilillo 

Higueras 

Rincón  de  Higueras. 

Conchis 

Carboneras 

Ja  valles 

Urías 

Rincón  de  Urías  7 
Brotos 

Palmillas 

Isla 

Garita,  Palos  Prie- 
tos 7  Camarón .... 

Castillo 

Tigre 

Sais  i  puedes 

Confititos 

Culebra 


} 
} 


89 
11 
25} 
24 
12 
6 

13} 
19 

8 
82 

8 

8 
12} 

7* 
8 

2 

6} 
16 

70} 

4* 

5 

2 

8 
11} 


840 


Tañeras  da 
dero  en  al 
te  alio. 


10 

16 
13 
17 


14 
medio  sitio. 
9 
6 


medio  sitio. 
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CONSUMO  DE  GANADO. 


Siempre  fué  pobre  de  ganado  esta  municipalidad,  y  mas  lo  es  hoy  en  dia,  que  acá. 
ba  de  salir  de  las  garras  de  la  guerra,  y  por  consiguiente  el  subsidio  que  le  fué  preci- 
so dar.  Por  la  primera  razón  siempre  se  ha  provisto  esta  ciudad  de  los  distritos  inme- 
diatos, de  los  pueblos  circunvecinos  y  del  cantón  de  Tepic.  En  el  presente  año  se  ha 
degollado  el  número*  de  teses  de  ganado  mayor  y  menor  que  se  expresa  en  los  cuadros 
que  siguen: 

DATO  MUNICIPAL. 

COHSÜMO  DE  SANADO  MATOR  BN  EL  PBKSBNTB  ANO  DB  1867. 


, 

1 

i 

"  •- 

DÍAS. 

Suero. 

Febrero. 

Marro. 

Abril. 

Mayo. 

Junio. 

Jallo. 

Agosto. 

Setbre. 

Octbre. 

KoTbre. 

Diciembre. 

1 

14 

18 

14 

14 

• 
11 

18 

11 

11 

12 

14 

10 

10 

2 

15 

15 

16 

14 

11 

14 

18 

12 

18 

14 

11 

10 

8 

18 

14 

18 

18 

18 

18 

12 

11 

10 

14 

10 

10 

4 

18 

15 

14 

7 

18 

18 

12 

12 

.10 

14 

12 

11 

6 

18 

15 

14 

4 

18 

12 

18 

11 

14 

15 

11 

10 

6 

12 

13 

4 

12 

11 

9 

18 

11 

14 

15 

12 

11 

7 

12 

17 

15 

13 

12 

11 

14 

14 

14 

14 

12 

11  , 

8 

18 

15 

7 

15 

12 

14 

15 

12 

12 

14 

11 

11 

9 

.15 

15 

15 

18 

18 

14 

10 

18 

12 

18 

12 

11 

10 

14 

14 

15 

13 

18 

16 

8 

18 

11 

18 

11 

11 

11 

15 

18 

14 

14 

18 

15 

9 

12 

12 

14 

12 

11 

12 

18 

15 

16 

6 

11 

18 

9 

18 

13 

14 

11 

18 

18 

14 

13 

12 

10 

12 

13 

10 

13 

14 

16 

18 

12 

14 

12 

14 

15 

10 

12 

16 

10 

14 

16 

16 

18 

12 

15 

18 

12 

5 

14 

14 

11 

12 

12 

18 

16 

18« 

11 

16 

18 

12 

15 

12 

15 

12 

8 

18 

18 

15 

17 

17 

17 

18 

18 

14 

10 

14 

13 

9 

12 

14 

14 

18 

16 

18 

14 

15 

15 

3 

14 

11 

7 

12 

14 

15 

14 

15 

19 

14 

12 

15 

2 

18 

11 

» 

13 

12 

12 

10 

15 

20 

14 

18  . 

15 

10 

14 

18 

9 

12 

11 

11 

18 

18 

21 

14 

13 

12 

18 

12 

10 

8 

12 

18 

11 

10 

17 

22 

18 

15 

5 

14 

18 

13 

9 

12 

18 

10 

10 

16 

28 

18 

18 

14 

14 

12 

12 

8 

14 

18 

18 

10 

16 

24 

14 

13 

15 

14 

12 

14 

10 

14 

13 

10 

10 

11 

25 

18 

13 

15 

11 

12 

13 

9 

12 

14 

12 

10 

16 

26 

15 

14 

15 

11 

13 

13 

11 

11 

14 

11 

10 

18 

27 

14 

14 

16 

18 

14 

12 

12 

12 

12 

12 

11 

12 

28 

16 

13 

15 

18 

14 

12 

10 

12 

18 

10 

10 

16 

29 

14 

••• 

7 

18 

14 

13 

10 

11 

12 

12 

10 

18 

,  80 

16 

••• 

15 

18 

12 

13 

11 

11 

15 

11 

10 

14 

81 

16 

••• 

14 

••• 

14 

• 

12 

12 

••■ 

12 

••• 

18 
881 

i 

427 

886 

405 

388 

896 

882 

822 

279 

885 

407 

857 

1 

Sama  total  de  mes  degolladas,  4,675. 
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Según  los  datos  municipales,  han  paga- 
do su  degüello  4,575  reses  de  ganado  ma- 
yor; 730  carneros  y  cabras;  365  venados  y 
8,110  cerdos.  La  comisión,  antes  de  con* 
cluir,  no  puede  menos  que  decir  algo  res- 
pecto del  contrabando  que  se  hace  en  la  in- 
troducción de  ganado.  Indagando,  según 
es  de  nuestro  deber,  para  tener  conocimien- 
to exacto  de  las  cosas,  y  así  participarlo  al 
ayuntamiento,  hemos  calculado  con  perso- 
nas imparciales  y  de  prudencia,  que  por 
término  medio  se  defraudan  á  la  hacienda 
municipal  por  año,  como  300  reses  de  ga- 
nado mayor,  igual  número  de  cabras  y  car- 
neros, y  cerca  de  3,000,cerdos,  6  lo  que  es 
lo  mismo,  dos  mil  y  tantos  pesos. 

Para  cerciorarnos  de  esta  verdad,  hemos 
hecho  nuestras  observaciones,  hemos  visto 
los  expendios  diarios  bien  surtidos,  y  lo  que 


no  nos  deja  duda,  son  los  repetidos  rastros 
6  huellas  que  aparecen  por  los  suburbios 
de  esta  ciudad,  del  paso  de  los  contraban* 
distas  con  crecido  número  de  animales.  Es, 
pues,  de  desear,  que  el  ayuntamiento  fije 
su  atención  en  este  mal,  que  hace  perder 
una  suma  no  despreciable  á  los  fondos  mu- 
nicipales, y  que  dicte  una  providencia  que 
lo  contenga  antes  que  concluya  por  nulifi- 
car este  producto. 

Acercándonos  lo  posible  á  la  verdad  con 
datos  que  recogemos  de  aquí  y  de  allá, 
mamod  la  noticia  que  sigue,  que  puede 
propiamente  informar  al  público  de  la  car- 
ne que  consume,  así  como  á  la  autoridad 
el  número  de  reses  que  se  degüellan,  para 
que  sirva  de  punto  de  partida  en  los  cál- 
culos que  sobre  este  ramo  llegue  ár  for- 
mar- 


CONSUMO  DE  CARNES  EN  TODO  EL  AÍ50  DE  1867. 


III  't 


Consumió  to- 
da la  ciudad. 


Carnes. 


de  Taca 

de  cerdo.... 
de  carnero, 
de  venado.. 


Consumo  de 
un  día. 


(S)         Ib    onz. 

20O    18    11 
28    ...    00 


Consumo  de 

un  mes. 


@        Ib     onz. 

6,000    00    00 
851      3      3 


1     11    0Q|      43      1       4 


Consumo  de 
un  año. 


<a> 


Ib      OD2. 


Núm.  de 
reses. 


Valor  del 
sumo. 


18    00 


230    17     11 


21 


6 


9,015      5    13 


73,200  00  00 

10,220  00  00 

525  00  15 

262  1  1 


84,207      2      8 


4,575 

5,110 

730 

•  365 


10,780 


&$  12  "$54,900 


*>  i? 


8 


»* »»  3 


40,880 
2,190 
1,095 


$99,065 


1 

oo-r 

00 
00 

H 

00 


Consumió  ca- 
da persona. 


de  yaca. 


de  cerdo.... 
de  carnero, 
de  venado.. 


ons.  adn. 

5  11 

0  12* 

O  0} 

Ó  ¿ 

6  14$ 


Ib  onz.  ada. 

10  10  8 

1  7  12 

0  3 


0        0    10 
12        8    12} 


@     Ib    ose.    ad* 

5     2     14} 
0   17    13     2 


0  00   14   10    . 


0  00     7     6J 
5   21     4     6 


•» 
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PROPIEDAD  PUBLICA. 


En  esta  municipalidad  el  valor  de  la  propiedad  urbana  ha  subi- 
do notablemente,  y  se  advierte  que  cada  año  mas  acrece,  así  por- 
que se  extiende  y  fabrica  mas  en  esta  población,  como  por  el  valor 
estimativo  que  va  adquiriendo  la  propiedad.  Como  justificante  de 
este  aserto,  consúltese  la  estadística  de  1862,  y  por  ella  se  verá  que 
arrojaba  entonces  un  valor  de  1.296,885  pesos,  y  en  la. actualidad, 
según  el  padrón  recientemente  levantado,  sube  ya  á  1.783,002  pe- 
sos, 6  lo  que  es  lo  mismo,  486,147  pesos  de  aumento. 

Ko  pqdemos  decir  lo  mismo  respecto  de  la  propiedad  urbana  de 
los  pueblos,  pues  la  última  guerra  hizo  que  sufriera  bastante.  Bes- 
pecto  de  la  rústica,  es  necesario  decir  que  la  noticia  que  damos  es 
lo  mas  exacto  que  nos  ha  sido  posible  formar,  admitiendo  como  ve- 
rídicas las  declaraciones  que  los  agricultores  nos  hicieron. 

Por  lo  tanto,  el  ayuntamiento  comprenderá  que  solo  un  minucio- 
so y  costoso  padrón  podría  proporcionar  mejores  datos  para  el  exac- 
to, conocimiento  de  esta  parte  de  la  riqueza  pública. 

La  noticia  á  que  nos  referimos  y  el  monto  total  de  la  propiedad, 
■es  la  que  sigue: 
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NOTICIA  del  valor  de  la  propiedad  rústica  y  urbana. 


URBANAS. 

El  valor  de  las  propiedades  urbanas  de  esta  ciu- 
dad, es: 

Por  el  cuartel  primero $ 

Por  el  cuartel  segundo 

Por  el  cuartel  tercero 

Por  el  cuartel  cuarto 


RUSTICAS. 


Por  el  cuartel  primero. 
Por  el  cuartel  segundo 


* 


URBANAS  DE  LOS 


PUEBLOS % 


RUSTICAS  DE  LOS  PUEBLOS. 

Por  89   fanegas  que  tiene  el  Venadillo $ 


J> 

11 

»» 

24 

J> 

251 

» 

12 

»» 

6 

>» 

13J 

» 

19 

»> 

8 

»» 

32 

» 

8 

»» 

3 

» 

121 

»> 

3 

» 

2 

>> 

U 

99 
99 

99 
99 


99 
99 
99 
99 
99 


ie 

701 


4* 
O 

2 

8 

11J 


99 
99 
99 
99 
99 
99 
99 
99 
99 
99 
99 
99 
99 
99 
99 

99 
99 
99 
99 


99 
99 
99 
99 
99 
99 
99 
99 
99 
99 
99 
99 
99 
99 
99 

99 

99 
99 
99 


9* 

99 
99 
99 
99 
99 
99 
99 
99 
99 
99 
99 
99 
99 
99 

99 
99 
99 
99 


••••«•••• ••• 


99 

99 
99 
99 
V 


99 
99 
99 
99 
99 


99 
99 
99 
99 
99 


San  Rafael 

Otates 

Cerritosy  Chalates. 

juLaDai..  ••••••••«  •••*•• 

Potrero.. 

Limones 

Canoas.. 

CedroB ., 

Chilillo... 

Higueras 

Rincón  de  Higueras 

Conchis 

Javalíes 

Urias 

Carboneras  y  Rin 
con  de  ídem 

Broto* 

Palmillas. 

Isla  del  Portugués. 

Garita,  Palos  Prie- 
tos, Camarón  y 
Saralo.... 

Castillo ..... 

Tigre 

SaTsipuedea 

Confititos.. 

Culebra .... 


Total  de  valores. 


420,450 
585,849 
687,708 
139,500 


4,500 
8,600 


19,200 


15,600 
4,400 
9,600 

10,200 
4,800 
2,400 
5,400 
7,600 
1,200 

12,100 
3,200 
1,200 
5,000 
1,200 
800 

3,000 
2,600 
6,400 
8,000 


28,200 
1,800 
2,000 
800 
1,200 
4,600 


I 


00 
00 
00 
00 


00 
00 


1.788,002 


00 


00 
00 
00 
00 
00 
00 
00 
00 
00 
00 
00 
00 
00 
00 
00 

00 
00 
00 
00 


00 
00 
00 
00 
00 
00 


(a)  13,100 

(b)  19,200 


(e)  144,000 


$1.959,802 


00 


00 
00 


00 


00 


(°)  ! 
ñau  i $400  oada  un». 


Por  no  haber  podido  conseguir  datos  del  último  padrón,  tomamos  los  presentes,  que  son  loa 


■  MHT£ 

(o)    Éstos  calores  tienen  por  taae  el  número  de  fanegas  do  temtoadnra  que  tiene  cada  punto,  valori* 
ai    -  ~ '*"     J 
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COMERCIO. 


hua,  Durango,  y  aun  de  Jalisco  y  Sonora, 
en  busca  de  las  mercancías  europeas,  tra- 
yendo para  cambiar  por  ellas  la  fina  plata 
de  los  minerales  del  interior.  Durante  esta 
temporada  todo  se  reanima,  el  comercio  ha- 
ce sus  mejores  negocios,  el  artesano  tiene 
trabajo  continuado,  el  agricultor  vende  sus 
productos  mejor,  y  aun  los  empleados  civi- 
les y  militares  ven  llegar  los  dias  de  pro  • 
misión.  En  fin,  en  esta'  época  del  año  es 
cuando  Mazatlan  se  reanima  del  estado  de 
sopor  que  guarda  en  los  meses  anteriores, 
y  hasta  llega  á  olvidar  por  un  momento  tal 
cual  disturbio  que  turba  á  veces  su  tran- 
quilidad. 

Para  que  se  forme  una  idea  mas  aproxi- 
mada de  la  importancia  de  Mazatlan,  pre- 
sentamos á  continuación  una  noticia  de  la 
entrada  y  salida  de  buques  durante  todo  el 
año,  con  expresión  de  sus  portes  en  tonela- 
das, otra  de  los  establecimientos  de  comer- 
cio, otra  del  número  de  buques  que  hacen 
ramo  que  nos  ocupa.  Todos  los  afios,  cuan*  el  cabotaje,  cuyos  dueños  6  armadores  re- 
do se  acercan  los  meses  en  que  llegan  las  i  siden  en  esta  ciudad,  y  otra  del  número  de 
citadas  expediciones  de  Europa,  vense  lie- i  bultos  (exceptuando  los  de  altura),  que  en- 
(gar  comerciantes  de  los  Estados  de  Chihua-  itraron  por  las  tres  garitas  municipales. 


Fuente  de  riqueza  y  de  bienestar,  que 
comunica  á  los  pueblos  donde  toma  su 
asiento  el  progreso  y  la  civilización,  es  en 
esta  ciudad  y  aun  en  el  Estado,  el  germen 
que  nos  comunica  la  vida.. 

El  municipio  se  puede  decir  que  no  vire 
de  otra  cosa  que  de  este  ramo.  El  mayor 
número  de  habitantes  reside  en  este  puer- 
to, y  ellos  están  íntimamente  sujetos  á  la 
decadencia  del  comercio,  á  sus  épocas  de 
prosperidad  como  á  sus  días  de  grandeza, 
al  grado  de  que  cuando  por  alguna  circuns- 
tancia no.  arriban  y  descargan  las  expedi- 
ciones mercantiles  de  Europa,  multitud  de 
familias  sufren  escasez,  y  aun  emigran  al 
Estado  de  Durango  y  otros,  en  busca  de  tra- 
bajo. 

No  tenemos  en  la  comprensión  grandes 
establecimientos  agrícolas,  ni  otros  que 
puedan  hacer  la  competencia  al  comercio; 
por  lo  tanto  creemos  que  esta  ciudad  y  sus 
dependencias  deben  solo  su  importancia  al 
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Buques  nacionales,  de  este  puerto,  que  hacen  el 

comercio  de  cabotaje. 


Vapor  Colon. 

„      Moncha. 
Bergantin-goleta  Minerva. 
Goleta  Colhna. 
„     Náyade. 
Pailebot  Almirante. 

Telémaco. 

Santiago. 

Garibaldi. 

Mexicano. 

Pacífico. 

Ulíses, 

Manzanares. 

Perla. 

Pablito. 

Liberato. 

Francisca. 

India. 

Joven  Hortensia. 

Zumalacarrégui. 

Juanito. 


l' 


>J 


Balandra  Calipso. 


Balandra  Victoria* 
„  Pan  chita. 

„  Traviata. 

„  Angelita. 

„  Dos  Emilias. 

Falucho  Josefita. 
„       Área  Ellass. 

Son 29 

Lanchas 6 

Pangos.  .  .  •  • 9 

Botes 16 

Canoas  en  el  astillero.  .  .     89 

„      en  la  bahía 16 

„      en  el  castillo  ...      2 

„      en  la  isla 4 

„      en  Urías 8 

„      en  el  Confite.  ...      2 
„      en  Montenegro  .  .      1 

Total  de  embarcaciones  ma- 
yores y  menores 127 
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NOTICIA  de  los  establecimientos  de  artes  y  oficios  que  existen  en  el 

i  municipio. 


Alfarerías 

Ambrotipista8. . .  ■ 

Barberías 

Carpinterías 

Coheterías 

Curtidurías 

Encuademaciones.. 
Fábrica  de  hilados. 

Fundiciones 

Herrerías . .  ■ 

Hojalaterías. 

Imprentas 


Al  frente 


5 
1 

10 
17 
2 
1 
3 
1 
1 
11 
6 
3 


61 


3= 


Del  frente 
Platerías.., 

Peineterías 

Pastelerías 

Relojerías 

Sastrerías 

Sombrererías.. . . 
Tintorerías 
Talabarterías  . . . 
Velerías 


61 
5 
1 
1 
2 

13 
3 
1 
4 
4 


Zapaterías 21 


Total 


116 


Almacenes. . . 13 

Boticas 5 

Baños. 2 

Billares 2 

Gasas  de  empeño 6 

Carrocerías 1 

Hoteles 6 

Jabonerías 1 

Al  frente 36 


) 


Del  frente. 36 

Mesones 2 

Ordeñas 12 

Panaderías 14 

Tiendas  de  lencería 11 

Tiendas  de  abarrotes 1 . . . .  98 

Tabaquerías 4 

Total 177 
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NOTICIA  del  número  de  bultos  qu$7  de  diversos  efectos,  entraron  por 

las  garitas  -municipales  en  todo  el  año  de  1867. 


CLASE  DE  EFECTOS. 


Algodón 

Almagre 

Aceite  de  coco 

Aceitunas 

Azficar 

Arroz 

Aguardiente  y  mezcal 

Anís 

Alquitrán] 

Azogue 

Bejuco 

Barajas 

Corambre 

Cal 


Cantera 

Cascalote 

Cola 

Cucharas  de  madera 

Cedazos 

Canastos 

Cazos 

Calendarios 

Cera 

Café 

Cueros 

Cebada  

Cacahuates 

Camarón 

Carne  salada 

Cacao 

Chile 

Chicharrones 

Chorizos 

Chia 

Dulces..... 

Estaño 

Escobas 

Esteras 

Efectos  extranjeros 
Frijol 


DEL  CAMINO. 


3,930 
40 
16 


34 


10,138 

.  84 

14 

2 

4 

2 

10 


112 
4 

"4 

28 


64 
34 

16 

24 

42 

850 


A  la  vuelta ¡      15,452 


DSL  ASTILLBSO 


2,312 
"*80 


48 

58 

2 


•  <»•  ■#, 


138 
16 


80 


2,734 


PE  MAR. 


598 

"¿i'é 

59 

6,962 

569 

1,167 

4 

4 

69 

.... ■•  • 

18 
561 


..*«••• 


•  ••«••• 

6 

1 

10 

34 

757 
5 


•••*«•* 


91 


5 

17 


15 
3 


550 
1,068 


TOTAL. 


6,840 

40 

309 

59 

6,962 

569 

1,167 

4 

4 

69 

34 

18 

561 

10,186 

144 

16 

2 

4 

6 

10 

6 

1 

10 

84 

757 

6 

4 

250 

20 

91 

4 

28 

5 

17 

64 

49 

19 

24 

592 

1,998 


12,796-    30,982 


i 
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CLASE  DE  EFECTOS. 


De  la  vuelta. 


4  •   • 


Fustes 

Frutas  de  todas  clases 

Garbanzo 

Harina  ./ 

Hoja... ,. . . 

Habas 

flojas  de  maíz 

Hueva 

Jarcia  en  mantas 

Jabón 

Legumbres 

Lazos 

Loza  del  país 

Linaza • 

Lenteja. 

Lana • 

Maiz 

Metales 

Manteca 

Manta  trigueña*. 

Miel 

Mantequilla 

Mármol 

Maquinaria 

Molinillos 

Metal 

Madera  fina  en  trozos 

Madera  en  tablas 

Orégano  

Ostión 

Pescado  salado 

Panocha 

Pamita 

Pila 

Panelas  de  maiz 

Queso  de  tuna 

Queso  de  leche 

Rebozos 

Semillas 

Sal 

Sillas j 

Sombreros 

Tabaco ' 

Trementina '. 


Al  frente. 


DBl  CAMIMO. 


15,452 

H 

9,958 

20 

.... 

11,862 

8 

32 

.... 

174 


■  .  *  . 


11,052 

28 
10 


.    32 
38,874 

■   ■  •  • 

88 

664 

8 


36 
350 

16 
6 

50 
152 
110 


16 

2 

214 

>  .  •  • 

2 
78 
56 

6 
216 

2 


DBl  A8TIL1BRO 


81,026 


2,734 

12 

1,651 

4 

282 


•  •  • 


3,084 


.  i  •  • 


•  •  •  • 

740 

8 

*"Í4 


.... 


78 


*  •  .  • 


«... 


34 

84 


•  •  .  • 


112 


24 

■  ■  •  • 

288 

•  *  .  • 


9,099 


SB  MAB. 


12,796 

-  i . . . 

1,436 

180 

14,906 


»  »  *  . 


1 

129 

4,909 

59 

70 

16 

2 

7 

.... 

1,748 
6 

•  •  .  . 

242 
8 

24 
1 

12 
2 

46 

•  .  .  . 

1,769 

4 

12 

108 

2,124 

8 

4 

•  •  •  • 

9,996 
424 

«... 

2,628 
132 

•  *  .  • 

302 

•  •  •  . 


54,111 


TOTAL. 


30,982 

14 

13,045 

204 

14,906 

12,144 

8 

32 

1 

303 

4,909 

14,195 

98 

26 

2 

7 

32 

35,862 

6 

46 

906 

30 

24 

1 

12 

2 

82 

'428 

1,785 

10 

96 

344 

2,234 

8 

4 

16 

2 

10,822 

424 

2 

2,706 

212 

6 

756 

2 


147,236 
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CLASE  DE  EFECTOS. 


Del.frente, 


••• 


Tecomates.  • 

Tequesquite - 

Unto 

Vinagre 

Vaquetas 

Yerbas  medicinales 

Yesca 

Yeso* • 

Zarapes  y  efectos  nacionales... 


Queros  curtidos  (vaquetas)  ♦  . 

Cueros  de  res... 

Cántaros  con  leche 

Conejos 

Carneros  7  cabras 

Cerdos • 

Cajillas  de  cigarros 

Curvas 

Estantes 

Gallinas  y  pollos,  palancas. ... 

Huevos — 

Nueces. 

Horcones 

Pilares 

Pavos.... . 

Plátanos  grandes , 

Puros • 

Polvillos,  bultos 

Pesos  fuertes 

Plata  pasta,  su  valor 

Plata  pina,  su  valor 

Beses  para  vender 

Sombreros  de  paja,  bultos 

Soleras 

Venados 

Vigas 

Viguetas 


DKL  CAMIKO. 


84,026 

12 
10 


8 
2 


840 


84,898 
'121 

78 

71 

8 

850 

1,382 

2,000 


4,150 

1,067 

348,450 


81 

47 

88 

49 

13 

.  •  .  » 

12,800 

22,ÓÓÓ 

243 

■  ■  •  • 

$503,792 

•  •  •  . 

$  1,600 

•  ■  .  • 

$  1,216 

•  •  •  • 

8 

2 

.  •  •  • 

18 

3 

12 

•  •  •  • 

1,427 

417 

845 

520 

DEL  A8TILLEBO 


9,099 


•«•••• 


9,101 
36 
76 
88 

"  "2 

69 

4,000 

40 

14,800 

261 

44,170 


DE  MAB. 


64,111 


139 

28 

192 


1 

3,685 


58,156 


.  •  •  • 


•  •  •  • 


•  •  •  • 


160 

1,366 

83,896 


•  •  •  « 


84,000 


•  •  •  . 


83,600 
1.048,400 

1.072,862 


•  •  •  • 


TOTAL. 


147,236 

14 

10 

139 

28 

192 

8 

2 

1 

4,525 

152,155 
157 
154 
109 
8 
1,012 
2,767 
89,896 
40 
18,950 
1,328 
392,620 
34,000 
78 
87 
13 
38,600 
1.088,200 
243 
1.576,154 
1,600 

1,216 

8 

2 

21 

12 

1,844 

1,365 
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CAMINOS  PÚBLICOS. 


Tenemos  cinco  caminos  dentro  de  la  mu- 
nicipalidad, que  parten  de  este  puerto  con 
dirección  &  las  municipalidades  inmediatas. 
£1  de  la  Noria,  que  pasa  por  el  Venadillo, 
Chilillo  y  Puerto  de  las  Canoas:  el  que  lla- 
man de  Culiacan,  que  ya  poco  se  transita, 
y  pasa  por  Venadillo,  Habal  y  Potrero: 
el  de  Siqueros,  que  pasa  por  Javalíes,  Car- 
boneras, Conchis  é  Higueras:  el  del  Pre- 
sidio 6  Villa  de  Union,  que  pasa  por  Urías 
y  Castillo;  y  el  de  la  Culebra,  que  es  de 
menos  importancia  que  los  anteriores,  por 
razón  de  que  solo  sirve  para  el  tráfico  de 

tres  6  cuatro  ranchos  inmediatos. 

» 

Eq  lo  general  todos  ellos  son  brechas  de 
treinta  varas,  mas  6  menos,  de  anchura,  sin 
gran  comodidad,  ni  trabajo  previo  de  parte 
de  la  autoridad.  Las  líneas  que  describen 
son  tortuosas,  tal  cual  la  casualidad  6  el 
capricho  les  señaló,  puesto  que  difícilmen- 
te se  encuentra  una  línea  recta  que  indi- 
que el  cuidado  de  una  buena  dirección. 

Como  decimos,  los  caminos  guardan  su 
estado  natural,  por  mas  que  sus  desigual- 
dades sean  de  tan  poca  importancia  y  fá- 


cil compostura,  que  con  pequeños  gastos 
podian  dejarse  en  buen  estado  de  servicio. 
En  la  estación  de  aguas  se  ponen  en  ma- 
lísimo estado,  sin  que  ni  remotamente  abri- 
guen los  caminantes  la  esperanza  de  ver 
algunas  cuadrillas  de  trabajadores,  que 
también  con  poco  gasto  podrían  hacer  des- 
aparecer lodazales  y  otros  males. 

Creemos  de  suma  importancia  este  ramo 
de  la  comodidad  pública,  y  consideramos 
que  ademas  de  ser  de  ley  su  conservación, 
debe  tenerse  presente  que  acortar  las  dis- 
tancias por  medio  de  caminos  cómodos  y 
rectos,  es  trabajar  por  la  felicidad  de  los 
pueblos,  por  el  violento  trasporte  de  pro- 
ductos que  hoy  no  salen  de  los  lejanos  dis- 
tritos por  los  costos  que  originan  las  ca- 
minatas penosas. 

En  seguida  damos  una  noticia  de  itine- 
rarios y  distancias;  pero  advertimos  desde 
luego  que  es  formada  sobre  datos  prácti- 
cos solamente.  Sin  embargo,  creemos  que 
de  mucho  servirá  á  los  viajeros,  miéntru 
el  ayuntamiento  levanta  y  publica  las  me- 
didas legales  y  manda  poner  rotulones. 


/ 
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NOTICIA  DE  ITINERARIOS  Y  DISTANCIAS. 


TARA  EL  FOTRERO,  CANUTO  DB  CÜLIACAN. 

Lega. 

Del  Puerto  al  Venadillo 2$ 

Del  Venadillo  al  Habal 2 

Del  Habal  al  Potrero. 2 

Del  Puerto  al  Potrero .........  6¿ 


PARA  LA  PUERTA  DB  LAS  CANOAS,  CAMINO  DB 

*        LA  NORIA. 

.  Legs. 

Del  Puerto  al  Venadillo 2J 

Del  Venadillo  al  Chilillo 1 

Del  Chilillo  á  Puerta  de  las  Ca- 
noas   2 

TM  Puerto  á  la  Puerta  de  las  Ca- 
noas   5£ 


u 


PARA  LAS  HIGUERAS,  CAMINO  DE  SIQUEROS. 


Del  Muelle  á  Palos  Prietos... 
De  Palos  Prietos  á  Javalíes. . 
De  Javalíes  á  Carboneras. .,  • 
De  Carboneras  á  Conchis. . . . 

De  Conchis  &  Higueras 

jDel  Puerto  á  Higueras. .  . . . . 


# 

Of 

H 

O* 
0} 

3* 


/         i 


PARA  UBIAS  DB  VILLA  DE  UFION. 


Del  Puorto  á  Palos  Prietos. 
De  Palos  Prietos  ¿  Urías. . 
Del  Puerto  á  Urías 


u 

2 


CAMINOS  DB  TRAVESÍA. 


Legs. 


De  las  Canoas  á  Limones 1 

De  Higueras  á  Palmillas 1 

Del  Venadillo  á  Higueras 2 

Del  Venadillo  á  Otates 1J 

Del  Venadillo  á  Cerritos 2 

Del  Venadillo  á  Urías 3f 

Del  Puerto  á  Otates 2 

Del  Puerto  á  Cerritos 4 

Del  Puerto  á  la  Culebra 5£ 


\ 


CAMINOS  DE  TRAVESÍA. 


Lego- 


De  Higueras  &  la  Culebra 7 

De  Urías  á  la  Culebra 7 

De  las  Canoas  á  los  Cidros  . . . .  1£ 

Del  Puerto  á  Rincón  do  Higueras.  3f 

De  las  Canoas  al  Habal 1£ 

De  las  Canoas  al  Potrero 2¿ 

Del  Habal  á  la  Culebra 3 

De  los  Otates  á  los  Jiotes. 1 

Del  Chilillo  á  las  Higueras 2 


\ 


\ 


/ 
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EDIFICIOS  PÚBLICOS. 


En  teda  la  compresión,  solo  en  este 
puerto  es  donde  hay  algunos  de  la  propie- 
dad del  gobierno  general  y  de  la  municipa- 
lidad. 

El  gobierno  general  tiene  al  Sur  de  la 
población,  cerca  del  fondeadero,  una  ele- 
gante y  hermosa  finca,  en  que  están  esta- 
blecidas la  aduana  marítima,  comandancia 
del  resguardo,  capitanía  de  puerto,  garita 
y  almacenes  públicos.  Forma  un  gran  cua- 
dro con  portalería  exterior  6  interior,  y  su 
arquitectura  está  adornada  con  bastante 
gusto. 

Al  lado  Norte  de  la  poblacipn  tiene  tam- 
bién el  gobierno  otra  finca  de  dos  piso?,  que 
sirve  de  cuarteles  á  las  tropas  de  la  guar- 
nición. Está  dividida  en  dos  apartamien- 
tos, que  pueden  contener  cómodamente  mil 
hombrea,  á  mas  de  otras  habitaciones  paral 
jefes  y  oficiales.  Tiene  ademas  un  hospi- 
tal militar  que  consta  de  tres  grandes  sa- 
lones y  apartamientos  para  los  empleados, 
una  casa-mati,  una  pequeña  fortificación' 
&  la  entrada  del  puorto  y  un  muelle. 

-       I 


lie  aquí  sus  valores: 

Aduana  marítima. . .  .$  32,000 

Cuarteles 20,000 

Hospital  militar 5,000 

Casa-reata 1,500 

Batería 1,500 

Total S  60,000 

Las  (lucas  que  el  ayuntamiento  cuenta 
entre  sus  propio?,  son:  el  palacio  6  casa 
municipal,  una  cárcel  situada  en  el  cuar- 
tel 4*?,  una  casa  para  el  degüello  del  ga- 
nado, un  campo  santo,  cinco  plazas  y  una 
garita.    Sus  valores  son  los  siguientes: 

Casa  municipal §   20,000 

Cárcel 3,300 

Rastro 2,500 

Garitas 100 

Plaza  del  mercado 6,000 

Plaza  de  Zaragoza  ....      1,200 

Plaza  de  armas 6,000 

Plaza  antigua 2,000 

Tlaza  de  la  cárcel 1,000 

Camposanto 2,000 

Total §  45,100 
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INSTRUCCIÓN  PUBLICA. 


La  instrucción  pública  en  el  presente  I 
año  ha  consistido  en  lo  acordado  y  fomen- 
tado por  el  ayuntamiento  de  este  puerto, 
&  quien  me  dirijo. 

El  honorable  cuerpo,  sabiendo  la  impor- 
tancia de  este  ramo,  y  no  obstante  las 
grandes  atenciones  que  lo  rodean,  gastó 
este  ano  la  suma  de  $6,169  21  es.  en  el 
pago  y  sostenimiento  de  las  escuelas  si- 
guientes: 

Dos  escuelas  de  primeras  letras,  donde 
se  enseña  lectura,  escritura,  gramática, 
aritmética,  geografía,  dibujo,  urbanidad, 
catecismo  político  y  principios  de  geomc- 
tría,  en  los  cuales  por  término  medio  han 
concurrido  mensualmente  niños.  . . .     277 

Dos  escuelas  de  niñas  también  de 
primeras  letras,  donde  se  enseña  lec- 
tura, escritura,  gramática,  aritmética 
y  costura,  y  en  donde  han  concurri- 
do niñas  . .  .  •  v 100 

Dos  establecimientos  subvenciona- 
dos, de  instrucción  secundaria,  uno  de 
niños  y  otro  de  niñas,  donde  se  ense- 
ña aritmética,  álgebra,  geometría,  di- 
bujo natural  y  lineal,  música,  urba- 
nidad, inglés,  francés,  teneduría  de 
libros,  declamación,  historia  y  trigo- 
nometría: concurren 

Una  escuela  en  el  pueblo  del  Ve- 
nadillo,  donde  concurren 


22 


31 


Al  frente 433 


Del  frente 433 

Otra  en  el  Chilillo  con.  . .  .* 30 

Total  do  alumnos  municipales..    463 

Ademas  de  los  establecimientos  munici- 
pales, han  existido  los  particulares  que  se 
ven  en  la  noticia  adjunta,  en  los  cuales  se 
enseñan  los  ramos  que  en  el  mismo  se  ex- 
presan. 

La  comisión  debe  advertir  á  la  corpora-  % 
cion,  que  no  es  por  falta  de  ilustración  en 
los  padres  de  familia,  que  no  haya  mas 
alumnos  en'  las  escuelas,  6Íno  que  siendo 
estos  generalmente  pobres,  necesitan  de  la 
protección  do  la  autoridad,  que  haria  muy 
bien  en  decretar  la  creación  do  mas  esta- 
blecimientos gratis.  A  la  comisión  le  cons- 
ta que  diariamente  ocurren  padres  y  ma- 
dres de  familia  solicitando  con  encarecí* 
miento  el  que  sean  admitidos  sus  hijos  é 
hijas  en  las  escuelas  públicas,  y  el  descon- 
suelo de  estos  cuando  so  les  niega,  bien  que 
por  razón  de  estar  completamente  llenos 
aquellos  establecimientos;  y  calculo,  sin  te- 
mor de  equivocarme,  que  un  75  por  ciento 
aguarda  con  ansia  la  apertura  de  nuevas 
escuelas. 

Con  respecto  al  grado  de  instrucción  del 
pueblo  en  general,  también  acompañamos 
una  noticia  especificativa,  con  expresión 
do  las  personas  que  saben  leer  y  escribir, 
sacada  de  los  últimos  padrones  que  se  le- 
vantaron para  las  elecciones  generales. 


<v 
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NOTICIA  del  estado  de  instrucción  que  guarda  el 
(  municipio  en  el  presente  año  de  1867. 


i 


Ciudad  de  Mazaüan. 


Cuartel  primero, 


» 


» 


segundo 


NlftOS. 


Hombres. 


Adultos  que  imiten 

escribir,  de  14  tilos 

arriba. 


Mujeres.    ¡Hombrea. 


tercero, 


„        ouarto. 
Rancherías 


Extranjeros... 


Población  flotante 

\ 

Población  no  empadro- 
nada....  


432 
312 
201 
176 
299 


••••*• 


374 
276 
183 
190 


239 


..*... 


1,420  1,262 


M«J 


839 
453 
341 
163 
61 


Adultos  que  no  saben 
escribir. 


Hombree. 


. . .« 


.*•«.. 


••*..• 


1,857 


236 
326 
256 
136Í 
27 


«»•*•• 


•••••• 


M  ojera. 


Total  de 
población* 


1,295 
697 
295 
205 

1,187 


...  •  •  • 


981 


•  •••••■ 


3,679 


1,393 
.912 

* 

410 
554 
843 

•  * • ... 
•••••• 


•  •• •• ••  i 


4,112 


4,569 

2,976 
1,686 
1,424 
2,656 
226 
300 


500, 


14,337 
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PASOS  DE  MERCURIO  Y  VENUS 

POR  EL  DISCO  DEL  SOL? 

OBSERVADOS  EN  MÉXICO  Y  CALIFORNIA  EN  1769. 


En  la  sesien  del  16  de  Marzo  del  pre- 
sente año,  presentó  á  la  Sociedad  el  Sr. 
Lie.  Malanco,  á  nombre  del  Sr.  D.  Vicen- 
te Riva  Palacio,  un  ejemplar  de  ana  lámi- 
na grabada  sobre  cobre,  que  representa  la 
explicación  y  el  trayecto  del  paso  de  Mer- 
curio por  el  disco  del  sol,  observado  en  la 
ciudad  de  Méxlfeo  el  9  de  Noviembre  de 
1769,  por  D.  José  Antonio  Álzate  y  Ra- 
mírez, quien  lo  dedicó  al  virey  marques  de 
Croix. 

Es  natural  suponer  «que  habiendo  graba- 
do ese  documento,  se  tirara  un  cierto  nú- 
mero de  ejemplares,  y  que  en  consecuen- 
cia el  presentado  á  la  Sociedad  no  sea  el 
único  que  existe;  pero  la  circunstancia  de 
no  ser  conocido  por  ninguno  de  los  socios 
que  asistimos  á  la  sesión,  y  de  ser  una  pie- 
za de  importancia  bajo  diversos  aspectos, 
los  impulsó  á  tomar  la  decisión  de  repro- 
ducir el  documento  en  cuestión,  dándole  la 
misma  forma  y  tamaño  del  original,  hacien- 
do colocar  éste  en  un  cuadro  en  el  salón  de 
sesiones;  encargándome  ademas  de  escri- 
bir una  introducción  que  sirviera  de  texto 


&  las  copias  que  deben  aparecer  próxima- 
mente en  nuestro  boletín. 

Para  desempeñar  mi  comisión  procuraré 
dar  una  idea  general  de  la  utilidad  que  la- 
ca la  geografía  astronómica  de  los  pasos  de 
Morcurio  y  Venus  por  el  disco  del  sol,  y 
de  los  esfuerzos  hechos  en  el  siglo  pasado 
por  todos  los  gobierno*  europeos  para  rea- 
lizar la  observación  completa  dé  estos  fe- 
nómenos tan  raros  en  su  ocurrencia,  en- 
viando  comisiones  á  diversas  partes  del  glo- 
bo, en  que  no  han  quedado  sin  parte  los 
astrónomos  de  aquella  época* 

Los  pasos  de  los  planetas  inferiores,  Mer- 
curio y  Venus  por  el  disco  del  sol,  han  preo- 
cupado de  tal  manera  la  atención  de  los  pri- 
meros observadores,  han  sido  objeto  de  tan- 
tos métodos  y  artificios  de  cálculo,  para  de- 
ducir de  ellos  la  paralaje  del  sol;  y  la  uni- 
dad del  sistema  planetario  y  la  simple  po- 
sibilidad de  la  observación  del  fenómeno 
se  ha  encontrado  tan  enlazada  con  todos  los 
descubrimientos  astronómicos,  que  necesi- 
taremos recordar,  aunque  sea  ligeramente, 
los  pasos  lentos  que  desde  muchos  siglos 
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«tras,  nos  lian  conducido  al  resultado  que 
hoy  admiramos. 

En  efecto,  la  astronomía  que,  como  cien- 
cia de  observación,  había  recogido  datos  im- 
portantes en  la  primera  época  de  su  histo- 
ria, conociendo  la  invariabiüdad  en  las  dis- 
tancias de  las  estrellas,  la  regularidad  del 
movimiento  de  los  siete  planetas  conocidos 
entonces,  7  los  valores  aproximados  de  sus 
revoluciones  para  formar  períodos  que  mar- 
oaban  sus  conjunciones  relativas,  no  habia 
podido  llegar  al  grado  de  perfección  que  en 
su  segunda  época,  que  principié  con  la  fun- 
dación de  la  famosa  escuela  de  Alejandría, 
le  proporcionaron  el  principio  de  la  gravi- 
tación universal,  la  perfección  del  análisis 
matemático  7  los  adelantos  de  las  otras  dos 
ciencias  de  aplicación,  sus  hermanas  inse- 
parables, á  quienes  debe  su  estado  actual 
de  precisión,  la  física  7  la  mecánica.  El  des- 
cubrimiento del  telescopio  le  dio  el  mayor 
impulso,  proporcionándole  los  medios  de 
poder  observar  los  cuerpos  celestes  que, 
por  su  pequeña  magnitud  relativa,  se  ha- 
dan casi  imperceptibles  al  sentido  limitado 
de  nuestra  vista. 

Con  estos  medios  poderosos  7  el  atento 
análisis  de  los  hechos  observados,  se  confir- 
mé la  verdadera  teoría  del  sistema  del  mun- 
do, que  desde  Copérnioo-  7  los  antiguos 
egipcios,  no  habia  pasado  sino  como  una  hi- 
pótesis no  confirmada  por  la  observación 
dándole  un  fuerte  apoyo  la  suposición  de 
haber  visto  á  Mercurio  7  Venus,  sobre  el 
disco  del  sol,  suposición  que  fué  un  hecho 
positivo  para  Averroes,  hombre  muy  dis- 


el  7  de  Noviembre  de  1631,  y  dos  de  Ve- 
nus, uno  para  el  mismo  año  7  otro  para  el  de 
1761.  Gassendi  se  preparé  á  observar  el  de 
Mercurio,  7  llegado  el  momento  percibió, 
no  obstante  estar  el  sol  entre  nubes,  una  pe- 
queña mancha  negra  sobre  el  disco,  que  du- 
dé fuera  el  planeta  que  suponía  mucho  ma- 
yor; siguié  sin  embargo  la  mancha,  noté 
que  se  movia  rápidamente  hasta  salir  del 
disoo,  lo  que  lo  confirmé  en  que  era  real- 
mente el  planeta,  llenándose  de  placer,  7 
exclamando:  he  visto  lo  que  los  sabios  bus- 
caban con  tanto  ardor,  4  Mercurio  en  el  sel. 
Deseando  tener  la  misma  fortuna  con  el  pa- 
so de  Venus,  lo  esperé  los  días  anteriores 
7  posteriores  al  6  de  Diciembre,  anunciado 
por  Kepler;  pero  nada  pudo  obtener,  pro- 
bablemente porque  pasé  en  la  noche,  7  las 
mejores  tablas  astronómicas  de  ese  tiempo 
no  eran  suficientemente  exactas  para  de- 
ducir la  hora.  * 

El  paso  siguiente  do  Venus,  aunque  no 
anunciado  por  Kepler,  se  verificó  en  1639, 
7  fué  observado  por  Horrox,  joven  inglés 
desconocido  hasta  entéaces,  cuyos  conoci- 
mientos le  hicieron  conocer  los  errores  de 
las  diversas  tablas,  que  asignando  al  pla- 
neta y  al  sol  lugares  diversos  de  los  verda- 
deros, los  colocaban  fuera  de  sus  posicio- 
nes reales,  haciendo  el  fenómeno  por  lo  me- 
nos dudoso.  Horrox  tuvo  el  gusto  de.  dis- 
frutar del  resultado  de  sus  cálculos,  obser- 
vando á  Venus  sobre  el  disco  del  sol  el  4 
de  Diciembre,  media  hora  antes  de  ocultar- 
se en  el  horizonte*  Pudo  haber  dicho  lo 
mismo  que  Gassendi  en  el  paso  de  Mercu- 


tinguido  en  su  tiempo,  7  que  se  popularizó  rio:  he  visto  lo  que  los  sabios  buscaban  con 


por  él.  Posteriormente  Kepler,  que  con  la 
asiduidad  propia  de  su  oaráoter,  se  habia 
ocupado  del  penoso  trabajo  de  las  tablas 
Budolfinas,  se  entregó  á  la  predicción  de 
los  pasos  de  los  dos  planetas  por  el  disco 
del  sol,  anunciando  uno  do  Mercurio  para 


tanto  ardor,  d  Venus  sobre  el  sol.  Horrox 
no  sobrevivió  mucho  á  su  observación,  mu- 
rió dos  años  después,  habiéndose  hecho  cé- 
lebre por  ella,  para  la  que  parece  haber 
existido  exclusivamente. 
Las  observaciones  de  Gassendi  7  Hor- 
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rox,  que  se  supieron  con  todos  sus  porme- 
nores por  todos  los  astrónomos,  los  hicie- 
ron fijarse  de  una  manera  peculiar  sobre  es- 
ta clase  de  fenómenos,  para  esperarlos  con 
seguridad  y  observarlos  con  atención.  Sha» 
kerleüs  observó  uno  de  Mercurio  en  1651, 
y  Huigens  y  Hevelius  otro  del  mismo  pla- 
neta en  1661;  pero  estaba  reservada  á  Hal- 
ley  la  observación  del  paso  entero  en  1677, 
que  le  inspiró  la  idea  de  aplicarla  á  la  de* 
duocion  de  la  verdadera  paralaje  del  sol, 
de  que  se  tenian  valores  tan  diversos,  que 
era  imposible  deducir  con  exactitud  un  ele- 
mento tan  importante  como  la  distancia  del 
astro  central  á  la  tierra,  que  suministra  la 
unidad  de  todo  el  sistema  planetario. 

De  facto;  la  paralaje  del  sol,  es  decir,  el 
ángulo  bajo  el  cual  se  veria  desde  el  cen- 
tro de  este  astro  el  radio  de  la  tierra,  ado" 
mas  de  ser  muy  pequeño^  hay  una  imposi. 
bilidad  física  para  medirlo,  y  en  consecuen- 
cia tiene  que  deducirse  de  algún  método  li- 
bre hasta  donde  sea  posible,  de  todos  los 
errores  á  que  está  sujeto.  La  importancia 
de  su  exacta  determinación  no  se  habia 
ocultado  á  los  astrónomos  anteriores  á  Hal- 
ley;  así  es  que  desde  que  la  astronomía  tu- 
vo el  carácter  de  ciencia,  se  emplearon  di. 
versos  procedimientos  para  su  determina- 
ción. 

Los  antiguos  que,  tomando  el  problema 
inverso,  suponian  la  distancia  de  la  tierra 
al  sol  de  una  extensión  que  hoy  nos  pare- 
ce .ridicula,  dedujeron  naturalmente  una 
paralaje  tan  inexacta  como  lo  era  su  base, 
no  pasatitio  su  resultado  de  una  simple  con- 
jetura. Aristarco,  empleando  un  método 
que  aunque  inexacto  era  ingenioso,  dedujo 
del  ángulo  formado  por  el  sol  y  la  luna,  en 
una  de  sus  cuadraturas,  la  distancia  del  sol 
á  la  tierra,  suponiendo  conocida  la  de  la 
tierra  á  la  luna,  do  lo  que  sacó  la  paralaje 


tos.  Ptolomeo  tres  siglos  después  encontré 
por  otro  método  dos  minutos  cincuenta  se* 
gundos,  fundándose  en  un  método  que  Hi- 
parco  habia  indicado  y  que  modificó,  deter- 
minando en  los  eclipses  de  luna  el  diáme- 
tro aparente  de  la  sombra  y  el  del  sol,  co- 
ya suma  restada  de  la  paralaje  horizontal 
de  la  luna,  ya  conocida,  daba  la  del  sol.  Si- 
guiendo este  método  otros  astrónomos,  en- 
contraron, como  era  natural,  discordancias 
que  no  fijaban  la  cantidad  buscada  en  me- 
nos de  1  á  2',  sino  volviendo  á  la  observa- 
ción de  Aristarco,  hecha  en  circunstancias 
mas  favorables,  que  dieron  el  valor  de  15". 

No  satisfechos  los  astrónomos  con  estos 
resultados  tan  desacordes,  hubo  diversas 
controversias  sobre  los  métodos  empleados 
y  sobre  el  modo  de  aplicarlos;  se  hicieron 
nuevas  observaciones  y  se  dio  gran  valora 
la  de  Riccioli,  que  encontró  28",  que  des- 
orientó mas  los  resultados. 

El  establecimiento*  de  la  academia  de 
ciencias  francesa,  que  tuvo  lugar  en  esa 
época  (1666),  y  la  nueva  forma  que  acaba- 
ba de  darse  á  la  Sociedad  real  de  Londres, 
vinieron  á  ser  entonces  la  antorcha  de  don- 
de debian  recibirse  nuevas  luces  para  la  de- 
terminación de  un  elemento  tan  poco  cono- 
cido. 

Del  seno  de  estas  Sociedades  salieron 
nuevos  métodos  aplicados  por  observadores 
hábiles,  habiéndose  fijado  de  preferencia  en 
la  determinación  de  la  paralaje  de  los  pla- 
netas inferiores,  observada  en  distintos  pun- 
tos de  su  curso  para  deducir  la  del  astro 
central. 

J.  Dominiqui  Cassini,  Flamsteed,  Pi- 
cará, La  Hire,  y  otros  muchos  astrónomos, 
contribuyeron  con  sus  luces  y  sus  observa- 
ciones á  la  determinación  del  elemento  de- 
seado, so  apuraron  los  recursos  de  la  cien- 
cia por  todos  los  medios  posibles,  y  sin  em- 


del  sol,  que  no  debia  exceder  de  tres  minjx-  j  bargo,  los  resultados  obtenidos  no  compon- 
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Barón  esa  noble  emulación,  todos  dieron  va- 
lores desiguales  desde  cero  hasta  12";  pe- 
ro que  sin  embargo,  vistas  las  dificultades 
prácticas  dé  obtener  una  cantidad  tan  pe- 
queña, fijaron  las  ideas  sobre  los  límites  en 
que  estaba  encerrada, 

Halley,  á  quien  hemos  dejado  observan- 
do el  paso  de  Mercurio  de  1677,  insistía  en 
la  bondad  de  su  método,  empleando  los  pa- 
sos por  el  disco  del  sol,  y  aunque  el  que  le 
habia  inspirado  la  idea  le  dio  45",  cantidad 
que  no  le  satisfizo  puesto  que  por  otros  da- 
tos la  creía  solo  de  25",  continuó  sus  dis- 
cusiones para  buscar  las  condiciones  mas 
favorables  en  la  observación,  sin  cambiar 
en  esencia  su  idea  primitiva. 

A  fuerza  de  estudio  y  perseverancia,  en- 
contró que  el  mal  resultado  de  su  observa- 
ción provenia  de  la  pequenez  de  la  parala- 
je de  Mercurio,  y  de  quo  la  cuerda  recorri- 
da sobre  el  sol  lo  era  en  un  tiempo  relati- 
vamente corto,  lo  que  lo  condujo  á  prefe- 
rir los  pasos  de  Venus  observados  en  dis- 
tintos lugares  de  la  tierra,  para  reunir  to- 
das las  circunstancias  favorables  que  pu- 
dieran influir  en  una  determinación  tan  de- 
licada. 

Los  rápidos  progresos  que  habia  hecho 
la  astronomía,  entre  otros,  el  del  conoci- 


miento mas  exacto  de  los  elementos  plane- 
tarios, permitía  predecir  los  momentos  y 
lugares  en  que  podian  observarse  los  pasos 
de  Venus,  que  por  fin  todos  habian  conve- 
nido con  Halley  ser  los  preferibles  para  la 
deducción  de  la  paralaje  solar. 

Estos  pasos,  sin  embargo,  no  estaban  & 
disposición  de  los  astrónomos,  porque  de- 
bían tener  lugar  á  grandes  intervalos,  que 
para  Venus  son  de  8,  122,  8,  105,  8,  1^2 
años,  &c,  sin  interrupción,  verificándose 
dos  consecutivos  en  Diciembre,  después  dos 
en  Junio,  y  así  sucesivamente;  de  manera 
que  después  del  observado  por  Horrox  en 
1639,  los  siguientes  «debían  verificarse  en 
1761,  1769,  1874,  1882,  &c,  que  Halley 
no  podia  aplicar  á  su  método  por  sí  mismo, 
porque  aun  para  el  mas  próximo  de  1761, 
era  indudable  que  ya  no  existida.  No  lo 
desalentó  esta  idea,  continuó  preparando 
el  camino  con  la  noble  satisfacción  de  que 
haria  un  bien  á  la  humanidad. 

Como  una  reminiscencia  de  todo  lo  ex- 
puesto, pondré  en  seguida  una  tabla  de  los 
valores  dados  á  la  paralaje  del  sol  por  di- 
versos astrónomos,  antes  del  famoso  paso 
de  Venus  en  1761,  que  hizo  desarrollar 
tanta  actividad  á  los  astrónomos  europeos, 
emprendiendo  largos  viajes  por  todos  los  lu- 
gares del  globo. 
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TABLA  DE  LA  PARALAJE  DEL  SOL  SffiDN  DIVERSOS  ASTRÓNOMOS. 


Nombra  do  los  suture». 


Aristarco  de  Samo 8, 


Ptolomoo 
Thicho.... 


Kepler. 


Vendélinus. 


Riccioli .v...< 

J.  Dominique  Cassini 
Flamsteed < 


años. 


Picard 


La  Hire. 


Halley 1677. 


264    A.  J.  C, 

150    D.  J.  C. 

1670  * 

1617 

1647 

1666, 

1672. 

1672. 

1672. 

1672. 


P*nl«]<  d»1  Mi. 


0/ 


entre  1'  y  2' 
O' 
O' 
O' 


Maraldi 
Bradley 


Jacques  Cassini, 


La  Caille. 


Cassini  de  Thury. 


1704—1719. 


1719. 


1736. 
1751. 


1751. 


O' 
O' 
O' 
O' 
W 
O' 
O' 
O' 


00" 
50" 
00" 
00" 
15" 
£8" 
09"$ 
10" 
00" 
06" 
entre  45"  y  25" 


10 


tt 


entre  09"  y  12" 
10"i 


10  i 


10  i 


ac=c 


Próximo  el  momento  deseado,  se  encar- 
gó  la  academia  de  ciencias,  que  habia  sido 
invitada  por  su  gobierno,  para  examinar  en 
todos  sus  detalles  el  modo  de  realizar  la 
observación  del  fenómeno  que  debia  des- 
truir las  discordancias  obtenidas  sobre  la 
paralaje  del  sol,  ayudada  eficazmente  por 
Mr.  de  Lisie,  que  construyó  un  mapamun. 
di,  en  el  que  á  la  simple  vista  se  juzgaba 
de  la  horade  la  entrada  y  salida  de  Venus 


en  los  diversos  lugares  de  la  tierra,  y  pu- 
blicó una  memoria  perfeccionando  el  méto- 
do de  Halley.  La  academia  imperial  do  Pe- 
teraburgo,  deseando  tener  parte  en  el  mo- 
vimiento, pidió  también  á  la  de  Paria  un 
astrónomo  que,  bajo  los  auspicios  de  la  em- 
peratriz, observara  el  paso  en  sus  domi- 
nios, y  el  gobierno  inglés  se  dispuso  á  man- 
dar los  suyos  á  otros  lugares  convenien- 
tes. 


DE  GEOGRAFÍA  Y  ESTADÍSTICA. 


99 


En  consecuencia  de  eatbs  preparativos, 
Mr.  le  Gentil  partió  con  anticipación  para 
la  costa  de  Coromandel,  Mr.  Chappe  para 
la  Siberia,  Mr.  Pingré  para  la  Isla  Rodri- 
ga, Mr.  Cassini  de  Thury  para  Viena;  va- 
rios astrónomos  rusos  fueron  á  Kamchat- 
ka; Maskelyne,  astrónomo  inglés,  á  Santa 
Elena,  Masón  para  Sumatra;  la  academia 
de  ciencias  de  títokolmo  envió  observado- 
res á  Laponia  y  al  Norte  de  Suecia;  el  rey 
de  Dinamarca  á  Noruega,  y  la  de  Petera- 
burgo  aumentó  sus  observadores  con  otros 
enviados  á  los  confines  de  la  Tartaria  y  de 
la  China. 

Los  'viajes  emprendidos  por  todos  estos 
astrónomos  no  se  verificaron  sin  contra- 
tiempos, algunos  no  pudieron  establecerse 
en  los  lugares  que  deseaban;  pero  los  pun- 
tos mas  importantes  fueron  ocupados  á 
tiempo  por  los  observadores,  que  espera- 
ban con  impaciencia  el  6  de  Junio  do  1761. 

Llegado  este,  dia,  el  paso  de  Yónus  fué 
observado  en  todos  los  lugares  en  que  el  es- 
tado del  cielo  se  prestó  á  ello,  y  después  de 
cangear  los  datos,  se  encargaron  dos  astró- 
nomos de  calcularlos  y  discutirlos. 

Como  las  observaciones  eran  diversa- 
mente exactas  ó  diversamente  favorables, 
estos  dos  astrónomos,  escogiendo  diversos 
términos  de  comparación,  obtuvieron  resul- 
tados desacordes;  el  uno  encontró  para  la 
paralaje  del  sol  10"5,  y  otro  8";3:  esto,  sin 
embargo,  era  un  gran  adelanto,  aunque  los 
sacrificios  y  los  esfuerzos  para  haber  llega- 
do á  estos  resultados  habían  sido  extraor- 
dinarios; los  límites  se  habian  estrechado, 
y  solo  había  duda  en  2";  pero  por  desgra- 
cia, entre  todos  los  resultados  parciales  ha- 
bia  algunos  que  daban  una  paralaje  de  14" 
y  30",  y  otros  solamente  de  4"6,  y  algu- 
nos nada. 

Triste  resultado  ciertamente;  una  verda- 
dera decepción  después  de  tan  minuciosos 


cuidados,  llevados  á  cabo  hasta  en  los  mas 
pequeños  pormenores,  ¿á  qué  era  esto  de- 
bido? ¿Halley  y  de  Lisie,  inventores  y  per- 
feccionadores,  se  habian  equivocado  al  su- 
poner que  los  pasos  de  Venus  podian  deci- 
dir el  verdadero  valor  de  la  paralaje  solar? 
¿Estaba  condenada  la  humanidad  á  no  po- 
der determinar  la  verdadera  unidad  del  sis- 
tema planetario?  ¿Debia  escapar  la  para- 
laje por  su  pequenez  á  nuestras  investiga- 
ciones, y  quedar  envuelta  entre  la  imper- 
fección de  nuestros  instrumentos  y  los  er- 
rores de  observación?  no,  siompre  se  habia 
adelantado,  la  perseverancia  todo  lo  ven- 
ce; Halley  no  se  habia  equivocado,  su  des* 
cubrimiento  fué  la  obra  del  genio,  los  mis- 
mos resultados  obtenidos  en  1761  lo  de- 
muestran; las  observaciones  diferian,  pero 
estaban  entre  límites  mucho  mas  estrechos 
que  anteriormente,  y  la  mayor  parte  dife- 
rian muy  poco  de  10";  pero  sobre  todo,  las 
ciencias  prácticas,  como  la  astronomía,  no 
pueden  dar  resultados  satisfactorios  sino 
ayudadas  de  una  observación  constante  de 
la  práctica  bien  razonada  y  discutida,  para 
evitar  con  su  frecuencia  la  incertidumbre 
que  deja  siempre  tras  de  sí  la  percepción 
limitada  de  nuestros  sentidos. 
I  En  efecto,  en  la  observacion'del  paso  de 
Venus,  que  nos  está  preocupando,  se  notó, 
tanto  en  la  entrada  como  en  la  salida  del 
planeta  en  el  disco  del  sol  un  anillo  lumi- 
noso, quo  variaba  lentamente  y  que  produ- 
cía un  ligamento  en  los  bordes  del  astro 
principal,  que  hizo  muy  difícil  la  observa- 
ción de  los  contactos  para  observadores  que 
no  habian  podido  tener  ocasión  de  ver  an- 
tes semejante  fenómeno,  del  que  no  habia 
ni  una  remota  idea,  puesto  que  de?de  1639 
no  era  posible  otro  paso  anterior  al  de  1761, 
y  que  en  el  primero  no  hubo  la  oportuni- 
dad de  hacer  una  observación  semejante. 
Este  fenómeno,  que  en  concepto  de  algu- 
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nos  astrónomos  fué  producido  por  la  atmós- 
fera que  rodea  á  Venus,  á  lo  que  en  mi  opi- 
nión debe  agregarse  el  efecto  debido  á  la 
irradiación  de  la  luz,  fué  la  causa  muy  na- 
tural del  desacuerdo  de  las  observaciones, 
pero  que  procuró  la  ventaja  inmensa  de  su 
conocimiento  para  que,  prevenidos  los  ob- 
servadores en  el  paso  siguiente,  que  debia 
verificarse  en  1769,  pudieran  obtener  re- 
sultados mas  acordes  para  deducir  la  para- 
laje del  sol. 

Llegado  en  efecto  el  paso  de  1769,  los 
mismos  observadores  se  dirigieron  á  los  lu- 
gares oportunos  para  llegar  al  resultado 
tan  deseado,  preparados  por  el  mapamundi 
que  formó  de  la  Lande,  y  las  memorias  de 
Pingré  y  Hornsby,  sobre  los  lugares  pro- 
pios para  la  observación. 

Los  observadores  do  este  paso,  que  era 
el  último  que  podía  aprovechar  aquella  ge- 
neración, fueron  mas  numerosos  que  los  del 
anterior;  pero  los  que  nms  importaban  y  en 
los  que  mas  se  fijó  la  atención  en  conse- 
cuencia, fueron: 

1?  Wardhus  en  el  mar  glacial,  adonde 
se  trasportó  el  padre  Hell,  invitado  por  el 
rey  de  Dinamarca,  acompañado  del  padre 
Sainovics  y  de  Mr.  Borgrewing. 

29  San  José  del  Cabo,  en  la  Baja  Cali- 
fornia, adonde  se  dirigió  el  abate  Chappe, 
enviado  por  la  academia  de  ciencias,  acom- 
pañado de  dos  ayudantes,  á  quienes.se 
unieron  dos  astrónomos  españoles,  los  Sres. 
Doz  y  Medina,  que  se  situaron  á  corta  dis- 
tancia de  Chappe;  D.  J.  Velazquea  de  León, 
mexicano  que  se  colocó  con  mucha  antici- 
pación en  Santa  Ana,  al  Norte  de  San  Jo- 
sé, y 

89  Un  punto  en  el  mar  del  Sur,  donde 
se  dirigió  una  fragata  inglesa,  mandada  por 
el  capitán  Cook,  que  conducía  dos  perso- 
nas tan  notables  como  él;  Green,  célebre 
astrónomo,  discípulo  de  Bfcdloy,  y  el  Dr. 


Solander,  sabio  naturalista,  discípulo  de 
Lineo;  la  fragata  salió  de  incógnito  de  Pli- 
mouth,  y  dobló  el  Cabo  de  Hornos  sin  es- 
perar el  permiso  del  rey  de  España;  tenia 
por  objeto  conocer  algunas  islas  del  mar 
del  Sur,  descubrir  otras  nuevas  y  escoger 
el  lugar  mas  propio  para  observar  el  pase 
de  Venus;  todo  el  proyecto  tuvo  el  mejor 
éxito,  y  la  isla  de  Taití  fué  el  sitio  de  ob- 
servación. 

En  los  tres  lagares  se  observó  el  paso 
entero  de  Venus,  lo  mismo  que  en  Cajane- 
boug  en  la  Laponia  Sueca;  Kola  en  la  Ru- 
sia Europea  y  Fuerte  del  príncipe  de  Gales, 
en  la  bahía  de  Hudson,  por  astrónomos  que 
marcharon  á  estos  puntos;  en  los  restantes, 
que  fueron  muchos,  diversos  astrónomos 
observaron  la  entrada  ó  la  salida  del  pla- 
neta según  sus  posiciones  relativas.  En  Ru- 
sia,  en  Inglaterra,  en  Suecia,  en  España  y 
en  casi  todas  Jas  regiones  de  Europa;  eu 
Asia  y  África,  y  aun  en  América,  se  apro- 
vecharon todas  las  oportunidades  para  con- 
tribuir al  gran  movimiento  científico  que 
se  habia  iniciado;  México,  no  obstante  el 
estado  de  atraso  que  se  le  suponía,  puso  su 
contingente,  mandando  á  Velazquez  de 
León  d  California,  como  ya  he  dicho,  que 
observó  el  paso  entero,  y  estimulando  el 
celo  y  pericia  de  D.  José  Antonio  Álzate 
para  que  en  la  casa  de  cabildo  de  la  capi- 
tal observara  la  parte  visible  del  fenómeno, 
como  lo  verificó. 

Recogidos  los  datos  de  todas  las  obser- 
vaciones, varios  astrónomos  e  encargaron 
de  calcularlas,  combinándolos  bajo  las  cir- 
cunstancias mas  convenientes;  los  resulta- 
dos habian  compensado  en  esta  vez  los  es* 
fuerzos  y  fatigas  emprendidos;  de  la  Lan- 
de halló  8"5Q  para  la  paralaje  del  sol, 
Dexel  8"60,  Pingré  8"88,  Hell  8"70,  Bu- 
ler8"68y  Wallot  8"76;  estos  resultados, 
muy  acordes  entre  sí,  pero  que  pueden  ser- 
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lo  mas  el  dia  que  se  conozcan  con  mayor 
precisión  las  longitudes  de  los  puntos  de 
observación,  resolvieron  á  la  mayor  parte 
de  los  astrónomos  á  adoptar  como  paralaje 
del  sol  8"ó,  deduoida  de  los  cálculos  de  la 
Lande.  Era  esta  pequeña  cantidad  la  que 
se  buscaba  desde  Aristarco,  es  decir,  hacia 
20  siglos,  y  que  se  habia  obtenido  por  me* 
dio  de  largos  y  penosos  viajes,  que  costa- 
ron la  vida  á  algunos  astrónomos,  pero  que 
levantó  un  monumento  de  gloria  &  aquella 
generación. 

Guando  se  apuran  los  recursos  del  cál- 
culo sobre  jesta4  última  determinación,  se 
nota  que  aun  queda  la  incertidumbre  de 
cerca  de  un  cuarto  de  segundo,  que  equiva- 
le á  un  millón  de  leguas  de  error  en  la  dis- 
tancia de  la  tierra  al  sol,  que  parece  enor- 
me; pere  si  se  consideran  las  dificultades, 
los  errores  probables  constantes  y  acciden- 
tales de  las  observaciones,  la  poca  perfec- 
ción relativa  de  los  instrumentos,  y  sobre 
todo,  la  pequenez  de  la  cantidad  determi- 
nada, no  puede  uno  monos  que  admirarse 
de  la  precisión  á  que  se  ha  llegado.  ¿Qué 
mas  puede  hacer  el  hombre  en  su  peque- 
nez, cuando  apenas  vive  medio  siglo  sobre 
este  pequeño  globo,  casi  insensible  á  la  dis- 
tancia del  sol,  que  salvar  &  fuerza  de  inte- 


ligencia ese  espacio  inmenSb,  y  medir  en  el 
estrecho  límite  que  puede  tomar  por  J>ase, 
esa  magnitud  magestuosa? 

Toca  á  la  generación  presente  aproxi- 
mar mas  los  resultados;  para  ello  tiene  la 
oportunidad  de  los  próximos  pasos  de  Vé* 
ñus,  que  se  verifioarán  en  los  meses  de  Di* 
ciembre  de  1874  y  1882:  observadores  há- 
biles aleccionados  con  la  experiencia  de  lo 
pasado;  telescopios  de  mayor  poder  y  me* 
dios  mucho  mas  precisos  para  medir  el  tiem- 
po por  los  electro-cronógrafos;  los  fenóme- 
nos serán  visibles  en  su  totalidad  ceroa  del 
círculo  polar  austral  en  lugares  de  difícil 
acceso;  pero  los  adelantos  marítimos  y  el 
carácter  peculiar  de  nuestro  siglo  son  ele- 
mentos que  garantizan  los  resultados  que 
hay  razón  para  esperar  sean  ilustrados  con 
importantes  exploraciones,  que  enriquece- 
rán todos  los  ramos  de  la  ciencia. 

De  la  paralaje  del  sol,  actualmente  adop- 
tada como  verdadera,  8"5,  se  han  deducido 
las  distancias  del  astro  central  á  cada  uno 
de  los  planetas;  ellas  forman  con  otros  ele- 
mentos importantes,  la  tabla  siguiente,  pa- 
ra los  principales  de  nuestro  sistema,  que 
son  fácilmente  visibles  á  ojo  desnudo,  ex- 
presando las  distancias  en  leguas  mexica- 
nas de  4,190  metros* 


Tomo  nr.— H 
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ELEMENTOS  BE  LOS  PRINCIPALES  ELEMENTOS  PLANETARIOS. 


Planetas. 

Diámetro  apa- 
rante*, vistos 

de  la  tierra  á 
la    distancia 
media. 

Diámetros 
eo  leguas. 

• 

Di  ¿metros 
con  rela- 
ción á  la 
tierra. 

Volftaien  con  r»> 
Uoion  á  1*  tWrrs. 

Densidad 
con  rela- 
ción á  la 
tierra. 

Mata,  con  reía* 
clon  a  la  tierra. 

Distancias  medias 
al  sol,  eu  legua*. 

El  sol  .  . 
La  tierra. 

La  lana  . 

81'-58" 

• 

351590 

8040 
850 

112.00 
1.00 
0.30 

1435020.00 
1.00 
0.02 

0.25 
1.00 
0.68 

365412.00 
1.00 
0.01 

37820070 
91950* 

8l'-24" 

Mercurio. 

0M)6" 

1283 

0.41 

0.07 

2.04 

0.14 

14640350 

Venus  .  • 

0'-06" 

8080 

0.97 

0.92 

1.28 

1,17 

27856940 

Marte  .  . 

O'-ll" 

2091 

0.67 

0.80 

0.73 

0.22 

57627140 

Júpiter   . 

O'-40" 

35516 

11.00 

1479.00 

0,22 

840.00 

196704730 

Saturno  . 

0M8" 

31482 

10.00 

1030.00 

0.10 

106.00 

360785700 . 

i 

NOTA.—  * 

L»  diitanoi» 

1 

de  91t50  le 

iguaseed 

e  la  luna  6  la  tic 

>rra. 

1 

Hecha  esta  breve  reseña  de  ¡la  impor- 1 
tancia  de  los  pasos  de  los  planetas  inferio- 
res, para  deducir  la  paralaje  del  sol,  y  ha- 
biendo indicado  la  parte  que  en  su  deter- 
minación han  tenido  dos  mexicanos  cuyos 
conocimientos  eran  notables  en  el  siglo  pa- 
sado, me  permitiré  para  concluir,  dar  una 
explicación  de  los  datos  obtenidos  por  es- 
tos dos  observadores;  datos  que  son  de  la 
mayor  importancia,  y  que  estarían  poco 
menos  que  sepultados  en  el  olvido,  si  no 
estuvieran  publicados  en  parte  en  la  obra 
de  Cassini,  titulada  «Viaje  á  California 
por  el  abate  Chappe, »  y  en  un  grabado 
que  acompaña  el  tomo  49  de  las  gacetas 
de  Álzate. 

El  paso  de  Venus  del  3  de  Junio  de  1769 


fué  observado  por  D.  Joaquin  Velazquei 
de  León  en  Santa  Ana  en  la  Baja-Califor- 
nia, á  las  horas  siguientes  de  tiempo  ver- 
dadero: 


Entrada.  l*f  contacto  llh. 
2?  contacto    0 
Salida.   1?  contacto    5 
2?  contacto    6 


La  posición  geográfica  del  punto  de  ob- 
servación fué  determinada  con  anteriori- 
dad por  el  Sr.  Velazquez. 

El  resultado  de  la  observación  puede  va- 
riar con  la  posición  asignada;  de  manera 
que  una  ves  verificada,  peria  de  importan- 
cia hallar  un  resultado  definitivo. 


55» 

45!, 

14 

10 

68 

86 

11 

59 
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Velazquez  de  León  y  Chappe  se  encon- 
traban en  diversos  lugares  cuando  el  paso 
de  Venus;  la  posición  de  San  José,  deter- 
minada por  el  último,  es  latitud  23°  3'  20", 
longitud  7h.  28?  10»  O.  de  París;  siendo 
de  advertir  que  Doz  y  Medina  encontra- 


ron una  latitud  de  23°  5'  15",  y  una  lon- 
gitud de  7*  28?  17  *  9  que  difiiriendo  no- 
tablemente de  la  de  Chappe,  obliga  á  re- 
calcular  los  resultados  del  paso  de  Venus 
cuando  se  verifique  la  posición  geográfica: 
las  horas  de  los  pasos  son  las  siguientes: 


• 

* 

H     "  ■' 

Chappe .  .  . 

Doz 

Medina*  •  • 

* 

ENTRADA. 

SALIDA. 

ltr  CONTACTO. 

2?  CONTACTO. 

IV  CONTACTO. 

2?  CONTACTO* 

• 

111  59"?  li- 
li   59    14 
11   *59    18 

0h   17m  26«  9 

0    17    25 
0    17    30 

• 

«l  54»  50».  5 
5    54    47   5 
5    54    47    5 

61  13?  19»  1 
6    12    41 
6    12    46 

^ — -   -  .--y-V^ ■*--  ■  ,- -,   - 

Aléate  solo  pudo  observar  en  México  el 
2?  contacto  de  la  entrada  de  Venus:  los 
datos  de  su  observación,  que  están  publi- 
cados en  la  obra  de  Cassini,  pero  que  con 
todos  sus  pormenores  se  encuentran,  como 
llevo  dicho,  en  el  tomo  4?  de  sus  gacetas, 
dicen  á  la  letra: 

«  Suplemento  á  la  famosa  observación  del 
tránsito  de  Venus  por  el  disco  del  sol,  he- 
cha de  encargo  de  la  muy  noble  imperial 
México,  por  D.  J.  Ign.  Bartolache  y  D.  J. 
Antonio  Álzate,  el  3  de  Junio  de  1769. » 

«Explicación  sucinta. — Tránsito  es  lo 
mismo  que  pasaje  de  una  parte  á  otra. — 
Venus  es  un  planeta:  quiere  decir,  es  un 
cuerpo  celeste,  que  tiene  su  movimiento 
propio,  harto  sensible,  con  que  se  acerca  ó 
ae  retira  de  los  demás  en  varios  tiempos. — 
Disco  del  sol  llaman  los  astrónomos  á  aque- 
lla parte  suya,  que  mira  hacia  nosotros,  y 
aparece  do  figura  plana  circular,  como  va 
en  la  estampa;  aunque  realmente  es  el  sol 
un  globo  de  fuego  vivo,  mas  de  quinientas 
mil  veces  mayor  que  Venus  ó  la  tierra,  y 


dista  de  esta  como  30  millones  de  leguas. 
Así,  pues,  se  entiende  lo  que  es  pasar  Ve» 
ñus  sobre  el  disco  del  sol. — Es  interponer- 
se entre  él  y  la  tierra,  bien  que  á  una  enor- 
me distancia  de  una  y  otra;  pero  según 
principios  de  óptica,  debe  aparecer  el  pe- 
queño planeta  interpuesto,  como  si  fuera 
una  mancha  circular  sobro  el  mismo  sol. — 
En  cuanto  á  la  utilidad  de  esta  y  semejan- 
tes observaciones,  deben  creer  los  curiosos 
(ó  bien  tomen  el  trabajo  de  instruirse)  que 
con  ellas  tenemos  mapas  y  cartas  marinas 
que  salvarán  quizá  la  vida,  decia  M.  Fon- 
tenelle,  á  una  infinidad  de  navegantes»  ¿Es 
por  ventura  poco?  Se  omite  lo  demás,  re» 
ñutiendo  á  nuestra  relación  explicada  pa- 
ra cuando  se  publicase» » 

«A  las  3h.  50?  se  cubrió  el  sol  de  densas 
nubes,  estando  Venus  avanzada  sobre  el 
disco  hasta  donde  va  en  la  estampa. — En- 
trada total  de  Venus  á  las  12*  55?  34'., 
tiempo  verdadero.  Por  consiguiente,  su 
principio  á  las  12*.  33?  34V— Tuvimos 
diferencia  de  2  segundos* — Yo  vi  la  entra- 
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da  total  á  las  12h.  55?  36a.  —Mis  compa- 
ñeros D.  J.  Al  sato  y  D.  Antonio  Gama 
convinieron  en  los  34»-~La  conjunción  no 
fué  ni  debía  ser  central,  qin  latitud,  como 
estamos  prontos  á  demostrar  por  cálculo 
trigonométrico,  ó  sobre  buenas  tablas,  se- 
gún se  quisiere. » 

Debe  advertirse  que  la  posición  geográ- 
fica de  México,  remitida  por  Álzate  á  la 
academia  francesa,  de  que  era  socio  cor- 
respondiente» y  publicada  por  Cassini,  es 
lat.  19°  54',  long.  6*  50? ,  muy  diversa 
de  la  verdadera;  de  modo  que  el  resultado 
deducido  de  su  observación  del  paso  de  Ve- 
nus, debe  ser  hoy  diversa  de  lo  que  fué  en- 
tonces. 

En  cuanto  á  la  observación  dol  mismo 
Álzate  relativa  al  paso  de  Mercurio  el  9  de 
Noviembre  de  1769,  que  hace  uno  de  los 
objetos  del  trabajo  que  hoy  tengo  la  honra 
de  presentar  á  la  sociedad,  después  de  lo 
que  he  manifestado  no  podrá  servir  de  dato 
para  la  determinación  de  la  paralaje  del 
sol  con  lav  exactitud  que  nos  da  Venus;  pe- 
ro la  paralaje  particular  de  Mercurio  y  la 
longitud  de  México  pueden  obtenerse  con 
bastante  precisión:  es  una  observación  de 
importancia,  y  contribuirá,  como  todas  las 
de  su  especie,  á  enriquecer  nuestros  datos 
científicos.  La  explicación  de  la  lámina 
que  acompaña  este  escrito,  copia  fiel  de  la 

* 

que  regaló  el  Sr.  Riva  Palacio,  es  bastante 
clara;  solo  agregaré  para  realzar  mas  esa 
claridad,  que  la  línea  recta  que  parte  de 
A,  trazada  sobre  el  disco  del  sol,  es  la  cuer- 
da recorrida  por  el  planeta  hasta  formar  el 
triángulo  equilátero  con  las  manchas  B  y 
C  del  sol,  como  nos  dico  Álzate. 

Las  observaciones  hechas  de  los  pasos  de 
Venus  y  Mercurio  de  1759  en  California  y 
la  capital,  por  dos  mexicanos;  los  datos  re- 
cogidos en  ellas  y  las  explicaciones  de  las 
láminas  de  Álzate,  prueban  bastante  que 


Velasques  de  León  y  Álzate  estaban  muy 
al  tanto  de  loa  conocimientos  de  su  época, 
cosa  tanto  mas  notable  en  astronomía,  cuan- 
to que  en  ese  siglo  los  conocimientos  eleva* 
dos  de  esa  ciencia  estaban  casi  reconcen- 
trados en  Europa  y*  entre  cierta  clase  da 
hombres  privilegiados:  con  razón  dice  el 
barón  de  Humboldt  en  su  ensayo  político: 
«  Cuando  el  abate  Chappe  llegó  á  Califor- 
nia encontré  ya  establecido  al  astrónomo 
mexicano  Velazquez,  hizo  construir  con 
ramas  de  mimosa  su  observatorio  en  Santa 
Ana.  Habiendo  determinado  ya  la  posición 
de  ese  pueblo  indígena,  hizo  saber  al  abate 
Chappe  que  el  eclipse  de  luna  del  18  de 
Junio  era  visible  en  California.  El  geóme- 
tra francés  dudó  de  esa  predicción,  hasta 
que  se  verificó.  Velazquez,  solo,  hizo  una 
buena  observación  del  paso  de  Venus  el  3 
de  Junio;  comunicó  su  resultado  el  dia  si- 
guiente al  abate  Chape  y  á  los  astrónomos 
españoles  D.  Vicente  Doz  y  D.  Salvador 
Medina.  El  viajero  francés  se  sorprendió 
del  acuerdo  que  tenia  su  observación  con 
la  do  Vázquez,  Se  admiró  sin  duda  de  en* 
contrar  en  California  un  mexicano  que  sin 
pertenecer  á  ninguna  academia  y  sin  haber 
salido  nunca  de  la  Nueva-España,  hacia 
tanto  como  los  académicos.» 

No  puede  hacerse  un  elogio  mas  cumpli- 
do en  tan  pocas  palabras,  por  un  hombre 
tan  eminente  como  el  barón  de  Humboldt; 
México  en  efecto  debe  estar  orgulloso  de 
haber  contado  entre  sus  hijos  al  observador 
del  paso  de  Venus  en  California,  al  autor 
de  la  primera  triangulación  del  valle  de 
México  y  de  tantos  otros  trabajos  científi- 
cos, cuya  enumeración  está  fuera  de  los  lí- 
mites de  este  artículo. 

No  debe  estarlo  menos  de  Álzate,  cuyo 
mayor  mérito  fué  haber  impulsado  por  to- 
dos los  medios  que  estuvieron  á  su  alcance 
el  estudio  de  las  ciencias  físicas:  sus  cono* 
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cimientos  le  valieron  el  nombramiento  de 
sooio  correspondiente  de  la  academia  de 
ciencias  francesa,  distinción  muy  difícil  de 
alcanzar  en  ese  tiempo:  sus  gacetas  de  li- 
teratura son  una  prueba  palpable  de  lo  va- 
riado de  sus  conocimientos,  entre  los  que 
no  faltan  las  observaciones  astronómicas. 


Creo  con  lo  expuesto  haber  llenado  loe 
deseos  de  mis  ilustrados  consocios,  que  me 
honraron  con  una  comisión  en  cuyo  desem* 
peño  espero  que  vean  lo  único  que  puedo 
ofrecerles,  buena  voluntad. 

Frakcisoo  Jiménez. 


INSTRUCCIÓN 

SOBRE  EL  CULTIVO  DEL  CACAO  ES  EL  ESTADO  DE  TABASCO. 


Se  h?  escrito  tan  poco  sobre  la  produc- 
ción agrícola  del  Estado  de  Tabasco,  que 
es  bastante  difícil  al  que,  como  yo,  se  quie- 
ra ocupar  de  este  asunto  sin  la  práctica  ni 
el  estudio  necesario.  Preciso  es,  sin  embar- 
go, hacer  un  esfuerzo  para  corresponder  á 
una  patriótica  invitación,  forjando  estos 
ligeros  apuntes,  que  servirán  para  dar  á 
conocer  en  el  extranjero  el  modo  con  que 
hasta  hoy  se  ha  cultivado  el  cacao  en  el  Es- 
tado de  Tabasco. 

Completamente  profano  en  botánica,  se 
me  dispensará  de  hacer  en  este  pequeño  ar- 
tículo la  clasificacion'y  descripción  científi- 
ca de  la  planta  del  cacao,  trabajo  que  consi- 
doro  inútil,  por  estar  destinados  estos  apun- 
tes al  estudio  de  personas  inteligentes. 

Por  muchos  afios  ha  sido  el  cacao  la  prin- 
cipal producción  del  Estado  de  Tabasco; 
pero  el  comercio  de  este  fruto  se  ha  limita- 
do í  la  República  solamente,  donde  por  su 
bonito  color  y  la  costumbre  de  preferirlo, 
ha  conservado  un  precio  subido  para  la  ex- 
portación. 


Hoy  la  producción  de  este  fruto  ha  mi* 
norado  bastante,  sea  por  el  cansancio  de  los 
terrenos  dedicados  á  su  cultivo,  que  no  pue- 
den ser  mas  que  los  elevados,  sea  por  la  im- 
perfección de  este  mismo  cultivo. 

El  cacao  se  siembra  á  la  sombra  de  otros 
árboles,  que  en  Tabasco  llaman  «madres»» 
A  los  cinco  6  seis  afios  de  sembrado  empie- 
za &  dar  fruto,  y  llega  á  la  plenitud  de  su 
producción  de  los  diez  á  los  doce.  Alcan- 
za generalmente  el  árbol  una  altura  de  cin- 
co varas,  y  el  grueso  de  su  tronco  llega  or- 
dinariamente á  siete  ú  ocho  pulgadas  de 
diámetro.  El  fruto  de  este  árbol  nace  di* 
rectamente  del  tronco  y  de  las  ramas,  for- 
mando en  su  total  desarrollo  una  cápsula 
de  seis  ú  ocho  pulgadas  de  longitud,  y  dos 
6  tres  de  diámetro,  encerrando  en  su  cavi. 
dad  interna  de  veinte  á  veinticinco  almen- 
dras. 

El  árbol  de  cacao  produce  tres  cosechas 
al  afio:  la  primera  y  principal  en  Abril  y 
Mayo;  la  segunda  en  Octubre  y  Noviem- 
bre, y  la  torcera  en  Diciembre  y  Enero.  Se 
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sabe  por  tradición  que  los  españoles  empe- 
zaron á  usarlo,  y  que  llevaron  á  España 
algunas  cantidades.  En  Tabasco  no  se  co- 
noce nombre  indígena  al  árbol,  lo  que  ha- 
ce dudar  acerca  de  su  originalidad,  á  pesar 
de  encontrarse  en  algunos  bosques  del  país 
en  estado  silvestre. 

La  falta  de  población  y  por  consiguiente 
de  brazos  para  la  agricultura,  de  que  ado- 
lece el  Estado  á  que  nos  referimos,  es  uno 
de  los  mayores  obstáculos  que  han  impedi- 


do el  desarrollo  del  cultivo  del  fruto  men- 
cionado. 

El  cacao  de  Tabasco  está  considerado  en 
segunda  línea,  después  del  de  Caracas,  y  si 
por  su  mejora  en  el  cultivo  y  por  la  pro* 
teccion  liberal  que  debiera  darse  á  su  ex- 
portación y  á  la  agricultura  de  aquel  Es- 
tado, pudiera  llevarse  á  los  mercados  ex- 
tranjeros, no  cabe  duda  de  que  este  grano 
Yolveria  &  constituir  una  positiva  riqueza 
del  país. 


Lbon  Alejo  Torees, 


ORIGEN  DEL  NOMBRE  TAPATIO. 


No  hay  una  persona  en  la  República  que 
no  designe  á  los  que  han  nacido  en  Guada* 
1  ajara  con  el  nombre  de  tapatíos;  pero  hay 
muy  pocas  que  conozcan  el  origen  del  nom- 
bre. 

Cuéntanse  á  propósito  de  la  etimología, 
las  consejas  mas  ridiculas  y  absurdas,  que 
con  mas  6  menos  aceptación,  circulan  en  el 
público,  siendo  para  muchos  de  imposible 
averiguación,  por  creerlo  un  nombre  arbi- 
trario. 

Yo,  como  tapatio,  busqué  con  empeño  la 
etimología,  y  en  mucho  tiempo  nada  pude 
conseguir  que  me  satisfaciera,  pues  solo  ob- 
tuve las  consejas  de  que  he  hecho  mérito, 
hasta  que  la  casualidad  hizo  caer  en  mis 
manos  un  lio  que,  con  el  nombre  de:  «Natu- 
raleza y  virtudes  de  las  plantas  de  Nue- 
va-España,» publicó  en  esta  capital  en 
1615,  bí  no  me  equivooo,  Fr.  Francisco  Ji- 
ménez. 


Gomo  cuando  encontré  el  libro  me  dedi- 
caba á  reunir  nombres  botánicos  mexica- 
nos, lo  leí  con  atención  y  comencé  á  ex- 
tractarlo; á  las  pocas  fojas  me  encontré  des- 
cifrado el  enigma  tapatio,  pues  el  buen 
fraile  refiere  que  los  indígenas  del  reino  de 
Tonalá  (Tonalá  dista  de  Guadalajara  dos 
leguas  al  O);  tenían  por  moneda  unas  pe- 
queñas bolsas,  tres  de  las  que  componían 
un  tapatiotl.  El  nombre  viene,  pues,  6  es 
el  mismo  que  el  de  la  moneda  que  usaban 
los  indígenas  de  Jalisco. 

Para  adoptar  como  cierta  esta  estimólo- 
gía,  ademas  del  sonido  natural  de  la  pala- 
bra, tengo  otra  razón  local,  8)  así  puede 
llamarse.  En  Guadalajara  las  tortillas  de 
maiz  se  venden  por  porciones  de  tres,  que 
llevan  el  nombre  de  tapatíos,  y  en  el  mer» 
cado  so  dice:  las  tortillas  valen  á  tantos  ta- 
patíos por  medio  real,  y  se  mandan  com- 
prar, no  tantas  tortillas,  sino  tantos  tapa- 
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tíos;  de  manera  que  tapatíos  es  en  Guada- 
1  ajara  sinónimo  de  tres  tortillas. 

Comparando,  pues,  las  palabras  con  su 
equivalente  en  cantidad,  que  es  tres,  con 
la  antigua  moneda,  en  la  que  tres  bolsas 
componían  un  tapatío,  muy  racional  me  pa- 
rece creer  que  este  es  el  origen  del  sobre- 


nombre de  los  que  hemos  nacido  en  la  ca- 
pital de  Jalisco.  * 

Me  atrevo  á  esperar  que  la  Sociedad  no 
oirá  con  disgusto  este  pequeño  ensayo,  y 
que  rectifirá  mié  ideas  si  fueren  equívocas. 

Eufemio  Mendoza. 


PETRIFICACIÓN  QUE  SE  SUPONE  SER  DE  l\A  CABEZA  HUMANA, 


No  teniendo  tiempo  para  poder  forjnar 
un  dictamen  en  unión  de  los  Sres.  D.  Leo- 
poldo Rio  de  la  Loza  y  D.  J.  J.  Arriaga, 
por  tener  que  salir  fuera  de  México  el  dia 
19  del  entrante,  espero  que  esa  Sociedad 
aceptará  la  descripción  que  de  la  cabeza 
que  se  supone  petrificada  be  publicado  en 
el  Federalista,  cuya  tira  le  incluyo,  apre- 
miado por  la  multitud  de  preguntas  de  las 
personas  que  deseaban  conocer  la  realidad 
del  caso. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  contestar  &  su 
nota  del  28  del  aotual,  para  que  así  lo  ha- 
ga presente  á  esa  Sociedad  de  Geografía  y 
Estadística,  en  obsequio  de  su  ácnerdo. 

México,  Noviembre  29  de  1871. — An- 
tonio del  Castillo. — Ciudadano  secretario 
de  la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística. 
—Presente. 


En  estos  dias  se  ha  excitado  la  curiosi- 
dad pública  con  una  llamada  petrificación, 
traída  de  las  minas  de  Guanajuato,  queha 
puesto  en  tortura  la  imaginación  ardiente 
de  los  redactores  de  la  Voz  de  México,  su- 
poniéndola una  cabeza  petrificada,  en  me- 
dio de  terribles  angustias,  de  una  de  las 


personas  que  fueron  sepultadas  en  tiempos 
remotos,  entre  los  escombros  del  desplome 
de  una  parte  déla  mina  de  Rayas. 

La  galantería  del  Sr.  D.  Joaquin  Obre- 
gon  ha  permitido  que  casi  toda  la  ciudad 
de  México  la  admire  y  se  sorprenda;  sien- 
do en  efecto  bastante  interesante  la  rara 
piedra  con  oro  virgen  que  afecta  la  figura 
de  una  diminuta  cabeza  humana,  á  que  se 
redúcela  llamada  petrificación. 

Sentimos  tener  que  despojar  de  toda  su 
poesía  el  artículo  de  la  Voz  de  México; 
pero  sin  dejar  de  recomendar  su  lectura  co- 
mo obra  de  ficción,  pasamos  á  dar  la  des- 
cripción siguiente,  á  que  nos  obliga  el  ser 
uno  de  los  colaboradores  del  Federalista; 
y  lo  hacemos  con  satisfacción  y  sangre  fría, 
en  obsequio  de  sus  lectores. 

Es  una  concreción  de  cuarzo  y  calcedo- 
nia en  su  mayor  parte,  salpicada  de  finísi- 
mas chispitas  de  oro  nativo  y  muy  poca 
pirita,  de  color  blanco,  y  en  parte  teñida 
de  rojo  por  el  óxido  de  fierro.  Afecta  la 
forma  de  una  cara  y  parte  del  cráneo  de 
una  pequeña  cabeza  humana,  abriendo  la 
boca  y  levantada  la  lengua,  como  sufriendo 
una  contorsión.  La  forma  de  la  boca  se  ha 
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perfeccionado  en  parte  por  obra  del  hom- 
bre; pero  verdaderamente  vendría  á  formar 
una  geoda  con  un  núcleo  interior,  abierta 
en  parte  deBde  su  origen,  y  salpicado  el  nú- 
cleo (la  lengua)  con  chispitas  de  oro  virgen. 

Nos  permitiremos  añadir  que  no  es  posi- 
ble la  petrificación  de  las  partes  blandas 
del  organismo  de  cualquier  animal,  porque 
son  las  primeras  que  se  descomponen  y 
entran  en  putrefacción  luego  que  cesan  las 
fuerzas  vUales. 

El  fenómeno  de  la  fosilización  6  petrifi- 
cación, que  son  sinónimos,  consiste  en  la 
sustitución  de  cada  partícula  animal  6  ve- 
jetal  por  una  mineral,  y  requiere  por  lo 
común  uaa  gran  duración  de  tiempo.  Asi, 
las  partes  de  los  animales  que  se  petrifican 
son  las  que  no  están  sujetas  á  dicha  des- 
composición, y  estas  son  las  partes  hue- 
sosas. 


Los  esqueletos  del  hombre,  como  el  sor 
animal  predominante  de  la  actual  era  6 
edad  geológica  de  la  tierra,  vienen  á  aña- 
dir una  nueva  especie  de  fósiles  á  los  depó- 
sitos ó  capas  de  la  tierra;  pero  estas,  como 
el  esqueleto  humano  de  la  isla  de  Guadalu- 
pe, que  son  los  restos  de  un  indio  matado 
en  una  batalla  hace  dos  siglos,  se  conservan 
naturalmente  en  una  roca  conchífera  de 
formación  actual. 

Ciertas  circunstancias  del  terreno  6  ca- 
pas de  la  tierra  pueden  favorecer  el  fenó- 
meno de  la  fosilización,  para  conservar  el 
molde,  alma  ó  vaciada  del  objeto,  ya  sea 
animal  ó  veje  tal;  pero  estas  circunstancias 
ninguna  aplicación  tienen  al  caso  de  que 
nos  ocupamos,  porque  el  objeto  que  se  su- 
pone petrificado  no  existe. 

Antonio  del  Castillo. 


EL  CABALLERO  LORENZO  BOTIRIM  DEWDLCÍ, 

Ssff  oft  de  la  Toas  r  »■  Hoxo,  Chronista  Keal  de  las  India*,  Académico  Valenciano, 

DA  LAB  ACOSTUMBRADA»  GRACIAS 

t  la  Divina  Sabiduría,  por  la  feliz  conservación  de  la  Academia  Valenciana,  en  una  brete 

Oración,  sobre  el  Derecho  natural  de  las  gentes 
de  la  America  Septentrional;  el  dos  de  Hbnero  de  mil  setecientos  cincuenta  . 


*  .  Amantísimos  compañeros: 

No  sin  maduro  acuerdo,  y  para  lustre  de 
las  Proesas  Españolas,  fundó  esta  Acade- 
mia Valenciana,  y  la  dedicó  á  la  Sabiduría 
Divina,  el  Noble  D.  Gregorio  Mayans.  Co- 
noció en  realidad,  que  algunos  extrangeros, 
6  bien  engañados  de  antiguos  horrores  6 
bien  movidos  de  su  propria  locura  havian 


Escritto  ya  con  apariencias,  ya  con  pueriles 
cavilaciones,  y  las  mas  vezes  con  declarada 
malicia,  diversas  Classes  de  libros  llenos  de 
ignorancia,  y  (lo  que  es  mas  doloroso  )  ha- 
ver  delinquido  con  osado  atrevimiento  en 
los  teatimonios  mismos  de  la  Escritura  San- 
ta, donde  resplandece  la  luz  de  toda  Verdad. 
Por  eso  determinó  fabricar  una  Trinchera 
inexpugnable,  poderosa  &  los  Españoles, 
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donde  los'  fortísimos  Académicos  sentaran 
su  Real,  pelearan  bajo  el  comando  de  la 
misma  Sabiduría  Divina,  contra  la  inmun- 
da avenida  de  los  Novatores;  y  desde  allí 
encargasen  á  su  posteridad  los  nativos  Do- 
cumentos de  las  ciencias  especialmente  loí 
que  tocan  en  la  fama  del  nombre  Español 
en  ambos  Mundos,  sacados  del  Tamulo  del 
olvido,  7  defendidos  de  la  mordacidad  de 
la  embidia.  Manifestóse  luego  propicia  la 
fortuna;  pues  aun  desde  el  origen  de  la 
Academia  salieron  á  luz  las  eruditísimas 
obras  del  Gran  Marqués  de  Mondejar,  y  del 
grande] Juan  Baptista  Coraciano,  que  aug- 
mentaron hermoseándola  República  litera- 
ria, y  hasta  oy  no  dejan  de  trabajar  en 
\  esto  los  Ympresores,  quienes  de  ningún  mo- 
do omiten  el  dar  á  su  infatigable  prensa, 
los  frutos  de  este  Jardín  Valenciano,  como 
lo  hicieron  con  sus  flores.  Yo  aunque  ex- 
tpangero,  pero  recibido  en  la  Academia  por 
general  asenzo  vuestro,  pienso  cumplir  con 
sus  Leyes,  ilustrando  6  creando  enteramen- 
te de  nuevo,  y  con  el  maior  conato,  la  His- 
toria de  los  Yndios  Oociden tales,  por  la  que 
es  manifiesto  se  derivan  como  desde  bu  prin- 
cipio, los  exemplares  del  Derecho  natural  de 
la  Gente  Americana,  y  al  mismo  tiempo  tie- 
rno tal  enlace  con  la  Historia  de  España, 
que  no  puede  en  manera  alguna  separarse 
de  ella. 

Pero  como  Hugo  Grocio,  Juan  Selden, 
Samuel  Pufendorf  y  Tomas  Hobbes  inven- 
taron falsos  principios  para  tratar  systemas 
del  Derecho  natural  de  las  Gentes,  y  cada 
uno  con  fingida  erudición,  se  hizo  Autor 
de  su  Doctrina;  corresponde,  antes  que  tra- 
temos la  Historia  Yndiana,  expeler  estas 
podridas  inmundicias  del  Derecho  Grocio,  y 
sus  muchos  aprovantes  con  impía  Epicúrea 
suposición,  y  sin  hacerme  cargo  del  Co- 
nocimiento acerca  de  la  Divinidad,  publi- 
can que  viéndose  el  hombre  desde  su  crea- 


ción, solo,  flaco,  y  destituido  de  todo  lo  ne- 
sesario  para  la  vida,  vino  á  reducirse  á  la 
Sociedad  por  una  mera  indigencia,  Pero 
quandolos  Jurisconsultos  Romanos  no  obs- 
tante'de  hallarse'ofuscadosconlas  Tinieblas 
del  Paganismo,  juzgaron  al  Derecho  natu- 
ral de  las  Gentes  inseparable  de  la  Divini- 
dad; colocar  al  hombre  fuera  de  los  límites 
de  la  providencia,  hacerle  Peregrino,  y  em- 
biarle ala  Sociedad  movido  únicamente  del 
interés,  es  indicante  mas  de  locura,  que  de 
humano  Juicio!  A  todos  en  realidad,  es  ma- 
nifiesto que  los  hombres  no  pueden  ir  á  mas 
en  la  Sociedad,  sin  el  vínculo  de  la  Religión. 
Y  á  la  verdad,  quien  estaría  seguro,  6 
guardaría  su  palabra,  si  no  fiase  sobre 
el  inbiolable  asilo  de  la  Religión  ?  Yo  las 
antiguas  memorias  de  los  Yndios,  encon- 
tré (digan  todos  lo  que  quieran)  que  hu- 
viese  havido  entre  ellos  gente  alguna  que 
Juzgara  mal  en  orden  á  la  Divinidad,  y  no 
rindiese  omenage  á  sus  Dioses  Patrios  por 
medio  del  Culto  Exterior  y  de  las  Ceremo- 
nias establecidas;  antes  se  hallan  los  ame- 
ricanos tan  remotos  de  lo  que  es  haver  sa- 
cudido, después  de  dos  siglos  de  conquista, 
todo  rastro  de  idolatria,  que  muchos  de 
ellos  aunque  aian  abrazado  la  Religión  Ca- 
thólica,  nada  omiten  ocultamente  de  sus 
agüeros  y  antiguos  Ritos. 

A  Gregorio  siguió  Selden:  y  aunque  es- 
te hizo  el  maior  aprecio  de  la  erudición 
Hebrea,  y  conoció  á  la  Divina  Providencia 
por  el  Libro  del  Génesis;  pero  se  sirve  mui 
poco  de  aquellos  ceñidos  preceptos  queDios 
havia  impuesto  á  los  hijos  deNoe,  y  nodá 
su  origen  (comodevia)  al  Derecho  natural 
de  las  Gentes,  conforme  á  la  selebre  divis- 
sion  de  estas  y  de  los  Hebreos  Ordenado 
por  el  General,  principio  de  la  Providencia, 
é  insensiblemente  explicado  por  las  cos- 
tumbres de  los  hombres,  según  pedían  la 
utilidad,  y  necesidad  de  la  Vida.  Es  mani- 

Tomo  iv.— 15. 
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fiesto  que  en  este  modo  se  difunde  mus  ple- 
na 7  dilatadamente,  y  que  según  la  varia- 
ción de  los  tiempos  se  oculta,  ya  en  los  ar- 
canos geroglíficos  de  los  Dioses,  ya  en  in- 
geniosos enigmas  de  las  Fábulas,  ya  en 
Eroicos  Símbolos,  y  ya  en  las  Monárquicas 
Leyes:  y  también  es  constante,  que  en  este 
genérico  sentido  lo  define  hermosamente 
Grajo,  diciendo:  que  es  el  Derecho  que  por 
razón  natural  justissimamente  se  observa 
entre  todos  los  hombres:  y  que  salid  á  Luz 
con  el  mismo  genero  humano. 

Con  igual  acierto  al  de  Grocio,  responde 
á  la  dificultad  Pufendorf;  y  aunque  real- 
mente pretendiera  obsequiar  á  la  Divina 
Providencia;  pero  con  suposición  del  todo 
Epicúrea  (de  que  acusado  le  fue  presiso 
purificarse)  intenta  persuadir  impía  y  atre- 
vidamente, que  el  hombre  nació  al  Mundo 
sin  atención  alguna  de  su  Criador,  y  sin  la 
fortaleza  de  sus  auxilios.  Thomas  Hobbes, 
movido  cassi  delproprio  error,  anima  á  sus 
incultos  Compatriotas,  para  que  abandona- 
da la  fiel  balanza  de  lo  Justo,  y  de  lo  ho- 
nesto no  pierdan  la  coiontura  en  aquello 
que  conozcan  les  ha  de  sobrevenir;  y  asei 
uno,  y  'otro  erraron  miserablemente  con 
Hugo  Grocio,  con. la  obscura  noche  de  la 
antigüedad,  y  con  muchas  inconstantes 
sectas  de  los  Filósofos,  manejándose  á  cie- 
gas, como  lo  hacían  los  Gladiadores. 

Al  contrario  floreció  en  Ñapóles,  y  en 
nuestro  tiempo,  para  utilidad  de  la  Repú- 
blica literaria,  Juan  Baptista  Vico  Doctor 
en  ambos  Derechos,  y  professor  deEloquen- 
cia,  quien,  ebacuado  el  peso  de  la  Jurispru- 
dencia Romana,  se  dedicó  ala  mas  univer- 
sal Policía  del  Genero  humano  (porque 
donde  acaba  el  Jurisconsulto  comienza  el 
Político)  y  haviendo  indagado  por  espacio 
de  casi  treinta  años  la  común  naturaleza 
de  las  Naoiones  de  que  se  deriba  á  todos 
los  Pueblos  la  noticia  de  las  cosas  Divinas, 


y  .humanas,  fundó  piadossissimamente  en  loa 
Decretos  de  la  Providencia  Divina,  pro* 
puestos  al  libre  alveario  de  los  hombres, 
el  novilisimo  systema  del  Derecho  natural 
de  las  Gentes,  y  lo  sacó  de  cimientos  de  sfc 
nueva  ciencia  en  que  observando  una  ca- 
bal disposición,  para  tan  sublime  asunto, 
esto  es,  la  Religión*  las  lenguas,  las  coa* 
tambres,  las  Leyes,  la  Sociedad,  los  Comer- 
cios, los  Ordenes,  los  Imperios,  los  Tribuna- 
les, las  Penas,  las  Pazes,  las  Rendiciones, 
la  Esclavitud,  y  las  Capitulaciones,  lo  trata 
con  tanta  agudeza,  que  hasta  ahora  jamas 
ha  visto  el  Orbe,  cosa  mas  elegante,  y  su- 
blime. 
Siguiendo  pues  la  idea  de  hombre  tan 

insigne  cuando  muchas  y  repetidas  vesos 
resolvía  yo  los  monumentos  antiquísimos 
de  la  América  Septentrional,  encontré  qae 
venian  acordes  con  los  principios  do  Vioot 
y  assi  lo  primero  que  para  tan  ardua  Eaa- 
presa  se  nos  ofreció,  fue  el  Oráculo  de  la 
Divina  Providencia  Tezcatlipoca,  que  se» 
gun  su  ethimologia  de  Tezcacalli,  esto  es 
csssa  de  los  Espejos,  6  de  Teizcallipoulica, 

• 

esto  es  vivificar,  era  tenido  por  un  Espejo 
vivificante;  y  también  gozaba  la  primada 
entre  la  antigua  familia  de  las  treze  Divi- 
nidades. A  el  en  realidad  sacrificaban  de 
tiempo  inmemorial  los  Aromas  nuestros  Yn- 
dios,  y  componían  sublimes  cánticos  de  ala- 
banza, especialmente  en  fo  Edad  humana. 
Aun  el  mismo  sapientissimo  Emperador  do 
los  Chichimecos  Netzahualcoyotzin  publi- 
có sesenta  Cantos  en  honor  suio,  y  también 
los  Mexicanos  no  solamente  le  erigieron 
soberbios  Templos,  y  permanentes  Ritos;  si- 
no que  le  conservaron  en  la  Tmperial  Corte 
de  México,  un  perpetuo  Throno,  adornado 
en  lasencrucixadas  de  las  calles  con  verdes 
Juncos,  y  flores  diariamente  preparadas,  en 
donde  los  Rústicos  ochavan  de  ver  que  des- 
cansaba con  esplendor  la  Providencia;  y 
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1*8  mas  cultos  entendían  que  desde  la  emi- 
nencia del  Solio  gobernara  continuamente 
loa  negocios  de  los  ciudadanos* 
.  Y  como  ooatínuasse  Yo  en  indagar  los 
empleos  restantes  del  Derecho  natural  de 
las  Gentes  Americanas,  reflegé  maduramen- 
te que  en  el  discurso  de  la  edad  Divina  to- 
dos los  Pueblos  ( exeoto  el  Hebreo )  se  ma- 
nejaban por  la  oseases  de  bocablos,  como 
Iqs  mudos,  &  quienes  es  familiar  explicar 
sus  ideas  pos  señas,  6  por  demostraciones 
de  los  cuerpos  naturales;  lo  que  también 
practicaron  mas  cuidadosamente  nuestros 
Yndios  por  medio  de  Geroglificos  de  los  Dio- 
ses; y  assi  establecieron  por  pregonero  de 
1*  Divisa  Providencia  al  resplandeciente 
Víalos;  explicaron  los  matrimonios  lexiti- 
mes  en  la  florida  y  trascendiente  Diosa  Ma- 
eoilxochiquetffalli 1;  por  el  contrario  á  las 
Mugeres,  que  de  su  motivo ,  sudaban  perdi- 
das rajo  la  Torpe  Ymagen  de  Tlaaolteotl  * 
y  pintaron  á  los  hijos  legítimos  y  recomen- 
dados con  cibil  nobleza  en  el  hermoso  mur 
chacho  Piksinteucüi;  y  del  Contraria  á  los 
espurios  y  adulterinos  en  el  obscuro  y  de- 
fectuoso simulacro  de  Teotlacsmoxquimi- 
lli. *  También  manifestaron  á  los  quatro 
elementos  indispensables  41a  vida,  en  Dio- 
ses igualmente  distintos,  esto  es,  al  fuego 
en  Xiuhteuctli; 4  &  la  Tierra  y  cultivo  de 
los  campos  en  Tlatocaeoelotl; *  al  Aire  en 

1  Esta  vos  corresponde  en  castellano  &  la  si- 
guiente;— la  que  sobresale' con  «tuco  flores— 6  como 
traduce  el  caballero  Boturini  en  la  idea  de  la  His- 
toria General,  f.  14,  n?  3:  La  del  abanico  de  oinoo 
flores  y  Plumas. 

2.  Quiere  deoir — Dios  despreciable — y  Boturini, 
f.  6,  n?  10— Sa  Venus  desonesU. 

5  Quiere  deoir:  un  vulto  obscuro,  mescíado  de 

Hombre  y  Dios — 6  según  Boturini,  f.  56,  n?  12: 

Vulto  ceniciento,  Vulto  de  obscuridad  y  neblina,  6 

Dios  sin  píes  ni  cabeza. 
4.    Quiere  decir:  Señor  de  la  Verba  6  del  ano— 

y  Boturini  lo  mismo,  y  que  era  gexoglifioo  del  fuego. 

6  Tigre  es:  su  nombre  con  el  de  hombre— y  Bo- 
gan Boturini,  fol.  21,  n?  14:  Hombre  tigre. 


Quetaalcohuatl,  •  y  á  la  Agua  en  Chai* 
chmbeveitl. 7  Pero  como  establecida  la  so* 
oiedad  y  rida  civil,  y  Cultivados  con  aten- 
ción los  campos,  anduviese  osiosa  de  die, 
no  poca  porción  de  gente  y  proenrasse  hur- 
tar las  miesses  que  el  ageno  sudor  avia  sa- 
zonado; por  eso  acometió  el  castigo  á  esta 
perdida  y  deshecha  canalla,  y  los  ladrones 
de  las  Miesses  eran  sacrificados  &  la  ira  y 
venganza  de  Theoyaotlatohuahuitzilopoch- 
tli:  *  finalmente  como  después  de  concluida 
la  carrera  del  tiempo,  todo  lo  consuma  la 
muerte,  establecieron  que  los  cuerpos  6 
quienes  se  traviese  de  dar  Sepultura  se  con- 
sagrasen á  la  Ymagen  misma  de  Mictlan- 
teuctli.  Principe  de  los  Ynfiernos.  Y  est* 
interpretación  fue  la  que  dimos  individual- 
mente en  la  idea  Histórica,  á  cuidado  de 
la  propría  ethimologia  de  las  trese  Divi- 
nidades. Ni  los  Jurisconsultos  Romanos, 
ni  los  Filósofos  que  ablaron  del  Derecho 
natural  de  las  Gentes,  como  ordenado  por 
la  Divina  Providencia,  y  descubierto!  y  re- 
civido  por  las  necesidades  urgentes  de  los 
hombres,  creieron  poderse  explicar  con  otro 
método  las  costumbres  antiguas  de  los  Gen- 
tiles. Antes  miran  también  con  atención 
los  Escritores  modernos  al  Espejo  de  esta 
Saviduria,  como  notoriamente  lo  hizo  el 
Eruditiesimo  Pelucio  explicando  con  el  ma- 
yor séquito  los  Qeroglifioos  de  los  Egipcios. 
Pero  en  la  Edad  Heroyca  se  augmentó 
la  obra  del  Genero  humano,  y  recividos  los 
flacos  baxo  la  protección  de  los  fuertes  por 
común  assenso  de  ambos,  como  también  ad- 

6  Quiere  decir:  culebra  vistosa  6  sobresaliente— 
y  Boturini,  fol.  25,  n?  15,  que  era  el  geroglífioo  del 
Aire.  * 

7  Be  traduce:  en  enaguas  de  piedra  preciosa— 
y  Botarini,  la  de  la  saya  de  piedras  preciosas. 

8  Se  traduce:  Doncella  qne  Tiene  Seffora  de  la 
Guerra  como  Dios  de  ella— y  Boturini,  f.  36,  n?  17: 
era  geroglifico  del  Dios  que  mandara  y  publica  las 
Querrás. 
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quiridos  los  campos  por  inmemorial  posse- 
sion,  se  originaron  las  guerras,  para  con- 
servar por  todas  partes  el  Dominio  de  las 
cosas:  de  las  Guerras  dimanó  el  captiverio, 
y  la  autoridad  perpetua  contra  los  enemi- 
gos; de  aqui  las  capitulaciones,  y  las  pazes; 
el  Derecho  á  la  Hospitalidad,  y  el  de  passar 
á  las  mas  distantes  Regiones.  La  nueva 
mudanza  de  las  cosas,  augmentaba  nuevo 
Derecho  á  los  hombres  heroycos;  y  assi 
obrando  la  misma  Divina  Providencia,  se 
guardaban  para  los  fuertes  el  Sacerdocio, 
los  agüeros,  los  Matrimonios  civiles,  y  el 
Derecho  de  promulgar  Leyes;  para  los  re- 
comendados, y  vencidos  se  impusieron  la 
necesidad  de  ovedecer,  y  los  oassamientos 
inselemnes.  Los  hombres  insignes  de  este 
tiempo  explicaron  realmente,  ya  con  Sím- 
bolos figurados  y  ya  con  fábulas  agudissi- 
mas,  estos  egercicios  de  la  Sociedad. 

Mas  porque  alguno  engallado  con  el  bul- 
gar  nombro  de  fábulas,  no  juzgue  falso  lo 
que  los  antiguos  Poetas  nos  han  dejado  es- 
crito, y  que  reputándolo  hombres  muy  doc- 
tos, como  necesidades  comunes  á  las  Gen- 
tes, cada  dia  intentan  hacer  de  esto  mismo 
las  iluciones  convenientes,  permítasenos 
advertir  que  la  fábula  no  es  otra  cosa,  sino 
un  cierto  modo  de  hablar  que  entre  los' 
Ytalianos  se  nombra  Fabella  del  verbo  fa- 
bellare;  6  fas  gentium  del  infinitivo  fari,  y 
que  esta  es  moral,  politica  6  histórica,  se- 
gún refiere  las  Costumbres  de  las  Gentes, 
su  goviemo,  6  sus  hazañas,  y  por  eso  siem- 
pre se  funda  sobre  cosa  cierta,  aunque  pa- 
rezca se  esconda  entre  varios  y  obscuros 
modos,  pues  los  fundamentos  de  esta  obs- 
curidad se  fomentan  unas  vezes  de  la  total 
mudanza  de  los  cuerpos,  de  que  se  origi- 
naron las  transformaciones,  como  las  del 
Sol  y  la  Luna;  y  otras  vezes  de  la  unión 
de  los  mismos  cuerpos,  como  son  los  mons- 


ae 


sez  en  las  lenguas,  que  producía  conceptos 
del  todo  informes.   A  estos  principios  se 
agrega  aquel  inmenso  vizia  en  loa  prime- 
ros dictámenes,  pues  engrandece  con  tanta 
amplitud  las  antiguas  tradiciones,  ó  las  co- 
sas nuevas,  que  muchas  vezes  excede  los 
limites  de  la  verdad.  En  este  estillo  habla- 
ban los  Gentiles  de  la  enorme  antigüedad 
del  Mundo;  y  los  Tndios  Septentrionales, 
sorprehendidos  de  admiración  recivian  4 
los  Españoles,  tan  desconocidos  para  ellos 
con  honores  de  Dioses.  También  alteraron 
á  las  antiguas  fábulas,  las  nuevas  Ydeas 
de  los  hombres,  y  la  impropiedad  de  las  vo- 
zes.  Con  este  motivo  hicieron  nuestros  Me- 
xicanos, Dios  de  las  aguas  á  Tealoo  Pre- 
gonero de  la  Divina  Providencia  misma  á 
quien  rendían  omenaje  bajo  la  confeasion 
Tiitlacahuan,  esto  es,  nos  sugetamos  6  su 
servicio,  afearon  con  torpe  y  venéreo  ren- 
dimiento. Los  arcanos  mismos  de  la  Divi- 
nidad, y  la  Corupcion  da  las  Costumbre^ 
aumentaron  mucha  confusión  alas  antiguas 
fábulas,  Por  eso  quando  los  primeros  cau- 
dillos de  los  Mexicanos  peregrinaban  por 
las  Provincias  de  Anahuac;  luego  que  per» 
civian  que  cierta  Ave  cantaba  Tihuique 
que  en  su  lengua  era  lo  mismo  qu#  vamos, 
congeturavan  no  dever  detenerse  mas  en 
aquel  lugar,  sino  passar  promptamente  i 
otros  parages  mas  fértiles,  y  llegó  á  tante 
el  delirio  de  los  Yndios,  especialmente  en 
la  Edad  humana,  que  no  solo  corrompió  del 
todo  los  Geroglificos  de  los  Dioses,  y  las 
fábulas  heroicas,  sino  que  también  inventa 
cada  uno  á  su  adbitrio  nuevos  Dioses,  y 
nuevas  fábulas.    Y  á  la  verdad,  que  este 
moda  de  interpretar  no  es  arbitrario,  sin* 
que  se  funda  mas  seguramente  en  las  Le- 
yes ciertas  de  las  cosas  Divinas  y  humar 
ñas,  según  el  orden  diverso  de  los  tiempos. 
Los  que  con  altaneria  desprecian  los 
truos  poéticos,  y  otras  de  la  antigua  esca- 1  Doctísimos  principios  do  Vico,  y  reñía* 
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apoyar  las  fábulas  de  lofl  Yíidios,  y  su  in- 
terpretación, despiden  de  si  proprios,  la  sa- 
biduría misma  de  los  Antiguos  y  condenan 
eon  Desabrfrniento  la  Historia  de  las  Eda- 
des, Divina  y  Heroica,  que  ilustra  admira- 
blemente Á  la  humana,  según  Bacano  en 
bus  siguientes  expresiones:  «Confieso  de 
«buena  gana,  ingenua  y  ciertamente,  que 
«me  inclina  á  esta  opinión,  el  creer,  que  en 
«  no  pocas  fábulas  de  los  antiguos  Poetas, 
«se  oculta  desde  su  origen  el  Arcano,  y  la 
«Alegoría;  6  bien  sea  movido  de  la  vene- 
«ración  que  profeso  &  los  passados  Siglos, 
«ó  porque  en  algunas  fábulas  encuentro 

«tanta,  y  tan  evidente  semejanza  y  unión 

» 

«con  el  significado,  assi  en  la  Disposición 
«misma  de  la  fábula,  como  en  la  proprie- 
«dad  de  los  nombres,  con  que  so  manifies- 
« tan  las  Personas,  ó  Actores  distinguidos, 
«y  nombrados  en  ella,  que  ninguno  bavrá 
«negado  costan  temen  te  haver  su  espíritu 
«ptevenidose,  pensadose,  y  de  proposito 
«fingidos©.  Y  assi  concluiremos  de  este  mo- 
«do  h)  que  tenemos  dicho,  ó  la  sabiduría 
«del  paseado  siglo  fué  grande,  ó  fué  feliz: 
«  grande  si  se  pensó  de  intento  la  figura  ó 
«  Translación;  feliz,  si  los  hombres,  que  otra 
«oosameditavan  dieron  ocasión,  y  materia 
«para  mérito  de  tanta  contemplación*  Pe* 
«ro  creeremos  que  nuestro  trabajo  (si  en  el 
«huviere  algo  que  coadiube)  no  se  ha  pues- 
« to  ni  en  uno,  ni  en  otro.  Verdaderamen- 
te, ó  ilustraremos  la  antigüedad,  ó  Tos 
«mismos  asuntos  de  ella. »  Bien  atendido 
todo  esto  con  razón  se  aplaude  la  seriedad 
de  la  Escriptura  Santa,  en  donde  no  se  in- 
timan Geroglificos  algunos  de  los  Dioses, 
m  enigmas  de  fábulas,  sino  la  Veneración 
ile  un  solo  Dio?,  Óptimo,  Máximo,  se  pu- 
blica la  Ley  Santa  conforme  al  Derecho 
natural,  se  dibujan  las  Costumbres,  se  dis- 
tingue la  Verdad  y  se  refieren  los  Aconte- 
cimientos dftde  el  origen  del  Mundo.  Esta 


es  aquella  Historia  de  las  Historias,  Libro 
de  los  Libros,  y  el  que  uno  todo  lo  minis- 
tra á  todos. 

Finalmente  mudado  el  semblante  de  las 
cosas,  y  reducidos  á  Sociedad  los  pueblos, 
se  aumentava  el  Derecho  natural  do  las 
Gentes  con  nuevos  enigmas.  Como  en  rea» 
lidad  mitigasse  insensiblemente  la  Plevesu 
primitiva  barbarie,  y  conociese  que  los  Hé- 
roes no  eran  venidos  del  Cielo,  sino  que 
manifestaban  la  misma  naturaleza  que  loa 
Clientes,  determinó  sacudir  el  yugo  de  los 
Poderosos,  contrarrestar  los  Matrimonios 
solemnes,  el  Sacerdocio,  el  Pontificado,  el 
Govierno,  la  Magistratura,  y  las  Leyes  no 
encubiertas  bajo  de  figuras  simbólicas,  sino 

encaminadas  por  el  idioma  vulgar,  y  final- 

• 

mente  ser  governada  por  un  Principe  de 
calificada  conducta,  á  quien  ovedecieron 
los  Grandes  y  los  Pleveyos,  y  que  abolida 
la  antigua  diferencia  de  los  principales 
fuessen  admitidos,  como  corresponde,  &  los 
honores  y  empleos  de  la  República,  los 
sobresalientes  en  la  virtud,  que  los  Matri- 
monios fuesen  iguales  á  todos,  y  también 
que  los  pactos,  y  contratos  se  celebrassen 
sin  distinción  de  Personas.  Esta  nueva  pre- 
sea del  Derecho  se  define  vellamente  por 
Ulpiano  de  este  modo:  el  Derecho  de  las 
Gentes,  es  aquel  de  que  usan  todas  las  Gen- 
tes humanas,  y  por  el  Emperador  Just mia- 
ño quando  dice,  que  el  Derecho  de  las  Gen- 
tes, es  común  á  todo  el  Genero  humano. 
Porque  pidiéndolo  el  uso,  y  las  humanas 
necesidades,  establecieron  para  si,  ciertos 
Derechos  las  Gentes.  Y  assi  el  Derecho 
de  los  primeros  Padres,  sobre  sus  Hijos, 
Nietos,  y  demás  Decendientes  por  linea 
Varonil,  y  de  los  Poderosos  sobre  sus  Clien- 
tes, se  agregó,  según  la  diversa  disposición 
de  los  Tiempos  6,  un  Soberano  quien  con 
método  governativo,  igualó  proporeional- 
mente  6  todos  sus  Vasallos.  Estas  primi- 
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cías  del  Derecho  Monárquico  promulgó 
Chalohiuhtlanextzm  á  los  Pueblos  Tulte- 
cos,  Acamapichtli,  á  los  Mexicanos  y  Qua- 
quapitzahuao  á  los  Tlatelulcos.  Y  como 
no  pueden  borrarse  del  todo  los  sucesos 
passados;  por  eso  el  uso  de  los  Geroglificos 
abrió  la  puerta  á  los  antiguos  Poetas,  para 
encontrar  traslaciones,  y  figuras,  assi  como 
'a  fuerza  de  las  armas  que  reoidia  en  los 
Poderosos,  se  ocultó  todavía,  como  vivora- 
entre  la  yerra,  en  los  primeros  tiempos  hu- 
manos, en  que  las  acusaciones  de  crímenes, 
se  decidían  con  crueles  satizfacciones  y  los 
Pleitos  se  acababan  con  el  desafio,  particu- 
larmeifte  entre  los  Alemanes.  Hasta  oy  se 
conserba  alguna  parte  de  la  Lengua  sim- 
bólica en  el  blasón  de  las  familias,  y  toda- 
vía permanece  la  costumbre  de  que  se  cas* 
tiguen  con  proporción  aritmética  los  delio- 
tos  de  los  Pleveyos,  como  si  fueran  de 
Clientes,  y  con  Geometría  los  de  los  nobles 
como  de  poderosos. 

Visteis  ya  Amantissimos  Compañeros, 
con  quetrabajo,  y  desvelo  ha  inventado 
Vico,  et  nuevo  System  a  del  Derecho  natu- 
ral de  las  Gentes  conforme  á  la  Religión 

Catholica,  lo  ha  cimentado  de  varios  modos 
« 

en  la  Universal  Naturaleza  de  las  Nació* 
nes,  y  lo  que  es  mas  extrayendo  de  el,  co- 


mo  correspondía  á  un  Filosofo,  cierta  Y» 
teligencia  Divina  Providente  y  Legislado* 
ra,  lo  ha  contemplado  Altiseima,  insensi- 
blemente y  en  muchas  maneras,  según  pe- 
dia la  Diversa  mudanza  de  los  tiempos»  J 
de  las  cosas  Justo,  Eterno,  Universal  in- 
variable por  las  ideas  mismas  de  los  hom- 
bres, todo  á  efecto  de  manifestar,  no  4  los 
de  dura  cerviz,  sino  á  lus  de  mas  elevado 
entendimiento,  los  mas  profundos  senos  do 
esta  nueva  ciencia. 

Ahora  dolo  falta  que  unidos  loa  afecto*, 
celebrando  á  la  Divina  Sabiduría  por  ha* 
ver  fabricado  cassa  literaria  para  si,  entre 
los  ciudadanos  de  Valencia,  y  por  que  la 
protege  con  su  precioso  nombre,  le  domes 
humildes  gracias,  pidiéndole  rendidamente 
so  digne  asistir  á  lo  comenzado,  con  el  in- 
finito Thesoro  de  sus  luaes  fomentar  el  en* 
peño  de  los  Academices,  en  ilustrar  las 
proesas  Españolas,  y  dirigir  con  felia  su- 
cesso  sus  Asambleas  interiores:  con  esta 
guia,  se  gloriaran  los  felizisimos  Académi- 
cos, de  seguir  las  nativas  huellas  de  las 
Artes,  y  de  las  Ciencias,  de  hollar  las  as- 
tucias de  los  Novatores,  y  de  saber  con  tem- 
planza á  imitación  del  Apóstol  de  las 
Gentes. 


> 


SIR  RODERICK  MURCHISSON. 


* 


De  la  Fremden  Blatt  de  Yxena,  del  dial     «El  telégrafo  nos  informa  que  antes  de 
24  de  Octubre,  traducimos  estos  apuntes  [ayer  ha  muerto  en  Landres  uno  de  los  geog- 


biográficos. 


*    Sir  Roderick  MurohUson  era  miembro  corres- 
ponsal de  nuestra  Sociedad.— N.  db  la  R. 


nógrafos  de  mayor  reputación  en  nuestros 
dias,  Sir  Roderick  Murchmon.  Sir  Bode- 
rick  procedía  de  una  familia  opulenta  de 
Escocia  y  nació  el  3  7  de  Febrero  del  año 


i 
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de  1792.  En  1807  entró  como  oficial  en 
nn  regimiento  de  dragones,  con  el  cual  hi- 
zo la  campaña  de  España.  En  1816  aban- 
donó el  servicio  militar  con  el  objeto  de  de- 
dicarse enteramente  á  las  ciencias.  Em- 
prendió diversas  investigaciones  geológi- 
cas, y  se  asoció  con  Philips  para  hacer  un 
viaje  de  exploración  en  Inglaterra,  publi- 
cando después  la  obra  intitulada  «The  Si- 
lurian  System. »  En  ella  apareció  por  la 
primera  ves  la  clasificación  de  las  capas 
geológicas  mas  antiguas  de  la  Gran-Bre- 
taña, y  una  nomenclatura  separada  y  ori- 
ginal de  las  relacionen  de  los  grupos  de  va- 
cia gris»  Este  trabajo  elevó  inmediatamen- 
te á  Murchisson  al  grado  de  celebridad 
europea;  después  con  sus  exploraciones  en 
las  riberas  del  Rhin,  y  en  1839  con  sus  ob- 
servaciones geognósticas  sobre  Rusia,  en- 
sanchando los  estudios  preliminares  de 
Strangeway,  Fander  y  Erman,  abrió  un 
extenso  campo  para  las  cienoias.  En  su¿e- 


gundo  viaje,  el  incansable  explorador, 
acompañado  de  Yerneuil  y  de  Keyserling» 
cruzó  aquel  país  en  todas  direcciones  y  lle- 
gó hasta  los  montes  Urales.  Resultado  de 
esta  expedición,  en  la  cual  recogió  muchí- 
simos datos  geognósticos,  fueron  dos  trata- 
dos relativos  á  su  viaje.  En  reconocimien- 
to de  sus  servicios,  la  reina  Victoria  le  con- 
firió en  Febrero  de  1846  una  orden  de  ca- 
ballería, y  en  1866  la  dignidad  de  baronet. 
Desde  el  año  de  1881  ha  sido  electo  mu- 
chas veces  presidente  de  la  Sociedad  geo- 
lógica, desde  1845  de  la  Sociedad  real  de 
geografía,  y  en  1855  director  general  de 
los  museos  geológicos  de  las  islas  británi- 
cas. Ademas  de  un  tratado  popular  cono- 
cido con  el  nombre  de  «Sitaría,»  sobre  el 
sistema  siluriano,  contribuyó  con  numero- 
sos estudios  al  periódico  Tranaaetions  qf 
the  QeoUgicál  SocUttfy  al  Boletín  de  la  Aso- 
ciación Británica  y  á  muchas  otras  publi- 
caciones.» 


LIGERAS  NOCIONES  ACERCA  DE 


E. 


Entre  las  numerosas  y  variadas  produc- 
ciones del  reino  vegetal  que  pueblan  los 
bosques  de  la  tierra  caliente,  al  Sur  del  Es- 
tado de  Morolos,  se  encuentran  excelentes 
maderas,  en  las  cuales  la  ebanistería  y  el 
arte  de  la  construcción  pueden  encontrar 
un  poderoso  auxilio;  pero  que  desgraciada- 
mente son  en  su  mayor  parte  desconocidas, 
y  no  se  hacen  de  ellas  las  aplicaciones  que 
se  debiera,  pues  su  uso  casi  se  halla  cir- 


cunscrito á  las  localidades  que  las  produ- 
cen. 

El  tepehuaje  ó  tepeoaxin,  huaje  del  cer- 
ro, es  en  verdad  una  de  las  maderas  que 
mas  deben  llamar  nuestra  atención,  pues 
sus  propiedades  todas  lo  hacen  útil  y  apli- 
cable á  las  construcciones.  Él  formará  por 
ahora  el  objeto  de  nuestras  investigaciones; 
pero  antes  de  exponer  los  resultados  de  los 
experimentos  que  hemos  hecho  acerca  do 
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fin  existencia,  creemos  útil  consignar  aquí 
algunas  de  las  propiedades  que  lo  caracte- 
rizan. 

El  tepehuaje  es  originario  de  México,  y 
parece  que  por  primera  vez  fué  objeto  de 
las  sabias  observaciones  de  los  ilustres  na- 
turalistas Humboldt  y  Bompland,  quienes 
lo  encontraron  en  el  litoral  de  la  costa  del 
Pacífico,  clasificándolo  entre  la  familia  de 
las  leguminosas  y  en  el  género  de  las  aca- 
cias, con  el  nombre  de  Acacia  Acapuloen- 
cis  Kunt. 

Los  aztecas  lo  usaban  como  purgante  á 
la  dosis  de  tres  dracmas,  y  se  puede  em- 
plear también  como  astringente. 

Producto  de  las  regiones  tropicales,  su 
estatura  es  á  veces  gigantesca,  su  tronco 
mide  por  lo  común  de  8  á  12  metros  de  al- 
tura» y  0m90  de  diámetro,  pero  llega  en 
ciertos  casos  á  17  metros  de  altura  y  lm60 
de  diámetro. 

En  una  misma  localidad  posee  diferentes 
propiedades,  según  que  se  ha  desarrollado 
en  los  lugares  secos  6  en  los  húmedos,  sien- 
do preferible  el  que  se  encuentra  en  las  pri- 
meras circunstancias. 

El  corte  del  árbol  se  practica  general- 
mente á  la  edad  de  cuatro  años,  edad  que 
creemos  es  bastante  prematura,  pues  según 
la  respetable  opinión  de  Mr.  Th.  Tred- 
gold,  *  el  roble  debe  cortarse  á  los  100 
años,  y  el  pino  entre  70  y  100,  por  lo  me- 
nos en  los  climas  europeos,  lo  cual  nos  in- 
duce á  pensar  que  el  tepehuaje  debiera  cor- 
tarse á  los  40  6  50  años,  hasta  cuya  época 
el  tronco  crece  perfectamente  recto,  co- 
menzando en  seguida  á  encorvarse. 

Es  atacado  durante  su  vida  por  un  pe- 
queño gusano,  que  solo  penetra  un  centí- 
metro en  el  espesor  de  la  corteza. 

Predomina  en  el  color  de  la  madera  el 


*  EWmentary  principies  of  Carpenlry,  pág.  1§3. 


de  la  copia,  y  su  textura  es  bastante  com- 
pacta.— Su  grande  elasticidad  y  resisten- 
cia hacen  de  ella  un  precioso  material  de 
construcción,  porque  á  la  verdad  no  puede 
estar  sujeta  á  mayores  pruebas  que  en  la 
tierra  caliente,  donde  á  pesar  de  la  eleva- 
da temperatura  y  demás  agentes  deletéreos 
que  operan  sobre  las  otras  maderas  una  rá- 
pida alteración,  la  del  tepehuaje  se  encuen- 
tra en  un  perfecto  estado  de  conservación 
en  algunas  construcciones  que  cuentan  nu- 
merosos años  de  existencia;  y  en  tos  ruinas 
de  la  antigua  ciudad  azteca  de  Metlatoyu- 
ca,  cuyas  habitaciones  estaban  en  su  ma- 
yor parte  cubiertas  con  dicha  madera,  ha 
resistido  durante  un  trascurso  de  varios  si- 
glos á  las  injurias  del  tiempo,  según  las  ex- 
ploraciones que  en  una  época  no  muy  leja- 
na tuvieron  lugar  en  la  mencionada  ciudad. 

Goza  ademas  de  la  notable  propiedad  de 
prestarse  á  la  combustión,  con  mas  facili- 
dad cuando  lleva  poco  tiempo  de  haber  si- 
do cortado  que  cuando  está  completamente 
seco,  en  cuyo  caso  arde  con  dificultad. 

La  elasticidad  que  posee  en  alto  grado, 
hace  que  se  emplee  con  frecuencia  para  la 
construcción  de  las  habitaciones,  en  los  lu- 
gares expuestos  á  repetidos  y  fuertes  tem- 
blores de  tierra,  cual  sucede  en  el  puerto 
de  Acapu)co. 

En  los  ingenios  de  azúcar  se  hace  gran- 
de uso  de  él  para  lob  árboles  de  las  ruedas 
hidráulicas,  y  aquellas  otras  piezas  que  por 
estar  sometidas  á  grandes  esfuerzos,  de- 
mandan una  poderosa  resistencia. 

La  densidad  del  tepehuaje  es  considera- 
ble: según  los  experimentos  que  liemos  he- 
cho sobre  varios  ejemplares  por  el  método 
de  la  balanza  hidrostática,  podemos  tomar 
como  promedio  0,9681  que,  como  se  ve,  es 
superior  á  la  de  la  mayor  parte  de  las  ma- 
deras de  construcción. 

Es  reputado  por  incorruptible  en  el  agua, 
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lo  cual  lo  recomienda  para  las  construccio- 
nes hidráulicas,  y  para  el  pilotaje  á  que  nos 
vemos  precisados  ¿  recurrir  en  terrenos 
fangosos,  como  el  de  la  ciudad  de  México, 
para  el  establecimiento  de  los  cimientos. 
Los  constructores  de  la  época  colonial 
lo  han  apropiado  á  este  objeto,  habiéndose 
hallado  en  lae  excavaciones  practicadas  en 
el  ex-con vento  de  Santo  Domingo,  pilotes 
de  tepehuaje  que,  después  de  estar  sumer- 
gidos en  el  agua  durante  tres  siglos,  no  ha- 
bían sufrido  alteración  alguna. 


En  nuestra  época  se  Ifa  empleado  con 
buen  éxito  en  las  columnas  que  sostienen 
los  diferentes  pisos  del  salón  del  Gran  Tea* 
tro  Nacional. 

Existen  otras  maderas  análogas  por  sus 
propiedades  á  la  que  nos  ocupa,  y  conoci- 
das con  los  nombres  de  Aguacatillo  y  Te- 
pemezquite,  pero  que  pueden  distinguirse 
de  ella  por  su  color  y  su  mayor  ligereza;  y 
para  que  sirva  de  comparación,  exponemos 
á  continuación  el  siguiente  cuadro  de  sus 
densidades. 


Nombres. 

Densidad. 

Peso  dd  pié  cúbico. 

1 

Peto  del  decímetro  cúbica. 

Tepehoaxin  .  • 
Xepemetzquitl.. 

Aguacatillo  .  . 

_ 

0,9681 

0,70633 
0,65893  .  .  .  . 

45,41  libras. 
33,12     „ 
30,88     „ 

0,9681  K.  g. 

0,70683 

0,65863 

—  ■ — r-rr: zz rr=: — ' 

Habiendo  dado  &  conocer  las  mas  nota- 
bles de  las  propiedades  del  tepehuaje,  pa- 
semos ahora  á  tratar  de  los  resultados  de 
las  experiencias  que  hemos  hecho  para  de- 
terminar los  valores  de  los  coeficientes  de 
su  resistencia  á  la  flexión  y  á  la  fractura, 
cuyo  conocimiento  es  de  la  maypr  impor- 
tancia para  el  ingeniero,  porque  le  permi- 
te calcular  las  dimensiones  de  las  maderas 
que  entran  en  la  composición  de  un  edi- 
ficio. % 

£1  medio  mas  adecuado  para  hacer  esta 
investigación,  consiste,  según  sabemos,  en 
colocar  una  pieza  de  dimensiones  conoci- 
das, sentada  hofizontalmente  sobre  dos 
apoyos,  y  cargarla  sucesivamente  de  pesos 
en  su  parte  media;  observando  simultánea- 
mente la  flecha  que  tiene  lugar  en  el  mo- 
mento de  la  fractura,  y  el  peso  capaz  de 
producirla,  con  cuyos  elementos  y  hacien- 


do uso  de  las  fórmulas  que  sirven  para  es- 
te caso,  será  fácil  la  determinación  de  loa 
coeficientes  de  que  hemos  hablado. 

La  disposición  del  aparato  que  emplea- 
mos para  este  objeto,  era  la  siguiente: 

Dos  apoyos  dispuestos  al  mismo  nivel,  y 
cuya  distancia  se  arreglaba  en  vista  de  la 
longitud  de  la  pieza  que  se  sometía  á  la  ex- 
periencia, recibían  las  extremidades  de  es- 
te pieza,  teniendo  cuidado  de  dejar  entre 
ellas  y  los  puntos  de  apoyo,  una  cierta  dis- 
tancia para  impedir  que  la  pequeña  viga 
salga  de  ellos  al  verificarse  la  flexión. 

Al  medio  de  la  longitud  de  la  pieza  com- 
prendida entre  los  sostenes,  se  fijó  una 
aguja  horizontal,  por  cuyo  medio  se  apre- 
ciaba la  flecha  en  una  escala  colocada  de- 
tras bien  vertical,  observando  previamente 
la  indicación  del  estilo  sobre  la  escala  an- 
tes de  cargar  los  pesos,  los  que  so  situaban 

Tomo  iv.— 16. 


118 


BOLETÍN  de  la  sociedad  mexicana 


en  un  platillo  suspendido  al  mismo  punto 
en  que  estaba  fijada  la  aguja. 

Tuvimos  presente  en  la  determinación 
del  coeficiente  de  elasticidad  designado  por 
E,  el  no  cargar  la  pieza  de  un  peso  do  con- 


SP  +  2pc.    4f. 
tang  =  gp  +  6pc:     q^ 

=  (P  +  pcj  (c  +  £  tang)^ 
En  las  cuales,  no  haciendo  las  sustitu- 


pc 


te  que,  en  el  caeo  que  nos  ocupa, 
FaB 


p=Ea 


y  = 


6 


encontraremos  pora  los  v»lo- 


sideración,  para  impedir  el  que  siendo  muy  ciones  correspondientes  y  teniendo  presen- 
grandes  las  extensiones  y  contracciones  de 
las  fibras,  cesaran  de  ser  proporcionales  al 
peso  que  las  producía. 

Una  de  las  piezas  sometida  á  la  expe- 
riencia fué  de  sección  cuadrada,  y  su  es- 
cuadría de  0,m0085  ==  0,"365. 

La  distancia  entre  los  puntos  de  apoyo 
era  de  0,«545  =  23  "él. 

La  flecha  fué  de  0,m007  =  0, "8;  cuando 
obraba  un  peso  de  2  Ib  13  on.  =  l,k  293* 

El  peso  capaz  de  determinar  la  fractura 
fué  de  0,^1125= 5,k  175;  habiéndose  pro- 
ducido una  flecha  de  0,m034=l,"4651. 

Tuvimos  ademas  en  consideración  el  pe- 
so de  la  pieza,  que  era  de  T817,ü  de  quintal. 

Debe,  pues,  ser  considerada  la  pieza  co- 
mo sentada  horizontalmente  sobre  dos  apo- 
yos, teniendo  un  peso  aplicado  en  su  parte 
media,  y  estando  ademas  cargada  de  pesos 
uniformemente  distribuidos  en  su  longitud. 

Las  fórmulas  establecidas  por  Piélago, 
que  sirven  para  este  objeto,  son:  * 


,_P  +  f  pe. 

8 


08. 


*    Teoría  mecánica  de  las  construcciones. — Par. 
rafos  74  y  76. 


res  de  los  coeficientes  F  y  E,  tomando  la 
pulgada  mexicana  por  unidad  de  longitud 
y  el  quintal  por  unidad  de  peso. 

E  =  17752,^946       F  =  83,<w377. 

Gomo  tratándose  de  este  género  de  ex- 
periencias, una  sola  no  puede  merecer  bas- 
tante confianza,  para  que  sus  resultados 
puedan  ser  considerados  como  generales, 
las  hemos  repetido  sobre  otros  ejemplares 
de  distintas  dimensiones,  pues  sabido  es 
que  aun  en  varias  piezas  procedentes  del 
mismo  árbol  suelen  obtenerse  resultado! 
diversos,  ya  por  falta  de  homogeneidad  ú 
otra  cualquiera  circunstancia* 

Habiendo  explicado  el  procedimiento 
que  hemos  empleado,  nos  limitaremos  i 
consignar  aquí  los  resultados  de  tres  de  los 
otros  experimentos  que  hemos  heoho,  á  fia 
de  que  por  su  comparación  con  los  que 
acabamos,  de  exponer  puédase  deducir  do 
todos  ellos  para  los  valores  de  F  y  B  as 
promedio  que  merezca  mayor  confianza  ea 
las  aplicaciones. 
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En  las  dos  íl timas  experiencias  las  pic- 
eas fueron  colocadas  de  tabla. 

Por  lo  expuesto  so  ve  que  para  el  tepe- 
guaje podemos  tomar  como  promedio 

■ 

F=100  qq.        Es=160OO  qq. 

Posteriormente  hemos  salido  que  hay 
dos  variedades  de  la  madera  que  nos  ocu- 
pa— la  otra  se  distingue  por  su  color,  y  es 
vulgarmente  conocida  con  el  nombre  de 
«tepehuaje  meco;*  no  ha  llegado  á  nuestro 
poder,  mas  se  nos  asegura  que  es  superior 
en  cuanto  á  sus  cualidades  á  la  que  nos  ha 
servido  de  modelo  en  nuestras  observacio- 
nes.— Respecto  del  tepemezquite y  el  agua- 
cttilfo  de  que  hemos  hecho  mención,  no 
nos  ha  sido  posible  efectuar  experiencias 
sobre  su  resistencia,  por  falta  de  ejempla- 
res de  las  dimensiones  necesarias. 
'  Los  fenómenos  que  tuvieron  lugar  du- 
rante los  experimentos,  son  dignos  de  enu- 
merarse. 

Preséntasenos  la  ocasión  do  confirmar 
lo  que  llevamos  dicho  acerca  de  la  notable 
flexibilidad  del  tepehuaje:  en  efecto,  una 
de  las  piezas  habiendo  sufrido  la  acción 
prolongada  de  un  peso  próximamente  igual 
al  que  determinaría  su  fractura  (25  Ib), 
recobró  con  muy  corta  diferencia  su  forma 
primitiva,  tan  luego  como  cesó  de  obrar  la 
acción  de  dicho  peso. 


La  fractura  se  manifiesta  de  una  mane- 
ra  análoga  á  la  que  tiene  lugar  en  el  cedro, 
pues  se  decide  súbitamente:  la 'causa  de 
esto  no  es,  como  podría  creerse,  una  falta 
de  homogeneidad,  porque  hemos  estudiado 
sobre  ejemplares  de  una  madera  bastante 
limpia ;  es  probable  que  este  fenómeno 
reconozca  por  origen,  como  en  el  cedro, 
la  cortedad  de  las  fibras. 

Todo  lo  expuesto  no  puede  minos  que 
ratificarnos  la  favorable  opinión  que  tenía- 
mos sobre  las  notables  cualidades  de  la  ma- 
dera que  nos  ocupa:  basta  para  convencer- 
se, comparar  los  valores  de  los  coeficientes 
de  su  resistencia  á  la  flexión  y  á  la  fractu- 
ra, con  los  que  Piélago  da  para  las  mejores 
maderas  europeas* 

La  prematura  edad  en  que,  como  hemos 
visto,  se  corta  el  árbol,  y  la  falta  de  ex- 
tracción de  la  savia,  son  dos  causas  noci- 
vas, sin  las  cuales  las  cualidades  de  la  ma- 
dera serian  superiores  aun  á  las  que  hemos 
citado. 

Nuestro  estudio  seria  mas  completo  y  los 
resultados  mas  exactos  y  satisfactorios,  si 
hubiéramos  podido  disponer  de  mejores 
elementos;  y  por  tanto  esperamos  que  estas 
ligeras  nociones  serán  recibidas  con  indul- 
gencia por  la  sociedad. 

V.  Reyes. 


EL  UQM 1WT0RE0  DE  LA  BAJA- 


Tiempo  hace  que  habia  sido  explotado 
en  ese  territorio  y  en  otros  lugares  de  nues- 
tras costas  el  liquen  de  que  nos  ocupamos, 
Sin  que  hubiera  llamado  de  una  manera  no- 
table la  atención  del  público,  ni  menos  de 


las  personas  competentes  para  juzgar  cien- 
tíficamente. Mas  en  los  primeros  meses  del 
año  que  está  al  concluir,  recibieron,  tanto 
el  gobierno  como  algunas  de  las  asociacio- 
nes científicas,  varios  de  los  redactores  de 
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periódicos,  y  particulares,  pequeñas  mues- 
tras de  aquel  producto  comercial,  acompa- 
ñadas de  una  breve  noticia  referente  á  la 
producción,  aplicaciones  y  demás;  respecto 
de  lo  cual  llamó  la  atención  el  Sr.  D.  Fé- 
lix Gibert,  quien  Jas  remitió  según  tene- 
mos noticia. 

La  coincidencia  de  haber  sido  comisio- 
nados por  la  Escuela  de  Medicina  y  por  es* 
ta  Sociedad,  los  dos  que  suscriben,  prime- 
ro para  clasificar  el  vegetal  é  indicar  sus 
usos  y  propiedades,  así  como  el  primero  y 
el  último  por  la  de  Geografía  y  Estadísti- 
ca, nos  hizo  juzgar  conveniente  el  reunir 
en  un  solo  dictamen  el  resultado  de  nues- 
tros trabajos,  y  algunas  de  las  observacio- 
nes que  juzgamos  oportuno  el  oonsignar  en 
este  escrito. 

Comenzaremos  por  decir  algo  respecto 
de  la  pinonimia. 

La  voz  orchilla  es  entre  nosotros  la  mas 
usada,  y  lo  ha  sido  entre  los  españoles,  es- 
pecialmente desde  que  Lineo  se  ocupó  de 
las  Boccellas  coraloides,  ceranoides,  tincto- 
rum,  montaqui,  &c;  posteriormente  ha  si- 
do también  introducida  la  palabra  francesa 
orseille,  derivada  del  radical  or,  con  laque 
se  pretendió  indicar  la  belleza  de  la  tinta 
púrpura  que  produce. — Tanto  la  palabra 
orchilla  como  la  de  orsilla,  se  suelen  apli- 
car sin  distinción  alguna  á  todas  las  espe- 
cies de  los  liqúenes  tintóreos,  y  la  de  orsci- 
lle  á  la  pasta  ó  materia  colorante,  sin  que 
haya  faltado  quien  le  d¿  indebidamente  los 
nombres  de  orceina  y  orcina,  que  están  y 
deben  quedar  reservados  á  los  principios 
inmediatos  obtenidos  del  vegetal.  Por  últi- 
mo, en  los  lugares  de  su  procedencia  lla- 
man á  la  orchilla  pasto  de  ocotüloy  con  lo 
cual  indican  que  sirve  de  alimento  para  los 
ganados,  y  que  vegeta  en  los  árboles  cono- 
cidos en  esos  lugares  con  el  nombro  de  oco- 
tillo. 


La  palabra  orseillo  es,  sin  duda,  la  mas 
antiguamente  aplicada  á  la  materia  coló* 
rante  ya  preparada,  supuesto  que  Punióse 
ocupa  de  ella:  mas  tarde,  á  principios  del 
siglo  XIV,  dice  Mr,  Dumas,  el  Florentino 
Fróderigo  la,  introdujo  en  el  comercio,  y 
después,  cuando  fueron  descubiertas  las- is- 
las Canarias,  se  usó  también  con  el  mismo 
nombre;  y  por  último,  con  los  de  Persie, 
de  Cutbear  y  algunos  otros  que  sustituye- 
ron al  de  orseille,  cuyas  denominaciones 
solo  indican  la  diferencia  del  liquen  em- 
pleado para  la  extracción  de  la  pasta  colo- 
rante, puesto  que  las  propiedades  son  las 
mismas,  como  lo  son  en  general  las  de  la 
producida  por  el  liquen  de  que  nos  ocupa- 
mos. 

Pasemos  ahora  á  la  descripción  botánica 
del  tintóreo  explotado  actualmente  en  las 
costas  del  Océano  Pacífico,  y  por  ella  vere- 
mos que  no  es  la  Rocoella  tinctórea,  y  sí 
la  Boccella  f uciformis  variedad  linearía  de 
Acharius,  familia  de  los  liqúenes.  Thallus 
coriáceo,  cartilaginoso,  blanco,  oeniso,  á 
veces  amarillento,  sobre  todo  en  las  plan- 
tas tiernas,  ramoso,  laciniado,  varias  veces 
dicótomo  con  las  lacinias  planas,  lineares 
ramosaa  y  adelgazadas,  en  su  extremidad 
todas  soredíferas. 

Apotheces  formadas  en  parte  por  la  sus- 
tancia del  thallus,  escuteliformes,  orbicula- 
res ó  globuliformes,  blancas,  gruesas,  sen- 
tadas, esparcidas  y  aglomeradas  hacia  las 
márgenes  de  las  lacinias;  lámina  prelígera 
con  el  disco  de  distinta  naturaleza,  plano, 
convexo,  circundado  con  un  borde  de  dis- 
tinto color,  formado  por  el  thallus;  la  pa- 
renquima  compuesta  de  dos  capas,  la  sope* 
rior  ligulina;  delgada  y  subgelatinosa  la  in- 
ferior, gruesa,  densa  y  opaca. 

Góngilos  desnudos,  sub-estriados,  y  colo- 
cados en  medio  de  la  sustancia  córnea  de 
la  lámina  prolífiea.  Por  estar  las  apotheces 
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en  partes  formadas  por  la  sustancia  del 
thallus,  colocamos  á  este  liquen  en  la  falan- 
ge de  los  ooenotálamos;  por  otra  parte,  sos 
conceptáculo8  escuteliformes  de  naturaleza 
particular,  circundados  con  un  a  margen  de 
distinto  color  y  formada  por  el  thallus,  nos 
deciden  á  ponerlo  en  la  división  de  los  coe- 
notálamos  discoideos. 

Como  el  thallus  es  ramoso  laciniado,  las 
apotheces  cintadas,  la  parenquima  de  dos 
capas  distintas,  y  por  último,  los  góngilos 
desnudos  é  inclusos,  no  cabe  duda  de  que 
pertenece  al  género  Bocella:  de  las  espe- 
cies que  encierra  este  género,  la  fuciformis 
se  caracteriza  por  .sus  lacinias  lineares,'  ó 
lineares-lanceoladas,  adelgazadas  en  la  ex- 
tremidad, y  las  apotheces  aglomeradas  ha- 
cia las  márgenes,  caracteres  que  hallamos 
en  la  que  se  nos  ha  dado  á  clasificar.  Acha- 
rius  admite  una  variedad  llamada  linearis, 
que  se  distingue  por  tener  simplemente  li- 
neares las  lacinias,  y  todas  sor edif eras,  cir- 
cunstancias que  encontramos  también  en 
nuestra  planta.  Por  lo  tanto,  el  liquen  en 
cuestión  es  el  conocido  en  la  ciencia  con  el 
nombre  de  Bocella  fuciformis,  variedad  li- 
nearis de  Acharius. 

Ño  estará  do  mas  el  advertir  que  el  li- 
quen á  que  nos  referimos  sq  encuentra  á 
veoes  mezclado  con  otras  variedades  de  la 
Bocella,  como  ya  han  notado  varios  escri- 
tores que  sucede  con  la  de  tintoreros,  y 
principalmente  con  la  lineal,  y  también  se 
hallan  comunmente  plantas  de  varias  eda- 
des, que  establecen  diferencias  en  el  aspec- 
to y  en  el  valor,  porque  si  son  tiernas  dan 
menor  cantidad  de  la  parte  productora  dp 
la  materia  colorante. 

Consideremos  ahora  la  planta  bajo  el 
punto  de  vista  industrial. 

Curiosa  es,  sin  duda,  la  historia  relativa 
al  descubrimiento  de  la  propiedad  tintórea 
de  la  orchilla.  El  haberse  notado  que  la 


planta  tirada  en  los  campos,  bien  por  ha- 
ber caido  de  los  árboles,  ó  por  ser  el  des- 
perdicio de  los  ganados  alimentados  con 
ella,  tomaba  color,  pasado  mas  ó  menos 
tiempo,  y  que  la  coloración  era  mas  pron- 
ta y  frecuente  en  localidades  determinadas, 
no  faltó  entonces  quien  se  propusiera  inda- 
gar  la  causa-  de  ese  curioso  fenómeno,  y 
bien  pronto  llegó  á  encontrarse,  estable- 
ciéndose  que  tal  efecto  era  debido  al  con- 
tacto de  las  orinas  del  ganado  vacuno;  des- 
pués se  vio  que  obraban  de  la  misma  ma- 
nera las  de  los  caballos,  las  humanas,  y  por 
último,  que  con  mas  ó  menos  rapidez,  1^9 
de  todos  los  animales  determinaban  el  mis- 
mo efecto.  Hé  aqui  el  origen  del  procedi- 
miento mas  general  y  antiguamente  reco- 
nocido, para  proporcionarse  la  materia  co- 
lorante de  nuestro  Ocotillo  y  demás  congé- 
neres. La  ciencia  en  aquella  época  remota, 
aun  no  conocía  la  naturaleza  de  las  orinas; 
aun  ignoraba  que  existen  en  ella  varios 
principios  inmediatos;  que  uno  de  ellos  tie- 
ne propiedades  comunes  con  los  óxidos  al- 
calinos, y  por  último,  que  no  son  necesa- 
rios todos  aquellos  principios  para  extraer 
la  materia  colorante. 

Natural  era  que  cuando  la  química  fué 
á  prestar  sus  auxilios  á  la  industria,  pudie- 
ra esta  contar  con  otros  varios  agentes  que 
dieran  iguales  resultados  á  los  obtenidos 
con  el  repugnante  método  primitivo,  fun- 
dado en  el  uso  de  las  orinas.  Las  legías 
preparadas  con  ceniza  vinieron  á  figurar 
entre  algunos;  á  otros  pareció  que  la  Colo- 
ración era  mas  viva  haciendo  uso  del  car- 
bonato de  potasa,  conocido. en  el  comercio 
bajo  el  nombre  de  sal  de  tártaro;  varios  juz- 
garon ser  preferible  el  empleo  de  esos  mis- 
mos agentes,  pero  asociados  á  la  cal;  otros 
emplearon  este  solamente,  y  todos  mas  6 
menos,  consignaron  en  sus  formularios  las 
proporciones  do  los  ingredientes,  el  tiempo 
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y  modo  de  hacer  la  preparación  y  cuanto 
creian  de  interesante  para  el  tintorero,  en- 
tre lo  cual  figuraba,  como  debe  suponerse, 
,  ya  la  riqueza  de  los  colores,  ó  bien  la  eco- 
nomía industrial  que  justamente  loe  preo- 
cupaba. En  efecto,  á  esto  debe  atribuirse 
*  la  preferencia  que  hasta  hoy  dan  muchos 
al  empleo  de  las  orinas,  no  obstante  los  in- 
convenientes manipulatorios. 

Por  lo  dicho,  es  fácil  notar  que  si  los 
adelantamientos  científicos  han  llegado  á 
descubrir  los  principios  inmediatos  de  las 
roccellas,  como  los  de  otras  varias  plantas 
colorantes,  á  describirlos  y  á  fijar  sus  pro- 
piedades, muy  poco  han  hecho  cambiar  los 
procedimientos  industriales.  Aun  creemos 
poder  decir  algo  mas,  y  es  que  bajo  el  pun- 
to de  vista  químico  queda  mucho  por  estu- 
diar con  relación  á  algunas  propiedades  co- 
munes á  las  materias  colorantes  vegetales 
y  animales.  Acaso  alguno  de  los  que  sus- 
criben este  dictamen  tenga  la  oportunidad 
de  dar  á  conocer  con  mas  extensión  sus 
opiniones.  Entretanto  indicará  la  comisión 
brevemente  los  trabajos  emprendidos,  los 
resultados  obtenidos  y  el  juicio  que  ha  for- 
mado sobre  el  particular. 

El  estudio  químico-industrial  que  seles 
confió,  no  era  el  de  un  cuerpo  desconocido, 
bien  al  contrario;  pocos  serán  les  libros  de 
esos  ramos  que  no  se  ocupen  de  la  materia 
colorante,  de  los  liqúenes,  como  ya  dijimos; 
asi  es  que  la  comisión  pudo  limitarse  sim- 
plemente á  la  rectificación  de  lo  que  han 
dicho  los  autores.  Esto,  apoyado  con  la  cla- 
sificación botánica,  bastada  para  dar  por 
concluido  su  trabajo. 

Pero  como  los  experimentos  practicados 
le  hicieron  notar  algunas  particularidades, 
ya  contrarias  á  las  opiniones  de  los  auto- 
res, ó  bien  no  mencionadas  por  ellos,  pre- 
firió retardar  el  despacho  de  su  encargo  pa« 
ra  repetir  aquellos,  y  á  la  vez  resolver  al- 


gunas dadas.  Esto  supuesto,  expondrá  con 
sencillez  lo  que  le  parezca  mas  notable. 

Materia  colorante.— -Están  de  acuerdo 
los  autores  en  que  ella  no  existe  en  los  li- 
qúenes, y  basta  en  efecto  ver  el  vegetal  pa- 
ra persuadirse  de  la  verdad.  Pero  ¿cómo  se 
forma  y  qué  cuerpos  ó  elementos  la  produ- 
cen? Desde  luego  se  comprende  que  debe 
existir  en  todos  esos  liqúenes  algún  princi- 
pio inmediato  que  les  es  común,  supuesto 
que  la  materia  colorante  es  producida  po* 
todos,  siempre  que  están  sometidos  á  las 
mismas  condiciones.  Los  experimentos  he- 
chos han  dado  diversos  principios  inmedia- 
tos, que  han  recibido  varios  nombres  deri- 
vados por  lo  común  de  la  especie  de  liquen 
de  que  proceden.  Así  se  enumeran  un  pro- 
ducto cristalizado  al  que  se  llama  ácido  le- 
canórico;  la  orcina  que  procede  de  este  y 
también  de  los  ácidos  ery trico,  evérnictf, 
&c;  la  orcilla,  confundida  con  el  tornasol; 
la  orcina  que  ya  colorida  lleva  el  nombre 
de  orceina,  y  cuyos  productos  toman  su 
origen  del  principio  azucarado  que  se  en- 
cuentra en  los  liqúenes.  Este  es  el  punto 
en  que  se  nota  mas  acuerdo  en  los  autores; 
pero  no  así  en  las  denominaciones,  ni  aun 
en  las  propiedades  de  varios  principios,  co- 
mo es  fácil  notar  formando  un  breve  resu- 
men con  los  datos  que  nos  presentan  Da- 
mas, Guibourt,  Pelouze  y  otros.  Comence- 
mos por  señalar  uno  de  tantos  métodos, 
aconsejados  para  obtener  el  principio  inme- 
diato, llamado  por  unos  lecalorina,  por 
otros  lecanórico,  &c. 

Puesto  el  liquen  después  de  lavado  y  di- 
vidido, en  contacto  con  el  alcohol  á  una 
temperatura  poco  elevada,  se  obtiene  una 
materia  blanca,  cristalizada  en  pequeños 
prismas  de  cuatro  caras,  que  es  poco  solu- 
ble en  el  óter,  insoluble  en'  el  agua  fría  é 
incobrable:  parece  que  esta  es  la  variolari* 
na  de  Bobiquet,  6  la  heuncrina  de  Schunck, 
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que  son  análogas  á  la  eryihrüina  y  á  la 
roccellina  6  ácido  rocséllico  de  Kane,  pero 
diferentes  de  la  erythrina  y  de  la  amary- 
thrina  del  mismo,  supuesto  que  estas  son 


materias  colorígenas  en  sí  y  aquellas  solo  rias  colorantes  son  casi  los  mismos;  mas 


panes;  este  prooede  de  varios  liqnenes  y 
aquel  del  leroton  tintorium  6  chrozofora 
tinctoria;  pero  no  obstante  esa  diferencia, 
los  procedimientos  para  obtener  las  mate- 


en condiciones  especiales.  La  materia  az%L- 
carada  de  Bobiquet  y  la  erythrina  de  Ka- 
ne, son  á  su  vez  análogas  como  colorígenas, 
pero  quo  difieren  en  que  el  principio  lla- 
mado orceina  es  azoado  y  la  orcina  no  lo  es. 
Por  otra  parte,  si  se  comparan  los  datos 
que  resultan  de  las  análisis  de  las  materias 
coloridas  ya  preparadas,  6  sean  loa  tres 
compuestos  llamados  por  Kane  alfa-oreei- 
naf  beta-orceina  y  azolitmina  con  la  orcina 
de  Bobiquet,  se  nota  la  diferencia  en  la 
composición,  por  faltar  á  esta  el  azoeto. 
Si  por  otra  parte  se  trata  el  tornasol  en  pa- 
nes por  el  agua  Sirviente,  da  una  materia 
soluble,  de  color  azul,  que  ha  sido  llamada 
apaniolitmina;  sometida  después  la  parte 
insoluble  á  la  acción  ,del  ácido  clorohydri- 
co,  hasta  la  completa  saturación,  queda  un 
residuo  que  bien  lavado  y  seco  se  pone  con 
.  alcohol  hirviente,  se  filtra,  y  evaporando  la 
solución,  produce  un  extracto  en  el  cual  se 
encuentran  la  erythroleina,  que  es  separa- 
ble por  el  éter,  en  el  cual  es  soluble,  y  la 
erythrolitmina  que  lo  es  en  el  alcohol.  Por 
último,  si  se  trata  por  el  agua  amoniacal 
el  residuo  que  deja  el  extracto,  si  se  agre- 
ga ácido  clorohydrico  y  al  fin  el  alcohol, 
necesario  para  separar  el  exceso  de  ácido 
y  la  sal  amoniacal,  se  obtiene  un  producto 
azoado,  al  cusí  se  ha  dado  el  nombre  de 
azolythmina.    Se  ve,  pues,  que  hay  en  el 
tornasol  en  panes  cuatro  principios  parti- 
culares y  diferentes  [ademas  de  las  mate- 
rias extrañas  en  que  abunda] ,  que  han  re- 
cibido diversos  nombres  de  los  producidos 
directamente  por  los  liqúenes. 

Sabido  es  que  el  tornasol  en  trapo»  di- 
fiere en  cuanto  &  su  origen  del  tornasol  en 


hay  de  notable  que  el  color  azul  del  torna- 
sol pasa  al  rojo  por  los  ácidos,  mientras 
estos  hacen  desaparecer  el  púrpura  de  los 
liqúenes,  obtenido  por  medio  de  los  álca- 
lis; y  á  fin  de  que  nada  falte  para  recono- 
cer las  multiplicadas  dislocaciones,  susti- 
tuciones y' derivaciones  de  los  principios 
orgánicos,  basta  tener  en  cuenta  que  esos 
panes  azules  de  tornasol  proceden  de  los 
mismos  liqúenes  que  han  dado  el  púrpura 
y  aun  algo  mas,  de  esta  misma  materia  co- 
lorante, sometida  por  mas  tiempo  á  las  in- 
fluencias colorígenas. 

Acaso  parezca  que  abusamos  al  presen- 
tar un  ejemplo  mas  en  confirmación  de  lo 
dicho,  pero  lo  hacemos  en  solicitud  de  la 
mayor  claridad.  La  Ucalorina  en  condicio- 
nes determinadas  produce  la  materia  azu- 
carada, esta  la  orcina,  que  bajo  la  influen- 
cia del  aire,  el  agua  y  ácido  carbónico,  se 
convierte  en  orceina,  la  que  á  su  vez  for- 
ma orceinatos  con  los  álcalis;  compuestos 
rojos  ó  púrpuras  de  matices  variables,  pe- 
ro que  bajo  la  influencia  de  los  mismos 
agentes  llega  á  trasformarse  en  el  azul  de 
tornasol.  La  presencia  ó  no  del  azoeto,  la 
mayor  ó  menor  cantidad  de  oxígeno  y  la 
del  ácido  carbónico,  es  lo  que  establece  las 
diferencias  en  esos  derivados.    Podemos 
concluir  fundados  en  todo  lo  dicho:  que 
examinadas  atentamente  la  composición, 
las  propiedades  y  las  modificaciones  deque 
son  susceptibles  los  principios  inmediatos 
de  los  liqúenes,  y  á  los  que  6e  han  dado 
varias  denominaciones,  llegan  á  producir 
uno  azucarado,  cuyos  compuestos  salinos 
son  coloridos,  ya  se  llamen  lithmatos,  or- 
ceinatos, lecanoratos,  &c,  &c. 
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Dando  por  concluidas  estas  indicaciones 
generales,  pasaremos  á  las  particulares  re- 
ferentes á  nuestra  Roccella  fuciformis. 

No  obstante  haber  reunido  varias  mues- 
tras del  pasto  de  ocotillo,  no  logramos  con- 
,  tar  una  cantidad  suficiente  para  los  diver- 
sos experimentos  que  convenia  hacer  en  el 
orden  químico,  ni  menos  por  lo  mismo  los 
correspondientes  al  industrial.  No  obstan- 
te, creemos  poder  anunciar  algunos  datos 
que  sean  acaso  rectificados  por  las  perso- 
nas que  se  hallen  en  condiciones  favorables 
para  proporcionarse  alguna  cantidad  [del 
vegetal.  Entretanto  diremos  que  las  reac- 
ciones, los  principios  inmediatos  y  demás 
correspondientes  á  nuestro  liquen,  difieren 
poco  respecto  de  lo  que  indican  los  autores 
al  tratar  de  las  otras  especies  de  Roccellas. 
Hay,  sin  embargo,  dos  cosas  que  debemos 
mencionar  en  este  lugar,  porque  son  rela- 
tivas á  las  materias  colorantes. 

Nuestra  Roccella  contiene,  como  las 
otras  especies,  la  materia  verde  6  clorofila 
de  que  hacen  mención  los  autores;  pero  en- 
contramos ademas  otra  amarilla  abundan- 
te, muy  soluble  en  el  alcohol:  para  obte- 
nerla basta  tratar  por  este  vehículo  los  re- 
siduos del  liquen  que  ha  servido  para  ex* 
traer  la  roja  por  el  agua,  de  manera  que  si 
después  de  lavada  y  dividida  la  planta  se 
somete  á  la  acción  del  alcohol  caliente,  es- 
te disuelve  la  clorofila,  así  como  la  lecano- 
rina  y  demás  principios  productores  de  la 
materia  roja.  Pero  si  el  liquen  solo  ha  si- 
do tratado  por  el  agua  hirviente,  queda  di- 
suelto  el  principio  cobrable,  y  del  residuo 
se  extrae  después  por  el  alcohol  la  materia 
colorante  de  uu  amarillo  claro,  la  cual  pre- 
sumimos que  ha  de  existir  en  las  otras  es- 
pecies de  liqúenes,  sin.que  sea  rara  ni  ex- 
clusiva de  ellos  la  coexistencia  del  amarillo 
y  el  rojo,  como  vemos  que  existen  en  nues- 
tro azafrancillo  ( Ghartamus  tinctorium ) . 


Tenemos  por  tanto  en  el  pasto  de  ocotillo 
tres  materias  colorantes,  y  son:  dos  ya  for- 
madas, y  por  lo  mismo  colorantes  por  si, 
la  verde  y  amarilla;  y  una  que  aunque  no 
colorida  produce  sales  de  tintas  rojas  dife- 
rentes. No  sin  objeto  omitimos  respecto 
del  ocotillo  el  mencionar  el  azul  de  torna- 
sol; es  porque  no  hemos  logrado  obtenerlo 
por  ninguno  de  los  métodos  recomendados, 
b  cual  acaso  haya  dependido  de  la  corta 
cantidad  de  liquen,  6  alguna  otra  causa 
que  seria  necesario  descubrir  por  repetidos 
experimentos. 

Todos  los  procedimientos  aconsejados 
hasta  ahora,  dan  definitivamente  buenos 
resultados  á  la  extracción  del  rojo  de  oco- 
tillo: las  diferencias  pueden  reducirse  á  tros 
principales,  y  son  relativas:  primero,  al  rea- 
dimiento:  segundo,  á  la  pureza  ó  brillo  del 
color;  y  tercero,  al  tiempo  necesario  para 
obtener  este.  En  cuanto  á  lo  primero,  he- 
mos notado  que  no  es  necesaria  la  extre- 
mada división  de  la  planta,  como  aconsejan 
algunos;  que  la  trituración  la  altera,  y  que 
los  colores  obtenidos  son  menos  limpios, 
sin  que  por  ello  aumente  la  cantidad  del 
producto:  basta  cortar  la  planta  en  peque- 
ños pedazos,  después  de  haberla  lavado  pa- 
ra quitar,  las  materias  terrosas  y  demás 
extrañas  que  manchan  los  colores.  El  mé- 
todo que  algunos  recomiendan  para  obte- 
nerlos limpios,  y  que  consiste  en  frotar  el 
liquen  en  una  criba  para  separar  el  polvi- 
llo productor  de  la  materia  colorante,  de 
la  fibra  vegetal,  es  el  que  rinde  menos  sin 
notable  diferencia  en  el  tono  de  la  tinto: 
hemos  observado  á  la  vez,  que  el  residuo 
herbáceo  obtenido  por  este  método  es  sus- 
ceptible de  producir  materia  cobrante, 
aunque  de  inferior  calidad.  Lo  que  princi- 
palmente influye  en  el  mayor  6  menor  ren- 
dimiento, ademas  de  la  especie  de  liquen, 
su  desarrollo,  recolección  y  conservación 
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es  la  naturaleza  de  las  bases  empleadas,  la 
localidad,  la  temperatura  y  el  tiempo  que 
dura  la  operación:  un  lugar  suficientemen- 
te ventilado,  con  buena  luz  y  una  tempe- 
ratura de+ 16°c.  y  mejor  á-f  30°,  son  las 
condiciones  que  mas  favorecen  los  resulta- 
dos. 

En  cuanto  á  la  naturaleza  de  las  bases 
tenemos  necesidad  de  hacer  algunas  obser- 
vaciones. 

En  primer  lugar  diremos,  que  tanto  las 
alcalinas  como  las  alcalino-terrosas,  pro- 
ducen la  materia  colorida;  así  es  .que  la 
potasa,  sosa,  amoniaco,  cal  y  barita,  la  dan 
con  mas  ó  menos  prontitud,  de  tonos  va- 
riados y  en  la  misma  proporción.  Pero  hay 
que  notar  que  no  conviene  usar  los  álcalis 
cáusticos,  pues  son  muy  preferibles  los  car- 
bonates. Se  dice  que  la  adición  de  la  cal 
es  útil,  porque  hace  qué  se  desprenda  el 
amoniaco  cuando  este  ha  sido  empleado  en 
la  preparación  del  color;,  maB  tal  teoría  ca- 
rece de  fundamento,  como  es  fácil  demos- 
trar. El  principio  colorígeno  en  contacto 
con  el  carbonato  de  amoniaco,  determina 
la  combinación  de  este  y  la  separación,  dis- 
locación ó  combinación  particular  del  áci- 
do carbónico,  que  sea  como  radical  ó  bien 
por  sus  elementos,  favorece  las  reacciones. 
Como  prueba  de  esto  citaremos  uno  de  los 
experimentos  hechos  con  otro  fin. 

Convenia  observar  hasta  qué  punto  era 
preferible  el  empleo  de  los  carbonatos  al  de 
los  álcalis  cáusticos,  y  por  otra  parte  la  in- 
fluencia del  aire  en  las  reacciones  de  esas 
bases  en  contacto  con  el  ocotillo.  Para  ello 
fué  puesta  una  cantidad  de  este  con  carbo- 
nato de  sosa;  pero  en  una  atmósfera  car- 
bónica totalmente  privada  de  aireólas  reac- 
ciones se  verificaron  como  si  este  no  hubie- 
ra faltado,  y  se  obtuvo  la  materia  colorida: 
en  consecuencia,  parece  claro  que  la  acción 
del  aire  mas  bien  influye  por  la  corta  can- 


tidad de  ácido  carbónico  que  contiene,  que 
por  la  acción  de  los  elementos  oxígeno  y 
ázoe.  Esto  explica  también  el  hecho  ob- 
servado, aun  por  los  industriales,  de  que  el 
mayor  tiempo  es  favorable  á  la  formación 
del  color  producido  por  .el  liquen;  y  como 
por  otra  parte  la  soBa  cáustica  no  lo  pro- 
dujo con  la  facilidad  que  el  carbonato,  es 
seguro  que  deben  ser  preferidas  estas  Ba- 
lea. Pero  aun  hay  mas:  los  químicos  han 
notado  que  en  las  reacciones,  para  obtener 
algunos  de  los  principios  inmediatos  conté* 
nidos  en  los  liqúenes,  hay  desprendimiento 
de  ácido  carbónico;,  ¿cómo  conciliar  esto 
con  el  hecho  de  haber  obtenido  la  materia 
colorante  en  una  atmósfera  carbónica,  y 
con  la  práctica  tan  antigua  y  común  de 
procurar  una  fermentación  urinosa,  pro- 
ductora abundante  de  ese  gas  ácido?  Fácil 
es  el  darse  razón  de  todo,  ocurriendo  á  las 
doctrinas  generales  de  la  ciencia. 

Hay  que  distinguir  diversos  tiempos  en 
las  reacciones  que  se  verifican  para  llegar  al 
resultado  final,  es  decir,  á  obtenerse  la  ma- 
teria colorida:  uno  de  los  primeros  y  prin- 
cipales, es  el  aislar,  según  unos,  el  acidifi- 
car, según  otros,  el  de  formar  con  ellos  las 
combinaciones  salinas  que  eonstituyen  la 
materia  colorida:  en  la  primera  reacción  la 
presencia  del  ácido  carbónico  es  favorable, 
como  medio  ó  radical  dislocador,  ó  bien  co- 
mo sobresaturante;  en  la  segunda,  como 
donstituyente  de  un  compuesto  que  favore- 
ce la  producción  de  la  sal  colorida.  ¿Quién 
no  recuerda  los  buenos  efectos  debidos  á 
las  dobles  descomposiciones?  Y  esto  es  lo 
que  pasa  sin  duda  en  tales  casos. 

Ocupémonos  ahora  de  las  bases  preferi- 
bles para  obtener  la  materia  colorante  ro- 
ja. Fundados  en  los  experimentos  hechos, 
colocamos  en  primer  lugar  el  carbonato  de 
sosa;  su  precio  cómodo,  la  facilidad  con  que 

se  consigue  puro,  la  que  tiene  para  crista- 
Tono  IY.— 17. 
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lizar  el  compuesto  salino,  como  se  ve  en  la 
muestra  que  presentamos,  la  limpieza  del 
color  y  la  economía  en  tiempo  para  obte- 
nerlo, son  cualidades  que  lo  recomiendan. 
Ponemos  en  segundo  lugar  la  potasa,  por- 
que también  ofrece  economía;  la  lejía  de 
ceniza  obtenida  por  desalojamiento  á  la 
temperatura  ordinaria,  produce  buenos  re- 
sultados; la  adición  de  una  poca  de  lecha- 
da, una  vez  formada  la  materia  colorida, 
mejora  la  tinta.'  En  cuanto  al  carbonato  de 
amoniaco,  si  se  emplea  el  del  comercio,  es 
costoso,  y  si  el  de  las  orinas,  es  repug- 
nante. 

Con  respecto  á  los  alcalino-terrosos,  so- 
lo habría  que  considerar  la  cal;  pero  ya  he- 
mos dicho  que  son  preferibles  los  carbona- 
tos,  pues  no  sirviendo  el  de  cal  por  ser  in- 
soluble,  y  necesitándose  mas  tiempo  si  se 
usa  la  lechada,  está  claro  que  no  ofrece  ven- 
tajas, si  no  es  como  auxiliar  en  los  casos 
indicados. 

Con  lo  dicho  quedan  establecidas  las  re- 
glas principales  para  facilitar  el  mayor  ren- 
dimiento del  compuesto  colorido,  la  pureza 
y  brillo  de  los  colores,  y  los  medios  para 
economizar  el  tiempo.  Diremos  ahora  unas 
cuantas  palabras  respecto  de  la  acción  del 
fuego  sobre  el  pasto  del  ocotillo.  Sabido  es 
que  existen  en  varios  vegetales  algunos 
principios  inmediatos  cristalizables  que 
pueden  ser  obtenidos  por  sublimación;  pe- 
ro nuestra  Roccella  ninguno  ha  dado  de  ese 
género,  sino  únicamente  los  pyrogenados 
comunes,  es  decir,  agua,  ácido  acético,  acei- 
tes ligero  y  pesado,  volátiles  &  diversos 
grados,  gases  hidro  y  oxicarbonados,  y  re- 
siduo carbonoso.  No  contando  con  la  can- 
tidad suficiente  del  vegetal  para  reconocer 
debidamente  los  productos  de  la  incinera- 
ción, solo  pudimos  observar  indicaciones 


nesia  y  de  sosa;  acaso  contengan  ademas 
potasa  y  ácido  fosfórico,  pero  no  estamos 
seguros  de  ello. 

La  comisión  ha  creido  conveniente  el  po- 
ner á  la  vista  de  los  señores  socios,  tanto 
el  liquen,  que  ya  vieron,  pero  que  aun  no 
habia  sido  clasificado,  como  algunos  de  los 
productos  obtenidos,  entre  los  cuales  se 
puede  notar  la  forma  cristalina  que  afec- 
tan, y  que  en  general  corresponde  al  pri- 
mer sistema,  6  sistema  regular,  así  como 
los  agrupamientos  casi  constantes  en  plu- 
ma 6  en  estrellas.  Entre  las  sales  coloridas, 
la  que  cristaliza  con  mas  facilidad,  no  obs- 
tante ser  hidroscópica,  es  la  obtenida  por 
la  sosa;  á  esta  sigue  la  amoniacal,  y  al  fin 
la  de  potasa. 

De  todo  lo  dicho  resulta:  que  el  liquen 
tintorial  que  vegeta  en  la  Baja-California 
y  en  otros  lugares  do  la  República,  llama- 
do orchilla  y  también  pasto  de  ocotillo,  es 
do  la  familia  3e  los  liqúenes  Bocella  fusi- 
formes de  Acharius,  variedad  linearía;  que 
suele  hallarse  mezclada  con  alguna  otra  de 
las  especies  6  variedades  de  Roccella;  que 
en  la  colectación  no  se  cuida  del  estado  y 
edad  de  la  planta,  de  lo  cual  resulta  que  el 
poder  colorante  varío,  siendo  tanto  menor, 
cuanto  que  las  plantas  sean  mas  tiernas; 
que  la  composición,  propiedades  y  usos  del 
ocotillo,  son  semejantes  á  lá  de  la  Roccella 
tintórea;  que  para  obtener  laB  materias  co- 
lorantes, roja,  violeta,  &c,  pueden  usarse 
los  medios  y  métodos  que  aconsejan  los  au- 
tores, mas  teniendo  en  cuenta  que  es  prefe- 
rible el  empleo  del  carbonato  de  sosa,  y  que 
la  temperatura,  las  aguas  carbónicas  y  una 
atmósfera  carbonatada,  favorecen  las  reac- 
ciones y  economizan  tiempo;  que  lejos  de 
ser  favorable  la  extremada  división  del  li- 
quen,.es  mas.  bien  perjudicial;  que  en  los 


relativas  á  la  existencia  de  silicatos,  sulfa-  residuos  del  liquen  que  ha  servido  para  la 
tos,  cloruros  y  carbonatas  de  cal,  de  mag-|  extracción  del  rojo,  se  encuentra  y  puede 
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obtenerse  fácilmente  una  materia  coloran- 
te amarilla;  y  por  último,  que  la  cantidad 
de  los  principios  colorígenos  es  tanto  mas 


abundante,  cuanto  mayor  es  el  desarrollo 
de  la  parásita. 


L.  Río  de  la  Loza.  %  Alejo  Hbrreba. 

Ricardo  Ramírez. 


US  AGUAS  DI  CU1MVACA,  AMACUSAC  í  IGUALA. 


La  influencia  que  ejercen  en  la  econo- 
mía animal  las  diversas  aguas  que  se  em- 
plean en  los  puntos  de  trápsito  que  se  han 
considerado,  me  determinaron  á  fijar  la 
atención  en  los  de  Cuernavaca,  Amacusac 
é  Iguala,  por  ser  las  mas  importantes  y  & 
las  que  me  be  referido  preferentemente  en 
todo  este  estudio.  Con  este  fin  be  practica- 
do el  análisis  químico  cualitativo  de  ellas, 
para  obtener,  aunque  sea  con  aproxima- 
ción, el  conocimiento  de  sus  principios  cons- 
titutivos, y  presentar  los  datos  mas  $le- 
mentales  que  puedan  servir  para  dirigir 
una  discusión  acerca  de  su  composición. 

En  estas  tres  localidades  la  alimentación 
se  verifica  de  una  manera  diversa,  y  no  to- 
das las  aguas  que-  se  reciben  se  usan  indis- 
tintamente como  potables.  .Así,  pues,  en 
Cuernavaca  se  dispone  de  las  corrientes 
que  toman  origen  en  la  falda  meridional  de 
la  cordillera  do  Huitzilac,  y  de  los  manan- 
tiales que  hacia  el  mismo  rumbo,  aunque 
mas  cercanos  de  la  ciudad,  producen  una 
cantidad  de  agua  suficiente;  pero  se  da  la 


*  Este  artículo  forma  parte  de  un  informe,  que  bu 
autor,  ingeniero  encargado  de  la  direeoion  del  ca- 
mino de  Cuernavaca  k  Aoapulco,  rindió  al  miníate- 
rio  de  Fomento. 


preferencia  á  1$  primera  en  la  parte  alta  de 
la  población,  y  se  usa  de  la  segunda  en  los 
barrios  de  la  parte  baja,  que  son  mas  po- 
blados. Esta  agua,  que  se  considera  la  me- 
jor, no  satisface  sin  embargo  las  condicio- 
nes requeridas,  como  se  verá  mas  adelante, 
habiendo  sido  ella  la  que  se  sometió  al  aná- 
lisis. 

En  Amacusac  es  el  rio  el  que  surte  abun- 
dantemente la  población.  Como  esta  se  en- 
cuentra situada  también  sobre  un  terreno 
quebrado,  resulta  que  las  partes  elevadas 
utilizan  algunos  afluentes  de  la  corriente 
principal;  pero  como  la  mayoría  aprovecha 
esta  última,  ella  fué  la  que  se  tomó  como 
tipo  para  las  investigaciones. 

El  abastecimiento  en  Iguala  se  halla  re- 
partido entre  un  gran  número  de  pozos  que 
proveen  los  diferentes  cuarteles  de  la  ciu- 
dad. Los  que  eetán  situados  en  la  parte 
Sur,  es  decir,  en  terrenos  bajos,  por  ser  ha- 
cia ese  rumbo  la  inclinación  general  del 
valle,  son  los  menos  profundos  y  los  que 
ministran  aguas  menos  buenas,  á  conse- 
cuencia de  no  haber  tenido  ocasión  de  fil- 
trarse á  través  de  capas  de  arenas  y  cali- 
zas, que  probablemente  se  interponen  á  las 
otras  en  los  pozos  de  mayor  tiro.  La  falta 
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de  aparatos  repartidores  hace  que  el  agua 
se  tome  donde  se  encuentre,  mas  la  que  se 
emplea  con  mas  generalidad  es  la  del  pozo 
situado  en  la  plaza  principal,  el  cual  es  el 
mas  profundo  de  todos,  por  haberse  inten- 
tado la  apertura  de  uno  artesiano  en  el 
mismo  lugar.  Estas  aguas  son  las  que  se 
consumen  en  el  centro  de  la  población,  y 
las  que  se  tomaron  para  el  análisis. 
Hé  aquí  el  resultado  de  loa  tres: 
Agua  de  Iguala. 
Cantidad  sometida  al  análisis.  S  kilóg. 
Peso  de  la  cápsula    .     .17  grs.  33  ctgs. 
Residuo  de  la  evapora- 
ción      1     „   08     „ 

Tratada  una  pequeña  cantidad  por  la 
tintura  de  Campeche,  dio  la  coloración  ca- 
racterística do  la  existencia  de  carbonato 
calcáreo  (en  una  proporción  como  2).  Igual 
cantidad  sometida  á  la  acción  del  azotato 
de  plata,  dio  precipitado  blanco  insoluble 
en  el  ácido  azdtico  y  soluble  en  el  amonia- 
co, característico  de  la  existenoia  de  clo- 
ruros (en  una  proporción  como  2). 

Otra  cantidad  igual,  tratada  por  las  sa- 
les de  barita,  dio  lugar  á  un  enturbiamien- 
to que  no  destruyeron  los  ácidos  débiles, 
lo  cual  indica  la  presencia  de  sulfatos  (en 
una  proporción  como  1). 

Tratada  por  el  cloruro  de  oro,  no  apare- 
cieron vestigios  de  sustancias  orgánicas. 

El  sulfocyanuro  de  fierro  y  potasio  dio 
la  coloración  rojo  de  sangre,  igualmente  ca- 
racterística de  la  existencia  de  las  persales 
de  fierro,  al  £. 

Estas  mismas,  al  mínimum,  no  se  encon- 
traron al  reconocerlas  con  el  percyanuro 
de  fierro. 

Los  sulfuros  y  el  ácido  sulfhídrico,  no  se 
revelaron  por  sus  reactivos  característicos, 
no  obstante  la  insistencia  prolongada  que 
se  hizo  de  ellos.  A  pesar  de  que  las  aguas 
sometidas  á  este  experimento  habian  sido 


previamente  evaporadas  para  concentrar 
sus  principios  fijos,  es  de  suponer  que  no 
contienen  dichas  sustancias,  porgue  el  olor 
sulfuroso  no  existe  en  ellas  al  extraerse  de 
sus  manantiales,  ni  al  conservarse  largo 
tiempo  en  vasos  cerrados. 

Las  bases  encontradas  son  las  siguiente: 
cal,  magnesia,  potasa,  sosa,  y  siliza.  Alga- 
nos  vestigios  de  alumina. 

Agua  de  Amacwuic. 
Se  sometió  á  análisis...    3  kildg. 

Peso  de  la  cápsula 17  grs.    33  ctgs. 

Residuo 0  grs.    55ctgi. 

Contiene  carbonato  de  cal  como 

la  anterior al  2 

Los  cloruros  en  menor  propor- 
ción  al  1$ 

Los  sulfatos  (con  relación  á  la 

misma) . al  0} 

Sustancias  orgánicas. — No  existen. 
Sulfuros  y  ácido  sulfhídrico. — No  existen. 
Fierro  al  máximum.— Aparece  ligeramente. 
Fierro  al  mínimum. — Lo  hay. 

Las  bases  son:  cal,  magnesia,  potasa, 
sosa,  siliza  y  barita. 

Hay  sospechas  de  la  presencia  de  ala- 
mina. 

Agua  de  Cuemavaea* 
Cantidad  sometida  á  la 

experiencia 1  kilóg. 

Peso  de  la  cápsula 17  grs.    04  ctgs. 

Residuo 0  grs.    07  ctgs. 

Tratada  por  los  mismos  reactivos  que  las 
anteriores,  suministra: 
De  bi-carbonato  de  cal — Algunos  vestí- 

gios. 
Cloruracion. — Casi  inapreciable. 
Sulfatación. — Nula. 

Sustancias  orgánicas.  No  existen, 

Sulfuros  y  ácido  sulfhídrico. —  „      „ 
Fierro  al  máximum.  „      „ 

Fierro  al  mínimum. — Pequeña  cantidad. 

Cuyas  propiedades  1»  hacen  pasar  por 
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agua  casi  pura;  y  así  lo  confirma  la  eva- 
poración, pues  al  someterla  á  ella  ligera- 
mente, se  decarbonata,  y  precipita  los  po- 
cos principios  que  contiene,  pudiendo  em- 
plearse como  agua  de  laboratorio.  Como 
bases,  se  encontrarán  pequeñísimas  canti- 
dades de  cal  y  magnesia,  y  respecto  de  los 
cuerpos  alcalinos  solo  la  potasa  piído  apre- 
ciarse, no  sin  alguna  dificultad.  , 

En  atención  á  la  falta  de  sustancias  or- 
gánicas estas  tres  aguas,  rigorosamente  ha- 
blando', son  potables;  pero  la  última,  á  cau- 
sa de  su  misma  fuerza,  es  la  mas  impropia 
de  todas,  por  carecer  de  aquellas  sales  que 
mezcladas  en  la  proporción  debida,  consti- 
tuyen un  compuesto  en  que  figuran  los 


elementos  que  en  el  dia  se  reconocen  indis- 
pensables para  las  aguas  de  alimentación. 
La  de  Amacusac  ocupa  el  segundo  lugar: 
siendo  la  mas  adecuada  para  los  usos  comu- 
nes la  de  Iguala,  puede  tal  yes  clasificarse 
entre  las  medicinales,  si  se  atiende  á  la 
proporción  de  fierro  que  contiene. 

La  marcha  seguida  en  esté  trabajo  ha 
sido  conforme  al  método  general  de  Ger- 
hardt  y  Chandel,  y  las  modificaciones  que 
se  han  hecho  han  sido  normadas  por  las 
pequeñas  cantidades  de  que  se  ha  usado,  y 
la  mínima  proporción  de  las  sustancias  que 
en  ellas  se  encuentran. 


■ 

Manuel  Sánchez  Fació. 


180 


BOLETÍN  de  la  sociedad  mexicana 


GO 

1—4 

o 

-< 

w 
o 

o 

E-i 

-< 

& 
O 

'I— I 

O 

OQ 

O 

tí 

P-i 

-*¡ 
tí 


"03 

tí 
O 

O 

o 
tí 

o 

P-. 


\    » 

H 

O 
H 


i* 
o 

> 


(MOHr(OONC5HCOC5ClH 

CM^©CO©,«<Q0l-CMi©Ol,*í» 

N'HHCi|MeOU5N^i5r-i'* 


1 

.O 


HtooHioocooNNcooa 

»-i  OÍ  CO*  OÍ  OS  «fcQ  0$  O  "«<  OÍ  SI 

flOTjtHHNf^ONHOflOM 


os 
CM 

eo 

O 

T— I 

o 
o 

8 


» 

o 


honohcoocococoo^ 

^  1-5  r-í  CÓ  Cí  ^*  CÓ  ^  r-í  t-Í         ©Í 


co 

co 


o 

w 

fe 

w 

"OQ 

o 

PS 
> 


o>Of  ocja.^oo           r»   i 

CMOOiOt-iOtTI—OO               b»     ' 

OÍ 

1^ 

-• 

•t*t«t^*t         ••*«#«#*                                   ^ 

•% 

fe 

•"2 

t.eoC5HOi'COOr'«©MO 

$ 

OOt—  OOMC0005iiOI-l-iO 

c 

ONOCDneOHHClOOOm 

CM 

s* 

•                    •                    •         »•■••%«• 

• 

1 

CO        CM        (N  CO  N  CO  (N  H  (N  >4 

OÍ 

CO 

COCOHCOO'MOO(DOr«N'H 

es 

. 

tfw  ©  t-i  l—  t-í  OS  i— i  c?  OS  CO  00  00 

co 

(O 

a^oocitM-mocoeicciw 

r-i 

'tNNOOCOfOOO'*© 

O 

a 

CO         Oí         'NCOONCJWriO 

C 

r* 

«* 

0 


OCiOOO'^CI'tOOCDSO 
MOOOWOOCOhh^H 
OÍ         CO         WWOCCNNriíO 

oj  i-í 


co 
«o 

o 


o 

fr- 


ío 


OOiOXCN  O  t*-  O 


CO 
CM 

00 


*1 

< 

OQ 


3 

¿i 
3 


8ooo 
o  o  o 

»o  t-  OÍ  lO 


o  o  o  o  o  o  o 

o  o  o  O  O  O  I- 

•a  t«  o  o  n  o  n 


t^  »o  ío  oí  ©  os  oo  »o  ©  ©  cm  eo 
oocoooaso<Mi»i'»coo 

^ICOCOO^COcO^COCMr-lCO 


CO 
OÍ 

CO 

• 


O 

a 
tu 


OOOOOOJiCOOuOOO 

l-H  O  O  r-(  00  r-t  C?  CO  O  1-1  CO  i-H 

CO^riOOONr"íHOíO 

HHHMHCOhWHH         i-* 


I— 

c* 

O 
CM 


II 


H 

OQ 
O 
tJ 

tí 


W 
Ph 

P* 


o 

"3 


C  O  !>■  C  CS  CS  C0  o<  Cs  O  OC  O 
0C  OOOoOOOhOhhON 


O 

00 
CS 
CO 

•"* 


S 

.a 

3 


CO  C.  NOniOC  o  CC  00  O  l— 
C"#iOOOCOOCCI*NNN 
COCSCSOSQOCOTjiOTfOOt*. 

•     _•  •■••■••••■ 

H0005HNt»Hi-(0>Q0OlO 
i-i  »-i        rHi-iCM        HrlH 


OÍ 

O 


P 

w 

525 

W 

W 


O 

p 

H 
O 

fe 


"3 


CD 


ClCOHWONrHOOfCiCO 
«— t        riiHrirtriM        OI        i-4 


CS 
CO 


^  o  o  o 

l>  00  l>-  o 


00     .es  o 

CO      tl^  CI 


^Ocoo^OqpHijiscoiN 

OCMQ0OC0OC*30C0r-«C»CM 

hoomccohcoono 

CÓCM»ÓOt^t^CMCOr-i(OCMT]i 


OÍ 
OS 


iO 


C5OXCCC0h»C'IC5OOCCO 
WN^riCOfOOOCOOiJí 

■  ••••■•••«•■ 

SOO^H-HCOf-OO^CO 
CMOl^rirJlOCOOlOrH^ICMCO 


cs 

00 

«ó 

CO 

■*1 


«. 
o 

o 

u 


iooooi«3tHOoci-ioao 
eo  o  o  ci  k  -  «  t»  o  i  oo  i>. 

r-l  »H  r-«  OÍ  CM  CO  rH  CM         OÍ  t-H  f-H 


OÍ 

oi 


O 


Oí 

W 

w 


o 

a> 


o 

H 
O 

U 


,2  a 

03    GJ 


o    : 


o 
O 


6 


a 


Z   o 


o 


^ 

03 

CQ 

O 

<á 

-** 

O 

ce 

3 

O 

60 

u 

<£ 

CU 

QQ 

CD 

O 

O 

^4 

tí 

O* 
cp 

S  c^ 

•«  °. 
o  2 

-S    00 


ft5 

i 


OO 
<N 

O 

na 

o 

CD 

a 

es 

•c 

*CD 


$ JEROS  EN  1870. 


18»< 


MXS^ 


Enero  . 
Febrenj 
Mano  i 
Abril,  i 
Mayo  • 
Junio  4 
Julio.  . 
Agosto. 
Setiemb 
Octubre 
Noriem) 
Dioieml 


AKTHJDIOBTAWO*. 


Bulto*. 


1,779 

8,569 

702 

1,012 

295 

815 

8,650 

7,198 

7,619 

8,409 

95 

2,698 


82,341 


Ubrw. 


884,212 

824,095 

151,808 

204,486 

705,740 

55,905 

685,187 

1.220,980 

1.772,596 

552,450 

13,683 

490,816 


7.010,788 


Valor. 


1.685,67 

2.562,82 

2.501,57 

1.274,96 

8.412,80 

8.501,75 

3.665,44 

5.145,99 

5.062,25 

2.810 

1.826 

6.016,36 


44.465,11 


TOTALIB. 


Bal  toe 


4,077 
6,090 
8,503 
8,819 
8,098 
8,041 
6,629 
9,745 
10,571 
5,567 
8,929 
6,058 


65,122 


Lfbru. 


846,693 
1.205,336 

919,798 
1.022,007 
1.472,815 

828,849 
1.498,905 
1.927,027 
2.566,282 
1.289,319 
1.043,991 
1.287,916 


Valor. 


15.858,488 


69.118,06 
87.918,48 
77.654,68 
74.422,51 
88.784,97 
811882,05 
85.138,27 
79.178,29 
83.261,97 
67.110,19 
107.487,90 
81.075,08 


928,027,84 


37  proba  por  23,544  fanega»  con  5.407,550  Ib.  por  valor  de  $10.653,25;  nues- 
tro primer  lugar  el  henequén  manufacturado  2.059,656  9>.  por  $198.232,03, 

y1* 


AL  EN  1870. 


•pool. 


Enero 

Febrer 

Marzo, 

Abril. , 

Mayo.. 

Junio ., 

Julio..  .(575 

Agofltq 

Setíeml 

Octnbr 

Noviea 

Dioienn 


Lfodrtt. 


15,288 


Orno*. 


87,50 


BdJoe. 


1.260,76 
423 


540 


675 


15,288 


.87;50 


625,50 


TOTAL  TALOX. 


2.849,25 


69.118,05 
37.918,43 
77.654,68 

74.422,51 
83.784,97 
81.882,05 
85.138,27 
79.173,29 
83.261,97 
67.110,19 
107.487,90 
81.075,08 


.. 


$928.027,84 


En2tJKGO. 


Del  frente 


£n 


PARA  BELICE. 


,$    924.820,59 
320 

37,50 
2.849,21 


21 


*    928.027,34 


Herida,  Enera  ae  1871.— A.  G.  S. 
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DESTINOS  DE  LA  EXPORTACIÓN  NAClONAIi  POR  SISAL 

EN  1870. 


1870. 


MESES. 


Buques. 


'i 


Enero. 


Febrero. 
Marzo . 


Abril. 
Mayo. 
Junio. 
Julio.. 


A-ttOa  wO    •••••••••  •••••• 


Setiembre 


Octubre, 


2 
3 
3 
3 

3 


Noviembre. 
Diciembre. 


1 


26 


Veracruz. 


7.004,36 

7.357,05 

8.034,66 

12.336,90 

10.292,19 

10.847,12 

8.661,40 

15.938,7:* 

5.694,27 


Buques. 


11 


9 


6 


8 


9 


12 


DÍTersos  puertos. 


Valoe  total 


4,724,87  r      U.729,23 


11.932,55  !      5 


6.559,27 
11.147,17 


10 


792 
5,072,50 

918,25  : 
4.015,12 
8.497,63  > 

■ 

1.920,50  ' 
6.338,47  I 

i 

2.733,60  ■ 
2.619,37  ! 
2.568 
4.293 


8.149,65 
13.107,16 

13.285,16 
14.307,31 
19.344,75 

10,581.90  | 

i 

i 

22.277,19  ' 
8.427,87  : 

14.551,92  ! 
9,127,27  , 

■ 
t 

15.440,17  I 


115,806,26 


89 


44.523,31  l¡    160.829,57 


PARA  VERACRUZ. 
26  buques  de  vela  con 


115,806,26 


PARA  DIVERSAS  PUNTOS. 


89    id. 


id.    id 44.523,31 


115 


$  160.329,57 


Mérida,  Enero  de  1S71. 


A.  Cr.   S. 


boletín  de  la  sociedad  mejicana 


El  estado  de  exportación  extranjera  arroja  este  cuadro  de  pesos 
y  precios  de  los  principales  artículos  en  los  diversos  meses  del  año, 
que  no  pueden  aceptarse  como  verídicos. 


Agosto  .  .  .  . 
Setiembre  .  . 
Octubre.  .  .  . 
Noviembre  .  . 
Diciembre  .  . 


OOfl 

161 

22,80 

177 

O.Ofl 

210 

13,94 

179 

o,m 

000 

00,00 

194 

0,111 

219 

20,42 

190 

0,08. 

■ 

188 

17,64 

194 

NOTAS. — l9  Con  muy  corta  diferencia,  da  el  mismo  resultado  el 
examen  de  los  pesos  y  precios  en  la  exportación  nacional. 

2*  Los  datos  para  formar  los  estados  de  las  exportaciones,  así 
extranjera  como  nacional,  son  tomados  de  los  que  mensualmenteha 
publicado  «La  Revista  de  Mérida,»  periódico  que  se  publica  en  esta 
capital.  Proceden  sin  duda  de  las  oficinas  de  Sisal,  tomados  de  lo 
que  quieren  manifestar  los  exportadores.  Creo  que  deben  dictarse 
medidas  eficaces  para  que  estos  manifiesten  el  verdadero  contenido, 
peso  y  precio  de  los  productos  del  Estado,  que  forman  su  comercio 
nacional  y  extranjero  de  exportación.  Sin  estos  datos  exactos  no 
pueden  hacerse  las  apreciaciones  convenientes,  que  exigen  los  inte- 
reses de  la  comunidad,  para  proveer  al  desarrollo  de  la  riqueza  pú- 
blica, que  abraza  la  de  los  particulares,  en  obsequio  del  engrandeci- 
miento y  prosperidad  del  Estado.  A  la  honorable  legislatura  y  po- 
der ejecutivo  corresponde,  si  no  es  de, su  resorte,,  promover  ante  el 
congreso  de  la  Union,  las  reglas  que  demandan  los  intereses  mer- 
cantiles de  exportación  con  todo  el  esmero  que  exige  una  verdadera 
estadística  para  el  bien  de  la  nación. 

Para  obtener  un  conocimiento  aproximado  de  la  verdadera  ex- 
portación, con  consulta  de  personas  competentes,  he  formado  los  si- 
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EXPORTACIÓN  EXTRANJERA  POR  SISAL  EN  1870. 


20,185  tercios  henequén  en  rama,  á  860  li- 
bras  

1,682  tercios  costales,  4  200  libras 

562  tercios  hilo  henequén,  á  300  libras. 

6,593  tercios  sogas,  á  250  übras ... 

943  tercios  jarcia,  por  lo  manifestado... 

55  tercios  hamacas,  ídem 

9  tercios  varias  manufacturas  hene- 
quén, Ídem 

1,308  tercios  cueros  de  res,  á  240  libras.. 
286  tercios  pieles  de  venado,  á  400  li- 
bras  

1,208  tercios  cueros  curtidos,  lo  manifes- 
tado  

32,841  tercios  varios  artículos,  ídem 

65,122 


- 

LIBRAS. 

PRECIO. 

VALOR. 

7.064,750 
826,400 
168,250 

1.648,250 

130,788 

18,097 

3,200 

á    9  es. 

á  14  es. 

á  14  es. 

idem. 

» 

686,827,60 
46,696 
23,604 

230,755 
18,810,32 
3,864,60 

241 

327,000 

álOcs. 

32,700 

114,400 

áSOcs. 

34,820 

226,818 
7.010,788 

48,788 
44,465,11 

17.033,741 

1 

i 

1.118,566,63 

EXPORTACIÓN  NACIONAL  POR  SISAL  EN  1870. 


1,664 

359 

225 

50 

39 

49 

1,751 

20,947 

6,663 

31,687 


tercios  costales,  á  200  libra 

tercios  hilo  henequén,  á  300  libras. 

tercios  sogas,  á  250  Libras „ 

rollos  jarcia,  lo  manifestado 

tercios  Tanas  manufacturas  hene- 
quén, idem...- 

.tercios  hamacas,  idem 

bultos  cigarrillos 

fanegas  sal 

bultos  varios  efectos 

Para  puertos  extranjeros 

Para  puertos  nacionales 


810,800 

ál4cs. 

48,612 

107,700 

áid. 

16,078 

56,250 

áid. 

7,876 

9,278 

áid. 

,      1,298,32 

9,686 

á20ca. 

1,907 

8,189 

6  45  es. 

1,766,26 

354,602 

69,570,90 

4.812,875 

8,725,62 

496,189 

32,286,72 

5.964,868 

$132,009,81 

17.038,741 

5.964,868 

22.998,609 


•ll 


ft> 


« 


.118,666,58 
182.009,81 


1.800,576,84 


Tomo  iv.— 18. 
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ESTUDIOS  BIBLIOGRÁFICOS. 


DISERTACIÓN 

SOBRE  LA  HISTORIA  DB  LA  LENGUA  MAYA  0  YDGATECA 


POR 


D.  CRESCENCIO  CARRILLO,  PRESBÍTERO. 


-#-^^fc-*- 


Cuando  la  civilización  europea  vino  & 
poner  la  mano  sobre  la  marcha  social  del 
continente  americano,  solo  la  influencia 
bienhechora  del  catolicismo  fué,  por  enton- 
ces, el  único  don  de  felicidad  y  ¡consuelo 
que  los  pueblos  aborígenes  recibieron  de 
sus  nuevos  y  extraños  dominadores.  Por 
eso,  mientras  con  la  ballesta  y  el  sable  se 
hacia  aborrecible  el  orgulloso  conquista- 
dor,  con  la  cruz  y  el  evangelio  el  humilde 
apóstol  se  hizo  para  todos  el  mas  caro  ob- 
jeto de  veneración  y  de  cariño. 

En  efecto,  el  misionero  fué  el  que,  her- 
manándose en  Yucatán  con  el  desgraciado 
descendiente  de  los  bravos  y  célebres  ma- 
yas, aprendió  el  primero  su  idioma  y  le  su- 
jetó á  reglas  de  arte  por  un  fin  de  sublime 
caridad:  la  conquista  moral  y  la  ciencia. 

En  pos  del  misionero,  nuevos  autores  así 
nacionales  como  extranjeros,  así  eclesiás- 
ticos como  seglares,  llevados  también  del 
amor,  de  la  religión  ó  de  la  ciencia,  culti- 
varon á  su  vez  este  idioma,  ora  escribiendo 


sobre  su  diooionario  y  su  gramática,  ora 
produciendo  en  él  sus  escritos,  ora,  final- 
mente, ocupándose  de  la  historia  especiil 
del  pueblo  que  le  hablaba, 

T  como  estoB  incidentes  son  de  conse- 
cuencia inestimable  para  la  bibliógrafo, 
vamos  á  hacer  una  reseña  histórica  de  to- 
dos los  autores  que  desde  el  siglo  de  la 
conquista  hasta  el  actual,  han  escrito  obru 
en  lengua  yucateca,  ó  que  tienen  algosa 
relación  con  ella;  ocupándonos  primero  de 
los  autores  indios  que,  educados  por  los 
misioneros,  escribieron  usando  no  de  sos 
geroglíficos  y  caracteres  antiguos,  sino  de 
la  escritura  cristiana,  y  hablaremos  en  se- 
guida de  los  demás. 


PRIMERA  PARTE. 

Una  de  las  principales  obligaciones  de 
los  misioneros  apostólicos  en  esta  Penínsu- 
la, fué  establecer  escuelas  de  pública  ios* 
I  truccion  para  los  indios  en  medio  de 
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mismos  horrores  de  la  conquista  militar,  la 
cual,  sin  dada,  no  hacia  mas  que  retardar 
el  triunfo  de  la  paz  y  de  la  civilización. 
Entre  los  primeros  de  estos  beneméritos 
.misioneras  que  pusieron  la  primera  piedra 
no  solo  de  la  conversión  de  loe  mayas,  sino 
de  nuestra  actual  civilización,  se  cuentan 
Fr.  Luis  de  Villalpando,  Fr.  Melchor  de 
Benavente,  Fr.  Ángel  de  Maldonado  y  Fr. 
Juan  de  Herrera.  Este  último  fué  el  pri- 
mero que  fundó  y  dirigió  por  sí  la  primera 
escuela  de  instrucción  primaria  en  Yuca* 
tan,  en  el  territorio  de  Campeche,  al  mía* 
mo  tiempo  que  aun  en  el  interior  de  la  Pe- 
ninsula  se  ocupaban  los  conquistadores  en 
sojuzgar  por  la  fuerza  el  país.  «  Fr.  Juan 
de  Herrera,  dice  la  historia,  era  muy  hábil, 
sabia  escribir  bien,  cantar  canto  llano  y 
órgano,  y  aprendiendo  la  lengua  (maya), 
se  ocupaba  en  enseñar  la  doctrina  cristia- 
na á  los  indios,  y  en  especial  á  los  niSos. 
Para  poder  mejor  lograr  su  deseo  en. estos 
ejercicios,  puso  forma  de  escuela,  donde 
acudían  todos  los  muchachos,  dándolos  sus 
padres  con  mucho  gusto  y  voluntad:  apren- 
dían las  oraciones,  y  á  muchos  los  enseñó 
á  leer,  ¡escribir  y  contar;  habilidades  que 
tanto  mas  estimaban  los  indios  ver  medra- 
dos sus  hijos  con  ellas,  cuanto  antes  las 
ignoraban,  pues  solo  los  de  los  señores  sa- 
bían de  sus  caracteres,  que  servían  de  es- 
critura. » l 

Cuánto  hubiese  ganado  con  esto  la  cien- 
cia histórica  y  la  literatura  en  general,  po- 
demos hoy  deducirlo  al  ver  que  casi  todo 
lo  que  se  posee  sobre  la  historia  antigua  de 
Yucatán  se  debe  á  los  primeros  indios  que, 
habiendo  aprendido  á  escribir,  ocupáronse 
luego  con  laudable  afán  en  producir  obras 
que  trasmitiesen  á  las  generaciones  futu- 
ras cuanto  ellos  sabian  de  sus  ciencias,  tra- 
diciones y  monumentos. 

1  Cogolludo.   Hití.  de  Yucatán.   Lib.  V,  Cap.  V. 


Hé  aquí  la  prueba: 

Para  traer  cuanto  expone  sobre  la  hiato-  ' 
ría  de  los  tiempos  anteriores  al  descubri- 
miento, comienza  así  nuestro  historiador 
López  de  Cogolludo:  «De  las  gentes  que 
poblaron  este  reino  de  Yucatán,  ni  de  sus 
historias  antiguas,  no  he  podido  hallar  mas 
razón  de  lo  que  aquí  diré.  En  algunos  es- 
critos que  dejaron  (los  indios),  que  prime- 
ro supieron  escribir  y  están  en  su  idioma, 
ademas  de  practicarse  así  entre  los  indios, 
se  dice,  &o.»  2 

La  primera  obra  que  escribieron  los  in- 
dios yucatecos  on  el  siglo  mismo  de  la  con- 
quista, usando  por  primera  vez  de  los  ca- 
racteres alfabéticos,  fué  un  gran  Vocabu- 
lario histórico  que,  no  habiéndose  nunca  lle- 
gado á  imprimir,  parece  que  se  ha  perdido 
por  completo.  Conservábase  todavía  á  me- 
diados del  siglo  diez  y  siete,  época  en  que 
Fr.  Diego  López  de  Cogolludo  se  hallaba 
en  esta  Península,,  pues  le  vio  y  aun  le  sir- 
vió para  componer  su  Histeria,  como  se  ve 
por  estas  palabras  que  se  leen  en  el  eap. 
Y  del  lib.  IY,  con  motivo  de  hablar  aquel 
autor  del  nombre  que  los  antiguo»  mayas 
daban  á  un  Dios  único  é  incorpóreo:  «A  es- 
te, dioe,  llamaban  Mmab-Kú,  como  se  ha- 
lla en  su  Vocabulario  grande,  que  comien- 
za con  nuestro  castellano*» 

No  es  esto  solo.  Después  de  convertidos 
á  la  religión,  los  indios  yuealeeos  quisie- 
ron escribir  la  Historia  tradicional  de  la 
creación  del  mundo,  según  la  tenían  en  su 
paganismo,  haciendo  así  una  especie  de  Bi- 
blia maya.  Oigamos  el  testimonio  del  his- 
toriador: «Tenían  fábulas,  dice,  muy  per- 
judiciales, de  la  creación  del  mundo,  y  al- 
gunos (después  que  supieron),  las  hicieron 
escribir,  y  guardaban,  aun  ya  cristianos 
bautizados,  y  las  leían  en  sus  juntas.»  8 

2  Cogollndo.  EUt.  de  Yucatán,  lib.  IV,  cap.  III. 
8  Cogolludo.  Op.  oit.  Lib.  IV,  cap.  VI. 
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En  tiempo  del  célebre  yuoateco,  Dr.  D. 
Frito  Suches  de  Aguilar,  que  foé  un  8i- 
gb  anterior  4  Cogolludo,  un  indio  del  pue- 
blo de  Zúcopo,  llamado  Cuitun,  poseía  un 
ejemplar  de  eete  libro  ó  biblia  maya,  como 
consta  en  la  obra  *De  idolorum  cultores* 
del  Dr.  Aguilar,  citada  por  Cogolludo.  l 

Y  luego,  cuando  el  mismo  Cogolludo  se 
hallaba  en  el  país  4  mediados  del  sigltf  diez 
7  siete,  el  P.  Fr.  Juan  Gutiérrez  (1652), 
que  era  docto  en  la  lengua  é  historia  de  la 
Península,  le  aseguré  que  aun  se  conserva- 
ban ejemplares  de  aquel  célebre  libro.  «Re- 
cién reñido  70  de  España  (escribe  el  histo- 
riador), oí  decir  4  un  religioso  llamado  Fr. 
Juan  Gutiérrez,  7  era  gran  lengua  de  es- 
tos indios,  que  había  visto  otro  escrito  se- 
mejante.» 2 

Gomo  se  ve  por  lo  ya  dicho,  7  por  lo  que 
am  diremos,  en  ninguna  parte  con  mas 
realidad  que  en  esta  Península,  se  desou- 
bre  entre  los  pueblos  americanos  la  afición 
de  los  indios  4  escribir,  7  cuyos  efectos  han 
sido  gran  parte  pata  el  adelanto  de  la  cieñ- 
en. Nadie  ignora  que  el  Barón  de  Hum- 
boidt  fué  el  primero  que  hizo  conocer  el 
mérito  de  la  tierra  que  se  llamé  Nuevctr- 
Eipaña*  Sépase,  pues,  que  los  manuscri- 
tos de  loe  indígenas  que  sirvieron  para  las 
memorias  é  escritos  de  los  autores  oriollos 
ó  americanos,  fueron  en  el  fondo  ios  que 
le  hicieron  conocer  mejor  la  historia  de  es- 
te país  4  aquel  ilustre  escritor.  «El  nom- 
bre de  Nueva-Bspafta,  dice,  no  fué  dado 
al  principio,  esto  es,  el  afio  de  1518,  sino 
á  la  provincia  de  Yucatán.  Los  camaradas 
de  Grijalva  quedaron  admirados  del  culti- 
vo de  los  campos  7  de  la  belleza  de  los  edi- 
ficios indios  de  esta  provincia.  Cortés,  en 
su  primera  carta  dirigida  al  emperador 
Garlos  V,  en  1520,  fué  quien  extendió  7a 

1  Cogollado.  Op.  clt.,  lib.  IV,  cap.  VI. 

2  IWd. 


la  denominación  de  Nueva-España  4  todo 
el  imperio  de  Moctezuma.»  *  Y  intet  de 
estas  palabras,  en  la  introduoeion,  dice  así 
Humboldt:  «Me  sorprendió  ciertamente  le 
adelantado  de  la  civilización  de  Nueva» 
España,  respecto  de  la  de  ks  partes  de  k 
América  meridional  que  acababa  de  recor- 
rer (1803)»  Este  contraste  me  excitó  ásn 
mismo  tiempo  4  estudiar  particularmen- 
te   Es  verdad  que  no  pedia  sacar  mi» 

teriales  de  ninguna  obra  impresa;  pero  tu- 
ve 4  mi  disposición  un  grem  número  de  vm- 
morían  manmeritas,  de  que  por  efecto  de 
una  activa  curiosidad  hay  copias  esparta 
das  en  las  mas  remotas  partes  de  las  colo- 
nias españolas.»  . 

Los  escritores  indígenas  posteriores  4  la 
conquista  deben  su  existencia  al  influjo  de 
la  educación  católica,  la  que,  habiendo  fal- 
tado en  la  América  inglesa,  presenta  esta 
un  remarcable  contraste  con  las  colonia 
españolas,  que  son  tan  rioas  7  fecundas  es 
escritores,  no  solo  blancos  ó  criollos,  sino 
de  la  pura  rasa  indígena,  de  que  ser4  uní 
de  tantas  pruebas  la  bibliografía  maya  6 
yueateca. 


I. 


DON  GASPAR  ANTONIO. 

El  noble  indio  Gaspar  Antonio,  que  en 
su  gentilidad  llevó  el  nombre  de  RChiXiú, 
fué  hijo  del  célebre  sacerdote  gentil  EKit 
Chíy  7  nieto  por  la  madre,  del  re7  Tutul 
Xiú.  Este  fué  el  rey  de  Maní,  que  el  dia 
23  de  Enero  de  1541  vino  4  celebrar  alian- 
za con  los  conquistadores  españoles  al  ver 
que  la  conquista  era  7a  irremediable,  7 
que  toda  la  táctica  de  los  naturales  debia 
ser  encaminarla  de  modo  que  por  medio  de 
una  alianza  se  alcanzase  al  menos  que  no 


3  Hamboldt.  Bñ%oyo  político,  lib.  I,  cap.  I. 
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«eeultar»  una  esclavitud  absoluta  y  aho- 
gante para  los  vencidos. 

El  sacerdote  Kin  Chi  estaba  desposado 
oon  una  princesa,  pues  era  marido  de  la  hi- 
ja de  Tu  tul  Xiú,  el  último  de  los  reyes  de 
este  nombre,  tan  célebre  en  la  historia  aa* 
tígua  amerioana»  Cuando  dicho  rey  vino 
en  la  fecha  que  poco  ha  citamos,  á  cele- 
brar aliansa  con  el  general  español,  que  lo 
era  el  Adelantado  D*  Francisco  de  Monte- 
jo,  hijo,  Kin  Ghi  vino  en  la  comitiva  con 
el  carácter  especial,  no  solo  de  yerno  del 
rey  y  de  sacerdote,  sino  de  privado  sayo  y 
de  teniente,  según  consta  en  una  historia 
escrita  en  lengua  maya,  que  Fr.  Diego  Ló- 
pez de  Cogolludo  dice  haber  visto.  1  Kin 
Chi  fué  también  del  número  de  los  emba- 
jadores enviados  de  Maní  á  Sotuta  sobre 
asuntos  de  la  conquista,  y  que  habiéndose- 
les asesinado  villanamente,  solo  dejaron  á 
uno  con  vida,  arrancándole,  sin  embargo, 
cruelmente  los  ojos,  para  que  en  tan  triste 
estado  regresara  á  dar  cuenta  de  la  misión 
diplomática.  Este  célebre  ciego  fué  el  mis- 
mo Kin  Chi,  padre  de  nuestro  escritor  in- 
dígena Gaspar  Antonio.  El  nombre  cris- 
tiano de  Gaspar  obtenido  por  este  en  bu 
bautismo,  y  á  que  se  acostumbra  añadir  el 
apelativo  Xiú,  tomado  del  rey  de  Maní,  su 
abuelo,  sin  dada  le  fué  dado  por  los  con- 
quistadores en  vista  de  su  real  progenie,  te- 
niendo presente  el  nombre  de  Gaspar  que 
la  tradición  da  á  uno  de  los  tres  reyes  gen- 
tiles que  adoraron  á  Jesucristo  en  el  pese* 
bre,  y  con  el  cual  se  distingue  comunmente 
al  que  se  pretende  haber  sido  el  rey  indio* 

No  existe  ningún  documento,  al  menos 
que  sepamos,  por  el  cual  pueda  saberse  de 
una  manera  precisa  la  fecha  del  nacimien- 
to de  Gaspar  Antonio,  así  como  tampoco 
de  la  de  su  muerte;  pero  debió  haber  naci- 


1  Cogolludo.  Hiet.  de  Yucatán,  üb.  III,  cap*  VL 


do  muy  poco  antes  del  año  de  1541,  fecha 
de  la  alianza  de  su  abuelo  oon  los  españo- 
les, época  en  que  él  debía  ser  todavía  muy 
niño. 

Gaspar  Antonio  Xiú,  esmeradamente 
educado  por  los  misioneros,  se  instruyó 
fundamentalmente  en  la  religión  cristiana; 
llegó  &  aprender  perfectamente  á  leer  y 
escribir  en  nuestros  caracteres  cristianos, 
y  hablar  los  idiomas  español  y  latino.  Jun- 
to, pues,  con  el  idioma  y  la  escritura  ma- 
ya ó  indígena,  hablaba  y  escribía  con  ad- 
mirable perfección  en  los  nuevos  idiomas 
y  alfabeto  que  sus  maestros  europeos  le  ha- 
bían enseñado. 

Obtuvo  el  empleo  de  intérprete  real,  y 
el  rey  de  España,  por  una  cédula  expedida 
en  Monreal  á  6  de  Setiembre  de  1599,  le 
le  concedió  una  gratificación  pecuniaria, 
atendida  sin  duda  la  pobreza  á  que  había 
venido  á  parar  en  su  vejes,  á  pesar  de  su 
elevado  linaje  y  de  su  mérito  personal.  La 
hora  de  eclipsarse  la  antigua  grandeza  de 
los  mayas  había  sonado,  y  la  descendencia 
de  los  antiguos  reyes  yucatecos  bajó  á  con- 
fundirse con  la  muchedumbre,  sin  acertar 
á  decirse  hoy  en  día  si  existe  ó  no  alguna 
familia  que  se  derive  de  aquella,  siendo 
hoy  iguales  todos  los  indios  en  su  general 
estado  de  ignorancia  y  degradación. 

El  nombre  de  Gaspar  Antonio  hubiera 
quedado  para  siempre  sepultado  en  la  os- 
curidad, si  no  se  hubiese  hecho  célebre  en 
la  historia  como  escritor.  A  mas  de  su  obra 
escrita  en  español  é  intitulada:  «Relación 
histórica  sobre  las  costumbres  de  los  in- 
dios,» que  varias  veces  se  encuentra  citada 
por  el  historiador  Lopes  de  Cogolludo,  es- 
cribió otra  intitulada:  «Vocabulario  de  la 
lengua  maya,»  que  no  sabemos  si  fué  im- 
presa y  ni  aun  si  existe  el  original  ó  copia 
alguna,  si  bien  notamos  que  algún  autor, 
como  D.  Francisco  Fimentel  en  su  «Cua- 
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dro  descriptivo  y  comparativo  de  las  len- 
guas indígenas  de  México,»  tomo  3?,  entre 
los  escritores  mayas,  de  cayos  vocabula- 
rios dice  tenar  noticia,  cita  á  Gaspar  An- 
tonio. 

Por  lo  que  toca  á  la  «Relación  sobre  las 
costumbres  de  los  indios,»  de  que  no  hay 
tampoco  ejemplar  alguno  en  Yucatán,  pe- 
ro que  debe  encontrarse  en  México  (capi- 
tal), y  en  algún  país  extranjero,  fué  impre- 
sa en  Marzo  de  1582,  según  el  testimonio 
de  varios  autores»  El  Dr.  D.  Gerónimo  Cas- 
tillo, cuya  preciosa  obra  intitulada:  «Efe- 
mérides hispano-mexicanas  6  calendario 
histérico  yucateco,*  puede  verse  en  nuestro 
«Repertorio  pintoresco,»  dice,  refiriéndose 
al  año  de  1582,  estas  palabras:  «  bia  20  de 
Mareo;  publica  una  «Relaoion  sobre  las 
costumbres  de  los  indios  de  Yucatán,»  Gas- 
par Antonio,  nieto  de  Tutul  Xiu,  y  des- 
oondiente  de  los  reyes  6  señores  de  Yuca- 
tan,  á  quien  los  españoles  enseñaron  á  leer 
y  escribir,  y  el  idioma  latino,  que  aprendié 
con  perfección.» 

Cómo  intérprete  real,  los  mas  de  los  do. 
cumentos  antiguos  escritos  en  lengua  ma- 
ya, de  tierras  de  que  aun  se  conservan  en- 
tre nosotros  varias  colecciones,  son  obras 
de  Gaspar  Antonio,  según  hemos  tenido 
ocasión  de  comprobar,  y  de  que  tenemos 
algunas  piezas  en  nuestro  estudio,  destina- 
das al  «Museo  yucateco,»  cuya  fundación 
hace  algunos  años  que  nos  hemos  pro- 
puesto. ! 

II. 

EL  «CÓDICE  PEEEZ.» 

Sin  nombres  de  autores  conocidos,  exis- 
ten todavía  en  la  Península  no  pocos  libros 

i  Esto  escribiamos  en  Enero.de  1870,  y  en  1G  de 
Setiembre  de  1871  abríamos  é  instalábamos  el  «Mu- 
seo yucateco,»  merced'  á  la  protección  y  decreto  de 
Anidación  del  gobierno  del  Estado. 


manuscritos  en  lengua  maya,  que  son  obra 
de  los  primeros  indígenas  que,  habiendo 
aprendido  nuestro  idioma  y  bu  escritas 
correspondiente,  se  pudieron  elevar,  oemo 
D.  Gaspar  Antonio,  al  grado  de  escritores. 
Estos  libros  son  conocidos  entre  nuestra 
indios  con  el  título  6  nombre  genérico  de 
Qhilan  Balam,  siendo  motivo  para  esto  el 
que  en  la  antigüedad  la  clase  de  sacerdo- 
tes que  se  denominaba  de  los  Chüan,  en 
la  gerarquía  mas  alta,  compuesta  de  loa  lla- 
mados sabios  que  desempeñaban  el  papel 
de  maestros  y  profetas.  2  £1  sacerdocio  te- 
nia la  clave  de  todas  las  ciencias,  y  ao  ha- 
biendo libro  que  no  se  debiese  á  sus  indivi- 
duos, era  usual  el  tomar  promiscuamente 
el  nombre  de  Chüan  Balam  por  un  sacer- 
dote-profeta, 6  por  un  libro  suyo.  Añáda- 
se á  esto  que  en  la  época  en  que  los  espa- 
ñoles descubrieron  y  conquistaron  este  pie- 
blo,  era  común  costumbre  en  Europa  la  pu- 
blicación de  los  famosos  Almanaques  sien- 
pre  llenos,  como  por  curiosidad  romancée- 
os, de  predicciones,  no  solo  astronómica*, 
sino  también  astrológicas,  esto  es,  que  re- 
sintiéndose mucho  todavía  de  la  antigua 
astrologia  judiciaria,  como  que  se  sujetaba 
ó  mas  bien  aniquilaba  en  ellos  la  libertad 
humana,  bajo  la  influencia  fatídica  de  tal 
ó  cual  estrella,  asegurando  este  6  aquel 
acontecimiento  futuro  en  proporción  direc- 
ta del  influjo  de  este  ó  aquel  signo.  Asi, 
cuando  los  indios  tuvieron  en  sus  manos  lo* 
ejemplares  de  aquellos  Almanaques  ó  Lu- 
narios europeos,  los  encontraron  hasta  cier- 
to punto  muy  semejantes  á  los  libros  6  pro- 
fecías de  sus  CMlane*.  ¿Qué  hicieron,  pues? 
Ocupáronse  luego  en  un  trabajo  digno  de 
aplauso,  al  menos  por  su  carácter  literario: 
ocupáronse,  decimos,  en  vertir  á  la  lengua 
indígena  todos  los  artículos  astronómicos  ó 


2  Landa,  apud  Brasseur:  Relación  de  lascoiude 
Yucatán.  §  XXVII. 
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históricos,  religiosos  ó  morales,  y  las  pre- 
dicciones ó  profecías  astrológicas  que  se 
contenían  en  los  Almanaques  europeos;  y 
adicionándolos  á  su  Calendario  indígena, 
enriquecieron  este,  sin  dada,  en  cuanto  á 
la  mayor  exactitud  de  las  observaciones  as- 
tronómicas, y  artículos  históricos  y  religio- 
sos, si  bien  encontrando  á  la  vez  en  los  es- 
critos de  sus  conquistadores  tantas  predic- 
ciones, muchas  de  ellas  necias  y  ridiculas, 
aceptadas  como  legítimas  y  verdaderas,  se 
creyeron  autorizados,  mas  que  nunca,  á 
pesar  del  vigilante  y  sabio  celo  de  los  sa- 
cerdotes misioneros,  para  continuar  formu- 
lando en  secreto  las  profecías  de  sus  anti- 
guos Chüanes,  dando  desde  luego  á  la  fu- 
sión del  Almanaque  europeo  con  el  maya, 
el  nombre  para  ellos  tan  antiguo  y  venera- 
ble de  Chitan  Balatn.  De  aquí  el  origen 
de  tantos  libros  manuscritos  de  diferentes 
autores,  fechas  y  lugares,  producidos  en  los 
años  inmediatamente  posteriores  á  la  con- 
quista, pero  que  unánimemente  llevan  el 
nombre  de  libros  sagrados  ó  Chilan  Ba- 
latn; y  de  aquí  también  el  origen  de  mu- 
chas y  muy  fatídicas  predicciones,  arbitra- 
rias y  apócrifas,  que  creyendo  ahora  mu- 
chos deber  atribuirlas  4  una  sola  época  y 
á  un  solo  autor,  que  lleve,  como  su  nom- 
bre propio,  el  de  Chilan  Balam,  se  encuen- 
tran necesariamente  como  trasportados  á 
un  oscuro  laberinto  de  que  no  saben  cómo 
salir. 

Con  estas  explicaciones  se  tendrá  de  pa- 
so la  deseada  solución  del  problema  histó- 
rico, ¿quién  es  Chilan  Balam?  que  nues- 
tro célebre  y  malogrado  escritor  D.  Justo 
Sierra,  no  encontrando  los  datos  históricos 
para  su  solución,  tuvo  que  tratarla  muy 
superficialmente  en  el  sentido  de  una  qui. 
mera,  de  una  preocupación  ó  conseja,  de 
una  ligereza,  y  de  todos  modos,  de  una  ri- 
dicula creencia  supersticiosa,  como  puede 


verse  en  su  artículo  intitulado  « Profetas 
yucatecos,»  publicado  en  el  «Museo»  é  in- 
serto, por  vía  de  ilustración  ó  apéndice,  al 
fin  del  Libro  II,  en  la  primera  edición  yu- 
cateca  que  le  debemos  de  la  Historia  de 
Yucatán  por  Fr.  Diego  López  de  Cogolludo. 

Ahora  bien:  que  la  formaoion  de  los  di- 
ferentes libros  denominados  de  «Chilan 
Balam»  hubiesen  dado  margen  á  cada  au- 
tor indio,  compilador  y  aun  simple  copista, 
para  usar  de  su  propia  erudición,  ora  ha- 
ciendo narraciones  históricas,  ora  ofrecien- 
do cuadros  y  simples  apuntaciones,  es  cosa 
que  ninguno  dejará  de  comprender,  y  que 
en  efecto  ha  sido  una  realidad,  atendiendo 
el  religioso  sigiló  y  gran  cuidado  con  que 
los  naturales  conservan  hasta  hoy  los  apo- 
lillados  restos  de  varios  ejemplares  de  los 
«Chilan  Balam.» 

¿  Y  quién  podrá  dudar  ^n  vista  de  estas 
observaciones,  el  gran  mérito  de  los  monu- 
mentos bibliográficos  indistintamente  de- 
nominados en  el  país  «Chilan  Balam?» 
Cuando  la  historia  antigua  de  nuestra  Pe- 
nínsula es  ya  el  asunto  predilecto  de  los 
sabios  de  ambos  mundos;  cuando  no  hay 
lodo,  por  decirlo  así,  que  se  desdeñen  de 
bajar  á  revolver,  llevados  de  la  esperanza 
de  ver  si  se  encuentra  en  él  un  grano  si- 
quiera del  oro  de  la  verdad  histórica,  ¿  qué 
aprecio  no  merecerán  unos  libros  como  es- 
tos de  «  Chilan  Balam , »  en  que  si  cierta- 
mente se  descubren  á  cada  paso  prolijas, 
vanas  é  insulsas  relaciones,  se  miran  á  un 
tiempo  entretejidas  con  ellas  las  tradicio- 
nes mas  auténticas  de  la  civilización  anti- 
gua de  este  célebre  pueblo  ?  ¿  Podia  haber 
ocasión  mas  directa  y  oportuna  de  hacer 
alusiones  históricas,  de  hablar  de  la  reli- 
gión, de  la  filosofía,  de  las  costumbres  y 
creencias  de  un  pasado  por  el  que  se  anhela 
y  suspira,  que  la  compaginación  del  libro 
sagrado  de  «Chilan  Balam»  como  Calen- 
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dario  ilustrado  con  frecuentes  notas,  com- 
paraciones, observaciones,  y  sobre  todo,  de 
la  cronología  [h  atunes]  que  tan  justamen- 
te ha  sido  llamada  uno  de  los  dos  ojos  de  la 
historia?  Y' cuenta  que  eran  tan  aficiona- 
dos á  la  historia,  que  si,  como  mas  arriba 
hemos  dicho,  compusieron  después  de  la 
conquista  una  especie  de  Biblia  maya,  for- 
mándola de  sus  tradiciones  antiguas,  ahora 
añadimos  que  con  igual  cuidado  procura- 
ron vertir  á  la  lengua  indígena  las  instruc- 
ciones que  sobre  historia,  religión,  moral 
y  ciencias  recibían  de  sus  nuevos  maestros 
los  misioneros  evangélicos,  y  aquellas  ver- 
siones las  anadian  á  sus  libros  Olilanes. 

Sirva  como  una  de  tantas  pruebas  que 
pudieran  presentarse  con  respecto  á  aque- 
lla afición  literaria  de  los  antiguos  indios, 
trasmitida  un  tanto  á  sus  descendientes,  lo 
que  dice  el  Dr.  D.  Agustín  de  Echano,  ca 
nónigo  que  fué  de  la  Catedral  de  Mérida 
(Yucatán),  con  motivo  de  dar  su  aproba- 
ción á  una  obrita  de  religión  en  lengua  ma- 
ya, excelente  por  cierto,  que  iba  á  dar  á 
la  prensa  el  Dr.  D.  Francisco  Eugenio  Do- 
mínguez, cura  de  la  extinguida  parroquia 
del  Jesús  (hoy  Tercera-Orden)  con  el  títu- 
lo de  «Pláticas  de  los  principales  miste- 
rios ,  a  y  que  en  efecto  se  imprimid  en  Mé- 
xico el  año  de  1758.,  Dice,  pues,  que  habia 
siempre  deseado  trabajar  en  el  idioma  yu- 
cateco  para  la  instrucción  cristiana  de  es- 
tos indios,  un  compendio  de  la  historia  de 
la  religión.  «Esperando  ejecutarlo,  dice 
textualmente,  con  un  tratadito  de  la  His- 
toria Eclesiástica,  que  solo  diese  razón  del 
principio  y  fundamento  de  nuestra  religión; 
porque  la  experiencia  de  manejar  tan  ince- 
santemente á  los  indios  en  cerca  de  doce 
años  que  les  serví,  me  enseñó  que  el  moti- 
vo de  estar  todavía  muchos  tan  pegados  á 
sus  antigüedades,  era  porque  siendo  los  na- 
turales muy  curiosos,  y  aplicándose  á  sa- 


ber leer,  los  que  esto  logran,  cuanto  papel 
tienen  á  mano  tanto  leen;  y  no  habiendo 
entre  ellos  mas  tratados  en  su  idioma  que 
los  que  sus  antepasados  escribieron,  cuya 
materia  es  solo  de  sus  hechicerías,  encan- 
tos y  curaciones  con  muchos  abusos  y  en- 
salmos, ya  se  ve  que  en  estos  bebían  in- 
sensiblepente  el  tósigo  para  vomitar  des- 
pués su  malicia  en  otros  muchos,  &c» 

Los  libros  denominados  de  «  Ohilan  Ba- 
lam»  son  sin  disputa  una  de  las  mas  ricaí 
fuentes  de  la  historia  antigua  de  Yucatán; 
y  su  colección  esparcida  entre  los  indios 
actuales,  pertenece  evidentemente  á  la  bi- 
bliografía maya. 

Y  hay  cierto  número  de  estos  libros,  que 
habiéndolos  tenido  alguna  ves  á  su  dispo- 
sición nuestro  diligente  anticuario  D.  Juan 
Pío  Pérez,  llevado  este  de  la  idea  de  estu- 
diar el  modo  de  computar  el  tiempo  que 
usaron  los  antiguos  mayas,  los  extractó  6 
copió  en  su  mayor  parte,  principalmente 
el  «Chilan  Balam,»  de  que  era' propietario 
un  indio,  maestro  de  capilla  de  Maní.  El 
volumen  de  extractos  y  copias  que  con  el 
fin  indicado  hizo  el  Sr.  Peres,  forma  nn 
libro  preciosísimo,  que  se  halla  en  nuestro 
gabinete, l  y  que  para  clasificarlo  en  nues- 
tros estudios  y  de  los  otros  que  después 
vengan  á  servirse  de  él,  le  hemos  distin- 
guido en  honor  del  célebre  compatriota 
nuestro  que  lo  compiló  para  sus  tareas  cien* 
tíficas,  con  el  título  de  «  Códice  Pkrbz,  » ' 
Es  un  libro  en  cuarto,  manuscrito,  de  mae 
de  doscientas  páginas.  Le  tenemos  ante- 
puesta desde  Enero  de  1868  que  le  habi- 
mos, una  advertencia  en  estos  términos: 

«Advertencia.  —  Estas  apuntaciones 
son  del  Sr.  D.  Juan  Pío  Pérez.  Las  toma- 


1  Hoy  se  encuentra  en  poder  de  D.  Garlos  Peón* 
que  oomo  pariente  Jr  heredero  del  compilador,  no 
quiso  dejarlo  en  nuestro  gabinete,  que  dattinabs- 
mos  sin  embargo  4  la  formación  del  Museo. 
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ba  ó  extractaba  de  los  manuscritos  que  so- 
lia  hallar  en  poder  de  los  indios,  y  el  fin 
principal  que  con  ellas  se  proponia  era  ha- 
cer un  caudal  suficiente  de  noticias  para 
escribir  sobre  el  Calendario  yucateco.  Es, 
pues,  muy  preciosa  esta  colección,  pues  no 
solo  revela  mucho  de  lo  qué  puede  apete- 
cerse sobre  el  cómputo  del  tiempo,  usado 
por  los  antiguos  yucatecos*  sino  que  servi- 
rá también  para  testificar  la  existencia  de 
muchas  obras  manuscritas  de  autores  in- 
dios, que  se  han  ido  perdiendo;  pero  cuya 
memoria  conservaremos  en  conjunto  en  es- 
te volumen,  dándole  el  nombre  general  de 
«Códice  Pérez,»  para  perpetuar  también 
así  el  nombre  del  ilustre  yucateco  moder- 
no á  quien  se  lo  debemos.  £1  «  Códice  Pé- 
rez »  será,  pues,  siempre  un  importóte  mo- 
numento bibliográfico,  de  gran  trascenden- 
cia para  la  historia,  de  valor  inestimable 
para  los  yucatecos,  y,  por  gran  fortuna 
nuestra,  uno  de  los  mas  ricos  tesoros  de 
nuestro  gabinete  particular. — C.  C.» 

El  Códice  Pérez  está  dividido  en  tres 
partes.  En  la  primera  se  contiene  en  len- 
gua maya  la  serie  de  los  doce  meses  del 
calendario  cristiano,  con  sus  nombres  es- 
pañoles y  sus  explicaciones  y  notas  en  ma- 
'  pa.  En  seguida  se  ve  en  este  mismo  idio- 
ma una  explicación  del  influjo  de  los  pla- 
netas. Luego  se  encuentra  una  historia  ó 
leyenda,  cuya  heroina  es  una  sabia  doñee 
lia  llamada  Teodora,  habiéndose  vertido 
del  español  por  el  indio  que  formó  el  libro, 
copiando  como  preliminares  las  curiosida- 
des del  almanaque  español.  El  Sr.  Pérez 
lo  advierte  así,  anteponiendo  á  la  leyenda 
estas  palabras:  «La  historia  que  sigue  se 
halla  intercalada  entre  esta  multitud  de 
predicciones  que  se  copiaron  y  tradujeron 
de  los  antiguos  almanaques  españoles.» 

Después  de  la  leyenda  continúan  las  pre- 
dicciones planetarias,  en  lengua  maya,  y  el 


Sr.  Pérez  le  advierte  así:  «Siguen  las  pre- 
dicciones que  se  hallaban  en  lo?  antiguos 
almanaques  españoles  y  tradujo  el  indio 
que  formó  este  [libro,  atribuyéndose  á  los 
planetas  influencias  que  no  tienen,  y  que 
solo  por  la  integridad  de  la  copia  se  siguen 
poniendo.» 

Sin  embargo  del  propósito  revelado  de 
hacer  una  copia  íntegra,  poco  mas  adelan- 
te el  Sr.  Pérez  advierte  que  había  en  el 
original  otras  varias  cosas;  peto  que  por 
parecerle  inútiles  no  las  copiaba,  aunque 
no  deja  de  hacerlo  respecto  de  algunos 
apuntes  sueltos,  que  se  conoce  que  algún 
indio  que  en  época  mas  reciente  poseyó  el 
manuscrito,  intercaló  en  él,  so  lo. por  apro- 
vechar las  pagines  ojiblanco  que  encontró. 
Trasladaremos  aquí  por  curiosidad  algunos 
de  estos  apuntes,  virtiéndolos  de  la  lengua 
maya  en  que  están  escritos. 

—«Hoy  en  21  de  Noviembre  de  1761, 
los  del  pueblo  de  Cisteil  que  se  sublevaron 
contra  los  blancos,  han  sido  vencidos  por 
estos. » 

— (tHoy  en  2  de  Junio  de  1768,  ha  so- 
brevenido en  este  pueblo  (Maní)  la  plaga 
de  la  langosta,  haciendo  en  las  sementeras 
mucho  mal  por  el  gran  número  de  estos 
animales;  mas  por  fortuna  no  se  extendie- 
ron tanto  que  no  hubiese  quedado  en  al* 
gunos  lugares  algo  que  cosechar.» 

— «Hoy  en  12  de  Setiembre  de  1769, 
ha  vuelto  &  presentarse  la  plaga  de  la  lan- 
gosta: por  cuatro  di  as  continuos  se  han  ce- 
bado hasta  consumir  totalmente  los  plan* 
teles  de  maiz.» 

--«En  19  de  Octubre  de  1800  ha  llega- 
do el  señor  gobernador  D.  Benito  Pérez.» 

—«En  24  de  Abril  de  1803,  <lia  lunes, 

ha  llegado  á  este  pueblo  de  Maní  el  señor 

obispo  para  dar  á  los  niños  el  sacramento 

de  la  Confirmación.  Nuestro  Señor  Dios  le 

dé  salud. » 

Tomo  iv.— 19. 
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— *Hoy  miércoles  18  de  Setiembre  de 
1811,  ha  aparecido  en  el  cielo,  hacia  el 
Noroeste  [Chtkin-kaman'] ,  tina  señal  como 
d£  un  vapor  huninoso:  era  una  estrella  re* 
donda,  y  le  llaman-  cometa.  Es  una  sefial 
que  de  su  podernos  da  Dios  Nuestro  Señor.» 

Después  de  estas  y  algunas  otras  apun- 
taciones, intercaladas  como  dejamos  dicho, 
eoneluye-esta  primera  parte  del  libro  con 
la  copia,  no  ya  de  un  almanaque  español 
vertido,  sino  con  un  tan  curioso  como  inte- 
resante almanaque  indio.  «Este  almana- 
que, dice  el  Sr.  Pérez,  es  copiado  de  un 
cuaderno  {suelto,  tomado  del  archivo  de 
Maní: j  según  la  feeha,¡  parece  que  fué  co- 
piado de  otro  mas  antiguo,  en  12  de  Mayo 
de  1755,  y  para  confrontar  sus  variantes 
lo  he  trascrito  á  este  lugar. » 

Comienza  luego  la  segunda  parte  del 
Libro  ó  Códice,  y  el  copiante  dice  así:  «  Es- 
ta que  [llamo  segunda  parte  ( del  Chilan 
Balam),  consta  de  las  predicciones  de  los 
antiguos  sacerdotes  de  los  indios  antes  de 
la  conquista,  las  que  colocaban  al  fin  de 
cada  edad  para  saber  las  cosas  que  habian 
de  suceder  en  el  siglo  que  entraba  ó  que 
era  propuesto;  de  una  explicación  del  mo- 
do de  computar  sus  años  en  semanas,  me- 
ses, katunes,  ahaue?,  &c,  y  de  una  noticia 
sucinta  de  las  principales  épocas  de  su  his- 
toria antigua1. » 


En  e.ecto,  leense  en  la  segunda  parte 
en  número  de  siete  las  profecías  mayas, 
que  tionen  este  título:  U  than  hahál  E% 
tu  nat-hob  Chilan,  que  vertido  al  castella- 
no, quiere  decir:  «Palabras  del  verdadero 
Adorable  que  han  adivinado  ó  de  que  ha 
sido  inspirados  los  Chilanes  6  profetas.  * 

Hállase  en  seguida  la  tan  importante 
explicación  maya  del  modovde  computa 
los  afios  que  usaban  los  antiguos  yucate- 
cos, de  que  se  sirvió  el  Sr.  Peres  para  es- 
cribir su  interesante  opúsculo  sobre  la  «Cro- 
nología antigua  de  Yucatán,»  que  tanto 
han  sabido  apreciar  los  sabios  de  América 
y  Europa,  y  que  todavía  pudiera  exami- 
narse, arrancando  de  las  fuentes  de  que  fl 
se  sirvió,  abundantes  raudales  de  nueva  h» 
1  Adjuntos  &  esta  explicación  se  ven  dibuja- 
dos como  signos  representativos  de  loe  13 
períodos  ó  épocas  en  que  se  dividía  el  s¡gb 
maya,  los  bastos  ó  cabezas  de  unos  reyes 
ó  grandes  personajes.  Es  indudable  qoe 
los  nombres  de  estos  signos  ó  personajes 
son  históricos,  esto  es,  que  para  perpetuar 
los  antiguos  mayas  los  nombres  desusóte 
grandes  héroes,  los  identificaban  con  loe 
de  los  signos  representativos  de  cada  ane 
do  los  13  períodos  del  gran  siglo  Ahar 
Kotun.  Estos  nombres,  según  el  orden  del 
manuscrito,  son  los  de  la  siguiente  tabla: 


^ss=r 


7SR 


11.  TlBAN  CAX. 


5.  Kupül. 


12.  Ahau  Tuyú. 


6.   ClT  COUAT. 


[9.  Pacab. 


3.  Ah  Na  Pot  Xiu. 


10.  Xul  Kum  Chan. 


4.  Ulu  Uac  Ciian. 


7.  Kancaba. 


1.  Zon  Chbh.    ! 


8.  Tuguch.     { 


2.  Nauat. 


1 


^ 
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.  Es  tan  cierto  que  consagraban  los  perío- 
do* del  gran  siglo  á  la  memoria  de  ana  lié- 
roes,  que  habiendo  comparado  estos  manus- 
critos con  el  texto  de  la  historia,  conforme 
&  Cogolludo,  encontramos  quilos  nombres 
de  los  trece  personajes  indios  que  vinieron 
acompañando  al  rey  Tutul  Xiu,,ouando  vi- 
no el  memorable  23  do  Enero  de  1541  á 
celebrar  alianza  con  los  españoles,  y  que 
compusieron  la  famosa  embajada  cerca  del 
rey  Nachi-Cocosa  de  Sofrita,  por  quien  fue* 
ron  infamemente  asesinados,  son  los  mis- 
moa  de  la  tabla  que  ahora  presentamos* 
Véase  la  Historia  de  Yucatán  por  Cogollu- 
do, libro  tercero,  capítulo  VI,  y  solo  se  no- 
tará un  error,  en  el  nombre  decimotercero) 
que  es  el  de  Kinchü  Qoboy  que  en  el  texto 
de  Cogolludo  y  en  todos  los  documentos 
concordantes,  apareoe  que  debe  decir  Ah 
KmChL 

Téngase  presente  que  el  manuscrito  ori- 
ginal que  nos  ocupa  fué  hallado  y  copiado 
por  el  Sr.  Peres,  en  Maní,  antigua  corte 
de  Tutul  Xiu,  cuyos  embajadores  fueron, 
los  asesinados  de  arden  del  rey  de  Sotuta 
el  año  de  1541,  hecho  horrible  que  causó 
tan  protunda  sensación  en  Tutul  Xiu  y  sus 
vasallos,  que  sin  duda  no  pudieron  menos 
que  venerar  á  sug  manes  como  á  los  de  unas 
ilustres  víctimas  y  mártires,  inmortalizan- 
do desde  luego  sus  nombres,  identificándo- 
los con  los  de  los  trece  períodos  del  gran 
siglo  yucateco.  Esto  mismo  nos  ilustra  aho- 
ra suficientemente  para  entender  que  en 
los  demás  reinos  en  que  se  hallaba  dividi- 
da la  Península,  y  principalmente  en  el 
reino  enemigo  del  de  Maní,  otros  debian 
ser  los  héroes,  y  otros  en  consecuencia  los 
nombres  que  se  dieran  á  los  trece  períodos 
del  siglo  en  el  Calendario,  que  esencial- 
mente era  uniforme  en  todo  el  país. 

Pero  dejando  estas  investigaciones  his- 
tóricas, que  no  son  en  este  lugar  de  nues- 


tro principal  objeto,  volvamos  á  la  descrip- 
ción de  nuestro  Códice  Pérez. 

La  explicación  maya  del  cómputo,  á  lo 
que  parece,  es  minuciosa,  y  no  olvidaremos 
asentar  aquí  que  el  Sr.  Peres,  al  copiarla, 
advierte  algunas  veces  en  sus  notas  caste- 
llanas, que  este  ó  aquel  fragmento  apare- 
ce de  otra  ó  distinta  letra. 

Hay  dibujados,  á  mas  de  los  bustos  ó  sig- 
nos de  los  trece  períodos  de  que  hablamos, 
nna  gran  serie  de  notas  ó  caracteres  espe- 
ciales, que  significan  diferentes  ideas  en  el 
sentido  histérico  ó  cronológico  del  Calen- 
dario maya,  y  por  último,  se  ve  dibujada 
la  rueda  ó  circulo  que  con  maravilloso  in- 
genio representa  íntegro  el  afio  yucateco. 

Concluye  la  segunda  parte  con  la  eprie 
de  Katunes,  esto  es,  épocas  de  la  historia 
antigua  de  Yucatán;  acaso  el  documento 
mas  curioso  é  importante  que  sobre  esta 
materia  pueda  hallarse  entre  los  manuscri- 
tos de  los .  indios.  Esta  serie  de  épocas  es  la 
misma  que,  traducida  al  español,  anotada 
y  analksada  por  el  Sr,  Pérez,  publicó  ver- 
tida al  inglés  Mr»  Stephens  en  los  Estados- 
Unidos,  y  al  francés  Mr.  Brasseúr  de  Bour- 
bourg  en  París,  acompañando  ambos  tra- 
ductores el  texto  maya.  Nosotros  la  inser- 
tamos como  documento  comprobante  en  la 
parte  que  ha  salido  á  luz  de  nuestro  «Ma- 
nual de  historia  y  geografía  de  Yucatán,» 
donde  pueda  verse  íntegra  y  anotada. 

Comienza  la  tercera  y  última  parte  del 
«Códice  Peres»  con  esta  advertencia,  pues- 
ta de  su  propia  letra:  «Como  este  libro  lo 
he  copiado  precisamente  con  el  objeto  de 
comprender  el  método  de  computar  los  años 
y  épocas  de  los  antiguos  yucatecos,  he  pro- 
curado reunir  y  copiar  en  él  cuantos  alma- 
naques y  explicaciones  me  vengan  á  la  mar 
no,  para  notar  sus  variantes  y  ver  si  consigo 
el  objeto  que  me  he  propuesto,  y  averiguar 
en  lo  posible  algo  de  su  historia  antigua.» 
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Como  indica,  pues,  esta  advertencia,  fue- 
ra de  los  Chitan  Balam  de  Maní,  cuya  co- 
pia 6  extracto  concluye  con  la  segunda  par- 
te del  «Códice  Peres,»  se  registra  una  ter- 
cera parte,  que  se  compone  de  diferentes 
fragmentos  de  otros  almanaques  y  varios 
manuscritos  indios,  que  en  distintas  ¿pocas 
y  lugares  solía  encontrar  el  Sr.  Pérez,  el 
que  fuertemente  empeñado  en  estudiar  el 
modo  de  computar  el  tiempo  de  los  anti- 
guos yucatecos  j  en  aclarar  todo  lo  posible 
de  su  historia,  natural  era  que  copiara 
cuanto  á  este  respecto  se  le  presentase.  Al 
fin  del  primer  Calendario  6  fragmento  con 
que  comienza  esta  tercera  parte,  se  lee  es- 
ta nota  suya:  «Copiado  en  545  de  Octubre 
de  1887  en  TicuU 

Al  frente  de  unos  dibujos  trazados  con 
tinta,  lápiz,  y  color  de  rosa,  que  se  miran 
copiados  en  seguida,  puso  estas  palabras: 
«Las  ruedas  siguientes  y  las  explicaciones, 
Eon  copiadas  de  un  cuaderno  viejo,  hallado 
en  el  pueblo  de  Ixil,  con  un  fragmento  de 
almanaque  por  el  mismo  estilo  que  los  an- 
teriores, y  las  predicciones  de  los  meses 
igualmente  semejantes  &  las  primeras  co- 
piadas en  este  libro;  un  reeetario  en  len- 
gua maya,  de  yerbas  del  país,  y  una  tra- 
ducción sacada  do  la  Biblia  sobre  la  crea- 
ción del  mundo.» 

Del  recetario  observa  el  Sr.  Pérez  que 
«es  nada  apreciable,  pues  que  entre  las  mu- 
chas cosas  falsas  que  contiene,  es  una  la  do 
pretender  que  habia  sido  escrito  por  un  mo- 
ro esclavo  del  Cid}»  y  por  lo  que  toca  al  es- 
tilo, dice  que  «es  amestizado.»  Sin  duda 
que  por  este  motivo  se  abstuvo  de  copiar 
dicho  recetario,  y  tampoco  trasladó,  como 
era  de  desear,  la  versión  maya  de  la  Bi- 
blia. 

En  fin,  el  libro  concluye,  como  se  indi- 
ca, con  los  fragmentos  que  de  otros  calen- 


pilador,  registrándose  también  en  esta  par- 
te los  fragmentos  de  diferentes  manuscri- 
tos mayas  sobre  documentación  de  tierras, 
en  los  pueblos  de  Sotuta,  Yaxeaba  y  otros. 
Dichas  documentaciones  son  en  parte  orí* 
ginalmente  obras  de  nuestro  escritor  Cris- 
par Antonio,  de  quien  nos  ocupamos  en  el 
capítulo  anterior.  Que  esto  es  así  es  indu- 
dable, pues  en  la  parte  maya  y  en  la  ver- 
sión española  que  acompaña  el  Sr.  Pereí, 
aparece  por  dos  veces  correspondiendo  al 
año  de  1600,  la  firma  de  Gaspar   Antonio 
como  autor  de  los  documentos. 

Hemos  dicho  que  el  Libro  ó  Códice  con- 
cluye, mas  debe  entenderse  que  no  porque 
el  Sr.  Pérez  le  hubiese  dado  f>or  concluido 
en  su  empeño  manifestado  de  copiar  en 
aquella  tan  preciosa  colección  cuantos  do- 
cumentos le  viniesen  á  la  mano,  principal- 
mente sobre  cronología,  así  porque  el  tra- 
bajo de  copiar  todos  estos  monumentos  bi- 
bliográficos es  en  sf  casi  interminable  ó  ir- 
realizable para  un  solo  hombre,  cnanto  por- 
que la  muerte  sorprendió,  como  era  nato- 
ral,  al  Sr.  Peres  cuando  se  ocupaba  toda- 
vía en  aquel  trabajo. 

Tal  es  la  breve  descripción  que  hemos 
creido  deber  hacer  en  este  lugar  del  libro 
que,  con  tanta  propiedad  Qomo  justicia,  lo- 
mos denominado  «CÓDICE  Pbrsz,»  y  que 
no  siendo  esencialmente  otra  cosa  que  el 
fruto  de  las  constantes  tareas  bibliográfi- 
cas de  nuestros  escritores  indios  de  fas  silos 
inmediatamente  posteriores  á  la  época  de 
la  conquista,  corresponde  á  ellos,  como  6 
sus  verdaderos  autores,  la  gloria  de  haber 
proporcionado  á  los  sabios  las  fuentes  de 
que  podrán  servirse  para  sus  investigacio- 
nes científicas.  Y  ya  quo  los  nombres  de 
aquellos  escritores  indígenas  han  quedado 
velados  para  siempre  en  las  tinieblas  del 
pasado,  quedándonos  por  fortuna  algo  de 


darios  iba  hallando  sucesivamente  el  com-  ]  sus  obras,  dejemos  convenido  el  compren 
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der  á  cierto  número  de  ellos  en  la  histórica 
bibliográfica  yucateca  bajo  el  nombre  de 
Códice  Pérez. 

Si  dispusiéramos  de  elementos  favora- 
bles, abordaríamos  la  empresa  de  coordinar 
y  publicar  en  un  cuerpo  de  obra  estos  pre- 
ciosísimos documentos,  hasta  ahora  inédi- 
t04,  con  otros  no  menos  raros  y  precio- 
sos, cuyos  autógrafos  poseemos,  y  en  cuya 
noticia  iniciaremos  pronto  á  nuestros  lec- 
tores. Entonces  nuestra  «Colección  de  do- 
cumentos sobre  la  cronología,  corografía, 
historia  y  lengua  de  los  mayas  ó  antiguos 
yucatecos,»  seria,  á  no  dudarlo,  por  la  ma- 
teria tan  rica  é  interesante  como  la  Collec- 
túm  de  documente  dóneles  langues  indigé- 
nes,  pour  servir  á  Vétude  de  Vhistoire  et  de 
la  philologie  de  VAmérique  ándenme,»  pu- 
blicada con  tanto  aplauso  eu  Europa  por 
el  Sr.  abate  Brasseur  de  Bourbourg,  y  nos 
lmongeariamos  de  llevar  así  hasta  muy  al- 
to grado  el  presente  empello  de  dar  á  co- 
nocer por  estas  apuntaciones  bibliográfi- 
cas, la  historia- de  las  letras  en  lo  que  ata- 
ñe á  la  lengua  indígena  de  Yucatán. 

III. 

EL  oCODICE  CHTJMAYEL.» 

De  la  manera  que  el  Sr.  D.  Juan  Pió  Pé- 
rez encontró  el  Libro  Divino  6  «Chilan  Ba- 
lauu  de  Maní  y  otros  varios  de  distintos 
lugares  de  la  Península,  nosotros  tuvimos 
la  fortuna  de  encontrar  el  de  Chumayei, 
pueblo  que  pertenece  al  distrito  de  Tekax 
ó  Sureste  del  Estado,  y  á  que  hemos  dado 
por  eso  el  título  de  «Códice  Chumayei.»  Es 
una  obra  manuscrita  en  4*?,  de  ciento  doce 
páginas;  conociéndose  que  por  su  antigüe- 
dad y  por  el  abandono  en  que  ha  estado, 
se  han  perdido  algunas  fojas  mas,  que  de- 
bió haber  tenido  al  principio.  Tiene  la  par- 
ticularidad de  estar  suscrita  á  la  pág.  44, 


y  bajo  la  fecha  de  20  de  Enero  de  1780, 
por  el  noble  indio  D.  Juan  José  Hoil,  que 
á  juzgar  por  el  carácter  de 'la  letra,  es  el 
mismo  que  escribió  todo  el  texto,  excep- 
tuando algunas  intercalaciones  insignifi- 
cantes de  ajena  mano.  Las  noticias  histó- 
ricas que  contiene  son  de  un  mérito  tan 
grande,  que  nosotros  creemos  no  poder  de- 
finir todavía  los  incalculables  resultados 
que  su  estudio  producirá  cuando  llegue  el 
caso  de  vertirse  con  exactitud  y  perfección 
de  la  maya  clásica  en  que  está  escrita,  y  3 
comprenderse  bien  el  sistema  cronológico 
de  sus  fechas.  Habla  de  loa  grandes  suce- 
sos de  la  historia  antigua  del  pueblo  maya, 
y  es  el  mismo  documento  en  que  descubri- 
mos la  primera  vez  que  el  nombre  de  esta 
Península  es  el  de  Yuoalpeten,  y  que  el  ge- 
neralmenteNisado  de  Yucatán  no  es  mas 
que  una  contracción  ó  síncope  de  aquel, 
dando  con  esto  precioso  dato  solución  cum- 
plida y  satisfactoria  á  las  cuestiones,  susci- 
tadas entre  los  historiadores  sobre  la  eti- 
mología de  este  nombre.  *  Es  tan  minucio- 
sa á  pesar  de  su  brevedad,  que  apunta  has- 
ta los  sucesos  posteriores  á  la  conquista  de 
alguna  importancia,  como  puede  verse  por 
estos  pocos  que  insertamos  traducidos: 
«Se  tuvieron  noticias  delcristia- 

■ 

nismo  por  primera  vez  en  Yu- 
catán en  el  año  de 1519 

«Fijaron  los  cristianos  su  iglesia 
ó  congregación  en  Hó  (Méri- 
da)  en  el  de • 1540 

«Se  concluyó  la  fábrica  del  tem- 
plo de  Hó  (Mérida),  en  el  de..     1599 

«Habo  una  peste  de  vómito  prie- 
to en  el  do 1648 

«Hubo  una  gran  hambre  en  el  de.     1650  > 

«Terminó  el  hambre  en  el  de 1654 

1  Véase  el  «Repertorio  pintoresco»  de  Mérida, 
pág.  186,  y  el  «Manual  de  historia  y  geografía  do 
Yucatán,»  líb.  I,  cap.  IV. 
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«Murió  el  P.  Agustín  Gómez  en 
el  de - 1654 

«Hubo  una  gran  seca  ó  falta  de 
lluvia  en  el  de...» 1661 

«Vino  la  viruela  en  el  de, 1669 

«El  Ajamiento  de  la  época  maya 
JLahumpis  Katun  en  el  de 1692» 

El  precioso  documento  intitulado:  «Prin- 
cipales ¿pocas  de  la  historia  antigua  de  Yu- 
catán,» que  hemos  publicado  en  el  cap.  I 
de  nuestro  «Manual  de  historia  y  geografía 
tle  Yucatán,»  tomándolo  de  los  manuscri- 
tos de  D.  Juan  Pío  Pérez;  se  encuentra  ori- 
ginal en  el  «Códice  Chumayel,»  concordan- 
do así  este  libro  ó  monumento  histórico  con 
el  otro  de  Maní,  de  donde  el  Sr.  Peres  co- 
pió aquel  curios?  documento. 

Los  signos  cronológicos  ó  dibujos  que 
contiene  el  «Códice  Chumayel»  son  varios, 
y  aunque  de  tosquedad  manifiesta,  son  evi- 
dentemente de  un  interés  grandísimo.  El 
distinguido  literato  europeo,  Dr,  Berendt, 
copió  muchos  de  ellos  al  hacer  un  extracto 
del  libro  cu  su  último  viaje  &  esta  Penín- 
sula, para  enriquecer  sus  apuntaciones  so- 
bre cronología  y  lingüística  americana. 


IV. 

EL  «CÓDICE  ANÓNIMO»  T  OTROS. 

• 

No  concluiremos  esta  parte  sin  decir  que, 
fuera  de  los  monumentos  bibliográficos  de 
que  nos  hemos  ocupado,  sabemos,  no  solo 
de  una  manera  vaga  6  indefinida,  aunque 
siempre  fundada,  la  existencia  de  otros  va- 
rios, como  hemos  dicho  al  principio,  uno 
que  cada  dia  vamos  adquiriendo  noticias 
explícitas  acerca  de  ellos,  lo  que  nos  com- 
placemos en  hacer  constar,  para  ir  desper- 
tando cada  vez  mas  en  nuestros  conciuda- 
danos el  deseo  y  la  actividad  de  reunir  con 
aprecio  estos  antiguos  y  tal  vez  mugrien- 
tos manuscritos,  que  tanto  mérito  tienen 
para  la  ciencia. 


El  apreciable  párroco  de  Tisimin,  D. 
Manuel  Luciano  Pérez,  nos  ha  dado  la  gra- 
tísima sorpresa  de  enviarnos  original  un 
antiguo  manuscrito  maya,  acompañado  de 
una  carta  de  fecha  23  de  Marzo  del  año  ac- 
tual (1870),  en  que  nos  dice,  entre  otras  co- 
sas, e$tas  palabras,  que  conviene  &  nuestro 
objeto  insertar:  «Tengo  el  gusto  (dice),  de 
acompañarle  un  cuaderno  6  libro  manus- 
crito que  hace  muy  buenos  años  conservo 
como  un  gran  tesoro  por  considerarlo  inte- 
resante, pues  trata  de  algunos  sucesos  im- 
portantes con  respecto  á  la  conquista  de 
nuestro  país,  y  sobre  todo,  de  ciertos  acon- 
tecimientos pertenecientes  á  la  propia  his- 
toria de  los  indígenas  y  otras  varias  apun- 
taciones, como  verá  vd.  Tiene  el  mérito 
grande  de  su  antigüedad,  y  de  estar  todo 
escrito  en  lengua  yucateca  pura,  de  aquella 
misma  época,  y  escrito  de  mano  indígena 
sin  disputa  •  •  •  Habiendo  llegado  á  mis  ma- 
nos (añade)  el  interesante  periódico  de  li- 
teratura, intitulado  «Revista  de  Méridv 
en  su  Disertación  sobre  la  hüíoria  de  la 
Unyua  maya  6  yucateca,  he  visto  el  justo 
entusiasmo  con  que  habla  vd.  del  «Códice 
Pérez,»  dándolo  á  conocer y  su  lectu- 
ra me  persuade  que  el  libro  que  tengo  el 
placer  de  remitirle,  tiene  mucho  de  lo  déla 
primera  parte  del  dicho  «Códice,*  y  ademas 
otras  muchas  cosas  que  en  este  no  se  en- 
cuentran^ 

Este  libro,  con  que  la  bondad  del  citado 
párroco  de  Tizimin  ha  enriquecido  nuestro 
gabinete,  tiene  cincuenta  y  dos  paginasen 
4o,  útiles  y  legibles,  en  yucateco  castizo  6 
puro,  y  es  otro  documento  concordante  de 
ios  que  hemos  descrito,  careciendo  solamen- 
te de  los  dibujos  de  signos  y  caracteres  an-  x 
tiguos.  No  teniendo  la  firma  del  autor,  1* 
clasificaremos  bajo  la  denominación  de  «Có- 
dice anónimo.» 

El  Sj\  presbítero  D.  Eusebio  Barceló, 


j 
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cura  interino  actual  de  Oxkutzcab,  nos  ha 
certificado  también  que  existia  basta  hace 
pocos  meses  en  aquel  municipio,  en  poder 
de  una  familia  indígena  que  lleva  el  ape- 
llido de  XiUj  un  libro  maya,  manuscrito,  de 
considerable  volumen,  variedad  de  dibujos 
y  pasta  de  pergamino.  ¡Cuánto  agradece- 
ríamos que  la  persona  que  poseyese  en  la 
actualidad  este  libro,  ó  tuviese  noticias  de 
él,  nos  las  comunicase!  Tanto  mas,  cuanto 
que  las  circunstancias  de  haber  perteneci- 
do dicho  libro  á  una  familia  Xiu  de  Ox- 
kutzcab, y  la  de  la  muy  poca  distancia  que 
separa  este  pueblo  de  Ticul,  nos  recuerda 
y  nos  hace  adoptar  desde  luego  por  núes* 
tra  la  siguiente  nota  de  un  célebre  periódi- 
co del  país,  correspondiente  al  año  de  1845, 
que  dice  así:  «Entre  las  noticias  mas  curio* 
sas  que  hemos  podido  recoger  como  fruto 
de  nuestras  incesantes  indagaciones,  una 
de  las  mas  interesantes  ha  sido  la  existen- 
cia de  un  antiguo  libro  manuscrito,  obra  de 
uno  de  los  individuos  mas  notables  de  la 
familia  Tutul  Xiu,  que  adquirió  admirable 
ilustración  después  de  la  venida}  de  los  es- 
pañoles. Y.  como  por  el  poder  de  su  fami- 
lia, su  antigüedad,  sus  tradiciones,  estaba 
perfectamente  informado  de  la  historia  de 


en  su  género,  de  grande  interés,  y  que  da- 
rá á  conocer  con  claridad  objetos  que  aho- 
ra lo  son  de  duda  y  de  conjeturas. 

«También  hizo  las  mas  activas  diligen- 
cías  por  obtenerlo,  el  Sr.  D.  Juan  Pió  Pé- 
rez, quien  ha  hablado  con  muchas  perso- 
nas que  lo  han  leido,  y  cuando  él  se  propu- 
so conseguirlo,  aun  ofreciendo  mas  de  lo 
que  otros  acostumbraban  dar,  este  precio- 
so monumento  se  desapareció  de  entre  las 
manos.  1 

«Útil  y  conveniente  seria  que  los  aman- 
tes del  país,  de  su  historia,  de  sus  antiguos 
acontecimientos  y  pasadas  glorias,  se  dedi- 
casen á  investigar  el  paradero  de  este  li- 
bro, que  permanece  oculto  sin  duda  porque 
varios  sugetos  le  han  dado  la  importancia 
que  en  sí  tiene,  y  qne  sus  dueños  no  cono- 
cían, y  estos,  temerosos  de  algún  extravío, 
ó  egoístas  necios,  han  hecho  un  misterio  de 
lo  que  es  tan  digno  de*  conocerse  y  publi- 
carse. 

«Nosotros,  deseosos  de  encontrar  un  do- 
cumento á  todas  luces  tan  importante,  en- 
cargamos á  todos  los  que  se  interesen  por 
su  país,  la  mas  activa  solicitud  en  buscar 
un  libro  que  tal  vez  existe,  si  no  en  el  mis- 
mo Ticul,  en  alguno  de  los  pueblos  inme- 


ria  que  comienza  desde  la  venida  primera 
de  las  tribus  indígenas  hasta  la  conquista. 
El  libro  es  en  folio,  forrado  de  pergamino; 
ha  venido  trasmitiéndose  por  orden  de  su- 
cesiones, y  lo  han  conservado  siempre  los 
herederos  del  nombre  de  la  casa. 

«No  hace  muchos  años  que  este  libro  se 
hallaba  en  Ticul,  y  se  alquilaba  por  medio 
real  á  los  que  querían  leerlo.  Si  nuestro 
ilustrado  colaborador,  Fr.  Estanislao  Car- 
rillo, hubiese'estado  entonces  en  ese  pue- 


sus  antepasados,  trazó  un  cuerpo  de  histo-   diatos.  2  Si  se  diese  con  él,  y  fuese  la  obra 


tal  como  nos  la  han  descrito  algunos  que 
la  han  leido,  la  redacción  de  eete  periódico 
gratificará,  8  como  corresponde,  al  que  pre- 
sente tan  curioso  hallazgo.»  (Registro  yu- 
cateco,  tomo  I,  pág.  860). 

Diremos,  en  fin,  que  procedente  del  pue- 
blo de  Hocabá,  habíase  traido  á  esta  ciu- 
dad, para  nuestro  gabinete,  un  libro  ma- 


1  Esto  mismo  sucedió  en  estos  días,  al  querer 
nuestro  amigo  el  Sr.  presbítero  Bareeló,  obtener  el 
libro  para  enviárnoslo.  Pero  no  dudamos  que  tan  lue- 

blo,  y  hubiese  podido  conseguir  el  libro,  es-1 «°  **ue  ftl«unft  P0"0™  dc  ilustración  sepa  de  él,  se 


tamos  ciertos  que  al  menos  tendríamos  hoy 
una  copia  de  esa  producción,  que  debe  ser, 


apresurará  á  escribirnos  6  enviarnos  un  aviso. 
2  Como  lo  es  Oxkutzcab. 
|     8  La  misma  oferta  hacemos  hoy. 
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xmscrito  del  género  Chilan  Balam,  libro 
que  otra  vez,  en  compañía  del  Sr.  Dr.  Be- 
randt,  habíamos  visto  y  tocado.  Pero  ha- 
biendo ido  á  dar  por  equivocación  el  con- 
ductor al  establecimiento  mercantil  de  D. 
Pedro  Leal,  resultó  dársenos  por  perdido 
el  manuscrito,  con  gran  perjuicio  de  los  es- 
tudios históricos. 

Con  estas  breves  apuntaciones  bibliográ- 
ficas sobre  autores  y  manuscritos  indíge- 
ñas,  verán  nuestros  lectores  con  cuánta  ver- 
dad hemos  dicho  que  existen  todavía  no  es* 
casa  colección  de  libros  en  lengua  indíge- 
na, que  son  obras  de  los  primeros  indios  que 
aprendieron  el  idioma  español  y  su  escritu- 
ra correspondiente,  y  con  esto  queda  tam- 
bién cumplida  la  tarea  que  nos  hemos  im- 
puesto en  esta  primera  parte,  de  tratar  de 
los  autores  indígenas  que,  educados  por  los 
misioneros,  escribieron  la  historia  antigua 
de  Yucatán,  usando,  no  ya  de  sus  gcroglí- 
ficos,  sino  de  la  escritura  cristiana. 

Pasaremos  ahora  á  ocuparnos  de  los  es- 
critores no  indígenas,  pero  que  aparecen 
con  relación  á  la  lengua  de  estos,  ya  por- 
que se  hubiesen  ocupado  de  la  gramática  y 
diccionario  de  ella,  ó  ya  porque  hubiesen 
producido  en  ella  sus  escritos. 


SEGUNDA  PARTE. 
I. 

FR.  LUIS  DE   VILLALPANÓO. 

El  memorable  Fray  Jacobo  de  Testera, 
de  naeion  francés,  hijo  de  padres  nobles  y 
hermano  del  gran  Chambelán  del  rey  Fran- 
cisco I  de  Francia,  pasó  desde  muy  joven 
á  vivir  en  España,  donde  floreció  y  llegó  á 
obtener  una  merecida' fama,  no  solo  por  sus 
talentos  y  por  su  reputación  de  orador  dis- 
tinguido en  la  corto  de  Carlos  V,  sino  por 


sus  virtudes,  por  su  verdadera  santidad. 
Fuó  uno  de  los  primaros  apóstoles  que  la 
religión  tuvo  en  la  entonces  llamada  Nae- 
va-Espafla,  adonde  le  trajo  su  celo  fervien- 
te por  la  ealird  y  conversión  de  las  almai, 
y  él  fuó  el  primer  misionero  evangelice  qoe 
apareció  en  las  playas  yucatecas,  aportado 
en  Champoton,  en  la  víspera  de  la  fiestadel 
Señor  San  José  (19  de  Marzo),  el  afiode 
1535,  habiendo  sido  este  el  motivo  de  qte 
la  colonia  franciscana,  establecida  después 
en  este  país,  recibiese  la  denominación  de 
Provincia  de  San  Jote  de  Yucatán.  Ytó, 
pues,  por  sí  mismo  las  necesidades  espiri- 
tuales do  los  indios  yucatecos  ó  mayas,  con- 
sideró su  multitud,  observó  su  idioma,  y 
restituido  á  México,  pasó  luego  á  Europa 
en  busca  de  obreros  evangélicos.  Nombra- 
do en  su  Capítulo  de  Mantua  comisario  ge- 
neral de  la  Nueva-España,  hubo  una  opor- 
tunidad de  mas  para  procurar  que  viniera 
un  número  considerable  y  de  muy  eseogi* 
dos  sugetos,  una  misión  exclusivamente 
destinada  para  Guatemala  y  Yucatán;  y  de 
entre  los  que  trajeron  destino  para  este  úl- 
timo, vino  como  presidente  el  R.  P.  ir. 
Luis  de  Yillalpando,  tan  virtuoso  y  reco- 
mendable como  docto  franciscano  español. 

Villalpande,  pues,  debía  ser  y  fuó  qn  rea- 
lidad, como  vamos  á  ver,  el  pr oto-lingüis- 
ta maya,  esto  es,  el  que  aparece  el  prime* 
ro  al  frente  de  los  que  estudian  el  idioma 
yucateco,  y  al  frente  del  catálogo  de  los  ce* 
critores  que  cuenta  la  civilización  en  este 
mismo  idioma. 

Luis  de  Villa! pando  había  cursado  des- 
de muy  temprana  edad,  las  humanidad*  y 
las  ciencias  eclesiásticas  en  la  célebre  uni- 
versidad de  Salamanca,  en  cuyo  claustro 
recibió,  á  la  edad  de  veintiún  años,  el  gra- 
do de  lioenoiado  en  la  sagrada 'facultad  de 
Teología.  Abrasó  la  religión  monástica  en 
la  provincia  de  Santiago,  y  progresó  aiwn- 
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pre  asombrosamente  en  el  cultivo  de  las  le- 
tras, de  las  virtudes  religiosas,  y  particu- 
larmente de  la  eloeueneia  sagrada* 

Este  religioso,  que  era  el  predestinado 
por  Dios  para  eohar  en  nuestro  país  los  pri* 
meros  cimientos  del  Evangelio,  llegó  al 
frente  de  cinco  compañeros  á  la  Península 
yuoateca  el  año  de  1546,  y  comenzó  sus  ta- 
reas apostólicas  en  el  territorio  de  Campe- 
che, en  cujo  punto  habia  entrado  en  esta 
tierra.  Aquella  fué  la  época,  y  fué  por  me- 
dio de  aquel  humilde  misionero  que,  al  con- 
tacto de  la  crux,  se  vio  entrar  decididamen- 
te la  lengua  maya  al  dominio  de  la  civiliza- 
ción verdadera,  al  mismo  tiempo  que  de  la 
fé  católica.  < 

El  P.  Villalpando  «puso  sumo  cuidado, 
dice  Lopes  de  Cogolludo,  en  aprender  de 
memoria  muchas  voces  y  significados;  con** 
eidero  las  variaciones  de  los  nombres  y  ver- 
bos; halló  á  estos  su  forma  de  conjugación 
al  modo  de  la  que  tenemos  en  la  latinidad, 
y  á  aquellos  sus  declinacion.es,  con  que  en 
brevísimo  tiempo  redujo  el  idioma  de  estos 
indios  á,  reglas  ciertísimas,  y  ordenó  esto 
para  aprenderla,  hablando  con  gran  pro- 
piedad y  facilitando  su  inteligencia  con  él 
á  los  otros  compañeros,  á  quienes  se  le  en- 
señó, y  se  halló  apto  para  predicar  él  mis- 
mo á  los  indios,  traduciéndoles  en  su  idio- 
ma las  oraciones  cristianas.  Fué  gran  mo- 
tivo esto  para  su  conversión,  porque  se  per- 
suadieron ser  cosa  mas  que  humana,  que 
en  tan  corto  tiempo  hablase  lengua  tan  ex- 
traña con  tanta  perfección,  que  podía  ya 
ser  maestro  suyo,  declarándoles  sus  frases 
mas  difíciles,  y  consumó  su  admiración 
cuando  le  vieron  por  escrito  declarar  tan 
fácilmente  cuanto  era  necesario,  porque  es- 
to solo  lo  sabían  sus  sacerdotes  y  reyezue- 
los. Con  esto,  se  dispusieron  á  recibir  la 
santa  doctrina  que  les  enseñaba,  y  el  pri- 
sa ero  que  recibió  el  bautismo  fué  el  señor 
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del  territorio  de  Campeohe Llamóse 

D.  Siego  Ná;  supo  muy  bien  la  lengua  cas- 
tellana, y  fué  intérprete,  ayudando  en  la 
conversión  de  los  indios  mucho  á  los  reli- 
giosos, que  le  hallaron  tan  hábil,  que  le  en* 
señaron  la  latinidad.»  x 

Otro  autor,  Fr.  Diego  de  Landa,  hablan- 
do  del  idioma  maya  y  de  sus  dificultades, 
dice  estas  palabras:  «El  que  mas  supo  fué 
Fr.  Luis  de  Villalpando,  que  comenzó  á 
saberla  por  señas  y  pedrezuelas,  y  la  redu- 
jo á  alguna  manera  de  arte  y  escribió  una 
doctrina  cristiana  en  aquella  lengua. »  2 

Tal  fué  el  primer  paso  dado  y  tal  fué 
quien  lo  dio,  en  el  meritorio  trabajo  de  lá 
gramática  yucateoa;  gloria  que,  desde  en- 
tonces, se  reconoció  en  este  primer  escri- 
tor por  sus  inestimables  resultados,  no  solo 
para  el  sublime  y  religioso  fin  que  inme- 
diatamente se  habia  propuesto,  sino  por  su 
trascendencia  para  los  estudios  filológicos 
que  después  se  emprenderían.  Torquema- 
da,  citado  por  Cogolludo,  dice:  «  que  por 
ser  ( el  P.  Villalpando )  el  primero  que  su- 
po la  lengua  de  estos  naturales  y  que  la 
predicó  con  ejemplo  de  esencial  religioso» 

ES  DIGNO  DB  BTERNA  MEMOHIA. »  * 

Este  benemérito  misionero  de  Yucatán, 
á  poco  de  estar  consagrado  á  tantas  y  tan 
laudables  tareas,  y  siendo  el  primer  prela- 
do de  la  orden  franciscana  en  el  país,  mu- 
rió allá  entre  los  años  de  1552  á  1553;  y 
habiéndose  sepultado  su  cuerpo  en  el  con- 
vento mayor  de  San  Francisco  de  Mérida, 
sus  cenisas  venerables  se  encuentran  bajo 
las  ruinas  di  ese  antiguo  monasterio,  hoy 
denominado  Cindadela  de  San  Benito,  don- 
de se  ha  perdido  sin  duda,  entre  otros  mu- 
chos y  muy  interesantes  objetos,  el  retrato 


1  Historia  de  Yucatán,  lib.  V,  cap.  I. 

2  Las  cosas  de  Yucatán,  apud  Brasseur,  párrafo 
XVII. 

8  Historia  de  Yucatán,  Libro  IV.,  Gap.  XII. 

Tomo  rv.— 20. 
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que  debía  conservarse  ahí  de  tan  celebro 
personaje,  pues  consta  que  Fr.  Sebastian 
Quiñones,  provincial  de  la  <5rden,  hilo  quo 
en  las  paredes  y  huecos  de  loe  arcos  del 
monasterio  se  pusieran  cuadros  al  (íleo  que 
representasen  entre  otras  celebridades  pro- 
pias, los  retratos  de  lto  primeros  y 'princi- 
pales misioneros  apostólicos  que  vinieren 
á  predicar  la  religión  en  Yucatán* 

Sus  obras  son  las  siguientes: 

L  Arte  Sel  idioma  yuoateco. 

II.  Doctrina  cristiana  en  idioma  yuca* 

teco  6  maya. 
III.  Vocabulario  de  la  lengua  inay*. 

Es  una  duda  si  estas  obras  permanecie- 
ron inéditas  hasta  que  se  perdieron,  6  si  se 
han  perdido  á  pesar  de  haber  sido  impre- 
sas.  El  escritor  yucateco  del  siglo  próximo 
pasado,  ¡Fr.  Pedro  Beltran,  autor  de  un 
«  Arte  del  idioma  maya, »  dice  en  una  nota 
histórica  con  que  concluye  dicho  Arte,  que 
mejor  informado  que  al  tiempo  de  empren- 
der aquella  obra,  sabia  ya  que  «  el  primero 
que  hizo  Arte  maya  fuó  el  R.  P.  Fr.  Luis 
de  Vi  11  al  pando,  y  el  segundo,  que  perfec- 
cionó aquel  Arte,  fué  el  R.  P.  Landa;  pe- 
ro que  no  imprimieron  sus  escritos,  y  que 
solo  el  R.  P.  Fr.  Juan  Coronel  dio  el  quyo 
á  la  prensa,  de  modo  que  el  título  de  pro* 
to-maestro  pertenece  al  P.  Villaflpando,  y 
en  cuanto  ¿primer  impresor  alP.  Coronel.» 

Los  autores  del  «Registro  yucateco»  con- 
signan en  el  tomo  I,  página  359,  el  nom- 
bre del  P.  Villalpando  como  de  autor  de 
dos  obras  impresas  y  ya  perdidas,  que  son: 
el  «Arte»  y  el  «Vocabulario.» 

En  México  el  Sr.  D.  Francisco  Pimen- 
tel,  en  su  «  Cuadro  descriptivo  y  compara- 
tivo de  las  lenguas  indígenas  de  México,» 
tomo  II,  habla  de  las  obras  de  Villalpando, 
reproduciendo  las  noticias  de  nuestro  es- 
critor Beltran. 

En  Europa,  el  señor  abate  Brasseur  de 


Bourbourg  observa  en  su  Cbttectionrd&de- 
¿uments  dm$  les  kmgmes  vnd4fém*y  4MM» 
III,  Parió  1804,  que  Pinole  cita  de  V3U- 
pando  un  «Arte»  y  un  *  Vocabulario»  im» 
presos,  aunque  sin  decir  dónde  ftt  enfal- 
do.l 

El  nombre  del  P.  Villalpando  eeU  in- 
cluido en  la  obra  inglesa  «M orógrafos  de 
los  autores  que  han  escrito  sobre  lea  len- 
guas aborígenes  de  la  América  GeatnA» 
de  Squier,  Londres,  1869. 2 
'  Ojalá  que  entre  las  preciosidades  anti- 
guas que  suelen  encontrarse  en  nu**rt» 
país,  aparezcan  los  escritos  del  eóWbre  P. 
Villalpando,  cuya  memoria  no  solo  ee  gra- 
ta y  tierna  para  los  yucateooe*  sino  muy 
estimable  para  los  amigos  de  la  moderna 
ciencia  de  la  filología. 

II. 

FR.  DIEGO  DE  LANDA. 

Don  Diego  de  Landa,  célebre  por  mas 
de  un  título  en  la  historia  do  Yucatán  y 
noble  descendiente  de  la  casa  española  de 
los  Calderones,  nació  en  la  Alcarria,  en  ta 
villa  de  Sifuentes,  allá  por  el  aflo  de  1525. 
Muy  joven  era  todavía  cuando  abrazó  el 
estado  religioso,  tomando  el  hábito  fran- 
ciscano en  1541,  en  el  convento  de  San 
Juan  de  los  Reyes  de  Toledo,  provincia  de 

1  Pinelo  cita  de  Villalpando  un  «Arte»  y  a  Voca- 
bulario, »  qm  auralent  été  imprimes,  mais  Be  dit  ni 
oániquand.  (Collection  de  documenta.  &c.,VoL  III. 
París,  1S64. ) 

2  Villalpando  (Fr.  Luta  ÓJe):  aoording  to  the  P. 
Beltran  he  was  the  first  Prieat  who  set  foot  in  the 
Maya  dialect.  This  was  improved  by  ibe  P.  Landa* 
who,  acording  to  the  same  authority  was  the  first 
Provincial  of  the  Proyince  of  Yucatán  and  its  ee- 
oond  Bishop.  1.  «  Arte  y  Vocabulario  de  la  Uagna 
de  Yucatán  »  llonograph  of  Avthera  who  have 
written  on  the  languages  of  Central  America  and 
collected  vocabularios  or  ootuposed  works  in  the 
native  dialects  of  that  country.  (ByE.  G.  Squier, 
M.  A.  F.  S.  A.  London,  1861.) 
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Castilla»  Lleno  do  talentoj.de  instruocaon, 
no  nenas  que  de  virtudes  y  de  abnegación 
batata,  tomó  el  bordea  de  peregrino  y  1* 
era*  de  rosAottfiro  apostólico  en  1549,  tra- 
yándole  la  Divina  Providencia  &  esta  Pe* 
nínsula  de  Yucatán,  donde  fué  el  primer 
provincial  de  bu  orden  y  segundo  obispo 
do  la  propia  diócesis. 

Gomo  escritor  de  la  lengua  maya,  él  es 
el  que  aparece  después  de  Villalpaado,  que 
fué  su  maestro  en  dicha  lengua,  y  resulté 
tan  aventajada  discípulo,  que  profundizan- 
do aun  mas  el  genio  y  la  estructura  del 
idioma,  emprendió  oon  respecto  á  este  la 
rafbvm*  del  Arte  escrito  por  eu%mpestro. 

Llegó  al  grado  de  poseer  la  lengua  indi- 
gen*  con  tal  propiedad  y  perfección,  «que 
la  hablaba  y  predicaba»  dice  la  historia, 
cerno  si  fuera  su  lengua  nativa. » l 

Natural  é  indispensable  era  que,  por  es- 
timable que  fuese  la  obra  del  P.  Villalpan- 
do,  habiéndola  emprendido  el  primero,  sin 
ser  posible  que  por  entonces  tuviera  todo 
el  conocimiento  práctico  que  aun  hoy  no 
se  ha  obtenido  perfectamente  en  un  idioma 
tan  abundante  y  difícil,  natural  era,  deci- 
mos, que  tuviera  necesidad  de  que  los  es- 
tudios y  observaciones  ulteriores  la  vinie- 
sen á  reformar,  y  esta  fué  la  tarea  que  so 
impusieron  el  talento  y  la  laboriosidad  de 
Fr.  Diego  de  Landa,  de  quien  dice  asi  el 
historiador  citado: 

«Por  causa  de  haber  compuesto  su  maes- 
tro el  P.  Villalpando  el  Arte  sin  reglas  de 
dirección  precedente,  pareció  haber  en  (51 
algunas  no  necesarias.  Quitólas  el  P.  Lan- 
da y  aumentó  otras  que  lo  parecían,  de 
suerte  que  en  ninguna  se  ha  hallado  de- 
fecto. » 

Con  motivo  de  haber  llegado  por  aque- 
llos años  nuevos  misioneros,  que  en  núme- 

1  CogtUud*  Histtria  dt  Yucatán,  Liaro  V , 
Ctp.  XIV. 


ro  de  diez  desembarcaron  en  el  puerto  do 
Tsilam,  establecióse  bajo  la  dirección  del 
P.  Landa  la  primera  cátedra  de  idioma  yu« 
cateco,  que  en  toda  forma  de  escuela  so 
abrió  en  el  monasterio  de  San  Antonio  de 
Izamal,  qne  entonces  acababa  de  fundarse. 
•Fr.  Lorenso  de  Sien  venida,  dice  Cogo- 
Uudo,  trigo  una  misión  de  diez  religiosos 
que  le  dio  el  rey  para  esta  provincia,  y  sa- 
biendo que  había  llegado  á  desembarcar:  en 
el  puerto  de  Tsilam,  el  R.  P.  custodio  dio 
orden  al  P.  Fr,  Diego  de  Landa,  que  era 
guardián  de  Mérida,  para  que  pasase  al 
puerto  y  los  recibiese,  y  llevándolos  al  con- 
vento de  ltzmal,  les  leyese  el  Arte  de  la 
lengua  de  estos  naturales,  que  ól  habia  per* 
feecionado,  y  que  en  sabiéndole  se  fuese  & 
su  convento  de*Mérida. » 8 

Con  el  estudio  de  la  lengua  yucateea» 
Fr.  Diego  de  Landa  biso  un  estudio  de  la 
historia  del  país;  oon  cuyo  objeto  y.  el  de 
quitar  6  les  indios  toda  ocasión  de  volver 
á  sus  prácticas  supersticiosas,  proouró  ha- 
cer un  acopio  de  sus  libros,  mapas,  gero- 
glíficos,  dioses,  &o.,  y  se  dice  haber  llega- 
do á  reunir  cinco  mil  doscientos  cincuenta 
y  nueve  objetos,  en  esta  forma:* 

De  rollos  ó  mapas  de  piel  de  ve- 
nado, llenos  de  signos  6  gere- 
gKficoa. , 27 

De  ídolos  de  distintas  formas  y 
tamaños 5,000 

De  piedras  grandes  que  servían 
de  altares.  ....... 18 

De  idem  pequeñas  de  varias  for- 
mas  . . 22 

De  vasos  de  distintas  formas  y 
tamaños ..... 197 

Todo  este  gran  número  de  objetos  era, 
como  se  ve,  de  asuntos  puramente  idolátri- 
cos, con  excepción  solamente,  sí  se  quiere, 

.  2  Historia  d«  Yucatán,  Libro  VI.,  Cap.  I. 
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de  loa  27.  libros  ó  rollos  que  también  en  su 
mkyor  parte  contenían  las  ceremonias  y  la 
mitología  de  este  pueblo  pagano.  Si,  como 
es  debido,  atendemos  á  las  circunstancias 
respectivas,  tan  gran  número  de  ídolos,  de 
sus  altares  y  de  los  rasos  en  que  se  les  ofre- 
cían la  sangre  y  el  incienso  de  los  sacrifi- 
cios, no  podia  menos  que  ser  entregado  & 
las  llamas  y  reducido  á  polvo,  cuando  llegó 
la  ocasión  de  excitarse  extraordinariamen- 
te el  celo  religioso  del  misionero,  con  mo- 
tivo de  un  aoto  de  idolatría  cometido  en  el 
pueblo  de  Maní  por  unos  indios  cristianos, 
en  una  oculta  cueva,  Castigó  á  estos  se* 
veramente,  jusgó  á  muchos  cómo  apóstatas 
y  aun  relapsos,  usando  para  con  ellos  has- 
ta de  autoridad  inquisitorial,  y  en  un  so- 
lemne auto  defé  hizo  dar  &  las  llamas  los 
ídolos,  altares,  mapas  y  vasos  que  habia 
reunido  ó  que  entonces  reunió  con  aquel 
objeto. 

Muy  deplorable  es  hoy,  sin  duda,  aque- 
lla piadosa  pero  no  absolutamente  necesa- 
ria quemazón,  si  bien  no  debemos  olvidar 
que  siempre  la  idolatría  llenaba  los  anales 
y  las  ciencias  de  los  pueblos  gentiles. 

El  Sr.  Zumárraga  en  México  y  el  Sr. 
Landa  en  Yucatán,  han  sido  por  sus  incen- 
dios de  ídolos  y  de  libros  antiguos,  muy 
acremente  censurados;  mas  por  fortuna, 
puede  ahora  decirse  y  comprobarse  en  fa- 
vor de  Landa,  que  hizo  un  verdadero  estu- 
dio de  la  historia  de  Yucatán,  y  que  ¿1  es 
precisamente  el  único  que  nos  ha  conser- 
vado, no  solo  un  resumen  completo  de  las 
tradiciones  históricas  del  pueblo  maya,  de 
sus  creencias  religiosas  y  de  sus  prácticas 
ceremoniales,  de  sus  leyes,  ciencias,  artes, 
carácter  y  costumbres,  sino  también  el  tras- 
lado de  sus  caracteres  ó  geróglíficos,  su 
abecedario  ó  escritura  fonética,  verdadera 
clave  para  entender  ó  leer  sus  escritos  ori- 
ginales, si  estos  llegaran  á  descubrirse  en 


el  laberinto  de  ruinas  que  aun  exista. 
Nuestro  malogrado  literato  D.  Justo  Si©- 
ra  no  acertaba  á  perdonar  á  Lauda  anikh 
oendios;  porque  aconteció  que  el  mam- 
crito  sobremanera  importante  de  la  ota 
de  este  célebre  franciscano,  no  se  diese  i 
la  estampa,  y.  ademas  se  traspapeló  en  k» 
archivos  de  la  real  academia  español*  da 
la  historia  en  Madrid;  de  modo  que  por  el 
largo  espacio  de  mas  de  dos  figles  y  medio 
(1666-1863)  no  se  tuvo  noticia  alguna  de 
él,  conservándose  sí  la  del  incendio  ó  sato 
de  fé  de  Maní.  Habia  muerto  ya  Siena 
cuando  el  sabio  abate  francés  Mr.  Bras- 
seur  de  Bourbourg,  registrando  con  atidei 
incansable  los  archivos  de  Madrid,  desa- 
brió felimnente  en  1863  el  precioso  M8. 
del  P.  Landa,  que  aparece  con  la  fecha  de 
MDLXYI(1666).  Ss  tan  importante  si- 
te M8.  que  su  ilustre  descubridor  hace  de 
él  el  único  objeto  del  tercer  volumen  de 
su  «  Colleotion  de  documenta  daña  les  bo- 
gues indígenos  pour  servir  á  1'  étude  de  1' 
histoire  et  de  la  philologie  de  1'  Amériqít 
ancienne,»  insertándolo  bajo  .el  título  de 
«Relación de  las  cosas  de  Yucatán,  sacad* 
de  lo  que  escribió  el  P.  Fr.  Diego  de  lu- 
da, de  la  orden  de  San  Francisco. » 

Este  título  revela  desde  luego,  porli 
frase  tacada  de  lo  que  escribió,  que  do- 
blo francés  solo  hiso  un  extracto  del  US. 
del  P.  Landa.  Si  nosotros  estimamos  codo 
el  mundo  todo  estima,  la  publicación  si- 
quiera en  extracto  del  MS.,  ¡  cuánto  mu 
estimaríamos  que  se  hubiese  inmortalissdo 
por  la  prensa  en  toda  su  integridad,  pu« 
las  particularidades  é  incidentes  que  pan 
los  extranjeros  son  insignificantes,  pan 
nosotros  los  yucatecos  son  nada  menos  qro 
el  complemento  de  nuestra  historia  propia! 

Lleno  de  la  fama  de  sus  virtudes,  pero 
sin  apercibirse  de  ello  por  su  admirable 
humildad,  Fr.  Diego  de  Landa,  ya  siendo 
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obispo  de  Yucatán,  murió,  en  esta  ciudad 
de  Marida  el  28  de  Abril  de  1579  aflea,  á 
les  cincuenta  y  cuatro  de  su  edad*  Sus  res* 
tos  fueron  trasladados  del  convento  de  San 
Francisco  de  Marida  á  la  villa  de  Siftten- 
tes  en  España,  para  ser  depositados  en  el 
panteón  de  sus  mayores  en  el  mismo  lugar 
de  su  nacimiento. 
Por  lo  dicho,  las  obras  del  F.  Landa  son: 
I.  Arte  perfeccionado  de  la  lengua  ma- 

y»>  y 

II.  Relación  histórica  de  las  cosas  de 
Yucatán. 

Ambas  obras  permanecieron  inéditas, 
perdiéndose  por  completo  la  primera,  y  ha- 
biéndose descubierto  recientemente  en  Eu- 
ropa, como  dejamos  referido,  el  manuscri- 
to de  la  .segunda.  Do  esta  tenemos  en  nues- 
tro estudio  una  copia  fotográfica  de  la  pá- 
gina en  que  están  los  caracteres  de  la  es- 
critura fonética  de  los  mayas,  que  debemos 
á  la  bondad  del  mismo  abate  Mr.  Brasseur 
de  Bourbourg,  que  hiso  el  hallazgo  en 
Madrid. 

Respecto  del  memorable  autor  de  estas 
obras,  hay  varias  biografías  publicadas, 
aunque  sin  habérsele  podido  hacer  la  jus- 
ticia que  merecía,  por  ignorarse  entonces 
si  había  hecho  algún  estudio  y  dejado  algo 
de  los  documentos  que  turo  en  su  poder. 
En  el «  Registro  yucatecos  hay  en  este  sen- 
tido una  noticia  de  su  vida,  que  mas  que 
historia  es  una  apasionada  y  severa  censu- 
ra. Su  retrato  al  óleo  que  se  oonserva  en 
la  sala  capitular  de  la  Catedral  de  Mérida 
(Yucatán),  en  la  galería  de  retratos  de  los 
señores  obispos,  puede  verse  reproducido 
en  litografía,  adjunto  á  unas  apuntaciones 
histéricas,  en  «La  Guirnalda, »  publicación 
literaria  del  país,  años  de  1860  y  1861. 


III. 

FR.   FRANCISCO  DE  TORRALBA. 

Fué  natural  de  Madrid,  y  vino  á  Yuca- 
tan  el  aSo  de  1578.  El  Sr.  Lopes  de  Co- 
golludo  dice  de  él  que  fué  hijo  de  la  reli- 
gión seráfica  de  la  provincia  de  Castilla,  y 
que  consagrado  al  bien  de  los  indios  yuca* 
tecos,  aprendió  su  idioma,  en  el  que  escri- 
bía útilmente.  Hé  aquí  sus  palabras:  «Eué 
gran  maestro  de  la  lengua  de  los  indios,  y 
oomo  tal  escribió  «Sermonarios»  para  que 
se  les  predique  todo  el  año.  Tienen  sus  es- 
critos una  excelencia,  que  con  ser  el  len- 
guaje mas  claro  que  hay  escrito,  es  elegan- 
tísimo, y  así  aprovechan  mucho  á  los  nue- 
vos ministros,  que  con  ellos  se  hacen  gran- 
des lenguas.  Fué  religioso  ejemplar  é  in- 
clinado á  ser  maestro  de  novicios,  y  así  crié 
muchos  con  gran  religión  y  virtud.  Predi- 
ce mucho  á  los  españoles,  porque  era  suge- 
to  capas  para  uno  y  otro*  Fué  muchas  ve- 
ces guardián,  definidor  y  custodio,  y  4  es- 
tos ministerios  acudió  con  tanta  puntuali- 
dad, que  le  tuvieron  por  rígido  (causa  de 
que  no  fuese  provincial),  y  era  inclinación 
que  tenia  á  la  virtud.  Murió  en  el  conven- 
to de  la  ciudad  de  Mérida,  á  4  del  mes  de 
Noviembre  del  año  de  1624,  con  grandes 
muestras  de  siervo  del  Señor,  habiendo  vi- 
vido setenta  y  tres  afios,  los  cincuenta  y 
ocho  en  la  religión,  y  cincuenta  y  dos  en 
esta  provincia  (de  Yucatán).» i 

Tenemos,  pues,  que  el  P.  Torralba  fué 
autor  de  una  obra  en  lengua  maya: 

I.  Colección  de  sermones  en  el  idioma 
yucateco,  para  todo  el  año. 

Cogolludo  dice  en  general  que  escribió 
«Sermonarios;»  pero  no  nos  da  el  título  es- 
pecial que  la  colección  tuviese,  Segura- 

1  Cogolludo,  Historia  de  Yucatán,  \ib.  X,  espíta- 
lo XVL 
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mente  quedó  manuscrita  esta  obra,  aunque 
vemos  que  sirvió  como  texto  de  práctica 
para  los  que  estudian  el  idioma,  preparán- 
dose para  la  predicación. 

Don  Francisco  de  Pimaníel,  en  su  «Cua- 
dro descriptivo  y  comparativo  de  las  len- 
guas indígenas  de  México,»  dice  tea$r  no- 
ticia de  unos  «Sermones  doctrinales,»  por 
Fr.  Franoisc*  Torralba;  pero  no  añade  si 
esta  noticia  la  ha  tomada  de  alguna  cita  de 
autores,  6  de  algún  catálogo  de  las  biblio- 
tecas de  Méxiooi.en  que  pudiera  ser  se  oon- 
servara  el  manuscrito  original  ó  algqoa,  co- 
pia. 

El  nombre  del  P.  Torralba,  como  de  au- 
tor en  las  lenguas  indígenas  de  Amérioa, 
está  incluido  en  la  obra  que  antes  hemos 
Ditodo  de  Squier,  «Monógrafos  de  loa  auto- 
res que  han  escrito  sobre  las  lenguas  abo* 
rígenes  ele  la  América  central»  (Londres, 
1861). — Monograph  of  Authors  who  have 
-written  on  the  languages  ef  Central  Ame* 
rica  and  collected  vocabularios  or  oompo- 
sed  works  in  the  native  dialects  of  country. 
By  E.  G.  Squier,  M.  A.  F.  S.  A.  London. 
1861. i 

■ 

IV. 

DR.  D.  PEDRO  SÁNCHEZ  BE  AGUILAR. 

Este  escritor  no  solo  pertenece  al  catá- 
logo de  los  autores  sobre  las  lenguas  indí- 
genas de  América  6  sobre  su  historia,  sino 
también  al  nacional  de  los  escritores  yuca- 
tecos, pues  nacitf  en  esta  Península,  en  la 
villa  de  Yalladolid,  el  dia  11  de  Abril  de 
1555,  descendiente  de  los  conquistadores 
Hernán  Sánchez  de  Castilla  y  Hernán  de 
Aguilar.  Enviado  por  sus  padres  á  la  ciu- 

1  En  dicha  obra  se  le*  asi:  uTorralba. — Fr. 
Francisco.  Franciscan  native  of  Madrid  went  to  Yu- 
catán 1573,  died  in  the  oonrent  of  Herida,  1624,  wrote 
aocording  lo  Cogoüuia,  Pinolo,  and  Nicolás  Anto- 
nio.» 


dad  de  México,  educóse  en  el  colegio  de 
San  Ildefonso  con  ríintiinrinn  dniohr  Punteen 
te  escolar*  Ordenóse  de  presbítero,  gra- 
duóse tde  doctor  en  la  Real  y  PoatiScÍA 
Universidad  de  México,  y  fué  cusa  «a  ate 
obispado  de  Yucatán,  de  ha  parroquias  4* 
Calotmul,  de  Yalladolid  y  del  Sagrario  da 
Catedral  (Marida).  Fué  también  pvoviMK 
y  vicario  general,  y  después  fué  agraciad» 
por  el  rey  de  España  con  una  oaaoogía  e& 
la  metropolitana  de  la  oiudad  de  la  Plata, 
provincia  de  laa  Charcas* 

Hizo  viaje  á  Europa  con  la  honrosa  co- 
misión de  procurador  de  la  provincia  de  Yu- 
catán, y  dio  á  la  estampa  amotoa  intitala* 
da:  «Infera*  contra  idobram  cuitares  *4al 
obispado  de  Yucatán.»  Madrid.  (Viuda  da 
Juan  Gonzalos),  49  f.  8  prel.  ff.  134* 

Emprendió  este  trabajo  en  1013,  y  lo 
concluyó  en  1615.  Paaó  á España  en  ltílí, 
por  el  motávo  dicho,  y  en  1689  lo  dio  4  la 
estampa  en  Madrid* 

Escribió  también,  en  lengua  maya,  ana 
«Cartilla  6  catecismo  de  doctrina  cristia- 
na,» y  una  «Memoria  da  los  primaros  con- 
quistadores*» 

Cítanla  Oogolludo,  Romero,  Pimental,  y 
Squier. 2  Sus  obras  son.  pues,  laa  tres  di** 
chas: 

I*  Informe  contra  i dolorum  cultores  (i44« 
lotras),  de  Yucatán, 


2  «Aguilar.  — Illmo.  D.  Pedre  Sánchez,  native  of 
Valladolid  In  Yucatán  and  appointed  a  íew  yeara 
sabe*  queatly  to  15S8  Bishop  of  tha  Protinca.  * 

«1.  Bclaaiea  de  laa  cosas  de  Yucatán  é  Informe 
contra  los  idólatras  del  obispado  de  Yucatán,  hecha 
de  orden  del  rey  Felipe  III,  1639. 

«2  Doctrina  cristiana  en  lengua  de  Yucatán. 

«The  latter  was  approTedforpabttoaeion,  botfoet 
at  tea  oa  isa  wa  Spon»  Tho  jesuíta  of  Yuoataa  ne- 
Yertheless,  aceording  to  Pinole  prtserred  a  copj.» 
— Squier,  op.  cit. 


*  -No  llegó  &  ser  obispo;  mas  so  dice  que  llegó  sí 
a  Bar  deán  y  comisario  general  de  la  Santa  Cruzada. 
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II.  Catecismo  de  dootrina  cristiana  en 
idioma  yucateco. 

IIL  Memoria  do  los  primeros  conquis- 
tadores. 

Estas  obras  se  han  perdido,  y  solo  pare- 
ce que  existe  uno  que  otro  ejemplar  del  In- 
forme contra  idolorwn  cultores,  aunque 
aquí  en  Yucatán  no  sabemos  que  exista  ni 
«no  solo,  pues  el  único  que  recordamos  ha- 
ber visto  en  la  /librería  del  finado  Dr.  D. 
Justo  Sierra,  también  ha  desaparecido  sin 
haber  podido  [averiguar  su  paradero*  Por 
esta  pérdida  y  por  la  curiosidad  de  algunas 
noticias  histórica*,  y  memorias  de  usos  y 
preocupaciones  que  la  obra  contiene,  cree- 
utos  conveniente  insertar  aquí  algunos  ex- 
tractos y  fragmentos  que  de  ella  tenemos 
en  nuestro  poder.  Helos  aquí: 

Bxibacitos. — Desde  1540  casi  todos  los 
indios  eran  ya  cristianos,  con  excepción  de 
los  que  viven  en  los  pantanos,  que  se  lla- 
man Tabytzá,  que  son  inaccesibles,  y  de 
quienes  solamente  por  la  indicion  sabemos 
lo  que  cuenta  Herrera  de  la  expedición  de 
Don  Fernando  Cortés. — 1550:  Volvieron 
muchos  indios  ala  idolatría;  pero  por  el  ce- 
lo de  Fr.  Didacus  Lauda,  custodio  enton- 
ces de  su  érden,  fué  extinguido  este  peca- 
do y  aun  el  uso  de  la  borrachera  con  la  be- 
bida balché.— 1560:  El  duende  de  Valla- 
dolid.— 1590:  Resucitó  el.  duende  después 
de  no  haber  dado  señal  por  muchos  años. 
—1592:  Suda  una  santa  imagen  de  la  ca- 
tedral de  Mérida,  y  poco  ha  (escribe  en 
1613),  sudé  otra  imagen  en  la  parroquia  de 
Santa  Ana,  extramuros  de  Mérida. — 1607: 
Llovié  sangre  en  muchos  pueblos  del  dis- 
trito de  Valladolid.— 1611;  Huracán.  Cor- 
sarios que  infestan  el  país¿~ Cenotes?  son 
rios  que  corren  por  la  mar  y  tienen  algún 
pescado.— Los  indios  de  la  isla  de  Cozumel 
son  grandes  idólatras;  el  diado  hoy  (1613), 
usan  un  baile  en  que  flechan  bailando  el 


perro  que  han  de  sacrificar,  y  cuando  pa- 
san &  Pohj  que  es  la  tierra-firme,  usan  mu- 
chas supersticiones.  Ahogaron  á  un  cura 
que  quiso  prohibírselas.  Seria  bien  despo- 
blar esta  isla. — Tztm:  perritos  que  crian 
los  indios  por  regalo  y  comida,  y  son  de  po- 
co ó  ningún  pelo. — 1546:  Alzamiento  de 
los  indios  Capules  en  Valladolid:  matan 
veintidós  españoles  en  la  noche;  el  primero 
de  ellos  fué  Fernando  de  Aguilar  (abuelo 
del  autor);  le  desmembraron  y  enviaron  su 
cabeza,  manos  y  pies,  á  los  pueblos  como 
señal  de  la  rebelión. — 1581:  Cocom,  noble 
indio  de  Sotuta,  ajusticiado  en  Campeche 
por  idólatra. — 1557:  Andrés  Chi:  también 
de  Sotuta,  por  idolatría  y  seducción  á  otros. 
1610:  Sedición  y  tumulto  en  Tekax  contra 
su  gobernador  D.  Pedro  Xiu:  los  frailes  le 
esconden;  derribaron  ios  indios  las  puertas 
del  convento,  pero  no  lo  cogieron;  sitian  el 
convento,  y  los  españoles  de  otros  pueblos 
acuden;  tres  culpables  fueron  ahorcados. 

Fragmentos  tomados  L  la  letba. — 
«Y  si  miramos  á  las  costumbres  que  antes 
de  ser  cristianos  tenian  (los  indios),  halla- 
remos que  en  su  gentilidad  fueron  tan  po- 
líticos y  justicieros  como  Jos  mexicanos,  cu- 
yos vasallos  habían  sido 1  seiscientos  años 
antes  de  la  llegada  de  los  españoles.  De  lo 
cual  tan  solamente  hay  tradición  y  memo- 
ria entre  ellos,  por  los  famosos,  grandes  y 
espantosos  edificios  de  cal  y  canto,  ysillería 
y  figuras,  y  estatuas  de  piedra  labrada  que 
dejaron  en  Oxumual  y  en  Chichiniza,  que 
hoy  se  ven  y  se  pudieran  habitar.  Donde 
los  mexicanos  tuvieron  sus  presidios  y  co- 
lonias en  campos  rasos,  que  llaman  caba- 


1  Ea  un  error:  nunca  los  yucatecos  fueron  rasa- 
llos  de  \ps  aztecas  6  mexicanos,  pues  eran  imperios 
distintos  é  independientes  uno  del  otro.  La  tiranía 
del  emperador  Cooóm,  que  asalarió  tropas  mexica- 
nas para  sostenerse,  es  lo  que  debió  haber  da  do  mo- 
tivo al  erro*  de  creer  que  alguna  Tez  Yucatán  de- 
pendió de  México. 
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fias,  que  hoy  es  todo  una  montafia  espesísi- 
ma con  árboles  altísimos,  que  con  la  diu- 
turnidad  de  tantos  tiempos  han  nacido  en 
los  terrados  de  estos  edificios  de  bóveda,  cu- 
yas raices  los  van  abriendo  y  arruinando, 
como  en  España* los  edificios  de  caparra  de 
los  romanos,  y  en  las  paredes  de  estos  de- 
jaron los  mexicanos  *  muchas  figuras  pin- 
tadas de  colores  muy  vivos,  que  hoy  se  ven 
de  sus  sacrificios  y  bailes,  por  donde  se  co- 
lige ser  obra  de  mexicanos  y  no  de  carta- 
gineses, como  los  nuestros  pensaron.  Go- 
bernábanse por  señores  como  duque  y  con- 
des, que  llamaban  batabes,  que  son  caci- 
ques, cuyos  hijos  y  descendientes  les  suce- 
dían en  este  oficio,  y  á  falta  de  ellos  entra- 
ba el  mas  cercano  pariente  de  su  sangre;  y 
estos  fueron  conocidos  en  nuestros  tiempos 
por  nobles,  como  fueron  los  Xiues  de  Ma- 
ní, los  Cocomes  de  Sbtuta,  los  Peches  de 
Conkal,  los  Cheles  de  Cicontun,  los  Copu- 
les de  Valladolid,  los  Cochuohes  de  Ieho- 
mul,  los  Cohuahes  Parbolon,  los  Chañes  y 
los  Can  ules,  y  otros  muchos  señores  que  no 
me  acuerdo,  los  cuales  no  tenian  rey;  y  si 
lo  tuvieran,  fueran  tan  malos  de  conquis- 
tar aunados,  como  lo  fueron  los  de  la  ciu- 
dad  de  México,  por  ser  feroces  y  belicosos. 
Dieron  la  obediencia  á  S.  M.  y  se  hicieron 
cristianos  de  su  voluntad,  y  los  mas  guer- 
reros fueron  los  Cupules  de  Valladolid,  co- 
mo queda  referido,  porque  tenian  guerras 
unos  con  otros,  y  se  hacian  esclavos,  y  el 
capitán  vencedor  bebia  la  sangre  del  ven- 
cido muerto.  Entiéndese  que  los  diez  espa- 
ñoles que  prendió  el  cacique  Kinich  en  el 


1  Bebe  decir,  los  Tutul-Xiu  (tultecas),  que  ha- 
biendo venido  allá  de  la  región  mexicana  4  Yuoatan, 
después  de  la  ruina  de  su  nación,  se  colonizaron  en 
esta  Península,  en  unión  de  los  majas  que  pertene- 
cían á  su  misma  rasa.  Esta  es  una  de  las  pruebas 
que  hay  de  que  estos  pobladores  construyeron  la 
ciudad  de  Uxmal. 


I  pueblo  y  costa  de  Sama,  en  un  naufragio 
de  los  nuestros,  les  enseñaron  los  ardides 
de  guerra  que  usaron  con  los  conquistado- 
res estos  Cupules;  de  los  cuales  diez  espa- 
ñoles fué  el  uno  Gerónimo  de  Aguilar,  na- 
tural de  Ecija,  hijodalgo,  que  sirvió  á  su 
amo  en  algunas  guerras,  con  cuya  lengua 
se  ganó  México.  Este  Aguilar  fué  el  que 
hallé  Cortés  en  la  isla  de  Cozumel,  en  don- 
de puso  una  cruz,  la  mandé  adorar  cuando 
pasé  á  México  con  su  armada,  la  cual  qui- 
tó el  gobernador  D.  Diego  Fernandez  de 
Velasco  el  año  de  1604,  y  la  envié  al  mar- 
ques del  Valle,  nieto  de  Cortés.  De  esta 
cruz  tomé  motivo  un  sacerdote  de  ídolos, 
llamado  Chilam  Cambal,  de  hac$r  una  poe- 
sía en  su  lengua,  que  he  leido  muchas  ve- 
ces, en  que  dijo  que  la  gente  nueva  que  ha- 
bía de  conquistarlos,  veneraban  la  cruz, 
con  los  cuales  habían  de  emparentar.  Esto 
mismo  refiere  Antonio  de  Herrera,  y  como 
el  Adelantado  Montejo,  á  cuyo  cargo  fué 
la  conquista  de  esta  provincia,  tardé  mas 
de  diez  años  en  volver  á  ella,  pensaron  los 
nuestros  que  estos  indios  pusieron  esta  cniz, 
y  tuvieron  por  profecía  la  poesía  de  Chi- 
lam Cambal;  y  esta  es  la  verdad,  la  cual 
averigüé  por  saber  la.lengua  de  ellos,  y  por 
la  comunicación  de  los  indios  viejos,  prime- 
ros neófitos  que  alcancé,  los  cuales  iban  £ 
su  romería  al  templo  de  Cozumel,  y  allí  vie- 
ron la  cruz. 

«Tenian  muchas  mujeres,  y  en  su  conver- 
sión las  dejaron,  aunque  con  dificultad, 
quedándose  con  la  primera.  Tenian  libros 
de  cortezas  de  árboles,  con  un  betún  en 
blanco  y  perpetuo,  de  diez  y  doce  varas  de 
largo,  que  se  cogian,  doblándolos  como  un 
palmo,  y  en  estos  pintaban  con  colores  la 
cuenta  de  sus  años,  las  guerras,  pestes,  hu- 
racanes, inundaciones,  hambres  y  otros  su- 
cesos, y  por  uno  de  estos  libros  que  quité 
á  unos  idólatras,  vi  y  supe  que  &  una  pea- 
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te  llamaron  Mayacimil,  y  á  otra  OcnaJcu- 
chil)  quo  quiere  decir  muertes  repentinas  y 
tiempos  en  que  los  cuervos  se  entraron  á 
comer  los  cadáveres  en  las,  casas.  Y  la  inun- 
dacioQ  6  huracán  llamaron  Hunyecil>  ane- 
gación de  árboles. — Tuvieron  noticia  que 
el  mundo  se  habia  de  acabar,  y  que  habia 
gloria  é  infierno. — Contaban  los  años  por 
lunas  de  365  dias,  como  nosotros  también. 
— Contaban  el  afip  solar  por  meses  de  vein- 
te dias,  con  seis  dias  de  caniculares,  corres- 
pondiendo á  nuestros  meses  por  este  orden: 
A  12  de  Enero  llamaban  Yaax,  á  19  de 
Febrero  Zac,  á  12  de  Febrero  CfeA,  á  13 
de  Marzo  Mac,  á  2  de  Abril  Kankin,  á22 
de  Abril  Muan,  á  12  de  Mayo  Paaz,  á  1? 
de  Junio  Kayab,  á  21  de  Junio  Cumcu,  á 
11   de  Julio    Vuayeab,  por  otro  nombre, 

9 

Vtuz  Kiny  Ulobol  Kin,  por  seis  dias  que 
eran  sus  caniculares,  á  17  de  Julio  Poop,  á 
G  de  Agosto  Vooj  á  26  de' Agosto  Sip,  á 
15  de  Setiembre  See,  á  25  de  Octubre  Xuly 
á  14  dje  Noviembre  Yaazkin,  á  4  de  Di- 
ciembre Checu.  Esta  cuenta  de  diez  y  ocho 
meses>  y  los  seis  dias  de  caniculares,  son 
los  mismos  .365  de  nuestro  año  solar:  ser- 
víanles  de  muchos  útiles,  y  particularmen- 
te para  saber  los  tiempos  en  que  habían  de 
rozar  sus  montes  y  abrasarlos,  y  esperar 
las  aguas  y  sembrar  su  trigo,  maíz  y  las 
otras  legumbres  que  siembran  en  diferen- 
tes tiempos.  Y  como  nuestros  labradores 
de  España  observan  tales  y  tales  dias,  y  di- 
cen Octubre  echa  pan  y  cubre,  y  otros  re- 
francillos;  así,  ni  mas  ni  menos,  usaban  y 
usan  estos  indios  sus  refrancillos  en  estos 
diez  y  ocho  meses,  y  Beis  dias  de  canicula- 
res para  sembrar  y  mirar  por  su  salud,  y 
curarse,  como  nosotros,  en  verano,  estío, 
otoño  6  invierno.  Y  aunque  los  primeros 
religiosos,  santos  y  verdaderos  viñadores  de 
Jesucristo,  procuraron  desterrar  esta  cuen- 
ta, entendiendo  que  era  superstición  para 


usar  de  su  gentilidad,  no  aprovechó,  por- 
que los  mas  lo  saben  por  tradición  1  de  sus 
mayores.  Y  sabiendo  yo  esto,  hice  grandes 
diligencias  por  saber  la  verdad,  comunican- 
do esta  materia  con  un  gran  religioso,  va- 
ron  apostólico,  llamado  Fr.  Alonso  Solana, 
y  con  otro  no  menos,  llamado  Fr*.  Gaspar 
Nájera,  grandes  ministros  y  predicadores 
de  estos  indios,  á  los  cuales  seguí  y  sigo  en 
afirmar  que  no  es  perjudicial  esta  cuenta 
para  la  cristiandad  de  los  indios,  antes  útil, 
como  está  referido,  para  que  sepan  los  tiem- 
pos. Otras  muchas  cosas  de  su  gentilidad 
supiéramos  los  curas  y  ministros,  y  por 
ellos,  como  por  símiles,  6  refutándolas,  les 
predicáramos  en  su  lenguaje  propio  y  na- 
tural. Pero  los  primeros  religiosos  recogie- 
ron y  quemaron  estos  libros  inadvertida- 
mente.— Hablaban  con  el  demonio,  á  quien 
llamaban  Kibilbd,  que  quiere  decir,  el  que 
se  desaparece  6  desvanece. 

«  Demás  de  esto,  contaban  sus  eras,  y  las 
asentaban  en  sus  libros  de  veinte  en  veinte 
años,  y  por  lustros  de  cuatro  en  cuatro. 
El  primer  año  fijaban  en  el  Oriente,  lla- 
mándole Cuch  hab;  el  segundo  en  el  Po- 
niente, el  tercero  en  el  Sur,  el  cuarto  en 
el  Norte,  y  esto  les  servia  de  letra  domini- 
cal; y  llegando  estos  lustros  á  cinco,  que 
hacen  veinte  años,  llamaban  Katun,  y  po- 
nían una  piedra  labrada  sobre  otra  piedra 
labrada,  fijadas  con  cal  y  arena  en  las  pa- 
redes de  sus  templos,  ó  casas  de  los  sacer- 
dotes; y  esto  se  ve  el  dia  de  hoy  en  los  edi- 
ficios que  tengo  referido,  y  se  podrá  ver  en 
las  paredes  sobre  que  edificaron  las  celdas 
los  religiosos  en  el  convento  2  de  esta  ciu- 


1  En  esta  misma  Disertación,  primera  parto,  lie- 
mos visto  cuántos  calendarios  de  estos  corrían  ma- 
nuscritos, como  obras  de  los  mismos  indios,  con  el 
título  de  Chílam  Balames. 

2  Este  es  el  convento  grande  de  San  Francisco 
en  la  ciudadela  de  San  Benito,  que  ajiora  se  ha  man- 

Tomo  iv.— 21. 
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dad  que  caen  al  Sur,  que  son  paredes  y  bó- 
vedas de  los  antiguos;  y  esto  haeian  para 
memoria  perpetua.  Hay  un  pueblo  que  es 
de  la  encomienda  de  mi  madre,  llamado  Ti- 
xualahtun,  que  quiere  decir,  lugar  donde 
se  pone  una  piedra  labrada  sobre  otra:  de 
suerte  que  este  pueblo  era  como  entre  nos 
un  archivo  de  Simancas;  y  el  común  len- 
guaje de  ellos  para  decir  tengo  sesenta 
afios,  era  Oxppeluhabil,  tengo  tres  eras  de 
años,  id  estf  tres  piedras,  id  e%t>  tengo  se- 
senta afios;  y  para  decir  setenta  dicen  tan- 
eoch  tu  campel,  id  estr  tres  eras  y  media, 
6  cuatro  eras  menos  media;  y  este  lenguaje 
y  cuenta  aprendí  para  en  mis  sermones  ha- 
blarles con  propiedad  y  á  su  gusto  (doctri- 
na es  de  retóricos  adecuarse  &  la  capacidad 
del  auditorio).  Lo  cual  refiero  en  prueba 
que  no  eran  bárbaros  estos  de  Yucatán  co- 
mo los  caribes,  chichimecos  6  chontales  de 
otras  provincias,     • 

«Justiciaban  á  los  ladrones,  adúlteros, 
homicidas;  á  estos  estacaban  y  á  esotros  ha- 
cían esclavos:  estimaban  y  reverenciaban 
á  sus  batabes,  caciques  por  otro  nombre, 
y  ¿  estos  servían  y  haeian  sus  sementeras, 
y  las  cogian  y  las  ponían  en  sus  graneros 
cada  año.  Por  autoridad  6  gala  se  sajaban 
con  ciertas  lancetas  que  usaban  de  piedra, 
los  pechos  y  brazos,  y  muslos,  hasta  sa- 
carse sangre,  y  en  las  heridas  echaban  cier- 
ta tiera  negra  6  carbón  molido;  y  sanos  de 
ellas  quedaban  las  cicatrices  con  las  figu- 
ras de  sierpes  y  águilas  que  habian  hecho 
con  las  lancetas;  y  esto  usaron  mucho  los 
cupules  do  Valladolid  mi  patria,  donde  al- 
cancé en  mi  niñez  algunos  de  estos  caci- 
ques labrados,  y  los  religiosos  primeros  les 
vedaron  esta  antigualla  y  hoy  no  la  usan. 

c  Tienen  bastante  habilidad  ó  ingenio  pa- 

dado  demoler.  Debe,  pues,  tomarse  nota  de  esta  im- 
portantísima notioia  histórica»  &  fia  de  aproYCchar 
un  hallazgo  arqueológico. 


ra  nuestros  estudios,  si  los  cultivasen  y  la- 
brasen. Un  indio  conocí,  y  todos  los  do  es- 

• 

te  tiempo  conocieron,  que  fué  criado  (paje) 
desde  su  niñez  del  Sr.  obispo  D.  Diego  de 
Landa,  que  sabia  gramática  medianamente, 
y  él  me  puso  el  arte  de  ella  en  las  manos 
en  mi  niñez,  siendo  maestro  de  capilla  en 
el  pueblo  de  Tecemiu,  encomienda  del  al- 
férez real  Alonso  Sánchez  de  Aguilar,  mi 
hermano  mayor.  Era  tan  ladino  como  cual- 
quier español,  cantaba  canto  llano  y  canto 
de  órgano  diestramente  y  tocaba  tecla.  Yo 
le  conocí  organista  en  esta  santa  iglesia,  y 
después  intérprete  general  del  gobernador. 
Defendía  á  los  indios  en  sus  pleitos  6  les 
hacia  peticiones  6  los  componia.  Llamába- 
se Gaspar  Antonio  de  Herrera:  (?)  l  ímé 
hijo  de  un  sacerdote  de  su  gentilidad  lla- 
mado Kinchí,  que  fué  muy  leal  vasallo  de 
S.  M.  y  de  los  primeros  que  dieron  la  obe- 
diencia y  se  bautizaron  Era  natural  del 
pueblo  de  Maní,  según  lo  oí. 

« Al  presente  son  tan  ingeniosos  loa  in- 
dios de  este  obispado,  que  oso  afirmar  que 
no  hay  pueblo  que  no  tenga  indios  herre- 
ros, herradores,  freneros,  cerrajeros,  zapa- 
teros, carpinteros,  silleros,  albañiles,  can- 
teros, sastres,  pintores,  entalladores,  olle- 
ros, arrieros,  y  los  mas  tienen  caballos  y 
yeguas  con  que  traginan  sus  coseohas  de 
maiz  y  otras  legumbres.  Todos  en  general 
tienen  sus  tierras  amojonadas  y  heredadas. 
Y  los  cupules  tienen  huertas  que  llaman 
Yenotes  6  Iloias,  donde  cultivan  el  cacao, 
que  es  el  oro  de  esta  tierra,  que  sirve  de 
moneda  para  la  plaza  y  mercado  de  esta 
ciudad,  y  lo  llevan  ya  &  la  Habana  y  á  fia- 
paña  para  el  chocolate.  Siembran  Tanas 
legumbres  para  el  sustento,  como  el  mais. 


1  Parece  que  habla  aquí  el  autor  de  Gaspar  An- 
tonio Xiu,  el  escritor  de  que  ya  nos  ocupamos  ea  el 
lugar  correspondiente  en  eBta  disertación;  pero  no 
coasta  que  dicho  escritor  hubiese  tenido  el  sobre- 
nombre de  Herrera. 
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ají,  frijoles  de  machos  géneros  7  colores, 
jicamas,  camotes,  yuca,  plátanos,  ciruelas, 
mameyes,  chico~zapotes,  anonas,  árboles 
de  jicaras,  de  qne  hacen  tecomates  grandes 
y  chicos  para  sus  cocinas  y  mesas,  y  pin- 
tadas las  venden  muy  bien.  Siembran  ca- 
labazas, cuytó  pepitas  tostadas  y  molidas 
con  el  aji,  es  su  regalo  y  saínete.  Cogen 
macho  algodón  que  siembran  y  cultivan. 
Son  asimismo  cazadores  y  crían  perros  con 
que  cazan  venados,  javalíes,  tejones,  tigres, 
conejos,  armados  6  iguanas,  y  con  arco  y 
flechas  que  tiran  diestramente,  cazan  pavos 
reales,  faisanes'  varios,  perdices  y  otras 
aves.  Crian  de  las  nuestras  y  de  las  suyas 
infinitas,  y  cebones,  como  lo  dice  Antonio 
de  Herrera,  de  que  se  provee  la  Habana  y 
la  Veracruz. 

cEn  su  gentilidad  y  ahora  cantan  y  bai- 
lan al  uso  de  los  mexicanos,  y  tenían  y  tie- 
nen su  cantor  principal,  que  entona  y  en- 
seña lo  que  se  ha  de  cantar,  y  le  veneran 
y  reverencian  y  le  dan  asiento  en  la  igle- 
sia y  en  sus  juntas  y  bodas,  y  le  llaman 
Molpop;  á  cuyo  cargo  están  los  atabales  é 
instrumentos  de  música,  como  son  flautas, 
trompetillas,  conchas  de  tortuga  y  el  tepo- 
nagaaztli,  que  es  de  madera  hueco,  cuyo 
sonido  se  oye  de  dos  y  tros  leguas,  según 
el  viento  que  corre.  Cantan  fábulas  y  an- 
tiguallas que  hoy  so  podrían  reformar  y 
darles  cosas  á  lo  divino  que  canten.  Con- 
fieso que  aunque  metí  la  mano  en  esta  ma- 
teria, no  fué  tanto  cuanto  convendría.  Te. 
nian  y  tienen  farsantes,  que  representan 
fábulas  6  historias  antiguas.  Son  graciosí- 
simos en  los  chistes  y  motes.  Los  religiosos 
vedaron  al  principio  de  su  oonversion  estos 
farsantes,  6  porque  cantaban  antiguallas 
que  no  se  dejaban  entender,  6  porque  no 
se  hicieran  de  noche  estas  comedias,  y  evi- 
tar pecados  eh  tales  horas;  Y  averiguando 
algo  de  esto,  hallé  que  eran  cantares  y  re* 


l  ™ ™ 

medos  que  hacen  de  los  pájaros  cantores 
y  parleros,  y  particularmente  de  un  pájaro 
que  canta  mil  cantos,  qué  es  el  zachicy  que 
llama  el  mexicano  zonzontlatoli,  que  quie- 
re decir  pájaro  de  cien  lenguas.  Llaman  á 
estos  farsantes  Baham,  y  por  metáfora  lla- 
man fiabam  al  que  hace  el  gracioso,  deci- 
dor y  chocarrero.  > 

t  Hacían  y  hacen  sus  bodas  y  banquetes 
en  los  desposorios,  comiendo  espléndida- 
mente muchos  pavos  y  pavas,  que  crian  en 
un  aiiar  para  un  dia.  Y  los  que  salen  de  al- 
caldes hacen  banquetes  á  los  que  entran, 
so  pena  de  infames,  6  por  lo  menos  los  fes- 
tejan con  la  bebida  que  usan  de  pozol  cu- 
bierto con  espuma  de  cacao,  que  es  su  be-» 
bida  ordinaria. 

t Visten  hoy  de  algodón  blanquísimo,  ¿e 
que  hacen  camisas  y  calzones,  y  capas,  que 
llaman  [los  mexicanos]  turnes,  y  otras  de 
lana  parda  de  México.  Usan  jubones,  za- 
patos, alpargatas,  y  sombreros  de  paja  los 
mas,  y  algunos  de  fieltro.  Y  las  mujeres 
usan  guaipiles,  y  enaguas  como  fustanes  de 
colorado,  y  las  que  fueron  criadas  desde  su 
niñez  en  casa  de  los  españoles,  labran  y  co- 
sen con  el  hilo  azul  que  tifien  del  añil,  la- 
bores y  piezas  de  mucho  precio,  oomo  son 
almohadas,  toallas,  delanteras,  colchas,  &c. 
Para  los  domingos  y  fiestas,  cuando  van  á 
misa,  tienen  sus  vestidos  limpios,  aseados, 
que  guardan  en  sus  casas  debajo  de  llave. 
Algunos  tienen  sus  hatos  de  cabras  y  ove- 
jas, y  sus  melonares  y  parrales,  con  melo- 
nes y  uvas  de  mucho  gusto,  y  otras  frutas 
que  traen  á  esta  ciudad  á  la  plaza  y  mer- 
cado, de  que  sacan  muchos  dineros,  y  de 
otras  granjerias,  como  es  cera,  miel  de  col- 
menas de  abejas  caseras,  sin  la  quo  traen 
silvestre;  algodón  hilado  y  [por  hilar,  y  te- 
jido, de  que  hacen  pábilo  para  candelas,  y 
mantas  con  que  pagan  tributo,  añil,  sal,  pa- 
lo de  Brasil,  sogas  para  pozos,  cordones  de 
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cristianos,  que  son  los  mas,  son  devotos  en 
oir  misa,  y  ofrendar  en  ellas  y  confesarse 
á.  su  tiempo*  Y  el  dia  de  la  conmemoración 
de  los  difuntos  cubren  las  sepulturas  y 
ofrendan  candelas,  aves  y  mais,  y  las  le- 
gumbres que  cogen,  aunque  S.  M.  manda 
por  su  real  cédula  el  año  de  70,  no  les  com- 
peliesen á  ofrendar,  porque  eran  neófitos  y 
pobres,  y  no  sahian  nada  del  uso  y  loable 
costumbre  de  nuestros  españoles,  cuya  oom- 
pañía  y  comunicación  les  es  de  mucha  im- 
portancia para  imitar  su  fé  y  política.  Ve- 
neran las  santas  imágenes  de  la  Virgen 
Santa  María  Nuestra  Señora  en  los  tem- 
plos y  santuarios  de  su  devoción,  que  les 
religiosos  tienen  en  muchas  partes,  y  en 
particular  en  el  pueblo  y  convento  de  laa- 
mal  y  en  el  de  Calotmul;  y  esta,  por  la  boa- 
dad  de  Dios,  veneré  y  he  venerado,  y  vene- 
raré en  mis  dias  por  las  xneroedes  y  mila- 
gros que  conmigo  usó  en  el  viaje  que  hice 
á  España,  por  procurador  de  la  clerecía  de 
este  obispado,  el  año  de  1602,  trayéndeme 
á  salvo  en  una  nao  vieja  y  rota,  cuya  bom- 
ba no  cesé  dias  ni  noches  en  todo  e4  viaje 
hasta  el  puerto  de  Sisal,  trayéndola  per 
ofrenda  la  primera  corona  de  plata  que  tu- 
vo, lo  cual  refiero  para  que  todos  la  vene. 
ren.» 

Hasta  aquí  lo  principal  de  los  fragmen- 
tos quo  poseemos  de  la  obra  «De  idolorum 
cultores*  del  Dr.  D.  Pedro  Sanches  de 
Aguilar,  el  que,  como  ya  dijimos,  pasé  & 
España  en  1617,  y  la  obra  fué  impresa  en 
Madrid  el  año  de  1639,  según  ciertas  apun- 
taciones que  tenemos  á  la  vista.  Pero  se- 
gún el  último  fragmento  que  acabamos  de 
trascribir,  hablando  el  autor  de  los  peligros 
que  sufrió  en  el  mar  cuando  regresaba  de 
Europa  hasta  el  puerto  de  Sisal  (Yucatán), 
fué  dicho  regreso  en  1602,  apuntación  que 
no  está  de  conformidad  con  la  otra  expues- 
ta, de  haber  sido  el  viaje  de  ida  en  161?. 


frailes,  hamacas  y  lias  de  pita  burda,  ca- 
bles y  jarcias  para  los  navios  de  esta  costa, 
y  grana  que  hoy  crian.  Son  asimismo  pes- 
cadores y  vaqueros  en  las  estancias  de  los 
.españoles,  y  matan  un  toro  ó  novillo  á  ca- 
ballo y  á  pié  con  jarretaderas.  Tienen  sus 
redes  y  chinchorros,  y  sus  barquillas,  que 
llaman  canoas.  Lqs  que  viven  en  la  costa, 
solo  les  falta  ser  marineros  de  alta  mar, 
porque  .por  cédulas  reales  está  prohibido 
sacarlos  de  sus  tierras  y  naturaleza.  Pare- 
ce que  hoy  se  podia  permitir  que  navega- 
sen á  España  en  las  flotas, y  ala  Habana, 
Portorico,  Xamaica,  Santo  Domingo,  Car- 
tagena, Honduras  y  á  la  Nueva-España, 
que  son  puertos  cercanos. 

«Demás  de  esto,  en  cada  pueblo  hay  es- 
cuela de  niños  y  mozos  Sacristanes  que  leen 
y  escriben,  y  cantores  que  cantan  y  ofician 
las  misas  en  canto  de  órgano  y  llano,  con 
flautas,  chirimías,  sacabuches,  cornetas  y 
ministriles,  clarines  y  trompetas,  y  órganos 
que  saben  tocar. 

«Tienen  sus  repúblicas  con  gobernador, 
y  alcaldes  y  regidores,  escribano  y  algua- 
ciles, carcelero  y  pregonero:  estiman  estos 
cargos,  y  muchas  veces  los  solicitan.  Todo 
lo  cuaji  refiero  por  público  y  notorio,  en 
prueba  de  que  no  son  hoy  tan  rústicos  y 
bárbaros  como  lo  fueron  sus  abuelos,  y  vis- 
abuelos  ahora  ochenta  años,  y  estos  fueron 
los  neófitos  y  plantas  nuevas  en  nuestra 
santa  fé  católica.  Con  los  cuales  hablaban 
las  cédulas  reales  antiguas,  y  las  ordenan- 
zas referidas  ya  corregidas  á  mi  parecer, 
en  que  se  encargaba  que  por  ahora  los  to- 
lerasen, y  estopor  ahora  no  ha  de  durar 
para  siempre  en  daño  de  sus  almas  y  salva- 
ción. Y  presumo  que  los  moriscos,  que  tan- 
tos años  vivieron  en  España  repartidos,  no 
eran  tan  hábiles  y  capaces  como  éstos  in- 
dios lo  son  el  dia  de  hoy. 

«Los  que  (de  ellos)  son  verdaderos 
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líos  inclinamos,  pues,  á  creer  que  la  fecha 
de  1602  á  que  se  refiere  el  regreso,  está 
equivocada,  si  no  en  el  ejemplar  impreso 
de  la  otra,  sí  en  la  copia  que  de  ella  se  to- 
mó. Estas  apuntaciones,  extractos  y  copias 
de  que  nos  estamos  sirviendo,  fueron  toma- 
das del  ejemplar  impreso,  en  diferentes 
tiempos  y  lugares,  unas  por  el  apreciable 
literato  europeo  Sr.  Dr.  Berendt,  y  otras 
por  nuestro  literato  yucateco  el  Sr.  Dr. 
Sierra.  Las  de  este  último  son  los  fragmen- 
tos á  la  letra  que  hemos  reproducido,  y  en 
el  último  párrafo  de  estos  aparece  la  fecha 
de  1602,  que  debemos  suponer  equivocada, 
ateniéndonos  á  las  fechas  extractadas  por 
el  Sr.  Berendt,  incuestionablemente  de  es- 
crupulosidad mas  minuciosa  y  exacta  que 
el  Dr.  Sierra,  ilustrado  y  laborioso  cierta- 
mente; pero  siempre  ligero  é  inexacto  en 
bus  juicios  y  en  sus  citas. 

En  cuanto  á  la  otra  obra  del  Sr.  Sán- 
chez de  Aguilar,  «Memoria  de  los  primeros 
conquistadores,»  no  consta  que  haya  sido 
impresa,  y  acaso  no  exista  mas  que  el  ori- 
ginal autógrafo  enviado  á  la  corte.  Si  he- 
mos de  dar  fé  á  las  apuntaciones  que  tene- 
mos, esta  obra  la  escribid  el  autor  el  afío 
de  1596,  siendo  cura  párroco  de  Tallado* 
lid  (Yucatán),  por  mandato  del  Sr.  obispo 
D.  Juan  Izquierdo.  Nuestro  citado  litera-, 
to  D.  Justo  Sierra,  que  fué  natural  del  dis- 
trito de  Valladolid,  y  que  descendió  de  la 
misma  familia  que  el  Dr.  Sánchez  de  Agui- 
lar, extractó  de  la  obra  «De  idolorum  cul- 
tores,)» el  párrafo  en  que  el  autor  habló  de 
los  primeros  pobladores  de  Yucatán,  y  es- 
pecialmente de  Valladolid,  su  patria,  y  en 
que  alude  &  la  obra  intitulada  «Memoria  de 
los  primeros  conquistadores.»  Dice  así: 

«Temiendo  la  recusación  de  alguno  por 
sor  causa  mía  y  de  mi  patria,  no  me  alar- 
garé mas  de  cuanto  en  breve  diga  de  ella: 
que  la  poblaron  muchos  Montejos  hijosdal- 


gos  de  Salamanca,  Bracamontes  de  Medi- 
nas  del  Campo,  Pachecos  déla  Mancha,  de 
Toledo,  padre,  hijo  y  primos,  sin  otros  Pa- 
checos, Tamayos,  Cisneros  de  Ciudad  Ro- 
drigo, Agüitares  de  Ecija,  que  el  menor  fué 
mi  abuelo  Fernando  de  Aguilar,  uno  de  los 
doce  regidores  primeros  de  la  ciudad  de  Ma- 
rida; hubo  Sosas,  Zapatas,  Méndez,  San- 
doval,  Magañas,  Cámaras,  Zetinas,  Loai- 
sa,  Rosado,  Arceo,  Manrique,  Vela,  Pare- 
des, Nieto,  Santoyo,  Bricefio,  Castañeda, 
Quiros,  Castrillo,  Galiano,  Contreras,  y 
otros  muchos,  de  quien  no  puedo  tener  no- 
ticia estando  hoy  tan  lejos,  cuyas  familias 
viven  ya  pobres  por  haber  pasado  á  cuar- 
tos poseedores  las  encomiendas  de  sus  pa- 
sados.— Con  mas  temor  hablaré  dé  los  po- 
bladores de  mi  patria,  Valladolid,  sapues- 
ta  recusación  en  causa  propia;  pobláronla 
cuarenta  conquistadores,  cuyos  nombres 
pudiera  decir  de  uno  en  uno.  Los  mas  fue- 
ron hidalgos  n'otorios  y  de  ejecutorias,  que 
en  mi  niñez  vi  y  leí,  y  remítome*  d  un  «Me- 
morial» que  hice  de  ellos  el  año  de  15969 
siendo  cura  de  la  dicha  villa  de  Vallado- 
lid,  que  dejé  d  mis  deudos,  fecho  ante  el  es- 
cribano de  cabildo  Alonso  López  del  Riego^ 
y  firmado  de  Juan  Gutiérrez  Picon^  el  úl- 
timo conquistador  que  vivia  aqjicl  año,  el 
cual  hice  por  mandato  del  Sr.  obispo  D. 
Fr.  Juan  Izquierdo,  para  remitirle  al  Con- 
sejo real.» 

Finalmente,  de  la  «Cartilla  ó  catecismo 
de  doctrina  en  lengua  maya,»  que  es  la  otra 
obra  del  autor,  no  existe  ejemplar  alguno, 
ni  consta  tampoco  que  se  hubiese  llegado 
á  imprimir. 

El  Sr.  Sánchez  de  Aguilar,  que  segura- 
mente fué  el  "primer  yucateco  que  obtuvo 
en  universidad  el  entonces  raro  y  muy  hon- 
roso título  de  doctor  para  los  americanos; 
que  en  la  raza  criolla  de  la  colonia  fué  el 
primer  escritor;  que  visitó  la  Europa;  quo 
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e  stuvo  en  la  corte  del  rey  D.  Felipe  III,  y 
que  obturo  dignidades  en  este  obispado  y 
en  la  metrópoli  de  las  Charcas,  y  todo  es* 
to  en  el  primer  período  de  la  época  colo- 
nial, es  sin  duda  una  de  las  celebridades  yu- 
catecas,  aunque  por  las  preocupaciones  de 
eu  siglo  tengamos  siempre  que  ver  su  notíi- 
bre  en  relación  con  la  supuesta  existencia 
del  famoso  Duende  de  Valladolid,  de  que 
habla  López  de  Cogolludo  en  su  Historia 
de  Yucatán,  insertando  la  narración  lite- 
ral del  mismo  Dr.  Sánchez  de  Aguilar,  al 
cap.  V,  lib.  VI,  que  viene"  á  ser  otro  frag- 
mento que  del  Informe  contra  idolorwm 
cultores  nos  queda. 

Respecto  de  la  fecha  y  lugar  en  quo  hu- 
biese muerto  este  autor,  no  encontramos 
testimonio  en  ninguno  de  los  documentos 
que  hemos  consultado.  Su  nombre  está  in- 
cluido en  el  pequeño  «Manual  de  biografía 
yucateca»  de  D.  Francisco  Sosa,  y  creemos 
que  su  retrato  puede  encontrarse  en  el  co- 
legio de  Sao  Ildefonso  de  México. 

V. 

FR.  LUIS  VIDALES. 

De  este  escritor  maya  no  hay  ninguna 
noticia  biográfica.  Sábese  solamente  que 
escribió  tres  obras  sobre  la  lengua  yucate- 
ca,  y  fueron  las  siguientes: 

I.  Sintaxis  de  la  lengua  maya. 

II.  Vocabulario  hispano-maya. 

III.  Vocabulario  maya-hispano. 

No  consta  la  edición  de  estos  escritos. 
Vidales  está  citado  en  el  «Cuadro  descrip- 
tivo» de  Fimentel,  y  en  la  Historia  de  Co- 
golludo. Squier,  en  su  Monógrqfo  de  au- 
tores, dice:  «Vidales,  Fr.  Luis,  francisc.  of 
Yucatán  wrote  betwen  1644  and  1648  a 
large  vclumo  containing:  1  Dos  Vocabu- 
larios y  Sintaxis  del  idioma  yucatcco  ó 
maya,» 


VI. 

FR.  ALONSO  DE  SOLANA. 

Floreció  á  fines  del  siglo  diez  y  seis.  De- 
dicase primero  á  la  profesión  de  escribano 
público,  que  abandonó  á  poco,  acerca  de  lo 
cual  dice  Cogolludo  (Historia  de  Yucatán, 
lib.  IX,  cap.  XV),  con  graciosa  sencillez, 
estas  palabras:  «En  su  mocedad  fuó  eseri- 
baño  seis  meses  no  mas,  y  deeia  después 
que  aunque  se  ajustó  á  los  aranceles  lo  mas 
que  pudo,  necesitaba  de  muchos  afioe  de  pe- 
nitencia para  satisfacer  á  aquel  poco  de  es- 
cribano,* Hizo  sus  estudios  en  la  universi- 
dad de  Salamanca,  vistió  el  hábito  francis- 
cano en  la  provincia  de  Castilla,  y  deseoso 
de  sacrificarse  al  amor  y  servicio  del  Sefior, 
en  la  primera  oportunidad  que  se  le  pre- 
sentó abrazó  la  cruz  del  misionero,  y  lan* 
zándose  á  los  mares  vino  á  Yucatán,  don- 
de prestó  eminentes  servicios.  Perfecta* 
mente  instruido  en  el  idioma  yueateeo,  apa- 
rece en  la  historia  como  uno  de  loe  mas 

i 

grandes  y  laboriosos  escritores  de  la  len- 
gua maya,  en  la  que  escribió  las  siguientes 
obras: 

I.  Diccionario  yucateco. 

II.  Apuntaciones  de  las  Santas  Escri- 
turas. 

III.  Apuntaciones  sobre  las  antigüeda- 
des mayas  ó  yucateoas. 

IV.  Estudios  históricos  sobre  los  indios* 

V.  Coleceion  de  sermones. 

VI.  Sermones  varios» 

Lopes  de  Cogolludo  (op.  loe*  cit.),  ha- 
blando de  este  autor,  y  de  estas  obras  es- 
critas en  lengua  maya  ó  acerca  de  ella,  di- 
ce: «En  breve  comprendió  la  lengua  de  loe 
indias  de  tal  suerte,  que  después  fuó  maee- 
tro  de  ella  muchos  áfilos.  Escribió  un  Vo- 
cabulario muy  copioso,  sermonarios  y  mu- 
chos sermone*  suelto*)  con  tan  gran  propio- 
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dad  como  si  fuera  indio  muy  versado  en  la 
policía  de  su  idioma,  muchos  apuntamien- 
tos de  la  Sagrada  Escritura  y  alguna*  his- 
torias. Averiguó  y  dejó  mucho  escrito  de 
las  antigüedades  de  estos  indios,  que  ya  no 
se  halla.  Dice  el  P.  Luana  que  lo  mas  que 
escribió  en  su  «Devocionario»  (alude  á  la 
obra  intitulada:  «Devocionario  de  N.  S.  de 
Isamal  y  conquista  espiritual  do  Tuca- 
tan»),  lo  sacó  de  los  escritos  de  este  vene- 
rable padre.»  Y  después  de  exponer,  á  mas 
de  lo  dicho,  el  cuadro  de  sus  ejercicios  y 
virtudes,  el  biógrafo  concluye  así:  «Pasó 
de  esta  presente  vida  habiendo  gastado  mas 
de  cuarenta  aSos  con  tan  sanaos  ejercicios 
en  esta  provincia;  y  por  esta  cuenta,  murió 
por  el  afío  de  1600,  ó  poco  mas.  Su  cuer- 
po está  sepultado  en  el  convento  do  Mari- 
da, y  dejó  opinión  de  santo  y  docto,  y  en 
particular  de  la  lengua  yucateca,  que  por 
sus  escritos  durará  mucho  su  memoria.» 

Fr.  Alonso  de  Solana  fué  guardián  del 
convento  de  Tixkokob:  le  cita  Pimentel,  y 
Squier  dice  de  él  lo  siguiente:  «Solana,  Fr. 
Alonso:  franciscan  nativo  ofNew-Spain,  1 
znisionary  in  Yucatán,  wheve  he  acquired 
the  maya  language;  died  in  1600  and  was 
buried  in  the  convent  of  San  Francisco  de 
Mérida,  wrote  according  to  Cogolludo.  1 
Diccionario  maya-español.  2  Sermones  en 
lengua  maya.  3  Noticias  sagradas  y  pro- 
fanas de  las  antigüedades  y  conversión  de 
los  indios  de  Yucatán. 

«The  latten  was  much  used  by  Lizana  in 
history.» 

VII. 

FR.  JULIÁN  DE  CUARTAS. 

Este  padre  «fué  natural  de  Almigro  (Co- 


l  £1  historiador  Cogolludo,  que  .es  quien  da  mas 
noticias  de  este  escritor,  dice  que  uno  halló  de  dón- 
de fué  natural  ni  quiénes  hubiesen  sido  sus  padres.» 
[Historia  de  Vucatan,  Lib.  IX-,  Cap.  XV.] 


golludo,  Hist.  de  Yucatán,  lib.  IX,  cap. 
XV),  é  hijo  de  la  santa  provincia  de  Cas- 
tilla, de  donde  vino  siendo  corista  de  edad 
de  diez  y  nueve  aftos.  Supo  la  lengua  de 
los  indios  con  mucha  perfección,  y  abrevió 
el  Arte  por  donde  se  enseña  para  facilitar 
la  inteligencia  de  sus  reglas.  Fué  causa  de 
que  haya  muchos  indios  pintores,  dorado- 
res y  entalladores,  porque  aunque  no  sa- 
bia estos  oficios,  era  muy  ingenioso  y  pro- 
curaba saber  algo  de  ellos  para  enseñarlo 
á  los  indios,  que  con  maestros  españoles  so 
han  perfeccionado  tanto  en  ellos,  que  igua- 
lan á  los  muy  buenos  en  sus  obras.  Causa 
ha  sido  de  que  haya  particularmente  en  las 
mas  cabeceras  de  la  iglesia  de  esta  provin- 
cia-retablos de  talla  de  escultura  y  de  me- 
dia talla  muy  vistosos  y  costosos.  Tuvo  na- 
tural inclinación  á  la  arquitectura,  y  así 
fabricó  dos  iglesias  con  sus  conventos  y  al- 
gunas capillas  mayores  de  otras,  y  donde 
estaba  hacia  relojes  de  sol  de  muchos  mo- 
dos. Fué  observante  religioso,  y  espdbial- 
mente  pobre.  Habiendo  trabajado  treinta 
y  ocho  años  en  esta  provincia,  murió  á  24 
de  Mayo  del  de  1610,  con  cincuenta  y  sie- 
te de  edad.»  No  consta  si  el  «Arte  compen- 
diado de  la  lengua  maya»  del  P.  Cuartas 
llegó  á  imprimirse  ó  si  quedó  manuscrito. 
Pimentel  en  su  cuadro  descriptivo  no  ci- 
ta al  P.  Cuartas,  y  Squier  tampoco  lo  co- 
noce. 

VIII. 

FR.  ANTONIO  DE  CIUDAD-REAL. 

Una  do  las  figuras  mas  culminantes  de 
la  historia  eclesiástica  y  literaria  de  Yuca- 
tan,  es  sin  duda  la  del  R.  P.  Fr.  Antonio 
de  Ciudad-Real,  español  de  nación,  hijo 
de  la  ciudad  cuyo  nombre  lleva,  y  que  re- 
cibió el  hábito  de  la  orden  seráfica  en  el 
convento  de  San  Juan  do  los  Reyes  de  To- 


164 


BOLETÍN  de  la  sociedad  mexicana 


\ 


ledo.  Célebre  por  sus  letras,  la  lengua  ma- 
ya tuvo  en  él  su  mejor  ornamento,  pues 
dedicado  á  su  estudio,  doctísimo  como  lle- 
gó á  ser,  cultivó  la  litei%tura  en  esta  len- 
gua y  escribió  un  gran  Diccionario  maya- 
hispano,  otro  hispano-maya  y  el  «Calepino 
de  la  lengua  maya,»  que  estaba  en  seis  vo- 
lúmenes con  mas  de  mil  y  doscientos  plie- 
gos en  limpio,  y  en  cuya  empresa  laboriosa 
y  delicada  empleó  muchos  años  de  continuo 
estudio  y  trabajo.  Escribió  en  la  misma 
lengua  un  «Curso  práctico  de  oratoria  sa- 
grada de  los  santos  y  festividades  de  todo 
el  año,»  y  ademas  de  estas  obras  en  idioma 
yucateco  escribió  en  español,  siendo  secre- 
tario del  decimoquinto  comisario  general 
de  Nueva-España,  una  intitulada:  «Trata- 
do de  las  grandezas  de  la  Nueva-España.» 
El  historiador  de  Yucatán,  López  Cogo- 
lludo,  ha  inmortalizado  como  merece  el 
nombre  de  Er.  Antonio  de  Ciudad-Real 
con  solo  la  sencilla  exposición  de  sus  tra- 
bajos científicos  en  la  lengua  maya.  «Apren- 
dió, dice,  el  idioma  de  estos  indios  (de  Yff- 
catan)  con  tanta  perfección,  que  fuó  el  ma- 
yor maestro  de  él  que  ha  tenido  esta  tier- 
ra. Como  tal  predicó,  enseñó  y  escribió 
sermones  de  santos  y  de  todo  el  año,  con  la 
mayor  elegancia  que  puede'en  esta  lengua 
desearse.  No  solo  hizo  vocabularios,  que  el 
uno  empieza  con  la  lengua  castellana  y  el 
otro  con  la  de  los  indios,  pero  compuso  una 
obra  tan  insigne,  qué  por  su  grandeza  se 
llamó  Calepino  de  la  lengua  maya  ó  yuca- 
teca.  Contiene  en  limpio  seis  volúmenes  de 
á  doscientos  pliegos  de  escritura  cada  uno, 
y  con  ella  so  resuelven  cuantas  dudas  se 
ofrecen  en  la  lengua  de  los  indios,  y  se  ha- 
lla cuanto  se  puede  desear  saber  de  sus  di- 
versos modos  de  locuciones,  que  son  casi 
innumerables,  sin  que  se  haya  hallado  fal- 
la de  una  voz  tan  solo,  siendo  como  es  co- 
piosísima. Ocupación  fué  que  le  costó  cua- 


renta años  de  trabajo,  y  si,  como  es  singu- 
lar el  idioma  en  esta  tierra,  fuera  general 
á  otras,  sin  duda  fuera  de  las  obras  mas 
celebradas  que  hubieran  salido  á  luz  en  es- 
tos reinos.»  (Historia  de  Yucatán,  lib.  IX, 
cap.  XVI). 

Religioso  observante  y  ejemplar  así  en 
los  grandes  y  elevados  empleos  de  su  or- 
den como  en  el  número  de  los  mas  humil- 
des subditos,  falleció  en  Mérida  de  Yucatán 
el  dia  5  de  Julio  de  1617,  á  los  sesenta  y 
seis  años  de  su  edad  y  á  los  cincuenta  y 
uno  de  religión.  Squier  le  cita:  «Ciudad-: 
Real,  Fr.  Antonio,  dice,  native  of  la  Man- 
cha, franciscan  went  to  América  in  1573 
with  Diego  deLanda,  Bishop  of  Yucatán, 
died  in  the  year  1617  (á  los  66  de  edad). 

1.  Un  gran  Diccionario  ó  Calepino  de  la 
lengua  maya  ó  de  Yuoatan,  en  6  tomos  en 
folio,  MS.  This  existed,  according  to  D. 
Nicolás  Antonio  in  the  library  of  the  duke 
del  Infantado,  a  thongh  a  portion  of  Mé- 
rida.   According  to  Cogolludo  this  work. 

2.  Sermones  de  santos  en  lengua  maya 
MS.,  en  4  tomos.  3.  Tratado  curioso  de  las 
grandezas  de  Nueva-España. 

«The  last  named  is  mentioned  both  by 
Cogolludo,  IX,  cap.  XV,  and  Pinelo.» 

Pimentel  cita  en  su  Cuadro  descriptivo 
al  P.  Ciudad-Real.  Parece  que  todas  las 
obras  de  este  autor  quedaron  sin  imprimir- 
se^ y  por  ahora  perdidas,  como  la  genera- 
lidad de  esta  clase  de  escritos. 

IX. 

FR.  JUAN  DE  ACEVEDO. 

Fué  natural  de  Sangüesa  en  Navarra, 
y  educado  en  Madrid.  Después  de  haber 
servido  en  el  ejército  de  Felipe  II,  á  quien 
siguió  en  su  jornada  á  Portugal  cuando  de 
este  reino  fué  &  tomar  posesión,  volvió  & 
Castilla  y  abrazó  la  religión  monástica, 
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tomando  el  hábito  en  San  Juan  de  los  Re» 
yes  de  Toledo,  7  fué  del  número  de  los 
austeros  y  mas  santos  religiosos  recoletos 
del  Castañar.  Vino  ton  la  oruz  del  misio- 
nero 4  la  provincia  de  Yucatán,  y  entre 
sus  muchos  servicios  y  esclarecidas  virtu- 
des, la  historia  refiere  su  dedicación  parti- 
cular al  estudio  del  idioma  yucateco,  de 
que  escribió  un  «Manual  6  compendio  ele- 
mental,* y  una  como  «Miscelánea  maya,» 
6  colección  de  escritos  varios  sobre  este 
idioma  y  de  Tratados  morales  escritos  en 
él9  procurando  suplir  con  estos  trabajos  el 
defecto  natural  de  su  lengua,  pues  como 
dice  Lopes  de  Cogolludo:  «Supo  el  idioma 
de  estos  indios  muy  bien:  y  aunque  por  ser 

-  tardo  de  lengua  no  les  predicaba,  suplió 
-mucho  de  lo  que  faltó  en  esto  con  hacer 

-  un  Arte  de  la  lengua  mas  breve  que  el  que 
había,  para  ayudar  á  los  nuevos  ministros, 
y  escribió  muchas  cosas  así  del  idioma  co- 

-  mo  morales,  porque  era  de  los  grandes  es- 
críbanos  que  tuvo  España  en  su  tiempo.» 

■  (Hist.  de  Yucatán,  lib.  X.,  cap.  VI.)  Des- 
pués de  una  edad  de  setenta  y  tres  años, 
llena  de  virtudes  y  servicios  prestados  á  la 
causa  de  la  fé  y  la  civilización,  y  después 
de  cuarenta  y  tres  años  pasados  ejemplar- 
mente en  el  estado  religioso,  de  los  que  hi- 
zo treinta  y  dos  en  la  Península  de  Yuca- 
.  tan,  en  que  llegó  á  tener  los  mas  elevados 
y  distinguidos  empleos  de  su  orden,  murió 
éM  el  ósculo  del  Señor  el  dia  1 8  de  Marzo 
.de  1624.  Pimentel  le  cita  y  Squier  dice  de 
él;  «Acevedo,  Fr.  Juan  de:  nativo  of  Na- 
varro went  to  America  in  1592;  was  guar- 

-  dian  of  various  convents  and  founder  of  that 
of  Mejorada,  extramuros  de  Móri  da,  Yuca- 
tan,  died  March  18, 1684,  aged  73  years. 
The  letf  various  Manuscripts,  as  affirmend 
by  Cogolludo  in  his  Historia  de  Yucatán, 
by  the  Padre  Lisana  in  his  Devocionario 
and  by  León  Pinelo  in  his  Biblioteca* 


I.  Arte  de  la  lengua  maya  do  los  yu- 
catecos. 
II.  Instrucciones  catequísticas  y  mora- 
les para  indios.» 


X. 


FR.  GARLOS  DE  MENA. 

El  nombre  del  R.  P.  Fr.  Carlos  de  Me- 
na se  cuenta  en  la  historia  entre  los  délos 
grandes  ministros  y  lenguas  de  indios  que 
esta  provincia  de  Yucatán  ha  tenido.  (Hist. 
de  Yucatán,  lib.  X.,  cap.  XX.) 

Fué  yucateco,  nativo  de  la  villa  (hoy 
ciudad)  de  Valladolid  de  Yucatán.  Educó- 
se en  el  país  y  profesó  el  estado  monástico 
enjla orden  franciscana^  Escribió  dos  obras, 
ambas  en  el  idioma  indígena,  á  saber: 
I.  «Colección  de  sermones. 

II.  Materias  varias. 

«Escribió  muchos  sermones  y  otras  ma- 
terias, dice  López  de  Cogolludo  (Op.,  loe. 
cit.)  en  el  idioma  de  estos  indios,  con  elo- 
cuencia estimada  de  todos  los  ministros  que 
han  sucedido,  y  se  aprovechan  de  ellos.» 

Este  escritor,  de  cuyas  obras  como  se  ve 
se  aprovecharon  los  ministros  que  le  suce- 
dieron, y  que  probablemente  permanecie- 
ron manuscritas  y  se  perdieron,  falleció  en 
el  convento  de  Mocochá,  siendo  su  guar- 
dián, el  dia  16  de  Enero  del  año  de  1633. 
Nótase  la  falta  de  este  compatriota  nues- 
tro en  el  «Manual  de  biografía  yucateca» 
de  D.  Francisco  Sosa,  y  Pimentel  no  le  co- 
noce. Pero  el  escrupuloso  Squier  dice  en 
su  Monograph  oflauthors,  Londres,  1861, 
lo  siguiente: 

«Mena,  Fr.  Carlos.  Nativeof  [Yucatán] 
Valladolid,'franciscan,  guardián  of  thé  con- 
vent,  of  Mocochá.  According  to  both  Pine- 
lo and  Cogolludo,  wroke. 

I. .  «Sermones  y  opúsculos  piadosos  en 
lengua  yucateca.» 

Tomo  iv.— 22. 
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FR.  JUAN  CORONEL. 


Nació  en  la  villa  de  Torrija  de  la  Alcar- 
ria, hizo  sus  estudios  en  la  universidad  de 
Alcalá  de  Henares,  y  tomó  el  hábito  de 
San  Francisco  en  el  convento  de  San  Die- 
go, de  su  villa  natal,  á  los  quince  años  de 
edad.  Vínose  á  Yucatán  á  unes  del  siglo 
diez  y  seis,  y  ordenóse  de  presbítero  en  He- 
rida. Cultivó  con  tan  especial  esmero  la 
lengua  maya,  que  llegó  á  poseerla  con  gran 
propiedad  y  perfección,  á  ser  uno  de  los 
mas  distinguidos  oradores,  y  á  desempeñar 
satisfactoriamente  por  muchos  afios  la  cá- 
tedra ó  enseñanza  de  dicha  lengua.  El  me- 
morablo  Fr.  Diego  López  de  Cogolludo, 
historiador  de  Yucatán,  á  quien  tantas  ve- 
ces hemos  citado  en  estas  memorias,  fué 
discípulo  de  lengua  maya  de  este  gran 
maestro.  Fr.  Juan  Coronel  es,  pues,  uno 
de  los  mas  ilustres  personajes  en  el  catálo- 
go ó  nomenclatura  que  estamos  formando, 
porque  las  obras  que  él  escribió  tienen,  so- 
bre su  propio  mérito,  la  recomendación  par- 
ticular del  nombre  de  su  autor.  Aquellas 
obras,  todas  en  lengua  maya,  son  las  si- 
guientes: 

I.  Arte  do  la  lengua  maya. 

II.  Catecismo  do  doctrina  cristiana. 

III.  Pláticas  espirituales. 

IV.  Confesonario  ó  instrucciones  para 
los  nuevos  ministros. 

Todas  estas  obras  fueron  impresas  en  la 
ciudad  do  México,  prestándose  con  esto  á 
la  mayor  utilidad  de  todos.  Algunos  auto- 
res dicen  que  el  Arte  y  el  Catecismo  de  tr. 
Juan  Coronel  fueron  los  primeros  escritos 
de  su  género  que  se  dieron  á  la  estampa; l 
pero  esto  es,  á  lo  menos,  dudoso,  pues  tam- 


1  Pinelo. 


bien  del  P.  Villalpan.do,  que  fué  el  primar 
autor,  como  se  ve  en  el  lugar  correspon- 
diente do  esta  Disertación,  se  dice  que  su 
«Arte*  fué  impreso,  remitiéndonos  á  la  au- 
toridad de  Mr.  Brasseur  de  Bouxbourg,  de 
Pinelo  y  de  otros.  Mas  sea  de  ello  lo  que 
quiera,  es  cierto  que  los  escritores  del  P. 
Coronel  fueron  impresos  en  México. 

Fr.  Juan  Coronel  tuvo  las  heroicas  vir- 
tudes de  un  santo;  fué  presidente  guardián 
del  convento  de  Mama,  del  de  la  Recolec- 
ción de  la  Mejorada,  y  del  convento  mayor 
de  la  orden  (hoy  cindadela  de  San  Benito), 
donde  acabó  sus  días  en  olor  de  santidad* 
«Pasó  á  la  vida  eterna,  dice  su  discípulo  el 
historiador  López  de  Cogolludo,  á  14  de 
Enero  de  1651,  y  fué  sepultado  en  el  con- 
vento de  Mérida,  dejando  opinión  de  va- 
ron  perfecto,  reverenciado  por  tal  de  to- 
dos estados  de  gente.  Vivió  ochenta  y  dos 
años,  los  sesenta  y  siete  on  la  religión, 
sesenta  y  dos  en  esta  provincia,  y  mas  de 
cuarenta  y  ocho  ocupado  continuamente  en 
la  enseñanza  de  la  cristiandad  de  estos  in- 
dios.» 

De  paso  y  por  complemento  biográfico» 
haremos  constar  aquí  un  hecho  histórico* 
£1  clero  regular  franciscano,  que  en  Yaca- 
tan  Reclinó  de  su  antigua  observancia  en 
el  siglo  próximo  pasado  y  principios  del  ac- 
tual, á  causa  de  muchos  de  sus  miembros 
que,  con  la  escandalosa  relajación  do  sus 
costumbres,  deshonraron  su  orden,  y  que 
procurando  influir  siempre  para  eludir  la 
represión  y  Castigo  de  sus  faltas,  acarrea- 
ron sobre  todos  sus  hermanos  la  nota  ge* 
neral  de  corrupción,  que  en  variedad  de  to- 
nos han  pregonado  los  ultra-reformistas 
políticos  de  nuestros  días,  aun  después  de 
que  con  la  secularización  de  todos  los  con- 
ventos han  hecho  desaparecer  del  país  por 
completo  aquella  orden  célebre;  tuvo  en  el 
R.  P.  Fr,  Juan  Coronel  un  centinela  aten* 
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to,  que  ya  desdo  su  época,  á  mitad  del  si- 
glo diez  y  siete,  su  ojo  observador  conoció 
qne  comenzaba  4  debilitarse  en  algunos  in- 
dividuos de  la  orden  aquel  apostólico  fer- 
vor, que  en  todo  un  siglo,  desde  la-  funda* 
eion  de  la  provincia  de  San  José  de  Yaca* 
tan,  le  habia  merecido  el  renombre  de  san* 
ta,  y  deseando  conjurar  el  mal,  opuso  la 
santa  austeridad  de  su  vida  al  peligro  que 
preveía  para  los  siglos  inmediatas,  lo  que 
Fr.  Diego  López  de  Cogolludo  hace  cons- 
tar con  estas  notablos  palabras,  que  hacen 
la  historia  y  el  elogio  mas  cumplido  de  Fr. 
Juan  Coronel!  «Fué  religioso  muy  obser- 
vante y  ejemplar,  recogido,  que  no  salia  de 
los  conventos  de  doctrina,  si  no  era  para 
administrar  los  santos  sacramentos  á  los  in- 
dios, y  cuando  vivía  en  Mérida,  rara  vez 
para  alguna  necesidad  religiosa.  Era  tan 
casto,  que  nunca  ni  por  palabra  se  enten- 
dió de  él  cosa  contraria  á  la  purera  de  es- 
ta virtud ;  anduvo  descalzo  hasta  que 

la  vejez  y  achaques  de  ella  le  hicieron  cal. 
sarse......;  amó  mucho  1» santa  pobreza...., 

socorriendo  muy  cumplidamente  las  nece- 
sidades de  sus  subditos,  aunque  para  sí  se 
estrechaba  como  muy  pobre.  Ea  todos  los 
conventos  donde  fué  guardián  cuidó  mucho 
del  ornato  del  culto  divino,  y  para  este  de- 
jaba grandes  aumentos  en  la  sacristía.  Fué 
muellísimas  veces  guardián,  una  definidor 
dé  la  provincia,  «y  no  llegó  á  ser  provincial 
«per  parecer  demasiadamente  rígido,  aun- 
«que  de  verdad  era  muy  celoso  de  la  obser- 
vancia regular,  y  deseaba  se  conservase 
«con  la  entereza  que  en  aquellos  tiempos 
«antiguos  cuando  él  vino  florecía,  cosa  que 
«le  mereció  á  esta  provincia  renombre  de 
«santa.»  (Cogolludo,  historia  de  Yucatán, 
lib.  XII,  cap.  XVIII). 

Squier  dice  de  este  celebro  escritor: 
«Coronel  Fr.  Juan:  franciscan,  gi-adua- 
ted  the  University  of  Alcalá  inSpain  went 


to  Yucatán  in  the  year  1590.  I  «Arte  pa- 
ra aprender  la  lengua  maya.» 

«Acoording  to  Cogolludo  printed  in  Mé- 
xico. II  Discursos  predicables  con  otras 
diversas  materias  espirituales,  con  la  doc- 
trina cristiana  y  los  artículos  de  la  fé,  re- 
copilados y  enmendados  por  el  P.  Fr.  Juan 
Coronel,  del  orden  seráfico,  guardián  del 
convento  de  Tekax  y  lector  de  la  lengua» 
&c,  12°,  pp.  46.  México,  1620.- 

Pimentel  le  cita. 

•  * 

XII. 

FR.  BERNARDINO  DE  VALLADOLID. 

Tarea  muy  grata  es  para  nosotros  el  des- 
arrollo del  presente  cuadro  de  escritores  de 
la  lengua  yucateca  ó  maya,  porque  en  él 
los  personajes  mas  apreciables  de  nuestra 
historia  literaria  se  suceden  los  unos  á  los 
otros. 

£1  célebre  Fr.  Bernardino  de  Valladolid, 
que  fué  español  de  nación,  hijo  de  la  ciu- 
dad de  Toledo,  nos  presenta  uno  de  esos 
nombres  extraordinariamente  esclarecidos 
en  la  materia  de  que  nos  ocupamos.  Vino 
á  Yucatán  siendo  aun  mas  joven,  por  el 
afio  de  1684,  y  su  afición  al  estudio  de  la 
lengua  maya  era  «orno  un  delirio,  una  ver- 
dadera pasión.  Allá  por  los  afioe  de  1641 
ó  1642,  se  celebraron  tulas  funciones  lite- 
rarias ó  actos  en  el  convento  mayor  de  San 
Francisco  de  esta  ciudad  de  Mérida,  pueb 
siguiendo  el  uso  laudable  de  las  universida- 
des y  colegios  de  Europa,  ya  de  algunos 
años  atrás  acostumbraba  celebrarse  aque- 
llas funciones  en  Yucatán  en  las  cátedras 
de  los  PP.  franciscanos. '  Por  aquella  oca- 
sión, pues,  Fr.  Bernardino,  ya  tan  distin- 
guido y  profundo  escolar,  como  perfecto 
gramático  y  orador  del  idioma  indígena  de 
su  nueva  patria,  con  anuencia  del  superior 
de  la  orden,  el  R.  P.  Fr.  Antonio  Eamireí; 
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y  del  profesor  de  lengua,  yucateca,  el  P. 
Fr.  Diego  Peres,  de  Mórida,  concibió  y 
ejecutó  el  pensamiento  fel»  de  sostener  un 
acto  literario  en  lengua  maya,  realzando 
así  el  grande  mérito  que  en  ella  oon  su  con- 
tinuo estudio  habia  encontrado.  Ademas, 
al  par  de  las  tesis  literario-teológicas  que 
sostuvo  el  célebre  actuante,  puso  una  muy 
notable  para  la  filología,  reducida  á  propo- 
ner: que  el  lenguaje  ó  texto  bíblico  podia 
vertirse  en  toda  su  exactitud  característica 
al  idioma  maya,  de  modo  que  los  lugares 
difíciles  de  las  Sagradas  Escrituras  podían 
declararse  á  la  letra  en  esta  lengua. 

Al  principiar  una  función  tan  extraordi- 
naria y  notable,  como  esta,  y  á  que  on  pos 
do  los  hombres  de  letras  fué  atraída  una 
gran  multitud,  así  por  la  singularidad  del 
caso,  oomo  por  la  facilidad  de  su  inteligen- 
cia, pues  el  idioma  maya  es  vulgar  entre  to- 
das las  clases  sociales  del  país,  Fr.  Bernar- 
dino  se  presenta  oon  la  entereza  y  la  mo- 
destia de  un  verdadero  sabio,  y  pronuncia 
un  discurso  brillante  y  sólido  (¡lástima  que 
no  se  hubiese  conservado!)  original,  lleno 
da  propiedad  y  belleza,  en  idioma  yuca- 
teco. 

Las  réplicas,  las  soluciones,  la  conferen- 
cia toda,  fué  en  el  mismo  idioma,  quedan- 
do todos  los  concurrentes  llenos  de  compla- 
cencia y  admiración. 

Un  suceso  cual  este,  debia  ser  ciertamen- 
te de  grande  trascendencia,  así  para  la  ci- 
vilización de  los  indígenas,  que  eran  los 
mas  directamente  lisonjeados,  como  para  la 
filología  en  general.  La  crónica  francisca- 
na consignó  este  suceso  en  sus  páginas,  y 
hé  aquí  su  sencilla  narración: 

«Previno  *l  R»  P.  Fr.  Antonio  Ramírez 
los  actos  literarios  que  acostumbra  nuestra 
religión.  Hubo  entre  ellos  uno  muy  singu- 
lar por  el '  modo.  Escribiéronse  unas  con- 


mentos  en  columnas  latinas,  y  por  corres- 
pondencia lo  mismo  en  otras  en  el  idioma 
de  loe  indios,  en  el  cual  se  habían  de  con- 
ferir todas  aquellas  materias.  Fué  el  ac- 
tuante de  estas  conclusiones  el  padre  pre- 
dicador FrJBernardino  de  Valladolid  *....., 
y  el  presidente  el  H.  P.  Fr.  Diego  Peres 
de  Mérida,  ambos  hijos  de  la  santa  provin- 
cia de  Castilla.  Repartiéronse  los  papelee 
entre  los  grandes  ministros  de  lenguas,  así 
clérigos  seculares,  como  religiosos,  y  á  vos 
de  que  se  conferian  en  la  de  los  indios,  cea- 
currieron  muchísimo»  españoles  llevados  de 
la  curiosidad,  porque  todos  loa  nacidos  en 
esta  tierra  la  entienden,  y  muchos  de  los  de 
España.  Oró  en  aquel  idioma  el  actuante 
al  principio  de  ellas  con  grande  elocuencia; 
pero  aun  mas  admiró  la  perfecta  pronun- 
ciación en  que  solemos  faltar  (los  eapefio- 
les).  Demás  de  las  materias,  asentó  por  ti- 
tular que  toda  la  Sagrada  JSeerüura  se  po- 
día declarar  d  la  letra  en  la  lengua  de  es- 
to* naturales, l  con  que  abrió  campo  á  to- 
dos los  doctrineros,  y  otras  lenguas  que  no 
lo  eraa,  para  que  se  declarasen  muchos  lo* 
gares  de  dificultosa  inteligencia;  con  que 
no  solo  fueron  de  gusto,  pero  de  grande  uti- 
lidad á  los  ministros*»  (Cogolludo,  historia 
do  Yucatán,  lib.  XI,  cap.  XIX). 

A  la  vez  que  todo  entregado  á  la  perfec- 
ción de  las  virtudes  monásticas,  su  ocupa- 
ción mas  predilecta  la  encontraba  el  céle- 
bre Fr.  Bernardino  en  los  ejercicios  de  la 
cátedra,  del  pulpito  y  déla  pluma,  y  sien* 
pie  con  especialidad  en  la  lengua  maya  ó 
acerca  de  ella.  Tan  instruido  como  estalla 
en  esta,  y  tan  docto  como  era  en  otras  ma- 
terias, no  podia  menos  da  dejar  alguna  obra 
que  diese  testimonio  en  la  bibliografía  del 
nombre  ilustre  de  su  autor.  En  efecto,  es- 


1  Eqta  proposición,  sostenida  por  una  persona  tan 
competente  como  el  V.  Bernardino,  prueba  la  gran 

clusiones  de  las  materias  de  todos  los  sacra- 1  riqueía  del  idioma  yuoateoo. 
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cribié  un  copiosísimo  «Diccionario  de  la 
lengua  maya,»  é  hizo  en  esta  lengua  la  tra- 
dnccion  de  Dioscérides,  que  mas  que  una 
traducción,  era  una  obra  nueva  y  singular, 
pues  profundo  observador,  su  atención  la 
dirigió  también  á  un  ramo  importante  del 
saber  y  provecho  humano:  la  historia  natu- 
ral. Había  experimentado  que  se  encon- 
traba en  Yucatán  una  prodigiosa  multitud 
de  loa  simples  mas  preciosos  que  han  sido 
objeto  de  especulación  para  la  ciencia,  y 
abordó  la  grande  empresa  de  escribir  su 
obra*  Sobre  el  ejemplo  del  mismo  Discéri- 
des,  «iba  haciendo,  dice  López  de  Cogollu- 
do  (op.  cit.),  un  tomo  como  é\  está,  pintan* 
dolos:  ponía  su  nombre  latino,  castellano, 
y  el  que  correspondía  en  esta  lengua  de  los 
indios,  y  luego  en  ella  lo  que  de  ellos  dice 
Dioscérides,  que  era  trabajo  de  mucha  cu* 
riosidad  y  que  denota  la  mucha  lengua  que 
sabia.» 

Hombro  extraordinario  como  este,  tan 
digno,  del  reconocimiento  de  los  yucatecos, 
como  acreedor  á  la  memoria  inmortal  de 
loe  sabios,  murió  en  la  flor  de  su  edad,  sien- 
do apenas'  de  treinta  y  cinco  años,  en  He- 
rida de  Yucatán,  el  dia  10  de  Octubre  de 
1652*  No  consta  que  su  obra  í»ya  sido  im- 
presa; Sqmer  no  habla  de  este  autor.  Pi- 
mental le  cita* 

XIII. 

FR.  GABRIEL  DE  SAN  BUENAVENTURA. 

Fué  de  nación  francés,  y  profesó  en  la 
orden  de  San  Francisco.  Venido  á  Yuca- 
tan  desde  España  en  el  número  de  los  mi- 
sioneros evangélicos,  fué  predicador  y  de- 
finidor habitual  de  la  provincia  de  San  Jo- 
sé de  esta  tierra.  Fué  presidente  y  guar- 
dián del  convento  principal  de  su  orden,  en 
la  ciudad  de  Herida  (Yucatán).  Estudió 
con  grando  aprovechamiento  la  lengua  in- 


dígena, al  grado  de  llegar  á  ser  maestro  de 
ella,  y  escribir  dos  obras  de  alta  importan- 
cia, que  fueron  estas: 

I.  «Arte  de  lengua  maya.» 

II.  «Diccionario  hispano-maya  y  maya- 
hispano,  médico  y  botánico  regional.» 

Este  preciosísimo  Diccionario,  cuyo  ma- 
nuscrito constaba  de  quinientos  pliegos,  en  t 
tres  volúmenes,  dicen  los  autores  del  Re- 
gistro yueateco,  tomo  I,  pág.  358,  que  se 
conservaba  en  la  biblioteca  de  los  padres 
franciscanos  de  Mérida,  de  modo  que  en 
nuestro  siglo,  el  año  de  1821,  al  caer  el  fue- 
go reformador  de  la  revolución  sobre  aquel 
monasterio,  desapareció  juntamente  con 
otros  preciosos  escritos  de  su  género,  y  do- 
cumentos los  mas  importantes  de  la  histo- 
ria yucateca. 

Por  lo  que  toca  al  «Arte  de  lengua  ma- 
ya» de  este  autor,  se  imprimid  en  la  ciudad 
de  México,  en  la  imprenta  de  la  viuda  de 
Bernardo  Calderón,  el  año  de  1684.  Con- 
servamos en  nuestro  estudio  un  rarísimo 
ejemplar,  de  que  han  tomado  oopias  el  aba- 
te Brasseur  y  el  Dr.  Berendt;  Está  en  4?, 
con  nueve  páginas  preliminares,  numerado 
por  páginas  de  una  á  cuatro,  y  luego  por 
fojas  de  cinco  á  cuarenta  y  uno.  D.  Joa- 
quín García  Icazbaleeta,  según  sus  apun- 
tes, posee  otro  ejemplar  en  México. 

Ne  hemos  hallado  documento  alguno  res- 
pecto á  la  fecha  y  lugar  de  la  muerte  de  Fr. 
Gabriel  de  San  Buenaventura. 

Squier  habla  de  este  autor  en  estos  tér- 
minos: 

«Buenaventura  (Fr.  Gabriel  de  San):  a 
nativo  of  France,  franciscan  of  Yucatán, 
where  he  was  misionary  in  1695*  He  died 
in  Havana  being  Comisario  Visitador  of 
the  franciscan  convent  of  that  city. 

I.  «Arte  do  la^engua  maya,  &c.  Finis- 
hed.  México  1675. 

II.  «Diccionario  maya-hispano  é  hispa- 
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no-maya  in  thrce  yolames,  containíng  1000 
pagcs,  in  the  library  of  the  franciscana  of 
Yucatán.  De  Sonsa  mcntions  that  it  is  very 
full  on  the  medical  and  botanical  producto 
of  the  country.» 

XIV- 

FR.  ANDRÉS  DE  AVENDASO. 

El  P.  Avendaño,  nativo  de  Castilla  y 
quo  tomó  el  hábito  franciscano  en  Burgos, 
Tino  de  misionero  á  Yucatán,  y  su  nombre 
pertenece  á  los  escritores  de  la  lengua  yu- 
cateca,  á  la  que  consagró  todas  sus  labo- 
res. Sus  obras  son  las  siguientes: 

I.  «Diccionario  de  la  lengua  maya.» 

II.  «Diccionario  abreviado  do  los  adver- 
bios de  tiempo  y  lugar.» 

III.  «Diccionario  do  nombres  de  perso- 
nas, ídolos  danzas,  y  otras  antigüedades  de 
Yucatán.» 

IV.  «Arte  de  la  lengua  maya.» 

V.  «Diccionario  botánico  y  módico  de 
Yucatán.» 

VI.  «Explicación  de  algunos  vaticinios 
de  los  antiguos  indios  de  Yucatán*» 

Puede  verse  á  los  Sres.  Sierra  y  Pimen- 
tel;  al  primero  en  el  «Registro  Yucateco,» 
tomo  I.  pág.  858,  y  al  segundo  en  su  «Cua- 
dro descriptivo  de  las  lenguas  indígenas  de 
Móxico,»  que  le  citan. 

Squier  en  su  Homógrafo  de  autores  di- 
ce lo  siguiente: 

«Avendaño  (Fr.  Andrés).  Nativo  of  oíd 
Cafltile,  franciscan  of  Burgos,  went  to  Yu- 
catán in  1705  with  the  title  of  Difinidor 
wrote  accerding  to  Eguiara:  1. — Dicciona- 
rio do  la  lengua  de  Yucatán*  2. — Diccio- 
nario abreviado  de  los  adverbios  de  tiem- 
po  y  lugar  de  la  lengua  ¿fc  Yucatán.  3. — 
Diccionario  de  nombres  do  personas,  ído- 
los, danzas  y  otras  antigüedades  do  los  in- 


dios de  Yucatán.  4.— -Arte  para  aprende! 
la  lengua  de  Yucatán.  5. — Diccionario  bo- 
tánico y  módico  de  Yucatán.» 

XV. 

FR.  PEDRO  BELTRAN. 

El  P.  Fr.  Pedro  Beltran  de  Santa  Rosa 
fuó  nativo  de  Yucatán.  Educóse  también 
en  el  país,  y  tomó  el  hábito  en  el  convento 
de  San  Francisco  de  Mérida.  Su  no  vul- 
gar talento  y  exquisita  erudición,  junto  con 
la  exaotitud  de  su  vida  ejemplar,  le  gran- 
gearon  en  la  religión  y  entre  todos  sus  coa- 
ciudadanos  el  apreoio  general.  Tuvo  los 
honoríficos  empleos  de  custodio  de  la  pro- 
vincia, revisor  del  santo  oficio,  catedrático 
de  filosofía,  de  teología  y  de  lengua  maya» 
En  el  curso  que  de  esta  lengua  dio  el  aBo 
do  1742  en  el  convento  mayor,  formó  y  dio* 
tó  su  obra  intitulada:  «Arte  del  idioma  ma- 
ya, reduoido  á  sucintas  reglas,  y  Semilexi* 
con  yucateco,»  que  se  imprimió  en  la  ciu- 
dad de  Móxico  el  año  de  1746,  en  cuarto, 
con  preliminares  odio  fojas,  páginas  de 
texto,  de  1  á  168.  Recientemente  se  ha  he- 
cho en  Yucatán  una  segunda  edición  de 
esta  obra  el  año  de  1859.  El  editor,  que 
lo  es  el  Sr.  D.  Josó  Dolores  Espinosa,  di- 
ce: «Esta  obra  es  la  mejor  que  se  conoce 
en  su  clase,  porque  el  autor,  ademas  de 
haber  tenido  los  conocimientos  necesarios 
para  arreglarla,  fuó  hijo  de  Yucatán,  se 
crió  entre  los  indios,  y  después  de  haberse 
ordenado  vivió  muchos  años  en  las  monta- 
ñas, administrándoles  los  Santos  Sacra- 
mentos ó  instruyóadolee  en  la  religión  ca- 
tólica, lo  que  le  hiao  adquirir  mas  inteli- 
gencia y  facilidad  en  los  idiomas.» 

«En  esta  impresión,  añade,  se  han  aten- 
dido las  correcciones  hechas  por  el  mismo, 
autor  al  márgon  del  ejemplar  que  por  ca- 
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sunlidad  llegó  &  mis  manos  de  tos  muy  po- 
cos que  existan*» 

Fr.  Pedro  Beltran  escribió  también  otra 
obra  intitulada:  «Declaración  de  la  doctri- 
na cristiana  en  el  idioma  yucateco,»  que 
como  bu  «Arte  y  Semttexioon  yucateco,» 
fué  impresa  en  México.  Después  se  han 
hecho  en  Yucatán  repetidas  ediciones  de 
esta  «Declaración,»  por  ser  el  texto  vulgar 
de  doctrina  con  que  los  párrocos  instruyen 
á  los  indios  hasta  el  presente;  siendo  por 
esto  el  P.  Beltran  como  el  Ripalda  de  los 
indios,  y  con  tanta  mas  rason,  cuanto  que 
aquel  viene  á  ser  como  una  traducción  de 
este.  La  primera  edición  que  de  este  cate* 
cismo  se  hiso  en  Yucatán  después  de  la  de 
México,  fué  la  que  salió  en  Mórida  de  la 
imprenta  del  gobierno  el  año  de  1816,  por 
D.  Isaac  Rodríguez:  la  última  que  se  ha 
hecho  fuó  en  la  imprenta  de  D.  José  Dolo* 
res  Espinosa  el  año  de  1860. 

El  mismo  P.  Beltran  escribió  unos  de- 
vociocarioa  y  estudios  en  lengua  maya,  cu- 
yo título  ó  frontis  no  aparece  en  el  ejem- 
plar impreso  que  tenemos  en  nuestro  estu- 
dio, pero  en  una  de  las  aprobaeiónes  pre- 
liminares ee  lee  lo  siguiente: 

«He  leido  la  Novena  del  Santo  Ghristo, 
bus  siete  Caídas,  Explanación  de  la  Eucha- 
ristia,  Loa  y  demás  metros  y  las  otras  ora- 
ciones, hasta  la  última  inelua&oe,  que  es  la 
del  Archangel  San  Miguel,  compuesta  en 
el  idioma  maya  por  el  R.  P.  Fr.  Pedro 
Beltran  de  Santa  Rosa;  y  asimismo  las  Ad- 
vertencias castellanas  bien  fundadas  que 
expresa,  para  que  se  muden  algunas  pala- 
bras de  dicha  idioma,  que  ay  desde  el  Pa- 
dre Nuestro  hasta  el  Confíteor  Deo,  y  otras 
oraciones  que  se  siguen,  &e.» 

Según  aparece  por  una  nota  final,  fué 
impreso  ei  libro  en  Méxieo,  en  la  imprenta 
de  D.  Francisco  Javier  Sanchos,  en  la  ca- 
lle da  San  Francisco,  pasada  la  casa  Pro- 


fesa, año  de  1740.  No  está  numerada  su 
paginación.  Tiene  9  fojas  preliminares  y 
18  de  texto. 

Squier  cita  á  nuestro  autor  contestas  pa- 
labras: 

aBeltran  de  Santa  Rosa  María  (Fr.  Pe- 
dro). Franciscan,  nativo  ofMerida,  Yuca- 
tan,  and  custodian  6f  the  province,  etc., 
wrote  á  grammar  of  the  maya  lauguage, 
which  wag  publishsed  in  México  in  1740 
a  copy  of  wich,  wit  MS.  posession  of  the 
autbor  of  this  monograph.  1.  Arte  del 
idioma  maya,  reducido  á  sucintas  reglas  y 
Semilexicon  yucateco,  &c,  410  pp.  194 
(?)  México.  Hogal,  1746.» 

XVI. 

D.  FRANCISCO  E.  DOMÍNGUEZ. 

El  Dr.  D.  Francisco  Eugenio  Domín- 
guez y  Argaiz,  nativo  de  Yucatán,  floreció 
á  mediados  del  siglo  XVIIL  Fué  hombre 
de  muchas  letras;  se  educó  y  graduó  en  la 
universidad  de  los  PP.  Jesuítas  en  su  co- 
legio de,  San  Javier.  Siendo  cura  párroco 
de  la  iglesia  del  Santo  Nombre  de  Jesús, 
intramuros  de  la  ciudad  de  Mérida,  hoy 
extinguida,  una  de  sus  mejores  y  mas  es- 
timadas cualidades  era  la  facilidad  y  per- 
fección con  que  hablaba  el  idioma  yucate- 
co de  que  era  examinador  sinodal  en  el  obis- 
pado. El  inolvidable  y  siempre  bendecido 
pontífice  de  la  iglesia  yucateca  en  aquellos 
dias,  el  benemérito  fundador  del  Semina- 
rio Tridentino  de  San  Ildefonso,  el  Illmo. 
y  reverendísimo  Sr.  Dr.  y  maestro  Fr.  Ig- 
nacio de  Padilla  y  Estrada,  del  orden  de 
San  Agustín;  conociendo  la  capacidad  y 
aptitud  del  Dr.  Domínguez,  y  la  necesidad 
do  propagar  mejor  entre  los  indios  de  la 
diócesis  ideas  exactas  y  claras,  con  un  mó- 
todo  igual  y  uniforme  en  las  varias  pobla- 
ciones acerca 'de  la  fé  católica,  mandóle  que 
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compusiera  un  pequeño  Manual  en  el  idio- 
ma indígena,  acerca  de  los  principales  dog- 
mas, en  cuya  virtud  el  Sr.  Domínguez  es- 
cribió su  obra  intitulada:  «Pláticas  de  los 
principales  misterios  de  nuestra  santa  fiS, 
con  una  breve  exhortación  del  modo  con 
que  deben  excitarse  al  dolor  de  las  culpas, 
hechas  en  el  idioma  yucateco.*  Esta  impor- 
tante obrita  so  imprimió  en  la  ciudad  de 
México,  en  la  imprenta  del  real  colegio  de 
San  Ildefonso  el  año  de  1758.  Conserva- 
mos en  nuestro  estudio  un  ejemplar  de  es* 
ta  edición,  la  única  que  se  ha  hecho,'y  que 
merecía  indudablemente  se  repitiera,  por 
ser  una  obra  la  mas  adecuada  á  su  objeto, 
porque  la  elegante  sencillez,  notable  pro- 
piedad y  bello  estilo  del  autor,  la  hacen  de 
las  mejores  y  mas  dignas  de  estimación,  de- 
biendo ademas  por  esto  adoptarse  en  la  cá- 
tedra de  lengua  maya,  abierta  en  la  acade- 
mia de  ciencias  eclesiásticas,  para  servir  de 
modelo  á  la  juventud  que  la  estudia.  Tie- 
ne seis  fojas  de  preliminares,  y  de  texto  pá- 
ginas de  1  á  25,  en  4* 

Pimentel  no  conoce  á  este  autor  yucate- 
co,  cuya  falta  se  nota  también  en  el  Ma- 
nual de  biografía  yucateca  de  D.  F.  Sosa. 

XVII. 

DR.  FR.  JOAQUÍN  RÜZ. 

En  el  catálogo  que  recorremos,  ninguno 
de  los  escritores  de  la  lengua  maya  se  pre- 
senta con  tan  considerable  número  de  vo- 
lúmenes, •debidos  ú  su  incansable  y  sabia 
pluma,  como  el  R.  P-  Fr.  Joaquin  Buz, 
que  hizo  verdaderamente  sudar  la  prensa 
con  la  edición  de  sus  obras  en  el  primer  ter- 
cio del  siglo  actual,  y  precisamente  cuan- 
do era  para  el  país  una  cosa  rara  la  publi- 
cación de  un  libro.  La  fama  literaria,  pues, 
del  E.  P.  Ruz,  junto  con  la  de  sus  grandes 
virtudes  religiosas  y  eminentes  servicios  sa- 


cerdotales, le  hicieron  brillar  y  ser  astima- 
do  de  todos  sus  conciudadanos,  que  veían 
en  4Ay  no  solo  un  digno  sacerdote  y  monje 
ejemplar,  sino  también  una  figura  históri- 
ca, una  positiva  gloria  nacional.  A  esto  alu- 
dió la  prensa  periódica,  cuando  á  la  muer* 
te  de  tan  distinguido  yucateco,  dijo:  «Cuan- 
do la  historia  coloque  en  su  debido»  lugar  si 
venarable  Ruz,  lo  pondrá  entre  las  gran- 
des notabilidades,  honrando  con  su  ato* 
pura  y  con  su  aventajado  entendimiento,  á 
Yucatán,  su  patria.»  l 

En  efecto,  los  sabios  filólogos  de  Europa 
y  do  América,  hablan  hoy  con  respeto  y 
con  satisfacción  de  un  escritor  como  estt, 
que  tanto  enriqueoió  con  sus  obras  la  bi- 
bliografía maya  que,  como  ya  dijimos,  ha- 
ce uno  de  los  mas  importantes  ramos  de  la 
lingüística  americana,  objeto  predilecto  de 
las  investigaciones  científicas. 

Fué  tal  y  tan  grande  la  estimación  que 
por  sus  virtudes  y  sus  talentos  se  granjeó 
este  ilustre  franciboano,  que  á  pesar  de  ser- 
le á  nuestro  ingrato  siglo  nada  simpático 
un  fraile,  se  conmovió  de  dolor  á  la  muerte 
de  Fr.  Joaquín  Rus,  y  vino  á  llorar  sobre 
su  tumba,  que  también  regó  de  flores.  El 
gobierno  del  Estado  lamentó  oficialmente 
la  pérdida  del  escritor  infatigable,  y  dispu- 
so que  saliera  de  luto  el  periódico  oficiaJ, 
correspondiente  al  dia  17  de  Octubre  de 
1855,  en  que  fueron  celebradas  sus  honras 
fúnebres.  El  periódico  enlutado  de  esa  mis- 
ma fecha  anunció  que,  para  honrarse,  pu- 
blicaba como  un  tributo  de  respeto  é  las  ce- 
nizas venerandas  del  finado  sacerdote,  un 
bosquejo  biográfico,  del  cual  hemos  toma- 
do las  palabras  que  citamos  poco  ha.  Mas 
creyendo  de  nuestro  deber  insertarlo  ínte- 
gro, no  lo  defraudaremos  á  la  justa  curio* 
sidad  del  lector;  dice,  pues,  así: 

1  «Las  Garantías  sociales,»  núm.  8,  correspon- 
diente almiárales  17  de  Octubre  de  1856. 
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.  «El  Y.  Db.  Fb.  Joaquín  Buz.-—!*  bio- 
gsefía  de  uu  héroe  es  una  página  gloriosa 
en  la  historia  de  un  fmeblo;  pero  lo  es  aun 
mas  la  de  un  miembro  suyo,  que  descuella 
por  sus  aventajadas  facultades  intelectua- 
les, y  al  mismo  tiqmfyo  por  su  alma  noble 
y  pura,  porque  es  de  maa  valía  el  objeto  á 
que  se  consagra  esta,  pues  un  mortal  sabio 
y  modelo  de  todas  las  virtudes,  como  el  que 
es  materia  de  este  ligero  bosquejo,  no  es  un 
hombre,  es  mas  que  un  ente  humano,  es  un 
destello  de  la  divinidad,  á  quien  la  muerte 
misma  ni  marchita  ni  consume,  pues  sobre- 
vive siempre  en  la  memoria  de  los  hombres, 
Btméndoles  de  esplendente  faro  con  el  re- 
cuerdo de  bus  obras. 

.  «El  venerable  Fr.  Joaquín  Bu,  cuyo 
nombre  llevó  desde  su  profesión  monástica» 
nació  el  16  de  Junio  de  1786,  y  fuá  bauti- 
zado en  la  parroquia  de  Telchac  el  29  del 
mismo,  poniéndosele  el  nombre  de  Aurelia- 
do  Román.  Fué  hijo  legítimo  de  D.  Fran- 
cisco Carrillo  de  Bus,  y  de  D?  Jacinta  Bi- 
vas,  naturales  y  vecinos  de  Herida. 

«El  20  de  Abril  de  1801,  siendo  de  14 
aftoe  y  dies  meses,  tomó  el  hábito  de  San 
Francisco,  y  profesé  el  21  de  Junio  de  1802, 
habiendo  permanecido  eñ  el  noviciado  dos 
meses  mas  de  lo*rdsnario,  para  esperar  la 
edad  de  16  años  que  se  necesitaban  para  la 
profesión.  El  aflo  de  1805  concluye  los  es- 
tudios de  filosofía,  que  siguié  en  el  conven- 
to capitular,  y  dando  ya  tan  claras  mues- 
tras de  su  gran  ingenio  y  de  su  profunda 
instrucción,  se  le  dié  el  título  de  predica* 
dor.  Desde  el  año  de  1809  á  Diciembre  de 
1810,  reoibié  las  sagradas  órdenes  desde. el 
%  mbdiaaonado  hasta  el  presbiterado.  En  5 
de  Julio  de  1813,  siendo  ministro  provin- 
cial de  la  érden  Fr.  Vicente  Arnaldo,  le 
concedieron  simultáneamente  la  provincia 
y  el  obispado  licencias  generales  para  con- 
desar. En  el  mee  de  Agosto  del  mismo  alio 


le  otorgó  la  provincia  el  título  de  vicario  de 
la  parroquia  de  Cenotillo,  y  en  16  de  Abril 
de  1819,  el  de  cura  doctrinero,  con  cola- 
ción canónica  de  dicha  vicaría. 

«Tan  rápidos  ascensos  en  su  carrera  sa- 
cerdotal, manifiestan  bien  que  sobresalió 
siempre  en  su  comunidad,  ganando  cada  dia 
mas  y  mas  en  ella,  y  en  el  público  el  títu- 
lo de  filantrópico,  de  sabio  y  de  dignísimo 
sacerdote.  Desde  el  alio  de  1621  hasta  el 
dia  de  su  fallecimiento,  desempeñó  el  san- 
to ejercicio  de  confesor  general  de  este  ciu- 
dad, eon  gran  fruto  para  la  Iglesia  y  para 
la  sociedad,  habiendo  sido  el  verdadero  pa- 
dre de  muchas  familias,  que  dirigía  por  el 
sendero  recto  de  la  virtud  y  de  la  felicidad. 

«Jamas  quiso  admitir  que  la  comunidad 
lo  eligiese  su  prelado,  como  lo  pretendió 
hacer  en  distintas  épocas,  porque  la  modes- 
tia y  los  demás  principios  de  todas  las  vir- 
tudes que  sabia  inculcar  con  tanta  maes- 
tría, con  su  .conciencia  y  con  aquel  estilo 
tan  paternal  y  tan  propios  para  difundirlos 
y  arraigarlos,  los  trasmitía  al  mismo  tiem- 
po con  su  ejemplo,  pues  no  olvidando  ja- 
mas que  era  ministro  del  Fundador  Divi- 
no de  la  religión  cristiana,  que  mas  enseñó 
á  sus  discípulos  con  sus  obras  que  con  ra 
ezoelsa  doctrina,  era  hombre  irreprensible 
en  sus  costumbres,  y  vivia  dedicado  á  prac- 
ticar el  bien  de  cuantos  modos  le  era  pon- 
ble.  Gomo  el  ángel  de  la  humanidad,  aquí 
auxiliaba  en  sus  últimos  momentos  á  un 
moribundo,  allá  oonciliaba  la  paz  domésti- 
ca con  sus  oportunos  consejos,  acullá  ahu- 
yentaba la  desesperación  sooorriendo  á  un 
infelis  menesteroso,  y  en  todas  partes  era 
el  astro  vivificador,  con  virtiendo  en  dia  ale- 
gre y  sereno  la  noche  mas  lóbrega  y  des- 
apacible. ¡Cuántos  le  deben  el  haber  retro- 
cedido del  dintel  dala  corrupción  al  centro 
de  la  virtud!  ¡Cuántos  su  tranquilidad  y 
bienestar!  Aun  en  los  dias  funeetoa  del  có- 
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lera  morbo,  aun  en  aquellos  en  que  se  le 
quebrantaba  la  salud,  acudía  impávido  ó 
infatigable  al  confesonario,  y  á  difundir 
después  su  beneficencia  donde  era  necesa- 
rio. 

«Varón  ilustre,  laborioso  é  incansable  en 
propagar  la  fó  divina  y  difundir  la  virtud, 
el  B.  P.  Dr.  Fr.  Joaquín  Buz  formó  una 
cartilla  de  la  lengua  maya,  que  mandó  im- 
primir á  su  costa:  hizo  la  traducción  á  este 
idioma  del  Catecismo  Histórico  del  abate 
Fleury,  el  del  presbítero  D.  Gerónimo  de 
Bipalda,  y  todas  las  exhortaciones  del  Ma- 
nual romano.  Formó  también  en  lengua 
maya  una  colección  de  sermones  para  la 
cuaresma,  y  para  todos  los  domingos  del 
año.  También  tradtyo  del  castellano,  {á 
aquella  lengua),  la  gramática  de  Herranz 
y  Quiros  y  otras  varias  obras. 

«Los  principios  sociales  del  R.  P.  Fr. 
Joaquin  Buz  estaban  en  armonía  con  los 
elevados  rasgos  de  su  noble  corazón  é  ilus- 
trado entendimiento,  pues  era  adicto  á  las 
ideas  del  progreso,  y  partidario,  por  tanto, 
de  las  instituciones  libres  de  los  pueblos. 
«La  muerte  inexorable,  al  arrebatárnos- 
lo el  dia  15  de  Setiembre  de  este  año,  des- 
pués de  una  larga  y  muy  penosa  enferme- 
dad, ha  quitado  á  la  Iglesia  uno  de  sus  mas 
preciosos  y  dignos  ornamentos,  á  la  socie- 


El  vaticinio  se  ha  cumplido,  pues  apenas 
ha  fallecido  el  ilustre  y  benemérito  escritor 
franciscano,  que  la  historia  de  las  ciencias, 
la  historia  de  la  filología  ha  inmortalizado 
su  nombre. 

Tócanos  hoy  hacer  algunas  rectificacio- 
nes al  bosquejo  trascrito.  En  él  se  dice 
que  fue  bautizado  en  el  pueblo  de  Telchac, 
que  habia  nacido  el  16  de  Junio  de  1785, 
y  qué  tomó  el  hábito  monacal  en  20  de 
Abril  de  1801.  La  circunstancia  de  habér- 
sele llevado  por  sus  padres,  siendo  muy  ni- 
ño, al  pueblo  de  Telchac,  donde  fué  confir- 
mado per  el  Illmo.  Sr.  Pifia  y  Mazo,  debió 
haber  dado  ocasión  al  error  de  suponer  que 
habia  nacido  y  recibido  el  bautismo  en 
aquel  lugar,  no  habiendo  sido  uno  y  otro 
suceso  sino  en  la  ciudad  de  Mérida,— -He 
aquí  á  la  letra  las  apuntaciones  que  hemos 
recogido  del  archivo  de  la  Catedral  y  dala 
secretaría  episcopal: 

«D.  Francisco  Carrillo  de  Bus,  natural 
de  Cádiz,  hijo  legítimo  de  D.  Baltasar  Car- 
rillo de  Buz  y  de  D?  Josefa  Ponce  de  León, 
con  D$  María  Zapata  del  Valle,  natural 
de  la  ciudad  de  Mérida,  viuda  de  D.  Juan 
de  Dios  de  Iguala,  é  hija  legítima  de  D. 
Francisco  Zapata  y  de  D^  Nicoláea  del  Va- 
lle, se  casaron  el  29  de  Junio  de  1700; 

Padres  de 


dad  el  mejor  fanal  de  la  virtud,  y  por  lo 
tanto,  una  de  las  columnas  mas  sólidas  de 
la  moral  pública;  á  la  juventud  su  sabio 
mentor;  á  los  desvalidos  su  apoyo;  á  los  des- 
carriados su  refugio;  á  los  infelices  su  con* 
suelo;  á  las  familias  su  guía,  y  á  todos  los 
habitante  de  Mérida  el  mas  tierno  padre, 
y  el  mas  dulce  y  mejor  amigo.  Cuando  la 
historia  coloque  en  su  debido  lugar  al  ve- 
nerable Buz,  lo  pondrá  entre  las  grandes 
notabilidades,  honrando  con  su  alma  pura 
y  con  su  aventajado  entendimiento,  á  Yu- 
catán, su  patria.» 


D.  Francisco  José,  que  casó  en  5  de  Fe- 
brero de  1731  con  D?  Petrona  Mendoza, 
natural  de  esta  oiudad  de  Mecida,  hija  le- 
gitima de  Bartolomé  Mendoza  y  de  D*  Ig- 
uaria Meseta; 

Padres  de 
D.  Francisco,  que  casó  con  D*  Jacinta  Ri- 
vas  el  29  de  Junio  de  1769  en  oasa  de  D.  * 
Tomaa  Bivas; 

Padres  de 
Gregorio  José  Joaquin  Francisco  Carrillo 
de  Buz  y  de  D*  María  Jacinta  Bivas:  sus 
abueloB  paternos  D.  Francisco  José  Carri- 
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lio  Rose  y  D*  Petrona  Mendosa,  y  mater- 
nos D.  Guillermo  Rivas  y  D?  Luisa  Arroyo. » 

•Ghregorio  José  Joaquín  Francisco 
Carrillo  de  Buz.» 

r  Librada  el  26  de  Abril  de  1814.] 

«ABo  del  Señor  de  mil  setecientos  seten- 
ta y  dos,  en  dos  dias  del  mes  de  Junio,  el 
Dr.  D.  Luis  Joaquin  de  Aguilar  y  Paez, 
canónigo  penitenciario  de  esta  santa  igle- 
sia Catedral,  con  licencia  del  párroco,  bau- 
tizó y  puso  los  santos  óleos  á  Gregorio  Jo- 
sé Joaquin  Francisco,  hijo  legítimo  de  D. 
.  Francisco  Carrillo  de  Rus  y  Mendoza  y 
de  D?  Jacinta  Rivas;  fueron  padrinos  D. 
Francisco  Carrillo  de  Ruz  y  Zapata  y  D? 
Juana  Mendoza,  á  quienes  advirtió  el  pa- 
rentesco espiritual  que  contrajeron  y  la 
obligación  dtf  ensefiar  al  ahijado  la  doctri- 
na cristiana,  y  lo  firmó: — Dr.  Luis  Joaquin 
de  Agvilar.— (Libro  20  de  bautismos  del 
curato  de  la  Catedral,  &  fs.  4.)» 

«José  Joaquin  Francisco  Carrillo  de  Ruz 
recibió  el  santo  sacramento  de  la  confir- 
mación en  el  pueblo  de  Telchac,  de  manos 
del  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  D.  Fr.  Luis  de 
Fifia  y  Mazo,  el  5  de  Febfrero  de  1785,  ha- 
biendo sido  padrino  D,  Joe&de  Rivas. 

«Tomó  el*  hábito  de  San  Francisco  de 
Asís  el  23  de  Mayo  de  1794. 

«Fué  promovido  á  la  prima  tonsura  y  al 
sagrado  subdiaconado  en  los  dias  19  y  20 
de  Diciembre  de  1806.  Al  sagrado  diaco- 
nado  el  21  de  Junio  de  1807,  y  no  aparece 
la  fecha  en  que  fué  ordenado  de  presbítero* 
Hay,  sin  embargo,  constancia  de  que  se  le 
libró  licencia  6  facultad  de  confesar  con 
fecha  30  de  Enero  de  1811,  y  para  predi- 
car con  fecha  1 1  de  Marzo  del  propio  año. 

cTambien  aparece  que  fué  nombrado  cu- 
ra doctrinero  de  lá,  parroquia  de  Qonotpip 
(CénotíUo)  el  dia  3  de  Julio  de  1819. 


«Fué  también  nombrado  examinador  si- 
nodal en  el  gobierno  del  Illmo.  y  Dignísi- 
mo Sr.  Dr.  D.  José  María  Guerra.» 

Así,  el  verdadero  nombre  de  nuestro  au- 
tor no  es  solamente  el  de  Buz  con  que  fué 
conocido  y  con  que  él  por  costumbre  se  fir- 
maba, sino  el  de  Carrillo,  originario  y  pro- 
pio de  las  mas  distinguidas  /amilias  de  la 
antigua  Castilla. 

Pasemos  ya  á  dar  el  catálogo  de  las  obras 
de  este  autor,  todas  en  lengua  yucateca: 
copiamos  los  títulos  á  la  letra: 

I.  «Catecismo  histórico  6  compendio  de 
la  istoria  [sic]  sagrada  y  de  la  doctrina 
cristiana.  Con  preguntas,  y  respuestas,  y 
lecciones  seguidas,  por  el  Abad  Fleury;  y 
traducidas  del  castellano  al  idioma  yuca- 
teco  con  un  breve  [sic]  exhorto  para  el  en- 
trego del  Santo  Cristo  á  los  enfermos,  por 
el  P.  P.  [sie]  Fr.  Joaquin  Ruz,  de  la  orden 
de  San  Francisco.  Para  instrucción  de  los 
naturales.  Con  licencia.  En  Mérida  de  Yu- 
catán, en  la  oficina  á  cargo  de  Domingo 
Cantón:  año  de  1822,  2?  de  la  independen- 
cia del  imperio  mexicano.» 

(En  89,  186  páginas  y  una  foja  deféde 
erratas). 

II.  «El  devoto  instruido  en  el  santo  sa- 
crificio de  la  misa:  por  el  P.  Luis  Lanzi, 
de  la  eojnpañía  ds  Jesús.  Traducción  libre 
al  idioma  yucateco,  con  unos  afectos.  Por 
el  P.  Fr.  Joaquin  Ruz.  Con  las  licencias 
necesarias.  Mérida  de  Yucatán.  Impreso 
por  José  Antonio  Pino.  1835.» 

(En  4^,  18  páginas,  sin  numeración). 

III.  «Gramática  yucateca,  por  el  P.  Fr. 
Joaquin  Ruz,  formada  para  la  instrucción 
de  los  indígenas,  sobre  el  compendio  de  D. 
Diego  Narciso  Herranz  y  Quiros.  Mérida 
de  Yucatán.  Por  Rafael  Pedrera.    1844.» 

(En  89, 119  páginas,  8  de  preliminares). 

IV.  «Cartilla  6  silabario  de  lengua  ma- 
ya, para  la  anseñanza  de  los  niños  indíge- 
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BES)  por  el  P.  Fr.  Joaquín  Búa.  Marida 
de  Yucatán.  Por  Rafael  Pedrera*   1845.» 

(En  £9,  16  páginas). 

Y.  «Manual  romano  toledano  7  yuca- 
teco,  para  la  administración  de  los  Santos 
Sacramentos,  por  elB.  P.  Fr.  Joaquín  Bus. 
Marida  de  Yucatán*  En  la  oficina  de  José 
D.  Espinosa.  1846.» 

(En  4<?,  latín,  español  y  yucateco,  191 
páginas,  18  de  preliminares.) 

VL  «Catecismo  y  exposición  breve  de  la 
doctrina  cristiana*  por  el  P.  maestro  Ge- 
rónimo de  Bipalda,  de  la  compañía  de  Jesús. 
Traducida  al  idioma  yucateco;  con  unos 
afectos  para  socorrer  á  los  moribundos, 
por  el  M.  B.  P.  Fr.  Joaquín  Bus.  Mérida 
de  Yucatán.  Impreso  por  José  D.  Espino- 
sa. 1847.» 

(En  89,  88  páginas.) 

VII.  «Colección  de  sermones  para  los 
domingos  de  todo  el  año  y  cuaresma,  to- 
mados de  varios  autores  y  traducidos  libre- 
méate  por  el  P.  Fr*  Joaquín  Buz. 

«Tomo  primero.  Contiene  las  dominicas 
desde  adviento  hasta  quincuagésima.  He- 
rida. Imprenta  de  JoséD.  Espinosa.  1846.» 

(En  4?,  145  páginas,  11  de  prelimina- 
res.) 

«Tomo  segundo.  Contiene  desde  ceniza, 
viernes  de  cuaresma  y  dominicas  hasta  Pen- 
tescotés.  Mérida.  Impreso  por  Naaario 
Novelo.  1849.» 

(En  4?,  268  páginas).    . 

«Tomo  tercero.  Contiene  desde  Pente- 
costés hasta  la  dominica  vigésimacuarta. 
Impreso  por  Naaario  Novelo»  1860.» 

(En  4^  254  páginas), 

«Tomo  cuarto.  Contiene  [sur],  las  festi- 
vidades principales  del  Señor,  de  Nuestra 
Señora,  de  algunos  santos,  y  cuatro  pláti- 
cas de  ánimas,  sobre  el  dogma.  Metida. 
Impreso  por  Nazario  Novelo.  1850.» 

(En  49,  228  páginas). 


VIII.  «Análisis  del  idioma  yuoeteoo  al 
castellano,  por  el  B.  P.  Fr-  Joaquín  Biu. 
Mérida  de  Yucatán.  Impreso  por  Mariano 
Guarnan.  1851.» 

(En  89, 16  páginas). 

IX.  «Leti  u  oilich  Evangelio  Jesucristo 
hebix  San  Lacas.  Londres.  1865.»  TT.  M. 
Watts.  Owum  oourt,  temple  &ot\— (El  sa- 
grado Evangelio  de  Jesucristo)  según  Sea 
Lúeas). 

(En  89.  90  páginas): 

Nota. — Todas  estas  nueve  obran»  cuyos 
títulos  6  frontis  dejamos  literalmente  feo- 
piados,  se  encuentran  en  nuestro  estudio; 
pero  fuera  de  ellas  el  autor  pubtioé  lastre* 
mas  siguientes: 

X.  «Explicación  de  «na  parte  de  la  doc- 
trina cristiana,  por  el  B,  P.  M.  Fr.  Pláci- 
do Bico  Frontaura.  Traducido  por  el  JL 
P.  Fr,  Joaquín  Buz.  Marida  de  Yucatán. 
Oficina  de  José  D.  Espinosa.  1847.a 

(En  49,  892  páginas).  Yease  «Apunte» 
del  S*r.  Icazbalceta. 

XL  «Yia  sacra  del  Divino  Amante  Co- 
razón de  Jesús.  Dispuesta  por  la*. enees 
del  Calvario,  por  el  presbítero  José  de  Her- 
rera YiUavicencio.  Traducido  al  idiocia 
yucateco  por  él  B.  P.  Fr.  Joaquín  Bus. 
Mérida  de  Yucatán.  Impreso  por  Nasario 
Novelo,  1849.» 

(En  89,  34  páginas).  Véase  «Apunte» 
del  Sr.  Icaxbalceta. 

XII.  «Catecismo  expüoado  en  treinta  y 
nueve  instrucciones,  sacadas  del  romano, 
primera  parte.» 

Teníamos  en  nuestro  estudio  esta  obra, 
que  ha  sufrido  un  lamentable  extravio.  Es- 
tá en  49,  impresa  en  Mérida  (Yucatán),  y 
tiene  200  páginas,  poco  mas  4  menos. 

No  dudamos  que  el  autor  de  estas  obrss 
impresas  haya  dejado  importantes  manus- 
critos, de  cuya  colección  habría  podado  for- 
marse como  una  corona  digna  de  él,  la  de 
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sus  Obras  postumas  Pero  la  suerte  que  ha 
cabido  á  los  monumentos  de  la  literatura 
yuca  teca,  es  tan  triste  come  bien  conocida 
en  todo  el  mundo  á  cansa  de  nuestros  po- 
líticos trastornos. 

Existe  una  muestra  brillante  de  los  es- 
critos postumos  de  nuestro  autor  y  que  de- 
jamos apuntada.  En  1865,  esto  es,  diez 


tas  sencillas  é  inolvidables  palabras:  «esta 
pequeña  obra  de  lengua  maya  que  te  pre- 
sento de  las  nueve  partes  de  la  oración,  tie- 
ne por  objeto  sembrar  la  semilla  en  los  po- 
bres indígenas,  ilustrarlos  en  el  arte  de  ha- 
blar su  propio  idioma,  para  que  con  mas 
facilidad  puedan,  por  medio  de  reglas,  ma- 
nifestar sus  conceptos,  abandonar  el  idio- 


afios  después  de  la  muerte  del  P.  Buz,  apa-  tismo  de  su  pronunciación,  &c »  «Mi 


recia  impreso  en  Londres  el  libro  yucateco 
intitulado: 

«Leti  u  cilieh  Evangelio  Jesucristo  hebix 
San  Meas.»  ' 

Ldndres.  1865.— (W.  M.  Watts,  Orwm, 
eaurtj  temple  bar.) 

Es  el  caso  que,  habiendo  llegado  á  Tuca- 
tan  mn  ministro  protestante,  obtuvo  del  P. 
Bus  una  copia  de  la  traducción  maya  que 
este  habia* hecho  de  una  parte  de  la  Biblia, 
y  que  era  la  del  Evangelio  de  San  Lúeas. 
Vuelto  á  Europa  el  viajero,  \\eg6  la  ocasión 
Ae  que  presentase  el  manuscrito  á  la  Socie- 
dad bíblica  de  Inglaterra,  la  que  acordó  su 
impresión,  aunque  sin  haberse  puesto  al 
frente  el  nombre  del  autor.  En  el  momen- 
to en  que  escribimos,  tenemos  ante  la  vis- 
ta el  MS.  autógrafo  de  esta  obra  del  P. 
Buz,  que  consta  de  106  páginas,  todo  de 
letra  propia  del  ilustre  autor,  con  testadu- 
ras  y  correcciones  del  mismo,  y  de  cuyo  ori- 
ginal es  idéntica  la  edición  británica. 

Con  el  mas  aventajado  y  constante  des- 
empeño de  su  celo  religioso,  el  B.  P.  Fr. 
Joaquín  Bus  llevaba  la  generosa  mira  de 
civilizar  á  los  indígenas,  trabajando  en  es- 
to tan  empeñosa  y  decididamente,  que  ne 
puede  menos  que  avergonzar  á  los  moder- 
nos enemigos  de  las  instituciones  monáftti- 


objeto  es  que  los  pobres  indígenas  partici- 
pen, como  las  otras  naciones,  la  ilustración 
de  su  idioma » 

El  estilo  del  P.  Buz,  como  escritor  ma- 
ya, no  ha  sido  de  buena  y  general  acepta- 
ción en  el  país:  hásele  censurado  por  falta 
de  claridad,  y  de  que  ha  forzado  mucho  y 
de  una  manera  extraña,  el  giro  y  carácter 
propio  y  genuino  de  la  lengua  yucateca. 
£1  Sr.  D.  José  Gregorio  del  Canto,  ecle- 
siástico distinguido  que  poseía  perfecta- 
mente el  maya,  al  examinar  y  calificar,  de 
orden  superior  del  obispo,  los  escritos  (los 
sermones)  del  P.  Buz,  que  iban  á  darse  & 
la  estampa,  dice  en  su  informe  fechado  en 
Oonkal  á  81  de  Mayo  de  1886,  1  estas  pa- 
labras: ' 

«Me  es  casi  indispensable  decir  que  la 
obra  que  en  lengua  maya  quiere  imprimir 
(el  B.  P.  Buz),  fuera  de  que  sus  vocablos 
están  mal  escritos,  tampoco  acomoda  al 
j  tiempo  actual  la  traducción  que  le  ha  da- 
do; y  que,  dándose  á  la  prensa  para  gene- 
ralizarla en  todos  los  pueblos,  puede  resul* 
tar  un  gtan  trastorno  por  variarse  el  esti- 
lo y  modo  que  usan  los  habitantes  de  ellos.» 

Así  desfavorablemente  calificado,  el  res- 
petable autor  se  vindicó  diciendo:  que  ha- 
bia practicado  felizmente  el  uso  de  a^uel 


cion  popular,  que  no  acercan,  empero,  un 
dedo  &  la  obra. 

Nuestro  benemérito  franciscano  decia  cal 
lector»  de  su  gramática  maya,  en  1844  'es- 


cas,  grandes  declamadores  de  la  civiliza-  lenguaje  eu  los  afios  que  administré  a  los 


indios;  que  su  estilo  no  era  diverso  del  de 
estos,  y  recuerda,  sobre  todo,  con  razón  y 

I  Véase  entre  loe  preliminares  del  tomo  1?  de  la 
«Colecoioa  de  sermoneo»  del  autor. 
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modestia,  que  no  hay  idioma  que  no  sea 
susceptible  de  corrección  y  perfecciona- 
miento, como  con  experiencia  se  ve,  por 
ejemplo,  mas  obvio,  en  la  lengua  castella- 
na; pero  que  eato  es  obra  del  tiempo  y  del 
trabajo  constante  de  los  sabios.  El  Sr.  Dr. 
D.  José  Maria  Meneses,  otro  célebre  ecle- 
siástico yucateco,  se  opuso  al  rigor  del  Sr. 
Canto,  emitiendo  posteriormente  un  infor- 
me favorable  á  fin  de  que  se  imprimiera  la 
cColeccion  de  Sermones,»  y  entre  otras  co- 
sas dice:  «Esta  generalidad  con  que  se  opo- 
ne (el  Sr.  Canto),  nada  prueba  contra  la 
obra,  ni  da  motivo  justo  al  estilo  y  modo 
de  expresarse  para  prohibir  su  impresión, 
porque  esto  es  muy  accidental,  y  hay  tan- 
tos estilos  y  modos  de  hablar  sin  variar  la 
sustancia  de  los  conceptos,  que  se  puede 
asegurar  que  cada  hombre  tiene  el  suyo 
particular  de  comunicarse  y  darse  á  enten- 
der en  su  lengua.»  También  se  hace  cargo 
el  Dr.  Meneses  en  dicho  informe,  de  la  di- 
ficultad que  en  este  siglo  hay  para  expli- 
carse con  la  perfección  debida  en  la  lengua 
yucateca,  ya  actualmente  en  estado  tan 
decadente  y  adulterado.  «Es  cierto,  dice 
por  esto,  que  en  cualquier  discurso  sobre 
ellas  (sobre  las  materias  religiosas),  el  es- 
tilo correcto  y  aun  sublime  es  muy  apre- 
ciable;  pero  todo  esto  es  secundario  como 
adorno,  y  puede  exigirse  en  sermones  en 
lengua  corriente  y  común,  (alude  al  idio- 
ma español),  mas  ei\  pláticas,  en  la  maya 
y  en  puntos  puramente  espirituales  en  que 
con  mil  tropiezos  y  embarazos  se  expresan 
y  explican  las  ideas,  es  pedir  un  requisito 
impracticable,  por  no  decir  imposible.  Qui- 
zlywr  los  obstáculos  casi  invencibles  que 
se  tocan  en  la  práctica,  nadie,  desde  tiem- 
.pos  antiguos,  A  Bino  ahora  el  padre  Buz, 
se  ha  decicado  á  esta  clase  de  escritos  pa- 

1  Desde  1758,  que  Be  dio  á  la  luz 'pública  la  obra 
en  lengua  maya,  del  Sr.  Domínguez  y  Argaiz,  que 


ra  la  prensa,  porque  este  idioma  oen  difi- 
cultad se  aprende,  con  dificultad  se  prooun- 
cia,  con  mayor  dificultad  se  escribe  y  con 
suma  dificultad  se  expresa  en  él;  tanto  qaa 
los  mismos  indios  en  general  no  lo  «aben 
bien,  sino  que  lo  usan  eon  impropiedades 
notables,  circunloquios  y  barbaríamos,  y 
mezclándolo  con  vocablos  en  castellano.-- 
Por  esta  laboriosa  dedicación  (concluye  el 
Sr.  Meneses),  es  digno  de  particular  ala- 
banza, ademas  de  las  otras  recomendables 
cualidades  que  le  adornan,  teniendo  en  con- 
sideración que  es  el  único  que  [de$pue*  de 
mucho  tiempo],  hasta  ahora,  ha  tomado  so* 
bre  sí  este  ímprobo  trabajo  en  servicio  de 
la  Iglesia,  y  que  su  ejemplo  puede  excitar 
el  celo  de  otro  eclesiástico  instruido  para 
emprender  este  género  de  versiones  en  me- 
jor estilo.»  • 

Este  favorable  informe  fué  motivo,  por 
grjm  fortuna  de  la  ciencia,  para  que  se  im- 
primiera la  «Colección»  que,  habia  dado 
margen  á  la  disputa. 

A  decir  verdad,  aunque  hay  una  gene- 
ral prevención  contra  las  obras  del  P*  Bus, 
ellas  son  de  muy  grande  mérito,  pues  oo- 
mo  con  mucha  razón  dice  el  8r.  Meneses, 
cada  escritor  tiene  su  estilo  peculiar,  y  el 
del  autor  que  nos  ocupa  es  defectuoso,  no 
en  el  fondo  del  idioma,  sino  en  el  estilo,  4a 
la  fraseología  que  le  fué  peculiar  y  cuya 
lectura  se  hace  algo  cansada,  principalmen- 
te por  el  monótono  y  continuo  sonido  de 
las  combinaciones  y  terminaciones  de  las 
partículas  finales  iix  y  oob.       * 

Por  otra  parte,  como  el  fin  y  objeto  4o 
tan  filantrópico  escritor  er*  ilustrar  el  idie- 
xAa  para  ilustrar  las  ignorantes  masas  de 
nuestros  indígenas,  no  solo  estudiaba  la 
lengua,  sino  que  excitaba  á  otros  £  su 


tan  perfectamente  esorita  esta,  como  hemos  dicho  en 
su  lugar,  no  habia  salido  &  luz  otra,  sino  hasta  la 
aparición  de  las  del  P.  Bus. 
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tudio,  obligándolos  con  modestas  y  diferen* 
tes  consultas.  Las  respuestas  y  estadios  que» 
recibió  de  los  eruditos  en  el  idioma,  debie- 
ron formar  una  coleooion  que  ojalá  no  se 
hubiera  perdido  para  la  ciencia.  Solo  he* 
moa  obtenido  nn  fragmento  original  del  Dr. 
D.  José  Canuto  Vela»  que  insertaremos  Jue- 
go al  ocuparnos  de  este 'escritor. 

El  P.  Buz  está  citado  en  el  Monograph 
ofautJiors  de  Squier,  en  los  Apunte»  para 
un  catálogo  de  escritores  en  lenguas  indí- 
genas de  América,  por  el  Sr.  Ioazbalceta, 
y  en  el  Cuadro  comparativo  y  descriptivo, 
por  el  Sr.  Pimentel. 

XVIII. 

DON  JUAN  PIÓ  PÉREZ. 

En  la  primera  parte  de  la  presente  Di- 
sertación nos  hemos  ocupado  de  este  escri- 
tor; pero  entonces  no  fué  sino  con  motivo 
de  tratar  de  los  autores  indios,  cuyos  escri- 
tos tanto  sirvieron  al  Sr.  Pérez  para  sus  tra- 
bajos científicos.  Hoy  cumple  que  tratemos 
directamente  de  él,  puesto  que  hemos  lle- 
gado al  lugar  que  le  corresponde  conforme 
al  orden  que  nos  hemos  propuesto  seguir. 
-  Hijo  de  D.  Gregorio  Pérez  y  de  D*  Jua- 
na Bermon,  D.  Juan  Pió  nació  en  Mérida 
de  Yucatán  el  dia  11  de  Julio  de  1798. 

Después  de  las  primeras  instrucciones 
rudimentarias  de  escuela,  pasé  á  recibir  su 
educación  superior  en  el  seminario  pontifi- 
cio de  San  Ildefonso  de  la  misma  ciudad, 
de  cuyas  cátedras  salió  para  entregarse  & 
la  vida  civil,  prestando  los  importantes  ser- 
vicios que  de  su  instrucción  y  probidad  po- 
día prometerse,  y  en  efecto  logré  la  socie- 
dad. 

Hombre  extraardinario,  cuya  modestia 
áe  verdadero  sabio  le  hizo  ignorar  la  altu- 
ra en  que  ponia  el  nombre  yucateco,  el  me- 
morable D.  Juan  Pió  Pérez,  nacido  en  núes* 
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tro  suelo,  fué  educado  en  él,  y  en  él  mis* 
mo  y  sobre  su  propia  historia  adquirió  una 
celebridad  imperecedera  que,  traspasando 
allende  los  mares,  se  ha  hecho  mas  durade- 
ra y  universal. 

Cuando  nuestros  hombres  de  letras  han 
emprendido  en  el  presente  siglo  la  obra  de 
levantar  el  edificio  de  la  amena  literatura 
en  Yucatán,  demandando  principalmente 
inspiración  á  la  magestuosa  grandeza  de 
nuestros  monumentos  históricos,  ya  D. 
Juan  Pió  Pere¿,  al  par  del  no  menos  céle- 
bre Fr.  Estanislao  Carrillo,  habia  empren- 
dido con  mucha  anticipación  sus  tareas 
trascendentales  en  el  palenque  científico, 
como  el  genio  que,  velando  sobre  el  tupido 
velo  que  encubre  una  pasada  edad,  podía 
muy  bien  dar  lecciones  sobre  los  secretos 
que  habia  sorprendido  en  ese  cuadro  colo- 
sal que  forman  los  misteriosos  geroglíficos 
de  la  historia  americana  en  Yucatán.  Él 
correspondió,  y  en  verdad  que  de  la  mane- 
ra mas  digna,  á  las  esperanzas  que  de  sus 
talentos  y  estudios  debian  tener  las  letras, 
y  por  eso  su  celebridad  es  la  del  anticuario, 
es  lá  del  sabio  que,  con  faro  de  luz,  nos  guía 
en  el  laberinto  de  la  historia  aborígena.  Y 
como  Yucatán  se  ha  hecho  célebre  en  el 
mundo  por  sus  prodigiosos  monumentos  de 
antigüedad,  con  estos  han  de  ir  por  todas 
partes  identificados  los  nombres  de  aquellos 
yucatecos  ilustres  que,  como  D.  Juan  Pío 
Pérez  y  Fr.  Estanislao  Carrillo,  han.  sabi- 
do apreciar  en  toda  su  gran  valía  los  teso- 
ros de  riqueza  arqueológica  de  que  el  cie- 
lo ha  querido  hacernos  depositarios. 

Debemos  á  la  pluma  del  Sr.  Pérez  las 
siguientes  obras: 

I.  «Opúsculos  varios  ó  notas  á  las  copias 
y  traducciones  del  yucateco  al  español,  y 
del  español  al  yucateco,  observaciones  y 
apuntaciones  sobre  diferentes  materias,  cor- 
respondientes á  la  historia  y  lengua  de  Yu- 
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catan,  esparcida  en  fragmentos  en  diferen- 
tes manos  y  países.  MSS.  inéditos. 

II.  Cronología  antigna  yucatéca,  6  exi- 
men del  método  que  usaban  los  mayas  pa- 
ra computar  el  tiempo.— Opúsculo  en  dos 
partes,  varias  ocasiones  impreso. 

III.  Diccionario  de  la  lengua  maya. 

IV.  Gramática  de  la  lengua  maya,  MS, 
La  primera  de  estas  obras  es  mas  bien 

una  miscelánea  yucateca,  cuya  parte  prin- 
cipal es  el  «Códice  Pérez,»  de  que  dimos 
cuenta  en  la  primera  parte  de  esta  diser- 
tación, y  adonde  remitimos  al  lector.  Los 
otros  fragmentos  de  la  misma  andan  espar- 
cidos, no  solo  en  diferentes  manos,  sino  en 
diferentes  países,  pues  fuera  de  lo  que  nos- 
otros poseemos  en  nuestro  gabinete,  y  que 
hubimos  en  diferentes  épocas,  debiéndolo 
en  parte  al  Sr.  D.  Gregorio  Fajardo  y  en 
parte  al  Sr.  cura  Vela,  hay  una  porción  de 
ellos  sobremanera  interesantes  en  poder  del 
Lie.  D.  Carlos  Peón,  aquí  en  Yucatán, 
mientras  que  en  México  hay  otros  en  poder 
de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y 
Estadística,  y  en  los  Estados-Unidos  los 
que  se  llevó  consigo  el  sabio  viajero"  Mr. 
Stephens. 

En  cuanto  á  la  «Cronología  antigua  yu- 
cateca,)» que  ha  sido  varias  veces  impresa, 
y  que  puede  verse  en  el  «Registro  yucate- 
cos tomo  III,  pág.  281,  y  en  el  «Dicciona- 
rio histérico  de  Yucatán,»  tomo  I,  es  obra 
pequeña  en  su  volumen,  pero  de  mérito  so- 
bremanera grande,  eomo  que  eon  ella  ha 
prestado  nuestro  autor  á  la  ciencia  histéri- 
ca un  servicio  indecible.  Precioso  fruto  de 
un  estudio  tan  ímprobo  y  difícil,  como  has- 
ta entonces  jamas  atendido,  la  «Cronología 
antigua»  ha  sido  justamente  apreciada  por 
los  sabios  de  América  y  de  Europa,  pues 
que  corre  ya  en  ambos  mundos  en  español 
y  en  otros  idiomas.  Está  en  inglés  en  las 
obras  dpi  viajero  Mr.  Stephens,  publicadas 


en  los  Estados-Unidos;  y  en  el  francés,  en 
las  obras  de  Sr.  abate  Mr.  Brasseurda 
Bourbourg,  estando  probablemente  hoy  al 
salir  en  Alemania  ú  otra  parte,  en  las  d«l 
Sr.  Dr.  C.  H.  Berendt. 

El  ya  tantas  veces  citado  Mr.  Stephens, 
es,  sin  duda  alguna,  el  extranjero  que  con 
mas  conocimiento  de  causa  ha  contribuido 
á  dar  á  conocer  al  mundo  científico  la  gran- 
deza histérica  de  Yucatán,  y  es  por  lo  mis- 
mo también  el  que  ha  introducido  á  los  mo- 
destos sabios  yucatecos  Peres  y  Carrillo, 
al  conocimiento  de  los  sabios  extranjeros. 
Al  hacerlo  el  Sr.  Pérez,  que  es  de  quien 
nos  ocupamos,  lo  ha  verificado  ciertamente 
de  la  manera  mas  cumplida  y  lisonjera  pa- 
ra nosotros»  con  motivo  de  hablar  de  la 
«Cronología  antigua  yucateca,»  en  su  obra 
universalmente  apreciada,  que  lleva  por  tí- 
tulo «Incidents  of  travel  in  Yucatán,»  tomo 
II,  cap.  VI  y  XVI. 

«Yo  me  ocupé,  dice  este  autor  en  el  lu- 
gar citado,  en  la  rápida  lectura  de  un  ma- 
nuscrito titulado  «Cronología  antigua  yu- 
cateca,» 6  sencilla  exposición  del  método 
usado  por  los  indios  para  computar  el  tiem- 
po. Este  ensayo  me  lo  presenté  su  autor 
D.  Juan  Pió  Peres,  con  quien  tuve  la  sa- 
tisfacción de  encontrarme  en  aquel  pueblo 
(de  Ticul  en  Yucatán).  Ya  sabia  yo  que 
este  caballero  era  el  mejor  escolar  en  len- 
gua maya  que  habia  en  todo  Yucatán,  y 
que  era  igualmente  notable  por  su  investí* 
gacion  y  estudio,  de  todas  las  materias  que 
tendian  &  dilucidar  la  historia  de  los  anti- 
guos indios.  Su  atención  se  habia  dirigido 
á  este  ramo  por  la  circunstancia  particular 
de  hallarse  desempeñando  en  la  secretaría 
de  gobierno  un  destino  en  el  cual  una  mul- 
titud de  documentos  antiguos  en  lengua 
maya  pasaban  constantemente  por  sus  ma- 
nos. Por  buena  ventura  para  la  ciencia  y 
sus  gustos  favoritos,  con  motivo  de  un  con- 
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tratiempo  político,  retiróse  de  la  vida  pú- 
blica, y  durante  dos  años  de  retiro  se  con- 
sagró al  estadio  de  la  antigua  cronología 
de  Yucatán.  Esta  es  una  obra  que  no  ha- 
bría osado  emprender  un  hombre  cualquie- 
ra; y  si  la  fama  pública  puede  tenerse  co- 
mo prueba,  es  preciso  decir  que  no  habia 
en  el  país  u&  hombre  tan  competente  como 
el  Sr.  Peres,  que  pudiese  aplicar  &  la  obra 
mas  luz  é  inteligencia.  Sube  de  punto  el 
mérito  de  sus  tareas,  al  saber  que  en  ellas 
D.  Juan  Pió  se  encontró  solo,  sin  hallar  si- 
quiera quien  simpatizara  con  él,  persuadí» 
do  de  que  por  mejores  resultados  que  lo- 
grase, no  serian  debidamente  apreciados,  y 
que  no  lograría  ni  aun  la  esperanza  de  aque- 
lla honorífica  distinción  que,  &  falta  de  to- 
da recompensa,  anima  al  hombre  estudioso 
en  la  prosecución  de  sus  solitarias  tareas 
de  gabinete. 

«El  «Ensayo»  explica  minuciosamente  los 
fundamentos  y  principios  del  calendario  de 
los  antiguos  indios.  Con  otros  papeles  in- 
teresantes que  me  dio  D.  Pió,  y  de  que  ha- 
blaré luego,  sometí  ese  «Ensayo»  al  examen 
de  un  distinguido  caballero,  conocido  por 
sus  investigaciones  sobre  los  idiomas  y  an- 
tigüedades de  los  indios,  y  estoy  autoriza- 
do para  decir  que  la  obra  de  D.  Pió  pre- 
senta una  base  para  hacer  comparaciones 
y  formar  deducciones,  y  que  debe  mirarse 
como  uno  de  los  mas  importantes  tributos 
á  la  causa  de  la  ciencia.»  (Stephens:  Via- 
jes, loe.  eit). 

«No  puedo  expresar  suficientemente,  aña- 
de este  mismo  autor,  hablando  todavía  de 
nuestro  compatriota,  mis  obligaciones  ha- 
cia este  distinguido  caballero,  por  el  viví- 
simo interés  que  tomó  on  facilitarnos  la  con- 
secución de  nuestro  objeto,  y  por  las  labo- 
res que  de  buena  voluntad  emprendió  en 
obsequio  nuestro.  Ademas  de  preparar  una 
serie  de  formas  verbales  y  otras  ilustracio- 


nes de  la  lengua  maya,  conforme  &  un  apun- 
te formado  por  ese  mismo  caballero,  y  del 
cual  ya  he  hecho  referencia,  dióme  un  Vo- 
cabulario manuscrito  que  contenia  mas  de 
cuatro  mil  palabras  de  la  lengua  maya,  y 
un  almanaque  compuesto  por  él  mismo,  se- 
gún el  sistema  de  computación  empleado 
por  los  antiguo 8  indios  yucatecos,  para  el 
año  que  comenzaba  el  16  de  Julio  de  1841 
y  terminaba  el  15  de  Julio  de  1842.»  (Op,, 
loe.  cit.  cap.  XVI). 

De  esta  manera  la  gloría  totalmente  yu* 
cateca  del  Sr.  D.  Juan  Pió  Pérez,  anuncia- 
da por  un  sabio  &  los  sabios  de  todo  el  mun- 
do, se  ha  levantado  para  emprender  una 
carrera  que,  como  el  arrebol  de  la  aurora, 
aparecerá  mas  adelante  astro  esplendoroso 
en  los  felices  dias  en  que  los  sabios  venide- 
ros, siguiendo  sus  huellas  de  luz,  consigan 
disipar  mejor  las  sombras  que  ocultan  la 
pasada  historia  del  antiguo  pueblo  de  Yu- 
catán. 

En  cuanto  al  «Diccionario  de  lengua  ma- 
ya,»'el  Sr.  Pérez  trabajó  tanto,  que  al  mo- 
rir casi  dejó  concluida  la  obra,  aunque  no 
tuvo  el  gusto  de  verla  impresa  como  se  ha- 
bia propuesto.  Ya  por  lo  que  del  Sr.  Ste- 
phens dejamos  trascrito,  se  ve  que  entre  los 
manuscritos  que  del  Sr.  Peres  se  llevó  con- 
sigo, habia  uno  que  contenía  una  gran  par- 
te del  dicho  Diccionario,  pues  testifica  el 
ilustre  viajero  que  se  registraban  en  él  mas 
de  cuatro  mil  palabras* 

Los  parientes  del  autor  de  este  Dicciona- 
rio, tienen  el  deber,  en  cumplimiento  de  la 
última  voluntad  de  este,  de  hacerlo  impri- 
mir, i 


1  Emprendieron  en  efecto  la  impresión  del  «Dic- 
cionario;» pero  desgraciadamente  se  ha  interrumpi- 
do. La  parte  que  falta  al  original  no  debe  ser  mo- 
tivo para  dejar  de  imprimirlo  tal  cual  lo  dq'6  tu  au- 
tor, ni  para  aplasar  st&  impresión  basta  que  haya 
quien  concluya  el  arreglo  y  la  interpretación  délas 
últimas  palabra 8  al  gusto  de  los  editores;  a  pesar  da 
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Eb  indudable  que  este  «Diccionario,*  co- 
mo el  último  de  su  género  que  se  ha  em- 
prendido y  realisado  por  un  autor  tan  com- 
petente, debe  contener  todo  lo  bueno  que 
de  los  autores  pasados' ha  podido  encon- 
trarse, á  la  vez  que  todo  lo  nuevamente 
)bservado  por  el  estudio  del  autor.  Que  es- 
.e  tuvo  á  la  vista  el  trabajo  de  sus  antece- 
ores  en  el  estudio  del  idioma  maya  es  tan 
•ierto,  como  que  el  Sr.  Dr.  D.  José  María 
«f  eneses,  personaje  de  quien  hemos  había- 
lo mas  arriba,  le  proporcionó  ricos  datos, 
>ues  poseia  importantísimos  manuscritos 
tntiguos,  entre  los  cuales  se  hallaba  un 
r Diccionario,»  obra  evidentemente  de  algu- 
no de  los  autores  de  que  hemos  dado  cuen- 
ta, y  cuyas  obras,  6  anónimas  desde  un 
principio,  6  fruto  del  estudio  de  diferentes 
escritores  y  ¿pocas,  6  arrancadas  y  extra- 
viadas las  primeras  páginas  en  que  debia 
aparecer  el  nombre  del  autor  6  autores, 
ello  es  cierto  que  se  conservaban  en  los  mo- 
nasterios de  donde  salieron  para  ir  á  dar 
al  gabinete  de  los  particulares,  y  aun  á 
países  extranjeros,  sin  saberse  absoluta- 
mente nada  sobre  el  verdadero  autor  de 
ellps.  Vamos  á  insertar  aquí  á  este  propó- 
sito un  documento,  y  es  nada  menos  que 
una  carta  del  Sr.  D.  Juan  Pió  Pérez,  cuyo 
autógrafo  poseemos.  1  Con  tanto  mas  gus- 
to lo  insertamos,  cuanto  que  contiene  in- 
teresantes datos  que  juzgamos  necesario 
consignar,  mirando  por  su  conservrcion. 

«Pbto,  30  de  Setiembre  de  1844. — 
Estimado  Vicente:   Por  mis  ocupaciones 

que  pudiera  oomplétaree  con  loe  apuntes  que  al  efec- 
to hemos  dado  el  Sr.  Dr.  Berendt  y  el  autor  dé  esta 
disertación,  la  cual  justamente  en  nuestro  primer 
designio  fuá  escribirla  con  menos  extensión  para 
que  precediera  al  cita do  «Dlooionarlo»  por  vía  de  in- 
troducción histórica;  pero  aparte  de  olios  motivos, 
tomando  las  dimensiones  que  ya  tiene,  nos  resolvi- 
mos &  publicarla  sola. 

1  fie  lo  debemos  a  U  bondad  del  flr.  Dr.  D.  Vi* 
oente  fiolis  Rosales,  quien  nos  ha  testificado  que 
fué  dirigido  por  el  autor  al  memorable  literato  D. 
Vicente  Calero  Quintana. 


del  coreeo  pasado  nopodia  contestarte  con 
conocimiento  de  la 'copia  del  Diccionario 
que  por  partes  y  dando  mano  á  sus  gravas 
ocupaciones,  nos  va  proporcionando  el  Sr* 
M en  eses  por  tu  medio;  copia  que  estimaré 
en  mucho,  como  de  su  pufio,  y  que  yo,  co- 
mo que  me  he  entretenido  en  esta  oíate  de 
trabajo,  sé  cuan  árido  y  fastidio»  es  dedi- 
carse  á  él,  por  una  pura  condescendencia 
de  su  amistad,  buen  concepto  que  se  digna 
tener  de  nosotros;  y  que  como  antes  he  di- 
cho, por  sus  interesantes  ocupaciones,  co- 
modidades y  amenos  entretenimientos,  el 
de  agradecer  infinitamente  este  molestísi- 
mo trabajo,  que  con  tan  buena  voluntad  é 

* 

intención  se  ha  echado  encima,  y  que  no 
será  perdido,  al  menos  si  Dios  me  alarga 
la  vida,  pues  aprovechándome  de  él  sacaré 
á  luz  á  su  tiempo  el  resultado  de  su  coope- 
ración, dándole  ahora  y  entonces  las  gra- 
cias por  su  celo  y  buenos  oficios  en  esta 
clase  de  obra. 

«Haciéndome  cargo  cíe  su  advertencia 
preliminar,  en  que  manifiesta  que  algunos 
nombres  y  verbos  están  desusados  y  que 
no  los  entenderán  los  indios  del  día,  digo 
que  también  me  llamé  la  ateneion  al  prio- 
cipio  de  mis  investigaciones;  pero  medita- 
do el  asunto  todo  se  llega  á  comprender,  có- 
mo ha  sucedido,  y  las  causas  son  varias  que 
recorreré  ligeramente.  Como  ya  otra  ves 
te  tengo  insinuado,  ciertos  nombres  y  ver- 
bos han  dejado  de  existir  porque  las  cosas 
que  significaban  han  dejado  de  eer  igual- 
mente; y  loa  usos  y  costumbres  de  los  in- 
dios, al  depender  de  los  españoles,  han  va* 
riado  esencialmente,  tanto  en  cuanto  á  su 
religión  como  en  su  gobierno;  así  es  que 
unas  desaparecieron  totalmente,  y  otras, 
por  su  analogía  con  las  establecidas,  sub- 
sisten, pero  sin  aquella  primordial  signifi- 
cación que  tenian,  y  su  latitud  muy  cir- 
cunscrita, hace  que  algunos  les  den  varios 
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sentidos  comparados  con  aquella.   Así  se 
verifica  en  la  palabra  Batab;  en  algunos 
manuscritos  se  da  este  título  á  personas 
nombradas  después  de  los  que  se  titulan 
gobernadores  de  los  pueblos,  lo  que  indica 
que  esta  clase  de  destinos  eran  secundarios 
entonces,  y  que  ahora  son  primarios,  y  los 
hacemos  extensivos  aun  á  aquellos  tiempos 
sin  exactitud,  porque  ignoramos  el  nombre 
que  tenían  los  primeros  mandarines:  halach 
uinices  eran  generales  de  sus  tropas,  y  es- 
tos desaparecieron  con  aquellas,  y  solo  se 
daba  por  semejanza  á  los  capitanes  gene- 
rales españoles. — Mi  primera  colección  de 
voces,  ó  vocabulario  como  se  titulaba,  fué 
una  que  encontré  en  los  archivos  de  Ticúl 
(del  convento),  unida  según  parecía  á  una 
gramática  del  P.  Fr*  Juan  Coronol.   Esta 
estaba  ilegible  en  lo  absoluto  por  muy  pi- 
cada de  polilla,  y  solo  el  vocabulario,  como 
estaba  al  fin,  aunque  taladrado  igualmente, 
no  estaba  incomprensible  por  tener  mucho 
.  espacio  blanco  y  ser  de  hermosa  letra  gran- 
de, redonda  y  clara»  Aunque  el  P.  Coro- 
nel haya  sido  uno  de  los  primeros  escrito- 
res de  la  gramática  maya,  con  todo,  por  un 
final  latipo  parecía  haber  sido  copiado  6 
hecho  oí  vocabulario  el  2g  de  Enero  de 
1690,  fecha  respetable  para  esta  clase  de 
papóles,  y  cincuenta  y  dos  años  anterior  á 
la  impresa  del  P.  Fr.  Pedro  Beltran.    Su 
texto  era  solo  del  castellano  al  indio;  así  es 
.que  me  ha  costado  un  inmenso  trabajo  for- 
mar el  mío,  del  maya  al  castellano,  con  los 
aumentos  que  fui  hallando* 

«Su  contenido  tenia  mil  equivocaciones 
bien  conocidas,  y  nacidas  de  que  Iqs  auto- 
res, como  españoles,  aunque  muy  versados 
en  la  lengua,  no  dejaba  por  eso  de  fallar- 
les la  pronunciación  y  aun  la  significación 
de  ciertas  palabras;  y  los  copiantes,  que 
también  se  equivocaban  por  falta  de  cos- 
tumbre en  escribirla,  equivocaban  la  escri- 


tura en  cuanto  á  yerros  de  letras  y  traspo- 
siciones de  sílabas,  como  por  ejemplo  Oxou9 
vaho  ó  vapor,  escribían  Ouoz,  y  me  pare- 
cía ver  á  los  ingleses  escribir  Belboa  por 
Bilbao. 

«También  se  debe  tener  presente  que  el 
P.  Beltran  dice  terminantemente  y  como 
una  partida  de  mérito,  que  el  P.  San  Bue- 
naventura, otro  escritor  de  gramática,  au- 
mentó el  caudal  del  idioma  con  voces  nue- 
vas que  formé;  mas  como  estas  no  tenían 
la  sanción  de  origen,  y  que  por  los  simples 
de  uso  de  que  se  componían  no  expresa- 
ban la  idea  propuesta  con  exactitud,  no 
han  estado  en  boga  si  no  es  en  los  esoritos 
de  los  inventores  y  sus  discípulos,  y  de 
ninguna  manera  en  use  popular,  aunque 
las  oian  en  los  pulpitos,  por  la  tenacidad 
que  tienen  los  indios  en  sus  cosas  naciona- 
les. De  estas  voces  están  plagados  los  ca- 
tecismos y  pláticas  morales,  sin  provecho 
alguno. 

«Si  consideramos  igualmente  que  los  an- 
tiguos escritores  de  doctrina  y  pláticas  eran 
unos  serviles  traductores  de  las  hipérboles 
y  alegorías  de  la  lengua  castellana  y  lau- 
na, vendremos  en  conocimiento  que  estos 
modos  de  decir  no  podían  generalizarse  en- 
tre los  indios,  como  ajenos  y  distintos  á 
los  que  el  genio  de  su  lengua  demandaba; 
así  es  que  la  expresión  figurada  de  llamar 
á  este  mundo  un  «valle  de  lágrimas,»  no  es 
usada  entre  los  indios,  y  cuando  la  encuen- 
tran traducida  literalmente  en  la  Salve,  la 
encuentran  pesada  y  no  hacen  de  ella  apli- 
cación alguna,  y  si  alguno  muy  ladino 
quiere  aplicar  la  idea,  lo  hace  como  muchas 
veces  lo  he  oi>do,  con  las  palabras  de  ucahal 
numya  (pueblo  6  lugar  de  miserias  6  tra- 
bajos), que  para  ellos  tienen  igual  fuersa, 
es  el  mismo  sentido,  y  diferentes  las  voces. 
Hay  algunas  figuras  castellanas  que  no 
pueden  traducirse  literalmente  al  idioma 


! 


184 


BOLETÍN  de  la  sociedad  mexicana 


I 


sin  ridiculez,  como  Altísimo  por  Dios;  pero 
dirán  na  equivalente,  cbmo  el  hermoso  Se- 
ñor pbr  el  mismo  Dios,  y  es  muy  usual  oir 
el  bichcelem  yum.  Esto  es  general  en  todas 
las  lenguas:  el  español  dice  formar  casti- 
llos en  el  aire,  y  el  francés  dice  fabricar 
castillos  en  'España;  todo  viene  á  ser  lo 
mismo  con  diferentes  palabras,  y  el  buen 
traductor  debe  estar  en  todo  esto  que  pa- 
recen pequeneces,  pero  que  son  sustancia- 
les cuando  se  trata  de  hablar  con  propiedad 
un  idioma  y  según  uso  nacional:  falta  ge- 
neral á  los  idiomistas  mayas. 

«Hay  otra  clase  de  voces  que  aunque 
verdaderamente  son  de  origen  maya,  no 
tienen  un  uso  corriente  bajo  la  acepción 
que  los  primeros  catequistas  á  falta  de  otras 
voces  peculiares  y  propias  les  dieron,  ha- 
ciéndolas extensivas  á  cosas  que  por  su 
sentido  ideológico  no  convienen  con  la  acep- 
ción general  y  de  uso  corriente.  Tal  es  en 
mi  concepto  la  palatyra  ahualom  de  los  ca- 
tecismos para  significar  enemigos.  Esta, 
como  se  ve  en  los  vocabularios,  dimana  de 
la  vos  ahualom  (aun  en  el  del  Sr.  Mene- 
ses)  y  kaualy  voz  maya  y  de  uso  corriente, 
aunque  significa,  cuando  se  trata  de  jica- 
ras partidas,  la  parte  contraria  ú  opuesta 
á  la  que  se  tiene  presente  y  que  junto  con 
ella  formaba  un  todo,  mas  esta  contrarie- 
dad y  oposición  de  lugar  y  situación  no 
amplifica  la  idea  para  ser  aplicada  á  la  di- 
visión de  ánimos  6  mala  voluntad  que  cons- 
tituyen las  enemistades,  porque  estas  no 
formaban  antes  de  su  escisión  un  todo  in- 
tegral 6  de  una  sola  naturaleza  y  cuerpo, 
sino  de  dos  cosas  unidas  con  otros  vínculos 
propios  de  la  voluntad.  También  entra  la 
figura  y  posición  que  suele  tener  la  cosa 
para  afianzar  la  significación  ideológica  de 
las  expresiones,  pues  de  haual  sale  hautal 
vorbo,  hauacbál  verbal  que  la  indican.  Por 


otras  por  este  estilo  aunque  de  origen  ma- 
ya, está  formada  bajo  da  una  acepción  aje- 
na del  idioma,  y  por  consiguiente  fuera  do 
uso  comuil,  pues  el  indio  jamas  la  vierte, 
y  es  de  creer  que  como  no  es  idea  perdida, 
sino  de  uso  diario,  no  se  haya  también  per- 
dido la  expresión,  sino  que  jamas  la  haya 
tenido  el  idioma,  como  otras  muchas  que 
se  hacen  entender  por  perífrasis  y  circun- 
loquios; y  pe  confirmo  en  este  parecer  sin 
aventurarme  mucho,  porque  la  preposición 
contra,  castellana  y  latina,  no  tiene  equi- 
valente propio  y  peculiar  en  el  idioma,  y 
siempre  se  expresa  por  giros  propios  afir- 
mativos y  de  varios  modoB,  pues  siempre 
dicen  los  indios  que  no  salió  d  su  favor  pa- 
ra expresar  que  les  fué  contrario,  &c,  &&, 
y  es  de  colegir  que  no  habiendo  la  palabra 
contra,  tampoco  hay  la  de  contrario  y  ene- 
migo. La  de  nup  adolece  del  mismo  vicio, 
pues  significa  otro,  y  alter  no  es  contrario, 
sino  distinto. 

«También  encuentro  variantes  que  no 
puedo  explicar  por  falta  de  datos,  y  que 
las  copio  servilmente,  aunque  conozco  su 
incertidumbre  y  poca  propiedad;  tal  es  la 
palabra  Ahkulel.  En  la  compilación  del  Sr. 
Meneseft  se  düe  que  equivale  á  maestre- 
sala que  cuida  la  casa  del  batáb;  en  lamia 
se  encuentra  como  equivalente  de  abogado; 
ideas  muy  distintas  aunque  no  contrarias, 
porque  pueden  reunirse  en  un  mismo  indi- 
viduo y  oficio;  pero  yo  me  inclino  á  creer 
que  era  título  de  algunos  oficios  que  hacían 
las  veces  de  jueces  6  consejeros,  que  fof- 
maban  la  cámara,  sala  6  Consejo  de  los  man- 
darines, pues  en  esa  copia  que  te  incluyo 
se  hace  mención  de  los  ahkuhs  que  rodea- 
ban á  los  señores  de  los  pueblos  tenidos 
como  personas  principales  y  demasiados 
para  ser  maestre-salad.  En  dicho  manus- 
crito hallarás  que  se  daban  como  exiaten- 


lo  que  la  voz  ahualom  por  enemigos,  y  tes,  pues  cuando  trata  de  un  sacerdote  le 
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separa  el  nombre  distintivo  de  Ahkin,  por- 
que con  la  nueva  religión  había  terminado 
en  oficio.  También  hallarás  confirmada  la 
aserción  de  Villagutierrez,  de  que  los  in- 
dios que  pertenecían  á  las  casas  reinantes 
se  distinguían  con  la  adición  del  nombre 
materno  antepuesto;  así  es  que  Na-ch£- 
Cocom,  antiguo  rey  de  Zotuta,  aparece  nom- 
brado como  se  ha  dicho,  y  también  su  pa- 
riente Na-Itza-Coeom  y  los  demás,  como 
se  advierte  en  la  lista.  Su  fecha  es  de  cua- 
tro aflos  posterior  á  la  conquista,  en  que 
el  poderío  español  apena3  estaba  reconoci- 
do, y  las  cosas  aun  permanecían  en  su  es- 
tado normal.  Fué  copia  que  con  otras  sa- 
qué de  un  expediente  en  que  se  litigaban 
los  términos  y  tierras  de  Tixcacal  con 
Tabora  y  Tixmeuac,  y  aparecen  copiados 
estos  documentos  de  los  papeles  originales 
quo  presentaron  los  de  Zotuta,  en  cuya 
oomprension  se  halla  Tixcacal. 

«Te  he  escrito  con  anticipación  al  correo, 
para  poder  hacerlo  con  extensión,  pues  en 
el  propio  día  no  puede  ser,  porque  son  muy 
escasas  las  horas  que  tengo  para  contestar- 
lo, y  lo  de  oficio  prefiere,  quedando  tuyo 
como  siempre. — J.  P.  Pérez. 

«P.  D, — Se  me  quedaba  en  el  tintero,  co- 
mo dicen,  la  especie  de  la  palabra  abix  por 
mear  que  hizo  eco  al  Sr.  M en  eses,  cosa  que 
me  propuse  tratar  en  esta:  me  parece  qiío 
hay  datos  para  creer  que  jamas  la  hayan 
usado  los  indios,  pues  como  he  dicho,  es  de 
uso  común  y  no  ha  recibido  variación.  Al 
principio,  los  padres  que  querían  tener  co- 
nocimiento de  la  lengua,  preguntaban  á  los 
naturales  los  nombres  de  las  cosas  que  veian 
6  hacían,  para  apuntar  la  expresión.  Uno 
que  meaba,  pregunté  precisamente  qué  ha- 
cia^ se  le  respondería  tanauix,  estás  mean- 
do; de  donde  coligió  que  las  dos  palabras 
eran  los  dos  verbos  estar  y  mear;  si  después 
de  mear  pregunté  cémo  se  llamaba  lo  que 


había  echado,  Ib  respondieron:  auix,  tus 
meados,  y  confirmé  que  auiz  significaba 
mear  y  meados;  así  quedaría  apuntado  sin 
meterse  á  averiguar  si  tenia  pronombre  é  no. 
Después  se  traté  de  copiar  en  colección  ma- 
yor la  voz  notada,  y  se  siguié  copiando  sin 
reflexión,  como  nos  sucede,  é  con  duda  de 
si  así  se  decía  anteriormente,  y  de  este  mo- 
do llegé  á  nosotros,  y  la  trasmitiremos.  A 
lo  que  se  agrega  quo  antiguamente  tanto 
se  usaba  de  la  u  como  de  la  v  consonante, 
y  no  es  de  extrañar  que  algún  conocedor 
copiante,  al  encontrar  la  v  haya  puesto  la 
6,  como  mas  llano,  y  en  vez  de  auix  salié 
abix.» 

Hasta  aquí  el  importante  autégrafo. 

Por  lo  que  mira  á  la  «gramática  de  len- 
gua maya,»  es  un  hecho  que  la  dejé  tam- 
bién escrita  el  Sr.  Pérez,  pues  no  solo  en- 
centramos pruebas  de  ello  en  varios  docu- 
mentos que  hemos  tenido  á  la  vista,  sino 
que  aun  hemos  tenido  en  las  manos  una  fo-* 
ja,  que  se  conocía  haberse  desprendido  del 
libro  original,  en  49  menor,  de  letra  pro- 
pia del  autor,  y  que  posee  el  Lie.  D.  Car- 
los Peón. 

D.  Juan  Pió  que,  como  dijimos  al  prin- 
cipio, nacié  en  Mériday  se  educe  en  la  mis- 
ma ciudad;  falleció  igualmente  en  ella  el 
dia  6  de  Marzo  de  1859,  encontrándose 
ahora  sus  cenizas  bajo  el  sagrado  pavimen- 
to de  la  catedral  en  la  nave  del  Sur,  cu- 
biertas con.  una  lápida  de  mármol  negro, 
en  que  no  se  lee  mas  inscripción  que  los  ca- 
racteres de  su  nombre  y  la  fecha  de  su 
muerte.  Fué  ipucho  tiempo  jefe  político  de 
la  villa  de  Peto  y  su  partido;  desempeñó 
cumplidamente  otros  varios  empleos  civi- 
les, así  en  la  capital  del  Estado,  como  en 
algunos  de  sus  puntos  é  distritos;  fué  siem- 
pre fiel  y  perseverante  en  la  religión  de  la 
iglesia  católica  en  que  nacié  y  murió,  y  se- 
gún cuyos  ritos,  casó  con  la  Sra.  D?  Nico- 
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lasa  Peón,  en  cayo  estada  vivió  largos  años, 
aunque  sin  haber  logrado  prole*  Hombres 
como  este  no  caen  en  la  sil  en oi osa  oscuri- 
dad de  la  tumba,  sino  para  ir  á  colocar  mu  y 
'  alto  la  brillante  gloria  de  su  nombre  inmor- 
tal sobre  los  horizontes  del  mundo  litera- 
rio. 

XIX. 

DR.  D.  JOSÉ  CANUTO  VELA. 

Nació  en  la  ciudad  de  Tekax  el  dia  19 
de  Enero  de  1802,  de  padres  que  fueron  D. 
Andrés  Vela  y  D*  Fetrona  Rojas,  y  ha- 
biendo cursado  todos  los  estudios  prepara- 
torios, recibió  la  orden  del  presbiterado 
en  1825. 

Fué  tan  célebre  por  su  mucha  instruc- 
ción y  virtudes,  como  notable  y  extraordi- 
nario por  la  propiedad  y  elocuencia  con 
que  hablaba  y  escribia  el  idioma  yucateco. 
Por  lo  mismo  y  por  sus  excelentes  prendas 
como  buen  ciudadano,  desempeñó  muchos 
cargos  y  empleos  en  la  Iglesia  y  en  el  Es- 
tado, á  satisfeccion  de  la  sociedad  y  gloria 
de  la  religión.  Fué  del  gremio  y  claustro 
de  doctores  del  seminario  y  universidad  de 
Mérida,  varias  ocasiones  cura  párroco,  pro- 
motor fiscal  de  la  curia  eclesiástica,  con- 
sejero de  gobierno,  diputado  al  congre- 
so, &c,  &c. 

Mas  restringiéndonos  á  nuestro  objeto 
especial,  esto  es,  á  lo  que  mira  á  la  histo- 
ria de  la  lengua  yucateca,  diremos  que  fué 
varias  veces  comisionado  en  la  época  de  la 
sublevación  indígena,  para  ir  á  tratar  y  re- 
ducir, si  era  posible,  por  la  influencia  de  la 
palabra,  á  aquellas  tribu*  que  retrocedían 
á  la  barbarie.  Al  frente,  pues,  de  otros  dig- 
nos eclesiásticos,  é  investido  por  parte  de 
ambas  autoridades  con  el  doble  carácter  dé 
comisionado  eclesiástico-político,  penetró 
mas  de  una  vez  con  osadía  evangélica  en 
los  campos  enemigos,  superando  dificulta- 


des inmensas,  sobrellevando  con  admirable 
resignación  cristiana  los  sufrimientos  y  las 
penalidades .  consiguientes  á  su  dar»  y  ar- 
riesgada empresa;  y  hacienda  siempref  co- 
mo los  misioneros  antiguos  del  país»  digno 
uso  de  las  armas  propias  de  un  sacerdote, 
la  crui  y  el  Evangelio,  logró  anunciar  la 
palabra  de  paz  y  civilización,  esto  cb,  la  pa- 
labra divina,  en  el  cuartel  mismo  de  los  in- 
dios sublevados  en  Chan  Santa  Crua  (Fe* 
brero  de  1852),  en  el  coraaon  de  aquellos 
cantones  ó  bosques  insurreccionados. 

En  la  visita  pastoral  que  con  posteriori- 
dad &  estos  sucesos  practicó  del  obispado 
el  Illmo.  Sr.  obispó  Dr.  D.  José  María 
Guerra,  el  Br.  D.  José  Canuto  Vela  fué  de 
confesor  y  predicador  de  lengua  maya. 

Colocamos  ahora  su  nombra  en  al  catá- 
logo de  escritores  mayas,  porque  hamos  de 
hacer  constar,  como  lo  testificamos  aquí, 
que  la  t Carta  pastoral»  del  prelado  que  aca- 
bamos de  citar,  dirigida  4  los  indígenas  del 
país  en  Febrero  de  1848,  fué  traducida  al 
idioma  yucateco  por  el  Sr.  Vela.  Corte  im- 
presa en  un  cuaderno  en  4?,  de  solas  ocho 
páginas,  en  castellano  y  yucateco,  fayo  el 
siguiente  título: 

«Pastoral  del  Illmo.  Sr.  obispo  dirigida 
á  los  indígenas  de  esta  diócesis.»— -Mérida 
de  Yucatán*—- Impreso  por  Antonio  Petra. 
1848.» 

Hemos  oido  asegurar  que  por  ese  mismo 
año,  ó  poco  después,  se  hizo  otra  edición  de 
aquella  pastoral,  pero  ignoramos  si  el  ejem- 
plar que  se  halla  en  nuestro  gabinete  per- 
tenece á  la  primera  ó  segunda  edición»  pues 
en  él  no  se  halla  ninguna  advertencia  rela- 
tiva. 

El  estilo  maya  del  Sr.  cura  Vela  es  per- 
feotísimo,  y  habiendo  sido  gran  orador  ea 
este  idioma,  es  una  gran  fortuna  que  siquie- 
ra como  muestra  nos  haya  quedado  la  pa* 
toral  de  1848. 
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Con  motivo  dé  Haber  tratado  él  tan  de 
cerca  á  los  indios  sublevados,  desempeñan- 
do la  misión  de  que  hemos  dado  cuenta,  lo- 
gró reunir  un  grande  acopio  de  apuntacio- 
nes y  de  documentos  autógrafos  sobre  los 
sucesos  de  la  guerra  de  castas.  Lástima  es 
que  la  muerte  le  hubiese  impedido  escribir 
una  «Memoria»  como  se  había  propuesto,  y 
que  ni  siquiera  se  dé  razón  de  los  documen- 
tos y  apuntes  que  reunió. 

Cuando  hablamos  del  R.  P.  Buz,  dijimos 
que  había  acostumbrado  pedir  consejo  y  luz 
sobre  el  idioma  yucateeo  á  los  doctos  en  é\; 
el  cura  Vela  uno  de  estos.  Con  el  fin,  pues, 
de  que  no  se  pierda,  y  alentados  por  su  bre- 
vedad, vamoá  á  dejar  aquí  consignado  un 
esorito  inédito,  que  en  este  sentido  posee- 
mos, y  está  de  puño  y  letra  del  autor.  l 
Dice  así: 

«Parece  que  en  el  idioma  yucateeo  deben 
virarse  por  los  pronombres  relativos  caste- 
llanos él,  qué,  cuál,  quién,  cuyo,  á  que  se 
contrae  la  pregunta  que  incluye  el  2?  pár- 
rafo de  la  carta  del  B.  P.  Búa — le  6  leti — 
en— macalmao— max — ú. 

«Se  aclara  el  uso  del  Io  y  29  El  hombre 
que  desea  un  bien:  le  6  leti  le  winic  cu  oi- 
boltic  humpel  uta.  Asimismo  el  3?;  Cuál 
de  estos  dos:  mdpalmde  ti  le  cátula.  ítem 
el  4?  Quién  viene,  á  quién  viene:  rndx  cu 
tal,  ti  max  cu  tal.  ítem  el  5?  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo,  cuya  doctrina  sigo:  U  doc- 
trina Cayumiti  J.  C.  cin  thulic. 

«Entiendo  asimismo  que  deberá  decirse 
por  alguien  uamaz,  uamdc:  nadie,  rnixmac: 
ano,  huntuJ:  alguno,  uamacal}  tnac:  ningu- 
no, mwmao:  cualquier,  hemacalmac:  cual- 
quiera, hémáze:  nada,  mambak  cada,  hun- 
hun:  tal,  U  6  Idy:  algo,  iúmtúm:  todo,  tw- 


lacal:  mucho,  ydb:  poco,  oeoec:  cierto,  hdh: 
incierto,  mdhdhi:  fulano,  zutano,  maeu* 
haba. 

«El  uso  es  el  que  califica  la  aplicación 
acertada  de  las  expresiones,  cuando  con 
ellas  se  expresa  la  idea  de  la  cosa  que  se 
trata:  así,  por  ejemplo,  se  dirá  usando  del 
artículo  el  y  un.  Vino  un  hombre  y  es  el 
que  te  dije:  Ttal  huutui  uinic,  láili,  le  tin 
ualahteche.  Esto  es  en'  el  género  masculi- 
no. Vamos  al  femenino.  Le  di  á  una  po- 
bre la  ropa  que  trajiste:  si  huntul  xotzil  tin 
oáh,  le  nok  ta  tázahténe.  Yaya  el  neutro: 
Vimos  el  cadáver  tendido  en  un  templo: 
Tilah  tuolio  ú  cimen  uinclil  iohil  humpel 
kulná. 

«Sin  un  criterio  riguroso,  y  acaso  sin  re- 
glas, he  extendido  estas,  pocas  líneas,  y  si 
fuesen  aceptadas  me  alegraré.» 

Siendo  cura  párroco  de  la  ciudad  de  Iza- 
mal  el  Sr.  Dr.  D.  José  Canuto  Vela,  falle- 
ció en  la  de  Mérida  el  día  11  de  Agosto  de  , 
1859,  y  ahora  se  conservan  sus  cenizas  en 
el  templo  y  ciudad  de  que  murió  siendo  pár- 
roco. 


1  Este  documento  autógifcfo  ee  uno  de  los  varios 
y  muy  preciosos  manuscritos  que  nuestro  gabinete 
debe  4  U  bondad  del  Sr.  Dr.  D.  Vicente  Solía  Ro- 
sales. 


D.  JOSÉ  PILAE  VALES. 

El  Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Leandro  R.  de  la 
Gala,  inmediato  sucesor  del  Illmo.  Sr.  Gaer- 
ra,  ha  dirigido  una  «Carta  pastoral»  á  los 
diocesanos  indígenas,  que  fué  puesta  al  efec- 
to en  lengua  maya  por  el  Sr,  presbiterio  D. 
José  Pilar  Vales,  á  quien  contamos  por  eso 
en  el  elenco  de  los  escritores  mayas,  apre- 
surándonos á  tratar  de  él  en  seguida  del 
Sr.  Vela.  En  efecto,  este  modesto  y  apre- 
ciable  eclesiástico,  que  nació  en  la  ciudad 
de  Valladolid  (Yucatán),  en  11  de  Diciem- 
bre de  1820;  que  se  educe  en  la  Mérida 
en  cuyo  Seminario  conciliar  fué  condeco- 
rado con  beca  de  oposición;  que  se  ordené 
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de  presbítero  en  1845,  y  que  ha  sido  machos 
años  cura  párroco  de  pueblos  en  que  ha  si* 
do  siempre  dominante  el  maja,  es  en  ver* 
dad  un  distinguido  escolar  en  este  idioma, 
del  que  sirviéndose  en  el  pulpito  para  la 
oratoria  sagrada,  llama  la  atención  por  la 
propiedad  y  elocuencia  conque  lo  habla, 
siendo  hoy  con  mucha  justicia,  catedrático 
de  dicha  lengua  en  la  academia  de  ciencias 
eclesiásticas  que  nosotros  fundamos  hace 
algunos  años.  Como  el  cura  Vela  sirvió, 
pues,  en  el  ministerio  pastoral  del  Illmo. 
Sr.  Guerra,  así  el  cura  Vales  ha  estado 
sirviendo  desde  ese  mismo  tiempo  y  desde 
el  de  las  comisiones  político-eclesiásticas 
cerca  de  los  indios  sublevados,  hasta  hoy, 
en  el  pontificado  actual  del  Illmo.  Sr.  Ga- 
la, á  quien  acompaña  constantemente  en 
las  visitas  episcopales  á  los  pueblos  de  in- 
dios. 

La  pastoral  de  este  prelado  puesta  en 
maya  elegante  y  puro  por  el  dicho  Sr.  pres- 
bítero D,  José  Pilar  Vales,  tiene  por  fron- 
tis el  siguiente: 

«U  oibhuun  hach  noh  tzicbenil  Ahaucan 
Ahmiatz  Leandro  R.  de  la  Gala,  ti  ú  hach 
yamailoob  mehenoob  yanoob  tu  nachilcah- 
taliloob  Nohol  y  Chikin  ti  le  luumcabil 
Yucatán  laa. — Ho. — U  oalhuun  José  D. 
Espinosa.  Tu  hunpio  cabale* catac  oxkal 
lahunpiz  ú  habiloob  Cristo  Ahlohil.»  1  En 
4?  con  8  páginas,  á  dos  columnas,  una  del 
español  y  otra  del  yucateco. 


1  Traducido  al  castellano  este  frontis- 6  tituló,  es 
el  siguiente:  «Carta  del  Illmo.  Sr.  obispo  Dr.  D.  Lean- 
dro R.  de  la  Gala  &  sus  muy  amados  hijos,  que  mo- 
ran apartados  6  segregados  en  los  cantones  del  Sur 
y  Oriente  de  esta  tierra  de  Yucatán.  Morid  a— En  la 
imprenta  de  José  D.  Espinosa.  En  el  aQo  de  Cristo 
Redentor,  1870.»  Es  preciso  advertir  que  desgracia- 
damente abunda  esta  edición  en  faltas  tipográficas. 


XXI. 

I 

D.  JOSÉ  ANTONIO  ACOSTA. 

DEVOCIONARIOS.— MANUALES. 

£1  P.  Er.  José  Antonio  Acosta  fué  nati- 
vo de  la  villa  de  Tixkokob  (Yucatán).  Su 
partida  de  nacimiento  y  cristiandad  debe 
encontrarse  en  el  libro  3?  de  vecinos  de 
Tixkokob,  á  fojas  144.  Emprendió  sus  es- 
tudios en  la  ciudad  de  Isamal,  y  los  conti- 
nuó y  acabó  en  la  de  Marida.  Vistió  el  há- 
bito de  la  orden  franciscana,  en  la  cual  pro- 
fesó y  fué  ordenado  de  presbítero.  A  con- 
secuencia de  la  revolución  y  de  las  refor- 
mas originadas  de  los  decretos  que  expidie- 
ron las  cortes  españolas  y  de  la  constitu- 
ción de  1812,  puesta  mas  adelante  en  vigor 
en  la  entonces  provincia  de  Yucatán,  secu- 
larizóse el  monasterio  mayor  de  San  Fran- 
cisco de  Mérida,  de  donde  se  ocasionó  que 
la  mayor  parte  de  aquellos  padres  que  en- 
tonces solo  eran  el  pálido  resto  de  la  anti- 
gua y  célebre  orden  que  hizo  la  conquista 
moral  y  la  civilización  del  país,  obtuviese 
del  romano  Pontífice  la  dispensa  de  secu- 
larización, esto  es,  de  no  vivir  en  clausura 
ó  comunidad,  de  no  portar  precisamente  el 
hábito  de  la  orden,  y  de  poder  obtener  bene- 
ficios eclesiásticos.  D.  José  Antonio  Acoe- 
ta fué  uno  de  estos,  y  con  tal  motivo  obtu- 
vo y  gobernó  en  calidad  de  cura  interino 
la  parroquia  de  Mocochá.  Poseía  con  per- 
fección el  idioma  maya,  si  bien  no  podía 
prácticamente  expresarse  en  él  con  la  pro- 
piedad y  elocuencia  que  de  sus  conocimien- 
tos teóricos  podía  esperarse,  á  causa  de  un 
defecto  natural  que  padecía  en  los  órganos 
ó  músculos  de  la  locución.  Mas  dejónos  una 
prueba  de  su  no  vulgar  conocimiento  y  p<* 
sesión  del  idioma  indígena,  á  la  vez  que  de 
su  celo  apostólico,  con  haber  escrito  y  dado  # 
á  la  estampa  una  obrita  sumamente  reco- 
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mendable  al  uso  y  piedad  de  los  párrocos 
y  feligreses  de  los  lagares  de  indios,  y  cu- 
yo título  á  la  letra  es  el  siguiente: 

«Oraciones  devotas  que  comprenden  los 
actos  de  fé,  esperanssa  y  caridad,  afectos 
para  un  cristiano  y  una  oración  para  pedir 
una  buena  muerte,  en  idioma  yucateco,  con 
inclusión  del  >Santo  Dios.»  A  devoción  del 
presbítero  D.  José  Antonio  Acosta.  Mari- 
da de  Yucatán. — Imprentad  cargo  de  Ma- 
riano Guarnan.*  185L — £n  49  con  16  pá- 
ginas. 

Antes  que  se  imprimiera  esta  obra,  fué 
pasada  por  el  gobierno  eclesiástico  á  la  cen- 
sura de  un  inteligente  en  el  idioma,  que  lo 
fué  el  Sr.  D.  Francisco  Evia,  cura  á  la  sa- 
lón de  la*  parroquia  de  Hocabá,  quien  ha- 
bióndola  aprobado,  añadió  en  su  informe  es- 
tas palabras:  «Si  el  autor  se  resolviese  á  di- 
vidir en  dos  columnas  el  castellano  y  len- 
gua yucateca,  entonces  todos  comprende- 
rían la  gracia  y  eficacia  del  traductor,  y  la 
fuerza  y  dulzura  de  la  maya.» 

As!  lo  verificó  en  efecto  eLautor,  siendo 
esta  la  primera  obra  maya  que  se  imprimió 
en  dicha  forma,  que  es  como  por  lo  común 
'  se  acostumbra  en  otros  países  esta  clase  de 
publicaciones,  en  que  aparece  el  texto  en 
dos  idiomas. 1 


1  La  pastoral  maya  por  Vales,  de  que  aeabamos 
de  hablar  en  el  capítulo  anterior,  fué  impresa  en  es. 
ta  nueva  forma,  y  so  distingue  por  su  frontis,  tam- 
bién maya,  pues  por  lo  común  las  obras  antiguas  de 
este  género  no  están  asi,  sino  que,  6  traen  en  una 
primera  parte  el  texto  espafiol  6  latino,  y  en  una  se- 
gunda  el  maya,  6  solo  traen  este  último;  pero  cons- 
tantemente con,  titulo  y  preliminares  en  espafiol.  En- 
tre las  muchas  obras  del  P.  Bus,  de  que  hemos  ha- 
blado en  su  lugar,  hay  una,  el  «Evangelio  de  3an  Lu- 
cas,* que  fué  impresa  en  Londres  también  con  títu- 
lo uniforme  al  texto,  esto  es,  en  maya:  «Leti  u  cilioh 
Evangelio  Jesucristo  hebix  San  Lúeas,»  que  es  como 
en  efecto  se  halla  en  el  MS.  autógrafo  que  poseemos, 
y  de  que  habiendo  obtenido  una  copia  la  Sociedad  bí- 
blica dt  Inglaterra,  la  dio  a  la  estampa. 


No  hemos  podido  conseguir  ningún  ma- 
nuscrito del  Sr.  presbítero  D.  José  Anto- 
nio  Acosta;  pero  sabemos  con  certesa  que 
dejó  varios,  y  entre  ellos  algunas  coleccio- 
nes ó  sermonarios.  Este  autor,  que  falleció 
en  su  ourato  de  Mocochá,  es  seguro  que  le- 
gó al  uso  de  los  fieles  del  país,  varios  escri- 
tos de  devoción  y  de  instrucción,  como  otros 
autores  que  le  han  precedido,  y  cuyos  nom- 
bres se  han  perdido,  aunque  conservándo- 
se algunas  de  sus  obras. 

Así  el  Sr.  presbítero  D.  Francisco  Car- 
vajal, que  floreció  en  este  siglo,  escribió  en 
yucateco  muchos  y  muy  buenos  discursos 
y  sermones,  que  sin  haberse  dado  4  la  pren- 
sa, los  usan  los  instructores  de  indios.  Va- 
rias veces  hemos  escuchado  un  elocuente 
sermón  de  viernes  santo,  de  que  el  aneiano 
Dr.  D.  Tomás  D.  Quintana,  que  conooió  y 
trató  íntimamente  al  P.  Carvajal,  nos  tes- 
tificó ser  el  MS.  obra  inédita  de  este  que 
fué  gran  orador  de  la  lengua  maya. 

Así  también  hemos  visto  oorrer,  y  posee- 
mos unos  MSS.,'que  tienen  por  título:  «For- 
ma de  administrar  el  Viático  en  lengua  ma- 
ya,» y  que  son  unos  cuadernillos  ó  libritos 
á  guisa  de  Manuales,  que  aprobados  por 
inmemorial  costumbre,  se  usan  en  las  par- 
roquias de  indígenas  con  preferencia  al  Ma- 
nual impresa  del  P.  Rus. 

Hemos  logrado  obtener  y  poseemos,  un 
devocionario  sobre  la  pasión  del  Señor,  y 
es  un  MS.  que  tiene  por  título  literal  el  si- 
guiente: «Manesscrito  de  estación  de  Pixi- 
lá,  y  yo,  Damián  Chim,  maestro  de  capí- 
lia.»  En  49,  con  48  páginas*  Por  una  no- 
ta final  aparece  haberse  concluido  la  copia 
por  el  indio  Damián  Chim  «en  jueves  18  de 
Marzo  de  1830,  y  49  de  la  B.  F.»  Por  otro 
título  que  aparece  después  del  frontis,  pa- 
rece que  el  autor  de  esta  obra  fué  el  Sr.  Dr. 
D.  Pedro  Nolasco  de  los  Reyes,  cuyo  títu- 
lo ó  nota  dice  á  la  letra:  «A  devoción  del 
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JDr.  D.  Pedro  Nolasco  de  los  Reyes,  cura 
interino  de  la  parroquia  de  Santiago.  lié- 
le  en  30  de  Enero  de  1826  afios.*  Esta  mis- 
ma obra  fué  por  último  dada  á  la  estampa 
en  1869,  con  este  título: 

«El  ejercicio  del  Santo  Viacrucis  puesto 
eq  lengua  maya  y  copiado  de  un  antiguo 
manuscrito.  Lo  da  ¿la  prensa  con  superior 
permiso  el  Dr.  D.  J.  Vicente  Solía  Rosa- 
les, quien  desea  se  propague  esta  devoción 
entre  los  fieles,  principalmente  de  la  clase 
indígena.  Ya  corregida  por  el  R.  P.  Fr.  M. 
Antonio  Peralta. — Mérida. — Imprenta  de 
J.  D.  Espinosa  6  hijos. — 1869.  En  89,  con 
32  páginas. 

,  Hemos  visto,  y  otros  nos  han  testificado 
haber  también  visto,  varios  devocionarios 
y  manuales  mas  ó  menos  variantes. 

Poseemos  algunos  fragmentos  de  escri- 
tos que  parecen  arrancados  ó  desprendidos 
de  algún  libro  ó  colección  antigua;  y,  en  fin, 
poseemos  otros  documentos,  apuntaciones 
y  notas  antiguas,  y  entre  ellos  una  senten- 
cia de  Jesucristo  por  P.  Pilatos,  y  que 
empieza:  «Tencen  Poncio  Pilato  halach- 
uinic,  &o. 

XXII. 

'      ESCRITORES  MAVAS  PROTESTANTES. 

Engastada,  como  está,  en  la  Península 
do  Yucatán,  hacia  la  parte  meridional,  la 
colonia  inglesa  de  Belice  ha  ya  cosa  de  un 
siglo,  los  ministros  protestantes,  con  el  ob- 
jeto  de  ejercer  el  espíritu  de  propaganda  ó 
proselitismo  entre  las  tribus  indígenas  con* 
finantes  con  el  territorio  de  que  aquellos  se 
han  apoderado,  cultivan  de  algunos  años  á 
esta  parte,  también  con  el  fin  indicado,  la 
lengua  yucateoa.  El  «Evangelio  de  San  Lú- 
eas,» de  la  colección  del  P.  Ruz,  que  hemos 
dicho  haberse  impreso  en  Londres  por  la 
Sociedad  bíblica  sin  el  nombre  del  autor, 


es  con  el  objeto  de  la  propaganda,  pues  lo 
que  es  el  mismo  autor  no  la  hubiera  publi- 
cado sin  las  notas  y  comentarios  que  pres- 
cribe la  Iglesia  católica. 

Hemos  visto  una  especie  de  circular  6 
manifiesto  de  la  reina  de  Inglaterra,  6  di- 
do  en  nombre  suyo,  á  manera  de  carteloB, 
con  grandes  y  hermosos  caracteres  en  idio- 
ma maya,  el  cual  fué  desprendido  de  una 
esquina  de  calle  pública.  Modo  indirecto 
de  imponer  poco  á  poco  y  de  hecho  la  do- 
minación británica  sobre  los  habitantes  de 
nacionalidad  yucateca  ó  mexicana,  que  ha- 
blan el  idioma  maya  y  tienen  comercio  con 
aquella  colonia  inglesa. 

Un  ministro  ó  misionero  protestante,  el 
reverendo  Kingdon,  deseoso  de  <|ue  se  per 
feccionara  entre  los  suyos  el  conocimiento 
y  práctica  del  idioma  indígena  de  T acatan, 
virtió  al  inglés  la  gramática  del  P.  Rui)  J 
la  publicó  en  Belice: 

*A  Yucatán  Grammar  by  the  Rev.  J. 
Ruz  of  Mérida,  translated  in  to  english  bj 
the  Rev.  Golm.  Eingdom. — Belice.  1847.» 
— En  8?  con  68  páginas. 

Este  autor  fué,  como  hemos  dicho,  mi- 
sionero protestante.  Era  de  la  secta  dolos 
metodistas,  de  la  fracción  Westljrn,  y  mu* 
rió  en  la  costa  de  África.  El  Sr.  Dr.  Be- 
rendt,  que  es  quien  nos  ha  comunicado  es- 
tas noticias,  nos  añade  que  se  dice  haber 
escrito  también  el  Sr.  Kingdom  un  cDiccio- 
nario  de  la  lengua  maya  á  la  inglesa,  y  que 
hizo  igualmente  una  traducción  inglesa  de 
la  gramática  yucateca  de  Beltran;  peroqw 
se  perdieron  los  MSS.  que  quedaron  en  po- 
der de  la  viuda.» 

£1  reverendo  Richard  Fletcher  es  otro 
misionero  protestante  metodista  en  Coroial 
(Yucatán,  sección  inglesa),  cuyo  celo,  dig- 
no de  mejor  objeto,  en  catequizar  proséli- 
tos para  el  protestantismo,  ha  sido  tan  fer- 
voroso, que  con  una  decisión  y  una  laborío- 
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sidad  no  coman,  se  dedicó  al  estadio  del 
idioma  yucateco,  y  se  elevó  al  grado  de  un 
verdadero  escritor  maya.  Emprendió  y  con- 
cluyó la  versión  yucateca  del  «Evangelio 
de  San  Juan,»  y  escribió  también  y  publi- 
có en  castellano  y  yucateco,  an  «catecismo» 
y  un  «devocionario.»  Es,  pues,  por  lo  me- 
nos, autor  de  tres  obras  impresas  sin  su 
nombre,  cuyos  títulos  son  los  siguientes: 

I  «Catecismo  de  los  metodistas,  núm.  1, 

* 

para  los  niños  de  tierna  edad. — 
Londres.— 1865.»  En  8?,  con  37 
págs.  ¡Numeradas  17  para  el  espa- 
ñol y  17  para  el  yucateco  6  maya. 

II  «Breve  devocionario  para  todos  los 
dias  de  la  semana.  —  Londres. — 

1865.»  En  8*,  con  87  págs.  Nume- 
radas 17  para  el  español  y  17  para 
el  yucateco» 
III  «Leti  a  Evanhelio  Hezu  Cristo  he- 
bix  Huan.— London.— 1869.»  Cam- 
bridge.— Prinied  for  the  Britúh 
and  foreing  bible  tociety  by  <7.  J. 
Clay  M.  A.  at  the  univenity  press.» 
En  89,  con  100  paga,  poco  mas  6 
monos.  1 

Es  muy  probable  que  este  esoritor  pro- 
testante publique  aún  algunos  frutos  mas 
do  sus  tareas  sobre  la  lengua  yucateca. 
Pero  nos  es  preciso  decir  que  á  juzgar  por 
un*  de  sus  obras  que  á  la  vista  tenemos, 
el  «Breve  devocionario  para  todos  los  dias 
'  de  la  semana,»  es  muy  inferior  á  los  demás 
escritores  mayas.  Fletcher  Be  ha  apropia- 
do no  mas  el  maya  oorrompido  de  hispa- 
nismo, ó  esa  habla  amestizada  que  usa  el 


1  £1  mismo  Reyd.  Bichard  Fletcher,  que  nos  fué 
presentado  en  1871  en  esta  oiudad  de  Mérida  por 
el  Sr.  Br.  Berendt,  fué  quien  nos  suministró  estas 
noticias;  pues  aunque  habíamos  visto  ya  algunos 
ejemplares  de  sus  escritos  quitados  en  guerra  por 
nuestras  tropas  &  los  indios  rebeldes,  ignorábamos- 
quién  fuese  el  autor. 


último  vulgo  del  país,  y  que  no  sabemos  si 
llamar  mejor  un  castellano  bárbaro  6  un 
maya  tristemente  degenerado.  Bien  es  ver- 
dad  que  todos  nuestros  escritores  yuoate- 
eos  han  empleado  en  el  maya  voces  extran- 
jeras; pero  esto  ha  sido  siempre  con  pru- 
dente medida,  con  la  sanción  del  uso;  y 
sobre  todo,  solo  respecto  de  aquellas  pala- 
bras que  por  la  delicadeza  religiosa  del  sen- 
tido genuino,  creyeron  6  juzgaron  los  doc- 
trineros evangélicos  ser  peligroso  6  enor- 
memente defectuoso  el  darles  equivalentes 
en  el  yucateco,  tanto  mas,  cuanto  que  aun 
en  los  idiomas  clásicos  de  que  ha  usado  la 
civilización,  no  ha  habido  embarazo  para 
que  la  ortodoxia  cristiana  conserve  ciertas 
palabras  primitivas,  dándola  como  en  pro- 

* 

piedad  al  habla  indígena  de  todo  pueblo  ' 
cristianizado.  Pero  nada  do  esto  puede 
cohonestar  la  aceptación  indiscreta  en  un 
escritor  del  lenguaje  verdaderamente  de- 
fectuoso de  la  clase  mas  ignorante,  á  la 
que  antes  bien  conviene  corregir  indirecta- 
mente por  medio  de  la  instrucción  religiosa. 
No  nos  proponemos  hacer  aquí  un  aná- 
lisis del  estilo  del  escritor  que  nos  ocupa; 
mas  para  justificar  siquiera  lo  que  de  él 
acabamos  de  decir,  bastará  que  de  la  obra 
suya  que  dejamos  citada,  y  que  hemos  di- 
cho tener  4  la  vista,  enumeremos,  simple- 
mente los  hispanismos  que  se  encuentran 
en  la  primera  página,  la  que  bajo  el  núme- 
ro 2  contiene  la  oración  del  primer  dia  de 
la  semana:  Domingo  utial  hatzcab.  Consta 
de  treinta  renglones,  en  los  que  contamos 
mas  de  treinta  hispanismos,  que  son  los  si- 
guientes: *oh  Diofe,  graoiaob,  alabanza,  hi- 
joob,  gozaraba,  a  santo  espíritu,  ti  Cristo 
Jesús  Sefior,  pues,  4  gloria,  alabansaob, 
mas,  oh  Dios,  Señor,  hijoob,  ti  espíritu, 
Salvador,  Espíritu  Santo,  evangelio,  em- 
plearonbaoob,  mcdioiiloob,  ti  gracia,  ra- 
^oob,  a  Espíritu,  Iglesia,  Salvador,  propa- 
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ratoon,  adorartcech,  a  bendición,  a  Hijo, 
C.  Salvador,  Jesucristo,  Amen.» 

XXIII. 

DR.  CAKL.  HERMÁN  BERENDT. 

El  Sr.  Dr.  Berendt  nació  el  dia  12  de 
Enero  del  afio  de  1871,  en  la  ciudad  do 
Dantzick,  reino  de  Prusia,  y  recibió  su  pri- 
mera educación  en  los  establecimientos  de 
su  ciudad  natal,  pasando  después  á  hacer 
sucesivamente  sus  estudios  profesionales  en 
las  universidades  de  Heidelberg,  Freiberg 
y  Berlin.  Graduóse  de  doctor  en  medici- 
na en  1842;  estudiando  constantemente 
con  todo  el  afán  y  la  sólida  perseverancia 
de  su  carácter  nacional,  viajando  ademas 
años  enteros  para  ver  y  observar,,  adqui- 
riendo los  profundos  conocimientos  que  se 
requieren  para  distinguir  á  un  docto  en  la 
delicada  profesión  á  que  se  habia  dedicado. 
Contrajo  matrimonio  en  1848,  de  que  tuvo 
dos  hijos,  y  por  motivo  de  cuestiones  polí- 
ticas emigró  de  su  patria.  Llegó  á  los  Es- 
tados-Unidos de  Norte- América  en  1851, 
y  desde  1853  ha  viajado  repetidas  veces 
por  México  y  Centro- América,  detenién- 
dose especialmente  en  Guatemala,  Tabas- 
co  y  Yucatán,  con  motivo  de  haberse  fijado 
en  el  estudio  de  las  lenguas  indígenas,  to- 
mando entre  estas  como  por.  base  funda- 
mental &  la  yucateca  ó  maya. 

A  este  fin  ha  reunido  un  copioso  núme- 
ro de  apuntaciones,  de  copias  fieles  de  ma 
nuscrito8  antiguos,  y  aun  también  deoéra8 
de  antigua  impresión,  de  esas  que  se  han 
hecho  ya  tan  raras,  que  'apenas  se  conser- 
va de  ellas  uno  que  otro  raido  ejemplar  en 
los  museos  ó  gabinete  de  algún  curioso  par- 
ticular. l 


1  Nosotros  b emos  tenido  1a  satisfacción  de  propor- 
cionar al  Sr.  Berendt  cariosos  é  importantes  MSS. 
y  libros  impresos,  de  que  a*  tomado  oopias  oon*la 


En  Providence  (Estadoe-Unidos),Jse  ha- 
lló el  Dr.  Berendt  el  precioso  manuscrito 
de  un  «diccionario  de  la  lengua  maya,»  que 
seguramente  perteneció  á  las  coleocionea 
manuscritas  de  los  padres  franciscanos  de 
Yucatán,  y  qued  tiempo  de  la  violenta  ex- 
claustración de  los  regulares,  verificada  ea 
1820,  se  extraviaron  y  perdieron,  pues  ea 
el  país  es  bien  sabido  el  tan  lamentable  fin 
que  entonces  tuvieron  la  rica  biblioteca  y 
loa  archivos  del  convento  mayor  de  San 
Francisco,  después  Cindadela  de  San  Be- 
nito, y  hoy  triste  montón  denegras  ruinas. 

Según  el  informe  que  hubimos  del  pro* 
pió  Sr.  Berendt,  el  manuscrito  de  que  aca- 
bamos de  hablar,  fué  comprado  en  el  mer- 
cado de  México  por  el  abate  Mr.  Brasseur 
de  Bourbourg  por  tres  pesos  fuertes,  y  vién- 
dose el  abate  en  los  Estados-Unidos,  de 
tránsito  para  Europa,  sin  el  competente  nu- 
merario, vendió  el  tesoro  que  á  los  muscos 
de  Paria  conducia  un  caballero*  de  la  ciu- 
dad de  Providence,  Mr.  John  Cárter  Brovrh,  t 
que  posee  una  de  las  mas  ricaa  y  curiosas 
librerías  de  América,  y  quien  dio  por  el 
manuscrito  del  «diccionario  maya,»  la  suma* 
de  150  pesos  fuertes. 

De  este  «diccionario»  llegó  á  tener  noti- 
cia el  Dr.  Berendt,  y  fué  en  persona  á  co- 
piarlo  todo  íntegro,  en  dos  volúmenes  ea 
folio,  de  letra  pequeña  y  compacta, 2  pro- 
poniéndose darlo  4  la  estampa. 

El  Dr.  Berendt  ha  publicado  las  dos  si- 
guientes obras: 

I.  «Analytical  Alphabet  for  the  Mexi- 
can  and  Contral  American  Languages.  Bj 
Cari  Hermán  Berendt,  M.  D.— New-York, 
1869.  Ilustrated.»  Last  publication  of  the 
American  Ethnological  Society. 

exactitud  y  fidelidad  que  nos  es  muy  grato  testificar 
aquí;  tanto  mas,  cuanto  que  en  todas  esas  copia*  f 
apuntaciones  tiene  él  por  objeto  el  estudio  raüc** 
del  idioma  y  oca  teco. 
2  liemos  tenido  el  gusto  de  ver  esta  sopla. 
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IL  «Cartilla  en  lengua  maya  para  la  en- 
señanza de  los  niños  indígenas,  por  C.  H. 
B. — Mérida.  Imprenta  de  J.  D.  Espinosa 
6  hijos.  1871.»— En  8?,  14  páginas. 

Pero  la  principal  obra  de  este  autor  se- 
rá la  que  hace  algún  tiempo  tiene  entre  ma- 
nos. Hemos  visto  el  bosquejo  de  los  traba-, 
jos  originales,  y  podemos  decir  que  es  un 
cuadro  comparativo  de  los  idiomas  indíge- 
nas, comprendidos  en  el  istmo  de  Tehuan- 
tepec  y  Honduras,  sirviendo  el  yucateco  co- 
mo de  punto  6  base  de  comparación.  ¡Qué 
grato  nos  fué  ver  casi  de  una  ojeada,  mer- 
ced al  fruto  de  los  repetidos  viajes  y  conti- 
nuas labores  del  autor,  todas  las  ramifica- 
ciones y  las  influencias  del  idioma  de  los  an- 
tiguos mayas  sobre  tantos  pueblos  de  la  an- 
tigüedad, hasta  una  considerable  extensión 
en  contorno  de  la  Península!  Cuando  esta 
gran  obra,  que  aun  se  está  escribiendo,  sal* 
ga  &  la  luz  pública  con  las  copiosas  ilustra- 
ciones y  documentos  que  al  efecto  se  han 
reunido,  la  lingüística  en  general  y  el  ín- 
teres especial  de  esta  ciencia  respecto  de 
Yucatán,  dará  un  paso  gigantesco,  y  hará 
brotar  sobre  la  historia  raudales  de  luz. 

El  Sr.  Dr.  C.  H.  Berendt  es  miembro  de 
varias  sociedades  científicas,  así  en  Améri- 
ca como  en  Europa,  honrándose  aquellas 
corporaciones  de  contarle  entre  sus  asocia- 
dos. ' 

XXIV. 

MR.  BRASSEÜR  DE  BOÜRBOÜRG. 

El  estimabilísimo  escritor  jalisciense  Sr» 
Lie.  D.  Eufemio  Mendoza,  al  hablar  en  la 
sección  bibliográfica  de  su  «Curso  de  His- 
toria de  México,»  del  célebre  abate  francés 
que  aquí  nos  ocupa,  lo  hace  en  los  siguien- 
tes términos,  que  tenemos  mucho  gusto  en 
reproducir: 

«El  abate  Carlos  Brasseur  nació  en  la 


aldea  de  Bourbourg,  cerca  de  Dunkerque, 
en  Francia;  vino  al  Canadá  como  misione- 
ro en  1845;  á  poco  volvió  á  Europa  para 
regresar  áp  nuevo  á  América:  visité  los 
Estados-Unidos,  atravesé  nuestra  Repú- 
blica, viviendo  algunos  años  en  México, 
donde  publicó  en  1852  sus  Oartaspara  ser- 
vir de  introducción  d  la  historia  primitiva, 
¿>c9  primer  ensayo  de  sus  escritos  sobre 
América;  pasé  luego  á  la  del  Centro,  don- 
de obtuvo  un  pequeño  beneficio  eclesiásti- 
co, que  le  proporcioné  vivir  en  medio  de 
los  indígenas,  donde  aprendió  los  idiomas 
de  esta  parte  del  Nuevo-Mundo,  conocien- 
do ya  desde  antes  el  mexicano. 

«En  su  retiro  escribió  su  grande  obra: 
Historia  de  las  naciones  civilizadas  de  Mé- 
xico, que,  en  nuestro  concepto,  es  lo  mas 
exacto  que  sobre  ello  se  ha  publicado.  Es 
una  obra  encantadora,  impresa  en  París  en 
1867  (4  volúmenes). 

«Posteriormente  ha  publicado  un  viaje  á 
Tehuantepec,  y  otros  varios  volúmenes  que 
contienen  documentos  preciosísimos,  reco- 
gidos tanto  en  América  como  en  España  y 
otras  partes  de  la  Europa;  lo  mas  notable 
de  estas  publicaciones  son  Las  cosas  de 
Yucatán,  del  Padre  Lando,  obra  que  se 
creia  perdida  y  que  puede  ser  lá  llave  pa- 
ra descifrar  las  inscripciones  mayas. 

«El  abate  Brassepr  ha  hecho  varios  via- 
jes á  México  y  á  Centro-América,  sin  mas 
objeto  que  estudiar  la  arqueología  de  estos 
países;  es  hombre  de  edad  regular  todavía 
y  lleno  de  salud,  l  tal  nos  pareció,  al  mé- 


1  Tal  le  Timos  también  el  mismo  aSo  de  1866- que 
estuvo  aquí  en  Yucatán  y  tuvimos  la  honra  de  tra- 
tarle; pero  seis  afios  mas  adelante,  en  una  segunda 
visita  6  viaje  qne  hizo  á  esta  Península  en  1871,  tu- 
vimos el  sentimiento  de  verlo  avejentado  y  bastante 
decaído.  ¡Pesaban  entóneos  sobre  él  los  grandes  su- 
frimientos de  la  Francia  en  aquellos  diasl  Ignora- 
mos la  verdadera  edad  del  abate,  pues  no  nos  es  co- 
nooida  la  fecha  de  su  nacimiento;  pero  si  no  tiene 
la  misma  edad  que  el  Dr.  Berendt  que  nació  en  1817, 
le  caloulamos  muy  poca  diferencia. 
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nos  cuando  tuvimos  el  gusto  de  conocerlo 
en  México  en  1865.» 

Hasta  aquí  el  Sr.  Mendoza. 

El  abate  Mr.  Brasseur  es  miembro  de  la 
'comisión  científica  do  México,  y  ha  hecho, 
en  verdad,  sus  estudios  arqueológicos,  visi- 
tando los  mismos  lugares  de  que  se  ocupa 
en  las  obras  científicas  que  ha  publicado  en 
grandes  volúmenes,  fuera  de  los  opúsculos, 
artículos  sueltos  y  cartas  que  también  ha 
dado  á  luz.  «Ha  llegado  á  sacar  en  conclu- 
sión el  Sr.  Brasseur,  decia  no  ha  mucho  un 
Diario  de  Nueva- York,  lo  que  tal  vez  pa- 
recerá paradógico:  que  la  cuna  de  la  civi- 
lización, en  vez  de  encontrarse  en  las  mese- 
tas de  la  Alta  Asia,  debe  hallarse  hacia  las 
embocaduras  del  Orinoco  ó  del  Missisipi.* 
En  efecto,  si  hubiésemos  de  aceptar  el  sis- 
tema ó  las  deducciones  de  este  arqueólogo 
.francés,  encontraríamos  en  el  Nuevo-Mun- 
do  el  mundo  verdaderamente  antiguo,  el 
mundo  primitivo. 

Mr.  Brasseur  de  Bourbourg  ha  consa- 
grado sus  estudios  á  la  historia  y  lengua  de 
Yucatán  con  especialidad  marcada.  Publi- 
có sus  «Cartas  para  servir  de  introducción 
á  la  historia  primitiva  de  las  naciones  civi- 
lizadas do  la  América  Septentrional,»  en 
que  se  ve  desde  luego  cuánto  y  cuan  pro- 
fundo estudio  hizo  el  autor  sobre  la  histo- 
ria y  lengua  maya.  Publicó  después,  en  va. 
rios  volúmenes,  su  «Collection  de  docu- 
menta dans  les  langues  indigfenes,  pour  ser- 
vir &  l'étude  de  l'histoire  et  de  l'philologie 
de  VAmérique  ancienne,»  de  la  cual  el  to- 
mo 8?,  todo  consagrado  á  Yucatán,  lleva 
este  título: 

«Belation  des  choses  de  Yucutan  de  Die- 
go de  Landa,  texte  espagnol  et  traduction 
frangaiso  en  régard,  comprenant  les  signes 
du  calendrier  et  de  l'alphabet  hierogliphi- 
qtie  de  la  langue  maya,  acompagné  de  do- 
cumenta divers  historiques  et  cbronologi- 


ques,  aveo  une  grammaire  et  un  vocabulai- 
re  abrégés  franjáis -maya,  precedes  d'ua 
essai  sur  les  sources  de  l'histoire  primitwe 
du  Mexique  et  VAmérique  céntrale,  etc., 
d'aprfes  les  monuments  égyptiens  etdel'his* 
toire  primitive  del'Egypte,  d'aprta  les  me* 
numen ts  américáins.» — Paria.  Arthus  Ber- 
trand,  éditeur,  21,  rué  Hautefeuille.  Loa- 
don,  Trübner  and  Co.,  60,  Paternóster.— 
Row.  1864. » — En  4?,  516  páginas  con  gra- 
bados. 

Brasseur  de  Bourbourg  aparece  así  ocu- 
pándose diligentemente  de  la  historia,  de 
la  gramática  y  del  diccionario  yucateco,  y 
ya  vimos  en  el  artículo  anterior  cómo  él  fué 
el  que  encontró  en  México,  y  vendió  des- 
pués en  los  Estados-Unidos,  el  original  de 
un  diccionario  maya  antiguo;  así  como  tam- 
bién fué  él  quien  descubrió  en  España  el 
manuscrito  del  P.  Landa,  «Relación  de  las 
cosas  de  Yucatán,»  que  hace  la  principal 
materia  del  volumen,  cuyo  título  dejamo* 
ya  expuesto. — (Véase  el  artículo  II  de  es- 
ta Disertación,  parte  2a) 

Posteriormente  ha  publicado  una  obra 
mas  extensa  sobre  Yucatán,  y  que  es  inda- 
dablemente  de  gran  estudio  y  curiosidad. 
Su  título  es  el  siguiente: 

«Manuscrit  Troano.  Etudea  sur  le  sys- 
téme  graphique  et  la  langue  des  maya*. 
—  Paris .    Imprimerie  imperiale.  — ...... 

MDCCCLXIIX.»— Dos  volúmenes  en  4o 
mayor,  224  páginas  el  primero,  y  462  el 
segundo,  con  grabados. 

Por  último,  ha  emitido  y  publicado  con 
grabados,  un  informe  acerca  ele  las  ruina» 
de  Mayapan  y  de  Uvmal  en  Yucatán  [Mi- 
xico\  dirigido  d  su  excelencia  el  señor  «w- 
nistro  de  instrucción  pública  de  JPrancia, 
que  traducido  al  aspañol,  se  halla  inserta- 
do en  la  Revista  de  Metida* — (Véase  des- 
de la  página  229). 
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Fuera  de  sus  grandes  talentos,  el  Sr. 
abate  Brasseur  de  B'ourbourg,  por  su  em- 
peño, por  sus  mochos  viajes,  y  sus  obras  nu- 
merosas 7  costosas,  es  hasta  aquí  superior 


á  todos  los  escritores  mayas,  de  cuya  her- 
mosa cadena  forma  él,  al  par  del  Dr.  Be- 
rendt,  entre  los  extranjeros,  el  último  y  mas 
precioso  eslabón. 


i 


PRINCIPIOS  GENERALES  DE  AGRICLLTIRA, 

PUESTOS  AL  ALCANCE  DE  TODA  CLASE  DE  PERSONAS, 


POB  BL  PBOFK80B 


C.  HO  BUSTAMANTE  Y  ROCHA. 


CAPITULO  I. 

OBJETO  GENERAL  DE  LA  AGRICULTURA 
Y  RAMOS  QUE  COMPRENDE. 

La  agricultura  es  una  ciencia  que  tiene 
por  objeto  el  cultivo  y  mejora  de  los  terre- 
nos; puede  decirse  que  es  una  parte  de  la 
botánica  aplicada,  así  como  otras  varias  que 
comprende  este  ramo  de  la  historia  natu- 
ral. 

Para  estudiarse  con  provecho,  son  indis- 
pensables los  conocimientos  botánicos  so- 
bre que  está  fundada. 

Los  de  zoología,  que  se  ocupa  de  las  es- 
pecies de  animales  útiles  y  dafiosos,  y  los 
cuidados  que  deben  impenderse  en  la  edu- 
cación y  empleo. 

De  la  mecánica,  que'  nos  provee  de  má- 
quinas y  utensilios  que  facilitan  el  traba- 
jo del  hombre,  haciéndolo  mas  pronto,  mas 
perfecto  y  mas  económico. 

De  la  física,  que  nos  hace  conocer  la  in- 
fluencia respectiva  de  los  agentes  natura- 
les; y  nos  indica  los  principios  sobre  que 


i  debe  descansar  el  arte  de  los  riegos,  y  la  me- 
jor construcción  de  los  edificios,  obras,  &c. 

Y,  en  fin,  de  la  química  y  la  geología, 
que  no  son  menos  útiles,  porque  nos  pro- 
porcionan el  conocimiento  del  suelo,  su  na- 
turaleza, el  modo  con  que  se  mejora,  el  va- 
lor comparativo  de  los  productos  vegetales 
como  sustancias  alimenticias,  y  los  medios 
de  hacer  servir  á  nuestras  necesidades  to- 
dos los  productos  del  cultivo,  par  medio  de 
la  análisis  y  de  la  observación. 

La  agricultura  no  es,  como  se  ha  creido 
por  muchas  personas,  un  arte  grosero  que 
pueda  practicarse  sin  una  instrucción  pre- 
liminar y  únicamente  al  acaso,  sino  que  al 
contrario,  está  fundada  sobre  principios  só- 
lidos, y  necesita  de  todas  las  ciencias  auxi- 
liares de  que  hemos  hablado,  para  que  pue- 
dan obtenerse  resultados  felices.' 

En  cuanto  á  la  teoría,  la  agricultura  es 
la  exposición  de  los  principios  que  forman 
la  base  de  la  ciencia,  pudiendo  dividirse  en 
tres  ramos.  El  primero  conoce  los  cuerpos 
y  las  circunstancias*  que  tienen  una  influen- 
cia mas  6  menos  grande  sobre  la  vegeta- 
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•cion,  tales  como  el  aguo,  el  aire  atmosféri- 
co, la  electricidad,  los  meteoros,  la  tempe- 
ratura, la  exposición  7  la  naturaleza  de  las 
diferentes  especies  de  terrenos!  El  segun- 
do ramo  se  ocupa  de  la  organización  de  los 
vegetales,  do  su  disposición  á  colocarse  en 
un  terreno  mas  bien  que  en  otro,  de  sus 
principios  inmediatos,  do  su  fisiología  y  de 
sus  enfermedades.  El  tercero  tiene  por  ob- 
jeto el  conocimiento  de  los  animales  que 
tienen  una  relación  mas  6  menos  directa 
con  el  cultivo  de  la  tierra,  sea  que  presen- 
ten alguna  ventaja  á  los  cultivadores,  co- 
mo el  caballo,  el  buey,  los  carneros,  &c,  6 
sea  que  dañen  á  la  vegetación  6  á  los  pro- 
ductos que  se  sacan  de  ella,  como  los  topos, 
las  ratas,  los  lirones  y  otros. 

La  agricultura  es  ciencia  y  arte.  La  cien- 
cia comprende  los  principios  que  esclare- 
cen, dirigen  y  ponen  en  práctica  los  proce- 
dimientos que  hay  para  perfeccionar  los 
medios  de  acción,  y  que  solos  pueden  con- 
ducir á  mejorar  lo  que  se  ha  descubierto  al 
acaso  6  por  casualidad.  El  arte  es  la  apli- 
cación directa  de  los  métodos  de  produc- 
ción, y  esta  os  la  práctica  de  los  hechos  que 
es  preciso  conservar. 

Cuando  la  ciencia  se  aplica  al  cultivo  de 
un  campo  propiamente  dicho,  se  llama  es- 
pecialmente Agricultura,  que  comprende 
el  cultivo  en  grande  y  el  mediano,  para  los 
que  se  emplean  los  grandes  instrumentos 
aratorios,  movidos  por  animales,  principal- 
mente los  de  carrera. 

Mas  cuando  se  aplica  al  cultivo  de  los 
jardines,  se  llama  Horticultura,  6  también 
pequeño  cultivó,  porque  no  se  producen  ce- 
reales, ni  se  emplean  las  bestias,  sino  que 
se  practica  con  el  brazo  del  hombre. 

Estas  dos  grandes  divisiones,  que  com- 
prende cada  una  un  gran  n amero  de  ramos 
distintos,  merecen  estudiarse  separadamen- 
te. La  agricultura,  propiamente  dicha  pue- 


de considerarse  sucesivamente  bajo  los  cas- 
tro puntos  de  vista  siguientes: 

1?  La  agronomía,  que  es  la  reunión  de 
los  principios  científicos,  sacados  de  la  his- 
toria natural,  de  la  física,  de  la  mecánica, 
de  la  química,  y  aplicados  al  cultivo. 

Comprende  el  estudio  da  la  anatomía  7 
de  la  fisiología  de  las  plantas. 

De  los  agentes  naturales  de  la  vegeta- 
ción. 

De  los  medios  mecánicos  y  químicos  de 
fertilizar  el  suelo. 

29  El  arte  agrícola,  que  es  poner  en 
práctica  los  mejores  procedimientos  del  cul- 
tivo deducidos  del  estudio  de  la  agronomía. 
Abraza: 

El  cultivo  especial  de  las  plantas  herbá- 
ceas y  leñosas  útiles  al  hombre. 

Las  operaciones  industriales  que  son  6 
pueden  practicarse  en  los  sembrados. 

El  estudio  de  les  aislamientos,  es  decir, 
del  orden  en  que  deben  sucederse  las  dife- 
rentes recolecciones  6  cosechas  sobre  un 
mismo  suelo,  á  fin  de  obtener  los  mejores 
productos. 

39  La  educación  y  los  productos  de  loa 
animales  domésticos. 

4?  La  eeonomía  rural,  que  es  la  aplica- 
ción 6  explotación  de  un  dominio  fundado 
en  los  hechos  científicos  y  prácticos,  pro- 
vistos por  los  estudios  precedentes. 

Propiamente  hablando,  es  la  parte  admi- 
nistrativa de  la  agricultura,  porque  com- 
prende todo  lo  que  trata  6  tiene  relación 
con  los  capitales  empleados  en  el  cultivo, 
con  la  organización  de  las  construcciones 
rurales,  con  el  servicio  personal,  los  átala* 
jes,  &c;  en  fin,  la  contabilidad. 

Estudiaremos  sucesivamente  cada  una  de 
estas  divisiones; 
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CAPITULO  II. 

U  LA  AGRONOMÍA.— PARTE  1*   DIYISION 
BB  LOS  TERRBN08. 

19  Del  suelo. — Se  llama  suelo,  tierra  la- 
lorable  6  arable,  6  tierra  vegetal,  la  capa  ter- 
restre que  te  encuentra  en  la  superficie,  y 
que  ee  propia  para  el  cultivo  de  las  plan- 
tas. Está  formada  de  diferentes  materias 


ESTRUCTURA  GEOLÓGICA  DBL  SUELO. 

Ante  todo  es  indispensable  dar  nna  idea 
del  modo  con  que  los  suelos  arables  se  han 
formado  desde  el  principio  de  las  cosas,  y 
conocer  la  constitución.  íntima  de  nuestro 
globo  terrestre.  Para  esto,  recorreremos, 
aunque  sea  rápidamente,  el  dominio  de  la 
geognosia,  cienoia  que  trata  de  la  estructu- 
ra de  la  tierra. 

Las  excavaciones  naturales,  los  agiy  eros 
6  las  sondas  que  el  hombre  ha  tratado  de 


terrosas,  pulverulentas,  y  sustancias  vege- 1  ejecutar  en  el  interior  del  suelo,  sea  para 


tales  y  animales  en  vía  de  descomposición; 
el  suelo  arable  6  cultivable  varía  al  infinito 

■ 

en  sus  partes  componentes,  y  debe  su  fer- 
tilidad relativamente  á  tal  6  cual  especie  de 
cultivo,  á  las  proporciones  particulares  y 
al  estado  físico  de  sus  compuestos.  El  agri- 
cultor debe  estudiar  con  cuidado  cada  una 
do  las  partes  constitutivas  de  la  costra  su- 
perficial de  la  tierra,  indagar  la  influencia 
de  cada  una  de  ellas  sobre  la  masa  del  sue- 
lo, y  su  acción  sobre  los  vegetales. 

Provisto  de  estos  conocimientos,  podrá 
clasificar  fácilmente,  desde  luego,  los  terre- 
nos arables,  según  su  naturaleza  química, 
y  encontrar  los  medios  de  modificar  sus  pro- 
piedades, de  manera  que  los  baga  produo- 
.  ti  vos  per  vía  de'  composición,  aun  aquellos 
que  son  estériles» 

Ni  la  observación  ni  la  práctica,  pueden 
indicar  al  cultivador  la  aridea  de  un  fundo 
de  tierra  para  poder  remediarla,  sino  úni- 
camente por  medio  del  análisis  químico  lle- 
gará á  este  objeto,  que  es  de  la  mas  alta 
importancia,  porque  conociendo  los  princi- 
pios dañosos  que  se  encuentran  allí,  pro- 
curando destruirlas,  y  sustituyendo  otros 
útiles  y  provechosos,  llegará  á  adquirir  los 
mejores  conocimientos,  y  obtendrá  los  mas 
felices  resultados* 


buscar  aguas  puras  y  abundantes,  sea  para 
descubrir  minas  de  carbón  de  piedra,  de  sal 
6  de  metales,  han  dado  por  resultado  que 
la  masa  sólida  del  globo  no  es  homogénea 
en  todo  su  espesor,  es  decir,  que  no  .está 
formada  de  una  sola  especie  de  materia  mi- 
neral. £1  aspecto  solo  de  la  superficie  de 
la  tierra  es  bastante  para  demostrar  este 
hecho,  porque  el  individuo  menos  inteligen- 
te, y  que  ve  sin  sorpresa  y  sin  ínteres  es- 
tas naturalezas  tan  diversas  de  las  piedras 
ó  de  las  materias  terrosas  que  se  presentan 
á  cada  paso,  puede  sin  embargo  comparar- 
las, y  convencerse  de  esta  verdad.  Así  es 
que  la  creta  6  la  marga,  que  se  presentan 
al  descubierto;  después,  á  mayor  profundi- 
dad, 6  mas  lejos,  las  arenas  blancas,  amari- 
llas 6  rojas;  luego  las  turbas,  6  las  suata** 
cías  ferruginosas  6  la  arcilla,  y  los  mármo- 
les, las  písanos  y  los  granitos,  &c,  todo  es- 
to forma  un  conjunto,  de  que  nos  vamos  á 
ocupar. 

Estas  diversas  masas  minerales  que  for- 
man capas  mas  6  menos  espesas,  ya  dis- 
puestas en  líneas  6  series  horizontales,  ya 
ofreciendo  una  situación  vertical,  6  mas  6 
menos  inclinada,  presentan  casi  siempre 
una  gran  regularidad  en  su  sobreposicion. 
Las  sustancias  que  las  componen  se  han 
designado  bajo  el  nombre  d+roeas. 

Tomo  iv.— 26. 
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Por  lo  regular  una  roca  do  se  compone 
de  una  sola  especie  mineral,  como  por  ejem- 
plo la  creta,  la  hulla  6  la  tal  gema.  Mas 
aun  sucede  que  una  roca  conste  de  la  agre- 
gación de  dos  ó  mayor  número  de  especies 
minerales;  tal,  /por  ejemplo,  es  el  granito, 
'que  presenta  la  mezcla  do  tres  minerales 
'diferentes,  que  él  ojo  distingue  fácilmente, 
y  que  se  conocen  con  los  nombres  de  qua- 
vio,.  feldespato  y  mica.  Hay,  pues,  rocas 
'simples  y  rocas  compuestas.  Estas  masas 


podido  descubrir.  En  estos  terrenos  se  la- 
ilán la  mayor  parte  de  los  minerales  meta* 
lieos  que  se  «han  explotado  paralas  necesi- 
dades de  las  Qrtes. 

Los  terrenos  de  sedimento  son  las  capis 
no  cristalizabas  que  parecen  haber  sido 
formadas  en  el  seno  de  las  aguas,  y  están 
llenas  do  vestigios  de  animales  y  vegetales. 
Estos  restos  pertenecen  á  familias  de  pas- 
cados, plantas  y  moluscos  que  so  separan 
en  general  de  los  que  hoy  viven,  y  que  se- 


de rocas  6  estas  capas  son  las  que  consti-  acercan  &  ellos  &  proporción  que  se  cien 


tuyeñ  la  corteza  sólida  de  la  tierra;  pare- 
ciendo mas  bien  estar  formadas  por  vía  de 
cristalización,  y  otras  por  la  acción  de  los 
fuegos  volcánicos,  presentando  el  mayor 
toúmero  todos  los  caracteres  de  depósitos 
'  obrados  en  el  sene  de  las  aguas.  Los  na- 
turalistas han  reunido  bajo  el  nombre  de 
terrtnos,  las  capas  que  presentan  mayor 
'analogía  entre  sí,  bajo  la  relación  del  mo- 
'do  de  formarse,  de  la  antigüedad,  de  la  es- 
tructura, &c,  y  dividiendo  la  corteza  mi- 
neral en  muchas  partes  distintas  6  terrenas. 
Se  comprenden  bajo  el  nombre  de  ierre" 
'nos  cristalinos  6  oristalieables,  las  capas 
'que  han  sido  formadas  evidentemente  por 
.-vía  de  cristalización,  después  de  haber  su- 
frido la  fusión  ígnea,  y  que  tienen  habi- 
tualmente  una  posición  vertical,  ó  débil- 
emente  racimada  hacia  el  horizonte. 

La  mayor  parto  son  anteriores  á  la  apa- 
rición de  los  seres  organizados  en  Ja  super- 
fino del  globo,,  porque  no  presentan  en  su 
interior  ningún  resto  ni  aun  vestigio  de  ma- 
-terias  organizadas.  El  granito  con  todas 
sus  modificaciones,  los  pórfidos,  las  masas 
de  cristal  de  roca  ó  gitano,  $c,  que  se  no- 
tan en  estos  terrenos,  constituyen  las  mas 
altas  montanas  terminadas  en  puntas  agu- 
das ó  en  crestas  dentelladas,  y  en  sentido 
♦opuesto  so  los  encuentra  en  las  mayores 
profundidades  quo  la  industria  humana  h\\ 


en  la  sucesión  de  los  terrenos.  Los  de  se- 
dimento forman  las  capas  horizontales  mas 
gruesas,  mas  extensas  y  mas  numerosas, 
comprendiendo  rocas  yesoeas  6  dispuestas 
en  hojas  jmas  ó  menos  semejantes  i  la  ph 
sana,  calizas,  cretas,  margas,  arduas  de 
diversos  •  colares,  £e.¡  así  como  masas  con- 
siderables de  hulla,  yeso,  ¡ígnitas,  6  made- 
ras betuminosas  fósiles. 

Se  llaman  terrenos  de  aluvión  las  capas 
que  están  compuestas  de  los  reatos  de  las 
rocas  precedentes,  y  que  han  sido  bañadas 
por  las  aguas,  depositándose  en  seguida  en 
diferentes  entradas  ó  embocaduras;  capas 
enteramente  análogas  á  los  pedazos  de  are- 
na y  de  limo  quo  los  rios  acumulan  -sobre 
sus  bordes.  Estos  aluviones  están  cons- 
tituidos  por  arenas  6  pedernales  rodad**, 
y  cubiertos  algunas  veces  do  capas  an- 
teras que  encierran  restos  de  grandes  ani- 
males, pareciendo  diferir  de  loa  que  existen 
actualmente,  y  también  hay  conchas  de 
agua  dulce,  y  vestigios  de  animales  marinos- 

Se  designan,  en  fin,  bajo  el  nombre  de 
terrenos  volcánicos  6  Ígneos,  todas  lascepas 
quo  se  han  formado  por  la  acción  del  fue- 
go. Unos  se  han  producido  por  erupciones 
ígneas  anteriores  ¿  la  aparición  de  losa- 
res organizados  sobro  la  tierra,  en  épocas 
muy  remotas,  y  estos  sen  los  terrenos.fol 
oánicos  apagados.    Y  otros  se  forman  ¿¡a- 
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ñámente  á  nuestra  vista,  por  erupciones 
volcánicas  que  en  la  actualidad  están  en 
combustión  6  ardiendo. 

Para  conseguir  mejor  la  formación  de 
estos  suelos,  y  comprender  su  naturaleza 
química,  es  necesario  concebir  los  elemen- 
tos esenciales  de  las  rocas,  y  las  sustancias 
mas  comunes  que  entran  en  su  composición. 
Pueden  enumerarse  las  siguientes: 

19  La  süüa.— 29  La  alumina 8o  La 

<?aí. — 4?  La  magnesia.— ^59  La  potasa.— 
69  La  sosa.— T<?  El  óxido  de  fierro.~8<t  £1 
óxido  de  maguería. 

StLTLA. — Este  nombre  se  deriva  de  la 
palabra  süex,  que  designa  el  mineral  con 
el  que  se  hacen  las  piedras  de  fusil  y  de 
obispa,  aplicándose  á  un  compuesto  de  oxí- 
geno y  silicium,  que  goza  de  propiedades 
acidas,  y  al  que  los  químicos  llaman  ácido 
silícico.  Este  compuesto,  cuando  es  entera- 
mente oristalizable,  forma  el  cristal  de  ro- 
ca 6  quavio. 

Es  una  de  las  sustancias  minerales  mas 
comunes,  encontrándose  en  todos  los  suelos 
conocidos,  bajo  las  diferentes  formas  de  pe- 
dernales, arenas  mas  ó  menos  tenues  ó  en 
Jk>1vo  fino  impalpable. 

Alumina. — La  alumina,  cuyo  nombre 
tiene  su  origen  de  la  palabra  latina  alutnen, 
alumbre,  es  una  cal  empleada  en  las  artes, 
tiendo  un  óxido  metálico,  cuya  base  se  lla- 
ma aluminium.  Aunque  es  rara  en  estado 
de  pureza,  se  encuentra  naturalmente  re* 
partido  este  óxido  bajo  la  forma  de  combi- 
naciones en  la  mayor  parte  de  los  minera- 
les terrosos  6  piedras,  en  las  pisanas,  en  el 
kaolín,  &c,  y  en  las  especies  de  tierras  que 
se  designan  bajo  el  nombre  especial  de  ar- 
tillas. 

La  alumina  pura  es  un  ptolvo  ligero,  blan- 
co, insípido,  inodoro,  y  enteramente  fusi- 
ble. Las  arcillas  gozan  de  un  papel  tan  im- 
portante en  la  agricultura,  principalmente 


cuando  tienen  por  base  la  alumina*  que  se 
asocian  por  vía  de  combinación  á  cantida- 
des variables  de  siliza  y  de  agua,  y  por 
mezcla  á  carbonates  de  cal  y  de  magnesia, 
á  Óxidos  de  fierro  y  de  magnesia,  y  en  fin, 
á  sustancias  orgánicas;  por  consiguiente 
sus  productos  son  de  la  ipayor  importancia, 
encontrándose  muy  repetidas  en  la  super- 
ficie de  la  tierra,  principalmente  en  algu- 
nos terrenos  como  las  colinas  y  otros.  Se 
distinguen  unos  que  son  infusibles,  y  que, 
forman  con  el  agua  la  pasta  mas  tana*  y 
mas  dóctil,  y  se  le  llama  arcillas  plásticas* 
Y  otras  que  son  fusibles  á  un  fuerte  calor, 
estando  mezcladas  de  cal  y  óxido  de  fierro, 
en  proporciones  notahlpa;  tales  son  las  tier- 
ras de  batan  y  la  tierra  gredosa. 

Caí*. — La  cal  es  un  óxido  del  metal  lia- 
mado  calciwn.  E&to  óxido  no  se  encuentra 
nunca  en  estado  de  libertad  en  la  natura- 
leza, sino  que  está  siempre  combinado  con 
diferentes  ácidos,  y  entre  otros  con  el  áci- 
do oarbónico,  el  sulfídrico,  el  azótico,  el  si* 
lírico  y  el  fosfórico. 

Carbonato  db  o  al.— Este  carbonatq 
existe  en  abundancia  en  el  seno  ó  en  la  su- 
perficie  de  la  tierra,  pues  que  forma  mon- 
tañas enteras  ó  oadenas  de  montañas,  oo- 
mo  los  Apeninos,  el  Jura,  los  Pirineos,  y 
una  gran  parte  de  los  Alpes.  Existe  en  to+ 
dos  los  vegetales,  y  constituye  casi  entera» 
mente  el  cascaron  de  los  huevos,  las  esta* 
mas  de  la  ostra  y  la  cubierta  terrosa  de  lof 
otros  moluscos,  las  madróporaa,  el  coral  y 
otros  potyperas. 

ÜBta  sal  se  encuentra  repartida  en  la 
naturaleza  bajo  mil  formas  diferentes,  y 
constituye  los  mármoles,  las  piedras  Ufa 
gráficas,  las  de  taüa>.  ¿><k,  recibiendo  el 
nombro  de  calizas. 

Sulfato  db  '  cal.— Es  otra  sal  de  las 
que  contiene  la  cal,  no  menos  útil  da  co- 
nocerse por  el  agricultor,  que  la  anterior, 
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y  lleva  el  nombre  de  gi*,  de  yeso,  6  sulfato 
de  cal: 

Es  el  ácido  mas  oxigenado  del  azufre  ó 
ácido  sulfúrico  que  satura  la  cal,  y  da  lu- 
gar á  la  sal  ya  indicada.  Es  común  en  la 
naturaleza,  formando  bancos  mas  ó  menos 
gruesos  en  la  parte  superior  de  los  terrenos 
de  sedimento.  Constituye  colinas  poco  ex- 
tensas y  arredondadas,  como  las  de  Mont- 
martre,  Belleville,  Menilmontant,  y  otras 
de  los  alrededores  de  París. 

Se  distingue  de  la  precedente  en  que  no 
hace  efervescencia  con  los  ácidos,  y  en  que 
se  le  rae  con  la  uña  fácilmente,  mientras 
que  el  carbonato  decaí  resiste  á esta  acción. 

Píosfato  db  cal. — Es  una  de  las  sales 
de  la  cal,  mucho  menos  abundante  en  el 
suelo  que  la  caliza  propiamente  dicha,  y  es 
el  fosfato  de  cal  que  desde  luego  está  siem- 
pre asociado  al  fosfato  de  magnesia.  Esta 
sal  no  es  conocida  en  estado  de  masas  con- 
siderables ó  de  rocas,  sino  en  un  corto  nú- 
mero de  localidades,  y  su  declive  está  di- 
seminado en  muy  pequeñas  proporciones 
en  los  terrenos  arables. 

Magnesia. — Se  da  este  nombre  al  óxido 
de  magnemimy  no  existiendo  este  cuerpo  ó 
este  compuesto  en  la  naturaleza,  sino  en 
combinación,  sobre  todo  con  los  ácidos  si- 
lícico y  carbónico.  El  carbonato  de  mag- 
nesia acompaña  frecuentemente  al  de  cal, 
y  le  comunica  á  la  sal  propiedades  especia- 
les, como  veremos  después. 

El  sulfato  y  el  azotato  de  magnesia  se 
hallan  frecuentemente  en  disolución  en  las 
aguas  vertientes  ó  de  fuente»  El  fosfato  de 
magnesia  acompaña  por  lo  regular  al  de  cal 
en  las  tierras  arables,  encontrándose  estos 
fosfatos  en  las  aguas  minerales  en  donde  se 
les  ha  buscado. 

La  MAGNB6IA  pura  es  un  polvo  blanco, 
Buave  al  tacto,  muy  ligero,  inodoro  é  insí- 
pido^ y  apenas  soluble  en  la  agua.  Tiene  la 


causticidad  de  la  cal,  y  todas  sus  Bales  son 
muy  amargas. 

Potasa. — La  potasa,  antiguamente  oo- . 
noeida  con  «el  nombre  de  álcali  vegetal,  no 
es  un  cuerpo  simple,  como  se  habia  creído 
antiguamente,  sino  un  ¿xido,  cuyo  metal 
ha  recibido  el  nombre  de  potasium.  Este 
óxido  hace  parte  de  un  gran  número  de  ro- 
cas y  de  minerales  que  lo  encierran  en  com- 
binación con  los  ácidos,  y  sobre  todo,  oou 
el  ácido  silícico.  Lo  hay  en  proporciones 
sensibles  en  las  arcillas,  en  las  piedras  ca- 
lizas de  antigua  y  nueva  formación,  y  en. 
otras  rocas  en  estado  de  silicato,  de  sulfa- 
to ó  de  carbonato,  con  cantidades  muy  dé- 
biles de  cloruro  d*prta$ium.  Sn  los  países 
en  que  las  tierras  son  naturalmente  salitro- 
sas y  contienen  mucho  azotato  de  potasa  6 
nitro,  como  en  los  grandes  llanos  de  la  Chi- 
na, de  la  India,  de  la  isla  de  Ceylan,  el  Msr 
Caspino,  la  Arabia,  el  Egipto,  &c,  y  aun 
en  España  y  en  Polonia  viene  frecuente- 
mente á  florecer  en  la  superficie  del  suelo, 
en  agujas  blancas  de  un  sabor  picante,  y 
está  siempre  acompañada  de  restos  de  aso- 
tatos  de  cal,  de  magnesia  y  de  amoniaco, 
como  puede  observarse  entre  potasios  en  los 
terrenos  de  los  alrededores  de  la  Villa  de 
Guadalupe,  y  en  los  llanos  de  San  Lázaro 
y  el  Pefion. 

Sosa.— -La  sosa,  llamada  antiguamente 
dloali  mineral,  es  el  óxido  de  todium.  Co- 
mo la  potasa,  con  la  que  tiene  mucha  ana- 
logía, hace  parte  de  los  minerales  y  delai 
rocas,  aquella  está  asociada  á  la  eiliza,  i 
la  alumina,  á  la  cal  y  á  la  magnesia.  Ella 
acompaña  á  la  potasa  en  las  aroillas  y  les 
calizas,  formando  sales,  y  notablemente 
sulfatos,  fosfatos,  cloruro,  &o.,  que  oxistea 
en  las  plantas  y  en  los  animales,  y  su  car- 
bonato es  el  principio  esencial  de  las  ceni- 
zas de  las  plantas,  que  viven  en  la  mar  6 
en  sus  bordes.  Esto  es  lo  que  caracteriza 
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el  producto,  que  ee  llama  sosa  en  las  artes, 
y  con  la  que  se  fabrican  la  leffía  y  los  jar 
Iones,  designándose  ordinariamente  la  po- 
tasa y  la  sosa  bajo  el  nombre  de  álcalis. 

Óxidos  de  fierro  y  de  manganesa. — 
Estos  dos  óxidos  se  encuentran  muy  repar- 
tidos; pero  mientras  que  el  primero  es  muy 
abundante,  el  segundo,  que  lo  acompaña 
casi  siempre,  lo  hay  en  muy  pequeñas  pro- 
porciones en  las  rocas  que  los  contienen. 

El  óxido  de  fierro  se  halla  generalmente 
en  estado  de  peróxido,  es  decir,  que  contie- 
ne el  oxígeno  que  puede  entrar  en  su  com- 
posición. Pero  ya  este  oxígeno  es  anhyedro, 
ó  privado  de  fegua,  y  entonces  tiene  un  co- 
lor rejo,  6  se  halla  en  estado  de  hydrato,  es 
decir,  en  combinación  con  la  agua,  y  enton- 
ces tiene  un  color  amarillo  ó  pardo.  Estas 
dos  variedades  del  peróxido  de  fierro  son 
las  que  coloran  la  mayor  parte  de  las  ro- 
cas, de  las  piedras,  de  los  ocres  y  de  las  ar- 
cillas. 

El  óxido  de  manganesa. — Es  pardus- 
co 6  insoluble  en  la  agua  como  el  preceden- 
te. En  estado  de  peróxido,  de  carbonato  ó 
de  silicato,  existe  en  los  terrenos  cultiva- 
dos. Xos  óxidos  de  fierro  y  de  manganesa 
|raed&n  considerarse  como  principios  pura- 
mente accidentales  de  las  rocas. 

Tal  es  son  los  compuestos  químicos  que 
Birven  para  constituir  por  su  combinación 
6  su  mezcla,  los  diferentes  minerales  tór- 
reos que  forman  parte  de  las  rocas.  Estos 
minerales  no  difieren  en  efecto  los  unos  de 
los  otros,  sino  por  ligeras  variaciones  que 
hay  en  las  proporciones  de  sus  principios 
constitutivos. 


CAPITULO  III. 

FOBMAOION  DE  LOS  SUELOS  ARABLES  Ó 

LABORABLES. 

29  Antes  de  pasar  &  tratar  la  materia 


que  es  el  objeto  de  este  capítulo,  será  con" 
veniente  establecer  la  distinción  que  algu- 
nos autores  hacen  respecto  del  suelo  ve- 
getal. 

Los  agricultores  (dicen),  dividen  la  capa 
del  globo,  cuyo  conocimiento  presenta  el 
mayor  interés  en  dos  partes:  la  una  profun- 
da, formada  de  sustancias  compactas,  y  en 
general  de  una  composición  simple,  que  se 
llama  subsuelo;  y  la  otra  superficial,  mas 
ó  menos  suave,  de  una  composición  mas 
complicada,  y  que  contiene  muchas  sustan- 
cias inorgánicas,  que  forman  el  suelo  pro- 
píamente  tal.  Como  se  ha  dicho  antes,  por 
la  descomposición  de  las  rocas  en  la  super- 
ficie del  globo,  es  como  se  han  formado  los 
suelos  arables.  Esta  descomposición  se  ha 
obrado  por  la  acción  simultánea  y  continua 
del  aire  y  del  agua,  que  atacan  química  6 
mecánicamente  los  diversos  elementos  de 
las  rocas,  desuniéndolos  poco  á  poco,  sepa- 
rándolos y  reducióndelos,  en  fin,  al  estado 
de  partículas  mas  ó  menos  tenues,  que  el 
curso  de  las  aguas  ha  extraído  de  lo  alto  de 
los  flancos  de  las  montañas,  y  trasportado 
á  los  llanos,  en  donde  los  guijarros  6  peder- 
nales, las  arenas  y  los  minerales,  reducidos 
á  polvo,  han  dado  origen  sobre  el  suelo  á 
depósitos  de  un  cierto  espesor. 

La  naturaleza  de  estos  depósitos'  varía 
tanto  como  las  capas  geológicas  que  han 
contribuido  á  su  formación.  Así  es  que  los 
restos  de  las  montañas  de  granito  han  for- 
mado terrenos  mezclados  de  siliza,  de  alu- 
mina, de  cal,  de  magnesia,  de  potasa  y  de 
óxido  de  fierro;  y  las  montañas  cuarzosas 
han  dado  origen  á  arenas  de  siliza,  á.piga- 
nas  arcillosas,  &c. 

La  vegetación,  por  su  parte,  ha  contri* 
buido  á  la  formación  de  los  suelos  arables, 
porque  se  ha  visto  aumentar  y  fertilizar  la 
superficie  de  ciertas  rocas  que  al  principio 
estaban  desnudas  y  estériles,  y  se  han  cubier- 
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to  poco  á  poco  de  plantas,  terminando  por 
convertirse  en  tierras  muy  productivas. 

Al  principio  aparecen  los  liqúenes,  cuyas 
raices  delgadas  se  adhieren  &  las  rocas,  6 
66  introducen  por  sus  hendiduras;  luego  vio* 
non  las  gramíneas,  y  por  último  los  dicote- 
ledones,  formando  un  suelo  arable,  que  con 
el  tiempo  se  llega  á  cultivar  toda  especie 
de  plantas. 

Mr.  Gasparin  ha  establecido  en  los  ter- 
renos agrícolas  las  siguientes  divisiones: 

1?  El  suelo  activo,  cuya  superficie  está 
mezclada  de  pedazos  de  tierra,  que  reciben 
las  impresiones  de  la  atmósfera;  de  sales 
solubles,  á  las  que  se  trasmiten  estos  fenó* 
menos,  y  que  pueden  ser  removidas  por  la 
labor. 

2*  El  suelo  inerte,  cuyos  caracteres  son 
una  capa  do  la  misma  naturaleza  mineral 
que  la  precedente,  pero  que  no  está  comen* 
zada  á  labrar  por  el  cultivo  ordinario. 

3*  El  subsuelo,  de  que  ya  hemos  habla- 
do, que  es  la  reunión  de  capa  de  una  com- 
posición mineral,  diferente  de  la  del  suelo 
arable,  y  que  so  extiendo  desde  el  suelo 
inerte  hasta  la  capa  impermeable. 

49  En  fin,  la  capa  impermeable,  situada 


á  una  profundidad  variable,  y  qlie  ordina- 
riamente está  constituida  por  la  arcilla,  air* 
ve  de  reservatorio  inferior  á  las  aguas  de 
los  terrenos  superiores.  Algunas  veces  el 
sudo  arable  descansa  inmediatamente  so- 
bre la  capa  impermeable,  y  entonces  forma 
el  subsuelo. 

Sea  cual  fuere  la  naturaleza  del  subsue- 
lo, este  cambia  á  cada  instante  de  una  lo- 
calidad á  otra,  lo  que  es  muy  útil  de  sa- 
berse por  la  influencia  que  ejerce  sóbrelas 
cualidades  del  suelo  cultivable,  pues  queso 
es  del  todo  indiferente  el  resultado  (^ue  pre- 
sentan las  mezclas  de  estas  dos  partes  tan 
distintas. 

CLASIFICACIÓN  7  DESCRIPCIÓN  DE  IOS 

SUELOS. 

39  Los  suelos  cultivables  6  arables  se  di* 
viden  generalmente  en  tres  grandes  clssesi 
que  son:  los  arcillosos,  los  arenosos  y  los 
calcáreos,  y  cada  una  de  estas  divisiones 
comprende  muchas  variedades  que  es  muy 
útil  distinguir;  pero  pueden  agregarse  otras 
dos  clases,  que  las  forman  los  suelos  nuy- 
nesianos  y  los  humíferos,  cuya  clasificación 
es  la  siguiente: 


TABLA  SINÓPTICA  DE  LOS  SUELOS  AEABLES. 


1?  Suelos  arcillosos . . 


Suelos  de  arcilla  pura* 

de  arcillo-ferruginosos. 

de  arcillo-calcárcos.  1  Tierras  fuertes. 

de  ar cilio-arenosos.  /  Tierras  muelles  6  delgada* 


2?  Suelos  arenosos.. 


f  Suelos  de  arena  pura. 

„  arenoso-aroillosos  6  inconsistentes. 
„  cuarzosos,  cascajosos  6  graníticos. 
„      volcánicos. 

„     arenoso~arcillo8o-ferruginosos« 
„     arenoso-humíferos. 


1 


f  Suelos  do  cal,  6  arenas  calizas. 

8«  Suelos  calcáreos.  J       »     Redosos  d  do  greda. 

tobosos  o  de  toba. 

margosos  6  de  marga. 


4?  Suelos  magnesianos  6  cargados  de  magnesia* 

59  Suelos  humíferes.-í  frenos  humíferos  6  abundantes  de  mantillo. 

(  (Jenagozos  o  encenagados. 
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CARACTERES  DE  IOS  SUELOS. 

¡Suelo*  arcillólos.— -Estos  son  aquellos  en 
•que  domina  la  arcilla,  y  sus  propiedades 
las  siguientes:  1?  Su  color  es  mas  6  menos 
pardo,  amarillento  6  rojizo.  29  Su  sabor  y 
olor  es  mas  6  menos  pardo,  amarillento  6 
rojizo.  3?  Su  sabor  y  olor  es  de  laá  arcillas, 
pegándose  fuertemente  á  la  lengua.  49  Tie- 
•B6U  mucha  tenacidad;  así  es  que  cuando  se 
amasa  una  poca  de  esta  tierra  con  alguna 
-agua,  conserva  largo  tiempo  la  figura  que 
se  le  da.  69  Secos  estos  terrenos,  se  rajan 
y  presentan  largas  hendiduras,  y  cuando 
están  húmedos  se  pegan  á  ellos  los  pies, 
y  los  instrumentos  áratenos  con  bastante 
fuerza*  69  Después  de  labrados  permane- 
cen en  céspedes  consistentes.  79  Estando 
bien  secos  absorben  bastante  cantidad  de 
-agua,  para  formar  una  pasta  ligosa  y  dúc- 

•  til,  por  lo  común  la  mitad  de  su  peso.  89  Con 
los  ácidos  no  producen  efervescencia,  6  & 

.  lo  menos  muy  corta.  99  Al  fuego  se  endu- 
-  rece  la  tierra  poco  á  poco,  y  se  hace  com- 
pacta y  sonorosa,  como  la  losa,  en  cuyo  es* 
tado  ya  no  puede  absorber  el  agua  ni  des- 
leírse en  ella.  109  Pocas  son  las  plantas  que 
crecen  espontáneamente  en  estos  suelo?,  lo 
que  también  los  caracteriza,  y  sus  caracte- 
res son  tanto  mas  pronunciados,  cuanto  ma- 
yor es  la  cantidad  de  arcilla  que  contienen. 
Véanse  algunas  de  sus  variedades  según  las 
.  mezclas  que  la  acompañan. 

Tierra*  ar<ritlo-fertuginosa*.-->'EtúM  son 
las  que  contienen  una  fuerte  cantidad  de 
óxido  de  fierro,  y  son  rojas  negruzcas,  6  de 

*  un  amarillo  mus  6  menos  cerrado.  En  las 
primeras  el  óxido  de  fierro  no  es  dañoso,  pe- 
ro lo  es  uu  poco  en  las  segundas,  y  se  dis- 

,  tinguen  de  las  tierras  ricas  en  Jiumus*  por 
su  rudesa,  au  densidad  y  el  tinte  rojo  que 

:  adquieren  calcinándolas.  En  cuanto  á  las 
amarillas,  *stas  son  impropias,  6  muy  po- 


co favorables  al  cultivo,  ámenos  que  noee 
hallen  impregnadas  de  materias  orgánicas. 
Al  fuego  toman  un  color  rojo  muy  pronun- 
ciado. 

Tierras  arcílloso-<:álcdreas.—K.ú  se  nom- 
bran las  que  encierran  proporción  conside- 
rable de  cal,  haciendo  en  consecuencia  efer- 
vescencia con  los  ácidos,  y  el  licor  que  -se 
obtiene  da  un  precipitado  blanco  mas  6  ma- 
nos abundante  con  el  oxalato  de  amoníaco. 
Estas  tierras  son  de  muchas  especies,  y  pue- 
den presentar  diversos  grados  de  fertilidad. 

Cuando  la  caliza  se  halla  diseminada  en 
forma  de  arena  6  cascajo  delgado,  ofrece 
en  la  práctica  del  cultivo  mucha  analogía 
con  las  tierras  arcilloso-arenosas  de  que 
hablaremos  luego;  pero  si  está  mezclada  á 
la  arcilla  en  partículas  invisibles,  presen- 
tando una  masa  homogénea,  entonces  se  le 
da  el  nombre  de  tierras  mangosas. 

Estos  terrenos  conservan  la  agua  de  llu- 
via por  mucho  tiempo,  penetrando* á  pro- 
fundidades muy  grandes,  á  veces  hasta  mas 
allá  de  las  extremidades  de  las  raices,  for- 
mando un  todo  aguado  en  el  fondo,  para 
lo  que  en  afios  abundantes  de  agua  no  pue- 
de contarse  con  sus  productos. 

Tierras  arcüloso-arenosas.  Estas  son  las 
que  llevan  una  notable  cantidad  de  siliza 
6  arena  mezclada  á  la  arcilla,  y  que  puede 
separarse  fácilmente  agitándola  oon  una 
poca  de  agua  y  dejándola  luego  reposar, 
en  cuyo  caso  la  tierra  queda  suspendida  en 
el  agua  y  la  arena  se  asienta  en  el  fondo 
de  la  vasija  por  su  mayor  peso,  por  lo  que 
basta  descansar  el  líquido  para  separar- 
la enteramente,  repitiendo  la  operación 
hasta  obtener  la  arena  pura,  reconociéndo- 
se esta  por  cuarzosa  y  silizosa,  por  ser  in- 
soluble  en  el  ácido  cloro-hydrico,  y  en  que 
no  hace  efervescencia  con  él. 

En  la  práctica  se  distinguen  las  tievras 
arcilloso-arenosas  en  tierra*  fuertes  y  en 
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tierra*  delgada*,  (franehes  de  los  france- 
068).  Las  tierras  fuertes  en  cnanto  al  cal- 
uyo, tienen  mucha  analogía  con  las  arcülo- 
to-caledrea*,  y  como  estas  son  mas  difíci- 
les y  costosas  de  cultivar  que  la  mayor  par- 
te de  las  otras,  y  sus  productos  son  de  me- 
diana calidad  por  lo  común.  Las  delgada* 
son  menos  pesadas,  aproximándose  por  su 
composición  y  su  fertilidad  á  las  tierras 
arenoso-aroillosas,  de  que  pronto  hablare- 
mos, y  convienen  á  la  mayor  parte  de  los 
vegetales  alimenticios,  y  pocas  veces  nece- 
sitan de  preparaciones  6  abonos,  porque 
los  elementos  terrosos  se  hallan  en  propor- 
ciones casi  iguales:  conteniendo  de  10,  á  80 
por  100  de  caliza,  por  lo  que  están  com- 
prendidas en  la  clasificación  de  los  agricul- 
tores ingleses  bajo  el  nombre  de  arcillas 
(loams). 


CAPITULO  if  • 

PB  LOS  MBDIOS  BE  FERTILIZAR  EL  BURLO. 

A  cuatro  pueden  reducirse  los  medios  ge- 
nerales de  mejorar  los  suelos  arables,  y  ha- 
cerlos así  tan  fecundos  como  es  posible,  á 
saber: 

Io  Las  operaciones  destinadas  á  introdu- 
cir y  conservar  en  ellos  la  humedad  conve- 
niente. 

2o  Las  operaciones  mecánicas  que  deben 
aflojar  y  poner  al  aire  libre  estos  mismos 
suelos. 

39  Las  mejoras. 

49  Los  abonos. 

La  fertilidad  del  suelo  está  en  raion  di- 
recta de  la  facilidad  con  la  cual  absorbe  los 
vapores  acuosos  y  se  penetra  de  ellos;  estos 
vapores  comiensan  á  precipitarse  al  poner- 
se el  sol,  y  llevan  emanaciones  casi  siempre 
bonificas  á  las  plantas;  así  vemos  que  en 
los  lugares  donde  las  lluvias  son  escasas,  la 


vegetación  se  nutre  por  rocíos*  Para  que 
estos  produzcan  el  mejor  efecto,  es  necesa- 
rio (fue  la  tierra  esté  muy  movida,  y  pueda  ! 
el  aire  depositar  el  agua  de  que  est¿  carga- 
do sobre  las  mismas  raices,  y  hasta  cierU 
profundidad.  Mas  no  todos  los  suelos  tie- 
nen la  misma  afinidad  para  el  agua,  lo  que 
depende  del  diverso  grado  de  división  de  en 
partes  constitutivas,  y  de  la  naturalesa  de 
las  sustancias  que  entran  en  su  oompoá- 
cion. 

Mientras  mas  movido  está  un  suelo,  me- 
jor  absorbe  el  agua;  y  en  cuanto  á  la  fácil- 
tad  absorbente  de  las  partes  constitutivas, 
puede  decirse  que  las  sustancias  vegetalsi 
y  animales  absorben  mas  que  las  tierral, 
que  entre  estas  la  arcilla  gasa  en  el  ñas  al- 
to grado  de  esta  propiedad,  y  que  la  silin 
y  la  cal  vienen  después. 

Las  tierras  porosas,  ligeras,  en  cuya  con* 
posición  entra  en  proporción  conveniente 
la  arcilla,  la  ailisa,la  cal  y  los  despojos  or- 
gánicos, son  las  mas  propias  á  absorber  la 
humedad  del  aire,  conservarla  y  trasmitir- 
la con  mas  regularidad  á  la  planta.  Lis 
propiedades  de  que  goza  cada  ana  de  las 
tierras  que  constituyen  un  suelo,  concur- 
ren, por  su  reunión,  á  producir  efectos  di* 
ferentes.  La  cal  y  la  silisa  conservan  pooo 
el  agua,  pero  la  arcilla  la  retiene  mas  tiem- 
po, y  la  planta  está  menos  expuesta  á  la 
sequedad;  sin  la  presencia  de  la  arcilla  las 
tierras  serian  alternativamente  desecadas 
é  inundadas.  La  cal  tiene  la  propiedad  im- 
portante de  preservar  de  una  descomposi- 
ción muy  pronta  á  las  materias  orgánicas 
que  deben  servir  de  alimento  á  los  vege- 
tales. 

La  composición  de  los  suelos  puede  va- 
riar en  climas  diferentes,  sin  que  su  ferti- 
lidad se  altere,  porque  son  también  valia- 
bles  la  cantidad  de  lluvias  y  la  humedad 
del  aire: 
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Es  claro  que  en  los  lagares  donde  el  ai- 
re eatá  ordinariamente  cargado  de  vapores 
acuosos,  y  las  lluvias  son  abundantes,  el 
suelo  puede  ser,  sin  inconveniente,  mas  ca- 
lizo que  arcilloso,  lo  que  produciría  mayor 
tíial  en  lugares  sumamente  secos. 

Para  que  las  plantas  prosperen  en  un 
suelo,  no  basta  que  su  composición  sea  la 
conveniente;  es  necesario  ademas  que  reú- 
na otras  condiciones  que  influyen  en  la 
vegetación  y  contribuyen  á  la  fertilidad. 

La  profundidad  de  la  capa  de  tierra  de- 
be tener  una  tercia  6  media  vara  de  grueso 
para  las  plantas  cereales,  como  el  trigo,  la 
cebada,  &c;  ha  de  ser  mayor  para  las  legu- 
minosas, como  e\  fríjol  y  la  alfalfa,  y  mu- 
cho mas  aun  para  el  plantío  de  los  árboles. 

La  naturaleza  del  fondo,  sobre  el  cuál 
descansa  la  capa  de  la  tierra  laborable,  no 
es  indiferente,  pues  si  es  de  arena  se  seca 
mas  pronto  que  cuando  es  de  arcilla,  quo 
retiene  el  agua.  Una  tierra  arcillosa  que 
reposa  sobre  cal,  es  mas  fértil  que  cuando 
está  sobre  roca  dura  inpenetrable  por  el 
agua;  la  razón  es  muy  clara:  en  el  primer 
caso,  el  agua  se  infiltra;  mas  en  el  segundo 
queda  estancada,  y  forma  una  tierra  pas- 
tosa, impropia  á  la  vegetación. 

La  disposición  del  euelo  influye  en  la 
fertilidad  también,  pues  el  que  está  Coloca- 
do bácia  el  medio  dia  se  seca  sin  duda  mas 
pronto  que  el  que  está  al  Norte;  pero  la 
vegetación  es  vigorosa,  y  los  productos  de 
mejor  calidad. 

La  inclinación  del  suelo  produce  gran- 
des diferencias.  Un  suelo  inclinado  pierde 
el  agua  en  menos  tiempo  que  el  que  está 
horizontal,  y  la  vegetación  es  menos  acti- 
va, pero  los  productos  son  mejores.  Los 
suelos  muy  inclinados,  y  de  tierras  porosas 
y  ligeras,  tienen  el  inconveniente  de  per- 
der fácilmebte  los  abonos,  ovando  sobrevie- 
nen fuertes  lluvias. 


Las  laboree  bien  dirigidas  contribuyen 
poderosamente  á  la  fertilidad;  mas  para 
que  produzcan  buenos  efectos,  es  necesario 
tener  consideración  con  circunstancias  que 
frecuentemente  se  descuidan. 

Las  labores  aflojan  la  tierra,  y  mezclan 
exactamente  los  principios  constitutivos; 
arrancan  la  yerba  y  la  disponen  á  podrir- 
se;  las  labores  deben  ser  mas  numerosas  en 
las  tierras  barrosas  que  en  las  ligeras  y 
porosas;  no  deben  darse  en  las  tierras  ar- 
cillosas, sino  cuando  la  tierra  está  muy 
seca.  • 

En  los  suelos  en  que  la  capa  de  tierra 
es  bastante  gruesa,  las  labores  deben  ser 
profundas,  pues  moviendo  la  tjerra,  hacen 
venir  6  la  superficie  la  que  no  ha  perdido 
los  abonos  por  las  lluvias. 

Las  labores  profundas  son  también  Atí- 
les  en  los  terrenos  barrosos  cuando  reposan 
sobre  capas  de  cal,  porque  mezclando  es- 
tas sustancias,  producen  una  mejora  en  el 
suelo.  Se  obtiene  igualmente  y  por  la  mis- 
ma razón,  un  buen  resultado,  si  se  profun- 
dizan las  labores  en  suelos  silisosos  (areno- 
sos) 6  ^alizos,  cuando  reposan  sobre  capas 
banosas.  Mas  no  siempre  son  ventajosas 
las  labores  profundas;  por  ejemplo,  si  la 
capa  de  tierra  laborable  descansa  sobre  un 
fondo  cargado  de  óxido  de  hierro,  es  de- 
cir, ocroso,  la  mezcla  de  este  causaría  en  el 
terreno  una  esterilidad  casi  absoluta,  por 
espacio  de  dos  6  tres  años. 

19  De  la  siembra. — La  elección  de  la 
buena  semilla  ha  de  preceder  siempre  á  la 
siembra.  Debe  ser  sana,  bien  granada,  pe- 
sada, lustrosa  y  de  buena  especie.  Ademas 
de  esto,  conviene  renovarla  dé  cuando  en 
cuando,  trayendo  de  otro  punto,  si  fuere 
necesario,  la  Cantidad  de  grano  que  se  nece- 
site para  sombran  por  lo  menos  el  labrador 
debe  cuidar  mucho  de  variar  de  semillas 
en  las  tierras  que  cultiva,  y  de  esto  modo 
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rendirán  mayor  utilidad.  La  experiencia 
manifiesta  la  necesidad  de  este  cambio  de 
simiente,  tomándolo  de  tierras  mas  frias  y 
pobres  que  aquellas  en  que  se  ha  de  sem- 
brar y  no  al  contrario.  La  renovación  de 
la  semilla  es  muy  útil  no  sqlo  en  el  trigo, 
sino  en  toda  clase  de  vegetales,  especialmen- 
te de  aquellos  que  se  siembran  y  cogen  to- 
dos los  años,  y  conviene  principalmente 
repetirla  siempre  que  se  advierta  en  las 
coseohas  alguna  notable  desmejora,  tanto 
en  la  cantidad  de  sus  productos  como  en  su 
calidad. 

Para  lograr  una  abundante  cosecha,  no 
será  suficiente  que  el  labrador  haya  prepa- 
rado las  tierras  con  la  buena  labor,  estiér- 
col y  cualquiera  otro  beneficio,  si  al  mis- 
mo tiempo  no  atiende  á  que  todas  las  de- 
mas  operaciones  sean  igualmente  bien  eje- 
cutadas: la  de  sembrar  y  preparar  las  se- 
millas debe  lladiar  toda  la  atención  del  cul- 
tivador. 

Entre  varios  medios  que  pueden  darse 
para  preparar  las  semillas,  uno  de  ellos  es 
ponerlas  á  remojar  por  mas  6  menos  tiem- 
po en  agua  de  rio,  6  de  fuente,  bastando 
,para  las  semillas  menudas  veinticuatro  ho- 
ras, y  dos  6  t;es  dias  para  las  que  son  hue- 
sosas, como  las  de  algunos  árboles.  Esta 
operación  no  solo  sirve  para  reblandecer 
las  cubiertas  que  envuelven  al  embrión,  si- 
no también  para  que  los  jugos  nutritivos 
puedan  penetrar  con  mas  facilidad  hasta 
el  mismo  embrión,  el  cual,  desenvolviéndo- 
se, verifica  su  nacimiento. 

Otra  es  la  preparación  de  las  semillas 
del  mais,  del  trigo,  y  en  general  de  todas 
las  gramíneas,  por  medio  de  la  lechada  de 
cal.  Esto  se  hace  tomando  una  porción  de 
cal  viva  y  de  buen  terrón,  como  de  ocho 
libras  por  cada  fanega  de  grano  que  haya 
de  sembrarse,  y  puesta  en  una.  vasija  pro- 
porcionada se  le  echan  encima  como  dos  ar- 


robas de  agua,  se  menea  bien  con  una  pa- 
la hasta  que  se  disuelva  la  cal,  y  cuando  lo 
está,  se  sacarán  las  piedras  ú  otro  cuerpo 
extraño  que  pueda  haber,  con  lo  que  queda 
dispuesta  la  lechada  según  conviene  para 
usarla;  presentando  la  ventaja  de  que  pre- 
serva á  los  granos  de  las  enfermedades  que 
infestan  á  las  sementeras  en  muchas  oca* 
aiones  y  causan  á  veces  la  pérdida  de  las. 
cosechas. 

Véase  sobre  esto  lo  que  escribí  en  el 
«Tratado  sobre  el  cultivo  de  los  bosques  y 
arbolados,»  hablando  de  la  siembra. 

£?— DE  LAS  LABORES. 

Preparar  las  tierras  para  que  las  semi- 
llas que  se  les  confian  correspondan  á  los 
deseos  y  satisfagan  la  esperanza  del  labra* 
dor;  en  esto  consisten  los  labores. 

Es  constante  que  mientras  mas  se  din* 
den  las  moléculas  del  terreno,  mas  se  au- 
mentan los  posos  interiores;  que  mientras 
mas  se  afloja  la  tierra,  se  facilita  á  las  rai- 
ces poder  extenderse,  y  que  cuantos  mas 
jugos  propios  á  la  nutrición  de  las  plantas 
contenga  el  terreno,  este  es  mas  fértil.  Es- 
ta división  facilita  que  el  agua  se  introdu- 
cá en  la  la  tierra,; que  de  otra  manera  per- 
manecería en  su  superficie  sin  penetrarla; 
permite  también  que  sea  más  fuerte  la  ac- 
ción del  aire  y  del  calor,  dos  agentes  muy 
necesarios  para  la  vegetación. 

Se  puede  obrar  esta  división  de  dos  ma- 
neras: 6  haciendo  fermentar  naturalmente 
las  moléculas,  y  este  es  el  efecto  que  pro- 
duce la  mezcla  de  los  abonas,  6  separando 
mecánicamente  las  moléculas,  que  es  el 
efecto  de  las  labora. 

Si  la  tierra  ha  de  suministrar  los  jagos 
necesarios  para  alimentar  las  plantas,  es 
mepester  .que  sus  partea  mas  pequeñas  ab- 
sorban dichos  jugos,  que  contribuya  la  bue- 
na disposición  de  la  atmósfera,  y  quo  la 
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raices  puedan  extenderse  sin  obstáculo:  asi 
es,  que  las  mejores  tierras  producen  muy 
poco  si  no  se  aflojan  y  remueven. 

Con  las  labores  se  rompe  la  superficie; 
se  mésela  esta  con  la  tierra  que  está  deba- 
jo, se  corrigen  los  jugos  viciosos,  se  destru- 
yen las  malas  yerbas,  se  facilita  la  germi- 
nación de  las  semillas,  se  persigue  á  los 
insectos,  impidiendo  que  se  aviven  sus  hue- 
vos 6  se  desenvuelvan  las  ninfas  de  sus  cri- 
sálidas; se  promueve  la  descomposición  de 
los  estiércoles,  se  proporciona  que  el  agua 
penetre  la  tierra,  y  que  esta  reciba  la  ac- 
ción de  los  meteoros;  se  preservan  las  plan» 
tas  de  los  fríos  y  calores  fuertes,  y  sirven 
también  para  cubrir  las  semillas  después 
de  sembradas. 

Se  pueden  considerar  las  labores  bajo 
dos  aspectos,  que  llamaremos  preparatorias 
y  de  cultivo;  las  primeras  son  las  que  se  ha- 
cen antes  de  la  siembra,  para  disponer  el 
terreno  á  recibir  las  semillas;  y  las  segun- 
das, que  se  dan  después  de  nacida  la  plan- 
ta, contribuyendo  á  su  nutrición  y  mejor 
desarrollo. 


embargo,  la  mejor  labor  que  puede  darse  & 
la  tierra,  es  aquella  que  sigue  á  la  cose- 
cha, pues  encierra  los  restos  y  semillas  que 
han  quedado  en  el  campo;  destruye  las  mac- 
las yerbas  que  han  nacido,  impidiendo  que 
lleguen  á  asemillarse  igualmente  las  semi- 
llas maduras  que  encuentra  de  diferentes 
plantas. 

Resulta  ademas  de  esta  primera  labor 
preparatoria,  que  la  tierra  levantada  con 
las  raices,  recibe  infinitamente  mejor  las  in- 
fluencias atmosféricas;  que  las  yerbas  en- 
terradas pudriéndose  vuelvan  á  la  tierra 
una  parte  de  los  principios  qué  ha  perdido 
por  la  vegetación;  que  si  el  campo  queda 
en  barbechólas  semillas  hundidas  por  el 
arado  producirían  muchos  plantas  que  en- 
terradas por  una  segunda  labor  se  conver- 
tirían en  materias  destinadas  á  aumentar 
la  savia. 

Se  entiende  por  barbechos  una  tierra  la- 
borable, que  se  deja  ordinariamente  descan- 
sar por  uno  6  mas  afios,  para  ser  después 
cultivada  y  sembrada  de  nuevo.  El  método 
que  se  sigue  actualmente  hace  necesario 


Querer  fijar  las  épocas  de  las  labores,  I  este  repaso  que  el  uso  de  mayor  cantidad 


seria  inducir  al  labrador  á  un  error,  pues 
que  estas  épocas  dependen  tanto  de  la  dis- 
posición de  los  campos,  como  de  la  sucesión 
de  las  estaciones,  objetos  muy  esenciales 
que  es  necesario  no  perder  de  vista.   Sin 


de  abonos  haría  inútil.  Y  es  una  pérdida 
que  se  puede  evitar  adoptando  la  práctica 
de  alternar  los  cultivos,  como  veremos  des- 
pués. 


/ 
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GEOLOGÍA. 


APUNTES  GEOGNOSTICOS,  ESTADÍSTICOS,  MINERALÓGICOS 
Y  GEOGRÁFICOS  SOBRE  EL  MINERAL  DEL  ORO. 

MEMOBXA  LEÍDA  M  LA  BOCIIDAD  MEXICANA  DI  GEOGHAFÍA  T  ESTADÍSTICA,  POB  EL  INGENIEEO  DB  KIXAf 

SANTIAGO  EAMIREZ,  MIEMBRO  HONOEABJO  DI  ELLA, 
*  EN  LA  SESIÓN  DIL  80  DB  MAB10  DI  187Í. 


La  constitución  geológica  del  suelo  con* 
siderada  en  general,  6  mas  particularmen- 
te la  estructura  geognóstica  de  una  exten- 
sión determinada,  es,  sin  dada  alguna,  el 
estudio  que  tiene  en  su  apoyo  uno  de  los 
conocimientos  mas  útiles  de  los  que  forman 
las  maravillosas  conquistas  que  ha  hecho 
en  su  marcha  progresiva  la  infatigable  hu- 
manidad, y  uno  de  los  datos  mas  preciosos 
que  la  continua  observación  ha  logrado  ar- 
rancar 6  la  fecunda  naturaleza. 

La  comparación  entre  los  resultados  ob- 
tenidos en  el  estudio  constante  de  sus  nu- 
merosos detalles,  ha  venido  á  darnos  una 
idea  exacta  de  la  natural  esa  del  globo  que 
habitamos,  de  la  constitución  y  edad  rela- 
tiva de  los  elementos  que  lo  forman,  de  las 
relaciones  que  estos  tienen  entre  sí,  de  las 
causas  de  los  fenómenos  aparentemente  mas 
caprichosos  y  disímbolos,  y  nos  conducen 
á  teorías  geogénicas  fundadas  en  principios 
seguros,  que  á  la  vez  que  alejan  de  nuestro 
espíritu  antiguas  preocupaciones  creadas 
por  la  imaginación,  confirman  de  la  mane- 
ra mas  incontestable  los  brillantes  relatos 
consignados  en  ;las  sublimes  páginas  del 
Génesis. 


La  maravillosa  cadena  que  ligia  entre  ti 
todos  los  objetos  naturales  que  forman  en 
su  conjunto  los  diversos  ramos  de  la  His- 
toria natural,  y  los  lazos  de  unión  que  los 
relacionan  entre  sí,  no  sufren  interrupción 
alguna  en  sus  multiplicadas  manifestacio- 
nes; y  las  soluciones  de  continuidad  que 
frecuentemente  encontramos  en  nuestro  es- 
tudio, son  mas  bien  aparentes  que  real{f, 
como  nos  dan  derecho  á  creerlo  las  armo- 
nías que  presentan  todos  los  objetos  deis 
creación,  y  que  vemos  confirmadas  en  los 
principios  ¡conquistados  por  la  ciencia,  en 
los  cuales  podemos  cerciorarnos  de  que  se- 
da hay  en  la  naturaleza  de  caprichoso  é 
irregular,  sino  que  por  el  contrario,  todo 
está  sujeto  á  leyes  sabias,  perfectas,  inmu- 
tables y  divinas. 

La  regularidad  con  que  se  agrupan  las 
ramas  al  rededor  del  tallo  de  un  vegetal; 
la  uniformidad  con  que  se  extienden  las 
nervaciones  en  las  hojas;  la  relación  que 
existe  entre  los  estambres  de  la  flor  y  los 
pétalos  de  su  corola;  las  armonías  orgáni- 
cas que  permiten  al  zoólogo  venir  en  cono- 
cimiento del  organismo  de  un  animal  por 
la  simple  inspección  de  un  órgano  domi- 
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nan  te  encontrado  entre  las  capas  terrestres, 
en  bus  investigaciones  paleontológicas;  el 
corto  número  de  minerales  que  entran  en 
la  constitución  de  la  corteza  del  globo;  el 
muy  corto  de  cuerpos  simples  que  se  com- 
binan entre  sí  para  formar  los  compuestos; 
la  ley  de  las  combinaqiones  definidas  y  la 
de  proporciones  múltiples  que  presiden  las 
combinaciones;  los  pocos  tipos  á  que  se  pue- 
den reducir  las  numerosísimas  formas  que 
^afectan  los  minerales  cristalizados;  las  le- 
yes generales  de  la, cristalización;  la  rela- 
ción que  existe  entre  la  forma  cristalina 
de  una  sustancia  y  su  composición  quími- 
ca, y  hasta  la  naturaleza  de  las  sustancias 
acompañantes  de  un  mineral  y  que  casi  se 
emplean  como  caracteres  empíricos  para 
determinarlo:  todo  este  conjunto  asombro- 
so, ni  siquiera  sospechado  antes  de  ser  co- 
nocido, hace  suponer  con  fundamento,  que 
deben  existir  leyes  de  relación  bastante  fi- 
jas entre  la  constitución  geológica  de  una 
localidad,  ó  á  lo  menos  de  una  formación, 
y  los  minerales  que  en  ella  se  encuentran; 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  las  sustancias 
inorgánicas  al  mineralizar,  deb<m  obedecer 
ciertas  leyes  que  podrían  llamarse  leyes  de 
la  mineralizacion. 

La  observación  atenta,  el  estudio  cons- 
tante y  los  adelantos  que  se  lleguen  á  ob- 
tener por  unos  y  otros,  vendrán  á  confir- 
mar, á  destruir  ó  &  modificar  esta  hipóte- 
sis; á  cualquiera  de  cuyos  resultados  no  se 
llegará  sino  por  un  camino  de  positivas  me- 
joras é  importantes  descubrimientos. 

No  solamente  bajo  el  punto  de  vista  cien- 
tífico se  presenta  interesante  el  estudio  geo- 
lógico de  una  localidad,  y  sobre  todo,  de 
un  distrito  minero,  pues  prescindiendo  de 
las  inmensas  ventajas  que  proporcionaría 
el  poder  determinar  la  naturaleza  de  los 
criaderos  desconocidos,  por  la  simple  ins- 
pección de  las  porciones  de  terreno  estu- 


diadas, basta  tener  presente  que  las  rocas 
que  forman  las  diferentes  capas  terrestres 
constituyen  la  materia  prima  en  la  mayor 
parte  de  las  industrias,  y  que  son  otras 
tantas  fuentes  de  riqueza  en  sus  variadas 
y  numerosas  aplicaciones. 

En  nuestro  país,  que  por  la  extensión 
de  su  territorio,  por  la  variedad  de  su  tem- 
peratura, por  la  abundancia  de  sus  criade- 
ros, la  grande  escala  en  que  estos  se  han 
explotado,  la  diferencia  de  sus.  alturas  y 
las  irregularidades  de  su  aspecto,  debe  pre- 
sentar un  campo  mas  vasto  para  la  obser- 
vación, un  número  de  fenómenos  mas  alto 
para  las  comparaciones,  y  una  variedad 
mas  grande  de  objetos  para  el  estudio,  muy 
pocos  son  los  trabajos  que  se  han  hecho  en 
este  sentido:  las  descripciones  geológicas 
aisladas  de  distritos  lejanos  emprendida^ 
sin  un  plan  determinado,  y  hechas  algunas 

* 

de  ellas  por  extranjeros,  son  como  el  ma- 
terial desparramado  en  diferentes  puntos 
del  terreno  en  que  se  va  á  levantar  el  edi- 
ficio, que  mientras  este  no  se  emprenda 
aquel  no  presentará  todo  el  atractivo  de 
que  es  susceptible,  y  este  no  puede  empren- 
derse, porque  aquel  no  basta  ni  siquiera 
para  los  cimientos. 

La  carta  geológica  de  nuestro  país  debe 
contener  nuevos  é  importantes  principios, 
que  acaso  harán  variar  de  aspecto  la  cien- 
cia de  la  tierra;  y  mientras  se  realiza  un 
trabajo  tan  fecundo  en  resultados  prácti- 
cos y  que  está  reclamando  el  estado  de  ci- 
vilización á  que  felizmente  hemos  llegado, 
es  necesario  ir  agrupando  el  material,  aun- 
que el  que  cada  uno  pueda  proporcionar 
esté  solamente  reducido  á  un  puñado  de 
arena. 

Con  este  motivo  he  ensayado  el  trabajo 
que  tengo  ahora  el  honor  de  presentar  á  kt 
Sociedad,  el  que  si  es  pequeño  considerado 
de  una  manera  absoluta,  considerado  con 
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relación  á  su  objeto,  es  insignificante;  y  si 
carece  de  utilidad  positiva  por  la  falta  de 
suficiencia  de  que  se  resiente,  puede  tener 
la  utilidad  negativa  que  resulte  de  la  ma- 
nifestación de  los  errores  de  que  adolece, 
hechas  por  las  personas  competentes  que 
desciendan  á  examinarlo  con  el  escalpelo 
de  la  critica. 

Si  me  es  licito  pronunciar  una  palabra 
en  mi  abono,  á  lo  menos  para  que  pueda  te* 
ner  lugar  la  indulgencia  de  la  Sociedad,  di- 
ré que  este  ensayo  está  hecho  con  suma 
festinación,  y  que  he  carecido  de  coleccio- 
nes clasificadas  de  comparación  para  recti- 
ficar mis  apreciaciones. 

Se  lo  ofrezco,  no  obstante,  no  como  un 
trabajo  digno  de  pertenecerle,  sino  como 
una  prueba  de  mi  gratitud,  por  el  honor  con 
que  se  sirvió  distinguirme  admitiéndome  en 
su  seno,  y  como  un  testimonio  de  mis  vehe. 
mentes  deseos  de  contribuir  al  útil,  benéfi- 
co y  patriótico  objeto  que  esta  ilustrada  So- 
ciedad se  propuso  al  establecerse. 

Las  esbeltas  montañas  que  se  elevan  ma- 
gestuosamente  en  la  parte  occidental  del 
Valle  de  México,  y  que  extendiéndose  ha- 
cia el  Sur  forman  la  cadena  que  separa  las 
aguas  que  por  el  rio  de  Moctezuma  van  á 
perderse  en  el  Golfo  de  México,  de  las  que 
por  el  rio  de  Lerma  se  van  á  precipitar  en 
el  Pacífico,  se  dividen  en  la  región  meridio- 
nal de  Toluca,  en  dos  ramales  que  se  dis- 
tinguen por  su  extraordinaria  elevación,  y 
porque  uno  de  ellos  contiene,  como  el  esla- 
bón principal  de  esa  cadena  gigantesca,  al 
antiguo  volcan  llamado  el  Nevado  de  Tolu- 
ca, cuya  altura  sobre  el  mar,  según  el  céle- 
bre Barón  de  Humboldt,  es  de  4,621  me- 
tros, cuya  cúspide  está  cubierta  por  una 
eterna  corona  do  nieve,  y  cuyo  cráter  está 
en  parte  convertido  en  un  hermoso  lago. 

En  la  parte  occidental  de  los  cerros  que 
continúan  esta  magnifica  serranía,  entre 


los  cuales  es  digno  de  mencionarse  el  «erro 
de  la  Somera,  de  2,600  metros,  extienden 
estos  sus  faldas,  disminuyendo  insensible- 
mente su  declive  y  formando  diversas  ca- 
ñadas, que  expulsan  sus  aguas  por  vertien- 
tes naturales  á  los  ríos  del  Oro,  Tlalpuja- 
hua,  Tepetongo  y  Tarinangacho,  que  las 
van  á  depositar  en  el  de  Lerma. 

Las  principales  de  estas  cañadas  son:  la 
de  Borda,  al  S.  O.; 1  la  del  Oro,  al  S.  E.  da 
la  anterior,  y  la  de  Cucha,  al  N.  O.  del 
Oro. 

La  mas  extensa  de  estas  cañadas  sirve  de 
asiento  á  uno  de  nuestros  principales  dis- 
tritos mineros,  que  pareoia  estar  destinado 
al  mismo  tiempo  á  ser  la  mansión  de  una 
Sociedad  industriosa,  culta  y  civilizada. 

Este  distrito,  conocido  antiguamente  con 
el  nombre  de  Guadalupe  del  Oro,  y  desig- 
nado en  la  actualidad  simplemente  con  el 
nombre  de  Mineral  del  Oro,  es  llamado  así 
á  causa  del  codiciado  metal  que  guardan 
sus  entrañas. 

Sus  coordenadas  geográficas  son  19° — 
46'  80",  latitud  N.;  y  0o  68'  24",  longi- 
tud O.  del  meridiano  de  México. 

El  mineral  del  Oro  es  una  municipalidad 
cuya  cabecera  es  Ixtlahuaca,  distante  quin- 
ce leguas;  sirve  de  límite  al  Estado  de  Mé- 
xico, y  está  lindando  con  el  de  Miohoacan. 

Su  aspecto  físico  es  tan  interesante  co- 
mo agradable,  pues  ademas  de  hallarse  ro- 
deado de  cerros,  y  presentar  los  accidentes 
del  suelo  que  caracterizan  á  los  minerales, 
está  oubierto  de  una  capa  de  tierra  vegetal 
bastante  fértil,  que  año  por  año  se  oculta 
bajo  el  matizado  manto  de  una  riquísima 
vegetación. 

Gomo  la  propiedad  está  muy  dividida, 


1  He  adoptado  las  iniciales  N.  S.  E.  y  O.  para 
designar  los  puntos  cardinales  Norte,  Sur,  Este  y 
Oeste. 
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pues  cada  familia,  y  aun  Be  puede  decir  ca- 
da individuo,  posee  un  pequeño  terreno,  el 
cultivo  es  completo  y  uniforme,  y  la  agri- 
cultura, aunque  no  se  sostiene  en  grande 
escala  por  no  permitirlo  las  circunstancias 
generales  de  la  población,  y  las  particula- 
res de  sus  habitantes, 'Constituye  sin  em- 
bargo un  elemento  de  trabajo,  de  subsisten- 
cia y  de  comercio,  y  contribuye  notable- 
mente á  sostener  la  mineria,  que  es  la  in- 
dustria por  excelencia. 

El  maiz,  la  cebada  y  el  trigo  son  casi 
los  únicos  productos  á  cuya  siembra  se  de- 
dican sus  tierras,  consumiéndose  los  dos  pri- 
meros en  el  lugar  mismo  de  su  producción, 
casi  en  su  totalidad,  y  rebutiéndose  el  úl- 
timo á  los  molinos  de  la  capital. 

También  el  cultivo  del  maguey  se  en- 
cuentra bastante  extendido,  y  se  elabora  un 
pulque  de  mala  calidad,  la  mayor  parte  del 
cual  es  el  llamado  ilachique. 

Su  clima  es  frió,  su  altura  considerable; 
los  vientos  dominantes  del  N.  E.  y  las  llu- 
vias en  la  estación  de  las  aguas,  son  en  ex- 
tremo abundantes;  la  evaporación  es  muy 
rápida,  y  las  heladas  son  tan  fuertes,  que 
en  las  mañanas  de  invierno  es  común  el  es- 
pectáculo  que  presentan  los  cerros  cubier- 
tos de  nieve,  el  agua  congelada  y  las  gotas 
en  el  mismo  estado,  formando'estaláctitas 
hasta  de  30  centímetros  de  longitud. 

La  población  asciende  á  3,000  almas, 
comprendiendo  los  pueblos  de  Tapasco,  San 
Nicolás,  Tultenango,  Santiago  y  Santa  Ro- 
sa, cuyos  habitantes,  en  su  mayor  parte  in- 
dígenas de  la  raza  matzabuatl,  se  ocupan,» 
ademas  de  la  agricultura,  del  corte  de  ma- 
deras; labrando  por  sí  mismos  las  escaleras, 
vigas,  puntales  y  demás  piezas  empleadas 
en  las  minas;  corte  de  leña,  fabricación  de 
carbón,  tejamanil,  clavazón  y  objetos  de 
barrio:  algunos  se  ocupan  en  la  hacienda  de 
beneficio,  y  aun  en  la  mina;  pero  solamen- 


te en  los  trabajos  exteriores,  como  cajón, 
malacate  y  trasporte,  pues  por  los  interio- 
res, aun  la  simple  bajada  á  la  mina,  tienen 
una  invencible  repugnancia. 

El  estado  de  civilización  en  estos  indios 
es  el  de  toda  su  desgraciada  raza,  y  aun- 
que en  cada  uno  de  estos  pueblos  hay  una 
capilla  consagrada  al  culto  católico,  muchos 

* 

de  los  habitantes  de  algunos  de  ellos  son 
idólatras,  y  conservan  cuidadosamente  de* 
bajo  del  altar  las  deformes  figuras  que  cons- 
tituyen sus  ídolos. 

La  instrucción  pública  es  rudimentaria, 
necesita  una  verdadera  reforma,  6  por  lo 
menos  alguna  atención. 

.  Confiada  la  dirección  de  las  escuelas  mu- 
nicipales á  personas  de  la  clase  indígena 
en  unos  pueblos,  y  en  otros  á  gentes  de  ra- 
zón, pero  de  muy  poca  cultura;  la  enseñan- 
za se  resiente  del  atraso  de  los  maestros,  y 
poco  penetrados  los  padres  de  las  ventajas 
de  la  educación,  no  procuran  que  la  reci- 
ban sus  hijos,  á  quienes  frecuentemente 
mantienen  lejos  de  la  escuela,  para  servir- 
se de  ellos  en  sus  trabajos,  separándolos  de- 
finitivamente cuando  están  en  disposición 
de  ganar  un  jornal  mezquino  que  disminu- 
ya su  gravamen,  influyendo,  como  es  natu- 
ral, en  contra  del  aprovechamiento,  esta  ir* 
regularidad  en  la  asistencia. 

Sus  rocas  principales  no  presentan  una 
composición  rigurosamente  determinada, 
pues  su  masa  parece  haber  sido  formada 
por  el  endurecimiento  repetino  de  partícu- 
las impalpables  de  diferentes  sustancias 
que  dan  al  conjunto  un  aspecto  homogéneo, 
variable  sin  embargo  en  el  color,  que  en  su 
generalidad  es  amarillo  pajizo,  presentando 
de  trecho  en  trecho  tintes  de  un  color  ver- 
de pistacho  muy  opaco,  6  rojo  de  ladrillo, 
tirando  á  rojo  de  sangre. 

La  textura  de  esta  roca  es  pizarreña,  sus 
hojas  en  lo  general  son  planas,  presentan- 
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dose  en  algunas  partes  de  tal  manera  cur- 
vas, que  llegan  á  constituir  grandes  frag- 
mentos esferoidales,  formados  por  capas 
concéntricas,  notándose  con  mas  claridad 
esta  modificación  en  las  partes  que  parecen 
haber  sido  alteradas  en  el  fenómeno  del  le- 
vantamiento. Bajo  el  aspecto  de  sus  carac- 
teres mineralógicos,  [considerada  esta  roca 
es  blanda,  untuosa  al  tacto,  centelleante  7 
opaca,  y  los  elementos  mineralógicos  que 
entran  en  su  composición,  son  la  mica,  la 
arcilla,  el  talco,  la  clorita  y  el  cuarzo  en 
pequeña  parte.  La  presencia  del  talco  y  la 
clorita  parece  estar  confirmada  por  el  color 
verdoso  que  se  distingue  en  su  masa. 
v  Es,  pues,  esta  roca  la  pizarra  arcillosa 
de  transición  (thonschiefer),  y  su  extratifi- 
cacion  se  nota  fácilmente  en  los  arroyos, 
cuyo  lecho  está  formado  por  lajas  de  mag- 
nitud considerable,  en  las  partes  sometidas 
á  la  acción  de  las  aguas,  cuyas  corrientes, 
desagregando  y  arrastrando  consigo  la  tier- 
ra vegetal  sobrepuesta  á  la  roca,  han  des- 
Cubierto  esta,  y  en  los  trabajos  de  explota- 
ción, algunos  de  los  cuales  han  sido  perpen- 
diculares á  la  estratificación,  y  otros  han 
seguido  la  dirección  de  esta. 

Esta  roca,  cuya  extensión  es  tan  consi- 
derable, pues  se  distingue  á  diversas  pro- 
fundidades y  distancias,  sirve,,  por  decirlo 
así,  de  asiento  á  la  población,  de  base  á  la 
formación  geológica  y  de  armadura  á  las 
vetas  del  distrito. 

El  aspecto  general  que  presentan  estas 
lajas  es  tan  regular  como  uniforme,  pues  la 
estratificación  es  horizontal,  menos  en  la 
falda  de  los  cerros,  en  que  se  inclina  en  el 
sentido  de  la  pendiente,  y  cerca  de  las  ve- 
tas en  que  suele  ser  paralela  á  los  respal- 
dos. 

En  todas  las 'obras  muertas  que  se  han 
seguido  y  se  siguen  en  las  minas  de  San 
Rafael,  San  Antonio  y  el  Carmen,  se  des- 


cubre esta  roca  con  los  caracteres  que  pre- 
senta en  la  superficie,  sin  otras  modificacio- 
nes que  las  que  corresponden  ¿las  circuns- 
tancias climatológicas  y  estratigrafías  pe* 
culiares  á  ciertas  regiones. 

En  los  ejemplares  marcados  con  los  nú- 
meros 1,  2,  8  y  19,  en  la  pequeña  colección 
que  acompaño,  se  ven  distintamente  estos 
caracteres,  que  poco  á  poco  se  van  modifi- 
cando en  los  términos  antes  indicados,  j 
estás  modificaciones,  insignificantes  en  8a 
esencia,  afectan  en  su  forma  considerables 
masas  de  terreno. 

En  la  región  á  que  pertenecen  estos  ejem- 
plares (que  se  extiende  al  S.  E.  de  la  yeta 
de  San  Rafael  hasta  el  alto  de  la  veta  des- 
cubridora, en  cuyos  respaldos  se  observa 
otra  roca,  la  que  vuelve  á  aparecer  en  la 
v?ta  de  Chihuahua,  y  al  E.  de  esta  en  el 
lecho  del  rio  del  Oro,  siguiendo  hacia  Tul- 
tenango),  se  nota  una  doble  textura,  que 
es  en  parte  pizarreña  y  en  parte  compacto, 
que  entre  las  lajas  de  la  primera,  con  que 
alterna,  se  presenta  perfectamente  lisa,  mas 
dura  y  menos  untuosa. 

Relacionando  estos  caracteres  con  los 
elementos  mineralógicos  de  formación,  pue- 
den explicarse  estas  modificaciones  por  la 
ausencia  del  talco  y  la  clorita,  cuyas  sus- 
tancias parchen  estar  localizadas  en  las  ci- 
pas que  conservan  la  textura  pizarreña. 

Algunas  veces  se  notan  lajas  de  esta  nue- 
va textura  (ejemplares  número  3),  atrave- 
sando la  estratificación  en  varios  sentidos; 
y  como  estos  vienen  á  constituirse  otrss 
tantas  caras  de  crucero,  resulta  que  los 
fragmentos  separados  por  el  choque,  afec- 
tan una  forma  poliédrica,  que  es  una  ver- 
dadera pseudomórfosis. 

Otras  veces  esta  pizarra,  separándose  en 
fragmentos  arredondados,  afecta  una  tex- 
tura concoidea,  como  se  ve  en  los  ejemplo 
res  marcados  con  los  números  4  y  5,  en  lo* 
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cuales  las  estrías  que  se  observan  en  la  su- 
perficie, indican  que  la  textura  primitiva  es 
la  pizarreña,  simplemente  modificada  por 
las  circunstancias  que  acompasaron  el  fe- 
nómeno de  la  formación. 

En  la  zona  á  que  pertenecen  estos  dos 
últimos  ejemplares,  la  caliza  se  encuentra 
subordinada  á  la  pizarra,  formando  aque- 
lla masas  que  por  su  extraordinario  desar- 
rollo rivalizan  con  la  pizarra,  como  en  el 
número  4;  otras  veces  está  simplemente  ad- 
herida  á  esta  última  como  en  el  número  5, 
y  otras,  que  es  lo  mas  común,  la  atraviesa 
en  zonas  cristalinas  como  en  el  número  6, 
y  en  este  caso  la  caliza  da  lugar  en  la  pi- 
zarra á  una  nueva  cara  de  crucero* 

En  el  cañón  colado  en  el  plan  del  tiro  de 
San  Antonio,  al  bajo  de  la  veta  de  San  Ra- 
fael, para  cortar  esta  veta,  se  notan  los  mis- 
mos caracteres  estratigráficos  de  la  pizarra, 
y  la  misma  subordinación  de  la  caliza,  en- 
tre la  cual  es  común  encontrar  cristales  de 
cuarzo,  ejemplar  número  19. 
.  En  largos  tramos  de  la  veta,  y  siguien- 
do su  dirección,  se  encuentran  caballetes 
formados  por  la  misma  roca,  cuya  superfi- 
cié  está  ligeramente  metamorfoseada  por  el 
contacto  de  las  materias;  y  en  las  grietas 
que  probablemente  resultaron  en  el  momen- 
to de  la  formación,  se  han  depositado,  sin 
duda  posteriormente,  sedimentos  compues- 
tos de  los  mismos  elementos  de  formación 
de  la  roca,  sobre  todo,  de  la  arcilla  y  la  do- 
rita,  que  ligeramente  endurecidas,  presen- 
tan una  masa  compacta,  cuyo  color,  ama- 
rillo /de  ocre,  es  debido  ala  presencia  del 
fierro;  lustrosa,  del  lustre  de  cera,  textura 
concoidea  perfecta;  superficie  lisa,  quebra- 
diza, fragmentos  agudos,  se  pega  fuerte- 
mente á  la  lengua,  ejemplar  número  7,  y 
sometida  á  la  acción  del  calor  de  la  mufla, 
presenta  un  color  rojo  de  ladrillo,  pierde  su 
lustre  y  aumento  de  peso,  ejemplar  núme- 


ro 7  bis.  Estos  cambios  pueden,  en  mi  con* 
cepto,  explicarse  de  la  manera  siguiente:  el 
fierro,  á  cuya  presencia  es  debido  el  color 
como  ya  se  dijo,  al  calentarse  en  una  cor- 
riente de  aire,  pasa  á  un  grado  mayor  de 
oxidación,  presentando  el  color  rojo  del  pe- 
róxido y  el  lustre  mate  que  le  corresponde; 
el  agua  contenida  se  evapora  por  la  eleva* 
cion  de  temperatura,  y  la  arcilla,  por  la  ac- 
ción del  calor,  se  contrae,  aumentando  su 
masa  en  el  mismo  volumen,  y  por  consi- 
guiente su  peso. 

Estos  cambios  se  operan  también  natu- 
ralmente; y  en  el  camino  del  Oro  á  Borda, 
arriba  del  punto  llamado  «Agua  fría,»  se  ob- 
servan las  sinuosidades  del  suelo  en  forma 
de  conos,  cuya  masa  es  el  conglomerado  fo- 
jo, que  presenta  los  colores  amarillo  de  ocre 
y  rojo  de  cochinilla.  La  presencia  del  man- 
ganeso se  descubre  también  en  el  color  vio- 
lado, característico  de  uno  de  sus  óxidos. 

Esta  sustancia  accidental,  designada  por 
los  barreteros  con  el  nombre  genérico  de 
«jaboncillo,*  se  desagrega  por  su  concentra» 
cion,  formando  relices  mas  6  menos  gran- 
des, pot  los  cuales  los  fragmentos  quedan 
abandonados  á  su  propia  pesantez,  causan- 
do derrumbes  en  extremo  peligrosos. 

Mas  fáciles  de  explicarse  que  de  prever- 
se estos  accidentes,  son  debidos  á  las  accio- 
nes que  resultan  délas  circunstancias  par- 
ticulares en  que  tienen  lugar. 

La  presencia  de  los  trabajos  en  labores 
largo  tiempo  despobladas,  establecen  un  fo- 
co de  calor  debido  á  la  combustión  de  las 
luces,  la  ignición  de  la  pólvora  y  la  presen- 
cia de  los  trabajadores;  merced  á  este  calor 
el  aguase  evapora,  la  arcilla  se  contrae,  au- 
mentando el  número  y  la  magnitud  de  los 
intersticios,  que  son  ocupados  por  el  aire, 
este  se  halla  en  continuo  movimiento  en  to- 
da la  secuela  del  trabajo,  desde  la  entrada 
del  pueblo  hasta  la  inflamación  del  barre- 
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v  no,  y  aumenta  poco  á  poco  la  desagrega- 
ción de  los  relioes  por  el  movimiento  ejer- 
cido sobre  ellos  (á  esto  llaman  los  barrete- 
ros t  ven  toarse»),  determinando  al  fin  su  caí- 
da. El  cemento  arcilloso  queda  descubier- 
to, formando  grandes  pegaduras  que  se  des- 
prenden también  sin  anunciar  su  caida  por 
carácter  alguno. 

Uft  accidente  de  esta  clase  causó  una  des- 
gracia en  la  mina  de  San  Rafael  el  U  de 
Febrero  de  1869.  Una  pegadura  de  600  á 
800  arrobas  se  desprendió  de  una  altura  de 
10  metros»  rompiendo  la  cama  que  resguar- 
daba aquel  punto,  y  llevándose  consigo  un 
tarangOy  en  el  que  trabajaban  dos  para- 
das de  barreteros;  estos  cayeron  recibiendo 
fuertes  contusiones,  y  uno  de  ellos  quedó 
aprisionado  entre  las  piedras,  que  caían  co- 
mo lluvia,  resultó  gravemente  herido  y  mu- 
rió después  de  pocas  horas. 

Al  N.  E.  de  la  mina  de  San  Rafael,  y 
con  una  pendiente  de  0  2  por  metro,  la  pi- 
tarra va  endureciendo  poco  á  poco*  sin  su- 
frir alteraciones  notables  en  sus  caracteres 
dominantes,  y  á  90  metros  co mienta  á  al- 
ternar con  otra  roca  muy  frecuente  en  es- 
ta formación. 

Esta  roca  se  presenta  de  dos  maneras  di- 
ferentes: en  láminas  muy  delgadas,  que 
suelen  estar  atravesadas  por  cintas  de  car- 
bonato de  cal,  y  en  láminas  mas  gruesas  6 
irregulares,  que  én  algunos  puntos  hacen 
desaparecer  la  textura  pisarrefia  que  es  co- 
mún al  oonjunto. 

En  uno  y  otro  caso  la  dureza  es  mas  con- 
siderable, el  color  mas  uniforme,  es  un  gris 
maulado  muy  oscuro,  que  en  algunas  par- 
tes es  gris  negruzco,  ó  mas  bien  negro  agri- 
sado; la  textura  es  pisarrefia  en  el  primer 
caso,  y  concoidea  en  él  segundo,  siendo  de 
-tal  manera  dura  en  algunos  tramos,  que  es 
susceptible  de  pulimento,  y  sirve  de  piedra 
<de  amolar. 


El  paso  de  una  roca  á  otra  se  observa  es 
los  ejemplares  marcados  con  los  numen* 
8  y  9,  teniendo  la  textura  pizarreña  los  dos 
marcados  con  el  primero,  y  laooneoidealoi 
marcados  con  el  último.  Esta  roca,  que  per* 
tenece  á  la  formación  de  la  vacia  gris,  se 
'  extiende  al  N.  E.  y  se  descubre  en  la  mi- 
na de  Providencia,  abierta  sobra  la  vets 
Descubridora,  y  se  presenta  en  el  socaves 
de  San  Juan  mas  clara,  mas  untuosa,  mas 
blanda,  y  conteniendo  en  mayor  cantidad 
á  la  calisa  y  al  cuarzo.  , 

En  el  cañón  de  tía  Providencia,»  que  ac- 
tualmente se  está  coiando  para  comunicar 
el  tiro  de  Providencia  con  el  de  San  Ra- 
fael, cuya  dirección  corta  la  estratificados 
bajo  un  ángulo  muy  agudo,  encontró  á  110 
metros  del  primero  un  hilo  metálico  forma- 
do por  pequeñísimos  cristales  de  pirita,  el 
cual  se  extendía  trasversamente  en  el  ca- 
fion;  sospechó  desde  luego  que  pudiera  ser 
un  ramal  de  la  vetilla  de  la  Descubridora, 
ó  de  alguna  otra  vetilla;  pero  avansandoel 
cuele  se  presentaron  otros  bilos  idénticos, 
alternando  con  las  lajas  de  la  pitarra  y  con 
la  calisa,  sin  dar  el  menor  indicio  de  exis- 
tencia de  veta  alguna. 

Un  ejemplar  de  esta  naturalesase  vees 
la  colección,  marcado  con  el  número  12. 

También  en  el  socavón  de  San  Jusa  se 
encuentran  cristales  de  pirita,  tan  peqw 
fios,  que  á  primera  vista  pareeen  pegadu- 
ras adheridas  á  la  pizarra,  ejemplar  nám* 
rol3. 

En  el  mismo  socavón,  cerca  del  tiro  de 
Providencia,  la  pisarra  alterna  con  la  cau- 
sa que  le  está  subordinada,  presentándose 
en  largos  tramos  tapizada  de  cuarzo  crista* 
usado,  ejemplar  número  14,  y  en  algunos 
puntos  la  calisa  está  dominando  de  tal  ma- 
nera, que  apenas  se  distingue  la  pisarra» 
como  en  el  ejemplar  marcado  con  el  núme- 
ro 15. 
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Aquí  se  Te  confirmado  el  hecho  que  han 
mencionado  algunos  geólogos,  de  que  el 
cuarzo,  mas  6  menos  puro,  que  comienza  i 
eer  visible  en  la  mica  pizarra,  se  muestra 
en  mayor  cantidad  en  la  pizarra  arcillosa, 
donde  adquiere  dimensiones  considerables. 

A  medida  que  se  avanza  hacia  el  N.  O. 
de  la  veta  descubridora,  se  va  endureciendo 
la  pizarra  reemplazando  su  textura  pizar- 
reña por  la  concoidea,  presentando  una  su- 
perficie rayada  con  las  estrías  divergentes, 
y  encontrándose  atravesada  en  diferentes 
direcciones  por  la  pizarra  arcillosa  de  co- 
lor rojo,  Begun  se  ve  en  los  ejemplares  mar- 
cados con  el  número  16,  estando  á  veces  ta- 
pizada por  cristales  muy  pequeños  de  cuar- 
zo, como  en  el  número  17,  y  pasando  á  la 
forma  esferoidal  como  en  el  número  18. 

Esta  pizarra  se  distingue  con  bastante 
claridad  en  el  socavón  de  la  mina  del  Car- 
men, pero  desaparece  hacia  el  O.  á  50  me- 
tros de  la  veta  de  San  Rafael,  donde  rea- 
parece la  pizarra  de  transición  bastante 
endurecida. 

En  el  cañón  que,  partiendo  del  plan  del 
tiro  de  San  Antonio,  va  á  cortar  á  dicha 
veta  en  el  bajo,  este  endurecimiento  es  tal, 
.que  á  pesar  de  la  textura  pizarreña  no  ha 
habido  necesidad  de  fortificación  alguna: 
lo  contrario  sucede  en  la  región  del  alto, 
en  que  la  desagregación  de  las  lajas  per- 
mite separar  los  fragmentos  por  la  simple 
presión  de  los  dedos,  y  estas  diferencias  se 
pueden  observar  en  los  ejemplares  marca- 
dos con  los  números  19  y  20;  el  primero 
recogido  en  el  cañón  que  corta  la  veta  en 

el  bajo,  y  los  otros  dos  cerca  del  alto. 

* 

Sobre  estas  rocas  hay  una  gruesa  capa 
de  tierra  vegetal,  la  que  en  su  contacto 
con  aquellas  está  impregnada  de  óxido  de 
fierro  6  íntimamente  mezclada  á  la  arcilla 
descompuesta,  resultando  de  aquí  un  ce- 
mento plástico,  que  retiene  fragmentos  de 


pizarra,  vacia  gris,  caliza  y  cuarzo,  for- 
mando un  conglomerado  rojo  que  ocupa 
una  grande  extensión  de  terreno,  aunque 
frecuentemente  se  ve  interrumpido.  En  la 
intersección  de  los  caminos  de  San  Anto- 
nio y  San  Rafael,  se  ve  este  conglomera- 
do en  toda  la  barranca  y  sigue  descubierto 
hacia  el  pueblo,  donde  desaparece  en  la 
pizarra,  y  vuelve  á  aparecer  en  el  cami- 
no á  la  hacienda  de  Tultenago  hacia  el  nú- 
mero 3,,  y  hacia  el  S.  O.  se  distingue  en 
varios  tramos  en  el  camino  á  Tlalpujahua 
y  á  Borda. 

Cerca  del  puente  del  rio,  en  el  primero 
de  estos  dos  caminos,  no  se  distingue  ya  el 
conglomerado  rojo,  que  parece  haberse  lo- 
calizado en  el  segundo;  pero  se  deja  ver 
con  toda  claridad  una  caliza  compacta  do 
color  gris-ceniciento  oscuro  formando  ca- 
pas: entre  las  lajas  de  esta  caliza  hay  otras 
de  pizarra  mas  delgadas. 

Aquí  vuelve  á  presentarse  el  caso  que 
se  indicó  antes,  de  estar  la  pizarra  subor- 
dinada á  la  caliza,  influyendo  esta  roca  en 
los  caracteres  de  aquella,  cuya  textura  se 
identifica  con  la  textura  hojosa  de  la  caliza. 
Esta  alteración  en  la  estructura  no  tiene 
nada  de  absoluto,  no  es  sino  relativa,  y  se 
observa  también  el  caso  inverso,  en  que  la 
caliza  perdiendo  su  textura  hojosa,  ha  to- 
mado la  textura  pizarreña. 

Ademas  del  cuarzo  cristalizado,  que  ex- 
tendiéndose en  el  sentido  de  la  estratifica- 
ción, forma  especie  de  lajas  que  alternan 
con  las  de  la  pizarra,  y  Be  han  visto  en  lar- 
gos tramos  tapizando  el  socavón  de  San 
Juan,  se  encuentran  masas  de  cuarzo  entri-. 
puladas  en  la  pizarra,  diferenciándose  del 
primero  por  la  mayor  parte  de  sus  caracte- 
res; se  encuentra  en  masas  de  color  blanco 
amarillento,  y  en  algunos  ejemplares  blan- 
co de  leche,  lustroso,  de  lustre  de  nácar, 
textura  concoidea  imperfecta,  fragmentos 
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romos,  caras  de  crucero  bien  determinadas, 
untuoso;  puede  clasificarse  como  cuarzo 
graso,  y  se  ve  un  ejemplar  marcado  con  el 
número  21. 

En  la  pizarra  arcillosa  de  transición  sue- 
len encontrarse  fragmentos  amigdaloides 
de  pedernal,  que  cuando  están  muy  unidos 
le  dan  al  conjunto  un  aspecto  breotiforme, 
lo  cual  es  raro,  encontrándose  generalmen- 
te estos  fragmentos  aislados  y  á  distancias 
considerables;  un  ejemplar  de  esta  especie 
se  ve  marcado  con  el  número  22,  cuyo  ejem- 
plar fué  recogido  en  el  lecho  del  rio  del  Oro, 
frente  á  la  hacienda  de  beneficio* 

Los  caracteres  que  distinguen  la  pizarra 
arcillosa  y  el  gran  desarrollo  con  que  se 
presenta  esta  roca,  caracterizan,  por  decir- 
lo así,  los  terrenos  de  transición,  y  por  lo 
mismo  solo  se  observan  en  la  parte  supe- 
rior de  los  terrenos  primitivos;  y  en  la  ge* 
fteralidad  de  los  casos  es  difícil  decidir  si 
las  rocas  que  establecen  el  paso  terminan 
los  terrenos  primitivos,  ó  dan  principio  á 
los  de  transición. 

Estas  rocas  cuya  descripción  he  ensaya* 
do,  cuyas  muestras  he  reunido  y  cuyos  ti- 
pos esenciales  están  á  la  vista,  después  de, 
ocupar  una  extensión  que  alcanza  desde  el 
puente  de  Tlalpujahua  hasta  la  hacienda 
de  Tultenango,  donde  se  oculta  por  la  tier- 
ra vegetal  y  vuelve  á  aparecer  en  el  pue- 
blo de  Tapasco,  y  desdo  el  pueblo  de  Ca- 
cha hasta  las  faldas  de  los  cerros  de  tian 
Nicolás  y  Santa  Rosa,  van  á  perderse  en 
estos  límites  en  la  formación  traquítica  que 
se  presenta  con  los  caracteres  que  distin- 
guen á  las  rocas  feldespáticas  entre  las  de- 
mas  rocas  eruptivas. 

Al  N,  E.  del  pueblo  de  Tapasco  la  tra- 
quita sustituye  completamente  ala  pizarra, 
distinguiéndose  entre  aquella  una  verdade- 
ra veta  de  pórfido  feldespático,  que  se  ex- 
plota por  cuenta  de  la  compañía  minera 


del  Oro,  para  la  extracción  de  la?  piedras 
voladoras  y  de  los  .tacos  con  que  se  cons- 
truye el  fondo  de  los  arrastres,  en  cuyos 
aparatos  se  efectúa  la  porfirizacion  del 
cuarzo  aurífero  y  la  amalgamación  del  ora 
La  base  del  pórfido  que  constituye  esta 
cantera  es  el  feldespato  compacto,  íntima- 
mente mezclado  á  la  hornblenda,  cuyos  in- 
dicios de  cristalización  han  desaparecido, 
y  ligeramente  teñido  por  óxidos  metálicos, 
sobre  todo  por  el  de  manganeso. 

Sobre  esta  pasta,  cuyo  color  en  los  dos 
ejemplares  marcados  con  el  número  23  es 
el  azul  violado  oscuro,  se  distinguen  cris- 
tales pequeños  de  feldespato  vidrioso,  de 
hornblenda  y  cuarzo,  coya  última  sustan- 
cia se  encuentra  también  en  pedazos  esqui- 
nados, menos  pequeños  y  distintos  en  color 
y  lustre  de  los  cristalitos  de  cristal  de  roca. 

Este  pórfido  ocupa  el  centro  de  la  can- 
tera, formando  grandes  masas  prismatot- 
des,  justapuestas,  lateral  y  verticalmente, 
presentando  relices  que  tienen  una  inclina- 
ción de  12  á  20°  hacia  el  N.  E.  Cada  uno 
de  estos  prismas  presenta  una  superficie 
igual,  de  grano  muy  fino  y  de  textura  com- 
pacta, concoidea,  cerca  de  las  aristas  6  ds 
las  esquinas.  En  la  fricción  continua  déla 
voladura  contra  el  taco,  la  cabeza  de  este 
y  el  asiento  de  aquella  adquieren  la  tersu- 
ra que  da  el  pulimento,  quedando  las  su- 
perficies completamente  lisas  y  los  cristales 
tan  fuertemente  empotrados  en  la  pasta 
como  lo  estaban  antes,  sin  presentar  otri 
modificación  que  la  disminución  del  lustre. 

Como  en  la  explotación  de  este  pórfido 
se  procura  solamente  extraer  el  de  mejor 
calidad,  por  lo  cual  no  se  toca  la  parte  in- 
ferior, pié  del  banco,  no  me  ha  sido  posible 
examinar  el  plano  de  sobreposicion  de  es- 
tas dos  formaciones,  cuyo  dato  inducirá  á 
la  determinación  de  la  edad  relativa  de  ca- 
da una. 
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Más  al  centro  de  esta  Teta,  intripulado 
con  el  pórfido  anterior,  y  subordinado  á  él, 
Be  encuentra  otro  pórfido  cuja  base  presen- 
ta un  color  menos  subido,  y  en  cuyos  cris- 
tales aumentan' los  de  hofnblenda,  dismi- 
nuyen los  dé  cuarzo  y  entre  los  de  feldes- 
pato vidrioso  se  notan  algunos  de  oligocla- 
sia.  De  este  pórfido  se  ven  en  la  colección 
cuatro  ejemplares  marcados  con  elnúm.  24. 

De  la  base  menos  compacta  y  con  cris- 
tales de  olivino  se  encuentra  otro  pórfido, 
del  que  se  ven  dos  ejemplares  marcados 
con  el  número  25. 

Variando  el  color  y  la  compacidad  déla 
pasta,  así  como  la  proporción  relativa  y  la 
naturaleza  de  los  cristales  retenidos  por 
ella,  dentro  de  los  límites  señalados  en  los 
ejemplares  adjuntos,  se  extiende  la  veta 
hacia  el  S.  E.,  sin  otra  modificación  que  la 
presencia  de  ríñones  de  pedernal  como  el 
que  está  marcado  con  el  número  26  y  fre- 
cuentes interrupciones  determinadas  por 
las  capas  pizarreñas  de  la  roca  intripulada. 

También  se  distingue  entre  los  espacios 
que  dejan  entre  sí  los  fragmentos  prisma* 
ticos  citados  antes,  una  sustancia  arcillosa, 
semejante  á  la  observada  en  la  veta  de  San 
Rafael,  cuyos  ejemplares  están  marcados 
con  el  número  7,  y  esta  sustancia  presenta 
un  color  verdoso  debido  á  la  clorita,  es  mas 
blanda  y  muy  desmoronadiza. 

Cerca  de  la  barranca  que  atraviesa  la 
cañada  á  la  falda  de  la  loma  en  que  está 
explotada  esta  veta  y  que  corre  de  N.  O. 
á  S.  E.  casi  paralelamente,  se  encuentran 
fragmentos  de  obsidiana,  que  por  su  figura 
roma,  las  sustancias  extrañas  adheridas  á 
la  superficie,  la  irregularidad  en  la  direc- 
ción de  las  rayas  que  la  cubren,  la  total 
desaparición  de  las  aristas  y  esquinas,  y  en 
general  por  su  aspecto  de  piedras  rodadas, 
creo  no  pertenece  á  este  terreno,  aunque 
no  es  extraña  á  esta  formación,  pues  se  dis- 


tingue en  algunas  otras  partes  de  las  rocas 
traquíticas,  como  por  ejemplo,  en  el  cerro 
de  Somera,  en  cuya  falda  se  encuentra  so- 
brepuesta á  la  pizarra,  donde  se  distingue 
unas  veces  en  fragmentos  aislados,  otras 
formando  parte  de  una* brecha  cuya  masa 
es  el  feldespato  compacto,  conteniendo  ade- 
mas cristales  de  feldespato  vidrioso,  frag- 
mentos irregulares  do  cuarzo,  lajas  de  pi- 
zarra y  vacia  gris,  y  forma  capas  que  se 
extienden  paralelamente  á  la  pizarra.  El 
número  27  marca  esta  sustancia,  y  el  nú* 
mero  27  bis,  la  misma,  sometida  al  calor  de 
la  mufla. 

A  la  salida  de  Tapasco,  por  el  rumbo 
N.  O.,  esta  veta  dé  pórfido  se  divide  en  dos 
ramales,  uno  que  pasa  por  San  Nicolás, 
Santa  Rosa  y  la  hacienda  de  la  Estanzue- 
la,  y  otro  que  aparece  en  la  cuesta  de  Te- 
petongo.  Este  segundo  ramal  fué  explota- 
do por  la  antigua  compañía  restauradora 
del  Mineral  del  Oro,  en  el  fondo  de  la  ca- 
Dada  de  donde  se  extraian  las  piedras  vo- 
ladoras por  medio  de  un  malacate,  y  desde 
entonces  esta  cuesta  es  conocida  con  el  nom- 
bre de  «Cuesta  del  Malacate.» 

Este  pórfido,  muy  semejante,  y  aun  se 
puede  decir  idéntico  al  anterior,  no  presen- 
ta diferencias  sensibles  en  sus  caracteres 
litológicos;  pues  aunque  no  he  encontrado 
cristales  de  olivino,  no  puedo  asegurar  la 
ausencia  de  esta  sustancia. 

Se  presenta,  sin  embargo,  la  parte  fel- 
despática  en  una  escala  de  compacidad  mu- 
cho mas  extensa  que  en  la  cantera  de  Ta- 
pasco. Colocadas  las  labores  que  se  pueden 
reconocer,  en  la  barranca  que  se  extiende 
en  el  fondo  de  la  cañada,  la  ausencia  del 
sol  y  la  presencia  del  agua  pueden  influir 
en  estas  diferencias. 

£1  ejemplar  que  acompaño  marcado  con 
el  número  28  da  una  idea  del  pórfido  mas 
compacto  de  esta  formación* 
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Los  caracteres  mineralógicos  de  la  pasta 
son  los  siguientes:  de  color  azul  violado  os- 
curo, muy  pronunciado,  lustroso  de  lustre 
de  cera;  textura:  la  principal,  desigual,  de 
grano  pequeño;  la  trasversal  concoidea,  su- 
perficie áspera,  fragmentos  agudos  con  un 
olor  arcilloso  muy  pronunciado  y  un  lige- 
ro apegamiento  á  la  lengua;  los  cristales 
están  mas  diseminados,  y  los  constituyen 
la  hornblenda  y  el  feldespato  vidrioso. 

El  cuarzo  suele  presentarse  con  mas  des- 
arrollo, y  es  frecuente  encontrarlo  en  ca- 
pas de  cacholonga,  de  forma  esferoidal,  cu- 
yo lustre,  en  la  textura  reciente,  es  de  ná- 
car muy  pronunciado,  revistiendo  este  pór- 
fido.— Ejemplar  número  29. 

Algunos  fragmentos  esferoidales  están 
completamente  cubiertos  de  pedernal*  de 
manera  que  á  primera  vista  se  toman  por 
rifiones  de  esta  sustancia;  pero  partidos 
dejan  ver  en  su  interior  los  caracteres  del 
pórfido,  como  se  observa  en  los  fragmentos 
del  ejemplar  marcado  con  el  número  30. 

El  cuarzo,  en  sus  diferentes  variedades, 
se  presenta  bastante  desarrollado,  unas  ve* 
ees  formando  parte  del  pórfido,  en  una  es- 
pecie de  brecha;  otras  independiente,  y  así 
he  visto  el  cuarzo  compacto  marcado  con 
el* número  31,  el  pedernal  marcado  con  el 
número  32  y  el  ópalo  común  marcado  con 
el  número  83. 

Variando  el  color  de  la  pasta,  su  compa- 
cidad y  dureza,  y  la  cantidad  relativa  de 
los  cristales,  según  se  ve  en  los  ejemplares 
marcados  con  los  números  comprendidos 
entre  el  35  y  el  42,  los  caracteres  genera- 
les del  pórfido  son  los  mismos  que  los  ob- 
servados antes,  y  solamente  se  observan  al- 
gunos tramos,  en  los  cuales  la  pasta  está 
notablemente  descompuesta,  siendo  un  ca- 
rácter de  esta  descomposición,  el  que  está 
de  tal  manera  deleznable,  que  basta  la  sim- 
ple presión  de  los  dedos  para  pulverizarla, 


separando  de  ella  y  aislando  los  cristales, 
ejemplar  número  34. 

Esta  descomposición  parece  debida  á  1» 
acción  de  las  aguas,  pues  las  partes  en  que 
se  observa  están  constantemente  baladas 
por  ellas  durante  la  estacioh  de  las  lluvias, 
debiendo  influir  ademas  la  presencia  de  otro 
agente,  oculto  quizá  en  la  composición  ma- 
ma déla  sustancia  descompuesta,  pues  si  el 
agua  fuera  el  único,  produciría  el  mismo 
efecto  en  todas  las  sustancias  sometidas  i 
su  acción. 

Otra  descomposición  que  se  observa  en 
esta  formación,  y  que  parece  ser  posterior 
á  la  del  pórfido  descrito,  sin  que  yo  me  atre- 
va  á  asegurarlo,  es  la  representada  por  una 
rooa  traquítica  sobrepuesta  á  la  pizarra,  y 
aun  al  pórfido  mismo,  cuyo  aspecto  escorio- 
so  la  hace  considerar  como  una  lava  volcá- 
nica; no  cabe  duda  en  que  el  fuego  le  ha 
impreso  este  carácter,  y  las  muchas  hoque* 
dades  que  presenta  pueden  ser  debidas  i 
ampollas  reventadas  por  el  contacto  del  ai* 
re,  y  su  penetración  al  través  de  la  mate- 
ria pastosa,  ó  por  la»  brusca  salida  de  loe 
gases  que  la  produjeran,  ó  por  el  espacio 
ocupado  por  sustancias  cuarzosas  de  for- 
ma esferoidal,  desprendidas  después  por  lis 
aguas  y  arrastradas  por  sus  corrientes:  aa- 
toriza  á  la  primera  hipótesis  el  modo  do 
producirse  las  lavas  y  las  escorias  de  fun- 
dición, y  hace  sospechar  la  segunda  la  pre- 
sencia de  fragmentos  pequeños  esferoida- 
les, entre  los  sedimentos  depositados  agra- 
des distancias,  ejemplar  número  43* 

Entre  estos  depósitos  son  los  principales 
los  que  se  encuentran  formando  lajas  ms* 
ó  monos  endurecidas,  colocados  en  cap** 
cuya  inolinacion  es  de  68°  al  S.  O.  Loso- 
ractóres  estratigráficos  están  bien  marca- 
dos, y  se  distinguen  claramente  en  los  ejem- 
plares marcados  con  el  número  44. 

A  pesar  de  la  uniformidad  que  se  nota 
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en  la 'colocación  del  pórfido,  tal  como  se 
acaba  de  considerar,  por  lo  cual  su  criade- 
ro es  referido  á  las  yetas,  las  rocas  traquí- 
ticas  constituyen  parte  esencial  de  esta  for- 
mación, y  por  su  desarrollo  puede  decirse 
que  rivalizan  con  las  de  transición  exami- 
nadas al  principio. 

En  la  falda  oriental  del  cerro  de  Some- 
ra se  distingue  aun  la  pizarra,  participan- 
do del  declive;  pero  á  muy  corta  altura  se 
notan  las  rocas  traquíticas,  que  forman  ca- 
si toda  su  masa. 

Los  pórfidos  feldespáticos,  cuya  pasta  es 
mv!¡f  compacta,  y  contiene  cristales  de  fel- 
despato vidrioso  y  hornblenda,  forman  la 
mesa,  y  aun  se  distinguen  en  la  cima  entre 
las  brechas  que  abundan  en  ella,  observán- 
dose sin  embargo  distintamente  las  rocas 
pertenecientes  á  la  pizarra  de  la  vacia  gris, 
en  pequeña?  extensiones,  que  desaparecen 
entre  las  traquitas. 

Lo  mismo  se  observa  en  la  cañada  d¿  Cu- 
cha, al  N.  O*  del  Oro,  si  bien  en  este  pun- 
to la  pasta  del  pórfido  es  ampollosa,  y  los 
cristales  de  hornblenda  son  mas  abundan- 
tes. 

£1  pórfido  que  forma  la  mesa  del  cerro 
de  Somera  se  extiende  por  la  parto  orien- 
tal en  toda  la  extensión  de  su  falda,  forman- 
do una  especie  de  capa,  que  con  la  inclina- 
ción de  80°  al  Oriente,  pasa  sobre  la  veta 
de  San  Rafael,  cuya  inclinación  es  de  30° 
al  Poniente,  y  se  descubre  en  el  tiro  de  San 
Antonio,  abierto  al  bajo  de  esta  veta,  en  una 
extensión  de  20  £  25  metros,  desaparecien- 
do después  en  la  caliza  subordinada  á  la  pi- 
zarra, cuyas  rocas,  según  se  ha  indicado,  se 
observan  en  toda  la  longitud  del  cañón,  que 
partiendo  del  plan  del  tiro,  va  á  cortar  la 
veta  en  el  respaldo  bajo,  donde  comienzan 
las  obras  del  disfrute. 

Hacia  el  E.  del  mineral  del  Oro,  entre 
las  haciendas  de  labor  de  Tultenango  y  la 


Jordana, f en  terrenos  pertenecientes  á  la 
primera,  se  descubre  el  mismo  pórfido  tra- 
quíto,  oculto  en  su  mayor  parte  bajo  las 
gruesas  capas  de  tierra  vegetal. 

Al  fijar  la  atención  sobre  la  obsidiana  en- 
contrada  en  la  barranca  de  Tapasco,  cerca 
del  pórfido,  y  al  mencionar  esta  roca  en  su 
yacimiento  en  el  cerro  de  Somera,  indiqué 
la  existencia  de  las  brechas  que  le  están  so- 
brepuestas. 

Estas  brechas  traquíticas,  que  en  la  par- 
te oriental  se  encuentran  en  pequeña  can- 
tidad relativa,  en  la  parte  occidental  puede 
decirse  que.  predominan,  y  aunque  en  su 
contacto  con  el  pórfido  parecen  á  primera 
vista  confundirse  con  él  en  las  cimas  de  los 
cerros  que  generalmente  los  forman,  se  dis- 
tinguen sin  confusión  alguna. 

A  pesar  del  endurecimiento  que  suele 
adquirir  la  pasta,  que  le  asemeja  á  la  pas- 
ta feldespática  del  pórfido  traquítico,  son 
fáciles  de  distinguir  por  el  tamaño  de  los 
cristales  que  contienen,  por  la  forma  gra- 
nuda del  cuarzo,  por  la  presenciando  la  ob- 
sidiana, y  en  general  por  el  aspecto  que  es- 
tos cuerpos  heterogéneos  del  compuesto 
hacen  tomar  á  la  superficie. 

A  medida  que  la  pasta  va  disminuyendo, 
su  compacidad,  el  estado  de  agregación  va 
siendo  mas  imperfecto,  pasando  al  fin  la  ro- 
ca del  estado  sólido  propiamente  dicho,  al 
desmoronadizo,  constituyendo  así  una  ver- 
dadera toba  traquítica. 

Entre  estes  dos  estados  extremos  hay  un 
estado  medio,  que  es  el  general,  pues  la  pas- 
ta se  presenta  esponjosa,  conteniendo  ade- 
mas de  los  granos  de  cuarzo,  feldespato  y 
obsidiana,  otra  roca  de  aspecto  escorioso, 
presentando  así  el  aspecto  de  una  brecha 
doble,  por  servirme  de  esta  expresión. 

La  presencia  de  la  obsidiana  afecta  dos 
modos  de  ser  inversos:  el  mas  general  es  e^ 
que  acaba  de  describirse,  esto  es,  en  firag 
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méritos  mas  6  menos  pequeños,  reunidos  6 
adheridos  á  una  argamasa  feldespática;  el 
segando  consiste  en  que  por  la  abundancia 
de  obsidiana,  esta  parece  constituir  la  ar- 
gamasa, y  á  ella  están  aparentemente  ad- 
heridos los  cristales  de  feldespato  vidrioso, 
los  fragmentos  de  cuarzo  y  las  otras  rocas 
metamdrficas:  este  modo  de  ser,  mas  bien 
aparente  que  real,  pues  se  descubre  en  él 
la  argamasa  feldespática,  se  distingue  en 
el  cerro  de  Somera,  descansando  entro  la 
pizarra  y  la  otra  brecha. 

Este  desarrollo  extraordinario  de  la  ob- 
sidiana es  verdaderamente  anormal,  pues 
solamente  lo  ho  visto  en  una  extensión  de 
3  á  4  metros,  no  obstante  de  haberlo  bus- 
oado  en  una  grande  extensión  del  cerro 
cuidadosamente  examinada. 

También  en  el  cerro  do  Cucha  se  sobre- 
ponen  las  brechas  al  pórfido;  pero  en  ellas 
no  he  encontrado  obsidiana. 

Sobre  la  capa  traquítica  que  sobrepues- 
ta &  la  pizarra  se  ve  en  la  falda  oriental  del 
cerro  de  Somera,  que  es  descubierta  y  atra- 
vesada por  el  tiro  de  San  Antonio  al  bajo 
de  la  veta  de  San  Rafael,  se  ve  una  brecha 
cuya  argamasa,  sin  dejar  de  ser  traquí tica, 
contiene  arcilla  en  excoso,  y  si'á  esto  se 
agrega  que  la  pasta  traquítica  es  por  sí  mis- 
ma deleznable,  resulta  semejante  por  su  as* 
pecto  general,  no  ya  á  una  toba,  sino  á  un 
conglomerado  traquítico. 

Esta  masa  arcillosa  se  encuentra  endu- 
recida en  las  abras  naturales,  formando 
grandes  fragmentos  semejantes  en  todos 
sus  caracteres,  con  excepción  del  color,  á 
la  misma  sustancia  depositada  en  las  abras 
de  la  veta  de  San  Rafael,  y  cuyos  ejem- 
plares están  marcadas  con  el  número  7. 
£1  ejemplar  correspondiente  á  la  sustancia 
descrita  lo  está  con  el  número  46. 

En  esta  toba  ó  conglomerado  se  ven  frag- 
mentos arredondados  de  traquita,  en  los 


que  se  distinguen  el  otor  y  el  apegamiento 
á  la  lengua  de  la  arcilla,  y  contienen  ensa 
interior  cristales  de  agujita. 

En  toda  la  extensión  ocupada  por 
brecha,  el  tiro  ha  tenido  que  ademarse. 

Al  N.  O.  del  mineral  del  Oro,  en  los 
minos  para  Cucha  y  Tepetongo,  se  notan 
las  brechas  de  pasta  endurecida  y  esponjo* 
sa,  presentando  el  aspecto  general  de  lavas 
volcánicas;  cerca  de  la  hacienda  de  este 
nombre  se  vuelve  á  encontrar  la  brecha  en 
el  estado  de  toba. 

De  lo  expuesto  resulta  que  las  rocas  del 
distrito  de  minas  del  mineral,  del  Oro  per* 
tenecen  á  la  formación  devoniana,  y  se  pue- 
den reducir  6,  las  siguientes: 

Io  Pizarra  arcillosa  de  transición,  con 
sus  variedades  de  estructura,  color  y  du- 
reza. 

2?  Pizarra  de  la  vacia  gris,  alternando 
con  la  pizarra  de  transición. 

S?  Caliza  subordinada  á  las  dos  anterio- 
res. 

4?  Conglomerado  rojo  con  fragmentos 
de  pizarra,  vacia  gris,  caliza  y  cuarzo. 

5?  Pórfidos  traquíticos  de  base  feldespá- 
tica mas  6  menos  compacta,  dominando  los 
pórfidos  dioríticos. 

6*  Brechas  traquí  ticas,  que  difieren  en 
la  naturaleza  de  su  pasta  y  en  la  de  los  ele- 
mentos adheridos  á  ella. 

7*  Tobas  traquí  ticas  procedentes  de,  las 
brechas. 

8^  Conglomerado  traquítico  formado  por 
las  tobas. 

Las  vetas  del  mineral  del  Oro  arman  en 
las  rocas  correspondientes  á  las  tres  prime- 
ras clases;  corren  de  N.  O.  á  S.  E.  para- 
lelamente entre  sí,  con  un  rumbo  que  varia 
entre  10  y  20°,  y  su  inclinación  de  26  4  30° 
al  Poniente. 

El  rumbo  de  estas  vetas  es  el  mismo  de 
las  del  distrito  minero  de  Tlalpujahua;  pe- 
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ro  estas  tienen  bu  echado  hacia  el  Oriente, 
variando  la  inclinación  entre  los  mismos  lí- 
mites. 

Estas  vetas,  enumeradas  en  la  dirección 
de  Oriente  á  Poniente,  son: 

1*  La  veta  de  Chihuahua. 

2*  La  veta  de  San  Acacio. 

8*  La  veta  de  la  Descubridora. 

4*  La  veta  de  San  Rafael. 

Se  conocen  ademas  varias  vetillas,  sien- 
do las  principales  de  ellas: 

19  La  vetilla  de  los  Mondragones  al  alto 
de  la  veta  de  Chihuahua. 

29  La  de  la  Calera,  alhajo  de  la  Descu- 
bridora. 

39  La  de  los  Maromeros,  al  alto  de  la 
Descubridora. 

49  La  vetilla  de  San  Rafael,  al  alto  de 
la  veta  del  mismo  nombre. 

Daré  una  ligera  idea  de  estas  vetas  y  ve- 
tillas, considerándolas  sin  esta  distinción, 
siguiendo  el  orden  de  sus  posiciones  relati- 
vas. 

Veta  de  Chihuahua. — Los  trabajos  prac- 
ticados en  esta  veta  son  muy  antiguos,  y 
parecen  estar  reducidos  á  un  socavón  que, 
partiendo  del  bajo,  la  atraviesa  en  todo  su 
espesor,  y  aunque  no  se  conservan  datos  so- 
bre el  resultado  de  los  trabajos  de  explota- 
ción, es  de  suponerse  que  la  veta  fué  atra- 
vesada en  borrasca,  ó  cortando  solamente 
hilos  de  poca  consideración,  y  otro  en  cuyo 
travo  no  presidieron  sin  duda  el  estudio  ni 
la  meditación,  pues  corre  al  alto  de  la  ve- 
ta, formando  con,  ella  un  ángulo  muy  agu- 
do, y  cambia  de  dirección  después  del  cor- 
te, siguiendo  el  rumbo  de  la  veta,  que  es 
de  15°  de  N.  O.  á  S.  E.  Hay  ademas  tres 
tiros  llenos  de  agua  y  de  escombros. 

Vetilla  de  he  Mondragones. — Llamada 
así  á  causa  del  nombre  de  los  descubrido- 
tes,  puesto  en  plural  por  una  corrupción 
muy  frecuente  en  el  lenguaje  vulgar,  se  ex- 


tiende al  alto  de  la  veta  de  Chihuahua,  pa- 
ralelamente á  ella.  Una  corriente  de  agua 
producida  por  un  fuerte  aguacero,  deslavó 
la  tierra  vegetal  que  cubría  la  roca,  arran- 
cando algunas  lajas  de  la  pizarra  que  cons- 
tituye el  panino,  arrastrándolas  consigo  y 
depositándolas  á  diferentes  distancias. 

Un  chiquillo  que  apacentaba  un  peque- 
ño rebaño,  vio  brillar  algunas  piedras,  y  ha- 
biéndole llamado  por  esto  la  atención,  las 
recogió  y  guardó  cuidadosamente  para  mos- 
trarlas á  sus  parientes  los  Mon dragón  (Mon- 
dragones); estos,  que  por  su  ejercicio  de  bar- 
reteros conocian  la  pinta,  reconocieron  des- 
de luego  el  cuarzo  aurífero  entripulado  en 
la  pizarra;  y  habiendo  hecho  una  tentadu- 
ra, que  salió  bastante  alta,  emprendieron 
los  trabajos  de  explotación  por  el  sistema 
de  buscones,  obteniendo  una  ganancia  que 
los  narradores  hacen  subir  á  14  ó  16  mil 
pesos. 

Descuidada  la  seguridad  de  la  mina,  pron- 
to quedó  inaccesible  y  arruinada,  tanto  por 
los  grandes  hundidos,  como  por  los  sedi- 
mentos depositados  por  fas  aguas;  y  aunque 
posteriormente  se  han  emprendido  trabajos 
de  limpia  y  disfrute,  estos,  en  lo  general, 
muy  pequeños  y  dirigidos  al  azar,  no  han 
dado  resultado  alguno.  Mas  que  como  una 
veta,  este  criadero  puede  considerarse  co- 
mo un  manto  en  posición  concordante  con 
las  vetas. 

Vetilla  de  la  Calera.— -De  0  50  á  0  75 
metros  de  espesor,  corre  al  Poniente  de  la 
vetilla  de  los  Mondragones9  de  N.  O.  á  S.  E. 

La  matriz,  que  es  el  cuarzo  con  algo  de 
espato  calizo,  no  está  bien  clara,  pues  la 
borrasca  está  entripulada  en  ella;  sin  em- 
bargo, es  una  veta  bien  definida.  Ultima- 
mente  emprendieron  unos  buscones  algunos 
trabajos  en  ella,  pero  con  tan  marcado  des- 
acierto, que  para  llegar  á  un  punto  descu- 
bierto por  el  socavón  de  San  Juan,  de  cu- 
Tomo  iv.— 29. 
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ya  obra  hablaré  después,  ahondaron  un  ti- 
ro do  4  25  metros,  y  en  seguida  un  socavón 
de  60  25  metros,  al  fin  del  cual  se  barrena- 
ron con  el  de  San  Juan  antes  citado. 

El  gasto  de  esta  obra,  bajo  todos  aspec- 
tos inútil,  pudo  haberse  evitado  con  un  po- 
co de  estudio  y  poquísimos  conocimientos, 
de  los  que  en  general  carecen  los  que  por 
saber  reconocer  las  pintas,  se  oreen  con  de- 
recho para  llamarse  mineros. 

Veta  de  la  Descubridora* — Llamada  así 
por  ser  la  primera  que  se  reconoció  en  el 
mineral,  y  en  la  que  se  emprendieron  los 
primeros  trabajos. 

Un  socavón  llamado  de  San  Juan,  que 
corta  la  veta  álos  199,20  metros  de  tabo- 
ca, conducen  al  laborío  de  la  mina  de  San 
Juan,  de  la  cual,  hasta  el  año  de  1853,  se 
extraían  semanariamente  de  800  á  1,000 
cargas  de  mineral,  cuya  ley  media  de  pía" 
ta  era  de  6  &  7  onzas  por  carga,  y  de  4  á 
6  adarmes  de  oro. 

Ademas  del  socavón  está  el  tiro  de  Pro- 
videncia, que  tiene  288,50  metros  de  pro- 
fundidad, y  está  la  veta  á  167,60  metros 
abajo  del  monteo  llamado  de  *Nue8tro  amo.» 

Este  era  el  tiro  general,  y  en  él  estaba 
establecida  una  máquina  de  vapor  aplicada 
al  desagüe.  Esta  máquina  de  simple  efec- 
to, media  presión  y  fuerza  nominal  de  150 
caballos,  mantenía  secos  los  planos,  no  so- 
lo de  esta  mina  y  la  de  San  Rafael,  con  la 
que  comunica  por  medio  de  un  cañón  abier- 
to entre  ambos  tiros,  sino  también  las  de- 
mas  minas,  cuyas  aguas,  filtrándose  por  los 
relices  de  las  vetas  y  lajas  de  las  rocas  en 
que  estas  arman,  pasaban  á  la  caja  de  agua 
del  tiro,  de  donde  elevadas  por  la  máquina, 
eran  expulsadas  por  el  socavón  de  San 
Juan,  perdiéndose  parte  en  el  rio  y  apro- 
vechándose parte  en  la  hacienda  en  las  di- 
versas operaciones  metalúrgicas,  llevándo- 
se allá  por  un  viaducto  de  638  metros. 


Los  efectos  del  desagüe  eran  tan  mam- 
dos,  que  cuando  la  máquina  funcionaba, 
hasta  los  depósitos  mas  altos  y  los  añojos 
inmediatos  se  secaban,  según  las  resefiasde 
los  antiguos  mineros. 

Por  el  establecimiento  de  esta  obra,  j 
con  fundamento  de  los  artículos  6  del  ti- 
tulo VI,  17  del  libro  X,  y  2  del  título  A, 
denuncié  la  compañía  inglesa  el  2  de  Mi*- 
zo  de  1847  las  pertenecientes  sobre  Isa  ve- 
tas de  Chihuahua  y  San  Rafael,  que  le  fu- 
ron  adjudicadas  en  5  y  6  del  mismo,  y  m 
las  que  quedé  amparada  en  posesión  en  2i 
de  Junio  del  mismo  año. 

Uno  de  los  actos  mas  censurables  de  h 
antigua  compañía,  que  originé  quiíáa  k 
pérdida  de  la  negociación,  y  que  influyó  po- 
derosamente en  la  decadencia  del  mineral, 
fué  la  traslación  de  esta  máquina  á  la  mi- 
na de  Borda,  lo  que  se  hizo  á costa  decre- 
cidos gastos;  y  emprendido  el  desagüe,  el 
agua,  como  era  natural,  comenzó  á  invadir 
los  planos,  restringiendo  poco  á  pooo  el  la- 
borío y  localizándolo  por  último  á  las  la- 
bores altas,  donde  pronto  se  agoté  el  me- 
tal,  resultando,  como  consecuencia  inme- 
diata, la  paralización  en  los  trabajos  de  ca- 
si todas  las  minas. 

El  socavón  de  San  Juan,  de  quesehiio 
ya  mención,  cuya  boca  está  en  el  patío  de 
quebradero  de  la  mina  del  mismo  nombre, 
comunica  con  el  tiro  de  Providencia  y  ser- 
via para  la  extracción.  El  malacate,  esta- 
blecido afuera,  sacaba  el  metal  de  los  des- 
pachos inferiores  al  que  comunica  con  el 
socavón,  y  por  este  era  llevado  al  patio  por 
unos  peones,  que  eran  designados  con  el 
nombre  de  «arroberos,*  y  á  los  cuales  «opa- 
gaba  á  razón  de  cinco  centavos  por  carga, 
Quebrado  y  pepenado  el  metal,  era  tras- 
portado en  carros  y  bestias  de  carga  á  U 
hacienda  del  Cuadro,  á  la  distancia  de  570 
metros,  donde  con  el  granceo  y  la  poffiri- 
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zacion  terminaba  la  preparación  mecánica, 
y  era  beneficiado  según  su  clase.  l 

Al  Norte  del  tiro  de  Providencia  se  en- 
cuentran las  minas  de  San  Miguel,  cuyo  ti- 
ro se  llama  también  de  «La  Descubridora,* 
El  Socorro,  Santa  Rita,  San  José  del  trán- 
sito y  la  Esperanza;  y  al  Sur  las  del  Rosa- 
rio,  San  José  Coronado,  el  Buen  Suceso,  el 
Consuelo,  la  Piedad,  San  Juan  Nepomu- 
cénb  y  los  Dolores;  el  mayor  ancho  de  esta 
veta  es  de  6  metros. 

Veta  de  San  Rafael. — Sin  detenerme  á 
considerar  las  vetillas  intermedias,  que  no 
presentan  interés  alguno,  pasaré  á  la  veta 
de  San  Rafael,  que  es  sin  duda  alguna  la 
ma3  interesante  del  distrito;  su  anchura 
máxima  reconocida  alcanza  á  28,75  metros, 
medidos  en  el  crucero  de  Santa  Inés,  191,52 
metros  al  Sur  del  tiro,  que  se  dio  partien- 
do del  bajo  para  explotar  el  alto  de  la  ve- 
ta. Casi  en  toda  su  extensión  contiene  me- 
tal, aunque  no  en  toda  tiene  la  ley  necesa- 
ria para  que  resulte  costeable  su  beneficio. 

El  cuarzo,  compacto,  celular  y  cristali- 
zado, es  la  matiz  esencial  del  oro,  que  se 
encuentra  en  el  estado  nativo,  ligado  con 
la  plata  en  la  proporción  de  25  á  4  por 
ciento. 

Este  cuarzo,  en  la  región  Norte  y  en 
el  respaldo  alto,  está  teñido  por  los  óxidos 
de  fierro  y  manganeso,  cuyo  segundo  me- 
tal se  encuentra  también  formando  hermo- 
sas arborizaciones:  al  Sur  está  mezclado 
con  el  carbonato  de  cal  y  acompañado  in- 
distintamente de  la  pizarra  arcillosa,  roca 
en  que  arma  la  veta  entripulada  formando 
caballetes. 

Este  oro  se  beneficia  por  amalgamación 


I  Él  oro  se  recogía  directamente  en  loe  arrastres 

por  amalgamación  diréete,  y  la  plata  por  el  método 

4*  patio,  no-  «tetante  .que  entre  los  minerales  plato» 

.  sqs  había  algunos  bromaros  7  cloraras,  que  se  be- 

•afielan  por  oaso. 


directa  en  los  arrastres,  bastando  para  que 
costee  su  beneficio  una  ley  de  3  adarmes 
por  carga  de  12  arrobas,  6  sea  cerca  de 
0,004  por  ciento.  2 

Las  minas  labradas  en  esta  veta  son:  la 
de  San  Rafael,  la  de  San  Antonio  al  Sur 
de  la  primera,  y  la  del  Carmen  al  Sur  de 
esta  última.  El  laborío  solo  es  accesible 
hasta  los  120  metros  del  brocal  del  tiro  de 
San  Rafael,  pues  los  planes  están  invadi- 
dos por  las  aguas. 

Reconocidos  aquellos  antes  de  que  el 
desagüe  se  hubiera  suspendido,  se  han  po- 
dido conocer  las  riquezas  en  ellos  ocultas, 
y  en  una  de  las  primeras  obras  que  di  al 
encargarme  de  los  trabajos  en  la  mina  de 
San  Rafael  el  año  de  1868,  pude  extraer 
en  el  cuele  de  un  pozo  un  metal  de  15  adar- 
mes de  oro  por  carga  de  12  arrobas;  ¡el 
agua,  que  ya  ocupaba  el  plan  de  este  pozo, 
entorpeció  los  trabajos  de  disfrute  que  al- 
ternaban con  los  de  desagüe,  y  al  fin  aque- 
lla desalojó  las  paradas,  cuyos  últimos  tra- 
bajos los  hicieron  casi  totalmente  sumer- 
gidos. 

Los  minerales  que  se  encuentran  en  el 

Mineral  del  Oro  son: 

19  El  oro  nativo. 

2?  La  plata  nativa. 

3?  La  plata  sulfúrea. 

49  La  plata  gris. 

69  La  polvorilla  de  plata. 

69  El  bromuro  y  cloruro  de  plata. 

79  Los  óxidos  de  fierro  y  manganeso. 

89  El  manganeso  en  arborizaciones. 

99  La  pirita  cúbica,  implantada  en  la 
pizarra  de  la  vacia  gris. 

Esta  última  no  tiene  ley  de  plata,  dis- 
tinguiéndose en  esto  de  la  que  se  encuen- 


2  Véase  mi  Memoria  sobre  el  benefioio  del  enano 
aurífero  en  Mineral  del  Oro,  remitida  a  la  sooiedad 
mexicana  de  Historia  natural,  publioada  en  «La  Na- 
taralesa,»  en  los  números  16  y  17  del  tomo  1? 
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ira  en  Tlalpujajiua,  y  que  los  prácticos  de* 
signan  coa  el  nombre  de  metal  azurronado. 

El  porvenir  de  este  distrito  está  en  sos 
minas;  y  la  minería  en  este  punto,  como 
en  todo  el  país,  está  reclamando  medidas 
prontas,  sabias  y  eficaces  que  la  sostengan 
en  su  marcha,  la  favorezcan  en  su  desarro- 
llo y  contribuyan  á  sus  adelantos. 

Es  del  resorte  del  gobierno  tomar  estas 
medidas,  y  á  nosotros  toca  el  iniciarlas,  lla- 
mar sobre  este  punto  su  atención,  minis- 
trarle todos  los  datos  necesarios,  hacerle 
todas  las  observaciones  convenientes,  pre" 
sentarle,  como  en  un  cuadro  sinóptico,  los 
medios  al  lado  de  las  dificultades,  las  ven- 
tajas al  lado  de  los  inconvenientes,  los  re- 
medios al  lado  de  los  males. 

Las  sociedades  científicas  tienen  este  sa- 

Mineral  del  Oro,  Febrero  8  de  1872. 


grado  deber,  y  la  nuestra  tiene  sobrado 
elementos  para  cumplirlo:  se  le  presenta  en 
espectativa  un  trabajo  lleno  de  dificultada; 
pero  es  bastante  fuerte  para  emprenderlo 
existen  en  este  particular  otros  vacíos;  po- 
ro ella  tiene  el  material  que  se  neoesito 
para  llenarlos. 

Al  llenar  estos  vacíos,  al  emprender  en 
trabajo,  al  cumplir  aquel  deber,  agreguá 
un  nuevo  servicio  á  nuestro  país,  un  nuen 
blasón  á  sus  glorias  y  un  nuevo  diamante 
á  su  corona. 

De  la  manera  mas  satisfactoria,  do  li 
mas  noble,  de  la  mas  digna  de  su  objeto, 
cumplirá  una  vez  mas  su  delicada  é  impor- 
tante misión,  emprendiendo  este  útilísimo 
trabajo:  la  formación  de  la  estadística 

1 MINERA  DE  LA  B1PUBLI0A  MEXICANA. 
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OBSERVACIONES  DE  HAMO  P1MENTEL 
A  LA  DISERTACIÓN  SOBRE  EL  IDIOMA  OTOMI, 

LBIDA  EN  LA  SOCIEDAD  MEXICANA  DE  GEOGRAFÍA  T  ESTADÍSTICA, 

POR  EL  SR.  D.  GUMESINDO  MENDOZA. 


Señor  D.  Ignacio  Altamirano,  secretario 
de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y 
Estadística. — Muy  señor  mió  y  amigo  de 
mi  aprecio:  He  tenido  últimamente  la  sa- 
tisfacción de  recibir  algunos  ejemplares  de 
la  «Disertación  sobre  el  idioma  otomí,»  es- 
crita por  el  Sr.  D.  Oumesindo  Mendoza, 
la  cual  he  leído  con  la  atención  que  mere- 
oen  trabajos  de  esa  clase,  por  desgracia  ra- 
ros  en  nuestro  país,  donde  sin  embargo  tie- 


ne el  filólogo  tantas  y  tan  interesantes  lo* 
guas  que  estudiar. 

Del  examen  que  he  hecho  respecto  ¿ 
trabajo  del  Sr.  Mendosa,  resulta  que  estoy 
enteramente  de  acuerdo  con  algunas  defltf 
aserciones;  pero  encuentro  otrasfalftf/ 
condenadas  por  la  filología  moderna,  cota* 
voy  á  explicarlo,  cosa  que  oreo  útil  i  le 
ciencia,  y  que  no  llevará  á  nal  el  Sr.  M* 
doza,  pues  como  hombre  verdadersnMtf9 
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ilustrado  sabrá  apreciar  bajo  su  verdadero 
punto  de  vista  lo  que  es  una  discusión  pu- 
ramente científica,  en  que  no  se  mezcla  la 
mas  pequeña  idea  de  animadversión  perso- 
nal. En  otros  tiempos  las  controversias  li- 
terarias degeneraban  frecuentemente  en 
injurias;  pero  hoy  rara  vez  deja  de  aliarse 
convenientemente  la  libertad  que  cada  hom- 
bre tiene  de  expresar  sus  opiniones  con  la 
dignidad  y  la  decencia. 

Comprendiendo  yo  de  esta  manera  la 
controversia  científica  y  la  literrria,  paso 
á  tratar  de  la  Disertaoion  del  Sr.  Mendo- 
sa, en  todo  aquello  que  me  parece  digno 
de  atención. 

Estoy  conforme  con  el  autor  respecto  á 
que  el  otomí  sea  un  idioma  abundante  en 
onomatopéyas  y  en  palabras  compuestas 
muy  expresivas,  lo  cual  manifesté  hace 
tiempo  ett  mi  obra  sobre  las  lenguas  indí- 
genas de  México,  *  y  antes  que  yo  lo  ob- 
servaron, en  parte,  el  P.  N ajera  2  y  otros 
indianistas*  He  aquí  los  ejemplos  que  pu- 
se en  mi  citada  obra: 

Onomatopéyas — A,  respirar. — Bu,  ha- 
cer viento. — Hid,  aspirar. —  Y,  el  dolor. — 
Si,  grito. — Yú,  ahullar. — Ztzo,  escupir.—» 
He,  estornudar. — Nkku,  hipar. — Huy,  so- 
plar.—.fleta,  toser. 

P ALABEAS  EXPBBSIVAS. 

*Tüuú,  tzinzü;  ti,  tzi,  retoño;  nsw,  la 
hembra,  la  hija. 
Bátzi;  Id,  engendrado;  tzi,  retoño;  el 

hijo. 

Kogkhai;  kog,w  dulce;  khai,  gente;  el 
hombre  de  buena  índole. 

Sikei;  *í,  piel;  kei,  cuerpo;  el  cutis. 

JEhmi;  é,  airado;  hmi,  cara;  el  mal  ages* 
tado. 


1  Volumen  1? 

2  Disertación  sobro  ol  otomt 


Yokmi;  yo,  dos;  hmi,  cara;  el  pérfido. 

Metí;  me,  el  que  carece;  ti,  riqueza;  el 
mendigo. 

Dansü;  da,  florida;  nsú,  hembra;  la  niña. 

Heme;  hé,  fingir;  me,  madre;  la  ma- 
drastra. 

Thügü;  ihü,  estar  colgado;  gú,  oreja;  el 
pendiente. 

Bocio;  do,  piedra;  do,  piedra;  el  tonto. 

Hiddi;  hid,  luz;  U%,  hacer;  el  día. 

Ngéde;  ngé,  carne;  de,  cubrir;  las  ena- 
guas. 

Hazaña;  ra,  una;  zana,  luna;  el  mes. 

Okhd;  ó,  acordarse;  kka,  santo,  Dios. 

Estoy  también  conforme  con  el  Sr.  Men- 
doza en  otro  punto  de  grande  interés,  á 
saber:  que  la  imitación  de  la  naturaleza 
produce  palabras  semejantes  en  idiomas  de 
diversas  familias,  sin  que  deba,  pues,  atri- 
buirse esa  semejanza  á  la  igualdad  de  orí- 
gen  en  dos  6  mas  pueblos.  Esto  lo  com- 
prueba bien  el  autor  con  muchos  ejemplos 
dignos  de  llamar  la  atención  á  los  que  vio- 
lentamente buscan  analogía  entre  idiomas 
que  no  solamente  carecen  de  ella,  sino  que 
son  de  sistema  contradictorio. 

También  sobre  este  particular  escribí  las 
siguientes  palabras  en  mi  obra  referida:  l 

«Se  ha  observado  que  en  muchas  lenguas 
hay  ciertas  voces  primitivas  llamadas  emo- 
matopeyas,  las  cuales  imitan  los  sonidos, 
los  pintan,  son  con  toda  propiedad  el  eco 
de  la  naturaleza.  Muchas  palabras  de  esta 
especie  pueden  ser  comunes  á  pueblos  se- 
parados, que  al  principio  fueron  uno  solo; 
pero  también  la  misma  causa,  el  mismo  mo- 
tivo de  imitación,  pueden  haber  producido 
onomatopéyas  semejantes  entre  razas  di- 
versas; esta  es  cosa  muy  natural:  así  es 
que  el  lingüista  debe  caminar  con  descon- 
fianza cuando  se  trate  de  palabras  que  in- 


1  Introducción* 
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diquen  objetos  cuyo  sonido  puede  haber 
motivado  la  expresión.  Un  solo  ejemplo 
oreo  que  será  bastante  para  ser  mejor  com- 
prendido. La  palabra  rayo  6  relámpago  es, 
sin  duda,  primitiva,  pues  expresa  uno  de 
los  fenómenos  que  desde  luego  debieron 
llamar  la  %tencion  de  los  hombres.  Pues 
bien,  encontramos  que  en  chino  la  palabra 
ley  quiere  decir  rayo,  y  que  ella  es  igual 
en  forma  y  de  idea  muy  análoga  al  voca- 
blo huasteco  ley,  que  significa  relámpago, 
y  sin  embargo  una  y  otra  lengua  son  tan 
diferentes  eomo  los  pueblos  que  las  hablan. 
Un  etimologista  podría  equivocarse  dicien- 
do que  no  solo  ley  prueba  un  mismo  origen 
en  el  chino  y  el  huasteco,  sino  hasta  en  el 
español,  pues  este  tiene  relámpago,  donde 
re  se  puede  considerar  como  la  raiz  troca- 
da en  le  en  las  otras  dos  lenguas,  porque 
carecen  de  r,  y  porque  esta  letra  es  afin  de 
l.  Una  crítica  mas  juiciosa  nos  dirá  que 
las  tres  raices  iguales  prueban  un  origen 
común,  es  verdad;  pero  que  este  origen  es 
el  de  las  voces  onomatopeyas,  la  imitación 
de  la  naturaleza,  no  la  igualdad  de  raza  é 
idioma.  En  efecto,  nada  mas  á  propósito 
que  la  palabra  ley,  monosílaba,  para  ex- 
presar la  velocidad,  y  la  l  el  ruido,  á  falta 
y  en  representación  de  su  análoga  la  r: 
estas  dos  letras  vemos  con  qué  facilidad 
las  confunden  los  niños  y  las  personas  que 
pronuncian  mal.» 

Respecto  á  lo  demás  que  manifiesta  el 
Sr.  Mendoza  en  su  «Disertación,»  tengo  el 
sentimiento  de  no  estar  conforme,  y  voy  á 
manifestar  mis  razones. 

» 

No  es  cierto  que  los  otomíes  crearan  su 
lengua,  como  lo  repite  el  Sr.  Mendoza  en 
varios  lugares  de  su  opúsculo,  por  la  sen- 
cilla razón  de  que  el  lenguaje  no  es  de  in- 
vención humana,  sino  un  don  gratuito  con 
que  la  causa  primera,  llamada  Dios,  dotó 
al  hombre,  lo  cual  probaré  de  la  manera 


T 

que  se  quiera,  sea  con  la  ideología  si  nos 
elevamos  á  los  primeros  principios,  sea  con 
la  lingüística  si  queremos  fusdarnos  en  la 
evidencia  de  los  hechos;  sea,  en  fin,  con  1» 
Biblia  si,  por  las  creencias  religiosas  del 
que  discute,  pretende  tomarla  como  guía 
de  sus  conocimientos. 

Bajo  tal  supuesto,  comienzo  por  esta  pre- 
gunta: ¿Qué  es  el  lenguaje?  La  expresión 
de  nuestro  pensamiento,  responderá  todo 
el  mundo  sin  vacilar.  ¿Y  qué  es  el  pensa- 
miento? preguntará  de  nuevo  el  que  quiera 
elevarse  mas  todavía.  «El  pensamiento,  «h 
mo  dijo  Platón  hace  centenares  de  años  (y 
nadie  puede  contradecirle),  es  la  conver- 
sación del  espíritu  consigo  mismo.»  1 

Luego  para  hablar  es  preciso  pensar,  y 
para  pensar  es  preciso  hablar:  tal  es  la  ver- 
dad sicológica  en  toda  su  sencillez,  y  ella 
nos  conduce  fácilmente  á  esta  consecuen- 
cia. Dios  creó  al  hombre  con  la  facultad 
de  pensar,  y  al  mismo  tiempo  de  expresar 
sus  pensamientos.  • 

Daré  todavía  mas  fuerza  á  mi  proposi- 
ción. Si  el  pensamiento  es  una  locución  in- 
terior, como  evidentemente  sucede,  es  cla- 
ro que  el  lenguaje  es  un  poderoso  auxiliar 
de  las  ideas,  de  tal  manera,  que  no  se  com- 
prende un  raoiocinio  algo  extenso  sin  el 
auxilio  de  la  palabra.  Lo  que  acontece  es 
que  familiarizados  desde  la  cuna  con  el  len- 
guaje, no  paramos  la  atención  en  él;  no  ob- 
servamos que  es  el  lazo  de  la  sociedad,  el 
depósito  de  las  verdades,  la  unión  de  lo  pa- 
sado y  lo  presente,  la  expresión  de  las  le- 
yes, la  manifestación  de  los  afectos,  la  luz 
del  mundo  moral.  Para  comprender  prác- 
ticamente el  tesoro  de  ideas  que  encierra 
la  oración  mas  sencilla,  repetiré  aquí  un 
ejemplo  puesto  por  un  metafísico  moder- 
no. 'l  «No  he  querido  perseguir  mas  lejos 

1  InThoet 

2  B*imea.  Filosofía  fundamental. 
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la  fiera,  por  temor  de  que  irritada  hiciese 
dafio.»  Esta  es  una  oración  de  aquellas  que 
se  oyen  en  el  grado  mas  ínfimo  del  estado 
social,  y  sin  embargo,  contiene  ideas  de 
tiempo,  de  acto  de  voluntad,  de  acción,  de 
continuidad,  de  espacio,  de  causalidad,  de 
analogía,  de  fin  y  de  moral.  , 

Tiempo: — no  he. 

Acto  de  voluntad: — querido. 

Acción: — perseguir. 

Continuidad: — mas. 

Espacio: — lejos. 

Analogía: — irritada. 

Motivo  y  fin:— Por  temor  de  que,  &c. 

Causalidad: — hiciese  daño. 

Moralidad: — No  dañar  á  otros. 

Ahora  bien:  ¿se  puede  suponer  racional- 
mente que  el  hombre  mudo,  es  decir,  en  es- 
tado de  imperfección  sicológica,  inventara 
el  idioma?  No  se  puede  admitir  semejante 
suposición  sin  ofensa  del  buen  sentido. 

Así,  pues,  ni  losjotomíes  ni  pueblo  algu- 
no ha  creado  su  idioma,  sino  que  este  ha 
aparecido  espontáneamente. 

Pasando  á  consultar  la  historia  de  las 
lenguas,  vemos  también  que  la  supuesta 
creación  del  lenguaje  y  su  consecuente  gra- 
dación no  es  cierta,  ya  se  considere  á  los 
idiomas  elevándose  desde  el  monosilabismo 
hasta  el  polisilabismo,  ya  se  refiera  su  orí- 
gen  á  la  onomatopeya,  como  lo  hace  preci- 
samente el  Sr.  Mendoza. 

Voy  á  examinar  en  apoyo  de  mi  idea,  las 
siguientes  familias  de  lenguas:  la  semítica, 
la  indo-europea,  los  idiomas  monosilábicos 
del  antiguo  continente,  el  otomí  en  Méxi- 
co. Me  parece  que  con  estos  ejemplos  es 
mas  que  bastante  para  mi  propósito. 

En  los  idiomas  semíticos,  según  el  estu- 
dio mas  profundo  que  de  ellos  se  ha  hecho, 
no  puede  explicarse  el  pasaje  del  monosila- 
bismo á  su  actual  estado  trilítero,  de  tal 
modo,  que  Ernesto  Renán,  en  su  famosa 


obra  sobre  las  mismas  lenguas,  dice:  «Bien 
n'autorise  á  transformer  en  fait  historique 
Thipothese  du  monosillabisme  primitif  des 
langues  semitiques.»  * 

Respecto  á  las  lenguas  indo-europeas, 
he  aquí  lo  que  dice  Chavée  2  en  su  obra 
«Les  langues  et  les  races**  «El  examen  com- 
parativo de  esos  testigos  imparciales,  que 
se  llaman  diccionarios,  prueba  que  las  nue- 
ve décimas  partes  del  vocabulario  indo-eu- 
ropeo, desde  la  época  mas  remota,  están 
formadas  de  verbos  compuestos  con  la  ayu- 
da de  prefijos,  y  por  medio  de  los  deriva- 
dos de  esas  composiciones  verbales.» 

Sin  embargo,  todavía  hay  que  añadir  á 
lo  que  dice  Chavée,  una  observación  de  mu- 
cha importancia.  En  las  lenguas  indo-eu- 
ropas,  no  solo  no  se  encuentra  el  pretendi- 
do monosilabismo  primitivo,  sino  que  sus 
cambios,  en  lugar  de  verificarse  de  lo  sim- 
ple á  lo  compuesto,  han  sido  al  contrario, 
de  tal  manera  que  van  descendiendo  de  la 
polisíntesis  á  la  síntesis,  y  de  la  síntesis  á 
la  análisis,  como  puede  observarse  en  el 
sánscrito  respecto  al  griego  y  al  latín,  y  en 
este  último  respecto  al  castellano,  francés 
é  italiano.  El  sánscrito,  que  es  el  tronco  de 
las  lenguas  indo-europeas,  es  el  que  usa 
mas  de  la  composición,  el  mas  rico  en  ter- 
minaciones que,  unidas  á  la  radical,  for- 
man un  todo  para  expresar  diversas  rela- 
ciones, las  cuales  ya  en  el  griego  y  el  latín 
se  expresan  con  partículas  separadas.  Por 
ejemplo,  la  declinación  sánscrita  tiene  ocho 
casos,  la  latina  seis  y  la  griega  cinco;  los 
demás  casos  respecto  al  sánscrito  no  se  ex- 
presan con  terminaciones,  sino  con  prepo- 
siciones. En  los  idiomas  neo-latinos  ya  des- 
aparece enteramente  la  declinación  del 
nombre,  y  toda  se  suple  con  preposiciones 
separadas;  lo  mismo  sucede  en  diversas  vo- 

l  Pág.  96. 

2  Pag.  50, 
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ees  y  modos  del  yerbo,  que  se  expresan  por 
medio  de  circunloquios  con  los  verboB  auxi- 
liares. 

Por  lo  que  hace  á  los  idiomas  monosilá- 
bicos del  Este  de  Asia,  es  un  hecho  inne- 
gable que  nunca  han  salido  de  ene  e$tado9 
y  si  fuera  cierta  la  supuesta  progresión  del 
lenguaje  de  lo  simple  á  lo  compuesto,  ya 
era  la  ocasión,  después  de  tantos  centena- 
res de  años,  de  que  esos  idiomas  se  hubie- 
ran vuelto  polisilábicos;  tal  cambio  no  se  ha 
verificado,  y  desde  tiempo  inmemorial  cien- 
to ochenta  millones  de  hombres  conservan 
su  lenguaje  con  el  mismo  mecanismo. 

Veamos,  en  fin,  qué  es  lo  que  pasa  cer- 
ca de  nosotros  mismos  con  ese  idioma  oto- 
mi,  objeto  de  la  presente  cuestión.  Pues 
bien:  el  otomí  rodeado  de  lenguas  polisilá- 
bicas, estrechado  por  ellas,  dominado  por 
una  civilización  mas  adelantada,  atraido 
por  la  riqueza  del  mexicano,  por  la  perfec- 
ción del  tarasco,  pobre  en  medio  de  la  abun- 
dancia, el  otomí  no  ha  cambiado  nunca;  es 
lo  mismo  que  el  primer  dia,  monosilábico  y 
rudo.  Suponer  que  el  mexicano,  el  tarasco 
y  demás  lenguas  polisilábicas  de  México 
descienden  del  otomí,  seria  tan  absurdo  co- 
mo suponer  que  el  sánscrito  y  el  griego  des- 
cienden del  chino. 

Bastan  los  hechos  referidos  para  probar 
mis  asertos;  pero  quiero  robustecerlos  mas 
con  el  testimonio  de  algunos  lingüistas  mo- 
dernos. Por  lo  que  estos  dicen,  se  compren- 
derá que  es  una  ley  filológica  la  siguiente: 
«cada  familia  de  lenguas  conserva,  desde  su 
«origen,  su  carácter  esencial  y  caracterís- 
tico.» 

cPor  grandes  que  sean  los  cambios  de  un 
idioma,  su  verdadero  sistema  gramatical  y 
léxico,  su  estructura  en  lo  goneral,  quedan 
invariables,»  dice  Guillermo  Humboldt.  * 

El  cardenal  Wiseman  ha  escrito  estas  pa- 

1  LeUre  i  Koausat,  pág .  72.  (París  1827). 


labras:  2  «En  cualquiera  época  que  tomo» 
mos  una  lengua,  la  hallamos  completa « 
sus  calidades  esenciales  y  características; 
puede  perfeccionarse  mas,  hacerse  mas  ri- 
ca y  de  una  construcción  mas  variada;  pe- 
ro sus  propiedades  distintivas,  su  principio 
vital,  su  alma,  si  puedo  llamarla  así,  pan- 
ce  formada  enteramente  y  no  puede  variar. 
Si  ocurre  una  alteración,  es  solamente  por 
el  nacimiento  de  una  nueva  lengua,  que  sa- 
le como  el  fénix,  de  las  cenizas  de  otra;  j 
aun  cuando  ocurra  esta  sucesión,  como  del 
italiano  al  latín,  y  del  inglés  al  anglo-sa- 
jon,  la  cubre  un  velo  misterioso;  parece  que 
este  dialecto  se  envuelve  como  el  gusano  de 
seda,  para  pasar  al  estado  de  crisálida,  j 
no  le  vemos  sino  cuando  sale  unas  veces 
mas,  otras  menos  hermoso;  pero  siempre 
completamente  organizado,  y  desde  luego 
inmutable.  Y  aun  mirándole  de  cerca  ve- 
remos que  este  primer  ser  contenia  ya  den- 
tro de  sí  preparadas  las  partes,  y  los  órga- 
nos que  debian  algún  dia  dar  la  forma  y  li 
vida  al  estado  que  debia  suceder.» 

César  Cantú  3  dice:  «Al  paso  que  vemol 
cómo  se  perfeccionan  en  la  marcha  progre- 
siva de  la  sociedad  todas  las  artes,  no  has 
hecho  las  lenguas  ningún  adelanto  desde 
que  nos  son  conocidas;  no  existe  una  sola 
que  haya  añadido  ningún  elemento  etenaal 
á  los  que  antes  poseía.» 

D.  Ponceau  manifiesta  lo  siguiente:4 
«Yo  no  respondo  de  los  acontecimientos  oca- 
sionados por  la  fuerza,  creo  poder  asegu- 
rar solamente  que  las  lenguas,  abandona- 
das á  sí  mismas,  tienen  una  tendencia  ma- 
nifiesta á  conservar  su  estructura  y  sus  for- 
mas originales.» 

Ernesto  Renán  se  expresa  de  este  modo: 


2  Dímutios  sobre  la,  eienoiay  lareligloa.  Matar* 
ao  1?  (Madrid,  1844). 
8  Historia,  universal,  lib.  1?,  eap.  III, 
4  Memoria  sobre  algunos  idiomas,  Ao. 
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i  «Los  diversos  sistemas  de  lenguas  han  si- 
do adoptados  de  ana  vez;  no  se  derivan  unos 
de  otros,  se  bastan  á  sí  mismos,  y  llegan  al 
mismo  resultado  por  los  caminos  mas  opues- 
tos: tal  pueblo  permanece  en  el  estado  in- 
fantil y  tiene  un  sistema  gramatical  que 
consideramos  como  sabio;  otro  pueblo  se 
eleva  á  la  civilización  con  un  idioma  que 
parece  opuesto  á  todo  progreso.» 

Pero  quien  mas  claramente  se  explica 
respecto  á  la  hipótesis  del  monosilabismo, 
es  Latham,  que  ha  escrito  posteriormente, 
y  manifiesta  su  opinión  de  esta  manera:  2 
«Puede  una  palabra  limitarse  á  una  sílaba, 
y  puede  también  alargarse  mas,  es  decir, 
que  puede  ser  monosílaba,  ó  de  otra  clase 
diversa.  La  regla  que-  nos  prohibe  multi- 
plicar causas  innecesariamente,  sugiere  la 
inferencia  dpriori  deque  ninguna  palabra 
es  larga  sin  necesidad.  Algo  tiene  también 
de  dpriori  lo  que  naturalmente  se  infiere, 
y  es  que  todas  las  raices  fueron  en  su  orí- 
gen  monosílabas.  Esto,  aunque  en  gran 
parte  ha  sido  probado  ya  por  indagaciones 
positivas,  con  dificultad  podrá  admitirse  de 
una  manera  absoluta  y  aplicarse  indistinta- 
mente.» 

Destruida  7a  la  supuesta  gradación  del 
monosilabismo  al  polisilabismo,  queda  úni- 
camente por  contradecir  la  no  menos  infun- 
dada suposición  de  que  las  lenguas  todas 
se  han  formado  conforme  á  la  ley  de  ono- 
matopeya,  es  decir,  imitando  la  naturaleza. 
Este  es  el  sistema  que  decididamente  adop- 
ta el  Sr.  Mendoza,  pues  sin  la  menor  reti- 
cencia asienta  las  siguientes  palabras,  en  la 
pág.  109  de  su  Disertación.  9  Todos  los  hom- 
bres han  debido  formar  su  lengua  del  mis- 
mo modo  que  los  otomíes,»  esto  es,  imitan- 
do la  naturaleza,  que  es  lo  que  el  Sr.  Men- 
doza ha  asentado  en  las  páginas  anterio- 

1  Origine  du  langage,  2?  edic,  pag.  45. 

2  Etaaenti  of  comparativa  philology,  pag.  699. 


res.  Tal  teoría  es  hasta  cierto  punto  discul- 
pable, porque  nada  seduce  tanto  la  imagi- 
nación, tratándose  del  lenguaje,  como  su- 
poner que  el  hombre,  mudo  todavía,  procu- 
ró imitar  el  gorgeo  de  los  pájaros,  el  rugi- 
do del  mar,  el  murmurio  del  arroyo,  el  so- 
plo de  la  brisa  y  el  estruendo  del  rayo.  To- 
do esto  es  poético,  y  relativamente  verda- 
dero; pero  establecido  de  una  manera  abso- 
luta y  bajo  el  aspecto  científico,  es  falso, 
no  se  funda  en  hechos,  sino  que  los  hechos 
lo  desmienten. 

Efectivamente,  un  sabio  respetable  por 
sus  conocimientos,  Federico  Schlegel,  hizo 
hace  años  la  siguiente  manifestación:  *  «Las 
hipótesis  relativas  al  origen  del  lenguaje 
hubieran  sido  enteramente  omitidas,  ó  al 
menos  hubieran  tomado  otra  forma,  si  en 
lugar  de  proceder  arbitrariamente  los  es- 
critores y  de  entregarse  á  las  ficciones  de 
la  poesía,  hubieran  emprendido  fundarlas 
en  investigaciones  históricas.  Pero  lo  que 
especialmente  es  una  suposición  del  todo 
gratuita  y  verdaderamente  errónea,  es  la 
de  atribuir  un  origen  igual  en  todas  partes 
al  lenguaje  y  al  desenvolvimiento  de  la  in- 
teligencia. La  variedad  en  este  punto  es, 
al  contrario,  tan  grande,  que  entre  el  gran 
número  de  lenguas,  apenas  se  encontrará 
una  que  no  pueda  servir  de  ejemplo  para 
confirmar  alguna  de  las  hipótesis  imagina- 
das hasta  ahora  sobre  el  origen  de  las  len- 
guas. Por  ejemplo,  que  se  recorra  el  dic- 
cionario de  la  lengua  manchúa,  y  se  verá 
con  asombro  su  multitud  desproporcionada 
de  palabras  imitativas  y  onomatopeyas,  de 
tal  modo  que  esas  palabras  componen  la 
mayor  parte  de  la  lengua.  Si  ese  idioma 
fuese  uno  de  los  primeros  y  de  los  mas  im- 
portantes; si  otras  lenguas  tuvieran  en  su 
origen  la  misma  conformación  que  el  man- 


8  Esiaiiur  la  langas  et  la  philoaophie  das  indiens, 
líb.  1,  chp.  5. 
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chúa,  se  podría  adoptar  la  opinión  que  atri- 
buye el  origen  de  todas  las  lenguas  á  ese 
principio  de  imitación.  Pero  ese  ejemplo  no 
parece  servir  mas  que  para  demostrar  qué 
forma  toma  algunas  veces,  ó  debe  tomar 
una  lengua  que  puede  formarse  en  gran 
partp,  según  ese  principio,  y  hará  renun- 
ciar á  la  idea  de  querer  explicar  del  mismo 
modo  los  idiomas  que  ofrecen  un  aspecto 
del  todo  diferente.  Que  se  considere  en  efec- 
to la  familia  entera  de  esas  lenguas,  en  que 
poco  ha  hemos  tenido  que  ocuparnos  (indo- 
europeas), y  se  verá  que  en  alemán  el  nú- 
mero de  las  palabras  onomatopeyas  y  que 
imitan  los  sonidos,  es  poca  cosa,  á  la  ver- 
dad, comparado  con  el  ejemplo  que  acaba- 
mos de  citar;  pero  es,  sin  embargo,  consi- 
derable, y  acaso  no  es  menor  que  en  per- 
sa   En  griego,  y  todavía  mas  en  latín, 

las  onomatopeyas  se  hacen  mas  raras,  y  en 
el  sánscrito  desaparecen  tan  completamen- 
te, que  parece  imposible  suponer  un  origen 
semejante  á  la  totalidad  del  idioma.» 

En  comprobación  de  las  observaciones 
de  Schlegel,  diré  que  el  estudio  particular 
que  he  hecho  de  los  idiomas  mexicanos,  me 
ha  conducido  al  mismo  resultado  que  al  au- 
tor alemán.  En  México  tenemos  idiomas 
donde  abundan  las  onomatopeyas,  como  el 
huasteco  y  el  mame;  hay  otros  donde  se  en- 
cuentran pocas  de  esas  voces,  como  el  me- 
xicano ó  azteca;  en  algunos  casi  no  hay  pa- 
labra que  pueda  referirse  á  ese  origen,  co- 
mo el  pirinda,  donde  en  cosa  de  dos  mil  qui- 
nientas palabras  que  he  examinado,  apenas 
hay  tres  ó  cuatro  que  imitan  la  naturaleza, 
y,  en  fin,  existen  idiomas  mexicanos,  como 
el  mixteco,  donde  no  he  encontrado  una  so- 
la onomatopeya,  no  obstante  que  he  leido 
atentamente  su  diccionario. 

Así,  pues,  cada  uno  de  estos  idiomas,  aun 
en  la  adopción  de  palabras  nuevas,  ha  se- 
guido su  propio  genio;  los  huastecos  al  co- 


nocer el  perro  traído  por  los  espalloles,  di- 
jeron huahual  ó  huahualoa,  ladrar,  iluta- 
do la  naturalesa;  pero  los  mexicanos  llama- 
ron al  perro  chichi,  encontrando  la  rasos 
de  su  palabra,  no  en  el  ladrido,  sino  ea  h 
semejanza  del  perro  con  otro  animal  indí- 
gena, cuya  especie  casi  ha  desaparecido. 

No  debemos,  pues,  extrañar,  en  vista  Je 
estos  hechos  ú  otros  semejantes,  que  el  mu 
hábil  defensor  del  principio  de  la  onomato- 
peya, Herder,  después  de  haber  obtenido 
el  premio  ofrecido  por  la  academia  deBsr 
lin,  al  mejor  ensayo  sobre  el  origen  del  leí- 
guaje,  renunciara  4  ese  sistema,  al  fin  den 
vida,  y  adoptara  la  opinión  de  los  que  oras 
que  el  lenguaje  es  un  don  natusaL 

Queda  dicho  lo  mas  preciso  para  oombe- 
tir  la  infundada  creación  del  lenguaje  por 
los  otomies  y  por  los  demás  pueblos,  segsi 
la  sicología  y  la  filología;  pero  conforme  i 
lo  que  ofrecí  anteriormente»  debo  ocurrir  i 
la  Biblia. 

Leemos  en  el  Génesis  *  estas  palabras: 
«Luego,  pues,  que  el  Sefior  Dios  hubofer- 
mado  de  la  tierra  todos  los  anímale»  terree- 
tres,  y  todas  las  aves  del  cielo,  llevólas  i 
Adán  para  que  viese  cómo  los  había  de  lla- 
mar, porque  todo  lo  que  Adán  llamó  áni- 
ma viviente,  ese  es  su  nombre.  Y  Uantf 
Adán  por  sus  nombres  todos  los  animales, 
y  todas  las  aves  del  cielo  y  todas  las  bestias 
de  la  tierra.» 

Este  pasaje  supone  que  ya  Adán  sabia 
hablar,  supuesto  que  entendía  á  Dios,  y  se 
hallaba  en  estado  de  formar  por  si  misma 
solo  una  parte  del  diccionario,  los  nombres 
de  los  animales;  y  efectivamente,  en  al 
Eclesiástico  2  se  ve  que  «Dios  concedió  i 
Adán  y  Eva  la  rason  y  una  Ungua  6  ¿fle- 
ma», es  decir,  que  la  Biblia  expone  lo  mis- 
mo que  demuestran  la  filosofía  y  la  filología, 

1  Cap.  II,  v.  19,  20,  trad.  da  Soit. 

2  Gap.  17. 
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4  saber:  «que  el  hombre  obtuvo,  al  misino 
tiempo,  la  {asaltad  de  pensar  y  de  hablar.» 

Empero,  debo  manifestar  que  todo  lo  di- 
cho se  supone  racionalmente  respecto  &  la 
base  fundamental  del  idioma;  nadie  niega 
que  recibiendo  los  hombres  el  primer  ma- 
terial de  manos  de  la  naturaleza  ha  jan  de- 
jado después  de  enriquecer  el  diccionario, 
y  de  alterar  secundariamente  las  formas 
gramaticales. 

En  este  sentido  llamará  de  nuevo  en  mi 
auxilio  á  algunos  sabios,  para  que  no  se 
me  orea  solo  bajo  mi  palabra,  sin  embargo 
de  que  la  he  fundado  en  pruebas  convincen- 
tes: á  la  rasco*  añadiré  la  autoridad. 

Guillermo  Humboldt l  ha  dicho:  «Según 
mi  íntima  convicción,  debe  la  palabra  con- 
subsane  como  inherente  al  hombrea 

Ernesto  Renán  se  expresa  de  esta  mane- 
ra: 2  «Lo  que  me  parece  incontestable,  es 
que  la  invención  del  lenguaje  no  fué  el  re- 
sultado de  una  larga  vacilación,  sino  de  una 

intuición  primitiva Si  el  lenguaje  no  es 

un  don  exterior,  ni  una  invención  tardía  y 
mecánica»  no  queda  sino  un  partido  que  to- 
mar, y  es  atribuir  su  creación  á  las  facul- 
tades humanas,  obrando  espontáneamente 
y  en  conjunto.  La  necesidad  de  significar 
exteriormente  sus  pensamientos  y  sus  sen» 
timienfcos,  ee  natural  al  hombre:  no,  pues, 
por  comodidad,  ni  por  imitación  de  loe  ani- 
mal**, el  hombre  escogió  la  palabra  para 
formular  y  comunicar  sus  pensamientos,  sí- 
no  porque  la  palabra  le  es  natural» 

Stfúrtfcal  opina  que  «el  lenguaje  no  ha 
sido  oreado  de  una  manera  premeditada,  si- 
no que  nace  en  el  alma  &  cierta  época  del 
desenvolvimiento  sicológico,  de  un  modo 
neoemio  y  ciego,  por  decirlo  asi»  * 

1  Op.  eH. 

*  De*  wfprwg  *♦»  ipwofct. 


Grimm  llama  el  lenguqe  «emanación  in- 
mediata de  la  naturalesa*  * 

Todavía  me  quedan  por  examinar  otras 
dos  proposiciones  del  Sr.  Mendoza,  oon  las 
cuales  tampoco  estoy  conforme,  siendo  la 
primera  la  calificación  que  hace  del  otomí, 
llamándole  lengua  madre.  Diré  sobre  esto 
que  la  filología  actual  no  admite  ya  esa  cla- 
sificación de  lenguas  madree  é  hija*,  tratán- 
dose de  idiomas  como  el  otomí,  por  las  ra- 
zones que  paso  á  manifestar  en  pocas  pa- 
labras. 

Hay  idiomas  escritos  y  no  escritos,  idio- 
mas que  tienen  una  literatura  y  otros  que 
carecen  de  ella.  Respecto  á  los  primeros 
es  fácil  señalar  su  genealogía  como  al  es- 
pañol respecto  del  latín;  pero  no  sucede  lo 
mismo  con  aquellas  lenguas  que  carecen 
de  monumentos  gráficos,  no  siendo  posible, 
por  las  señales  exteriores  de  un  idioma,  en 
momento  dado,  conocer  su  edad  en  virtud 
de  que  no  solo  el  tiempo  le  altera,  sino  otras 
muchas  circunstancias  como  el  estado  de  ci- 
vilización, la  mezcla  con  otras  lenguas,  &c. 
Tomemos  por  ejemplo  de  esta  aserción,  dos 
idiomas  de  la  familia  semítica,  el  árabe  y 
el  hebreo:  estas  dos  lenguas,  nacidas  de  un 
mismo  tronco  y  con  los  mismos  elementos 
primitivos,  tienen,  sin  embargo,  un  aspecto 
muy  distinto  debido  á  la  diferente  civiliza- 
ción de  los  árabes  y  los  hebreos,  y  á  la  ma- 
yor comunicación  de  los(  primeros  con  di- 
versas naciones.  El  hebreo  solo  posee  en 
germen  los  procedimientos  que  hacen  la  ri- 
queza del  árabe,  mientras  que  este  se  des- 
arrollé llegando  á  ser  una  lengua  riquísima* 
Tanto  error  habría,  pues,  en  tomar  al  he- 
breo como  madre  por  su  excesiva  sencillez, 
como  al  árabe  por  su  perfección:  ni  el  hebreo 
se  mejoré  volviéndose  árabe,  ni  el  árabe  de- 
generé volviéndose  hebreo:  son  dos  lenguas 
nacidas  en  una  misma  época,  con  los  mi*» 

4  Origen  del  lenguaje  (tarad,  por  Weymsan). 
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moa  caracteres  esenciales,  y  por  ese  moti- 
vo  se  llaman  hermana*.  Este  es  el  califica- 
tivo que  la  filología  moderna  aplica  á  las 
lenguas  análogas  caja  filiación  no  se  cono- 
ce, habiendo  adoptado  como  lema  los  lin- 
güistas estos  versos  de  Ovidio: 

Facies  non  ómnibus  una.—Nec  diversa 
tamen,  gualem  deeet  use  sororum. 

En  consecuecia,  si  en  el  antiguo  6  en  el 
Nuevo-Mundo  hay  lenguas  análogas  al  oto- 
mi,  como  el  mazahua,  no  debe  decirse  que 
esta  es  madre  6  hija  de  aquellas,  sino  su 
hermana» 

Mi  última  observación  al  Sr.  Mendoza 
es  que  este,  lo  mismo  que  elP.  Nájera,  ca- 
lifican al  otomí  de  sublime.  Respecto  al  P. 
Nájera,  diré  que  no  me  basta  la  respetabi- 
lidad de  su  nombre  para  adoptar  una  opi- 
nión: en  primer  lugar,  Nájera  no  estaba  al 
alcance  de  los  últimos  conocimientos  en  filo- 
logía, fruto  del  estudio  de  varios  hombres, 
que  va  acumulando  el  tiempo;  en  segundo 
lugar,  ya  no  estamos  en  la  época  cuando  se 
agachaba  la  cabeza  con^el  *magistet  dixit;* 
los  modernos  decimos  *magister  probabit.» 
Asi,  pues,  me  fué  fácil  en  mi  libro  sobre 
los  idiomas  mexicanos,  contradecir  algunas 
teorías  de  Nájera,  y  ahora  procuraré  ha- 
cerlo también  respecto  á  la  calificación  de 
sublime  que  da  al  otomí,  tratando  yo  de  de- 
mostrar que}  por  el  contrario,  es  pobre,  gro- 
sero é  inculto,  en  una  palabra,  imperfecto 
como  idioma. 

¿Qué  es  el  idioma?  Ta  he  respondido  & 
esta  pregunta  y  observado  que  todo  el  mun- 
do lo  sabe.  El  idioma  es  la  expresión  de 
nuestro  pensamiento.  En  consecuencia,  un 
idioma  será  perfecto,  es  decir,  conforme  d 
su  objeto^  siempre  que  exprese  bien  el  pen- 
samiento con  todas  sus  relaciones.  Veamos 
ahora  si  el  otomí  expresa  satisfactoriamen- 
te las  ideas  y  sus  modificaciones,  examinan- 
do su  diccionario  y  su  gramática,  porque 


de  esos  dos  elementos  se  compone  un  idio- 
ma* El  diccionario,  las  palabras,  son  el  «w- 
terial  de  una  lengua;  la  gramática  es  la 
forma* 

Supuestos  estos  principios,  comienzo  por 
recordar  lo  que  dije  al  principio  de  esta  car- 
ta, y  es  que  estoy  conforme  con  el  Sr.  Men- 
doza en  que  el  otomí  tiene  muchas  onoma- 
topeyas;  pero  de  esto  no  se  infiere  que  sea 
rico  en  ellas,  relativamente  á  otros  idiomas. 
Efectivamente,  el  otomí  es  monosilábico,  y 
por  lo  tanto  no  puede  imitar  bien  la  nata- 
raleza  en  aquello  que  requiere  palabras  lar- 
gas. Por  ejemplo,  para  expresar  el  grito  de 
la  gallina,  decimos  én  español  eaearearf  J 
aquí  está  bien  imitada  ,1a  naturaleza,  por- 
que se  trata  de  un  grito  prolongado,  que 
requiere  varias  sílabas,  cosa  que  no  pie* 
de  verificar  un  idioma  monosilábico.  Otro 
ejemplo  daré,  tomado  también  del  castella- 
no, y  conforme  4  la  ingeniosa  análisis  de 
un  lingüista,  cuya  obra  tengo  presente,  y 
se  refiere  á  las  palabras  relámpago  y  titila- 
ción. «En  la  voz  relámpago,  la  onomatop* 
ya  consiste  primeramente  en  la  sílaba  r* 
cuyo  sonido  recio,  fuerte  y  vibrante,  nos  ha- 
ce concebir  la  idea  del  ruido;  después,  en  la 
sílaba  lamp,  que  se  produce  por  un  solo  sa- 
cudimiento de  la  lengua  al  pronunciar  la 
vocal  a,  y  cortando  este  sonido  casi  al  mis- 
mo tiempo,  por  medio  de  la  simple  presión 
de  los  labios,  que  nos  obliga  á  ejecutar  la 
combinación  de  las  dos  labiales  mpf  y  da 
este  modo  nos  da  aquella  sílaba  la  idea  de 
la  rapidez,  por  la  ligereza  con  que  movemos 
la  lengua  para  pronunciar  las  tres  amp  reu- 
nidas. Sigue  la  onomatcpega  en  las  dos  úl- 
timas sílabas  agoy  de  las  cuales  la  primen, 
por  su  combinación  con  la  p,  produce  un 
sonido  forzado,  semejante  aun  estallido, y 
hace  que  la  última  sílaba  go  resulte  tan  bre- 
ve como  puede  serlo  una  sílaba  en  que.  no 
se  quiere  emplear  fuerza  alguna.  Porúltí- 
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mes  1*  ónomátopéya  queda  perfecta  con  la 
acentuación  que  damos  ala  palabra  relám- 
pago, pues  en  la  combinación  de  toda  ella, 
la  sílaba  re  con  que  empezamos  á  pronun- 
ciarla, nos  da  ademas  la  idea  del  ruido,  de 
la  repetición  (que  es  propia  de  esta  sílaba 
en  nuestra  lengua);  y  la  fuerza  y  la  tardan- 
za con  que  apoyamos  la  entonación  de  la 
voz  lamp,  juntas  á  la  prontitud  con  que 
emitimos  naturalmente  las  dos  últimas  sí- 
labas ago,  que  van  deslizándose,  por  decir- 
lo así,  hasta  desvanecerse  el  sonido  de  la 
última,  nos  hacen  formar  una  comparación 
instantánea,  esto  es,  la  idea  de  una  cosa 
ruidosa,  movible,' pesada  en  uno  de  sus  ex- 
tremo* f  ligera  y  débil  en  el  otro,  y  que  este 
se  agita  6  vibra  con  velocidad,  á  la  manera 
de  lo  que  sucede,  y.  gr.,  con  una  espada  del- 
gada cuando  la  sacude  con  fuerza  una  ma- 
no robusta.  Lo  mismo  respectivamente  po- 
demos decir  de  la  voz  titilación:  la  sílaba  ti, 
compuesta  del  sonido  golpeador  de  la  den- 
tal t,  y  del  de  la  vocal i,  que  es  el  mas  agu- 
do que  puede  formar  la  voz  humana,  con- 
viene» á  todo  lo  pequeño,  delgado  y  ligero. 
La  repetición  de  esta  sílaba  trae  á  la  memo- 
ria la  repetición  del  movimiento  de  cual- 
quier objeto  material  que  tenga  aquellas 
cualidades,  y  haciendo  nuestro  entendi- 
miento por  este  medio  una  comparación  re- 
pentina, empleamos  la  palabra  titilación  pa- 
ra expresar  la  sensación  que  nos  causa  in- 
terior 6  exteriormente  cualquier  movimien- 
to acelerado,  suave  y  agradable.» 

También  he  manifestado  que  estoy  con- 
forme con  el  Sr.  Mendoza  en  que  el  otomí 
tiene  voces  compuestas  expresivas,  y  agre- 
go que  esto  suele  comunicar  al  lenguaje 
cierta  viveza  y  colorido;  pero  la  frecuencia 
con  que  el  otomí  compone,  demuestra  pre- 
cisamente su  pobreza.  Carece  de  suficien- 
te número  de  palabras  simples,  que  corres- 
ponden á  otras  tantas  ideas,  y  tiene  que  su- 
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plirlas  por  medio  de  una  composición  que 
llega  al  exceso  y  hace  incurrir  en  anfibolo- 
gías. Por  ejemplo:  el  castellano  que  es  un 
idioma  rico,  tiene  tres  palabras  para  expre- 
sar otras  tantas  ideas,  que  son:  superficie, 
rubia,  oro.  El  otomí  solo  tiene  superficie  y 
rubia;  para  decir  oro  junta  las  otras  dos 
palabras,  de  lo  cual  resulta  equivocación, 
pues  hay  varias  superficies  que  tienen  la  cir- 
cunstancia de  ser  rubias. 

En  palabras  que  expresan  cosas  metafí- 
sicas es  tan  pobre  el  otomí,  que  tiene  ne- 
cesidad de  valerse  de  comparaciones  mate- 
riales, y  esto  lo  comprueban  muchos  ejem- 
plos de  los  que  pone  el  Sr.  Mendoza,  aun- 
que con  distinto  fin  á  veces,  con  el  de  ma- 
nifestar que  el  idioma  tiene  filosofía.  Yo 
no  encuentro  esa  filosofía,  sino  general- 
mente procedimientos  puramente  supleto- 
rios de  lo  que  falta  al  idioma.  He  aquí  al- 
gunas pruebas,  con  las  cuales  me  haré  com- 
prender. Para  expresar  el  recuerdo  6  la 
memoria,  usan  los  otomíes  la  palabra  0, 
que  directamente  significa  retiro  6  recama* 
ra.  La  voz  nho,  hermoso,  suple  todas  estas 
ideas:  bueno,  apto,  justo,  urbano,  y  otras 
varias.  Con  la  palabra  muy,  el  corazón,  se 
dice  también  alma,  índole,  afecto  del  áni- 
mo. Ntzo  significa  feo  y  malo;  té  alto  y 
noble;  té  hacer  y  crear. 

La  pronunciación  del  otomí  es  de  ¡una 
dificultad  tan  grande,  que  es  casi  imposible 
aprenderle  bien  si  no  es  desde  la  infancia. 
La  modificación  que  sufren  las  vocales  es 
tan  confusa,  que  el  gramático  que  mejor 
acertó  á  explicar  el  otomí,  D.  Luis  de  Ne- 
vé y  Molina,  tuvo  que  adoptar  trece  vocales 
para  darse  algo  á  entender.  Respecto  alas 
consonantes  es  tal,  para  explicarlas,  la  va- 
riedad de  sistemas  entre  los  lingüistas  del 
país,  que  se  han  hecho  ininteligibles,  in- 
ventando en  balde  acentos,  puntos,  líneas 
y  isgnos  de  todas  clases,  y  agregando  le- 
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tras  tomo  ng,  *n»  nng,  mm,  $c.  Sin  em« 
bargo  de  todos  estos  esfuerzos,  el  mismo  P. 
Nijera,  que  llamó  sublime  al  otomí,  con- 
fiesa *  que:  todo  la  A*?Ao  ro  ¿a  ima  r^fia 
fija  para  la  pronunciación,  ni  pone  en  cla- 
ro totalmente  cudl  debe  ser  en  ciertos  caso*. 

Pero  lo  que,  sobre  todo,  nos  confirma 
respecto  á  lo  que  vale  realmente  el  otomí, 
es  la  variedad  verdaderamente  anárquica, 
fuera  de  toda  regla,  de  todo  sistema,  que 
existe  entre  los  que  hablan  el  mismo  idio- 
ma, pues  son  tantos  y  tan  diversos  sus  dia- 
leotos,  que,  como  lo  confirman  los  antiguos 
misioneros  y  los  modernos  observadores, 
en  cada  pueblo  hay  diverso  modo  de  hablar, 
al  grado  que  los  de  un  rumbo  suelen  no  en- 
tender á  los  do  otro.  ' 

Mi  última  observación  sobre  el  dicoiona* 
rio  otomí  acabará  de  confirmar  el  juicio 
que  formo.  Un  idioma  subidme,  es  decir, 
elevado,  excelso,  rico,  no  solo  tiene  signos 
para  cada  idea  capital,  sino  para  sus  diver- 
sas modificaciones.  Su  castellano,  por  ejem- 
plo, para  expresar  los  diversos  grados  de 
un  joismo  afecto  decimos:  estimar,  querer, 
amar  y  adarar.  ¡Qué  gradación  tan  propia 
de  nuestros  sentimientos!  Estimamos  á  un 
amigo,  queremos  á  un  pariente,  amamos  á 
nuestros  hyos  y  adoramos  á  Dios.  Acaso 
el  idioma  mas  rico  en  sinónimos  sea  el  ára- 
be, según  puede  verse  de  la  memoria  de 
Hammer  intitulada  Das  Kamel,  donde 
consta  que  ese  idioma  tiene  5,744  palabras 
solo  para  decir  camello. 

Pues  bien,  el  otomí  no  solo  no  es  rieo 
en  sinónimos,  sino  que  abunda  en  todo  lo 
contrario,  esto  es,  en  homónimos,  en  pala- 
bras que  cada  una  expresa  diversas  ideas, 
dando  lugar  6  la  mayor  confusión,  cosa 
que  Nájera  confiesa  también  'cuando  dice: 
«Muchas  palabras,  aun  con  los  mismos  to 


1  Op.  di. 


uost  signifioan  díativta*  eeaaa.»  He  upí 

ejemplos  sacados  k  mayor  parte  del  cüsfe 
Nájera,  á  quien  d**e»  combatir  con  m 
mismas  armas. 
<d,  el  blanco,  el  fin,  conseguir  al  fia. 
Be,  usar,  uso,  pecho  de  mujer,  sk% 

leche. 
Bi,  temer,  temblar. 
Buy,  vivir,  vida. 
Da,  cocido,  digerir. 
Dd,  madurarte,  maduro,  i  propósito. 
Si,  sonar,  comentar,  tejer. 
Eid,  inquirir,  palabra,  idioma,  aspiro, 

el  aire,  la  luz. 
Sog,  duloe,  honesto,  el  caballero  por  «n 

portes. 
Ki,  venerable,  remover. 
Ku,  leve,  ligero. 
•£*?>  gustar,  sabor,  hacer  algo,  eomr, 

acosar,  perseguir. 
Md9  desagradar,  fastidiaras,  estar  Um 
Me,  esperar,  condensar,  señor  de  ajg* 

na  cosa,  habitante  de  la  casa. 
Nho,  bueno,  hermoso,  perfecto,  justo,  ir 

baño. 
Ñu,  llene,  el  camino. 
Phé,  gobernar,  gobierno. 
Ra,  igual,  semejante. 
Sa,  benévolo,  benevolencia. 
Si,  plano,  color,  cortesa,  hoja,  extanta 

cutis,  acaso,  por  ventura. 
Téij  el  pasto,  la  paja. 
Ti,  el  ebrio,  embriagarse,  ofuscar,  con- 
fundir. 
Tsa,  meramente,  propiamente,  s*W 

gozar  de  salud,  la  punta,  la  cóspü* 

de  un  cuerpo,  por  dentro,  lo  interior* 

lo  agudo,  lo  dividido. 

Tsi,  rechinar,  disminuir. 

27,  la  sal,  ahora. 

Za,  redondo,  redondel,  el  arco,  Utnfit* 

un  arco. 
Zá,  la  lefia,  lefiar. 
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Ztu,  elegir,  beber. 

Voy  ahora  &  hablar,  aunque  brevemen- 
te, de  la /orna  del  idioma  otomí,  es  decir, 
de  en  gramática,  para  convencernos  ente- 
ramente dé  que  no  es  otra  oosa  esa  lengua 
sino  una  gtrigonza  bárbara. 

La  gramática  propiamente  dicha,  el  ver- 
dadero sistema  gramatical,  consiste  en  dos 
circunstancias:  1?  En  que  estén  bien  deter- 
minadas las  categorías  del  lenguaje  6  sean 
las  partes  de  la  oración.  2*  En  que  se  pue- 
dan expresar  clara  y  sencillamente  las  di- 
versas relaciones  de  cada  parte  del  discurso. 

En  otomí  las  categorías  gramaticales  se 
hallan  tan  poco  determinadas,  que  una  mis- 
ma palabra  ya  es  sustantivo,  ya  adjetivo, 
ya  verbo  6  adverbio.  En  na  nho  nho  ye 
na  nho  Ju  *A*«la  bondad  del  varón  es  bue- 
na y  le  está  bien;»  tenemos  que  nho  es  sus- 
tantivo, adjetivo,  verbo  y  adverbio,  como 
fie  ve  de  la  siguiente  análisis.  Na,  aquella 
(por  la)  nho,  bondad;  nho,  bueno  (del  buen); 
ys,  barón;  na,  partícula  de  la  tercera  per- 
son»  de  indicativo,  eon  que  se  conjuga  co- 
mo verbo  el  nombre;  nho,  ser  buena  (es 
buena);  he  6  ha,  y;  nho,  bien. 

Es  cierto  que  hay  algunos  medios  en 
otomí  para  distinguir,  á  veces,  las  partes 
de  la  oración;  pero  esos  medios  son  verda- 
deros $upUm¿nto$  de  lo  que  directamente 
&ka  al  idioma,  y  prueban  su  imperfección 
gramatical,  demuestran  los  escasos  recur- 
sos á  que  está  «tenido  para  no  ser  comple- 
tamente ^ininteligible. 

Los  accidentes  del  nombre  no  se  encuen- 
tro en  otoñad,  es  decir,9  no  hay  termina- 
ciones, presos  ni  signo  propiamente  dicho 
psora  expresar  elgénero,  número,  caso,  com- 
puftfion,  aúnenlo  y  disminución.  Todo 
esto  se  suple  imperfectamente  por  medio 
de  circunloquios.  Por  ejemplo,  el  número 
singular  se  marca  con  na,  que  significa 
tf*e  ó  tm*f  y  el  plural  eon  la  partíoulaya 


6  é,  que  según  Nájera  quiere  decir  Jimia, 
sirviendo  la  abundancia  de  gotas  de  agua 
para  indicar  pluralidad. 

El  verbo  otomí  es  tan  pebre,  que  no  tie- 
ne mas  que  la  vos  activa;  y  como  activos 
se  usan  aun  los  verbos  neutros  contra  todo 
principio  ideológico.  Los  modos  propia- 
mente dichos,  es  decir,  que  tengan  algún 
signo  perspicuo  para  distinguirse,  no  son 
mas  que  dos,  indicativo  é  imperativo.  Lo 
demás  se  suple:  por  ejemplo,  para  decir  en 
otomí  «quiero  hacer,»  se  suple  el  infinitivo 
con  el  futuro,  diciendo  «quiero  haré.» 

No  hay  tampoco  terminaciones  ni  otro 
signo  para  expresar  la  persona  ni  el  núme- 
ro en  el  verbo:  es  preciso  hacerlo  con  el 
pronombre,  como  si  dijéramos: 

Yo  amo, 
Tu  amo, 
Aquel  amo, 
Nosotros  amo, 
Vosotros  amo, 
Ellos  amo. 

Aun  el  pronombre  posesivo  carece  de 
plural,  y  se  suple  con  el  personal;  roa,  mió; 
he,  nosotros;  ma  te  he,  literalmente  «mió 
padre  nosotros.» 

Pero  no  solo  en  desinencias  ú  otra  clase 
de  signos  es  pobre  el  otomí,  sino  aun  en 
partículas  separadas,  que  suplen  bien  en 
otras  lenguas  ciertas  formas  gramaticales. 
Los  idiomas  neo-latinos,  v.  g.,  carecen  de 
terminaciones  para  el  case;  pero  tienen 
preposiciones  bastantes  con  que  expresar 
las  mismas  relaciones.  El  otomí,  aun  en 
esto  es  tan  ruin,  que  á  veces  no  hay  medio 
para  conocer  el  sentido  de  las  palabras  si- 
no su  simple  posición.  Por  ejemplo,  na  ma 
okhá,  literalmente  aquella  madre  Dios, 
esto  es,  «la  madre  de  Dio*;»  eolo  la  posición 
expresa  de. 

Pocas  palabras  hay  qne  tengan  por  sí 
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sentido  adverbial:  la  mayor  parte  de  los 
adverbios  se  suplen  con  adjetivos. 

En  conjunciones  es  tan  pobre  la  lengua, 
que  según  Nevé  l  no  las  hay  disyuntivas, 
aunque  otros  traducen  gua  por  6. 

Tal  es  en  realidad  el  idioma  otomí,  ver- 

1  Reglas  de  ortografía,  Diccionario  y  arte  del 
otomí. 


dadera  gerigonza  como  le  he  llamado.  Pue- 
do extender  todavía  mas  mis  observaciones, 
y  lo  haré  si  fuere  necesario;  por  ahora  yi 
me  parece  bastante,  y  doy  punto  á  «ti 
carta,  suplicando  al  señor  secretario  de  b 
Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Est* 
dística  dé  cuenta  con  ella. 
San  Cosme,  Julio  de  1872. 

Francisco  Pimrntel. 


v 


APUNTES  GEOGRÁFICOS,  ESTADÍSTICOS  E  HISTÓRICOS 


DEL  DISTRITO  DE  TEXCOCO, 


POR  D.  GUILLERMO  HAY. 


TEXCOCO. 

La  ciudad  de  Texcoco,  antigua  residen- 
cia  de  los  reyes  aztecas,  cuenta  hoy  próxi- 
mamente 6,000  habitantes,  de  cuyo  núme- 
ro unos  dos  tercios  son  mestizos  y  un  tercio 
raza  india.  Hay  ademas  una  docena  de  es- 
pañoles, quince  franceses  y  un  inglés.  Su 
longitudes  101°  11'  15"  (referida  al  meri- 
diano de  París);  su  latitud  19°  30'  52"  (tor- 
re de  San  Francisco),  y  su  altitud  sobre  el 
nivel  del  mar  6,977  pies  ingleses  6  2,126-55 
(?)-determinada  por  la  temperatura  de  ebu- 
llición del  agua=93°  1  c,  y  la  temperatu- 
ra ambiente  de  21°  c. 

DESCRIPCIÓN  DB  LA  COMARCA 
CIRCUNVECINA. 

Texcoco  está  situado  &  unos  3,000  me- 


tros de  las  orillas  del  lago  del  mismo  non- 
ber  y  á  15  metros  sobre  el  nivel  medio  de 
sus  aguas.  La  ciudad  se  encuentra  al  pi¿ 
de  la  cordillera  que  sierra  por  el  Este  el 
gran  valle  de  México. 

Los  terrenos  provienen  casi  todos  de  li 
descomposición  de  rocas  volcánicas,  y  Itf 
tierras  vegetales  forman  una  oapa  de  2  43 
metros,  término  medio,  que  descansa  sobw 
la  marga  mas  6  menos  caliza  (tepetate).  I* 
fertilidad  de  las  tierras  es  demasiado  bue- 
na, menos  hacia  los  bordes  del  lago  donde 
las  aguas  saladas  pueden  aun  bañarlas.  B* 
tas  aguas,  cuya  composición  daré  mas  ade- 
lante, ocasionan  un  enorme  perjuicio  i  1* 
plantas  en  general,  y  sobre  todo  á  la  cul- 
tura de  los  cereales. 

En  los  terrenos  se  encuentra  regada  vn* 
cantidad  innumerable  de  piedras  de  teion* 
tle  (lava  volcánica  ferruginosa),  que  en  cfr 
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tos  pantos  han  sido  arrojadas  por  erupcio- 
nes de  antiguos  volcanes,  hoy  apagados,  y 
en  otros  procede  de  la  destrucción  comple- 
ta de  las  ruinas  de  antiguas  construcciones 
aztecas  que  se  encontraban  en  gran  núme- 
ro en  los  alrededores  de  Texoooo. 

» 

RÉGIMEN  DE  LOS  RÍOS. 

Riachuelos  que  parten  de  las  montañas, 
desaguan  en  el  lago  cerca  de  Texcoco,  cua- 
tro al  S.  y  cuatro  al  N.  N.  0.9  y  la  distan- 
cia de  las  embocaduras  do  los  dos  riachue- 
les  extremos  solo  es  de  unos  15  kilóme- 
tros. 

Las  aguas  de  Texcoco  corren  por  un  ca- 
nal en  parte  navegable,  por  canoas  y  sola- 
mente hasta  2,500  metros  de  Texcoco,  con 
las  que  se  hace  el  servicio  entre  Texcoco  y 
México:  ninguno  de  los  riachuelos  es  nave- 
gable; la  mayor  parte  del  año  se  secan  com- 
pletamente, y  solo  en  la  estación  de  las  llu- 
vias traen  agua*  Las  pendientes  de  estos 
riachuelos  son  bastante  fuertes;  se  puede 
asegurar  que,  en  término  medio,  su  caída 
no  es  menor  de  100  metros,  y  hasta  200  en 
una  distancia  de  10  á  12  kilómetros  antes 
de  llegar  á  la  altura  de  Texcoco;  de  este 
punto  hacia  el  lago,  la  caidaes  á  veces  po- 
co sensible,  y  en  la  última  media  legua,  an- 
tes de  llegar  á  su  embocadura,  tiene  de  10 
á  15  metros;  su  sección  es  de  7  á  10  me- 
tros, y  en  las  avenidas  la  profundidad  de 
esta  alcanza  á  veces  de  3  á  4  metros. 


EXPOSICIÓN  Di  LA  LOCALIDAD. 

Texcoco  se  encuentra,  como  dije  antes, 
sobre  la  vertiente  de  la  cordillera  Este  del 
Vallo  de  México,  y  á  una  distancia  de  2  á 
3  leguas  de  su  pié  propiamente  dicho,  y  por 
consiguiente  expuesta  á  todos  los  vientos. 


VIENTOS  REINANTES. 

Tanto  en  Texcoco  como  en  todo  el  valle, 
los  vientos  son  muy  poco  estables;  lo  son 
mas  en  la  estación  seca  que  en  tiempo  de 
lluvias;  sin  embargo,  en  ciertas  épocas,  co- 
mo en  Febrero  y  Marzo,  los  vientos  esta- 
bles reinan  casi  generalmente.  Los  que  do- 
minan son  los  vientos  del  N.,  del  S.  O.  y 
S.  E.;  los  demás  son  accidentales. 

Los  vientos  del  N.  son  siempre  frios  y 
secos;  reinan  generalmente  en  Noviembre 
y  Diciembre;  en  Enero  los  vientos  cambian 
dirigiéndose  al  S.,  mientras  que  en  Febre- 
ro, Marzo  y  Abril  vienen  del  S.  O. 

Cualquiera  que  sea  la  dirección  de  los 
vientos,  cuando  se  fijan  determinan  el  buen 
tiempo;  aunque  los  que  vienen  del  S.  y  S. 
E.  son  mas  húmedos  que  los  del  N.  y  aca- 
ban siempre  por  traer  la  lluvia;  mientras 
que  con  el  viento  del  N.  al  contrario,  para 
que  llueva  tiene  que  pasar  antes  por  el  Sur. 

Cuando  los  vientos  se  han  fijado,  comien- 
zan á  sentirse  hacia  el  medio  dia,  y  perma- 
necen hasta  las  seis  de  la  tarde;  otras  ve- 
ces continúan  por  la  noche,  y  así  varios 
dias  consecutivos:  entonces  es  una  prueba 
de  que  van  á  cambiar.  Los  cambios  devien- 
tos traen  muy  á  menudo  la  lluvia.'  Su  in- 
tensión varia  desde  una  fuerte  brisa  hasta 
el  huracán  que  derriba  árboles;  el  término 
medio  es  un  viento  fuerte. 

Hacia  mediados  de  Abril  los  vientos  ce- 
san; y  en  este  mes,  lo  mismo  que  en  Mayo, 
los  vientos  constantes  son  accidentales. 

OBSBEVACIONES  BABOMÉTRICAS  T  TERMO- 
MÉTRICAS  REGULARES. 

Mr.  Boirring  (cuñado  mió  é  ingeniero  de 
minas  que  ha  residido  en  esta  localidad,  de 
1851  á  1869)  y  yo,  comenzamos  á  hacer  ob- 

TOKO  IV.— 81. 
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servacion es  regulares  que  continuamos  por 
varios  años;  pero  el  defecto  dé  buenos  ins- 
trumentos y  la  ausencia  total  de  observacio- 
nes simultáneas  en  otros  lugares,  no  sola- 
mente del  valle  sino  del  país,  y  establecidas 
sobre  las  mismas  bases  y  con  instrumentos 
comparados,  hacen  completamente  iluso- 
rias é  inútiles  observaciones  aisladas  como 
las  nuestras:  creo,  sin  embargo,  poder  ase- 
gurar que  la  altura  media  del  barómetro 
en  Texcoco  es  de  0m585  milímetros,  y  las 
fluctuaciones  no  exceden  de  12  á  15  milí- 
metros entre  las  alturas  extremas. 

El  termómetro  indica  variaciones  muy 
grandes  en  la  temperatura  del  dia  y  de  la 
noche:  en  los  meses  de  Octubre,  Noviembre 
y  Diciembre,  es  decir,  en  los  primeros  me- 
ses pasada  la  estación  de  las  lluvias,  el  ter- 
mómetro varia  generalmente  de  15  á  18°  c. 
en  la  sombra  durante  el  dia,  y  desciende 
hasta  2  y  3°  algunas  veces  abajo  de  0  du- 
rante la  noche,  no  obstante  que  la  media  de 
las  temperaturas  de  las  noches  alcanza  en 
estos  meses  la  cifra  de  +8°. 

En  1860  la  temperatura  ha  descendido 
en  Enero  á  7°  bajo  de  0;  la  temperatura  en 
el  sol  subió  hasta  35  y  40°  c. 

En  los  meses  de  Enero,  Febrero  y  Mar- 
zo es  de  15  á  20°  en  la  sombra,  y  la  de  la 
noche  de  10°;  la  temperatura  entonces  su- 
be  á  veces  de  50  á  55°.  En  los  meses  de 
Abril,  Mayo  y  Junio,  el  termómetro*indica 
por  el  dia  de  18  á  25°,  en  término  medio 
y  por  la  noche  de  12°. 

Los  meses  lluviosos  son  generalmente 
mas  fríos,  aunque  en  la  mañana  el  sol  sea 
ardiente;  pero  la  media  de  las  temperatu- 
ras cri  la  sombra  no  pasa  de  18  á  20°,  y 
por  las  noches  de  12  á  15°. 

La  humedad  del  aire  en  los  meses  de  Oc- 
tubre, Noviembre  y  Dioiembre,  es  de  50° 
en  término  medio,  siendo  ICO0  el  punto  de 
saturación;  en  Mayo  desciende  algunas  ve- 


ces hasta  40°,  para  volver  4  subir,  hiciak 
estación  de  las  lluvias,  hasta  75°. 

ESTACIÓN   DE   LLUVIAS  Y  ESTACIÓN  SECA. 

• 

La  estaoion  de  las  lluvias  comienza  ordi- 
nariamente hacia  el  fin  de  Mayo  6  al  princi- 
pio de  Junio,  aunque  e?cepcionalmente  co- 
menzó este  último  año  al  fin  de  Abril.  Lti 
lluvias  duran  ordinariamente  hasta  la  mi- 
tad ó  fin  de  Octubre;  rara  vez  se  las  ve  pro- 
longarse hasta  la  mitad  de  Noviembre. 

La  cantidad  de  lluvia  anual  es  de  Om46 
en  término  medio.  En  el  trascurso  de  diei 
años  el  mínimum  ha  sido  0°40,  y  el  máxi- 
mum de  0°52;  ordinariamente  cesan  las  llu- 
vias en  el  mes  de  Julio  y  en  la  época  de  la 
canícula:  esta  corta  estación  deseca  se  lla- 
ma un  «verano;»  pero  lo  mas  constante  es 
que  la  sequedad  solamente  dure  de  diez  i 
doce  dias,  mientras  que  algunas  veces  con- 
tinúa por  todo  el  tiempo  de  la  canícula. 

Independientemente  de  la  estación  de  llu- 
vias regulares,  hay  dos  épocas  en  que  llue- 
vo por  algunos  dias;  una  hacia  el  fin  de  Di- 
ciembre ó  Enero,  y  en  el  mes  de  Mario  í 
Abril.  Cuando  sopla  un  Norte  en  Versera 
su  efecto  se  hace  sentir  en  Texcoco,  cayo 
cielo  se  cubre  por  cuatro  ó  cinco  dias,  caen 
lluvias  y  se  siente  soplar  el  viento  del  N. 
ÓN.  E. 

No  creo  inútil  referir  una  creencia  po- 
pular, relativa  al  mes  de  Enero,  la  que,  se- 
gún he  podido  observar  por  espacio  de  do- 
ce años,  no  carece  de  fundamento,  aunque 
no  haya  podido  encontrar  la  razón  de  ello* 
El  pueblo  dice  que  el  mes  de  Enero  es  el 
mes  de  las  cabañuelas. 

Tomando  por  punto  de  partida  el  primer 
dia  del  mes,  representan  por  un  dia  eads 
uno  de  los  meses,  es  decir,  que  el  primer  dia 
de  Enero  se  supone  estar  en  el  mes  de  Ene- 
ro; el  segundo  en  el  de  Febrero,  el  tercero 
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en  el  de  Mareo,  y  así  sucesivamente  hasta 
el  12,  que  se  dice  estar  en  Diciembre;  des- 
de el  1 3  vuelven  á  tomar  los  meses  en  un 
orden  inverso,  de  manera  que,  comenzando 
por  Diciembre,  el  14  será  Noviembre,  el  15 
Octubre,  &c,  &c,  hasta  el  24,  que  represen- 
ta de  nuevo  Enero;  los  seis  dias  siguientes 
representan  cada  uno  dos  meses,  es  decir, 
que  el  25  de  Enero  es  Enero  y  Febrero,  el 
26  Marzo  y  Abril,  correspondiendo  á  cada 
mes  doce  horas,  según  su  drdon;  una  vea 
llegado  el  31,  cada  dos  horas  del  dia  repre- 
sentan un  mes,  comenzando  por  Enero  á 
media  noche.  La  opinión  popular  pretende 


nen  una  temperatura  correspondiente  á  la 
del  mes,  y  los  dias  lluviosos  conducen  á  los 
meses  lluviosos:  no  me  atrevo  á  indicar  una 
razón  que  justifique  el  ser  de  esta  creencia; 
pero  puedo  afirmar  que  la  casualidad  viene 
muy  á  menudo  á  corroborar  esta  preocupa- 
ción. 

El  mes  de  Febrero  es  llamado  «loco,»  y 
lo  es  en  efecto,  pues  durante  él  no  se  pue- 
de generalmente  atener  á  las  reglas  geue- 
rales  que  indican  el  cambio  de  tiempo. 

Solamente  en  Marzo  viene  4  ser  bueno 
verdaderamente  el  tiempo  hasta  la  estación 
'  de  lluvias,  salvo  la  interrupción  de  algunos 
dias  de  lluvia  en  Abril.  Otra  creencia  po- 
pular que  indicaría  la  venida  de  la  estación 
de  las  lluvias,  se  halla  demasiado  generali- 
zada; pero  se  apoya  sobre  un  hecho  tal  vez 
mas  racional,  y  que  me  he  ocupado  de  es- 
tudiar: es  la  siguiente:  los  rancheros  de  es- 
te país  dicen  que,  observando  la  luna  en 
su  creciente,  dos  6  tres  dias  después  de  su 
conjunción,  si  las  extremidades  ele  sus  cuer- 
nos están  opuestas  á  la  tierra,  la  luna  no 
trae  agua,  aun  cuando  dichas  extremidades 
$e  inclinen  hacia  el  Norte;  pere  si  los. cuer- 
nos están  inclinados  hacia  el  Sur,  lloverá 


razón,  y  como  evidentemente  esta  posición 
aparente  de  la  luna  creciente  proviene  de 
la  diferencia  de  declinación  de  la  luna  y  del 
sol,  me  ocupo  de  investigar  con  los  datos 
que  poseo,  si  efectivamente  cada  vez  que 
hay  lluvia  la  declinación  del  sol  es  mayor 
que  la  de  la  luna.  Tan  luego  como  me  sea 
posible  establecer  una  teoría  sobre  este  pun- 
to, me  apresuraré  gustoso  á  comunicarlo  á 
la  Sociedad. 

Necesito,  aun  observar  que  lo  masa  me- 
nudo, los  cambios  de  tiempo  tienen  lugar 
cuando  el  apogeo  ó  el  perigeo  de  la  luna 
coincide  con  una  de  sus  fases. 


que  los  dias  que  representan  los  meses  tíe-      Ya  que  he  citado  los  apogeos  y  perigeos 


de  la  luna,  aprovecho  esta  oportunidad  pa- 
ra llamar  la  atención  de  la  comisión  cien- 
tífica de  la  Sociedad,  sobre  una  omisión  co- 
metida en  «la  connaisance  des  tempe*  para 
1865;  al  volumen  de  1864  anota  los  apo- 
geos y  perigeos  (pág.  36),  é  indica  que  el 
último  apogeo  se  verificará  el  19  de  Diciem- 
bre; el  volumen  de  1865  da  el  primer  peri- 
geo para  el  28  de  Enero,  pero  se  ha  omiti- 
do el  de  l9  de  Enero. 

INDICIOS  PRECURSORES  DE  LA  LLUVIA. 

Algún  tiempo  antes  de  la  estación  de  llu- 
vias, el  tiempo  se  hace  pesado  y  el  viento 
totalmente  carece;  las  enfermedades  son 
mas  frecuentes,  el  calor  es  mas  sofocante, 
las  noches  no  refrescan  ya,  y  el  horizonte 
se  cabré  de  gruesas  nubes,  que  no  se  ele- 
van; sobre  el  valle  se  extiende  una  bruma 
espesa,  en  términos  que  desde  el  medio  dia 
no  se  pueden  ya  distinguir  las  montañas 
mas  próximas,  sin  embargo  de  encontrarse 
solamente  á  algunas  leguas  de  distancia; 
por  último,  y  á  fin  de  no  omitir  nada,  aun- 
que temo  que  sean  estos  detalles  demasia- 
do fútiles,  el  reino  animal  nos  da  también 
varias  indicaciones  sobre  la  estación  de  Un- 


en el  mes  lunar.  He  observado  que  tenian  |  vías. 
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En  el  campo  aparecen  y  atormentan  & 
los  caballos  los  tábanos;  aquellos  indican  el 
exceso  de  electricidad  contenida  en  el  aire 
por  sus  colas,  cuyas  crines  se  separan  y  per- 
manecen separadas  las  unas  de  las  otras. 
Aun  los  mismos  hombres  no  se  escapan  de 
esta  influencia  eléctrica;  al  peinarse  se  oye 
claramente  el  ruido  producido  por  las  pe- 
queñas chispas  eléctricas;  lo  mismo  sucede 
quitándose  del  cuerpo  la  ropa  de  lana.  En 
seguida  aparecen  las  cochinillas,  y  si  cae  un 
aguacero  y  las  ranas  empiezan  A  cantar,  es 
prueba  de  que  las  lluvias  continuarán:  para 
terminar  citaré  la  «palomilla  de  San  Juan,» 
especie  do  insecto  que  vuela,  que  aparece 
solamente  en  la  noche,  tratando  de  buscar  la 
luz  en  los  lugares  habitados,  y  quo  desapa- 
recen tan  luego  como  empiezan  las  aguas, 
para  tranformarse  en  gusanos  roedores  que 
perforan  la  madera  de  los  techos  y  muebles, 
y  aun  el  papel  y  los  libros. 

Las  lluvias  principian  por  unos  truenos 
espantosos  y  rayos  aterradores:  al  principio 
de  la  estación  de  lluvias,  es  decir,  los  pri- 
meros quince  dias  6  tres  semanas,  los  agua- 
ceros vienen  tanto  de  un  lado  como  de  etro, 
sin  regla  fija;  pero  pasado  este  tiempo,  las 
lluvias  en  Texcoco  vienen  invariablemente 
del  N.  E. 

En  la  estación  de  las  lluvias  llueve  casi 
todos  los  dias;  algunas  veces  en  dos  6  tres 
dias  las  lluvias  son  llevadas  por  el  viento 
que  se  levanta.  Las  lluvias  son  casi  siem- 
pre acompañadas  de  truenos,  y  no  vienen 
solas  sino  hacia  el  fin  de  la  estación:  en  Tex- 
eoco  caen  comunmente  entre  las  dos  y  las 
cuatro  de  la  tarde,  mientras  que  las  noches 
son  muy  bellas;  pero  las  estrellas,  aunque 
resplandecientes,  están  lejos  detener  el  bri- 
llo que  se  les  observa  en  la  estación  seca. 
Antes  de  ponerse  el  sol,  el  aire  adquiere 
una  trasparencia  notable,  al  grado  de  poder 
distinguirse  &  la  simple  vista  la  forma  de 


los  árboles  que  se  encuentran  en  la  vertien- 
te de  las  montañas,  que  se  hallan  por  lóme- 


nos á  cinco  6  seis  leguas  de  distancia.  En 
la  estación  de  aguas,  las  montañas  son  muy 
bellas,  el  sol  está  ordinariamente  brillante; 
un  cielo  claro,  sin  alguna  nube  ni  aun  en 
el  horizonte,  es  un  indicio  infalible  de  llu- 
via, y  existe  entre  el  pueblo  el  refrán:  cilio 
raso,  aguacerazo.  Hacia  las  siete  ú  ocho  de 
la  mañana,  las  nubes  se  comienzan  á  elevar 
al  Nordeste,  y  á  medio  dia  indican  por  su 
densidad  la  aproximación  de  la  tempestad. 
Agregaré  ademas  que,  en  la  estación  deque 
se  habla,  los  indicios  de  lluvia  son  muy  en- 
gañosos, y  un  cambio  brusco  hace  que  fal- 
te el  mejor  pronóstico;  y  es  tan  cierto,  que 
citaré  como  prueba  otro  refrán  del  pueblo: 
en  tiempo  de  aguas  ni  de  Dios  se  puede  fiar. 

Uu  mes  6  tres  semanas  antes  del  fin  de 
las  aguas  hay  una  tempestad  terrible,  qie 
ordinariamente  es  la  última,  y  que  se  le 
llama  aquí  la  despedida*  Después  de  esta 
tempestad  siguen  lluvias  ligeras  que  no  tie- 
nen hora  fija  y  caen  indiferentemente  á 
cualquiera  hora  del  dia  6  de  la  noche. 

Hacia  el  fin  de  Octubre  y  en  el  cambio 
de  luna,  sobreviene  una  débil  helada  que 
ahuyenta  la  lluvia  y  es  reemplazada  por  la 
niebla:  tras  de  esta  vienen  otras  helada» 
mas  fuertes,  es  decir,  de  dos  6  tres  grados 
bajo  cero;  la  montaña  circunvecina  se  ca- 
bro de  niove,  y  comiensa  la  estación  de 
secas. 

Tempestades  furiosas  se  desencadenan 
con  mucha  frecuencia  en  la  estación  de 
aguas,  y  son  á  veces  acompañadas  de  man- 
gas de  agua  que  hacen  espantosos  estragos* 
Este  año  cayó  una  en  medio  del  lago,  el 
10  de  Junio,  y  otra  el  31  de  Agesto  al  Sud- 
oeste de  México,  que  trajo' tanta  agustl 
lago,  que  en  una  sola  noche  ha  subido  28 
centímetros. 

Los  aguaceros  van  acompañados  alga 
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ñas  reces  de  fuertes  granizada»,  principal- 
mente al  terminar  la  estación  de  aguas:  los 
granizos  tienen  de  ordinario  un  centímetro 
de  diámetro,  y  suelen  llegar  á  tener  tres 
centímetros.  Cuando  las  nubes  están  car- 
gadas de  granizo,  antes  que  este  caiga  se 
oye  un  ruido  en  aquellas,  que  tiene  mucha 
semejanza  con  el  que  produce  un  carro  pe- 
sado 6  con  el  que  hace  una  cascada  que  se 
oye  en  lontananza;  este  ruido  comienza  á 
percibirse  regularmente  diez  minutos  antes 
de  la  caída  d^l  granizo.  Antes  de  terminar 
el  capítulo  de  lluvias,  indicaré  la  regla  que 
se  ha  llegado  &  fijar  sobre  el  relámpago  6 
exhalación  que  se  percibe  por  las  tardes  en 
el  horizonte. 

Cuando  se  observa  el  relámpago  al  Nor- 
te 6  al  Sur,  mas  exclusivamente  en  uno  6 
en  otro  punto,  es  una  sefíal  de  sequedad; 
cuando  es  alternativo  en  el  Sur  y  en  el  Nor- 
te, puede  asegurarse  que  á  los  pocos  dias 
lloverá;  si  el  relámpago  se  percibe  al  Sud- 
oeste del  Valle  de  México,  y  corre  una  brisa 
del  Noroeste  durante  la  estación  de  aguas, 
y  lo  mismo  el  dia  de  lluvia  fuera  de  la  esta- 
ción, es  seguro  que  las  lluvias  cesarán  bien 
pronto;  igual  cosa  sucede  cuando  el  relám- 
pago aparece  al  Este  y  la  brisa  sopla  de  es* 
te  rumbo.  Entonces  es  cuando  los  patos  sil- 
vestres que  vienen  á  posarse  sobre  el  lago 
de  Texcoco,  indican  con  su  presencia  la 
proximidad  de  las  secas;  se  van  poco  mas  6 
menos  un  mes  antes  de  que  empiecen  las 
aguas. 

Hacia  el  fin  de  las  aguas,  la  vía  láctea 
comienza  á  brillar  de  una  manera  admira- 
ble, é  indica  la  aproximación  de  las  heladas; 
durante  las  aguas  esta  constelación  pierde 
oasi  todo  su  brillo,  á  pesar  de  que  las  otras 
estrellas  conservan  en  parte  su  brillantez. 

ERUPCIONES  VOLCÁNICAS, 

No  citará  este  punto  sino  para  decir  que 


algunas  veces  en  el  invierno  se  percibe  des. 
de  Texcoco  el  humo  del  Popocatepetl;  tan 
solo  que  para  poder  observarlo  es  precisa 
la  condición  especial  que  el  sol  no  se  haya 
aun  elevado  sobre  el  horizonte  de  la  mon- 
taña, y  que  los  rayos  solares  toquen  ya  la 
cima  del  Popocatepetl,  pues  entonces  se  dis- 
tingue débilmente  una  columna  de  humo 
que  se  eleva  perpendicularmente  del  cráter 
del  volcan. 

TEMBLORES  PE  TIBRRA. 

Antes  del  temblor  de  tierra  se  oye  á  ve- 
ces un  ruido  lejano  en  la  montaña  del  lado 
Este  del  valle,  parecido  á  un  tiro  de  callón; 
el  sonido  es  bastante  sordo,  aunque  no  muy 
prolongado,  y  se  repite  hasta  cinco  6  seis 
veces,  mas  siempre  por  la  mañana. 

Los  efectos  de  los  temblores  son  menos 
sensibles  en  Texcoco  que  en  México,  y  pue- 
do casi  afirmar  que  están  aquí  reducidos  á 
una  décima  parte;  no  obstante,  algunos  son 
bien  notables,  mas  no  llegan  nunca  al  pun- 
to de  derribar  las  casas,  como  en  México. 

Comiensa  el  temblor  de  tierra  ordinaria- 
mente por  oscilaciones,  que  cambian  á  ve- 
ces bruscamente  de  dirección  y  acaban  con 
frecuenoia  por  trepidaciones  de  arriba  á 
abajo. 

AURORAS  BOREALES. 

# 

Una  sola  se  ha  observado  en  México  des- 
pués de  1789,  y  fué  en  la  noche  del  W  al  2 
de  Setiembre  de  1859,  á  la  una  de  la  ma- 
ñana, y  se  percibió  su  principio  al  Noroes- 
te, extendiéndose  después  hasta  el  Sudeste. 

Duré  cerca  de  una  hora. 

LUZ  ZODIACAL. 

Beta  luz  se  distingue  perfectamente  en 
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la  estación  de  secas,  y  sobre  todo  en  los  me- 
ses de  Febrero,  Marzo  y  Abril. 

BOLIDES. 

En  16  do  Diciembre  de  1857  pasó  un  me- 
teoro muy  brillante  del  Este  al  Oeste,  á  co- 
sa de  (30°  sobre  el  horizonte.  No  me  acuer- 
do haber  visto  otro. 

DESVIACIÓN  BRUSCA  DE  LA  AGUJA 
MAGNÉTICA, 

No  be  tenido  jamas  ocasión  de  observar 
las  desviaciones  bruscas  de  la  aguja  magné- 
tica: en  Texcoco  la  constante  es  de  8o  30' 
Este;  ni  .he  podido  determinar  su  inclina- 
ción por  falta  de  instrumento. 

NATURALEZA  DEL  SUELO  Y  DE  LA  VEGETA- 
CIÓN QUE  LE  CUBRE  SOBftE  LAS  MONTA- 
BAS, LADERAS  Y  LLANURAS. 

El  suelo  de  Texcoco  es  generalmente 
bueno,  y  aproximándose  al  lago  es  un  poco 
mas  arenoso  y  de  mala  calidad,  á  causa  de 
las  sales  de  sosa  que  contiene* 

Las  motafias  en  su  generalidad  están  cu* 
biertas  de  bosques  de  sabinos,  encinos  y  ce- 
dros; el  encino  no  es  de  muy  grande  talla, 
es  mas  6  menos  achaparrado:  se  encuentra 
también  en  los  bosques  el  madroño  y  el  ár- 
bol del  Perú,  aunque  este  último  crece  mas 
bien  en  el  valle,  y  adquiere  dimensiones  gi- 
gantescas. 

,  En  Chimalhuacan,  á  tres  leguas  de  Tex- 
coco, se  encuentra  un, fresno  cuyo  follaje 
cubre  cómodamente  á  cien  personas» 

Fuera  de  estos  árboles  se  encuentra  en 
el  valle,  así  como  en  las  montañas,  el  tejo- 
cote,  que  da  un  fruto  del  tamaño  de  una 
papa  pequeña,  y  del  cual  los  mexicanos  ha- 
cen dulces  muy  exquisitos:  la  fresa,  la  fram- 
boese,  la  mora,  el  espárrago,  se  encuentran 


en  estado  silvestre.  En  la  parte  baja  de  las 
montañas,  el  durazno,  el  manzano,  el  peral 
el  cerezo,  el  albaricoque  y  el  ciruelo  ere* 
cen  en  abundancia,  así  como  en  los  alrede- 
dores de  Texeoco;  pero  su  calidad  es  muy 
inferior,  porque  no  se  cultivan  en  manera 
alguna  los  árboles  frutales.  Un  árbol  cu* 
ya  reproducción  es  difícil,  es  el  ahuehue- 
te  ó  ciprés  dístico;  es  árbol  gigantesco  7 
que  necesita  un  terreno  demasiado  húme- 
do: todos  aquellos  que  existen  en  contorno 
de  Texcoco,  datan  de  muchos  años  ante* 
de  la  conquista:  á  una  legua  de  distancia 
de  esta  ciudad  los  aztecas  los  plantaron  al 
rededor  de  un  gran  estanque,  que  en  eidia 
se  halla  convertido  en  ciénaga:  los  ahue- 
huetes,  en  número  de  cuatrocientos,  plan- 
tados en  doble  fila,  forman  un  cuadrilátero 
rectangular  completo;  su  madera,  como  ma- 
dera de  construcción,  es  excesivamente  que- 
bradiza, y  es  la  razón  sin  duda  porque  ha- 
yan pasado  por  tantos  siglos  sin  ser  {cor- 
tados. 

Gomo  madera  de  construcción  se  usa  ge- 
neralmente del  sabino,  de  la  encina  y  del 
cedro:  el  sabino  es  de  calidad  bien  inferior 
á  los  de  Europa;  se  pudren  con  exoesin 
prontitud,  sobre  todo  cuando  están  expues- 
tos á  la  humedad*  El  cedro,  por  el  contra- 
rio, aunque  de  una  contestura  quebradiza, 
resiste  bien  al  agua,  y  por  esta  rason  W 
emplea  mucho  en  los  trabajos  hidráulico* 
como  estacas,  planchas  para  construcción, 
&c,  &c.  El  fresno  es  en  extremo  quebra- 
dizo, y  no  puede  emplearse  como  en  Euro- 
pa, en  donde  tiene  mucho  aprecio  á  osa» 
de  su  flexibilidad. 

El  árbol  del  Perú  está  excluido  éntrela* 
maderas  de  construcción,  porque  es  den»* 
siado  nudoso,  y  se  emplea  generalmente 
para  lefia;  y  aunque  no  hace  mucha  llama, 
produce  un  calor  mas  intenso  que  la  n»- 
J  dera  del  sabino  6  de  la  encina. 
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Todas  las  maderas  de  construcción  son 
atacadas  por  gusanos  perforadores,  que  ni 
á  los  muebles  respetan;  el  cedro  solo  no 
está  sujeto  á  esta  destrucción,  'á  causa  de 
su  aroma  fuerte;  la  madera  en  movimiento, 
como  es  la  que  se  emplea  en  los  carros,  no 
está  tampoco  sujeta  á  esta  deterioración. 

Últimamente  he  descubierto  en  el  cerro 
de  Tetzeutzingo  el  árbol  del  copal;  7  los 
indios,  quienes  lo  llaman  PopoekeeuanhuiÜ 
(árbol  del  incienso),  pretenden  que  este  ár- 
bol se  perdió  completamente,  7  solo  se  en- 
cuentra con  mucha  rareza:  se  supone  que 
antes  de  la  conquista  esta  planta  era  cul- 
tivada por  los  sacerdotes  indios. 

En  fin,  para  terminar,  citaré  una  espe- 
cie de  mimosa  de  espinas,  cuyo  fruto  sirve 
generalmente  para  hacer  tinta,  á  causa  del 
tanino  que  contiene;  produce  una  goma  muy 
semejante  á  la  goma  arábiga;  asimismo  se 
encuentra  el  chopo  del  Canadá  7  el  saus, 
que  no  sirve  mas  que  para  leña. 

SISTEMA  DE  IRRIGACIÓN. 

Solamente  el  cultivo  del  trigo  puede  ha- 
cerse en  esta  parte  de  la  comarca  en  terre- 
nos que  puedan  regarse.  La  operación  por 
medio  de  la  cual  se  ejecuta  el  riego,  es  del 
todo  primitiva;  se  verifica  por  medio  de  ma- 
nantiales 6  corrientes  de  agua  que  se  hallan 
en  la  parte  superior  del  terreno;  se  hacen 
en  él  regaderas  con  asada,  7  así  humedecen 
mas  6  menos  el  terreno:  ninguna  obra  de 
arte  para  la  buena  distribución  del  agua, 
ni  maquinaria  para  elevarla  á  un  nivel  su- 
perior  se  han  ejecutado,  7  se  aprovechan 
tan  solo  circunstancias  que  la  naturaleza 
ha  puesto  á  la  mano  del  hombre;  mas  nin- 
guno de  los  grandes  propietarios  ha  pensa- 
do en  aumentar  el  cultivo  del  trigo,  esta- 
bleciendo cualquier  sistema  de  riego  que 
aumentaría  diez  reces  mas  ol  valor  de  sus 
tierras. 


LAGUNAS. — SUPERFICIE  QUE  CUBREN.—  . 
SU  ESTADO  ACTUAL. 

Habitante  de  Texcoco,  me  corresponde- 
ría hacer  aquí  una  descripción  de  la  lagu- 
na de  Texcoco,  7  sin  embargo  me  abstengo, 
porque  no  podré  dar  una  mejor  que  la  que 
hizo  el  Sr.  D.  Manuel  Orozco  7  Berra  en 
su  Memoria  sóbrela  Carta  hidrográfica  del 
valle  de  México,  de  1864:  no  haré,  pues, 
mas  que  agregar  algunas  observaciones, 
que  á  lo  que  me  parece,  han  sido  omitidas. 

Guando  los  ingenieros  topógrafos  vinie- 
ron á  consultarme  en  1863  sobre  el  nivel 
del  agua  de  la  laguna,  les  di  las  medidas 
que  se  encuentran  indicadas  en  la  página 
134  del  cuaderno. 

En  1863  el  lago  se  secé  completamente, 
como  se  ha  verificado  tres  afios  seguidos;  7 
secado  al  punto  que  solo  por  el  lado  de  Mé- 
xico quedé  alguna  agua,  á  consecuencia  de 
la  que  entra  por  la  ciudad  del  lago  de  Chai- 
co,  70  me  hice  arrastrar  por  el  lodo  en  una 
pequeña  chalupa  é  piragua,  mucho  mas  allá 
de  la  cruz  que  está  situada  en  el  centro  de 
la  laguna,  sin  encontrar  un  charco  de  agua. 

La  estación  de  aguas  del  año  anterior 
repuso  el  nivel  á  la  altura  que  tenia  en  Oc- 
tubre de  1861,  7  la  estación  seca  de  este 
año  lo  hizo  bajar  0m49. 

En  cuanto  al  párrafo  en  que  el  Sr.  Oroz- 
co pone  en  duda  que  el  Barón  de  Humboldt 
haya  estado  bien  informado;  debo  decir  que 
en  mi  concepto  bien  pudo  la  laguna  haber 
tenido  en  1803  una  profundidad  de  tres  á 
cinco  metros,  7  la  prueba  es  que  tengo  da- 
tos ciertos  par»  poder  asegurar  que  el  fon- 
do é  centro  de  la  laguna  en  el  trascurso  de 
doce  afios,  se  ha  elevado  mas  de  un  metro; 
7  así,  no  será  sorprendente  que  se  eleve 
poco  á  poco  hasta  nivelarse  completamente; 
7  no  se  pasarán  tal  vez  treinta  años  para 
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que  esto  se  efectúe.  He  aquí  la  prueba: 
es  evidente  que  en  su  estado  primitivo  for- 
maba una  inmensa  taza,  atendiendo  á  la 
forma  de  las  montañas  que  la  rodean:  los 
vientos  reinantes  en  los  meses  de  secas  traen 
de  las  laderas  y  de  las  expresadas  monta- 
fias  una  cantidad  asombrosa  de  arenas;  y 
no  teniendo  estas  punto  alguno  de  salida, 
caen  poco  á  poco  en  la  laguna,  de  donde 
no  puede  levantarlas  el  viento. 

He  visto  en  1862,  durante  el  mes  de 
Abril,  muchas  partes  del  canal  de  México 
á  Texooco  llenarse  completamente  en  tres 
dias,  y  al  nivel  del  suelo,  por  las  arenas 
que  traia  el  viento;  y  sin  embargo,  el  canal 
tenia  mas  de  un  metro  de  profundidad  por 
ocho  de  anoho.  Cuando  en  el  tiempo  de 
secas  soplan  fuertemente  los  vientos,  arras- 
tran de  las  montañas  una  cantidad  tan 
grande  de  polvo  y  arena,  que  el  aire,  lite- 
ralmente, se  oscurece:  estas  nubes  caen  en 
la  laguna,  se  depositan  en  ella,  elevan  en 
consecuencia  su  fondo,  y  acabarán  induda- 
blemente por  llenarla;  y  por  consecuencia, 
el  riesgo  de  la  ¡inundación  aumenta  de  dia 
en  dia,  y  no  pasarán  en  verdad  muchos 
afios  sin  que  suceda  esta  inevitable  desgra- 
cia, si  no  se  toman  medidas  eficaces. 

La  teoría  que  expone  el  Sr.  Orozco,  de 
que  pueden  existir  infiltraciones»  es  bastan- 
te dudosa;  y  aunque  no  la  quiero  negar, 
observaré  tan  solo  que  en  el  supuesto  irre- 
futable de  que  el  fondo  de  la  laguna  se  ele- 
va cada  año,  su  nivel  superior  no  aumenta 
en  la  misma  proporción,  por  razón  de  que 
la  poca  inclinación  de  las  orillas  de  la  la* 
gun*  permite  á  aquel  extenderse  mas;  y 
puesto  que  el  mismo  volumen  de  agua  ex- 
tendida sobre  una  superficie  mas  grande  y 
en  un  leoho  de  menos  espesor,  se  debe  eva- 
porar en  una  proporción  mas  fuerte,  reeul- 
ta  que  una  misma  cantidad  de  agua  intro- 
ducida en  la  laguna  durante'  la  estación  de 


aguas  de  dos  afios  consecutivos,  debe,  bajo 
la  misma  condición  meteorológica,  evapo- 
rarse mas  prontamente  el  segundo  año  que 
el  primero.  Puedo  yo  apelar  no  solo  á  lss 
medidas  que  he  tomado  por  mí  mismo,  sino 
á  que  la  mayor  parte  de  personas  que  se 
acuerdan  hasta  donde  llegaban  los  bordes 
de  las  aguas  del  lago  hace  [diez  afios,  se 
sorprenden  en  el  dia  de  que  con  la  misma 
superficie  haya  en  él  tan  poca  profundidad* 

En  cuanto  á  la  composición  del  agua  del 
lago,  estoy  bien  distante  de  ser  de  la  mis- 
ma  opinión  del  Sr*  Rio  de  la  Loza  en  el 
análisis  que  expone  en  la  página  181  del 
mismo  cuaderno:  esto  no  debe  provenir  evi- 
dentemente sino  del  paraje  en  que  el  Sr. 
Rio  de  la  Loza  ha  tomado  el  agua,  como  ¿l 
mismo  lo  dice;  porque  haciéndolo  cerca  da 
México,  es  claro  que  la  encontrará  aun 
grado  mas  inferior  de  salada  que  la  del  la- 
go propiamente  dicho,  y  mezclada  con  lss 
sales  de  potasa  que  provienen  sin  duda  ¡de 
los  desechos  de  México. 

Solo  considerando  la  inmensa  cantidad 
de  lefia  y  de  carbón  de  madera  que  se  con- 
sume diariamente  en  la  capital,  las  canti- 
dades de  potasa  provenientes  de  esas  ceni- 
zas deberán  entrar  en  cuenta;  mas  toman- 
do el  agua  del  lago  desde  el  centro  hasta 
el  lado  opuesto  de  México,  se  tendrá  la  ver- 
dadera constitución  de  estas  aguas  lejos  de 
toda  influencia  extraña.  Se  podrá  creer  que 
estas  se  mezclan  y  que  la  potasa  debería 
repartirse  igualmente;  mas  en  el  lago  de 
Texooco  esto  no  tiene  lugar,  por  su  poca 
profundidad;  y  yo  he  visto  muchas  veces, 
durante  algunas  semanas,  el  hecho  extra- 
ño que  la  parte  superior  del  agua  indicaba 
medio  grado  del  areómetro  B«,  mientras 
que  la  inferior  llegaba  á  2o,  después  qn* 
aguas  muy  débiles  provenientes  de  fuertes 
aguaceros  habian  entrado  en  la  laguna.  Las 
materias  animales  en  disolución  vuelven  d 
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agua  del  lago  un  poco  grasa,  y  por  esto  se- 
ria tal  vez  fácil  explicar  el  fenómeno,  fue- 
ra de  la  diferencia  de  la  densidad.  Por  otra 
parte,  aunque  la  parte  de  sales  solubles  con- 
tenidas en  las  cenizas  de  la  lefia  de  encino 
y  de  pino,  que  es  la  que  generalmente  se 
consume  en  México,  no  varía  mas  que  de 
50  á  60  por  ciento  del  peso  de  las  cenizas, 
y  que  la  sosa  domina  mucho  mas  sobre  la 
potasa  en  la  ceniza  de  la  lefia  de  pino,  bien 
podría  aquella  dominar  en  la  lefia  de  enci- 
no, vista  la  cantidad  de  sosa  que  se  encuen- 
tra en  todos  los  terrenos  del  valle  de  Mé- 
xico; resultando,  pues,  de[aquí,  que  la  can- 
tidad dé  potasa  mezclada  á  las  aguas  del 
lago  es  de  tal  manera  corta,  que  no  puede 

ser  sensible  sino  á  un  análisis  muy  riguroso. 

Por  mi  parte  he  hecho  análisis  innume- 
rables de  las  aguas  del  lago;  si  bien  es  cier- 
to [que.  lo  han  sido  bajo  el  punto  de  vista 
industrial:  habrán  podido  escapárseme  al- 
gunas partes  muy  pequeñas;  pero  aun  en 
las  aguas  madres,  después  déla  cristaliza- 
ción do  la  sal  y  de  la  sosa,  no^he  encontra- 
do mas  que  indicios. 

He  aquí  un  análisis  que  creo  manifestará 

fielmente  la  composición  de  las  aguas  del 
lago  de  Texcoco: 
Agua  dbl  lago  de  texcooo  k  Io  B. 

Densidad  del  agua,  10069. 

Agua 98.890^| 

Cloruro  de  sodio 0,570  j 

Carbonato  de  sosa....    0.485  I 

Sulfato  de  sosa 0.054  \  100.000 

Materias  animales,  ^ 
Albuminosos  y  ge-  >    0 

latinosos J 

Las  aguas  del  lago  son  de  dif eran  tes  gra- 
dos, según  el  estado  de  evaporación  en  que 
se  encuentran;  ordinariamente  después  que 
cesan  las  lluvias,  y  según  la  cantidad  que 
ha  caido,  varían  de  medio  grado  á  dos  B.: 
jamas  las  he  visto  mas  fuertes  en  esa  épo- 
ca, lo  mismo  que  cuando  el  lago  ha  estado 
seco. 


En  la  estación  de  secas,  los  grados  suben 
poco  á  poco,  y  llegan  hasta  el  punto  de 
cristalización,  que  varía  entre  28  y  &0°. 
La  cristalización  entonces  es  irregular  y 
no  forma  mas  que  costras  de  sosa  y  sal  mez- 
clada, hasta  que  las  aguas  llegan  á  un  gra- 
do mas  elevado,  esto  es,  de  32  6  '35°;  el 
cambio  de  temperatura  del  día  á  la  noche 
hace  que  se  cristalice  alternativamente  la 
sal  marina  y  la  sosa  en  cristales  regulares. 

Esta-  es  la  base  que  ha  servido  en  1851 
á  Mr.  Bowring  para  establecer  'el  sistema 
de  separación  del  cloruro  de  sosa  y  del  car- 
bonato de  sosa,  industria  que  hasta  hoy  si- 
go explotando. 

No  oreo  fuera  de  lugar,  como  de  un  in- 
terés público,  decir  algunas  palabras  á  pro- 
pósito de  esta  industria  naciente. 

Por  medio  de  una  bomba  centrífuga  de 
Appold,  se  elevan  las  aguas  en  estanques 
formados  según  el  sistema  de  ciénagas  6  la- 
gunas saladas  de  Europa,  habiendo  recor- 
rido estas  aguas  algunas  leguas  de  distan- 
cia, evaporándose  espontáneamente,  y  lle- 
gan al  punto  de  cristalización;  esta  opera- 
ción, hecha  con  cuidado  y  basada  sobre  la 
diferencia  de  solubilidad  del  carbonato  de 
sosa  en  el  agua  á  diferentes  temperaturas, 
permite  que  la  sal  y  el  carbonato  de  sosa  se 
separen  completamente. 

Las  aguas  concentradas  se  exponen  al 
calor  del  sol  en  grandes  depósitos  de  alba- 
fiilería,  en  los  cuales  se  extienden  en  capas 
delgadas  á  fin  de  que  el  cloruro  de  sodio 
cristalice. 

Cuando  las  aguas  están  cargadas  con  un 
exceso  de  sosa,  se  las  trsporta  á  un  depó- 
sito cubierto  con  techo,  para  impedir  la  ac- 
ción del  sol,  y  se  deja  cristalizar  la  sosa 
por  el  enfriamiento;  este  sistema  permite 
sacar  el  cloruro  de  sodio  á  96  por  100  de 
pureza.  A  pesar  de  la  sencillez  aparente 
de  las  operaciones,  esta  industria  ha  tenido 

Tomo  rr.— 82. 
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que  lachar  coa  grandes  dificultades,  tanto 
en  las  operaciones  mismas,  á  causa  del 
exceso  de  materias  animales,  que  no  solo 
impiden  la  cristalización  de  las  salea,  sino 
que  la  estorban  del  todo:  dificultades  que 
he  llegado  á  superar  económicamente;  pe- 
ro muy  principalmente  á  causa  del  estado 
revolucionario,  por  el  cual  ha  atravesado  es- 
te desgraciado  país. 

Hoy  que,  sin  duda,  la  paz  y  el  orden  han 
vuelto,  y  que  para  el  colmo  de  felicidad  se 
establecerán,  vías  de  comunicación,  espero 
que  esta  fabricación  podrá  extenderse  en 
una  grande  escala,  y  que  el  lago  de  Texco- 


son  mas  saladas  al  principio  de  la  estación 
de  lluvias  que  al  fin  de  ella.  Creo  deber  lar 
cer  ahora  algunas  observaciones  suplemen- 
tarias acerca  de  las  diferentes  clases  de  te- 
quezquite; los  nombres  han  sido  indicados 
por  el  Sr.  Orozeo  (pág.  154);  solamente  que 
este  señor  no  determina  suficientemente ei 
qué  consiste  su  diferencia. 

1?  La  espumilla  es  el  tequezquite  que  a 
cosecha  en  la  parte  Noroeste  del  lago,  a 
las  orillas  del  lago  de  San  Cristóbal  Ee* 
tepec.  Su  análisis  es  el  indicado  en  la  pág. 
146,  y  que  ha  sido  heoho  por  el  8r,  Bei- 
thier,  profesor  en  la  escuela  de  minería  i 


co  será  destinado  á  proveer  á  la  Europa  de  i  Paris. 


toda  la  sosa  que  necesite,  y  en  un  estado 
completo  de  pureza,  \m  atención  á  que  pa- 
ra obtener  la  sosa  calcinada  6  seca,  se  em- 
plean, cristales  de  sosa  pura,  que  es  exacta- 
mente lo  contrario  de  la  producción  de  la 
sosa  en  Europa. 

.  El  mismo  Sr.  Orozco,  en  la  ya  citada  Me- 
moria, indica  (pág.  144),  cuál  puede  ser  el 
origen  de  estas  sales  en  las  aguas  del  lago, 
y  se  funda  sobre  análisis  que  yo  he  hecho 
para  probar  que  las  aguas,  proviniendo  de 
las  montañas  occidentales  del  valle,  contie- 
nen sal  y  sosa. 


2?  El  confitillo  es  una  clase  de  teqoe* 
quite  que  se  cosecha  generalmente  en  k 
parte  Este  y  Sudeste  del  lago. 

He  aquí  el  término  medio  de  la  composi- 
ción: 

Carbonato  de  sosa —  $ 

Sulfato  de  sosa * 

'  Cloruro  de  sodio.. 39 

Tierras  insolubles 3? 

Humedad ? 

100 
3?  La  cascarilla  proviene  generalmente 


El  hecho  es  exacto;  mas  I9  que  omito  de-  *<*  N<>rte  del  lago,  6  sea  de  Ixtapa,  y  con- 


cir  es  de  dónde  pueden  provenir  estas  sales 
en  solución;  yo  completaré  la  aserción  dan- 
do la  teoría  que  creo  exacta,  y  se  debe  á 
Mr.  Bowring. 

Las  montañas  occidentales  del  lago  son, 
casi  todas,  si  no  volcánicas,  al  menos  cubier- 
tas de  espesas  capas  do  laya,  proveniente 
de  innumerables  volcanes  extinguidos  que 
se  encuentran  en  esta  cadena. 

Estas  lavas  que  llaman  aquí  «tezontle,» 
se  descomponen  poco  á  poco  por  el  aire;  so- 
brevienen las  lluvias,  traen  el  polvo,  disuel- 
ven las  sales  solubles  y  van  á  derramarlas 
en  el  lago:  he  aquí  la  razón  por  que  las  aguas 


tiene: 


Carbonato  de  sosa ...  20 

Sulfato  de  sosa W 

Cloruro  de  sodio ^ 

Tierras  insolubles  y  humedad.-  W 


i...«. 


1O0 

4?  El  polvillo  contiene: 

Carbonato  de  sosa •»    "* 

'  Sulfato  de  sosa lS 

Cloruro  de  sodio.... " 

Tierra  fina  insoluble 85 

Humedad ' 

1000 
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La  espumilla  es  sacada  por  los  indios  por 
la  concentración  de  las  aguas  sobre  las  ori- 
llas del  lago;  y  como  la  sosa  se  cristaliza  mas 
pronto  que  el  cloruro  de  sodio,  ellos  levan- 
tan la  corteza  antes  que  se  hayan  evapo- 
rado las  aguas  completamente;  de  allí  pro- 
viene que  el  cloruro  de  sodio  queda  casi  to- 
talmente en  las  aguad  madres,  de  las  traa- 
les  una  parte  se  absorbe  la  tierra  y  la  otra 
vuelve  al  lago. 

'El  confitillo  se  forma  por  capilaridad  en 
los  terrenos  arenosos;  y  por  la  porosidad  de 
estas  arenas,  las  aguas  del  lago  se  evaporan 
igualmente  y  dejan  sus  residuos  en  las  cor- 
tesas que  se  forman. 

La  cascarilla  se  produce  en  los  terrenos 
barrosos,  lo  mismo  que  el  polvillo;  el  car- 
bonato de  sosa  y  la  sal  marina  suben  á  la 
superficie  de  la  tierra  en  los  terrenos  hú- 
medos, y  forman  primero  costras,  aunque 
mu  j  delgadas  y  muy  blancas,  á  causa  de  la 
eflorescencia  de  la  sosa,  perdiendo  su  agua 
de  eristalizacien;  pero  en  vista  de  la  tenui- 
dad de  las  tierras  barrosas,  la  sosa  queda 
casi  libre  por  el  vacío  que  deja  la  agua  de 
cristalización  evaporada,  y  arrebatada  por 
el  primer  viento  deja  el  cloruro  de  sodio  ad- 
herido á  las  partes  mas  granosas  del  barro; 
este  polvo  seco  es  lo  que  se  llama  polvillo. 
Los  indios  tienen  cuidado  de  cosechar  las 
partes  superiores  y  desagregadas  lie  este 
polvo,  y  evitan  así  la  presencia  del  carbo- 
nato de  sosa,  pues  solamente  con  este  pol- 
villo pueden  hacer  su  sal,  que  siempre  con- 
tiene de  20  ¿  25  por  100,  y  casi  30  por  100 
de  sulfato  de  sosa.  Cae  una  ligera  lluvia, 
y  el  resto  de  este  polvo  se  reúne  por  el  agua, 
y  al  cabo  de  dos  6  tres  días  de  calor,  forma 
cortezas  que  se  separan  del  suelo;  estas  cor- 
tezas forman  la  cascarilla,  y  es  mas  rica  en 
sal  que  en  «sosa:  el  sulfato  de  sosa  ha  que- 
dado en  la  tierra. 

Otros  forman  el  polvillo  de  una  manera 


diferente:  sobre  los  terrenos  que  producen 
el  tequezquite  se  echan  las  aguas  lodosas, 
traídas  por  los  arroyos  en  tiempo  de  los  pri- 
meros aguaceros,  en  Diciembre  6  en  Ene- 
ro; después  que  la  lama  está  depositada,  de* 
jan  escurrir  las  aguas,  y  quedan  los  terre- 
nos cubiertos  de  una  capa  de  tierra  barro- 
sa, poco  salada,  de  tres  centímetros  de  es- 
pesor. 

Como  el  cloruro  de  sodio  es  mas  capilar 
que  el  carbonato  de  sosa,  llega  un  momen- 
to en  que  esa  capa  de  lodo  se  penetra  de 
sal,  conteniendo  muy  peco  carbonato  de  so- 
sa; esté  es -el  momento  que  eseogen  para  re- 
coger esta  tierra  y  someterla  á  la  legivia- 
cion;  el  grado  de  salado  de  estas  tierras  nun- 
ca pasa,  y  raras  veces  llega  á  10  por  100. 

Para  terminar  este  artículo  sobre  el  la- 
go, diré:  que  las  materias  animales  contení* 
das  en  sus  aguas,  provienen  de  la  descom- 
posición,  6  por  mejor  decir,  de  la  desagre- 
gación de  los  huevos  de  moscas  é  insectos; 
hay  á  veces  partes  albuminosas  que  forman  • 
grandes  hebras  en  las  aguas,  hasta  el  gra- 
do do  poder  levantarlas  con  un  bastón.  El 
agua  contiene  también  sustancias  gelatino- 
sas que  provienen  de  los  pescados  muertos*' 

El  Sr.  Orozco  olvida  citar  un  pescado  pe- 
queño que  abunda  en  el  lago,  y  que  los  in- 
dios llaman  Mitches;  son  blancos,  su  tama- 
ño varia  desde  uno  hasta  tres  centímetros 
de  largo,  son  vivíparos;  yo  he  abierto  uno 
que  contenia  sesenta  pescadillos;  son  muy 
gelatinosos,  viscosos  y  desabridos  al  gusto, 
y  viven  perfectamente  en  las  aguas  del  la- 
go, que  llegan  jjiasta  4°  B. 

EVAPORACIÓN  DE  LA   LAGUNA  DE  T EX  COCO. 

Hasta  estos  últimos  años  he  podido  ha- 
cer una  observación  exacta  sobre  la  evapo- 
ración; y  en  mi  concepto,  las  que  indico 
ahora  son  un  término  medio  bastante  con- 
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forme  &  lo  que  he  visto  suceder  en  los  altos 
anteriores* 

Desde  el  día  22  de  Octubre  de  1864, 
cuando  empesó  la  estación  seca,  hasta  22  de 
Febrero  de  1865,  bajó  la  laguna  de  0ak154 
6  jea  para  123  días  1.25  milímetros. 
Desde  22  de  Febrero  hasta  10  de 

Marzo,  bajó  de «..  O  103 

6  sea  para  19  dias  6.48  milímetros. 
Desde  10  de  Mario  hasta  5  de 

Abril,  bajó  de * ••••  0  157 

6  sea  para  26  dias  6  milímetros. 
Desde  5  de  Abril  hasta  21  del 

mismo  mes,  bajó  de 0  093 

á  sea  para  15  dias  6.02  milímetros*  — 

Total 0m507 

.  Vemos,  pues»  que  en  los  cuatro  primeros 
meses  de  la  estación  seca,  la  evaporación 
es  muy  lenta,  y  así  debe  ser,  por  la  atmós- 


fera que  está  bastante  cargada  con  ls  \t 
medad  desprendida  de  las  tierras  en  gene- 
ral y  por  las  aguas-nieves  que  caen  en  Di» 
ciembre  y  Enero;  pero  una  Tes  llegad* 
aquella  4  su  estado  normal,  es  decir,  cun- 
do ya  no  tiene  pue  absorber  humedad  da 
las  tierras,  ó  por  lo  menos  solamente  en  pe- 
quena  cantidad,  y  que  llega  movida  porta 
aires  á  tocar  la  superficie  de  la  laguna,  en- 
contramos una  constancia  extraordraim 
en  la  evaporación,  y  que  varia  desde 6 k» 
ta  6}  milímetros. 

Para  completar  estas  observaciones,  in- 
dicaré cuáles  han  sido  las  fluctuaciones  en 
las  subidas  y  bajadas  de  la  laguna  baiu 
esta  fecha. 

La  laguna  subió  desde  22  de  Abril  huti 
27  de  Octubre  del  aBo  próximo  pasado,  de 
1-536. 


Cantidad  do  agu* 
•vaporad*. 


.  De  27  de  Octubre  de  1865,  á  17  de  Noviembre  de  1866....  0-085 

„   17  de  Noviembre  de  1865,  á  30  de  Noviembre  de  1865.  0  069 

„   80  de  Noviembre  de  1865,  á  17  de  Diciembre  de  1865.  0  082 

„   17  de  Diciembre  de  1865,  á  14  de  Enero  de  1866 0  046 

i,   14  de  Enero  de  1866,  á  19  de  Enero  de  1866 0  012 

>,   19  de  Enero  de  1866,  á  13  de  Febrero  de  1866 0  058 


lMkin.4* 
diw. 


21 
13 
17 
22 
5 
35 


ntf> 
«•■i 

1,66 
5,31 
4,82 
2,09 

2,40 
1,66 


0-302      113 


Nota.— Hoj  se  pueden  completar  estos  datos,  con  los  siguientes: 

De  arriba 0-302  113 

De  23  de  Febrero  de  1866  ¿  9  de  Marzo  1866 0  047  14 

„     9  de  Mario  de  1866  á  26  de  Marzo,  1866 0  046  18 

„  26  de  Mario  de  1868  4   6  de  Maro,  1866 0  175  40 

Total 0-570  3r5 


8,36 
2,55 
4,87 


J 
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CIÉÍÍA0A8,  CUBIERTAS  ó  »0  POR  LAS  INUN- 
DACIONES ó  POR  LAS  MAREAS. 

Ji»  única  ciénaga  e$  los  alrededores  es 
la  ja  citada,  y  se  encuentra  corea  de  los 
ahuehuetes  de  la  Hacienda  Grande? 

CULTIVOS  EXISTENTES. 

En  Texcoco  se  cultiva  casi  exclusiva- 
frente  la  cebada,  el  maiz,  el  trigo  y  los  fri- 
joles; la  cebada  rinde,  por  término  medio, 
de  diez  á  catorce  por  uno,  el  trigo  cerca  de 
veinte  por  uno,  el  maiz  de  sesenta  á  ochen- 
ta por  uno  y  el  frijol  veinticuatro  por  uno; 
los  terrenos  serian  mucho  mas  productivos, 
si  no  fuera  porque  la  agricultura  se  halla 
en  un  estado  muy  atrasado,  y  porque  los 
arados  que  emplean  son  de  una  sencillez 
mas  que  primitiva:  un  pedazo  de  palo  {en 
cuyo  extremo  está  engastada  una  punta  de 
hierro  y  un  mango  entrante  á  45°  en  el  pa- 
lo, constituye  todo  el  sistema. 

Algunos  agricultores  emplean  ya  arados 
para  voltear,  pero  son  contados;  los  indios 
se  opone**  formalmente  á  cambiar  su  siste- 
ma  de  labor,  y  su  obstinación  se  fonda  so- 
bre el  inmenso  poder  de  vegetación  que  en 
lo  general  tienen  los  terrenos,  pues  basta 
efectivamente  excavar  un  pequeño  agujero 
y  echar  en  él  la  semilla,  para  que  nazca  sin 
darle  casi  ningún  beneficio;  los  abonos  son 
poco  usados,  y  sin  embargo  me  ha  bastado 
repartir  un  poco  de  estiércol  sobre  uñ  ter- 
reno que  no  daba  mas  que  diez  cargas  de 
cebada  por  una,  para  obtener  el  primer  año 
una  cosecha  de  veintiocho  por  una.  El  ejem- 
plo es  muy  palpable,  y  á  pesar  de  eso  no  se 
siguió. 

ENFERMEDADES  REINANTES. 
SALUBRIDAD. 

Texcoco  es  uno  de  los  puntos  mas  sanos 
del  valle  de  México;  el  aire  es  fresco,  el  ca- 


lor fuerte  y  es  ordinariamente  atemperado 
por  brisas  refrescantes;  el  suelo  es  dema- 
siado seco  &  causa  de  su  elevación,  de  15 
metros  sobre  el  nivel  del  lago;  mas  á  pesar 
de  esto,  el  tifo  reina  casi  todos  los  años, 
mas  en  proporción  muy  inferior  á  México. 

En  la  capital  la  mortandad  es  de  cincuen- 
ta y  siete  por  mil,  y  en  Texcoco  es  solamen- 
te de  diez  y  octfo  por  mil. 

He  hecho  una  observación  bastante  sin- 
gular á  propósito  de  tifo;  pero  no  puedo  de- 
cir hasta  qué  punto  sea  fundada,  porque 
no  siendo  médico,  no  he  podido  hacer  ob- 
servaciones sobre  los  enfermos  del  tifo:  sin 
embargo,  he  notado  que  de  todas  las  per- 
sonas que  conozco  que  han  muerto  de  esa 
enfermedad,  ninguno  de  ellos  fumaba;  no 
he  visto  jamas  un  verdadero  fumador  ata- 
cado de  dicha  enfermedad,  y  si  por  azar 
se  le  declara,  es  muy  benigno  y  nunca  su- 
cumbe. 

¿Será  el  humo  del  tabaco  un  preservati- 
vo? ¿El  mismo  tabaco  será  un  remedio?  Yo 
tío  puedo  resolver  esta  cuestión;  la  he  co- 
municado á  muchos  médicos  conocidos  mios, 
é  ignoro  si  les  ha  llamado  la  atención;  con- 
signo aquí  esta  observación  tan  solo  para 
quietud  de  mi  conciencia;  puedo  engañar- 
me, y  puede  también  ser  verdad,  y  esta  úl- 
tima suposición  me  alienta  para  emitir  una 
opinión  tan  arriesgada. 

PARELIAS  SOLARES  Y  LUNARES,  ARCO-IRIS. 

Muy  frecuentemente  se  ven  las  parhelias 
alrededor  del  sol  y  de  la  luna;  indican  de 
ordinario  el  viento.  Hace  dos  años  observé, 
¿  las  diez  de  la  noche,  en  el  mes  de  Setiem- 
bre, un  arco-iris  lunar  de  una  belleza  ex- 
traordinaria. 

ESPEJISMO. 

Todos  los  años,  durante  los  meses  de  se- 
cas y  de  mucho  calor,  se  ve  este  fenómeno 
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en  los  potreros:  del  ganado  que  está  pas- 
tando allí  se  ven  distintamente  dos  imáge- 
nes opuestas,  que  parecen  tocarse  por  los 
pies;  á  una  distancia  de  1,000  metros  ya 
no  se  conoce  el  color  del  pasto,  y  este  to- 
ma el  aspecto  de  agna. 

Viendo  hacia  México,  me  ha  parecido 
que  el  Santuario  de  la  Villa  de  Guadalupe 
se  halla  casi  en  la  cúspide  de  las  montañas 


circunvecinas,  que  tienen  una  elevación  de- 
cuple de  aquella  de  Guadalupe. 

Sobre  el  lago,  el  espejismo  hace  á  vecej 
parecer  las  canoas  trajineras  enteramente 
fuera  del  agua,  y  las  creería  uno  elevadas 
á  10  6  15  metros  sobre  el  nivel  del  lago. 

Texcooo,  Marzo  de  1866. 

Guillermo  Hat. 


RUINAS  DE  CHIC0M0ST0C  * 

EN  LA  HACIENDA  DE  LA  QUEMADA, 

ESTADO  DE  ZACATECAS. 


ARTICULO  LEÍDO  POR  EL  QUE  SUSCRIBE  ANTE  LA  SOCIEDAD 

DE  GEOGRAFÍA  Y  ESTADÍSTICA. 


SbSor: 

Cuando  establecí  la  línea  telegráfica  de 
Zacatecas  á  Jerez  y  Villanueva,  en  Setiem- 
bre de  1871,  recibí  nna  invitación  de  los 
Sres.  Escobedo  y  González,  para  visitar 
un  famoso  monumento  de  la  antigüedad, 
que  se  conoce  allí  con  el  nombre  de  «Cerro 
de  los  edificios,»  y  está  en  el  territorio  que 
comprende  la  hacienda  de  la  Quemada,  pro- 
piedad de  la  familia  Franco.  Se  me  habló 
con  mucha  vehomencia  de  su  hermosura  y 
extensión,  y  me  resolví  &  verificar  la  ex- 
cursión, movido  por  la  curiosidad  y  por  el 
deseo  de  hallar  allí  algún  vestigio  de  los 
primeros  pobladores  de  nuestro  suelo, 

Emprendimos  la  marcha  perfectamente 
armados,  pues  se  nos  aseguró  que  la  cua- 

*  CMoomostoo. — Sincopado. — Chicóme,  siete:  oz- 
loe,  tribus,  casas,  ó  cuera*. — Chicóme  oxtoo.— 7  tri- 
bal.—7  casas  ó  7  cuotas  mas  propiamente. 


drilla  de  ladrones  que  asolaba  los  caminen 
de  Malpaso,  habia  fijado  allí  su  cuartel  ge- 
neral, y  no  podríamos  hacer  nuestro  paseo 
sin  ser  por  ellos  molestados,  pues  su  núme- 
ro era  tan  abundante,  como  el  de  las  viro* 
ras  que  se  crian  entre  las  ruinas  que  nos 
proponíamos  visitar.  Afortunadamente  ni 
loa  unos  ni  las  otras  nos  obstruyeron  el  pa- 
so, y  pudimos  volver  sanos  y  salvos. 

Las  personas  que  me  acompañaban  me 
manifestaron  que  seria  mejor  dar  una  pe* 
quena  vuelta  para  poder  ascender  al  cerro 
por  el  Norte,  que  es  lo  menos  pendiente;  y 
así  lo  verificamos  hasta  la  parte  superior 
y  al  pió  de  una  gran  muralla,  que  nos  im- 
pidió erguir  á  caballo.  Desmontamos,  y  tre- 
pando por  entre  los  peñascos  llegamos  pron- 
to á  la  parte  mas  elevada,  donde  nuestra 
vista  pudo  dominar  el  conjunto  de  aquellos 
monumentos,  y  admirarlos  en  toda  su  gran- 
deza. Cuanto  al  subir  habíamos  visto,  na* 
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da  era  comparable  con  lo  que  nos  presen- 
taba aquel  Tasto  panorama  que  teníamos  á 
nuestros  pies. 

Abarcándolos  de  una  miradla  y  observan- 
do la  disposición  de  las  partes,  inmediata- 
mente me  ocurrió  la  idea  de  ser  aquellos 
los  reBtos  de  una  famosa  fortificación  india. 
Esta  idéame  vino  del  conocimiento  que  ten- 
go de  otras  dos  grandes  ruinas,  de  que  ha- 
blaré después. 

Abismado  al  ver  el  gran  tesoro  histórico 
que  allí  tenemos,  me  quedó  silencioso,  con- 
templando la  huella  de  nuestros  antepasa- 
dos y  la  grandeza  de  su  poder.  Lo  que  allí 
se  observa,  no  puede  ser  obra  de  un  reye- 
zuelo  ni  de  una  tribu  despreciable;  allí  es- 
tá la  mano  y  la  inteligencia  de  un  caudillo 
superior,  que  no  podia  meditar  ni«ejecutar 
aquellas  obras,  sino  con  el  concurso  de  un 
pueblo  poderoso  y  grande,  para  ponerse  á 
cubierto  de  un  enemigo,  sin  duda,  demasia- 
do terrible. 

Salido  de  mi  estupor,  volví  la  vista  para 
investigar  lo  que  dejábamos  atrás,  y  era 
una  muralla  que  circundaba  el  cerro,  con 
un  espesor  de  cuatro  á  seis  varas,  y  algo 
mas  de  altura.  La  parte  por  donde  había- 
mos entrado  conserva  intacta  una  rampa 
perfectamente  hecha  é  inclinada  hacia  den- 
tro y  que  sirve  para  dar  fácil  ascenso  á  la 
muralla,  desprendiéndose  de  un  edificio  cua- 
drado que  se  halla  sobre  el  peñasco  mas 
altó  y  que  domina  todas  las  posiciones:  á 
la  izquierda  tiene  otro  de  la  misma  forma, 
y  en  el  centro,  aunque  á  un  lado  de  la  ram- 
pa, los 'restos  de  un  edificio  circular  que 
queda  oculto  tras  de  la  muralla.  ¿Son  es- 
tas pequeñas  habitaciones  las  tiendas  de 
campaña  de  los  jefes  de  aquel  punto,  y  el 
edificio  circular  cubierto,  la  cuadra  donde 
so  ocultaban  los  guerreros?  Esto  se  des- 
prende á  primera  vista,  y  la  razón  natural 
parece  indicarlo» 


Volví  la  vista  hacia  el  Sur,  camino  de 
Villanueva,  que  habíamos  traído,  y  vi  no 
con  monos  asombro  unas  dilatadas  calzadas, 
de  las  cuales  la  que  va  en  el  centro,  rumbo 
á  dicha  villa,  se  dilata  hasta  perderse  en  el 
arroyo  y  las  labores  de  la  Quemada,  y  las 
otras  tienen  su  término  en  él  por  el  Sur 
también  y  hacia  el  Oriente.  Haciendo  re- 
miniscencia del  pasado,  y  en  silencio,  me 
preguntaba:  ¿Son  en  efecto  calzadas?  ¿Han 
podido  conservarse  tan  distintas  como  se 
ven  después  de  setecientos  años  que  supo- 
ne la  historia  pasaron  por  aquí  los  aztecas, 
único  pueblo  capaz  de  dejarnos  estos  recuer- 
dos? No  sé  por  qué  me  parece  que  la  rectitud 
con  que  están  tiradas,  pues  lo  están  á  cor- 
del, y  á  juzgar  por  lo  demás  que  se  observa, 
más  parecen  caminos  cubiertos.  Todos  van 
al  agua  del  arroyo,  y  no  pasan  mas  allá. 

Recogiendo  mi  vista  poco  á  poco,  adver- 
tí unos  restos  de  fortificación  que  forman 
una  flecha  partiendo  del  pié  de  la  montaña 
en  dirección  del  llano  que  conduce  á  Vi- 
llanueva, y  sobre  la  calzada  principal,  y 
en  cuyo  término  se  ven  mayores  restos  co- 
mo de  un  fortín  avanzado.  Si  este  juicio 
puede  ser  exacto,  al  recorrer  el  terreno  que 
se  extiende  entre  la  flecha  y  el  punto  por 
donde  entramos,  parece  que  la  mente  del 
genio  que  allí  dominaba  era  dejar  al  ene- 
migo la  parte  suave  y  accesible  del  cerro, 
para  encaramarlo,  y  una  vez  arriba,  salir 
de  la  flecha  por  los  caminos  cubiertos  á  la 
vez  que  por  la  rampa  de  la  parte  superior 
se  destacaran  columnas  para  aniquilarlo 
irremisiblemente. 

Con  esta  idea  fui  descendiendo  poco  á 
poco,  y  hallando  cosas  que  apoyaban  mas 
y  mas  el  juicio  que  me  había  formado.  Ha- 
bía cinco  líneas  de  fortificación  perfecta- 
mente construidas  y  arregladas  de  manera 
que  los  tiros  de  flechas  y  hondas  se  cruza- 
ran entre  sí  dominando  las  distancias* 
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Es  muy  digno  de  ver  el  arte  y  simetría 
de  aquella  admirable  construcción.  Toda 
es  hecha  de  lajas  superpuestas,  y  la  mas 
gruesa  quizá  no  pase  de  tres  pulgadas.  No 
tienen  mas  mezcla  que  un  pufiito  de  lodo 
de  arcilla  con  pasto  mezclado,  el  cual  oon- 
serva  aún  tanta  resistencia,  que  se  hace 
precisa  la  fuerza  del  brazo  y  la  punta  de 
un  cuchillo  grueso  para  desprender  algunos 
fragmentos. 

Descendí  mas  y  llegué  al  terraplén  de 
una  muralla  que  no  tendrá  menos  de  quin- 
ce varas  de  elevación,  terminando  en  uno 
y  otro  lado  en  la  ¿resta  de  peñascos  escar- 
pados y  tan  pendientes,  que  no  parece  sino 
que  han  sido  tajados.  La  fortificación  por 
allí  me  parece  invulnerable  para  los  guer- 
reros de  aquel  tiempo,  y,  quién  sabe  si  con 
algunas  pequeñas  modificaciones,  también 
para  los  de  ahora. 

Examinada  aquella  parte,  volví  á  tomar 
•1  frente  del  cerro,  por  ser  el  único  punto 
que  presta  facilidad  para  bajar,  y  me  hallé 
con  la  misma  gran  muralla,  aun  mas  ele- 
vada, pero  con  gradas  6  descansos  como 
para  colocar  columnas  6  grupos  en  casos 
de  terribles  asaltos,  y  defender  palmo  á  pal- 
mo la  entrada  del  enemigo  por  allí.  Son 
tantas  las  cosas  que  se  presentan  á  la  vis- 
ta desde  aquel  punto,  que  habría  necesita- 
do mayor  tiempo  para  meditar  sobre  cada 
uno  y  poder  aproximar  mis  observaciones 
sobre  el  verdadero  objeto  de  cada  monu- 
mento. Sin  embargo,  siguiendo  mi  narra- 
ción, expondré  mi  juicio  sobre  cada  uno, 
sin  pretender  por  ningún  motivo  que.se 
tenga  como  seguro,  pues  habiendo  en  esta 
ilustre  Sociedad  personas  tan  versadas  en 
las  antigüedades  de  nuestro  país,  sabrán 
apreciarlo  debidamente  y  rectificarlo,  en 
lo  cual  yo  vería  un  acto  de  deferencia. 

Me  llamé  mucho  la  atención  una  pirá- 
mide cuadran  guiar,  como  de  18  á  20  varas 


de  altura,  quese  destacaba  sobre  la  izquier- 
da, la  que  por  desgracia  ha  sufrido  yaba»* 
tante  deterioro.  ¿Qué  significa  esa  colum- 
na? ¿Fué,  como  dicen,  erigida  en  honor  del 
sol?  ¿Lo  fué  para  indicar  una  época  y  en- 
señar á  las  generaciones  la  existencia  de 
un  pueblo  que  nunca  volverá?  ¿Fué  plan- 
tada sobre  el  sepulcro  de  algunos  de  su 
reyes  6  generales  para  perpetuar  sume- 
moriaP  Es  lamentable  que  nuestros  gobier. 
nos  hayan  visto  con  ojo  glacial  esos  monu- 
mentos, en  donde  se  hallan  tantas  precio- 
sidades geroglíficas  que  pudieran  enseñar- 
nos lo  que  aquello  significa. 

Seguí  descendiendo  y  llegué  á  la  reside* 
cia  del  monarca;  tal  me  pareció,  pues  sor 
existen  las  paredes  á  bastante  elevacioi. 
Es  un  edificio  cuadrado,  como  de  cuarenta 
varas,  situado  al  pié  de  la  gran  muralla,  y 
á  la  derecha  del  cerro.  Entre  aquella  y  es- 
te está  una  especie  de  circo  y  en  su  centro 
una  pirámide  truncada,  con  la  parte  supe- 
rior plana.  ¿Era  este  lugar  el  salón  de  rea- 
niones en  donde  se  discutían  los  asuntos  de 
interés  general?  ¿Era  el  tribunal  de  justi- 
cia en  donde  se  administraba  por  jueces  J 
magistrados  que  ocupaban  aquellos  asien- 
tos? ¿La  pirámide  truncada  era  el  asiento 
del  monarca,  del  juez,  ¿jera  la  tribuna  qw 
ocupaban  los  oradores? 

El  templo  está  frente  á  frente  de  la  for- 
tificación, y  en  una  plataforma  tal  ves  ar- 
tificial. Es  un  edificio  espacioso  como  de  se- 
senta varas,  cuyos  techos  eran  sostenidos 
por  diez  columnas  cilindricas  perfectamen- 
te construidas,  pues  aun  se  mantienen  co- 
mo de  ocho  varas  de  altura,  y  formando  to- 
leras en  el  centro  de  cuatro  paredes.  Yo  ai- 
pongo  que  no  era  de  bé veda,  porque  no  hay 
vestigios  de  arcos;  pero  á  juzgar  por  el  ei- 
pesor  de  las  columnas,  han  debido  soportar 
un  techo  bastante  pesado,  construido  soto 
grandes  gualdras.  Las  paredes  tienen  1» 
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misma  altura,  y  de  ellas  fué  de  donde  hice 
desprender  los  fragmentos  del  pegamento, 
pues  admiró  ver  que  unas  lajas  que  á  la  sim- 
ple vista  no  están  mas  que  superpuestas, 
pudieran  sin  aquel  desafiar  á  los  siglos.  Ya 
he  dicho  que  la  mésela  no  es  otra  cosa  que 
un  pufiito  de  lodo  de  arcilla  con  pasto,  co- 
locado en  la  parte  céntrica  de  la  laja,  sin 
salir  fuera  sin  duda  para  no  estar  al  al- 
cance del  agua,  7  mantenerse  seco  en  todo 
tiempo. 

j\l  Oriente  de  este  grande  edificio,  pero 
mas  inmediato  á  la  muralla,  está  otro  cír- 
culo con  una  columna  piramidal  truncada, 
7  se  diferencia  del  anterior  por  gradas  que 
la  circundan,  y  porque  la  parte  superior  pre- 
senta el  aspecto  de  una  mesa,  que  da  lugar 
á  suponer  ser  quisa  la  piedra  del  sacrificio* 
Por  uno  7  otro  lado  se  dilatan  ruinas  de 
otros  edificios,  á  los  que  se  han  sobrepues- 
to 7a  los  escombros  7  no  se  pueden  distin- 
guir sus  formas.  Sin  embargo,  el  espacio 


I 
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vi  la  vista,  7  entonces  se  me  presenta  la 
fortificación  en  toda  su  grandeza:  allí  me 
pareció  mas  formidable  de  como  la  habia 
visto  en  panorama;  desde  allí  también  pu- 
de rectificar  si  en  efecto  habia  cinco  líneas 
de  fortificación,  7  es  así  en  realidad,  for- 
madas en  parte  artificialmente  7  en  parte 
con  las  peñas  naturales,  pero  enlatadas  en- 
tre sí. 

Eran  las  dos  de  la  tarde,  el  sol  quemaba 
7  se  hacia  preciso  regresar,  lo  que  verifi- 
qué con  sentimiento,  pues  aun  me  quedaba 
mucho  que  visitar  por  Oriente  7  Norte, 
donde  se  me  aseguró  que  existía  otra  pirá- 
mide, aunque  no  tan  elevada  como  la  pri- 
mera, 7  multitud  de  pequeños  edificios.  Se 
me  dijo  también  que  frente  al  cerro  que  mi- 
ra para  Zacatecas,  hay  una  gran  cueva  que 
designan  los  naturales  con  el  nombre  de 
«Ojo  del  Monarca,»  porque  la  tradición  di- 
ce que  allí  acostumbraba  ir  para  observar 
al  enemigo.  Su  profundidad  es  tal»  que  el 


que  ocupan  indica  que  son  las  habitaciones  J  conde  de  Santa  Rosa  se  propuso  explorar- 


del  pueblo. 

Tomó  el  rumbo  de  la  derecha  para  ver 
de  dónde  partía  la  flecha  que  tanto  me  ha- 
bia llamado  la  atención,  7  al  salir  de  los  edi- 
ficios vi  con  sorpresa  otra  rampa  bastante 
prolongada  7  suave,  que  da  lugar  al  fácil 
descenso,  hasta  tomar  el  llano  en  el  centro 
de  la  flecha.  Esta  tiene  principio  por  la  de- 
recha en  el  pió  de  la  gran  muralla,  7  por  la 
izquierda  el  frente  de  los  edificios:  confir- 
mé por  esto  el  juicio  que  me  habia  forma- 
do de  que  los  defensores  hacían  sus  salidas 
en  grandes  masas  por  allí,  para  atender  con 
rapidez  á  su  defensa,  7  [arrollando  al  ene- 
migo por  allí,  cortarle  la  retirada  .por  los 
caminos  cubiertos,  que  dejarían  de  serlo  en 
el  momento  dado. 

Terminada  la  rampa,  continúa  el  llano 
por  el  centro  de  la  flecha,  por  el  cual  seguí 
basta  el  fortin  donde  termina  la  flecha.  Yol- 


la,  7  no  pudieron  hallarlo  fin.  La  vulgari- 
dad refiere  que  allí  dejaron  los  indios  gran- 
des riquezas,  pero  esto  me  parece  inverosí- 
mil. Por  el  rumbo  del  Oriente  existe  una 
piedra  labrada,  circular,  en  que  se  halla  es- 
culpida una  mano  7  un  pié,  7  lleva  también 
el  nombre  de  «Piedra  del  Monarca,»  porque 
dizque  allí  se  sentaba,  7  que  dicha  piedra 
tiene  la  misma  forma  que  la  del  calendario 
azteca,  que  se  conserva  en  el  atrio  de  nues- 
tra catedral;  que  muy  cerca  se  halla  otra 
en  donde  fueron  esculpidas  tres  culebras,  7 
otra  en  que  está  una  caña.  Si  estas  figuras 
representan  fechas,  fácil  seria  investigar 
por  ellas  algún  indicio  sobre  los  aconteci- 
mientos que  allí  pasaron.  Debe  suponerse 
con  fundamento  que  deben  existir  sepulta- 
dos muchos  geroglíficos,  pues  el  Sr.  D. 
Francisco  Méndez,  vecino  de  Villanueva, 

me  informó  que  habia  poseído  muchas  cu- 
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riosidades,  que  todas  las  habia  regalado,  y 
que  á  cada  momento  los  vaqueros  y  pasto- 
res hallaban  entre  los  escombros  bastantes 
piezas,  qne  hacían  pedazos.  To  creo  que  la 
gente  del  campo  qne  comete  semejantes  ac- 
tos por  ignorancia,  es  menos  culpable  que 
nuestros  gobiernos,  que  tienen  tan  en  poco 
estos  depósitos  de  antigüedades. 

Buscando  datos  que  me  dieran  luces  so- 
bre  cuanto  habia  visto,  di  con  un  informe 
relativo,  que  dio  el  gobernador  de  Zacate- 
cas al  congreso  de  allí  en  1881,  que  dice: 
•  Según  los  monumentos  históricos  que  nos 
quedan  de  la  antigüedad  en  las  ruinas  de 
la  Quemada,  no  queda  duda  que  el  territo- 
rio del  Estado  fué  habitado  por  los  aztecas 
en  la  larga  peregrinación  que-  hicieron  del 
N.  al  Mediodía.  La  grande  extensión  de 
las  ruinas  citadas,  las  de  otras  muchas  que 
se  han  descubierto,  prueban  de  un  modo  in- 
contestable que  la  Tuición  que  hizo  tales  obras 
permaneció  por  algún  tiempo  en  aquel  sitio; 
que  era  grande  y  poderosa  y  que  habia  lle- 
gado á  cierto  grado  de  civiliza  ion.  Pero 
sobre  todo  las  obras  de  fortificación  que  aun 
se  advierten  en  el  cerro  de  los  edificios,  son 
mayores  que  cuanto  en  este  género  se  ha 
descubierto  en  el  resto  de  la  República  y 
que  sorprenden  por  su  fortaleza,  al  mismo 
tiempo  que  confirman  aquel  concepto,  prue- 
ban de  un  modo  incontestable  que  el  país 
estaba  habitado  por  una  temible  nación.» 

El  tomo  primero  del  Museo  mexicano 
me  da  también  estas  luces:  cEl  padre  Fre- 
ges  al  tratar  de  la  conquista  do  Zacatecas 
dice:  «de  la  religión  de  nuestros  indios  te- 
nemos no  muy  lejos  de  la  capital  monu- 
mentos auténticos  en  las  ruinas  de  la  Que- 
mada  • 

Este  anfiteatro  extraordinario  no  pudo 
formarse  sino  por  grandes  reuniones  de  gen- 
tes que  á  un  tiempo  debían  concurrir  sin 


embarazarse,  ni  impedir  los  sacrificios,  ado- 
raciones y  respetos  que  ofrecían  á  sus  dio- 
ses. El  indio  Pantecal  declaró  que  los  in- 
dios tenían  tres  ídolos  principales:  el  pri- 
mero llamado  Teopilzintli,  y  era  el  dios  de 
los  temporales.  El  segundo  llamado  Herí, 
y  era  el  dios  de  las  ciencias;  y  el  tercero  Ib* 
mado  Nayarh,  y  era  el  dios  de  las  guerras.» 
El  mismo  autor  citando  al  padre  Fiará 
dice  «que  en  el  valle  de  Villanueva  esttb 
fondado  el  gran  Teul  y  que  allí  concurriu 
&  rendir  sus  cultos  desdo  el  Mazapil  bar 
ta  el  Nayarit,  vasallos  todos  de  aquel  i» 
perio.»  Diríjase  una  mirada  al  mapa  y  ra- 
se cuan  dilatados  son  los  dominios  de  aquel 
monarca,  aunque  de  paso  en  su  larga  pe- 
regrinación, pero  que  haciendo  mansisi 
allí  por  algunos  afios  y  acosado  tal  vei  por 
otro  enemigo,  vióse  obligado  á  construir 
aquella  fortificación  que  da  testimonio  b 
su  inteligencia  en  la  guerra  y  de  su  gm¡ 
poder.  Yo  supongo,  con  bastante  fundamen- 
to, que  las  ruinas  que  acabo  de  describir  mí 
á  las  que  alude  Clavijero  refiriéndose  i  I* 
peregrinación  de  los  aztecas.  «Que  llegaros 
á  Chicomostoc,  dice,  donde  se  detuvieron: 
que  hasta  allí  habian  llegado  las  siete  tri- 
bus de  Nahuatlaques:  que  en  aquel  ponto 
se  dividieron,  quedando  allí  los  mexicano* 
con  su  ídolo.. 

No  es  conocida  la  situación  de  Chicomofr 
toe,  donde  los  mexicanos  residieron  nneft 
años:  yo  creo  sin  embargo  que  debía  estar 
á  veinte  millas  de  Zacatecas  hacia  el  Medi*; 
día,  en  el  sitio  en  que  hoy  se  ven  las  ruinU 
de  un  gran  edificio.» 

El  articulista  dice  maB  adelante  qoc  «lili 
edificios  de  la  Quemada  son  las  ruinas  b 
la  antigua  ciudad  de  Chicomostoc,  costra!» 
da  por  los  aztecas  y  por  las  demás  tribal 
que  formaban  la  nación  do  los  nahnatlaqutf 
en  su  peregrinación  al  país  de  Anfihw* 
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Estos  edificios  fueron  costruidos  á  fines  del 
siglo  XII  de  la  era  cristiana;  y  deben  tener 
de  antigüedad  como  700  años.»- 

Voy  á  decir  una  palabra  sobre  las  otras 
fortificaciones  que  indiqué  al  principio. 

En  el  mineral  del  Doctor,  en  la  Sierra 
Gorda,  partido  de  Cadereyta,  existen  dos 
grandes  ruinas  que  llevan  los  nombres  de 
ciudad  de  Bañas  y  ciudad  de  Canoas,  tres 
leguas  al  Norte  de  la  cabecera.  He  visita- 
do estos  puntos  en  1852  y  recuerdo  que  su 
construcion  es  igual  á  la  de  Ghicomostoc;  la- 
jas superpuestas.  Aquí  como  allá  las  pare- 
des han  desafiado  á  los  siglos,  pues  hemos 
visto  encinas  robustas  nacidas  en  el  centro 
de  un  edificio  que  después  de  su  dilatada 
vida  han  caido  sobre  su  propio  tronco  que 
apenas  conserva  tamaño  para  poderlo  reco- 
nocer. De  sus  cenizas  han  nacido  otras  que 
con  sus  sombras  ayudan  á  la  conservación 
de  aquellos  monumentos  que  dan  testimo- 
nio de  la  lucha  costante  de  la  pobre  huma- 
nidad contra  su  propio  destino.  La  ciudad 
de  Bañas  está  compuesta  de  fortines  aisla- 
dos, sin  simetría  ni  orden;  pero  la  de  Ca- 
noas tiene. todas  las  circunstancias  que  in- 
dican mejor  inteligencia  y  civilización  del 
fundador.  Construida  sobre  la  planicie  del 
cerro  de  su  nombre,  da  su  frente  al  gran 
cerro  de  San  Nicolás,  hacia  el  Sur,  tenien- 
do de  per  medio  una  barranca  profundísi- 
ma, abierta. por  la  naturaleza  sin  lugar  al- 
guno dfc  paso.  Una  gran  muralla  circunda 
por  la  ceja  del  cerro  á  la  ciudad.  Esta  tie- 
ne plazas,  calles  tiradas  á  cordel,  anfitea- 
tros con  asientos,  sin  duda  donde  tenian  sus 
juegos  y  ejercicios.  Nadie  absolutamente  se 
ha  cuidado  de  la  exploración  de  estos  mo- 
numentos, que  deben  contener  inmensos  te- 
soros para  la  ciencia  y  la  historia.  Así  co- 
mo en  Chicomostoc,  no  hay  en  ellas  mas  ha- 
bitantes que  las  serpientes  y  los  buhos.  Se- 
pultadas estas  en  el  centro  de  la  sierra,  su 


propio  retiro  las  tiene  á  cubierto  de  toda 
destrucción,  y  se  conservarán  para  cuando 
otra  generación  menos  negligente  que  la 
nuestra,  pueda  encargarse  de  su  explora-, 
cion,  examen  y  conservación. 

No  sucede  lo  mismo  con  Chicomostoc:  in- 
mediata á  poblaciones  y  haciendas,  y  á  la 
vía  carretera  que  va  de  Zacatecas  para  los 
cañones  de  Juchipila  y  Tlaltenango,  está 
expuesta  indudablemente  á  su  total  des* 
truccion.  No  es  esto  un  temor  infundado; 
los  edificios  mas  principales  fueron  destrui- 
dos en  otro  tiempo  por  los  dueños  de  la 
Quemada,  cuyas  fincas  fueron  formadas  con 
la  piedra  de  allí  tomada;  las  cercas  de  los 
potreros  están  hechas  con  el  mismo  mate- 
rial, y  ya  dije  al  principio  que  cuantos  ob- 
jetos curíbsos  aparecen,  son  rotos  ó  regala- 
dos á  personas  que  no  los  estiman  en  su  ver- 
dadero valor. 

Desde  que  recogí  los  apuntes  queme  han 
servido  para  .escribir  este  artículo,  formé 
el  propósito  de  llamar  la  atención  de  los 
gobiernos  sobre  semejante  calamidad;  pero 
desgraciadamente  estos  tienen  demasiado 
en  que  ocuparse  para  mantenerse  ái  frente 
de  los  que  los  repelen,  [y  su  situación  mo- 
netaria no  es  ni  creo  que  será  para  haoer  de 
estos  monumentos  objetos  de  su  cuidado  y 
predilección. 

Toca,  pues,  á  la  ilustre  Sociedad  de  Geo- 
grafía y  Estadística,  hacer  de  aquellos  mo- 
numentos la  parte  mas  importante  de  sus 
tesoros  históricos,  y  procurar  por  cuantos 
medios  estén  á  su  alcance,  la  exploración  y 
conservación  de  ellos,  y  la  recolección  de 
cuantas  preciosidades  puedan  encontrarse. 
Es  verdad  que  la  Sociedad  no  tiene  fon* 
dos,  pero  puede  ser  pródiga  en  honores,  y 
concederlos  á  personasilustradas  de  aque- 
llos lugares,  encargándolos  de  tomar  pose* 
sion  de  los  monumentos  en  nombre  de  la 
Sociedad  como  propiedad  de  la  nación,  y 
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estoy  seguro  que  lo  harán  con  desprendí* 
miento  y  con  tanto  interés  como  la  Socie- 
dad misma,  pues  es  proverbial  que  nuestros 
compatriotas  abundan  en  patriotismo,  y  se 
prestan  gustosos  á  todo  aquello  que  tenga 
relación  con  el  engrandecimiento  y  prospe- 
ridad de  nuestro  infortunado  país. 

Si  la  idea  merece  ser  tomada  en  conside- 
ración, me  permito  indicar  la  manera  de  po- 
nerla en  práctica. 

Nómbrese  socio  honorario  al  sefior  dipu- 
tado al  congreso  do  Zacatecas,  D.  Francisco 
de  P.  Méndez,  vecino  de  Villanueva,  per* 
sona  que  posee  bastantes  conocimientos  en 
cuanto  hace  relación  con  las  ruinas  de  Chi- 
comoetoc,  y  dénsele  las  instrucciones  con- 
venientes  para  que  forme  su  historia,  reco- 
ja cuantos  objetos  aparezcan  y  los  deposi- 
te á  disposición  de  la  Sociedad. 


Nómbrese  Socio  honorario  al  joven  D.  Il- 
defonso Franco,  dueño  de  la  hacienda  del» 
Quemada,  próximo  á  recibirse  de  ingeniero, 
para  que  como  dueño  de  la  finca,  procure 
la  conservación  del  monumento,  impida  1» 
destrucción  y  extracción  de  las  curiosidades 
que  aparezcan,  particularmenre  los  gero- 
glíficos,  y  se  le  remita  un  ejemplar  de  este 
artículo,  si  es  del  agrado  de  la  Sociedad  que 
se  imprima,  para  que,  guiado  por  él,seiir- 
va  levantar  un  plano  exacto,  y  rectifica 
por  ese  medio  los  errores  en  que  yo  he  de- 
bido incurrir  en  una  visita  tan  violenta  j 
pasajera. 

México,  Junio  29  de  1872. 

Bartolomé  Ballesteros. 


EL  FUENTE  DE  ATOTAC. 


La  vmriedad.de  los  ramos  tan  importan- 
tes de  la  ciencia  que  con  empeño  cultiva  es- 
ta asociación,  la  conexión  y  encadenamien- 
to que  entre  si  tienen  todos  los  conocimien- 
tos humanos,  por  heterogéneos  que  á  pri- 
mera vista  aparezcan,  y  sobre  todo,  el  in- 
terés con  que  esta  Sociedad  acoge  lo  que 
tiene  relación  oon  las  mejoras  materiales, 
que  tan  benéfica  influencia  han  de  ejercer 
en  la  regeneración  y  en  el  progreso  de  nues- 
tra amada  patria,  nos  estimulan  á  presen- 
tar á  esta  corporación  un  estudio  sobre  una 
de  las  obras  de  arto  del  ferrocarril  mexi- 
cano, y  esperamos  que  al*  distraerla  por  un 
momento  délas  tareas  principales  para  que 
ha  sido  instituida,  no  saldremos,  con  la  lec- 


tura del  asunto  de  que  nos  proponemos  oc* 
parla,  de  los  límites  del  campo  de  la  cien- 
cia hasta  los  cuales  ella  extiende  sus  inves- 
tigaciones. , 

En  efecto,  una  Soeiedad.que,  como  ls 
nuestra,  mira  con  respeto  los  monetarios 
levantados  por  las  generaciones  queTueroo, 
debe  también  mirar  con  interés  los  erigido! 
por  las  generaciones  que  son;  porque  ai  es- 
tos últimos  aun  no  han  sido  mutilados  por 
las  injurias  del  tiempo;  si  sus  restos  no  ps* 
den  todavía  inspirar  la  veneración  que  los 
primeros  despiertan,  unos  y  otros  sin  embar- 
go  son  dignos  del  examen,  si  se  atiende  4  q** 
son  los  ¡símbolos  de  qqe  los  pueblos  se  valen 
para  escribir  sobre  la  faz  de  la  tierra,  con 
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caracteres  ferróos  6  graníticos,  la  historia 
desús  hazañas  y  de  sus  peregrinaciones;  de 
sus  héroes  y  de  sus  dioses;  del  progreso  de 
en  industria  y  de  los  adelantamientos  de 
sn  civilización. 


Ha  sido  necesario  el  concurso  de  varias 
circunstancias  para  que  las  interesantes 
obras  de  arte  que  dan  continuidad  á  las 
dos  porciones  de  una  vía  de  comunicación 
interceptada  por  las  corrientes,  llegasen  á 
obtener  el  grado  de  simplicidad  que  en  el 
día  han  alcanzado. 

Las  exigencias  de  la  navegación  obliga- 
ron desde  luego  á  los  ingenieros  á  estudiar 
los  medios  de  elevar  mas  y  mas  el  nacimien- 
to de  las  bóvedas  sobre  el  nivel  de  las  mas 
altas  aguas,  disminuyendo  en  consecuencia 
la  flecha  de  los  arcos;  pero  esta  diminución, 
sobro  todo  en  los  puentes  de  manipostería, 
se  hacia  á  expensas  de  la  estabilidad  de  la 
construcción,  y  debia  necesariamente  al- 
canzar un  límite,  mas  allá  del  cual  habría 
sido  peligroso  pasar. 

A  esta  dificultad  venian  á  agregarse  los 
obstáculos  á  veces  insuperables,  que  los 
grandes  ríos  oponen  frecuentemente  á  la 
cimentación  de  los  apoyos  intermedios,  ya 
por  la  impetuosidad  de  su  curso,  ya  por  la 
naturaleza  poco  resistente  del  fondo. 

El  problema,  pues,  en  el  caso  mas  des- 
favorable, consistía  en  hacer  que  los  arcos 
de  los  puentes  tuviesen  la  mayor  cuerda  y 
la  menor  flecha  posible. — Ademas,  á  estas 
necesidades  venia  á  reunirse  la  nuevamen- 
te creada  por  la  invención  de  los  ferrocar- 
riles, y  que  era  la  de  construir  los  puentes 
y  viaductos  en  el  menor  tiempo  posible, 
pues  en  la  erección  de  las  obras  del  antiguo 
sistema  se  invertían  épocas  á  veces  de  con- 
sideración. 

La  cuestión  estuvo  en  pié  hasta  que  en 
la  república  vecina  el  genio  inventivo  del 


ingeniero  Jown  ideó  el  sistema  que  lleva  su 
nombre. — Por  muchos  que  sean  los  puntos 
de  contacto  que  entre  sí  guardan  las  nacio- 
nes británica  y  norteamericana,  existen  sin 
embargo  en  sus  caracteres  diferencias  esen- 
ciales, pues  si  bien  á  los  ingleses  es  pecu- 
liar la  índole  de  invención,  de  ejecución  y 
de  empresa,  los  americanos  reúnen  á  estas 
cualidades  la  del  perfeccionamiento,  ya  sea 
eri  la  idea  primitiva,  ya  consista  en  su  sim- 
plificación 6  en  su  ampliación. 

La  verdad  de  este  aserto  se  halla  plena- 
mente comprobada  cuando  se  estudian  los 
progresos  que  la  ciencia  dé  los  Stephenson, 
de  los  Seguin  y  de  los  Engerth,  ha  hecho 
desde  que  se  han  apoderado  de  ella  los  hi- 
jos de  Washington. 

Baste  simplemente  recordar  que  los  ame- 
ricanos, á  los  antiguos  y  costosos  dados  de 
piedra  sobre  que  reposábanlos  rieles  en  las 
primitivas  vías  férreas,  han  sido  los  prime- 
ros en  sustituir  los  durmientes  vegetales, 
con  los  cuales  la  vía  se  tiene  con  mayor  ce- 
leridad, solidez  y  economía.  Ellos  han  tam- 
bién modificado  ventajosamente  la  cons- 
trucción de  las  locomotrices,  haciéndolas 
aptas  para  pasar  sin  peligro  por  estrechas 
curvas,  y  fijando  para  los  radios  de  estas 
últimas,  límites  á  los  que  no  se  habían  atre- 
vido á  llegar  del  otro  lado  del  Atlántico. 

Los  puentes  horizontales  del  sistema 
Jown  llevan,  pues,  como  toda  idea  de  nues- 
tros afortunados  vecinos,  el  sello  del  per- 
feccionamiento.— Las  preocupaciones  de  la 
vieja  Europa  impidieron  por  algún  tiempo 
que  tan  útil  descubrimiento  se  extendiera 
en  el  antiguo  continente;  mas  habiéndose 
hecho  una  aplicación  del  nuevo  sistema  á 
un  puente  tubular  del  ferrocarril  de  Dublin 
á  Drogheda,  fueron  apreciadas  sus  venta- 
jas, y  por  la  sustitución  del  fierro  á  la  ma- 
dera pudieron  salvarse  grandes  distancias 
que  antes  habian  sido  consideradas  como 
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obstáculos  insuperables.  Posteriormente  el 
sistema  de  que  venimos  hablando,  se  ha  pro* 
pagado  en  muchos  ferrocarriles  de  Alema- 
nia. 

El  fierro  es,  sin  duda  alguna,  el  mas  pre- 
cioso de  todos  los  metales  para  el  hombre, 
porque  es  el  alma  de  todas  las  industrias, 
de  todas  las  artes,  y  el  manantial  de  la  ma- 
yor  parte  de  los  bienes. — La  perfección  de 
su  trabajo  es  generalmente  el  término  de 
la  inteligencia,  y  se  podría,  como  lo  ha  di- 
cho el  célebre  Thenard,  «medir  la  civiliza- 
ción de  un  pueblo  por  la  cantidad  de  fierro 
que  consume.* 

Al  estado  de  fierro  colado  fué  como  por 
la  primera  vez  se  usé  el  metal  en  la  forma- 
ción de  los  arcos  de  los  grandes  puentes, 
parodiando  las  construcciones  de  manipos- 
tería; pero  el  fieíro  colado  es  por  su  cons- 
titución molecular  de  frágil  naturaleza» 
apto  simplemente  para  resistir  á  un  esfuer- 
zo de  compresión;  mas  cede  con  facilidad  á 
un  choque  violento,  y  se  opone  mal  á  las 
cargas  que  tienden  á  producir  en  él  una 
flexión.  Ademas,  hay  que  tomar  muchas 
precauciones  en  su  fabricación,  y  cuidar  de 
no  establecer  una  gran  diferencia  entre  los 
espesores  de  las  distintas  partes  de  una 
misma  pieza;  pues  de  lo  contrario,  la  con- 
tracción del  metal,  determinada  por  el  no 
simultáneo  enfriamiento,  ocasionaría  la  se- 
paración de  las  partes  y  la  ruptura  proba- 
ble de  la  pieza. 

Sin  duda  todas  estas  circunstancias  han 
motivado  el  que,  generalmente  hablando, 
hayan  sido  poco  felices  los  resultados  obte- 
nidos por  el  empleo  del  fierro  colado  en  la 
erección  de  los  grandes  puentes.  El  palas- 
tro  6  lámina  de  fierro  es  eminentemente 
propio  para  la  construcción  de  las  trabes 
del  sistema  americano,  tanto  por  el  poco 
volumen  de  las  piezas,  que  facilita  su  ma- 
nejo y  colocación,  cuanto  porque  la  resis* 


tencia  del  metal  debe  crecer  por  el  efecto 
de  la  laminación,  que  le  da  una  textor*  fi- 
brosa, compacta  y  homogénea. 

Rivalizan  en  elegancia  y  solidez  las  nt» 
morosas  obras  de  arte  que,  en  la  parte  bi- 
ja del  ferrocarril  mexicano,  motivé  la  acci- 
dentada configuración  topográfica;  pero  en- 
tre todas  ellas  es  el  duente  de  Atoyac  *  el 
único  que  se  ha  levantado  según  el  sistemí 
de  celosía. 

El  intervalo  de  98m45  (323a)  que  septxi 
los  paramentos  interiores  de  los  estribos, 
está  dividido  en  tres  tramos  por  dos  macho, 
cuyos  ejes  distan  entre  sí  3Sm53  (H0')>7 
de  los  estribos  32*47  (106'  6"). 

Los  apoyos  intermedios  están  formados 
por  un  sistema  de  seis  columnas  vertical* 
de  fierro  colado,  compuestas  de  varias  pió* 
zas  superpuestas,  ligadas  por  travesanos  j 
cruces  de  San  Andrés,  y  que  descansan  so- 
bre las  bases  superiores  de  unos  macis* 
rectangulares,  terminados  en  ambas  cabe- 
zas por  tajamares. 

La  altura  de  los  pies  derechos  sobre  lof 
machones  es  de  16m40,  y  la  de  estos  sobre 
el  nivel  del  agua,  el  13  de  Febrero  de  1871 
era  de  8m10. 

Cada  columna  está  formada  de  cinco 
fragmentos,  que  llamaremos  tambores,  do 
2m74  de  longitud,  0m404  de  diámetro  si* 
tenor,  y  0m041  de  espesor,  interpolados  de 
anillos  de  0m45  altura,  en  cuyas  extremi- 
dades superior  é  inferior  se  hallan  practi- 
cados agujeros,  en  la  misma  disposición  que 
los  que  ofrecen  las  bases  de  los  tambora 
y  por  los  cuales,  una  vez  obtenida  la  coin- 
cidencia de  los  ejes,  se  hacen  pasar  roseas, 
que  apretadas  cor*  tuercas  ajustan  una  con- 
tra otra  la  base  superior  del  tambor  oonl* 
inferior  del  anillo  6  vice  versa* 

El  primer  tambor  descansa  sobre  ufta  pi* 


«  Dista  10  kilómetros  dt  Paso  del  Maoho. 
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Xa  de  la  misma  altara  que  los  anillos,  que 
hace  el  oficio  de  base  de  la  columna,  y  á  la 
que  sirve  de  asiento  un  patín  circular  de 
0*54  de  radio,  anclado  sobre  la  superficie 
del  machón  con  cuatro  grandes  pernos  es- 
camados y  sellados  oon  plomo. 

El  anillo  que  ¡qorona  al  último  tambor 
representa  el  papel  de  capitel,  y  solo  se  di- 
ferencia de  los  anillos  intermedios  en  que 
su  base  superior  no  es  [circular  sino  cua- 
drada. 

Los  ejes  de  las  seis  columnas  que,  como 
hemos  dicho,  forman  cada  pié  derecho  del 
puente,  ocupan  los  vértices  y  los  medios  de 
los  lados  mayores  de  un  rectángulo,  cuyo 
centro  coincide  con  el  eje  del  machón;  sien- 
do sus  dimensiones  4m12  y  2*285,  y  estan- 
do la  mayor  dispuesta  en  el  sentido  de  la 
corriente  del  rio- 
Grande  y  en  extremo  peligrosa  seria  la 
flexión  que  la  enorme  carga,  tanto  perma- 
nente como  accidental,  á  que  está  sujeto  el 
puente,  ejercería  sobre  las  columnas  si  es- 
tas se  encontrasen  aisladas;  pues  que  la 
ciencia  fundada  por  Vavier  nos  enseña  que 
el  esfuerzo  á  que  puede  resistir  un  cuerpo 
prismático,  comprimido  en  el  sentido  de  su 
longitud,  depende  de  la  área  de  su  sección 
trasversal,  y  disminuye  considerablemente 
á  medida  que  aumenta  la,  razón  de  su  lon- 
gitud á  su  espesor;  relación  que,  en  el  ca- 
so que  nos  ocupa,  es  próximamente  de 41;  1. 
En  vista  de  estas  consideraciones  se  han 
disminuido  las  causas  de  flexión,  emplean- 
do travesanos  horizontales  á  la  altura  de 
eada  anillo,  y  un  sistema  de  aspas  dispues- 
tos en  planos  verticales. 

Descansando  sobre  los  últimos  anillos  de 
las  columnas  se  colocaron  unas  trabes  de 
palastro,  impropiamente  llamadas  capiteles, 
de  4m67  de  longitud,  0*55  de  base  y  0m37 
de  altura. 
£a  sección  trasversal  de  las  trabes  es  la 


de  una  J"  formada  de  una  lámina  vertical, 
enlazada  con  escuadras  á  otras  dos  hori- 
zontales. 

Las  trabes  están  dispuestas  en  el  senti- 
do de  la  corriente  del  rio,  es  decir,  que  ca- 
da una  de*  ellas  reposa  sobre  las  tres  co- 
lumnas cuyos  ejes  están  en  una  misma  di- 
rección. 

Los  /llamados  capiteles  de  cada  pié  dere- 
cho están  ligados  por  otras  trabes  de  su 
misma  forma,  que  se  apoyan  contra  las  al- 
mas de  las  primeras,  á  las  que  se  encuen- 
tran remachadas,  y  que  tienen  ¿m25  de 
longitud,  0m35  de  altura  y  0m81  de  base. 

Las  pequeñas  trabes  distan  entre  sí  de 
eje  á  eje  2m77. 

El  fierro  colado  ha  sido  el  material  usa- 
do* en  la  confección  de  las  piezas  de  los  pies 
derechos;  las  trabes  del  puente  por  el  con- 
trario, fueron  hechas  de  palastro.  Al  esta- 
blecer semejante  diferencia  entre  los  mate- 
riales empleados,  se  ha  hecho  una  aplica- 
ción oportuna  de  sus  distintas  naturalezas 
y  propiedades,  bastante  conocidas  de  todos 
los  constructores.  Se  sabe,  en  efecto,  que 
la  estructura  molecular  del  fierro  colado  lo 
hace  mas  apto  para  resistir  á  la  compresión 
que  á  la  extensión,  verificándose  lo  contra- 
rio en  el  fierro  duloe. 

Pasemos  á  ocuparnos  de  la  gran  trabe 
del  puente. ' 

Ya  dijimos  que  es  del  sistema  Town,  y 

los  ingenieros  ingleses  lo  designan  bajo  el 

nombre  de  girder  bridge.    Gompdnese  la 

gran  trabe  del  puente  de  dos  armaduras 
horizontales  de  10070  de  longitud  y  3m10 

de  altura,  distantes  entre  sí  de  eje  á  eje 
2m76.  El  espesor  de  la  lámina  es  de  Om011. 
Las  extremidades  de  las  armaduras  se 
introducen  en  unas  grandes  cajas,  abiertas 
en  los  paramentos  interiores  de  los  estribos, 
y  que  miden  en  su  base  lm36  de  fondo  y 
8m90  de  anchura:  la  altura  del  macizo  de 
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la  espalda  es  de  3m50,  y  1*  de  las  paredes 
laterales  de  4m14. 

Conviene,  antes  de  pasar  adelante,  seña- 
lar aquí  un  defecto  de  que,  á  nuestro  en- 
tender, adolece  la  obra  de  que  noá  venimos 
ocupando,  cual  es  el  de  que  las  trabes  sin 
ninguna  solución  de  continuidad,  tengan 
toda  la  longitud  comprendida  entre  los  sos- 
tenes extremos  6  estribos,  siendo  así  que 
habría  sido  preferible  dividirlas  en  fragmen- 
tos que  se  apoyasen  sobre  los  pies  derechos 
intermediarios.  Ambas  disposiciones  tienen 
sus  ventajas  y  sus  inconvenientes.  La  pri- 
mera da  á  los  tramos  no  extremos  mayor 
resistencia,  porque  en  ellos  al  verificarse  la 
flexión,  las  tangentes  á  la  curva  de  la  trabe 
conservan  su  horizontalidad,  la  viga  puede 
ser  mirada  como  empotrada  por  ambas  ex- 
tremidades, y  ofrecerá,  en  consecuencia, 
una  resistencia  dupla  de  la  que  tendría  en 
el  caso  de  encontrarse  simplemente  apo- 
yada. 

La  desventaja  que  ofrece  la  continuidad 
de  la  trabe  consiste  principalmente  en  que 
las  vibraciones  que  produoe  el  paso  de  los  tre- 
nes sobre  uno  cualquiera  de  los  tramos,  se 
trasmiten  á  los  adyacentes,  y  todo  aquel 
que  conoce  Ibs  propiedades  del  fierro,  sabe 
los  nocivos  efectos  que  los  sacudimientos 
producen  en  su  textura,  al  grado  de  que, 
verificándose  un  nuevo  agrupamiento  entre 
sus  moléculas,  cambia  bu  constitución  y  á 
la  larga  pierde  su  resistencia  á  la  flexión. 
A  esta  causa  se  atribuyen  las  depredacio- 
nes que  han  acelerado  la  duración  de  algu- 
nas construcciones  notables  del  género  de 
la  que  venimos  hablando;  entre  otras,  el 
puente  de  Austerlitz  sobre  el  Sena,  en  París. 
En  toda  la  sección  de  Veracruz  á  Córdo- 
ba, del  ferrocarril  mexicano,  ha  sido  toma- 
do en  consideración  este  importantísimo 
precepto:  en  el  puente  de  la  Soledad,  so- 
bre el  Jamapa;  en  el  de  Faso  del  Macho, 


sobre  la  barranca  del  mismo  nombre;  aá 
como  en  los  del  Ante-burro,  el  Chiquihui- 
te,  San  Alejo,  y,  finalmente,  en  el  puente 
curvo  y  exviajado  sobre  el  Rio-seco. 

Únicamente  en  el  de  Atoyao  la  trabe ei 
continua  de  uno  á  otro  estribo;  y  si  bies, 
como  veremos  en  el  curso  de  esta  memoria, 
se  han  tomado  algunas  precauciones  para 
amortiguar  les  efectos  de  las  vibración*, 
sih  embargo,  á  nuestro  modo  de  ver,  mu 
eficaz  habría  sido  independer  las  trabes  m 
cada  uno  de  los  tres  tramos. 

Siendo  evidente  que  las  oscilaciones  tef- 
mométricas  imprimen  á  las  masas  metálicas 
un  aumento  6  disminución  proporcional  i 
su  coeficiente  de  dilatación,  á  la  tempera- 
tura y  á  sus  dimensiones,  y  la  gran  trabe 
del  puente,  no  estando  interrumpida  de  uno 
á  otro  estribo,  compréndese  sin  dificultad 
la  necesidad  de  facilitar  el  desliz  de  los  ex- 
tremos sobre  los  apoyos. 

Según  Lavoisier,  el  coeficiente  de  dila- 
tación del  fierro  laminado,  por  cada  grada 
del  termómetro  centígrado  está  represen- 
tado por  la  fracción  0,0000 128,  y  la  longi- 
tud de  la  trabe,  siendo  de  100m70,  sigue» 
que  á  cada  grado  de  aumento  6  disminodoi 
en  la  temperatura,  sufrirá  una  expansión 
6  contr^ceion  de  0*0012886,  y  en  una  va- 
riación de  80°  ¿  que  puede  suponerse  que 
asciende  en  aquellos  climas  la  gran  oscilar 
cion  estacional,  el  alargamiento  de  la  tra- 
be equivaldrá  á  0*037. 

A  este  efecto,  no  descansa  inmediata- 
mente la  trabe  sobre  el  macizo  del  estribo» 
sino  sobre  un  sistema  de  rodillos.  &«* 
aparatos  merecen  una  descripción  especial. 
Están  formados  de  seis  cilindros  de  fierro 
colado  de  0m7.0  de  longitud,  justapáefitoe, 
y  cuyos  muflones  entran  á  lo  largo  de  dtf 
barras  laterales.  Todos  los  cilindros  tienen 
igual  diámetro  para  ejecutar  igual  rotación. 

Por  resistente  que  fuera  la  roca  sobro 
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que  descansan  los  rodillos,  estos  se  hundi- 
rían, con  tanta  mas  razón,  cuanto  quo  la 
enorme  presión  que  reciben  no  podrían  tras- 
mitirla sino  por  una  superficie  de  cortísima 
extensión,  6  hablando  con  mas  propiedad, 
poT  la  línea  de  tangencia  que  determina  el 
contacto  entre  el  machón  y  la  superficie  de 
cada  cilindro.  Se  obvió  este  inconveniente 
interponiendo  entre  los  rodillos  y  la  roca 
del  macizo  una  plancha  de  fierro  colado  de 
0»085  de  espesor,  0m92  de  longitud  y  0m61 
de  anchura. 

Del  mismo  modo  que  las  piedras  de  los 
machones,  y  por  las  razones  de  que  arriba 
hemo8hechomencion,  podrían  también  com- 
primirse las  extremidades  de  las  armaduras 
en  bu  contacto  con  los  cilindros.  Bastaría, 
pues,  á  primera  vista,  interponer  entre  los 
rodillos  y  las  trabes  una  segunda  placa, 
sencilla  como  la  inferior;  pero  adoptando 
semejante  disposición  la  cuestión  no  habría 
obtenido  una  solución  satisfactoria. 

En  efecto,  por  poco  que  se  reflexione 
acerca  Je  los  fenómenos  que  se  verifican 
cuando  una  pieza  prismática  está  puesta 
horizontalmente  sobre  dos  apoyos,  someti- 
da á  la  acción  de  su  propio  peso  y  á  la  de 
otros  accidentales,  aplicados  en  su  centro  y 
distribuidos  en  toda  su  longitud;  por  poco 
que  se  examine  la  serie  de  fenómenos  que 
se  desarrolla,  repetimos,  reconócese  desde 
luego  que  á  medida  que  el  centro  de  la  pie- 
za se  deprime,  se  levantan  sus  extremida- 
des, y  llegan  á  descansar  únicamente  sobre 
las  aristas  de  los  apoyos. 

Ahora  bien,  siendo  perfectamente  apli- 
cable lo  que  acabamos  de  decir  al  caso  de 
la  trabe  de  un  puente,  si  se  interpusiese  una 
simple  plan  cha  entre  ella  y  los  rodillos,  su- 
cedería que,  si  la  plancha  estaba  invaria- 
blemente ligada  á  la  armadura,  esta,  al  do- 
rarse sus  extremidades,  la  arrastraría  con- 
sigo en  su  movimiento,  y  la  presión,  ejer- 


l 

riéndose  únicamente  sobre  el  último  cilin- 
dro, próximo  al  borde  del  estribo,  podría 
romperlo  y  poner  en  peligro  la  estabili- 
dad de  la  construcción.  Si  la  plancha  estu- 
viere libre  entre  los  rodillos  y  la  trabe;  si 
bien  ejercería  una  presión  igual  sobre  to- 
dos los  primeros,  solo  se  encontraría  com- 
primida por  una  fuerza  oblicua  en  una  de 
sus  aristas,  y  la  componente  horizontal  pro- 
pendería á  discolar  el  sistema,  imprimién- 
.dole  un  movimiento  de  resbalamiento. 

Todas  estas  circunstancias  han  sido  ad- 
mirablemente estudiadas  en  los  rodillos  del 
puente  de  Atoyao. — A  este  efecto,  entre 
las  extremidades  de  la  trabe  y  los  rodillos, 
6e  interponen  dos  planchas  de  0,m92  de  lon- 
gitud, 0,m61  de  latitud  y  0,^75  de  espesor. 
Las  placas  no  están  superpuestas,  pues  son 
susceptibles  de  girar  alrededor  de  un  qje  ho- 
rizontal que  se  introduce  en  dos  cajas  semi- 
cilíndricas  practicadas  en  los  rebordes  que. 
se  observan  en  una  de  las  caras  de  las  plan- 
chas, de  las  cuales  la  superior  está  atorni- 
llada contra  el  extremo  de  uno  de  los  flan- 
ges  de  la  armadura. — Resulta  de  semejan-, 
te  disposición,  que  todos  los  rodillos  se  ha- 
llan igualmente  comprimidos,  y  en  tal  vir- 
tud, la  presión  de  la  armadura  sobre  el  ma- 
cizo de  mampostería,  se  ejerce  sobre  toda 
la  superficie  de  la  plancha  inferior. 

Sentado  esto,  demos  una  idea  dala  trabe. 

Cada  una  de  las  armaduras  que  forman 
los  costados  de  la  trabe,  cuyas  dimensiones 
hemos  apuntado  anteriormente,  está  com- 
puesta de  piezas  diagonales  que  se. cruzan 
perpendicularmente,  de  tal  suerte  que  for- 
man dos  cuadrados  sobrepuestos  en  el  sen- 
tido vertical,  y  tres  just apuestos  bajo  la  di- 
rección de  45°,  que  las  piezas  oblicuas  for- 
man con  la  horizontal.  Las  aspas  tienen  4 
metros  de  longitud,  y  afectan  en  su  sección 
trasversal  la  figura  de  una  T,  compuesta  de 

Tomo  xy.— 34. 
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I 
dos  escuadras  de  0,m10  por  lado,  y  rema- 
chadas de  trecho  en  trecho. 

Todas  las  aspas  del  lado  exterior  de  la 
armadura  están  colocadas  en  la  misma  di- 
rección, así  como  todas  las  interiores  signen 
la  dirección  perpendicular.  En  el  punto  de 
cruzamiento  de  las  aspas  se  interpone  una 
placa  cuadrada  de  0,154  de  lado,  puesta 
oblicuamente,  es  decir,  de  modo  que  una  de 
bus  diagonales  sea  vertical. — Tanto  en  la 
plancha,  como  en  las  cabezas  de  las  TT  de 
las  aspas  están  practicados  dos  taladros  ci- 
lindricos, situados  en  una  misma  línea  ho- 
rizontal y  que  coinciden  perfectamente. 
Sirven  para  dar  paso  á  los  remaches,  por 
medio  de  los  cuales  se  enlazan  una  con  otra 
las  aspas.  Estas,  llamadas  también  impro- 
piamente ángulos,  se  remachan  en  sus  ex* 
tremidades  superior  é  inferior,  á  uno  y  otro 
lado  de  las  almas  verticales  de  las  trabes 
que  aba  ¡o  y  arriba  reinan  en  toda  la  longi- 
tud de  cada  armadura.  Con  eBte  fin,  los  gru- 
pos de  taladros  circulares  practicados  en  los 
cabos  de  las  piezas  diagonales,  coinciden  con 
otros  sistemas  de  agujeros  que  en  la  mis- 
ma disposición  están  abiertos  en  las  almas 
de  las  trabes  de  que  acabamos  de  hablar. 

Las  trabes,  con  figura  de  T  en  su  sección 
trasversal,  constan  de  una  lámina  horizon- 
tal de  0,m61  de  anchura,  encadenada  con 
otra  horizontal  de  0,m40,  por  medio  de  es- 
cuadras remachadas  á  los  flanges  y  á  la 
alma. 

Hacia  las  extremidades  de  la  armadura, 
para  consolidar  el  sistema,  se  cubre  la  ce- 
losía que  entre  sí  forman  las  aspas,  en  una 
anchura  de  l,m50,  interponiendo  entre  las 
caras  planas  de  las  piezas  diagonales,  gran- 
deá  láminas  verticales,  enlazadas  tanto  in- 
terior como  exteriormente  poruñas  nerva- 
turas  que  corresponden  dos  á  dos  á  un  mis- 
mo plano  radial,  y  que  exhiben  en  su  cor- 
te trasversal  la  forma  de  T. 


Semejante  disposición  se  adoptó  lambía 
en  la  parte  de  los  costados  de  la  trabe  qos 
se  encuentra  sobre  los  pies  derechos,  i  fin 
de  variar  el  efecto  monótono  que  prodn* 
ría  la  celosía  no  interrumpida  de  uno  á  oto 
estribo,  y  también  para  amortiguar  los  «feo* 
tos  de  las  vibraciones. 

No  siendo  la  altura  de  las  armaduras  te- 
tante grande  para  que  el  tráfico  pueda» 
tablecerse  interiormente,  y  no  siendo  ta* 
poco  obligatorio,  como  en  el  puente  de  k 
Soledad,  sobre  el  Jamapa,  dejar  un  lita 
paso  para  los  pedestres  y  las  cabalgadura, 
puesto  que  á  unos  cuantos  metros  rio  arri- 
ba de  la  vía  férrea,  existe  sobre  el 
Atoyac  un  puente  de  manipostería  pan  el 
servicio  del  camino  nacional  de  México  i 
Veracruz,  se  concibe  la  facilidad  de  apro- 
vechar las  ventajas  que  trae  consigo  i 
que  la  circulación  délos  trenes  pueda  nft 
ficarso  por  la  parte  superior  de  la  aro» 
dura. 

La  solidaridad  de  los  costados  de  lato- 
be  se' aumentó  considerablemente  por  1» 
adopción  de  dos  sistemas  de  cruces  de  Su 
Andrés,  horizontales,  formadas  por  baim 
planas,  cuyos  extremos  están  remachados** 
las  costillas  de  los  largueros  superior  in- 
ferior de  cada  armadura. 

Las  paredes  laterales  están  ademas  lig* 
das  por  travesanos  compuestos  de  dobles 
escuadras  que  abrazan  entre  sus  extreo* 
unas  planchas  verticales,  destinadas  área- 
bir  los  cabos  de  una  crdz  de  San  Andrés, 
dispuesta  en  un  plano  perpendicular  a*  I» 
longitud  del  puente* — Estos  planos  radia- 
les distan  dos  diagonales  de  los  cuadra»* 
de  la  celosía. 

Finalmente,  sobre  las  cabezas  de  las  ar* 
maduras  y  en  la  parte  que*  correspondí» 
los  ángulos  de  los  cuadrados,  insisten  I* 
durmientes  6  pieza*  de  puente,  de  4,aS9* 
longitud,  0,mlG  de  base  por  <V°25  depen1' 


j 


DE  GEOGRAFÍA  T  ESTADÍSTICA. 


268 


«• 


te,  y  cuya  sección  vertical  es  la  do  una  do- 
ble T. 

Loa  largueros  que  llevan  los  rieles,  dis- 
tan, como  se  sabe,  da  eje  A  eje  l,m50.— - A 
uno  y  otro  lado  déla  vía  férrea,  y  hacia  las 
extremidades  de  las  piezas  de  puente,  se 
construyeron  sobre  estas  caminos  de  tablas 
para  el  exclusivo  uso  de  los  pedestres. 

El  16  de  Abril  de  1871  se  inauguró  el 
puente,  asistiendo  por  invitación  de  la  em- 
presa, multitud  de  personas  de  Veracrus, 

i 

el  presidente  del  tribunal  superior,  el  secre- 
tario del  gobierno  en  representación  del  go- 
bernador, cuatro  diputados  de  la  legislatu- 


ra, los  jefes  de  las  oficinas  federales,  y  tam- 
bién los  generales  Gevallos,  Alatorre,  y 
otras  personas  de  Onzava.— Remacharon 
cuatro  clavos  á  fuego,  D.  Antonio  Escan- 
don,  el  presidente  del  tribunal  superior  de 
justicia,  un  empleado  de  la  compañía  cons- 
tructora, y  el  que  se  destinaba  para  el  go- 
bierno lo  remachó  un  obrero. 

La  erecoion  del  puente  duró  sesenta  y 
dos  días» 

Oreemos  útil  terminar  esta  memoria  con- 
signando los  resultados  de  los  cálculos  que 
hemos  hecho  acerca  del  peso  de  la  obra  de 
que  nos  venimos  ocupando. 


— '  '            ....... 
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(Toneladas). 

Móxioo,  Agosto  de  1872. 


Y.  Rsyes. 


ANABÜAC.-MMCO.-llOCinmAN. 


En  el  articulo  noveno  de  los  «Estudios 
sobre  la  historia  antigua  de  México,»  que 
en  el  tomo  II  del  Boletín  de  la  Sooiedad  de 
Geografía  y  Estadística  publicó  el  erudito 
'J3r.  D.  Manuel  Payno,  se  encuentran  pre- 
ciosos datos  sobre  la  etimología  de  las  pa- 
labras que  encabezan  este.  Creo  que  en  la 
verdadera  etimología  de  ellos  está  envuelta 
una  cuestión  de  historia  y  de  heráldica  na- 
cional; sin  pretender  igualarme  en  conoci- 


mientos con  el  apreciable  historiador,  ni  mu* 
cho  monos  jactarme  de  haber  encontrado  la 
verdad  en  este  punto,  de  suyo  tan  oscuro» 
me  propongo  presentar  mis  ideas  sobre  el 
particular,  porque,  unidas  á  las  emitidas 
por  el  Sr.  Payno,  quizá  puedan  arrojar  al- 
guna luz. 

¿A  quó  daban  los  mexicanos  el  nombre 
de  Andhuaef  ¿Esta  palabra  es  enteramen- 
te mexicana,  ó  es,  como  lo  cree  el  Sr.  P§y- 
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so,  una  de  tantas  mal  compuestas  ó  escri- 
tas con  incorrección?  Examinemos  estas 
dos  cuestiones. 

Supuesto  que  la  inmigración  mas  anti- 
gua de  que  tenemos  noticia  fué  de  tribus 
que  hablaban  el  NahuaÜ,  es  de  suponerse 
que  dieron  el  nombre  de  Andhuac  al  solo 
Talle  de  México,  término  geográfico  que 
fué  tomando  creces  con  el  ensanche  de  su 
población;  y  cuando  después  de  la  ruina  del 
imperio  tolteca,  recogieron  primero  los  chi- 
ehimecas  y  mas  tarde  los  astecas  tal  heren- 
cia, ¿orno  gentes  de  igual  lengua  continua- 
ron llamando  Andhuac  al  terreno  en  que 
dominaban. 

Tres  eran  los  países  que  llevaban  el  nom- 
bre de  Andhuac j  distinguiéndose  dos  de 
ellos  por  un  adjetivo  pospuesto  que  los  ca- 
lificaba, lo  que  indica  en  mi  concepto  que  el 
nombre  de  estos  se  debió,  mas  que  á  su  si- 
tuación geográfica,  al  recuerdo  del  origen 
de  sus  habitantes,  6  quizá  á  ambas  cosas. 
El  primero  era  el  valle  de  México,  lla- 
mado pura  y  simplemente  Andhuac,  sin 
que  ninguna  de  las  tres  poderosas  monar- 
quías que  en  él  tenian  sus  capitales,  se  lo 
adaptara  exclusivamente,  por  lo  que  el  nom- 
bre no  era  propio  de  un  pueblo,  sino  geo- 
gráfico nada  mas,  y  tan  Anahuatíacame 
eran  los  tepanecas  como  los  mexicanos  y 
los  acolhuas. 

Cuando  las  terribles  catástrofes  que  de- 
terminaron las  ruinas  del  imperio  tolteca 
hicieron  precisa  la  emigración,  las  familias 
que  fueron  4  establecerse  á  las  orillas  del 
Pacífico  unas,  y  otras  á  las  del  Atlántico, 
llamaron  Andhuac  á  sus  nuevas  patrias, 
que  les  recordaban  la  antigua,  por  su  situa- 
ción y  por  el  idioma  de  sus  habitantes  que, 
como  ellas,  eran  ramas  desprendidas  del 
misterioso  tronco  que  por  tantos  siglos  en- 


cina gentium  de  la  América  Central  j  del 
Norte,  denominándose  el  primero  And- 
huac-Ayotlan>  y  comprendía  la  costa  qte 
se  extiende  entre  Tutotepcc  y  Guatemala 
y  el  segando  Andkuac-Xicalíanco,  laooa» 
prendida  entre  Yeracrui  y  Tabasco. 

Veamos  la  etimología  de  AucHúm  j  di 
Xicaüanco,  dejando  la  de  Andhuac  pan 
cuando  examinemos  su  ortografía.  Ap- 
ilan es  palabra  compuesta  de  Ayotl,  tai* 
ga,  y  de  la  posposición  tlan,  que  algnm 
veces  señala  abundancia:  tenemos,  pra, 
que  significa  Andhuac  donde  abundan  lai 
tortugas,  ouyo  nombre  es  exacto  si  se  alia- 
do á  que  se  aplica  á  una  costa  en  laqwlt 
pesca  del  carey  es  uno  de  sus  mejores  re» 
cursos.  Xicallanco  se  compone  de  xicáü 
(vaso  de  calabaza,  vulgo  jicara),  ¿¿w  abun- 
dancia y  co  lugar,  pudiendo  traducirse  Ad 
huac  abundante  en  jicaras  6  lugar  de  jica- 
ras* Aquí  es  preciso  hacer  una  explicad»: 
el  mexicano  es  sumamente  cuidadoso  di 
evitar  los  sonidos  ásperos  6  fuertes  quede» 
berian  de  abundar  en  él,  supuesto  que,  oob 
excepción  de  las  raices,  todas  sus  palatal 
son  compuestas,  y  siendo  una  de  sos  prin- 
cipales reglas  de  composición  suprimirlos 
sílaba  de  la  palabra  componente,  quedó  elu- 
dido el  sonido  de  la  te,  pues  de  otra  sttfto 
habría  sido  Xicaüanco,  que  da  un  sonido 
fuerte  y  difícil. 

Las  conquistas  de  los  emperadores  de  Mi- 
lico llevaron  el  águila  nacional  hasta  ta 
playas  de  ambos  mares,  y  entonces  son- 
-prendieron  que  si  la  capital  estaba  roda- 
da por  las  aguas  del  lago,  el  imperio  lo* 
taba  por  las  del  mar,  y  en  ambos  caso*** 
pital  6  imperio,  eran  igualmente -ánéfotf 
creo,  pues,  que  este  es  el  nombre  indfgsos 
de  la  parte  de  América  que  conociéronte 
naciones  náhuaüaea$,  es  decir,  looomp^ 


tío  naciones  al  centro  de  México,  y  al  que  dido  entre  el  Oregon  y  Nicaragua,  y»* 


con  tanta  pro 


puede  llamarse  la  ofi~ 


gor  debería  de  ser  el  oficial  de  naestrap»- 
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tria,  que  impropiamente  llamamos  México. 
Nuestros  padres,  al  redactar  la  acta  de  in- 
dependencia, anduvieron  poco  acertados  es- 
cribiendo imperio  mexicano;  mas  lógico  y 
xnas  exaeto-  habría  sido  imperio  de  And- 
huac,  y  hoy  mismo  la  República  debería 
llamarse  Estados-  Unidos  de  Andhuac.  Así 
lo  comprendieron  los  venerables  patriotas 
de  1818,  cuando  al  escribir  la  declaración 
de  independencia  «n  Ghilpancingo,  dijeron: 
El  congreso  de  Andkuac,  £c. 

¿La  ortografía  de  Anáhuac  es  exacta? 
Veamos  lo  que  ¿ioe  el  Sr.  Payno:  Atl  en 
idioma  Náhuatl  quiere  decir  tagua,»  y  tloc 
«junto;»  así,  guiándose  simplemente  por  el 
significado  de  las  palabras,  podríamos  de- 
cir Atlaloc  6  Atltloc,  junto  6  cerca  del  agua; 
pero  este  idioma  tiene  su  estructura  carac- 
terística. Nahuac  quiere  decir  también /un- 
to, cercano,  próximo,  conmigo:  añadiéndole 
«na  a  en  el  principio,  ¡forma  la  voz  And- 
huac,  que  expresa  entonces  esta  idea:  jun- 
to al  agua,  cercano  al  agua,  sin  que  pueda 
explicarse  la  rason  de  esta  combinación  de 
palabras,  á  la  vez  que  podríamos  llamar, 
criando  una  voz  nueva,  nahtmüsmo,  es  de- 
cir, modo  de  combinar  las  palabras  propio 
del  idioma  náhuatl  Otros  nahualismos  se- 
mejantes se  encuentran  en  las  siguientes 
palabras:  in  yuh  nauh,  «mi  agua,»  ahua, 
dueño  de  agua,  en  las  cuales  ni  al  principio 
ni  al  fim  aparece  la  voz  atl.  Sn  otras  apa- 
rece la  composición  de  una  manera  muy  na- 
tural, como  en  la  palabra  Atlixco,  compues- 
ta de  las  voces  ¿seo,  encima  y  atl  «agua,» 
encima  del  agua.  Difícilmente  se  puede  en- 
trar hoy  en  una  investigación  sobre  este 
punto;  pero  creo,  sin  embargo,  que  la  pa- 
labra Andhuao,  que  no  se  encuentra  en  el 
diccionario  de  Molina,  es  una  de  tantas  mal 
compuestas  6  escritas  con  incorrección;  y 
que  siguiendo  la  índole  del  idioma,  la  cor- 
recta seria  Anakuati,  cerca  del  agua,  6  tal 


ves  Atlnahuatl,  para  que  así  tuviese  mayor 
semejanza  con  la  composición  que  forma  la 
palabra  Atlizco.  Quizá  se  pronunciaba  tan 
suave  é  imperceptiblemente  la  primera  sí* 
laba,  que  al  escribirse  queda .  eliminada  la 
Ü,  y  solo  representa  el  primer  sonido  por  la 
letra  vocal.» 

Duéleme  tener  que  contrariar  la  respe- 
table opinión  del  Sr.  Payno;  pero  en  ello  se 
interesa  nada  menos  que  el  nombre  geográ- 
fico nacional.  La  palabra  Andhuae  es  per- 
fecta  y  enteramente  mexioana;  su  composi- 
ción no  puede  ser  mas  sencilla:  A,  contrac- 
ción de  Atl,  «agua,»  y  Nahuac,  «junto,»  «ro- 
deado,» «junto  6  rodeado  de  agua,»  y  esto 
no  es  ni  una  suposición  ni  una  composición 
arbitraria:  rara,  muy  rara  es  la  palabra  me- 
xicana en  que  entrando  en  compoaioion  la 
palabra  Atl,  no  esté  expresada  por  A;  pe- 
ro acentuada  con  lo  que  los  nahualistas  lla- 
man saltillo,  reparo  6  smguito,  que  indica 
una  ligera  suspensión,  siguiendo  la  regla  de 
que  las  palabras  que  entran  en  composición 
pierden  su  final,  y  de  esto  tenemos  mil  ejem- 
plos, entre  los  que  escojo  los  siguientes,  de 

todos  conocidos: 

» 

AcalMy  Embarcación,  casa  de  agua» 

Axayacaü,       Cara  de  agua. 
Atmeztsspallm,  Caimán,  lagarto  de  agua. 
Amecatl,  Rio,  cuerda  de  agua. 

Esto,  oomo  toda  regla,  no  es  absoluto, 
tiene  sus  excepciones,  especialmente  cuan- 
do después  de  la  terminación  ti  sigue  vocal, 
como  en  el  ejemplo  que  pone  el  Sr.  Payno 
AtUxco,  aunque  bueno  será  decir  que  ixeo 
no  significa  encima,  sino  que  derivado  ixtli, 
cara,  faz  y  superficie,  quiere  decir  en  la 
cara,  en  la  faz,  6  en  la  superficie. 

No  siendo  mi  ánimo  entrar  en  un  estu- 
dio filológico,  omito  dar  la  etimología  pro- 
bable de  Nahuac  y  de  las  demás  palabras 
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mexicanas  que  he  empleado,  en  las  que 
campea  la  filosofía  y  naturalidad  de  todas 
ellas.  No  dndo  por  lo  que  he  dicho,  asegu- 
rar sin  temor  de  equivocarme,  que  la  pala- 
bra  Anáhuac,  tal  como  la  tenemos,  está  per- 
fectamente escrita,  no  siendo  dviee  que  la 
haya  omitido  el  P.  Molina  en  su  dicciona- 
rio; raro  es  el  nombre  geográfico  que  este 
contiene,  y  yo  puedo  presentar  algunos  mi- 
llares de  palabras  que  no  constan  en  dicho 
libro* 

Veamos  ahora  lo  que  seria  si  [el  nombre 
geográfico  indígena  de  la  República  se  es- 
cribiera Atlalloc  6  Atltloc,  y  si  Andhuac 
fuera  Andhuatl  6  Atindhuac,  como  lo  quie- 
re el  Sr.  Payno,  analizando  cada  una  de  las 
cuatro  palabras.  Para  la  primera  hay  dos 
caminos  que  seguir,  6  bien  la  descompone- 
mos en  atly  alo  y  c,  y  entonces  significa  «lu- 
gar del  agua  del  papagayo,»  6  bien  A  y 
tlaUoc,  y  queria  decir  «agua  de  Tlalloc,» 
dios  de  la  lluvia;  en  la  Begunda,  ademas  de 
la  cacofonía  ajena  enteramente  del  idioma, 
yd  e  la  irregularidad  de  que  dos  palabras 
íntegras  formaran  una  sola,  no  tiene  mas 
descomposición  posible  que  la  separación  de 
las  dos  palabras,  y  significando  la  pri- 
mera agua,  y  la  segunda,  según  el  P.» 
Paredes  «en  compañía,  6  juntamente  con 
otro,»  no  tendría  traducción  ai  significado 
lógico  posible;  habiendo  la  circunstancia  de 
que  tloc  jamas  se  usa  como  principio  de  pa- 
labra y  siempre  en  un  sentido  moral;  Ana- 
kuaü  significa  «agua  sonora,»  puesta  que 
náhuatl  es,  según  el  P.  Molina,  «cosa  que 
suena  bien.»  Atlnahuac  no  tendría  mas  in- 
conveniente que  la  irregularidad  de  que  he 
hablado. 

Déjase  conocer  que  no  son  de  aceptarse 
ninguna  de  las  ortografías  propuestas  por 
el  Sr.  Payno. 


MÉXICO. 


Es  evidente  que  esta  palabra  es  muy  pos- 
terior á  la  de  Anahuaor  como  que  se  for- 
mó pava  designar  la  capital  de  loa  astecy 
en  el  valle;  pero  también  lo  es  que  no  hp 
sido  alterada  ni  por  loe  mexicanos  ni  por 
los  españolee,  y  que  tiene  una  expresin 
significación,  y  mucho  mas  si  se  la  comple- 
táramos usándola  como  los  astecas,  pren- 
dida de  Tenochtitlan. 

Al  entrar  en  el  análisis  de  la  palabn 
México,  repito  lo  que  dije  al  ocuparme  de 
la  de  Anáhuac,  que  lo  hago  con  tímidas,  su- 
puesto el  respeto  que  los  conocimientos  del 
Sr.  Payno.  me  inspiran;  pero  es  preciso  no 
dejar  pasar  en  silencio,  ni  menos  cuando 
viene  de  voi  tan  autorizada,  el  concepto  da 
que  los  mexicanos  ignoramos  lo  que  signi- 
fica México,  6  que  cuando  menos  la  pal* 
bra  tal  como  se  escribe  no  tiene  significado 
alguno. 

Si  la  investigación  del  significado  de  ubi 
palabra  antigua  de  un  idioma  extrmfio  hsi- 
ta  cierto  punto,  y  en  la  que  mas  que  la  fi- 
lología tiene  que  haoer  la  historia  en  uno 
de  sus  épocas  mas  oscuras,  cual  es  el  prin- 
cipio de  la  emigración  asteca,  es  difícil  pe- 
ra toda  persona,  lo  es  mas  para  m£»  que  i 
mi  insuficiencia,  y  esto  sin  modestia,  oo 
agrega  que  escribo  sin  poder  oonsultar  li- 
bro alguno,  y  solo  confiado  en  la  memoria» 
siempre  infiel,  de  mis  ligeros  conocimiento* 
en  la  historia  nacional.  Sirva  esta  franes 
manifestación  para  que  se  me  perdonen  los 
involuntarios  errores  en  que  indudablemen- 
te incurriré» 

Si  recorremos  el  catálogo  de  las  pobla- 
ciones mexicanas,  veremos  que  todas  ellas 
deben  su  nombre  á  alguna  circunstanois 
geográfica  que  hace  facilísima  su  interpre- 
tación, exoeptuando  aquellas  á  que  está 
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unido  un  gran  recuerdo»  como  Üoatzacoal- 
co  y  Cuatulco,  ó  que  fueron  edificadas  en 
honra  de  una  divinidad  como  Suüzilopoehco 
(Churubusco);  por  eso  he  dicho  antes  que 
la  historia  entra  por  mucho  eu  la  interpre- 
tación de  los  nombres  geográficos  mexi- 
canos. 

La  palabra  México  es  una  de  las  que  mas 
se  distinguen  en  esto,  ofreciendo  la  parti- 
cularidad de  que  á  una  extremada  sencillez 
en  la  composición,  reúne  suma  dificultad  si 
se  remonta  uno  á  la  etimología  del  nombre 
á  que  debe  el  suyo.  Voy  á  demostrarlo: 
México  se  compone  de  dos  palabras:  Mexi- 
¿K,  nombre  sagrado  de  Huiteilopocktli,  que 
por  entraren  composición  pierde  la  sílaba 
final,  y  co  que  significa  lugar,  y  ambas  re- 
unidas nos  dan  «lugar  6  ciudad  de  Mexitli.» 
He  aquí  la  sencillez.  ¿Pero  cuál  es  la  eti- 
mología de  Mexitli  y  cuál  su  ortografía 
propia?  He  aquí  la  dificultad  que  procura- 
ré vencer. 

Antes  echemos  una  rápida  ojeada  sobre 
las  diversas  etimologías  que  los  autores 
asignan  á  México.  La  mas  común  es  la  que 
he  asentado  y  que  adepta  Clavijero:  Tor- 
quemada  es  de  igual  opinión,  pero  asegura 
que  Mexitli  significa  el  corazón  del  maguey; 
en  todo  caso  seria  ombligo  y  no  corazón; 
pero  entonces  se  escribiría  Mexictli.  Otro 
autor,  por  la  forzada  y  quizá  ridicula  de 
las  etimologías,  lo  hace  venir  de  Metías, 
porque  en  México  se  predicó  el  oristianis* 
mo,  que  es  la  doctrina  del  Mesías;  refutar 
esto  seria  hacerle  inucha  honra. 

Una  casualidad  hace  que  en  este  momen- 
to venga  á  mis  manos  «La  Estrella  del  Nor- 
te,» obra  escrita  á  principios  del  siglo  pa- 
sado en  esta  capital,  por  el  P.  Florencia, 
y  en  el  primer  capítulo  encuentro  lo  si- 
guiente: 

«México,  en  su  gentilidad  corte  de  los 
Tolteca*  y  Oulhuai,  y  cabeza  de  muchos 


reinos,  tuvo  su  principio  y  nombre,  según 
la  etimología  de  él,  de  la  aparición  de  una 
luna  llena;  que  no  había  de  preciarse  de 
menos  luoido  origen,  ciudad  de  tanta  cele** 
bridad  y  grandeza.  £1  caso  lo  cuentan  así 
los  naturales  por  tradición  de  sus  mayores 
y  por  noticias  de  los  mapas  de  sus  pinturas. 
Habiendo  salido  de  aquellas  regiones  del 
Norte  (que  hoy  ni  probables  conjeturas  hay), 
de  las  cuales  fueron  muchas  familias  de 
Culhuas  y  Toltecas  llamados  después  me* 
xicanos,  por  la  ciudad  que  fundaron,  por 
los  años  de  novecientos  y  noventa  del  nfe* 
oimiento  de  Nuestro  Salvador,  conducidos 
de  la  voz  de  su  oráculo,  que  era  el  cadáver 
ó  esqueleto  de  un  insigne  hechicero  (por 
quien  les  hablaba  cuando  vivo  el  demonio, 
y  por  quien  muerto  les  daba,  respuesta  des- 
de su  féretro),  el  cual  les  había  mandado 
que  en  llegando  á  un  puesto  en  que  habían 
de  hallar  un  águila  sobre  un.  tunal,  hicie- 
sen alto  y  fundasen  una  ciudad  en  que  ha- 
bían de  dar  feliz  principio  á  su  fortuna. 

«Llegaron,  pues,  pasados  muchos  años  de 
peregrinación  y  de  trabajos  en  ella,  una  no- 
che, á  las  orillas  de  la  gran  laguna  que  lla- 
maron después  de  Texcuco;  al  tiempo  y 
cuando  estando  toldado  de  espesas  nubes  el 
cielo,  y  con  gran  oscuridad,  se  despejó  de 
repente,  y  esclareciéndose  el  aire,  apareció 
como  cosa  natural,  perfectamente  represen- 
tada en  el  agua  la  luna,  que  entonces  esta* 
ba  en  creciente.  Esta  repentina  aparición 
de  la  luna,  y  esta  no  imaginada  ilustración 
del  cielo,  como  tan  dados  á  la  superstición 
de  los  agüeros,  tuvieron  á  especial  demos- 
tración y  providencia  de  su  dios  Huiteilo- 
pochtli  (que  así  se  llamaba  el  hechicero),  y 
¿aliando  al  día  siguiente  en  un  islote  (el 
cual  quieren  algunos  que  sea  el  sitio  donde 
está  hoy  la  catedral,  y  el  del  tunal  donde 
está  el  humilladero  de  la  cruz  de  los  tala- 
barteros, que  no  afirmo),  que  hacia  allí  la 
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laguna,  el  águila  sobre  el  tunal,  fundaron 
la  ciudad,  y  le  pusieron  el  nombre  del  nom- 
bre de  la  luna,  que  en  sa lengua  es  Mexitli, 
Metzico,  que  quiere  decir  «donde  se  apare- 
ció la  luna.*  Esta  es  la  historia  y  este  el 
principio  de  México,  según  la  tradición  de 

los  indios.» 

» 

Al  mencionar  esta  tradición,  el  Sr.  Pay- 
no  dice  que  sin  saberse  por  qué,  parece  Ik 
menos  probable.  Analicémosla  para  saber 
por  qué  lo  parece  y  lo  es. 

Desde  luego  se  ve  que  el  buen  padre  Flo- 
rencia no  era  muy  fuerte  en  historia  de  Mé- 
xico, pues  nos  dice  que  los  toltecas  y  los  me- 
xicanos son  una  misma  cosa,  que  México 
fué  corte.de  aquellos,  colocando  la  funda- 
ción de  la  ciudad  en  el  año  de  990  de  la  era 
vulgar,  aunque  sobre  esto  la  redacción  es 
tan  ambigua,  que  la  fecha  puede  referirse 
tanto  al  principio  como  al  fin  de  la  peregri- 
nación. Asienta  en  seguida  que  el  nombre 
de  Metzico,  sin  decirnos  por  qué,  cambié 
en  México,  cambio  notabilísimo  que  hacia 
perder,  no  solo  el  sonido,  sino  también  la 
etimología.  Ahora  bien,  con  muy  poco  que 
se  conozca  el  Náhuatl,  se  comprende  lo  ir- 
regular de  la  formación  de  la  palabra  Mét- 
rico para  significar  lugar  de  la  luna:  ya  he 
dicho  que  cuando  una  palabra  entra  en  com- 
posición pierde  su  final,  y  así  el  nombre  re- 
gular seria  Metzco;  pero  si  como  pretende 
el  P.  Florencia,  México  quiere  decir  «lugar 
donde  se  apareció  la  luna,»  entonces  la  pa- 
labra seria  Metztonaeo,  de  Metztli,  luna,  to- 
na «resplandecer,»  y  co  «lugar.»  Tenemos 
ademas  algunos  nombres  geográficos  for- 
mados de  Metztli,  como  Metztüan,  Metzti- 
eacan,  que  confirman  lo  que  he  dicho,  pues 
la  sílaba  ti  no  tiene  significado  alguno,  si- 
no que  es  una  ligatura  para  hacer  sonora 
la  palabra. 

Por  otra  parte,  no  sé  que  en  ninguna  pin- 
tura azteca  esté  México  representado  por 


una  luna,  y  por  cierto  que  era  figura  bien 
sencilla,  y  que  con  mucha  frecuencia  se  en- 
cuentra en  los  manuscritos  mexicanos.  Es 
cuanto  á  la  tradición  á  que  se  refiere  nues- 
tro autor,  no  veo  otra  cosa  en  ella  que  nos 
de  las  consejas  que  de  propósito  referían 
los  mexicanos  á  los  conquistadores  par*  ex* 
traviarlos,  según  lo  asegura IzÜUzoek¡Ü,j 
el  completo  ascenso  que  á  ella  le  da  es  d* 
muy  fácil  explicación.  El  P.  Florencia  et- 
cribia,  bajo  el  título  de  «Estrella  del  Nor- 
te,» la  historia  de  la  Virgen  de  Guadalupe, 
y  con  el  candor  religioso  propio  de  so  ¿poca, 
encontraba  muy  natural  que  México  signi- 
ficara «lugar  donde  se  apareció  la  luna»»*»» 
puesto  que  en  él  se  apareció  la  Virgen,  que 
tiene  aquel  astro  á  sus  pies.  Era  una  cues- 
tión piadosa  nada  mas.  He  aquí  por  qué  na- 
die  ha  dado  importancia  á  esta  etimología. 

£1  historiador  Tetzotzomoc  dice  queá 
los  aztecas  se  les  llamaba  tAztlantlaeat  6 
Aztecas-Meziton,  de  cuyo  nómbrese  deri- 
va el  de  mexicanos.»  (No  he  podido  rectifi- 
car esta  cita  que,  como  las  que  siguen,  las 
tomo  tal  como  las  pone  el  Sr.  Payno).  Ba 
estas  dos  palabras  veo  simplemente  en  la 
primera  uu  nombre  de  raza,  general  para 
las  siete  tribus  Nahuatlaca*  6  Nahuatlata, 
puesto  que  todas  salieron  de  Azüan,  y  ea 
la  segunda  el  especial,  de  la  que  conserví 
el  nombre  azteoa  aun  después  de  fundado 
México,  aunque  fueron  mas  conocidos  por 
mexicanos,  como  lo  somos  nosotros  por  el 
nombre  de  la  capital.  Mexiton  es  un  dimi- 
nutivo de  Mexitli.  Guando  HuitzüopocMi, 
según  Tetzotzomoc,  llamaba  á  los  aztecas 
Mexiatlj  no  queria  decirles,  como  él  cree, 
mexicanos,  sino  una  expresión  amorosísima, 
que  podria  traducirse  por  «mi  corazón,  mi 
almají  \_Atl  significa,  ademas  de  agua,  mo* 
llera,  cerebro]. 

No  hay,  pues,  mas  etimología  posible  para 
México  que  la  que  he  asentado  al  principio, 
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que  es  la  que  adoptan  Clavijero,  y  otros  res- 
petables autores. 

Examinemos  ahora  la  parte  difícil,  la  eti- 
mología de  MexiÜi. 

las  tradiciones  mexicanas  conservadas 
en  Jas  mas  antiguas  historias,  cuentan  que 
Su  itettopoehü i  nació  de  una  virgen  que 
pertenecía  á  la  noble  familia  Oitii  (libre  y 
abuela)  y  que  su  cuna  fué  el  centro  de  un 
maguey,  \Melt)  y  de  aquí  el  nombre  de 
Meoiüi:  pero  ¿cómo  y  por  qué  la  suave  pa- 
labra Citii  se  convirtió  en  la  áspera  xitliy 
que  hace  perder  la  filiación?  Si  buscamos 
la  palabra  aislada  en  el  idioma,  no  la  en- 
contramos, tenemos  pues  que  ocurrir  á  su- 
posiciones mas  6  menos  fundadas.  Teñe* 
mos  la  roa  xitli  (ombligó);  combinemos  la 
traducción  de  MexiÜi  que  da  Torquemada: 
«corazón  de  maguey,»  la  que  evidentemen- 
te es  absurda  tomada  eu  el  sentido  literal, 
puesto  que  en  Náhuatl,  corazón  es  yoUoüiy 
y  entonces  el  nombre  seria  MeyoUotli;  pe- 
ro si  hacemos  la  traducción  gramatical  y 
nos  fijamos  en  la  configuración  que  debió 
tener  un  maguey  para  servir  de  cuna,  la 
traducción  es  buena,  aunque  el  significado 
recto  sea  «ombligo  de  maguey;»  pero  el 
nombre  es  MexiÜi  no  MexicÜi:  no  me  pa- 
rece absurdo  suponer  que  los  aztecas  tan 
afectos  á  dulcificar  los  sonidos  y  á  no  per- 
der las  tradiciones,  hayan  suprimido  la  <?, 
que  ademas  de  llenar  la  primera  condición, 
tejaba  &  la  palabra  un  recuerdo  de  citli. 

Fácil  me  seria  presentar  cien  combina- 
ciones de  palabras  mexicanas  para  formar 
k  de  Mexitli,  pero  ninguna  descansaría  en 
datos  ni  probables  siquiera.  La  investiga- 
ción de  una  etimología,  cuando  faltan  es- 
tos fundamentos,  está  muy  cerca  del  ridí- 
culo, y  no  quiero  que  se  me  aplique  aque- 
llo de: 

«Alphan*  tient  de  equui  *anf  doute.m 


Me  contento  con  lo  dicho  para  asegurar 
que  la  ortografía  actual  de  México  es  exac- 
ta y  la  misma  que  se  usé  desde  su  origen, 

10  que  se  corrobora  hasta  no  dejar  la  me- 
nor duda,  con  ver  que  jamas  en  documen- 
to alguno  se  ha  escrito  de  otro  modo,  acep- 
tamos á  Mexitli  tal  como  lo  pronunciaban 
los  aztecas* 

Pero  si  hemos  conservado  el  significado 
y  ortografía  de  la  palabra,  no  ha  sucedido 
igual  cosa  con  el  sonido,  dependiendo  esto 
de  varias  causas  que  procuraremos  explicar. 

Los  primeros  misioneros  españoles  que 
formaron  gramáticas  de  la  lengua  náhuatl, 
adoptaron  naturalmente  el  alfabeto  capte- 
llano,  é  mas  bien  el  latino,  puesto  que  ca- 
reciendo el  mexicano  de  la  mayor  parte  de 
los  sonidos  fuertes  introducidos  en  el  cas- 
tellano por  los  árabes,  se  adaptaba  mejor 
que  aquel;  pero  aun  así  encontraron  soni- 
dos que  no  podían  expresar  las  letras  da 
ellos  conocidas,  y  para  vencer  esta  dificul- 
tad conbinaron  las  que  mas  se  aproxima- 
ban, dándoles  un  sonido  6  valor  convencio- 
nal, y  de  aquí  salieron  la  fe,  la  ti  final,  la 

11  suave  y  la  en  final  también,  que  por  sí 
sola  tiene  un  sonido  muy  semejante  al  que 
tendría  si  la  siguiera  una  e  que  tirara  á  u 
Esto  en  cuanto  á  las  consonantes,  pues  con 
las  vocales  no  era  fácil  formar  iguales  com- 
binaciones: las  cinco  vocales  castellanas  no 
bastan  para  expresar  los  sonidos  mexica- 
nos, y  fué  preciso  haoer  largas  y  complica- 
das explicaciones  sobre  ellas,  y  por  fin  escri- 
bir promiscuamente  en  muchísimos  casos  o 
6  u  y  e  6  if  y  al  contrario. 

Tiene  el  mexicano  un  sonido  igual  al  del 
sh  inglés  6  ch  francesa,  y  para  expresarlo 
se  valieron  de  la  a?,  letra  que  en  el  español 
del  siglo  XVI  equivalía  á  aquellas,  y  tan 
semejante  debié  de  ser,  que  no  solo  los  mi- 
sioneros, que  en  lo  general  eran  hombrea 
doctos,  sino  hártalos  aventureros  quo  acom- 

Tomo  iv.«— 85. 
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paliaron  á  Gor tés- escribieron  con  x  los  nom- 
bres que  tenían  el  sonido  «Á,  desconocido 
hoy  en  el  castellano;  por  eso  vemos  que 
mientras  las  palabras  mas  sencillas  sufrie- 
ron corrupciones  ortográficas,  ininteligi- 
bles, todas  las  de  aquel  sonido  fueron  escri- 
tas con  propiedad,  como  México >  Xicoten- 
catly  &c.  México,  pues,  escrito  con  x>  nos 
da  el  sonido  exacto. 

Pero  corrieron  los  tiempos,  el  español 
siguió  desprendiéndose  de  los  sonidos  sua- 
ves, y  la  x  cambió  el  suyo  unas  veces  en 
el  de  y  6  g  fuerte,  otras  en  el  de  es;  y  sin 
que  pueda  explicarme  la  cansa,  á  la  de  Mé- 
xico  se  aplicó  el  primero,  cuando  el  segun- 
do se  habría  alejado  menos  de  su  origen. 
Creo  que  este  cambio  debió  de  ser  cuando 
mucho  á  fines  del  siglo  pasado,  pues  las 
gramáticas  mexicanas  impresas  en  la  se- 
gunda mitad  de  él  dan  á  la  x  de  México  el 
Éonido  propio,  sin  expresar  el  diverso  que 
había  adquirido  esta  letra.  Sea  de  ello  lo 
que  fuere,  tenemos  el  absurdo  de  que  la 
proposición  y  ortografía  de  México  se  acer- 
que mas  á  la  verdad  en  los  idiomas  extran- 
jeros que  el  castellano. 

Otro  cambio  ha  sufrido  la  palabra  Mé- 
xico: la  pronunciación  propia  es  Mé-xico; 
el  castellano  lo  ha  convertido  en  un  esdrú- 
julo perfecto,  cosa  muy  natural,  pues  el  es- 
pañol no  conoce  estas  suspensiones,  propias 
solamente  de  los  idiomas  llamados  primiti- 
vos. 

Después  de  consumada  la  independencia, 
se  introdujo  la  corruptela  de  escribir  Mé- 
xico con  /,  que  es  lo  mas  general,  ó  con  g, 
lo  cual  es  poco  común,  y  aun  entre  los  ene- 
migos de  la  x  se  considera  como  una  falta. 
Creo  que  la  g  se  usó  por  primera  vez  por 
los  años  de  830,  y  que  la  y  comenzó  á  usar- 
.  se  primero  en  el  extrajero  que  en  México, 
especialmente  en  las  ediciones  inglesa  y 
americana  de  Clavijero. 


TENOCHTITLAN. 

«Esta  palabra,  dice  el  Sr.  Payno,  esjw 
terior  á  la  de  México,  y  la  leyenda  de  da 
de  procede  es  muy  conocida.»  Y  en  sep 
da  la  refiere.  Mi  opinión  es  distinta:  en 
que  las  palabras  Tenochtitlan  y  Méxtaa 
cieron  juntas,  se  inventaron  al  mismo  tía 
po  para  denotar  una  sola  cosa,  ó*  en  «tai 
términos,  ambas  forman  una  sola  paMn 
el  nombre  de  la  capital  azteca,  y  lo  m 
por  lo  siguiente: 

A  lo  que  recuerdo,  la  tradición  respes 
del  águila  mexicana  que  conservaban  l 
aztecas  y  que  ha  llegado  hasta  nosotn 
no  es  exactamente  como  la  refiere  elft 
Payno:  no  fué  en  el  lago  en  donde  ÜM» 
lopochtli  anunció  á  los  sacerdotes  qutdh 
de  la  peregrinación  seria  donde  eneon)» 
ran  el  tunal  con  el  águila,  sino  qne# 
fué  desde  su  salida  de  Aitlan.  Sea  m 
fuere,  el  tunal  se  encontró  en  el  punto  fi 
desde  entonces  ocupa  México. 

El  P.  Acosta,  citado  por  el  Sr.  PtJ* 
al  describir  la  invención,  asegura  queá 
águila  tenia  entre  sus  garras  map^ 
muy  galano,*  lo  que  implicaría  que  lu* 
mas  nacionales  estén  equívocas  pon» 
una  serpiente.  Es  preciso  recordar  q«M 
P.  Acosta  no  hizo  un  estudio  partid 
la  historia  de  México,  sino  que  aproi 
su  estancia  en  la  capital  cuando  tím* 
Perú,  de  [paso  para  fispafia,  para 
algunas  (noticias  que  estampó  en  w 
tal  como  las  recibió  ó  copió  de  los 
critos  españoles  que  se  le  proporción 
por  consiguiente  no  puede  dársele 
crédito  en  cosa  tan  grave:  por  otr* 
este  autor  se  propuso  escribir  la  hM 
natural  y  moral  de  las  Indias  y  no  h 
tica,  y  por  eso  es  mas  explícito  cm 
ocupa  de  aquellos  ramos,  especiaba 
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lo  que  concierne,  al  Perú,  que  conoció  muy 
bien  por  su  larga  permanencia  en  di:  tam- 
poco era  un  hombre  muy  ilustrado,  pues  lo 
.  vemos  admirarse  de  que  el  fuego  volatilice 
eJ  mercurio,  y  de  que  los  gasee  en  que  se 
resuelve  no  conserven  la  pesantez  del  metal. 

En  contra  de  la  descripción  que  del  águi- 
la nacional  nos  da  el  P.  Acosta  y  algún 
otro  de  donde  la  copió,  tenemos  la  casi 
unánime  de  todos  los  autores,  y  lo  que  es 
mas,  las  pinturas  aztecas  que  la  represen- 
tan con  la  culebra  y  en  posición  poco  mas 
6  menos  igual  á  la  que  forma  nuestro  es- 
cudo de  armas. 

Volvamos  á  Tenochtitlan.  Oigamos  al 
Sr.  Payno,  á  quien  me  permitiré  hacer  cb- 
servaciones  en  aquello  con  que  no  esté  con- 
forme en  el  párrafo  que  copio.  «Las  dife- 
rentes plantas  espinosas  que  forman  hoy  la 
familia  de  las  cactáceas  de  Jumen,  las  de- 
signaban los  indígenas  con  la  palabra 
Nochtli.»  Esto  merece  un  ligero  estudio. 
¿La  voz  nochtli  significa  la  planta  ó  el  fru- 
to del  tunal?  Si  consultamos  cualquier  vo- 
cabulario mexicano,  veremos  que  la  tra- 
ducción de  nochtli  es  tuna  (tuna  es  palabra 
haitiana,  el  nombre  español  es  higo  chum- 
bo); si  preguntamos  á  un  indígena  nos  di- 
ría nochtli  señalando  al  fruto,  y  nopalli  á 
la  planta.  Cierto  es  que  en  el  Diccionario 
de  Molina  no  se  encuentra  la  palabra  no» 
palli  aislada;  pero  si  los  verbos  compuestos 
Nopala  quía>  «plantar  tunas,»  Nopallinicm 
teca  y  Nopaüeca,  «plantar  hojas  ó  ramas 
de  tuna,»  lo  cual  manifiesta  que  Nopalli  y 
no  Nochtli  es  el  nombre  do  la  planta.  Hase 
creído  que  «nopal»  es  palabra  haitiana;  pue. 
de  serlo,  y  á  la  vez  mexicana,  pues  en  el 
náhuatl  encontramos  la  palabra  nopalli 
muchos  años  antes  de  que  México  fuera  oo- 
nocido  por  los  españoles,  en  los  nombres  dé 
Nopaltzin,  Nopalla,  &c. 

Continúa  el  Sr.  Payno;  «Al  nopal  don- 


de se  fijó  la  águila,  que  era  un  cactue  opun- 
tia,  6  tal  vez  el  cactus  cochinillifera  de  Li- 
neo, lo  llamaron  Seuhntchtli  6  Teohnochtli, 
pronunciándose  la  o  un  poco  cerrados  lotf 
labios,  y  con  un  sonido  entre  la  o  y  la  u, 
es  decir,  «planta  de  Dios,»  tunal  de  Dios, 
pues  sin  duda  este  nombre  alude  ó  trae  orí- 
gen  de  la  tradición  religiosa  que  se  ha  re- 
ferido mas  arriba.»  Se  escapó  al  Sr.  Pay- 
no la  enorme  diferencia  que  existe  en  el 
significado  de  T&ihnocktti  y  TeonochÜi, 
pues  en  el  primer  caso  está  compuesto  de 
Teuhtliy  polvo,  y  en  el  segundo  de  Teotl, 
Dios,  pero  sin  que  se  intercale  en  este  la 
A,  que  es  muy  aspirada  y  no  entra  en  la  pa- 
labra Teotlj  cuya  contracción  «feo»  se  usa 
en  mexicano,  no  siempre  para  denotar  á 
Dios,  sino  la  excelencia  de  la  cosa  propues- 
ta, y  es  muy  común  decir  Uotzapotl,  Uc- 
chiüi,  &c,  para  significar  zapote  ó  chile 
excelente,  sinónimo  en  español  de  rico  ó  ri- 
quísimo en  igual  sentido. 

«Entre  las  diversas  clases  dé  tunas  cono- 
cidas hay  la  llamada  por  los  mexicanos  te* 
nochüli,  6  sea  tuna  piedra  (compuesta  de 
tetlf  piedra),  y  que  es  la  que  conocemos 
por  tunita  anteada  ó  tapona;  aquí  tenemos 
el  significado  claro  y  preciso  de  Tenochti- 
tlan, sin  que  sea  necesario  engolfarnos  en 
elucubraciones  violentas:  ¿pan  qué  recha- 
zar la  luz  por  la  oscuridad? 

«Algunos  escritores  que  han  tratado  de 
este  punto,  sigue  el  Sr.  Payno,  traducen 
Tenoztülan,  tunal  sobre  piedra;  pero  no 
hay  exactitud  ni  en  la  palabra  mexicana 
ni  en  la  traducción.  La  preposición  tlan 
significa  con,  junto,  cercano;  así  la  traduc- 
ción mas  exacta  de  la  palabra  Teuhnochti- 
tlan  es  «Tunal  de  Dios  cerca  de  las  piedras.» 
Este  fué  el  nombre  que  en  el  curso  del 
tiempo  tuvo  la  ciudad  que  se  fundó  en  el 
lago;  y  Hernán  Cortés  y  los  demás  conquis- 
tadores, que  tenían  especial  gracia  para 
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trastornar  y  desfigurar  los  nombres  azte- 
cas, la  llamaban  «Temixtitlan.»  Efectiva- 
mente, él  Tenochtitlan  se  ha  convertido  en 
Tenoxtitlan;  pero  esta  corrupción  solo  ha 
invadido  al  vulgo;  la  traducción  que  cen- 
sura el  Sr.  Payno  es  mala,  sin  que  por  eso 
sea  mejor  la  que  nos  da.  Analicemos  la 
palabra  para  formar  la  traducción  exacta: 
to  Compone  de  tetl,  piedra,  nochtli,  tuna, 
ti,  ligatura  prosódica,  y  tldn,  preposición 
que  según  los  mejores  maestros  significa 
conjunto^  cercano  á  otro,  en  compañía,  en- 
tre, debajo  6  en.  La  reunión  de  las  dos 
primeras  palabras  nos  da  la  tuna  llama- 
da en  mexicano  «tenochtli,»  y  la  de  las 
cuatro  «en,  junto,  cerca,  &c.,»  de  la  tuna 
piedra.  La  costumbre  y  la  índole  del  idio- 
ma, que  exigían  que  los  nombres  geográfi- 
cos fueran  descriptivos,  hace  tan  frecuehte 
la  terminación  «tlan,»  «titlan»  6  «tetlan,» 
que  sin  aventurar  mucho  ni  desconocer  el 
idioma,  puede  decirse  que  equivale  á  «ciu- 
dad de.»  Ahora  bien,  careciendo  los  mexi- 
canos de  un  alfabeto  enteramente  fonético, 
sus  escritos  estaban  por  lo  mismo  llenos  de 
caracteres  ya  completamente  geroglíficos, 
ya  naturales,  ya  silábioos,  y  para  escribir 
la  palabra  «Tenochtitlan»  lo  hacian  de  la 
manera  mas  sencilla,  una  piedra  y  un  no- 
pal, pues  la  planta  se  prestaba  mas  á  la 
rápida  y  exacta  pintura  que  el  fruto,  y  po- 
día tomarse  por  el  nombre  genérico;  la  pie- 
dra indicaba  laclase,  venia  á  ser  el  adjetivo. 
¿Pero  el  origen  del  nombre  fué  el  tunal 
encontrado  en  un  islote  del  lago?  No  lo 
creo  de  una  manera  absoluta,  porque  para 
nada  figura  en  él  el  águila,  y  era  natural 
que  fuera  lo  mas  importante:  veamos  lo  que 
dice  el  Sr.  Payno:  «según  una  de  las  pin- 
turas de  la  colección  «Mendoza,»  uno  dé 
los  que  guiaban  á  los  mexicanos  y  que  des- 
pués fué  nombrado  rey,  se  llamaba  Tenuch, 
y  por  esto  dieron  6  la  ciudad  el  nombre  de 


Tenochtitlan;  pero  yo  creo  que  la  tradidn 
anterior,  que  es  la  generalmente  recibid*, 
es  la  mas  conforme  á  la  fndole  de  los  me- 
xicanos, que  siempre  mezclaban  algo  dehf 
cosas  y  escenas  de  la  naturaleza  con  láteo- 
ste y  sucefcos  que  les  ocurrían.»  Recusa- 
ciones muy  importantes  merece  este  pim- 
ío. Sabido  es  que  los  mexicanos  duneta 
su  peregrinación,  incluyendo  bus  larps 
mansiones  en  diversos  puntos,  fueron  p- 
bernadoB,  no  guiado»,  por  un  senado  6  co* 
po,  compuesto7  de  veinte  personas:  la  goh 
era  exclusiva  de  los  sacerdotes,  puesto  q* 
ellos  trasmitían  la  orden  de  marcha,  que  n 
cibian  del  oráculo.  Al  llegar  al  punto  el 
donde  encontraron  el  águila,  el  prmrip 
de  aquel  cuerpo  era  Tenuch,  j  por  lo  ma- 
mo la  ciudad  se  fundé  bajo  sus  auspicia 
en  1325,  según  los  datos  mas  fehaciente 
continué  este  gobierno  aristocrático  htt 
1352,  en  que  la  nación  quiso  erigir»* 
monarquía  bajo  el  cetro  dé  AeamapiM 
pero  no  he  encontrado  jamas  que  Tew¿ 
haya  sido  rey  de  México.  Cuestión  es  «ti 
que  merece  un  serio  examen,  y  que  me  pro* 
pongo  hacerle  mas  tarde. 

He  dicho  antes  que  si  el  nombre  de  fr 
nochtitlan  fuera  debido  al  cumplimiento  Ai 
oráculo  en  la  forma  que  lo  refiere  la  tnfr 
cion,  tendría  incluida  la  palabra  CuauUh 
«águila,»  objeto  mas  esencial  que  el  wf* 
lli,  pero  ni  remotamente  la  encontramos 
y  si  atendemos  al  carácter  esenciatoesH 
descriptivo  del  Náhuatl,  es  inconcuso  q* 
no  pedia  omitirse;  debemos,  pues,  buscan^ 
otro  origen,  y  naturalmente  se  nospres* 
ta  el  del  jefe  fundador,  hasta  cierto  pi&ty 
de  la  ciudad,  y  que  por  urna  coinciden* 
notable  su  nombre  era  igual  auna  partea 
las  armas  del  imperio.  ! 

£1  nombre  de  la  ciudad,  como  es  aiM 
no  era  México  solo,  sino  acompasado  tj 
Tenochtitlan;  punto  esencial  para 
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la  perfecta  etimología  y  traducción  del  nom- 
bre, saber  el  orden  en  que  estas  dos  pala- 
bras estaban  colocadas.  Difícil  me  seria 
con  los  muy  pocos  ó  ningunos  datos  de  que 
puedo  disponer,  dar  una  opinión  sólidamen- 
te fundada;  pero  en  mi  concepto  creo  que 
México  era  precedido  de  Tenochtitlan,  apo- 
yándome en  dos  datos,  uno  histórico,  otro 
filológico:  sea  el  primero,  que  si  mal  no  re- 
cuerdo, la*  cartas  de  Cortés  escritas  al  tiem- 
po de  la  conquista,  están  fechadas  en  Te- 
mixtitan México,  igual  nombre  mas  ó  me- 
nos adulterado  le  dan  los  escritores  del  si- 
glo diez  y  seis,  y  aun  en  los  libros  impresos 
en  esa  época,  dice  que  lo  fueron  en  la  gran 
ciudad  de  Temixtitan  6  Tenochtitlan-Mé* 
xieo;  como  los  que  así  escribían  fueron  ac- 
tores ó  contemporáneos  de  la  conquista, 
es  seguro  que  escribian  el  nombre  como  lo 
oian  pronunciar  á  los  mexicanos;  con  el 
tiempo  fué  perdiéndose  la  palabra  hasta 
quedar  reducida  á  México. 

El  nombre  de  Temixtitan  que  Cortés  da 
á  México,  no  es  propiamente  una  corrup- 


ción, sino  la  pretensión  de  encontrar  en 
Tenochtitlan  el  Temixtitan  de  Marco-Polo. 

Supuesta  la  traducción  y  etimología  que 
he  dado  de  México  y  Tenochtitlan,  es  evi- 
dente que  la  primera  debia  de  ser  el  final, 
porque  la  terminación  co9  «lugar,»  jamas 
se  antepone  á  ninguna  otra  sílaba  en  me- 
xicano. 

Tenemos,  pues,  que  el  nombre  de  la  ca- 
pital de  la  República  es: 

Tenochtitlan-México, 

y  que  su  traducción  gramatical  es  Tenoch, 
ciudad  de  MexMi,  ó  dando  mas  amplitud 
á  la  frase,  «Ciudad  de  Mexitli  fundada  por 
Tenicch.9 

Queda  demostrado  que  las  palabras  And- 
hitaCy  México  y  Tenochtitlan,  tal  como  las 
escribimos,  son  exactas  y  tienen  un  signi- 
ficado recto  y  conocido* 

Os  habrá  fastidiado  esta  lectura;  perdo- 
nad en  gracia  de  su  patriótico  objeto. 

Eufemio  Mendoza* 


TORDO  ROM,  VIAJERO  1  ÁFRICA. 

« 

(Traducido  del  periódico  científico  aloman  «Pie  Natur.») 


mm* 


Estamos  acostumbrados  á  ver  que  el 
África  devora  á  sus  descubridores.  No  se 
deja  arrebatar  impunemente  su  velo  miste- 
rioso aquel  formidable  y  temible  continen- 
te. Casi  anualmente  hay  que  referir  casos 
de  víctimas,  cuyo  sacrificio  exige  el  servi- 
cio de  la  ciencia  en  aquel  suelo.  Hace  dos 
afios  tuvimos  que  deplorar  la  muerte  de  uno 


de  los  descubridores  de  mas  esperanzas,  del 
Barón  «von  der  üecken;*  en  este  año  des- 
graciadamente no  cabe  duda  del  triste  fia 
del  célebre  veterano  entre  los  viajeros  de 
África,  conocido  con  el  nombre  David  Li- 
vütffston,  á  pesar  de  la  esperanza  que  de 
cuando  en  cuando  se  vislumbra. 
Solo  en  muy  raros  casos  ha  acontecido 


274 


BOLETÍN  de  la  sociedad  mexicana 


que  el  África  devuelva  á  víctimas  que  se 
creia  ja  haber  perecido.  La  Europa  salu- 
dó en  el  año  de  1855  á  aquel  que  se  habia 
creído  muerto  hacia  un  año,  á  Enrique 
Barth,  en  su  vuelta  inesperada.  Una  sor- 
presa semejante  ha  tenido  lugar  en  este  año. 
Gerardo  Ilohlfs,  uno  de  los  mas  activos  y 
ameritados  viajeros  modernos  de  África, 
habia  quedado  en  olvido  desde  el  otoño  del 
año  pasado.  Habian  llegado  á  Europa  re- 
latos verídicos,  diciendo  que  habia  sido  ase- 
sinado en  Wadaiy  donde  perecieron  tam- 
bién Vogelj  Benrmann,  adonde,  según  sus 
últimas  cartas,  quiso  dirigirse  desdo  Kuka, 
y  rumores  siniestros  circulaban  por  el  Áfri- 
ca en  el  Norte,  en  el  Este  y  en  el  Oeste. 
De  repente  se  presentó  el  que  se  habia  creí- 
do muerto,  el  8  de  Julio,  en  el  puerto  de 
Liverpool,  y  algunas  semanas  después  pu- 
dimos estrechar  su  mano.  Al  regocijo  del 
feliz  regreso  de  Gerardo  Itohlfs  se  une  se- 
guramente el  deseo  de  muchos,  para  cono- 
cer mas  de  cerca  los  detalles  de  las  expedi- 
ciones singulares  de  este  hombre,  el  prime- 
ro que  fué  desde  la  Sirte  hasta  el  Golfo  de 
Guinea,  y  sobre  todo,  el  tercer  investiga- 
dor que  ha  atravesado  el  África  del  uno  al 
otro  mar. 

La  vida  de  G.  Bohlfs,  que  nació  en  Bro- 
men el  14  de  Abril  de  1832,  ha  sido  de  las 
mas  agitadas;  sus  estudios  fueron  interrum- 
pidos por  la  guerra  de  Schleswig-Holstein, 
donde  servia  como  voluntario,  y  obtuvo  el 
grado  de  oficial.  Después  se  entregó,  du- 
rante algunos  años,  al  estudio  de  la  medi- 
cina en  las  universidades  de  Heidelberg, 
Würzburg  y  Gottingen;  pero  su  espíritu 
emprendedor  no  le  dejaba  un  instante  de 
reposo.  Después  de  un  viaje  aventurado  por 
Austria,  Italia  y  Suiza,  llegó  á  Argel,  se 
alistó  en  la  legión  extranjera  y  tomó  par- 
te en  la  guerra  contra  los  kabylas.  Aun- 
que ascendió  á  sargento,  que  es  el  grado 


mas  elevado  á  que  se  puede  aspirar  en  k 
legión  extranjera,  esta  colocación  no  le  pe- 
día  satisfacer  por  mucho  tiempo;  pero  r 
permanencia  en  Argel  le  habia  proporcio- 
nado la  inestimable  ventaja  de  aprender d 
idioma  árabe,  y  apropiarse  las  costumbre 
y  modales  de  aquel  país,  lo  cual  ciertam** 
te  no  es  una  pequeña  ventaja. 

Prescindiendo  de  las  sabandijas,  á  k 
que  es  preciso  acostumbrarse,  para  ser  n 
verdadero  árabe,  debe  uno  habituarse  ato* 
mar  siempre  el  mismo  alimento,  que  os 
todo  está  compuesto  de  harina  sin  oarneni 
manteca,  y  ademas  hecho  de  una  mantn] 
muy  desaseada.  Debe  uno  acomodarse 
comer  en  un  mismo  trasto  con  los  ©ondtt] 
torea  de  muías  y  camellos,  y  no  extriibr 
que  ellos  con  sus  manos  muy  sucias  toma 
un  gran  trozo  para  ofrecerlo  á  uno,  ya 
fuerza  comerlo  á  toda  costa,  á  riesgo  decu- 
sar  un  desaire  al  que  lo  ofrece.  Es  predio 
dormir  una  noche  tras  otra  en  el  suelo  to- 
nudo, se  debe  aguantar  el  hambre  y  la  sed, 
y  llevar  siempre  la  misma  ropa  sucia;  des» 
ser  así,  lo  tratan  á  uno  como  á  un  cristia- 
no, es  decir,  como  á  un  hombre  á  quien» 
debe  matar.  A  esto  se  agrega  la  insoporta- 
ble curiosidad  de  los  árabes  y  su  manila 
hacer  mil  preguntas,  á  las  cuales  es  preci- 
so satisfacer,  y  siempre  corre  «no  gran  pe- 
ligro de  embrollarse  y  excitar  sospechas. 

Pocas  personas  se  hallan  en  estado  de 
vencer  todas  estas  dificultades,  y  sin  embar- 
go, es  el  único  medio  para  que  un  cristiano 
conozca  aquellas  comareas  habitadas  por 
mahometanos  fanáticos.  Bohlfs  ha  llegado 
á  ser  un  tan  buen  árabe,  que  así  lo  ka  1* 
cho  creer  á  las  tribus  mas  desconfiadas,  con 
las  que  habia  estado  muchos  años  en  reía* 
ciones. 

En  el  año  de  1861  llegó  Rohlft,  bajo  la 
apariencia  de  mahometano,  á  Marruecos, 
donde  se  estableció  como  módico,  J  wp° 
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captarse  desde  luego  el  aprecio  de  los  prin- 
cipales potentados  del  país.  Ganó  particu- 
larmente la  estimaoion  y  el  afecto  del  gran- 
Bheríf  Sidi-el-Hadj-Absalon,  residente  en 
TJcsan,  al  que  se  respeta  como  jefe  sacer- 
dotal de  nna  gran  parte  del  Noroeste  del 
África,  en  tan  alto  grado,  que  recibió  car- 
tas de  recomendación  para  los  mas  influen- 
tes personajes  de  Marruecos  y  países  cer- 
canos. Después  de  haber  pasado  un  afio 
agradablemente  en  Marruecos,  y  de  recor- 
rer el  país  menos  conocido  en  todas  direc- 
ciones, se  resolvió  á  hacer  expediciones  mas 
lejanas  por  la  Sahara  marroquí. 

El  20  de  Julio  de  1862  salió  de  Tánger, 
siguiendo  la  costa  occidental  hasta  Agadir, 
y  fué  el  primer  europeo  que  recorrió  la  Sa- 
hara marroquí  de  Oeste  á  Este.  Incorpo- 
rándose á  una  caravana,  la  cual  le  prote- 
gía de  los  temibles  ladrones  por  allí,  llegó 
á  Tarudant,  donde  se  detuvo  algunas  sema- 
na» por  causa  de  enfermedad;  pasó  por  el 
Wadi  Draa  y  llegó  á  Tafilete,  uno  de  los 
mas  grandes  oasis  del  desierto.  De  aquí  se 
dirigió  á  Ertüe,  donde  hizo  conocimiento 
con  uno  de  los  hijos  del  último  sultán  de 
Marrueoos,  el  que  le  dio  algunas  cartas  de 
recomendación  para  la  frontera  francesa. 
En  el  camino  le  aconteció  un  suceso  muy 
desagradable.  Una  vez  salida  del  oasis  Boa» 
nan,  aeompafiado  solamente  de  su  criado  y 
de  un  guía  que  el  sherif  del  pueblo  le  habia 
proporcionado,  fué  sorprendido  de  noche 
por  aquel  guía  de  la  manera  mas  villana. 
Antes  de  poder  defenderse,  fué  cubierto 
de  heridas  é  incapaz  de  luchar.  El  hueso 
del  antebrazo  izquierdo  fué  hecho  pedazos, 
y  en  el  brazo  recibió  cinco  heridas;  ademas 
tuvo  un  tiro  en  el  muslo  derecho,  y  un  sa- 
blazo en  el  hombro  derecho  y  en  la  mano 
derecha.  Desmayado  por  la  falta  de  la  san- 
gre cayó  al  suelo,  en  tanto  que  su  criado 
huyó. 


Así  permaneció  postrado  por  falta  de 
auxilio,  dos  días  con  sus  noches,  sin  poder 
ni  aun  arrastrándose,  llegar  al  rio  mas  cer- 
cano para  apagar  su  devorante  sed.  A  po- 
co llegaron  dosmorabitas  del  pueblo  inme- 
diato, que  habían  venido  para  enterrarlo,  y 
le  salvaron.  Dos  meses  estuvo  en  la  casa  de 
uno  de  los  hombres  que  tanta  solicitud  le 
manifestaban,  y  luego  se  puso  en  camino  y 
llegó  felizmente  á  la  frontera  francesa. 

A  pesar  de  tan  amargas  experiencias,  y 
á  pesar  de  su  brazo  enfermo,  concibió,  ape- 
nas llegado  al  suelo  de  Argel,  el  plan  de  un 
segundo  viaje  mucho  mas  atrevido  para 
Timbuctu.  * 

Entretanto,  se  tenían  noticias  de  su  pri- 
mera expedición,  y  habia  llamado  la  aten- 
ción de  los  geógrafos  este  hombre  que  habia 
demostrado  que  podría  emprender  cosas 
extraordinarias  bajo  circunstancias  favora- 
bles. Recibió,  pues,  de  varias  partes  ani- 
mación y  auxilios,  y  el  senado  de  Bromen 
le  concedió  un  estipendio  de  viaje.  Por  es- 
ta razón,  llegado  ya  á  la  orilla  de  la  Saha- 
ra, se  resolvió  á  volver  á  Oran,  para  com- 
pletar su  equipaje  defectuoso.  Era  su  ob- 
jeto adelantar  por  los  oasis,  hasta  entonces 
enteramente  desconocidos  desde  Tuat  en  el 
interior  del  desierto  hasta  Timbuctu;  pero 
sublevaciones  en  la  Sahara  de  Argel  le  ha- 
bían entretanto  cerrado  el  camino  directo 
para  Tuat,  de  modo  que  se  embarcó  para 
Tánger,  y  emprendió  su  viaje  el  7  de  Ma- 
yo de  1864  desde  Ucsan.  Pasó  el  Atlas  por 
angosturas  de  mas  dé  8,000  pies  de  altura, 
y  se  dirigió  primero  al  gran  oasis  Tafilete, 

\  Timbuctu,  ciudad  de  Nigrioia,  con  12,000  habi- 
tantes; depósito  de  fábricas  7  punto  central  de  nu- 
merosos caminos  de  las  caravanas.  Tiene  su  rey  que 
comercia  como  todos,  y  no  exige  impuesto  alguno  & 
naturales  ni  extranjeros,  pero  es  peligroso  acercar- 
se á  ella,  por  las  hordas  barbaras  que  la  rodean,  y 
esto  mismo  la  hace  misteriosay  ha  excitado  la  curio- 
sidad de  la  Europa  científica. 
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que  ya  conocía,  y  que  en  todo  respecto,  par- 
ticularmente acerca  del  comercio,  pertene- 
ce á  uno  de  los  oasis  mas  importantes  de  la 
Sahara.  Después  de  una  permanenoia  de 
un  mes  en  la  capital  de  aquel  oasis,  recor- 
rió el  país  de  la  Relnema  ladrona,  y  llegó 
por  último,  en  Agosto,  á  los  oasis  tan  de* 
seados  de  Tuat  y  de  Tídíkett.  Allí  perma- 
neció casi  tres  meses  bajo  peligros  muy  se- 
rios. Los  habitantes  de  aquella  comarca  son 
conocidos  por  su  fanatismo  religioso,  el  cual 
es  tanto,  que  al  matar  á  un  cristiano  creen 
recibir  una  carta  de  recomendación  para  el 
cielo.  Solo  sus  relaciones  en  Ucsan  y  de  su 
gran  sherif  le  salvaron.  Hasta  los  salteado- 
res de  camino  le  besaron  la  orla  desús  ves- 
tidos, pidiéndole  su  bendición,  cuando  oye- 
ron de  sus  criados  que  era  un  sherif  de  Uc- 
ean. También  en  Ain-Salah,  capital  de  Ti- 
dikett,  solo  lo  salvó  la  carta  de  recomenda- 
ción de  su  alto  amigo.  Durante  el  viaje  ya 
habían  murmurado  que  Bohlfs  no  era  un 
verdadero  musulmán,  sino  un  cristiano,  qui- 
zá un  espía  francés,  que  habia  venido  al 
país  para  asecharlo.  Dijeron  que  la  carta 
de  recomendación  era  falsa.  Algo  se  habia 
observado  de  sus  libros  ó  instrumentos,  los 
que  un  buen  musulmán  de  ninguna  mane- 
ra pudiera  llevar;  hasta  un  cadí  le  habia  vis- 
to escribir.  Sin  embargo,  Bohlfs  siempre 
habia  logrado  desvanecer  toda  sospecha. 
Dándose  por  un  descendiente  de  los  Aba- 
sidas, *  encontró  una  vez  á  un  primo  que  se 
titulaba  descendiente  de  los  Koraichitas, 2 
y  quien  estaba  tan  convencido  de  su  paren- 
tesco, que  sin  la  menor  duda  juró  que  tra- 
taba con  un  gran  sherif  de  su  familia. 


■  1  Abasidas,  dinastía  de  oalifae  musulmanes,  de  la 
familia  de  Mahoma,  por  un  biznieto  de  Abas,  tío  de 
Manotas. 

2  KoraicMttt,  tribu  ¿rabe  que  era  la  principal  de 
la  Meca  en  tiempo  de  Manóme;  4  ella  pertenecían  el 
profeta  y  su  primera  mujer  Kadiehah, 


Bepetidas  veces  se  le  habían  pedido  mi- 
lagros por  el  parentesco  con  el  profeta,  j 
los  ejecutó  sin  dilación*  Pero  en  Tidikctt 
su  religión  fué  puesta  de  nuevo  en  dada  coa 
mucho  riesgo. 

Un  morabita  y  jefe  de  los  tuareg,  llama- 
do Si  Otmauj  que  habia  estado  en  Francia 
y  París,  le  echó  en  cara  que  le  conocía,  que 
era  cristiano,  y  en  verdad  un  francés  ó  in- 
glés, que  conocía  su  equipaje,  ea  decir,  li- 
bia que  tenia  barómetro  y  termómetro.  Des- 
pués se  supo  que  solo,  habían  tenido  la  ú* 
tención  de  especular  á  costa  del  viajero. 

Aquel  hombre  quiso  intimidarle  y  obli- 
garle, después  de  haber  excitado  al  pueblo 
contra  ól,  á  que  se  echara  en  loa  brasoadd 
traidor,  y  que  pagara  muy  cara  su  salvar 
cion  violenta  de  Tidikett-  Era  un  juego  de 
mucho  riesgo  el  que  Si  Otman  hizo  con  la 
vida  del  viajero,  al  que,  logrando  tu  plan» 
no  hubiera  podido  salvar* 

Por  fortuna  el  Seik  de  Ain-Salah,  el 
Had¿ir-Abd-elr-Kader,  era  un  hombre  Do- 
ble y  magnánimo,  que  creyó  en  la  carta  del 
gran  sherif  mas  que  en  la  acusación  de  va 
hombre,  que  fuera  de  eeto  era  desacredita- 
do  por  su  Yiaje  á  Francia,  como  andigo  de 
cristianos. 

«Ea  imposible,*  dijo,  «que  Sidi  el  Hadj- 
Absalon  hubiera  podido  dar  tal  carta  de  re- 
comendación á  un  cristiano;  ademas,  siendo 
el  viajero  cristiano,  los  Relnemas  y  Tuatos 
le  hubieran  matado,  y  aun  cuando  no  hu- 
bieran sabido  que  era  cristiano,  Dios  Que- 
mo no  hubiera  permitido  que  entrara  en  Ti- 
dikelt.  «Pero,»  afiadió,  «si  viniera  nn  cris- 
tiano con  cartas  de  recomendación  del  sol* 
tan  de  Constantinopla  y  de  Marruecos,  lo 
entregaría  al  pueblo;  pues  no  queremos  ¿ 
cristianos  en  el  país*» 

En  este  perpetuo  riesgo  de  ser  descubier- 
to, y  casi  sin'dinero,  tenia  Bohlfs  la  suerte 
[de  ser  detenido  allí  cuatro  meses.  £1  rfwák 
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quiso  religiosamente  cumplir  el  encargo  del 
gran  sherif,  y  enviar  al  viajero  con  seguri- 
dad áTimbuctu,  á  decir  que  su  caravana  no 
debía  salir  sino  en  Febrero.  Solo  con  mucho 
trabajo  y  prometiendo  volver,  recibid  por 
fin  la  licencia  para  el  viaje  para  Badames 
y  Trípoli.  Ademas  habian  llegado  noticias 
muy  desfavorables  de  Timbuctu. 

Después  de  la  muerte  del  conooido  Shek 
el  Bakay,  habia  estallado  una  rebelión; 
todo  estaba  desolado  por  la  guerra,  y  en  la 
misma  ciudad  habia  carestía  y  hambre. 
Aoompa&ado  del  mismo  Si  Otman,  que  al 
principio  le  habia  hecho  tan  sospechoso, 
Bohlfs  emprendió  por  fin  su  vuelta  por  el 
país  de  los  Tuareg  á  Radames  el  29  de  Oc- 
tubre, adonde  llegó  el  28  de  Noviembre. 
Sin  medios  algunos  llegó  un  mes  después  á 
Trípoli.  Este  largo  viaje,  uno  de  los  mas 
importantes  y  mas  satisfactorios  en  la 
Sahara,  lo  habia  hecho  solo  con  600  pesos. 
Pero  su  salud  habia  sufrido  considerable- 
mente. A  esto  habia  contribuido  mucho  el 
excesivo  calor  en  Tuat,  país  que  ¿1  pinta 
como  uno  de  los  mas  calurosos  de  la  tierra; 
pues  durante  su  permanencia  el  termóme- 
tro no  bajaba  en  la  sombra  bajo  40°,  y  de 
noche  nanea  señalaba  monos  que  25°.  Tan- 
to para  recrearse  como  para  hacer  nuevos 
planes  de  viaje,  volvió  por  algunos  meses 
á  Alemania.  Pero  en  Marzo  de  1865  esta* 
ba  ya  de  vuelta  eft  Trípoli,  y  después  de 
una  expedición  á  Lebda  emprendió  su  ter- 
cer gran  viaje  el  20  de  Mayo.  Su  principal 
objeto  era  todavía  Timbuctu,  desde  donde 
intentaba  penetrar  hasta  el  Senegal.   Con 
este  fin  se  fué  otra  vez  á  Radames  ó  Ga- 
dames,  para  avanzar  de  allí  por  la  sierra 
de  Hogfcr-Tuareg  hasta  el  Niger.  Pero  le 
esperaban  contrariedades  de  todas  clases. 
Su  guía  anterior,  el  jefe  de  los  Tuareg,  Si 
Otman,  que  se  comprometió  á  acompañar- 
le, no  cumplió.  Las  abiertas  hostilidades 


entre  las  tribus  del  desierto  desbarataron 
todo  esfuerzo  para  conseguir  camellos  y 
compañeros  de  viaje.  Un  calor  formidable 
que  subió  hasta  45°  á  la  sombra,  le  tendió 
enfermo.  Después  de  haberse  repuesto  algo, 
quiso,  sin  embargo,  aventurar  en  Agosto 
el  avanzar  con  cuatro  compañeros.  Pero 
también  estos  le  abandonaron,  y  no  le  que- 
dó otro  recurso  qfte  volver  por  el  camino 
á  Trípoli,  para  ver  si  acaso  desde  Mursuk 
podría  avanzar  en  dirección  Sureste.  Lle- 
gó á  Mursuk  el  26  de  Octubre.  Tenia  el 
plan  de  viajar  ó  por  Tibesti  y  Borgu  ó  por 
Kuka  para  Wadai.  Pero  el  dinero,  las  mer- 
cancías y  auxilios  que  esperaba  de  Trípoli» 
no  llegaron,  y  de  este  modo  fué  detenido 
cinco  meses  en  Mursuk.  El  viajero  aprove- 
chó esta  permanencia  involuntaria  para  al- 
ganos  trabajos  importantes,  particularmen- 
te para  una  traducción  de  un  manuscrito 
histórico  de  Fezzan  y  un*  descripción  de- 
tallada de  aquel  país,  y  para  reunir  infor- 
mes interesantes  sobre  el  país  vecino  de 
Tibesti. 

Al  fin,  el  25  de  Marzo  de  1866,  Bohlfs 
salió  de  Mursuk  para  avanzar  por  el  cami- 
no de  Bilma  para  Küka  en  Bornu.  Tam- 
bién en  este  viaje  encontró  muchos  obstá- 
culos. En  Kanan,  capital  de  Bilma,  tuvo 
que  espetar  dos  meses  por  la  inseguridad 
del  camino,  y  sufrir  una  gran  carestía  y  un 
calor  insoportable,  que  algunas  veoes  subió 
hasta  50°  en  la  sombra,  de  manera  que  una 
vela  de  estearina  expuesta  al  sol,  se  derri- 
tió al  instante,  quedando  solo  la  mecha. 

El  22  de  Julio  llegó  por  fin  á  Kuka,  don- 
de fué  muy  bien  recibido  de  Shoik  Ornar. 
Pero  desgraciadamente  se  le  opusieron  allí 
obstáculos  para  viajar  á  Wadai,  pues  los  ex- 
tranjeros no  entran  en  aquel  país  sino  con 
mucho  miedo;  aun  los  mismos  comerciantes 
en  Bornu  consideran  los  viajes  mercantiles 
para  Wadai  como  un  mero  juego  de  azar. 

Tomo  iv.— 86. 
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A  la  pregunta  del  Sheik  al  saltan  de 
Wadai,  ai  permitiría  á  Bohlfs  visitar  aquel 
país,  no  contestaron;  é  ir  por  allí  á  la  ven- 
tura, hubiera  sido  osadía,  como  lo  ha  demos- 
trado la  suerte  de  Vogel  y  de  Beurmann. 

Hallándose  sin  dinero  y  sufriendo  el  cli- 
ma mortífero,  Bohlfs  se  resolvió,  no  que- 
riendo volver  por  el  camino  del  desierto,  á 
dirigirse  á  la  costa  occidental.  £1  13  de 
Diciembre  de  1866  dejó  Bohlfs  la  hospita- 
laria Kuka.  Su  primer'  término  fué  la  ciu- 
dad de  Jakoba,  con  150,000  habitantes, 
bellamente  situada  en  la  Sierra,  capital  de 
la  provincia  de  Baútohi  en  el  país  de  los 
FtUahs  6  Felatahs.  De  allí  hasta  el  rio  Be- 
nue  recorrió  una  comarca  hasta  entonces 
no  pisada  por  un  europeo,  que  está  habi- 
taba por  una  población  admirablemente 
mezclada.  A  su  llegada  al  rio  Benue  el  19 
de  Marzo  de  1867,  vendió  algunos  de  sus 
vestidos  inútiles,  j  así  le  fué  posible  alqui- 
lar para  sí  y  sus  criados  una  lancha,  es  de- 
cir, un  tronco  ahuecado  de  un  árbol,  para 
bajar  el  rio. 

El  28  de  Marzo  tuvo  «1  viajero  el  placer 
indecible  de  llegar  á  la  colonia  inglesa  Lo- 
koya,  situada  sobre  la  embocadura  del  Be- 
nue en  el  Niger,  y  otra  vez  tratar  con  eu- 
ropeos civilizados.  Era  para  él  una  gran 
satisfacción  y  delicia,  después  de  dos  años 
volver  á  tomar  un  vaso  de  vino,  comer  ja- 
món de  Westfalia  y  dormir  en  una  cama. 
El  deseo  de  volver  á  ver  su  país  natal,  al 
oir  la  soberbia  noticia  de  las  grandes  y  rá- 
pidas victorias  del  ejército  prusiano,  ya  no 
quiso  esperar  allí  un  vapor  inglés  que  de- 
bía llegar  dentro  de  cinco  ó  seis  meses,  y 
se  resolvió,  á  pesar  de  las  advertencias  y 
consejos  de  sus  huéspedes,  á  tomar  el  ca- 
mino tan  pesado  y  dificultoso  para  la  costa. 


Siguió  un  trecho  sobre  el  Niger  agua  mi- 
ba,  hasta  el  campamento  del  rey  Nife,  qw 
estaba  en  guerra,  mas  allá  de  la  ciudad 
destruida  Babba,  y  se  dirigió  en  seguid», 
después  de  haber  sido  detenido  de  unnode 
poco  hospitalario,  penetrando  los  espeta 
bosques  vírgenes  de  Joruba  para  la  costa. 
Llegó  á  esta  á  fines  de  Mayo,  cerca  de  I* 
gos,  y  se  embarcó  en  el  vapor  del  como 
inglés  para  Europa,  cuyo  suelo  pisó  en  Li- 
verpool el  2  de  Julio. 

Este  es  un  ligero  bosquejo  de  la  fidí 
agitada  y  aventurera  de  nuestro  ilustre  la- 
jero de  África;  un  bosquejo  da  seis  altos  dJ 
viajes,  como  raras  veces  se  ha  emprendió! 
con  tales  esfuerzos  y  muestras  de  valor  jl 
deuna perseverancia  singular.  Debia ero»  I 
Be  que  hasta  el  espíritu  mas  emprended*  I 
apeteoería  reposar,  pues  cuando  menos,  el 
cuerpo  necesita  descanso,  Pero  apenas  Se- 
gado al  suelo  paterno,  Bohlfs  pensabt  J» 
en  nuevas  empresas. 

Con  mucho  gusto  se  hubiera  encargifc 
de  entregar  los  regalos  del  rey  de  Piras 
al  sultán  de  Bornu;  pero  para  la  dignidií 
de  tal  encargo  le  faltaban  desgraciadamen- 
te recursos,  á  fin  de  procurarse  su  eqsip 
je.  Bohlfs  se  ha  dirigido  actualmente* 
Abisinia,  encargado  del  rey  de  Pros»  de 
acompañar  al  ejército  inglés  en  la  expedi- 
ción al  interior  del  país. 

Deseamos  que  un  hombre  tan  aotivoy 
tan  intrépido  viajero,  sea  conservado  p*f* 
la  investigación  geográfica,  á  fin  de  <p* 
logre  correr  todavía  uno  que  otro  vetoq* 
encubre  tan  misteriosamente  al  oontinsste 
africano. 

México,  Julio  de  1872. 

Litis  Hahj. 
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CHIHUAHUA. 

APOSTES  DESCRIPTIVOS  DE  ESE  ESTADO,  POR  JUAÜ  POTTS. 


MÉXICO,  i©n. 


1.  Se  calcula  que  el  Estado  de  Chihua- 
hua contiene  ana  área  de  17,161£  legua» 
cuadradas. 

2.  Está  limitado  al  N.  por  Nuevo-Mé- 
zico;  al  8.  j  al  8.  O.  por  Durango  y  Si- 
naloa;  al  E.  por  Coahuila  y  Tejas. 

3.  La  parte  occidental  del  Estado  de 
Chihuahua  es  muy  montañosa,  pues  la  cor- 
dillera  6  Sierra  Madre,  que  es  la  misma  ca- 
dena de  montaflas  que  mas  al  N.  se  cono- 
ce por  el  nombre  de  Sierra  Pedregosa,  y  en 
la  América  del  Sur  por  cordillera  de  los  An- 
des, corta  aquella  parte  en  toda  su  longi- 
tud. 

4*  Los  distritos  minerales  de  Chihuahua 
están  situados  en  su  mayor  parte  en  la  Sier- 
ra Madre. 

5.  La  naturaleza  del  suelo  de  Chihuahua 
indica  de  una  manera  evidente  que  puede 
contener  una  población  próspera  y  nume- 
rosa. Basta  tender  la  vista  sobre  sus  inmen- 
sas sabanas,  cubiertas  oon  tantas  varieda- 
des de  hermosas  y  elevadas  gramíneas  que 
acotan  el  cuerpo  délos  animales  que  allí  se 
crian,  para  comprender  que  con  esos  recur- 
sos ningún  país  puede  quedarse  estaciona- 
rio- y  que  lo  único  que  le  falta  es  población 
y  el  trabajo  del  labrador,  para  hacer  pro- 


ductivo un  suelo  cuyos  frutos  harian  felices 
á  millones  de  habitantes. 

6.  Como  puchos  de  los  Estados  que  for- 
man la  Confederación  Mexicana,  Chihua- 
hua posee  suelos  y  climas  variados,  alturas 
y  valles,  tierras  calientes  y  tierras  frías; 
por  tanto,  el  hombre  encuentra  allí  las  con- 
diciones de  la  naturaleza  que  mas  conven- 
gan á  6u  salud  ó  á  sus  empresas. 

7.  En  Chihuahua,  quizá  mejor  que  en 
ninguna  otra  parte  de  la  República,  crece 
el  betabel,  y  allí  podrian  establecerse  fábri- 
cas de  azúcar.  El  autor  de  este  artículo 
plantó  y  cuidó  personalmente  algunos  be- 
tabeles que  alcanzaron  un  t amafio  y  volú- 
lumen  extraordinario,  y  que  comtenian  el 
principio  sacarino  en  notable  abundancia. 

8.  El  camote  amarillo  adquiere  gran  ta- 
maño, y  es  muy  dulce;  hay  muchos  motivos 
para  creer  que  también  se  podría  extraer 
azúcar  de  su  raiz;  en  este  caso  la  industria 
azucarera  de  Chihuahua  tiene  un  inmenso 
porvenir. 

9.  Distante  como  está  Chihuahua  de  to- 
dos los  Estados  productores  de  azúoar,  es- 
ta industria  estaría  naturalmente  protegida 
por  las  distancias,  y  oualquiera  que  la  em- 
prenda obtendrá  ganancias  enormes,  pues 
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el  Bolo  flete  de  la  azúcar  hace  que  esta  au- 
mente bu  valor  por  término  medio  de  veinte 
reales  á  tres  pesos  por  arroba* 

10.  El  progreso  de  la  industria  azucare- 
ra en  Francia  y  Bélgica  es  sorprendente: 
la  cantidad  de  azúcar  proveniente  de  esos 
países  aumenta  cada  año  de  tal  modo,  que 
amenaza  antes  de  mucho  impedir  la  intro- 
ducción del  azúcar  de  América  (de  caña), 

'  no  obstante  que  el  aumento  del  consumo 
de  azúcar  en  Europa,  proporcionalmente* 
es  mayor  que  el  aumento  de  la  población. 

11.  El  valiosísimo  algodón  crece  igual- 
mente en  Chihuahua:  su  cultivo  ha  enrique- 
cido á  muchas  personas;  sobre  todo  durante 
la  guerra  civil  en  los  Estados-Unidos.  La 
extensión  de  terreno  propio  para  esta  plan- 
ta es  muy  considerable;  pero  una  vez  mas 
tengo  que  decir  que  la  falta  de  población 
y  las  incursiones  de  los  comanches,  caiguas 
y  otros  indios,  limitan  notoriamente  la  pro- 
ducción de  ese  artículo. 

12.  Los  indios  que  invaden  &  Chihuahua 
vienen  de  Tejas  periódicamente,  y  por  ca- 
minos tan  trillados  y  conocidos,  que  bien 
merecen  el  nombre  de  vías  militares. 

13.  Como  el  agua  escasea  mucho  en  la 
frontera  del  Norte,  los  indios  se  ven  obli- 
gados á  seguir  caminos  determinados  don- 
de  hay  aguajes,  pues  de  otro  modo,  tanto 
ellos  como  los  animales  que  se  roban,  pere- 
cerían antes  de  llegar  á  sus  aduares. 

14.  Tres  son  los  caminos  transitados  por 
los  indios  que  vienen  de  Tejos,  y  son  muy 
conocidos  de  cualquier  fronterizo  experi- 
mentado; por  ellos  se  llevan  siempre  á  las 
mujeres  y  niños  mexicanos  que  cautivan  en 
Chihuahua. 

15.  Como  tierra  de  pastos*  es  inútil  re- 
petir que  Chihuahua  no  tiene  igual  en  toda 
la  República;  antes  d?  que  comenzase  la  in- 
cesante y  asoladora  guerra  de  los  apaches, 
había  en  el  Estado  millones  de  cabezas  de 


ganado  de  diferentes  especies.  Anualmea- 
te  se  exportaban  para  el  interior  de  Méli- 
co, ademas  de  una  cantidad  enorme  de  li- 
bo, lana  y  cueros,  cosa  de  medio  millón  di 
carneros.  Ahora,  aunque  muy  poco  i  pe- 
co, el  Estado  va  recobrando  su  anterár 
prosperidad. 

16.  Una  de  las  mayores  necesidades  i 
Chihuahua,  os  la  de  tener  medios  artific- 
ies para  recoger  y  conservar  el  agua,  lte 
graciadamente  son  muy  pocos  los  propieu 
rios  rurales  que  toman  interés  en  estepv 
ticular. 

17.  En  Chihuahua  solo  llueve  tres  6w¡ 
tro  meses  del  año;  la  cantidad  de  agua 
cae  durante  una  parte  del  año  es  tan  cor! 
que  los  animales  se  mueren  frecuentan 
te  de  sed  durante  la  estación  veraniega. 

18.  El  estado  que  va  á continuación* 
tá  tomado  de  un  registra  que  llevó  el  aits 
durante  su  residencia  en  la  ciudad  de  Cb 
huahua,  en  los  años  de  1843,  44, 45  y  6 
El  instrumento  que  usó  fué  el  pluvifoetn 
de  Luke  Howard,  colocado  al  mismo  m 
que  el  suelo,  circunstancia  que,  como  sata 
bien  todos  los  que  estudian  metereologM 
importante  para  conseguir  las  obsemci*- 
nes.  Las  cantidades  están  marcadas  en  p¿ 
gadaq  inglesas. 

1843.  1844.  1845.  1845. 


Enero 0,17 

Febrero 0,00 

Marzo 0,02 

Abril 0,00 

Mayo 0,07 

Junio 0,83 

Julio 7,73 

Agosto 6,33 

Setiembre 3,66 

Octubre 0,00 

Noviembre....  3,35 

Diciembre 0,00 


0,09 
2,61 
0,00 
0,00 
0,00 
2,05 
8,87 
5,73 
6,10 
2,00 
0,00 
0,00 


0,00 
1,09 
0,76 
0,00 
0,00 


0,00 
0,75 

0,91 
0,00 
0,90 

1,28   2,01 

9,45    8, 

6,02 

5,93 

1,14 

0,07 

0,00 


6,25 
6,03 
0,37 
0,00 
0,00 
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19.  Durante  el  mismo  período,  el  autor 
hizo  observaciones  termométricas  en  la  es- 
cala de  Farenheit,  á  las  nueve  de  la  maña- 
na; »1  promedio  de  esas  observaciones  fué 
como  sigue: 

1843.  1844.  1845.  1846. 


67,84  66,69  66,83  68,79 
mientras  que  la  mayor  variación  del  baró- 
metro fué  (en  pulgadas  inglesas),  de  2,250 
4  25,756  durante  los  cuatro  años,  siendo  su 
altura  media  como  de  25)50. 

20.  No  debe  pasar  el  autor  sin  hacer  de 
ello  una  mención  especial,  que  la  extrema- 
da claridad  de  la  atmósfera  hace  que  Chi- 
huahua sea  un  punto  mu  j  á  propósito  pa- 
ra observaciones  astronómicas. 

21.  A  veces  hay  tanta  electricidad  en  la 
atmósfera,  que  al  quitarse  del  cuerpo  á  es- 
curas un  vestido  de  lana,  inmediatamente 
se  cubre  de  chispas. 

,22.  Entre  otras  muchas  necesidades  de 
que  se  resiente  Chihuahua,  la  falta  de  una 
ferrería  es  muy  grande:  solo  así  podrían  los 
mineros  conseguir  instrumentos  á  precios 
moderados. 

23.  Las  ferrerías  mas  próximas  á  Chi- 
huahua son  las  de  Durango;  pero  los  fletes 
son  tan  caros,  que  sumándolas  con  el  im- 
porte de  los  efectos,  estos  salen  á  cosa  do 
23  ó  25  centavos  la  libra,  y  aun  mas  pre- 
cio cuando  esoaaean. 

24.  Una  compañía  extranjera  empren- 
dió establecer  una  ferrería,  y  aun  llegó  á 
comprar  la  maquinaria  y  .á  trasportarla. 
Desgraciadamente  esto  tuvo  lugar  en  una 
época  desastrosa  por  el  estado  revoluciona- 
rio del  país. 

25.  Las  minas  de  oro,  plata  y  cobre  de 
Chihuahua  han  sido  célebres,  no  solo  por 
la  abundancia  de  sus  metales,  sino  también 
por  su  riqueza» 

26.  Los  placeres  últimamente  descubier- 


tos cerca  del  Rio  Conchos,  aunque  apenas 
explotados,  han  producido  una  cantidad 
considerable  de  oro. 

27.  Estos  placeres  ocupan  una  superfi- 
cie de  muchas  leguas,  y  según  los  informes 
de  los  que  los  conocen,  hay  vetas  de  oro 
mucho  mas  importantes. 

28.  También  hay  oro  en  la  parte  N.  y 
N.  O.  del  Estado,  y  de  vez  en  cuando  lle- 
gan algunas  pequeñas  cantidades  para  acu- 
ñarse en  la  capital. 

29.  La  extensión  de  las  tierras  aurífe- 
ras del  Estado  es  generalmente  desconoci- 
da. Algunos  viajeros  encontraron  oro  en 
la  superficie  del  suelo  y  en  las  raices  de 
los  árboles,  y  esta  circunstancia  fué  causa 
del  descubrimiento  del  mineral  de  Guada- 
lupe y  Calvo,  de  donde  han  salido  muchos 
millones  en  oro  y  plata,  con  destino  &  los 
puertos  del  Pacífico. 

30.  También  en  los  alrededores  de  Chi- 
huahua hay  tierras  auríferas,  y  el  autor 
personalmente  ha  obtenido  granillos  de  oro 
levantando  las  raices  del  zacate  que  allí 
crece. 

31.  Las  minas  son  tan  ricas,  que  algu- 
nas de  ellas  producen  ma6as  de  plata  vir- 
gen que  pesan  varias  arrobas. 

32.  Los  principales  minerales  son  Mo- 
rolos y  Batopilas.  Las  noticias  mas  recien- 
tes de  este  último  punto  dicen  que  solo  una 
mina  produce  $50,000  semanarios. 

33.  El  cobre  de  Chihuha  ha  sido  consi- 
derado como  el  mejor  de  la  República  por 
su  finura  y  maleabilidad.  El  óxido  rojo  del 
cual  se  extrae  el  cobre,  so  enenentra  en  ma- 
sas considerables  incrustadas  en  roca  calcá- 
rea, y  para  beneficiarlo  basta  fundirlo  con 
carbón  vegetal. 

31.  Los  principales  minerales  durante 
muchos  años  fueron  Santa  Eulalia,  Jesús 
María  y  el  Parral.  También  Cosihuiria- 
chjo,  Batosegachic,  Guadalupe  y  Cairo  y 
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otros  producían  machos  de  los  frutos  en- 
viados á  los  puertos  del  Pacífico. 

85.  Las  minas  de  Santa  Eulalia,  situa- 
das á  cosa  de  cinco  leguas  de  la  ciudad  do 
Chihuahua,  han  producido  mucha  plata. 
Sus  metales  no  son  muy  ricos,  pero  muy 
fáciles  de  extraer  y  muy  abundantes.  Se 
encuentran  en  grandes  cavernas  de  roca 
calila  dej  sistema  siluriano  y  en  el  estado 
de  granza.  La  mayor  parte  de  la  plata  es 
bromide,  clorite  ú  óxido,  con  una  pequeña 
parte  de  plomo  y  de  óxido  de  fierro;  el  plo- 
mo es  generalmente  un  carbonato. 

36.  Por  estas  indicaciones  se  compren- 
derá que  la  reducción  de  esos  metales  por 
medio  del  fuego  e&  facilísima,  y  aunque  las 
operaciones  que  se  ejercitan  son  en  peque- 
ña escala  y  con  malos  aparatos,  la  econo- 
mía que  resulta  es  siempre  muy  considera* 
ble. 

37.  Respecto  de  la  ciudad  de  Chihua- 
hua, el  autor  puede  decir  sin  temor  de  que 
se  le  contradiga,  que  pocas  ciudades  de  la 
República  y  muy  pocas  en  el  mundo  es- 
tán situadas  en  una  localidad  tan  pintores- 
ca y  tan  hermosa.  Vista  por  la  mañana 
desde  el  camino  que  conduce  á  Paso  del 
Norte,  con  su  magestuosa  y  elevada  cate- 
dral en  medio  de  un  caserío  que  brilla  por 
su  blancura;  rodeada  por  una  sierra  fantás- 
tica, la  ciudad  aparece  en  un  cuadro  digno 
de  ser  representado  por  el  pincel  de  los 
mejoreB  paisajistas.  Geográficamente  está 
exactamente  situada  á  los  28°  84,46.  Su 
elevación  sobre  e/1  nivel  del  mar  es  de  4,640 
pies  ingleses.  Paso  del  Norte  está  á  3,814. 
La  población  de  Chihuahua  ha. aumentado, 
aunque  muy  poco,  en  los  últimos  años  y 
aproximativamente  puede  decirse  que  es  de 
12,000  á  18,000  habitantes.  Las  casas  por 
lo  general  son  de  un  piso;  últimamente  se 
han  construido  algunas  de  dos  6  tres  pisos 
y  de  elegante  aspecto.  Las  frutas  de  Chi- 


huahua, sobre  iodo  las  uvas  y  los  higos,  m 
las  mejores  de  la  República. 

88.  La  casa  abunda  en  el  Estado  de  Chi- 
huahua;  el  oso  negro  y  el  oso  pardo  se  o* 
cuentran  en  la  sierra  alta,  y  también  el  j* 
valí;  algunas  variedades  del  lobo  y  ele» 
ñero  cimarrón.  El  antílope,  el  ciervo  deco* 
la  negra  y  el  ciervo  rojo  de  América,  alma- 
dan  en  los  llanos  y  las  sierras;  la  liebre,  i 
conejo,  la  perdis,  la  codornis,  las  agadke- 
nas,  los  patos  y  gansos  y  una  infinidad  di 
otras  aves  de  ribera  que  jamas  se  ausentan 
del  Estado. 

89.  La  flora  de  Chihuahua  es  rara  y  mnj 
interesante.  Entre  las  plantas  mas  notabla 
estudiadas  por  el  autor  de  estos  apunta, 
pueden  mencionarse  las  Cáctea,  de  las  cot- 
íes, muchas  enteramente  desconocidas,  bu 
sido  introducidas  por  él  en  Europa,  y  tie- 
nen la  honra  de  que  se  les  haya  dado  sunon- 
bre.  La  mayor  parte  deesas  plantas  fuera 
descritas  y  publicadas  por  el  príncipe  Sala 
Dyke,  de  Berlin,  y  también  por  el  Dr.  Ber* 
told  Seemann,  en  la  parte  botánica  del  via- 
je del  baque  do  S.  M.  B.  «Herald,»  así  co- 
mo varias  otras  plantas  de  la  colección  <tó 
autor.  Una  de  las  plantas  mas  hemowaj 
mas  raras  de  esta  tribu  es  una  mamükna 
diminuta,  que  raras  veces  tiene  mas  de  s» 
pulgada  de  diámetro.  Sus  espinas  son  bita- 
cae  y  plumosas;  la  apariencia  de  la  planta 
es  como  si  estuviese  cubierta  con  un  enca- 
je finísimo.  Crece  en  una  localidad  muy  cir- 
cunscrita, y  en  un  terreno  seco  y  gredo». 

El  príncipe  de  Salm  Dyke,  jungando  por 
un  ejemplar  seco  é  imperfecto,  la  conside- 
ró como  llena  de  afinidad  con  las  mamut 
ría  Humbolatii;  pero  si  hubiese  visto  osa 
planta  en  buen  estado,  habria  visto  quehaj 
gran  diferencia  con  ellas  en  tamaño  y  en 
belleza. 

La  variedad  de  estas  mamillaria  es  m*J 
grande,  y  seria  imposible  describirlas  aquí 
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40.  El  cirio  verdadero  [Cereu*\  es  muy 
raro;  pero  hay  algunos  muy  notables,  par- 
ticularmente uno  de  color  verde  aceituna 
oscuro,  con  cuatro  esquinas;  su  altura  ra- 
ras veces  pasa  de  15  pulgadas;  tiene  espi- 
ñas  blancas  como  de  un  centímetro  de  lar- 
go, y  una  raiz  tuberculosa  que  pesa  de  una 
y  media  á  dos  libras;  da  un  fruto  rojo  y  bri- 
llante, del  tamaño  de  un  huevo.  El  prínci- 
pe Salm,  eminente  botánico,  lo  consideró 
como  el  cactus  mas  notable  que  habia  visto. 

41.  El  Echinocereus  crece  á  una  altura 
considerable  sobre  las  rocas  calizas,  y  algu- 
nos en  las  arenas  del  Rio  Bravo. 

42.  TSl'Opunlia  arborescen*,  que  produce 
la  tuna  común,  es  muy  raro. 

48.  El  Opuntia  Oylindraccte  existe  en 
variedad  extraordinaria,  desde  el  tamafio  de 
la  pluma  de  un  cuervo,  hasta  tener  3  6  4 
pulgadas  de  diámetro;  algunos  son  rastre- 
ros y  raras  veces  se  alzan  mas  de  4  ó  5  pul- 
gadas del  suelo. 

44.  Echinocactus  de  un  tamafio  conside- 
rable, á  veces  de  1  hasta  2  pies  de  alto,  y 
de  18  pulgadas  á  2  pies  de  diámetro  se  en- 
cuentran entre  la  ciudad  de  Chihuahua  y 
el  Paso  del  Norte,  con  espinas  de  gancho 
de  4  á  5  pulgadas  de  largo;  de  estos  hay 
tres  6  cuatro  variedades:  la  mas  hermosa  es 
la  B.  Wialezenn*. 

45.  De  los  Echinocactui  pactinatus  hay 
también  muchas  especies;  en  suma,  esta  cla- 
se es  mas  extensa  que  cualquiera  otra,  y  no 
está  como  las  demás  confinada  á  ciertas  lo- 
calidades, 


46.  El  Agave  americano  se  cultiva  muy 
poco,  y  durante  la  residencia  del  que  esto 
escribe,  nadie  lo  habia  plantado  con  el  ob- 
jeto de  aprovecharlo;  solo  se  veia  en  los  jar- 
dines. 

47.  Por  último,  entre  las  plantas  reco- 
gidas por  el  autor  de  estos  apuntes,  parte 
de  las  cuales  se  publicaron  en  la  botánica 
del  viaje  del  «Herald,»  se  encuentran  varie- 
dades de  Clematis,  Polygala,  Sida,  Euphor- 
bia,  Lupinus,  Lasiogyne,  Dalia,  Crotala- 
ria>  Bubus,  Cuphia,  Foqquiera,  Echeverría, 
Evolvulas,  Orchidea,  Bouvardia,  Lobelia, 
JEnothcra,  Delphinium,  Penstemou,  Chi- 
lopsis  y  Prosop8Ís. 

48.  Una  especie  de  Prosopsis  produce  una 
legumbre  torcida  en  espiral,  en  tanta  abun- 
dancia, que  pudiera  emplearse  con  buen  re- 
sultado para  alimentar  el  ganado. 


El  Sr.  D.  Juan  Potts  residió  durante  mu- 
chos años  en  la  ciudad  de  Chihuahua,  de 
cuya  casa  de  monedafué  director  y  arren- 
datario. Su  reconocido  amor  á  las  ciencias 
naturales  y  su  notoria  instrucción,  hacen 
que  consideremos  las  anteriores  noticias  co- 
mo dignas  de  toda  fé.  Personas  que  igual- 
mente han  residido  muchos  años  en  Chihua- 
hua, testifican  de  la  exactitud  y  de  la  inte- 
ligencia de  las  observaciones  del  Sr.  Potts. 

México,  16  de  Agosto  de  1872. 

A.  N.  O. 
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Buscando  en  mis  pocos  libros  los  detalles 
de  ana  cuestión  que  me  interesaba,  me  en- 
contré en  la  enciclopedia  moderna  un  artí- 
culo con  el  título  de  «Geérama;»  el  nombre 
me  era  desconocido,  y  esto  me  indujo  á  leer- 
lo; lo  juzgué  de  interés,  y  esto  me  decidid 
á  extraotarlo,  para  presentarlo  á  la  Socie- 
dad; si  ella  es  de  mi  opinión,  me  quedará 
la  satisfacción  de  haber  empleado  mi  tiem- 
po útilmente.  £1  artículo  contiene  las  ideas 
siguientes: 

Dos  mil  años  han  trasourrido  desde  que 
Eudocio,  discípulo  de  Platón,  demostraba 
á  sus  oyentes  que  la  tierra  no  era  sino  un 
vasto  globo,  idea  gigantesca  entre  personas 
que  habian  dado  á  la  superficie  terrestre 
todas  las  formas,  desde  la  del  plano  hasta 
la  del  cilindro.  Pero  esta  concepción  pode- 
rosa tuvo  poco  eco,  y  el  positivismo  roma- 
no no  veia  en  ella  mas  que  un  sueño,  la  idea 
de  la  tierra  como  un  globo  no  se  vulgarizó, 
y  quedé  oculta  en  los  libros  de  los  sabios 
griegos.  Hubiera  perecido  si  los  que  en 
nombre  de  , Cristo  combatían  los  instintos 
destructores  de  los  bárbaros  no  hubieran 
conservado  en  el  seno  de  su  retiro  el  resul- 
tado de  las  primeras  operaciones  de  la  in- 
teligencia. Estaba  dicho  ademas,  que  como 
las  verdades  mas  santas  y  mas  grandes,  la 
"idea  griega  no  triunfaría  sino  después  de 
haber  vencido  una  infinidad  de  obstáculos. 

A  la  incredulidad  romana  sucedió  el  ri- 


gorismo del  dogma  cristiano,  que  tomando 
á  la  letra  el  texto  de  la  Biblia,  veia  en  mu 
figura  de  palabras  la  expresión  complete 
de  un  sistema,  y  no  quería  admitir  la  for- 
ma esférica  de  la  tierra.  En  el  siglo  VII 
un  monge  griego  llamado  Kosmas,  viajen 
incansable,  hiso  una  cosmografía  en  la  qw 
dié  á  la  tierra  la  forma  de  un  cofre.  Ei 
los  siglos  siguientes  la  idea  griega  apareció 
de  cuando  en  cuando;  pero  nadie  se  atre- 
vía á  comunicarla  sino  muy  en  secreto.  Al 
fin  del  siglo  XV  y  prinoipio  del  XVI,  Gf- 
lileo  pagé  con  siete  años  de  cautiverio  « 
famosa  « J?  pur  «i  mave.» 

Los  inmortales  descubrimientos  de  Cris- 
tóbal Colon  y  la  navegaoion  atrevida  da 
Magallanes  autorizaron  á  Carlos  V  á  colo- 
car en  el  escudo  de  'Sebastian  de  Elcwo, 
compañero  feliz  del  gran  navegador  portu- 
gués, una  esfera  con  estas  palabras:  *Pn- 
mu*  circum  dedi.» 

Desde  este  momento  un  globo  fué  el  em- 
blema de  la  geografía,  y  esto  condujo  ni* 
turalmente  á  construir  grandes  esferas  pa- 
ra poder  colocar  mas  detalles.  Admitidí 
esta  necesidad,  los  príncipes  y  los  hombre* 
poderosos  contribuyeron  á  porfía  en  la  cons- 
trucción de  los  globos  que  ya  se  conaidfr 
raron  útiles.  El  cardenal  d'Estrés,  min* 
tro  de  Luis  XIV,  hizo  construir  á  Coro- 
neili,  geégrafo  veneciano,  los  globos  de  le 
biblioteca  real  de  doce  metros  de  cirounfe- 
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rencia.  Luis  XVI  hizo  construir  á  su  vista 
el  de  la  biblioteca  Mazarina,  que  tiene  tres 
metros  de  un  polo  al  otro. 

La  ciencia  geográfica  que  estaba  enton- 
ces en  la  infancia,  ofrecia  un  gran  incon- 
veniente, cual  era  la  manera  poco  cómoda 
en  que  estaban  colocados  estos  globos  para 
estudiar  sus  partes,  cuyo  inconveniente  era 
mas  visible  á  medida  que  su  magnitud  au- 
mentaba, porque  no  se  podía  ver  sino  una 
pequeña  porción,  lo  que  hizo  abandonar 
esas  inmensas  máquinas,  de  manera  que 
cuatro  siglos  de  trabajo  habían  terminado 
por  una  decepción  completa.  El  problema 
que  habia  que  resolver  era  siempre  el  mis- 
mo. *Poner  al  espectador,  conservando  las 
formas  rigurosas  del  globo,  en  posición  có- 
moda paira  estudiar,  no  solamente  el  con- 
junto, sino  todos  los  detalles  de  un  hemisfe- 
rio entero,  ó  dio  menos  de  una  de  sus  por- 
dones  completas;*  y  era  menester  resolver- 
lo para  que  la  esfera  volviese  á  tomar  su 
altura^su  incontestable  utilidad. 

Un  francés  tuvo  la  fortuna  de  terminar 
la  cuestión.  Mr.  Delanglard,  hombre  jui- 
cioso y  hábil,  anunció  en  1823  que  habia 
encontrado  el  medio  que  se  buscaba  hacia 
tanto  tiempo,  de  poder  abrazar  sin  trabajo 
y  sin  dificultad  toda  la  superficie  terrestre. 
Este  procedimiento  sencillo,  como  todo  lo 
grande,  era  consultar  una  esfera  hueca,  ha- 
cerla trasparente  para  que  todas  las  partes 
de  tierra  pudiesen  verse  del  interior  sin  des- 
viarlas, y  poner  al  espectador  en  el  centro 
para  colocarlo  en  disposición  de  abrazar  el 
todo  de  un  solo  golpe  de  vista.   Esté  esta- 
blecimiento tomó  el  nombre  feliz  de  «geo- 
rama»  (vista  de  la  tierra);  pero  por  falta  de 
socorro  el  inventor  cayó,  arrastró  el  geo- 
rama  en  su  caida,  y  una  obra  tan  hermosa, 
producto  de  tantas  penas  y  trabajos,  fué 
destruida  y  vendida  después  á  vil  precio. 
Lo  que  habia  sucedido  con  las  ideas  grie- 


gas sucedió  al  georama,  nadie  pensó  mas 
en  él  durante  un  cuarto  de  siglo;  pero  al 
cabo  de  este  período,  otro  francés  empren- 
dió levantar  el  establecimiento  y  hacerlo 
triunfar  de  todos  los  obstáculos  que  tendría 
que  vencer.  En  efecto,  Mr.  Ch.  Aug.  Gué- 
rín,  uno  de  los  hombres  mas  activos,  se  con- 
sagró á  ese  objeto  sin  desanimarse  por  las 
dificultades  que  encontraba,  dedicando  por 
completo  su  tiempo  y  su  fortuna.  Es  me- 
nester á  menudo  hacer  sacrificios  semejan- 
tes para  sostener  la  geografía  que  encuen- 
tra tanta  indolencia,  y  malquerer. 

El  georama  de  Mr.  Guérin  que  se  esta- 
bleció  en  los  Campos  Elíseos,  es  una  vasta 
esfera  de  treinta  pies  de  diámetro,  en  el 
centro  de  la  que  se  introduce  el  espectador 
por  una  escalera  en  espiral  de  doble  revo- 
lución, que  termina  en  una  galería  circular 
á  la  altura  del  ecuador.  Desde  allí  puede 
dirigir  su  vista  sobre  esa  superficie  cónca- 
va, cuyo  trazo  geográfico,  aunque  reduci- 
do según  las  dimensiones  del  globo,  ha  per- 
mitido al  autor  indicar  todos  los  grandes 
accidentes  del  suelo,  tales  como  montañas, 
valles,  &c.  Esta  gran  pintura  de  la  tierra 
que  habitamos  ha  sido  embellecida  con  la 
animación  de  los  colores:  cálida  y  abrasa- 
dora en  la  zona  tórrida,  es  verde  y  fértil  en 
ios  climas  templados,  y  desapareciendo  des- 
pués esa  vegetación,  no  se  distinguen  mas 
que  tintes  negruzcos  y  oscuros  que  se  con- 
funden con  el  hielo  de  las  inmediaciones 
de  los  polos.  Es  que  en  este  magnífico  con- 
junto el  dominio  de  las  aguas  está  repre- 

• 

sentado  con  una  tela  preparada  con  un  tinte 
azulado,  bastante  trasparente  para  que  la 
luz  suave  que  la  atraviesa  aclare  los  con* 
tinentos,  los  archipiélagos,  las  islas  y  has- 
ta  los  menores  detalles  de  la  superficie  opa- 
ca, donde  están  representadas  las  partes 
sólidas  del  mundo.  Citaremos  algunos  pun- 
tos del  informe  relativo  de  la  comisión  que 

.    Tomo  iv.— 87. 
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dio  cuenta  á  la  Academia  do  ciencias  en  la 


í 


sesión  del  28  de  Octubre  de  1844. 

«Las  montañas  están  representadas  ge- 
neralmente sin  mucha  exageración;  los  lla- 
nos y  las  mesetas  que  se  lia  tenido  cuidado  I  bre  un*  superficie  plana.  No  sueeie  < 
de  no  accidentar  arbitrariamente,  como  lo  con  elgeorama,  donde  basta  dirigir  Istm 


puede  formar  una  i 


por  lamí* 


ra  de  representarlas  que  el  uso  ha  con- 
gracio; es  necesario  que  la  memoria  ajé 
al  examen  para  regularizar  lo  que  «tá* 


hacen  muy  á  menudo  ciertos  dibujantes  apa- 
sionados de  las  hachures  ¿líneas  de  mayor 
pendiente;  el  mar  Caspio  y  los  lagos  felis» 
mente  traslucidos;  los  volcanes  en  actividad 
desprendiendo  chispas  por  medio  de  lentes 
de  cristal  púrpura;  las  nieves  eternas  de  los 
puntos  culminantes  y  de  las  regiones  cir- 
cumpolares pintorescamente  expresados;  el 
tinte  cuido  esparcido  en  los  países  de  la  lo- 
na tropical;  en  fin,  el  aspecto  verduico  de 
esos  desiertos  pantanosos,  que  se  extienden 
en  la  extremidad  del  Asia  y  de  la  América 
del  Norte,  forman  un  conjunto  armonioso 
en  la  extensión  del  cual  oada  cosa  se  en- 
cuentra rigurosamente  puesta  en  su  lugar.» 
«Recordamos  haber  oido  decir  á  nuestro 
ilustre  consocio  Mr.  de  Humboldt,  al  salir 
del  antiguo  georama:  «A  pesar  del  gran  uto 
que  he  hecho  toda  mi  vida  de  las  cartas  geo- 
gráficas, nunca  me  había  formado  una  idea 
completa  de  la  figura  y  de  la  extensión  de 
la  Polinesia  ni  del  Océano  Pacifico.  Lo 
que  acabo  de  ver  rectifica  muchas  de  las 
ideas  que  me  había  formado  sobre  la  reía- 
don  que  tienen  entre  si  las  tierras  y  los  ma- 
res.* En  efecto,  por  mucha  costumbre  que 
se  tenga  en  consultar  las  cartas  geográfi- 
cas, hay  una  multitud  de  detalles,  de  con- 
figuraciones y  de  distancias  de  que  no  se 


al  rededor  de  sí  para  comparar  las  dista 
cias  entre  diversos  puntos.» 

«Una  sesión  de  una  hora  en  su  em 
hubiera  con  toda  seguridad  ahorrado  p* 
des  faltas  á  nuestros  hombres  de  está 
El  gabinete  de  un  ministro  de  manías 
taria  muy  convenientemente  colocados 
georama.» 

«En  resumen  todo  el  mundo  sacará 
vecho  de  una  visita  á  este  interesante 
bleeimiento;  el  sabio  rectificará  las 
nociones  que  dan  siempre  nuestras 
ordinarias;  el  marino  reconocerá  las 
gaoiones  lejanas  y  combinará  nuevas 
raoiones;  el  hombre  político  enoontrví 
relación  que  hay  entre  las  potencial 
obrará  con  conocimiento  de  cama;  bj> 
ventud,  sobre  todo,  grabará  en  su  menos 
fácil  y  profundamente  la  fisonomía  ■ 
mundo  entero;  en  fin,  el  simple  ciudad* 
encontrará  una  cierta  satisfacción  vd 
los  países  lejanos  de  que  la  historia  le» 
ya  referido  acontecimientos  notables  yd» 
de  por  necesidad  6  por  gusto  tengt  P 
trsportarse  él  mismo  6  sus  parientes  ótfi 
gos.» 

Francisco  Jimknkz. 
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APUNTES  SOBRE  EL  CULTIVO 

DE  LAS  CINCHONAS  EN  MÉXICO, 

PRESENTADO  k  LA  SOCIEDAD  MEXICANA  DE  GEOGRAFÍA  T  ESTADÍSTICA, 

POR  SU  SOCIO  HONORARIO 
EL  Dr.  Henry  P.  Manfrbd,  EN  LA  SESIÓN  DE  24  DE  Agosto  DE  1872. 


sssor  vicepresidente  t  miembros  de 
la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía 
t  Estadística. 

En  el  mes  de  Abril  próximo  pasado  tu- 
ve mocho  gusto  en  oir  las  discusiones  habi- 
das en  está  Sociedad,  sobre  el  proyecto  de 
introducir  el  cultivo  de  las  Cinchonas  en  la 
República  de  México. 

Tuve  entonces  la  intención  de  tomar  par- 
te en  estas  discusiones;  pero  el  estado  de  mi 
salud  y  multitud  de  circunstancias  me  obli- 
garon á  privarme,  por  des  meses  ó  mas,  de 
concurrir  &  las  reuniones  semanarias. 

Mas  tomando  en  consideración  la  in- 
mensa importancia  para  México,  de  las  me- 
didas iniciadas  para  aclimatar  la  cincho- 
na,  en  vinta  de  la  escasez  actual  del  produc- 
to, que  on  años  pasados  daba  tantos  be- 
neficios á  los  países  en  donde  las  cincho- 
nas son  indígenas  aliviando  á  la  humanidad 
doliente,  y  al  mismo  tiempo  repartiendo  sus 
benéficos  efectos  sobre  el  mundo  entero;  au- 
mentando los  recursos  del  país  que  la  pro* 
ducia;  dando  grandes  beneficios  á  los  capi- 
talistas, y  empleo  á  gran  número  de  traba- 
jadores que  al  efecto  se  ocupaban.  Digo, 
pues,  que  en  vista  de  estas  consideraciones 


determiné  apuntar  los  datos  que  he  adqui- 
rido en  mis  peregrinaciones  por  las  monta- 
ñas del  Perú  en  años  pasados;  y  si  de  este 
modo  puedo  comunicar  alguna  idea  que  sea 
útil  para  el  objeto  ya  indicado,  la  satisfac- 
ción de  haber  contribuido  en  algo  al  progre- 
so del  país,  me  ser&  muy  grato.  De  consi- 
guiente me  propongo  hacer  algunas  obser- 
vaciones, que  serán  necesariamente  cortas, 
atendiendo  a]  carácter  de  este  discurso,  que 
sp  dividirá  en  los  siguientes  puntos: 

1?  Historia  botánica. 

29  Historia  comercial. 

39  Historia  química. 

49  Observaciones  de  viaje;  extractos  de 
los  apuntes  del  Sr.  Markham,  &c. 

59  Localidades  á  propósito  para  planta- 
ciones. 

69  Apuntos  de  diferentes  alturas  en  la 
República  Mexicana. 

79  Resumen  de  las  observaciones. 


I. 

HISTORIA  botánica. 

Aunque  el  uso  de  la  corteza  peruana  fué 
introducido  en  Europa  desde  el  año  de  mil 
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seiscientos  cuarenta,  hasta  el  de  mil  sete- 
cientos treinta  y  siete  no  fué  conocida  por 
los  naturalistas  6  botánicos;  la  planta  que 
la  producía;  en  este  año  «La  Condamine,»  en 
un  viaje  á  Lima,  que  se  extendió  á  la  pro- 
vincia de  Loza,  tuyo  una  oportunidad  de 
examinar  el  árbol,  de  lo  cual  publicó  una 
descripción  en  las  «Memoires  de  r Acade- 
mia frangaise.»  Poco  después  Linneo  le  dio  el 
nombre  de  Chichona  officinalis  en  honor  de 
la  condesa  de  Chinchón;  en  este  trabajo  he 
adoptado  el  nombre  de  Cinchón,  como  se  en- 
cuentra en  la  mayor  parte  de  las  farmaco- 
peas europeas,  creyendo  que  la  palabra  que- 
da mas  eufónica  con  la  pérdida  de  la  le* 
tra  h.  i 

D&cese  que  esta  señora  fué  la  primera 
que  introdujo  la  corteza  en  Europa;  pero 
que  en  la  descripción  de  la  planta  hecha  por 
el  botánico  Linneo,  se  unió  la  especie  des- 
cubierta por  «La  Condamine*  con  Ovacho- 
na pubescen*,  una  muestra  de  la  cual  le 
mandaron  de  Santa  Fé  de  Bogotá.  Por  mu- 
cho tiempo  no  se  supo  que  existiera  mas 
que  una  sola  especie;  así  que  la  Cinchona 
officinalis  en  todo  ese  período  fué  reconoci- 
da por  las  farmacopeas  como  la  única  fuen- 
te de  las  cortezas  peruanas  en  el  comercio. 

Pero  con  el  curso  del  tiempo  un  gran  nú- 
mero  de  plantas,  perteneciendo  al  género 
Cinchona  creado  por  Linneo,  fueron  descu- 
biertas, y  la  lista  aumentaba  tan  enorme- 
mente, que  los  botánicos  determinaron  sub- 
dividirlos  en  distintas  clases,  cada  clase  for- 
mando una  especie  separada,  y  todas  aso- 
ciadas para  formar  la  gran  familia  natural 

1  D*  Ana  de  Osorio,  condesa  de  Chinchón  é  in- 
troductora de  las  quinas  en  Europa,  era  hija  de  los 
marqueses  de  Aatorga,  y  descendía  de  la  célebre 
Beatriz  de  Bobadilla,  marquesa  de  Moya.  Fué  casa- 
da en  primeras  nupcias  con  el  marques  de  Salinas,  D. 
Luis  de  Velasoo  (hijo),  dos  Teces  Tirey  de  México, 
y  verosímilmente  acompañaría  á  su  marido  durante 
su  aegtnda  época  en  Hético, *-~Porter  BU**. 


de  Oinchonaceaf  que  abraza  la  propia  cor- 

r 

teza  peruana  de  los  árboles  que  profaces 
la  quina,  caracterizada  por  la  producán 
de  tres  alcaloides,  á  saber:  quinia,  cincho- 
nia  y  quinidia,  también  por  ciertas  pecnlii- 
ridades  botánicas,  entre  las  cuales  la  mu 
notable  es  probablemente  la  dehiscencia  dt 
la  cápsula  desde  su  base  hacia  su  cima,  i 
sea  de  abajo  para  arriba.  Hace  pocos  aña 
que  Weddell  separó  varias  especies  gene- 
ralmente admitidas  como  Cinchona*,  creas- 
do  un  nuevo  género,  que  propuso  llamar 
Cascarilla;  en  esta  está  incluido  el  anti- 
guo Cinchona  magnifolia  de  Ruis  y  Pawa 
(oblongifolia  de  Mutis),  el  Stenocarpa  ée 
Lambert,  el  Macrocarpa  de  Vahl,  y  C.  Ca- 
va de  Pavón,  que  se  distinguen  por  tener  li 
dehiscencia  de  las  cápsulas,  desde  la  cinu 
hacia  su  base,  6  de  arriba  para  abajo,  y  por- 
que estas  cortezas  no  contienen  ninguna* 
de  las  alcaloides  ya  mencionadas. 

Seria  imposible  por  ahora  tratar  mu  í 
fondo  la  parte  botánica  por  la  brevedad  qie 
me  he  impuesto;  sin  embargo,  oreo  quer- 
rá conveniente  hacer  un  resumen  de  lases- 
peoies  generalmente  admitidas  en  las  prin- 
cipales farmacopeas  del  mundo,  y  limitar 
la  historia  botánica  á  algunos  apuntes  so- 
bre el  género  de  las  Calisayas  que,  segu 
he  podido  comprender,  es  el  que  mas  hac- 
inado la  atención  para  su  cultivo  en  Mé- 
xico. 

Las  siguientes  especies  están  reconocida 
por  las  farmacopeas  de  la  Ghcan  BretafoJ 
de  los  Estados-Unidos  del  Norte. 

1*  Cinchona  Calisaya  (Weddell,  Hit* 
ria  Natural  de  quinquinas,  pág.30,  títJ) 
Este  es  un  árbol  elevado,  su  tronco  alesn- 
za  frecuentemente  un  diámetro  de  dos  pw 
á  una  vara,  y  su  cima  generalmente  se  l0, 
vanta  por  sobre  los  demás  gigantes  del  bor 
que.  Las  hojas  son  peteolate,  oblongo-'** 
ceolate  obovate,  desde  tres  á  seis  pvigr* 


DE  GEOGRAFÍA  Y  ESTADÍSTICA. 


289 


l 
de  largo,  y  de  una  á  dos  pulgadas  de  an- 
cho; la  parte  superior  es  pulida,  de  un  as- 
pecto aterciopelado,  y  de  un  color  verde  os- 
curo. El  árbol  es  indígena  de  las  faldas  de 
los  Andes,  á  una  elevación  de  seis  á  siete 
mil  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  en  Bolivia 
y  al  Sur  del  Perú.  Por  el  descubrimiento 
de  esta  especie  ha  sido  determinada  la  cues- 
tión botánica,  que  fué  por  largo  tiempo  de- 
batida sobre  el  origen  de  la  corteza  cali- 
saya. 

29  Cinchona  Gondaminea  (Humb. '  y 
Bompl.  Equin.I,pág.88,tít.lO).  Este  ár- 
bol crece  en  las  faldas  de  los  cerros  á  la  al- 
tura de  milla  á  milla  y  media  sobre  el  nivel 
del  mar,  y  con  una  temperatura  de  67°  F., 
término  medio. 

3?  Cinchona  Micrantha  (Ruiz  y  Pavón 
Hor.  Perú.  II,  52,  tít.  194),  Este  es  un  ár- 
bol grande  de  40  pies  de  altura,  con  hojas 
de  4  hasta  12  pulgadas  de  largo,  y  de  2  á 
6  de  ancho;  crece  en  Carabaya,  provincia' 
peruana;  también  en  Bolivia. 

49  Cinchona  Scrobiculata  (Humb.  y 
Bompl.  Plant.  Equin.  I,  pág.  165,  tít  47). 

5?  Cinchona  lancifoli a  (Period.  de  Santa 
Fé,  pág.  465). 

69  Cinchona  Cordifolia  (Mutis,  en  Huiñb. 
Magas.  Berlin  1807,  pág.  117).  Este  ár- 
bol se  encuentra  en?  las  montañas  de  8anta 
Fé  de  Bogotá  (Nueva-Granada),  en  una  al- 
tura sobre  el  mar  de  5,800  á  9,500  pies). 

7^  Cinchona  Boliviana,  (Weddell  Hist 
Nat.  des  quinquinas,  pág.  50,  tít.  9). 

Ademas  de  las  especies  enumeradas  exis- 
ten las  siguientes  descritas  en  la  Flor  Mé- 
dica de  Lindly;  todas  con  propiedades  fe- 
brífugas. 

89  Cinchona  nítida  del  flora  peruviana. 

9%  Cinchona  lucumsefólia  de  Pavón. 

109  Cinchona  lanceolata. 

119  Cinchona  ovalifolia  de  Humb.  y 
Bompl. 


129  Cinchona  ovata  de  la  Flor.  Peruv. 
Esta  se  halla  en  bosquecillos  tupidos  en  lu- 
gares bastante  calurosos,  á  los  pies  de  los 
Andes,  cerca  de  Pozuzo  y  Panao,  como  á 
diez  leguas  de  Huanuco.  Creo  que  esta 
clase  daría  buenos  resultados  cultivándola 
en  lugares  como  Córdoba;  pues  la  tempe- 
ratura de  Pozuzo  le  es  algo  parecida. 

139  Cinchona  Pubescens,  de  Vahl. 

149  Cinchona  hirsuta  de  la  Flora  Peruv. 

159  Cinchona  Glandulífera  de  la  Fl.  Pe- 
ruv. 

169  Cinchona  Mutissi  de  Lambert  (C. 
Glandulífera  de  Lindly).  Ademas  de  las  es- 
pecies ya  enumeradas,  Lindly  hace  men- 
cion  de: 

179  Cinchona  rotundifolia  de  Ruiz  y 
Pavón. 

189  Cinchona  Villosa,  de  Pavón. 

199  Cinchona  Caduciflora  de  Bompland. 

A  estas  se  debe  agregar: 

209  Amygdalifolia  de  Bolivia  y  Perú. 

219  Cinchona  australes  de  Bolivia,  que 
se  han  encontrado  hasta  los  19°  de  latitud 
al  Sur,  últimos  términos  por  la  producción 
de  la  quina. 

229  Cinchona  purpurescens. 

289  Cinchona  Ohomeliana. 

249  Cinchona  Asperifolia  de  Bolivia. 

259  Cinchona  carabayensis  de  la  provin- 
cia peruana  de  Carabaya. 

Tal  vez  se  ha  dado  demasiada  importan- 
cia al  estudio  de  determinadas  especies  de 
Chichona,  ignorando  que  el  carácter  del 
producto  de  cualquiera  especie  cambia  mu- 
cho, según  la  parte  de  la  planta  descorte- 
zada y  las  circunstancias  bajo  las  cuales 
han  crecido. 

La  idea  fundamental  es  que  el  carácter 
químico  de  la  corteza  tiene  conexión  oon 
particularidades  de  su  estructura  íntima, 
y  que  si  determinamos  el  último,  podremos 
oonocer,  casi  con  certeza,  el  primero  tam- 
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bien.  Así  como  las  virtudes  de  la  corteza 
dependen  de  su  constitución  química,  podre- 
mos tener  un  buen  criterio  de  su  valor.  En 
las  diferentes  cortezas  hay  tres  clases  de 
estructura,  poniendo  fuera  de  la  cuestión 
la  estructura  muerta  de  la  parte  externa. 
Primero,  en  la  Calisaya,  que  consiste  de 
corteza  interna  6  libtr,  toda  la  sustancia 
está  llena  de  fibras  cortas,  y  fusiformes, 
que  vistas  en  su  sección  longitudinal  ó  tras- 
versal, con  el  microscopio,  estas  fibras  se  ven 
aisladas  por  un  tejido  celular,  en  medio  del 
cual  están  perfectamente  dispuestas  en  lí- 
neas paralelas,  y  tocándose  sin  estar  ente- 
ramente unidas.  Se  conoce  que  esta  corte- 
za abunda  en  quinia,  y  que  sus  virtudes  se 
deben  á  este  constituyente. 

En  la  Chichona  scrobiculata,  como  tam- 
bién en  la  Cinchona  pubesoens,  hay.alguna 
diferencia;  pero  los  límites  de  este  discurso 
ne  me  permiten  entrar  en  su  descripción. 
La  ciencia  debe  mucho  á  los  trabajos  de 
los  botánicos  españoles.  La  España  tiene 
muchísimos  motivos  para  estar  orgullosa  de 
sus  hijos,  que  hicieron  la  exploración  de  los 
bosques  de  los  Andes.  Los  nombres  de  Ruis» 
Pavón,  Mutis  y  Tafalla  ocupan  un  puesto 
importante  en  la  historia  de  investigación 
botánica,  tanto  por  su  energía  como  por  sus 
distinguidas  habilidades.  Tampoco  se  han 
quedado  atrás  los  americanos  del  Sur,  pues 
Caldeas  y  Zea  eran  dignos  sucesores  de  Mu- 
tis. Francisco  Dávila  representa  el  conoci- 
miento botánico  del  Perú,  mientras  que  en 
tiempos  mas  modernos  el  nombre  de  Tria- 
*  no  puede  colocarse  al  lado  de  los  mejores 
botánicos  de  Europa. 

II. 

HISTORIA  COMBBCIAL. 

Por  mas  de  un  siglo  después  de  descu- 
bierta la  corteza  peruana,  fué  obtenida  es- 


ta casi  exclusivamente  de  Loxa,  en  Pvi 
En  una  memoria  publicada  en  el  afio  de 
1738  habla  «La  Condamine*  de  las  corte- 
zas de  Riobamba,  Cuenca,  Ayavaca,  Loa, 
&c;  entonces  la  droga  fué  embarcada  prin- 
cipalmente en  Payta  y  llevada  de  allí  ¿Es- 
paña, y  repartida  por  Europa*  Be  creia  en- 
tonces que  la  Cinchona  estaba  limitada  i 
esas  regiones;  pero  en  aquella  fecha  un  ve- 
cino de  Loxa,  en  un  viaje  á  Santa  Fé  di 
Bogotá,  la  descubrid  en  varios  puntos  den 
camino,  que  tenían  la  misma  altara  que 
Loxa,  ó  sea  cerca  de  6,500  pies  sobre  el  ni- 
vel del  mar.  Este  descubrimiento  se  exten- 
dió desde  Loxa  á  Quito  y  Nueva  Gran» 
da,  hasta  dos  y  medio  grados  de  latitud  ti 
Norte. 

Pero  ninguna  ventaja  práctica  se  obturo 
de  él,  y  quedó  enterrado  en  los  arohivosdel 
gobierno,  hasta  que  ciertas  eventualidad* 
lo  sacaron  otra  vea  á  luz:  á  Mutis  perte- 
nece el  honor  de  haber  promulgado  la  noti- 
cia de  la  existencia  de  la  Cinchona  en  Nue- 
va Granada;  él  fué  el  primero  que  lo  des- 
cubrió en  los  alrededores  de  Bogotá  en  el 
año  de  1772.  Entonces  el  gobierno  espitó 
formó  una  expedición  botánica  con  el  ob- 
jeto de  explorar  una  parte  de  sus  dominios, 
bajo  la  dirección  de  Mutis;  el  resultado 
de  esta  expedición  fué  el  descubrimiento  de 
varias  especies  de  Cinchona  en  Nueva  dre- 
nada, lo  que  dio  lugar  á  que  se  eomensam 
negocios  de  comercio  en  los  puertos  de  Car* 
tagena  y  Santa  Marta.  En  1776  descubrie- 
ron la  Cinchona  en  el  centro  del  Pera,  ee 
los  cerros  alrededor  de  la  ciudad  de  Hst- 
nuco,  situada  en  las  faldas  orientales  de 
los  Andes. 

Entonces,  para  explorar  estas  regiooee, 
formaron  otra  expedición  á  cargo  de  los  dis- 
tinguidos autores  de  la  Flora  peruviana, 
los  Sres.  Ruis  y  Pavón;  estos  botánicos  per- 
manecieron algunos  años  en  estas  rqgúM 
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y  descubrieron  varias  especies.  Poco  des- 
pués se  descubrieron  en  La  Pan  y  Cocha- 
bamba  grandes  cantidades  de  Chichona,  la 
llamaron  Calisaya,  y  la  exportaron  por  el 
Pacífico.  Dicen  algunos  autores  que  esta 
clase  de  Cinchona  lleva  su  nombre  (Cali- 
saya), por  ser  indígena  de  lo  provincia  de 
Calisaya;  esta  es  una  equivocación,  pues  no 
existe  en  todo  Bolivia  ninguna  provincia  de 
este  nombre.  Creo  mas  bien  que  el  origen 
son  dos  palabras  del  idioma  Quichua,  que 
son  las  siguientes:  Colji  y  Saya,  que  quie- 
ren decir,  clase-lacre,  6  de  colla,  un  reme- 
dio, y  salla,  montaña;  Weddell  y  Lambert 
tienen  esta  opinión  también. 

He  oido  á  los  indios  en  los  alrededores 
de  Chanchamayo,  frecuentemente  llamarla 
Calla,  sin  agregar  la  palabra  $aUa  euando 
querían  hablar  de  un  remedio:  los  soldados 
en  el  fuerte  de  San  Román  son  muy  afec- 
tos á  este  remedio,  pues  las  fiebres  intermi- 
tentes en  este  lugar  son  muy  prevalentes. 
Los  indios  que  habitan  las  orillas  del  Rio 
de  Tarma  y  Oxabamba,  llaman  la  Cinchona 
en  Quichua,  quina-qutna-$alla,  que  creo 
quiere  decir  remedio  de  la  sierra,  6  de  las 
montañas. 

En  el  año  de  1858  exportaron  del  Perú 
para  Inglaterra,  cerca  de  20,000  bultos,  y 
en  el  año  de  1861  cosa  de  22,000  bultos  de 
corteza;  pueden  calcularse  estos  bultos  con 
un  peso  medio  de  80  libras  cada  uno;  es  de* 
cir,  en  el  año  de  1861  se  exportaron  para  In- 
glaterra 1.760,000  libras  de  Cinchona,  sin 
contar  lo  que  exportaron  á  otras  naciones. 
En  Inglaterra  no  hay  que  pagar  derechos 
de  aduana,  pues  las  cascarillas  son  libres 
de  toda  contribución  en  los  puertos  de  la 
Gran  Bretaña. 

HISTORIA  QUÍMICA. 

El  primer  paso  en  el  camine  del  descu- 
brimiento de  la  Cinohona  y  Quima,  parece 


haber  sido  dado  en  el  año  de  1803  por  el  Dr. 
Duncan,  de  Edimburgo.  Creía  que  el  pre- 
cipitado que  da  la  infusión  de  Cinchona 
con  agalla,  era  un  principio  peculiar  vege- 
tal, y  la  llamo  «Cinchonine.»  El  Dr.  Gó- 
mez, portugués,  se  convenció  de  que  el 
principio  activo  de  la  corteza  residía  en 
esta,  llamado  «Cinchonine»  mezclada  con 
sustancias  impuras:  hizo  varios  experimen- 
tos eon  una  cantidad  de  la  corteza  pálida, 
resultando  en  la  separación  upa  .sustancia 
blanca  y  cristalina,  que  él  consideraba  ser 
la  «Cinchonine»  pura  del  Dr.  Duncan:  fué 
obtenida  por  la  acción  de  la  potasa  sobre 
una  infusión  del  extracto  alcohólico  de  la 
cortesa,  y  no  cabe  duda  que  este  era  el 
principio  ya  universalmente  conocido  bajo 
el  nombre  de  «Cinchonine»  6  Cinchonia. 
Pero  el  Dr.  Gómez  no  conocía  enteramen- 
te su  naturaleza  y  la  consideraba  análoga 
á  la  resina.  El  honor  fué  reservado  para 
Pelletier  y  Caventon  para  eclipsar  todos 
los  otros  experimentos,  y  para  aplicar  los 
resultados  que  habia  obtenido,  á  objetos 
prácticos  é  importantes.  En  el  año  de  1820 
demostraron  el  carácter  alcalino  de  la  sus- 
tancia descubierta  por  Gómez  y  Lambert, 
dándose  definitivamente  el  nombre  de  «Cin- 
chonine.» Descubrieron  también  en  la  cor- 
teza amarilla  Calisaya,  otra  sustancia  al- 
calina, que  llamaron  «Quinine;»  y,  en  fin, 
por  los  trabajos  de  estos  químicos  quedé  re- 
conocido que  las  propiedades  febrífugas  de 
la  corteza  dependían  de  estas  dos  sustan- 
cias— Cinchonine  y  Quinine. 

Haremos  algunas  observaciones  sobre  las 
tres  principales  clases  6  variedades  admiti- 
das en  las  farmacopeas;  á  saber: 

1?  Cinchona  pálida,  derivada  de  las  cin- 
chonas  condaminea  y  cinchona  Micrantha. 

29  Cinchona  flava,  cortezas  amarillas. 

3*  Cinchona  rubia  6  succirubia. 

En  la  Gran-Bretaña  la  clase  pálida  ha 
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oaido  en  desaso,  por  motivo  de  la  poca  qui- 
ñis que  contiene;  y  no  se  emplea  en  la  fa- 
bricación del  sulfato,  que  se  ha  sobrepues- 
to al  uso  de  la  corteza  como  remedio  para 
las  intermitentes.  Los  médicos  que  tienen 
ocasión  de  servirse  de  la  corteza,  en  sus- 
tancia prefieren  la  amarilla  ó  la  rubia. 

Sin  embargo,  no  hay  duda  que  la  cin- 
chonia  tiene  propiedades  antifebrífugas  po- 
co inferiores  á  las  de  la  quinia;  y  probable- 
mente la  quinidia  se  hallará  en  el  mismo 
caso.  Así  que,  cuando  la  quinia  empieza 
á  faltar,  la  corteza  pálida  entrará  en  mayor 
escala,  usándose  para  preparar  los  otros  dos 
alcaloides. 

Oinchona  flava  (nombre  oficinal),  se  apli- 
ca solamente  á  la  clase  mas  valiosa  de  la 
droga  que  tiene  color  amarillo;  y  se  cono- 
ce en  el  comercio  por  el  nombre  calisaya; 
esta  se  subdivide  en  dos  clases,  la  que  tie- 
ne forma  de  canuto  y  la  que  viene  en  plan- 
chas. Los  franceses  la  llaman  quinquina 
jaune  royal 

Oinchona  rubia  ó  succirubia. — El  nom- 
bre de  esta  clase  está  bien  aplicado,  porque 
el  color  está  bien  marcado,  tanto  en  los 
polvos  como  en  la  corteza:  lleva  el  nombre 
común  de  cascarilla  roja  6  colorada,  la  cor- 
teza colorada  se  distingue  químicamente 
por  la  gran  cantidad  de  quinia  y  cinchonia 
que  contiene. 

En  el  año  de  mil  ochocientos  cincuenta 
y  cuatro  visité  una  hacienda  situada  en  el 
valle  de  Huanuco,  perteneciente  al  Sr.  Ro- 
sas, gobernador  de  Tarma.  Me  enseñaron 
algunos  árboles  de  cinchona  que  se  habian 
descortezado  como  un  año  antes,  es  decir, 
que  se  les  habia  sacado  un  pedaoito  de  la 
corteza,  de  cercado  seis  pulgadas  de  ancho 
por  diez  y  seis  de  largo,  y  cuando  yo  los 
vi  tenían  ya  la  formación  de  la  corteza  per- 
fectamente renovada.  Para  explicar  esta 
circunstancia  es  preciso  contar  lo  siguiente: 


el  Sr.  llosas  tenia  intenoion  de  emprender 
un  negocio  en  cascarillas,  y  como  prepi- 
rativo  mandó  dos  exploradores  para  qw 
fijaran  los  lugares  adonde  se  podria  cowh- 
cir  mas  tarde  una  cuadrilla  de  cascarillero 
para  verificar  el  trabajo  de  descorteiar  j 
recoger.  Los  exploradores  tenían  orden d? 
traer  muestras  de  cada  lugar,  sacando  i 
propósito  un  pedacito  de  la  corteza.  Efec- 
tivamente, regresaron  un  mes  después  ar- 
gados de  muestras.  Se  les  ocurrió  Upr 
con  barro  ó  lodo  y  un  pedacito  de  petiU, 
encima  de  la  parte  de  los  árboles  en  donde 
habian  sacado  las  muestras,  y  algoixx. 
donde  hallaron  musgo,  pusieron  este  enci- 
ma del  barro,  en  lugar  del  petate,  del  cual 
ya  no  tenían.  Un  poco  después  estalló  li 
revolución  en  el  distrito  de  Tarma,  sosteni- 
da por  las  fuerzas  del  general  Castilla  ce* 
tra  las  del  gobierno  de  Echenique:  duró  esa 
revolución  dos  años,  entrando  Castilla  vic- 
torioso en  Lima  en  el  año  de  mil  ochocia* 
tos  cincuenta  y  cinco. 

Por  este  motivo  el  negocio  del  Sr.  Roen 
no  tuvo  lugar,  y  los  árboles  tuvieron  ties- 
po  de  criar  corteza  nueva  en  las  partee  des- 
cortezadas. La  sencilla  observación  q« 
precede  me  ha  convencido  que  loe  cultin- 
dores  de  cinchona, pueden  sacar  partido <k 
ella,  y  hacer  sus  cosechas  del  modo  siguien- 
te: ai  cuarto  ó  quinto  año  de  sembré 
la  semilla,  podar  los  ramos  delgados  del 
árbol:  la  corteza  de  las  ramas  se  llamw 
canutos,  y  generalmente  dan  una  cantil 
muy  regular  de  los  alcaloides;  esta  open- 
cion  daría  mas  cuerpo  al  tronco  del  árbol 
Luego  al  año  siguiente  sacar  una  toreen 
parte  de  la  corteza  del  tronco,  tapando  I» 
parte  descortezada  con  barro  bien  húmedo? 
pero  no  demasiado  mojado,  pues  no  contie- 
ne perder  el  zumo  que  sale  luego  del  ár- 
bol; al  contrario^  dejarlo  secar  un  poco  * 
contacto  atmosférico,  y  luego  tapar  con 


DE  GEOGRAFÍA  Y  ESTADÍSTICA. 


298 


barro  y  petate,  6  con  musgo  solo,  como  lo 
recomienda  el  gran  práctico  D.  Clemente 
Markham:  70  recomendaría  á  cada  culti- 
vador proveerse  de  un  ejemplar  de  su  obra 
sobre  las  «quinas»  intitulada  «Travels  in 
Pera  and  India*  by  Clement  Markham,*  l 
escrita  en  mil  ochocientos  sesenta  y  dos,  y 
un  folleto  escrito  por  el  mismo  autor  en  el 
año  de  mil  ochocientos  sesenta  y  siete- 
Para  utilidad  de  las  personas  que  no  pue- 
dan conseguir  el  folleto  original  se  copian  al- 
gunos párrafos  de  ¿1  sobre  el  cultivo,  &c,  &o. 
«No  hemos  tenido  buen  éxito  en  nuestros  pri- 
meros ensayos,  porque  en  primer  lugar  los 
tallos  no  han  sido  cubiertos  desde  el  princi- 
pio con  musgo,  y  en  segundo  porque  los  Zí- 
chenes  se  han  mezclado  con  el  musgo  que  se 
emplea  á  esto  propósito.  Durante  la  estaoion 
actual  este  sistema  de  tratar  las  plantas  ha 
sido  muy  provechoso,  porque  los  tallos  se 
han  cubierto  con  musgo  al  instante  de  qui- 
tar los  pedazos  de  cascarilla,  y  al  mismo 
tiempo  se  ha  escogido  el  musgo  que  quedó 
enteramente  libre  de  toda  mixtura  con  Zí- 
chenes,  la  presencia  de  los  cuales,  en  los 
musgos,  engendra  una  especie  de  hongo  que 
penetra  en  la  madera  de  las  plantas,  y  le 
hace  daño,  impidiendo  la  formación  de  una 
cortesa  nueva.  Por  este  motivo  es  muy  im- 
portante escoger  un  musgo  verde,  de  la  me- 
jor calidad,  y  cuando  su  textura  sea  de  co- 
lor verde  brillante  y  uniforme,  indica  que 
no  hay  líchenes,  pues  toda  la  familia  de  es- 
tos parásitos  se  distingue  fácilmente  del 
musgo  aun  por  un  observador  superficial, 
siendo  siempre  el  musgo  de  color  verde, 
blanco  y  parecido  á  terciopelo,  mientras 
que  los  líchenes  son  invariablemente  de  co- 

-1  Las  únicas  copias  da  esta  importante  obra  que 
lie  visto  en  América,  son:  una  que  me  prestó  elHon. 
Thomaa  H.  Nelson,  ministro  de  los  Estados-Unidos, 
y  una  que  fué  presentada  por  el  autor,  al  distingui- 
do literato  ohileao,  D.  Benjamín  VlouSa  Mairrtnnn 


lor  pardo,  amarillo  6  moreno,  y  escamoso 
en  apariencia  y  al  tacto.» 

«Para  quitar  el  pedazo  de  cortesa  se  ha- 
cen dos  incisiones  paralelas  á  la  distancia, 
aparte  de  la  anchura,  que  se  quiere  la  cas- 
carilla. Después  se  alia  la  cortesa  de  loa 
lados  de  las  incisiones  y  se  estira,  comen- 
zando desde  abajo,  cuidándose  de  no  apre- 
tar 6  injuriar  la  sustancia  («cambium»),  qu* 
queda  sobre  el  tronco  del  árboL  Esta  sus- 
tancia cuaja  ai  instante  de  quitarse  la  cor- 
teza, y  cubriéndose  forma  una  nueva  cor- 
teza, que  mantiene  la  circulación  con  regu- 
laridad. Esta  es  una  operación  algo  delica- 
da, y  debe  ser  hecha  por  hombres  inteligen- 
tes, mas  los  resultados  obtenidos  por  este 
sistema  duplicarán  ciertamente  el  producto 
anual  de  cascarilla,  porque  la  que  se  renue- 
va, en  un  verano  solo,  es  tan  espesa  como 
la  ordinaria,  que  ha  estado  creciendo  dos  y 
aun  tres  años.  Hay  otra  ventaja  en  la  apli- 
cación de  musgo,  á  saben  que  aumenta  con 
siderablemente  el  peso  y  el  espesor  de  la 
cascarilla,  y  á  juzgar  por  las  observaciones 
que  se  han  hecho,  existe  un  acrecentamien- 
to en  los  alcaloides,  es  decir,  una  libra  de 
cascarilla  cubierta  de  musgo  producirá  una 
cantidad  mas  grande  de  alcaloides  que  la 
misma  cantidad  de  cascarilla,  no  siendo 
protegida  del  modo  referido.» 

«En  la  América  del  Sur  la  cascarilla  se  ' 
recoge  á  la  ventura,  y  sin  considerar  ni  su 
edad  ni  si  es  la  estación  cuando  mas  abun- 
dan los  alcaloides.  Los  resultados  de  nues- 
tras observaciones  son  tan  limitados,  que  es 
imposible  sacar  de  ellas  pormenores  práoti-  , 
eos  que  merezcan  confianza.  Mas  sin  em- 
bargo, quiero  hacer  constar  que  nuestras 
cascarillas  han  aumentado  el  producto  de 
su  alcaloide  á  razón  de  un  dos  por  ciento  al 
afio.  -  Como  no  es  de  creerse  que  las  casca- 
rillas continúen  aumentando  en  esta  pro- 
porción, es  preciso  que  haya  un  período  en 
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el  que  exista,  la  cantidad  máxima  de  alca* 
loides  en  la  corteza,  y  después  de  esto  ha- 
brá con  toda  probabilidad  un  período  de  de- 
clinación, y  si  así  fuere  es  de  importancia 
vital  para  nosotros  hacer  nuestra  cosecha 
de  cascarilla  en  aquel  período  de  crecimien- 
to, en  que  la  cortesa  sea  mas  rica  en  alear 
loides.  Bsto  se  refiere  principalmente  al  sa- 
car la  -cascarilla  de  los  troncos  de  los  árbo- 
les, pueá  la  operación  ¡de  cortar  y  descor- 
tezar los  ramos,  podrá  tener  que  proseguir- 
se* por  motivos  de  conveniencia,  y  para  dar 
luz  y  *irt  á  las  plantas,  antes  que  la  cas- 
carilla haya  alcanzado  su  máximum  de  al- 
caloides.)* 

«El  ftnálteís  hecho  por  el  Sr.  Howard  de 
las  muestras de  cascarilla,  recogidas  en  Fe- 
brero dé  1864,  manifiesta  un  acrecenta- 
miento! en  la  cantidad  de  los  alcaloides  pu- 
rificados de  3.00  por  ciento,  comparada  con 
la  cantidad  obtenida  en  1863,  mientras  que 
el  resultado  del  análisis  hecho  por  el  Dr.  de 
Vry,  der  cascarilla  del  mismo  plantel,  reeo- 
gidn*o  Noviembre  de  1663,  da  un  resultado 
igual  al  del  Sr.  Howard,  mas  con  unaimpor- 
tanto  excepción,  asaban  que  la  muestra  nú- 
mero siete  rindió  un  acrecentamiento  de 
6,691  por  diérit©,*  <5  un  total  de  8,499,  ha* 
bisado  sido  esta  cascarilla  cubierta  con 
musgo  cerca  de  doce  meses  antes  de  quitar 
la  cortesa;  81  Sr;  Howard  y  el  Dr.  de  Vry 
han  notado  una  ^distinción  peculiar  en  la 
cascarilla  cubierta  con  musgo}  había  abun- 
dancia de  aléaloide  de  calidad  más  ¿ura  que 
la  de  las  muestras  ordinarias  de  la  Améri- 
ca del  Stfr.» 

•  «Mientras  que  el  cultivo  hamejorad^de 
este  minio  la  calidad  del  alcaloide,  facilitan- 
do su  purificación*  ha  aumentado  la  canti- 
dad á  lo  menos  cinco  Veces,  pues  como  re- 
gla, el  alcaloide  no  pasa  el  límite  del  uno 
por  ciento  o  n  plantas  tan  tiernas  de  la  Amé- 
rica del  Sur.  Estas  observaciones  se  apli- 


can sobre  todo  á  las  cascarillas  vBojist  j 
«Coronas,»  que  asumen  fácilmente  h»  lia- 
bitos  de  las  plantas  domésticas,  siendo  «ti- 
muladas  á  un  crecimiento  vigoroso,  por  d 
cultivo  y  por  la  aplicación  de  abono,  mito- 
tras  que  las  cortezas  se  condensan  fácflmo» 
te  con  la  aplicación  artificial  de  musgosa 
retardar  el  desarrollo  de  las  plantas  6  fa- 
cerles dafio.* 

«Dos  variedades  de  la  Cinchona  Caliají 
también  han  sido  agregadas  á  nuestras  exá- 
tencias,  á  saber:  la  Calisaya  Var.  Fruta j 
la  Calisaya  Var.  Vera.  Las  semiUas  de  «tai 
Variedades  fueron  importadas  por  el  & 
Markham,  y  son  de  mucho  valor  como  plan- 
tas quiníferas.» 


ELECCIÓN  DE  LOCALIDADES  PROPIAS  ttll 
PLAHTÍOS  BS  CASCARILLA. 

«Esta  es  la  tarea  mas  importante  que* 
presenta,  pues  gran  parte  del  ¿sito  de  b 
plantíos  depende  de  la  conveniencia  deis 
sitios  escogidos.  Sn  primer  lugar,  los  fe 
boles  cinchona*  necesitan  un  terreno  ri* 
y  selvoso;  la  tierra  superficial,  coapse* 
de  arcilla  porosa,  color  negro  6'cbooote» 
de  dos  á  tres  pies  dé  profundidad,  datan* 
sando  sobre  sub  tierra  abierta,  á  fin  do  eífr 
cer  un  desagüe  suficiente,  pues  nada  ei  t* 
pernicioso  á  las  cinchones  como  el  aguí* 
tanoada  6n  las  raices;  por  consiguiente,  to- 
do terreno,  con  una subtierra dura, fio*' 
pf  opósito  para  su  crecimiento.  Es  pree» 
que  el  sitio  esté  muy  bien  abrigado  doto 
vientos  predominantes;  la  necesidad  de  * 
to  es  porque  las  hojas  de  las  casearillie » 
jas  {la  especie  de  las  montañas  de  Hn»* 
da,  en  el  Ecuador),  y  Canas  (las  especies  A 
Hüanüco  y  HuamalieB),  son  tan  grabdeij 
tiernas  cuando  nuevas,  que  cuando  el  ria* 
to  les  toca  con  tanta  fuerza,  no  solan* 
te  las  rompo,  sino,  que  tuercen  y  mata»*8 
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&  las  plantas*  Las  cascarillas  amarillas  (la 
Calisaya  de  Bolivia),  y  Corónaselas  espe- 
cie» de  Loxa  y  Cuenca),  cuando  son  de  ho- 
ja menuda,  resisten  mejor  al  viento,  y  pu- 
dieran cultivarse  en  situaciones  mas  ex- 
puestas, pero  siempre  conviene  el  abrigo 
para  el  feliz  cultivo  de  todas  estas  plantas.» 

a  Sitio  ^  atpecto  fUieo.— -Los  efectos  prác- 
ticos del  aspecto  físico  sobre  las  plantas  son 
tan  grandes,  que  no  pueden  desatenderse 
impunemente.  Todos  los  escritores  están  de 
acuerdo  en  que  las  Cinehenas  florecen  me- 
jor en  una  temperatura  poco  variable*  y  es- 
to queda  bien  oomprobado  por  las  plantas 
mismas  en  cultivo.  Por  tanto,  la  importan- 
cia vital  del  aspecto  físico  qufeda  comproba- 
da y  explicada.  Con  respecto  á  este  asun- 
to, se  puede  notar  que  un  rincón  6  valle  cer- 
rado no  es  el  sitio  mas  &  propósito  para  el 
cultivo  de  las  Cincbonas,  porque  la  atmós- 
fera fria  que  se  condensa  durante  la  noche, 
en  los  cerros  vecinos,  siendo  de  mayor  gra- 
vedad específica  que  el  aire  calentado,  cae 
y  llena  el  valle,  desterrando  el  aire  calien- 
te y  rebajando  la  temperatura  del  valle  has- 
ta un  grado  pernicioso  á  las  Cincbonas.» 

*  Sitio  9$  tftwios.-— Una  moderada  canti- 
dad de  llnvia  (de  60  &  100  pulgadas  por 
afio),  en  aguaceros  suaves,  á  intervalos  no 
demasiado  largos,  es  sumamente  benéfica  al 
desarrollo  de  las  Cinohonas,  que  gustan 
sobre  todo  de  aguaceros  y  de  la  presencia 
del  sol.  Queda  esto  claramente  demostra- 
do por  el  crecimiento  rápido  y  el  aspecto 
robusto  de  las  plantas  en  Neddivutum  (el  si- 
tio principal  del  cultivo  de  las  cascarillas 
en  la  India),  durante  los  meses  lluviosos  de 
Octubre  y  Noviembre.  Las  lluvias  muy  lar- 
gas son,  sin  duda  alguna,  perjudiciales  á  la 
salud  de  las  plantas,  como  lo  es  igualmente 
la  aridez  continua;  mas  entre  ambas  es  pre- 
ferible esta,  porque  las  plantas  prosperan 
con  un  riego  artificial.» 


i 


«Elevaciones. — Las  mejores  varían  de 
4,500  &  7,500  pila  ingleses  sobre  el  nivel 
del  mar;  pero  las  diversas  especies  exigen 
diferentes  elevaciones;  nuestra  experiencia 
nos  ha  indicado  una  elevación  de.  4*500  & 
6,000  pies,  como  mejor  adaptada  para  la. 
cascarilla  troja»,  «amarilla  y  cana,»  y  |ua 
variedades,  mientras  que  una  elevación  de 
5,000  á  7,500  pies  ofrece  mas  favorable ' 
para  las  variedades  de  ccasoarilla  de  Loxa-» 
Estas  elevaciones  están  indicadas  Dome  re- 
sultado de  nuestras  indicaciones  sobro  los 
neilgherries  (los  cerros  en  la  parte  meridio- 
nal de  la  India  británica),,donde  una  ¿altu- 
ra de  4,500,  en  una  localidad  abrigada,  pre- 
senta una  temperatura  (media  de  unes  ,58° 
Fahr.  Podrá  bien  decirse  -que  la  tempera* 
tura  reconocida  de-oualquiera  localidad  que 
sea,  sirve  de  mejor  guía  que  la  elevación.» 

¡Propagación,.— Ea  de  la  mayor  impor- 
tancia adquirir  un  conocimiento  exacto  da 
los  principios  de  la  propagación,  supuesto 
que  el  acrecentamiento  y  la  multiplicación 
de  toda  planta  preciosa,  encierra  un  objeto 
de  la  mayor  utilidad,  porque  únicamente 
por  este  medio  puede  producirse  en  canti- 
dades suficientes  para  ensayar  sus  benefi- 
cios hacia  el  género  humano  y  su  valor  mer- 
cantil* Las  Cincbonas  se  propagan  por  se* 
millas,  retoños,  cogollos  y  yemas.» 

*Propagacum  per  9emiüas.~L*&  coadi- 
ciones precisas  para  bacer  germinar  toda 
semilla,  son  la  humedad,  el  calor  y  el  aire. 
La  humedad  es  necesaria,  pero  no  hasta 
una  cantidad  excesiva  6  sin  limites,  pnes 
entonces  la  semilla  se  podriría,  como  suce- 
de oon  la  que  se  siembra  en  terreno  dema- 
siado húmedo,  porque  la  respiración  de  la 
semilla  se  impide  p<A  el  exoeso  del  agua,  y 
no  tiene  fuerza  suficiente  para  descompo- 
ner la  cantidad  de  agua  que  absorbe,  y  que, 
reuniéndose  en  lasemilla,  se  corrompe.  Por 
tanto,  es  preciso  que  haya  un  poco  do  agua 
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pero  no  demasiado,  y  se  considera  en  gene- 
ral que  una  mezcla  de  arena  y  barro  es  la 
mejor  tierra  en  que  puede  germinar  la  se- 
milla, pues  la  arena  impide  que  el  barro  se 
combine  cuando  entra  el  agna  del  riego,  y 
esto  permite  que  el  exceso  de  agna  se  des- 
aloje, mientras  que  la  arcilla,  por  la  fuer- 
za de  atracción,  retiene  entre  las  cavidades 
'de  la  tierra  el  agna  precisa  para  la  germi- 
nación. El  barro  ó  barro-arcilla  conserva 
demasiada  humedad,  y  la  semilla  sembrada 
en  él  se  eorromperá;  seguramente  la  hume- 
dad no  debe  ser  demasiada,  y  no  menos  es 
preciso  que  sea  uniforme,  es  decir,  que  la 
tierra  en  que  se  siembre  no  debe  estar  muy 
ihojada  un  dia,  y  al  segundo  seca,  por- 
que las  trasformaciones  que  experimenta  la 
semilla  en  su  germinación,  deben  seguirse 
sin  interrupción  so  pena  de  que  aborte  la 
semilla.  Para  conservar  la  uniformidad  en 
este  respecto  es  preciso  mucho  cuidado,  e&- 
pécilamente  con  la  semilla  Omóhanaj  pues 
es  menester  cultivarla,  tita  en  invernadero 
6  protegida  por  unas  cercas  de  palos,  ó  te- 
jados de  paja  puestos  en  la  dirección  indi- 
cada por  las  almácigas,  á  fin  de  abrigarlas 
de  las  lluvias;  las  almácigas  deben  estar 
por  supuesto  abiertas  al  lado  abrigado,  con 
el  objeto  de  recibir  con  abundancia  lus  y 
aire.  La  semilla  Cinchona  es  sumamente 
pequeña  y  tierna,  mucho  mas  chica  y  ova- 
lada que  la  de  Abedul  ordinaria,  y  tam- 
bién como  esta,  consta  únicamente  de  una 
ala,  con  un  embrión  pequeño  en  el  centro. 
Guando  la  semilla  es  fresca,  debe  remojar* 
se  por  doce  horas  antes  de  sembrarla;  pe- 
ro cuando  la  semilla  ha  sido  conservada  por 
algún  tiempo,  ó  ha  venido  de  muy  lejos,  no 
es  menester  remojarla  mas  de  seis  horas, 
pues  no  obstante  que  el  remojo  en  agua  fa- 
cilita la  germinación,  sin  embargo  es  ex- 
puesta su  prolongación  á  las  semillas  vie- 
jas. El  método  mas  conveniente  para  remo- 


jar la  semilla,  es  ponerla  en  un  saco,  y» 
ter  este  en  un  cubo  de  agua. 

Cuando  la  semilla  se  ha  remojado  básta- 
te, se  quita  del  cubo  y  se  permite  destüartl 
agua,  luego  se  saca  la  semilla,  que  ya  estei 
considerablemente  hinchada;  á  fin  de  sepa- 
rarla sé  mésela  con  cosa  del  doble  de  nU 
to  propio  de  arena  seca;  esta  absorbe  el  ex- 
cedente de  humedad,  y  la  semilla  mendi 
gradualmente,  se  separa  libremente  y  <j» 
da  mesclada  con  la  arena.  En  esta  coali- 
ción la  semilla  se  siembra  en  tiestos  lia* 
de  tierra  (preparada  según  mas  abajo  sen* 
plica),  y  cubierta  ligeramente-con  una  ligan 
capa  de  arena  fina.  Después  de  sembí 
se  echa  en  la  superficie  de  los  tiestos  un  pi- 
co de  agua  con  una  jeringa,  y  este  rock» 
repite  en  tiempo  seco,  cuatro  6  cinco  vea 
al  dia,  á  fin  de  mantener  una  humectadas 
forme.» 

«La  tierra  de  que  hemos  usado  con  » 
jor  éxito  en  la  siembra  de  la  semilla  Cs- 
chona,  es  de  hojarasca,  es  decir,  fonni 
de  hojas  podridas,  cernida  y  mezclada  «a 
cuatro  veces  su  volumen  de  arena.  Li  ho- 
jarasca estuvo  en  primer  lugar  expveeti 
al  sol  por  dos  ó  tres  di  as,  y  perfectamente  k- 
ca;  luege  se  calentó  hasta  unos  212°  Fab, 
á  fin  de  destruir  todo  gorgojo  6  groa 
Después  de  enfriado  Be  llevó  al  sitio  deis 
tiestos  y  se  regó  bastante  para  humei* 
cerla;  pero  solamente  hasta  el  grado  deis* 
medad  en  que  las  partioulas  de  la  tierna 
se  pegaban  unas  con  otras,  aun  apretada 
en  la  mano;  es  decir,  que  la  tierra  quédate 
todavía  bastante  seca  para  reventar  y  cur- 
se como  se  acostumbra.  La  tierra  y  laai* 
na  en  este  estado  de  humedad  se  meiclaroa; 
los  tiestos,  se  llenaron,  y  la  semilla  se  ees- 
bró  cubriéndola  con  una  rociada  de  área*, 
según  atriba  se  ha  explicado.  Loe  tiestos 
u  ollas  se  metieron  luego  en  lechos  dea»1 
na  húmeda,  y  regados  lo  suficiente  (pm 
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humedecer  la  superficie),  pero  no  hasta  pe- 
netrar 6  consolidar  la  tierra.  Con  este  pro- 
cedimiento la  semilla  comenzó  á  germinar 
á  los  diez  y  seis  dias  de  sembrada,  conti- 
nuando su  germinación  por  míos  dos  meses, 
y  una  onza  de  semilla  limpia  producía  por 
lo  regular  de  20  á  25,000  plantas.  El  pun- 
to principal  parece  consiste  en  mantener 
Ja  tierra  en  un  estado  uniforme  de  hume- 
dad, pero  nunca  empapada.  EL  menor  ex- 
oeso  de  humedad  ocasiona  que  la  semilla 
ae  enmohezca  y  pe  pierda  por  piulares,  mien- 
tras quet  si  al  contrario  se  conserva  dema- 
siado seca,  resulta  tostarse  enteramente. 
Luego  que  las  semillas  germinan  se  plantan 
con  mucho .  cuidado  en  tiestos  con  tierra 
fresca,  preparada  seguía  va  explicado.  Esta 
operación  es  muy  delicada,  las  plantitas 
que  brotan  de  las  semillas  se  sacan  del  ties- 
to oon  un  palito  puntiagudo,  se  colocan  en 
el  tiesto  nuevo  y  se  plantan  en  la  tierra, 
de  manera  que  los  cotyledones  ú  hojas  pri- 
mitivas  quedan  descubiertos.  De  esta  ma- 
nera se  trasplantan  ciento  6  doscientas  plan- 
titas  en  un  tiesto  de .  nueve  pulgadas,  y 
luego  se  cultivan  como  la  semilla,  es  decir, 
que  nunca  se  les  echa  agua  en  abundancia, 
sino  que  tan  solamente  se  rocían  en  la  su- 
perficie, y  los  tiestos  se  meten  en  lechos 
de  arena  húmeda,  según  queda  referido, 
para  mantener  la  tierra  en  aquel  estado 
medio  xde  humedad  en  que  fué  primitiva- 
mente colac^da  en  los  tiestos.   Los  tiestos 
.  de  plantas  deben  estar  expuestos  á  corrien- 
tes libres  de  aire,  especialmente  en  tiempo 
húmedo.  Esta  precaución  es  necesaria  pa- 
.  ra  evitar  que  las  plantas  se  pudran,  á  lo 
<  que  están  muy  expuestas  cuando  se  les  tra- 
ta de  otra  manera;  también  facilita  mucho 
su  crecimiento  y  enriamiento,  que  la  tier- 
ra en  que  se  coloca  sea  tan  porosa  6  suelta 
que  pronto  sienta  el  efecto  de  la  atmósfera, 
y  así  se  mantiene  en  la  condición  mas  fa- 


vorable para  promover  la  vegetación.  Tra- 
tadas de  esta  manera  nuestras  plantas,  han 
llegado  á  crecer,  una  con  otra,  cosa  de 
treinta  pulgadas  en  un  año,  mientras  que 
muchas  plantas  que  germinaron  y  crecie- 
ron en  una  tierra  retentiva,  no  alcanzaron 
la  altura  de  tres  pulgadas  en  el  mismo  pe- 
ríodo. La  semilla  Cinchona  germina  mejor 
á  una  temperatura  que  varía  de  65  á  75° 
Fahr.,  aunque  algunas  semillas  han  germi- 
nado, bien  que  lentamente,  á  una  tempe- 
ratura de  55°  Fahr.,  y  soportará  sin  reci- 
bir dai^o  una  temperatura  de  30°  Fahr. 
Las  plantas  producidas  á  una  temperatura 
mas  subida  que  esta,  son  flojas,  y  en  mas 
6  menos  mala  condición.» 

•Propagación  por  retoña. — Tan  luego 
como  las  plantas  han  alcanzado  una  altura 
de  10  á  15  pulgadas,  se  colocan  para  su 
propagación  de  esta  manera;  se  ha  hallado 
que  echan  raices  fácilmente  en  seis  sema- 
nas, 6  dos  meses  cuando  mas  tarde,  y  laa 
plantas  si  s^^jetan,  abren,  cada  yema, 
por  todo  lo  largo  del  tallo,  y  no  solamente 
esto,  sino  que  muchos  botones  escondidos 
ú  ocultos  se  desarrollan,  y  se  produce  una 
lámina  fina  de  madera  nueva  para  retoños 
sucesivos;  de  esta  manera,  cada  rama  6  ra- 
mita  se  trata  luego  que  ha  alcanzado  tama- 
ño suficiente.  El  principio  6  sistema  de  co- 
locar en  cogollos,  que  hemos  adoptado,  es 
algo  diferente  del  que  se  practica  en  lo  ge- 
neral, pues  hemos  hallado  que  cuando  se 
cortaban,  el  zumo  de  las  Cinchones  salía 
tan  libremente  de  la  herida,  que  si  se  po- 
nían en  la  tierra  únicamente,  quedaban  ex- 
puestas á  podrirse.  Para  remediar  esto  se 
coloca  un  pedazo  de  ladrillo  perfectamente 
seco  adentro  de  la  cortadura  6  herida,  tan 
luego  como  se  ha  efectuado;  este  absorbe 
el  zumo,  y  seguramente  evítalos  malos  efec- 
tos Arriba  referidos.  Los  retoños  cuando 
están  bien  arraigados  se  quitan  de  la  plan- 
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ta  madre,  se  ponen  en  los  tiestos  y  se  con- 
servan en  una  atmósfera  cerrada  por  algu- 
nos dias  hasta  que  se  hayan  establecido 
bien.» 

^Propagación  por  ramitos  ó  cogollo**— 
Ramitos  de  tres  á  cinco  pulgadas  de  largo, 
si  se  plantan  en  almácigas  al  aire  y  están 
en  partes  abrigadas,  formarán  raices  dentro 
de  tres  á  cinco  meses;  y  cuando  un  aumen- 
to rápido  de  las  plantas  no  es  el  solo  fin, 
este  quizás  se  hallará  ser  el  método  mas 
barato  y  seguro  de  propagación;  pero  cuan- 
do el  objeto  es  aumentar  las  plantas  rápi- 
damente, una  tienda  de  propagación  es  in- 
dispensable; cuyo  costo,  del  tamaño  indica- 
do, será  de  unos  cuatrocientos  á  quinientos 
pesos,  cuando  se  consigan  brazos  y  mate- 
riales á  precios  cómodos.  El  combustible 
que  usamos  es  lefia;  pero  el  horno  es  sin 
embargo  igualmente  bien  adaptado  para  el 
consumo  de  turba,  estiércol,  6  earbon.  Con 
la  ayuda  de  una  casa  6  tienda  de  propaga- 
ción, la  planta  mas  tierna  que  se  puede  pro- 
curar es  la  mas  á  propósito  para  hacer  co- 
gollos, pues  vastagos  jóvenes  y  tiernos  de 
edad  de  quince  á  veintiún  dias,  echan  rai- 
ces dentro  do  muy  corto  espacio  de  tiempo, 
y  la  mayor  parte  de  estos  cogollos  invaria- 
blemente arraigan  en  un  mes.  Mas  es  difí- 
cil maniobrar  con  plantitas  tan  tiernas  y 
frágiles,  y  pafa  asegurar  el  buen  éxito  se 
requiere  muchísima  atención.  La  tierra  en 
que  se  plantan  estas  cortaduras  se  prepara 
como  queda  ya  indicado  para  la  de  la  se- 
milla; pero  se  conserva  un  poco  mas  seca. 
Los  cogollos  se  colocan  al  rededor  de  los 
tiestos,  estando  la  extremidad  cortada  do 
cada  uno  apretada  firmemente,  sobre  un 
pedazo  de  ladrillo  seco.  Cada  tiesto  con- 
tiene de  20  á  Í6  cogollos,  y  luego  que  es- 
tén llenos  se  trasportan  á  las  armazones 
de  propagación  y  se  meten  en  depósitos  ó 
bancos  de  arena  húmeda  sobre  un  calor  de 


fondo  de  unos  75°  Fahr.  Loa  cogollos 
ben  entonces  ser  vigilados  con  el  mi 
cuidado,  la  superficie  y  las  hoja»  se  mqj 
con- una  jeringa  fina,  cuando  1a  ata 
en  las  armazones  parezca  seca,  mas  n 
se  les  echa  agua,  pueeá  fia  de  asegurar 
buen  áxito  es  muy  preciso  evitar  esto,  jw 
que  hemos  hallado  invariablemente  qq 
cuando  una  ves  se  haya  echado  agua  i  k 
tierra,  es  causa  de  que  los  «cogollos  sspA 
dan  oon  la  humedad,  6  deque  se  retarden» 
cho  su  arraigo.  La  causa  de  esto 
ser  que  las  cortaduras  no  solo  sufren 
so  de  humedad,  sino  que  cuando  la 
sea  regada  en  la  manera  acostumbrada 
pues  que  los  cogollos  están  colocada 
los  tiestos,  la  expansión  y  adhesi 
nadas  por  la  acción  del  agua  ocasionan 
las  partículas  de  tierra  se  aprieten 
En  plantas  tiernas  nuestras  pérdida»  coi 
los  cogollos  no  han  alcanzado  últimamente, 
por  lo  general,  mas  de  3  per  dentó;  Al 
quitar  los  cogollos  de  las  ramas  primaras 
débese  en  todo  caso  dejar  uno  6  dos  para 
de  hojas  y  botones -entre  la  planta  y  tapar- 
te cortada;  esto  se  hace  á  fin  de  no  rebajar 
el  surtido  sucesivo  de  madera  nueva,  cono 
sucedería  si  el  cogollo  fuese  extraído  dema- 
siado cerca  al  tronco  ó  rama  primaria.  Otra 
circunstancia  muy  esencial  para  asegurar 
el  buen  éxito,  es  poner  cuidado  en  colocar 
en  el  tiesto  cada  cogollo  después  de  sao- 
da  con  la  punta  cortada,  descansando  sobre 
un  pedazo  de  ladrillo  seco;  esto  es  de  ne- 
cesidad, porque  el  sumo  empieza  á  derra- 
marse de  la  cortadura,  y  si  este  sumo  no 
absorbe  inmediatamente  por  el  ladrillóse* 
co,  causa  moho  y  corrupción.  Cuando  lo* 
cogollos  están  colocados  en  las  armazones, 
se  las  exponen  á  toda  la  lus  que  puedan  so- 
portar sin  aflojarse.» 

•Propagación  por  yema*. — En  Diciem- 
bre pasado  se  me  ocurrió  que  las  plantas 
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pudieran  propagarse  por  hoja»  con  la  yema 
adjunta  ó  unida,  y  ya  que  este  método  ofre- 
ció ventajas  muy  considerables  en  produ- 
cir un  gran  número  de  plantas,  nos  resol- 
vimos á  ensayar  lo  que  se  ha  terificado  con 
la  mayor  satisfacción.  Todo  el  secreto  del 
éxito  depende  enteranente  de  la  cantidad 
de  humedad  que  se  proporcione.   Siendo 
esta  excesiva,  ocasiona  el  que  se  pudran  a 
veces  en  un  solo  dia;  pero  si  se  pone  cuida- 
do, las  pérdidas  no  pasarán  de  3  á  4  por 
ciento,  y  esta  proporción  no  ha  excedido  en 
muchos  millares  que  hemos  propagado  de 
esta  manera.  Por  este  método  se  obtienen 
plantas  finas  en  todo  parecidas  á  las  fuer- 
tes y  sanas  de  semillero.   El  período  que 
requieren  para  echar  raices  es  casi  el  mis* 
mo  en  todas  las  especies,  variando  de  tres 
6  seis  semanas.» 
«El  método  de  que  usamos  para  propa- 


gar las  yemas,  es  quitar  la  espiga  de  loa 
tallos;  el  vastago  se  divide  después  cerca 
del  centro  de  cada  intermedio;  después  se 
raja  6  parte  por  el  centro,  y  en  seguida  se 
coloca  sobre  el  ladrillo  en  el  tiesto,  cu- 
briéndose el  botón  con  cosa  do- una  cuarta 
de  pulgada  de  tierra,  mientras  que  la  hoja, 
por  supuesto,  sobresale  de  la  superficie.  Los 
tiestos  se  introducen  en  arena  húmeda  y 
se  tratan  en  todo  como  los  cogollos.» 

Conforme  á  la  instrucción  que  precede 
para  el  cultivo  de  la  Chichona,  debe,  según 
su  clase,  tenerse  muy  presente  la  altura  so- 
bre el  nivel  del  mar,  de  los  terrenos  én  que 
se  hagan  los  plantíos;  ál  efecto  señalaremos 
la  altura  de  diversos  puntos  de  la  Repúbli- 
ca Mexicana:  la  mayor  parte  de  estas  altu- 
ras están  tomadas  de  un  folleto  que  me  fa- 
cilitó el  Sr.  Mendiondo. 


Los  números  que  se  fijan  son  pies  castellanos. 

Jalapa,  Estado  de  Veraoruz..... 4,378 

Rio  Jamapa . ,..- 4,798 

San  Antonio  Huatusco 4,827 

San  Juan  Coscomatepeo...» 5,451 

Aculcingo • 6,500. 

Hacienda  de  San  Diego ....  5,802 

ídem  de  Tecamaluca..... * 4,875 

Zongolica 4,371 

Tianguitzingo ....<• 6,900 

Atlanca 5,988 

Tequila , ¿ 5,979 

Tehuacan,  Estado  dé  Puebla 5,790 

»        5,889 

»        4,808 

»        * 5,978 

Hacienda  del  Carnero,  Tehuacan • 6,261 

Tlacotepec 6,990 

» 7,068 

Coahuitla,  Estado  de  Morolos 4,392 

Tetolapa 6,657 

San  Juan  del  Estado  (Oaxaca) 6,490. 

Oaxaca.'. • • 5,616 

»        , 5,584 

El  Fortín  de  Oaxaca.. , 6,088 

Santiaguito 6,072 

Puente  del  RioXia , 6,027 


F.  Mascará. 
Orbegozo» 


» 

» 

» 


S.  Blanco. 
Orbegozo. 
Harkort. 
Morney. 
Orbegozo. 
Morney. 
Orbegozo. 
J.  Orbegozo. 
J.  Orbegozo. 
Morney. 
» 

Harkort. 

» 
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Mitla  (Ruinas  de) 5,916    Harkort. 

Teotitlan  del  Valle 5,868  » 

Yalalag 4,904  » 

Querétaro • 6,671     Sebastian  Blanco. 

San  Juan  del  Rio 6,790     Sebastian  Blanco. 

Tasco 6,006  » 

Cuernavaca,  Estado  de  Morolos •• .' •  5,621  » 

Chilpancingo  en  Guerrero 4,641  » 

Tixtla 4,571  .» 


TOMADAS  DEL  FERROCARRIL  MEXICANO. 


Altura  sobre  el  mar  en  pies  ingleses. 

Córdoba 2,750 

Metlac 3,530 

"Orizava 4,025 

Maltrata 6,100 

Boca  del  Monte 8,100 

Buenavista  (México) 7,346 


Según  la  experiencia  indica  las  altu- 
ras sobre  el  nivel  del  mar  que  mas  han 
gustado  en  las  Indias  orientales  y  que  han 
dado  los  mejores  resultados,  son  las  com- 
prendidas entre  4,000  pies  hasta  9,500,  y 
en  realidad  estas  son  las  alturas  en  que  las 
Chichonas  se  hallan  indígenas  en  los  diez 
á  once  grados  de  latitud  del  Norte,  hasta 
los  diez  y  nueve  grados  de  latitud  al  Sur 
en  Bolivia. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  es  muy  con- 
veniente fijar  la  atención  en  las  alturas,  es 
también  preciso  fijarla  en  las  líneas  «Iso- 
termales.» Entre  Bolivia  y  Bogotá  en  Nue- 
va Granada,  ¿cuántos  diferentes  climas  se 
encuentran,  en  las  mismas  alturas  sobre  el 
nivel  del  mar?  Para  poder  contestar  esta 
pregunta,  es  preciso  entrar  en  los  detalles 
de  la  botánica  geográfica,  siguiendo  las  lí- 
neas Isotermales;  pero  el  límite  de  este  es- 
crito no  me  permite  entrar  en  esta  parte 
de  la  ciencia:  solamente  me  limitaré  á  ci- 
tar algunos  apuntes  señalando  los  límites 
de  las  alturas  verticales  de  las  regiones  de* 
la  Cinchona,  que  son  por  ejemplo  bajo  el 
equinoccio,  8,300  pies  ingleses  sobre  el  ni- 
vel del  mar:  pero  en  la  latitud  de  15°  al 


Sur  la  región  de  la  Cinchona  so  halla  des- 
de 5,000  hasta  7,600  pies  eobre  el  nir. 
Es  presiso  siempre  tener  presente  las  in- 
fluencias locales,  el  abrigo,  el  oalor,  la  hu- 
medad, el  viento  &c;  en  resumen,  se  puede 
decir  que  una  temperatura  poco  variable, 
con  una  cantidad  mediana  de  lluvia  cono 
de  60  á  100  pulgadas  anuales,  y  una  tem- 
peratura de  55°  á  66°  Fahr.,  terminóme* 
dio,  con  una  altura  desde  3,000  á  10,000 
pies  sobre  el  mar,  es  la  región  que  mas  con- 
viene al  cultivo  de  las  Cinchonas.  Es  pre- 
ciso tener  presente  af  mismo  tiempo  que  las 
Cinchonas  bajo  la  influencia  del  cultivo  wa 
susceptibles  de  acomodarse  á  climas  muy 
diferentes.  Pero  hay  una  regla  hasta  la  fe- 
cha sin  excepción,  que  es  la  siguiente:  1- 
Las  mejores  clases  de  Cinchonas  se  produ- 
cen en  las  regiones  altas  y  templadas,  no 
las  mas  frías,  sino  las  que  llevan  una  tem- 
peratura poco  variable. 

2*  Se  puede  cultivar  las  Cinchonas  qw 
son  de  una  región  alta,  en  otra  que  sea  ma- 
cho menos  elevada;  pero  resulta  que  el  ir- 
bol  noble  de  las  regiones  altas,  degenera 
en  arbusto  en  las  regiones  bajas  Y  cálidas. 

México,  24  de  Agosto  de  1872. 
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PARTIDO  DE  SIL  Al)  DE  LA  VICTORIA, 


formada  paea  la  sociedad  mexicana  de  geografía  t  estadística, 

for  Jesús  González  Cos,  su  socio  corresponsal. 


L 


situación  geográfica,  extensión 
t  límites. 

La  municipalidad  6  partido  de  Silao,  de- 
partamento de  Guanajaato  y  Estado  del 
mismo  nombre,  en  la  República  Mexicana, 
se  halla  comprendida  entre  los  20°  45'  y 
los  21°  6'  de  latitud  Norte.  Sn  longitud 
occidental  del  meridiano  de  México  está 
entre  los  Io  58'  y  los  2o  17'  30". 

La  cabecera  del  partido  se  encuentra  si- 
tuada á  los  20°  66'  de  latitud  y  los  2o  0' 
20"  de  longitud  occidental  del  mismo  me* 
ridiano.  Esta  posición  difiere  de  la  demar- 
cada por  el  Sr.  Dr.  Homero  en  su  mapa 
del  Estado  de  Guanajuato.  La  hemos  pro- 
curado retificar,  habiéndolo  conseguido  por 
medio  de  observaciones  hechas  por  el  Sr. 
D.  Juan  Madrid. 

Según  Burkart,  Silao  se  halla  situado  & 


los  1858  metros,  56  centímetros  sobre  el 
nivel  del  mar. 

A  legua  y  media  del  cerro  llamado  el 
Cubilete,  está  colocada  la  ciudad  en  un 
plano  que  va  inclinándose  gradualmente 
desde  la  falda  de  la  montaña  hasta  los  lí- 
mites  meridionales  del  partido.  Este  des- 
censo está  manifiesto  por  la  corriente  del 
rio  de  Silao,  que  es  de  N.  á  S.,  y  tan  rápida, 
que  arrastrando  grandes  avenidas  en  la  ex- 
tensión de  las  lluvias,  á  pocas  horas  después 
queda  seco  el  cause.  Hay  qué  notar  que 
pasando  de  la  población,  la  corriente  dis- 
minuye en  ímpetu  y  rápidos. 

Con  relación  á  los  demás  puntos  del  país 
la  situación  de  Silao  es  sumamente  venta- 
josa. Se  halla  en  la  confluencia  de  varias 
vías  carreteras  formando  como  él  centro 
de  una  estrella,  de  donde  parten  en  todas  di- 
recciones caminos  amplios  y  frecuentados. 
Por  en  medio  de  la  población  pasa  la  gran 

arteria  que  une  á  México  con  Guadalajara. 

Tomo  xv.— 80. 
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El  camino  que  conduce  á  la  capital  del  Es- 
tado parece  una  calle  constantemente  tran- 
sitada aun  en  la  actual  decadencia  de  los 
minerales.  Al  N.  E.  se  separa  un  camino 
de  herradura  para  la  Luz,  pasando  por  la 
cima  del  Cubilete.  Al  N.  se  dirige  al  cami- 
no que  conduce  á  San  Luis  Potosí  por  San 
Felipe,  7  aunque  no  transitan  por  él  car- 
ruajes, es  notable  la  afluencia  de  transeún- 
tes, pues  por  él  vienen  los  productos  de 
aquel  Estado.  Dirigiéndose  también  al  N. 
hay  otro  que  conduce  á  las  haciendas  del 
Coesillo,  Ñapóles  y  Comanjilla,  que  es  la 
carretera  para  San  Felipe  y  San  Jjuís.  Con 
muy  libero  costo  podría  componer  el  go- 
bierno del  Estado  los  malos  pasos  que  tie- 
ne, y  se  facilitaría  el  tránsito  de  carruajes 
entre  Guadalajara  y  San  Luis,  que  ahora 
hacen  un  rodeo  por  Lagos  6  San  Miguel 
de  Allende.  Muy  grandes  ventajas  traería 
esta  mejora:  la  sal  necesaria  para  el  bene- 
ficio de  las  platas  tendría  un  flete  muy  ba- 
jo, y  acaso  este  camino  seria  preferible  al 
de  Sfcn  Miguel  para  conducir  &  México  las 
mercancías  de  San  Luis  y  Tampico,  por  la 
planicie  del  Bajío. 

Al  N.  O.  se  ve  el  camino  de  León  y  Gua- 
dañara, notable  por  su  reotitud,  y  muy 
concurrido,  principalmente  en  los  dias  en 
que  las  hortalizas  y  artefactos  de  León  van 
á  expenderse  &  la  capital  del  Estado. 

Con  dirección  al  O.  hay  otra  vía  carro* 
tera,  que  pasando  por  Santá  Ana  del  Con- 
de, se  une  á  la  llamada  de  las  haciendas, 
que  conduce  también  &  Guadalajara. 

Es  importante  también  la  que  saliendo 
al  S.  O.  de  la  oiudad,  pasa  por  la  congre- 
gación de  la  Aldea  y  el  pueblo  de  Romita, 
y  conduce  6  Pénjamo  y  Piedra-Gorda» 

Al  Sur  hay  tres  caminos  vecinales:  dos 
de  ellos,  el  de  San  Diego  y  el  de  Trejo,  se 
unen  al  de  Irapuato,  que  saliendo  al  S.  E. 
de  Silao,  Uev*  directamente  á  aquel  pun- 


to y  á  todas  las  poblaciones  del  camino  di 
México. 

El  estado  de  las  vías  espresadas  e*m 
satisfactorio  que  en  otros  puntos,  espeeál- 
mente  desde  que  se  han  hecho  algún*  cli- 
sadas en  los  caminos  de  León  y  Guaní)» 
to.  Quedan  por  hacer  las  mejoras  mui» 
portantes:  dos  puentes  sobre  el  rio  de  Sun, 
uno  en  el  camino  de  León  y  otro  en  di 
Romita,  que  evitarán  las  molestias  j  peli- 
gros que  hay  en  atravesar  el  torrente  i* 
rante  sus  avenidas. 

Para  terminar  lo  relativo  á  la  situará 
de  la  cabecera  del  partido,  diremos  qu « 
halla  distante  cinco  y  media  leguas  de  6» 
najuato,  cinco  de  la  Lus,  ocho  y  tres  cur 
tos  de  León,  tres  de  Romita,  nueve  de  1» 
puato,  diez  y  nueve  de  Piedra-Gorda,  ro- 
te de  San  Felipe,  cincuenta  y  siete  de  Q* 
rétaro,  y  noventa  y  una  de  México. 

La  extensión  de  la  municipalidad,  sega 
la  división  territorial  verificada  en  180, 
por  la  cual  se  hiso  de  Romita  un  partft 
independiente,  es*  de  ouarenta  y  una  y  tr» 
cuartos  de  leguas  cuadradas,  segunloii- 
tos  mas  exactos,  pues  desgraciadamente* 
se  han  hecho  cálculos  sobre  el  mismo  ter- 
reno. Conviene  advertir  que  el  curato  & 
Silao  es  mas  extenso  que  el  partido,  coso 
se  ve  en  la  carta  geográfica  del  Sr.  Bow- 
ro,  pues  aunque  también  se  hizo  de  fruí* 
ta  un  curato  independiente  en  1864  * 
mando  gran  parte  de  este,  en  la  actoalidiJ 
llega  la  jurisdicción  eclesiástica  hasta  to 
Gabras  y  Vaquería,  ranchos  del  partido  fe 
la  Lus,  mientras  que  la  civil  alean»  sol* 
mente  al  Pastle,  cuatro  leguas  mas  cera 
de  la  cabecera,  donde  linda  con  el  partid 
mencionado. 

Sus  demás  límites  son  los  siguientes:»! 
N.  los  partidos  de  S.  Felipe  .y  León;  alO. 
los  de  León  y  Romita;  al  S.  los  de  B^h 
ta  é  Irapuato  y  al  E.  los  de  Guanajuto  J 
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la  Luz.  La  línea  limítrofe  pasa  por  los 
linderos  de  los  ranchos  y  haciendas  siguien- 
tes: Paetle,  Comanjilla,  Romeros,  Rancho 
Huero,  Losa  de  Barrera,  San  Gerónimot 
Bajío  de  Bonillas,  la  Aldea,  Puerta,  Tre- 
jo,  Medio  Sitio,  Cañada  de  Damián,  San 
"M£rbos,  Agüitares,  Aguas-Buenas,  Tuna- 
Mansa  y  Paraíso. 


H. 


ASPSCTO    FÍSICO  DEL  PAÍS  Y  CLIMA. 

Desde  la  cima  del  Cubilete  se  descubre 
en  toda  su  extensión  el  partido  de  Silao: 
en  primer  lugar  se  presentan  á  la  vista  las 
Tertientes  del  cerro  escasas  de  vegetación, 
sembradas  aquí  y  allá  de  nopales,  huisa- 
ches, cacahuates  y  otros  arbustos;  en  segui- 
da la  prolongación  á  la  derecha  de  la  Sier- 
ra de  Guanajuato,  destacándose  al  N.  la 
elevada  montaña  del  Gigante.  En  la  falda 
se  vén  los  caseríos  de  Aguas-Buenas  y  el 
Paraíso,  y  al  frente  el  extenso  valle  limi- 
tado al  S  por  el  Cerro-grande  y  el  Huilo- 
te,  y  al  O  por  el  aislado  de  Manserrúa,  y 
otras  lomas  inferiores. 

Siendo  plano  enteramente,  permite  ob- 
servar sus  menores  detalles:  los  caseríos, 
los  caminos,  la  ciudad  y  los  pueblos  de  Ro- 
xnita  y  la  Aldea.  Se  notan  también  las  ar- 
boledas espesas  de  mezquites  11  amadas  r/km* 
tes  que  han  formado  con  trabajo  las  hacien- 
'  das  comarcanas.  Al  N.  está  el  monte  del 
Coesillo,  al  P.  los  de  González  y  Franco, 
'  al  S.  los  de  la  Pila,  San  Diego  y  Grasas, 

•  __ 

'  y  al  S.  E.  el  de  Cerritos.  El  terreno  es  en- 
teramente seco;  pero  alternando  con  este 

'  aspecto  triste,  se  descubren  las  presas  y 

los  vallados  de  algunas  haciendas,  cuyas 

casas  y  árboles  en  grupos  aislados,  se  ven 

esparcidos  con  profusión  en  todo  el  valle. 

En  tiempos  de  lluvias  los  fértiles  terre- 


as* 


nos  qee  los  forman  tienen  distinto  aspecto* 
Sembrados  en  su  mayor  parte  de  maíz  y 
cebada,  presentan  un  cuadro  de  verdura 
variado  con  diversos  matices.  El  rio  6  tor- 
rente de  Silao  atraviesa  una  gran  extensión 
del  valle,  y  sus  márgenes  se  distinguen  per 
la  feracidad  desús  sementeras  abonadas 
con  las  lamas  que  dejan  las  aguas.  Las  de- 
mas  tierras  son  de  buena  calidad,  casi  to- 
das de  pan  llevar  y  es  muy  corto  el  nume- 
ro de  las  pedregosas  y  estériles. 

El  clima  es  seco  y  muy  templado:  los 
fríos  tan  benignos,  que  el  termómetro  cen- 
tígrado solo  ha  bajado  á  10°  en  el  in- 
vierno mas  riguroso.  En  cambio  el  calor 
es  bastante  fuerte  en  los  días  de  Mayo  y 
Junio,  llegando  á  marcar  81°  el  mismo  ter- 
mómetro á  la  sombra.  La  temperatura  me- 
dia es  de  90°  á  22°  y  muy  raras  veces  han 
caído  nevadas  en  la  jurisdicción. 

El  temperamento  es  muy  sano,  y  no  se 
han  notado  enfermedades  reinantes  de  nin- 
guna clase.  Las  epidemias  han  tenido  pooo 
desarrolle,  y  aun  el  terrible  cólera-morbos, 
que  no  se  ha  sentido  desde  el  año  de  1850, 
hizo  aquí  menos  víctimas  que  en  las  pobla- 
ciones comarcanas.  Las  defunciones  son  en 
menos  número  que  los  nacimientos,  como 
demostraremos  al  tratar  de  la  población,  y 
no  son  raros  los  casos  delongevidad  prolon- 
gada. Los  aires  libres  y  la  falta  de  hume- 
dad producen  estas  favorables  condiciones, 
y  es  frecuente  ver  que  ordenen  los  facul- 
tativos de  Guanajuato  este  temperamento 
á  los  enfermos  del  pecho,  de  disenteria  6 
intermitentes. 

En  la  ciudad,  sin  embago,  hay  algunas 
desventajas  par  la  salubridad  pública:  la 
mala  nivelación  del  piso  que  permite  á  las 
aguas  pluviales  permanecer  estancadas  en 
muchas  calles  hasta  que  se  evaporan  cor- 
rompiéndose, y  la  falta  de  gran  número  de 
empedrados,  que  per  la  poca  solides  del  ter- 
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.reno,  hace  que  0*  levanten  en  tiempo  do 
secas  polvos  molestos  7  perjudiciales.  La 
distancia  á  que  se  halla  la  piedra  ha  im- 
pedido haáta  hoy  el  remedio  de  dichos  in- 
.  convenientes;  pero  un  osfuerso  de  los  sila- 
Tenses  7  nna  esmerada  policía  los  harían 
cesar  pronto,  7  seria  esta  ciudad  un  lugar 
.  cómodo  para  la  vida  7  favorable  para  la  sa- 
lud*  • 

Los  vientos  reinantes  son  el  O.  en  la  pri- 
mavera, el  S.  &  en  el  estío  7  el  N.  E.  en 
el  otoño  é  invierno.  Raras  veces  son  fuern 
tes,  7  no  haj  memoria  de  ningún  huracán. 

ra. 

MONTABAS,  BIOS  Y  AGUAS. 

AI  N,  B.  de  la  ciudad  Se  eleva  el  cerro 
del  Cubilete,  llamado  así  por  su  figera  dig- 
na de  notarse.  Sobre  las  lomas  de  poca 

•  elevación  por  donde  atraviesa  el  camino  de 

•  Ouanajuato,  oomiensa  á  subir  en  ondula- 
.  ciones  que  parecen  recortadas  de  propósi- 
to. Ascendiendo  progresivamente,  termi- 
na en  un  oono  de  poca  elevación  7  va  &w- 

p  ,  oendiendo  ¿  1*  derecha  en  ondulaciones 
simétricas  ík  las  dpi  lado  opuesto  hasta  con- 
fundirse con  losoerrot  dp  Chiohimequillas. 
JSn  la  cima  del  cono  ha7  una  pequeña  es- 
planada  donde  hace  ¿sucho  tiempo  han  le- 

,  vantado  una  crui  de  madera,  7  al  pié  del 
mismo  fle  encella  una  gruta  de  corta  exten- 
sión 7  antigüedad  remota,  que  se  cree  for* 

.  mada  artificialmente*  La  montaña  tiene  po- 
ca vegetación,  como  los  cerros  de  Guana1 
justo,  7  en  su  falda  se  han  abierto  dos  mi- 
nas,- que  fueron  abandonabas  hace  algunos 
alies.  Su  altura  sobre"  el  nivel  del  mar  es 
de  3,129  varas  castellanas. 

Entre  ios  cerros  de  Chichimequillas,  so* 
lo  citaremos  el  llamado  «La  Mesa,»  porque 
su  cima  es  plana»  cubierta  de  tierra  vege- 


tal, que  se  siembra  de  maix  7  está  sotó» 
da  por  una  oorona  de  rocas  que  parecen  es- 
tadas &  pico.  De  otro  cerro  oonüguosec 
trae  cantera  de  mu j  buena  calidad,  kwt 
jor  de  la  jurisdicción.  Estos,  así  aunóla 
do,  Comanjilla»  situados  al  N.,  prodnon 
buenos  pastos,  7  facilitan  la  cria  de  gan- 
do en  mayor  escala  que  en  el  resto  dek 
municipalidad.  Por  el  Poniente  solo  hay  li- 
mas poco  elevadas;  la  de  las  Animal,  So- 
ta Cruz,  cerro  del  Diablo,  mesa  de  Boa 
Has;  7  al  Sur  Be  descubren  los  cerros  Gra- 
de 7  del  Huilote,  que  han  adquirido  triÉ 
celebridad,  por  servir  de  abrigo  i  los  lu- 
didos que  hacen  sus  presas  en  los  amias 
7  haciendas  inmediatas,  salvándose  dek 
persecución  entre  las  quiebras  y  malsais 
los  montes  citados.  A1|E.  solo  hay  Isa  1» 
mas  de  la  Mulada  7  Agnilarea,  que  eon¿ 
corta  elevación,  7  abiertas  al  enluto  a 
gran  parte,  aunque  $v  tierras  son  de  cá 
dad  inferior.  Desde  la  ciudad  se  ven  oten 
montañas  de  importancia,  como  son  lasde 
Culiaoan,  el  Gigante,  la  Sierra  de  Cona* 
ja,  el  Cerro  Verde  7  el  pintoresco  de  Mi» 
serrúa;  pero  corneo  pertenecen  6  otras  j* 
risdicciones,  no  nos  detendremos  en  esto 
cripcion. . 

£1  rio  llamado  de.Silao  nace  del  eenv 
del  Gigante,  7  corriendo  de  N .  ¿  8.,  viene 
encajonado  en  una  cañada  por  los  raneta 
de  Arperos  7  el  Pastle,  hasta  la  haeiesk 
de  Chichimequillas.  De  escasa  corrientes 
tiempo  de  secas,  solo  alcanza  &  regar  kf 
terrenos  de  esta  hacienda,  consumiendo* 
allí  todo.  En  tiempo  de  lluvias,  aumento- 
do  extraordinariamente,  beja  por  tierrn 
del  Coesillo,  Aguas  Buenas  7  JBastama&i* 
hasta  en  frente  de  la  población»  de  donde  si- 
gue su  curso  pasando  por  los  terrenos  i 
Cerritos,  la  Pila,  Benavente*  Trejo  y  Ser- 
rano, basta  desembocar  unido  á  los  de  Gis- 
najuato  é  Irapuato,  en  el  Rio  Turbio.  So* 
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aguas  cargadas  de  lama  bañan  los  terrenos 
inmediatos  á  su  curso,  dejando  en  ellos  bas- 
tante humedad  para  hacer  en  ellos  siem- 
bras llamadas  de  aventura. 

Este  rio  lia  causado  á  Silao  varias  inun- 
daciones; la  última  fué  el  13  de  Setiembre 
de  1865.  La  elevación  de  su  cauce  respec- 
to del  nivel  de  la  ciudad,  es  de  nueve  me- 
tros en  el  punto  llamado  los  Marines,  y  tan- 
to por  esta  circunstancia,  como  por  las  are- 
na» que  lo  ensolvan,  y  por  la  tortuosa  cor- 
riente que  se  le  lia  dado,  es  muy  fácil  que 
90  repitan  las  inundaciones*  Con  objeto  de 
evitarlas  se  han  emprendido  ken  varias  ¿po- 
cas obras  de  mas  6  menos  importancia,  y 
se  ha  dividido  su  curso  en  dos  ramales  al 
llegar  á  la  ciudad,  que  se  juntan  pasando 
de  ella.  Un  solo  cauce  recto  y  con  buenos 
bordes,  bastaría  para  facilitar  la  oorriente 
y  evitar  los  azolves. y  tropiezos  que  le  ha- 
cen derramar  sus  aguas. 

£1  rio  mas  importante  después  de  este  es 
él  del  Sabino,  que  nace  en  la  [falda  orien- 
tal del  Cubilete,  al  pié  de  un  gran  sabino 
que  le  da  su  nombre.  Corre  también  de  N. 
&  S.,  y  conserva  su  corriente  en  tiempo  de 
secas,  la  que  se  aprovecha  para  riegos  en 
el  rancho  de  Agüitares.  Hay  un  torrente 
que  hace  avenidas  de  consideración  en  tiem- 
po de  lluvias;  pasa  ¿  orillas  de  la  Congre- 
gación de  la  Aldea,  y  se  le  llama  rio  del 
Mariche.  Nace  de  los  cerros  de  Comanjilla;' 
atraviesa  los  monteé  de  González  y  Fran- 
co, y  pasando  de  la  Aldea,  se  une  al  rio  de 
Manserrúa,  corriendo  en  la  dirección  de  los 
anteriores. 

Otros  arroyos  de  pequeña  importancia 
atraviesan  el  valle  en  tiempo  de  aguas,  y 
son  aprovechados  para  llenar  las  presas  y 
vallados  de  algunas  fincas  de  campo. 

Hablando  de  las  vertientes  ú  ojos  de 
agua  que  hay  en  la  comprensión  del  par* 
tido,  señalaremos  en  primer  lugar  á  las  ter- 


males de  Comanjilla,  situadas  &  tres  leguas 
de  Silao,  que  fueron  visitadas  por  el  barón 
Humboldt  en  1804,  y  han  sido  reputadas 
por  las  aguas  mas  calientes  del  mundo. 
Brotan  al  pié  de  un  cerro  de  corta  eleva- 
ción, de  seis  vertientes  grandes  llamadas 
oalderas  y  de  otras  doce  menores.  Se  ha- 
llan en  constante  ebullición  y  forman  una 
corriente  que  se  dirige  á  los  baños,  donde 
es  preciso  dejarla  enfriar  para  soportarla 
en  el  cuerpo.  En  las  calderas  tiene  la  tem- 
peratura de  96°  del  centígrado,  y  se  pue- 
den cocer  helotes  con  hoja  en  quince  minu- 
tos, como  nosotros  lo  hemos  practicado.  De 
la  caldera  principal,  llamada  del  «Padre,» 
se  eleva  una  columna  de  humo  negro  agran- 
de altura;  el  agua  sale  á  bocanadas  y  for- 
mando un  ruido  extraño.  Hay  la  preocu- 
pación de  que  arrojando  piedras  á  esta  ver- 
tiente, se  enfurece  y  arroja  con  estrépito 
chorros  de  agua  á  gran  distancia.  Así  su- 
cede efectivamente;  pero  estos  efectos  se 
originan  de  que  cayendo  las  piedras  en  los  , 
conductos  del  manantial,  los  obstruyen,  y 
el  agua  comprimida  hace  esfuerzos  por  sa- 
lir, produciendo  los  efectos  citados.  Cuan- 
do hayamos  reunido  los  datos  que  nos  han  * 
ofrecido  personas  científicas,  nos  ocupare- 
mos detenidamente  de  las  aguas  de  Coman- 
jilla; por  ahora  solo  diremos  que  se  han  re- 
conocido en  sus  sedimentos  las  sustancias 
siguientes:  carbonato  de  c^l,  sul&to  y  óxi- 
do de*  alumina.  Se  aplican  en  baños  con 
buen  éxito  para  la  curación  de  reumatis- 
mos, enfermedades  cutáneas  y  sífilis. 

Las  mismas  propiedades,  y  ademas  la  de 
curar  la  esterilidad  y  enfermedades  exter- 
nas, se  atribuye  &  los  baños  de  Aguas-Bue- 
nas, situados  en  la  falda  occidental  del  Cu- 
bilete, á  legua  y  tres  cuartos  de  distancia 
de  Silao.  Son  las  aguas  de  mas  baja  tem- 
peratura que  las  anteriores,  pues  solo  al- 
canzan á  45°  del  centígrado,  y  en  opinión 
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de  algunos  tienen  mas  sustancias  medici- 
nales. En  los  baños  son  muy  pestilentes  á 
azufre;  pero  al  enfriarse  pierden  el  mal  olor 
y  quedan  potables.  Es  de  sentirse  que  las 
casas  de  baflos  en  uno  y  otro  punto  no  pre- 
senten bastantes  comodidades  á  los  pacien- 
tes, pues  solo  hay  en  ellas  algunas  piezas 
desamuebladas  y  ninguna  clase  de  víveres, 
que  necesitan  llevar  de  la  población.  A 
pesar  de  esto,  acuden  á  tomarlos  muchas 
personas  de  Silao,  Guanajuato,  León  y  otros 
puntos  mas  lejanos. 

En  la  hacienda  del  Coesillo  ha  brotado 
hace  pocos  años  un  manantial  bastante  con- 
siderable de  agua  fría,  que  riega  las  semen- 
teras. En  San  Agustín,  el  Paraiso,  Aguí- 
lares  y  Cuarta-Parte,  hay  otros  pequeños 
que  se  aprovechan  para  beber  y  regar  huer- 
tas de  legumbres  y  frutales.  Ninguna  de 
estas  aguas  es  usada  en  la  población,  que 
consume  agua  de  pozo,  siendo  menos  mala 
la  del  Sarrio-Nuevo  y  la  del  pozo  llamado 
«TI acó  de  Queso.»  Según  opinión  general, 
podría  conducirse  la  de  Aguas-Buenas. 
Mas  practicable  nos  parece  la  apertura  de 
pozos  artesianos.  Actualmente  se  trata  de 


abrir  uno  y  se  espera  de  él  el  mejor  reci- 
tado. 

Los  vasos  de  agua  de  las  haciendu  m 
bordos  de  tierra  con  calicanto  junto  i  k 
compuertas,  y  los  mas  notables  por  n  «• 
pacidad  son  los  de  Trejo,  Puerta  y  elOoe- 
cillo. 

IV. 

PKOBUCCIOKES   NATURALES. 

Son  muy  abundantes  y  variadas  en  hi 
tres  reinos  de  la  naturaleza,  como  se  veri 
en  las  listas  que  ponemos  á  continuad®. 
Del  reino  vegetal  hemos  formado  una  tí- 
rula  auxiliados  por  los  conocimientos  \á 
rico-prácticos  del  Sr.  D.  Francisco  Firk, 
y  consultando  la  publicada  por  el  Dr.  ft 
Leonardo  de  Oliva.  Respecto  de  los  ni* 
males  en  que  no  hay  tanta  confusión  di 
nombres,  pondremos  solamente  los  vulg* 
res,  siguiendo  en  todo  el  arden  alfabetice 
para  facilitar  la  consulta.  Al  pié  de  cadi 
una  de  las  listas  colocamos  las  obsecró 
nes  mas  importantes  acerca  de  lo  contení 
en  ellas,  6  que  necesitare  de  explicación 
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Núm. 


Nombre  vulgar. 


Nombre  filológico. 


Familias. 


Autor. 


1  *Aceitilla Rudbekia  lacciniata Compuestas.     Linneo. 

2  Acelga ...     Betta  vulgaris  cicla.  Salsoláceas .       ídem. 

3  ^Acocote. Pentacripta  atropurpúrea    Umbelíferas.    Cavanils* 

NOTAS- 

*  Este  signo  indica  las  especies  silvestres,  las  demás  son  cultivadas, 
f  Este  las  que  tienen  uso  medicinal. 


*    * 
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Nám.  Nombre  vulgar.  Nombre  filológico  Familias.  Autor. 


4  f adormidera Papaver  hortense .. Papaverá- 

ceas    De  Candolle. 

5  Agapanto . •»• Liliáceas 

6  Aguacate1 Persea  gratissima •••    Lauríneas ...  Linneo. 

7  Aguinaldo Campánula  rapunculus...    Campánula- 

das- 

8  Ajo Allium  sativum Liliáceas Linneo. 

9  *  Álamo  común Populus  balsamífera Amentáceas.  De  Candolle. 

10  Albahaca Oximum  basilium Labiadas.. ..  Linneo. 

11  Albahacarron Oximum ídem 

13        Alcachofa Cynara  scolimus Compuestas.  Linneo., 

13  *  Alcanfor..... Camphorosmamonspelia* 

ca . Salsoláceas  .  Linneo. 

14  Alcatraz.. Arum  sagittatum -    Ardideas ....  ídem. 

15  Alfalfa Medioago  sativa Leguminosas  ídem. 

16  f*Alfilerillo Geranium  cicutarium Geramáseas.  ídem. 

17  Alfombrilla Verbena  coicinea •  Verbenáceas.' 

18  Algodón  de  árbol...    Gossipium  vitifollium. ...    Malváceas...  Lamarck. 

19  Algodón  de  mata...    Gossipium  herbaceum....    ídem ídem. 

20  Alhelí  común..... .;•    Cheiranthus  fastuosus ...     Cruciferas...  Linneo. 

21  -      Alhelí  amarillo Cheirantus  oheiri ídem ídem. 

22  Alpiste1.. Phalaris  canariensis Gramíneas  ••  ídem. 

23  Amapola Papaver  rhocas Papaverá- 

ceas    De  Candolle. 

24  Amapola  amarilla ..    Chelidonium  majus ídem... ídem. 

25  Amaranto Amarantos  caudatus Amarantá- 

ceas Linneo. 

26  ^Amargosa . Asclepiadeas. 

27  Ambarina * Bcabiosa  atropurpúrea...  *  Dipsáceas ...  Linneo. 

28  Amor  de  estos  tiem- 

pos      Hibiscus  mutabilis Malváceas...  Cavaniles. 

29  Anís ••    Pimpinella  anisum Umbelíferas.  Linneo. 

80  t*Anisillo  c Tagetes  pusilla Compuestas.  H.  D.  K. 

81  Apio Apium  sativum Umbelíferas.  Linneo. 

82  Arrayan Myrtus  communis... Mirtáceas ...  Flor»   mexi- 

cana. 

83  Árbol  del  Perú......    Schinum  molle Terebintá- 

ceas   Linneo. 


1  Los  aguacates  que  se  dan  en  la  hacienda,  de  CfúchimequIllM  tienen  un  gusto  exquisito  y  compiten 
oon  los  de  Querétaro  en  tamaño  y  suavidad. 
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84  f Artemisa Matricazia  vulgaris Compuestas .    Llave. 

85  Astros Áster  cinensis...... ídem Linneo. 

36  Avena Avena  sativa... -...;•  Gramíneas...      ídem. 

37  Avispa 

38  Azucena  blanca Lilium  candidum Liliáceas Lúmco. 

89        Azucena  encarnada ídem 

40  Azucena  de  Italia*. ídem • 

41  Azucena  (otra) • ídem • 


42  t*Babosilla... ••••  Malváceas... 

43  Balsamina..... Momordioa  balsamina.-.  Cucurbitá- 

ceas..     Linneo. 

44  Barbas  de  viejo Panoratium Amarilideas. 

45  Belén  ó  chinos....*..    Balsamina  hortensia Balsamíncas.    Despreau 

46  *Berros Thalitrum  peltratum Ranuncu- 

.    laceas......    De  Candé 

47  Betabel Betta  vulgaris  rubra Salsoláceas..    Linneo. 

48  Betónica » Betónica  officinalis Labradas. ... 

49  *Biznaga Mammillaria  magnánima  Cácteas ..     Har. 

50  *Biznaguita Mammillaria ídem......... 

51  Bignonia Bignonia  rubra ~  Bignoniáoeas.  DeCandob 

62        Bonete Asclepias  incajrnata •  Asclepiádeas.   Linneo. 

68        Borraja Borago  officinalis Borragíneas.    ídem. 

54      *Bricho Cassia  si  no  id  es.. Leguminosas. 

65      *Burritos... ...- Compuestas. 


c. 

56  Cacomite Tigridia  oaoomites.. Liliáceas Jussieo. 

57  Calabaza  de  castilla.    Cucúrbita  melopepo Cucúrbita* 

ceas Linneo. 

68        Calabaza  india.......     Cucúrbita  amigdaloides..  ídem •    ídem. 

59  Calabaza  turbante ídem 

60  Calabaza  tamalayo- 

te   ídem .... 

61  Calabazate..... Lagenaria ídem 
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Aaior. 


62      ^Calabacilla  hedion- 
da   Cucúrbita  faetidissima.... 

68        Caldkos.» ..  Tagetes  damasquina 

04        Camaleón» Stapelia  variegata 

65        Campana........ Cobaa  scandens.. 


<J6        Camote  6  raias Batatas  edalia 


67 
68 
69 
70 
71 
72 
78 
74 
75 
76 
77 
78 
79 
80 
81 
82 

88 
84 
85 
86 
87 

88 

89 
90 
91 
92 
98 
94 
95 
96 


Camelia ~ Camellia  japónica. 

♦Canutillo 

Caña  de  castilla Arando  sacharifera. 

Capalin  negro......     Cerassas  oapollin 

♦Capulín  blanco.... • 

Capnlincillo • 

♦fCapitaneja Bidens  alata 

Cardo Dipeacum  [fallonam 

Cardo  santo Cardaos  tenuiflorus 

♦Cardón. Cinaria  cardunculos.... 

Caracol Phasseolos  caracalla..... 

Carretilla Medicago  polimorfa...., 

'Carrizo - Arando  donnax 

« 

*Carricillo .. Arundo  phragmites....« 

♦Cascabelillo 

*Cazahuate Convólvulos  arbórea.... 


Cebada Hordeum  vulgare. 

Cebolla Allium  caga 

Cedrón Aloisia  ci  trio  dora, 

♦Cerraja 

Cidroro Citrus  medica 


Cidracayote Cucumis  eitrullus . 


Cicuta ,.     Conium  maculatum 

Ciento  en  rama Leucanthemum  vulgare.. 

*|Cinco  llagas Sagetes  fallax ....... 

Ciprés ~  .Cupressus  sempervirens.. 

Clavel Dianthus  cariophillus.... 

Clavel  de  la  nobleza»    Dianthus  barbatus 

Clavel  del  poeta....    Dianthus... 

Clavellina Dianthus  minutisa. 


Cucurbitáceas  Fl.  mex. 

Compuestas  • 

Asclepiádeas.   Jacquier. 

Polemoná- 
ceas.M Linneo. 

Convolvu- 
láceas......    Linneo. 

Camelieas ...    De  Candolle. 

Compuestas . 

Gramíneas...    Linneo. 

Bosáceas. ...     Cavaniles. 

Rubiáceas... 

Rubiáceas...   * 

Compuestas .    Cavaniles. 

Dipsáceas....    ídem. 

Compuestas  •    De  Candolle. 
.    ídem. 

Leguminosas    Linneo. 

ídem.  ídem. 

Gramíneas—    ídem. 

ídem.  ídem. 

Leguminosas 

Convolvulá- 
ceas... .....    Linneo. 

Gramíneas...    ídem. 

Siliáceas ídem. 

Verbenáceas    ídem. 

Compuestas. 

Auranciá-    Bisso. 
ceas. 

Cucurbitá- 
ceas     Ser. 

Umbelíferas.    Linneo. 

Compuestas . 

ídem.         De  Candolle. 

Coniferas. ...    Linneo. 

Cariofíleas. ..    ídem, 
ídem.  ídem, 

ídem.  ídem, 

ídem. 

Tomo  iv.— 40. 
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97  *Clavelillo Compuestas.        Linneo. 

98  Clarin Phiteooctenium  buccina-  Convolvulá- 

toríam. ceas 

99  Coalmecate Antigonum Poligóneas... 

100  Col  6  repollo Brassica  olerácea... Cruciferas...     Linneo. 

101  Coliflor Brassica  olerácea  bustry- 

tis ídem:  Baflly. 

1 02  Colinabo Brassica  olerácea  gangy- 

loides ídem.  ídem. 

103  Cocoches  6  patoles.    Phasseolus  multiflorus...  Leguminosas    Wild. 

104  *  Colorín  6  patol Eryctrina  coralloides ídem.  Flora  met. 

105  *Cola  de  zorra Gobelia  fenestralis Lobeliáceas.     Cavanile* 

106  *Congueron Phitolaca  decandra Fitolacáceas.    Lmneo. 

107  *Copalillo Elaocarpus  copallifera...  Terebintá» 

ceas 

103        Coqueta Matricaria Compuestas. 

109  *Coquito Cyperus  trigonus Ciperáceas...     Ctaranila. 

110  *  Cordón  de  Jesús. .*.     Salvia  bicolor Labradas.....    Linneo. 

111  Coronado  María...     Hyacinthus Liliáceas 

112  *  Costomate Aristolochia • 

113  Culantro Coriandrum  sativum Umbelíferas.    Linneo. 

114  Culantro  cimarrón Umbelíferas. 

115  •♦Culantrillo Adrianthum  capillus  ve- 

neris Heléchos 

116  Cundeamor Usteria  scandens Escrofulariá- 

oeas 


117  Chavacano Armeniaoa  vulgaris Rosáceas....    Lamarek. 

118  Cham „ Salvia Labiadas..... 

119  Chaquira  6  colmena.     . .. 

120  Chayóte Secchium  edule Cucúrbita- 

ceas Svr. 

121  *Chayotillo 

122  *  Chayo  tillo  enreda- 

dor.....      Sicyos  par  vifl  o  rus... ......     Cucurbitáceas  Wild. 

123  Chia Salvia  chiam Labiadas HallemsoA 

124  *  Chia  cimarrona Salvia  anguatifollia ídem. 
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Aator. 

125 

Papaverá- 

• 

Linneo. 

126 

Leguminosas 

ídem. 

127 

Chícharos  de  olor... 

128 

Solanáceas .. 

Linneo. 

129 

Capsicum  fruct  escena... 

ídem. 

130 

Chilitos % 

Capsicum  microcarpum.. 

Lobeliáceas . 
Solanáceas- 

131 

De  CandoUe 

182 

Anonáceas... 

Mell. 

133 

Crasuláoeas. 

Linneo, 

« 

134  Dalia Dahlia  variabilis.. Compuestas.    Despreaux. 

135  *Doradilla.  ...%.- Licopodium  nidiforme...  Heléchos... ., 

186        Durazno Pérsica  vulgaris Rosáceas Mili. 

137      *Dulcamara. •  Solanum  dulcamara Solanáceas..    D. 


JE.  , 

188        Elotes-  árales Lupinus Leguminosas 

139  Epazote Chenopodium  ambrosioi- 

des . Salsoláceas..     Linneo. 

140  i**Epazote  cimarrón...     Chenopodium  foetidum...     ídem ídem. 

141  *Escoba  colorada,....     Mimosa. ..7. Leguminosas    Cavaniles. 

142  ^Escobilla Milleria  linearifollia Compuestas.     ídem. 

148        Espárrago Asparagus  officinalis Asparragí- 

neas ídem. 

144  Espino  de  Judea....    Euphorbium  Bryonis Euforbiáceas    Bailly. 

145  *Espinosilla Hoitzia  coccinea Polemoniá- 

ceas Cabañiles. 

146  Espuela  de  caballero    Delphinum  ajacis Ranunculá- 

ceas     Linneo. 

147  fEstafiate. Artemisia  lacciniata......     Compuestas.    ídem. 

148  Estrella  del  mar...»     Nigella  officinalis Ranunculá- 

ceas  


812 
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líúm.  Nombre  Yulgw. 

149  Flor  de  mayo.., 

150  Flor  de  invierno 

151  Flor  del  huevo 

152  Flor  de  la  pasión... 

153  Floripondio.... 

154  ídem  morado 

155  *Flor  de  peña....   .. 

156  Flor  y  cuerno 

157  Fraile 

158  Fresas 

159  Felviraó  plateada.. 

160  Fresno 

161  Frijol 

162  Fuehsia 

168        Otra 


Nombre  filológico. 


Autor. 


Oolchicum  montanum.... 

Dahlia  cainca 

Solanum  melongena 

Passiflora  incarnata 

Datura  fastuosa 

Datura  rubra . 


Cereus  flagelliformis. 


Golchicáceas 

Compuestas .  Juaneo* 

Solanáceas ..  Linneo. 

Pasifloras. . .  •  ídem. 

Solanáceas ..  ídem. 

ídem ídem. 

Musgos...... 

Cácteas De  Candoik 


Fragaria  vosea 

Tradescantia 

Frazinusalba 

Phasseolus  vulgaris 
Fuehsia  coccínea... 
Fuehsia  fulgens 


Rosácsas....»  Linneo. 
Commelíneas. 

Oleáceas Rostan. 

Leguminosas  Linneo. 

Onagráricaa.  Sima, 

ídem 


1 64  "Galli tos  de  pastle . . . 

165  "Gallitos  (otros) 

166  "Garambullo 

167  Garbanzo 

168  ,     Geranio 

169  Geranio  rosa • 

170>       Geranio «... 

171  "Gordolobo 

172  Gorro  de  Napoleón. 

173  Gloria 

174  Granado 

175  Granadita  de  China. 

176  "Grangeno 

177  "tGrarna 

178  Guayabo  común 

179  Guayabo  del  Perú,.. 


Gk 


Tilantia  recurbata. 


Cereus  garambullus 

Cicer  arictinum 

Geranium  robertianum... 
Pelargonium    odoratissi- 

mum 

Geranium  alchimiloides 
Guaphalium  caneseens. 
Solandra  grandiflora... 

Fuehsia  longiflora 

Púnica  granatum 

Passiflora  cerúlea 


.. 


Bromeliáceas. 
Acantáceas.. 

Cácteas 

Leguminosas    Linneo. 
Geraniáceas.    Linneo, 

ídem Act. 

ídem 

Compuestas .  De  Candoik 

Sotaneas .....  F. 
Onagrárícas. 

Mirtáceas . . .  Linneo. 

Pasifloras. ...  ídem. 


Triticum  repens Gramíneas...    Linneo* 

Psidium  pommif erum Mirtáceas.»  ~    ídem. 

Psidium  piriferum.. .......    ídem  .♦.....*.    ídem. 


DE  GEOGRAFÍA  T  ESTADÍSTICA.  8I¿ 

HHBBBpavaaoai 


ase 


Núm. 


Nombre  migar. 


Nombre  filológico. 


Familias. 


Autor. 


180  Haba 

181  Helio  tropo»* 


182        Higuera 

188    t*Higuer«la.  > 

184  Hinojo 

185  *Hongo  comestible.. 

186  *Hongo  de  muladar. 
18T        Hortensia 


Vitia  faba 

Heliotropium  perú 

vianum. 

Ficus  carica 

Riccinus  communis 

Fseniculum  dulce 

Agaricus  campestris 

Agaricus  finítetarius 

Hidrangea  hortensia 


188        Huaje. 


Lagenaria  vulgaris. 


189  Huamúchil Inga  unguis  cati 

190  Huele  de  noche Gestrum  nocturnum.... 

191  ^Huisache  chino Mimosa*. 

199  *  Huisache  hediondo.  Acacia  albicans 


Leguminosas  Linneo. 

Boragíneas  ..  Llave. 

Mareas Linneo. 

Euforbiáceas  ídem. 

Umbelíferas.  ídem. 

Hongos ídem. 

ídem  • •  ídem. 

Saxifragá- 

ceas De  Candolle. 

Cucurbitá- 
ceas   ídem. 

Leguminosas  ídem. 

Solanáceas...  Murray. 

Leguminosas 

ídem K. 


I. 

193      ^Ingerto Loranthus  calicmlatus....    Lorantáceas.    De  Candolle. 


194  *  Jaboncillo Anagallis  arrensis Primuláceas. 

195  Jacalosuchil Plumería  incarnata -    Apocináceas.    EL 

196  *Jara . ^Compuestas. 

197  *Jara  mexicana • ídem.. 

198  Jarrilla Passiflora Pasifloras. ... 

199  *Jahuistle 

200  *Jaltómate  6  pichue* 

ca Saracha  dentada... Solanáceas..    Camales» 

201  Jaímin.... Clematis  triloba Ranunculá- 

ceas...  

802       Jazmín  de  España..    Jasminum  officinale......    Jazmíneas..-    linneo. 
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203  Jazmín  amarillo Jasminum  lutecens.......  Jasmíneas... 

204  Jazmín  de  maceta 

205  Jericó Rosa Rosáceae 

206  Jericó  del  Norte...     Rosa  gallica ídem Iiinneo. 

207  Jicama Dolichos  tuberosa  •. Solanáceas ..    ídem. 

208  Jitomate • Licopertisioon  cesculen- 

tum ídem. Mili, 

209  *Jocoyol Oxalis  corniculata Oxalídeas...     Iánneo. 

210  *Jocoyol  de  maceta..    Oxalis  estricta Oxalideas...     Iiinneo. 

211  Junco Spartium Leguminosas 

212  Junquillo  (rosa) Rosáceas 

218      *  Junquillo  silvestre , Compuestas. 

214  *Joconostle Cactus  ácidus Cácteas 

215  Justicia Justitia Acantáceas. 


216  *Lama Conferva  fontinalis Algas F. 

217  *  otra» Conferva  rivularis ídem 

218  *%jama  de  Comanjilla    Ulva  labergutiformis ídem 

219  *Lampete Helianthus  giganteus....  Compuestas.     Cavanilet 

220  *Lampotillo Helianthus  multifiorus...  ídem ídem. 

221  *Lanten Plantago  major Plantagíneas.    Linneo. 

222  Laurel  rosa Nerum  oleandes Apocináceas.      ídem. 

223  Lechuga Lactuca  sativa  , Compuestas.      ídem. 

224  Lenteja Ülrvum  lens Leguminosas.      ídem. 

g25      "Lentejuela Riscia  natans Hepáticas ... 

226  "Lengua  de  vaca Rumea  obtusifollia Poligóneas... 

227  Limero  2 !...     Citrus  limmeta Auranuáceas.    Risso- 

228  Limonero Citrus  limonum ídem ídem. 

229  Limonero  real Citrus ídem ídem, 

230  *Limoncillo.... Dalea  citriodora Leguminosas.    Wild. 

231  *Limoncillo  azul Dalea ídem 

232  Lilao  jasmin Ranunculá- 

ceas  

288        Linaza Linum  usi tatissimum Lineas Linneo. 

234        Lirio Iris  sambuqna Irideas ídem. 


2  Lm  Urnas  dolóos  que  se  eulttTan  tanto  en  la  ciudad  como  en  el  partido,  soa  muy  apreciadas  si  ** 
poblado***  cercanas  y  vendida*  ¿  buenos  precio». 


DE  GEOGRAFÍA  Y  ESTADÍSTICA.  315 


Núm.  Nombre  vulgar.  Nombre  filológico.  Familia*.  Autor. 


235  otro Iris  germánica Irideas Linneo. 

286  Lirio  zapo Iris 

287  *  Lirio  del  cerro......    Maxillaria Orquídeas... 


M. 

288  Madreselva Lonicera  caprifollium....  Caprifoliá- 

ceas      Llave. 

289  *Madroño Xeranthemum  anuum. .. .  Compuestas.     Linneo. 

240  .  Maguey. Agavis  cubensis Liliáceas Jacquier. 

241  Mai? Zea  mays • Gramíneas...    Linneo. 

242  Maíz  de  Espalia Millium  sativum ídem ídem. 

248        Maiz  de  Tejas Helianthus  anuus Compuestas.      Ídem. 

244  *  Mala  mujer Solanum  cornutum Solanáceas... 

245  *Malva Malva  rotundifollia Malváceas....        Ait. 

246  *Mal va  de  flores Malva  c  ar  ol  i  n  aria.... ídem Linneo. 

247  *  otra. Sida  capensis ídem 

248  Malva  Luisa , ídem 

249  Malvavisco •    Geranium  sanguinarium.  Geraniáceas. 

250  Malvón  6  vara  de 

San  José Alesa  rosa..., Malváceas...    Linneo. 

251  Malva  rosa. Malva  fructescens ídem ídem. 

252  Maná Solanáceas... 

258      ^Maravilla Mirabilis  dichotoma......*  Nictagíneas.    Linneo. 

254        ídem  de  España...-    Lochnera  rosa Apocináceas.    Refech.  . 

256  ídem  de  olor  (véase 

petunea :..... 

256  Margarita Centranthus  ruber. .......  Valeriana- 

ceas De  Candelle 

257  Marihuana..... Cannabis  indica Canabíneas..    Linneo. 

258  Mazo Teneriummare Labiadas Llave. 

259  Manzanilla Matricaria  camomilla Compuestas.    Flora  mex. 

260  ídem  de  olor ídem 

261  ^Manzana  pellote . Cácteas ». 

262  Manzano Malus  communis Rosáceas Linneo. 

268       *Marrubio Marrubium  vulgare Labiadas..... 

264       ^Mastranto Mentha  si lves tris.........  ídem Linneo. 

*65        Mastuerzo Tropaolum  majus. Tropeolada* 


\ 
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266  Melón Cucumis  meló r Cucurbitá- 

ceas ........      ídem. 

267  Membrillo Cydonia  vulgaris Rosáceas Pera. 

268  *Mezquite Prosopis  dulcís.,* Leguminosas.   De  Candolk 

269  Mimbre Bygnonia. .  Bignoniáceas. 

270  Mimosa. Mimosa  pseudoschinum-  Leguminosas*   Teran. 

271  Minutisa Dianthus  plumarius Carofileas...    Linneo. 

272  ^Mirasol .     Cosmos  bipinnatus Compuestas.    Cavanill* 

273  Mirto Salvia  coccínea Labiadas 

274  *  Mirto  silvestre ídem 

275  *Mocodepavo Sterea  rissata - 

276  Monacillo Malvaviscus  pentacarpus.  Malváceas...     Flora  mu. 

277  Monacillo  blanco...     Hibiscus  candidus ídem ídem. 

278  *Meradilla Verbenáceas, 

279  Morera  común Morus  nigra.. Móreas Linneo. 

280  Moro,  flor  del Crasuláceas. 

281  Mostaza Sinapis  nigra.. Cruciferas...    Linneo. 

282  *  otra Brassica  campestris ídem .........       ídem. 

283  Motado  Obispo Celosia cristata* Amarantá- 

ceaa 

284  Muiüe Sericographis  MohintlL*.  Acantáceas..    De  Candil1 


isr. 

285  Nabo Brassica  napus]..... Cruciferas...    liinneo. 

286  Nardo  6  pebete......    £olyanthes  tuberosa..*...    Liliáceas Jdem* 

287  *      Naranjo  agrio Citrum  vulgare Auranciáeeas.    Bísm. 

288  Naranjo  dulce Citrum  aurantium ídem ídem. 

289  Neldo  6  eneldo.. ....    Anethum  graveolens Umbelíferas.    Linneo. 

290  Nogal  de  Castilla...    Juglans  regia..., Yugjlándá- 

ceas 

291  Nogal  de  nuez  en- 

carcelada      Juglans  mucronota ídem Michaud* 

292  *Nogal  cimarrón 

293  *Nopal  manso Cactus  opuntia Cácteas Linneo. 

294  *Nopal8 Cactus ídem 

295  Nopalillo Cereus  philanthua ídem DeCand* 

(Continuará). 

8  Son  conocidas  las  siguientes  Yariedades  de  nopal:  blanco,  da  tunas  queretanas,  hartonas,  imalto 
tomatUlsf,  ohüillas  j  moradas. 


DE  GEOGRAFÍA  T  ESTADÍSTICA. 


817 


DICTAMEN 

QUE  PITE  PRESENTADO  POR  LA  COMISIÓN  RESPECTIVA 

A  LA  SOCIEDAD  MEXICANA  DE  GEOGRAFÍA  V  ESTADÍSTICA, 

Y  APROBADO  POR  UNANIMIDAD  EN  SESIÓN  DE  81  Dfe  AGOSTO  DEL  PRESENTE  AÑO 

SOBRE  LA  CONVENIENCIA 

DE.  LLEVAR  A  CABO  EL  ACUERDO  DE  LA  EXPRESADA  SOCIEDAD, 

PARA  DIVIDIR  EL  AEROLITO  DE  LA  DESCUBRIDORA. 


Injustos  y  por  demás  apasionados  han  si- 
do los  ataques  que  contra  nuestra  Sociedad 
se  han  dirigido,  con  motivo  de  la  resolución 
que,  por  indicación  del  primero  de  los  que 
suscriben,  tomó  en  la  última  sesión  del 
próximo  pasado  Setiembre,  acordando  que 
el  aerolito  que  le  fué  enviado  de  San  Luis 
Potosí  por  el  socio  D.  Florencio  Cabrera, 
en  nombre  del  socio  D.  Vicente  Irizar,  fue- 
se  dividido  en  varios  fragmentos. 

La  comisión  encargada  de  dictaminar 
sobre  este  asunto,  ha  estado  en  el  estable- 
cimiento del  Sr.  Beaurang  á  informarse  de 
los  resultados  de  la  operación  que  se  le 
confió;  pero  antes  de  ponerlos  en  conoci- 
miento de  la  Sociedad,  cree  fitil  una  breve 
reseña  de  los  antecedentes  de  la  cuestión 
que  nos  ocupa,  y  recordar  también  las  ra- 
zones que  se  tuvieron  presentes  al  propo- 
ner el  fraccionamiento  de  la  piedra  meteó- 
rica. 

Hubo  un  tiempo  en  que  los  aerolitos  fue- 
ron objeto  de  la  adoración  supersticiosa  de 
los  pueblos  antiguos;  en  Galacia  ge  adora- 


ba á  Cibeles  en  una  piedra  caida  del  cielo; 
en  Emesia,  en  Siria,  habia  una  piedra  se- 
mejante consagrada  al  culto  del  Sol,  y  la 
caida  del  célebre  meteorito  de  JEgos-Po- 
tamos  impresionó  vivamente  á  los  tracios. 

Ciertamente  son  disculpables  los  pueblos 
que,  animados  del  sentimiento  religioso,  no 
atentaron  4  la  integridad  de  los  cuerpos 
que,  arrojados  por  los  volcanes  de  nuestro 
satélite,  según  la  teoría  de  Laplace,  Olvers 
y  Terzago,  ó  procedentes  de  masas  plane- 
tarias conforme  á  la  hipótesis  mas  plausi- 
ble de  Chladni,  llegaban  en  su  vuelo  por 
el  espacio  á  encontrarse  en  la  esfera  de 
atracción  de  nuestro  globo,  cayendo  sobre 
su  superficie. 

Buscamos  y  no  encontramos  las  razones 
en  que  han  podido  fundarse  los  que  opinan 
que  para  conservar  las  masas  meteóricas 
su  forma,  para  no  introducir  alteración  al- 
guna en  su  aspecto  exterior,  las  investiga- 
ciones que  sobre  ellas  se  hagan  no  deberán  % 
pasar  de  su  superficie.  Su  figura,  aunque 
conservando  vestigios  de  una  forma  geomé- 
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trica,  es  sin  embargo  tan  irregular  qué,  en 
el  estado  actual  de  la  ciencia,  no  es  posi- 
ble deducir  de  ella  alguna  conclusión  en 
apoyo  de  las  diversas  hipótesis  que  se  han 
hecho  acerca  del  origen  de  los  aerolitos, 
por  una  parte;  y  por  la  otra,  si  en  la  con- 
figuración externa  de  los  cuerpos  meteóri- 
cos  se  creyese  encontrar  algún  dato  para 
la  resolución  del  problema  que  investiga  su 
procedencia,  nada  mas  fácil  que  llenar  los 
vacíos  que  respecto  de  su  forma  pudiese 
dejar  una  simple  descripción  6  un  dibujo, 
modelando  la  masa  sobre  el  natural. 

Refiriéndonos  ahora  á  las  indagaciones 
que  tienen  por  objeto  determinar  la  com- 
posición química  de  los  aerolitos,  para  que 
el  estudio  sea  completo,  ¿será  bastante  ana- 
lizar los  fragmentos  desprendidos  de  la  su- 
perficie?— ¿No  es  probable  que  en  el  inte- 
rior de  la  masa  variará  su  estructura  mo- 
lecular, y  acaso  los  elementos  que  figuran 
en  su  composición? — ¿No  se.  sabe  que  los 
cuerpos  de  que  nos  venimos  ocupando,  es- 
tán en  su  exterior  revestidos  de  una  eos- 
tra  negra,  cubierta  de  un  esmalte  brillante, 
efecto  de  la  elevada  temperatura  que  han 
debido  desarrollar  por  su  frotamiento  con 
las  capas  atmosféricas?-— ¿Se  olvida  que  se- 
gún Mr.  Reinhold  el  calor  engendrado  por 
un  bólido  que  atraviesa  nuestra  atmósfera 
con  una  velocidad  planetaria,  bastaría  para 
que  su  temperatura  se  elevase  75,000  gra- 
dos? 

Si,  pues,  en  la  superficie  ha  podido  ve- 
rificarse un  principio  de  oxidación,  en  pre- 
sencia de  los  nuevos  elementos  de  que  el 
cuerpo  se  encontró  rodeado;  si  esta  altera- 
ción pudo  progresar  ulteriormente  duran- 
te todo  el  tiempo  que  el  meteorito  estuvo 
abandonado  en  el  lugar  de  su  caída,  expues- 
to á  la  intemperie;  si  ha  estado  en  circuns- 
tancias favorables  para  que  en  él  se  depo- 
siten nuevas  reacciones,  que  den  lugar  á 


unas  combinaciones  mas  complexas;  si  todo 
esto  ha  podido  verificarse,  es  kicuestion» 
ble  que  no  se  obtendrán  los  mismos  resulta- 
dos cuando  al  análisis  se  sometan  los  frag- 
mentos arrancados  de  su  superficie  y  los  te- 
mados del  interior  de  la  masa. 

«Los  progresos  en  el  estudio  de  los  me- 
teoros ígneos*— dice  el  ilustre  autor  <tó 
Cosmos — «serán  tanto  mas  rápidos,  coas» 
to  que  absteniéndose  de  tomar  el  caminí 
que  hasta  aquí  se  ha  seguido,  los  obsena- 
dores  separen  cuidadosamente  los  hechos  de 
la  hipótesis,  sujeten  á  prueba  cada  fenóme- 
no, sin  que  por  eso  deban  desechar  cosa 
falsas  6  dudosas  todas  aquellas  cosas  é 
que  no  se  tenga  una  explicación  satisfac- 
toria. Me  parece  sobre  todo  importante,  m 
confundir  con  las  relaciones  físicas  las  re- 
laciones numéricas  y  geométricas,  general- 
mente mas  fáciles  de  verificar,  cuales  sea 
la  altura,  la  velocidad,  la  unidad  6  plura- 
lidad de  los  puntos  de  que  parecen  parte 
los  meteoros,  el  promedio  de  aerolitos,  ji 
sean  aislados  ó  periódicos,  que  caen  en  m 
tiempo  dado;  en  fin,  la  magnitud  y  forma 
de  las  apariciones.» 

«Por  lo  demás» — agrega  Mr.  Humboldt, 
«con  el  trascurso  del  tiempo,  el  estudio  ¿ 
estas  dos  clases  de  circunstancias,  quien 
decir,  de  las  relaciones  físicas  y  numéricas, 
debe  necesariamente  conducirnos  al  mismo 
fin:  á, verdaderas  consideraciones  sóbrela 
generación  y  naturaleza  de  estos  fenóme 
nos.» 

Dedúcese  de  lo  que  precede*  que  el  es- 
tudio de  las  propiedades  físicas  de  los  cuer- 
pos del  género  del  que  nos  ocupa,  no  debe 
limitarse,  á  calcular  su  peso,  su  densidad  j 
su  volumen;  no  basta  definir  su  color,  des- 
cribir su  estructura  molecular;  necesaria 
es  también  conocer  los  diferentes  aspectos 
con  que  puede  presentarse  su  fuerza  de  co- 
hesión, indagando  su  tenacidad,  su  durexa, 
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su  flexibilidad,  bu  maleabilidad,  su  grado 
de  pulimento,  &c;  ya  por  los  resultados  de 
apreciación,  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
especulación  científica,  ya  porque  pudie- 
ran encontrar  algunas  aplicaciones  útiles 
en  la  industria,  toda  vez  que  se  logre  pro- 
ducir artificialmente  las  amalgamas  que  en 
su  composición  nos  presentan  las  masas 
meteóricas. 

Y  todas  estas  observaciones  que  se  pro- 
pone hacer  la  Sociedad  ¿seria  posible  que 
las  llevase  á  efecto  conservando  intacto  el 
aerolito? 

El  meteorito  de  que  hablamos  fué  encon- 
1  trado  por  los  afios  de  1780  á  1783,  en  el 
cerro  de  la  Descubridora,  en  el  partido  de 
Catorce,  Estado  de  San  Luis  Potosí,  y  re- 
mitido el  afio  próximo  pasado  á  esta  Socie- 
dad, por  el  socio  Sr.  Cabrera,  á  nombre 
del  donador  Sr.  Irizar. 

Es  un  hecho  que  todas  las  masas  meteó- 
ricas  poseen  un  carácter  común,  sean  cua- 
les fueren  las  diferencias  de  su  constitución 
química  interna:  es  un  aspecto  bien  pro- 
nunciado de  fragmento,  y  á  menudo  una 
forma  prismática  ó  piramidal  truncada,  ca- 
ras anchas  y  un  poco  curvas;  las  aristas  re- 
dondeadas. Ahora  bien;  en  estos  cuerpos 
que  como  los  planetas  circulan  en  el  espa- 
cio, ¿de  dónde  puede  provenir  esa  forma 
fragmentaria  que  por  primera  vez  señaló 
Schreibers?  Confesémoslo  aquí:  como  en  la 
esfera  de  la  vida  orgánica,  todo  lo  que  se 
refiere  á  los  períodos  de  formación  está  ro- 
deado de  oscuridad. 

El  aerolito  de  la  *  Descubridora»  tiene 
una  forma  muy  marcada  de  prisma  trian- 
gular, de  base  ogival.  Su  longitud,  en  el 
sentido  del  eje  mayor,  era  de  0,  9  y  su 
peso  de  575  kilogramos. 

Se  ha  dividido  en  dos  fragmentos,  el  ma- 
yor de  los  cuales  tiene  0,m60  de  longitud. 

La  operación  ha  sido  lenta,  y  se  espera 


terminarla  dentro  de  breves  dias,  pues  ha- 
biéndose practicado  á  cincel,  se  ha  encon- 
trado en  la  gran  fuerza  de  cohesión  del 
meteorito  un  serio  obstáculo  para  su  divi- 
sión. 

La  textura  de  la  masa  es  fibrosa,  com- 
pacta y  susceptible  de  adquirir  un  bello  pu- 
limento. Su  color  es  gris  acerado  blanco. 
Nótase  aun  en  las  mas  pequeñas  escoplea- 
duras  una  gran  tenacidad. 

Del  mayor  de  los  dos  fragmentos  en  que 
se  ha  dividido  el  meteorito,  se  está  separan- 
do una  plancha  de  0,m04  de  espesor,  que 
después  será  dividida  en  otras  mas  peque- 
ñas, destinadas  á  figurar  en  los  gabinetes 
de  física  de  nuestros  establecimientos  na- 
cionales; en  los  laboratorios  de  química,  en 
los  museos,  así  públicos  como  particulares, 
en  los  estudios  de  nuestras  notabilidades 
científicas,  pues  es  incuestionable  que  en 
interés  del  adelantamiento  de  la  ciencia 
está  el  distribuir  el  aerolito  entre  el  mayor 
número  de  individuos,  que  podrán  hacer 
con  los  ejemplares  ferro-meteóricos  otras 
tantas  investigaciones. 

Los  dos  grandes  trozos  que  resulten  á 
uno  y  otro  lado  de  la  plancha  central,  ha- 
brán de  exhibir  en  sus  caras  planas,  el  uno 
un  grabado  de  las  armas  nacionales,  y  el 
otro  una  inscripción  que  recuerde  á  las 
edades  futuras  la  historia,  digámoslo  así, 
del  aerolito,  á  saber:  su  procedencia,  la 
época  de  su  descubrimiento*  el  nombre  del 
donador,  el  peso  original  de  la  masa,  su  vo- 
lumen, los  resultados  del  análisis  químico 
y  de  las  observaciones  que  han  podido  ha- 
cerse acerca  de  sus  propiedades  físicas. 

La  Sociedad  se  propone  hacer  mas:  pien- 
sa mandar  fabricar  con  los  desperdicios  que 
origine  el  mencionado  fraccionamiento  del 
meteorito,  una  hoja  de  navaja,  un  muelle, 
un  alambre,  &c„  para  poder  conocer  el  gra- 
do de  flexibilidad,  de  dureza,  de  resisten* 
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cia  á  la  tensión,  &c,  de  que  sean  suscep- 
tibles; pues  si  la  experiencia  diese  buenos 
resultados,  acaso  sus  indicaciones  podrían 
ser  útiles  á  las  artes,  y  como  ya  dijimos, 
se  tendría  entonces  conocimiento  de  las 
aplicaciones  que  sea  dable  hacer  de  esas 
amalgamas  de  hierro,  nikel,  cobalto,  man- 
ganeso y  los  otros  cuerpos  que  con  mas 
frecuencia  entran  en  la  composición  de  los 
aerolitos. 

Se  sabe,  en  efecto,  que  los  árabes  fabri- 
caban con  fierro  meteórico  hojas  de  sable, 
que  creían  dotadas  de  virtudes  maravillo- 
sas. Dchehaugir,  emperador  de  los  Mon- 
goles, mandó  forjar  dos  espadas,  un  puñal 
y  un  alfanje,  con  una  masa  de  fierro  que 
cayó  en  Lahore  en  1621,  si  bien  fué  me- 
nester añadir  fierro  terrestre  á  ese  mineral 
del  cielo  para  darle  maleabilidad. 

El  capitán  Ross  encontró  entre  los  es- 
quimales muchos  utensilios  de  fierro,  á  to- 
das luces  metórico,  pues  el  metal  había  si- 
do extraído  de  un  bloc  aislado  que  conte- 
nia mucho  nikel,  señal  evidente  de  su  orí- 

4 

gen.  Estos  hechos  y  otros  semejantes  que 
la  historia  nos  conserva,  han  sido  puestos 
en  duda,  aunque  no  vacilan  en  admitirlos 
como  ciertos,  escritores  tan  juiciosos  y  res- 
petables, cuales  son:  Alejandro  de  Hum- 
boldt  y  Luis  Figuier. 

El  Sr.  Cabrera,  en  el  informe  que  en 
Setiembre  del  año  próximo  pasado  remitió 
á  la  Sociedad,  se  expresa  así:  «El  herrero 
de  la  hacienda  (de  San  Miguel,  cerca  de  la 
Poblazon,  donde  estuvo  por  mucho  tiempo 
el  aerolito),  el  herrero  de  la  hacienda  se 
dedicó  á  especular  con  ese  fierro,  y  llegó 
hasta  construir  asadones  y  clavos  con  los 
pedazos  que  poco  á  poco  lograba  despren- 
der; las  piezas  fabricadas  eran  muy  estima- 
das por  su  mucha  duración.» 

La  operación  que  ha  mandado  hacer  la 
Sociedad  de  Geografía,  no  es  nueva,  pues 


hace  tiempo  que  se  pone  en  práctica  en  Ba- 
ropa  y  en  los  Estados-Unidos,  en  cuya 
museos  así  públicos  como  particulares,  u 
es  extraño  encontrar  fragmentos  de  asrí- 
lito. 

Seria  ridículo  que  quisiésemos  dividir  to- 
das las  masas  meteorices  que  poseemos;  pe- 
ro estando  íntegras  las  que  figuran  en  ano- 
tros  museos,  y  no  habiendo  sido  analizada 
sino  superficialmente,  parece  muy  raaona- 
ble  el  que  para  facilitar  los  estudios  y  ka 
cer  mayor  número  de  experimentos,  frac- 
cionemos el  aerolito  de  la  Descubridor^ 
porque,  á  la  verdad,  las  mismas  raaoaa 
que  pudieran  dártenos  para  suspender  k 
operación  que  se  practica,  esas  también  p©- 
drian  alegarse  al  botánico  que  mutila  un 
planta  para  estudiarla;  al  zoólogo  que  pe- 
ra hacer  sus  indagaciones  sobre  los  cuerpe 
animados,  se  ve  en  la  necesidad  de  destro- 
zarlos; al  químico  que  queriendo  averigwr 
la  composición  de  una  sustancia  en  un  ha» 
moso  ejemplar  cristalizado,  hace  el  sacrifi- 
cio de  su  bella  forma  pulverizándolo  y  di- 
solviéndolo. 

Guando  los  académicos  del  Cimento  de 
Florencia  hacían  arder  un  diamante  end 
foco  de  un  espejo  ustorio;  cuando  I/ovoísmt 
y  Guyton  de  Morveau  y  Sir  Humpbrj 
Davy  repetían  el  mismo  experimento  es 
el  oxígeno,  ¿levantóse  por  ventura  contra 
ellos  vos  alguna  porque  sometían  á  la  coa- 
bustion  uno  de  los  cuerpos  mas  apreciados 
por  la  humanidad?  No,  porque  sus  inda- 
gaciones, aunque  costosas,  iban  á  arrancar 
un  secreto  á  la  naturaleza;  iban  á  ilustrar 
uno  de  los  arcanos  de  la  ciencia;  iban,  el 
fin,  á  poner  de  manifiesto,  que  entre  el  car 
bon  que  alimenta  nuestros  hogares  y  esos 
hermosos  brillantes  que  reflejan  los  cob- 
res del  iris,  no  existia  ninguna  diferencia 
en  su  composición  química,  y  que  solo  la 
diversidad  de  su  agrupamiento  molecular 
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era  la  cansa  que  influía  en  su  aspecto  ex- 
terior. 

Y  como  no  es  este  el  único  ejemplo  que 
encontramos  en  los  anales  de  la  ciencia,  en 
apoyo  de  la  cuestión  que  venimos  exami- 
nando, puede  la  comisión  asegurar  con  con- 
fianza, que  el  fraccionamiento  del  aerolito 
de  la  Descubridora  no  será  un  trabajo  es- 
téril; será,  sí,  la  fuente  de  indagaciones 
útiles,  cuyos  resultados,  lejos  de  atraer  so- 
bre la  Sociedad  de  Geografía  la  censor*, 
sabrán  grangearle  los  aplausos  de  los  hom- 
bree inteligentes,  estudiosos  y  desapasio- 
nados. 

En  conseouencia,  la  comisión  somete  a  la  delibe- 
ración de  la  Sociedad,  la  siguiente  proposición: 


«Se  aprueban  las  medidas  dictadas  por 
la  Sociedad  para  llevar  á  efeoto  sus  acuer- 
dos relativos  á  dividir  el  aerolito  venido  de 
San  Luis  Potosí,  para  hacer  sobre  sus  frag- 
mentos los  estudios  y  experimentos  cientí- 
ficos que  se  consideren  convenientes.» 

Sala  de  comisiones  de  la  Sociedad  de 
Geografía.  México,  Agosto  3 1  de  1872. — 
Francisco  Zérega. — L  Reyes, — I.  Epstein. 

Elle  diotámen  fué  aprobado  por  unanimidad  en 
la  sesión  del  dia  81  de  Agosto  de  1872,  &  la  que  con- 
ourrieron  los  Srea.  Eamirex  I).  Ignacio,  Baranda  D. 
José  María,  Epstein,  Iglesias  D.  Miguel,  Manrred, 
Mendiondo,  Mendoza  I>.  Eufemio,  Pimentel,  Beyes 
D.  Vicente,  Bira  Palacio  D.  Vicente,  Sosa,  Urquidi, 
Ward  Pool,  Ziehl,  y  el  primer  secretario  Altamirano. 


RIQUEZA  DE  MICHOACAN. 


Si  la  riqueza  de  un  pueblo  debiera  valo- 
rizarse por  sus  productos  minerales,  Mi- 
choacan  seria  en  el  oontinente  americano 
uno  de  los  países  mas  ricos.  En  la  época  de 
la  conquista,  es  fama  que  habia  aquí  una 
mina  de  fabulosos  rendimientos,  que  se  per- 
dió después  en  castigo  de  la  sórdida  avari- 
cia de  los  dominadores. 1  En  el  dia  existen 
los  minerales  de  Ad gangueo,  constantemen- 
te en  explotación,  y  que  forman  uno  de  los 
mejores  elementos  de  bienestar  para  el  dis- 
trito de  Zitácuaro.  En  Coalcoman,  Hueta- 
mo  y  Otzumatlan,  hay  otros  varios  que  no 
se  trabajan  por  falta  de  capitales  6  cuyas 
labores  son  muy  en  pequeño;  pero  que  á 
juicio  de  los  inteligentes  en  el  ramo,  produ- 
ciría inmensas  ventajas  si  se  aviasen  debi- 

1  Asi  lo  dice  Herrera  en  sus  Déc*d*s. 


damente.  No  es  raro  encontrar  de  cuando 
en  cuando  en  esas  regiones  grandes  frag- 
mentos de  plata  nativa,  que  pueden  hacer 
la  fortuna  del  que  los  descubre.  En  el  dis- 
trito de  Ario  abundan  las  minas  de  cobre, 
que  cada  dia  producen  mejores  utilidades  á 
sus  dueños,  á  pesar  de  que  sus  trabajos  se 
hallan  reducidos  á  muy  pequeña  escala. 

Pero  no  son  los  metales  preciosos  los  úni- 
cos 6  mas  poderosos  elementos  de  riqueza 
para  una  nación.  Un  pueblo,  ni  debe  estar 
orgulloso  de  poseer,  mas  que  ningún  otro, 
sumas  metálicas,  ni  debe  abatirse  porque 
las  entrañas  de  su  suelo  sean  estériles  de 
plata  ú  oro.  Una  población  inteligente,  la* 
boriosa  y  honrada;  una  tierra  fértil;  bosques 
que  produzcan  abundantes  maderas;  caidas 
de  aguas  y  perennes  manantiales  para  dar 
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movimiento  á  las  máquinas,  y  para  el  rie- 
go de  los  campos;  cómodas  y  seguras  vías 
de  comunicación,  y  sobre  todo,  fácil  salida 
á  los  productos:  he  aquí  lo  que  constituye 
los  gérmenes  de  bienestar  y  de  riqueza  pa- 
ra los  pueblos.  El  que  sepa  aprovecharse 
de  estos  magníficos  dones  de  la  naturaleza 
y  derramar  sobre  los  habitantes  el  bálsamo 
de  la  moral,  ese  será  un  pueblo  dichoso,  ese 
será  un  pueblo  rico. 

Pocos  Estados  de  la  Federación  mexica- 
na pueden  reunir,  mas  que  Michoacan,  ese 
conjunto  de  condiciones  económicas  para 
un  brillante  porvenir. 

Los  que  dicen  que  los  pueblos  de  la  Amé* 
rica  estaban  en  su  infancia,  y  apenas  des* 
pertaban  ante  el  sol  de  la  civilización,  cuan- 
do la  mirada  ingente  de  Colon  descubrió 
ese  eásis  del  mundo,  avanzan  una  idea  atre- 
vida que  no  podrán  justificar  de  ningún 
modo. 

La  debilidad  asombrosa  en  que  se  halla- 
ban esas  naciones,  ¿era  ciertamente  la  fal- 
ta de  tacto  y  la  corta  fuerza  del  niño  que 
comienza  á  andar,  ó  eran  los  achaques  y  el 
agotamiento  de  vida  en  el  anciano  que  se 
encorvaba  hacia  el  sepulcro? 

Las  ruinas  de  templos  y  de  palacios  ad- 
mirables, cuya  fundación  é  historia  ignora- 
ban los  indi  os,  muestras  seguras  son  de  que 
en  siglos  mas  remotos,  una  raza  de  hom- 
bres civilizados  poblaba  la  superficie  de  es- 
te país.  La  situación  misma  de  la  América, 
que  la  aparta  del  resto  del  mundo  con  an- 
chos y  dilatados  océanos  por  el  Oriente  y 
Occidente,  con  un  desierto  impenetrable  de 
hielo  en  el  polo  Ártico,  y  una  mar  procelo- 
sa en  el  Antartico,  ¿no  prueba  que  para 
vencer  esos  casi  insuperables  obstáoulos  ne- 
cesitó el  hombre  de  la  inteligencia  y  del  arte 
en  un  grado  superior  á  la  mas  culta  civili- 
zación que  hallaron  aquí  los  españoles? 

Oscura  é  impenetrable  es  esta  parte  de 


la  historia;  mas  para  juzgar  si  un  jnmUi 
comienza  su  existencia  social  6  camina  ji 
en  la  pendiente  de  la  degeneración,  foja- 
dicios  y  raciocinios  que  pueden  indican* 
la  verdad  probable  de  lo  que  investigan* 

Naciones  harto  poderosas  que  en  oís 
tiempo  llenaron  el  mundo  eon  su  gloria,  kj 
no  enseñan  ni  sus  ruinas;  pueblos  que  i 
distinguieron  por  la  filosofía  6  por  1m  li- 
mas, ó  han  desaparecido  de  la  tierra  ¿* 
getan  en  la  oscuridad  y  en  el  vicio.  Hím 
Babilonia  y  Palmira  nada  conservan  des 
antiguo  esplendor.  El  ciudadano  de  Rosa, 
vencedor  antes  del  mundo  y  subdito  largí 
siglos  del  hambre  infalible,  6  vive  del  pb 
gio  si  suspira  por  su  independencia,  6  bu 
ca  un  pan  escaso  y  duro  remendando  al 
deros  si  ha  aceptado  la  teocrática  domi» 
cion.  El  griego,  artista  de  corazón,  gvff 
rero  indomable  y  cerebro  pensador,  aak 
y  asesina  hoy  á  los  pasajeros  sobre  el  t 
pulcro  de  Temístocles  ó  á  la  vista  de  P* 
tenon. 

Si  en  las  revoluciones  de  un  pueblo,  f 
en  esos  arranques  instintivos  por  la  lfl* 
tad,  el  despotismo  logra  aseptar  su  impera 
el  pueblo  se  consume  y  muere,  porque  k 
libertad  es  una  condición  esencial  paral» 
existencia  de  las  sociedades. 

Sujetos  los  aborígenes  de  las  diversas nt- 
ciones  de  la  América,  á  gobiernos  emin» 
temen  te  despóticos  á  la  vez  que  teocrátia* 
perdieron  toda  idea  de  libertad,  y  cayo* 
en  el  embrutecimiento  y  en  la  abyeeds 
mas  completa.  Su  individualidad  seperii 
en  la  absoluta  voluntad  del  soberano,  * 
pensamiento  recibíalas  ideas  por  mediad* 
nes  del  sacerdote.  Esclavos  de  la  divina 
y  del  rey,  nada  hadan,  nada  podían  ejp 
rar,  que  no  estuviese  subalternado  á  ** 
dos  fuerzas.  De  aquí  el  profundo  abrí* 
miento,  de  aquí  la  horrorosa  euperstUtf 
en  que  los  halló  la  conquista,  abatiría* 
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l 
y  superstición  que  los  nuevos  déspotas  su- 
pieron explotar  en  su  favor,  estableciendo 
las  encomiendas, y  el  tributo,  las  cofradías 
y  el  diezmo;  abatimiento  y  superstición  que 
han  herido  de  muerte  á  los  indígenas,  y  que 
los  conducirán  á  su  total  exterminio  si  no 
desciende  á  calentar  sus  corazones  el  santo 
fuego  de  la  enseñanza. 

Rodeados  de  poderosos  elementos  de  ri- 
queza, vivían  en  la  mas  completa  miseria, 
dichosos  nada  mas  por  no  verse,  como  las 
tribus  chichimecas,  obligados  á  ir  á  buscar 
su  sustento  por  medio  de  la  guerra  en  el  sue- 
lo del  extranjero. 

Aparte  las  clases  nobles  y  levíticas,  la 
masa  general — la  plebe — no  conocía  las  ne* 
oesidades  que  se  fundan  en  la  comodidad 
del  hombre:  un  pedazo  de  lienzo  para  cu- 
brir parte  del  cuerpo,  y  unos  granos  de  maíz 
para  alimentarse,  constituían  toda  su  rique- 
za y  toda  su  ambicien.  Viviendo  en  un  ter- 
reno prodigiosamente  fértil,  ignoraban  la 
idea  de  propiedad,  porque  el  Estado — el  rey 
y  el  sacerdote — ejercía  exclusivamente  el 
dominio  directo  del  suelo,  y  el  indio  era  tan" 
solo  usufructuario  de  él,  teniendo  que  divi- 
dir su  cosecha  con  el  trono  para  pagar  su 
tributo,  con  el  templo  para  depositar  su 
ofrenda. 

Tan  reducido  era  su  comercio,  que  des- 
conocía toda  idea  de  moneda.  Entre  los  me- 
xicanos hacian  estas  funciones  unos  tubos 
de  pluma  llenos  de  polvo  de  oro  y  los  gra- 
nos del  cacao;  entre  los  tarascos,  el  domi- 
nador común  de  las  mercancías  era  cierta 
porción  de  mazorcas  de  maíz,  llamada  pi- 
guar.  Tan  imperfecto  medio  para  las  com- 
pras no  podia  servir,  como  fácilmente  se 
comprenderá,  para  los  cambios  de  mercan- 
cías valiosas;  bien  es  cierto  que  la  moneda 
habría  sido  inútil,  supuesto  que  los  artícu- 
los de  lujo  se  fabricaban  solamente  para  las 
clases  elevadas,  por  los  siervos  que  en  gran 


número  estaban  como  adheridos  al  solio  y 
al  altar. 

De  lo  expuesto  se  ve  que  la  industria  no 
h%de  haber  tenido  un  desarrollo  notable 
en  pueblos  tan  mal  constituidos.  Ni  la  emu- 
lación, ni  el  ínteres,  ni  la  gloria,  estimula- 
ban a  esa  diosa  del  trabajo  que  va  recor- 
riendo las  ciudades  y  las  aldeas,  y  vacian- 
do sobre  ellas  el  cuerno  de  Amaltea. 

Y  sin  embargo,  se  admiran  todavía  los 
magníficos  mosaicos  hechos  con  las  plumas 
del  colibrí,  retratando  personas  6  imitando 
paisajes  con  la  mas  esquisita  fidelidad;  las 
finísimas  telas  de  algodón  de  varios  colores, 
y  que  no  ceden  á  los  artefactos  del  día;  } 
los  lienzos  en  que  escribían,  mejor  dicho, 
en  que  bordaban  sus  geroglíficos,  fabrica- 
dos con  los  filamentos  de  un  árbol  llamado 
Tizanda,  motivo  por  el  cual  dan  ahora  es- 
te nombre  al  papel;  las  preciosas  obras  de 
alfarería,  de  un  trabajo  fino  y  limpio,  que 
suelen  encontrarse  dentro  de  las  yácatas — 
sepulcros  de  los  indios — superiores  á  las 
que  so  fabrican  en  lar  actualidad.  Los  ob- 
jetos de  oro  y  plata  fundidos  han  sorpren- 
dido á  los  mas  inteligentes  artífices  por  el 
empleo  simultáneo  de  diversos  metales  en 
una  misma  pieza,  en  que  no  se  encuentra 
soldadura  ninguna;  el  secreto  de  templar 
el  cobre  para  las  lanzas  y  pequeñas  espa- 
das, cuyo  uso  era  exclusivo  de  los  guerre- 
ros tarascos;  y,  finalmente,  el  arte  ignora- 
do hoy,  de  trabajar  el  tzinapu— obsidiana 
— haciendo  de  él  diversas  figuras  que  pare- 
cen estar  torneadas  6  cinceladas. 

La  riqueza  inmaterial,  que  se  funda  en 
una  profesión  6  en  un  talento  cualquiera, 
era  poco  apreciada  entre  los  táraseos.  El 
médico  no  recibía  retribución  por  sus  cono- 
cimientos, no  obstante  que  entre  los  indios 

1  Esas  telas  se  fabrican  aun  por  las  indígenas,  y 
lo  mismo  que  sus  rebozos  negros,  son  muy  aprecia- 
das 
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había  personas  que  conocían  con  una  rara 
habilidad  las  virtudes  medicinales  de  las 
plantas,  de  que  tan  rica  es  la  flora  michoa- 
cana.  Mas  afortunado  era  el  hechicero— 
Shicuame — que  diciendo  la  buena  ventura 
6  curando  por  medio  de  signos  misteriosos, 
y  relacionado  con  el  sacerdocio,  daba  á  sus 
prácticas  cierto  aire  de  solemnidad  de  un 
carácter  divino,  que  infundia  el  respeto  6 
el  espanto  en  el  alma  inocente  de  los  puré- 
pecha. 

Tan  precaria  vida  social  tenia  reducido  á 
ese  pueblo  á  la  mas  absoluta  miseria,  y  las 
altas  clases  no  gozaban  tampoco  de  una  ri- 
queza extraordinaria.  Los  metales  precio- 
sos no  tenían  para  ellos  todo  el  valor  y  la 
estimación  que  les  ha  dado  el  mundo  civi- 
lizado. Llegó  un  dia  en  que  aventureros 
ávidos  de  oro  y  de  plata  invadieron  este 
país,  creyendo  hallarlo  cubierto  de  esas  ri- 
quezas y  recogerlas  sin  trabajo  alguno;  su 
cólera  no  encontró  límites  cuando  los  pal- 
pó su  avaricia.  Guatimotzin  en  México,  y 
Tzintzicha  en  Michoacan,  arrojados  á  las 
llamas  á  los  pies  de  Hernán  Cortés  y  de 
Ñuño  de  Guzman,  pagaron  en  crueles  tor- 
mentos la  miseria  de  sus  pueblos,  y  expia- 
ron su  propia  tiranía  y  la  do  sus  antepa- 
sados. 

Hemos  dicho  que  la  pobreza  de  los  anti- 
guos pobladores  de  Michoacan,  debe  atri- 
buirse tan  solo  á  su  mal  sistema  de  gobier- 
no y  á  las  preocupaciones  religiosas  que, 
embruteciendo  la  conciencia,  mataban  en 
el  indio  el  ser  inteligente  y  libre;  y  estas 
consideraciones  aumentan  de  peso,  si  se  mi- 
ra ese  pueblo  habitando  un  terreno  tan  fa- 
vorecido por  la  naturaleza  y  tan  apto  para 
el  desarrollo  ñsico  y  moral  del  hombre. 

En  comunicación  con  los  Estados  del  cen- 
tro, que  son  el  emporio  del  comercio  nacio- 
nal; unido  á  los  ricos  del  Bajío;  estrechan* 
do  sus  intereses  y  sus  relaciones  mercanti- 


les con  los  de  Occidente,  como  Jalisco  j 
Colima;  con  un  extenso  litoral  en  la  cortí 
del  Pacífico,  y  siendo  el  almacén  de  las  pre- 
visiones para  el  vecino  de  Guerrero,  lfr 
choaoan  está  colocado  ventajosamente  pin 
enviar  en  todas  direcciones  los  abundante 
productos  de  su  rica  agricultura  y  de  su  lu- 
ciente industria.  Dilatados  son  por  doni 
quiera  los  horizontes  abiertos  á  su  comer- 
cio. 

En  el  interior  del  Estado,  los  tres  reira 
de  la  naturaleza  compiten  en  el  ofrecimio- 
to  casi  espontáneo  de  sus  dones.  El  oro,k 
plata,  el  cobre  y  el  fierro,  no  podrán  age- 
tarse  en  sus  minas.  Anchas  vetas  de  már- 
moles y  hermosas  canteras  se  brindan  gt 
nerosamente  para  las  artes  y  para  la  cons- 
trucción. El  salitre  cubre  dilatadas  exta- 
siónos, el  asfalto  se  deposita  en  grandes  en- 
tidades en  el  fondo  de  los  lagos,  y  la  sal  o» 
mun  sobreabunda  en  las  costas  del  mar  j 
en  las  playas  de  nuestras  lagunas. 

Tan  ingente  es  la  fertilidad  del  terrero. 
que  en  varias  regiones,  sin  el  auxilio  ád 
abono,  el  suelo  produce  quinientas  por  un 
de  maíz  y  cincuenta  de  trigo.  Los  inge- 
nios de  azúcar,  el  arroz,  el  añil,  los  fruta 
intertropicales  de  las  haciendas  de  la  tiem 
caliente,  abastecen  anualmente  los  mora- 
dos del  interior.  El  cafó,  que  de  alguna 
años  á  esta  parte  ha  ensanchado  conside- 
rablemente su  cultivo,  rinde  cuantiosas  co- 
sechas que  se  venden  en  el  Bajío,  en  la  cos- 
ta y  en  el  propio  Estado,  y  que  se  expor- 
tan'por  el  Manzanillo  y  Acapulco. 

Siendo  tan  variados  los  climas  de  Mi- 
choacan, el  reino  vegetal  cuenta  entre  so 
individuos  los  géneros  indígenas  y  los  exó- 
ticos de  casi  todas  las  plantas  útiles  cono- 
cidas. En  la  sierra,  el  pino,  el  cedro,  el  pi- 
nabete, la  encina,  el  roble,  el  cirimoy  d  ja- 
boncillo forman  espesos  y  dilatados  bosques 
que  el  haoha  del  hombre  no  podría  extm- 
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gair  en  machos  siglos:  en  las  tierras  tem- 
pladas, árboles  simpáticos  se  agrupan  en 
selvas  de  grande  extensión,  convidando  con 
la  frescura  de  su  sombra,  con  sus  sazona- 
dos frutos  y  con  el  aroma  de  sus  flores;  en 
la  tierra  caliente  las  zirandos  de  tupidas  y 
verdes  frondas,  los  gigantescos  mameyes, 
los  chico-zapotes,  las  hilamas,  los  elegan- 
tes platanares,  las  elevadas  parotas,  los  es- 
beltos y  altísimos  cocoteros,  sorprenden 
por  su  lozanía  y  por  su  fecundidad  extra- 
ordinarias; en  la  costa  las  maderas  precio- 
sas sirven  de  lefia  en  la  choza  del  pescador, 
y  en  la  estación  propia  los  campos  osten- 
tan la  brillante  blancura  de  los  capullos  de 
algodón.  Este  cultivo,  lo  mismo  que  el  del 
tabaco,  admite  todavía  un  incalculable 
desarrollo. 

Si  nos  detuviéramos  á  clasificar  cada  uno 
de  los  géneros  y  de  las  especies  de  los  ve- 
getales que  pueblan  las  tres  grandes  regio- 
nes en  que  puede  dividirse  el  suelo  de  Mi- 
choacan,  tendríamos  materia  para  hacer  in- 
terminable este  estudio,  ya  demasiado  ex- 
tenso.  Nos  limitaremos  tan  solo  á  hablar 
de  algunas  plantas  medicinales  notables, 
entre  las  muchas  que  se  crian  en  Michoa- 
can.  Los  bálsamos,  las  resinas,  la  vainilla, 
el  oirían,  el  guayacan,  el  guaco,  la  ipeca- 
cuana, la  quina,  la  apdnicuaf  la  zarzapar- 
rilla, están  al  alcance  de  los  enfermos  mas 
pobres  por  su  abundancia  y  baratura.  Debe 
hacerse  una  especial  mención  del  Cunda- 
teiteiqui  por  sus  cualidades  antivenéreas, 
del  Tiripi-guuri  para  curar  la  calvicie,  y 
de  la  prodigiosa  Huanita,  tan  bella  y  tan 
deliciosamente  aromática.  De  esta  magní- 
fica planta  había  en  Uruapam  un  solo  ejem- 
plar, que  llamó  justamente  la  atención  de 
los  estadistas  Lejana  y  Homero,  haciendo 
decir  á  este  último  lo  siguiente:  «Entre  los 
árboles  exquisitos  que  so  encuentran  en 
Uruapam,  hay  uno  sumamente  notable  por 


ser  único  en  su  especie,  género  é  individuo, 
como  afirma  Lejarza.  Está  cerca  del  moli- 
no de  harina  llamado  del  Sacramento;  se 
le  describe  con  el  nombre  Suania  TJtar* 
pensis;  el  Sr.  D.  Pablo  Lallave  habla  de  él 
en  sus  opúsculos  botánicos,  y  generalmen- 
te se  atribuyen  á  sus  raices  y  hojas  gran- 
des virtudes  medicinales..  El  Sr.  Lejarza 
quiso  propagarlo;  pero  hasta  hoy  no  se  co- 
noce otro  individuo.  Muy  importante  seria 
que  el  gobierno  de  Michoacan  cuidase  de 
que  no  desaparezca  esta  especie  tan  útil 
como  rara.»  El  ejemplar  de  que  habla  el 
Sr.  Romero  pereció  veinte  años  antes  de 
que  este  escritor  diese  á  luz  su  «Estadística 
de  Michoacan;»  mas  por  fortuna  de  la  cien- 
cia y  de  la  humanidad  doliente,  no  es  cier- 
to que  la  Huanita  de  Uruapam  haya  sido 
el  único  individuo  que  exista.  En  Acahua- 
to,  del  distrito  de  Apatzingan,  y  en  San 
Gabriel,  del  de  los  Reyes,  hay  varias  plan- 
tas de  esta  especie,  ó  al  menos  de  su  género. 
El  que  escribe  estas  líneas,  siendo  diputa- 
do á  la  legislatura  del  Estado,  presentó 
hace  tres  años  una  proposición,  que  fué 
aprobada,'  para  que  el  gobierno  hiciese  los 
gastos  necesarios  á  fin  de  procurar  la  re- 
producción de  ese  árbol.  Tal  vez  el  estado 
continuo  de  revolución  ha  impedido  que  se 
cumpla  con  ese  acuerdo. 

Si  la  minería  y  la  botánica  se  distinguen 
aquí  por  la  exhuberancia  y  variedad  de  sus 
productos,  el  reino  ahimal  nada  tiene  que 
envidiarles.  Dejando  á  un  lado  la  infinita 
suerte  de  aves  de  delicioso  canto  y  gayo 
plumaje,  los  cuadrúpedos  que  viven  apar- 
tados en  las  selvas,  la  diversidad  de  peces 
que  pueblan  su  mar,  sus  lagos  y  sus  rios, 
nos  fijaremos  tan  solo  en  su  ganadería. 

Los  ganados  lanar,  vacuno,  caballar  y 
mular,  los  asnos  y  las  cabras,  «e  reprodu- 
cen aquí  con  tanta  facilidad,  y  hallan  ali- 
mentos y  climas  tan  propicios,  que  este  gi- 

Tomo  rr.— 42. 
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ro  forma  una  de  las  riquezas  mas  pingües 
de  Michoacan.  La  arriería  cuenta  con  tan 
buenas  bestias  de  carga,  que  inmensos  ata- 
jos  emprenden  anualmente  los  dilatados 
viajes  á  la  frontera  del  Norte  y  á  Tabasco, 
para  traer  el  cacao  y  la  jarcia  de  aquellos 
remotos  países.  El  queso  se  exporta  en 
grandes  cantidades  para  México  y  el  inte- 
rior. Las  lanas  son  de  superior  clase  á  las 
conocidas  del  Bajío,  y  considerable  su  con- 
sumo. 

Cubre  el  suelo  de  Michoacan  un  enma- 
rañado tejido  de  torrentes,  que  de  trecho 
en  trecho  van  causando  caídas  de  agua  que 
la  industria  comienza  á  utilizar;  pero  que 
no  conocen  demasiado  todavía  los  genios 
emprendedores.  Acaso  alguna  vea  podrá 
llamarse  á  Michoacan  «el  país  de  las  má- 
quinas,» como  se  llamó  antiguamente  «el 
país  de  las  montañas.»  El  motor  hidráulico» 
la  caldera  de  vapor  hallarán  aquí  con  qué 
saciar  su  eterna  voracidad. 

En  el  dia  apenas  hay  una  fábrica  de  hi- 
lados y  tejidos  de  algodón,  dos  máquinas 
para  desaguar  minas,  tres  de  aserrar,  to- 
das en  incesante  trabajo.  Las  rebocerías 
y  los  obrajes  no  bastan  á  satisfacer  la  de- 
manda. Al  hablar  de  cada  una  de  las  lo- 
calidades iremos  mencionando  algunas  in- 
dustrias especiales  que  son  dignas  de  lla- 
mar la  atención. 


Pero  tan  rico  país,  un  pueblo  que  luí 
con  tanta  facilidad  ocupaciones  prodtó 
vas,  ¿por  qué  figura  en  un  lugar  secnai 
rio  entre  los  Estados  de  la  Federación,  p 
lo  tocante  al  valor  de  sus  riquezas?  ¿po 
qué  su  comercio  no  disfruta  del  desamfi 
que  le  prometen  los  cuantiosos  producto 
del  suelo?  ¿por  qué  no  alcanza  á  euki 
siquiera  el  presupuesto  de  su*  gastos  ú 
ministrativos? 

Cuestiones  son  estas  que  han  preoeup 
do  á  todos  los  hombres  de  estadio  y  pata» 
tismo  en  Michoacan,  y  que  no  tendrán» 
favorable  solución  sino  cuando  tras  htp 
años  de  paz  hayan  desaparecido  de  ente 
nosotros  el  bandidaje  que  todo  lo  aniqA 
y  el  ansia  de  mandar  perpetuamente,  q« 
cuanto  hay  sacrifica  á  sus  bastardos  info 
reses. 

Si  el  capital,  si  este  agente  de  la  p» 
duccion  se  oculta  ahora  temeroso,  diasns 
serenos  vendrán  en  que  se  maestre  bruto- 
te,  vivificando  el  espíritu  de  empresa. 

No  debemos  pedir  dinero  para  oombtfc? 
contra  la  pobreza,  sino  paz  para  hete 
contra  la  materia  y  arrebatarla  sus  ro* 
tiosos  tesoros,  sino  libertad  para  que  ls  Be- 
pública  prospere  y  cumpla  sos  destino». 

Eduardo  Ruiz. 
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t  una  noticia  de  sus  ingbes03  t  egresos  calculados  paba  el*  presente  ano . 


AGUASCALIENTES  (Estado  de). 

Galvülo. 

Oalpulalpam. 

Ocampo. 

APAM  (Estado  de  Hidalgo;. 

Oalpulalpam. 
Ometepec. 

ACAPULCO  (Estado  de  Guerrero). 
Teopam. 

BAJA-CALIFORNIA  (territorio). 

Coxnaudú. 
Loreto, 
Mulegé. 
Purísima. 
San  Luis. 
San  Lúeas. 
San  José. 
Miraflores. 
Santiago. 
San  Bartolomé. 


San  Antonio. 
Triunfo. 

O.  BRAVOS  (Estado  de  Guerrero). 

Ayutla. 

Guerrero. 

Chilapa. 

Tlapa. 

Tepeooaeuileo. 

Iguala. 

Teloloapam. 

Cayuca. 

COLIMA  (Estado  de). 
Manzanillo. 

CÓRDOBA  (Estado  de  Veracruz). 


CUERNAVACA  (Estado  de  Morolos). 

Tasco. 
Tetecala. 
Puente  de  Ixtla. 
Tlaquiltenango. 
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CUAUTITLAN  (Estado  de  México). 
Zumpango. 

CHIHUAHUA  (Estado  de). 

Guerrero. 

Rosales. 

Paso  del  Norte. 

Hidalgo. 

Cosihuiriachic. 

Guadalupe  y  Calvo. 

Allende. 

Jiménez. 

Zaragoza. 

Jesús  María. 

Uruachic. 

Urique. 

Oginaga. 

Yoquiro. 

Guazapares. 

Meoqui. 

DURANGO  (Estado  de). 

Cuencamé. 

Canelas. 

Cerro-Gordo. 

Gavilanes. 

Huichapa. 

Guanaceví. 

Mapimí. 

Mezquital. 

Nazas. 

Nombre  de  Dios. 

Oro. 

Peñón  blanco. 

San  Juan  del  Rio. 

San  Juan  de  Guadalupe. 

San  Dimas. 

Papasquiaro. 

Topia. 

Ind¿. 

GUANAJUATO  (Estado  de). 
Cuitzeo. 


B* 


León. 

Pénjamo. 

S.  Francisco  del  Rincón. 

P.  del  Rincón. 

San  Luis  de  la  Paz. 

Silao  de  la  Victoria. 

Quemada. 

San  Felipe. 

Valle  de  Santiago. 

La  Luz. 

Piedra  Gorda. 

GUADALUPE  HIDALGO  (Distria 

federal). 


HUEJUTLA. 

Chicontepec. 

Huautla. 

Tamasunchale. 

San  Martin. 

Tantima. 

Tancanhuitz. 

Tlanchinol. 

Tantoyuca. 

MORELIA  (Estado  de  Michoacan). 

Angamacutiro. 

Apatzingan. 

Ario. 

Cuitzeo  de  la  Laguna. 

Cotija. 

La  Piedad. 

Huetamo. 

Quiroga. 

Uruapam. 

Sahuayo. 

Santa  Clara. 

Tancítaro. 

Taré  tan, 

Tacámbaro. 
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Puruándiro. 

Villa  de  Naya. 

Purépero. 

Morolos. 

Tlazazalca. 

Allende. 

Penjamillo. 

Gijedo. 

Zamofa, 

Rosales. 

Santa  Ana  Maya. 

Sabinas.. 

Acuítzio. 

Muzquiz. 

Ecuandureo. 

Abasólo. 

Tingüindin. 

San  Buenaventura. 

Chilchota. 

Nadadores. 

Tanganoícuaro. 

Sacramento»- 

Panindícaaro.. 

Cuatro  Ciénegas. 

Parácaaro. 

Castaños. 

Paracho. 
Jiquilpan. 

TACUB AYA  (Distrito  federal). 

m 

Pátzcuaro. 

Zacapu 
Loe  Beyes. 

TAMPICO  (Estado  de  Tamaulipas). 

Pungarabato. 

Aldama. 

PACHUCA  (Estado  de  Hidalgo). 

Magitzoatcin. 
Ozuluama. 

Actopam. 

Panuco. 

Atotonilco. 

Pueblo  Viejo. 

Metzquititlan. 

Soto  la  Marina. 

Metitítlan. 
Mineral  del  Monte. 

TLALPAM  (Distrito  federal). 

ídem  del  Chico. 

.•■.'.  . 

Molango. 
Omitían. 

TOLUCA  (Estado  de  Mélico). 

Tizayuea. 

Angangueo. 

Zacualtipan. 

Iztlahuaca. 

Zempoala. 

Lerma* 

• 

SALTILLO  (Estado  de  Coahuila). 

Mineral  del  Oro. 
San  Felipe. 

Patos. 

• 

Sultepec. 

Parras. 

Tejupilco. 

Viesca. 

Temascaltepeo. 

Matamoros. 

Tenancingo. 

Monclova. 

Tenango. 

Zaragoza. 

Tezcaltitlan. 

Candela. 

Tlalpujahua.                           # 

Piedras  Negras. 

Vflla  del  Valle. 

Guerrero. 

Zaoualpam. 
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TULANCINGO. 
Huasca. 

TEPEJI  DEL  RIO  (Estado  de  México). 


LAGOS  (Estado  de  Jalisco). 

Ojuelos. 

Teocaltiche. 

San  Miguel. 

Jalostitlan. 

Encarnación. 

Zaplotanejo. 

San  Juan  dé  los  Lagos. 

Tepatítlan. 

OTUMBA. 


MÉRIDA  (Estado  de  Yucatán). 

Espita. 

Maxcanú. 

Motul. 

Progreso. 

Tekax. 

Yaüadolid. 

Izamal. 

CHUPAS  (Estado  de). 

Chiapa. 
Comitan. 
Palenque. 
Pichucalco. 
San  Bartolomé. 
San  Cristóbal. 
Tapachula. 
Tonalá. 


JALAPA  (Estado  de  Veracruz). 

Coatepeo. 
a   Jicaltepeo. 
Libres. 


Papantla. 
Perote. 
Teziutlan. 
Zacapoaxtla. 


PUEBLA  (Estado  de). 

Acatzingo. 

Atlixco. 

Acajete. 

Amozoc.  % 

Acatlan. 

Chiautla. 

Cbolula. 

Chietla. 

Chalchicomula. 

Huejotzingo. 

Huamantla. 

Huaquecbula. 

Libres. 

Matamoros. 

Nopalucan. 

Palmar. 

Queoholac. 

Tepeyahualco. 

San  Salvador  el  Verde. 

Toohimilco. 

Tehuacan. 

Texmelucan. 

Tepeaca. 

Tecali. 

Tepeji. 

Tecamachalco. 

Tlaeotepec 

Zacatlan. 


MATAMOROS  (Estado  de  Tamaulipas). 

Bagdad. 

San  Fernando. 

VERACRUZ  (Estado  de). 

Acayucan. 

Alyarado. 

Cosamaloapam. 
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Minatitlan. 

Paso  del  Macho. 

Tlacotalpam. 

Tlalixcoyam. 

Túxpam. 

Tuxtla. 

CAMPECHE  (Estado  de). 

Carmen, 
Calkiní. 

MAZATLAN  (Estado  de  Sinaloa). 

Cósala. 

Culiacan. 

Fuerte. 

Mocorito. 

Sinaloa. 

San  Ignacio. 

ORIZAVA  (Estado  de  Yeracruz). 

Huatusco. 

Zongolica. 

TLAXCALA  (Estado  de). 

Calpulalpam. 
San  Pablo. 
Santa  Ana. 
Santa  Inés. 

CHALCO  (Estado  de  México). 

Amecameca. 

Ayotla. 

Jonacatepec. 

Yautepec. 

Morolos. 

Tlayacopam. 

Totolapam. 

Tlalmanalco. 

TEXCOCO  (Estado  de  México). 


TULA  (Estado  de  Hidalgo). 
Huiohapam. 


Ixmiquilpam. 

Zimapan. 

Jacala. 

C.  VICTORIA  (Estado  de  Tamaulipas). 
Mier. 

Tola  de  Tamaulipas. 
Santa  Bárbara. 
Palmillas. 
Jaumare. 
Jiménez. 
Camargo. 
Guerrero. 
Reinosa. 

TABASCO  (Estado  de) 

Cárdenas. 

Comaloalco. 

Cunduacan. 

Huimanguilfo. 

Jalpa. 

Macuspana. 

Nacajuca, 

Paraíso. 

Tacotalpa. 

Teapa. 

Jonuta. 

QUERETARO  (Estado  de). 

Yuriria. 

San  Juan  del  Rio.    . 

Toliman. 

Iturbide. 

Allende. 

Salvatierra. 

Salamanca. 

Jerécuaro. 

Jalpam. 

Dolores  Hidalgo. 

Chamacuero. 

Celaya.  ' 

Cadereita. 

Apaseo. 

Amealoo. 
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OAXACA  (Estado  de). 
Cuicatlan. 
Ejutla. 
Juchitlan. 
Juquila. 
Miahuatlan. 
Noohistlan. 
Ocotlan. 
Ojitlan. 
Poohutla. 
San  Garlos. 
Tutepec. 
Teotitlaru 
Teposoolula. 
Tlecolul*. 
Tehuantepec. 
Tlaxiaco. 
Vüla  Alta. 
Villa  de  Juárez. 
Yanhuitlan. 

URES  (Estado  de  Sonora). 

Hermosillo. 

Guaymas. 

Alamos. 

Magdalena. 

Altar. 

Moctezuma. 

Arizpe. 

Sinoquipe. 

Banimiche. 

Huepac. 

Aconchi. 

Babiacora. 

V.  Peiqueira. 

Batuc. 

San  Antonio. 

Sahuaripa. 

Rayón, 

Oroasitas. 

Angeles. 

Baroyeca. 

Tesopaoo. 


SAN  LUIS  POTOSÍ  (Estado  de). 
Armadillo. 
Alaquines. 
C.  del  Maiz. 
Oedral. 
Moctezuma. 
Catorce. 
Cerritos. 
Charcas. 
Guadalcázar. 
Jaral. 
Rioverde. 
Salinas. 
Pinos. 

Santa  María. 
Reyes. 
Venado. 
Rayón. 
Zamorelia. 
tozos. 
Matehuala. 

ZACATECAS  (Estado  de). 

Huejucar. 

Jerez. 

Ojo  caliente. 

Juchipila. 

Mazapil. 

Nieves. 

Rio  Grande. 

Sain  Alto. 

Sombrerete. 

Mezquital. 

San  Juan  del  Mezquital. 

Sierra  Hermosa. 

Tlaltenango. 

Tepetongo. 

Teul. 

Villa  García. 

ídem  Nueva. 

Carro. 

Chalchihuites, 

Fresnillo. 


/ 


DE  geografía  y  estadística. 


&f 


SOYANIQUILPAN  (Estado  de  México). 
Jilotepec. 
Polotitlan. 
Acalco. 

TLALNEPANTLA  (Estado  de  México). 


MONTEREY  (Estado  deNuevo-Leon). 


Agualeguas. 
Apodaoa. 


Cadereita. 
China. 
Galeana. 
Lampazos. 
Linares- 
Marín. 

Mier  y  Noriega. 
Estado  de  Nuevo-Leon. 
Montemorelos. 
Rio  Blanco. 


Salinas  Victoria. 
Santiago. 
Soledad. 
Villa  Aldama. 
Villa  García. 
Zaragoza. 
General  Bravo. 

MABAVATIO  (Estado  de  Michoacan). 

Acámbaro. 

Tajimaroa. 

Túxpam. 

Zitácuaro. 

Zinapécuaro. 

Indaparapeo. 

RESUMEN. 

Administración  general 1 

ídem  principales 50 

ídem  subalternas 412 

Suma. ••••••••••. ••••••  463 


NOTAS. 


1?  Como  se  puede  observar  fácilmente, 
la  división  postal  no  sigue  la  territorial, 
pues  se  ve  con  frecuencia  que  pertenecen 
á  la  administración  principal  que  se  halla 
en  un  Estado,  subalternas  que  están  en  lu- 
gares correspondientes  á  otros. 

2?  También  es  de  notar  que  hay  Estados 
en  que  se  encuentran  dos  6  mas  adminis- 
traciones principales,  oareciendo  otros,  co- 
mo el  de  Morolos,  de  una  administración 
principal. 

39  La  mayor  parte  de  los  administra- 
dores principales  están  á  sueldo  fijo  y  casi 
todos  los  subalternos  á  un  tanto  por  ciento 
sobre  los  productos,  habiendo  varios  que 
sirven  gratis,  ya  por  verse  libres  de  cargas 
concejiles  6  ya  por  hacer  ese  servicio  á  la 
población  en  que  residen,  gozando  todos 
de  la  francatura  de  su  correspondencia. 

4?  La  administración  principal  tiene  47 


empleados  y  dos  ordenanzas.  Las  principa- 
les tienen  de  dos  á  once  empleados  cada  una, 
y  las  subalternas  uno,  6  á  lo  mas  dos,  sin 
que  en  ese  cómputo  hayan  entrado  los  cor- 
reos 6  conductores  de  balijas  y  los  maes- 
tros de  postas.  Así  es  que  hay  49  emplea- 
dos en  la  administración  principal,  184  en 
las  principales  y  432  en  las  subalternas,  ha- 
ciendo un  total  de  665  sin  enumerar  los  cor- 
reos y  postas. 

5?  Los  ingresos  de  la  renta  del  correo 
se  computaron  para  el  afio  económico  de 
1872,  según  el  presupuesto  remitido  al  con- 

freso,  en  $484,601  89  es.  >  y  los  egresos  en 
494,234  94  es.,  estimándose  que  habrá 
un  deficiente  de  $6,633  05  es.  Es  de  adver- 
tir que  en  los  próximos  años  anteriores  no 
ha  habido  deficiente  y  sí  un  sobrante  mas 
6  monos  considerable. 
México,  Setiembre  12  de  1872. 

J.  M.  Gaona. 

Tomo  iv.— 48. 
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(ON  THE  THERMODYNAMICS  OF  THE  GENERAL  OGEANIG  OIROOLATIOÍ 

(BY.  W.  B.  CARPENTER.  T.  R.  S.) 


Los  estadios  que  en  compaflía  de  mi  co- 
lega el  profesor  Wyville  Thompson,  he  he- 
cho sobre  la  condición  física  de  la  parte 
profunda  de  los  mares,  han  suministrado 
una  nueva  serie  de  hechos  relativos  á  sus 
condiciones  termales  que,  me  parece,  con- 
ducen á  conclusiones  muy  diferentes  de  las 
dootrinas  generalmente  admitidas  respecto 
al  movimiento  de  las  aguas  oceánicas,  y  su 
influencia  sobre  el  clima. 

Puede  actualmente  aceptarse  como  pro- 
bable, que  la  temperatura  del  lecho  del 
Océano  á  una  profundidad  mayor  de  2,000 
brasas,  es  aun  bqjo  las  latitudes  ecuatoria- 
les, apenas  superior  á  82°  Fah,  mientras 
que  aun  bayo  la  zona  templada  puede  bajar 
hasta  29°  6  F,  en  los  canales  de  poca  pro- 
fundidad, como,  por  ejemplo,  en  el  que  se- 
para las  islas  Shetland  de  las  Taroes.  Que 
esta  baja  de  temperatura  no  depende  de  la 
profundidad  psr  te,  aparece  terminante- 
mente probado,  por  el  hecho  de  que  no  su- 
cede lo  mismo  en  el  Mediterráneo,  pues 
aunque  se  han  sondado  profundidades  ma- 
yores de  1,600  brasas  en  su  vaso  occiden- 
tal, y  de  2,000  en  el  oriental,  la  tempera- 
tura debajo  de  la  capa  superficial  de  50  bra- 
sas de  espesor  se  mantiene  uniforme  de  50° 


hasta  el  fondo  mismo,  que  defacto  es  bt» 
peratura  media  invernal  de  esto  bis  4 
agua,  que  en  todo,  menos  en  cuanto  U 
parte  superficial,  puede  considerase  asi 
un  lago  aislado. 

Si  comparamos  ahora  fes.ooad¡eioiMtt 
males  del  Mediterráneo  dea  la*dc  loe  tis- 
tes orientales  del  Atlántico,  bajo  el  asi 
paralelo,  hallaremos  entre  ellas  un  sorp» 
dente  contraste.  El  recalentamieat»  dek 
capa  superficial  por  la  radiación  soto* 
recta,  se  manifiesta  en  ambas  parte;  J« 
el  Atlántioo,  bajo  la  capa  superfioitl,  ty 
un  descenso  gradual  en  el  temtfSMtnfr 
de  63°  hasta  49°,  que  es  la  tempera*»! 
800  brazas;  á  200  brasas  mas  de  pwto* 
dad  se  pierden  rápidamente  9o,  bajada 
termómetro  hasta  40;  alas  l,00frbM«J 
así  sucesivamente  hasta  86°  5,  que  eik 
mas  bqa  temperatura  observada  es  up 
lia  repon.  ¿A  qué,  pues,  debe  atribun»* 
te  sorprendente  contraste,  entre  ha  toa 
ciones  termales  del  Mediterráneo  y  &* 
parte  adyacente  del  Atlántica?  Cien** 
te  creo  yo  el  hecho  de  que  el  ptmm¿ 
virtualmente  segregado  de  la  grande 
cion  oceánica,  que  difunde  por  entre  b 
mas  profundas  partes  del  último,  el  qp 
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que  ha  «ido  enfriada  en  las  superficies  po- 
laree,  y  que  por  en  mayor  densidad  ha  ba- 
jado hacia  el  fondo. 

SI  frimem  mobüe  de  esta  circulación  no 
lo  encuentro  yo  en  el  calor  ecuatorial  (es- 
te aplicado  á  la  superficie  no  puede  comu- 
nicar movimiento  alguno  á  lo  que  está  de- 
bajo de  la  delgada  capa  sobre  la  que  direc- 
tamente obra),  amo  en  el  frío  polar  que  por 
cu  acción  sobre  el  agua  de  la  superficie  de- 
be produoir  el  mismo  movimiento  de  arriba 
para  abajo  que  el  que  produciría  el  calor 
aplicado  en  el  fondo. 

Si  suponemos  expuesta  á  un  intenso  frío 
el  agua  de  la  superficie  total  de  un  limita- 
de  vaso  del  mar,  tan  luego  como  la  pelícu- 
la superior,  por  efecto  de  la  temperatura, 
se  encuentre  mas  densa,  se  hundirá  y  será 
reemplazada  por  otra  agua  de  abajo  mas  ca- 
liente. La  nueva  película,  enfriada  á  la  ves, 
tajará  también,  reproduciéndose  el  mismo 
fenómeno  constantemente,  hasta  que  todo 
«1  contenido  del  vaso  haya  adquirido  una 
temperatura  en  relación  con  el  poder  en- 
friante que  obra  sobre  la  superficie,  pudien- 
do  llegar  hasta  27  ó  25°  Fah.  Pero  si  su- 
ponemos que  solo  una  parte  de  la  superficie 
del  vaso  se  encuentre  expuesta  al  frió,  el 
fenómeno  entonces  me  parece  que  será  di- 
ferente. V  Tan  luego  como  la  película  de 
esa  parte  de  la  superficie  se  enfrie  y  se  hun- 
da, será  reemplazada,  no  por  agua  vinien- 
do de  abajo,  sino  por  agua  que  afluirá  de 
las  partes  circunyacentes  de  la  superficie. 
2*  Como  por  el  continuo  hundimiento  de 
las  películas  sucesivamente  enfriadas,  la 
temperatura  de  toda  la  columna  de  agua  ba- 
ja mucho,  mientras  que  su  superficie  supe- 
rior permanece  al  mismo  nivel  de  altura,  el 
peso  de  esta  columna  aumenta,  y  debido  á 
su  mayor  presión  hacia  abajo,  su  última  ca- 
pa inferior  se  correrá  hacia  las  partes  mas 
profundas  del  vafto,  levantando  así  al  mis- 


mo nivel  las  diversas  partes  de  la  superficie. 
Si  en  ninguna  otra  parte  del  vaso  hubiera 
fuente  alguna  de  calórico,  toda  el  agua  ba- 
jaría así  gradualmente  de  temperatura  por 
la  continua  aplicación  del  frío  á  cualquier 
punto  de  la  superficie. 

Pero  si  una  equivalente  cantidad  de  caló- 
rico se  aplicara  en  otra  parte  de  la  super- 
ficie, allí  el  agua  antes  enfriad*,  sometida 
á  su  acción,  recobraría  su  temperatura  y 
formaría  una  capa  superior  que  gradual  < 
mente  se  vería  arrastrada  hacia  la  área  so- 
metida al  frío,  en  donde  enfriada  de  nuevo 
se  hundiría  para  ser  reemplazada  por  otra, 
y  así  sucesivamente.  De  manera  que  si 
mientras  el  frío  se  hace  sentir  sobre  una 
parte  de  la  superficie  de  un  vaso,  el  calor 
se  hace  sentir  sobre  otra,  deberá  producir- 
se, según  creo,  un  continuo  movimiento  de 
la  capa  fría  del  fondo  hacia  la  región  ca- 
liente, y  de  la  capa  superficial  caliente  ha- 
cia la  parte  fría  de  la  superficie. 

Aplicado  este  principio,  que  puede  ser 
inmediatamente  verificado  por  la  experien- 
cia á  la  grande  área  oceánica  que  se  ex- 
tiende entre  los  Polos  y  el  Ecuador,  debe- 
remos encontrar  su  parte  superior  movién- 
dose lentamente  del  Ecuador  hacia  los  po- 
los, y  su  capá  mas  profunda  caminando  de 
los  polos  háoia  el  Ecuador. 

Que  tal  movimiento  existe  realmente,  me 
parece  indicarlo:  Io  La  en  general  domi- 
nante temperatura  no  muy  lejana  de  32°, 
en  las  mas  profundas  partes  de  los  grandes 
vasos  oceánicos.  Pudiera  asegurarse  que 
esta  temperatura  no  podría  conservarse  so- 
bre el  mar,  mas  caliente  de  abajo,  si  no  hu- 
biera una  continua  afluencia  de  agua  fría  de 
la  superficie  polar.  2?  La  marcada  diferen- 
cia entre  la  capa  de  agua  superior  y  la  in- 
ferior en  el  Atlántico,  demostrada  por  el 
rápido  descenso  de  la  temperatura,  entre 
800  y  1,000  traías.  8?  La  probada  exie- 
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tencia  de  un  movimiento  de  las  aguas  mas 
calientes  de  la  superficie  hacia  ambos  po- 
los. Este  movimiento  es  del  todo  evidente, 
y  sa  efecto  sobre  la  temperatura  perfecta- 
mente perceptible  en  las  regiones  boreales, 
á  consecuencia  de  la  limitación  de  la  cor- 
riente por  los  contornos  de  la  tierra  firme. 
Se  manifiesta  en  la  bien  conocida  corriente 
caliente  que  hacia  el  Norte  se  dirige  por  el 
estrecho  de  Behring.  La  del  Atlántico  Sep- 
tentrional se  tuerce  bajo  la  influencia  del 
Gulf-Stream. 

Me  pareoe  improbable,  Bin  embargo,  que 
el  Gulf-Stream  tenga  otro  efectoqueelde 
hacer  caer  con  su  vis  dtergo  cierta  cantidad 
de  agua  ecuatorial  bajo  la  influencia  de  la 
vis  ¿fronte,  que  la  impele  hacia  las  regio- 
nes polares.  Porque  está  claramente  de- 
mostrado que  la  expansión  en  forma  de 
abanico  del  Gulf-Stream  en  el  centro  del 
Atlántico,  está  acompafiada  de  una  gran 
diminución  de  profundidad,  de  manera  que 
esta  es  apenas  de  50  brazas  en  el  punto 
últimamente  marcado.  Mas  adelante  se  en- 
tremésela (interdigitates),  en  todos  sentidos 
con  las  corrientes  árticas,  y  por  esta  mez- 
cla y  difusión  debe  naturalmente  perder 
parte  de  su  calor  y  movimiento. 

Ahora  bien,  las  sondas  de  temperatura 
hechas  por  el  *Porcupine,»  claramente  de- 
muestran que  en  la  latitud  de  las  islas  Ta- 
róos hay  un  exceso  de  temperatura  sobre 
la  normal,  no  solamente  en  la  película  su- 
perficial, sino  hasta  un  espesor  de  600  bra- 
zas hacia  el  fondo,  siendo  apenas  do  5o 
mas  bájala  temperatura  de  esta  capa  entre 
100  y  500  brazas,  que  frente  á  las  costas 
de  Portugal,  á  pesar  de  que  la  temperatu- 
ra de  la  superficie  es  de  16  grados  mas 
baja.  No  puedo  concebir  á  qué  otra  cau- 
sa puede  este  exceso  atribuirse,  sino  á  un 
movimiento  de  Norte  á  Este  de  una  vasta 
capa  de  agua  de  lo  menos  600  brazas  de 


espesor,  y  tampoco  comprendo  como  til 
pa  pudiera  conservarse  en  moTiffiMBtof 
una  simple  influencia  propulsora  dekifci 
la  expansión  radiante  del  €hd£-Stns 
Mas  como  mi  amigo  y  colega  el  pnfis 
Wyville  Thompson,  apoya  esta  última  bí 
tesis  sobre  hechos  en  que  estamos  psfc 
tamente  de  acuerdo,  yo  desearía  sámi 
los  físicos  mas  competentes  que  eoslqm 
de  nosotros  para  emitir  una  opiniofi,  é 
de  las  dos  suposiciones  les  parece  mus* 
tada. 

Hay  otro  punto  sobre  el  cual 
tener  el  parecer  de  las  personas  á  qám 
es  familiar  la  hidrodinámica. 

Firmemente  persuadido  de  que  te 
rientes  sensibles  del  Océano  libre,  m « 
resultado  de  la  acción  de  los  vientos » 
nantes  en  su  superficie,  y  aceptando  f 
completo  la  doctrina  de  sir  Jhon  Henck 
de  que  el  movimiento  del  Gulf— Stress  t 
teramente  depende  de  la  fuerza  profrit 
va  de  los  vientos  alisios,  yo  considero  p 
ese  movimiento  forma  parte  de  una  é* 
lacion  horizontal  cuyo  complemento  tt 
encontrarse,  no  en  un  movimiento  vi* 
cal,  sino  en  otro  horizontal  de  las  *p* 
oceánicas.  Si  una  corriente  de  aire  bsnis 
constantemente  una  porción  de  un  íags* 
manera  á  imprimir  á  la  capa  superfical* 
movimiento  en  su  propia  dirección,  «  * 
vio  que  el  cambio  de  lugar  de  esa  esp* 
perficial  producirá  una  afluencia  deap 
de  alguna  otra  parte  del  lago.  Ahon  ti* 
¿se  verificará  esta  afluencia  horizontal* 
te  (esto  es,  de  las  superficies  adyacente 
6  verticalmente  (es  decir,  del  fondo  bis 
arriba)?  Para  mí  es  claro  que  se  verifica 
horisontalmente,  en  cuyo  caso  se  neceen 
menos  gasto  de  fuerza  para  reempknr  i 
agua  trastocada  que  el  que  se  necesita 
para  levantar  toda  la  masa  de  agua  ^ 
el  fondo  hasta  la  superficie.  Pero  el  fp 
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fiesor  W.  Thompson  sostiene  otra  opinión  y 
piensa  qué  el  movimiento  del  Gulf-Stream 
produce  una  absorción  hacia  abajo,  á  la  que 
atribuye  la  difaflion.de  las  aguas  polares 
por  el  fondo  de  los  lugares  donde  las  aguas 
calientes  de  la  superficie  son  arrebatadas 
por  loa  vientos  alisios*  Sobre  esta  cuestión 
quinera  tener  la  opinión,  de  autoridades 
científicas  mas  competentes. 

La  circulación  horizontal  y  la  vertical 
me  parecen,  y  creo  que  tal  parecían  á  sir 
John  Hersohel,  esencialmente  distintas,  de 
manera  que  ningún  movimiento  horizontal 
6  superficial  puede  tener  por  complemento 
sino  otro  movimiento  horizontal  6  superfi- 
cial, exceptuando  les  casos  excepcionales, 
como  v.  g.>  los  de  las  corrientes  de  Gibral- 
tar  y  de  los  estrechos  del  Báltico,  las  cua- 
les se  encuentran  en  circunstancias  especia- 
les que  modifican  los  resultados.  Ahora 
bien,  en  el  caso  del  Qulf-Stream  es  bien  sa- 


bido que  casi  la  mitad  de  él  se  inclina  ha- 
cia el  Sur,  alrededor  de  las  Azores  y  vuel- 
ve á  entrar  en  la  corriente  ecuatorial,  com- 
plementando así  lo  que  puede  llamarse  la 
mas  corta  circulación* 

Por  otra  parte,  el  complemento  de  la  por- 
ción que  continúa  dirigiéndose  al  N.  O., 
parece  ser  la  corriente  al  S.  O.  que,  des- 
cendiendo de  las  costas  de  Groenlandia  y 
del  Labrador,  pasa  entre  el  Gulf-Stream 
y  la  costa  oriental  del  continente  norte- 
americano, y  puede  señalarse  hasta  la  Flo- 
rida, Esto  completa  la  mas  larga  circula- 
ción horizontal,  devolviendo  á  la  legión 
ecuatorial  el  agua  que  le  habrá  sido  ex- 
traída por  el  Gulf-Stream;  y  por  consi- 
guiente no  puede  tener  lugar  aquella  ab- 
sorción á  que  Mr.  Thomson  atribuye  la 
baja  temperatura  del  lecho  profundo  del 
mar. 

(Traduoido  para  el  B»toün). 
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Haciéndese  tratado  en  una  de  las  sesio- 
nes anteriores  de  esta  Sociedad,  sobre  el 
origen  de  la  voz  California,  el  Sr.  D. 
Francisco  Pimentel  tuyo  la  bondad  de  pre- 
sentarle para  su  examen  una  obra  rara  y* 
muy  interesante,  en  que  se  aclaran  varios 


puntos  dudosos  6  mal  interpretados  respec- 
to á  esta  península. 

El  autor,  hombre  instruido  y  dotado  de 
aquella  sagacidad  y  laboriosidad  que  se  ad- 
mira generalmente  en  los  jesuítas,  habia  re- 
sidido 17  afios  en  aquel  país,  y  no  solamen- 
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te  lo  habla  reootrido  y  examinado  varias 
veces  en  toda  tu  longitud,  sino  apoyándo- 
se en  relaciones  de  otras  personas  que  ha- 
bían vivido  allí  dorante  los  30  años  ante- 
riores, nos  da  ana  breve  historia  del  esta- 
blecimiento de  las  misiones,  desde  su  fun- 
dador el  P.  Salvatierra,  1697,  hasta  la  ex- 
pulsión de  los  misioneros,  por  D.  Gaspar 
Portóla  en  1767;  trata  del  país  en  general, 
de  su  clima,  de  su  composición  geológica, 
de  sus  producciones  en  el  reino  vegetal  y 
animal,  de  la  pesca  de  perlas  en  aquella  ¿po- 
ca, 7  de  los  habitantes  primitivos  en  cnan- 
to á  su  estatura,  carácter,  habitaciones, 
ocupaciones,  religión  7  lengua. 

Quejándose  el  autor  de  las  muchas  noti- 
cias falsas  que  circulan  respecto  á  la  Cali- 
fornia, entra  en  el  apéndice  á  la  critica  de 
una  obra  impresa  en  París  en  1767,  bajo  el 
•título:  «Histoire  naturelle  et  oivile  de  la  Ca- 
lifornio, etc.,»  7  refuta  las  principales  aser- 
ciones de*  aquella  obra,  que  llama  un  ensar- 
te de  mentiras  escritas  solo  con  el  objeto  de 
ganar  dinero  con  la  venta  del  libro. 

Como  el  espíritu  de  especulación  induce 
aun  en  nuestros  dias  á  hombres  de  poca  con- 
ciencia, á  escribir  falsedades,  á  exagerar  la 
hermosura  de  ciertas  regiones  del  mundo, 
para  atraer  emigrados  7  aumentar  el  valor 
de  los  terrenos;  7  como  la  Baja-California 
al  presente  dia  llama  la  atención  del  mun- 
do por  sus  exageradas  riquesas  7  su  menti- 
da feracidad,  espero  de  la  indulgencia  de 
los  sefiores  socios  me  permitan  leer  algunos 
extractos  de  dioha  obra,  que  me  han  pare- 
cido de  ínteres  científico.  No  añado  ningún 
comentario  mió,  asegurando,  sin  embargo, 
que  el  espiiüu  con  que  está  escrita  la  obra 
me  ha  parecido  ser  el  de  la  verdad  simple 
7  desinteresada.  Noeáeiesta  obra  rara  es- 
tá traducida  al  castellano* 

Dice  el  autor*  en  cuanta  al  clima,  pági- 
na 11: 


«No  siendo  la  dista*»  édaol  de  unfá, 
6  su  cercanía,  la  6nieao**sa4el*abr4U 
frío,  se  ha  visto  muchas  veces  en  la  «¡su 
de  San  Bergia,  bajo  el  grado  SO^Um 
el  agua  en  las  vasijas  7  caer  copas  dt  vi- 
ve. También  en  la  parte  meridional  kj* 
dos  los  afios  algunas  noches  firias  f  m* 
chas,  dañosas  al  maia  7  á  tai  «vas;«li 
misión  de  Todos  Santos,  situada  bejooltri 
pico,  nunca  maduraron  estas  í  causa  deis 
continuos  vientos  frescos  7  de  las  nsMa* 
que  suben  del  mar  del  Sai,  en  cuy»» 

Has  está  la  misión Se  debe  sin  «I» 

go  contar  á  la  California  entre  les  fes 
muy  calientes,  en  cuanto  á  lo  que  algo* 
han  querido  derivar  aun  la  palabra  CUfr 
nia  de  cdlida  fomam  (horno  calieete),  k 
que  70  no  apruebo.  Es  cierto  que  tea 
pañoles  no  recibieron  el  nombre  del  psfei 
los  californios,  entre  los  cuales  no  eúfc 
ninguna  denominación  para  todo  el  pA 
del  cual  no  sabían  si  era  grande  6  peqiA 
donde  principiaba  6  acababa,  sino  Ua 
sus  nombres  á  las  regiones  donde  cadsp 
quena  tribu  vagaba,  7  entre  ellos  no  ty 
ninguna  que  se  llamara  California.* 

Se  lee,  pág.  19: 

«En  todo  el  aSo  no  hay  ni  un  solo  dn  a 
que  no  hubiese  viento,  sino  antes  capea 
á  soplar  al  medio  dia  7  dura  hasta  la  nocke. 
Si  en  los  dias  muy  calientes  del  veraao* 
sa  de  soplar  un  solo  minuto,  se  aumenta  hi- 
go el  sudor  7  corre  á  torrentes.  El  vi** 
dominante  en  California  es  el  NoroaUl 
el  Sudoeite.  Un  perfecto  Norte  existe  soh 
de  cuando  en  cuando,  durante  algunos  fr 
en  el  invierno;  pero  del  Este  no  me  aa* 
do  ni  una  sola  ves  en  17  años  haber  oh* 
vado  proceder  el  viento,  lo  que  debo  por* 
cer  tanto  mas  extraño,  porque  todas  to»* 
bes  que  se  ven  en  el  cielo  suelen  venir  Ü 
Oriente. No  hay  nada  que  temer  ni- 
ños en  California,  que  el  ahogarse  os  i 
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t;  pepo  seriaf écü  perecer  por  la  sed-. . . . 
Gomo  el  suelo  es.de  pora  piedra,  así  pare- 
ce el  cielo  de  California  ser  fundido  de  ace- 
ro  y  bronce*  que  rara»  veces  se  deja  conmo- 
ver á  q?e  enríe  09a  benéfica  lluvia  sobre  el 
seco  y  quemado  terreno.  En  Julio  y  Agos- 
to, en  Setiembre  y  Octubre  se  puede  espe- 
rarla. Si  llueve  fuera  de  este  tiempo,  lo  conr 
sideran  como  eos*  extraordinaria  y  no  su- 
cede todos  los  a4os;  pero  en  los  meses  men- 
cionados hay  tanta  ecpnomía  de  lluvia,  que 

nunca  excede  de  trea¿  cuatro  horas 

Estes  agqawcs  estaca  generalmente  acom- 
pafttfop  de  ¿raMVM»  y  se  extienden  á  una 
medí*  6  4  pocas  lentas*  Y  cerno  llueve  hoy 
por  aquí  y  mañana  por  allá,  hay  muchos 
lugares  donde  en  tres,  seis  6  mas  años  se- 
guidos, ni  se  apaga  el. polvo En  los 

cuatro  meses  mencionados  de  aguas  no  fal- 
tan en  verdad  nubes  y  aparatos  de  aguas; 
peto  muchas  veces  he  oido  decir  que  en  la 
California  debenmenaaar  la  tempestad  vein- 
ticuatro veces,  hasta  que  una  vez  llueva  6 
caiga  el  rayo.» 

Seduce,  pág. 41: 

«El  espitan  inglés,  WooM-RoaBBS,  que 
visitó  la  California  en  1710,  refiere  en  su 
descripción  de  viajes  lo  que  sigue:  Tocan- 
te á  la  porté  de  la  California,  que  yo  mimo 
hf  vista,  la  encontré  llena  de  montee  estérir 
le»,  con  pequeños  arbustos  de  trecho  en  tre- 

cha de  todos  loe  lugares  y  paites  que 

hemos  visto,  desde  nuestra  salida  de  Ingla- 
terra, es  la  California  la  menos  capaz  de 
alimentar  dsus  habitantes. — Esto  dice  Jto- 
gersf  y  sin  embargo  habia  abordado  á  la 
parte  mejor  de  la  California,  es  decir,  á  la 
parte  extrema  meridional.» 

Se  lee,  pág.  318: 

NOTICIAS  FRISAS  SOBRB  LA  CALIFORNIA 
Y  LOS  CALIFORNIOS. 

f  A  estas  pertenece  sin  réplica  todo  lo  que 
jBe  ha  escrito  de  favorable  sobre  la  Califor- 


nia, en  cuarto  isnriqueua,  fertilidad  y  las 
cosas  necesarias  di  cómodas  para  la  vida  del 
hombre.  Excepto  ana  perlas,  pocas  clases 
de  frutas,  su  cielo  siempre  claro  y  su  aire 
no  demasiado  calienta  (4  k>  mines  en  la 
sombra),  pero  nunca  mpy  frió,  no  existe 
nada  en  la  California  q?e  memice^ser  ala- 
bado, estimado  6  ser  enviciado  por  los  ha- 
bitantes mas  pobres  de  la  tierra*  De  teda 
la  California,  desde  el  Cabo  de  San  Meas 
hasta  el  rio  Colorado»  se  puede  decir  con 
verdad  lo  de  Woods-Bogeray  do  duverius: 
la  California  es  un  país  seco,  estéril  y  de- 
sierto. Por  eso  ni  yo,  ni  todos  los  que  han 
vivido  conmigo  en  California,  gateamos  po- 
dido comprender  por  qué  tanta  gente  habla 
con  tanta  alabanxa  de  esta  península,  con- 
virtiéndola en  uno  de  los  mas  hermosos  paí- 
ses de  la  tierra.  ¿Estaban  acaso  soñando 
de  su  patria? a 

1.  Así  es  enteramente  falso,  como  se  lee 
en  algunos  autores,  que  llueva  en  Califor- 
nia desde  Noviembre  hasta  Mareo;  que  los 
llanos  se  anieguen  en  tiempo  de  aguas;  que 
baya  rios  hermosos  llenos  de  pescados  y 
cangrejos;  que  haya  amenos  valles,  ricos 
prados,  y  ninguna  falta  de  plantas  y  trigo; 
que  se  encuentren  allí  en  gran  abundancia 
gansos,  patos,  codornices  y  otras  aves,  co- 
mo también  leones  y  tigres. 

2.  Es  falso  que  la  California  esté  muy 
poblada,  y  que  sus  habitantes  duerman  en 
verano  bajo  los  árboles,  en  el  invierno  en 
cuevas;  que  se  ocupen  en  la  cria  de  gana^ 
do,  en  la  agricultura,  en  la  fabricación  de 
tapioes,  paños  y  telas;  que  aderen  la  luna, 
6  sean  de  otro  modo,  idólatras;  que  tengan 
reyes  entre  ellos,  y  que  so  pueda  hacer  un 
comercio  ventajoso  entre  la  Nuevas-España 
6  México  y  la  California. 

3.  Es  falso  que  los  californios  entren  en 
acaloradas  disputas  con  los  misioneros  so- 
bre cosas  de  la  fé;  que  tienen  en  la  bahía 
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de  Santa  Magdalena  un  ancho  camino  que 
entra  media  legua  al  mar,  hecho  de  estacas 
grandes  para  favorecer  la  pesca,  y  que  co- 
gen los  pescados  con  redes. 

4.  Es  falso  que  de  los  montes  salen  nu- 
merosos arroyos,  y  que  se  encuentran  nu- 
merosa» fuentes,  que  les  sirven  para  beber 
y  regar  sus  campos. 

5.  JE*  falso  que  haya  infinitas  clases  de 
aves,  una  multitud  de  pájaros  que  cantan, 
7  al  mismo  tiempo  sean  a^es  de  rapiña,  7 
que  hay  aura*  que  ayudan  en  el  aseo  de 
las  ciudades,  comiendo  las  basuras  que  du- 
rante el  día  arrojan  á  las  calles pues 

en  Californ^  no  hay  ni  ciudades,  ni  calles, 
ni  casas,  y  excepto  los  cuervos  7  murciéla- 
gos, no  se  ve  en  muchos  lugares  ni  un  solo 
pájaro. 

6.  Es  falso  que  cerca  de  la  bahía  de  San- 
ta Magdalena  haya  un  terreno  de  gruesos 
árboles,  que  sirvan  á  los  californios  para 
fabricar  sus  buques,  pues  he  estado  muchas 
veces  cerca  de  aquella  bahía,  pero  no  he 
visto  nada  mas  que  algunos  miserables  ar- 
bustos de  la  altura  de  algunos  pies,  7  les 
va  peor  á  los  indios  de  allí  que  á  los  demás 
tocante  á  la  lefia  para  calentarse  en  las  no- 
ches, que  allí  siempre  son  frescas.  Los  ca- 
lifornios no  sabian  nada  de  buques  6  canoas 
hasta  la  llegada  de  los  españoles;  7  la  ma- 
dera con  la  cual  se  fabrican  hoy  en  caso  de 
necesidad  buques  7  canoas  en  Loreto,  vie- 
ne toda  de  Maianehel. 

7.  JE$  falso  quo  los  rios,  canales  7  es- 
tanques tengan  á  los  dos  lados  olivos,  hi- 
gueras 7  viñas;  pues  el  aceite  de  olivo  pa- 
ra la  lámpara  de  Loreto  k(la  única  que  en 
la  California  siempre  arde,  porque  solo  en 
Loreto  se  guarda  al  Altísimo),  viene  anual- 
mente de  la  ciudad  de  México.  Lo  mismo, 


como  con  los  olivos,  sucede  con  las  higa 
ras  7  viñas.  Había  solo  cuatro  miskm 
con  viñas  é  higueras,  7  estes  no  estibo 
cerca  de  rios,  porque  no  los  hay.  Estol  k 
boles  7  viñas  deben  regarse  como  elcaap 
donde  hay  maíz  6  trigo. 

8.  Hs  enteramente  falso  que  l*  or\ü%M 
mar  esté  algunas  veces  completamente  » 
bierta  de  tortugas,  que  arroja  el  mar.  fc 
esto  nunca  he  oido  hablar  en  California 
mucho  menos  lo  he  visto. 

9.  Es  falso  que  una  multitud  de  pe» 
ñas,  por  la  codicia  de  las  perlas,  sebju 
establecido  en  California  y  se  establera 
diariamente;  pues  hasta  el  8  dó  Febrero* 
1768  no  lo  ha  hecho  ningún  hombre,  mk 
ha  pensado  hacer.  Los  pescadores  depi- 
las van  anualmente  á  California,  y  sen- 
tirán, como  los  comerciantes  en  la 
Franckfort. 

10.  Es  falso  que  los  californio 
de  una  hermosura  regular  si  no  se  ag^* 
sen  las  narices  y  las  orejas;  pues  he  ew* 
trado  á  muchos  ancianos  y  á  algiooei 
mediana  edad  con  agujeros  en  las  owj* 
pero  á  nadie  con  las  nances  agujendu 

11.  Es  falso  todo  lo  que  se  cuente* 
las  guerras  de  los  californios,  pues  sos  Q* 
ras  consistían  en  sorpresas  nocturna» 
asechanzas,  matando  á  todos  los  queje- 
dian,  sin  orden,  disciplina  ni  declarad» 

de  guerra. 

Ol.  Hassbt. 


Accediendo  al  deseo  expreso  delSr.K- 
mentel,  he  hecho  la  traducción  del  capítw 
entero  que  tratado  las  lenguas  deis  Bajt- 
California.  Es  la  que  sigue  adjunte. 

Ol.  Hasskt. 
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El  territorio  de  la  República  Mexicana 
te  encuentra  comprendido  en  el  continente 
de  Colon,  conocido  por  América  Setentrio- 
pal,  repartido  en  las  zonas  tórrida  y  tem- 
plada del  hemisferio  boreal.  Esta  Repúbli- 
ca» dividida  en  la  actualidad  en  veintisiete 
Estados,  un  distrito  y  un  teoritorio,  tiene 
qnp  de  esos  Estados  que  lleva  el  nombre  de 
¿ían  Luis  Potosí,  y  fué  una  de  las  principa- 
les provincias  que  formaron  la  intendencia 
de  su  nombre  en  la  colonia  española,  cono- 
cida en  los  siglos  próximos  y  como  á  prin- 
cipios del  presente,  con  la  denominación 
de  Nueva-España.  Esta  comarca  no  tiene 
nombre  con  el  que  haya  sido  oonocida  en  la 
antigüedad, 

SITUACIÓN. 

El  Estado  de  San  Luis  Potosí  se  encuen- 
ira  situado  en  el  borde  oriental  de  la  alta 
planicie  de  los  Andes  mexicanos,  entre  los 
paralelos  21°  0'  y  24°  85'  del  hemisferio 
boreal,  y  los  meridionales  0o  36'  Or.,  y  3o 
15'  Oc.,  con  relación  al  de  la  ciudad  de  Mé- 1 


xico.  Es  uno  de  los  Estados  centrales  de  la 
República. 

EXTENSIÓN. 

El  territorio  del  Estado  tiene  un  períme- 
tro curvilíneo  irregular,  prolongado,  en  el 
sentido  del  rumbo  S.  E.  á  N.  O*  próxima- 
mente, con  una  parte  entrante  que  circun- 
vala una  porción  del  territorio  del  vecino. 
Estado  de  Zacatecas,  lo  que  hace  imperfec- 
to su  ¿ontorno.  En  el  sentido  de  su  mayor 
longitud  S.  E.  N.  O.  tiene  872,910  kilóme- 
tros (89  leguas);  de  N.  á  S.  326,720  kiló- 
metros (78  leguas),  y  de  O.  á  P.  272,850 
kilómetros  (65  leguas).  Contiene  una  su- 
perficie de  74,824  kilómetros  cuadrados 
(4,262  leguas  cuadradas),  con  una  pobla- 
ción de  476,500  habitantes;  de  manera  que 
corresponde  á  6,368  habitantes  por  kilóme- 
tro cuadrado  (1,118  por  legua  cuadrada). 

LÍMITES. 

* 

Linda  al  N.  con  los  Estados  de  Coahui- 
la  y  de  Nuevo-Leon;  al  E.  con  los  de  Ta. 

Tomo  iv. — 44. 
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maulipas  y  Veracruz;  al  S.  con  los  de  Hi- 
dalgo, Querétaro  y  Guanajuato,  y  al  O.  con 
los  de  Jalisco,  Aguascalientes  y  Zacate- 


cas. 


extienden  en  todas  direcciones  por  loa  ti- 
lles del  Estado;  pero  los  mas  domaos 
les  guardan  la  posición  de  S.  &  N. 


VERTIBNTBS, 


CONFIGURACIÓN. 

Colocada  esta  comproa  en  loe  primerea 
declives  $e  k  gran  mesa  dé  Au^heac,  hi- 
cia  Levante,  se  ofrece  en  forma  de  gradas: 
la  primera  la  constituye  el  gran  valle  sala- 
do que  se  extiende  al  N.  O.  del  Estado, 
con  nn  descenso  hacia  el  NWe*  Sigue  la 
cordillera  conocida  por  Sierra  de  San  Luis, 
de  S.  á  N.,  cortada  por  el  riachuelo  de  la 
Parada;  presentándose  en  forma  de  monta- 
fia  en  las  cercanías  de  Bocas;  de  colinas, 
cerca  del  Venado;  elevándose  en  Charcas  y 
Mingóle,  y  volviendo  á  ofrecerse  en  colinas, 
para  formar  hacia  el  N.  la  gran  montaña 
de  Catorce.  Al  E.  de  esta  cordillera  se  ha- 
lla el  primer  descenso  de  la  Sierra  Madre, 
hacia  este  rumbo,  donde  se  presenta  el  gran 
valle  longitudinal  de  San  Luis,  que  comien- 
ta  eii  el' Estado  de' Quanajuato  y  concluye 
en  el  dé  Coahuita;  con  una  extensión  de 
544,700  kilómetros  (130  leguas),  variando 
óu  ancho  dá  1T  á  21  kilómetros  (4  á  20  le- 
guas), con  gran  descenso  al  N.  E.  En  la  par- 
te S.  del  Estado  se  desprende  un  ramal  de  la 
Sierra  Madre,  haciendo  montañosa  la  par- 
te del  8.  E.t  que  se  divide  en  dos  cordille- 
ras,  pasando  la  una  al  E.  del  valle  de  San 
Luis,  con  dirección  al  N.  y  la  otra  hacia  el 
N.  E.,  formándose  entre  ambos  el  valle  de 
Rio  Verde  y  ciudad  del  Maíz.  La  primera 
de  estas  dos  cordilleras  termina  en  el  suelo 
del  Estado,  y  la  segunda  pasa  al  de  Nuevo - 
León,  elevándose  y  formando  las  sierras  y 
Pico  de  la  Ascensión.  All  N.  del  valle  de 
San  Luis  está  la  sierra  de  Coronado.  Do 
las  tres  principales  cordilleras  sé  despren- 
den ramales  de  montañas  y  eolihas,  que  se 


En  el  suelo  del  Estado  escasean  los  mt 
nantiales  y  corrientes  de  agua 
te.  En  la  paite  superior  las  lluvias  í 
charcos  y  lagunas;  en  loe  primeros  ka  su- 
peran 6  resumen,  y  en  las  segundas  ae  vad- 
ven  salobres.  Estas  se  encuentran  alN.  0. 
del  Estado  en  el  valle  Salado,  en  nano» 
de  treinta,  de  donde  se  extrae  la  saleen», 
que  se  recoge  en  gran  cantidad  en  toda 
ellas.  En  esta  sal  predomina  el  hidroek» 
ro  de  sodio,  saturado  de  sulfato  de  mape- 
sia,  nitrato  de  potasa  y  carbonato  de  ssfc 
Parece  que  en  el  Peflon  Blanco  hay  anafe 
macion  de  sal  gema,  -por  el  sabor  de  k 
aguas  subterráneas,  tan  pronunciado  al  d* 
ruro  de  Bodio.  Para  los  usos  comunes  s 
sirven  en  una  gran  parte  del  suelo  del  ft- 
tado,  de  laB  aguas  estancadas,  natural  6  ir 
tificialmente,  6  de  las  subterráneas,  extra- 
das  por  medio  de  posos  6  norias. 

Los  riachuelos  de  Santiago,  de  Bocas  j 
del  Venado  corren  poca  distancia  y  sexe- 
8Úmen. 

Al  S.  O.  de  la  sierra  de  San  Lmseeipie» 
zan  las  vertientes  del  rio  Pánuoo,  femsa- 
do  primero  el  de  Santa  María;  este  ata- 
viesa  Ta  serranía  del  ti.  E.  dei  Estado  j 
se  une  con  el  de  Rio  Verde,  que  tiene  n 
origen  en  la  cordillera  situada  de  &  i 
N.,  al  E'.  de  la  capital  y  valle  de  su  asa- 
bre.  Al  Rio  Verde  se  le  une  el  riachude 
de  Palma,  que  desembocan  en  el  Tampeos, 
formado  de  los  manantiales  de  la  sien* 
que  está  hacia  Levante  de  la  ciudad  del 
Maiz.  A  estos  se  les  reúnen  los  ríos  i» 
Valles  y  del  Coy,  y  juntos  forman  el  de  T»- 
muin.  Por  él  lindero  austral  del  partida  fe 
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•  ^an^nk*i*ipaserel  rio  de  Moctezuma,  que 
wm4o  al  anterior,  oeestáteyen  el  rio  Pánti- 

-  00*  y  es  navegable  hasta»  elpeerte  de  Tam- 
piro;:de  manera  ^ue  cerca  del  Pujal  está  el 
fondo  de  la  ella  de  todas  catas  vertientes, . 
que  hacen  moataftoaa  y  quebrada  la  parte, 
fi.  ILdel  tbrritbrie  del  Estado,  compren- 
diéndose dentro  de  esa  rila  ocho  de  kis  ttes- 

•  piulidos  en  xjíieíeai4imdi(ia>  per  et  ría  par- 
-"  te  mtm  poblada  de  sutertiierku 

-  » 

"<CLf MA. ■        •     ■ 

"  I#e  potkuoa  gougráfioe  del  Sitado»  en  el 
^fcorde  oriental  de  le  mesa  de  Anáhaac,  te- 

-  ulendo  parte  de  eir  territorio  en.  la  mesa  y 
1  parte  en  la  falda;,  abierto  y  despegado  eá  la 

-  'Sttperidr,  quebrado  y  mentafloso  en  la  infe-' 
--•  tioi^  ptnáoipaido  de:  lar  «ana*,  tórrida  y 
<  Ooitfplada,  pernñter  experimentar  to^os  los 
--  gratante  temperatura,  áeéám  el  mas  bajo 

hasta  el  mas  alto.  Es*  general,  so  pueden 

•  ^oonsiderardpiclieíaa,  templado  y  callente: 

el  fr<rioien>  predomina  ea  los  Talles  Salado 
'  y  de  Sha*  Leos,  abarcando  mas  de  la  mitad 

-  ~  del  territorio,  y  en  el  reste  se  experimen- 

ta un  clima  gradualmente  cálido;  á  medida 
i  <'  que  seíaranua  y  desciende  hacia  el  limite 
r  con  'el  Estado  deTameuEpás,  y  siguiendo 

-  «*  la  corriente  de  me  aguas*.  > .    ; 

La*  Harías  eenr  escasas  eu  el  Estado,  mes 
?  eiv  la;  parte  alta  qm  ea  la  baja»  Ea  cambió, 
.  k*y  ffocas  euf  ermedades  -  endémicas,  y  es 

•  '  trien'  sano  el  suelo  ea  que  reina  el  cKma  tero* 

•  piado;  sskSsiras  que  en  ia  parte  mas  baja*. 
.•  eq  el  temporaldelLevies,  se  padecen  las  ca- 

•  testaras  intermitentes  y  la  fiebre  amarilla, 

-  yr<mas  ^rinoipslmente  en  los  puntes  besco* 
i  so*  y  üungosost  donde  la  atmósfera  se  man- 
* '  tiene  cargada  de  gases  mefíticos,  que  des* 
'  prenden  los  rayos  solares  y  la  vician»  á  pun- 
to de  hacerla  morbífica  é  inhabitable.  Lá 

-  etaabion  de  la  gran  mesa  en  que  está  si- 


tuada laeietfa  del  Sabino,4e  £L¿&;  lo  des- 
pejado del  terreno;  la.  formación  de  «u  sue- 
lo, que  es  una  ropa  oalisa  ooxnpacta  y.  des- 
nuda de  vegetación,  permiten  qu$ee  respi- 

* 

re-  una  «tnjópfere  mas  pura;  pero  que  enra- 
reciéndose deraute  el  día  por  la  refracción 
de  loe  rayop  .solares,  la  renovación  ea  fre- 
cuenteper^v^r^oe  YM&tor  que  ocasionan 
las  riafew^dadesx  propias  4a  los  repentinos 
cambios  de  temperatura?  Por  lo  demás,  el 
clima  ea  saludable  $a:  qste  rejgiqfa. 


;> 


ASWOTO   FÍSICO. 


♦      «♦ 


Por  1*  posición  que  #1  terxitoriQ  <}el  J5«- 
tado  tienen  al  tomona*»  el  declive^rieq^al 
dé  lá  mesa  «te  Aváhase,  se  advierta  que 
ofreoa'na  gtederío  por  vejlee,  JAteroepta^ps 
de  cetdíUéraade  juouftsfiaa  que  correa  en 
el '  mismo  eeatide  que  les  railes,  do  §<'  á¿¥  •, 
y  qte  por  lo  mismo  eepefrssHoiQJmrv^  gra- 
dualmente la  formación  geológica  detf*flVe* 
lo,  la  vegetación  íjutf  oqbre  ettawtofiio  en 
Jas  diserta*  regiegos»  y  los  animal**  que  la 
:pueUaQ,  como  brevemente  loiodioer&qes. 
» Sok  haciendo  un  cttudio  detenido  y  prác- 
tico* recorriendo:  ea  todos  direcciones  el  ter- 
rueño  del  Betado,  se  pfrdrie  dar  *ua  W>ti- 
cíame*  detallada  de  k  paturtlea*  dpou  upe- 
lo,  en  .el  duden  de./»io$ij*eoio#>  Atravesan- 
do lea  cordilleras  y  los  <jt»U*s  por  Ja  grada- 
ción, que  uaaa  y  otros  presenten;  pero  no 
pudiendo  aer  ssí,  se  hacen  ipfierr  umpidas 
iodioaekmes  en  el  órdén  que  ee  posible 

Al  8.  Q-  de  la  capital  como  á  104  kiló- 
metros, se  halla  uu  grupo  de.  men  tafias  de 
poca  ekyseion,  comp*eeto  de  pérfido  do  fel- 
despato» 00a  crielataL  do  ¿aereo,  y  dei  mis- 
mo feldespato  vidrioso,  que  ee  extiendo  á 
las  üaauras  y  quebrada*  q^e  cúroupdau  al 
Darewfco»  mineral  de  azogue.  Subordinado 
á  este  pérfido  se  encuentra  otro  de  base  de 
piedra  po»,  negra  de  cuervo»  oon  cristales 
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de  feldespato  amarillo.  Sobre  éste-  parido 
está  el  criadero  de. cinabrio,  cubierto  con 
«ña  capa  de  arcilla  apkerrada,  que  envuel- 
ve Vetan,  marga  y  carbón. 
.  A 100  kilómetros  al  N.  O.  déla  capital, 
se  encuentra  ubicado  el  mineral  dé  Ramos, 
en  coyas  cercanías  se  elevan  lad  colinas  de 
Zamora  y  el  Picacho  de  la  Cantera,  de  la- 
vas traquftieas  sobre  rocas  volcánica»  y 
porfidosas,  cubiertas  de  causa  moderna  que 
aparece  &  la  superficie  del  contorno. 

Al  N.  O.  del  Estado  se  encuentra  la  sier- 
ra del  Sabino,  en  la  situación  de  S.  á  N., 
con  una  longitud  de  12  kilómetros,  4  de  la- 
titud y  como  600  tóetros  de  elevación  sobre 
él  gfen  plano  que  le  sirve  de  bsee.  Biguien. 
do  la  misma  dirección,  se  advierte,  hacia  el 
N.,  que  con  una  inclinación  como  de  15°  al 
Oc,  se  prolonga  una  dilatadísima  cordille- 
ra de  montafias  fuera  del  territorio  del  Es* 
tado,  hasta  perderse  de  vista  en  el  hori* 
conté. 

Atravesando  de  B.  á  O.  la  sierra,  se  no- 
ta una  serie  de  sones  paralelas,  en  la  mis* 
na  posición  que  la  montadla,  por  este  or- 
den: una  de  roca  calila  de  capas  que  está 
en  la  parte1  superior,  como  de  1,600  metros 
de  anche;  igual  á  la  formación  de  Guadal- 
cáiar,  San  Pedro,  Tapona,  Tecomate,  Xi» 
thfi  y  Artagea,  con  una  estratificación  dis- 
cordante, y  entre  las  junturas  se  advierten 
venas  de  cuarto;  otra  roca  caliza  con  gra- 
nate verde,  y  venas  de  carbonato  de  cal  con- 
crecionado, subordinado  á  la  primera,  como 
de  500  metros  de  ancho;  otra  que  parece 
eer  un  pórfido  en  estado  de  metamorfosis, 
por  la  descomposición  de  las  piritas,  que  le 
han  impregnado-de  acre  de  hierro,  de  mas 
dé  200  metros  do  *  anchoe  signo  otra  nona 
de  calila,  dé  tapas  como  do  400  metros  de 
eipesér;  contigua  está  una  veta  de  curso, 
rumbo  N,  10*  OeM  ó  inclinada  46°  hacia  el 


seguida  vuelve  á  aparecer  otra 
lisa  de  capas,  con  una 
horizontal  y  de  menos  espetar  que  las  an- 
teriores; en  partes  sa  ofrece  oaoao  na  ea- 
glomerado,  envolviendo  fragmentos  ds  k 
demás  rocas;  debajo  déla  capad* 
getal  aparece  una  formación  de 
ja  dé  grano  grueso. 

En  les  extensos  Tallse  del  B.  O.,  dsbp 
de  la  tierra  vegetal,  se  encuentra 
de  calisa  descompuesta,  con  el 
un  metro  mas  ó  méaoq;  abajo  otra  de  ani- 
lla endurecida  con  ocre  de  hierro, 
calilo,  cuarse,  feldespato)  á  má; 
didad  siguen  cauto*  de  pórfido  rosados,  qa 
se  advierten  á  los  6?  metros  na  la 
da  de  Sierra  Hermosa,  como  «fe  SI 
de  espesor,  en  ka  puntea  donde  1» 
cion  ae  muestra  mas  delgada, 
ha  ^podido  investigarse  en  el  relie;  débqi 
de  esta  roca  hay  arena,  y  en  algunos 
tos  abunda  el  agua» 

Ocrea  de  la  laguna  del  Tapadoee 
tra  una  elevación  notable.  £n 
cómo  de  42  kilogramos  de 
seis  cráteres  de  voléanos  apagadoe,  cania 
dioios.  de  ser  muy  antiguos. 

La  sierra  deiSan  Luis,  que  principia  il 
8.  de  la  ciudad  que  le  da  sa  no  sabrá,» 
prolonga  hacia,  al  N¿,  variando  jdetaeeúss- 
cion  esgun  se  considera  en  cada  «nede  ki 
lugares  notables  en  que  se  eneaeatra;  per 
lo  que  también  se  conocedor  del  Véneto, 
de  Charcas  y  de  Catorce.  Ofrece  le  aigua* 
te  formación:  Jé  almendrilla  certadapgr 
venes  debuuroo,  espato  éaltso  ynsnaópsfct 
Sobrepuesta  en  mucha»  partee  al  pdrfifa;» 
presenta  en  grandes  Timalfe  de  látaoste- 
fia;  sigue  fe  calisa  boa  cuerno,  onleodseii 
y  ocre  de  tierra*  fista  cordillera, 
líferat  al  S.  se  encuentran 
de  hierro  y  de  astafioc  en  el 


8.  O.,  con  mas  de  60  metros  de  ancho;  en  |  pul  ha  mostrado  su  ríquesaen  la  Pared», 
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Chaveas  y  Catorce.  Al  N.  O.,  en  lis  coli- 
.  tras  de  esto  tierra,  aparece  U  pizarra  arci- 
llosa, caliza  compacta,  con  Tenas  de  cuarzo. 
Bu  los  ramales  de  la  sierra  de  Catorce,  si- 
tuados al  Oriente,  Be  hallan  loe  cerros  de 
lea  frailee,  en  loa  que  ae  encuentra  el  gra- 
nito* 

El  ralle  de  San  Luis  ofrece  bajo  la  tier- 
ra raagetal  un*  capa  de  aroiUa  cortada  por 
Telas  de  caliza. 

-La  cordillera  de  San  Pedro,  que  eetá  al 
.  33.  del  Talle  de  San  Luis,  en  la  posición  de 
S.  á  N.,  presenta  el  pérfido  desde  las  cer- 
oaniae  de  Santa  María  del  Rio  á  la  Sau- 
-  eeda;  y  dé  esta  hacienda  hasta  Guadalcásar, 
que -es  el  troao  metalífero,  ae  alternan  el 
pérfido  y  la  causa  de  capas  oom pactas,. qne 
•asr-  la  mas  dominante;  saliendo  el  pérfido 
entre  la  calina  en  forma  de  crestones.  En 
la  falda  oriental  de  esta  sierra  apareoe  la 
pkarr»  arcill*sa« 

En  el  valle  de  Rio  Ver  do  se  encuentra  un  a 
calina  porosa.  Por  la  cnesta  de  la  Ardilla 
la  ealisa  es  compacta,  gris,  rojiza,  con  cris- 
tales de  espato  calizo-. 

En  la  otra  cordillera  que  se  dirige  al 
N.  E.,  desde  el  S.  de  Rio  Verde  domina  la 
caliza  de  capas,  compacta,  y  conglomera- 
dos de  caliza  descompuesta* 

A  pesar  de  las  pocas  observaciones  geo- 
lógicas del  suelo  del  Estado,  ofreceremos 
otras  noticia*  locales  cuando  nos  ocupemos 
con  especialidad  de  los  minerales.  En  ge- 
neral abunda  en  el  suelo  del  Estado  la  ca- 
.ttsfc.epBaptiesta ó'traafbrtnada.  Este térri- 
tegio«freeofte&*  su  explotación;  oro»  plata, 
plomo,  cobre,  hierro,  estaño,  zinc,  mercu- 
■  rio*  azufre,  salitre,  tequeeq^ite,  sal  coman, 
caparrosa,  amianto  y  asfalto.  Con  este  fin 
se  han  establecido  los  trabajos  mineros  en 
el  Durazno,  Sabino,  Ramos,  Salinas,  Pe- 
ñftifcBlebee,  Tatyado,  villa  de  Charcas,  Ma- 
.  télatela*  Cátense*  Maroma,  Charcas  Viejo, 


San  Pedro  y  Guadalcáaar,  de  cuyos  mine- 
rales trataremos  en  particular. 

Los  vegetales  del  Estado  son  tan  varios, 
cuanto  diversos  los  climas  que  en  ¿1  se  en- 
cuentran. En  las  altas  montañas  se  ve  el 
pino,  la  encina,  el  madroño,  la  manzanilla. 
En  los  bajos  se  halla  el  perú,  álamo  blanco 
y  verde,  olmo,  tepozan,  ciprés,  fresno,  di- 
versas especies  de  sauz,  mezquite,  huisache, 
sanco,  el  nopal,  aguacate,  Urnas,  nataqjo, 
moral,  zapóle  blanco,  tejooote,  sidra,  M- 
moú,  peral,  durazno,  membrillo,  graaado, 
higuera,  manzano»  En  el  valle  de  San  Lnia 
abunda  el  nopal  en  siete  variedades  y  él 
maguey  en  cinco.  En  los  valles  y  colinas 
abundan  tres  espeoiea  de  palmas  y  siete  de 
biznaga.  En  todos  loa  climas  se*  cultiva  el 
trigo,  cebada,  niaiz,  frijol,  haba,  chile,  ca- 
labaza, camote,  chayóte,  sandía,  melón, 
papa,  arvejo»,  garbanzo*  lenteja,  ohíeharo 
y  algunas  legumbres»  En  donde  domina  «l 
clima  cálido,  á  mas  de  los  vegetales  referi- 
dos, se  da  el  sabino,  résa^  caoba,  ¿epehuaje, 
ébano,  palo  blanco,  oyamel,  brasil,  palo  ga- 
teado, bálsamo,  ceiba,  dhijol,  cedro;  de  ár- 
boles frutales  el  mamey,  chicozapote,  gua- 
yaba, zapote  prieto,  chirimoya,  anona,  plá- 
tano» pina»  café,  caña  de  azúcas,  dos  espe- 
cies de  algodón  y  tres  de  tabaco.  Entre  las 
plantas  medicinales  se  encuentra  la  quina, 
jajapa,  zarzaparrilla,  y  otras. 

Respecto  de  los  animales,  ademas  de  los 
que  habitan  con  el  hombre  en  diversas  la- 
titudes, se  encuentran  en  distintas  alturas 
el  venado,  lobo,  coyote,  zorra,  zorrillo,  ar- 
dillon,  águila,  aguililla,  cuervo,  aura,  zo- 
pilote, mirle,  gavilán,  qmobiíanti,hueecí;  es- 
pecialmente en  las  llanuras  el  barrajado;  Ja 
liebre,  conejo,  ardül%>perdi*,  codorniz,  tqr- 
do,  gorrión,  torcaz»  feisfw;  en  Jos  bajos  <Je 
tierra  caliente  ol  león, .tigre,  gato  ,mopttfs, 

• 

pantera,  mono,  javslí,  mapache,  tqpn,  tlp- 
cuachi,  armadillo»  tanza;  de  las  .ares  el  pja- 
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vo,  cuitlacohe,  varias  especies  de  canoras 
y  de  loros,  la  urraca,  zensontle,  gilguero, 
calandria.  Los  reptiles  ¿insectos  son  aban- 
dantishnos  7  diversos.  De  los  peces,  el  ba- 
gre y  las  truchas  en  Tanoanhuits. 

CAPITAL. 

La  ciudad  de  San  Luis  Potosí  es  la  ca- 
pital del  Estado  que  lleva  su  nombre,  si- 
tuada en  la  parte  austral  de  su  territorio; 
en  la  falda  oriental  de  la  mosa  do  Anáhuac, 
al  declive  N.  B.  la  sierra  de  San  Lnis,  en 
la  cabeía  de  un  valle  longitudinal,  que  se 
extiende  al  N.  como  67  kilómetros  y  21  de 
ancho.  La  posición  geográfica  es  de  22° 
V  8"  latitud  boreal  y  Io  51'  5"  de  longi- 
tud occidental  del  meridiano  de  México, 
6  sea  0.  h.  7  m.  19,  4  s.  al  Oeste  de  dicho 
meridiano.  Su  altura  sobre  el  nivel  del 
Océano,  puede  considerarse  como  de  1892 
metros,  según  los  cálculos  del  Sr.  Diaz  Co 
yarrubias.  El  Sr.  D.  Francisco  Estrada, 

De  San  Luis  Potosí  a  Monterey 


hijo,  la  ha  determinado  por  di 
vaciónos  en  1,886  metros,  78  centímetro. 
Su  clima  es  templado,  aunque  muy  vara- 
ble;  en  estío  el  termómetro  centígrado  nr 
ca  27°,  término  medie;  euin  viento  12°,  y 
en  el  resto  del  año  21°:  en  oualq 
cion  y  durante  el  dia,  sufre  variaciones 
ta  de  7o.  Las  lluvias  Bon  irregulares  j  «. 
tremosat,  aunque  mas  freoae&temeate  a- 
casas.  Los  vientos  reinantes  son  del  8.  £ 
y  del  O.,  con 'una  velocidad  variable:  cas* 
do  sopla  el  viento  S.  se  enfria  la  atmósfan, 
y  si  en  el  temporal  de  aguas  sopla  el  R,  k 
nubes  se  alejan;  el  viento  del  N»,  anqse 
no  tan  frío  como  el  del  S.,  ocasiona  en  o- 
vierno  fuertes  heladas,  y  algunas  recesa* 
ve.  Esta  capital  dista  de  la  Repáblica- 
418,830  kilómetros  al  N.  O.  i  N.;  del  po* 
to  de  Tamptco  490  kilómetro*  al  O.;  del  i 
Matamoros  600  kilómetros  al  N.N.E.b 
distancias  que  median  entre  esta  capital  j 
la  de  los  Estados  circunvecinos,  son  por  » 
te  orden. 


674  kil.  al  N.  *  N.  B, 


» 


» 
» 


» 

» 

» 


&  Victoria 
á  Jalapa, 
a  Pachaca. 
&  Querétaro. 
á  Guansjuato. 
i  Guadalajara. 
á  Aguascalientes. 
á  Saltillo. 


436 
760 
421 
¿45 
218 
461 
1T2 
829 


al  N.  E. 
al  S.  E. 
alS.  B. 
al  S.  &  B. 
al  S. 
al  S.  O. 
al  O.  i  9«  O, 
alN. 


MI5HRALES. 


Dooe  son  las  poblaciones  mineras  esta- 
blecidas en  el  territorio  del  Estado,  para  la 
explotación  de  sus  criaderos  metálicos,  que 
antiguamente  sollamaban  reales  de  minas, 
y  boy  se  nombran  minerales:  Durazno,  Ra- 
mos, Sabino,  Peñón  Blanco,  Charcas  Vie-  j  El  pueblo  de  este  nombre  se  halla  á  92 
jas,  Villa  de  Charcas,  Matehuala,  Catorce,  kilómetros  al  8.  O.  de  la  capital,  situado 


Maroma,  Cedral,  San  Pedro,  Ouadalcásar. 
Por  este  orden,  trataremos  ceta  especiabas! 
de  cada  uno  de  ellos,  incluyendo  en  este  ai- 
mero  otros  puntos,  por  su  importancia  mi- 
nera. 

DURAZNO, 
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en  un  valle  de  poca  extensión,  y  lo  riega 
un  arroyo  que  nace  en  12¿  kilómetros  al 
S.  de  dicho  pueblo,  donde  se  encuentra  un 
grupo  'de  montañas  de  pórfido  de  base  de 
feldespato,  con  cristales  de  cuarzo  y  de 
feldespato  vidrioso,  que  se  extiende  por  el 
valle,  en  todos  sentidos,  percibiéndose  en 
el  cauce  de  los  arroyos.  Subordinado  &  es- 
te pórfido  aparece  otro  de  base  de  piedra 
pez,  negro  y  verde  oscuro,  de  lustre  de  cera, 
con  -cristales  de  feldespato  común,  amari- 
llo. En  la  concavidad  del  valle  se  ve  una 
formación  posterior,  de  marga  y  arcilla, 
que  aparecen  en  sus  declives.  Estas  capas 
cubren  iin  manto  de  cinabrio  á  la  profun- 
didad de  12J  metros,  que  se  extiende  de 
S.  E.  &  H.  O.  270  y  100  deN.  E.  &  S.  O., 
con  un  espesor  que  no  excede  de  un  metro. 

Se  presume  que  este  manto  esté  del  todo 
disfrutado  por  los  hundidos  de  las  labores 
y  por  los  labrados  posteriores  desordenados. 
So  trabajó  á  tajo  abierto;  lo  que /acuitaba 
la  abundante  extracción.  El  año  de  90  del 
siglo  pasado,  en  su  mejor  época,  Be  sacaron 
en  poofcs  semanas  7*0,000  cargas  de  mine- 
ral, que  produjeron  700  quintales  de  azo- 
gue, &  uno  por- 100  cargas,  que  al  precio 
de  41  pesos  dio  28,700;  lo  que  correspon- 
de al  costo  de  44  centavos  la  carga;  so  se 
costearon,  por  los  diversos  gastos  que  ha- 
bía que  hacer. 

En  1830  se  formó  en  la  capital  una  com- 
pañía para  el  trabajo  de  este  manto.  Se 
abrió  un  tiro  de  80  metro»  para  el  desagüe, 
y  advirtiendo  la  escasez  de  frutos,  se  die- 
ron las  labores  &  partido,  y  se  «construye- 
ron hornos  para  el  beneficio  de  los  escasos 
frutos  que  se  encontraron.  Por  vía  de  in- 
vestigación se  abrió  el  tiro  de  la  Esperan- 
za, con  la  profundidad  de  33  metros,  y  no 
se  encontraron  en  él  ningunos  frutos.  La 
compañía  perdió  maade  80,0 10  pesos. 

A  media  tegua  al  S.  se  encuentra  el  cria- 


dero del  Pedernal.|  Es  un  crestón  de  cuar- 
zo, en  la  posición  de  E.  O.,  oon  un  echado 
hacia  el  N.  y  un  espesor  de  11  metros;  so- 
bresale del  suelo  7  metros;  se  compóne*de 
cuarzo  compacto,  blanco  agrisado^con  mu- 
chos punto*  trasparentes,  que  le  dan  un 
aspecto  porfidoso;  y  contiene  abundante 
jaboncillo,  que  forma  la  blandura  de  la  ve- 
ta. Esta  se  encuentra  dividida  irregular- 
mente, por  muchas  rajas  verticales,  y  el 
jaboncillo  contiene  fragmentos  de  cuarzo, 
enrojecidos  por  el  cinabrio:  aunque  este  se 
encuentra  mas  comunmente  en  el  jabonci- 
llo, formando  hilos  ó  cintas  extremada- 
mente irregulares,  y  que  son  las  que  se  si- 
guen, al  formar  el  laboreo.  En  esta  veta 
se  han  abierto  de  Oriente  á  Poniente  las 
minas  Grande,  San  Roberto,  y  la  Blanca. 

Entre  este  criadero  y  el  anterior  se  ad- 
vierte el  pórfido  de  feldespato,  atravesado 
por  anchas  vetas  de  cuarzo;  feldespato  des- 
compuesto, ya  en  estado  de  jaboncillo,  coa 
vestigios  de  cinabrio. 

La  mina  Grande  es  la  principal,  y  está 
profundizada  á  42  metros,  con  un  pozo  de 
guía;  las  labores  horizontales  tienen  una 
longitud  de  29  metros.  El  socavón  de  San 
Andrés  no  está  concluido,  y  fuó  trazado  con 
el  objeto  de  pasar  bajo  de  los  labrados  de 
las  tres  minas.  En  todas  ellas  se  trabaja  con 
barra,  sin  ser  necesario  el  barreno. 

De  1840  á  1844,  la  producción  de  estas 
minas  fuó  de  83  quintales  de  azogue.  En 
el  último  de  estos  años  se  extraían  35  car- 
gas de  mineral,  que  daban,  término  medio, 
122  y  |  libras  de  azogue,  á  3  y  medio  por 
carga. 

La  ley  es  de  7  libras  azogue  por  carga; 
de  manera  que  ha  habido  una  pérdida  del 
50  por  ciento,  ocasionada  por  lo  imperfecto 
de  los  aparatos.  Esta  pérdida  se  calcula  en 
90  quintales,  que  al  precio  de  140  pesos  que 
entonces  valia,  son  12,600  pesos,  mayor  va- 
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lor  que  el  de  los  83  quintales  enajenados  á 
igual  precio,  y  que  importan  11,620  pesos. 
No  obstante  estos  trabajos,  cuyos  recuer- 
dos mas  bien  servirán  para  desconceptuar 
estos  criaderos,  es  de  presumirse  por  la  ex- 
tensa formación,  quo  se  encuentren  puntos 
que  ofrezcan  mas  ventaja,  y  que  podrían  ser 
explotados  en  estos  tiempos  con  mejor  éxito. 

RAMOS. 

Este  mineral  so  encuentra  á  160k¡l<5me- 

■ 

tros  al  N.  O.  de  la  capital  del  Estado.  Fué 
descubierto  á  principios  del  siglo  XVII,  y 
abandonado  treinta  años  después  por  una 
invasión  de  bárbaros.  En  1796  se  descu- 
brió la  veta  nombrada  la  Cocinera,  y  oon 

*  * 

este  motivo  se  repobló,  edificándose  el  tem- 
plo que  en  él  existe,  con  lo  cual  tomó  asien- 
to la  población.  Su  posición  sobre  el  nivel 
del  mar  es  de  2,136  metros  de  altura. 

Las  minas  se  han  abierto  en  una  colina 
áe  una  base  extensa,  dominada  por  unos 
cerritos  do  pórfido  y  ocre  ferruginoso,  en 
el  que  abunda  el  hierro  magnético.  A  4 
kilómetros  al  S.  están  las  colinas  de  Zamo- 
ra, que  son  las  mas  elevadas,  y  á  2  kilóme- 
tros al  N.  el  picacho  de  la  Cantera.  Estas 
dos  elevaciones,  las  únicas  considerables, 
están  formadas  de  lava  traquítica,  cuyos 
troios,  de  menos  de  un  metro  de  espesor,  es- 
tán cubiertos  de  la  caliza  nueva  y  sobre- 
puestos á  otras  capas  de  rocas  volcánicas, 
extendiéndose  sobre  la  veta  argentífera,  que 
se  encuentra  encajada  en  una  pizarra  arci- 
llosa, verde  azulada,  quo  á  la  profundidad 
es  negra,  y  se  parece  á  la  roca  en  que  ar- 
ma la  gran  veta  de  Guanajuato.  En  las  cer- 
canías están  al  descubierto  rocas  porfíricas, 
y  mas  lejos  cubre  en  contorno  la  superficie 
la  caliza  nueva.  Debajo  de  esta  caliza  hay 
una  lava  basáltica,  porosa  ó  compacta,  gris 
de  acero,  como  do  un  metro  de  gruesa,  con 


venas  de  caliza,  muchos  granos  de  olivi 
angita  y  hierro  magnético,  y  sus  rajas 
biertas  de  hialita;  es  muy  magnética  con 
laridad,  y  su  peso  específico  es  de  3,361 
Mas  abajo  hay  una  ligera  capa  de  arañil» 
volcánica,  gris  clara  ó  rojiza,  del  gnu» 
medio  0,m024,  de  la  cual  se  desprenden  du- 
pas flexibles  y  sonoras.  Abajo  de  eataty 
otra  capa  de  arcilla  rojo-oscura,  de  0,all 
con  peso  específico  de2,463#  Sigue  la t^ 
dadera  lava,  ó  el  tezontle  mexicano:  es  na 

1 

capa  de  escorias  rojas  parduscas,  de  mis 4 
metro  de  espesor,  con  granos  de  olí  vina,  uh' 
gita,  hierro  magnético  y  cuarzo;  su  peso* 
pecífico  es  3,'  36.  Debajo  de  esta  capa  ti 
hallan  las  cenizas  volcánicas  con  gnuk 
fragmentos  de  lavas  de  naturaleza  basáis 
ca,  con  muchos  granos  de  divina  7  poft 
feldespato  vidrioso.  Todo  esto  hace  prest- 
mir  una  erupción  volcánica,  á  causa  de  i 
entumecencia  que  dio  origen  á  los  cerros  i 
Zamora  y  la  Cantera,  si  bien  no  se  advie* 
ten  en  elfos  indicios  del  cráter.  Las  rom 
metalíferas  son  homblenda  apizarrada,  fel- 
despato compacto,  pizarra,  sienita  y  dien- 
ta. La  formación  de  las  vetas  es  de  pitó 
nativa,  agria,  córnea  azul,  y  en  mas  abun- 
dancia el  rosicler,  con  el  cobre  gris,  q« 
abriga  la  plata  blanca,  el  cobre  amarillo, 
pirita  de  hierro  y  galena,  en  matriz  decaar 
zo,  yeso  y  arcilla. 

La  veta  de  la  Cocinera  fué  descubierta 
y  llamada  así  por  haberse  encontrado  en  i 
suelo  de  la  chimenea  de  una  cocina,  esta- 
blecida sobre  dicha  veta,  granos  de  ptó* 
fundida.  Esta  veta  tiene  el  rumbo  N.30° 
O.,  con  una  inclinación  de  6o,  echadabida 
el  E.,  de  un  espesor  de  menos  de  un  metro» 
Su  formación  es  de  matriz  de  cuarzo,  jeflo, 
y  arcilla  azul  y  verde,  teñida  por  los  car- 
bonatas de  cobre,  y  contiene  plata  natin» 
petlanque,  rosicler  rojo  y  oscuro,  cobre pi 
impregnado  de  plata  virgen,  A  la  profuc- 


DE  GEOGRAFÍA  T  ESTADÍSTICA. 


849 


didad  de  21  metros,  la  descomposición  de 
los  súlfuros  ha  sido,  complot  a,  donde  con- 
cluyen los  metales  colorados  que  envolvían 
una  gran  castidad  de  plata  verde.  Esta  ve- 
ta ha  sido  labrada  en  una  longitud  de  1,524 
metros,  y  4  la  profundidad  de  340.  Desde 
los  75,  su  riqueza  adquirió  grande  impor- 
tancia. Sobre  esta  veta  se  han  abierto  diez 
minas,  y  son:  Cocinera,  San  Juan,  San  Jo- 
sé, San  Vicente,  Animas,  Auras,  Valencia- 
na, San  Gerónimo,  Cinco  Señores  y  San 
Nicolás,  entre  las  que  la  primera  ocupa  el 
medio,  que  es  el  punto  mejor.  Esta  veta  ha 
ofrecido  menos  riqueza  de  plata  en  las  ex- 
tremidades que  en  el  centro;  hacia  el  N.  se 
compone  en  su  mayor  parte  de  cobre  ama- 
rillo. 

Con  motivo  de  la  guerra  de  independen- 
cia fueron  otra  vez  abandonadas  las  minas, 
hasta  el  año  de  1822  que  volvieron  á  ser 
restablecidos  los  trabajos  por  una  nueva 
compañía  que  extrajo  plata  por  valor  de 
cerca  de  medio  millón  de  pesos. 

Después  de  cuarenta  años  de  abandono, 
una  compañía  restauradora  de  dicho  mine- 
ral emprendió  sus  trabajos  en  1863,  y  man- 
tuvo su  explotación  hasta  1867,  haciendo 
gastos  considerables.  En  este  último  año 
se  propuso  un  contrato  á  capitalistas  de 
Norte-América,  que  aun  está  pendiente 
de  realizarse,  y  entretranto  las  minas  per- 
manecen amparadas. 

Las  minas  de  mas  importancia  de  este 
mineral  son  siete:  Cocinera,  San  J)iego, 
San  Cristóbal,  San  Juan,  San  Vicente, 
Animas  y  Cinco  Señores.  Todas  ellas  ha- 
cen agua  en  abundancia,  y  es  el  motivo  de 
su  abandono,  porque  se  dificulta  el  desagüe, 
que  no  puede  hacerse  por  la  configuración 
del  terreno,  sino  con  tiros  habilitados  de 
máquinas  de  vapor  para  la  extracción  de 
frutos  y  para  el  mismo  desagüe.  Lo  extendí* 
do  de  la  colina  no  permite  abrir  socavones. 


Siendo  la  Cocinera  la  mina  de  mas  im- 
portancia, sus  trabajos  se  han  llevado  á 
mayor  profundidad  y  las  aguas  de  las  otras 
minas  han  reconocido  á  sus  planes,  motivo 
porque  se  hizo  indispensable  un  tiro  prin- 
cipal que  se*profundizó  á  807  metros. 

La  historia  de  la  riqueza  de  este  mineral 
ofrece  algún  interés.  Sus  minas  son  extre- 
mosas. No  hay  proporción  entre  los  frutos 
que  se  extraen  y  la  plata  que  producen,  por- 
que en  algunas  ooasiones  es  abundantísima. 
De  1798  á  1807  produjo  18.000,000  de  pe- 
sos. Según  informes  de  antiguos  peritos,  ha 
habido  metales  que  han  correspondido  á  50 
ú  87  por  100  de  plata  por  piedra.  El  pe- 
tlanque  corresponde  4  81  por  100;  el  rosi- 
cler claro  á  62;  el  cobre  gris  platoso  á  37; 
los  demás  frutos  de  3  á  20  por  100.  Su  po- 
ca dureza  permite  poner  en  tahonas  gran- 
des cantidades  de  metal,  sin  ser  previamen- 
te quebrada,  y  el  beneficio  se  efectúa  en  do- 
ce dias,  dejando  residuos  muy  ricos. 

En  el  laboreo  de  la  mina  Cocinera,  como 
en  su  ingenio  de  beneficio,  se  han  consumi- 
do cantidades  considerables  de  pesos. 

EL   SABINO. 

Este  mineral  está  situado  á  210  kiló- 
metros de  la  capital.  Suposición  geográfica 
próximamente  será  23°  14/  5"  de  latitud 
N.  y  2o  47'  de  longitud  occidental  de  Mé- 
xico. Este  mineral  se  encuentra  en  la  sier- 
ra de  su  nombre.  Parece  haber  sido  des- 
cubierto en  el  último  tercio  del  siglo  XVIII. 
Hay  en  él  tres  vetas  conocidas  que  consi- 
derar: la  Bufita,  la  Providencia  y  la  Palma. 
En  estas  vetas  se  han  abierto  cinco  minas: 
la  Bufita  y  Bolafios  en  la  primera;  la  Pro- 
videncia y  San  Cosme  en  la  segunda,  y  la 
Palma  en  la  tercera.  La  Bufita  es  la  min» 
fundadora  que  se  halla  en  el  centro  del  mi- 
neral: su  gran  veta  deberá  cortar  á  la  pro- 
fundidad á  las  otraB  dos. 

Tomo  xv.«— 46. 
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El  ¿rden  de  superposición  de  las  rocas 
en  la  formación  geológica  de  la  montafta, 
de  arriba  abajo,  es  el  siguiente:  caliza,  gra- 
nate verdioso,  pórfido,  caliza,  cuarzo,  cau- 
sa arenisca  de  grano  grueso.  Tres  son  las 
rocas  metalíferas:  el  granate,  el  pórfido  y 
el  cuarzo.  Sobre  el  pórfido  se  encuentra 
labran  veta  de  la  Bufita,  cuyo  creaton  apa- 
rece en  una  hondoda,  en  el  centro  de  la 
montaña»  La  capa  de  cuarso  se  considera 
ser  una  veta  de  sesenta  varas  de  espesor, 
donde  se  halla  ubicada  la  mina  de  San 
Marcos:  en  el  pozo  que  sirvió  de  reconoci- 
miento se  encuentra  ocre  amarillo.  El  gra- 
nate presenta  vestigios  de  metales  platosos; 
por  esta  sona  pasan  las  vetas  de  la  Provi- 
denoia  y  de  la  Palma,  concordantes  con 
ella,  y  cuya  formación  de  0*3  de  espesor 
es  de  plata  gris,  galena  argentífera,  blen- 
da, bronce  argentífero.  Traeversalmente 
Be  notan  hilos  verticales  de  0ml  de  carbo- 
nato  de  cal,  con  ojos  riquísimos  de  plata 
gris  antimonial.  A  la  veta  de  la  Palma 
atraviesa  otra  de  piritas  do  hierro  y  do 
cobre» 

Desde  luego  se  advierten  las  mineraliza* 
ciones  de  plata  que  prácticamente  se  lla- 
man negros;  y  no  hay  de  los  colorados,  sino 
en  la  Bufita,  que  arma  en  una  roca  arcillo- 
sa muy  impregnada  de  hidróxido  de  hierro. 
El  pozo  principal  de  la  mina  de  este  nom- 
bre, que  tiene  30  metros  de  profundidad, 
ofrece  varios  hilos  verticales  de  O.  á  P«, 
en  los  que  se  advierten  la  plata  verde,  azul 
y  ceniza. 

La  veta  principal  y  la  mas  bien  caracte- 
rizada es  la  Bufita.  Desde  la  superficie  ha 
mostrado  minerales  de  plata,  y  es  de  espe- 
tarse lea  ofrezca  en  abundancia  al  cortar 
las  vetas  de-la  Providencia  y  de  la  Palma. 
Por  la  muFcable  circunstancia  del  cruza* 
miento  de  las  vetas  es  de  presumirse  que 
en  esta  montafia  exista  en  lo  interior  un 


cúmulo  de  vetas,  que  con  el  tiaqt; 
meten  explotar  su  riqueza.  Al 
se  trabaja  en  las  minas  con  la 
malidad,  y  por  esto  pudiera  repitan 
mo  un  mineral  abandonado»  Su  don 
de  la  capital  y  su  aislamiento,  ka»  le 
difícil  la  estabilidad  de  los  trabajes,  q» 
es  tan  fácil  lograr  fijar  «n  minenhi 
ofrecen  una  eepectatíva  mas  realiaü 

pbSon  blanco. 

Este  es  un  antiguo  y  pequeño  nás 
situado  &  126  kilómetros  al  N.  0.  ¿] 
capital,  recientemente  poblado,  i*k 
trabaja  una  de  sus  minas  con  tatai 
desconfianza;  pero  que  ofrece  utiliü 
espectativa,  aunque  produoe  poca  plaiai 
el  beneficio  de  patio.  Se  encuentra  í 
vista  y  á  corta  distanoia  de  la  Villa  tí 
linas,  donde  residen  las  personas  at 
explotan.  Careoemos  de  antecedente j¡ 
mas  pormenores  que  deseamos  ver  jfl¡ 
cados. 

La  Villa  de  Salinas  ha  sidofonna&P 
el  asiento  que  tomaron  sus  pobladora** 
motivo  de  la  explotación  de  sal  comm? 
se  ha  recogido  desde  tiempos  remoto»1 
una  laguna  á  cuyo  extremo  Swrell*»* 
euentra.  Antiguamente  se  limitaba* 
plotacion  á  recoger  la  sal  que  depoiftu* 
aguas  llovedizas  estancadas  en  la  \& 
al  filtrarse  6  evaporarse.  Los  traUjfl  s 
efectuaban  en  cierto  periodo  del  wtojf* 
recoger  la  sal  que  las  aguas  disolvió 
su  paso  en  los  terrenos  que  bañaban.  P* 
teriormente  se  introdujo  el  sistema  4* 
sos,  de  donde  -se  saca  la  agua  salad*  p 
se  deposita  en  estanques  para  su  avap* 
cion,  y  de  allí  se  recoge  la  sal  pura.  A15 
y  arriba  de  la  laguna  se  abrió  unpo»* 
teaiano  hasta  la  profundidad  de  70jnett* 
A  medida  que  se  internaba,  el  agu  ■* 
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^a  mayor  actividad,  por  lo  concentrado 
la  disolución:  de  50  metros  abajo  fué  Bien* 
menos  fuerte  el  gusto  salobre.  Esto  pa- 
je confirmar  la  presunción  de  que  existe 
¡o  el  fondo  de  la  laguna  una  formación 
sal  gema»  Si  se  obtuviera  la  seguridad, 
explotación  podría  hacerse  mas  en  gran* 
y  con  mayores  utilidades.  Su  criadero 
¡n  se  sabe  que  es  la  caliza  alpina  sobre- 
está á  la  arenisca  del  carbón,  6  entre  es- 
y  la  caliza  de  conchas,  6  entro  la  marga 
a  y  la  arenisca  abigarrada.  Pero  en  el 
rticnlar  solo  manifestamos  una  mera  pre* 
icion,  por  carecer  de  datos  para  afirmar 
ístro  juicio. 

Por  la  parte  N.  O.  del  Estado  hay  mul- 
id  de  lagunas  saladas,  escaseándose  el 
la  potable. 


CHARCAS  VIEJAS. 

Sste  antiguo  mineral  se  encuentra  sitúa- 
á  105  kilómetros  al  N.  de  la  capital,  so- 
la cordillera  de  San  Luis.  Fué  funda- 
en  1574,  y  abandonado  en  1583,  á  con- 
oencia  de  un  incendio,  trasladándose  la 
lacion  al  punto  donde  hoy  está  coloca- 
la  Villa»  de  Charcas,,  que  también  es  mi- 
ú. 

Ion  innumerables  las  minas  que  se  en- 
ntran  en  este  mineral,  la  mayor  parte 
ndonadas,  porque  no  costea  su  benefi" 
por  la  certa  ley  de  plata  y  la  dificul- 
que  el  mismo  beneficio  ofrece  para  ro- 
erla en  su  totalidad;.  La  formación  de 
vetases  de  metales  negros,  que  son:  ga- 
%>  blenda  negra,  manganesa  sulfúrea, 
re  amarillo,  pirita  do  hierro  y  dé  arenis- 
plata  gris  antimonial,  en  matriz  de  ye- 
caliza  granuda  y  arcillosa. 
jüs  minas  principales  son:  San  José  y  el 
men.  La  mina  de  San  José,  ubicada  so- 
la veta  de  su  nombre*  se  trabaja  con  ar- 


reglo á  ordenanza».  Su  laboreo  se  ha  lleva- 
do hasta  la  profundidad  de  52  metros  ei*  el 
pozo  de  guia.  Produce  50  cargas  de  metal 
semanarias,  haciéndose  la  extracción  de  fija* 
jtosy  el  desagüe  con  un  malacate,  y  el  tras- 
porte interior  con  peones;  el  malacate  está 
dotadocon  16  caballos.  El  costo  de  extrac- 
ción y  de  desagüe  es  el  de  un  peso  la  car- 
ga. Los  metales  son  plomosos  y  abr onza- 
dos,  con  una  ley  media  de  6  onzas  plata, 
por  carga  de  12  arrobas  (138  kil.);  se  les 
beneficia  por  el  patio  6  por  el  fuego.  EL  cos- 
to de  maquila  por  el  patio  es  do  tres  pesos» 
y  el  de  fundición  14  pesos.  Los  operarios 
empleados  en  la  mina  son  50. 

Se  consumen  12  arrobas  de  carbón  se- 
manarias en  la  fragua,  y  2  arrobas  de  hier- 
ro, la  madera  y  la  manipostería  mas  preci- 
sa. El  gasto  semanario  es  de  250  pesos, 
mas  6  menos,  Esta  es  la  mina  que  se  explo- 
ta en  este  mineral  con  mas  formalidad* 

La  veta  del  Carmen  se  encuentra  en  el 
cerro  del  Águila;  tiene- dos  minas  que  lle- 
van su  nombre:  nos  referimos  á  la  moder- 
na. Su  formación  se  muestra  variable  en 
todos  sentidos;  en  ella  abunda  la  blenda  ne- 
gra, hasta  encontrarse  aislada;  le  acompa- 
ñan las  mineralizaciones  sulfúreas  de  co- 
bre, hierro,  plomo,  antimonio,  arsénico, 
manganesa  con  matriz  de  caliza  y  arcilla. 
Su  rumbo  es  N.  E.  S.  O.,  echada  hacia  el 
N.  O.  con  45°  de  inclinación.  Tiene  la  mi- 
na un  pozo  de  guía,  con  16  metros  de  pro- 
fundidad, y  labrados  á  rumbo  dejta  exten- 
sión de  30  metros.  El  costo  de  la  extrac- 
ción y  limpia  de  frutos  corresponde  á  4  pe- 
sos carga.  La  ley  de  plata  de  6  á  4  onzas 
carga.  Se  habrán  empleado  en  su  explota- 
ción reciente  3,000  pesos.  Este  negocio  ha 
concluido  por  falta  de  una  inteligente  ad- 
ministración. 

La  mina  de  San  Andrés  se  trabajaba  en 
el  año  de  1868  con  buena  espectaAiva,  ofre 
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ciendo  regalares  frutos;  pero  al  fin  se  aban- 
donó é  ignoramos  la  cansa. 

La  América  es  otra  mina  contigua  á  la 
del  Carmen,  que  por  los  empresarios  de  es- 
ta fué  desaguada,  para  evitar  las  inunda- 
ciones de  ambas,  y  también  está  abandona- 
da. Lo  mismo  acontece  con  la  vieja  mina 
del  Carmen  y  otras. 

La  cansa  mas  común  del  abandono  de 
estas  minas  es  que,  no  ofreciendo  desde 
luego  favorable  espectativa,  demandan  el 
costo  indispensable  del  ademe  y  del  des- 
agüe, que  solo  pueden  soportar  compañías 
bien  organizadas. 

La  negociación  de  la  mina  del  Carmen 
tiene  su  hacienda  de  beneficio,  recientemen- 
te construida,  en  la  ciudad  del  Venado,  que 
dista  de  la  mina  21  kil.  al  S.  ¿  S.  E.  La 
localidad  de  la  haéienda  comprende  un  za- 
guán, cuatro  piezas,  gran  patio  enlosado, 
cinco  grandes  tahonas,  una  noria,  cuatro  la- 
meros, otro  patio  y  caballeriza.  El  metal 
es  algo  rebelde  al  beneficio  de  patio,  al  cual 
se  somete.  Se  quiebra  por  los  peones.  La 
molienda  es  regular.  Seca  la  lama,  se  re- 
verbera en  12  horas,  á  6  cargas  diarias. 
Vuelvo  á  la  molienda  y  la  lama  se  deposita 
en  el  patio,  donde  se  forman  tortas  de  á  6 
cargas  que  repasan  peones.  A  los  tres  dias 
entra  su  beneficio,  y  á  los  quince  se  rinde. 
Esta  lama  es  lavada  en  planilla,  donde  se 
pierde  el  25  por  100  de  azogue.  El  costeo 
es  de  3  pesos  carga,  que  produce  de  6  áA7 
pesos. 

CHARCAS. 

La  villa  de  este  nombre  se  halla  coloca- 
da entre  unas  colinas  de  la  falda  oriental 
de  la  sierra  de  San  Luis,  &  126  kilómetros 
al  N.  de  la  capital.  A  mediados  del  siglo 
XVI  parece  haberse  fijado  en  ella  la  pobla- 
ción, con  el  carácter  de  misión  religiosa,  y 


se  llamó  Santa  María.  Su  convento  de  i 
Francisco  se  fundó  en  1564. 

A  consecuencia  de  la  destrocó»! 
Charcas  Viejas,  su  población  se  ttwUk 
la  misión  en  1583.  Sus  minas  se  em 
trán  al  O.,  en  el  cerro  de  Santa  hk,ií 
kilómetros  de  la  villa.  Le  atnmessi  k 
vetas  principales  de  E.  á  O.,  casi  paral» 
con  echados  opuestos  hacia  el  S.  y  i  \ 
La  roca  caliza  en  que  arman  tiene  p 
semejanza  á  la  de  Catorce.  La  zon»  ü 
minerales  colorados  está  á  la  altor»  il 
&  61  metros.  Los  negros  contiena  p 
cuarzo  y  se  componen  de  blenda,  galer 
piritas,  y  son  muy  abundantes.  La»  té 
ofrecen  un  espesor  hasta  de  cinco  na» 
y  sus  respaldos,  sin  cohesión,  por  hb 
composición  de  la  pirita  de  que  se  bk 
impregnados.  Entre  otras  minas,  toa 
notables  son:  Descubridora,  Simón  D* 
Santa  Isabel,  San  Bernabé,  San  Anta 
Tesorera,  San  Joaquín  el  Alto,  San  J* 
quin  el  Bajo,  el  Caido,  Cuevas,  Gstos,Si 
José,  Afligidos,  Santa  Rosa  y  Constafl 
todas  estas  minas  están  habilitadas  detb, 

En  1800  se  formó  una  compaflüpe 
trabajar  todas  las  minas  que  se  conjit 
dieran  en  un  fondo  cuadrado  de  838  w» 

• 

por  lado;  y  al  efecto  se  abrió  un  tirofl» 
ral,  que  facilitó  la  extracción  del  agoi^H 
tos  y  escombros.  Esta  empresa  permaná 
hasta  el  año  de  1811,  en  que  fueron  ia** 
diados  cinco  malacates  j  las  galeras. 

Restablecidos  los  trabajos  en  esto  tf* 
ditado  y  antiguo  mineral,  sueesimw* 
fueron  tomando  importancia.  En  1688* 
formó  en  la  capital  del  Estado  una  cooft 
nía  para  la  explotación  de  las  minas  de  «* 
mineral,  y  que  se  disolvió  después  de  & 
sumir  un  capital  de  70,000  pesos  sin  lop* 
el  éxito  de  su  empresa.  Esta  sama  86  * 
virtió  en  costos  de  obras  subterráneas,*" 
prendidas  con  el  objeto  de  cortar  unadek 
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Tetas  principales.  Este  trabajo  fué  bien  di- 
rigido;  pero  desgraciadamente  faltaron  los 
recursos  y  no  se  terminó.  El  abandono  á 
que  las  minas  estuvieron  expuestas  dio  lu- 
gar á  la  elevación  de  las  aguas,  inundan- 


producían  en  el  afio  próximo  de  68,  1,000 
cargas  semanarias.  La  empresa  daba  ocu- 
pación á  mas  de  460  operarios. 

La  perseverante  actividad  de  lá  compa- 
ñía empresaria  de  las  minas  grandes  de  tiro 


dose  sus  labores  á  tal  altura,  que  la  expío-  general,  ha  vencido  enormes  dificultades  de 


tacion  vino  á  hacome  costosísima;  quedan- 
do reducidas  á  las  labores  de  arriba.  Estas 
labores  se  abandonaron  á  la  voluntad  de 
los  operarios  que  las  gambuseaban  por  su 
cuenta  y  riesgo.  Una  carga  de  188  kilo- 
gramos  de  mineral  producía  0,0025  de  pla- 
ta, con  un  valor  de  $2  25  á  2  50. 

En  el  cielo  de  la  labor  de  San  Nicolás, 
de  una  délas  minas,  se  ha  hallado  en  abun- 
dancia la  plata  nativa  en  hojas  muy  tenues, 
que  se  presentan  en  casi  todos  los  cuartea- 
dos de  la  ganga  taleosa  que  las  abriga.  Por 
e?tas  singularidades  se  ha  llegado  á  creer 
que  este  mineral  es  mas  curioso  que  rico. 
En  todas  las  minas  que  hacen  agua  no  fal- 
tan las  curiosidades  de  este  género,  6  va- 
riedad en  la  riqueza  de  la  veta,  como  en 
las  cristalizaciones  minerales.  No  obstan- 
te, en  concepto  de  un  sabio,  los  minerales 
de  Charcas  están  destinados  á  hacer  un 
gran  papel  en  la  producción  de  plata,  y 
esto  ya  se  palpa  desde  el  año  de  1862. 

Reanimado  este  mineral  desde  1862,  por 
los  esfuerzos  de  compañías  aviadoras,  se 
restauraron  los  trabajos  en  las  minas  de 
San  Joaquín  el  Alto,  Santa  Rosa  y  la  Vas- 
congada. En  cuatro  años,  basta  fines  de 
1867,  se  invirtieron  en  ella$169,434  30  es., 
extrayéndose  la  cantidad  de  90,986  cargas 
de  metal,  correspondiendo  á  OK.  143  plata 
por  188  kil.,  que  importan  $540,423.  Ha 
sido  digna  de  encomios  la  actividad  de  los 
empresarios  para  habilitar  los  tres  tiros  de 
estas  minas.  En  1864  redoblaron  sus  es- 
fuerzos para  minorar  los  estragos  del  ham- 
bre durante  la  carestía  de  semillas. 

Las  .minas  de  Santa  Rosa  y  el  Gaervo 


1861  á  1867:  en  seis  años  ha  invertido  la 
suma  de  $187,829  48  es.,  logrando  en  igual 
tiempo  una  extracción  de  metal  de  90,454 
cargas,  con  la  ley  de  OK.  160  plata,  por 
138  kil.  metal.  Esta  negociación  tenia  en 
servicio  tres  tiros,  con  tres  malacates,  y 
otros  tres  tiros  mas.  Se  labraban  nueve  la- 
bores  en  frutos  y  cuatro  de  obras  muertas 
6  de  investigación,  ocupando  en  todo  esto 
350  operarios,  que  proporcionaban  una  ex- 
tracción semanaria  de  700  cargas.  En  1867 
la  producion  era  de  1,400  cargas  6  144  mi- 
lésimos de  kil.  por  carga  de  188  kil. 

En  la  actualidad  la  compañía  que  expío- 
ta  las  minas  de  San  Joaquin  el  Alto  y  San- 
ta Rosa,  trabaja  á  la  vez  las  antiguas  de 
San  Martin  y  San  José  del  Llano,  aunque 
muy  recientes. 

En  la  mina  Descubridora  está  labrándo- 
se un  tiro  como  labor  indispensable  para 
continuar  ventajosamente  su  explotación. 

Las  minas  de  la  Compañía,  la  Luz  y  San 
Andrés,  desmerecen  de  importancia  por  la 
escasez  de  recursos  de  bus  dueños:  sus  me- 
tales de  regular  ley  ofrecen  alguna  espec- 
tativa. 

Hay  otras  varias  minas  que  están  en  po- 
der de  operarios  que  se  ocupan  de  juguear* 
las  6  rasparla*,  de  cuya  producción  no  se 
puede  formar  juicio. 

Las  minas  grandes  del  tiro  general  cons- 
tituyen la  negociaoion  principal  y  están 
abiertas  sobre  la  veta  de  San  Antonio,  á  la 
vista  y  al  E.  de  Charcas,  de  trabajan  ar- 
reglado á  ordenanza.  Tienen  una  profun- 
didad de  171  metros.  Producen  650  cargas 
semanarias,  de  138  kil.  Se  sirven  para  el 
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trasporte  interior  y  la  extracción,  de  peo- 
nes y  de  malacates;  de  estos  hay  dos,  uno 
de  dos  espeques  y  el  otro  de  uno,  dotados 
con  122  caballos.  El  costo  de  extracción 
es  de  $2  25  es.  carga,  según  cálcalo  anual. 
El  desagüe  ocasiona  un  costo  semanario  de 
$250.  La  ley  media  es  de  OK.  158  de  pla- 
ta por  188  kil.  de  metal.  El  beneficio  es 
de  patio,  en  el  cual  se  emplean  280  hom- 
bres, y  se  paga  de  maquila  3  pesos  carga. 
Se  consumen  80  arrobas  semanarias  (2,801 
kil.)  de  carbón;  550  de  pastura;  la  madera 
y  la  manipostería  se  emplean  según  la  ur- 
gencia, y  por  ser  eventual  no  puede  deter- 
minarse; lo  mismo  acontece  con  el  hierro; 
la  pólvora  12  arrobas,  y  los  gastos  genera- 
les ascienden  á  $1,400  semanarios.  Se  tie- 
nen en  actividad  tres  tiros;  el  general,  des- 
tinado al  desagüe  y  extracción  de  frutos; 
el  de  Afligidos,  para  extracción  de  carga; 
el  de  San  José  de  Elorga,  para  desagüe. 
Hay  otros  cuatro  tiros;  el  de  Leones,  Re- 
fugio, San  Lorenzo  y  Gatos,  que  están 
sin  uso. 

Otra  negociación  de  primer  orden  explo- 
ta las  minas  de  San  Joaquín  y  Santa  Rosa, 
ubicadas  en  las  vetas  de  los  mismos  nom- 
bres y  la  del  Cuervo,  y  su  laboreo  es  arre- 
glado á  ordenanza*  La  profundidad  de  las 
labores  es  de  130  metros.  Producen  sema- 
nariamente como  700  cargas  de  metal.  El 
trasporte  interior  se  hace  con  peones,  y  la 
extracción  con  malacates,  de  los  que  hay 
en  servicio  tres,  dotados  oon  88  caballos. 
Los  tiros  son  Santa  Rosa  y  San  Bartolo, 
destinados  al  desagüe  y  extracción  de  car- 
ga; el  de  San  Joaquín,  abandonado  por 
hundimiento;  el  general,  llamado  el  Borre- 
go, hace  dos  meses  que  se  está  labrando. 
El  oosto  de  extracción  y  de  desagüe,  &  2 
pesos  carga.  La  ley  media  de  los  frutos  á 
OK.  144  plata  por  138  kil.  de  metal.  Se 
benefician  por  parte. .  El  coste  de  maquila 


es  de  3  pesos  carga  de  138  kil.  Se  emplea 
como  400  operarios.  Se  consumen  150  n- 
robas  de  carbón  semanarias;  300  de  paste- 
ra; 10  de  pólvora,  y  la  madera,  mampat* 
ría  y  hierro,  según  la  exigencia.  Los  ga- 
tos semanarios  ascienden  á  1,600  poca, 
según  cálculo  anual. 

Las  haciendas  de  beneficio  de  muí» 
portancia  son  cuatro:  Góngora,  San  Fran- 
cisco, la  Luz  y  el  Refugio.  Entre  todas» 
digna  de  mencionarse  la  segunda,  tanto  peí 
sus  obras  materiales,  como  por  su  mayor; 
mas  perfecto  desarrollo  en  la  escala  de  be- 
neficios, y  es  de  donde  salen  las  platas  ms 
puras.  Las  otras  haciendas  tienen  nra& 
de  común  y  solo  se  diferencian  en  que  i& 
de  menor  escala  que  la  de  San  Franca». 
Los  gastos  de  beneficio  se  han  calentó 
en  lo  general,  &  razón  de  3  pesos  cargv 
Los  operarios  que  en  ellas  se  emplean  do- 
riamente son  cerca  de  mil. 

La  hacienda  de  San  Francisco  posee i 
molinos,  circulares  con  Han  taa  y  chapas  ji- 
ra granizar  metales;  20  tahonas  de  made- 
ra; 4  lameros;  1  patio  para  secar  lama;  mo- 
lino y  cedazos  de  tela  de  alambre  para  tri- 
turar y  cernir  lamas;  7  hornos  de  corniü- 
lio  para  reverberar  500  cargas  -semanarin 
de  lama  cernida;  4  tahonas  destinadas  ex- 
clusivamente 4  la  molienda  de  metal  rever- 
berada, hasta  800  cargas  á  la  semana;  gna 
patio  enlosado  para  colocar  6  tortas  de  fe- 
lpa, de  1,200  quintales,  ya  reverberada;  t 
estanques  que  proveen  de  agua  á  las  taho- 
nas y  tortas;  pila  aparadora;  azoguería  don- 
de se  recoge  lava  y  marqueta  la  plata;  qfl* 
madera  con  su  capellina  y  recipiente;  tai* 
nos  especiales  para  la  fundición  de  lapkt» 
en  barras;  ensaye  bien  provisto;  bóvedas  pi- 
ra la  pastura;  caballerizas  para  250  btftist; 
fragua,  carpintería,  otras  oficinas  anea* 

La  mencionada  hacienda  de  San  Francis- 
co dista  de  las  minas  San  Joaquín  y  San*» 
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(jtfM»,  á.  quienes  sirve,  4  kilómetros.  El  be- 
-qficio  que  en  ella  se  da  í.  Jos  minerales  es 
1  de, amalgamación  por  el  paíio,  previo  el 
everbero  y  la  molienda.  Los  metales  ge 
[uiehran  en  2  morteros  Je  piedra  redonda 
guarnecida  de  llanta  de  cobre;  se  muelen 
>n  30  tacnas,  dotadas  con  150  caballos, 
9*8,100  qpe.?e  ^¿¡aan,  ¡al  repaao.  ¿tama- 


gas  y  10  de  magistral*  Producen  200  mar- 
cos de  plata  semanarios»  6  46  kiL  Se  em- 
plean en  los  trabajos  300  hombres,  y  se  ha* 
ce  un  gasto  por  semana  de  550  pesos,  mas 
6  menos. 

La  hacienda  de  la  luz  se  encuentra. 4  4 
kilómetros  de  las  minas;  se  beneficia  por 
patio,  reverberando  los  metales  en  comali- 


V 

I 


variamente  se  lavan  60  montones  de  30  líos.  Tiene  8  morteros  de  piedra  y  14  ta» 


púntales,  que  hacen  400  cargas  de  lama 
le  138  kilogramos.  El  precio  de  maquila 
i  pesos  carga.  La  ley  de  la  plata  tiene  de 
nerma  un  25  por  100,  término  medio  al 
iflo.  El  gasto  de  mercurio  por  montón  de 
SO  quintales,  en  pérdida  y  consumido,  es 
le  3  libras,  es  decir,  1,38  kiL  azogue,  por 
16  kiL  metal.  El  consumo  de  lefia  sube  á 
£,000  arrobas  semanarias,  55  de  carbón, 
800  de  pastura.  Semanariamente  se  em- 
plean 320  libras  de  aiogue,  y  se  pierden 
ISO,  es  decir,  147  kilogramos  empleados  y 
83  perdidos.  El  gasto  semanario  de  sal  es 
de  50  cargas,  y  de  inagistral  20.  El  pro- 
ducto semanario  es  de  280  marcos  plata, 
64,58  kil.  El  numero  de  trabajadores  es 
como  200.  El  gasto  semanario  asciende  á 
$1,200,  término  medio. 

La  hacienda  de  Géngora,  situada  á  4  ki- 
lómetros de  las  minas,  beneficia  los  mine* 
rales  por  patio,  previa  reverberación  por 
cornatillos;  tiene  2  molinos  de  piedra  circu- 
lar para  quebrar  los  metales,  y  20  arras- 
tres para  molerlos,  con  100  muías  que  los 


honas,  con  60  muías  y  100  caballos  para 
los  repasos.  Se  levantan  40  montones  por 
semana.  El  precio  de  maquila  es  á  20  pe- 
sos por  montón  de  20  quintales.  La  merma 
de  la  ley  el  10  por  ciento.  Se  emplean  200 
libras  azogue,  á  5  por  montón,  y  se  pierden 
150.  Se  consumen  4,000  arrobas  de  lefia, 
350  de  pastura,  320  de  sal  y  60  de  magis- 
tral. Produce  200  marcos  de  plata,  6  46  ki- 
logramos. Se  emplean  en  los  trabajo*  100 
hombres.  Se  gastan  semanariamente  912 
pesos,  50  centavos. 

La  hacienda  de  El  Refugio  está  coloca- 
da &  4  kilómetros  de  las  minas.  Beneficia 
por  patio,  con  reverbero  en  comalillos.  Tie- 
ne un  molino  de  piedra  con  llanta  de  cobre, 
15  arrastres  con  60  muías,  y  60  caballos 
para  el  repaso.  Se  lavan  30  montones  se- 
manarios. El  precio  de  maquila  á  20  pesos 
por  montón.  La  merma  en  la  ley  corres- 
ponde á  25  por  ciento.  Se  emplean  180  li- 
bras de  mercurio,  y  se  pierden  75  &  2¿  por 
montón.  El  consumo  de  lefia  es  de  3,000 
arrobas,  40  de  carbón,  200  de  sal,  y  93  de 


jnueven,  y  80  caballos  para  el  repaso  de  i  magistral.  El  producto  semanario  de  plata 


)as  tortas.  Semanariamente  se  lavan  75 
montones  de  20  quintales  de  lama.  El  pro- 
fio  de  maquila  es  de  8  pesos  carga.  La  ley 
de  plata  sufre  una  merma  de  un  26  por  cíen- 
lo, término  medio  al  afio.  Se  emplean  225 
libras  de  abogue,  á  3  libras  por  montón,  de 
fas  chales  se  pierden  como  100  libras,  en 
informidad  con  la  ley  de  los  metales  que 
#e  benefician.  De  sal  se  consumen  85  car- 


es de  120  marcos,  6  27,6  kil.  El  gasto  por 
semana  asciende  á  500  pesos. 

Durante  la  construcción  de  estas  hacien- 
das, se  acumularon  considerables  cantida- 
des de  cargas  de.metal,yeste  es  el  motivo 
de  que  estas  haciendas  beneficien  en  la  ac- 
tualidad mas  de  2,000  cargas  semanarias, 
cuando  la  extracción  délas  respectivas  mi- 
nas no  asciende  á  1,500.        ' 
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El  abandonado  mineral  de  San  Diego  es 
otro  grupo  de  minas,  al  O.  de  Charcas;  las 
minas  de  la  Trinidad  y  la  del  Divino  Ros- 
tro, tienen  bu  tiro.  Esta  segunda  es  tam- 
bién conocida  por  Veta-Rica,  y  su  tiro  se 
llama  el  Buen-Suceso.  La  mina  de  San 
Juan,  del  mismo  distrito  mineral,  no  se  ex- 
plota por  estar  en  litigio.  Tfene  95  metros 
6  pique  y  44  por  el  echado.  Sus  labores  son 
estrechas.  Ha  presentado  frutos  de  11  mar- 
cos de  plata  por  quintal,  es  decir,  83  por 
carga  de  138  kilogramos.  Con  el  gasto  de 
$8,234,  31  es.,  se  han  extraído  1,500  car- 
gas, que  corresponden  á  un  marco  por  ca- 
da una. 

En  las  villas  de  Concordia  y  Santo  Do* 
mingo,  de  la  propia  demarcación  del  dis- 
trito minero,  se  explotan  sus  respectivas 
salinas,  que  por  su  clase  y  á  consecuencia 
de  convertirse  en  sulfato  de  sosa  cristaliza- 
do, se  cosechan  4,000  eargas  anuales,  que 
se  consumen  en  Charcas  y  Zacatecas. 

En  la  hacienda  de  Coronado,  del  mismo 
distrito,  se  cosecha  el  salitre  [azotato  de 
potasa]  en  cantidad  suficiente  para  la  ela- 
boración de  la  pólvora  que  se  consume  en 
las  minas. 

La  villa  de  Charcas  está  muy  favorecida 
por  las  propiedades  rústicas  que  la  circun- 
dan, lo  que  hace  que  sean  abundantes  y 
baratos  los  mantenimientos  y  bajo  el  pre- 
cio de  la  mano  de  obra. 

MATEHÜALA . 

La  villa  de  este  nombre  se  encuentra  si- 
tuada en  una  llanura  á  209,500  kilómetros 
al  N  |  N.  E.  de  la  capital.  Parece  que  fué 
fundada  en  1550  por  familias  tlaxcaltecas, 
de  que  aun  existe  raza  en  el  pueblo  de  San 
Francisco,  cercano  á  la  villa,  hacia  el  N.  E. 
A  la  vista  de  esta  población  se  presenta 
por  el  N.  O.  la  montaña  de  los  Frailes, 


de  rocas  de  granito,  atravesado  de  pétila 
y  de  venas  metálicas,  y  que  es  un  nal 
de  la  gran  cordillera  que  termina  eos  k 
sierra  de  Catorce. 

La  mayor  importancia  minera  de  eti 
población  le  viene  de  Catorce.  La  fragas- 
dad  de  la  sierra  y  su  escasez  de  agaaska 
hecha  necesario  establecer  en  diversos  f» 
tos  las  haciendas  de  beneficio,  j  en  Ibfr 
huala  existen  las  mas  principales.  Es  p 
esta  circunstancia  que  no  se  le  estima  * 
mo  mineral,  cuando  por  solo  ella  lapoUt 
cion  está  ocupada  de  operaciones  meta& 
gicas,  que  bastan  para  car  acterisarii  ¿ 
minera;  pero,  ademas,  existen  misas  «js 
exclusivamente  le  pertenecen  y  se  saeta- 
tran  en  la  sierra  de  los  Frailes»  que  m 
la  Paz,  Santa  María  del  Relicario,  &rt 
Quiteria,  Corpus,  Trinidad,  Tecolote»  8* 
gre  de  Cristo,  San  Nicolás,  Dolores,  fe- 
dera, Algaravid,  Azul,  y  varias  cata  J 
escarbaderos. 

La  mina  de  la  Paa  tiene  una  profoi 
dad  de  252  metros;  sus  metales  son  phst 
sos,  con  una  ley  común  de  0.1 43  kil.  pto 
por  carga  de  138  kil.;  sé  trabaja  al  pflfr 
do,  dando  el  tercio  al  operario,  y  se  extns 
semanariamente  como  200  cargas.  Las* 
quila  es  de  á  2  pesos  carga.  La  extracta 
se  practica  con  malacate  movido  por  oh» 
líos.  Sus  gastos  semanarios  son  los  aigw* 
tes:  9  fanegas  maiz,  100  arrobas  pasten» 
2¿  de  hierro,  una  de  acero,  cinco  de  «h. 
30  libras  de  pólvora,  J  resma  papel  de» 
ñuela.  Trabajan  35  operarios.  Importa 
los  gastos  400  pesos.  Sin  embargo  de  k 
mucha  economía,  apenas  se  costea  la  s 
presa. 

La  mina  de  El  Relicario  se  trabaja  fe- 
ce  cinco  años  en  obras  muertas,  d  en  de- 
tajo. Su  veta  tiene  el  rumbo  de  E.  4  fl- 
echada hacia  el  S.  Se  presenta  el  metale 
hilos  de  5  á  9  pulgadas.  Tiene  la  profe* 

[Continuará.] 
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SQBBE  LA  IMPORTANCIA  Y  IlUflAD  DÉLA  ESTAWSTHJA 


EN  LA  VIDA  SOCIAL  7  POLÍTICA  BE  LAS  NACIÓOS. 


►•* 


i. 


La  Estadística,  la  mas  moderna  de  las 
ciencias,  noiha  tenido 'su  origen  en  la  teo- 
ría de  los  sabios,  sino  que  nació  directa- 
mente de  la  necesidad práctica,  por  lo  cual 
m  significación  6  importancia  no  estaban 
todavía  prefijadas  con  precisión  hace  poco 
Jempo;  solo  en  los  últimos  años  adquirió 
m  el  terreno  de  la  vida  social  y  política 
ma  inmensa  aplicación,  entrando  al  rango 
le  las  ciencias  en  el  verdadero  sentido  de 
a  palabra.  Es  un  gran  error  si  se  cree 
[ue  la  Estadística  consiste  solo  en  ñáme- 
os» auque  es  cierto  que  ella  se  sirve  prin- 
jipalmente-  de  ellos,  y  como  estos  son  secos 
r  repulsivos,  se  ha  creído  que  el  estudio 
le  la  citada  ciencia  tenga  igualmente  po- 
ros atractivos;  pero  lo  seco  y  repulsivo  se- 
á  solo  para  aquellos  que  no  saben  apre- 
ciar estos  números.  Sucede  con  esto  lo  que 
ion  un  libro  en  manos  de  un  hombre  que,  no 
íabiendo  recibido  jamas  instrucción  algu- 
ía,  está  mirando  la  figura  de  los  caracte- 
res para,  él  ininteligibles.  Lo  mismo  nos  su* 
iede  con  un  estanque  lleno  de  agua  corrom- 
pida, de  que  quitárnosla  vista  con  repug- 
nancia, mientras  que  en  una  gota  de  esta 
tgua,  puesta  bajo  el  microscopio,  descubre 
>1  naturalista  un  mundo  enteramente  nue- 


vo. Aprendamos  á  entender  esos  números, 
y  veremos  entonces  desarrollarse  en  todas 
partes  movimiento  y  vida,  hasta  atractivos 
y  fenómenos  sorprendentes,  y  aun  mará ví- 
lla*9  tomando  esta  palabra  en  su  sentido 
racional;  por  consiguiente,  la  Estadística 
no  servirá  acaso  para  satisfacer  una  mera 
curiosidad,  pero  tiene  una  significación  y 
valor  inmensas  para  la  vida  social,  lo  que 
procuraremos  demostrar  en  el  presente  ar- 
tículo, y  los  que  escribamos  en  lo  sucesivo 
sobre  la  misma  materia. 

El  mas  antiguo  cálculo  científico  respec- 
to de  la  duración  de  la  vida  humana,  es 
aquel  que  hizo  el  sabio  Halley,  tomando 
por  base  las  listas  de  nacimientos  y  defun- 
ciones de  la  ciudad  de  Breslau,  correspon- 
dientes al  afio  de  1693.  Sobre  esta  base  se 
formaron  los  diversos  sistemas  de  cajas  de 
seguros,  de  vida  y  salud,  y  otras  innumera- 
bles asociaciones,  que  en  los  tiempos  mo- 
dernos han  adquirido  gran  extensión  y  su- 
ma  importancia,  por  lo  cual  constituyen 
hoy  en  el  dia  una  poderosa  palanca  en  nues- 
tras circunstancias  sociales. 

La  estadística  ha  demostrado  que  cier- 
tos países  son  impropios  para  la  coloniza- 
.  »  * 

cion  europea,  principalmente  para  la  clase 

trabajadora  del  centro  y  Norte  de  Europa, 

como  lo  demostró  el  Dr.  Boudin  con  respec- 

Tomo  iv.— 4é. 
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to  á  Argel,  pues  según  su  cálculo  mueren 
en  Francia  anualmente  de  10,000  habitan- 
tes por  término  medio,  solo  246,  ascendien- 
do este  número  en  Argel  á  527,  á  pesar  de 
que  los  colonos  pertenecen  generalmente  á 
la  edad  mas  robusta,  de  los  cuales  mueren 
en  su  país  natal  apenas  el  uno  por  ciento. 

Cuando  en  el  año  de  1853,  una  asocia- 
ción de  Ginebra  enganchaba  gente  del  cam- 
po para  formar  una  colonia  suiza  en  las 
cercanías  de  Setif,  demostró  también  la 
estadística  lo  peligroso  de  esta  empresa, 
calculando  d  priori  el  fracaso  de  ella,  y 
por  medio  de  una  pequeña  y  sencilla  diser- 
tación, se  obtuvo  el  resultado  de  que  miles 
de  personas,  ya  listas  para  la  marcha  á 
aquel  punto,  la  suspendiesen  y  después  de- 
sistieran enteramente.  De  las  personas  ya 
emigradas  murieron  á  razón  de  14  dos  quin- 
tos por  ciento  en  el  primer  año,  es  decir,  de 
528  individuos  sucumbieron  76;  en  conse- 
cuencia fracasó  la  mencionada  colonia  y 
se  salvaron  muchas  vidas  de  una  muerte 
segura. 

No  hace  mucho  se  creia  generalmente 
en  una  aclimatación  absoluta  de  los  inmi- 
grantes en  países  lejanos,  según  la  cual  el 
cuerpo  humano  se  acostumbraría  paulati- 
namente á  todos  los  climas;  por  este  moti- 
vo se  relevaban  en  muy  pocas  ocasiones 
los  cuerpos  de  ejército  en  las  colonias  de 
ultramar,  creyéndose  firmemente  que  la 
mortalidad  se  disminuyera  en  proporción 
de  la  permanencia  del  cuerpo  respectivo 
en  el  mismo  clima.  La  estadística  ha  des- 
truido completamente  esta  teoría  de  acli- 
matación, demostrando  que  el  cuerpo  hu- 
mano se  aniquila  tanto  mas,  cuanto  mas 
tiempo  está  expuesto  al  influjo  pernicioso 
de  un  clima  malsano*  Fundada  en  esto,  la 
administración  militar  de  Inglaterra  man- 
da actualmente  relevar  cada  tres  años  los 
cuerpos  de  ejército  en  sus  colonias  lejanas. 


El  resultado  de  esta  providencia, 
únicamente  á  la  estadística,    ha 
mientras  antes  morian  por  término 
en  todas  las  colonias  inglesas  de  cada] 
individuos  48,"'  este  número  bajaba 
diatamente  á  24,*  por  consiguiente] 
mitad. 

De  todas  las  enfermedades  que 
los  hombres,  las  del  pulmón,  6  mejor 
las  de  los  órganos  de  respiración, 
que  causan  el  mayor  número  de 
pero  este  mal  no  domina  con  igual 
sidad  en  todos  los  puntos.  Invesl 
estadísticas  han  demostrado  que  la 
de  Palermo  es  un  punto  muy  á  pro] 
ra  un  cambio  de  domicilio  de  los  que 
cen  la  enfermedad  mencionada;  úll 
te  recomiendan  también  una  ciudad  a 
cega,  Ajaccio,  con  igual  objeto.  ¡A 
tos  enfermos  no  serviría  de  alivio  na 
bio  insignificante  de  domicilio!  Pao 
esto  se  necesita  un  desarrollo  mayor 
estadística.  Mr.  Bertillon,  un  médico  1 
ees,  dice  respecto  de  esto  lo  siguienl 

«¿Qué  sabemos  sobre  las  cansas  del 
tragos  que  hacen  ciertas  enfermedad* 
el  auxilio  de  la  estadística?  Pregúnl 
un  médico  cuáles  son  las  comarcas  en 
cía,  en  donde  no  se  encuentran 
existen  diferencias  notables,  y  si  la  cat 
nía  de  los  rios  es  provechosa  6  perjtfa 
á  la  curación.  Ni  uno  podrá  contestar» 
tisfactoriamente,  y  esto  en  una  enfermU 
que  mata  mas  de  la  décima  parte,  de  tak 
los  hombres,  y  quo  ataca  con  preferente 
la  juventud  en  su  pubertad,  cansando,  9 
mo  se  sabe,  la  mitad  dé  las  muertes,  h¿ 
la  edad  de  15  6  30  años;  una  enferma 
que  es  hereditaria*  y  qu©  frecuentcpMM 
después  de  haber  originado  la  desgradti 
una  familia,  acaba  con  el  aniquilamiento  i 
ella?  Y  sin  embargo,  ¿qué  enfermedad  e 
mas  fácil  conocer  en  sus  estragos,  que  i 
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i»?  de  manera  que  se  puede  decir  que  nin- 
ina  investigación  es  mas  importante,  á  la 
a  que  fácil.» 

¡  Qué  multitud  de  hechos  instructivos  pa- 
la humanidad  doliente  no  descubrirá  un 
«arrollo  racional  de  la  estadística  en  ca- 
t  país,  y  principalmente  con  respecto  á  las 
i£ érmedades!  El  material  que  dan  solo  las 
mcripciones  anuales  en  un  gran  país,  ar- 
iglado  y  sistemado  por  la  estadística,  "da 
multados  sorprendentes  que  conducen  á 
ifl&xiones  muy  importantes.  No  es  casua- 
dad,  sino  el  efecto  de  determinadas  cau- 
ta que  Be  conocen:  si,  y*  g.,  en  Francia,  en- 
e  100,000  individuos  sujetos  á  laconscrip- 
on,  haya  en  el  departamento  de  Pa%  de 
Tialais,  por  término  medio,  solo  118  que, 
or  ser  escrofulosos,  se  libertan  del  servi- 
io  militar,  mientras  que  en  el  departamen- 
>  del  Norte  asciende  el  mismo  número  á 
,809;  que  en  el  de  Finisterre  no  haya  ni 
n  solo  individuo  que  se  liberte  á  causa  del 
mperon,  mientras  en  Morbilan  hay  8,932 
utre  100,000,  &c. 

¡Cuan  grande  no  es  la  mortalidad  entre 
>s  nifios  de  la  edad  de  un  año,  y  cuan  in- 
íensa  es  la  diferencia  en  las  diversas  co- 
marcas de  un  mismo  país!  En  Baviera,  v. 
;.,  murieron  en  el  año  de  1861  hasta  1862,. 
le  100  nacidos  en  el  Palatinado,  22  °2;  en 
odas  las  demás  provincias  era  mayor  el  nú- 
ñero,  y  en  la  Alta  Babiera  ascendió  á  un 
L4,03  por  ciento. 

Respecto  de  esto,  ofrece  Zacatecas  un 
ejemplo  muy  notable.  Los  datos  que  pon- 
Iremos  en  seguida,  que  debemos  á  la  bon- 
dad del  señor  juez  del  estado  civil,  y  que 
demuestran,  calculando  el  número  de  ha- 
bitantes en  35,000,  y  ademas  tomando  el 
máximum  de  feracidad,  es  decir,  á  25  ha- 
bitantes un  nacido,  ó  un  4  por  ciento  de  la 
población,  que  la  mortalidad  en  un  año  ha 
sido  respeoto  de  los  párvulos  un  7,7*  por 


ciento,  y  respeoto  del  total  un  10  por  cien- 
to; [el  máximum  observado  en  Europa  ha 
sido  un  poco  mas  de  S  por  ciento],  resulta- 
do que  debe  llamar  muoho  la  atención  de 
las  personas  encargadas  de  cuidar  de  la  sa- 
lubridad pública.  En  otros  artículos  nos  ex- 
tenderemos mas  sobre  esta  materia.  Los  da- 
tos son  los  siguientes: 

NUMERO  DE  MUERTOS. 

1870.  Adultos.        Párvulos. 

Agosto •...  •  -  .  72  154 

Setiembre 68  113 

Octubre 67  117 

Noviembre 55  124 

Diciembre 78  135 

Enero \...  64  171 

Febrero 69  178 

Marzo 89  235 

Abril M  106  281 

Mayo 254  364 

Junio 162  242 

Julio 118  255 

Total 1202  2369 


Las  investigaciones  estadísticas  tienen 
una  gran  importancia  en  el  sentido  indica- 
do, no  solo  para  los  enfermos,  sino  también 
para  provincias  enteras.  Se  descubrirán 
puncos  de  mucha  salubridad,  que  hoy  no  se 
conocen,  y  se  pensará  en  los  medios  de  con- 
trarestar  las  enfermedades  mas  frecuentes 
en  otras  comarcas. 

Una  atención  especial  merece  en  este  res- 
pecto el  modo  de  ocupación  de  las  diversas 
clases  de  la  sociedad.  La  estadística  ha  de- 
mostrado hasta  ahora  que,  con  la  institu- 
ción de  los  ejércitos  permanentes  mueren, 
#un  en  tiempos  de  paz,  mucho  mas  jóvenes 
que  en  el  caso  de  dejarlos  en  sus  ocupacio- 
nes ordinarias.  En  este  hecho  ya  hay  una 
incitativa  para  modificar  el  sistema  de  los 
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ejércitos  permanentes,  pues  ya  con  la  en- 
trada al  cuartel  dan  estos  jóvenes  el  doble 
contingente  de  víctimas  á  la  muerte  que  en 
el  curso  natural  de  las  cosas*  BertUlon  ha 
calculado  que  en  Francia,  la  mortalidad  en- 
tre la  clase  de  20  á  26  afios,  de  los  hombres, 
ha  ido  en  aumento,  mientras  la  duración 
media  de  la  población  en  general  ha  creci- 
do, lo  que  se  explica  fácilmente  por  la  cir- 
cunstancia de  que  desde  la  Restauración  ha 
sido  aumentado  constantemente  el  ejército 
permanente  en  aquel  país. 

Igualmente  es  notable  que  el  término  me- 
dip  de  la  duración  de  la  vida  de  los  indivi- 
duos que  pertenecen  al  estado  eclesiástico, 
es  mayor  que  el  de  los  médicos,  aun  no  en- 
trando en  el  cálculo  las  épocas  de  epidemia, 
pues  la  edad  de  los  primeros  en  un. mismo 
lugar,  es  por  término  medio  66  afios,  mien- 
tras la  de  los  últimos  llega  apenas  á  52. 

Entre  los  individuos  que  ffe  dedican  á  la 


profesión  de  sastre,  mueren  en  la  edad  de  nes  respecto  de  los  individuos  ocopt&ft 


20  á  30  afios  un  80  por  ciento,  y  en  lo  ge- 
neral un  40  por  ciento  del  tisis,  de  manera 
que  es  de  inferirse  de  esta  circunstancia, 
que  no  deben  dedicarse  exclusivamente  mu- 
chachos de  débil  constitución  á  este  oficio, 
que  hay  que  moderar  la  posición  inclinada 
de  los  trabajadores,  y  cuidarse  de  una  ven- 
tilación mejor  en  los  talleres. 

De  la  mayor  importancia  serian  las  in- 
vestigaciones entre  los  individuos  ocupados 
eü  las  fábricas.  Un  autor  excelente,  inglés, 
se  expresa  del  modo  siguiente  sobre  el  par- 
ticular. «Seria  bueno  que  aquella  gran  se- 
ñora, qué  desde  un  sofá  forrado  con  géne- 
ro de  seda»  está  mirando  los  diversos  obje- 
tos con  que  está  adornado  su  salón,  sepa 
de  una  vez  los  padecimientos  de  los  fabri- 
cantes de  todos  aquellos  objetos.  Si 
ra  hablar  aquella  tarjeta,  oontaría  aoaso  de 
la  parali9h<wn  4e  la  mano  del  que  la  biso. 
Aquel  magnífico  espejo  que  está  reflejando 


toda  la  magnificencia  del  satas,  nena 
te  adornado,  ha  reflejado  indudable» 
también  la  figura  temblorosa  del  operó 
aniquilado  y  envenenado  por  los  tipas 
Aquellas  ricas  colgaduras  lian  contribuí 
á  que  los  pobres  tejedores  hayan  eontná 
un  mal  mortal,  al  obligarles  á  oprimí» 
tinuamente  su  estómago  contra  el  tís 
Aun  la  tapicería  en  las  paredes,  adomi 
coif  un  brillo  igual  á  la  primavera,  ka 
bierto  con  úlceras  por  su  polvo  venena 

los  d¿dos  del  operario Ytodoee* 

padecimientos,  que  se  pudieran  diana 
mucho,  se  sufren  sin  la  menor  queja  & 
operario  se  muere;  inmediatamente  «fe 
ocupa  su  lugar,  y  á  este  sigue  un  terew 


n. 


Decíamos  en  el  artículo  anterior,  qw* 
de  la  mayor  importancia  las  invesup* 


las  fábricas.  En  efecto,  se  ha  avenga 
que  en  Inglaterra  los  amoladores  en # 
[the  dry-grinders]  de  los  tenedores,  ak* 
zan  por  término  medio  solo  una  edadW 
años.  El  polvo  fino  del  acero  y  de  1*1* 
dra  de  ámbar  les  origina  una  enferme» 
qne  llaman  «the  grinders  rol»  [podreJ* 
bre  de  los  amoladores].  La  autopsia  4e» 
tos  individuos,  victimes  de  la  esfera*» 
mencionada,  demuestra  un  pulmón  eri** 
mente  negro,  y  su  tejido  se  parece*»!* 
dáso  de  goma  elástica.  Si  se  pregunten 
qué  no  se  moja  la  piedra  de  amolar,  •* 
los  operarios  que  no  se  pueden  9*** 
ciertas  operaoiones  en  la  jtáedra  mojí» 
principalmente  para  sacar  redondo  el  fa* 
de  las  tijeras  y  navajas  de  afeitar,  ses^ 
ita  la  vía  seca.  Pero  se  pregunta,  i?0 
qué  sirve  redondear  el  lomo  de  l**?** 
y  navajas?  Piara  el  que  se  rwara,  «&*• 
influye  que  su  navaja  tenga  el  taso**1. 


DE  GEOGRAFÍA  Y  ESTADÍSTICA. 


381 


T 


do  6  no.  Si  la  señora  que  se  sirve  para  pa- 
sar el  tiempo  do  unas  tijeraí  de  esta  clase, 
supiera  que  la  fabricación  de  .ellas  costaba 
la  vida  á  un  hombre,  tal  vez  tendría  recelo 
de  hacer  uso  de  las  mismas. .  Y  sin  embar- 
go, estas  frioleras  en  apariencia  son  de 
mucho  peso  tratándose  de  la  salud  <y  vida 
de  toda  una  clase  de  operarios.  Por  eso  es 
uno  de  loa  mas  bellos  problemas  de  la  Es- 
tadística fijar  los  hechos  en  estos  casos,  y 
buscar  el  remedio.  Se  ha  calculado  que  los 
amoladores  en  seco  de  Sheffield  (Inglater- 
ra) alcanzan  por  término  medio  las  edades 
siguientes: 

Amoladores  en  seco  de  hoces ...  38  años. 

ídem  en  idem  de  sierras 35     „' 

ídem  en  idem  de  limas 35     „ 

ídem  en  idem  de  cuchillos  do 

mesa.» • 35    „ 

ídem  en  idem  de  cuchillos  con 

resorte 84     „ 

ídem  en  idem  de  tijeras  para 

trasquilar 82    „ 

ídem  en  idem  de  tijeras 82    „ 

ídem  en  idem  de  navajas   de 

afeitar * 31     „ 

ídem  en  idem  de  tenedores....  29    „ 
L«a  diferencia  proviene  de  la  aplicación 
parcial  del  agua.   En  las  mejores  fábricas 
se  emplean  ventiladores  para  echar  el  pol- 
vo A  la  chimenea. 

Los  mineros  ocupan  en  las  listas  de  mor- 
talidad de  Inglaterra  el  segundo  lugar.  Se 
emplean  en  la  Gran-Bretaña  300,000  in- 
dividuos en  las  minas,  y  si  llegasen  estas  á 
pararse  repentinamente,  se  paralizaría  to- 
da la  industria,  inglesa  y  parte  de  la  ex- 
tranjera; una  miseria  geneTal  seria  la  con- 
secuencia inmediata.  A  los  operarios  que 
trabajan  en  las  minas  de  carbón  les  tocp  la 
peer  sueíte.  En  muchas  de  ellas  llega  el 
espesor  de  las  capas  apenas  á  20  hasta  25 
pulgadas;  y  eomo  se  exige  del  operario  que 


el  carbón  que  saca  tenga  poca  tierra,  está 
obligado  á  estar  acostado  boca  arriba,  6  & 
lo  menos  en  una  posición  inclinada  en  su 
faena,  12  horas  diarias,  y  por  consiguien- 
te adquiere  con  el  tiempo  una  figura  con- 
trahecha. Se  calcula  que  en  las  minas  de 
carbón  de  piedra  de  Inglaterra,  mueren 
anualmente  850  hombres,  fuera  de  10,000 
que  salen  lastimados,  de  manera  que  cada 
producción  de  71,880  toneladas  de  carbón, 
cuesta  la  vida  á  un  hombre,  por  término 
medio.  Esto  número  terrible  puede  ser  dis- 
minuido'considerablemente,  y  lo  demuestra 
la  comparación  con  la  minería  de  otros 
países.  Según  los  cálculos  de  Maekworth^ 
tocan  en  las  minas  de  Alemania  á  cada  mil 
operarios  solo  l,8*  muerto,  en  Bélgica  2,* , 
en  Inglaterra,  por  término  medio,  4,*  y  en 
las  de  Staffbrdshire  7,8 .  Estos  números  in- 
dican  solamenre  la  pérdida  directa  y  no  la 
indirecta  de  las  vidas.  El  aire  insalubre, 
los  malos  vapores,  el  polvo  de  carbón,  que 
respiran  los  operarios,  perjudican  en  no 
menor  grado  su  salud;  asma,  bronquitis  y 
neumonía  son  las  enfermedaes  que  pade- 
cen frecuentemente.  .Se  ha  calculado  que 
estos  operarios  en  una  edad  desde  20  hasta 
60  años,  están  enfermos  por  95  semanas, 
es, decir,  un  67  por  ciento  mas  que  otra  cla- 
se de  trabajadores. 

Aunque  la  proporción  en  los  mineros  ale- 
manes es  mucho  mas  favorable  en  compa- 
ración con  la  de  los  ingleses,  como  se  ve 
arriba,  ha  demostrado  sin  embargo  «1  pro- 
fesor  Zeuner  que  el  término  medio  de  la 
vida  de  los  mineros  de  Freiberg,  comparán- 
dola con  los  que  no  lo  son,  es  que  entre 
10,000  personas  alcanzan  una  edad  de  no- 
venta años: 


HambvM. 


Mineros 1 

No  mineros.. 10 


JtytfMW. 

12 
«6 
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Ya.  i3n  una  edad  de  30  á  40  se  hacen  in- 
válidos los  mas  de  los  operarios  en  las  minas. 

Se  entiende  que  no  se  debe  tratar  de  re- 
nunciar los  trabajos,  verdaderamente  ne- 
cesarios, á  causa  de  que  sus  consecuencias 
sean  perjudiciales  y  peligrosas  para  los  que 
los  ejecutan;  pero  ante  todo  es  preciso  in- 
vestigar y  prefijar  los  hechos,  que  dan  fre- 
cuentemente resultados  muy  diferentes  que 
las  suposiciones.  Después  le  toca  al  inge- 
nio del  hombre  inventar  los  remedios  para 
estos  males,  .lo  que  conseguirá  infalible- 
mente luego  que  conozca  los  hechos. 

En  comparación  de  las  víctimas  que  re- 
quieren algunos  trabajos,  sirve  de  consuelo 
la  observación  dé  que  el  trabajo  por  sí  mis- 
mo no  perjudica,  sino  al  contrario,  contri* 
buye  esencialmente  para  prolongar  la  vida, 
fortificando  la  salud,  mientras  una  existen- 
cía  ociosa  y  desordenada  produce  los  mis- 
mos efectos  que  una  ocupación  malsana. 
El  inglés  Dr.  Ghiy,  que  con  mucho  empeño 
ha  procurado  sacar  el  término  medio  de  la 
duración  de  la  vida  de  las  clases  altas  de  la 
sociedad,  llegó  al  hecho  sorprendente  de  que 
en  esta  clase  es  tanto  menor  la  probabilidad 
de  una  larga  vida,  cuanto  mas  ilimitados 
con  los  medios  de  que  disponen  para  satis- 
facer sus  goces,  y  cuanto  mas  alta  es  su  po- 
sición social.  Generalmente  nos  hemos  acos- 
tumbrado á  ver  en  la  posesión  de  riquezas 
la  mejor  garantía  del  bienestar  material,  y 
por  eso  los  mas  hombres  se  sorprenderán 
del  resultado  de  las  investigaciones  de  Guy, 
que  es  el  siguiente:  la  probabilidad  de  la 
duración  de  la  vida  se  disminuye  en  cada 
clase  de  la  población  de  15  años  para  arri- 
ba, conforme  que  le  falta  la  tendencia  bien- 
hechora al  trabajo.  Retirándose  repentina- 
mente de  los  negocios  un  hombre  aoostum. 
brado  por  mucho  tiempo  á  una  vida  activa, 
se  puede  admitir  con  una  probabilidad  de 
10  contra  1,  que  ha  tomado  ol  medio  mas 


eficaz  para  acortar  su  vida.  La  ociosidad  a 
el  enemigo  mas  grande  que  tiene  la  coa» 
vacion  de  la  salud  y  de  la  misma  vida  ti 
estadista  inglés  dice  sobre  el  partióle 
«Es  verdad,  hay  una  recompensa  en  etó 
vida,  aunque  no  queremos  conocerlo.  E 
pobre  aldeano  de  30  años  que  toma  su  es- 
mida  frugal  en  la  sombra  de  una  cerca,  te- 
ñe la  probabilidad  de  vivir  13  años  mas  fe 
el  monarca  de  una  edad  igual,  vestido  k 
púrpura  y  acaso  dueño  de  medio  mu&d&> 

III. 

El  estudio  profundo  y  continuado  dek 
estadística  nos  demuestra  el  hecho  sorp» 
dente  de  «que  no  hay  casualidad  ningún 
en  los  resultados  obtenidos.  En  todas  p* 
tes  encontramos  la  causa  con  su  efecto  cor- 
respondiente, regularidad,  orden  y  ana- 
nía.  Lo  que  á  primera  vista  nos  parece» 
sualidad,  6  uña  cosa  extraordinaria,  auna 
algunos  casos  aislados  una  monstruosidad, 
forma  solamente  uno  de  los  términos  extre- 
mos de  la  serie  de  lo  regular  y  de  lo  como: 
pertenece,  en  una  palabra,  &  los  fenómenos 
ordinarios,  y  considerando  la  marcha  orde- 
nada de  las  proporciones  existentes,  es,  f* 
decirlo  así,  inevitable,  porque  se  repetiri 
con  una  regularidad,  que  se  puede  aun  cal- 
cular á  priori  en  números  determinad* 
Estos  casos  extraordinarios  no  se  debo 
considerar  aisladamente,  sino  en  sos  reb- 
elones verdaderas  con  los  fenómenos  ordi- 
narios, y  para  obtenerlas  deben  entrar » 
el  cálculo  grandes  cantidades,  sirviéai* 
de  «números  subidos,»  para  que  desapar- 
ean los  efectos  de  fenómenos  aislado!)  J* 
cediendo  lo  mismo  aun  con  los  errores*» 
la  observación  y  del  cálculo* 

Aclararemos  lo  expuesto  con  los  siguí*' 
tes  datos: 

Si  se  observan,  v.  g.,  los  fenómeno!  a* 
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teorológicos  de  una  comarca,'  se  notarán 
grandes  irregularidades  en  días  determina- 
dos; pero  se  encontrarán  en  una  serie  de 
meses,  ó  mas  todavía,  en  una  de  años,  siem- 
pre los  mismos  fenómenos,  obteniéndose  loe 
mismos  resultados  en  los  diversos  períodos, 
en  forma  de  «términos  medios,»  que  «apa- 
recen invariables.»  Esto  sucede  con  respec- 
to &  la  presión  atmosférica,  la  temperatu- 
ra, la  cantidad  de  lluvia  y  de  nieve,  los  vien- 
tos  dominantes  como  en  muchos  otros  fenó* 
menos,  y  aunque  en  un  año  aislado  haya 
una  modificación  grande  en  un  fenómeno, 
luego  entra  la  compensación,  aumentándo- 
se el  «término  medio»  en  seguida;  pero  am- 
bos casos  pertenecen  al  círculo  délos  fenó- 
menos ordinarios,  formando  una  parte  esen- 
cial de  estas  proporciones  en  sus  fases  re- 
gulares. 

Y  cuan  poco  influyen  comunmente  las 
mas  grandes  perturbaciones  «en  el  medio 
aritmético»  del  total.  Observaciones  que  se 
extienden  á  una  serie  de  115  afíos,  han  de- 
mostrado que  en  toda  la  comarca  del  rio 
Saóna  hay  125  dias  de  lluvia  anualmente, 
y  que  la  mayor  discrepancia  consiste  en 
cinco  dias,  apareciendo  en  los  .límites  ex- 
tremos de  esta  serie  120  y  180  dias. 

La  altura  media  barométrica,  de  Paris, 
calculada  en  un  gran  número  de  años,  re- 
sulta de  756  milímetros,  y  la  mayor  dife- 
rencia en  algunos  afios  no  excede  á  tres  mi- 
límetros. Las  grandes  fluctuaciones  en  dias 
aislados  no  influyen  en  sus  efoctos  sobre  el 
total,  y  se  compensan  generalmente  en  se- 
guida. 

De  un  modo  análogo  como  en  el  «mun- 
do físico,»  es  la  proporción  en  el  terreno  de 
las  circunstancias  «sociales  y  morales;» 
también  allí  se  encuentran  regularidad,  ar- 
monía y  periodicidad;  también  allí  el  pro* 
blema  de  la  estadística  es  fijar  antes  los  he* 
chofl  y  después  investigar  sus  leyes. 


En  la  suposición  de  que  las  base  Nocía- 
les no  experimentan,  ninguna  modificación 
esencial,  resulta  én  un  período  largo  por 
término  medio  el  mismo  número  de  matri- 
monios, nacimientos  y  defunciones;,  pero 
esta  circunstancia  es  todavía  mas  notable 
en  otros  respectos.  El  célebre  estadista  Va- 
lentin  Smith,  en  un  cálculo  verificado  du- 
rante  40  afios  en  Chalamont,  ha  obtenido 
el  resultado  de  que  del  número  de  mujeres 
recien  casadas,  tuvieron  familia  en  el  pri- 
mer año  después  del  casamiento  una  séti- 
ma parte,  en  el  trascurso  del  segundo  y  ter- 
cer afios  la  tercera,  mientras  la  30?  parte 
fueron  madres  después  de  cinco  afios  de  ca- 
sadas. 

Todavía  mas  notable  es  la  tendencia  de 
la  naturaleza,  de  compensar  y  hacer  des- 
aparecer lo  que  llamamos  perturbaciones, 
lo  que  se  verá  en  los  datos  siguientes: 

En  el  año  de  1832  hubo  en  Francia  una 
gran  mortandad  entre  la  gente;  el  cólera 
hiz$  grandes  estragos,  y  el  número  de 
muertos  ascendió  á  933,733,  es  decir....... 

63,600,  ó  el  15  por  ciento  mas  de  lo  ordi- 
nario; pero. en  el  año  siguiente,  bajo  el  nú- 
mero de  defunciones,  á  812,648,  es  decir, 
57,600,  menos  que  en  los  afios  normales, 
casi  el  mismo  15  por  ciento,  de  manera  que 
quedó  compensado  en  su  mayor  parte  el  es- 
trago del  año  anterior. 

El  año  de  1847  hubo  una  gran  carestía, 
y  se  averiguó  judicialmente  que  302  indi- 
viduos habian  muerto  de  hambre  y  de  frió, 
resultando  849,054  defunciones,  es  decir, 
el  3  por  ciento  mas  que  el  año  anterior.  En 
el  siguiente,  de  1848,  disminuyó  la  mor- 
tandad [á  pesar  de  los  sangrientos  comba- 
tes de  Junio  en  Paris],  hasta  el  número  de 
886,693,  que  es  el  de  los  afios  normales;  pero 
el  de  nacimientos  aumentó  el  mismo  3  por 
ciento,  es  decir,  hubo  940,156  en  lugar  de 
901*861  del  afio  de  1847;  de  este  modo  rt- 
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aulta  U  compensación  en  general,  ora  por 
disminución  de  defunciones,  ora  aumentan* 
do  el  número  da  nacimientos. 

En  los  cinco  años  consecutivos  desde 
1846  hasta  1850,  importó  el  promedio  de 
defunciones  en  Francia  848,848,  habiendo 

tenido  en  el  año  del  cólera  de  1849, 

892,008;  en  el  año  siguiente  de  1850  bajó 
este  número  á  761,610,  de  manera  que  mu. 
rieron  87,000  individuos  menos  que  en  un 
año  normal,  por  lo  que  se  puede  sostener 
que  fuá,  por  decirlo  así,  una  amortización 
anticipada.  Al  mismo  tiempo  subió  el  nú- 
mero de  nacimientos  (que  en  el  promedio 
de  cinco  años,  1846  hasta  1850,  habia  im- 
portado 949,594),  en  el  año  de  1849  í 
985,848,  resultando  un  aumento  extraor- 
dinario de  86,000,  quedando  por  consi- 
guiente compensada  la  pérdida  extraordi- 
naria hasta  el  número  de  11,000.  En  el 
año  de  1858  hubo  874,000  defunciones;  en  el 
siguiente,  por  la  guerra  oon  Italia,  105,12 
mas;  pero  en  1860,  92,551  menos,  por  lo 
que  quedó  compensada  la  pérdida  del  an- 
terior. 

Lo  mismo  se' observó  en  Inglaterra  y 
Bélgica  en  las  epidemias  de  1881  y  1849. 
En  Inglaterra  hubo  desde  1848  hasta  1852 
el  promedio  de  302,550  defunciones;  el  año 
del  cólera  ascendió  este  número  á  la  can- 
tidad de  88,300  pero  el  siguiente  [1850] 
murieron  88,564  individuos  menos  de  lo 
que  importa  el  número  normal,  fuera  del 
aumento  de  nacimientos  en  1851  en  la  can- 
tidad de  21,000. 

Todo  esto  no  es  el  efecto  de  una  casua- 
lidad ó  de  una  predestinación,  sino  él  re- 
sultado de  una  causa  material  que  se  co- 
noce. Los  años  desfavorables  acaban  pri- 
mero con  las  constituciones  débiles,  y  los 
que  quedan  son  en  lo  general  los  mas  fuer- 
tes, por  lo  que  resulta  que  se  disminuye  el 
número  de  defunciones,  según  se  expresa 


muy  acertadamente  él  Dr.  Engelennob 
de  la  estadística,  publicada  en  1865.  { 
en  un  año  predomina  una  gran  mortaoU 
entro  la  gente,  las  víctimas  son  prinqni- 
mente  las  existencias  enfermizas  y  dflk 
los  niños  y  los  ancianos;  queda  lapoblii 
mas  sana  y  mas  robusta,  y  esta  oponeib 
enfermedades  una  resistencia  mas  grui 
Si  en  la  época  que  sigue  á  uno  6  masito 
desgraciados  predominan  ademas  mejew 
circunstancias  con  respecto  al  tiempo,  ¿ 
mentos  mas  baratos  y  productos  mis  pe- 
gues, &o«,  &c,  por  lo  que  disminuyenos 
blemente  la  mortandad,  es  mny  nitu* 
que  esto  influya  notablemente  sobre  tofc 
la  población  de  un  país.» 

IV. 

La  teoría  errónea  de  MaUkwy  sepa  a 
cual  la  población  de  los  países  de  Ewp 
aumenta  en  progresión  geométrica, be» 
sado  á  su  tiempo  muchos  males  en  aquí 
parte  del  mundo  civilizado.  Una  legü 
cion  enteramente  perjudicial  sobre  ci- 
mientos y  el  modo  de  avecindarse,  porb 
restricciones  introducidas  en  la  mismi^ 
sido  su  consecuencia  inmediata.  Si  1*4* 
dística  hubiera  tenido  entonces  el  desuft 
lio  que  tiene  actualmente,  se  habría»  é 
tado  todas  aquellas  medidas  contraria 
bienestar  de  Iqs  pueblos  y  basadas  ea  i 
temor  infundado  de  que  habian  de  foto 
alimentos,  admitiéndose  erróneamente  p 
la  producción  aumentaba  en  prqgMsii 
aritmética  y  el  consumo  en  una  geonéfr 
ca.  De  allí  tiene  su  origen  el  sistemada 
tutela  paternal  de  los  pueblos,  por  parte* 
los  respeotivos  gobiernos,  que  consiria  • 
poner  dificultades  á  los  casamientos,  slfr 
recho  de  avecindarse,  al  ejercicio  de  los®* 
versos  ramos  de  industria,  y  á  la  diria* 
de  propiedades.  Basta  hacer  una  compn* 
cion  racional  entre  los  resultados  obtenía 
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por  la  Estadística,  de  los  países  en  que  se 
sigue  el  sistema  del  libre  movimiento  7  de 
los  que  tienen  uno  enteramente  contrario, 
para  conocer  luego,  que  el  aumento  de  po- 
blación en  los  primeros  no  ha  sido  en  pro- 
gresión geométrica,  sino  á  proporción  de 
bu  número,  como  se  verá  en  la  tabla  si- 
guiente: 

Aumento  de  población  en  proporción  de 


la  misma. 

Altos.               En  Francia.         En  Inglaterra. 

1921—30    6,89] 

por  100    15,89  por  100. 

1831—40    5,07 

»          14,27       » 

1841—50    4,49 

»         13,00       > 

1851—60    2,59 

»          11,18       » 

* 

Anos. 

Prusi». 

1831—89 

14,49  por  100 

1840—46 

7,93      » 

1847—52 

5,10      » 

1853—55 

1,57      » 

1856—58 

3,12      » 

1859—62 

4,26      » 

Aquí  no  hay  nada  de  progresión  geomé- 
trica, ni  siquiera  una  constante  aritmética* 
Otros  datos  no  dejan  duda  alguna  de  que 
generalmente  se  aumenta  la  riqueza  nacio- 
nal mucho  mas  que  la  población,  7  de  que 
cuando  en  un  caso  extraordinario  hubo 
una  diminución  de  la  última,  este  cambio 
tenia  justamente  pu  origen  en  un  gran  tras- 
torno de  la  primera.  El  número  proporcio- 
nal con  respecto  al  aumento  de  población, 
aumenta  también  cuando  hay  una  mejora 
en  la  situación  del  pueblo,  es  decir  un  au- 
mento de  riqueza  nacional. 

Aun  en  los  acontecimientos  que,  según 
se  cree,  salen  del  orden  natural  de  las  co- 
sas, hay  una  continuidad  en  los  resultados, 
una  repetioion  periódica  de  los  mismos  nú- 
meros* que  sorprenden  en  alto  grado.  Al 


principio  de  cada  año  se  puede  determi- 
nar con  certeza,  salvo  algunas  fluctuacio- 
nes, cuánta  gente  morirá  de  una  muerte 
violenta  en  los  doce  meses  seguidos,  en  un 
país  6  en  una  gran  ciudad,  sea  á  causa  de 
desgracias  casuales,  sea  por  suicidio  6  sea 
por  crímenes. 

En  las  tablas  estadísticas  de  Paris,  cor- 
respondientes á  la  época  en  que  no  tenia 
esta  ciudad  colosal  la  extensión  de  I107,  se 
ve  que  ha7  anualmente  cerca  de  900>casos 
de  muerte  violenta,  entre  los  cuales  se  cuen- 
tan un  poco  mas  de  40O  por  causas  casua- 
les, 7  de  estos  últimos  mas  de  150  ahoga- 
dos en  el  agua.  Así  resultaron  casos  de 
muerte  por  causas  accidentales  (morts  ac- 
cidentelles). 

En  el  año  de  1850, 419  casos,  entre  ellos 
153  ahogados. 

En  el  año  de  1851,  409  casos,  entre  ellos 
157  ahogados. 

Los  asesinatos  se  cometen  con  tanta  re- 
gularidad, 7  están  en  una  proporción  regu- 
lar á  ciertas  normas  7a  conocidas,  como  el 
flojo  7  el  reflujo  de  la  mar;  aun  las  estacio- 
nes tienen  un  gran  influjo  en  esto,  princi- 
palmente en  los  suicidios,  determinando  el 
número  proporcional  de  tal  manera,  que  de 
un  mes  para  otro  se  puede  demostrar  que 
los  suicidios  aumentan  á  proporoion  de  que 
crecen  también  los  dias.  Las  investigacio- 
nes de  Hipólito  Blanc,  que  se  extienden  á 
los  suicidios  acaecidos  en  toda  la  Francia 
durante  los  años  de  1854  hasta  1858  (Du 
suicide  en  France,  1862),  confirman  lo  que 
acabamos  de  exponer.  Calculando  los  me- 
ses de  30  dias,  correspondieron,  según  los 
diversos  sexos,  á  cada  1,000  suicidios. 

« 

Hombres.       Mujeres. 


En  Enero 68 

»  Febrero 75 

»  Marzo     84 

Tomo  iv.— 47. 


63 
70 

78 
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En  Abril 94 

»  Mayo 96 

»  Junio...1 106 

»  Julio 99 

»  Agosto 82 

»  Setiembre 74 

»  Octubre 77 

*  Noviembre 61 

»  Diciembre 62 


93 

93 

110 

106 

89 

99 

68 
60 


Algunas  fluctuaciones  son  nroy  insigni- 
ficantes y  desaparecen  enteramente,  si  se 
considera  un  gran  número  de  años  segui- 
dos. En  los  años  de  1829  hasta  1853,  re- 
sultan los  meses  de  Agosto  basta  Octubre, 
entre  los  hombres,  con  los  siguientes  núme- 
ros proporcionales:  83,  76  y  70.  La  exac- 
titud de  la  regla  eatá  probada  en  lo  gene- 
ral. 

La  regularidad  de  las  repeticiones  resul- 
ta lo  mismo  en  los  asesinatos  con  premedi- 
tación, que  en  los  que  provienen  de  una  so- 
brexcitación momentánea  6  de  pleitos,  y 
otras  casualidades;  esta  regularidad  se  ex- 
tiende hasta  la  relación  que  tienen  con  los 
instrumentos  de  muerte,  de  que  se  sirven 

■ 

los  individuos  en  los  diversos  casos. 

En  lo  general,  el  número  de  los  crímenes 
está  sujeto  á  menos  fluctuaciones  que  el  de 
las  defunciones.  Buckle,  en  su  «historia  de 
la  civilización  de  Inglaterra,»  dice:  «que  los 
crímenes  de  los  hombres  son  el  resultado, 
no  solo  de  los  vicios  de  los  individuos  como 
tales,  sino  del  estado  moral  de  la  sociedad 
á  que  pertenecen.» 

Por  lo  mismo,  no  se  podrá  decir  que  el 
incremento  que  han  tomado  principalmen- 
te en  los  tiempos  modernos  los  suicidios 
sea  una  mera  casualidad,  sino  al  contrario, 
se  nota  que  el  mismo  fenómeno  se  ha  pro- 
dtfcido_en  diversos  períodos  de  la  historia 
antigua  de  Roma,  por  lo  que  vemos  en  es- 
to  síntomas  de  malas  circunstancias  socia- 


les. Si  estos  fenómenos  suceden  príneipil- 
mente  en  ciertas  clases  de  la  sociedad  (ra- 
mo v.  gr.,  entre  la  aristocracia  en  Austrii 
después  de  la  guerra  con  Italia  en  1859). 
entonces  indica  que  estos  misinos  cirevk 
se  hallan  en  un  estado  enfermizo  ó  irrtgt 
lar. 

Terminaremos  este  artículo,  dando  alp- 
nos  datos  que  aclararán  lo  que  acabala 
de  exponer. 

Guerry,  en  su  «Ensayo  sobre  la  estafe 
tica  moral  en  Francia,»  hace  constar  que  ¿ 
hombre  en  su  juventud  emplea  con  prefe- 
rencia para  suicidarse,  la  cnerda;  mas  til- 
de las  armas  de  fuego,  y  en  la  vejei  na- 
ve á  emplear  la  cuerda;  ademas,  la  incht 
cion  al  suicidio  no  disminuye  con  la  edai 
(como  se  creia  antes),  sino  aumenta  conke 
años.  A  cada  100,000  individuos  de  cien 
clase  de  edad,  correspondia  en  los  años  i 
1849  hasta  1858  en  Francia,  el  números- 
guien  te  de  suicidios. 


De 


Edad. 

Suicidios  de 
hombres. 

.Mije 

5  á  30  años... 

12,0 

M 

30á40    »    ... 

35,7 

10,T 

40  á  50    »    ... 

50,9 

14,5 

50á60    »    ... 

67,0 

17,5 

60á70    »    ... 

73,4 

22,0 

70á80    »    ... 

78,8 

•23,5 

80  y  mas   »    ... 

69,3 

28,5 

De  manera  que  hay  un  aumento  con* 
nuo  hasta  la  edad  de  80  años,  despocs  re- 
sulta una  disminución,  pero  solo  eo  losbofi- 
bres. 

Según  el  informe  del  ministro  de  justi- 
cia en  Francia,  en  el  año  de  1865,  corres- 
pondia un  caso  de  suicidio  en  las  ciadata 
de  mas  de  2,000  habitantes  á  cada  4,$ 
almas,  y  en  el  campo  á  cada  10,617.  & 
los  5  años,  desdo  1861  hasta  1865,  cías* 
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c<5  el  número  de  suicidios  de  la  manera  si- 

guiente: 

«DAD. 

i  ••• 

Hombre». 

Mugercs. 

Menos  de  16  años 

102 

39 

De  16  a  21     » 

•  •■ 

aso 

806 

»  214  80    » 

•  •• 

2,112 

643 

»   30  4  40    » 

•  •  • 

2,801 

681 

»   40á50    » 

•  •  • 

3,699 

927 

»   50460'» 

•  •• 

8,889 

922 

.60  6  70    » 

•  •• 

2,486 

803 

»   70  4  80     » 

•  •• 

1,290 

435 

Mas   de     80    » 

•  •• 

279 

105 

219 

32 

Total 18,411     4,893 


SeguD  sus  profesiones,  se  hallaban  entre 
estos  23,304  suicidas,  8,057  agricultores, 
5,741  industriales,  1,406  comerciantes, 
8,860  artesanos,  917  sirvientes  y  3,323  sin 
ocupación  alguna.  En  el  mismo  período  se 
suicidaron  9,007  individuos  con  la  cuerda, 
6,746  en  el  agua,  1,783  respirando  óxido 
de  carbón  (entre  los  últimos  1,035  solo  en 
París),  1335  con  escopetas  y  1,114  con  pis- 
tolas, 984  con  instrumentos  cortantes,  487 
con  veneno,  y  finalmente,  793  trincando 
de  puntos  elevados  al  suelo.  El  mismo  in- 
forme da  también  las  causas  del  suicidio. 

Por  pérdida  de  fortuna  y  miseria..  2,577 

»  pesares  de  familia  y  desgracia.  2,715 

»  amor,  celos  y  desarreglo 3,598 

»  diversas  enfermedades ,  4,865 

»  enfermedades  cerebrales 7,048 

•  asesinatos  cometidos 206 

j»  motivos  desconocidos 2,295 

V. 

Refiriéndonos  al  contenido  de  nuestros 
artículos  anteriores,  no  nos  parece  por  de- 
mas  mencionar  aquí  la  excelente  obra  de 


Mr.  Onetelet,  intitulada:  «De  la  influencia 
del  libre  albedrío  de  los  hombres  sobre  los 
hechos  sociales.»  No  habrá  ciertamente,  di- 
ce Onetelet,  ningún  acto  en  las  acciones  hu- 
manas, en  el  cual  el  libre  albedrío  influya 
tan  directamente  como  en  el  cont  ato  ma- 
trimonial; y  sin  embargo  demuestran  los 
registros  del  estado  civil,  puntualmente  res- 
pecto de  estos  contratos,  una  continuidad 
y  regularidad  todavía  mayor  que  en  los  na- 
oimientos  y  defunciones;  influyendo  mucho 
en  ellos  cualquier  trastorno  civil,  los  años 
malos  y  buenos,  &c.  Así  se  observan  los 
mismos  numeres  proporcionales,  en  países 
como  en  Francia  y  Bélgica,  en  los  matri- 
monios tanto  entre  los  solteros  y  solteras, 
como  entre  solteros  y  viudas,  viudos  y  sol- 
teras y  finalmente  entre  viudos  y  viudas. 
Lo  que  mas  sorprende  todavía,  es  que  la 
repetición  constante  de  los  mismos  hechos 
se  verifica  hasta  en  las  diversas  provin- 
cias de  un  país,  aunque  en  este  caso  son 
tan  pequeños  los  números  proporciona- 
les, que  las  muchas  causas  casuales  que 
ejercen  su  influencia  junta  con  el  libre  al- 
bedrío humano  amenazan  perturbar  toda 
regularidad.  Las  cosas  pasan  por  consi- 
guiente de  tal  manera,  qomo  si  de  un  extre- 
mo á  otro  de  un  país  hubieran  convenido 
sus  habitantes  en  contraer  el  mismo  nú- 
mero de  matrimonios  anualmente,  repar- 
tiéndolos en  proporción  en  las  diversas  pro- 
vincias, entre  solteros,  solteras,  viudos  y 
viudas.  Todavía  hay  mas.  Se  pudiera  creer 
que  existen  leyes  particulares  que  permi- 
ten para  las  diversas  clases  de  edades  solo 
un  número  determinado  de  contratos  ma- 
trimoniales; una  regularidad  tal  existe  en 
este  respecto.  El  hombre  apenas  de  80 
años  de  edad,  que  se  casa  con  una  mujer 
de  sesenta,  no  lo  hace  indudablemente  á 
consecuencia  de  una  pasión  ciega;  so  halla 
en  el  caso  de  emplear  su  libre  voluntad  en 
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toda  su  extensión,  y  sin  embargo  paga  su 
tributo  á  aquel  presupuesto,  que  está  ar- 
reglado según  su  organismo  social,  y  pun- 
tualmente estas  contribuciones,  para  expre- 
sarnos as!,  se  pagan  con  mas  regularidad, 
que  las  que  se  tienen  que  llevar  á  la  tesore- 
ría del  Estado.» 

Estas  proporciones  de  que  hace  mención 
Mr.  Onetelet,  son  mas  notables  todavía, 
porque  se  repiten  aun  en  aquellos  años  que, 
v.  gr.  á  consecuencia  de  una  carestía,  de* 
muestran  una  disminución  en  los  contratos 
matrimoniales.  Justamente  en  esos  años 
excepcionales  no  solo  resulta  el  mismo  nú- 
mero de  aquellos  contratos  anómalos,  sino 
parece  aumentar  todavía.  En  Austria  im- 
portó el  número  de  los  contratos  matrimo- 
niales 310,800  en  el  año  de  1852,  de  los 
cuales  231,900  se  verificaron  entre  solte- 
ros y  solteras,  y  85,000  entre  viudos  y  viu- 
das. En  el  año  de  1855  bajó  el  número  to- 
tal á  245,000;  esta  rebaja  considerable  de 
72,000  correspondía  exclusivamente  á  los 
matrimonios  entre  solteros  y  solteras,  mien- 
tras los  tasos  de  contratos  anómalos  se  au- 
mentaron hasta  el  número  de  79,000.  En 
1852  valia  el  Metzen  de  trigo  solo  8,85  flo- 
rines, mientras  en  1855  habia  subido  el  pre- 
cio de  la  misma  meaida  cúbica  de  trigo  á 
6,04,  cuya  circunstancia  parece  indicar  que 
justamente  en  años  de  carestía  tienen  mas 
oportunidad  de  volverse  á  casar  los  viudos, 
por  tener  ya  una  posición  social  mas  esta- 
ble. Muchos  que  se  habrían  casado  sin  las 
circunstancias  desfavorables  del  tiempo, 
con  jóvenes  doncellas,  prefieren  entonces 
por  la  causa  indicada  á  las  viudas. 

Onetelet  sostiene  que  resulta  la  misma 
regularidad  respecto  del  número  de  los  crí- 
menes, y  que  producen  anualmente  el  mis- 
mo número  proporcional  de  castigos,  así 
como  en  las  cantidades  que  se  ponen  en  él 
término  indicado  en. las  casas  de  juego  de 


azar;  en  una  palabra,  todo  acontece  coa 
si  las  diversas  clases  de  hechos  estará» 
sujetas  solo  á  causas  físicas.  El  mismo u* 
tor  raciocina,  finalmente,  del  modo  siguióle 
sobre  el  particular:  «En  vista  de  este  ero- 
cordancia  de  hechos,  ¿se  debe  negar  abso- 
lutamente el  libre  albedrío  del  hombn! 
Opino  que  no;  solo  creo  que  dicho  albed» 
está  limitado  en  sus  efectos  á  an  circe 
muy  estrecho,  haciendo  en  los  fenómeM 
sociales  el  papel  de  una  causa  casual  &* 
siderando  por  consiguiente  las  cosas  en  i 
general  y  en  su  totalidad  y  no  tomandoa 
consideración  los  individuos  como  tala,» 
sulta  que  los  efectos  délas  causas  amé* 
se  neutralizan  y  se  compensan  mutua» 
te  de  tal  manera,  que  solo  dominan  lase» 
sas  verdaderas,  en  virtud  de  las  cuales  iA 
siste  y  se  conserva  la  sociedad.  La  posh 
lidad  de  fundar  una  estadística  monlj 
derivar  de  ella  consecuencias  útiles,  dep* 
de  enteramente  del  hecho  fundamental  i 
que  el  albedrío  humano  desaparece  7  q* 
da  sin  efecto  notable,  si  la  observación  f 
extiende  &  un  gran  número  de  individsoa 
Solo  en  este  caso  se  pueden  conocería 
causas  constantes  y  variables  que  domifl* 
en  el  sistema  social,  y  para  conseguir  es» 
bios  útiles  se  debe  procurar  una  tno&f* 
cion  de  estas  causas.» 

En  vista  del  hecho  incontestable  de  q* 
los  fenómenos  sociales  se  presentan  deip 
manera  y  en  igual  número,  se  prega* 
naturalmente,  ¿debemos  entregárnoste 
ociosidad  y  reposo  estoicos,  y  en  la  crees* 
cia  do  un  fatalismo  inevitable  de  las  coi» 
ver  impasiblemente  llegar  les  acontecían 
tos?  De  ninguna  manera.  Justamente  e 
este  respecto  se  demuostra  la  perfedM' 
dad  del  género  humano.  Los  adelantos  pro- 
gresivos en  la  ciencia  de  la  estadísticas* 
proporcionan  mas  y  mas  los  medios  de  * 
nocer  el  verdadero  estado  de  las  cosas,  J 
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3or  consiguiente  las  de  mejorar  convenien- 
temente nuestras  circunstancias  sociales, 
o  que  conseguiremos  no  por  medio  de  te- 
fes morales  y  dogmas  nuevos,  sino  induda- 


blemente por  el  desarrollo  continuo  de  la 
inteligencia,  combinado  con  el  decrecimien- 
to de  la  miseria  material  existente. 

I.  Epstbin. 


AURORA  BOREAL. 

INFOKME  PRESENTADO  A  LA  JUNTA  AUXILIAR  DE  SAN  LUIS  POTOSÍ, 


SeSorks: 

En  la  sesión  del  8  de  Febrero  próximo 
pasado,  no  estuve  presente  por  encontrar- 
me enfermo,  y  al  dar  al  socio  secretario  el 
aviso  que  la  atención  y  el  reglamento  exi- 
gen, le  supliqué  participara  á  la  junta:  que 
el  dia  4  del  mismo  mes,  poco  antes  de  las 
seis  de  la  tarde,  observé  una  aurora  boreal 
en  el  hemisferio  del  mismo  nombre,  y  que 
en  otra  sesión  tendría  el  placer  de  presen- 
tar á  la  junta  las  observaciones  que  verifi- 
qué sobre  ese  meteoro.    • 

Cumpliendo  con  este  ofrecimiento,  voy 
á  referir  lo  que  me  pasé,  con  el  objeto  de 
que  sirva  de  disculpa  &  lo  imperfecto  de 
mis  observaciones,  las  cuales  solo  me  atre- 
vo á  comunicar  á  la  junta,  por  el  interés 
científico  que  pueda  tener  la  consignación 
de  un  fenómeno  meteorológico,  que  no  se 
presenta  con  regularidad,  aparece  en  tiem- 
po indeterminado  y  es  bastante  raro  en 
nuestro  continente. 

Al  volver  de  una  visita,  el  domingo  4  de 
Febrero,  poco  antes  de  las  seis  de  la  tarde, 
me  llamó  la  atención  una  luz  muy  intensa 
que  se  veia  en  el  horizonte,  por  el  rumbo 
Norte;  observé  con  cuidado,  y  noté  que  no 


1  era  luz  crepuscular  ni  zodiacal,  y  que  su 
color,  así  como  las  ráfagas,  en  forma  de 
abanico,  que  se  veian  en  aquel  momento, 
eran  parecidas  á  las  de  la  hermosa  aurora 
boreal  que  en  Setiembre  del  año  de  1859 
había  observado  por  primera  vez  en  mi  vi- 
da, y  sobre  la  cual  escribí  una  teoría  elec- 
tro-química, que  mereció  la  aprobación  del 
instruido  Sr.  Lie.  D.  Ignacio  Ramírez  (ac* 
tual  presidente  de  nuestra  Sociedad  en  Mé- 
xico), á  quien  tuve  entonces  la  honra  de 
presentarla,  porque  se  encontraba  acciden- 
talmente en  esta  capital. 

Convencido  de  que  se  trataba  de  una  au- 
rora, me  dirigí  desde  luego  al  instituto  cien- 
tífico y  literario  para  observarla  debida- 
mente, y  entretanto  envié  avisos*  á  los  se- 
ñores socios  de  la  junta,  que  forman  la  co- 
misión respectiva,  quienes  podían  hacer  la 
observación  con  mas  acierto  que  yo;  pero 
desgraciadamente  á  ninguno  se  encontró 
con  oportunidad,  y  me  decidí  á  practicar 
las  operaciones  que  pudiera  hacer  perso- 
nalmente. 

Ya  en  el  instituto  pedí  el  electroscopio 
para  observar  las  rayas  que  diera,  una  brú- 
jula para  la  desviación  que  hubiera,  y  un 
teodolito  ú  otro  instrumento  angular  para 
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medir  loa  arcos;  pero  nada  pudo  proporcio- 
nárseme, porque  á  causa  de  la  revolución 
y  del  sitio  que  se  esperaba  en  esta  capital, 
se  habían  trasladado  los  instrumentos  á 
otra  parte;  tuve  que  conformarme  con  una 
pequeña  brújula  de  mi  propiedad,  la  que 
puesta  sobre  la  meridiana  (que  tengo  tra- 
zada de  antemano  en  la  azotea  de  mi  casa, 
y  rectificada  por  los  Sres.  Diaz  Covarf u- 
bias  y  Manuel  Fernandez),  no  me  hizo  no- 
tar desviación  alguna. 

En  el  momento  que  comencé  la  observa- 
ción, había  en  el  hemisferio  Norte  nn  arco 
vago  color  amarillo  rojizo  que,  apoyándose 
en  la  tierra,  subia  como  á  80  ó  85°,  los  que 
no  me  fué  fácil  determinar  á  causa  del  mo- 
vimiento ascqnsional  del  mencionado  arco 
y  de  la  forma  deprimida  que  presentaba; 
esta  luz  llenaba  todo  el  espacio  comprendi- 
do en  el  arco;  y  el  color  de  ella,  muy  pálido 
en  la  circunferencia,  iba  aumentando  gra- 
dualmente de  intensidad,  hasta  llegar  al  cen- 
tro, en  donde  era  á  veces  de  un  color  de  fue- 
go tan  brillante,  que  superaba  al  de  las  es- 
trellas. En  esta  luz  aparecían  estrías  blan- 
quecinas, deslumbrantes,  que  separaban 
con  regularidad  la  materia  luminosa,  for- 
mando radios  que  se  acortaban  ó  extendían, 
lenta 'ó  instantáneamente,  é  iban  aumen- 
tando  ó  disminuyendo  súbitamente  de  res- 
plandor; la  longitud  de  los  radios  era  muy 
variada,  y  en  su  parte  inferior  ó  de  concen- 
tración (pues  todos  convergían  al  mismo 
centro),  la  luz  era  mas  viva,  y  se  confundía 
con  la  del  arco,  sin  notarse  su  punto  exac- 
to de  partida.  Este  centro  venia  á  estar  co- 
locado en  el  horizonte,  en  la  misma  direc- 
ción de  la  estrella  polar. 

Así  permaneció  mas  de  una  hora,  y  á 
las  siete  y  media  de  la  noche  había  dismi- 
nuido tanto  la  luz,  que  casi  desapareció;  á 
las  ocho  y  cuarto  comenzó  á  subir  nueva- 
mente el  arco  y  la  luz,  pareciendo  que  el 


centro  había  cambiado  al  Noroeste,  y  sin 
que  llegase  el  color  y  lajluz  al  grado  de  in- 
tensidad de  la  ves  anterior,  fué  dismint» 
yendo  gradualmente,  hasta  desaparecer  dd 
todo  á  las  diez  de  la  noche,  poco  mas  órne- 
nos. 

Multitud  de  personas  de  la  población  go- 
zaron del  magnífico  espectáoulo  que  pre- 
sentó esta  aurora;  pero  no  sé  que  alguna  de 
ellas  se  ocupara  en  hacer  observacieneí 
científicas,  mas  que  el  Sr.  DK  Manuel  Ro- 
dríguez Lacarex,  quien  tuvo  la  curiosidad 
de  trazar  sobre  una  piedra  de  su  azotea,  una 
línea  paralela  á  la  dirección  que  tenia  la 
brújula  en  los  momentos  dé  mayor  brillo 
de  la  luz,  y  poner  al  d¡a  siguiente  este  ins- 
trumento en  la  misma,  para  observar  por 
este  medio  si  hubo  desviación;  mas  no  se  no- 
tó diferencia,  pues  que  Beffalaba  los  mis- 
mos grados  de  la  noche  anterior,  confirman- 
do con  esto  el  resultado  que  yo  había  ob- 
tenido, pudiendo  asegurar  con  estas  dos  ob- 
servaciones practicadas  por  distintas  perso- 
nas, en  dos  puntos  distantes  y  con  instru- 
mentos diversos,  que  la  aurora  boreal  del  4 
de  Febrero  no  tuvo  influencia  sobre  las  brú- 
julas en  esta  capital,  lo  cual  tal  vez  se  de- 
bería á  la  gran  distancia  de  la  tierra  á  que 
se  verificaba  este  fenómeno. 

No  llegó  á  notarse  en  todo  el  tiempo  que 
la  aurora  estuvo  visible,  el  desprendimien- 
to de  ninguno  de  los  pies  del  arco,  ni  el  mo- 
vimiento ondulatorio  que  semeja  un  corti- 
naje, ni  el  retrógrado  que  forma  las  coro- 
nas boreales,  descritas  en  las  obras  de  físi- 
ca. Tampoco  se  notó  que  los  rayos  se  agru- 
paran como  pequeños  cúmulus,  y  formaran 
lo  que  se  ha  designado  bajo  el  nombre  de 
placas  de  la  aurora. 

De  estas  imperfectas  observaciones  pue- 
de deducirse:  que  el  fenómeno  se  verificó  i 
una  distancia  de  la  tierra  mucho  mayor  que 
la  de  214  kilómetros,  que  es  la  que  Newton 
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da  como  media  de  30,  de  las  muchas  auro-  que  no  presenta  todas  las  propiedades  que 
ras  que  observó  en  el  Norte  de  Europa;  si  caracterizan  las  auroras  boreales  bien  dé- 
se atiende  á  que  la  influencia  de  esta  no  |  terminadas, 
ocasionó  perturbación  en  la  brújula,  y  á|     San  Luis  Potosí,  Febrero  12  de  1872. 

-  Florencio  Cabbbra. 


DISCURSO  PRONUNCIADO 


POB  EL  SB.  D.  ALEJANDRO  ABGÍNDAB 


AL  TOMAR  ASIENTO  COMO  MIEMBRO  HONORARIO 


BR  LA 


MEXICANA  DE  GEOGRAFÍA  1  ESTADÍSTICA 


el  día  9  de  Noviembre  de  1872. 


1 


SeSores: 

A  mucha  honra  tengo  dar  á  la  Sociedad 
de  Geografía  y  Estadística,  sinceras  gra- 
cias por  haberme  admitido  en  su  seno;  tam- 
bién la  disfruto  al  dirigirle  unas  cuantas 
palabras. 

Voy  á  retroceder  á  ¿pocas  remotas  de 
mi  vida,  y  á  contar  á  vdes.  una  pequeña 
historia. 

Emprendí  la  carrera  militar  facultativa, 
que  á  mi  pesar  interrumpió  la  campaña  de 
los  americanos  en  1847.  Fui  algunos  años 
empleado  en  el  ramo  de  hacienda,  y  me  es- 
tablecí definitivamente  en  el  comercio. 


Aquí  va  la  historia:  El  colegio  militar, 
adonde  hice  mis  estudios,  si  no  contaba  con 
los  elementos  del  actual,  tenia  por  lo  me- 
nos los  necesarios  para  dar,  como  di<5,  un 
cuadro  de  oficiales  que  figuraron,  y  aun 
figuran  algunos  en  los  puestos  mas  distin- 
guidos, tanto  en  el  ramo  militar,  cuanto  en 
el  civil.  Contaba,  sobre  todo,  aquel  esta- 
blecimiento, con  profesores  verdaderamen- 
te distinguidos.  Una  sola  clase,  la  de  geo- 
grafía, estaba  algo  desprovista  de  útiles,  y 
mi  difunto  maestro  y  amigo,  D.  Fortunato 
Soto,  tenia  necesidad  de  hacer  uso  de  su  có- 
nico sombrero  negro,  para  explicarnos  la 
figura  esférica  de  la  tierra  y  sus  movimien- 
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tos  de  rotación.  Por  fortuna  entre  loa  dis- 
cípulos y  el  maestro  habia  un  cuasi  conve- 
nio, y  todos  comprendíamos  perfectamente 
las  buenas  explicaciones  de  nuestro  cate- 
drático. 

Pues  bien,  señores:  aquí  tienen  vdes.  al 
émulo  de  D.  Fortunado  Soto,  tratándose 
de  mis  cortos  trabajos  en  el  comercio.  Lie- 
yo  algunos  años  de  publicar  pequeñas  re- 
vistas mercantiles,  7  acabo  de  dirigir  á  un 
distinguido  publicista,  residente  en  Paria, 
algunos  datos  de  estadística  mercantil,  7  no 
tienen  vdes.  idea  de  las  dificultades  con 
que  he  tenido  que  luchan 

En  México  no  ha7  la  costumbre,  por  par- 


te del  comercio,  de  proporcionar  los  datos 
para  poder  decir  en  las  revistas,  el  monto  de 
losgiros  sobre  Europa  7  el  interior  del  país, 
así  como  las  ventas  por  mayor  de  efectos  na- 
cionales 7  extranjeros.  Solo  tenemos  datos 
fiscales,  no  siempre  al  alcance  de  un  par- 
ticular; quizá  lo  estén  al  de  una  Sociedad 
como  esta;  7  si  á  vdes.  les  parece,  como  á 
mí,  que  los  datos  comerciales  son  una  par- 
te integrante  é  importantísima  de  la  esta* 
dística  general  de  la  República,  se  podrí 
trabajar  con  empeño  para  acopiarlos,  7  í 
éste  objeto  se  encaminarán  mis  diligencias, 
correspondiendo  así,  de  alguna  manera,  ala 
honra  que  se  me  acaba  de  dispensar. — Dijb. 
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didad  de  126  metros.  Sus  gastos  semana- 
rios ascienden  á  SOO  pesos.  Aon  se  mantie- 
ne la  esperanza  de  alcanzar  ricos  frutos, 
que  reembolsen  les  gastos. 

La  hacienda  del  Pato  corresponde  á  la 
empresa  de  la  mina  de  la  Paz,  y  se  encuen- 
tra situada  á  6  kilómetros  al  Oriente  de  es- 
ta  mina.  El  flete  por  carga  cuesta  18  con- 
taros. Su  sistema  de  beneficio  es  el  de  fun- 
dición. Los  hornos  se  ventilan  por  medio  de 
un  aparato  llamado  especialmente  ventila» 
dor,  que  se  mueve  por  caballos.  En  seis 
hornos  se  funden  hasta  200  cargas  por  se- 
mana. La  maquila  cuesta  2  pesos  carga. 
Se  consumen  800  arrobas  de  lefia  á  15  cen- 
tavos, é  igual  cantidad  de  carbón,  mas  6 
minos,  50  de  pasturas  y  4  fanegas  maiz. 
El  producto  de  plata  es  de  110  marcos  por 
semana.  Los  gastos  ascienden  á  450  pesos. 
La-hacienda  de  San  Francisco,  estable- 
cida en  Matehuala,  y  destinada  al  benefi- 
cio de  los  minerales  de  Catorce,  dista  de  es- 
te lugar  33$  kilómetros.  Les  metales  se  be- 
nefician por  patio,  reverberándose  antes 
por  cornatillos.  Tiene  un  mortero  de  seis 
mazos  y  veinte  arrastres.  Se  lavan  50  mon- 
tones de  &  3  cargas  por  semana.  El  precio 
de  maquila  es  el  de  8J  pesos  por  carga. 
Merma  la  ley  de  plata  el  12  por  ciento.  Se 
consumen  semanariamente  de  lefia  1,500 
arrobas,  de  sal  450  cargas,  de  magistral  10 
cargas.  El  gasto  de  azogue  por  pérdida  y 
consumo,  es  de  11 6  mas  por  marco.  Se  pro- 
ducen 800  marcos  de  plata  semanaria.  Hay 
4  empleados  y  60  sirvientes.  Se  destinan  á 
los  trabajos  70  bestias.  El  gasto  semana- 
rio es  de  500  pesos. 

Para  fijar  mas  la  idea  de  que  Matehua- 
la debe  ser  considerada  como  mineral,  ha- 
remos notar  que  en  la  montaña  de  los  Frai- 
<  les,  no  solo  hay  vetas  de  plata  que  se  espe- 
\oulan,  sino  de' plomo  con  plata,  y  otras  de 
¿obre.  La  mina  Azul  produce  cobre,  que  se 


manda  á  las  oapitales  del  Estado  6  de  la 
República,  para  su  fabricación. 

A  mas  de  esta  mina  existen  otras  de  mi- 
neral de  cobre,  que  son:  San  Nicolás,  Do- 
lores, Pandera  y  Algaravid.  Hay  también 
diversos  esoarbaderos,  de  donde  se  sacan 
|  mineralizaciones  dé  cobre. 

Las  minas  de  plata  que  están  en  activo 
son:  la  Paz,  el  Relicario  y  Santa  Quiteria. 
La  de  Corpus  se  trabaja  en  pequeña  es- 
cala.. 

Hace  dos  años  que  la  mina  de  laltaz  pro- 
ducía minerales  de  plata  á  propósito  para 
el  beneficio  de  patio,  <Je  razonable  ley,  y  en 
la  actualidad  ha  mejorado.  Tiene  un  tiro 
como  de  170  metros.  Se  le  han  hecho  otras 
obras  interiores  de  algún  costo  para  inves- 
tigar el  laborío  antiguo,  donde  se  han  en- 
contrado frutos  de  corta  ley. 

La  mina  del  Relicario  tiene  tiro  y  al- 
gunas obras  interiores  labradas  posterior- 
mente. 

La  mina  de  Santa  Quiteria  tiene  su  tiro, 
y  es  esencialmente  plomosa.  También  son 
plomosas  «Corpus,  Trinidad,  Tecolote  y 
Sangre  de  Cristo. 

Existen  también  otras  haciendas  de  be- 
neficio, de  las  cuales  no  hemos  logrado  ad- 
quirir noticias  suficientes,  para  darlas  á  co- 
nocer con  la  debida  propiedad:  estas  son: 
Pantanito,  Rancho  Seco,  San  José,  Berna!, 
Úrsula,  Guangoche,  el  Pueblo,  Ojo  de  Agua, 
Alarcon,  la  Sociedad  y  Colorada.  En  Ran- 
cho Seco  se  beneficia  por  patio  á  "80  pesos  „ 
el  montón  de  30  'quíntala»»*  fia  iflufl  José, 
por  casa,  patio  y  fuego;  por  casa  á  12  pe- 
sos carga;  en  patio  á  8  pesos  montón  de  30 
quintales;  en  fuego  á  20  pesos  carga:  la  ra- 
ya semanaria  de  esta  haoienda  monta  á  300 
pesos.  En  Bernal,  Úrsula,  Guangoche  y  el 
Pueblo,  se  beneficia  por  el  fuego  á  20  pe- 
sos carga.  La  raya  de  estas  haciendas  es 
muy  varia,  y  generalmente  de  corta  cantí- 
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dad;  no  sube  da  200  peños»  En  la  Colora- 
da hay  una  gran  f&brioaoion  do  sulfato  de 

cobro. 

Ademas  da  estas  hacienda  existen  dise- 
minados en  la  poblaoion  14  hornos  de  fun- 
dición de  metales  y  32  gal  ornee,  qne  no  se 
ponen  en  acción  sino  cuando  la  mina  de  San 
Agustín  de,  Catorce  produce  metales  de  5 
marcos  de  plata  por  carga,  que  se  destinan 
á. la  fundición,  6  de  mas  de  19  marcos,  que 
se  funden  en  los  galemes.  De  menos  ley  no 
se  costean. 

4 

CATOROB. 


Este  mineral  se  halla  situado  sobre  la 
moptafia  de  su  nombre,  á  209}  kilómetros 
al  8.  de  la  capital,  á  una  altura  sobre  el 
nivel  del  mar  de  2,168  metros*  La  posición 
geográfica  es:  Io  50'  longitud  occidental 
de  México,  y  28°  45"  de  latitud  boreal.  La 
montaña  lleva  este  nombre,  porque  en  ella 
dieron  muerte  &  catorce  soldados  los  indios 
bárbaros  en  tiempos  remotos*  El  descubri- 
miento del  mineral  parece  que  tuvo  lugar 
en  1772,  aunque  hay  opiniones  que  lo  re- 
fieren á  los  años  88  ó  63  del  mismo  siglo, 
ül  Sr.  Humboldt  fija  el  año  de  1778,  y  pre- 
senta como  descubridores  de  las  vetas  mas 
célebres  de  esa  fecha  á  D,  Sebastian  Co- 
ronado y  á  D.  Bernabé  Antonio  de  Zepe- 
da*  La  montaña  se  encuentra  aislada  sobre 
el  valle  de  Matehuala,  que  está  á  la  altura 
de  1,721  metros  sobre  el  mar.  Esta  mon- 
tafia  tiene  una  longitud  de  S.  á  N.  de  60 
kilómetros,  y  una  latitud  de  E.  á  O.,  de  27. 
Su  altura  sobre  el  valle  que  le  sirve  deba- 
se,  es  de  727  metros;  de  manera  que  su  cum- 
bre se  encuentra  á  2,448,  metros  de  eleva- 
ción sobre  el  mar. 

El  mineral  tiene  447  metros  de  elevación 
sobre  el  llano,  y  está  colocado  en  la  aspe- 
reía  de  esa  montaña  despejada  de  vegeta* 


oion,  de  modo  que,  por  su  posición  topo- 
gráfica y  por  su  altura,  es  uno  do  loa  pin- 
tos mas  fríos  del  Estado,  sin  embargo  do 
estar  próximo  al  trópico  do  Cáncer,  m- 
cunstancia  que  lo  hace  inhabitable. 

La  formación  de  la  montaña  es  la  siguien- 
te: la  roca  mas  antigua  es  una  verdosa,  ar» 
cillosa,  que  se  presenta  estratificada;  asta 
cubierta  de  una  arenisca  violada,  en  cier- 
tas capas  muy  fina,  sobre  la  que  se  encuen- 
tra una  brecha  compacta  de  fragmentos  an- 
gulosos de  cuarzo  cariado,  piedra  cárnea  y 
calcedonia,  y  sobre  esto  un  conglomerado 
arcilloso  de  grano  fino,  que  envuelva  lea 
mismos  fragmentos.  Entre  este  conglome- 
rado y  las  rocas  calizas  hay  una  arenisca 
margosa.  La  caliza  demasabqo  es  negra, 
con  venas  blancas;  sobre  esta  hay  otra  ro- 
sada, sigue  una  capa  de  arenisca  cuarzosa, 
de  grano  fino,  y  de  los  colores  gris,  rojo  y 
violado;  sobre  esta  se  encuentra  caliza  gra- 
nnda,  que  tiene  conohas  diversas  y  mas  pe- 
queñas que  las  que  envuelve  la  de  abajo. 
Las  copas  mas  antiguas  aparecen  en  las 
quebradas  de  la  falda  occidental,  y  las  mas 
modernas  en  la  oriental.  En  la  cañada  del 
mineral,  la  caliza  de  transición  está  sobro* 
puesta  á  la  vacia  gris,  en  estratificación 
acorde;  pero  en  lo  alto  está  manteada.  En 
el  camino  que  conduce  al  cerro  do  la  Mana 
Prieta,  se  ve  la  pizarra,  pasando  á  caliza* 
En  el  cerro  Barriga  de  Plata,  la  arenisca, 
agrisada,  arcillosa,  apizarrada,  contiene  pe- 
trificaciones, y  lo  mismo  la  caliza  de  enci- 
ma. En  la  parte  que  ve  al  S.  dol  cerro  da 
los  Angeles,  hay  lasquitas,  ojos-  y  riñónos 
de  piedra  de  toque. 

Cerca  de  la  mina  de  la  Concepción  hay 
una  banda  de  pórfido  arcilloso  rojizo»  en? 
tro  la  arenisca  y  la  caliza;  estas  bandas  so 
observan  en  muchas  minas*  cuyas  vetas  me- 
talíferas atraviesan. 

En  el  punto  do  Álamos,  la  calida  está 
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«rtwad*  por  velas  de  to$ca>  que  cortan  á 
Metálicas  y  les  hacen  guiñar.  Estas  Vetas 
*on  noy  anchas,  semejantes  mas  al  pórfido 
feldespático  de  antigua  formación,  y  otras 
&  un  granito  descompuesto  con  porciones 
da  feldespato,  hojoso,  compacto,  enano  y 
hebillas  de  talco* 

Al  N.  de  la  mina  del  Padre  Flores  hay 
una  roca  basáltica;  parece  un  crestón  vol- 
cánico qae  corre  en  la  hora  9;  tiene  419 
metros  de  largo  y  68  de  ancho.  Es  basalto 
compacto  con  hierro  magnético,  divina,  an- 
gtta,  feldespato,  lavas  porosas  negras  y  ro* 
jas,  y  almendrilla  roja  con  analeima  en  sus 
pequefios  huecos,  que  son  todos  prolonga- 
dos. Pasa  por  el  cerro  de  lá  Cantera,  que 
está  á  1,760  metros  de  elevación  del  mar. 

En  la  causa  de  tramioion  arman  las  ve- 
tas, que  por  su  notable  riqueza  han  coloca* 
do  á  este  mineral  en  el  tercer  lugar  de  los 
distritos  mineros  de  la  República.  Las  ve* 
tas  caminan  en  las  horas  de  T  á  9,  con  un 
echado  al  B.  6  al  N.,  y  una  inclinación  so- 
bre el  horiionte  de  60°  á  65°;  su  espesor 
▼aria  desde  un  decímetro  á  17  metros,  te- 
niendo las  oquedades  alguna  semejanza  con 
las  cavernas  vacías  de  las  montañas  cali- 
las. Las  grandes  oquedades  están  llenas 
de  calisa  deshecha,  cuarzo  y  tierra  ferrugi- 
nosa, de  color  y  rojo  parduzco,  envolvien- 
do la  plata  nativa  y  córnea  en  abundancia. 
Guanee  las  vetas  se  estrechan,  pierden  la 
virtud  de  su  riqueza,  y  su  matriz  es  de  cuar- 
zo, espatos-calizo,  yeso  y  arcilla  ferrugino- 
sa; pero  no  desaparecen  del  todo  los  vesti- 
gios que  con  seguridad  conducen  de  uno  á 
otro  depósito. 

Las  vetas  trabajadas  en  dicho  mineral 
son  seis,  y  en  ellas  se  encuentran  abiertas 
40  minas.  La  veta  madre,  que  es  conocida 
por  la  Purísima,  tiene  el  rumbo  E.  á  Ó., 
desviándose  hácktel  N.  de  10  á  40°,  echa- 
da al  8.  con  una  inclinación  sobre  el  hori- 


zonte de  65*:  en  esta  veta  se  han  abierto 
las  once  minas  siguientes:  Purísima,  Va- 
lenciana, San  José,  Guadalupe,  Bocabon 
del  Cochino,  Concepción,  Guadalupita,  Es- 
trella, Zacarías,  San  Miguel,  Dolores  y 
Santa  Edwige.  La  veta' de  San  Gerónimo 
tiene  su  rumbo  de  E.  á  O.,  declinando  al 
N.  de  8<f  á  82°,  y  tiene  un  recodo  que  la 
desvía  10°  al  S.,  formando  un  concurso 
con  la  veta  grande  de  la  Purísima.   Sobré 
esta  veta  están  otras  once  minas*,  que  son: 
Altagracia,  Animas,  San  Gerónimo,  Filo- 
sofal, Santa  Ana,  Capitanita,  el  Sefior  de 
Matehuala,  Refugio,  Bayas,  Naranjera, 
Cinco  Señores  y  San  José  de  Gracia.  La 
veta  de  San  Agustín  corre  de  E.  á  O.,  con 
inclinación  al  S.  de  20  á  27°;  sobre  ella  &e 
encuentran  estas  nueve  minas:  San  Eduar- 
do, Angeles,  Refugio,  el  Sefior  del  Mila- 
gro, San  Agustín,  Santa  María,  San  An- 
tonio, Promontorio  y  Venadito.   La  veta 
de  San  Ramón  corre  de  B.  á  O.,  y  tiene 
las  minas  de  San  Ramón,  Guadalupe,  San 
Francisco  y  San  Juan.  La  veta  de  Sereno, 
con  el  rumbo  de  E.  á  O.,  desviada  al  N., 
tiene  las  minas  Serenó  y  Dolores.  La  veta 
de  San  José,  que  corre  de  E.  á  O.,  con  una 
inclinación  de  20°  al  N.,  tiene  abiertas  las 
minas  de  San  Miguel,  San  Rafael,  San 
Plutarco,  San  José  y  la  Luz.  De  estas  mi- 
nas están  en  acción  las  siguientes:  San 
Agustín,  Purísima,  Valenciana,  San  José, 
Guadalupe,  Socabon  del  Cochino,  Socabon 
de  Dolores,  Concepción,  Santa  Ana,  San 
Gerónimo  y  anexas,  Filosofal,  Socabon  del 
Refugio,  Ave  María,  Sefior  de  Matehuala, 
y  San  Ramón.  Las  minas  Trinidad,  Varo- 
nes y  Padre  Flores,  están  amparadas;  Vas- 
congada y  Sereno  suspensos  los  trabajos. 
,  La  mina  de  San  Agustin  es  la  de  mas 
importancia  de  este  mineral,  por  la  abun- 
dancia de  sus  producciones  y  la  uniformi- 
dad de  la  ley  de  plata.   Por  estas  razones 
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ee  la  que  en  estos  tiempos  se  ha  profundi- 
zado; tiene  extenso  laborío  y  ha  necesita- 
do de  obras  de  alguna  entidad»  Ha;  oinco 
tiros  7  un  socabon:  el  tiro  general  tiene 
una  sección  rectangular  de  6,25  metros  de 
largo  por  3  de  ancho»  con  una  profundidad 
de  800  á  pique*  obra  que  tuvo  de  costo 
cerca  de  200,000  pesos:  dos  inclinados,  el 
de  Milagros  con  300  metros  de  longitud,  y 
el  de  Santa  María  con  225:  dos  interiores 
en  el  piso  del  socaban,  de  100  metros  cada 
uno.  El  socabon  es  1,600  metros.  Tiene 
una  máquina  do  vapor,  con  la  potencia  de 
30  caballos,  para  sostener  el  desagüe  ince- 
santemente, y,  un  malacate  movido  por  8 
caballos  para  la  extracción  de  500  á  700 
cargas  de>- metal  de  138  kil.,  con  la  ley  va- 
ria'de  12  á  20  onzas  plata,  que  la  mayor 
parte  se  beneficia  por  el  patio;  y  frecuen- 
temente se  alcanzan  de  fuego  de  mayor  ley.% 

La  Purísima  es  la  mina  de  mayor  pro- 
fundidad: sus  planes  están  á  503  metros: 
se  trabaja  en  corta  escala.  Es  susceptible 
de  producir  una  bonanza,  si  se  logra  colar 
el  tiro  general  á  345  metros,  para  que  cor- 
te la  veta.  Tiene  tres  tiros;  uno  exterior 
de  200  metros,  y  dos  interiores  sucesivos, 
que  están  azolvados:  la  boca  del  primero 
está  á  la  altura  de  2,664  metros  fiebre  el 
nivel  del  mar,  y  es  uno  de  los  mas  eleva- 
dos de  la  República.  Siendo  esta  mina  la 
mas  profunda,  aun  se  trabaja  en  la  capa 
inferior,  en  que  están  abiertas  las  otras. 

La  Valenciana  tiene  una  profundidad  de 
835  metros  y  está  habilitada  de  tres  tiros, 
que  el  mas  colado  es  de  150  metros.  Se 
trabaja  en  pequeño. 

San  Joeé  está  profundizado  á  335  me- 
tros, y  tiene  tres  tiros,  que  el  mayor  es  de 
160  metros.  Se  trabaja  en  pequeño. 

Guadalupe  se  ha  labrado  hasta  la  pro- 
fundidad de  335  metros:  tiene  el  tiro  la 
long'tud  de  180  metros.  Se  trabaja  media- 


namente, y  sus  frutos  se  extraen  por  el  so- 
oabon del  Cochino*  En  esta  mina  aereunen 
las  vetas  de  la  Purísima  y  de  San  Geró- 
nimo. 

La  mina  del  Socabon  del  Cochino  tiene 
un  tiro  de  200  metros,  que  se  llama  del 
Compromiso,,  y  los  trabajos  son  medianos, 

£1  Socabon  de  Dolores  tiene  una  longi- 
tud como  de  180  metros,  es  el  mas  bajo 
de  todos  y  el  que  puede  atravesar  diversas 
vetas  y  puede  servir  al  desagüe  de  varias 
minas:  en  él  hay  trabajos  regulares.  £1  ti- 
ro, que  es  común  4  las  minas  de  Zacarías 
y  San  Miguel,  está  con  agua. 

En  la  Concepoion  sus  trabajos  se  han 
llevado  á  la  profundidad  de  335  metros: 
tiene  un  tiro  de  240:  se  trabaja  de  una  ma- 
nera regular,  y  los  frutos  se  extraen  por 
el  Socabon  doL  Cochino,  con  quien  ae  co- 
municó en  1850.  Es  susceptible  de  produ- 
cir una  bonanza.  En  el  cañón  de  Córdoba 
ofrece  la  novedad  de  que  se  halla  perdido 
el  otro  ramal:  se  presume  que  está  carga- 
do al  E.  y  que  en  él  se  trabaja»  en  laa  mi- 
nas de  Valenciana  y  la  Purísima. 

Santa  Ana  está  muy  trabajada,  á  la  pro- 
fundidad de  335  met?os;  tiene  un  tiro,  co- 
mo de  200,  y  un  socavón  de  115,  que  no  se 
hn  comunicado  con  los  labrados.  Se  traba- 
ja medianamente,  empleando  en  su  raya.. 
mas  de  200  pesos  semanarios. 

San  Gerónimo  fuá  muy  rica,  está  muy 
labrada,  á  la  profundidad  de  335  metros, 
con  un  tiro  de  350.  Es  dudoso  el  estado  que 
guardan  sus  planes.  Se  trabaja  con  un  gas- 
to semanario  de  300  pesos*  Se  está  abrien- 
do un  socavón,  que  ya  tiene.  140  metros* 
Tiene  dos.  malacates. ' 

La  mina  Filosofal  tiene  una  profundidad 
de  70  metros,  y  se  le  está  dando  un  soca- 
vón del  cual  ya  se  han  enjaminado  15  me- 
aros. Hace  un  gasto  semanario  como  de  900 
pesos. 
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El  Refugio  se  trabaja  en  corta  escala; 
tiene  un  tiro  en  lo  interior  de  180  metros, 
con  malacate,  y  un  socavpn  de  900  metros 
de  longitud,  en  el  ¿nal  se  atravesaron  sie- 
te vetas,  de  las  que  solo  dos  eran  conoci- 
das; este  socavón  sirve  al  desagüe  y  extrac- 
ción de  las  minas  Guadalupita,  San  Láza- 
ro, San  Hipólito,  Gnadalupano,  San  Geró- 
nimo y  los  Reyes;  por  él  se  hace  la  extrac- 
ción en  carretones.  No  hay  desagüe. 

Ave  María  está  en  corriente,  en  perte- 
nencia de  la  del  Señor  de  Matehuala,  que 
tiene  una  profundidad  de  251  metros.  Hay 
en  lo  interior  un  tiro  de  180  metros,  con 
malaoate,  para  la  extracción.  No  hay  des- 
agüe. La  raya  monta  á  800  pesos. 

La  Trinidad  está  amparada  y  tiene  80 
metros  de  profundidad. 

Varones  también  está,  amparada;  tiene 
un  tiro  de  70  metroB  y  dos  socavones,  uno 
de  460  y  otro  de  286.  Se  está  haciendo  una 
obra  de  investigación. 
-  Padre  Flores  está  bajo  el  amparo  de  una 
prdroga;  tiene  un  socavón  de  600  metros  y 
un  tiro  en  lo  interior  de  60. 

Vascongada  tiene  50  metros  de  profun- 
didad, con  un  socavón  de  200,  y  está  para- 
lizada por  cuatro  meses. 

San  Ramón  se  trabaja  en  pequeño,  y  tie- 
r  ne  un  tiro  de  150  metros. 

Sereno  está  paralizada,  tiene  un  tiro  de 
200  metros,  con  malacate. 

Respecto  de  las  miñas  abandonadas,  in- 
dicaremos su  profundidad  y  circunstancias 
peculiares.  En  la  veta  de  San  Gerónimo, 
Santa  Rdwige  tiene  50  metros;  Altagra- 
cia  200,  y  faé  trabajadaá  tajo  abierto;  Ani- 
mas tiene  un  tiro  de  2O0;  Gampanita  170; 
Raya»  100;  está  comunicada  con  el  soca- 
vón del  Refugio,  y  dio  buenos  frutos;  Na- 
-  ranjera  60,  y  sus  labrados  están  ya  dentro 
de  las  pertenencias  del  Refugio;  Ginco  Se- 
ñores 130,  on  frutos  regulares,  y  por  el  so- 


cavón puede  cortarse  ía  veta  á  845  metros 
de  profundidad;  San  José  de  Gracia  tiene 
en  sus  pertenencias  los  ricos  planes  de  la 
Purísima  v  de  Valenciana.  En  la  veta  de 
San  Agustín,  Angeles,  Eduardo  60,  El  Re- 
fugio 120,  con  un  socavón  do  150;  El  Se- 
ñor de  los  Milagros  200,  con  un  tiro  que 
llega  á  los  planes;  Santa  María  100;  San 
Antonio  abunda  en  agua  y  está  en  frutos; 
Promontorio  dio  ricos,  y  una  grande  obra 
destruyó  la  veta;  el  socavón  del  Venádito, 
á  100  metros,  está  hundido»  En  la  vetado 
San  Ramón,  Guadalupe  y  San  Francisco, 
en  borrasca;  San  Juan  150  metros.  En  la 
veta  Serena,  Dolores  tiene  200.  En  la  de 
San  José,  San  Rafael,  San  Miguel,  San 
Plutarco  y  San  José,  100  metros;  la  Luz 
200,  con  un  tiro  que  llega  á  sus  planes. 

La  formación  de  las  vetas,  en  lo  gene- 
ral,  es  plata  nativa  en  láminas,  pegaduras, 
chapas,  filamentos,  fieltros,  nudosa,  den- 
drítica,  hojiilas  con  plata  verde,  ceniza 
azul  [bromuro  y  cloruro  de  plata,  y  doble 
carbonato  de  cobre  y  plata,  óxidos  de  hier- 
ro y  de  plomo];  polvorilla  [sulfuro  de  pla- 
ta con  aspecto  fuliginoso];  en  matriz  de  ca- 
liza, cantera  y  arcilla,  con  cuarzo,  yeso, 
espato  calizo,  barita #y  finor.  En  muy  po- 
cas ocasiones  se  han  hallado  en  algunas  de 
ellas  los  metales  negros,  es  decir,  petlan- 
que,  rosicler,  plata  gris,  plata  antimonial, 
galena,  piritas,  cobre  amarillo,  antimonio 
(sulfuro  de  plata,  arsénico,  plomo,  cobre  y 
antimonio).  De  estas  mineralizaciones  se 
han  encontrado  bien  pocas  á  la  profundi- 
dad que  ya  tiencn*las  minas;  y  siendo  que 
en  este  género  de  formación  hacen  mas 
virtud  las  vetas  de  la  República,  es  de  es- 
perar queá  mayor  profundidad  aparezca 
mayor  riqueza,  y  debe  caminarse  con  esta 
espectativa. 

De  todas  las  minas  que  se  trabajan  en 
Catorce,  la  de  San  Agustín  es  la  mas  que 
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se  puebla  y  se  mueve  con  actividad;  es  la 
vida  y  la  acción  del  mineral;  la  que  mas 
consume  los  artículos  del  ramo,  y  tanto 
cuanto  puedan  consumir  en  junto  las  demás 
minas,  es  de  la  que  puede  decirse  que  man- 
tiene los  trabajos  con  la  extensión  que  de- 
manda la  empresa,  aunque  la  miga  se  pres- 
ta á  darle  un  impulso  mayor.  Las  demás 
se  reducen  á  disfrutar  de  ciertos  puntos,  en 
los  que  de  ordinario  solo  dan  para  cubrir 
la  mitad  de  los  gastos  semanarios;  pero  que 
de  uno  á  otro  trecho  suele  encontrarse  un 
hilo  6  tramo  de  mejor  ley,  que  compensa 
los  gastos  generales  y  entretiene  la  espec- 
tativa  de  los  empresarios. 

El  sistema  de  trabajo  establecido  en  las 
minas,  es  al  partido  con  los  operarios:  cada 
negociación  arregla  su  partidero  según  le 
conviene;  en  lo  general  toca  un  tercio  al 
operario  y  dos  &  los  dueños  de  las  minas. 
Hato  es  variable  según  el  estado  que  guar- 
da la  mina.  En  la  del  Refugio  se  da  al  bar- 
retero dos  quintales,  y  los  otros  tres  cor- 
responden á  los  propietarios.  Cuando  el 
metal  es  de  mas  ley,  se  disminuyen  las  par- 
tes al  operario,  cuidando  siempre  de  que  se 
compense  su  trabajo.  Con  este  sistema  que 
puede  observarse  sin  grave  riesgo  en  minas 
donde  no  hay  labores  ni  pilares  ricos,  la 
gente  trabajadora  está  mas  contenta  y  sa- 
ca mas  ventaja,  y  el  empresario  poco  ar- 
riesga y  no  so  empeña  en  obras  costosas. 

Algunos  dueños  de  minas  benefician  sus 
frutos;  pero  los  mas  los  enajenan  semana- 
riamente, para  atender  á  los  gastos  de  ex- 
tracción. En  algunos  casos  no  cubren  el 
importe  de  sus  memorias. 

Los  dueños  de  las  minas  mas  ricas  go 
residen  en  el  mineral,  sino  en  grandes  po- 
blaciones que  les  ofrecen  las  comodidades 
de  que  allí  no  disfrutan;  por  cuya  causa  el 
laboreo  es  lento  y  mezquino  por  el  temor 
de  no  volver  á  las  minas  el  capital  que  han 


sacado  de  ellas.  Les  basta  una  segura  uti- 
lidad, y  abandonan  las  minas  á  U  aridei 
y  arrojo  de  los  operarios,  que  las  trataban 
como  pueden  6  les  conviene,  careciendo  de 
la  dirección  experta  y  científica. 

La  ley  de  plata  de  los  metales  que  de 
ordinario  se  extraen  de  las  diversa»  minas, 
es  bien  baja,  como  manifestaremos  por  eete 
orden:  San  Agustín  14  onzas,  San  Geró- 
nimo 4,  la  Purísima  y  Santa  Ana  3¿,  las 
demás  de  1 J  á  2  onzas.  Cualquier  recargo 
de  gastos  arruina  al  minero  y  le  obliga  á 
abandonar  la  mina.  Los  que  benefician  loa 
metales  tienen  mas  ventaja,  por  la  econo- 
mía y  prontitud  con  que  lo  benefician  per 
el  patio  ó  por  el  cato. 

Para  dar  una  idea  de  la  riqnesa  de  este 
mineral,  haremos  breves  indicaciones*  Sim 
duda  que  desde  que  está  en  explotación  es 
el  que  mas  plata  ha  producido  constante" 
mente,  y  esa  producción  excede  4  la  de  lea 
demás  minerales  juntos.  EUa  sirvió  de  fun- 
damento para  la  erección  de  U  casa  de  mo- 
neda de  la  capital,  en  1827,  y  la  que  eon 
igual  motivo  se  estableció  pasajeramente 
en  el  propio  mineral,  en  el  año  de  1864. 
Por  lo  que  la  tradición  refiere,  se  sabe  que 
la  mina  de  San  Agustín  es  constante  en  la 
ley  de  sus  frutos,  de  dos  marees  por  carga, 
término  medio;  la  de  Zavala  produjo  al  pa- 
dre Flores  7.000,000  de  pesos;  la  de  San 
Gerónimo  y  Santa  Ana  han  producido 
0.000,000;  la  de  la  Purísima  6.QOO,000;  la 
de  Zacarías,  San  Miguel  y  Dolores  dieron 
&  su  dueño  Medeilin  4.000,000;  la  Lux  dio 
en  los  últimos  años  quesetrabajó2«£0Q,00Q; 
Guadalupita  ha  producido  metales  de 422 
marcos  por  carga.  Según  datos  que  el  ilus- 
tre barón  de  Humboldt  tuvo  á  la  visto  en 
1808,  este  mineral  de  Catorce  produjo  un 
afta  con  otro  desde  su  descubrimiento,  dé 
3  á  4.000,000  de  pesos.  CaJeulsndo  á...~ 
8.000,000  desde  1773  á  1810,  en  el  que 
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por  cania  de  la  insurrección  se  interrum- 
pieron los  trabajos  y  se  inundaron  las  mi- 
nas, en  88  al  producto  seria  de  114*000,000. 
De  1811  4  1820»  suponiendo  mi  millón  por 
año,  en  16  serán  16.000,000.  De  1827  4 
1845,  por  dallos  de  la  casa  de  moneda,  en 
18  años  es  19*3*0,552.  De  1846  á  1867, 
suponiendo  la  producción  de  600,000,  en 
28  años  11*000,000.  En  estos  últimos  tres 
años  de  1.000,000,  serán  3.000,000.  En 
los  96  años  que  tiene  de  explotación,  pue- 
de estimarse  convencionalmente  su  produc- 
ción en  la  enorme  suma  de  $168.360,552. 
Ta  que  carecemos  de  los  datos  suficien- 
tes para  dar  esta  noticia  con  la  extensión 
que  quisiéramos,  ..manifestáramos  el  pro- 
ducto y  el  gasto  de  un  año  en  la  mina  del 
Befagio,  que  dará  idea  de  las  demás. 

Producto  de  metales,  cargas 18*860 

Gastes  de  memorias $  86,652 

Ventas  de  frutos  7,844  cargas..»  4,969 

Consumo  desebo  labrado,  arrobas.  421 

ídem  de  pólvora,  arrobas 482 

ídem  de  jarcia,  docenas  de  costa- 
les    102 

ídem  de  fierro,  arrobas...... 111 

ídem  de  acero,  ideuu 42 

ídem  de  madera,  vigas • 67 

ídem  de  carbón,  arrobas...........  4,584 

ídem  de  pastura,  arrobas. 10,200 

Metal  reservado  á  la  empresa,  car- 
gis 11,016 

El  valor  medio  por  carga  de  metal  ven- 
dido, es  de  45  centavos* 

En  la  localidad  del  propio  mineral  hay 
haciendas  de  beneficio  en  pequeño,  por  no 
permitir  su  ensanche  lo  fragoso  del  terre- 
no; ademas,  lo  frió  de  la  temperatura,  la  es- 
caaes  de  aguas  y  lo  caro  de  los  artículos  de 
consumo,  han  hecho  necesario  que  las  ha- 
ciendas grandes  se  colocaran  en  puntos  lo 


se- 


mas ventajoso  posible,  y  que  sin  estar  muy 
distantes  de  las  minas,  proporcionaran  otras 
ventajas.  Por  estas  consideraciones  se  han 
establecido  las  mas  de  las  haciendas  fuera 
del  mineral,  y  aun  de  la  sierra.  Estas  ha- 
ciendas se  encuentran  en  la  Cañada  de  los 
Catorce,  Laureles,  Veuegas,  Potrero,  Co- 
dral  y  Matehuala.  En  estos  últimos  puntos 
se  encuentran  las  mas  principales. 

En  el  mineral  hay  una  hacienda  de  fun- 
dición movida  por  agua,  que  hace  girar  una 
rueda  hidráulica,  que  da  movimiento  á  9 
barquines,  que  dan  soplo  á  iguaj  número 
de  hornos.  Las  demás  fundiciones  son  pe- 
queñas, lo  que  llaman  zangarros.  También 
hay  hacienditas  dé  patio,  pero  paralizadas 
como  las  anteriores,  por  la  corta  ley  de  los 
metales. 

En  la  parte  baja  de  la  sierra,  &  13  kiló- 
metros al  P.  de  las  minas,  está  el  punto 
nombrado  los  Catorce,  donde  solo  existen 
en  movimiento  regular  dos  haciendas  de 
beneficio  de  patio,  de  metales  de  San  Agus* 
tin.  A1N.  del  mineral,  en  terreno  plano, 
se  encuentra  el  Potrero;  hay  cuatro  hacien- 
das  de  beneficio  por  patio,  de  una  extensión 
considerable,  de  las  cuales  solo  dos  están 
en  movimiento,  y  cuatro  sangarros  que 
existen;  por  todo  se  mueven  80  tahonas;  la 
ley  de  los  metales  es  de  dos  onzas  por  carga. 

Los  metales  de  San  Agustín  se  benefi- 
cian por  el  patio  6  por  el  fuego,  según  su 
ley.  Los  frutos  de  las  demás  minas  se  re- 
ducen en  planillas  por  el  cazo,  y  se  benefi- 
cian por  patio,  así  reduoidas. 

Las  haciendas  de  beneficio  son  las  si- 
guientes: San  Juan  Nepomuceno,  de  patio 
y  de  fuego;  el  costo  de  beneficio  por  mon- 
tón de  80  quintales,  6 1,880  kilogramos,  es 
de  45  pesos;  el  de  una  carga  de  fundioion 
20;  la  memoria  semanaria  importa  1,000 
pesos.  El  Refugio,  de  patio;  el  costo  de  un 
montón  de  metales  45  pesos;  importa  la  me* 
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morí»  600  posos.  Apolonio,  do  patio  y  ca- 
so; un  montón  de  colorados  $9 12£  es,;  car- 
ga de  cazo  reducida  en  planilla,  con  clora* 
rp  de  plata,  en  costo  es  $1 37  jr  es,...  Zerra- 
ton,  patio  y  cazo,  lo  mismo  que  la  anterior, 
excepto  cuando  beneficia  metales  de  San. 
Agustín,  que  demandan  mas  costo.  Del 
Agua,  por  fuego,  20  pesos  carga;  raya  se- 
manaria $400.  Guadalupe,  por  fuego  y  pa- 
tio, se  mueve  en  pequeño  y  coa  interrup- 
ciones. Los  Matas,  de  patio,  caio  y  fuego; 
el  montón  por  patio  &  9  pesos;  la  carga  por 
caso  á  $1 37£  es.;  la  memoria  $250.  Jua- 
res,  de  patio,  caso  y  fuego,  á  9  pesos  el 
montón  en  el  patio,  á  $1  50  es.  carga  por 
caso;  raya  semanaria  130  pesos.  San  Pe- 
dro D.  Julio,  Morquecba,  Grande,  Aima- 
ras y  Rocha,  son  de  patio,  cazo  y  fuego;  se 
beneficia  &  9  pesos  el  montón;  en  la  prime- 
ra, la  carga  por  caso  es  $1 25  es.,  y  su  ra- 
ya 400  pesos;  la  segunda  beneficia  metales 
colorados,  y  su  memoria  importa  $350;  los 
mismos  metales  beneficia  la  tercera,  y  tiene 
de  raya  200  pesos;  la  que  sigue  beneficia 
poco  y  con  interrupción;  la  quinta  tiene  do 
costo  la  carga,  por  cazo,  $1  37J,  su  raya 
es  150  pesos;  la  sexta  beneficia  metales  plo- 
mosos, dóciles  á  la  fundición  y  de  menos 
costo.  San  José,  por  patio,  cazo  y  fuego, 
&  8  pesos  montón,  á  12  pesos  carga  por  ca- 
zo, á  20  pesos  carga  de  metales  negros  por 
fuego;  raya  semanaria  800  pesos.  Bernal, 
de  fuego,  á  20  pesos  carga  de  metales  ne- 
gros. 

No  obstante  la  reputación  de  que  disfru- 
ta este  mineral,  como  el  primero  del  Esta- 
do, bu  decadencia  actual  y  la  imposibilidad 
de  restaurarla,  hacen  temer  que  si  se  pone 
en  borrasca  la  mina  de  San  Agustín,  le 
acontecerá  lo  que  al  rico  mineral  de  Ramos, 
que  se  arruine.  Su  principal  móvil  es  el 
desparramo  semanario  de  12,000  pesos  que 
hace  la  compañía  Union  Catorcena,  en| 


minas  y  haciendas.  Es  verdad  que  tienen 
diversas  minas,  que  indistintamente  ofre- 
cen una  espectativa;  pero  todas  ellas  de- 
mandan un  costo  para  ponerse  al  corriente 
de  produeir  abundantes  y  ricos  y  frutos,  y 
fakaji  empresarios  ricos  que  las  exploten 
con  vigor  y  constancia,  según  lo  demandan 
las  minas  cuando  se  encuentran  &  alguna 
profundidad,  como  la  que  ya  tienen  las  mas 
acreditadas  de  Catorce. 

CEBE  AL. 

Esta  villa  se  encuentra  situada  á  285  ki- 
lómetros al  N.  ±  N.  O.  de  la  capital,  en  un 
plano  de  un  valle  atravesado  por  calinas. 
Tuvo  origen  en  1780,  por  la  formación  su- 
cesiva.de  haciendas  de  benefioio  de  metales 
del  mineral  de  Catorce.  Su  clima  es  frió. 
Tiene  9  haciendas  de  beneficio,  con  sus  ofi- 
cinas correspondientes  al  movimiento  de 
231  tahonas  de  arrastre,  las  cuales  casi  es- 
tán paralizadas  con  motivo  de  la  reciente 
guerra  extranjera.  Cuando  estaban  en  ac- 
ción, el  vecindario  creyó  conveniente'  en- 
sanchar los  ejidos  de  la  villa,  y  en  1862  lo- 
gró que  se.  le  vendieran  seis  sities  mayores 
de  la  hacienda  del  Salado.  En  la  actuali- 
dad se  trabaja  en  las  haciendas  la  Grande, 
la  Luz  y  San  Sebastian.  No  tenemos  por- 
menores. 

En  la  jurisdicción  de  esta  villa,  y  sobre 
el  terreno  de  la  hacienda  del  Salado,  hay 
dos  minas  abandonadas  y  multitud  de  ca- 
tas, que  no  inspiran  interés. 

La  población  de  esta  villa  es  esencial- 
mente minera,  de  lo  que  más  se  ocupa  es  de 
la  minería,  y  subsiste  de  ella.  Con  la  pa- 
ralización de  la  mayor  parte  de  las  hacien- 
das, su  comercio  es  muy  reducido,  y  siem- 
pre lo  ha  estado  la  agricultura,  por  lo  que 
consideramos  á  esta  villa  como  mineral. 

Como  uno  de  los  adelantos  en  la  minería 
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da  esta  -villa»  creemos  oportuna  hacer  co- 
nooer  upa  mejora  introducida  en  el  bene- 
ficio de  peüo  por  el  G.  Antonio  María  Gar- 
cía Agniaaga,  minero  de  Catorce.  Adver- 
tido este  señor  de  que  los  metales  rebeldes 
que  actualmente  se  someten  al  reverbero, 
no  producen  toda  la  ley  de  plata  que  tie- 
nen, por  recalcarse  en  los  polvillos,  asien- 
tos que  han  escapado  al  reverbero,  lo  cual 
ocasiona  mayor  demora  en  el  beneficio,  con 
pérdida  de  la  ley  de  plata,  y  aumenta  en 
el  consumo  del  mercurio,  de  lo  que  resultan 
gravámenes  á  los  dueños  de  metales,  que 
los  retraen  de  estas  especulaciones,  con  des- 
crédito de  la  mina  á  que  pertenecen,  este. 
sefior  modificó  el  procedimiento  de  la  pre- 
paración de  los  metales  rebeldes,  introdu- 
ciendo, un  nuevo  agente,  que  abunda  por 
todas  partes  y  por  lo  mismo  eq  barato,  con 
el  que  priva  del  azufre  á  la  masa  metálica, 
la  plata  queda  libre  de  las  materias  extra- 
fias,  fácilmente  se  trasforma  en  cloruro  y 
pronto  se  amalgama  en  el  patio.   Desde 
luego  se  comprende  la  gran  utilidad  de  la 
mejora  y  las  ventajas  que  ella  ofrece;  ahor- 
ro de  tiempo  y  de  combustible  en  la  rever- 
beración, poique  el  gasto  y  el  tiempo  se 
reducen  ¿  la  mitad  del  que  hoy  se  emplea: 
la  simplificación  de  la  masa  mineral,  dis- 
puesta á  ser  tratada  por  el  patio  6  en  tone- 
les; abreviando  el  tiempo,  disminuyendo  las 
manipulaciones  y  el  costo  correspondiente 
ál  aumento  de  la  ley  de  plata  y  la  pérdida 
insignificante  de  azogue.   De  aquí  resulta 
el  aumento  en  la  producción  de  metales, 
mayor  trabajo  en  las  minas,  ensanche  en 
el  beneficio,  mas  utilidad  y  mayor  cantidad 
de  plata  en  la  circulación.  Todo  esto  que* 
da  comprobado  por  diversos  cálculos  com- 
parativos» 

Los  experimentos  que  se  han  hecho  con 
los  metales  sulfurosos  de  la  mina  de  San 
Agustín,  han  ofrecido  resultados  lisonge» 


ros,  que  presagian  todas  las  ventajas  que 
de  esto  pueda  sacar  la  minería  en  la  Repú- 
blica, y  especialmente  en  el  Estado. 

Si  el  Sr.  García  consigue  establecer  ea 
grande  escala  su  procedimiento,  será  digno 
de  los  elogios  y  de  la  recompensa  á  que  es 
acreedor  por  su  estudio  y  sus  afanes* 

El  mismo  Sr.  García  se  ocupa  de  mejo- 
rar el  beneficio  por  .el  fuego,  y  para  ello  se 
afana  en  hacer  experimentos.  También  tra-  , 
baja  activamente  en  procurar  que  se  bene- 
ficien por  el  patio  y  en  crudo  los  metales 
que  necesitan  de  una  previa  reverberación* 
Deseamos  que  el  éxito  mas  apetecible  co- 
rone sus  esfuerzos. 

MAROMA. 


Este  mineral  se  halla  situado  en  una  ca- 
ñada frondosa,  en  medio  de  la  árida  sierra 
de  Catorce,  á  25  kilómetros  al  S.  de  este 
mineral  y  á  200  al  N.  de  la  capital*  Recor- 
riendo dicha  sierra,  su  aspecto  se  ofrece 
extremadamente  árido  y  áspero,  pues  solo 
en  sus  faldas,  y  al  descender  á  los  valles  se 
perciben  algunas  palmas;  y  por  esto  es  sor- 
prendente contemplar  la  amena  perspecti- 
va que  presenta  la  feracidad  de  esa  calla- 
da, regadas  sus  huertas  por  las  aguas  del 
Jordán,  cubiertos  los  cerros  que  le  circun- 
dan de  muchísimos  encinos,  y  coronadas 
sus  alturas  dp  multitud  de  pinos. 

La  aproximación  de  este  mineral  al  de 
Catorce  y  el  de  estar  fomentado  por  este, 
no  ha  permitido  conocer  desde  luego  su 
producción,  porque  se  considera  como  par- 
te integrante  de  aquel.  Del  año  antepasa- 
do á  la  fecha,  lia  venido  decayendo,  á  pun- 
to de  que  no  producirá  sino  150  marcos  de 
plata  al  mes. 

.  En  Julio  del  año  pasado  su  movimiento 
era  mayor:  la  mina  de  la  Maroma  produ- 
cía 300  cargas  semanarias  de  metal  de  lf 
onzas  plata,  que  daban  66  marcos,  por  valor 
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de  500  pesos:  importaba  la  memoria  de  la 
mina  400  pesos,  y  800  la  de  hacienda,  y 
tenían  una  pérdida  de  200,  con  la  especta- 
thra  de  ana  próxima  bonanza.  La  mina  de 

■ 

Paz  daba  680  cargas  metal  de  1 J  onzas, 
que  producían  126  marcos  de  plata  del  va- 
lor de  9S7£  pesos;  importaba  la  memoria 
de  la  mina  500;  la  de  hacienda  70O9  y  su- 
frían tina  pérdida  de  262¿.  La  del  Relica- 
rio se  trabajaba  en  obra  muerta  y  en  des- 
pejar las  labores,  gastándose  en  eBto  200 
pesos  semanarios.  Si  bien  esta  pérdida  era 
constante,  no  era  la  misma,  y  las  minas  no 
cesaban  de  mantener  la  esperanza  de  un 
tramo  de  mejores  frutos,  que  recompensa- 
ran las  pérdidas. 

SAN  PEDRO. 

'  Este  afamado  mineral  se  encuentra  si- 
tuado á  21  kilómetros  al  E.  de  la  capital, 
en  la  cordillera  que  corre  de  S.  á  N.,  y  está 
hacia  el  Levante  de  la  capital,  y  que  lla- 
maremos de  San  Pedro.  Parece  haber  sido 
descubierto  en  el  segundo  tercio  del  siglo 
XVI.  Por  su  asombrosa  riqueza  en  la  épo- 
ca primera  y  por  asimilarse  en  su  produc- 
ción de  plata  al  Potosí  del  Perú,  se  le  dié 
este  nombre,  que  ha  comunicado  á  la  ca- 
pital y  al  Estado  á  que  pertenece.  Conti- 
guo al  mineral  se  halla  el  cerro  de  San 
Pedro,  de  donde  se  ha  extraído  la  riqueza 
que  le  dio  origen. 

La  mon talla  está  formada  de  caliza  com- 
pacta, en  estratificación  horizontal,  con  ca- 
pas de  0m4  de  espesor;  en  parte  discordante, 
indicando  los  trastornos  sobrevenidos  por 
lod  grandes  hundimientos  que  ha  sufrido. 
Al  O.  del  mineral  se  ven  grandes  forma- 
ciones de  pérfidos,  que  atraviesan  las  rocas 
ealizas.  Estas  están  cortadas  por  venas  de 
cuarzo  y  arcilla  endurecida,  muy  ferrugi- 
nosa. 

Los  criaderos  geognésticos  no  se  presen- 
tan en  vetas,  sino  en  masas  informes,  que 


por  sus  oquedades  parecen  bolsas,  nudos 
6  galeras,  que  se  comunican  por  hilos,  al- 
ganos  tan  delgados  como  la  hoja  de  papel, 
por  las  concisuras  de  la  roca  calcárea. 
Hay  oquedades  que  ofrecen  una  amplitud 
de  80  á  100  metros  de  longitud,  sobre  30 
á  40  de  latitud,  y  de  40  á  60  de  altura. 

Las  28  minas  abiertas  en  el  cerro  de  Saa 
Pedro  están  agrupadas  y  comprendidas 
dentro  de  una  curva  finita  oblonga  en  el 
sentido  de  E.  á  O.,  con  una  longitud  de 
1,580  metros,  y  una  latitud  de  S.  á  N.,  con 
1,020.  Estas  minas  son:  Pópulo,  Europa, 
San  Jorge,  San  Nicolás,  la  Cruz,  Gogor- 
ron,  San  José,  Begofia,  Santa  Catarina, 
San  Cayetano,  San  Francisco,  la  Abun- 
dancia, la  Bonita,  Socavón  del  Bey,  Ani? 
mas,  Santa  Teresa,  Concepción,  Princesa, 
Santa  Ana,  Victoria,  Barreno,  Guadalupe, 
Abundancia,  Pizcas,  Azulaques,  Celaya, 
Neblina,  Arbolitos,  los  Muertos,  y  otras 
muchas  bocas  y  catas  que  no  se  citan  por 
su  continuidad  á  las  ya  mencionadas  y  su 
poca  importancia*  De  estas  minas  están  en 
trabajo  el  Socabon  del  Bey,  Santa  Ana, 
Princesa,  Gogorrón,  Socabon  de  Victoria 
y  Barreno.  Todas  están  hunAdas. 

Dentro  de  las  pertenencias  de  las  dichas 
minas,  se  abren  catas  que  se  trabajan  6 
abandonan  indistintamente,  como  las  ya 
abiertas.  Así  es  que,  exteriormente  se  ven 
muchas  bocas  abiertas  á  mas  6  menos  pro- 
fundidad, y  que  deben  reconocerse  con  pre- 
caución y  conocimiento. 

Por  la  irregularidad  de  los  criaderos  y 
su  agrupamiento,  ha  debido  adoptarse  un 
sistema  especial  para  sus  labores;  pero  el 
abandono  en  que  alternativamente  han  es- 
tado las  minas,  no  permite  conocer  por  sus 
labrados  cuál  se  haya  seguido,  y  parece 
que  los  operarios  han  estado  expuestos  á 
seguir  con  su  peculiar  experiencia  las  va* 
Habilidades  caprichosas  del  criadero. 
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Después  de  los  primeros  ooheftta  aftós  de 
trabajo,  fueron  abandonadas  las  minas  en 
1682;  de  numera  que  desde  el  segando  ter* 
do  del  siglo  XVII,  permanecen  en  la  sir 
taaefcm  en  que  se  eneucsiran,  y  los  opera- 
rios están  muy  habituados  á  trabajarles  por 
sí,  y  los  empresarios  se  confian  en  la  peri- 
cia de  esas  gentes,  y  se  reducen  á  comprar 
el  metal,  habilitándolos  con  eso  fin.  Los 
operarios  se  ocupan  de  yambueew  las  la- 
bores, quitar  las  pegaduras,  desalivando 
unas  labores»  aterrando  otras,  destruyendo 
todo,  para  lograr  sacar  un  semanario  sufi- 
ciente á  cubrir  sus  mas  urgentes  necesida- 
des; enante  por  Isa  muestras  abonan  algu- 
na 'labor,  no  faltan  empresarios  que  loeim- 
puhan  para  sostener  ciertas  obras  de  in- 
vnsügaoion,  en  desatierres  ó  labrados,  y  así 
se  logra  aprovechar  ciertos  puntos  ricos 
que  han  escapado  á  los  antiguos  trabajado- 
res, 6  otros  que  de  nuevo  se  descubren.  Por 
el  año  de  1860  se  formó  una  oompañía,  que 
bajo  de  este  mal  sistema  de  laboreo,  em- 
prendió la  explotaok»  en  mm  escala  mayor, 
consumiéndose  mas  de  20,000  peses*  sin 
gran  provecho,  sin  ocuparse  de  desatierres 
de  las  labores  altas,  para  aprovechar  uno 
que  otro  macizo  de  regular  ley  de  plata. 
Dentro  del  contorno  indicado  arriba,  y  has* 
.  ta  la  profundidad  de  68  metros,  se  encueñ- 
.  tra  un  laberinto  incomprensible  de  labores 
que  se  han  abierto  en.  todas  direcciones,  y 
las  mas  de  ellas  estrechas  6  incófcnodas  pa- 
ra transitarse.  Al  N¿  O.  existe  el  tiro  de 
Begefta,  con  262  metros  á  pique.  Los  pla- 
nes del  Gogorron  están  á  la  profundidad 
de  188  metros,  y  los  de  la  Bóveda  de  la 
iglesia,  en  el  Socavón  del  rey,  á  126.  Exis- 
ten abiertos  y  expeditos  los  socavones  del 
Pópulo,  del  Bey  y  de  la  Victoria.  Hay  ade- 
mas otras  obras  aisladas  y  dirigidas  sin 
pían  %o,  á  cierta  profundidad. 

A  principios  del  aftoJde  1867,  se  formó 


en  la  capital  una  nueva  4  compañía,  con  el 
carácter  de  restauradora  de  este  mineral,  y 
oamenaó  sus  trabajos  en  Mayo  de  este  año* 
bajo  la  dirección  de  un  perito*  fieos  traba- 
jos se  fijaron  de  preferencia,  en  el  Socavo* 
de  la  Victoria,  dándosele  2Jr  metro*  de  alr 
tura  y  de  ancho,  hasta  internarlo  á  6Q  me- 
tros, á  fines  de  ese  afio.  Se  entalla  que  con 
16  metros  mas.se  atravesaría!*  mina  de  la 
Concepción,  cuyos  fmtos  tienon  ley  de  oro» 
pasando  en  seguida  á  la  de  San  Jojge*  qno 
está  en  el  cerro  del  Pópulo,  y  bajp  los  pla- 
nes de  otras  minas  de  monos  profundidad* 
BlproyMta.se  extendía  á  descombrarlas 
miñas  de  les  Muertos,  de  l*Piae%  y  otras 
varias,  hasta  tocar  el  plan. del.  tiro,  pera 
utilizarlo,  y  para  llevar  adelante  el  recono- 
cimiento y  la  limpia  de  las  antiguas  labor 
res  de  la  mina  de  $agofia,  que  están  azol- 
vadas por  el  rumbo  de  las  de  San.  «José  y 
de  Gogorroiu  La  perfecta  realización  de  eg* 
te  proyecto  demanda  un  fuerte  cepUal'j 
una  dirección  experta  y  científica*  A  la  fe- 
cha los  trabajos  están  paralizados. 

Las  minas  queenla  actualidad  se  traba- 
jan, son:  la  del  Socavón  del  Rey,  Santa 
Ana,  Princesa,  Gogorron,  Santa  Catarina 
y  Barreno.  La  extracción  de  frutos  de  to- 
das ellas  ascenderá  á  800  cargas  semana- 
rias, de  las  que  600  serán  de  metales  de 
fundición  y  200  de  amalgamación  por  .ca- 
so.. Los  primeros  son  plomosos  y  los  segui- 
dos argentíferos.  Los  plomosos  correspon- 
den do  0,028  á  0,115  kilogramos  de  plata 
por  carga  de  188  kilogramos,  oon  una  lpy 
de  oro,  término  medio,  de  0,042  de  grama 
por  maree  (0,280  kilóg.)  Los  plafeosos  dan 
0,058.  kilogramos  por  carga*  que  es  1*  ley 
común;  alguna  vea  dan  dos  ó  tres  marcos 
por  carga*  En  las  labores  qve  se  han  pro- 
fundizado, han  aparecido  trosos  de  plata 
nativa  de  dos  ó  tros,  milímetros  do  grueso- 
La  formación  de  los  criaderos  párete  por 
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litargirio,  galena,  plomo  blanco,  Tercie  y 
amarillo  (óxido,  sulfuro,  carbonato,  fosfa- 
to y  cromato  de  plomo,'eon  óxidos  de  hier- 
ro y  Compuestos  de  arsénico;  plata  Manca, 
verde,  morada,  eenisa.  y  azul  (plata  nativa, 
bromuro,  areeniuro,  cloruro  de  plata,  car- 
bonato de  plata  y  de  «obre). 

Las  minas  no  hacen  agua  y  permaneoen 
flecas;  tal  vea  esto  así  acontece  por  la  esca- 
see de  lluvias  sobre  la  montaña  en  que  es- 
tan  obleadas. 

Para  el  trasporte  interior  se  hace  aso  de 
operarios  que,  en  tenates  de  enero,  mas  ó 
«nenes  grandes,  según  lo  permiten  los  ca- 
minos (estrechos  ó  embarasados  ó  escabro- 
see), sacan  á  la  espalda,  llenos  de  metal, 
hasta  el  patio  de  la  mina,  y  en  el  exterior 
ee  usa  de  bestias. 

SI  sistema  que  se  observa  en  los  traba* 
jos  de  las  minas  es  al  partido,  y  el  costo  de 
una  carga  de  tierra  es  de  0,25,  y  0,50  es. 
bí  es  de  piedra.  Este  sistema,  conocido  por 
trabaje  al  partido,  6  trabajo  por  campo*, 
consiste  en  que  el  propietario  de  lamínala 
atiende  con  empleados  y  obras  generales, 
es  decir,  guarda-mina,  minero,  operarios  y 
peones,  para  la  comunicación,  limpieaa  y 
ventilación;  y  así  dispuesto,  da  labores  al 
partido  ó  por  campos,  ó  entrega  la  mina  del 
todo  ó  al  partido,  á  operarios  que  la  traba- 
jen, haciendo  de  por  sí  los  gastos  persona- 
les, alumbrado,  herramienta,  arranque,  pe- 
pena, según  costumbre,  dando  una  cuarta 
parte  al  propietario,  y  disfrutando  lo  demás 
el  partidario.  Bate  vende  lo  que  le  corres- 
ponde, ó  lo  beneficia  por  si 

Por  diversas  causas  varía  el  número  de 
sirvientes;  pero  prudentemente  se  calcula 
en  300  personas  el  número  de  los  que  se 
destinan  diariamente  en  los  trabajos  inte- 
riores. Loe  jornales  son:  3  reales  un  bar- 
retero; 2, 1},  y  1  real  los  peones,  según  su 
edad  y  pericia. 


fin  la  actualidad  se  extraen  del  Socavón 
del  Bey,  de  404tt  cargas  metal,  que  se  be- 
neficia por  caso,  y  pecas  cargas  de  fundi- 
ción. De  Santa  Ana  10  cargas  metal  ds 
fuego;  de  la  Princesa  24  cargas;  de  Gogsr- 
ron  70;  del  Barreno  15. 

El  gasto  semanario  de  tedas  las  minas* 
de  600  &  600  pesos. 

Distante  del  mineral  se  encuentran  oirás 
minas  de  plata,  que  no  se  trabajan  porgue 
están  en  borrasca;  existen  des  en  Tiem 
Nueva,  una  en  la  Cañada  de  las  Manaca»- 
llas,  dos  en  San  Francisco»  una  en  Boca*  j 
otra  en  San  Martin. 

También  se  eneujsntra  al  B.  de  dicho  mi- 
neral, una  mina  de  mercurio,  que  por  m 
corta  ley  no  costea  trabajarse  en  peqssle. 
Las  haciendas  de  beneficio,  unas  se  encuen- 
tran en  el  lagar,  y  otras  fuera  de  A»  á  con- 
secuencia da  la  escasea  de  aguas  que ame- 
pre  se  experimenta  en  esta  localidad,  y  per 
todas  son  diea  y  seis.  En  San  Pedro,  á  oa 
kilómetro  de  las  minas,  se  haUaa  tres:  fias 
Miguel,  de  fuego  y  d»eeio,  con  dos  mali- 
nos, 5  tahonas,  1  fondo  de  hornea,  1  viso 
de  afinar,  1  galeme,  2  planillas,  pila  dssla- 
madera,  tina  para  tarar  metales.  San  Oso- 
fre,  de  fundición,  con  un  horno  y  tm  Taso; 
San  José,  de  fundición,  con  horno  y  vaso; 
á  4  kilómetro*  se  halla  la  de  San  Miguel, 
en  sapatilla  para  fundición  y  cano,  condal 
molinos,  8  tahonas,  siendo  tres  de  mano, 
1  fondo,  8  hornos,  1  vaso,  1  galame,  2  pa- 
nillas, lamero,  pila,  tina,  quemadero.  A  6 
kilómetros  al  S.  está  Oneita  de  (Jampa,  esa 
Isa  de  San  José  y  San  Francisco*  de  fun- 
dición y  caso,  que  tienen  1  molino,  5  taho- 
nas, 1  horno,  1  fondo,  1  vaso,  1  galanía,  la- 
mero,  2  planillas,  tina  y  quemadero.  Bm- 
taate  medio  kilómetro  de  estas  últimas,  se 
tiene  la  de  Santa  Gnu,  de  fundición,  coa 
horno,  vaso  y  galerno*  A  6  kilómetros  dd 
mineral  se  encuentea  el  Diriaadsr»,  con  ls 


DE  GEOGRAFÍA  T  ESTADÍSTICA. 


386 


hacienda  del  Befugio,  por  caso*  y  tiene  1 
molino*  6  tahonas,  fondo,  gataae,  lamero, 
planilla,  tina  y  quemadero.  A  4  kilómetros 
-está  la  de  itoeino,' de  fundición  y  cazo,  con 
Colino,  5  tahonas,  2  hornos,  fondo,  vaso, 
galerno,  lamero,  planilla,  -pila,  quemadero. 
A  7  kilómetros  se  halla  Monte  Caldero,  eon 
ka  haciendas  Buena  Vista,  Santa  María  y 
Ojo  de  León;  loa  dos'primeros,  de  fundición 
y  caso,  y  la  tercera  de  solo  fandioion;  la 
primera  tiene  2  molinos,  10  tahona»,  fondo, 
•vaso,  galeme,  lamero,  pHa,  quemadero,  2 
hornos,  2  planillas;  la  segunda,  molino,  8 
tahonas  ée  mareo,  fondo,  heno,  raso,  ga- 
Jeme,  planilla,  lamoso,  pila  y  quemadero; 
«la  tareera,  horno  y  raso.  A  8  kHdmetros  se 
encuentra  Calabacillas,  con  la  hacienda  del 
Refugio,  feolo  de  cazo,  con  5  tahonas,  fon- 
do, galerno,  lamero,  planilla,  pila  y  quema- 
dero. A  2  kilómetros  está  la  de  Pósitos, 
de  fundición  y  caso/con  5  tahonas,  feudo, 
2  hornos,  raso,  galerna,  tornero,  planilla,  pi- 
la y  quemadero.  A  28  kilómetros  al  O.  se 
hallan  establecida»  en  la  capital  las  hacien- 
das ds  Guadalupe  y  de  Ávila;  la  primera 
•dermederaa  construcción  y  á  todo  costo, 
'para  beneficio  de  patio,  con  accesorios  pa- 
jn*  fundiesen  y  cazo,  y  todos  les  aparatos 
anexos  y  proporcionados  4  su  principal  des- 
tino, y  está  oomo  abandonada;  la  segunda, 
de  fundición  y  cano,  tiene  8  tahonas,  hor- 
no, vaso,  galerno,  planilla,  lamero,  pila  y 
quemadero.  % 

El  ¿istema  de  concentración  solo  se  usa, 
por  eViméfeodo  oomnn,  para  metales  de  cor- 
ta ley.  Asi  quedan  reducidos  de  5  á  20  por 
ciento. 

Xa  cantidad  de  cargas  de  metal  fundidas 
semanariamente,  está  en  relación  con  el 
producto  de  la  extracción,  pues  hay  hacien- 
das suficientes  para  beneficiar  las  que  en  la 
.actualidad  se  extraen.  Un  horno  produce 
en  la  semana  la  píate  correspondiente  á 


104  cargas.  La  revoltura  se  verifica  en  es- 
tos términos:  9  arrobas  grasa  fundente,  3 
mal  cocida,  8  asientos  de  metal,  8  liga  fun- 
dente, 2  asientos  de  grasaros.  Guateo  re- 
volturas  de  25  arrobas  se  funden  al  din  en 
un  horno  castellano,  es  decir,  100  arrobas 
de  revoltura  con  18  de  carbón. 

La  maquila  varía,  según  que  los  meta- 
les pueden  ofrecer  en  la  eon^ntreeion  un 
asiento  argentífero,  mas  6  menos  rico:  co- 
mo un  término  medio  puede  estimarse  0,65f 
de  peso  por  carga.  Para*  que  se  vea  la  eco- 
nomía con  \}ue  se  precede,  que  declina  á 
miseria,  expondremos  aquí  los  gastos  que 
originan  seis  cargas  de  metal  fundido: 

Por  flete  de  seis  cargas,  á  1 J  rea- 
les....  .....* $  1  12J 

Por  quebrado 0  50 

Por  concentración  en  8  arrobas...  9  37¿ 

Por  revoltura 0  06¿ 

Por  fundir  en  6  hornos...... 0  75 

Por  carbón,  1£  carga. 0  75 

Por  afinación 0  37J 


Suma $  3  93f 

La  maquila  del  beneficio,  por  cazo,  de  12 
cargas  de  metal,  reducidas  por  la  concen- 
tración á  4  arrobas,  es  un  peso,  término  me- 
dio. 

Los  gastos  del  procedimiento  son  estos: 

Por  flete  de  12  cargas  metal,  á  1} 

reales * $  2  25 

Por  quebrado,  mas  6  meaos... ..«..  1  00 

Por  molienda  de  tahonas...... 8  00 

Por  deslame» ..... 0  50 

Por  planilla..... 0  75 

Por  alquiler  de  un  fondo..........  O  75 

Por  el  caeeador  y  un  peón.........  0  76 

Por  una  arroba  de  sal......* 0  75 


Al  frentes... ...$    9  75 
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Del  frente $  9  76 

Por  quema  y  tejo.. 0  50 

Por  pérdida  de  una  libra  de  azo- 

gue. ♦..,... . 0  75 

Por  cuidar,  y  otros  gastos 1  00 

Soma ..$  12  00 


En  vista  ¿e  estas  minuciosas  explicacio- 
nes, no  es  difícil  comprender  que  costea  es- 
pecular don  metales  de  fuego  que  dan  una 
onza  por  carga,  y  eon  los  de  caso  cuando 
ofrecen  una  y  media  onzas;  producen  lo  su- 
ficiente para  cubrir  todos  sus  gastos.  Estos 
metales,  con  otros  de  mas  ley,  dejan  utili- 
dad al  empresario,  y  para  asegurarla  es  in- 
dispensable una  estricta  economía,  una  in- 
cesante investigación  en  la  ley  de  los  fru- 
tos, vigilancia-  y  exquisita  escrupulosidad 
en  el  beneficio.  Con  todas  estas  precaucio- 
nes, y  en  grande  escala,  la  utilidad  será 
mayor  indudablemente. 

El  consumo  de  combustible  semanaria- 
mente, es  de  1,296  arrobas  de  carbón  y  960 
de  lefia,  que  importan  $235. 

En  el  acarreo  de  los  metales  se  emplean 
186  burros  y  muías,  y  en  el  servicio  de  las 
haciendas  164  por  semana. 

Como  300  personas  se  ocupan  en  todas 
las  haciendas,  y  semanariamente  el  gasto 
general  monta  á  500  pesos,  y  la  utilidad  de 
los  hacendados  será  de  100  pesos. 

Sin  embargo  de  cnanto  se  haya  ponde- 
rado la  riqueza  de  este  mineral,  como  lo 
que  en  sentido  contrario  se  haya  dicho  pa- 
ra desprestigiarlo  considerando  improduc- 
tivas sus  especulaciones,  el  hecho  constan- 
te de  que  por  «na  larga  serie  de  años  se 
mantengan  los.  trabajos  de  explotación  á  la 
Sordina,  sin  raido  ni  ostentación,  es  un 
fuerte  argumento  de  que  puede  fácilmente 
servirse  toda  persona  pensadora  que  fije  su 
atención  y  eon  interés  en  este  mineral.  A 


pesar  de  los  hundimientos  y  de  los  quebra- 
dos, que  ofrecen  de  mil  maneras  el  peligro, 
en  su  aspecto  ruinoso  el  mineral  produce 
oro,  plata  y  plomo  semanariamente;  sin  to- 
car los  planes  de  las  minas  principales,  ai 
loa  bajos  de  las  hundidas,  en  solo  las  labo- 
res de  arriba,  aprovechando  loe  ramales  del 
criadero  y  los  asientos  de  los  atierres,  es 
como  se  mantiene  esa  especulación.  Haj 
que  atender,  pues,  á  la  importancia  de  b 
ley  de  oro,  de  que  no  hemos  hecho  mérito, 
y  que  siendo  muy  variable  en  alguna*  oca- 
siones, es  de  alguna  consideración. 

En  el  sentir  de  las  personas  que  traba- 
jan las  minas  del  cerro  de  San  Pedro,  coa* 
Bideran  como  indispensable  para  la  restau- 
ración progresiva  y  segara  deeetemmertl, 
el  que  se  estableciera  en  San  Luis,  ceao 
existía  en  un  principio,  una  oficina  do  apar- 
tado, pública  6  particular,  en  una  eseala 
proporcional  al  producto  de  ka  platas,  y 
preparando  de  antemano  el  local  coa  la  pre- 
visión de  que  fuese  para  mas  tarde  necesa- 
rio el  ensanche  de  la  oficina.  Procurare- 
mos, pues,  patentizar  la  conveniencia  de* 
esa  mejora,  adoptando  sus  argumentos,  por- 
que nos  parecen  mas  atendibles  que  los  que 
ofrecen  las  personas  de  contraria  opimoo. 

La  ley  de  plata  mas  coman  de  las  tier- 
ras de  la  mina  de  San  Pedro,  de  que  exis- 
ten enormes  cantidades,  es  una  onsa  per 
carga  (0,028  kildg.  plata,  por  138  ktWg.) 
Estas  tierras  pueden  reducirse  por  la  con- 
centración, á  un  atiento  limpio,  en  la  rela- 
ción de  ^2,  es  decir r  una  arroba  por  carga 
(11,606  kilogramos  asiento,  per  138  kilo- 
gramos tierra).  Veamos  cuál  es  el  resulta- 
do  de  la  especulación  de  12  cargas  da  tier- 
ras, yesos  6  cascajos,  que  se  benefician  per 
fundición. 
Por  valor  de  12  cargas  44  reales*  #  6  00 


Al  frente.........*  6  00 
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Del  freate........f  6  00 

Por  flete  de  idem  á  1}  reales*..  ~  2  25 

Por  beneficio  de  idem *~  5  62} 

Costo 1S  87} 

Por  veJer-de-l}  mareos  plato,  á 

#8  26ae .". 12  87} 

Diferencia. 1  50 

Se  abona  1  onza  plata  de  1  arro- 
ba liga.. . 1  00 

Pérdida  efectiva  de  loe  poquite- 
ros—   0  50 


Que  corresponde  &  4£  centavos  por  carga. 

Batos  poquiteros  se  conforman  con  lo 
que  pueden  lacrar  con  su  trabajo  personal, 
6  el  aumento  de  ley,  ó  por  las  economías 
qne  logran  introducir  en  los  gastos,  y  redo- 
blanda  sus  esfuerzos. 

Para  las  personas  que  especulan  mas  en 
grande,  y  logran  vender  la  plata  con  la  es- 
timación de  la  ley  de  oro,  sí  resulta  una 
buena  utilidad,  como  fácilmente  puede 
Terse. 

Por  todo  gasto  en  las  12  cargas.  $  13  87¿ 
Por  valor  de  las  13  ornas  plata, 

á  14  reales 22  75 


Utilidad $    8  87¿ 


La  ley  de  oro  en  la  plata  que  producen 
las  tierras  de  las  minas  de  San  Pedro,  es 
muy  variable,  y  puede  estimarse  aproxima- 
tivamente como  término  medio,  en  200  gra- 
nos menores  del  marco  castellano,  que  cor- 
responden á  41|  miligramos  de  oro,  que 
valen  $6  17  es.  Esta  ley  de  oro  se  determi- 
na por  leyes  de  las  platas  antiguas,  que  apa- 
recen en  treinta  y  una  boletas  de  los  mine- 
ros de  su  época.  En  la  actualidad  se  igno- 
ra por  los  primitivos  dueños  de  las  platas, 


cuál  sea  la  ley  de  oro,  que  solo  saben  los 
reecatadores  de  esas  platas,  que  las  ensa- 
yan fuera  del  Estado.  Bien  pudieran  en  lo 
sucesivo  desengañarse  los  interesados,  ocur- 
riendo al  ensaye  de  cajas  de  la  capital,  don- 
de no  hay  inconvenientes  para  que  esas  pla- 
tas sean  ensayadas  aunque  se  amoneden  en 
otra  capital. 

Según  las  tradiciones  y  antiguas  cróni- 
cas, la  fama  de  la  ponderable  riqueza  del 
mineral  de  San  Pedro  la  debió,  mas  que  al 
oro  nativo,  á  la  plata  mixta,  cuya  ley  de 
oro  fué  considerable.  Las  expresadas  en 
las  dichas  boletas  dan  por  mínimo  73  gra- 
nos, y  por  máximo  508.  Sin  duda  que  en* 
la  antigüedad  esto  motivé  el  establecimien- 
to de  las  oficinas  de  apartado,  que  dieron 
su  nombre  á  dos  calles  centrales  de  la  ca- 
pital, que  en  la  primera  existe  el  ensaye  de 
cajas,  uno  de  los  edificios  mas  antiguos  de 
la  población,  contiguo  al  obispado,  cuyo 
edificio,  sólidamente  construido,  sirvió  de 
caja  real  en  la  época  colonial  á  que  se  re- 
fiere esta  suposición. 

Al  menos  es  de  presumirse  que  se  hacia 
el  ensaye  de  las  platas  mixtas  de  manera 
de  hacer  conocer  la  doble  ley  de  plata  y  de 
oro.  En  estos  últimos  tiempos  ha  abolído- 
se  el  ensaye  de  oro;  lo  que  corrobora  la 
fuerte  presunción  qué"  entre  los  mineros  de 
San  Pedro  existe  por  otros  motivos,  de  que 
hay  un  interés  en  ocultar  la  ley  de  oro,  y 
que  esta  es  de  consideración,  para  que  pue- 
da cubrir  los  gastos  consiguientes  al  tras- 
porte de  esa  plata  &  México  ó  Guanajuato. 

A  causa  de  que  no  se  estime  la  ley  de 
oro  ni  se  paguen  á  mayor  precio  las  platas 
de  San  Pedro,  ha  disminuídose  la  especu- 
lación y  desprestigia  dose  las  minas.  A  pe- 
sar de  esto,  hay  pruebas  palpables  de  su 
riqueza,  que  aun  confirman  su  antigua  fa- 
ma. Si  se  limpian  algunos  de  los  depósitos 
antiguos  de  grasa,  se  obtienen  por  la  con- 
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oentrackm  de  las  tierras,  6  las  escorias,  pío* 
millos  ricos,  que  fundidos  12  cargas  en  re* 
voltura,  dan  una  de  plomo  con  ley  de  20 
onzas  piala  mixta;  y  el  oro,  plata  7  plomo 
importan  40  pesos»  de  los  cuales  quedará 
una  utilidad  de  26.  Si  los  operarios  logran 
penetrar  á  los  labrados  mas  antiguos,  de 
ellos  extraen  metales  de  una  á  cuatro  on- 
zas plata  por  carga;  lo  que  hace  presumir 
que  la  bononza  de  estas  minas  consistía  en 
la  abundancia  de  metales  de  corta  ley  de 
plata,  pero  variable  y  rica  de  oro.  En  la 
actualidad  tenemos  este  ejemplo:  hace  ocho 
meses  que  se  trabaja  una  labor  antigua  de 
la  mina  de  Gogorron,  de  donde  se  extraen 
semanariamente  400  cargas,  que  en  los  ocho 
meses  serian  13,600  con  ley  media  de  dos 
onzas  plata:  suponiendo  que  solo  se  hayan 
extraído  12,000,  estas  habrán  dado  3,000 
marcos  de  plata  mixta,  que  á  14  pesos  im- 
portan 42,000;  pero  estos  marcos  recaí- 
dos semanariamente,  se  han  enajenado  á 
$8  26  es.,  cuyo  valor  es  $24,750;  lo  que 
da  una  diferencia  de  $  17,250,  en  que  pue- 
de estimarse  la  pérdida,  de  manera  que  con 
un  producto  de  88  marcos  semanarios,  han 
eetado  perdiendo  los  mineros  $507  35  es. 

Siendo  que  la  pérdida  de  los.  poquiteros 
es  de  4  reales  en  12  cargas,  beneficiándose 
24  en  un  día,  la  pérdida  será  de  un  peso 
diario;  pero  si  hubiera  apartado  esta  pér- 
dida se  trasformaria  en  utilidad  de  $17 
75  os,,  próximamente  6  reales  por  carga, 
que  serviría  de  un  fuerte  aliciente  á  los 
desalentados  mineros,  que  ya  conocen  el 
modo  de  hacer  un  negocio  lucrativo  y  ven- 
tajoso en  este  mineraL 

Los  mineros  de  San  Pedro  no  pretenden 
que  >e  .establesca  en  este  mineral  alguna 
negociación  de  importancia,  ni  que  se  les 
suministre  alguna  protección  por  el  gobier- 
no, ni  que  se  les  habilite  por  compañías 
aviadoras:  nada  de  esto  piden:  ellos  sola- 
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mente  aspiran  á  que  se  establesca  en  la  ciu- 
dad de  San  Luis  una  casa  de  apartado  ptf* 
que  sus  platas,  mixtas  tengan  mas  estimar 
oion.  Con  solo  esta  mejora  oreen  que  en  el 
mineral  se  efectuaría  una  bonania  y  sobra* 
rían  capitales  para  emprender  en  las  minas 
y  en  el  cambio  da  platas  con  buena  utilidad 
para  todos.  Entonces  se  realizarían  los  pro- 
yectos de  muchas  obras  de  mejora  en  los 
labrados  ruinosos  del  cerro  del  Betoaí»  lo 
que  haría  volver  Isa  minas  á  su  antiguo  es- 
plendor, y  el  mercado  de  la  capital  recibi- 
ría un  impulso  poderoso* 

A  pesar  del  bajo  precio  de  la  plata  mix- 
ta en  la  actualidad,  el  cerro  del  Potosí  da 
ocupación  á  mas  de  seiscieataa  personas,  j 
sostiene  con  el  desparramo  semanario  de 
su  ríqueaa  á  la  población  da  su  minera  y 
de  las  haciendas  de  beneficio  oireunMoinaSp 
de  las  que  ya  hemos  hecho  mención* 

El  Estado  cuenta  coa  loe  elementes  n*- 
cosarios  pera  sostener  y  estableces  ea  su 
capital  una  oficina  de  apartado,  anexa  á 
la  oaaa  de  moneda,  ó  separada  de  ello*  per 
cuenta  del  gobierno  6  por  empresa  partir 
cular.  Las  materias  primeras  y  la  mano 
de  obra  se  tienen  abajo  precio*  Desda  toe* 
go  pudiera  establecerse  eon  Jas  oficinas  mol 
necesarias  y  servidas  con  la  mayor  econo- 
mía y  en  proporción  al  trabajo  que  en  ellas 
hubiera.  Con  un  capital  de  10,000  pesos 
este  pensamiento  seria  realizable  en  la  casa 
del  cobre,  así  conocida  en  la  capital,  y  que 
pertenece  á  la  Federación*  El  material  da 
la  obra  se  tiene  en  la  capital  i  poco  precie; 
hay  tierra  4e  fuego  .y  pueden  hacerse  la- 
drillos .refractarios  paca  loa  di  versos,  hor- 
nos. .El  plomo  para  las  cámaras,  tinas  y 
tapices,  se  encuentra  en  el  mismo  San  P¿» 
dro.  El  salitre  lo  da  la  capital*  El  asuf^p 
de  buena  calidad  se  tiene  en  Qgas4*v*ag* 
El  cobre  se  produce  en  Matehuala.  En 
Guadaloásar  se  tiene  el  plomo,  cobre  y 
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hierro.  I*m  ¿tiles  é^strumentos  de  hierro 
podrían  truene  de Lagos,  y  otros  fabrica*» 
se  en  1*  capitán.  La  madera  se  consigue 
sigo  cara,  pero  la  lefia  ee  barata.  Lo  ñas 
difícil  de  conseguir  serian  la»  ollas  de  pla- 
tina: bastaría  tina,  y  podrían  suplirse  con 
rilas  de  hierro  laa  demás  que  se  necesita- 
ran. Los  facultativos  que  están  arraigados 
en  esta  capital  con  otra  oeapaokm,  podrían 
encargarse  de  asistir  al  apartado  por  un 
sobresueldo.  Los  sirvientes  de  la  casa  de 
moneda  podrían  ocuparse  en  el  apartado 
ornado  se  necesitaran.  Fundándose  el  apar* 
lado  cotí  ese  espíritu  de  eoenemía  que;  ya 
queda  indicado,  se  lograría  conservarlo  en 
buen  estado  de  servicio,  entretanto-  las  mi- 
nas daban  mas  frutos,  que  obligaran  é  en- 
sancharlo y  á  dotarlo  mejor.  Bien  «o  pue- 
de aventurar  una  cantidad  de  3,4M0  pesos 
en  dar  principio  A  la  eeaitrueeiea  del  Apar- 
tado, con  preferencia  al  directo  fomento  de 
les  trabajos  de  las  minas,  y  cea  menos 
nesgo. 

Establecido  el  Apartado»  no  podría  fal- 
tarle la  introducción  semanaria  de  modo  de 
dar  ocupación  mensualmente.  Lee  mineros 
temarían  una  utilidad  de  un  60  por  ciento,  y 
para  que  la  gente  operaría  se  aprovechara 
de:  esta  utilidad,  convendría  que  hubiera  un 
fondo  de  5,000  pesos  para  comprende  pla- 
tas» que  ensayadas  eome  mistas,  diariamen- 
te se  recogieran  laa  que  vendieran  lo*  pe- 
9**ter*#,  abonando  la  ley  de  oro.  Así  seria 
reahaeate  benéfico  el  estaMeenatcnto  del 
Apartado  á  iodos  les  mineros» 

Si  cote  pensamiento  lograra  ser  patroci- 
nado por  una  empresa,  seria  lo  mejor,  per- 
qué cata  seria  susceptible  de  acometerla 
ana  sala  persona,  cea  mas  provecho  que  in- 
vestir na  capital  mayor  en  na  edificio,  so- 
bre el  que  gravitarían  laa  pensiones  del  era- 
rio* Gen  menos  costo  6  ménosriesgo,  y  con 
una  segura  utilidad,  contando  previamente 


con  la  protección  del  gobierno,  podría 
tableóme  esa  oficina,  y  no  solo  para  el 
Apartado,  sino  para  la  fabricación  de  sales 
y  de  ácidos  destinados  á  las  artes,  la  in- 
dustria y  la  farmacia,  para  lo  que  el  Esta- 
do ofrece  muchos  elementos  en  minerales, 
satines,  asufreras,  salitreras  y  tequesquite- 
ra*. 

GUADALOÍZAB. 

Este  mineral  se  encuentra  situado  á  88 
kilómetros  al  N.  E.  de  la  capital,  en  un  va- 
Ho  que  forma  el  declive  oriental  de  la  cor- 
dJUere  de  San  Pedro,  donde  quiebra  de 
rawbo  para  el  B.  Parece  que  fué  descu- 
bierto en  el  primer  cuarto  del  siglo  XVII, 
pues  se  tiene  la  seguridad  de  que  existia 
ea  1620,  y  sin  duda  que  lo  notable  de  su  ri- 
qaesa  en  aquella  época,  dio  motivo  para  el 
título  de  marques  de  Quadaleásar,  que  se 
dié  al  virey  D.  Diego  Fernandas  de  Cór- 
doba, que  en  ese  tiempo  gobernaba  laNue* 
va-*Espafia» 

A  10  kilómetros  al  N.  del  poblado  están 
ubicadas  las  minas  viejas  trabajadas  con 
tesón  en  1622,  queso  abandonó  el  cerro  de 
Sen  Pedro.  A  corta  distancia  se  hallan  las 
nuevas,  posteriormente  descubiertas. 

En  1692  se  registraron  vetas  y  denun- 
ciaron orinas,  que  fueron:  Tercias  Partes, 
San  Agustín,  Ascensión,  Estaquilla,  San 
Diego;  en  el  oerro  de  San  Bernabé  y  la 
Vtsoaina,  San  Pedro,  la  Lus  y  San  José: 
se  pusieron  en  bonansa  Tercias  Partes,  As- 
censión, Viscaina,  San  Pedro,  Santo  To- 
más, Corcovado,  San  Clemente,  Remedios, 
Estaquilla,  Socorro  y  Amarantos.  Enton- 
óos tuvieron  origen  las  haciendas  de  San- 
ches,  San  Cristóbal  y  el  Graoero,  para  el 
beneficio  de  patio.  Todas  estas  minas  per- 
tenecen ai  cerro  de  San  Cristóbal,  y  fue- 
ron abandonadas  por  haberse  encontrado 
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oiro*.  frutos  rióos  al  N.  y  al  S.  del  mismo 
cerro,  qué  estuvieron  en  bonanza.  En  1722 
Joerorí  inundadas  á  consecuencia  de  una 
manga  de  agua  que  cayó  sobre  ellas*  De 
sus  tetrecos  aun  se  mantiene  la  gente  po- 
bre «del  mineral.  Posteriormente  no  se  ha 
logrado  la  permanencia  de  las  especulacio- 
nes en  estas  minas,  abandonadas  de  tanto 
tiempo  por  lo  quebrado  de  la  roca  de  los 
criaderos,  los  gases  que  en  lo  interior  se 
desprenden  y  lo  intransitable  de  los  labra- 
dos, que  aun  permanecen  sofocados» 

A  600  metros  al  O.  de  las  minas  aban- 
donadas, se  abrieron  las  de  San  Francisco, 
Sun  José,  Cascajal,  Cocinera,  Santa  data- 
vina,  Angélica,  Compañía  y  Sacramento; 
todas  de  cuantiosas  leyes  y  abandonadas 
después,  y  asi  permanecen  por  la  dureía  de 
la  roca.  Entre  ellas  se  encuentran  infinidad 
de  cintas  angostas,  difíciles  de  especular 
por  Jes  costos  del  arranque* 

Bn  1743  fué  descubierta  la  teta  dé  San- 
to Doúúngo,  donde  está  la  mina  de  Sun  Ra- 
fael, al  S.  del  cerro  de  San  Cristóbal.  Pro- 
dujo abundantes  frutos,  do  2£  marcos  car- 
ga* término  medio,  de  metales  de  fuego,  y 


nansa  provino  la  fabricación  de  la%leeia 
parroquial  de  San  Pedro  cLs  Guadaleiiar, 
con  la  mayor  parte  de  sus  anexos.  Bn  1753 
jfaó  abandonada  á  causa  de  haberse  inun- 
dado do  agua,  por  su  mala  administración. 
Bn  1788  se  le  dio  un  tiro  de  70  metros,  y 
no  se  continuó  por  la  abundancia  do  agua 
que  manaba  de  sus  labrados,  por  lo  per- 
meable de  la  roca.  Fué  este  afio  muy  aban» 
danto  de  aguas,  y  la  madera  subió  á  mu- 
cho precio,  por  lo  que  se  bisa  muy  oorto  el 
laboreo.  Por  el  tiro  se  sacaron  alguno* fru- 
tos de  6  onzas  por  carga,  y  2}  marco*  por 
montón. 

Descubierta  la  mina  de  San  Juan  Nepo- 
muoeno  en  1748,  se  lo  dio  un  tiro  de  100 


metros;  y  produjo  una  bonanza  de  metales 
do  á  10  mareos  per  carga,  y  también  ds^pa- 
tio  ¿  48  nsarcos  par  montan-  Beta  boaan- 
ia<datfó  cinco  anos.  Bn  *179ft  diáfrutoade 
á '6  marcos  por  montón,  y  6  por  oarga  de 
fuego. 

A  la  Concepción  también  se  le  abrid  un 
tito,  y  produjo  metales  para* ambos  benefi- 
cios, con  leyes  semejan  tes  á  las  do  la  tama 
antecedente. 

Bn  1749  comeará  la  boaanas  4e  Jesús 
Nasareno,  y  cesó  en  1762  por  ta  abondaa- 
cia  de  agua  que  manaba  en  la  mina,  quoao 
so  pudo  agotar  ni  abriéndole  una  sangría. 
Bn  1798  produjo  frutos  que  daban  2  mar- 
cos por  carga*  los  de  Alego,  y  4  utreorpor 
montón  los  de  patio. 

A  mediados- del  siglo  próximo  pasado 
volvió  á  ponerse  en  bofasnsa  esto  mineral 
Bn  175$  se  hallaban  en  labor  las  86  minas 
que  siguen:  en  el  cerro  de  San  Cristóbal  la 
mina  de  esto  nombre,  Purificación,  Trini- 
dad, Guadalupe,  Dulces  Nombres,  Bees 
Homo,  Animas,  San  Vicente,  Aguftufres, 
Copocabona,  Santa  Bárbara,  Cruz,  Santa 
Rita,  Encarnación;  en  el  cerro  dst^RáHñ- 


canoso  estado  duró  nuevo  aSos,  y  de  su  bo-  lio,  Nuestra 'SeBora  de  Saa  Juan,  Santa 


Teresa,  Guajee,  Espíritu  Santo,  TffciMéd, 
Desconocida,  San  Antonio,  Tercera  Or- 
den, San  Nicolás,  San  Juan  Nepomaoeao, 
el  Encino,  Remedios  la  Nueva;  en  «1  cetro 
do  lo»  Julianes,  Nuestra  Sfefiora' del  Miar, 
San  Julián  y  San  Francisco  de  Sniesf  en 
el  Salitrillo,  San  Elias  y  San  Antonio;  en 
el  puerto  de  los  Maníanos,  Guadalupe  y 
Joya  de  Oinco  Señoreé;  en'  el  cerned*  las 
Ametistas,  San  Pedro;  en  el  dsl'MsiqtfMe, 
Ánimas,  M«rque*óte,Sfttits  Ctft»;SanDi- 
mas,  Refugio  y*  San  Ja*n  tf  eptóifaoetfc;  en 
Albarradones,' San  Clemente;  en  fe*  paraje 
de  Ábrego,  San  Antonio;  *f¡  éttáfrro  dsla 
Trinidad,  Ave  María;  en  XA  <ferri>tt*Í'GhL- 
cero,  la  Luí;  en  él  de  la  Comifdtét  )o«  Dd 
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lores*  Esta  diversa  posición  que  las  ninas 
guardas  á  distancias  entr#sí,  manifiestan 
desee  luego  la  importancia  de  este  decaído 
tsbeiri.'  Después  de  estabonansa,  Gua- 
daleáaar  mantuvo  el  crédito  de  sus  minas 
por  na*  de  20  altos  y  durante  ese  tiempo 
dio  origen  &  varios  capitales,  entre  los  que 
stuneneionan  el  condado  del  Fefiosoe,  y 
otP#ade>Jaiia. 

Ita-mma  de  San  Vicente  ha  sido  abier» 
ta»an  *  la1  vota  de  Santa  Rita,  y  dk$  frutos 
porosas  de  ¿inca aflea,  de  2£  marcos  car- 
ga.' fie  suspendió  su  laboreo  por  haberse 
llenado  de  agua. 

••■La  Eoeantaciotí,  contigua  á  la  anterior; 
por  ¿dos  afioe  estuvo  dando  frates  de  2$ 
maroos  carga.  Se  anegó  y  por  esta  causa 
•e  abandonó.  -  Sin  buen  éxito,  *e  empren- 
dió darle  un  socavón  á  la  parte  que  ve  al 
Sur,  y1  por  -la  duresa  de  la  roca,  se  sur* 
pendió. 

dtetae  y  otras  noticias  constan  en  el  ár- 
ohjvo  de  minería  de  Guadaloázar,  y  por  lo 
ufano»  pueden  rectificarse. 
'  Coi*  el  alboroto  qae  produjo  el  asombro- 
so descubrimiento  del  mineral  de  Catorce 
en  1778,  se  despobló  Ouatfaloátar.  Reco- 
bró su  animación  en  17d0,  eon  nativo  dé  las 
investigaciones  que  hito  practica*  el  virey 
de  México,  el  2?  conde  do  Reritta-^Gigedo, 
y  por  1*  separación  deteste  en  1794  el  mi- 
nasal  solvió  á  su  postración.  ~Oe»  la  gaér- 
r*d*  insurrección,  de  181^,^1  mineral  que- 
dó sumergido  en  la  inercia;  y  desde  1881 
los  trabajos  de  las  micas  se  atódueen  á  ha- 
cer ligeras  especulaciones  indistintamente, 
ya  en  una,  ya  en  otra,  amparando  lasque 
ttsjojr  espectativa  ofrecen,  pero  que  por  al« 
^uaineonveaien te  insuperable  no  se  pne- 
de»  desde  luego  trabajar. 

JEn- vista  de  todo  lo  expuesto^no^  debe  ol- 
vídame el  estado  bonancible  «  que  guardan 
aigerifis ;da  lasrélaeioiadas  mitfas,  y  que 


para  hacer  efectiva  su  especulación,  seria 
necesario  investigarlas  de  nuevo,  empren- 
der los  trabajos  con  un  fuerte  capital,  pre- 
vias las  seguridades  de  un  éxito  probable. 

Las  minas  que  en  los  últimos  cincuenta 
años  se  han  trabajado,  son  40:  Guadalupe, 
Ametistas,  San  Rafael,  Marquezote,  Je- 
sus,  San  Juan,  Nombre  de  Dios,  Promon- 
torio, Concepción,  San  Diego,  Rosáfrio,  San 
Nicolás,  Carmen,  San  Esteban,, Santo  Ec- 
ce  homo,  Galana,  Tiro  de  Guadalupe,  Mar- 
tines, Gato,  Sangre  de  Cristo,  Santa  Ana, 
Las  Guijas,  Maravillas,  Muertos,  Gracero, 
Santa  Engracia,  Socorro,  Cocinera,  San 
Francisco,  Catarina,  Cascajal,  Refugió, 
Santa  María,  San  Antonio,  Santo  Nifio, 
Providencia,  Santa  Teresa,  No  Pensada, 
Trinidad  y  Estanislao.  De  estas  mináB  ac- 
tualmente se  trabajan  15,  en  los  términos 
que  aquí  se  expresan.  La  que  se'  trabaja 
con  mas  impulso  es  la  de  Jesús,  en  la  que  se 
invierten  50  pesos  de  gastos  semanarios,  y 
se  labra  de  una  manera  tan '  desordenada, 
que  es  de  temerse  su  abandono  luego  que 
no  dé  frutos  estables;  la  Guadalupe,  Ame- 
tistas, Marquezote,  Promontorio,  Cóncep- 
(ñon,  Carmen  y  Santo  Niño,  la  rajra  ¿ema- 
naría na  excede  de  5  pesos;  y  en  San  Die- 
go, Trinidad  y  San  Rafael  no  pasa  de  10 
pesos.  San  Antonio,  Nombre  de  Dios,  San- 
ta María,  Refugio,  Guadalupe  y  Santo  Ni- 
ño, no  están  sujetas  &  raya.  También  en 
San-  Diego  y  Promontorio  el  trabajo  éa  ir* 
regular. 

•  Inundadas  las  minas,  los  trabajos  se  tie- 
nen en  la  paite -superior,  y  las  mas  s8  han 
profundizado  de  60  k  60  metros;  per6  los 
mjejores  frutos  se  han  encontrado  áría  pro- 
fundidad deSOO*  en  los  que e6tán  trabaja- 
das á  pique»  :    <        * 

Ha  habido  épocas  en  que  se  han  fbñria- 
do  compañías  que  han  emprendido  abras 
singulares  y  de  mejora,  cotao  son;  él  "tiro 
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de  Guadalupe  y  loa  socavones  de  la  Gala- 
na, Martidez,  Gato  y  San  Diego.  Este  úl- 
timo, quebrado  y  abandonado,  se  enouen- 
tra  en  la  cañada  que  lleva  su  nombre;  tie- 
ne calculado  su  costo  en  600,000  pesos,  y 
se  le  estima  como  una  obra  de  grande  im- 
portancia; porque  pasando  de  254  metros 
abajo  de  la  cumbre  de  la  montafia,  ppdria 
servir  para  el  desagüe  y  extracción  gene- 
ral de  todas  las  minas  que  en  este  punto 
pudieran  fácilmente  comunicarse:  tiene  251 
metros  al  rumbo  O.  4o  S.;  deberá  llevarse 
en  este  sentido  hasta  la  longitud  de  531,  á 
cuyo  término  se  abren  dos  cañonee,  uno  al 
O.  30°  N.  de  855  metros,  y  otro  al  S.  36° 
P.,  de  1,205;  el  primero  para  cortar  las  ve- 
tas  de  Montes-Claros  y  la  de  los  Muertos! 
y  con  el  segundo  la  de  San  Rafael.  El  so- 
cavón de  la  Galana  tiene  174  metros  de 
longitud  y  está  en  servicio. 

En  general  las  minas  están  muy  poco 
profundizadas;  y  si  se  emprendiera  trabajo 
en  ellas,  deberia  de  comenzarse  por  abrir 
un  tiro  6  un  socabon  que  facilite  el  desagüe 
y  la  extracción  de  frutos.  La  oausa  mas 
común  del  abandono  de  las  minas  es  lafal» 
sedad  de  los  respaldos,  que  exigen  el  ade- 
me y  la  abundancia  de  agua.  Las  minas 
San  Juan,  San  Rafael,  Guadalupe  y  Con- 
cepción, debieron  su  época  bonancible  á 
habérseles  abierto  el  tiro  correspondiente. 
En  las  mas  de  las  minas  sus  planes  no  lie* 
gan  á  la  profundidad  de  00  metros:  la  de 
Jesús  está  avanzada  al  S.  como  100  metros» 
San  Juan  60  al  E;  el  Carinen  tiene  un  ca- 
ñón de  investigación  ai  N.,  que  ha  pasado 
por  la  mina  del  Rosario  y  ya  está  en  per- 
tenencias de  San  Nicolás.  De  la  Conoepr 
eion  se  dice  que  tiene  de  profundidad  mas 
de  100  metros,  y  hoy  se  trabaja  en  loe  al- 
tos por  estar  inundada. 

No  puede  fijarse  con  precisión  el  núme- 
ro de  hombres  empleados  en  los  trabajos  4e 


las  minas,  por  la  inconstancia  da  ellas  j 
por  observarse^  sistema  de  dar  estafo*** 
las  labores,  6  de  comprar  e}  vatal  á  les 
aventureros,  que  los  bastea  eu  las 
abandonadas.  Por  las  mismas 
variable  el  producto  de  metales  qaa  ae  ar- 
rancan de  las  minas. 

La  formación  general  pareoe  ser  de  ce» 
lisa  compacta  y  pórfido*  En  ella  ae  engasa- 
tran  mineralisaoioaes  de  plata,  cobre,  pío* 
mo,  hierro,  antimonio,  arsénico,  mercarte 
y  oro  nativo.  Es  un  mineral  qaa  por  abrí* 
gar  esta  variedad  de  metales  excita  fuerte* 
mente  la  curiosidad  de  ser  examinado,  pa- 
ra investigar  su  verdadera  riqaeaa  y  loa  mo- 
tivos que  positivamente  embaraña»  sn  ex- 
plotación. La  plata  se  encuentra  en  todas 
las  minas  relacionadas;  pero  el  plomo  es  el 
metal  que  mas  domina  en  ellas.  El  fierro 
se  ve  diseminado  ea  ana  cuesta  contigua  á 
la  población,  sin  hacer  de  él  ningún  ase» 
El  oro  se  recoge  desde  la  antigüedad  de  un 
pequeño  arroyo  que  tiene  su  corriente  pa- 
ra la  población,  desde  ua  puerto  qaa  díala 
4  kilómetros  de  ella,  y  se  Uama  del  Oro,  y 
aun  podría  darse  eon  al  criadero.  Da  mer- 
curio hay  criaderos  fórmales,  de  los  qaa  tra- 
taremos con  especialidad.  El  aaafira  y  si 
salitre  también,  se  eaeneairaa  en  Isa  eeree* 
nías  de  este  mineral. 

En  otra  man  tafia  di  versa  de  la  plaiffere 
y  ea  distintos  puntea  oemareanos  á  Gaa* 
dataásar,  se  encuentra  elmoreario  eadiaer* 
sas  miaeralisaoiones;  en  caliaacompaataé 
descompuesta,  cea  espato  calilo,  pasado  y 
flúor  6  ea  cuar  so.  El  criadero  de  dicha  mea- 
tafia  está  reoonoetdo  en  ana  loagttad  de 
56  kilómetros,  y  ea  él  ae  enouan*i*a>3ft  su» 
ñas,  da  las  «alea  9  eetá&en  bfar  y. 
donadas  las  demás;  laa  qoaae  ir  ■  bajea 
San  Antonio,  Trinidad,  Santa  Marte*  Be> 
fugie>  Guadalupe,  Santo  líifto,  Santa.  Jr 
rasa,  He  Pensada  y  otea  da  Baate  Mtt* 
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L*t'4rife*$o*  testos  y  en  pequefio  no  pro- 
dwtn  tratos  de  consideración.  Los  aparatos 
de  que  se  sirven  para  recoger  el  azogue  son 
«perfectos,  pues  emplean  ollas  de  barro. 

De  1040  á  1860  este  mineral  llamó  la 
alucien  por  su  producción  de  azogoe,  que 
se  dio*  á  conocer  como  uno  de  los  criaderos 
de  mercurio  de  mas  importancia  en  la  Re- 
péWie».  Su  producción  anual  se  calcula 
en  2^000  quintales,  que  á  100  peson  eran 
209,000.  Se  asegura  que  en  la  bonanza  de 
1847  se  extrajeron  50,000  quintales  de  azo- 
gue por  valor  de  $5.000,000.  De  46  á  49 
la  producción  fué  mas  abundante,  distin- 
guiéndose en  este  periodo  las  minas  de  es- 
carabajo, San  Antonio,  Animas,  Santa  Lu- 
cía, Sangre  de  Grieto,  San  Joaquín,  Con- 
cepción, Trinidad,  San  Agustín,  Providen- 
cia, Refugio,  Carmen,  Montañesa,  Reme- 
dios y  l»  Orna. 

Las  mas  de  las  minas  están  cerca  de  Gua- 
dakásar;  las  otras  se  encuentran  mas  dis- 
tantes. En  la  hacienda  de  la  Tapona,  á  30 
kilómetros  del  mineral,  se  encuentran  Santo 
Nifio,  No  Pensada,  Santa  Teresa.  En  el 
punto  de  Tecomate,  de  la  hacienda  de  Peo- 
tillos,  San  Joaquín,  Candelaria,  Refugio, 
Santa  María,  Guadalope,  Sacramento  y 
Santo  Hile.  Bl  Refugio,  del  camino  de  la 
hacienda  de  la  Corcovada;  Animas,  del  cer- 
ro #st  Borrego;  Encarnación,  del  aguaje  de 
Garete;  el  Refugio,  del  cerro  de  la  Frazada; 
Florida,  del  cerro  de  San  Lúeas;  Divina 
Pastora,  del  cerro  de  la  Tinaja;  y  otras  de 
diversos  puntos  que  indican  la  extensión  y 
la  importancia  de  esta  formación. 

Parece  que  algunas  de  estas  minas  fue 
ron  trabajadas  en  la  antigüedad;  poro  de 
elte  no  se  tiene1  noticia,  y  asi  permanecían 
eosw  olvidada?,  hasta  que  por  esfuerzos  de 
partfeuhtree  se  restablecieron  los  trabajos 
en-  lt8*#>,  distinguiéndose  por  su  riqueza 
Sfetftfr  Lucía,  Concepción,  Animas,  Trini- 


dad y  San  Antonio.  En  1848  la  Trinidad 
dio  abundantísimos  frutos;  San  Joaquín  es- 
tuvo en  bonanza,  y  Guadalupe  dio  también 
preciosos  frutos.  En  1847  se  hieieron  no- 
tar por  su  producción  las  minas  del  Refu- 
gio (camino  de  la  Corcovada),  Animas, 
Encarnación,  Refugio  (cerro  de  la  Forza- 
da),  Florida  y  Divina  Pastora.  En  1848  se 
trabajó  Guadalupe,  en  la  que  se  encontró 
un  hilo  de  metal  y  otro  mas  ancho  de  cina- 
brio, por  lo  que  fueron  pingües  sus  frutos. 
En  el  mismo  afio  se  trabajó  la  de  Santa 
María,  donde  se  encontró  un  gran  depósito 
de  azogue,  que  nada  dejó  que  desear.  De 
manera  que  todas  estas  minas  se  recomien- 
dan por  su  riqueza. 

La  minoralizaoion  mas  común  y  abun- 
dante es  el  cinabrio,  que  frecuentemente  se 
presenta  tan  limpio,  que  es  un  bermellón 
natural,  y  bien  puede  emplearse  desde  lue- 
go en  los  mismos  usos  que  el  artificial,  lo 
que  seria  mas  conveniente  y  ventajoso.  El 
cinabrio  se  presenta  en  todas  sus  varieda- 
des, que  se  distinguen  pof  su  color  y  su  for- 
ma; rojo  de  cochinilla  ó  de  escarlata,  ó  mo- 
rado, ó  negruzco,  en  masas,  diseminado,  en 
pegaduras,  en  ojos,  en  ritiónos  ó  grandes 
oquedades,  cristalizado,  pulverulento,  api- 
zarrado, en  láminas  planas  y  curvas,  y  to- 
das estas  especies  corresponden  en  su  com- 
posición químiea,  &  mas  de  un  80  por  ciento. 
También  se  halla  el  doble  sulfuro  de  mer- 
curio y  de  zinc,  parecido  al  cinabrio,  y  de 
menos  ley,  pues  corresponde  &  un  20  por 
ciento.  Con  el  mercurio  nativo  se  encuentra 
el  mercurio  córneo,  que  es  un  cloruro  de 
mercurio,  que  corresponde  á  un  85  por  cien- 
to, agrisado,  en  costras  cristalinas.  Asimis- 
mo existe  el  cianuro  de  mercurio,  que  es  la 
onofrita  de  granos  cristalinos  y  color  gris, 
y  corresponde  A  81  por  ciento. 

Las  haciendas  para  el  beneficio  de  los 
metales  de  plata  son  diez,  y  distan  de  las 
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minas  de  6  á  8  kilómetros.  El  beneficio  es 
por  patio  ó  por  fuego»  La  ley  de  plata  de 
lo$.  metales  de  fundición  es  de  4  onzas  car* 
ga  (0,115  kilóg.  por  138  kilóg.);  la  de  los 
metales  de  patio  es  de  6  onzas  por  montón 
de  3  cargas  (0,172  kilóg.  por  414  kilóg.) 
Se  benefician  en  todas  las  haciendas  260 
cargas  metal  de  patio  y  70  de  fuego.  Pro- 
ducen 100  marcos  plata  semanariamente 
(23  kilóg.)  El  costo  de  oada  montón  es  de 
$3,75  centavos,  y  de  0  pesos  la  carga  de 
fuego.  Consumen  en  la  semana  105  arro- 
bas de  greta,  que  valen  158  pesos;  756  de 
carbón,  que  importan  63;  504  de  lefia»  cu- 
yo costo  es  de  32  pesos. 

El  mayor  número  de  sirvientes  de  una 
hacienda  es .  18,  entre  todos  se  emplean 
126,  y  hacen  un  costo  de  210  pesos.  La  pla- 
ta se  enajena  en  el  propio  al  precio  de  7¿ 
pesos. 

No  todas  las  haciendas  están  en  corrien- 
te ni  en  buen  estado  de  servicio,  y  por  lo 
mismo,  ni  se  ooupan  en  su  totalidad,  ni  me- 
recen ese  título.  La  de  San  Cristóbal,  que 
es  la  mas  antigua,  está  casi  eu  ruinas;  tie- 
ne 12  tahonas  de  arrastre,  un  horno  caste- 
llano, un  galeme,  lanero,  patio,  planilla  y 
lavadero;  cubre  sus  gastos  semanarios  con 
30  pesos.  La  de  la  Cruz  hace  su  raya  con 
33.  La  de  San  Rafael  de  80  á  35;  la  de  Ga- 
llegos de  50  á  60;  la  de  Guadalupe  de  30  á 
85;  la  de  San  Pedro  de  25  á  30.  La  de  ar 
coa  tiene  12  tahonas,  y  solo  se  mueven  2; 
la  de  la  Huerta*  tiene  2  tahonas;  la  de  San 
Lacas  está  recien  construida,  y  la  de  Aran* 
zazú  está  paralizada  y  en  ruina* 

El  beneficio  de  patio  estuvo  en  el  siglo 
próximo  pasado  en  alta  estima  y  gran  es- 
cala, sin  duda  porque  en  ese  entonces  se  tu- 
vieron que  beneficiar  los  metales  colorados 
extraídos  de  las  regiones  superiores,  que 
mas  se  prestan  á  ese  beneficio.  La  cierto  es 
que  en  ese  mineral  hay  la  propensión  de 


ensanchar  ese  sistema,  como  el 
joso  á  la  naturaleza  de  las  mineraliza  sienes 
de  plata  que  allí  se  explotan,  y  por  l» con- 
veniencia de  extraer  elazogoe  de  la  gpopis 
localidad,  que  es  otra  especulación;  y  no 
así  la  de  greta,  que  tiene  un  precie  oche 
veces  menor  que  el  del  asogu^ylo  produ- 
cen los  mismos  metales  platotoe. 

A  pesar  do  las  pocas  noticias  que  tow- 
mos  de  eate  minorar,  ellas  han  exftitado 
nuestra  curiosidad,  por  la  variedad  de  ñú- 
tales que  allí  se  encuentran,  diversamente 
mineralizados,  lo  que  noe  hace  presumir  *u 
importancia  industrial  y  científica*  Ade- 
mas, se  encuentra  rodeado  de  propiedades 
que  le  ofrecen  en  abundancia  y  á  bajo  pre- 
cio los  mantenimientos;  cuenta  con  ogne» 
madera  y  pastos,  todos  los  artículos  de  con- 
sumo de  los  minerales  los  tiene  en  abun- 
dancia,, y  se  adquieren  con  un  50  por  ciento 
monos  que  en  loa  otros.  De  allí  pueda  ta- 
carse hierro,  plomo,  greta,  cobre,  estallo, 
oro,  plata,  mercurio,  bermellón,  antimonio» 
azufre,  salitre,  pólvora,  amanto  y  capoto 
flúor;  de  manera  que  impulsados  loé  traba- 
jos en  ese  mineral,  sea  para  obtener  la  pla- 
ta y  el  azogue,  habrá  muchos  medios  de 
ocupación,  y  será  variada  la  produociea,  A 
sus  alrededores  se  encuentran  algunas  cue- 
vas que  es  preciso  investigar;  la  de  las  Co- 
bras es  algo  extensa;  la  de  Son  Goyeteuo 
tiene  una  cavidad  espaciosa,  alumbrado  con 
la  luz  del  dia,  y  está  adornado  de  eüoláo- 
titas  y  estalagmitas. 

GUASOAMAN. 

En  la  hacienda  de  este  nombre,  sitando 
á  178  kilómetros  alE.±  8.  E.  deleeopital, 
se  encuentra  nn  criadero  de  ainffO*oobro 
las  montañas  de  lo  Angostura,  formmdo 
capas  extensas  y  cúmulos.  Desde  eL  siglo 
pasado  que  se  descubrieron  •  las  capa*  q** 
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•aballan  en  el  cauce  de  un  arrojo,  en  la 

dirección  N.  SM  se  han  trabajado  hasta  la 

fecha. 

-  'Hay  moches  criaderos,  y  la  cantidad  de 

anafre  es  incalculable.  De  estos,  solo  dos 

se  trabajan.  Abunda  en  ellos  el  agua. 

Lat  capas  de  azufre  están  debajo  de  la 
tierra  vegetal,  como  á  7  metros.  Entre  es- 
tas capas  se  encuentra  calcedonio  y  yeso. 
El  grueso  de  las  capas  es  de  mas  de  6  me- 
tros; 

Enere  el  yeso  cristalizado  y  el  azufre  se 
halla  el  agua  acidulad». 

El  asufre,  después  do  purificado,  corres- 
ponde á  un  88  por  ciento. 

La  producción  no  excede  de  5,000  quin- 
tales al  alto.  Hay  poca  demanda.  Enlaca- 
•ademWicda  de  México  se  consumen  anual* 
mente  como  2¡,5G0  quintales. 

Bt  precio  del  azufre  en  la  mina  es  de  6 
peses,  y  en  México  de  8  pesos  quintal. 

Por  su  conocida  producción  y  lo  abun- 
dante que  se  presenta  el  criadero,  se  le  con- 
sidera en  la  actualidad  como  el  primero  de 
la  República. 

TAPONA. 

Bn  esta  hacienda,  que  dista  poco  del  mi- 
neral de  Guadaloázar,  [á  mas  del  criadero 
de  mercurio  hay  otro  de  azufre,  y  se  tra- 
bajan las  minas  Providencia,  San  Antonio 
y  el  Refugio,  aunque  en  pequeño* 

Los  aparatos  de  que  se  sirven  para  pu* 
rifioar  el  asufre,  son  imperfectos. 

PBOTILLOS. 

'-  Bh  los  terrenos  de  esta  hacienda  hay 
rtriaderes  de  azufre  de  alguna  extensión, 
que  no  se  explotan  per  falta  de  consumo, 
eéiti*  acontece  con  los  de  mercurio. 


CARBONERA . 

En  la  municipalidad  de  este  nombre  hay 
una  mina  de  azufre,  que  produce  semana* 
riamente  800  arrobas. 

RIO  VERDE. 

.  Esta  ciudad  se  encuentra  situada  en  un 
plano  del  valle,  y  á  la  ribera  del  rio  de  su 
nombre,  á  184  kilómetros  al  E.  de  la  capi- 
tal. En  uno  de  los  arroyos  tributarios  de 
este  rio  parece  que  hay  vestigios  de  una 
formación  volcánica,  y  en  él  derrama  una 
corriente  de  i*gua  subterránea  de  alguna 
profundidad,  en  que  se  le  advierte  un  flujo  y 
reflujo.  Tal  vez  se  encuentre  azufre  en  la 
concavidad,  que  es  digna  de  ser  examinada, 
y  contiene- vegetación  y  árboles  corpulen 
tos. 


VALLES. 

« 

La  ciudad 'de  esto  nombre  se  halla  en  un 
plano  de  la  margen  del  rio,  á  885  kilóme- 
tros al  E.  de  la  capital.  En  sus  cercanías 
existen  varios  depósitos  de  asfalto,  que  allí 
se  llama  chapopote. 

SALINAS. 

Esta  ciudad  se  encuentra  á  425  kilóme- 
tros al  N.  O.  de  la  capital,  y  lleva  este  nom- 
bre por  haber  sido  fundada  con  motivo  de 
la  explotación  de  una  laguna  que  le  está 
contigua  á  la  parte  del  N.,  y  que  se  ha  he- 
cho memorable  por  su  constante  produc- 
ción de  sal.  El  sistema  de  beneficiar  las 
aguas  de  pozos  abiertos  en  el  lecho  de  la  la- 
guna, ha  dado  mas  ventajosos  resultados 
que  cuando  se  extraía  la  sal  dehagua  de  esa 
laguna.  En  la  actualidad  se  extrae  tanto 
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de  la  laguna  como  de  los  pozos;  pero  )a  de 
estos  es  mas  pura. 

El  agua  extraída  do  los  posos  se  deposi- 
ta en  estanques  convenientemente  prepara* 
dos,  de  donde  pasa  á  unos  patios,  en  los  que 
se  somete  á  la  evaporación  lenta  que  pro- 
duce el  sol.  en  capas  delgadas,  que  dejan 
en  el  suelo  la  sal  concrecionada,  y  por  re- 
petidos actos  se  forman  por  este  medio  grue- 
sas capas  de  sal,  que  se  recoge  y  deposita 
en  otros  patios  secos,  para  privarla  así  de 
la  humedad. 

Parece  que  la  filtración  de  las  aguas  de 
la  laguna,  por  su  fondo  atraviesan  alguna 
formación  de  sal  gema,  y  resultan  satura- 
das de  cloruro  de  sodio,  pues  la  sal  común 
que  dan  las  aguas  de  los  posos  está  priva- 
da de  otras  sales,  y  de  la  tierra  que  aumenta 
el  volumen  de  la  que  se  produce  en  la  la- 
guna. En  Salinillos,  Tapado,  Sauto  Do- 
mingo, Salado  y  otros  puntos,  las  aguas 
producen  un  conjunto  de  diversas  sales;  sal 
común  con  tequesquite,  salitre,  catártica, 
bórax,  glauber;  por  esta  la  de  Salinas  está 
reconocida  como  la  mejor. 

TAPADO, 

La  laguna  de  este  nombre,  que  se  encuen- 
tra en  la  municipalidad  de  Moctesuma,  es 
una  de  las  salobres  que  so  especulan  para 
recoger  las  sales  que  contienen  sus  aguas. 
Estas  tienen  en  disolución  cloruro  de  sodio, 
con  sulfato»  carbonato  y  borato  de  sosa,  ca- 
si á  medias.  Estas  aguas,  en  su  primera 
cristalización,  dan  una  sal  que  le  llaman 
cristalillo,  y  parece  ser  uu  conjunto  de  esas 
salee;  apareciendo  una*  veces  mas  caracte- 
rizado el  sulfato,  6  el  carbonato,  6  el  bo- 
rato. 

La  densidad  del  agua  varia  mucho  en  la 
laguna,  de  manera  que  no  siempre  se  le  en- 
cuentra en  el  grado  de  concentración  con* 


veniente;  es  necesario  que  á  lo  menos  set 
de  cinco  grados,  y  comunmente  tiene  de 
5á  12°   . 

Pasa  de  veinte  el  núpi  ero  de  fábrica*  que 
existen  en  esta  laguna,  en  las  que  ea  em- 
plean diariamente  como  80  hambres*  j  -se- 
ducen al  uño  20,600  cargas  de  sal,  que  se 
enajenan  en  el  Estado  y  en  los  veoínoede 
Guanajuato  y  Zacateas. 

El  sistema  de  posos  y  el  de  fosos  «pese 
ha  introducido  recientemente  están  ofre- 
ciendo resultados  mas  ventajosos,  qoe  au- 
mentan la  población 

Z  A  MORILLA. 

En  este  punto  de  la  municipalidad  de 
Charcas  hay  en  corriente  25  fábrioas  de 
sal,  8  parausadas,  6  abandonadas  y  2  ar- 
ruinadas. En  sus  inmediaciones  existen  5 
minas  de  plata,  las  cuales  están  paraliaadsi 
y  abandonadas. 

También  se  encuentran  criaderos  deasa- 
t re  en  la  sierra  de  Gharoaa,  que  no  ae  ex- 
plotan por  no  tener  conaumo. 

CONCORDIA. 

La  sal  que  se  produce  en  esta  rutase 
mas  bien  de  Glauber  que  saleommn^aulfftto 
de  sosa  que  cloruro  de  sodio),  y  aa  emplee 
en  el  beneficio  de  metales  en  Ghareaa  y  Za- 
catecas. Lo  mismo  aoonteoeen  la  fuese 
recoge  en  Santo  Domingo.  Entre  loa  dos 
puntos  cosecharán  al  año  4,00©  cargas. 

SALADO. 

El  agua  de  esta  hacienda  es  salobre»  é 
insoportable  al  gusto,  por  lo  qne  no  sea»* 
plea  en  loa  usos  domésticos.  Hay  la  ees* 
tumbre  de  traer  agua  duioe  de  un 

tial  que  está  distante  de  laa  casas. 

[Continuard.] 
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APUNTACIONES 

*  » 

SOBRE  LA  I1IMA  PECUARIA  i  YUCATÁN, 


V 


POR  JOSÉ  T.  CERVERA.- 


AETIOULO  PRIMERO. 

Hay  rasónos  para  orear  que  el  primer 
ganado  vacuoo  que  ae  introéujo  en  Yuca- 
tán en  la  ¿poca  de  la  conquista,  fué  el  que 
condujo  al  primer  buque  mercante  que  lle- 
gó  4  Campeche  en  el  mes  de  Agosto  de 
1543,  esto  es»  en  el  segundo  afio  de  la  fun- 
dación de  esta  capital,  y  que  trajo  (pala- 
bras textuales  del  historiador,)  cantidad  de 
ganado*  y  otro*  alimento*  conveniente*  d 
lo*  poblador e*  dé  e*to*  tierra*. 

A  les  seis  años  de  este  hecho,  refiriendo 
el  historiador  la  primera  sublevación  de 
los  indios  orientales  que  tuvo  lugar  el  9  de 
Noviembre  de  1549,  llama  la  atención  de 
que  el  encomendero  de  Pisté,  Juan  López 
de  Mena,  se  salvó  de  la  muerte  porque  «por 
acaso  habia  salido  para  una  estancia  que 
tenia  cerca  del  pueblo,  desde  la  cual  se 
dirigió  á  la  villa,  donde  se  aseguró  del  ries- 
go que  corría.» 

Me  parece  que  de  este  pasaje  del  histo- 
riador, puedo  deducirse,  que  ya  en  aquel 
ala  había  cuando  monos  una  hacienda  de 
ganado  en  aquella  parte  de  Yucatán,  pues 


bien  sabido  es  que  &  aquellas  fincas  se  les  lla- 
mó en  aquellos  tiempos  estancias,  nombre 
que  solo  se  ha  perpetuado  entre  los  natura- 
les, pues  hasta  el  presente  denominan  de 
aquel  modo  las  haciendas  de  ganado  vacu- 
no, aunque  suprimiendo  como  acostumbran 
con  muchos  nombres  alguna  letra,  pues 
pronuncian  generalmente  los  indios  atan» 
cia9  palabra  con  que  designan  á  las  fincas 
de  ganado  y  solo  hacen  distinción  cotí  el 
de  paraje  ó  sitio  á  los  abrevaderos  de  di- 
chas fincas  ó  pequeñas  propiedades  desti- 
nadas'tambien  á  la  cria  de  ganado. 

Por  lo  que  llevo  expuesto,  se  puede  en 
mi  concepto  deducir,  que  el  ganado  vacu- 
no fué  introducido  en  esta  Península  casi 
en  los  primeros  años  da  la  conquista,  y 
respecto  del  ganado  menor,  ó  sean  las  ca- 
bras y  carneros,  se  verificó  su  introducción 
en  ol  año  de  1596  por  el  gobernador  D. 
Oárlos  de  Samana  y  Quiñones;  y  aunque 
el  historiador  no  refiere  este  hecho,  acepto 
en  esta  parte  la  opinión  respetable  de  al- 
gunos escritores  yucatecos  como  los  Sres. 
doctores  Sierra  y  Castillo,  quienes  dicen  en 
sus  efemérides,  que  aquel  gobernador  fué 
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quien  introdujo  aquella  clase  de  ganado, 
así  como  sembró  los  primeros  sarmientos 
de  uvas  6  parrales. 

Cijnto  diez  afios  después  de  la  fundación 
de  Mérida  y  Valladolid,  cuando  el  padre 
Cogolludo  escribía  la  historia  de  ^a  con- 
quista y  pacificación  de  la  Península,  refi- 
riendo las  producciones  de  Yucatán,  dice 
lo  siguiente: 

«El  ganado  vacuno  no  ha  tenido  el  au- 
mento que  en  otras  tierras,  por  la  poca 
comodidad  de  pastos  y  aguas;  pero  hay  lo 
suficiente  para  el  gasto  de  lo»  españoles,  si 
bien  en  las  hambres  y  pestes  de  estos  afios 
antecedentes,  han  quedado  muy  disipadas 
las  pocas  haciendas  que  de  esto  ganado 
habia,  con  que  se  ha  encarecido.  Todo  es 
desdichas  para  los  pobres,  por  ser  el  sus- 
tento ordinario  de  sus  casas.  Por  la  causa 
dicha,  es  muy  corta  la  crianza  de  carneros, 
ovejas  y  cabras.» 

En  cuanto  á  su  aumento  progresivo,  por 
algunas  otras  noticias  que  he  podido  ad- 
quirir de  documentos  antiguos  de  hacien- 
das y  tierras,  se  puede  asegurar  que  se  ve- 
rificó en  todo  el  siglo  pasado,  habiendo 
contribuido  mucho  á  ese  aumento  la  fun- 
dación en  todas  las  poblaciones  de  las  lla- 
madas cofradías,  siendo  estas  unas  hacien- 
das de  ganados  que  se  formaban  en  comu- 
nidad para  destinar  sus  productos  al  culto 
y  festividad  de  algún  santo  de  la  particu- 
lar devoción  de  los  fundadores. 

Para  explicar  mejor  el  origen  de  estas 
cofradías,  oigamos  al  Sr.  Dr.  D.  Justo 
Sierra  en  su  obra  titulada  «Los  indios  de 
Yucatán,»  en  que  dice: 

«Fundábanse  las  cofradías  ordinariamen- 
te sobre  un  trozo  de  terreno  destinado  al 
efecto  por  algún  indio  que  tenia  señorío 
sobre  él,  con  una  novillona,  cuatro  6  cinco 
bestias  caballares  y  algunas  colmenas;  6 
bien  de  las  limosnas  que  con  ese  objeto  da- 


ban los  feligreses  en  numerario,  6  oon  al 
trabajo  que  emprendían,  en  sembrar  y  co- 
sechar milpas  de  maiz.  Como  quiera,  con 
el  trascurso  del  tiempo,  las  cofradías  asi 
establecidas,  y  fundadas  con  la  contribu- 
ción y  trabajo  de  los  indios,  fueron  crecien- 
do.hasta  formarse  considerables  fincas  rús- 
ticas, cuya  administración  y  economía  ai» 
taba  en  las  manos  del  cura,  siendo  para 
la  autoridad  eclesiástica  superior  una  veta 
rica  por  los  derechos  que  pagaban  las  co- 
fradías por  títulos,  <reyisioa,40  wentas, 
nombramientos  de  ecónomos,  como  que  á 
pesar  de  las  diversas  competencias  suscita- 
das por  la  autoridad  real,  siempre  defendía» 
ron  los  prelados  el  derecho  que  creyeron 
tener  de  intervenir  exclusivamente  en  el 
manejo  de  «sos  fondos.  Así,  pn#s,  los  ven» 
dian  y  permutaban,  formaban  las  fincas, 
agregaban  unas  &  otras,  extinguían  les  co- 
fradías, y  ejercían  todos  aquelloaactoeq», 
conforme  á  1»  legislación  vigente, atribuían, 
daban  y  radicaba^  jurisdicción.. 

«A  pesar  de  eso,  las,  cofradías  ifafeA  *n 
tal  progreso,  y  continuaban  Un  aistfcí&áti- 
camente  las  oblaciones  de,loe,  jniifirufanflrrf 
d  Dio*  en  m  8anto?9  como  dice  en  ¿n  ttlbr* 
me  el  Sr.  Pifia  y  Maso,  por  vi*  <Je  Jecuta*  ¿ 
donaciones  instrumentalee^quo  4  §#«%del 
siglo  pasado,  sin  embargo  de  las  fraro?ntes 
ventas  y  extinciones,  contáb$nse,en  Jun- 
tan 158  haciendas  de  campo»  mjicba#  de 
ellas  de  un  valor  bastante  creció  pertene- 
cientes todas  á  cofradías  servid**  y  fomen- 
tadas pos  ios  indios  mismos  para  el .  culto 
de  las  imágenes.» 

Estas  haciendas  de  ganado  s$  apuieuta- 
ron  de  tal  manera,  que  no  había  pugblotper 
mas  pequeño  que  fuese,  en  qijr  qn  hiihjftflfi 
cuando  menos  una  haaienda.deopfta$a;y 
lo  mas  notable  es,  que  hasta  en  aflUfUoski- 
gures  en  que  se  carece  de  matq*9ti#lo*  de 
agua,  también  se  fundaron  h^ciwdfi/Mtff^ 
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nado  oen  aquel  objeto,  sirviendo  al  efec- 
to de.  tas  gr*ades  aguadas  artificiales  de  los 
antiguos  habitantes  del  país,  que  procara- 
ron  déesimlvar  y  beneficiar  para  el  efecto, 
consiguiendo  de  aqael  modo  tener  el  agaa 
necesaria  para  el  ganado;  así  se  verificó  en 
el  partido  délos  Ckenet,  del  Estado  de  Cam- 
peche, y  aun' hoy  dia  se  conservan  en  las 
inmediaciones  de  Bolonchen,  Hopelohen  y 
Xcupil  los  corrales  dé  esas  antiguas  ha- 
ciendas, como  los  que  existen  junto  á  las 
aguadas  de  Oxhuao,  Xoulneoch,  Nibul  y 
otrorlugates  de  aquel  partido. 

-Hito  tíos  manifiesta  con  evidencia  que  el 
espíritu  de  asociación,  en  todos  tiempos 
vence  cuantos  obstáculos  se  presentan  pa- 
ra la  realización  de  un  objeto  material,  y 
mucho  mas  cuando  esa  asociación  favorece 
6  halaga*  el  sentimiento  religioso  de  los  pue- 
blos. 

-  Al  principio  de  la  conquista  se  manifes- 
té al  rey,  en  una  carta  que  el  cabildo  de 
Marida  te  dirigió  para  darle  cuenta  de  la 
emrtjuista  y  de  la  fundación  de  ésta  capi- 
tal, entre  otras  cosas,  lo  siguiente: 

*Bs  la  tiBrra  estéril  de  aguas,  así  para 
alimentos  de  nuestras  personas,  como  para 
criar  ganados  en  ella.  La  calidad  de  la  tier- 
ra>  n^cafria  que  nos  dé  pesadumbre,  ni  tan 
caferbs*  que  nos  ahogue.  Es  bien  templa- 
da^" tierra  montuosa,  llena  toda  de  piedra 
viva^  que  si  no  hay  posos  hechos  de  anti- 
güedades, que  los  naturaleé  hayan  hecho, 
haef r/nosetros  otros  esnos  muy  dificultoso, 
per -4er  cono  ea,  peña  vira,  y  el  agua  hon- 
dable  y  de  poca  cantidad,  lo  cual  tenemos 
puf  gran  dificultad  para  la  población  de 
eriM.  ciudad  é/villap  qtfe  se  han  poblado  é 
cptieseu  ir  á  poblara 

Kadiay  duda  que  las  canias  que  anteoe- 
dtofowtsifeftytfan  mueh*  paira  impedir  la 
pcapagaoion  del  ganado  vacuno  en  Tuca- 
Um«f-V<X'  •**>  -m  <&*  ea  «et  siglo  pasado 
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fué  cuando  llegó  á  su  mayor  incremento, 
contribuyendo  mucho  para  esto  el  estable- 
cimiento de  las  cofradías  como  he  expues- 
to, y  las  que  se  suprimieron  ¿fines  del  mis- 
mo siglo  pasado  en  la  época  del  Sr.  Pifia 
y  Maco.  Por  muchos  datos  se  sabe  que  las 
haciendas  pertenecientes  á  cofradías  que 
se  vendieron,  f aeren  muchas  laVque  se  re- 
dujeron á  propiedad  particular;  pero  fué* 
mayor  el  número  de  las  que  se  despoblaron 
vendiéndose  el  ganado  y  quedaron  yermas, 
como  se  encuentran  muchas  hasta  el  pre- 
sente. 

También  se  encuentran  muchos  parajes 
yermos  en  el  distrito  actual  de  Mérida,  que 
indican  haber  servido  para  la  cria  del  ga- 
nado vacuno  y  caballar,  y  que  se  destru- 
yeron con  la  muerte  de  sus  propietarios  en 
las  grandes  epidemias  de  los  afios  de  1820, 
1821  y  1884,  según  los  datos  que  he  podi- 
do adquirir  y  que  nos  manifiesta  el  aumen- 
to progresivo  que  tuvo  aquel  runo  en  tiem- 
po del  gobierno  colonial. 

Sin  embargo  de  lo  expuesto,  aparecen 
1 888  haciendas  de  campo  en  el  año  de  1846, 
cuando  se  aproximaba  ya  la  sublevación 
de  los  indígenas,  según  el  censo  publicado 
en  dicho  afio,  y  puede  decirse  que  fué  el 
último  formado  antes  de  dicha  sublevación 
y  del  que  he  extractado  la  siguiente  relación: 


PA&TIPOH. 


HAOX1XDAS. 


Mérida*. ... 

Tkul 

Maxcanú.» 

Tecoh 

Izamah.... 

Motul 

Valladolid. 
Tizhnin.... 
Espita 


207 

47 

02 

100 

247 

191 

117 

39 

87 


A  la  vuelta 1,077 


400 
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De  la  vuelca 1,077 

Tekw 61 

Sotuta.,,. 77 

Peto 47 

Bacalar ♦ 3 

Campeche..... 88 

Hecelohacan . 59 

MopOiOUCQ  •••••••••#••.•••.•••  11 

Beibaplaya 12 

Carmen 8 


1,388 


fin  la  estadística  de  que  he  extractado 
el  número  do  haciendas  que  tenia  cada  par- 
tido  en  1840,  no  aparece  ó  no  se  da  la  no* 
tifia  del  ganado  existente  en  aquella  épo- 
ca en  Yucatán.  No  queremos  culpar  á  na- 
die  por  esto;  bien  sabida  es  la  insuperable 
dificultad  que  entonces  había  para  esta  cla- 
se de  trabajos.  Algunos  creen  que  existia 
un  millón  do  cabesas,  y  otros  le  hacen  su- 
bir á  mayor  número.  Mi  opinión  en  este 
particular  es  que  calculando  una  hacienda 
con  otra  á  800  cabesas,  tendrían  todas  las 
que  aparecen  en  la  anterior  relación  4 16,400 
cabesas;  pues  aun  cuando  unas  no  tuviesen 
aquel  número,  otras  tendrían  mil  y  algo 
mas. 

Por  otra  parte,  en  la  relación  del  núme- 
ro de  ranchos  puede  asegurarse  que  en  una 
gran  parte  de  ellos  se  criaba  ganado  vacu- 
no y  caballar,  y  que  sin  embargo,  no  apa- 
rece en  el  cálculo  formado  de  las  haciendas, 
y  no  puede  haber  ninguna  duda  en  este 
particular,  porque  hasta  el  presente  exis- 
ten muchos  de  esos  ranchos  en  el  distrito 
de  esta  capital  y  de  Isamal,  como  los  que 
se  conocen  con  los  nombres  de  Luch,  Pa- 
pacal,  Komchen,  Yaxcachalbac  y  otros  en 
que  sus  habitantes  se  ocupan  de  la  cria  de 
ganado  caballar.  Ademas,  en  las  pequeñas 
poblaciones  como  Gholul  Caucel,  Sicpach 


y  otras,  por  mutuo  consentimiento  de  sus 
habitantes  y  autoridades,  tienen  en  aua  so- 
lares cria  de  ganado  caballar,  esto  mismo 
acontece  en  las  haciendas  de  propiedad  pei> 
tioular,  en  las  que  sos  propietarios  cansie*» 
ten  á  sus  sirvientes  que  tengan  su  cria  de 
ganado,  cuya  costumbre  antigua  estaba 
muy  generalizada,  pero  que  al  presante 
siempre  se  conserva  en  algunas  haciendas, 
como  Oanatun,  Chunyat  y  otras. 

Los  cálculos  que  anteceden  me  pareosn 
los  mas  prudentes,  por  haberlos  formada 
en  vista  de  buenos  antecedentes;  pero  no 
obstante,  los  someto  al  juicio  de  mis  Une* 
trados  lectores. 


ARTICULO  SEGUNDO. 

En  la  guerra  de  castas  se  perdieron  co* 
mo  500  haciendas  de  ganado,  en  que  #e 
criaba  mayor  número  y  de  mejor  clase,  se- 
gún los  datos  que  he  podido  adquirir.  Las 
que  estuvieron  en  poder  de  los  indios  ma- 
yor tiempo,  fueron  destruidas  totalmente, 
como  las  del  distrito  de  Tekax  y  Vallad* 
lid,  en  las  que  se  extinguió  completamen- 
te. En  las  de  los  partidos  de  Isamal,  Ü- 
cul  y  Tecoh,  aunque  no  quedaron  totsalsaen- 
te  destruidas  en  su  ganado  por  los  indios, 
sus  pocas  existenoias  sirvieron  para  el  eos» 
tenimiento  de  las  tropas  que  avaluaran  i 
recuperar  las  poblaciones  perdidas,  y  para 
auxiliar  la  oseases  de  la  mayor  parte  desús 
propietarios,  que  quedaron  reduoidoett  la 
pobreta;  por  este  motivo  fueron  muy  po- 
cas las  que  no  quedaron  sin  ganado.  Ais- 
mas,  las  que  no  sufrieron  la  invasión  da  los 
indios  en  el  distrito  de  esta  capital  y  partido 
de  Motul,  se  disminuyó  notablemente  el  ga- 
nado en  ellas,  por  las  consecuencias 
de  la  sublevación*  eme  redaje  al  1 
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la  »ayor  miseria,  destruidos  que  fueron  los 
óteos  raaos  de  su  riquesa  pública.  En  apo« 
yo  ^  la  dicho,  manifestaré  que  trascurri- 
dosr^aco  uftoa,  desde  1850,  ¿poca  en  que 
q*ec}aran  ratear  adas  la  major  parte  de  las 
poblaciones  que  se  perdieron,  basta  1862, 
en  que  apareció  la  Memoria  del  secretario 
general  de  gobierno,  por  los  datos  que  con- 
tiene aquel  documento  público,  se  viene  en 
conocimiento  de  que  hasta  aquel  aBo  per* 
maneoian  yermas  216  haciendas,  de  las¡que 
se  perdieron  en  la  sublevación,  y  de  las 
1266  que  tenia  lo  que  es  el  Estado  de  Yu- 
catán per  el  censo  de  1846,  sin  compren* 
der  l*s  del  Estado  de  Campeche. 

En  aquel  documento  aparece  igualmen- 
te la  existencia  de  ganado,  cuyos  datos  son 
los  siguientes: 


PARTIDOS. 


OANADO  MATOB. 


Vacuno.        Caballar. 


Monda 44,908 

IzmmI 

Motal 19,842 

YaUftdalid.... 289 

EapiU., 2,578 

Tiiimin 478 

M»xe»níL 18,396 

, 9,221 

,..„ 1,000 


Ticil...... 

Sotn£a*»~ 
Gasmnel». 


5,117 

2,628 

70 

619 

834 

1,795 
635 


747 


169 


campo  enemigo.  El  partido  de  Tecob,  que 
aparece  en  el  ceroso  de  1$46,  fué  suprimido 
por  disposición  superior*  y  sus  potyaeiopes 
y*  fincas  unida*  al  partido  de  esta  capital  y 
al  de  Ticul.  Asimismo  aparece  un  partido 
nuevo,  que  es  el  de  Cosumel,  j  fué  creado 
por  la  ley  de  21  de  Abril  de  1862. 

Puede,  pues,  calcularse  la  existencia  de 
ganado  vacuno  en  r 1868,  en  poco  mas  de 
cien  mil  cabezas  y  en  doce.mil  la  de  caba- 
llar, en  vista  de  la  falta  de  datos  de  aque- 
llos partidos,  cuya  existencia  nos  pone  de 
manifiesto  el  estado  deplorable  á  que  se  re- 
dujo la  cria  de  ganado  con  motivo  de  la 
guerra  de  castas;  pues  no  obstante  eUiem- 
po  trascurrido  desda  q*o  se  restablecieron 
la  mayor  part»  <|e  las  poblaciones,  no  Uo* 
gis  su  número  ni  4  b  mitad  del  quo  oxjstia 
antes  de  esa  gpe?**  desolado??. 

Después  de  las  noticias  publicadas  en 
1862,  y  de  que  hegtes  hecho-referejeia,  no 
se  habían  formado  otros  datoa,¿ al  menos 
no  se  habían  publicado*  hasta  que  á  prin- 
cipios de  Enero  de  l£70t  siete  afios  después 
de  aquellos*  apareeté  el  expediente  de  la 
visita  oficial  hecha  al  Estado  por  el  vicego- 
bernador constitución*!,  y  fué  presentado 
&  la  EL  .legislatura  el  81  de  Diciembre  de 
1869.  Entre  otras  noticias  interesantes  que 
contiene  aquel  documento,  he  extractado 
las  siguientes  relativas  al  gafado: 


96,899    11,897  . 

fin  eb  anterior  estado  no  aparecen  los  d*» 
tosTOtatóros  de  los  partidos  de  Ixamel,  Co- 
MiMt.jr.  Jfeto,  poique  les  dos  primeros  no 
«emitieren  dichos  datos  á  la  secretaria  ge- 
netab  de  gobierno,  y  el  último,  puede  suce- 
der <q»e  en  aquella  fecha  no  se  hubiese  rea* 
tableeido  la  criar  de  ganad»  ea  aus  hueien* 
das,  ,p*r  salar  freutetiso  sqfuel  partida  al 


Partido* 


Bactondat. 


Morid. 87 

HanaoBA» 34 

oisai«t*  •«•♦•»••» 
Acanceh.  *•  •  •  •  p 
Tixkofcob».. -» 
Motul»*  •«•*«»•«• 
Temax...r  •  »*. 


8fl. 

99 

99 

81 
193 


AU*»Ua<    7}? 


Ganadora- 
cuno. 

11,098 
IM91 

¡ 

12,024 

1^513 

7,908 

i8,roe 


Caballar. 

>É      lltl    lili 

1,144 
1,787 

5,859 
2,189 

2,704 

652 

m 
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De  la  vuelta.    717 
Sotuta 67 


Valladolid 

Espita 

Tizimin.., 

Tekax  

Peto 

Ticul 


6» 
48 


-•■    50 


88,893 

15,168 

8,701 

288 

8,820 

187 

2,611 

28T 

2,219 

281 

2,482 

100 

94 


Maxcanú 100     •  16,000      2,000 


Totales...  1,145  117,668  16,251 
Del  anterior  estado  faltan  las  existencias 
de  ganado  de  los  partidos  de  Ticul,  Peto  y 
Sisal,  que  eon  Oozumel,  Isla  Mujeres  y 
otras  poblaciones  de  ambas  costas,  forma- 
ban un  nuevo  partido,  que  últimamente  ha 
sido,  suprimido,  y  sus  pobfaeibafes  agrega» 
das  &  los  partidos  de  Hunuomá,  Maxcanú 
y  Tizimin.  Asimismo  apareoon  cuatro  par- 
tidos nuevos,  que  son  los  de  Temax,  Tix- 
kokob,  Hunuemá,  y  Aeaiieeb. 

Sin  embargo  de  la  falta  de  dates  de  los 
tres  partidos  dictaos,  aparece  un  aumento 
de  ganado  del  que  existia  en  1863»  como  se 
verá  por  la  siguiente  comparación: 


En  1863 
En  1869. 

Aumento. 


96,899 
117,668 


11,897 
16,261 


20¿769         0*,864 


Es  notable  el  aumento  de  ganado  que 
apáreos,  si  se  considera  que  después  de  for- 
mados los  dato*  de  1862,  ocurrid  una  baja 
de  consideración  en  aquel  mismo  tfo  coa 
motivo  de  la  mortandad  á  causa  de  la  mu* 
cha  seea  que  biso  en  dtoho  año,  y  que  mu- 
chos calcularon  aquella  baja  en  mas  dé  16 
mil  cabesas.  Ademas,  si  se  consideran  la* 
existencias  de  ganado  de  los  tres  partidos 
que  faltan,  se  bacé  todavf a  mas  notable  en 
aumento;  y  por  último,  árnadie  se  oculta 
en  Yucatán  la  dfieultad  que  ocasiona  la 


formación  de  esta  clase  de  datos,  por  fst 
preocupaciones  que  existen  *n  traa  grató* 
parte  de  los  propietarios,  quienes  oculta) 
el  verdadero  número  de  ganado  que  se  Oria 
en  suá  fincas,  por  varias  causas  ^ué  oriáto 
manifestar  y  que  son  conocidas  por  mucAos, 
y  lo  expuesto  se  justifica  eon  nn  hecho  muy 
reciente,  y  es  el  siguiente: 

En  el  mes  de  Febrero  último  se  publicó 
en  el  periódico  oficialía  estadística  del  par- 
tido de  Valladolid,  que  mandó  formar  su 
ilustrado  jefe  político,  y  como  este  funcio- 
nario tomó  todo  el  interés  conveniente  pa- 
ra la  exactitud  de  aquellos  «latos,  rfesuita 
que  por  aquel  documento  público  aparece 
una  existencia  de  ganado  vacuno  de  7,687 
cabezas,  cuando  en  los  datos  publicados  dos 
años  antes,  solo  aparecen  2,820;  notable 
diferencia  que  acaba  de  convencer  la  in- 
exactitud de  aquellos  datos,  y  quo  me  ha- 
ce calcular  que  actualmente  existe  en  Yu- 
catán una  mitad  del  ganado  que  so  perdió 
con  motivo  de  la  sublevación  de  los  indios, 
esto  es  respecto  del  vacuno,  pues  en  cuan* 
to  al  caballar,  se  encuentra  en  mayor  deca- 
dencia respectivamente  de  aquel,  por  las 
causas  que  indiqué  en  otro  artículo  distin- 
to del  presente,  y  publicado  en  este  mismo 
periódico,  y  en  que  manifesté  las  dificulta 
des  que  ocasionaba  para  el  trasportóos 
nuestras  producciones  agrícolas  la  atoases 
de  cabalgaduras,  ó  por  mejor  decir,  el  su* 
bido  flete  délos  trasportes,  que  proviene  en 
gran  parte  de  la  destrucción  que  sufrió  el 
caballar  en  la  guerra  de  castas,  y  por  el 
abandono  en  que  ha  quedado  sato  rano, 
pues  siendo  mas  delicada  en  propagación 
que  la  del  ganado  vacuno,  no  ha  podido  re- 
ponerse, lo  quo  se  conseguiría  al  présense 
con  menos  dificultades  por  mMto  dé  les 
grandes  cercados  del  henequén  que  «enfcsd 
formado  en  muchas  haciendas* 

Respecto  del  ganado  menor^  sato 
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¿atoaros  y  cateas,  sin  embargo  de  qne  nun- 
ca han  exietfd*.en  Yuoatan  haciendas  ex* 
elusivamente  par»  esta  clase  de  ganado,  co- 
toe-eu  otros  Sitados  de la  nación,  negé  de- 
jefe*  de  criar-cu  mayor  número  que  al  pre- 
sente* SI  emneeto  4  importancia  en  otros 
Estados,  provenía  de  cansas  muy  distintas 
qne  no  concurrían  en  el  de  Yucatán,  oemo 
•a  puede  notar  en  la  obra  del  Sr.  D.  Lacas 
Atamán,  titulada:  «Historia  de  México  des* 
de  los  primeros  movimientos  que  prepara- 
ron sn  independencia,  &c.,»  y  donde  dice  lo 
siguiente: 

aQuerótaro,  Acámbaro,  San  Miguel  el 
firtnde,  el  Saltillo,  y  otros  pontos,  eran  el 
centro  de  un  gran  comercio  de  efectos  de 
lana,  y  el  consumo  que  se  haoia,  especial- 
mente  por  la  gente  del  campo,  de  las  pie- 
lea  curtidas  qne  nsaban  para  vestirse,  en 
vea  de  palios,  contribuía  mucho  á  la  impor- 
tancia qne  entonces  tenían  las  babeadas 
de-iaatanzade  chivos.» 

fin  cuanto  al  ganado  de  corda,  ee  criaen 
Yucatán  desde  los  primitivos  tiempos  de  la 
conquista,  y  fué  también  importado  en  es- 
te paÍB  por  los  españoles.  Hablando  el  his- 
toriador de  la  Península  de  las  produccio- 
nes de  Yucatán,  en  la  ¿poca  que  escribia 
su  obra,  dice- lo  siguiente:  t Críase  mucho 
ganado  de  cerda  que,  cebado  con  maiz,  es 
en  carne  muy  sabrosa  y  sana.»  Al  presen- 
te esta  dase  de  ganado  se  encuentra  en  de- 
cadencia respeoto  de  la  importancia  y  au- 
mente progresivo  que  llegó  á  adquirir  an- 
tes de  la  guerra  de  castas,  como  manifesté 
en  na  arpíenlo  publicado  en  el  número  52 
de  este  mismo  periódico,  correspondiente  al 
10  de  Mayo  del  af}o  próximo  pasado,  y  lle- 
va por  titulo  «El  ganado  de  cerda.» 

Debo  manifestar  qne  por  las  noticias  pu- 
blinadas  en  1862,  existían  216  haciendas 
yermas  con  motivo  de  la  sublevación  indí- 
gena», y  por  Jos  datos  publicados  en  1870 


se  adviene  el  restablecimiento  de  la  mayor 
parte  de  dichas  fincas,  pues  cueste  afto  so- 
lo quedaban  yermas  96,  debiendo. advertir 
qne  en  estos  dates  solo  ae  comprende  al  Es- 
tado de  Yucatán,  pues  refiriéndonos  al  Es* 
tado  hermano  de  Campeche,  de  las  123  ha- 
ciendas que  le  corresponden,  según  el  censo 
de  1846,  solo  se  perdieron  en  la  subleva- 
ción de  los  indios  como  20,  qué  áe  han  res- 
tablecido con  excepción  de  5  ó  6  del  parti- 
do de*  lee  Oheaes*  Sin  embargo,  ea  este  Es* 
tado  vecino  se  nota  que  no  son  suficientes 
sus  ganados  paca  su  consumo  propio,  á  can* 
sa  de  haberse  dedicado  sus  agricultores  á 
otroa  ramos  oon:  preferencia  al  ganado. 

Hace  mas  de  dos  afios  qne  se  mandó  for- 
mar un  cuadre  general  del  ganada  -vacuno 
y  caballar  del  Estado,  -  con  las  respectivas 
marcas  con  que  se  distinguen;  mucho  deeeo 
que  se  realice  aquella  disposición,  por  las 
utilidades  que  redundarán  en  beneficio  ge- 
neral. Ademas,  se  conseguirá  por  aquel 
medio  facilitar  loe  trabajos  que  en  lo  suce- 
sivo se  emprendan? pava  adquirir  datos  mas 
segaros  sobre  el  número  de  ganado  que 
existe  en  Yucatán,  con  la  distinción  del  que 
se  cria  en  las  haciendas,  sitios,  parajes, 
rendios,  &<s,  pues  per  aquella  falta  solo 
me  he'ocnpado  de  las  haciendas,  porque  ge- 
neralmente en  estas  se  cria  el  ganado  aun- 
que tengan  otros  ramos  de  industria,  lo  que 
no  sucede  con  los  otros  establecimientos  ó 
fincas  que  se  denominan  ranchos,  de  los  que 
hay  en  el  Estado  363,  y  de  los  sitios  y  pa- 
rajes 831,  según  los  datos  contenidos  en  la 
Memoria  de  81  de  Diciembre  de  1869. 

Es  indfdebte  que  los  estudios  económi- 
cos y  estadísticos  ponen  de  manifiesto  los 
elementos  de  riquesa  que  encierra  un  pue- 
blo, un  Estado  ó  nación;  y  por  decirlo  así, 
sirven  de  balan»  para  pesar  su  estado  de 
prosperidad  y  decadencia*  Por  fortuna  se 
nota  entre  nosotre*  oietta  afición  por  esta 
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clase  de  ¿studios*  .y  solo  falla  qué  la  Pro- 
videncia divina  nes  conceda  alguno*  afios 
de  pai,  para  que  lab  buenas  disposiciones 
de  maestros  «oía patriotas  ae  ocupen  en  pro- 
vecho y  utilidad  del  país. 


M 


ARTICULO  TERCERO. 

He  manifestado  en  los  artículos  anterio- 
res el  estado  que  guarda  la  industria  de  ga- 
nados en  Yucatán,  principalmente  la  del 
vacuno  y  caballar*  No  se  encuentra  cier- 
tamente en  el  estada  de  prosperidad  á  que 
llega  este  ramo  antes  de  la  desoladora  guer- 
ra de  castas,  cuyaft  consecuencias  resenti- 
mos basta  el  presente.  En  esa  apoca,  no 
muy  lejana,  ademas  del  gran  consumo  in- 
terior que  tenia  la  carne  del  ganado  vacu- 
no, y  cuyo  precio  estaba  al  alcance  de  to- 
datvlas  clases  de  la  sociedad»  se  exportaba 
para  la  Habana  gran  cantidad  de  ella  en 
tasajo*  En  la  actualidad  no  existe  ya  ese 
ramo  de  exportación,  porque  solo  basta  pa- 
ra el  consumo  interior  del  Estado  y  no  i 
precio  tan  inferior  cobo  en  aquella  época, 
motivo  que  contribuye  igualmente  para  que 
no  pueda  exportarse  por  no  poder  entrar, 
en  competencia  en  aquel  mercado  con  el  de 
Buenos- Aires,  ni  en  clase  ni  en  precio. 

Sin  embafgo  de  lo  expuesto,  en  cuanto 
al  comercio  interior,  puede  considerarse 
aquella  induátria  como  la  principal  de  Yu* 
catan,  *  parque  contribuye  con  un  artículo 
necesario  para  la  Vida,  por  los  capitales  in- 
vertidos en  las  fincas  destinadas  para  la  cria 
del  ganado,  por  las  diferentes  artes  6  in- 
dustrias que  se  derivan  de  ella,  como  las  cur- 
tidurías, talabarterías,  aapaterías  y  otras 
que  dan  movimiento  á  nuestro  decaído  co- 
mercio» y,  por  último,  por  k  utilidad  que 
saca  de  ella  el  erario  páblice  en  una  soma ' 


de  consideración,  que  outfribuye  ai  soste- 
nimiento de  los  crecidos  gestos  ^e  leadni* 
nistracion  pública  del  Estado* 

En  cuanto  á  nuestro  comercio  exterior, 
puede  considerarse  también  aquella  indus- 
tria como  la  principal  después  del  henequén, 
como  puede  verse  por  las  siguientes  rela- 
ciones que  he  formado,  cujea  datos  he  to- 
mado de  los  que  ha  publioado  La  ¿freiste 
de  Mérida>  y  cuya  exactitud  creemos  com- 
petente: 

EXPORTACIÓN  extranjera  da  loe  ar- 
tículo* queee  expreoan, roUtíooo d  Ja iih 
duetria  del  ganado  y  eorreopendiente* 
del  29  de  Julio  de  1869  al  30  dé  Jum 
de  MO. 

VALOBU. 

Guerra  de  res  al  pelo... $28,195 

Saelaourtida 34,66*83 

Cerdas 4,518 

Vaquetas 619 

Becerrillos 16  70 

mmmmmmmtmmtmmtm 

Suma $62,906  63 

CUEROS  de  ree  al  pelo,  tuda  curtida 3 
vaquetee  exportadae  pata  él  extrajere, 
temo  productoe  de  la  indueéria  del  ga- 
nado de  Yucatán  en  todo  el  año  da  187 L 

VÁLOSBB. 


Enero.  Cueros  de  res  al  pelo*$  2,867 

»       Suela  curtida *  5>133 

»       Vaquetas 48 

»       Cerdas . 230 

Febrero.  Cueros  de  ree  al  pele.  2,182 

»       Suela  curtida ¿16 

Mario.  Cueros  de  res  al  pelo.  8«26& 

Al  frente. .....  18^273 
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Del  frente 

Marzo,  Suela  curtida 

»        Cerdas 

»  Velas  de  sebo. ....... 

»        Vaquetas • 

Abril.   Cueros  de  res 

9       Suela  curtida 

»        Cerdas 

»       Vaquetas 

Mayo.  Cueros  de  res  al  pelo. 


Cerdas 


•«  ....*• 


Junio.   Cueros  de  res  al  pelo. 

»        Suela  curtida 

»       Cerdas 

»        Vaquetas 

Julio.    Cueros  de  res  al  pelo. 

»        Cerdas 

»        Suela  curtida 

Agosto.  Cueros  de  res*l  pelo. 

»       Suela  curtida 

»       Vaquetas 

Setiemb.  "Cueros  de  res  al  pelo. 

»        Suela  curtida 

»       Vaquetas 

Octubre.  Cueros  de  res  al  pelo. 

»        Suela  curtida 

Noviemb.  Cueros  de  res  al  pelo. 

»        Suela  curtida. ........ 

Diciemb.  Cueros  de  res  al  pelo . 

»        Cerdas 


18,278 
6,374 

118 

128 

63 

1,882 

4,739 

'       70 

58 

3,847  25 

1,786  86 

1,762 

4,104 

867  76 
51 
3,907  50 
1,185  08 
1,260 
1,660 
7,066 

97  50 
2,170 
9,008  60 

282 
2,500 

140 
1,805 
6,488 
1,266 

800 


Suma $77,910  45 


Exportación  nacional  de  lo»  mismo» 

articulo». 

VALORES. 


Enero.  Suela  curtida ..$        90 

»        Sebo 96 

Velas  de  sebo 18 


» 


Al  frente. 


£04 


Febrero. 

» 
> 

Marzo. 

9 
9 

Abril. 


Mayo. 

9 
9 
9 
9 

Junio. 

9 

Julio. 


Agosto. 


Setiemb. 


Octubre. 

» 
Noviemb, 

9 

9 

Diciemb. 
» 

9 
9 


Del  frente..     .. 

Suela  curtida 

Sebo 

Velas 

Sebo 

Suela  curtida......... 

Velas  de  sebo 

Cueros  curtidos 

Sebo 

Velas  de  sebo 

Zapatos  ordinarios... 

Sebo 

Suela  curtida 

Tasajo 

Velas  de  sebo 

Zapatos  ordinarios... 

Sebo 

Suela 

Ganado. 

Sebo 

Velas  de  sebo 

Zapatos  ordinarios.:. 

Sebo 

Velas  de  sebo 

Suela  curtida. 

Velas  de  sebo 

Zapatos  ordinarios... 

Suela  curtida 

Zapatos  ordinarios... 

Suela  curtida 

Sebo 

Velas  de  sebo........ 

Velas  de  sebo 

Sebo 

Suela 

Tasajo 


204 
144 

51 
130 
165 

20 

124 

5 

18 

25 

36 

80 
828 

34 

70 

50 

90 

30 
200 

70 
285 

00 

86  60 

75 

16 

3 

156 

16 

12 
129 
220 
282 

99  75 

50 

40 

45 


Suma $    8,848  25 


**— 


Suma  la  exportación  extran- 
jera en  1871 $77,910  45 


A  la  vuelta 8  77,910  45 


Tomo  it. — 62. 
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De  la  vuelta $77,910  45 

Suma  la  exportación  nacional 
en  el  mismo  alio 3,848  25 


Total $81,758  70 


Como  demuestran  las  anteriores  cifras, 
ascienden  á  $81,758  70  es.  los  diferentes 
productos  do  nuestra  industria  pecuaria,  la 
cual,  después  del  henequén,  no  se  encuen- 
tra otro  ramo  de  exportación  en  el  Estado, 
de  mayor  importancia  que  aquella,  y  mu- 
cho mas  si  se  consideran  en  su  verdadero 
valor  al  verificarse  su  exportación. 

Para  la  mayor  exactitud  de  estos  datorf, 
debo  decir  que  unas  partes  de  las  pieles  de 
res  que  aparecen  en  las  anteriores  relacio- 
nes son  procedentes  del  Estado  de  Campe 
che;  pero  su  valor  no  equivale  á  balaneear 
el  del  ganado  vacuno  en  pié  que  Yucatán 
introduce  á  aquel  Estado  y  el  cual  no  fi- 
gura en  la  exportación  nacional.  Ya  he 
manifestado  las  causas  que  concurren  para 
que  en  aquel  Estado  no  sean  suficientes 
sus  ganados  para  su  consumo  propio  y  lo 
que  contribuye  en  cierta  manera  á  las  ope- 
raciones mercantiles  en  ambos  Estados, 
cambiándose  mutuamente  sus  respectivas 
producciones  y  estrechándose  así  cada  ves 
mas  por  estas  relaciones  mercantiles,  los 
vínculos  farternales  de  ambos  Estados. 

Mucho  mayor  seria  la  utilidad  que  re- 
dundaría al  Estado  si  no  se  exportase  mas 
que  suela  curtida,  como  en  otros  tiempos, 
según  puede  verse  en  el  siguiente  prárrafo 
de  las  «Apuntaciones  para  la  estadística  de 
Yucatán  del  año  de  1812.» 

«Las  tenerías  6  curtiembre»  de  pieles  lla- 
man no  menos  nuestra  atención,  así  por  lo 
mucho  de  su  clase,  .como  porque  traen  los 
de  otros  puntos  de  fuera.  No  se  halla  en 
mal  estado  de  su  beneficio;  pero  como  es 
v  usoeptible  de  muoha  mejora  y  es  ¿ambien 


fácil  dársela  inmediatamente,  debe  traba- 
jarse en  dio.  Nadie  se  ha  dedicado  á  su 
ensayo,  y  siendo  incapaces  los  que  llevan 
estos  laboratorios  por  su  rustiques  de  dar 
una  observación  6  para  que  varíe  en  lo  mas 
mínimo  las  operaciones  y  prácticas  que  re- 
cibieron de  los  que  vienen  sucediendo,  ca- 
mban y  canutarán  en  la  imperfección  pre- 
sente. A  la  verdad,  somos  reprensibles  de 
este  abandono  los  que  obramos  con  algu- 
nas mas  luces.  En  medio  de  ese  estado  im- 
perfecto, toda  corambre  de  la  costa  de  Ve* 
racruz,  Tabasco  y  muoha  parte  de  la  Ha- 
bana, la  remiten  á  Yucatán  para  su  cur- 
tiembre, recibiendo  la  provincia  el  interés 
de  su  beneficio  con  que  será  mayor  y  mas 
seguro  á  proporción  que  se  aumente  su  me* 
jora.  Nada  es  despreciable  en  perfeccionar 
un  artículo;  muchos  pocos  forman  un  gran- 
de resultado  y  aquel  país  facilitará  su  ri- 
queza, en  tanto  cuanto  como  el  nuestro 
abunde  de  arbitrios  en  qué  saca»  alguh 
aprovechamiento.» 

No  hay  duda  que  si  desde  la  ¿poca  á  que 
se  refiere  aquel  escrito  se  hubiesen  puesto 
todos  los  medios  de  perfeccionar  aquella  in- 
dustria, tal  vez  se  encontrar ia  al  presente 
en  un  estado  de  grande  importancia  y  no  se 
exportarían  actualmente  las  pieles,  y  quizá 
no  hubieran  dejado  de  traerse  las  de  Vera- 
cruz,  Tabasco  y  la  llábana  para  beneficiar- 
se aquí,  como  sucedía  en  aquellos  tiempos- 

Las  mejoras  que  se  notan  en  este  ramo 
son  muy  recientes,  y  deseariamos  mucho 
fuese  en  adelante  su  aumento  progresivo. 
En  la  aotualidad  existen  en  el  Estado,  se- 
gún la  Memoria  de  1869,  diez  y  siete  cur- 
tidurías, cuya  mayor  parte  están  estable- 
cidas en  esta  capital  y  su  partido,  y  en  el 
pueblo  de  Uman,  del  partido  de  Hunucmá. 
Las  mejoras  introducidas  en  este  ramo  se 
deben  en  primer  lugar  al  modesto  científico 
Sr.  D.  Joaquín  Donde,  quien  habrá  16  6 
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18  afios  estableció  en  el  suburbio  de  Santa 
Ana  una  curtiduría  montada  según  los  mé- 
todos que  la  ciencia  aconseja;  pero  el  Sr. 
Dendé  encontró  un  gran  escollo  en  la  igno- 
ramos de  los  operarios,  y  mucho  mas  que 
su  ignorancia  un  fuerte  apego  &  sus  prác- 
ticas antiguas,  que  no  quisieron  abando- 
nar, perjudicando  así  de  unaonanera  di- 
recta los  intereses  del  Sr.  Donde  y  los  del 
país,  pues  sus  preocupaciones  fueron  la  re- 
mora del  progreso  de  esta  industria  desde 
aquel  tiempo.  Al  presente  y  debido  á  la 
constancia  del  mismo  Sr.  Donde,  que  no 
perdió  la  esperanza  de  dirigir  algún  dia  con 
éxito  su  atención  sobre  este  ramo,  y  secun- 
dado eficazmente  por  el  inteligente  curtidor 
español  Sr.  D.  Franoisco  González  Gutier- 
res,  tenemos  el  gusto  de  ver  ya  muy  mejo- 
rados los  curtidos,  circunstancia  que  ha  in- 
fluido notablemente  en  favor  de  la  expor- 
tación de  suelas  para  el  extranjero. 

No  olvidaremos  tampoco  que  entre  las 
curtidurías  del  Estado  la  que  ha  llamado 
la  atención  desde  hace  tiempo  por  sus  gran- 
des elementos,  ha  sido  la  de  la  hacienda 
de  Chimay,  de  la  propiedad  del  Sr.  D.  Juan 
M.  Castro,  quien  tiene  bien  acreditada  su 
marca  de  este  artículo  en  el  extranjero. 

Terminaremos  aquí  este  escrito,  ofrecien- 
do continuar  en  el  siguiente  sobre  la  utili- 
dad que  recibe  el  tesoro  público  de  la  in- 
dustria que  nos  ocupa. 


ARTICULO  CUARTO. 

El  ganado  vacuno  que  se  mataba  para 
el  abasto  de  la  capital  en  tiempos  antiguos, 
según  los  informes  que  hemos  podido  ad- 
quirir, solo  reportaba  en  Mórida  un  peque- 
ño impuesto  municipal,  cuyo  producido  se 
destinaba  para  auxiliar  á  los  gastos  del  hos- 
pital general  del  Estado. 


i 

Por  decreto  de  5  de  Enero  de  1824,  se 
le  impuso  una  alcabala  de  dos  reales,  con 
una  excepción  en  favor  de  Marida  y  Cam- 
peche. 

Por  otro  decreto  de  6  de  Noviembre  de 
1832,  se  reformó  el  primer  decreto,  esta- 
bleciendo tres  reales  por  cada  oabesa  desga- 
nado vacuno  en  Herida  y  Campeche,  y  en 
las  demás  poblaciones  dos  reales* 

Por  orden  de  13  de  Diciembre  del  mismo 
año,  se  uniformó  el  pago  de  dos  reales  por 
cada  cabesa  en  todas  las  poblaciones,  sin 
las  excepciones  que  antes  se  establecieron 
por  los  decretos  anteriores,  y  por  una  acla- 
ración hecha  en  orden  de  9  de  Noviembre 
de  3883  debia  hacerse  el  pago  de  la  alcaba- 
la establecida,  sin  alterarse  el  pago  de  tres 
y  9*d¡o  reales  del  impuesto  municipal  que 
se  cobraba  en  esta  capital. 

Por  decreto  de  17  de  Junio  de  ¿Sé&se 
chaina  subido -un  <p«so  otyis  al  impuesto  es- 
tablecido; pero  por  otro  decreto  de.ll-jde 
Agosto  del  mismo  afto  quedó  *ín  efecto 
aquel anno en to:  mas  uot  sucedió  lo; pispo 
con  el  impuesto  municipal  en  *s¿a  ¿Qftpitol, 
pues  con  motivo  de  los  muchos  heridos  que 
á  principios  de  1848  llegaban  á  ella  de  las 
diversas  acciones  de  guerra^que  tenían  lu- 
gar en  los  distintos  puntos  del  Estado  que 
invadían  los  bárbaros,  no  siendo  suficiente 
el  antiguo  local  del  hospital  general  del  Es- 
tado para  atender  debidamente  á  dichos  he- 
ridos, se  tuvo  por  conveniente  establecer 
un  hospital  de  sangre  para  atenderlos  ex- 
clusivamente en  un  local  separado  de  aquel. 

Con  tan  justo  motivo,  el  ayuntamiento 
de  aquel  año,  arbitrando  toda  clase  de  re- 
cursos para  el  sostenimiento  de  aquel  esta, 
blecimiento,  subió  el  impuesto  por  cada  ca- 
beza de  ganado  vacuno  que  se  mataba  pa- 
ra el  abasto  de  esta  capital,  á  un  peso,  y  á 
dos  reales  por  el  de  cerda. 

El  rendimiento  de  aquel  impuesto  £éu  el 
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principal  recurso  con  que  se  sostuvo  aquel 
aBilo  de  la  humanidad,  en  que  se  dispensa- 
ban á  las  desgraciadas  víctimas  de  la  guer- 
ra de  bárbaros  los  auxilios  de  la  ciencia,  y 
se  les  prodigaban  todas  las  atenciones  que 
demandaban  su  triste  y  doloroso  estado, 
con  los  generosos  donativos  de  muchas  per- 
sonas caritativas  de  esta  capital,  en  la  que 
siempre  han  existido  sentimientos  verdade- 
ramente cristianos. 

Al  tratarse  de  una  época  tan  señalada 
para  Yucatán,  hemos  creido  muy  justo  con- 
signar en  este  escrito  un  recuerdo  para  la 
posteridad,  al  hacer  mención  de  aquel  be- 
néfico establecimiento,  en  que  fueron  aten- 
didos innumerables  heridos  hermanos  nues- 
tros, que  prodigaron  su  sangre  por  nuestra 
infortunada  patria,  y  por  sostener  los  prin- 
cipios cristianos  y  sociales  que  nuestros  as- 
cendientes habían  planteado  en  la  Penín- 
sula &  costa  de  grandes  y  heroicos  sacrifi- 
cios. 

El  hospital  de  sangre  quedó  establecido 
en  el  local  que  hoy  ocupan  la  «Sorbetería 
italiana»  y  la  botica  del  Sr.  D.  José  Cale- 
ro, de  una  casa  que  pertenecía  ala  santa 
iglesia  catedral,  y  servia  de  habitación  á 
los  señores  curas,  quienes  hicieron  un  pe- 
queño sacrificio  en  favor  de  la  humanidad, 
cediéndola  temporalmente  para  un  objeto 
tan  sagrado. 

A  finos  del  año  de  1849,  cuando. estaban 
ya  recuperadas  todas  las  poblaciones  del 
Estado,  hasta  la  importante  villa  de  Baca- 
lar, y  considerándose  al  Estado  en  distinta 
situación  de  las  circunstancias  á  que  se  vio 
reducido,  habiendo  necesidad  de  organizar 
sus  rentas,  entre  varias  contribuciones  que 
se  decretaron,  apareció  el  decreto  de  11  de 
Diciembre  de  dicho  año  de  1849,  estable- 
ciendo un  peso  por  cada  cabeza  de  ganado 
vacuno  que  se  matase  para  el  abasto  públi- 
co, y  cuatro  reales  por  cada  cerdo,  con  el 


mismo  objeto.  Este  fué  el  primer  impuesto 
del  Estado  con  que  se  gravó  al  ganado  de 
cerda. 

La  capital  habia  reportado  un  pago  a* 
bido  en  este  ramo  con  motivo  del  impuesto 
municipal,  para  el  objeto  ya  indicado,  y  que 
tuvo  por  esto  que  reformarse  el  impuesto 
municipal.. 

Por  un  decreto  de  21  de  Octubre  do  1850, 
se  autorizó  al  gobierno  para  poner  á  rema- 
te en  los  partidos  aquel  impuesto. 

Hé  aquí  el  otígen  y  establecimiento  del 
impuesto  conocido  con  el  nombro  de  alca- 
bala sobre  carnes  frescas,  y  que  gravita  es- 
si  directamente  contra  los  hacendados  y 
agricultores,  é  indirectamente  contra  los 
consumidores,  como  se  deja  comprender  cla- 
ramente, pues  los  que  se  ejercitan  en  la 
matanza  del  ganado  para  el  consumó  del 
público,  al  comprar  al  hacendado  su  gana- 
do, forman  un  cálculo  en  que  deducen  aquel 
impuesto,  y  todos  los  demás  gastos  que  se 
erogan  en  su  matanza  y  expendio,  y  la  uti- 
lidad que  deben  buscar  á  su  favor  sin  per- 
juicio de  hacer  mayor  dicha  utilidad  con  los 
consumidores,  en  atención  á  la  abundancia 
ó  escasez  de  la  carne  en  el  mercado.  Tal 
es  nuestro  modo  de  pensar  en  orden  alim 
puesto  de  alcabalas  de  carnes,  y  que  hemos 
creido  expresar  en  este  escrito  con  solo  si 
objeto  de  manifestar  el  gravamen  que  re» 
porta  la  agricultura  en  nuestro  Estado  con 
motivo  de  las  circunstancias  difíciles  por 
que  ha  atravesado. 

Mucho  deseábamos  presentar  en  este  es- 
crito el  rendimiento  anual  de  esta  contri- 
bución, desde  que  se  impuso  por  el  decreto 
de  1849  hasta  el  presente;  pero  careciendo 
de  datos  justificativos,  nos  hemos  confor- 
mado con  publicar  los  que  hemos  procura- 
do obtener.  Tenemos  motivos  para  creer 
que  en  los  años  de  1850  y  1851,  el  princi- 
pal rendimiento  de  aquel  impuesto  proven- 
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dría  de  la  capital  y  otras  poblaciones  que 
no  sufrieron  la  destrucción  de  los  indios  su* 
blevados,  pues  las  otras  que  en  mayor  nú- 
mero se  acababan  de  recuperar,  muy  poco 
podía  producir  en  ellas  dicho  impuesto  por 
el  estado  de  miseria  y  destrucción  en  que 
se  encontraban,  en  términos  que  muy  ra- 
ras veces  en  el  año  sus  nuevos  pobladores 
alcanzaban  alimentarse  con  la  carne  de  res. 
El  año  de  1852,  las  alcabalas  de  carnes 
rindieron  lo  siguiente: 
Alcabala  de  ganado  vacuno ...$  18,731  34 
ídem  de  idem  de  cerda 8,447  86 


Total $  27,178  70 

Por  un  nuevo  decreto  de  80  de  Abril  de 
1852,  se  aumentó  dos  reales  al  de  eerda  en 
Mérida  y  Campeche,  y  un  real  en  todas  las 
demás  poblaciones  del  Estado.  Se  calculó 
aquel  aumento  en  vista  del  rendimiento  del 
año  anterior  en  4,223  pesos  68  cents.,  y  por 
este  mismo  decreto  se  facultó  al  gobierno 
para  poner  en  remate  aquel  impuesto  en 
todos  los  partidos  del  Estado  como  se  veri- 
ficó, hasta  que  la  ilustrada  administración 
de  1855  mandó  suspender  aquella  disposi- 
ción y  que  la  recaudación  se  verificase,  como 
antes,  por  los  subdelegados  respectivos. 

A  los  datos  que  anteceden  damos  aquí 
los  que  corresponden  al  año  de  1862,  diez 
años  después  de  aquellos  y  cuando  se  había 
erigido  ya  el  Estado  de  Campeche. 
Alcabala  de  ganado  vacuno.. .$  15,444  25 
ídem  de  idem  de  cerda 4,673  33 


Total 8  20,117  58 

Por  otro  decreto  expedido  en  1865  se 
duplicó  el  pago  de  ambas  alcabalas  y  se  im- 
puso una  mitad  en  los  puntos  que  estaban 
dispensados  de  pagar,  como  en  las  hacien- 
das y  demás  establecimientos  rurales. 

El  14  de  Julio  de  1867,  en  virtud  de  un 
decreto  del  gobierno  provisional,  se  man- 
daron recaudar  los  impuestos  con  arreglo 
á  las  disposiciones  vigentes,  antes  del  impe- 
rio. Con  este  motivo  se  habia  disminuido 


la  alcabala  de  carnes  frescas;  pero  el  22  de 
Agosto  del  mismo  año,  por  otro  decreto  se 
mandó  pagar  alcabala  doble  y  se  facultó 
al  tesorero  general  para  sacar  á  remate 
público  el  producto  de  aquel  ramo  en  el 
partido  de  esta  capital.  Habiendo  dado 
buen  resultado  en  favor  de  la  hacienda  pú- 
blica aquel  medio,  se  le  facultó  para  prac- 
ticar lo  mismo  en  los  otros  partidos  del  Es- 
tado. 

Según  los  datos  oficiales  contenidos  en 
la  Memoria  de  1869,  aquella  contribución, 
bajo  el  pié  que  se  encuentra  hasta  el  pre- 
sente, rindió  en  el  año  anterior  lo  siguiente: 
Alcabala  de  ganado  vacuno. ..$  86,532  89 
ídem  de  idem  de  cerda 7,965  05 


Total... .,.$  44,497  94 

Estamos  informados  que  los  remates  ve- 
rificados de  los  productos  de  este  año,  die- 
ron un  aumento  sobre  la  base  de  los  años 
anteriores,  de  mas  de  seis  mil  pesos,  de  ma- 
nera que  puede  calcularse  en  poco  mas  de 
cincuenta  mil  pesos  el  total  producido  de 
aquel  impuesto. 

Con  lo  expuesto  creemos  haber  manifes- 
tado lo  suficiente  para  venir  en  conocimien- 
to del  origen  y  alternativas  que  ha  tenido 
un  impuesto  que,  siendo  en  su  principio 
muy  pequeño  y  con  destino  &  un  objeto 
humanitario,  se  ha  convertido  en  una  de  las 
rentas  mas  productivas  del  Estado,  y  que 
gravita  contra  uno  de  los  ramos  de  nuestra 
agricultura,  que  ha  sido  tan  útil  á  la  socie- 
dad en  general. 

Los  impuestos  que  tiene  el  ganado  que 
so  mata  para  el  abasto  público  de  esta  ca- 
pital, son  los  siguientes: 
Alcabala  de  ganado  vacuno... $  2 

Impuesto  municipal 50 

Total $  2  50 

Alcabala  de  ganado  de  cerda. ..$  1  50 

Impuesto  municipal. 50 

Total $  2 
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EL  TE  DE  LA  CHINA. 

SU  HISTORIA,  IMPORTANCIA,  ACLIMATACIÓN  T  CULTIVO,  EN  BL  TERRITORIO 

DE    LA  REPÚBLICA   MEXICANA. 


£1  artículo  que  ponemos  en  seguida  so- 
bre este  importante  asunto,  está  traducido 
del  « Diccionario  comercial  inglés,  de  Me. 
Gulloch, »  y  en  él  se  describen  la  planta, 
sus  propiedades,  sus  diferentes  especies,  los 
terrenos  en  que  se  cultiva,  las  reglas  para 
su  elaboración,  su  importancia  mercantil, 
&c;  mas  como  no  se  sacaría  de  este  trabajo 
todo  el  fruto  que  el  traductor  se  propusiera, 
si  no  se  hiciesen  las  debidas  aplicaciones  á 
México,  lo  ha  precedido  el  traductor  de 
una  introducción,  en  la  que  hace  las  re- 
flexiones que  le  sugiere  su  deseo  de  que  un 
país  tan  fecundo  y  tan  admirablemente  fa- 
vorecido como  el  nuestro,  adopte  el  elemen- 
to de  riqueza  que,  entro  otros  varios,  ha 
constituido  el  del  imperio  chino,  que  ha  He- 

• 

gado  en  estos  últimos  años  al  mas  alto  gra- 
do de  bienestar  material,  debido  especial- 
mente al  cultivo  de  esa  preciosa  planta,  cu- 
yo consumo  y  cuyo  comercio  se  extiende 
cada  vez  mas  por  todas  las  naciones  civili- 
zadas del  mundo.  Gomo  cuanto  pudiéra- 
mos decir  sobre  el  asunto  lo  consideramos 
estensamente  explicado  en  la  introducción 
referida,  la  ponemos  á  continuación,  reco- 
mendando su  lectura  á  nuestros  agricul- 
tores. 


«El  comercio  del  té  en  Inglaterra,  como 
se  verá  en  seguida,  ha  ido  progresivamen- 
te en  aumento,  hasta  llegar  su  importación 
en  1851  á  71.466,421  libras,  contribuyen* 
do  á  las  rentas  de  aquella  nación  con  la 
respetable  suma  de  cerca  de  80.000,000  de 
pesos  por  los  derechos  del  que  entró  al  con- 
sumo. A  esta  fecha  debe  ser  fabulosa  la 
cantidad  que  se  importe  anualmente,  por- 
que ese  artículo  ha  venido  á  ser  entre  los 
ingleses  de  primera  necesidad. 

«Gomo  es  sabido,  el  mejor  té  se  produce  en 
Ghina  entre  los  grados  23  y  25  de  latitud 
Norte.  México  tiene  precisamente  en  esas 
mismas  latitudes,  feraces  terrenos  y  tam- 
bién los  espacios  montuosos  que  se  aprove- 
chan como  mas  convenientes  en  aquella  na- 
ción para  la  producción  del  buen  té,  yesos 
terrenos  y  esos  espacios  los  hay  especial- 
mente en  el  Estado  de  Michoacan,  donde 
se  pueden  escoger  los  que  miren  al  rumbo 
que  convenga,  si  llega  á  conocerse  que  esta 
circunstancia  sea  de  alguna  ventaja. 

«No  es  improbable  que  la  planta  tenga 
en  nuestro  país  el  mismo  aroma  que  en 
Ghina.  En  toda  la  parte  que  va  descen- 
diendo de  la  mesa  central  á  las  costas  del 
Golfo  y  del  Pacífico,  tiene  la  vegetación  un 
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aroma  delicioso,  particularmente  las  plan- 
tas que  se  conocen  con  los  nombres  de  &- 
moncilhy  anisillo  y  otros,  las  cuales  al  ser 
holladas  despiden  un  olor  de  lima  y  anís 
de  notable  fragancia. 

«Tampoco  es  de  presumirse  que  trasplan- 
tado el  té  á  México  desmerezca  6  baje  en 
calidad.  Hace  muy  pocos  años  que  de  la 
América  se  llevé  la  Cochinilla  á  las  islas 
Canarias,  y  parece  que  allí  ha  mejorado, 
porque  valiendo  en  Europa  y  los  Estados- 
Unidos  de  55  á  57  contavos  libra  la  mexi- 
cana, el  precio  de  la  de  Tenerife  es  de  65 
á  70  centavos,  según  su  clase,  resultando 
que  esta  última  tiene  para  el  consumo  de 
Europa  las  dos  ventajas,  déla  calidad  y  de 
la  proximidad.  ¡Quién  impide  que  esta  mis- 
ma ventaja  la  llegue  á  tener  el  té  que  se 
produzca  en  México!  Tendria  ademas  el 
nuestro,  la  de  que  se  [recibiría  en  aquellos 
mercados  mas  fresco,  que  es  su  principal 
calidad,  porque,  como  producción  vegetal, 
desmerece  con  el  tiempo,  llegando  ano  va- 
ler nada,  cuando  ha  pasado  por  él  siquiera 
un  año.  A  México  no  llega  ninguno  de  la 
cosecha  del  mismo  año,  á  menos  que  no  sea 
muy  rara  vez,  directamente  de  China  á  los 
puertos  del  Pacífico,  y  el  que  viene  á  los 
del  Golfo  es  ya  de  la  cosecha  de  uno  6  dos 
años  anteriores,  que  valiendo  en  Inglater- 
ra poco  mas  de  dos  reales  la  libra  en  el  de- 
pósito, aquí  se  vende  á  tres  y  cuatro  pe- 
sos. 

«Casi  toda,  si  no  toda  la  plata  que  sale 
de  México,  tiene  que  ir  á  China  en  cambio 
de  ese  té,  que  se  ha  hecho  tan  necesario  en 
el  mundo.  ¡Qué!  ¿No  vendría  una  época  en 
que  México  en  lugar  de  pesos  diese  libras 


Tiene,  pues,  todas  las  condiciones  que  se 
necesitan  para  naturalizar  la  planta  en  la 
mayor  parte  da  su  extenso  territorio. 

«En  resumen:  el  té  cultivado  en  nuestro 
país,  y  con  el  desarrollo  á  que  se  presta,  de 
una  manera  indudable  podria  constituir  un 
ramo  de  riqueza  mucho  mas  productivo 
que  nuestras  minas  de  oro  y  plata,  pues  les 
aventajaría  en  la  facilidad  de  su  produc- 
ción y  explotación.  Después  de  los  cami- 
nos de  fierro,  no  concebimos  otro  elemento 
mas  eficaz  y  poderoso  para  consolidar  el 
bienestar  de  México.  ¿Qué  serio  obstáculo 
podria  oponerse  á  este  gran  pensamiento? 
Bastaría,  y  no  se  necesita  mas,  un  fondo  de 
quince  á  veinte  mil  pesospara  expensar  una 
comisión  de  personas  capaces,  que  fuera  al 
Celeste  Imperio  &  estudiar  los  pormenores 
del  proyecto,  que  trajera  las  mejores  plan- 
tas y  semillas,  cultivadores  prácticos  é  inte- 
ligentes, 1  y  cuanto  se  necesitase  para  rea- 
lizarlo con  éxito  en  los  terrenos  análogos 
á  los  de  la  China,  que  acabamos  do  decir 
que  abundan  en  México.  Lograda  la  acli- 
matación, naturalizada  la  planta,  superadas 
las  primeras  dificultades  por  la  aecion  be- 
néfica y  poderosa  del  gobierno,  nuestros 
agricultores  y  hombres  de  negocios  harían 
lo  demás,  impulsados,  no  solo  por  un  senti- 
miento patriótico,  sino  por  su  propio  inte- 
rés, halagado  con  la  brillante  especulación 
con  que  se  le  brinda. 

«Con  el  té  sucedería  lo  que  con  las  qui- 
nas, que  propuesta  su  aclimatación,  por 
vía  de  ensayo,  en  una  sesión  de  la  Socie- 
dad de  Geografía  y  Estadística,  se  ha  lo- 
grado el  objeto  en  una  gran  extensión  del 
territorio  de  la  República,  con  solo  un  gas- 


de  té  en  cambio  de  los  productos  y  manu-  to  que  no  ha  llegado  á  4,000  pesos,  sin 
facturas  europeas  que  necesita?  México  se 


encuentra  precisamente  en  la  misma  situa- 
ción que  China,  á  los  mismos  grados  de  la- 
titud y  en  el  mismo  hemisferio  .del  Norte. 


1  Por  lo  pronto  podrían  contratarse  algunos  coo- 
liea  de  los  que  han  cumplido  su  tiempo  en  la  Haba- 
na 6  alguno  de  los  chinos  que  tanto  abundan  en  San 
Francisco  de  California. 
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embargo  de  que  este  febrífugo,  á  pesar  de 
su  conocida  importancia,  no  presenta  los  ho- 
rizontes, ni  los  atractivos  de  esa  gran  pro- 
ducción de  la  China,  que  hoy  forma  un  ramo 
de  comercio,importantísimo  en  todas  las  na- 
ciones del  mundo.  Al  Sr.  D.  Sebastian  Ler- 
do de  Tejada  quizá  esté  reservado  hacer 
este  imponderable  bien  al  país,  que  no  ol- 
vidaría la  mano  generosa  que  se  lo  propor- 
cionase, pues  ademas  de  la  riqueza  públi- 
ca que  se  acrecentaría  de  una  manera  rá- 


pida y  segura,  facilitaría  ocupación  á  mi- 
llares de  mexicanos,  que  no  tendrían  la  tris- 
te necesidad  de  buscar  su  patrimonio  eu  esa 
serie  no  interrumpida  de  revoluciones,  que 
han  sido  el  oprobio  y  la  ruina  de  la  Repú- 
blica. Una  fé  viva  en  ese  brillante  porvenir 
y  una  incontrastable  voluntad  en  el  desar- 
rollo de  los  medios  prácticos  para  alcanzar- 
lo, es  todo  lo  que  hoy  se  pide  al  ciudadano 
favorecido  con  el  voto  de  la  nación  para 
desempeBar  la  primera  magistratura.» 


DESCRIPCIÓN  DE  LA  PLANTA  DEL 

COMERCIO  DEL  TÉ  EN  CHINA. 


DESCRIPCIÓN  DE  LA  PLANTA. — Sü  COMER- 
CIO en  China. — Lugares  donde  se 

CULTIVA. 

La  planta  del  té  llega  comunmente  ¿la 
altura  de  3  á  6  pies  y  tiene  una  semejan- 
za general  al  mirto;  como  este,  se  ve  en 
situaciones  análogas  en  los  países  meridio- 
nales de  Europa.  Es  una  planta  polianto, 
del  arden  natural  colwnniferce,  y  tiene  flo- 
res blancas  con  estilo  y  antera  de  color 
amarillo,  parecidas  á  las  de  la  rosa  canina. 
El  vastago  es  grueso,  con  numerosas  ramas 
y  lleno  de  hojas.  Estas  son  alternadas,  siem- 
pre verdes,  de  forma  elíptica,  lanceoladas, 
de  bordes  dentados,  con  peciolos  pequeños 
y  acanalados.  Dichas  hojas  forman  la  par- 
te valiosa  de  la  planta.  Las  camelias,  par- 
ticularmente la  camelia  sasanqua,  de  la 
misma  familia  natural  que  el  té  y  muy  pa- 
recidas á  él,  son  las  únicas  plantas  sujetas 
á  confundirse  con  el  té  por  un  observador 
poco  inteligente.  Las  hojas  de  la  camelia 


de  que  se  trata  son  con  frecuencia  usadas» 
en  algunas  partes  de  China,  en  sustitución 
de  las  del  té. 

Los  efectos  de  esta  planta  en  el  cuerpo 
humano  son  los  de  un  narcótico  suave,  y 
como  los  de  muchos  otros  n  arce  ticos  toma- 
dos en  pequeñas  cantidades,  aun  el  opio 
mismo,  son  tónicos.  La  variedad  verde  de 
esta  planta  posee  esa  propiedad  en  mayor 
grado  que  el  negro,  y  una  infusión  fuerte 
del  primero,  produce  considerable  excita- 
ción y  falta  de  sueño  en  algunas  constitu- 
ciones. Sin  embargo,  de  todos  los  narcóti- 
cos, el  tees  el  menos  pernicioso  si  realmen- 
te lo  fuese  en  algún  grado,  lo  que  mucho 
dudamos. 

El  arbusto  está  siempre  verde  en  todas 
las  estaciones  del  año,  y  crece  con  facilidad 
al  aire  libre  desde  el  Ecuador  hasta  el  gra- 
do 45  de  latitud.  Durante  los  últimos  60 
años  se  ha  cultivado  sin  dificultad  en  Ingla- 
terra en  invernáculos,  y  plantas  muy  me- 
dradas de  él  se  ven  en  las  huertas  de  Java, 
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Singapore,  Malacca  y  Penang,  todas  den- 
tro do  los  6  grados  del  Ecuador.  El  olima 
mas  adecuado  á  ellas  parece  ser  entre  los 
23  y  26  grados  de  latitud,  juzgando  por  el 
resultado  de  su  cultivo  en  China*  Para  loe 
fines  generales  del  comercio  el  producto 
del  buen  té  está  limitado  á  China,  y  aun 
allí  está  reducido  á  cinco  provincias,  6  mas 
bien  partee  de  provinoia,  á  saber;  Fokien 
y  Cantón,  pero  mas  particularmente  la  pri- 
mera para  té  negro;  y  Kiang-nan,  Kian- 
si  y  Che-kiang,  principalmente  la  primera 
de  estas,  para  el  verde.  Los  distritos  del 
té  están  todos  entre  las  latitudes  mencio- 
nadas y  los  grados  115  y  122  de  longitud 
oriental  del  meridiano  de  Londres.  Sin  em- 
bargo, casi  todas  las  provincias  da  China 
producen  mas  6  menos  té;  pero  generalmen- 
te de  calidad  inferior,  y  solo  sirve  para  con- 
sumo local;  aun  cuando  sea  de  calidad  su- 
perior, porque  sucede  con  él  lo  que  con  al- 
gunos vinos  de  Francia,  que  pierden  su  aro* 
ma  cuando  se  exportan.  La  planta  se  cul- 
tiva también  extensamente  en  el  Japón, 
Tonquin  y  Cochinchina,  así  como  en  algu- 
nas de  las  partes  montañosas  de  Ava,  cu- 
yos habitantes  lo  usan  mucho  en  una  es- 
pecie de  encurtido,  conservado  en  aceite. 

Considerada  botánicamente  la  planta  té, 
es  de  una  sola  especie:  el  verde  y  el  negro 
con  todas  las  diversidades  de  cada  uno,  no 
son  sino  variedades,  como  las  de  la  uva,  pro- 
ducidas por  diferencia  de  cuma,  terreno,  lo- 
calidad, época  de  la  cosecha,  cuando  se  le- 
vanta, y  modos  de  la  preparación  para  el 
mercado.  Considerada  como  objeto  produc- 
tor de  la  agricultura,  la  planta  tiene  una 
exacta  semejanza  á  la  vid.  En  la  agricul- 
tura de  China,  puede  decirse  que  tiene  el 
mismo  lugar  que  la  villa  en  los  países  me- 
ridionales de  Europa.  Como  esta  última, 
su  plantío  está  principalmente  limitado  á 
espacios  montuosos,  no  convenientes  para 


la  siembra  de  grano.  Los  terrenos  capaces 
de  producir  las  olases  mas  finas  se  hallan 
dentro  de  ciertos  distritos,  limitados  y  par- 
ciales, y  tanto  en  la  labranza  como  en  la 
preparación,  son  tan  necesarios  conocimien- 
tos prácticos  y  cuidado  para  la  producción 
del  buen  té,  como  para  la  del  buen  vino. 
El  mejor  vino  se  produce  solamente  en 
latitudes  particulares,  lo  mismo  que  el  me- 
jor té,  aunque  tal  vez  el  último  no  está  res- 
tringido á  un  grado  igual.  Solo  las  nacio- 
nes mas  civilizadas  de  Europa  han  conse- 
guido hasta  ahora  producir  buenos  vinos, 
lo  que  también  sucede  en  Oriente  con  el 
té,  porque  la  capacidad  y  la  industria  ma- 
nufacturera y  agricultura  de  los  chinos  son 
allí  de  una  preeminencia  incuestionable. 
Estas  circunstancias  merecen  ser  atendidas 
al  estimar  las  dificultades  con  que  debe 
tropezarse  en  cualquiera  tentativa  para 
aclimatar  la  planta  del  té  en  otros  países, 
dificultades  que  son  patentemente  muy 
grandes  y  tal  vez  insuperables.  La  mayor 
parte  de  las  empresas  acometidas  hasta 
ahora  para  producirlo  en  países  extranje- 
ros, no  se  han  verificado  de  una  manera 
que  pudiera  esperarse  buenos  resultados. 
De  pocos  afios  á  esta  parte  se  han  hecho, 
sin  embargo,  notables  esfuerzos  por  el  go- 
bierno danés  en  Java  para  producir  té  en 
los  collados  de  aquella  isla,  y  como  ha  te- 
nido  la  ayuda  de  cultivadores  chinos  de  To- 
lden, que  forman  una  parte  considerable 
de  los  emigrados  á  Java,  ha  alcanzado  cier- 
to grado  de  buen  éxito,  mayor  del  que  po- 
día esperarse  en  un  clima  tan  cálido*  Los 
brasileños  han  hecho  esfuerzos  semejantes, 
habiendo  intentado,  con  la  asistencia  de  la- 
bradores  chinos,  propagar  la  planta  cerca 
de  Rio  Janeiro,  y  se  ha  obtenido  una  pe- 
queña cantidad  de*  té  algo  tolerable.  Pero 
debido  ai  precio  muy  alto  del  trabajo  en 
América,  y  la  cantidad  del  que  se  requiere 
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en  el  cultivo  7  manipulación  del  té,  no  hay 
probabilidad,  aun  en  el  caso  de  que  el  ter- 
reno fuese  conveniente  á  la  planta,  de  que 
fiu  cultivo  pueda  llevarse  adelante  con  pro- 
vecho en  aquel  país. 

Puede  ser  que  tenga  buen  éxito  en 
Asaam,  donde  su  cultivo  se  está  ahora  in 
tentando,  porque  el  trabajo  es  allí  com- 
parativamente barato,  las  tierras  montuo- 
sas y  las  llanuras  se  dice  que  tienen"  mu- 
cha semejanza  con  las  de  los  distritos  del 
té  en  China;  pero  no  tenemos  muchas  es- 
peranzas con  respecto  al  resultado. 

ESPECIES  DE  TE. — MANERA    EN  QUE  80K 
MANUFACTURADAS. 

Loa  téea  negro*  generalmente  exporta- 
dos de  Cantón  por  los  europeos,  son  como 
sigue,  empezando  per  las  calidades  mas  ba- 
jas. Bohea,  Congou,  Souchong  y  Pekoe. 
Los  verde*  son  Iwankay,  Hison  Skin, 
Young  Hyson,  Hyson  Imperial  y  Gun- 
powder.  Todos  los  tees  negros  exportados 
(con  excepción  de  una  parte  de  Bohea  co- 
sechado en  Woping,  que  es  un  distrito  de 
Cantón),  se  producen  en  Fokien,  provincia 
montuosa  marítima,  bien  poblada  é  indus- 
triosa, colindante  al  Nordeste  de  Cantón. 
Debido  al  carácter  peculiar  de  las  leyes 
chinas  con  relación  á  herencias,  y  proba- 
blemente también  en  algún  grado  al  genio 
despótico  del  gobierno,  la  propiedad  terri- 
torial está  muy  subdividida  por  todo  el  im- 
perio, tanto  que  el  té  es  generalmente  pro- 
ducido en  huertas  6  plantíos  de  grande  ex- 
tensión. La  planta  llega  á  su  madurez  y 
da  la  cosecha  en  dos  6  tres  años.  Las  hojas 
son  recogidas  por  la  familia  del  cultivador  é 
inmediatamente  conducidas  al  mercado, 
donde  una  clase  de  personas,  que  hacen 
de  ello  su  profesión  particular,  las  com- 
pran, reunon  en  cantidades  y  las  manu- 


facturan en  parte,  es  decir,  las  poaaí 
secar  á  la  sombra.  Una  segunda  clise  ét 
personas,  conocidas  oomunmeate  en  el  a* 
oado  de  Cantón  con  el  nombre  de  •conw-l 
ciantes  del  té»,  oon curren  &  los  distrito! 
donde  se  produce  y  lo  compran  ea  si » 
tado  medio  preparado  &  loe  de  la  princa 
clase,  y  completan  la  manufactura,  fia- 
piándolo,  en  cuya  operación  se  emplea 
principalmente  mujeres  y  niños.  Se  seo 
una  segunda  ves,  se  empaca  en  cajú  j\ 
ae  divide,  según  la  calidad,  en  lotes  de  1M 
á  COO  cajas  cada  uno.  Estos  lotes  ee  me 
can  con  el  nombre  del  distrito   cosechero  | 
y  manufacturados  exactamente  cornos 
practica  oon  los  vinos  de  Burdeos  y  Borp* 
fia,  el  añil  de  Bengala  y  muchos  otrosartí-j 
culos,  y  de  esta  circunstancia  toman  el  nos- 
bre  de  chop$,  término  chino  para  denotar* 
lio  6  estampilla.  Algunos  retoños  de  to 
plantas  de  té  negro  mas  fino  son  recogida 
al  principio  de  la  primavera  antes  que  se 
desarrollen.  Esto  constituye  el  pekoe  6  té 
negro  de  la  calidad  superior,  algunas  veces 
llamado  «flor  blanca,»  al  que  se  mésela  pi- 
ra darle  mayor  aroma,  algunas  floreé  de 
una  especie  de  olivo  (olea  fragrans)  netn* 
de  China.  Una  segunda  cosecha  se  recoge 
de  las  mismas  plantas  á  principio  de  Ma- 
yo, una  tercera,  como  á  mediados  de  Ju- 
nio, y  la  cuarta  en  Agosto;  esta  última,  qw 
se  forma  de  hojas  grandes  y  viejas,  es  de 
aroma  y  valor  muy  inferior.  Mientras  n« 
nueva  es  la  hoja,  mayor  ¿s  el  aroma,  J  ptf 
consiguiente  el  té  resulta  de  mayor  valor* 
Con  algunos  de  los  Congous  y  Souchoap 
se  mesóla  algunas  veces  un  poco  de  pekoe 
para  aumentar  su  fragracia,  y  de  aquí  la 
distinción  entre  los  tratantes  de  fé  en  Lan- 
dres, de  astas  clases,  en  ordinarias  y  de  «aro- 
ma de  pekoe. »  La  Bohea  6  la  clase  mas  in- 
ferior de  té  negro  se  compone  en  parte  de 
los  últimos  grados,  es  decir,  de  la  cuarta 
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cosecha  de  los  tees  de  Fokien,  que  han  que- 
dado sin  Tenderse  en  el  mercado  de  Can» 

■ 

ton,  después  de  haber  pasado  la  ¿poca  de 
la  exportación)  y  parte  de  los  tees  del  dis- 
trito de  Woping  en  el  mismo  Cantón.  Los 
tees  verdes  son  producidos  y  escogidos  de 
la  misma  manera  que  los  negros,  á  los  cua- 
les se  refiere  mas  particularmente  la  des- 
cripción que  hemos  dado.  En  aquellos  el 
Gunpowder  ocupa  el  lugar  del  Pekoe,  com- 
poniéndose de  los  retoños  sin  desarrollar 
de  la  cosecha  de  primavera.  El  Imperial, 
Hyson  y  Younghyson,  provienen  de  la  se- 
gunda y  tercera  cosechas.  Las  hojas  del- 
gadas é  inferiores,  separadas  del  Hyson  por 
una  máquina  de  aventar,  constituyendo  el 
Hyson  Skin,  artículo  de  considerable  de- 
manda entre  los  americanos.  El  procedi- 
miento de  secar  los  tees  verdes  difiere  del 
de  los  negros;  los  primeros  se  secan  en  ollas 
,de  fierro  6  vasijas  sobre  fuego,  removien- 
do continuamente  el  operario  las  hojas  con 
su  mano  desnuda.  Esta  operación  requie- 
re considerable  esmero,  particularmente 
con  los  tees  finos,  y  se  ejecuta  por  perso- 
nas que  hacen  de  ello  su  exclusiva  ocupa- 
ción. 

COMERCIO  DBL  TÍ  ZS  CHINA. 

Los  comerciantes  del  té  reciben  comun- 
mente adelantos  de  los  principales  comer- 
ciantes y  otros  capitalistas  de  Cantón}  pe- 
ro con  esta  excepción  son  enteramente  in- 
dependientes de  ellos,  ni  tienen  los  últimos 
ningún  privilegio  exolusivo  6  derecho  de 
compra  antes  que  otros.  Son  muy  numero- 
sos, pues  solo  los  que  tienen  ingerencia  en 
los  distritos  del  té  verde,  son  400.  Los  co- 
merciantes del  té  negro  son  menos  numero- 
sos, pero  mas  ricos.  La  mayor  parte  del  té  se 
trae  á  Cantón  por  tierra  6  por  canales,  pero 
principalmente  por  la  primera;  se  conduce 


en  hombros  de  cargadores,  porque  en  gene- 
ral, los  caminos  de  China  en  las  provincias 
del  Sur  no  admiten  vehículos  de  rueda  y 
las  bestias  de  carga  son  muy  raras.  Una 
pequeña  cantidad  de  té  negro  viene  por 
mar;  pero  probablemente  de  contrabando, 
porque  este  medio  mas  barato  de  traspor- 
te no  es  permitido  por  el  gobierno,  pues 
que  le  priva  de  los  derechos  de  tránsito, 
que  se  cobran  en  el  trasporte  interior.  La 
distancia  que  hay  que  recorrer  desde  los 
principales  distritos  donde  se  producen  los 
tees  verdes  hasta  Cantón,  es  lo  menos  de 
700  millas,  y  la  del  té  negro  á  través  de 
un  país  montañoso,  es  de  200  millas.  Los 
comerciantes  del  té,  principian  á  llegar  á 
Cantón  á  mediados  de  Octubre,  en  que  em- 
pieza el  tráfico  que  concluye  en  los  prime- 
ros días  de  Marzo,  siendo  mas  activo  en 
Noviembre,  Diciembre  y  Enero.  El  té  en 
su  mayor  parte,  antes  de  los  últimos  cam- 
bios, no  podia  comprarse  mas  que  á  los 
Hong  6  comerciantes  matriculados;  pero , 
algunos  de  estos,  los  menos  prósperos  en 
sus  circunstancias,  consiguieron  ser  prote- 
gidos por  comerciantes  ricos  defuera,  co- 
mo les  llamaban,  lo  que  dié  al  comercio  de 
este  ramo  una  extensión  considerable.  Los 
precios  en  el  mercado  de  Cantón  varían  de 
año  en  año  con  la  cosecha,  la  cantidad  exis- 
tente y  la  demanda  del  exterior,  como  en 
cualquiera  otro  artículo  y  en  cualquiera 
otro  mercado.  Pasada  la  estación  y  cuan- 
do se  establece  el  monzón  del  Poniente  du- 
rante el  mes  de  Marzo,  que  impide  el  trá- 
fico regular  de  los  extranjeros  con  China, 
hay  una  baja  en  el  precio  del  té,  no  solo 
á  causa  de  esta  circunstancia,  sino  de  cier- 
to demérito  en  calidad  por  la  edad  del  té, 
que  como  las  mas  producciones  vegetales 
pierden  su  virtud  guardándolas,  particu- 
larmente en  un  clima  cálido  y  húmedo. 
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COMERCIO  EXTRANJERO   DEL  TÉ. 

Parece  que  hay  poco  misterio  en  la  elec- 
ción y  compra  de  los  tees;  porque  el  nego- 
cio se  llera  á  efecto  con  seguridad  y  buen 
resultado,  no  solo  por  los  sobrecargos  de  los 
buques  americanos,  Bino  con  frecuencia  por 
los  capitanes,  habiéndose  asegurado  por  IaB 
rentas  hechas  en  la  compañía  inglesa  de  lá 
India  Oriental,  que  no  habia  diferencia  en- 
tre las  clases  de  los  tees  comprados  por  los 
capitanes  y  oficiales  de  los  buques  de  la 
compañía,  sin  ninguna  asistencia  6  inter- 
vención de  los  empleados  de  la  factoría  y 
los  comprados  para  la  misma  compañía  por 
estos  últimos.  Un  grado  poco  común  de 
buena  fé  parece  á  la  verdad  que  se  observa 
por  parte  de  los  mercaderes  chinos  con  res- 
pecto á  este  artículo,  pues  se  probó  ante  la 
comisión  nombrada  por  la  cámara  de  los 
comunes  de  Inglaterra  en  1830,  que  era 
práctica  constante  de  los  comerciantes  de 
Hong  el  recibir  cualquiera  caja  6  partida 
de  té  sin  que  se  hubiera  practicado  algún 
fraude,  lo  que  algunas  veces  se  verifica  en 
la  conducción  de  los  tees  de  Cantón  para 
bordo.  Conociendo  la  mala  fé,  se  ha  obli- 
gado á  los  responsables  á  sustituir  el  té 
malo  por  otro  de  buena  cualidad.  Esta 
restitución  se  ha  efectuado  alguna  vez  des- 
pués de  uno  6  dos  años.  La  compañía  no 
disfrutaba  de  ninguna  ventaja  sobre  los 
otros  compradores  en  el  mercado  de  Can- 
tón, si  no  es  la  que  tiene  en  todo  mercado 
el  comprador  en  grande,  es  decir,  la  elección 
de  los  tees,  pagando  el  mismo  precio  que 
los  otros;  y  esta  ventaja  la  gozaban  solo 
con  respecto  á  los  tees  negros,  siendo  los 
americanos  los  mayores  compradores  de  los 
tees  verdes. 


Congou. 
Souchong. 
Pekoe. 
Hyson. 


PESO  NETO  USUAL  DE  UNA  CAJA  DE  LAS 
DIVERSAS  CLASES  DE  TÍ. 

Bohea.      Caja  entera 138  catís.  * 

media  idem 84 

Cuarta  idem 46 

Caja 63á64 

»  60  4  62 

»  49  4  50 

*  48  4  50 

Hyson  Skin.  »  ~  48  á  50 

Iwankay.  Cajas  largas..  62  4  65 

Gunpowder.Idem  idem...  80  4  84 

Imperial.    ídem  idem...  70  4  74 

Young  Hyson.  ídem  idem.  70  4  72 

AUMENTO    Y  PROGRESO  DIL  COMBBCI0 
INGLÉS  DEL  TÉ. — CONSUMO  DEL  TÍ. 

El  reciente  incremento  y  actual  magni- 
tud del  comercio  inglés  de  té,  es  un  fenóme- 
no de  los  mas  extraordinarios  en  la  histo- 
ria del  comercio.  El  té  era  enteramente 
desconocido  4  los  griegos  y  romanos,  y  ana 
4  nuestros  antepasados  antes  de  fines  del 
siglo  XVI  6  principios  del  XVII.  Parece 
que  fué  primeramente  importado  en  peque* 
ñas  cantidades  por  los  holandeses;  pero  era 
apenas  conocido  en  Inglaterra  hasta  des- 
pués de  1650.  Sin  embargo,  en  1660  em- 
pezó 4  usarse  en  los  cafés,  porque  por  ley 
expedida  en  aquel  año  se  impuso  un  dere- 
cho de  8  peniques  en  cada  galón  de  café, 
chocolate,  sorbete  y  té,  que  se  hacia  y  yes* 
dia,  y  hay  sobrada  evidencia  de  que  enton- 
ces fué  cuando  comenzó  4  introducirse.  L» 
siguiente  entrada  aparece  en  el  diario  de 
Mr.  Pepys,  secretario  del  almirantazgo: 
cSept.  25  de  1661.  Envié  por  una  tasa 
de  té  (bebida  china)  que  no  habia  tomado 

* 

*  Cien  calía  forman  el  pecul  6  quintal  chino, 
que  son  188J  libras  cada  caií. 
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nunca.»  En  1664  la  compañía  oriental  de 
la  India  compró  2  libras  y  2  onzas  de  té 
para  regalarlo  á  su  Majestad.  En  1677  la 
compañía  expidió  la  primera  orden  par* 
importar  té,  dirigida  á  su  agente  en  Ban- 
tam,  para  que  remitiese  á  Inglaterra  100 
libras  del  mejor  té  que  pudiera  encontrar. 
Desde  entonces  el  consamo  parece  haber 
ido  aumentando  regularmente,  aunque  po- 
co á  poco.  En  1689,  en  lugar  del  derecho 
á  la  decocción  hecha  de  las  hojas,- se  impu- 
so un  excise  de  5  chelines  por  libra  al  té 
mismo.  La  importaeion  de  té  en  Inglaterra 
de  1710  en  adelante  tuvo  un  aumento  pro- 
gresivo extraordinario. 

La  reducción  que  se  hizo  en  1745  y  1784 
de  los  derechos  sobre  el  té,  demuestra  con 
evidencia  el  producto  superior  de  los  dere- 
chos bajos  sobre  artículos  de  demanda  ge- 
neral, y  en  este  respecto  es  digno  de  aten- 
ción. Antes  de  1745  el  té  estaba  recargado 
con  un  derecho  de  excisa  de  no  menos  de 
4  chelines  la  libra,  y  con  otro  derecha  de 
aduanas  de  14  por  ciento  advalorem,  y  apa- 
rece que  uno  con  otro  en  los  cinco  años 
hasta  80  de  Junio  de  1745,  los  tees  entra- 
dos al  consumo  ascendieron  á  768,520  li- 
bras anuales,  produciendo  un  derecho  de 
excisa  y  de  aduanas  de  ib  175,222,   6 
sean  $876,110  en  cada  año.  Pero  aun  que  el 
gusto  por  el  té  estaba  entonces  comparati- 
vamente poco  extendido,  se  sabia  muy  bien 
que  su  importación  clandestina  era  ex- 
traordinaria, y  que  su  verdadero   con- 
sumo era  mayor  que  el  aparente.    Para 
reprimir  este  tráfico  ilegítimo,  que  enri- 
quecía al  contrabandista  á  expensas  del 
erario  y  del  comerciante  de  buena  fé,  se 
expidió  una  ley  en  el  parlamento  en  1745, 
á  consecuencia  de  la  recomendación  de  una 
comisión  de  la  cámara  de  los  comunes,  por 
la  cual  se  redujo  el  derecho  de  excisa  sobre 
el  té  de  4  chelines  á  1  la  libra  y  25  por 
ciento  ai  valorem;  y  como  el  precio  de  los 
tees  que  se  vendian  por  la  compañía  era 
entonces  de  4  chelines  la  libra,  el  25  por 
ciento  era  en  realidad  equivalente  á  un 
chelin,  resultando  que  el  nuevo  derecho  de 
excisa  fuese  2  chelines  la  libra,  lo  que  ve- 
nía  á  ser  una  reducción  de  50  por  ciento. 
Esta  medida,  que  en  cierto  modo  tuvo  el 
mérito  de  la  originalidad,  fué  de  un  resul- 
tado eminente.  El  año  inmediato,  después 
de  la  reducción  del  derecho,  las  entradas  de 
té  al  consumo  llegaron  á  cosa  de  1.800,000 


libras,  que  fué  cerca  de  tres  tantos  mas  de 
lo  que  habían  llegado  al  último  año  los  de- 
rechos altos;  y  el  aumento  en  el  segundo  y 
tercer  año  del  nuevo  sistema  fué  también 
muy  sorprendente.  Para  ponerla  operación 
de  esta  bien  considerada  medida  en  su  pun- 
to de  vista  mas  claro,  agregamos  á  conti- 
nuación la  cuenta  de  las  cantidades  de  té 
entradas  al  consumo  y  del  producto  de  los 
derechos  de  excisa  y  de  aduanas,  cobrados 
sobre  ellas  durante  cada  uno  de  los  cinco 
años  precedentes  y  los  cinco  subsecuentes 
al  30  de  Junio  de  1745,  cuaudo  el  derecho 
de  excisa  sobre  el  té  se  redujo  de  4  á  2 
chelines  la  libra. 


ASos. 

Cantidadei. 

Der«oho«. 

1T41  ...... 

880,7001b 

£  200,799 

1742 

836,200 

170,658  10 

1743 

797,200 

181,761  10 

1744  

708,500 

161,538 

1745 

620,000 
8.842,600 

.     141,360 

Totales'... 

£  856,112 

Prorata  de 

• 

los  5  años.. 

768,520 

175,222    8 

1746 

1.800,000  fl> 

£  230,400 

1747 

2.000,000 

256,000 

1748 

2.600,000 

358,800 

1749 

2.700,000 

372,600 

1750 

2.700,000 

372,600 

Totales ... 

11.800,000 

£  1.590,400 

Prorata  de 

los  5  años.. 

2.360,000 

818,080 

Pero  no  obstante  esta  incuestionable  de- 
mostración del  producto  superior  de  los  de- 
rechos bajos,  estos  fueron  otra  vez  aumen- 
tados en  1759  y  fluctuaron  entro  aquella 
época  y  1784  de  cosa  de  65  á  120  por  cien- 
to ad  valorem.  Los  efectos  que  siguieron 
á  este  mal  calculado  aumento  de  los  dere- 
chos, son  tan  instructivos  como  los  que  si- 
guieron á  su  reducción.  La  renta  no  se  au- 
menté en  proporción  correspondiente,  y 
como  el  uso  del  té  habia  llegado  á  ser  com- 
parativamente general,  el  contrabando  se 
efectué  en  una  cantidad  infinitamente  ma- 
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yor  que  en  cualquier  período  anterior.  En 
loa  nueve  años  que  precedieron  á  1780, 
mas  de  118  millonea  de  libras  de  té  se  ex- 
portaron de  China  para  Europa  en  buques 
pertenecientes  al  continente  y  como  50  mi- 
llones de  libras  en  buques  pertenecientes 
á  Inglaterra.  Pero  por  los  mejores  infor- 
mes que  se  consiguieron  se  deduce  que  el 
verdadero  consumo  fué  casi  inverso  al  de 
las  cantidades  importadas,  y  que  mientras 
el  verificado  en  los  dominios  británicos  lle- 
gó á  mas  de  18  millones  de  libras  al  año, 
el  del  continente  no  excedió  de  5}  millo- 
nes. Si  esta  relación  es  exacta,  se  sigue  que 
un  suplemento  anual  de  cosa  de  ocho  mi- 
llones de  libras  debe  haberse  importado 
clandestinamente  en  Inglaterra,  en  oposi- 
ción á  las  leyes  fiscales.  Pero  no  era  este 
el  peor  efecto  de  los  derechos  altos,  por- 

3ue  muchos  de  los  comerciantes  al  menú- 
eo,  que  compraban  té  en  los  almacenes 
de  la  compañía  de  la  India  Oriental,  sien- 
do en  gran  manera  excluidos  del  mercado 
para  poder  ponerse  en  condición  de  man» 
tener  la  competencia  de  los  contrabandis- 
tas, intentara  adulterar  sus  tees,  mesrolando 
en  ellos  la  fruta  del  endrino  (Prunus  spino- 
sa)  y  hojas  de  fresno.  Por  último,  en  1784 
habiendo  los  ministros  tratado  en  vano  de 
todo  otro  recurso  para  la  supresión  del  con- 
trabando, resolvieron  seguir  el  sistema  que 
precedió  á  1745,  y  redujeron  el  derecho 
sobre  el  té  de  119  á  12£  por  ciento.  Esta 
medida  fué  tan  de  buen  resultado  como  la 
primera;  poniéndose  inmediatamente  fin  al 
contrabando  y  á  la  práctica  de  adultera- 
ción del  té.  El  siguiente  estado  manifiesta 
que  la  cantidad  de  té  vendida  por  la  com- 
pañía de  la  India  Oriental  fué  casi  tripli- 
cada en  el  curso  de  los  dos  años  que  inme- 
diatamente siguieron  á  la  reducción: 

En  1781  vendió  5.023,419  ft> 

*  1782  »  6.283,664  » 
»  1783  »  5.857,883  » 
»  1784  derechos  reducidos  10.148,257  » 
>  1785  »  16.307,433  * 

*  1786  »  15.093,952  » 
»  1787  »  16.692,426  » 

Mientras  que  la  cantidad  de  té  vendida 
en  los  almacenes  de  la  compañía  aumentó 
así  rápidamente  en  consecuencia  de  la  re- 
ducción del  derecho,  la  cantidad  de  té  im- 
portada de  China  en  el  Continente,  que  en 
1784  Labia  aumentado  &  19.027,300  libras, 


declinó  con  mayor  rapidez  todavía,  y  eo 
1791  se  redujo  á  solas  2.291,500  libras, 

Los  derechos  del  té  á  prorata  en  los  cin- 
co ó  seis  años  que  precedieron  á  1784,  pro- 
dujeron como  £  700,000  cada  año,  y  al  ser 
reducidos  á  12J  por  ciento  un  derecho  adi- 
cional que  se  calculó  produciria  £  600,000, 
se  impuso  sobre  las  ventanas  como  en  cam- 
bio para  compensar  el  deficiente  que  se  su- 
ponía tendría  lugar  en  la  renta  derivada 
del  té.  Pero  en  lugar  de  que  los  derechos 
bajaran  en  la  proporción  de  119  &  12}  ó 
de  700,000  á  73,000  £,  solo  bajaron  .en 
consecuencia  del  aumento  en  el  consumo, 
en  la  proporción  como  de  dos  á  uno,  6  de 
700,000  á  340,000  £. 

La  ley  para  la  conmutación  ha  sido  aiem» 
pre  vista  como  una  de  las  medidas  finan- 
cieras mas  felices  de  la  administración  de 
Mr.  Pitt.  £1  plan  fué  entonces  general* 
mente  considerado  oomo  sugerido  por  Mr. 
Richardson,  contador  geperal  do  la  com- 
pañía de  la  India  Oriental;  pero  la  popu- 
laridad de  la  medida  fué  tan  grande,  que 
indujo  á  varios  otros  individuos  á  reclamar 
este  honor,  y  aun  dio  lugar  á  que  hubiera 
algunas  vehementes  disputas  sonre  el  asun- 
to en  la  cámara  de  los  Comunes.  En  rea- 
lidad, no  obstante  esto,  el  mérito  de  la  su- 
gestión original  del  plan,  ni  perteneció  á 
Mr.  Richardson,  ni  á  ninguno  otro  de  los 
que  entonces  lo  reclamaron,  y  el  que  quie- 
ra tomarse  el  trabajo  de  echar  una  mirada 
sobre  un  folleto  de  ¡áir  Matthew  Deaker  in- 
titulado: «Serias  consideraciones  sobre  los 
actuales  derechos  subidos,»  publicado  en 
1743,  encontrará  que  la  medida  adoptada 
en  1784  habia  sido  eficazmente  recomen- 
dada 40  años  antes. 

Pero  el  principio  de  la  ley  de  conmuta- 
ción y  la  sorprendente  ventaja  que  habia 
resultado  de  la  reducción  del  derecho,  se 
perdió  pronto  de  vista  en  1795,  el  derecho 
se  aumentó  á  25  por  ciento,  y  después  de 
sucesivos  aumentos  en  1797, 1798,  1800  y 
1803,  fué  subido  en  1806  á  96  por  ciento 
ad  valorem,  en  el  cual  continuó  hasta  1819, 
en  que  se  subió  á  ciento  por  ciento  sobre 
todo  té  que  se  vendiera  á  mas  de  2  cheli- 
nes la  libra  por  la  compañía. 

La  siguiente  noticia  manifiesta  el  pro- 
greso del  consumo  de  té  en  la  Gran  Bre- 
taña é  Irlanda,  de  1789  á  1883  y  la  canti- 
dad, reducida  á  pesos,  que  se  cobró  por 
derechos: 


j 
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1789  16.505,499  libras 

1790  16.480,095 

1791  17.991,627 

1792  17.666,648 

1793  17.893,686 

1794  18.689,353 

1795  21.864,933 

1796  20.836,298 

1797  18.860,295 

1798  22.520,174 

1799  22.780,227 

1800  23.284,868 

1801  23.787,654 

1802  24.725,020 

1803  24.887,859 

1804  21.839,026 

1805  24.293,092 

1806  22.966,496 

1807  22.794,441 

1808  24.566,700 

1809  23.260,797 

1810  22.015,812 

1811  24.220,198 

1812  23.776,750 

1813  22.795,520 

1814  22.611,166 

1815  25.841,121 

1816  23.236,724 

1817  23.963,971 

1818  26.229,608 

1819  25.869,965 

1820  25.602,894 

1821  26.886,873 

1822  27.728,850 

1823  27.180,180 

1824  27.172,348 

1825  28.719,673 

1826  29.045,852 

1827  29.981,178 

1828  26.790,481 

1829  29.495,199 

1830  84.047,079 

1831  29.997,100 

1832  31.548,409 
1838  32.667,832 
1834  33.643,980 
1836  44.360,550 
4836  49.307,701 
1887  36.973,981 
1838  40.413,714 


$3.000,887 

2.901,814 

3.253,630 

3.259,426 

3.245,628 

3.359,868 

8.796,010 

4.628,381 

5.444,889 

6.074,573 

6.392,945 

6.110,434 

7.118,801 

8.162,336 

9.648,068 

12.998,693 

16.682,619 

17.283,355 

17.600,868 

19.526,475 

17.963,536 

18.288,687 

18.760,554 

19.129,898 

2.606,498 

19.790,274 

20.290,458 

21.812,484 

17.156,821 

19.368,469 

18.346,026 

17.685,960 

18.692,818 

19.727,961 

19.240,611 

19.327,886 

20.155,094 

18.690,216 

18.527,948 

15.885,897 

16.608,610 

16.985,489 

16.724,598 

17.649,173 

17.220,510 

17.946,805 

19.162,185 

23.872,675 

16.119,200 

16.810,175 


16  C8. 

20 
16 
85 
75 
14 
65 
93 
00 
62 
18 
39 
45 
38 
45 
45 
77 
08 
87 
60 
75 
81 
41 
56 
06 
06 
45 
16 
45 
14 
08 
58 
43 
25 
64 
95 
56 
12 
62 
00 
62 
68 
18 
39 
00 
00 
00 
00 
00 
00 


Derecho  12}  por  ciento. 


1  30  por  ciento  sobre  todo  té  que  bo  vendiera  &  5  re 
de  5  reales. 

2  Parte  de  los  documentos  de  la  aduana  fué  destruid 


» 
» 


» 

ídem  20  por  ciento. 


ídem 
ídem 

ídem 
ídem 
ídem 
ídem 

ídem 
ídem 


80  y  20  por  ciento.  ' 
35  y  20  por  ciento. 

» 
40  y  20  por  ciento. 
50  y  20  por  ciento. 
50  y  20  por  ciento. 

95  y  65  por  ciento. 

» 

95}  y  65}  por  ciento. 

96  por  ciento  sobre  todos. 


» 
» 

» 
» 

» 
» 
» 
» 
» 


» 
ídem  96  y  100  por  ciento. 


» 

» 
» 

» 


Id.  de  8  á  6  rs.  libra,  según  claBe. 
Id.  á  52  centavos,  todas  clases. 


» 


les  libra  6  mas,  y  20  sobre  lo  Tendido  &  menos 
por  nn  inoendio. 


8    96  por  ciento  sobre  rentas  á  4  reales  6  menos,  y  100  por  ciento  sobre  ventas  &  mas  de  4  reales 
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1839 

38.158,008  j 

.    18.294,015  00 

1840 

28.021,882  ) 

•    17.864,820  00 

1841 

30.787,796  . 

>    19.868,840  00 

1842 

40.742,128  > 

•    20.444,785  00 

1843 

46.612,737  j 

•    22.038,060  00 

1844 

53.147,078  . 

•    22.620,965  00 

1845 

51.056,978  . 

•    24.166,765  00 

1846 

54.767,142  j 

i    25.560,025  00 

1847 

55.624,946  . 

.    25.832,470  00 

1848 

47.774,755  . 

,    26.649,960  00 

1849 

53.459,469  > 

.    27.357,110  00 

1850 

50.512,884  ■ 

.    27.984,805  00 

1851 

71.466,421  > 

•    29.812,315  00 

1852 

66.860,585  . 

29.927,420  00 

ídem  á  52  centavos  todas  clases, 
ídem  5  por  ciento  adicional. 


» 

» 

» 
» 

» 

» 
» 


Las  cantidades  de  té  exportadas  de  Chi- 
na en  un  año  por  mar,  de  1?  de  Julio  de 
1851  á  80  de  Junio  de  1852,  fueron  como 
sigue,  para  los  países  que  se  mencionan: 

Inglaterra 65,100,000  libras. 

Estados-Unidos 34,327,000 

Australia 8,829,000 

Holanda *    3,000,000 

La  India 500,000 

Otras  partes 2,200,000 


5> 


113,956,000  libras. 

Las  exportaciones  para  Rusia  por  tierra 
llegan  á  14  6  15  millones  de  libras  al  afio. 

Los  Estados  del  Continente  de  Europa, 
Rusia  y  Holanda  son  los  [solos  en  don- 
de el  consumo  de  té  sea  considerable*  En 
1848  las  importaciones  de  té  en  Rusia  as* 
cendieron  á  258,426  poods, «  6  9.123,444 
libras  en  cajas  y  116, 2 49 poods,  6  4.184,964 
libras  en  zurrones.  Las  primeras  provienen 
casi  enteramente  de  las  mejores  variedades 
de  té  negro.  El  consumo  de  té  en  Holan- 
da llega  á  cosa  de  3.000,000  de  libras  al 
año  y  el  derecho  allí  varía  de  3  á  9  cen- 
tavos la  libra.  El  consumo  en  Francia  no 
excede  do  350,000  libras.  Las  importacio- 
nes en  Hamburgo  varían  entre  1.500,000 
y  2.000,000  de  libras,  cuya  mayor  parte 
se  remite  al  interior  de  Alemania. 

El  consumo  en  los  Estados-Unidos  es 
entro  80  y  32  millones  de  libras  al  año. 


1  Cada  pood  se  compone  de  36  libras. 


Los  derechos  sobre  el  té  era  una  de  las  ma- 
yores partidas  de  las  rentas  americana!, 
habiendo  producido  en  algunos  años  harta 
3.5,50,000  pesos. 

En  1854  las  entradas  de  té  al  consuno 
de  Inglaterra  ascendieron  á  61,949,822  li- 
bras. 

El  cálculo  siguiente  manifiesta  por  me- 
nor las  diferentes  partidas  que  entraron  en 
el  precio  del  té,  y  su  costo  total  pan  el 
público  en  1852. 
Costo  de  54,725,000  libras  de 
té  puestas  ¿  bordo  en  Chi-        , 
na  á  11   peniques,  (poco 

mas  de  22  es.)  la  libra $  12.541,145 

Flete  á  $  20  por  tonelada,  mi- 
diendo 50  pies  cubitos  y 
saliendo  &  cosa  de  1,000  li- 
bras de  té  por  tonelada 1.094,500 

Gastos  de  descarga  y  dere- 
chos de  los  diques 550,000 

Seguros  marítimos  y  gastos 

menores,  3  por  10O.„ 376,230 

ínteres  de  seis  meses  sobre  el 
precio  del  té  en  China 342,030 

Costo  del  té  en  Ingla térra... $  14.908,905 

Derechos 29-925,000 

Réditos  del  dinero  y  benefi- 
cio de  las  ventas  por  ma*    r 
yor  y  al  menudeo 7.451,950 

$  54.280,855 
Lo  que  hace  el  precio  para  el  consumidor 
de  cerca  de  un  peso  por  libra. 
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MOVIMIENTO  MERCANTIL  DE  YUCATÁN, 


POR  J±.  &.  ífc. 


Acompaño  á  esta  nota,  para  la  honora- 
ble Sociedad  de  Geografía  y  Estadística  de 
la  República,  veintidós  estados,  que  be  for- 
mado, del  movimiento  mercantil  de  Yuca- 
tan,  de  los  afios  de  1855  á  1857,  1863, 
1864,  y  de  1867  á  Diciembre  31  de  1871. 
Esta  obra  tiene  que  ser  imperfecta,  no  tan 
solo  por  la  inexactitud  do  muchos  datos, 
aunque  todos  son  de  origen  oficial,  cuanto 
por  la  insuficiencia  de  quien  los  ha  colec- 
tado. 

Me  he  permitido  algunas  operaciones  y 
apreciaciones,  que  se  encontrarán  en  las  no- 
tas al  calce  de  algunos  estados.  Son  el  fru- 
to de  una  imaginación  ardiente,  por  estu- 
diar y  conocer  ol  estado  do  nuestros  adelan* 
tos.  No  serán  las  conveniente?,  ni  todas  las 
que  arrojan  estos  preliminares,  para  el  es- 
tudio de  esta  parte  de  la  estadística  nacio- 
nal. Otras  personas  mas  competentes,  con 
estos  antecedentes  las  examinarán,  l¡s  ca- 


lificarán, y  aplicarán  las  que  juzguen  de 
verdadera  importancia  en  esta  materia,  que 
por  primera  vez  le  he  dedicado  mis  cortos 
alcances. 

Mi  verdadera  tendencia  y  única  satisfac- 
ción es,  que  la  honorable  Sociedad  de  Geo- 
grafía y  Estadística  de  la  República  te 
digne  dispensarme  la  bondad  de  aceptar  pa- 
ra su  archivo  este  ligero  trabajo,  que  al- 
guna vez  pueda  servir  para  las  verdaderas 
aprciaciones  de  nuestro  comercio,  baróme- 
I  tro  seguro  del  adelanto  6  decadencia  de  la 
industria  y  agricultura,  que  son  la  baso  del 
progreso  de  las  naciones. 

Ofrezco  y  suplico  acepte  esa  honorable 
Sociedad  mis  respetos. 

Libertad  é  independencia.  México,  No- 
viembre 26  de  1872. — Honorable  Socie- 
dad de  Geografía  y  Estadística  de  la  Repú- 
blica.— A.  Q-.  Rejón. — Presente. 


Tomo  iv. — 54. 
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lOflMHNTO  MERCANTIL  DI  YUCATÁN 


EN  LOS  AÍÍOS  DE  1855  A  1857,  1863,  1864,  Y  DE  1867  A  DICIEMBRE  31  DE  1671 

LOS  SErS  PRIMEROS  SOLO  CONTIENEN  EL  DE  EXPORTACIÓN, 
Y  LOS  CUATRO  ÚLTIMOS  EL  DE  IMPORTACIÓN  Y  EXPORTACIÓN. 


1868. 

COMERCIO  DE  IMPORTACIÓN  NACIONAL  EN  YUCATÁN 

EN  EL  PRESENTE  AÍfO. 

{ 

1 

PROCEDENCIA.               j  VAPORES. 

t 

1 

DUQUES  DE 
VELA. 

TONELADAS. 

LIBRAS  DHL  CAR- 
GAMENTO. 

VALOR. 

»    varios  puertos.. 

i 

2 

10 
86 
31 

2.228,41 
2.801,87 
1.434,68 

435.766 
1.758.443 

758.302 

- 

$           95.990 

2.19.998 

62.673 

6     !       127 

i 

6.464,96 
N  EXTRAN, 

ESENTE  Aft0. 

2.952.511 

378.661 

COMERCIO  D 

>E  IMPORTACIO 

EN  EL  PR 

JERA  EN  YUCATÁN 

PROCEDENCIA. 

VAPORES. 

BUQUES  DE 
VELA  . 

TONELADAS . 

LIBRAS  DEL  CAR. 
GAMENTO. 

VALOR. 

1 

De  losEstados-Uni- 
I       dos  de  Norte- 
De  la  Isla  de  Cuba.. 
»    Francia 

15 
19 

i 

1 

9 

í    .      1 
2 

16.144,39 

7.598 

2.945.060 
599.902 
176.888 

1,399.662 
125.032 

1 

I 

1 

$    497.749,61' 

75.881,55 

29.466,66, 

372.779,64' 

29.237,28 

*   Bélico 

7     1       1.165,12 
5     j          215,36 

I 

84 

24 

25.553,87 

5.246.4^  i  $1.005.114,74 

\    ] 

i 
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1 868. 

COMERCIO  DE  EXPORTACIÓN  NACIONAL  EN  YUCATÁN 

EN   EL   PRESENTE  AÑO. 


DESTINOS  . 


A  Veracruz...... 

»  Campeche 

»  varios  puertos. 


VAPOBJSS. 


BUQUES  DE 
VELA. 


14 

48 
40 


TONELADAS . 


LIBRAS  DEL  CAS- 
GAMENTO. 


102 


2.913,11 
1.558,50 
1.667,76 


2.121.367 

1.073.371 

830.760 


6.139,37  ¡     4.025.498 


VALOR. 


$  69.210,18 
83.085,80 
72.167,40 


224.463,38 


COMERCIO  DE  EXPORTACIÓN  EXTRANJERA  EN  YUCATÁN 

EN  EL  PRESENTE  AÑO. 


g.,  MS 


DE8TIN08 . 


Estados-Unidos  del 

Norte 

Isla  de  Cuba 

Inglaterra 

Belice 


VAPORES. 


BUQUES  DE 
VELA. 


TONELADAS . 


LIBBAS  DEL  CAR- 
GAMENTO. 


15 

20 


5 
6 
2 

5 


15.545,69 

8.504,10 

364,55 

310,36 


35 


18 


24.724,70 


4.638.399 

2.933.472 

254.163 

59.450 


7.885.484 


VALOR. 


$    311.506,16^ 
185.953,73 
29.072,84 
3.833,25 


530.365,98 


1869. 

COMERCIO  DE  IMPORTACIÓN  NACIONAL  EN  YUCATÁN 

EN  EL  PRESENTE  AÍÍO. 


PROCEDENCIA. 


De  Veracruz 

»    Campeche 

»    varios  puertos. 


VAPORES.  ¡  BUQUES  DE 
I        TELA . 


TONELADAS. 


LIBRAS  DEL  CAR- 
GAMENTO. 


17 

37 

72 


2.071,13 
1.467,99 
2.479,03 


126 


6.018,15 


725.569 

747.199 

2.122.016 

3.594.784 


VALOR. 


$ 


219.543 

77.972 

159.724 


457.239 
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1869. 

COMERCIO  DE  IMPORTACIÓN  EXTRANJERA  EN  YUCATÁN 

EN  EL  PRESENTE  ANO. 


PEOOBDKSCIA. 

De  Norte-América. 

»   Isla  de  Cuba 

»   Francia 

»   Inglaterra.  ..i.... 
»   Belice 


VAPORES. 


17 


BÜQÜE3  DE 
TELA. 


7 
1 
1 
5 
3 


TONELADAS 


LIBRAS  DEL  OAft- 
OAMENTO. 


17 


17 


23.263,05 

114 

203,64 

790,57 

67,62 


24.438,88 


3.279.Ü38 
4.088 

47.252 
1.053.388 

34.328 


VALOR. 


4.418.094 


$     626.626,53, 
543,03 1 
20.233,83 
361.495,27! 
7.167,78 


1.016.066,44 


COMERCIO  DE  EXPORTACIÓN  NACIONAL  EN  YUCATÁN 

EN  EL  PRESENTE  ANO. 


a^.-". 


DESTINOS 


A  Veracruz 

»  Campeche 

»  varios  puertos... 


VAPOREA. 


BUQUES  DE 
VELA. 


17 
13 
54 


84 


TONELADAS 


2.260,13 

253 
2.502,82 


5.015,95 


LIBRAS  DEL  CAH- 
0  AMENTO. 


VALOB. 


2.276.120 

76.274 

2.254.014 


4.606.408 


$      70.845,94 
14.926,25 
101.669,941 


187.442,13 


COMERCIO  DE  EXPORTACIÓN  EXTRANJERA    EN  YUCATÁN 

EN  EL  PRESENTE  ANO. 


DESTINOS 


A  Norte-América.. 

Isla  de  Cuba 

Inglaterra 

Belice 


Xk 


VAPORES.  ,  BAQUES  DE 
I        VELA . 


I 


17 


5 

15 

1 

5 


TONELADAS.       ILIIIRA8  DEL  CAR- 
!         OAMENTO. 


VALOR. 


22.797,55 

1.787,50 

162,08 

98,62 


6.150.674 

2.199.933 

200.900 

77.456 


$    455.273,65 
127.676,90 1 
15.288       | 
3.457 


17 


26 


24.845,75       8.628.968 


601.695,55 


• 
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COMERCIO  DE  IMPORTACIÓN  NACIONAL  EN  YUCATÁN 

EN  EL  PRESENTE  AÑO.                                                                   j 

PROCEDENCIA. 

1 

VAPORES. 

BUQUES  DE 
VKLA. 

TONELADAS. 

LIBRAS  DEL  CAR-,             VALOR.             | 
GAMENTO.          j                                              < 

■ 

9    varios  puertos.. 

20 
128 

2.555 
4.753 

1.438.799 
3.157.093 

$     116.23U 
271.326,66 

148 

7.308 

4.595.892 

887.556,66 

Notas. — 1*  Ademas,  € 
2*  En  la  importación  < 
valor  de  $  té,  190.  En  la 
mismos  efectos,  por  valoi 

entraron  en 
ie  Veraoru 
procedencii 
r  de  $39.02 

lastre  67  em 
i  se  bailan  ii 
i  de  varios  p 
Oy  $1.504ei 

barcaciones,  con 
tolusas  164,563  1 
tuertos  también  s 
i  plata  afectiva. 

N  EXTRAN, 

ESENTE  ANO. 

8.422  toneladas. 

ib  ras  de  efectos  extranjeros,  con  el 

o  incluyeron  174.897  libras  de  los 

i 

COMERCIO  DE  IMPORTACIO: 

EN  EL  PB 

| 

JERA  EN  YUCATÁN 

PROCBDSNCIA  . 

VAPORES. 

BUQÜE8  DE 
VELA. 

TONEIADAÍ. 

LIBBA9  DEL  CAH- 
QAMKNTO. 

VALOR. 

De  Norte- América. 

1    »   Isla  de  Cuba.... 

»   Francia 

21 

1 

22 
1 

4    ! 

1     1 
6 

36.930,90 
210,77 
976,27 
2.589,13 
140 
128,48 

15.794.760 

56.182 

542.880 

1.191.390 

212.510 

155.264 

%    811.561,93 
4.466,82: 
73.533,92 ! 
185.085,44 
15.488,60 

12.247,48 ! 

i 

i 

22 

38 

40.975,55 

17.952.986 

1.102.883,69  ¡ 

1 

COMERCIO  DE  EXPORTACIÓN  NACIONAL  EN  YUCATÁN 

EN  EL  PRESENTE  A#0. 

DESTINOS  . 

VAPORES. 

BUQUES  DE 
VELA . 

22 

TOI»er.ADA8. 

• 

LIBBA9  DEL  CAR- 
GAMENTO. 

VALOR. 

A  Veracruz 

3.232 
3.837 

3.490.281 
2.635.812 

$    107.129,37 
169.407,43 

»  varios  puertos... 

.       1 

98 

120 

7.069 

6.126.093         276.536,80 

Notas. — 1*  Adornas,  salieron  en  lastre  86  embarcaciones,  con  3,393  toneladas:  6  que  por  inútiles  se 
desecharon  con  55  toneladas,  y  3  que  quedaron  de  existencia  para  1871  con  212  toneladas. 

2a  En  la  exportación  para  Veracruz  se  incluyen  6,031  libras  de  efectos  extranjeros  nacionalizados 
por  valor  de  $1.719  y  $4.185  en  moneda  corriente.   En  la  exportación  para  varios  puertos  831,632  li-  . 
■  bras  de  los  mismos  efectos  con  valor  de  $89,284  y  $19,725  en  moneda  de  plata  y  oro.                 ¡ 

8*  No  ha  sido  posible  particularizar  el  comercio  con  Campeche,  como  en  los  anteriores  estados,  por-  1 
que  las  embarcaciones  han  sido  despachadas  para  dos  6  mas  puertos,  sin  expresarse  la  cantidad  que~i 
para  cada  uno  conducen.                                                                                                                              t 
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COMERCIO  DE  EXPORTACIÓN  EXTRANJERA  EN  YUCATÁN 

EN  EL  PRESENTE  AÑO. 


DESTINOS. 


YAPO  BES. 


BUQUES  DE 
VELA. 


TONELADAS. 


LIBRAS  DEL  CAR- ' 
CAMBUTO. 


VALOB. 


A  Norte-América.. 

>  Isla  de  Cuba 

»  Francia 

»  Inglaterra 

»  Belice < 


20 
1 


22 


11 

23 

2 

1 

6 


43 


32.589,73 

4.836,26 

454 

923,49 

111,48 


38.413,96 


8.572.636 

6.120.157 

138.437 

231.350 

141.925 


15.204.505 


$    645.227,42 

267.369,49 

12.677 

18.139,50 

2.801,75 


946.215,16 


Notas. — 1?  .Ademas,  salieron  23  embarcaciones  en  lastré  oon  5.632,84  toneladas,  quedando  para 
1871  un  vapor  y  un  buqae  de  vela  con  2.307  toneladas. 

2?  En  esta  exportación  so  hallan  inclusos  $9.425  en  moneda  corriente  y  264.556  libras  de  produc- 
tos nacionales  por  valor  de  $28.797,  73,  que  se  traen  al  puerto  de  Yucatán  para  aprovechar  la  linea 
de  vapores  americanos.  La  mayor  parte  de  estos  productos  son  pieles  de  res  y  de  venado. 


COMERCIO  DE  IMPORTACIÓN  NACIONAL  EN  YUCATÁN 

EN  EL  PRESENTE  AÑO. 


PROCEDENCIA  . 


VAPORBS. 


De  Veracruz i 

»   varios  puertos.. ¡ 


I- 


i 


BUQUES  DE 
VELA. 


TONELADAS. 


LIBRAS  DEL  OAR- 
QAMENTO. 


3.396,50 
5.173,31 


VALOR. 


2.469.431  !$    281.684,71 
4.172.877  211.228,37 


492.913,08 


Notas. — 1*  Ademas  de  estos  buques  cargados,  arribaron  en  lastre  15  mas.  con  706  toneladas. 

2*  En  la  importación  de  Veracruz  se  incluyeron  161.076  libras  de  efectos  extranjeros  nacionaliza-  : 
dos.  por  valor  de  $38.313,76,  y  en  moneda  corriente  800  pesos.  En  la  importación  de  varios  puertos 
se  cuentan  47.835  libras  de  efectos  extranjeros  nacionalizados,  por  $7.599,60,  y  en  moneda  corrien- 


te  $8,500. 


-i 


COMERCIO  DE  IMPORTACIÓN  EXTRANJERA  EN  YUCATÁN 

EN  EL  PRESENTE  AÑO. 


PROCEDENCIA  . 


VAPORES. 


BUQUES  DE 
VELA. 


De  Norte- América. 
»  Isla  de  Cuba.... 

»  Francia 

»  Inglaterra 

»  Alemania.... 

»  Belice 


18 


TONELADAS. 


18 


35.524,57 

228,83 

1.519,59 

1.521,59 

180,60 

268,49 


LIBRAS  DIL  CAE- 
(JAMENTO. 


7.267.026 

203.687 

2.014.901 

1.828.144 

168.800 

77.447 


VALOB. 


89.243,17     11.060.005 


$    883.  .r27 

7.622 

72.122,03 

405.764 

27.967 

8.259 


1.405.261,03 


\ 


\ 


i 
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COMERCIO  DE  EXPORTACIÓN  NACIONAL  EN  YUCATÁN 

EN  EL   PRESENTE  AÑO. 


DESTIX08 


A  Voracruz..., 

»  varios  puertos... 


VAPORES. 


BUQUES  DE 
TELA. 


18 
74 

92 


TONELADAS. 


2.734,50 
8.627,99 

6.862,49 


LIBBA8  DEL  CAE-1 
OAMSKTO. 


3.512.528 
3.143.254 


6.655.782 


VALOR. 


$      89.659,49 
75.955,39 


165.614.88 


Notas. — 1*  Ademas,  salieron  en  lastre  63  embarcaciones,  con  2.895,43  toneladas. 

2*  En  la  exportación  para  Veracraz  se  incluyeron  890  libras  productos  de  otros  Estados,  por  valor 
de  $468:2.533  libras  de  efectos  extranjeros  nacionalizados  por  $1.182,75  y  un  mil  pesos  en  moneda  cor- 
riente. En  la  exportación  para  varios  puertos  se  encuentran  21.895  libras  productos  de  otros  Estados 
por  $2.872,88:  244.238  libras  de  efectos  extranjeros  nacionalizados  por  $37.877,48;  y  $7.977,81  en 
moneda  corriente 


COMERCIO  DE  EXPORTACIÓN  EXTRANJERA  EN  YUCATÁN 

EN  BL   PRESENTE  ANO. 


DESTINOS  . 

VAPORES. 

BUQUES  DE 
VELA. 

TONELADAS. 

LIBRAS  DEL  CAR- 
GAMENTO, 

VALOR. 

A  Norte-América.. 

18 

1 

10 

33 

85.662.42 
2.840.44 
214 
907 
467,10 

8.858.536 
4.851.149 

550.000 
50.633 

871.335 

$    616.495,27 
221.319,40 
2.225 

6.762,68 
7.681,75 

f 

19 

40.090.96 

14.181.653 

854.484,10 

IMPORTACIÓN  NACIONAL  EN  YUCATÁN 

BN  BL  CUATRIENIO  DE  1868  Á  1871. 


AÑOS. 


1868.. 
1869., 
1870.. 
1871.. 


I 


VAPORES. 


1 

7 


BUQUE»  DI 
TELA. 


TORELADA8. 


127 

126 
148 

158 

559 


6.464,96 
6.018,15 
7.808 
8.569,81 


'  28.860,92 


LIBBAS   DE   CAR* 
GA. 


2.952.511 
3.594.784 
4.595.892 
6.642.808 


VALOR. 


17.785.495 


$    878.661 
457.239 
387.556,66 
492.913,08 


1.716.369,74 
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EXPORTACIÓN  NACIONAL  DE  YUCATÁN  EN  EL  CUATRIENIO  DE 

1868  A  1871. 


AX08. 


1868. 
1869. 
1870. 
1871. 


VAPORES. 


BCQUB8  DE      j 

VKH.  | 

_^___ .1. 


TONELADAS. 


102 
84 

120 
92 


6.139,37 
5.015,95 
7.069,00 
6.362,49 


LIBBAS  DE  CARGA. 


VALOR. 


4.025.498 
4.606.408 
6.126.093 
6.655,782 


39S 


21.586,81 


21.413.781 


$  224.463,38 
187.442,13 
276.536,80 
165.614,88   | 


854.057,19 


IMPORTACIÓN  EXTRANJERA  EN  YUCATÁN  EN  EL  CUATRIENIO 

DE  1868  Á  1871. 


aSos. 


VAPORES. 


1868 
1869 
1870 
1871 


34 
17 

22 
18 


BUQUES  DE 
VEÍA. 


TONELADAS. 


LIBRAS  DKCAUQA. 


24 
17 

38 
27 


91 


106 


25.553,87 
24.438,88 
40.975,55 
39.243,17 


5.216.494 

4.418.094 

17.952.986 

11.060.005 


VALOR. 


$1.005.114,74 
1.016.066,44 
1.102.383,69 
1.405.261,03 


130.211,47 


38.6<7.579    .  4.528.825,90 


EXPORTACIÓN  EXTRANJERA  DE  YUCATÁN  EN  EL  CUATRIENIO 

DE  1868  Á  1871. 


ANOS. 


1868.. 

1869 

1870 

1871 


VAPORES. 


BUQUES  DE 
VELA. 


35 
17 

22 
19 


93 


TONELABAS. 


24.724,70 
24.845,75 
38.413,96 
40.090,96 


128.075,37 


LIBRAS  DE  CARGA. 

VALOR. 

7.885.484 

8.628.963 

15.204.505 

14.181.653 

$    530.365,98 
601.695,55 
946.215,16 
854.434,10 

45.900.605 

2.932.710,79 

' 
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ESTADO  comparativo  de  importaciones  y  exportaciones  en 
Yucatán,  en  el  cuatrienio  de  1868  á  1871. 


1868. 


Importación  nacional.    133 


Bnqucs        Tonelada». 


ídem  extranjera 


Exportación  nacional. 


ídem  extranjera. 


58 


191 
106 


53 


159 


'  6.464,96 
25.553,87 


Libras  do  carga. 


32.0i8.83 


6.139,37 

21.724,70 


2.952.511 


5.246.494 


VALOB. 


378.661,00 
1.005.114,74 


8.199.005  $1.383.775,74 


4.025.498 
7.885.484 


30.864,07     11.910.982 


224.463,38 
530.365,98 


754.829,30 


$1.383.775,74 


754.829,36 


Resulta  un  balanco  &  nuestro  cargo  de $    628.946,38 


1869. 

Importación  nacional. 


ídem  extranjera. 


Exportación  nacional. 


ídem  extranjera. 


126 


34 


160 


84 


43 


6.018,15 
24.438,88 


3.594.784 
4.418.094 


30.457,03 


8.012.878 


5.015,95      4.606.408 
24.845,75      8.628.963 


457.239,00 
1.016.066,44 


127  29.861,70 


13.235.371 


1.473.305,44 
187.442,13 
601.695,55 
7t9.137,68 


1.473.305,44 


789.137,68 


Resulta  un.  balance  á  nucatro  cargo  de $    684.167,76 


1870. 
Importación  nacional. 

ídem  extranjera 


148 


60 


Exportación  nacional. 


ídem  extranjera. 


208 


120 


65 


185 


7.808,00 
40.975,55 


48.283,55 


7.069,00 
38.413,96 


4.595.892 
17.952.986 


22.548.878 


6.12£.093 
15.204.505 


387.556,66 

1.102.383,69 

1.489.940,35 

276.536,80 

916.215,16 


45,482,96 


21.330.598 


1.489.949,85 


1.222.751,96 1  1.222.751,96 


Resulta  un  balance  &  nuestro  cargo  de $     267.18S.39 


Tos» o  iv.— 66 
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1871. 


Bnqnee 


Importación  nacional. 


ídem  extranjera. 


159 


45 


Toneladas. 


Libras  de  carga. 


204 


8.569,81 
89.243,17 


47.812,98 


Exportación  nocional. I     132  '  6.302,49 


ídem  extranjera. 


52 


144 


40.090,96 


6.642.308 


11.C6O.O05 


VALOR. 


17.702.313 


46.453,45 


6.655.782 
14.181.653 


492.913,08 
1.405.261,03 


20.S37.435 


1.898.174,11 
165.614,88 
854.434,10 

1.020.048,98 


1.898.174, 11¡ 


1.020.048,98 


Resalta  un  balance  á  nuestro  cargo  de i    878.125,13 


Total  de  importación  en  el  cuatrienio 6.245.195,64 

Total  de  exportación  en  ídem 3.786.767,98 


Balance  6,  nuestro  cargo  en  el  cuatrienio $2.458.427,6$ 


NOTAS  AL  MOVIMIENTO  MERCANTIL  DE  1868, 


Ia  El  comercio  do  importación  extranje- 
ra se  hizo  con  los  Estados-Unidos  del  Nor- 
te por  19  buques  americanos  con  15.869,61 
toneladas,  4  ingleses  con  630,50  y  2  mexi- 
canos con  144,28  toneladas.  Diez  y  nueve 


4?  El  de  Francia  en  dos  buques  de  ve- 
la con  431  toneladas  y  176.838  libras  por 
§29.466,66. 

5a  El  de  Belice  en  tres  buques  inglesa 
de  vela,  con  171 ,86  toneladas  y  dos  mexi- 


buques  de  Nueva- York  con  2.532,362  li-  canos  de  vela  con  44  toneladas;  y  en  los  cin 
bras,  por  valor  de  $451.325  y  cinco  de  Nuc-  co  125.032  libras  con  valor  de  029.237,28. 


va-Orleans  con  412.698  libras  y  precio  de 
$46.424,61.  Quince  vapores  con  14.853,56 
toneladas  y  9  buques  de  vela  con  1.287,83 
toneladas. 

2?  El  de  la  isla  de  Cuba  en  veinte  bu- 
ques españoles  con  7.598  toneladas, 

599.902  libras  y  valor  de  $75.881 ,55*  Diez 
y  nueve  vapores  con  7.411  toneladas  y  un 
buque  de  vela  con  187  toneladas. 

3a  El  de  Inglaterra  en  siete  buques  de 
vela  con  1.163,12  toneladas,"  1.399.662  li- 
bras y  valor  de  $392.779,64. 


6a  El  comercio  de  exportación  extranje- 
ra para  los  Estados* Unidos  del  Norte,  lo 
hicieron  diez  y  seis  buques  americanos  con 
14.995,63  toneladas,  dos  ingleses  con 
405,50  y  dos  mexicanos  con  144,56  tone- 
ladas, con  el  total  de  4.638.899  libras  y 
valor  de  $311.506,16.  Quince  vapores  con 
14.856,02  toneladas  y  cinco  buques  de  ve- 
la con  689,6 V  toneladas. 

7a  Para  la  Isla  de  Cuba  se  hizo  en  vein- 
te vapores  y  seis  buques  do  vela,  con... 
8.504,10  toneladas,  2.988,472  libras  y  v* 


•••  ! 
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lor  de #185.953,73.  Todos  fueron  españo- 
les, menos  un  vapor  mexicano  incluso,  con 
262,10  toneladas. 

83  Para  Inglaterra  en  ún  buque  ingles 
y  otro  dinamarqués,  ambos  con  36-1,55  tone- 
ladas, 254,163  libras  y  valor  de  829.072,84. 

9?  Para  Belice  en  cuatro  buques  ingle- 
ses y  un  mexicano  con  310,36  toneladas, 
59,450  libras  y  valor  de  $3.833,25. 

10?  La  importación  y  exportación  na- 
cionales, fué  exclusiva  de  la  bandera  mexi- 
cana. La  primera  se  hizo  en  seis  vapores  y 
127  embarcaciones  de  vela,  con  6.464,96 
toneladas  con  2.952.511  libras,  y  valor  de 
$378.661.  De  estos  totales,  de  Vcracruz 
fueron  cuatro  vapores  y  diez  buques  de  ve. 
la  con  2.228,41  toneladas,  435.786  libras 
por  valor  de  $95,990.    De  Campeche  86 


embarcaciones  con  2.801,87  toneladas,... 
1.758.443  libras  por  $219.998;  y  de  otros 
varios  puertos  2  vapores  y  31  embarcaciones 
con  1.434,68  toneladas  758.302  libras  y 
precio  de  $62,678. 

11?  La  exportación  nacional  se  efectuó 
en  4  vapores  y  102  buques  de  vela,  con 
6.139,37  toneladas,  4.025.498  libras,  por 
valor  de  $224.463,38.  Para  Veracruz  fue- 
ron 4  vapores  y  14  buques  de  vela,  con 
2.913,11  toneladas,  2.121.367  libras  y 
valor  de  $69.210,18.  Para  Campeche  18 
buques  de  vela  con  1.558,50  toneladas, ... 
1.073.371  libras  por  $83.085,80;  y  para 
varios  puertos  40  buques  de  vela  con.... 
1.667,76  toneladas,  830.760  libras  por  la 
cantidad  de  $72.167,40. 


NOTAS  AL  MOVIMIENTO  MERCANTIL  DE  1869, 


19  El  comercio  do  importación  extranje- 
ra con  los  Estados-Unidos  de  Norte- Amé- 
rica, se  hizo  en  17  vapores,  con  21.886,08 
toneladas  y  7  buques  de  vela  con  1.376,97 
toneladas,  con  peso  do  3.Í79.038  libras  y 
valor  de  $626.626,53.  Todo  procedente  de 
Nueva- York,  con  excepción  de  un  buque  de 
vela  de  150,69  toneladas,  124.930  libras  y 
valor  de  $3.676,85  de  Filadelfia,  y  otro  de 
86  toneladas  21.294  libras  y  valor  de.... 
$2.324,97  de  Nueva-Orleans.  Todos  los 
buques  fueron  americanos,  con  excepción 
de  dos  de  vela  ingleses,  con  388,69  y  dos 
mexicanos  con  262  toneladas. 

2?  El  de  la  Isla  de  Cuba  fué  en  un  bu 
que  de  vela  español  con   114  toneladas, 
4.088  libras  y  valor  de  $543,03. 

3?  El  de  Francia  en  un  buque  de  vela 
de  esta  nación  con  203,64  tonel adas,  47.252 
libras  y  valor  do  $20.233,83. 


4?  E!  de  Inglaterra  en  buques  de  vela: 
2  ingleses  con  321,08  toneladas,  uno  danés 
con  158,51,  uno  hamburgués  con  170,75  y 
otro  prusiano  con  140,23  toneladas.  Im- 
portaron un  total  de  1.053.388  libras  con 
valor  de  $361.495,27. 

5?  El  de  Belice  en  tres  buques  de  vela: 
dos  mexicanos  con  54  toneladas  y  uno  in- 
gles con  13,62  toneladas.  El  peso  total  de 
las  mercancías  fué  do  24.328  libras  y  va- 
lor de  $7.167,78. 

6?  El  comercio  «le  Cuba  aparece  muyli-* 
mitado,  porque  su  mayor  parte  fué  en  los 
vapores  corraos  americanos,  por  razón  de 
( los  derechos  diferenciales  do  bandera.  No 
se  pudo -obtener'  razón  separada  en  estos  va- 
pores, de  las  mercancías  procedentes  de  los 
Estados-Unidos  y  de  las  de  la  Isla  de  Cuba, 

7?  El  comercio  de  exportación  para  los 
Estados-Unidos  del  Norte,  sé  hizo  en  17 
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vapores  con  21.886  toneladas  y  5  buques 
do  vela  con  911)55  toneladas,  todos  ameri- 
canos, menos  uno  inglés  de  238  toneladas 
y  dos  mexicanos  con  297  toneladas. 

La  exportación  con  destino  á  Nueva- 
York  fué  de  6.115.974  libras  por  valor 
do  $452.521,40  y  para  Nucva-Orleans  en 
los  dos  buques  mexicanos,  de  34.7C0  libras 
y  valor  de  $2.752,25. 

8?  La  exportación  para  la  Isla  de  Cuba 
se  efectuó  en  15  buques  de  vela  con  1.787,50 
toneladas,  2.199,933  libras  por  valor  de... 
$127.676,90. 

9?  Para  Inglaterra  en  un  (.  uque  inglés 
de  vela  de  162,08  toneladas,  200.900  libras, 
y  valor  de  $15.268. 

10?  Para  Belice  en  dos  buques  ingleses 
con  29,62  toneladas  y  tres  mexicanos  con 
69/  Este  total  exportó  77.456  libras,  con 
valor  de  $3.457. 

11?  El  movimiento  mercantil  nacional 


se  verificó  exclusivamente  con  bandera  me- 
xicana. La  importación  fué  en  126 boque* 
do  vela  con  6.018,15  toneladas,  3.594.784 
libras  con  un  monto  de  $457,239.  Proce- 
dentes de  Vcracruz  fueron  17  buques  de  Ye- 
la  con  2.071,13  toneladas,  725.569  libras 
por  $219,543.  De  Campeche  37  embarca- 
ciones de  vela  con  1.467,99  toneladas,... 
747,199  libras  y  precio  de  $77.972.  De 
otros  varios  puertos  72  embarcaciones  de 
vela  con  2.479,03  toneladas,  2. 122.016  li- 
braspor$!5í>.721. 

12^  La  exportación  se  dirigió  á  Ven- 
cruz  en  17  buques  de  vela  con  2.260,13 
tonelada*,  2.276.120  libras  con  valor  de 
$70.845,94.  A  Campeche  en  13  buques  de 
velí  con  253  toneladas,  76.274  libras  j 
precio  de  $14. 9:16,25;  y  á  varios  puertos 
54  embarcaciones  de  vela  con  2.502,82  to- 
neladas, 2.254,014  libras  y  valor  de 

$101.669,94. 


NOTAS  AL  MOVIMIENTO  MERCANTIL  DE  1870, 


1?  El  comercio  de  importación  extranje- 
ra se  hizo  con  los  Estados-Unidos  de  Nor- 
te-América, en  21  vapoies  americanos  con 
81.954  toneladas  y  en  22  buques  de  vela 
con  4.976,90  toneladas.  De  estos  22  bu- 
ques, 13  fueron  ingleses  con  2.251,37  to- 
neladas, 7  americanos  con  2.184,53,  uno 
sueco  con  141  y  otro  francés  con  400  to- 
neladas. £1  total  de  la  importación  de  los 
^referidos  Estados-Unidos  fué  de 36.980,90 
toneladas,  15.794.760  libras  por  valor  de 
$811.561,93.  Procedentes  de  Nueva- York 
fueron  21  vapores  y  7  buque?  do  vela  con 
84.129,33  toneladas,  10.S67.146  libras  por 
$661.390,85:  de  Nucva-Orleans  12  buques 
de  vela  con  2.042,19  toneladas,  4.011.699 
libras  por  $110.514,12:  de  Fíladelfia  2  bu- 
ques do  vela  coi  822,38  toneladas,  822.521 


libras  por'  $16.359,46;  y  de  Baltimore  ano 
devela  con 458 toneladas,  1.093.391  libras 
y  costo  de  $23.298. 

2?  El  do  la  Isla  de  Cuba  se  hizo  en  an 
buque  mexicano  de  vela  con  210,77  tone- 
lada?, 56,182  libras  y  valor  de  $4.466,32. 
No  es  disminución  de  comercio  con  estáis 
la,  sino  que  á  causa  de  los  derechos  dife- 
renciales de  bandera,  las  importaciones  ee 
hicieron  en  les  vapores-correes  america- 
nos. No  fué  posible  conseguir  nota  separa- 
da de  las  mercancías  que  estos  vapores  to- 
maron en  tlicha  Isla,  cuyos  valores  se  en* 
cuentran  inclusos  en  el  total  de  importa- 
ciones procedentes  de  Nueva- York  y  Ha- 
bana. 

3?  La  importación  de  Inglaterra  se  biso 
en  3  buques  ingleses:  un  vapor  de  1.669  to- 
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neladas  y  dos  buques  de  vela  con  342  to- 
neladas: un  sueco  de  252,70  toneladas;  y 
un  dañes  con  325,43.  Hacen  un  total  de 
.589,13  toneladas,  con  1.191.390  libras 
de  mercancías,  por  valor  de  $185.085,44. 

4?  La  importación  de  Francia  fué  en  4 
buques  de  vela  con  976,27  toneladas,.... 
542.8Í0  libras  y  precio  de $73.533,92,  ba- 
jo  la  bandera  francesa. 

5^  De  Alemania  fué  la  importación  en 
un  buque  de  vela  procedente  de  Hambur- 
go  do  140  toneladas,  212.510  libras  por 
valor  de  $15.483,60. 

69  De  Belice  fué  la  importación  en  tres 
buques  ingleses  de  vela  coa  47,48  tonela- 
das y  tres  mexicanos  también  de  vtia  con 
81  toneladas,  de  155.264  libras  de  mercan- 
cías con  valor  de$12.¿47,48. 

79  La  exportación  extranjera  para  los 
Estados-Unidos  de  Norte-América  se  ve- 
rificó en  20  vapores  americanos  con  29,827 
toneíadasy  11  buques  de  vela  con  2.762,73. 
De  estos  once,  cuatro  fueron  americanos 
cou  1,629,07:  cuatro  ingleses  con  947,66: 
uno  sueco  con  141;  y  dos  mexicanos  con 
145  toneladas.  El  total  de  la  exportación 
fué  de  8.564.636  libras  con  valor  de.... 
0645.227,42.  Su  destino  fué  á  Nueva- 
York,  con  excepción  de  600.000  libras  por 
02.100  enviadas  á  Nueva-Orleans.  fce  in- 
cluyen en  esta  exportación  198.803  libras  de 
productos  de  otros  Estados  por  $19.793,73 
y  en  plata  y  oro  $9.425. 

89  La  exportación  para  la  Isla  de  Cuba 
se  hizo  en  un  vapor  americano  de  1.047  to- 
neladas, 21  buques  españoles  xle  vela  con 
2.M2,76ydos  ingleses  con  385,50.- El  to- 
tal de  la  exportación  fué  de  6.120.157  !i 
bras  por  valor  de  $267.369,49.  En  estas 
sumas  se  incluyen  64.153  libras  de  pro- 
ductos de  otros  Estados,  que  importan 
3.924  pesos. 

99  Para  Francia  se  llevaron  en  dos  bu 


ques  de  vela  franceses,  con  454  toneladas, 
138.437  libras  por  $12,677. 

109  Para  Inglaterra  en  un  vapor  y  un 
buque  de  vela  con  923,49  toneladas,.... 
231,350  libras  con  precio  de  $18.139,50. 

119  Para  Belice  en  tres  buques  ingleses 
de  vela  con  47,48  toneladas  y  tres  mexi- 
canos con  64  toneladas,  143.525  libras,  con 
valor  de  $2.881,75. 

129  La  importación  y  exportación  nació- 
nales  fué  exclusiva  con  bandera  mexicana. 
La  importación  fué  en  148  buques  de  vela 
con  7.308  toneladas,  4.595.892  libras  con 
precio  de  $387.5p6,66.  De  Veracruz  20  bu- 
ques con  2.555  toneladas,  1.438.799  libras, 
y  valor  de $116,230.  Deotros  varios  puer- 
tos 128  embarcaciones  con  4.753  toneladas, 
3.157.093  libras  por  $271.326,66.  En  es- 
tas cifras  se  incluyen  164.563  libras  de 
efectos  extranjeros  nacionalizados  con  va- 
lor de  $35,190,  importados  de  Veracruz,  y 
174.897  libras  délos  mismos  por  $39.020, 
procedentes  de  varios  puertos,  con  mas 
$1.504  en  plata  efectiva.  No  se  partícula- 
rizó  el  comercio  procedente  de  Campeche, 
porque  las  embarcaciones  marcan  su  proce- 
dencia de  dos  6  mas  puertos,  sin  especifi- 
car lo  que  en  cada  uno  cargaron. 

139  La  exportación  de  efectos  en  120 
embarcaciones  con  7.069  toneladas, ...... 

6. 1 26.093  libras  con  precio  de  $276.586,80. 
Para  Veracruz  22  embarcaciones  con  8.232 
toneladas,  3.4S4.250  libras-  por  valor  de 
$107.129,37;  y  para  diversos  puertos  98  em- 
barcaciones con  3.837  toneladas,  2.641. $48 
libras  con  el  precio  de  $169.407,43.  En  es- 
tas sumas  se  incluyen  337.663  libras  de 
efectos  extranjeros  nacionalizados  por..., 
§91.00¿;  y  ademas  $23,910  en  moneda  de 
plata  y  oro.  Por  las  mismas  razones  de  la 
nota  anterior,  no  se  particularizaron  los  di- 
versos puertos  para  donde  se  efectuó  la  ex- 
portación. 
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NOTAS  AL  MOVIMIENTO  MERCANTIL  DE  1871. 


1*  El  comercio  de  importación  extranje- 
ra de  los  Estados-Unidos  de  Norte-Amé- 
rica, se  verificó  en  18  vapores  con  33.066 
toneladas  y  9  buques  de  vela  con  2.458.57, 
todos  americanos;  y  el  total  que  importa- 
ron  fué  7.267.026  libras  por  valor  de... 
$883.527.  De  Nueva- York  procediéronlos 
18  vapores  y  4  buques  de  vela  con  34.571,83 
toneladas,  5.071.505  libras  con  precio  de 
$828.687:  de  Nuova-Orlcans  3  buques  de 
vela  con  434,74  toneladas,  1.053.176  li- 
bras por  $23.584:  de  Baltimore  uno  de  ve- 
la con  488  toneladas,  1.133.907  libras  por 
$29.955;  y  de  Key-West  uno  con  30  to- 
neladas, 8.438  libras  y  precio  de  $1.301. 
Los  totales  7,267.026  libras  por  valor  de 
$883.527  importados  do  los  Estados-Uni- 
dos, quedan  reducidos  á  6.796.717  libras 
y  &  $815.478;  porque  los  vapores  correos 
amotínanos  tomaron  en  la  Habana,  déla 
Isla  de  Cuba,  470.309  libras,  por  $68.049, 
según  nota  pormenorizada  que  hemos  obte- 
nido. 

2?  El  comercio  do  importación  de  Cuba 
parece  limitado  á  un  buque  español  do 
228,33  toneladas,  203.687  libras  por.... 
$7.622;  pero  por  lo  que  dijimos  en  el  pár- 
rafo anterior,  este  comercio  ascendió  á 
678.996  libras  por  $75.671. 

8*  El  de  Francia  se  efectuó  en  5  buques 
franceses  de  veis,  con  1.510,59  toneladas, 
2.014.901  libros  con  el  costo  de  $72. 1 22,03. 

4?  El  <1  •  Inglaterra  en  6  buques  de  vela: 
dos  ingleses  con  633,25  toneladas:  uno  di- 
namarqués con  297,55;  y  tres  alemanes  con 
590,81.  El  total  fué  1.521,61  toneladas, 
1.828.144  libras  y  valor  de  $405,764. 

5?  De  Hamburgo  un  buque  de  vela  de 


180,60  toneladas,  168.800  libras  con  pre- 
cio do  $27,967. 

6?  De  Belice  importaron  cinco  buques 
de  vela:  dos  ingleses  con  157,49  y  tres  me- 
xicanos  con  111  toneladas,  77.447  libra 
por  valor  de  $8.259. 

7?  El  comercio  de  exportación  para  los 
Estados-Unidos  de  Norte-América  se  hi- 
zo en  18  vapores  americanos  con  33.066 
toneladas  y  10 buques  de  vela  con  2.596,42: 
de  estos  5  fueron  americanos  con  1.853,42, 
cuatro  ingleses  con  590  y  un  mexicano  con 
153  toneladas.  El  total  fué  de  8.858.536 
libras  por  valor  de  $616.495,27.  Para  Nue- 
va-York 7.270.680  libras  por  $612.506,23 
y  para  Nueva-  Orleans  1.587.856  libras 
por  $3.989,04.  En  esta  exportación  ee  en- 
cuentran 307.123  libras  de  productos  de 
otros  Estados  con  el  precio  do  830.201,15. 

8?  Para  la  Isla  de  Cuba  en  14  buques  es- 
pañoles y  uno  inglés  de  yela,  con  2.840,44 
toneladas,  4.351.149  libras  y  valor  de... 
$221.819,40.  En  estos  totales  se  inclaye 
ron  110.835  libras  productos  de  otros  Es- 
tados, con  precio  de  $3.078,50. 

9?  Para  Francia  un  buque  de  vela  fran- 
cés de  214  toneladas,  550.000  libras  con 
valor  de  $2.225. 

10?  Para  Inglaterra  un  vapor  ingles  de 
907  toneladas,  50.633  libras,  y  precio  de 
$6.762,6-*.  Se  incluyen  720  libras  produc- 
tos de  otros  Estados  por  $1,400. 

11?  Para  Belice  en  7  buques  con  467,10 
toneladas,  871.335  libras  y  valor  de.... 
$7.631,75,  inclusos  un  mil  pesos  en  plata 
efectiva.  Fueron  conductores:  4  buques  in- 
gleses con  236  toneladas,  2  mexicanos  con 
96,79  y  uno  americano  con  134,31. 


JIM 


DE  GEOGRAFÍA  T  ESTADÍSTICA. 
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123  La  importación  y  exportación  nació 
nales,  Be  efectuó  bajo  la  bandera  déla  Be- 
pública.  La  importación  se  verificó  en  un 
vapor  y  158  buques  de  vela,  con  8.569,81 
toneladas,  6.642.308  libras  y  valor  de... 
$492.913,08.  De  Yeracruz  22  buques  con 
3.896,50  toneladas,  2.469.431  libras,  con 
precio  de  $281.684,71,  y  de  otros  puer- 
tos 137  buques  con  5.173,31  toneladas, 
4.172.877  libras  con  valor  de $21 1.228,37. 
En  eBtas  cantidades  se  incluyen  47.835  li- 
bras de  efectos  extranjeros  nacionalizados 
por  $7.599,60  .y  ademas  $3.500  en  mone- 
da corriente. 


13?  La  exportación  se  verificó  en  92  em- 
barcaciones con  6.362,49  toneladas, 

6.655.782  libras  y  precio  de  $165.614,88. 
Con  destino  &  Yeracruz  fueron  18  buques 
con  2.734,50  toneladas,  3.512.528  libras 
por  valor  de  $89.659,49;  y  para  otros  puer- 
tos 74  embarcaciones  con  3.627,99  tonela- 
das, 3.148.254  libras  poi*  $75.955,39.  En- 
tre estas  sumas  figuran  22.285  libras  pro- 
ductos de  otros  Estados  por  $2.840,88:  co- 
mo efectos  extranjeros  nacionalizados.. . 
246.771  libras  por  $39.060,23  y  ademas 
$8.977,81  en  moneda  corriente. 

Mérida,  Agosto  11  de  1872. 


A.  G.  Rejón. 
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.... 

ESTADO  de  las  exportaciones  nacional  y  extranjera  de    ' 
Yucatán,  en  los  años  que  se  expresan. 

aStos. 

NACIONAL. 

I.XTRANJERA. 

PESO  EN  LIBRAS. 

l 
1 

VALOR.      | 

i 

1355 

1856 

$140.293,94 
142.539,70 
108.099,79 

$  329.566,04 
437.379.35 
405.416,36 

* 

$  469  859,98 
679.919,05 
513.516,15; 
575.833,98' 
1.260.406,75 
716.570,88 
754.829,36 1 
789,137,68 
1.22  i.  í  51 ,96 
1.020.048,98, 

1 

1857 

1863 

1864 

1867 

1868 

224.463,88 
187.4-12,13 
276.536,80 
165.614,88 

530.865,98 
601.695.55 
946.215,16 
854.434,10 

11.910.982 
13.235.371 
21.330.598 
20.837.435 

1869 

1870..... 

1871 

1.244.990,62 

4.105.072,54 

67.314.386 

7.902,874,77! 

| 

1?  Los  resaltados  de  la  exportación  de 
1855  y  1856  y  del  primer  semestre  de  1857, 
los  he  tomado  de  los  estados  que  en  Octu- 
bre 10  de  1857  formó  D.  Pedro  de  Regil 
y  Peón,  como  agente  del  ministerio  de  fo- 
mento. El  del  segundo  semestre  de  1857, 
del  que  formé  en  Febrero  19  de  1858. 

2?  De  los  años  de  1858,  59,  60,  61  y 
1862,  no  nos  ha  sido  posible  recoger  los  da- 
tos por  el  desorden  de  las  oficinas. 

8?  Los  de  1863  y  primer  semestre  de 
1864,  los  he  tomado  de  los  estados  que  en 
Agosto  1?  de  1864  formó  la  casa  de  co- 
mercio de  Mérida  bajo  la  razón  social  de 
«viuda  de  Regil  é  hijo.»  Este  señor  es  el 
mismo  D.  Pedro  de  Regil  y  Peón,  que  apa- 
rece en  la  nota  primera.  Los  antecedentes 
los  tomó  de  la  aduana  marítima  de  Sisal, 
pagando  los  gastos  de  su  propio  peculio. 

4?  En  las  exportaciones  de  1855,  56  y 
57,  se  hizo  un  aumento  del  8  por  ciento,  y 
en  1863  y  primer  semestre  de  1864,  el  au- 
mento es  de  10  por  ciento.  La  razón  que  se 


tuvo  fué  que  los  comerciantes  en  sus  póli- 
zas de  embarque,  la3  forman  diminutas  j 
nunca  comprenden  en  ellas  el  valor  de  los 
fardelajes,  fletes  de  tierra,  bodegajes,  comi 
siones  y  otros  gastos,  que  sin  embargo,  for- 
man parte  del  valor  real  de  los  efectos  e& 
Xíl momento  de  su  exportación. 

5?  Para  completar  la  exportación  d« 
1864,  al  segundo  semestre  lo  considero  es 
el  valor  de  $420.135,58,  que  es  la  mitad  del 

primer  semestre,  figurando  en  él  por 

$840.271,17.  El  extraordinario  aumento 
de  este  primer  semestre  consistió  en  el  cal* 
tivo  del  algodón  en  1863  en  el  Estado,  í 
consecuencia  de  la  guerra  civil  de  los  Esta- 
dos-Unidos de  Norte- América,  Este  fila- 
mento exportado  del  Estado,  represéntala 
cantidad  de  $557.058,69  en  la  gran  expor- 
cion  de  $840.271,17  del  primer  semestre  de 
do  1864.  Dan  un  total  en  el  año  de...» 
$1.260.406,75. 

6?  La  exportación  de  1867  la  formé  de 
un  estado  que  tengo  de  la  aduana  maríti- 


Mr  «Eo«Bjyre&  x  bstamotiüa. 
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su  4e  Sk*il,  de  les  18  saeeeroomdes  de  «fo- 
lio iaeltfsive  de  aquel  afio  4  Diciembre  81 
de  1868,  con  el  monto  de  «1.113.114,80. 
Después  obtuve  el  enfade  ciroauatoeociado 
de  1868  por  valerde<$7544&&,36,¿  esca- 
ro que  los  $358.285,44  corresponden  al  úl- 
timo semestre  de  1867.  Eb  desorden  laofi- 
ciña  de  Sisal  durante  el  llamado  keperio, 
no  se  pudo  formar  niegufc  estado  dé  oque- 
Ha  época.  Prudentemente  he  eátkaado  el 
primer  semestre  en  lo  que  importó  el  segun- 
do, y  mí  figuro  él  *fio  letal  erk#716.$70,88. 
7*  Lps  resultadefr  dé  lar  exportación  de 
1868  á  1871  son  tomadas  de  loa  datos  ofi- 
ciales que  existen  en  la  aduana  marítima 
f  administración  subalterna  de  rentas  del 
Estado  en  el  Progreso.  Estos  datos  son  los 
pedimentos  de  embarque  6  póüaas  en  .que 
manifiestan  losoomereíatiios  lee  mercancías 
que  pretenden  exportar,  liie  oficinas  se 
conforman  c*n  que  apresen  loe-bultos,  A 
peso  (¡ae  gasten  y  el*  valor  que  se  les  anAó* 
je,  aunque  digan*  que  el  tercia  tiene  3Qlbs«f 
no  obstante  ser  de  200  6  800,  y  que  vale 
5  ú  8  pesos  sin  embargo  de  costar  20  6  30 
pesos  el  tercio.  No.es  tant?  la  desvergtien- 
la  de  algunos  comerciantes  que  esto  prac- 
tican, contra  el  sentida  oomun  losas  vulgar, 
sino  la  sangre  fría  y  punible  indiferencia 
de. loa  empleados  federales  y  de  los  Estados, 
que  tan  frecuentemente  se  dejan  insultar, 
aceptando  como  legales,  los  pedimentos  ri- 
dículos que  hacen  ilusoria  la  formación  ém 
la  verdadera  eatadíatioa  mercantil  de.  la  Be- 
pública.  Eate  lenguaje  al  parecer  deraatia- 
do  acre,  es  bijo  dala  lectura  del  cargamento 
que  condujo  á  la  Habana  1»  barca  espa- 
ñola «Adelaida,*  de  195  toneladas,  capitán, 
Roma,  despachada  4el  Progreso  el  8  de 
Mayo  del  presente  alio  de  1872.  Allí  se  lee 
que  algunos  cargadores  de  eate  buque  hato 
manifestado  sus  tercíqe.de  soga*  de  91  li- 
bias de  peso. 4:^  6á  tercio:  bultop  de  Wo 


de  h*ne<|uen  de  200  hbras,  &%&  -tercio: 
fetoioe  da  eoétalea  de  15  fibras  y  ^12  ts*> 
oie:  bulto  de  miraguano  de  135  Hitas  i 
$í>;  y  tercios  áe  sogas  de  á  200  libraa 
por  valor  de  $  8,  cuando  loa  demás  car» 
gadorés,  sin  garantí  a  ar  una  rigorosa  eaec- 
tttud,  fijan  él  valor  del  tercio  de  sogas  ct 
&29,  el  del  hilo  de  henequén  en  JS2,86 
y  1 64,é0  tercio,  los  costales  áf*  21,  28,  » 
y  ft 60  tercio  y  el  de  miraguano  á  $  81 J  ter- 
cio. Dando  á  aquellas  manifestaciones  el 
peso  y  el  precio  mas  bajo  de  las  que  no 
juagamos  de  una  rigorosa  exactitud,  resal- 
ta, que  el  «argsmento  manifestado  Se  la 
e Adelaida»  per  $22.329,75  debía  eer  dé 
$  84.831  y  «ato  representa  en  la  exporta- 
©ion  de  esté  buqne  algo  mas  del  63  por  dente 
de  aumente.  Esto  es  lo  que  consta  de  Ufa 
ifcedo  oficial,  no  obstante  que  el  aumento  lo 
hacemos  en  las  manríástacioneB  de  4oe  de 
loe  eatoroe  cargadores  de  este  buque.  Las 
exportaciones  6  parte  de  ellas  que  no  re- 
gistrero díte  Oaráoter,  nos  prifaa  de  toda 
noticia  verídica  en  una  materia  que  aflicta 
en  todo  sentido  el  conocimiento  de  la  *i» 
qee*a  péblica  en  todas  sus  relaciones  de 
atrteo  6  progreso  nacional. 

8*  Eí  atención  á  la  nota  anterior,  y  oon* 
siderande  que  á  las  exportaciones  de  1855, 
56  y  57  se  les  hixo  un  aumento  de  8  por 
ciento,  y  á  las  de  1868  y  primer  semestrede 
1864  el  10  por  ciento;  á  este  quinquenio  -que 
suma  $  8.899.536,91  le  aumento  el  15  por 
ciento  y  entonces  monta  &  $  3.900.460,29. 
A  las  exportaciones  del  Bogando  quinquenio 
esto  es,  de  1867  á  1871,  que  no  han  tenido 
aumento  alguno  por  raaon  de  fardelaje, 
fletes  de  tierra,  bcdpgaje,  comisiones  y  otros 
gaetos,  que  representan  $4,003.888,86  les 
aumento  el  25  por  ciento  y  entonces  mon- 
ta é  $  5.629.173,57. 

9*  Siendo  el  censo  4e  Yucalan  el  de 
280.000  habitantes  y  su  fesoese  dé  produe- 

Tomo  rv.— 66. 


488 


BOLETÍN  de  LA  SOCIEDAD  mexicana 


jobo»  que  es  lo  que  forma  la  exportación, 
-en  el  quinquenio  de  1856,  56, 57, 68  y  84, 
$  8*909.466,29  corresponde  á  cada  habitan- 
te od  el  quinquenio  $  18,96  de  producción 
sobrante.  En  el  quinquenio  de  1867  41871 
siéndola  exportación  de  $  5,629.173,57,  el 
producto  sobrante  por  cada  habitante  es 
de  $  20,10  J  os.  en  el  quinquenio.  Es  decir, 
que  en  el  primer  quinquenio  dio  cada  ha- 
bitante un  sobrante  por  año,  de  $2,79  y  en 
el  segundo  $4.02  es. 
—    10$  Siendo  las  importaciones  nacional  y 

extranjera  en  el  último  cuatrienio  de 

$6.245*195,64  y  las  exportaciones  de. 

$4.783.459,97  por  el  aumento  al  25  por 
ciento,  que  son  $  946,691,99,  resulta  un  ba- 
lance á  cargo  de  los  consumos  de  Yucatán 
en  el  cuatrienio  de  $1,5 11.735,67  que  en 
Iqs  cuatro  años  equivale  á  $5,40.  por  habí- 
tente y  por  año  á  $  1,35.  Mas  como  causas 
extraordinarias  aumentaron  el  valor  de  las 
importaciones  en  el  cuatrienio,  que  estimo 
en  150  máquinas  de  vapor  á  $  1500,  800 
modas  de  fierro  raspadores  de  henequén  4 
$.200,  trapiches  y  bombas  de  fierro  por 
$30,000  y  en  maiz  importado  por  pérdida 
de  las  cosechas  en  $800.000  dan  un  total  de 
$  615.000,  que  deducidos  de  $1,511.735,67 
queda  reducido,  el  balance  en  contra  á 
$896.785,67  que  dan  en  el  cuatrienio  por 
habitante  &  $  3,20  y  en  cada  nno  de  los  cua- 
tro años  á  80  os. 

1|1?  Muy  fundada  es  la  esperanza  de  que 
en  el  próximo  cuatrienio  desaparezca  con 
ventaja  este  balance  en  centra  de  los  oon- 
sumos,  si  encontramos  que  el  Estado  se 
halla  habilitado  de  la  maquinaria  conve- 
niente para  explotar  el  precioso  filamento 
del;  henequén  que  se  tiene  en  cultivo:  que 
eqta  producción  aumentará  anualmente:  que 
al  abrirse  nuevos  mercados  en  la  Europa 
conservará  su  demanda,  sosteniendo  sus 
aatg*)**  precios;  y  que  no  es  muy  cotnon 


que  por  «ruchos  años  se  repita  la  escasa 
de  lluvias  que  ocasiona  la  carestía  del  mtis, 
grano  de  primera  necesidad,  que  en  tata 
circunstancias  hay  que  ocurrir  por  ¿1  al 
extranjero  y  puertos  nacionales. 

12?  La  exportación  de  Yucatán  en  el 
presente  alto,  prudentemente  se  cálenla  que 
ascenderá  á 

25.000  bultos  de  henequén  en  ra- 
ma d*á  400  lbs.  á  $30 750.000 

10.000  bultos  de  id.  id.  manufac- 
turado de  á  800  lbs.  á  30. 300.000 

Pieles  curtidas  y  al  pelo,... 150.000 

Efectos  no  clasificados 200.000 


$1.400.000 


13*  Figurando  en  las  importaciones  na- 
cional y  extranjera  en  el  último  cuatrienio, 
la  cifra  de  $6.245.195,64,  sin  inclusión  de 
fletes  de  mar,  pago  de  derechos,  fletes  de 
tierra,  comisiones  y  demás  gastes,  corres- 
ponde á  cada  uno  de  los  280.900  habitantes 
á  $22,80  en  los  cuatro  aflos,  igual  &  $  5,57} 
por  cada  año. 

•  14*  En  las  exportaciones  solo  he  acep- 
tado el  preeio  que  tienen  los  efeotos  en  el 
acto  del  embarque,  llevando  una  verdaders 
aventura  de  utilidad  6  pérdida  en  el  punto 
de  su  destino.  De  la  misma  manera,  en  las 
importaciones,  solo  he  estimado  el  precio 
que  los  productos  nacionales  6  extranjeros 
traen  de  su  procedencia,  por  ser  el  verda- 
dero valor  que  se  extrae  del  país.  Prescinde 
de  los  fletes  y  derechos  que  se  pagan,  por- 
que si  bien  recargan  el  precio  del  consumo, 
las  operaciones  solo  redundan  én  beneficio 
del  país.  Por  otra  parte,  lo*  precios  de  pía* 
sa  que  se  fijan  al  arriba  de  las  mercancías, 
no  son  los  mismos  con  que  estas  se  realisan. 
Si  algunas  veces  se -venden  oon  utilidad 
sobre*  el  tostó  primitivo  y  demás  gastos, 
otras  se  realisan  con  pérdida1  de  los  gastos 
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y  son  del  capital  primitivo  invertido.  De* 
be  ademas  considerarse,  que  es  muy  difícil, 
ai  no  imposible,  obtenerse  los  gastos  tota- 
les de  las  diversas  plasas  en  donde  se  con* 


sumen  las  mercancías,  y  en  esta  diversidad 
de  plazas  los  precios*  de  una  misma  fecha 
son  también  diversos. 
Mérida,  Agosto  11  de  1872. 

A.  G.  Rejos. 


SOCIEDAD  MEXICANA  DE  GEOGRAFÍA  ¥ 


Dada  cuenta  á  la  Sociedad  con  la  nota 
de  vi  de  26  de  Noviembre  último,  4  la  que 
se  sirve  aoompafiar  veintidós  estados  dsl 
movimiento  mercantil  de  Yucatán,  corres- 
pondientes á  diversos  año*  de  1855  á  1871, 
acordó  que  se  le  dieran  laa  debidas  gracias 
por  el  obsequio  de  unos  documentes  tan  im- 
portantes, los  que  se  han  mandado  insertar 
en  el  Boletín,  para  que  sean  después  utili- 


aados  por  las  comisiones  que  se  qetpftn  de 
este  género  de  trabajos. 

Con  este  motivo  protesto  á  vd.  las  segu- 
ridades de  mi  afectuosa  consideración, . 

Independencia  y  libertad.  Méxic?,  Di- 
ciembre 5  de  1872.— Firmado*— - IfnaHo 
M.  Atiamirano,  primer  secretario.-^Sefior 
socio  D.  Antonio  García  Rejón. — Pre- 
sente» 
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RESPUESTA  A  LAS  OBSERVACIONES 


DEL  SE.  PIMBNTEL 


SOBRE  LA  DISERTACIÓN  QUE  LEÍ  ANTE  ESTA  SOCIEDAD  ACERCA  DEL  Offllí 


IfeflM  etaattaeienes  se  redueen  á  dos,  y 
para  mi  intento  las  coloco  en  el  orden  si- 
guiente: 

Ia  £1  otomí  nada  tiene  de  sublime. 

2*  K i  el  otomí  ni  las  lengtas  en  general 
son  creación  del  hombre,  sino  de  Dios. 

Bn  primer  lagar,  voy  á  probar.que  el  oto* 
mí  puede  inspirar  el  sentimiento  de  lo  mbti- 
me,y  me  expreso  de  esta  manera  porque  la 
idea  que  encierra  esta  expresión,  sentümlm* 
to  délo  sublime,  es  mas  subjetiva  que  obje- 
tiva. 

Para  la  demostración  de  la  proposición 
afirmativa,  es  á  saber:  «el  otomí  tiene  algo 
de  sublime,  como  ha  dicho  el  Padre  Naje* 
ra,*  me  bastará:  1?,  exponer  los  caracteres 
del  sentimiento,  que  se  denomina  sublime; 
2?,  demostrar  que  la  lengua  en  cuestión  tie- 
ne esos  caracteres. 

En  segundo  lagar,  tomaré  en  considera* 
cion  cada  uno  de  los  argumentos  que  se  adu- 
cen con  el  intento  de  demostrar  la  proposi- 
ción contraria:  «el  otomí  nada  tiene  de  su- 
blime,» y  mas  bien  «es  una  jerigonza  bár- 
bara.» 

La  segunda  observación,  y  que  parece 
ser  la  capital  para  su  autor,  la  tocaré  al  fin 
del  modo  que  creo  mas  conveniente. 


Puesta  la  oaestieA'cn  su  Yerdadero  pun- 
to de  vista,  entro  en  materia  respecto  á  la 
primera  observación. 

Todo  hombre  que  reflexione  un  momen- 
to, se  convencerá  de  la  verdad  de  los  si- 
guíenles  hechos:  La  persona  que  no  tiene 
idea  de  la  pujante  fuerza  Se  las  aguas  al 
desplomarse  de  una  ^al tura;  la  persona  qw 
no  comprende  de  dónde  vienen  los  color* 
del  arco-iris,  que  aparecen  en  las  vesícu- 
las de  las  nieblas,  que  se  levantan  de  los  re- 
molinos acuosos;  la  persona  que  nunca  ha 
pensado  cómo  el  agua  bullidora  se  puede 
trasformar  en  gigantescas  rocas  trasparen- 
tes; la  persona  que  nunca  ha  buaoado  la 
causa  de  ese  ruido  estrepitoso  de  las  aguas, 
cuando  luchan  hirvientes  y  espumosas  con- 
tra  los  fragmentos  de  las  rocas  que  ellas 
mismas  están  carcomiendo  y  derrumbando} 
esa  persona,  se  puede  asegurar,  que  no  ex- 
perimentará el  pensamiento  de  lo  «uNóu 
ante  el  espectáculo  de  la  gran  catarata  de! 
Niágara,  donde  reunidas  todas  estas  mara- 
villas de  fuerza  y  de  belleza,  forman  un  con- 
junto majestuoso  capas  de.  inspirar  aquel 
sentimiento  subjetivo  en  la  persona  ilustra- 
da, porque  la  que  carezca  de  la  suficiente 
ilustración  para  reflexionar  sobre  la  gran- 
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dea*  de  todos  los  fenómenos  que  m 
can  en  la  catarata  men acopada,  podrá  sen - 
tir  su  ánimo  sobrecogido  da  tenar;  pero  no 
extrañamente  halagado  por  el  sentimiento 
de  lo  sublime:  no,  ciertamente  que  no  pue- 
de  experimentarlo,  porque,  ea  necesario  re- 
petirlo, el  sentimiento  delosuMám*  depon* 
doy  en  medad,  de.  la  naturia!***  que  hiere 
mostrea  sentidos;  pera  «v  su  mayor  parte 
*  depende  dd  grado  da  desarrollo  de  la  inte* 
ttgeneia,  cepas  de  baoar  reflexionar  sobre 
la  majestad  del  espectáculo,  que  ee  presen* 
ta  6  nuestra  vista  sorprendida;  y  oasos  hay 
en  que  es  enteramente  subjetfr  o. 

La  preexistencia  de  ka  idea»  clares  aeer- 
oa  de  los  objetes  que*  puedan  hacer  surgir 
en  nuestra  alma  el  sentimiento  de  lo  subli- 
me, es  necesario  de  toda  necesidad. 

•  H4  aquí  nueras  heefcesque  confirman  ee- 
ta  verdad* 

Llevemos  un  campesino,  cuyos  ojoe  ja- 
mas hayan  sido-heridos  per  la  solemne  ma- 
jestad del  mar;  llevémosle  en  lo»  momentos 
ea  quo  las  olas,  jem^aatea  á  montanas  me* 
vediaas,  vienen  á  estrellarse  eefttra  las  ro- 
cas de  la  cesta;  en  aquellos  momentos  en 
que  loe  encontrados  vientos  y  las  olas  pro- 
ducen un  eettópiteí  inimitable  per  la  vos  hu- 
mana; llevémosle,  en  fin,  eu  los  momentos 
de  una  tempestad  tropical*  4  las  riberas  de 
nuestro  Golfo,  y  le  verteos-  embargad»  en 
todas  sus  sentsdos.por  un  terror  inexplica- 
ble, quo  alga  de  su  asente  todo-  raciocinio 
para  poder  experimentar  el  sentimiento  de 
que  se  trata:  no  mí  la  persona  euyo  espíri- 
tu ilustrado  por  laa  ciencia^  le  hace  re- 
flexionar sobre  el  eopeetdeulo  que  tiene  4 
su  vista;  su  rostro  eetará  conmovido,  pero 
no  estupefacto,  porque  su  espíritu,  en  fuer- 
an del  raciocinio,  se  eleva  hasta  la  altura  de 
la  naturalesa  conmovida,  y  siente  en  todo 
au  ser  aquel  sentimiento  de  lo  tubttme. 

Llevemos  aher»  á  una  persona  no  vulgar , 


pero  sin  conocimientos  geológicos,  4  los  pe- 
dregales de  San  Ángel  6  de  Tlalpam,  y  le 
veremos  hallar  indiferente  aquellas  desnu- 
das lavas»  que  apenas  consienten  raquítioas 
,  plantas  entre  las  grietas  que  se  observan  á 
cada  paso,  porque  esa  persona-no  tiene  idea 
dpi  inmenso  poder  del  fuego  central  de  nues- 
tro globo,  6  del  que  se  puede  ocasionar  ep 
sus  eutrafias  para  fundir  las  rocas,  como  el 
fuego  de  nuestros  hogares  fuuta  la  cora; 
porque  esa  persona  no  puede  concebir  que 
las  rugosidades  de  aquellas  lavas  basálticas 
sean  la  prueba  palpitante  de  que  aquellas 
masas  pétreas  salieron  líquidas,  cerno  la  ce- 
ra fundida,  de  los  flancos  del  Ajusco;  ella 
no  puede  ni  «siquiera  sospechar,  que  aque- 
llas rugosidades»  iguales  en  su  forma  4  las 
ondas  délas  aguas,  sean  la  prueba  eviden- 
te de  que  aquellos  pedregales  son  un  m*? 
petrificada,  y  que  hubo  un  día  ea  que  dos- 
oendíoron  de  loa  alturas  del  Ajusco  eu  cor- 
riente majestuosa,  desprendiendo  flamas, 
vaporea  y  guees;  no  así  la  persona  ilustra- 
da por  los  eoneoüjúonto*  geológico»:  esto* 
contempla  aquellos  mares  petrificados,  tra- 
duce cada  uuo  do  los  signos  que  observa»  y 
recontándose  ett  alas  de  la  reflexión  cien- 
tífica, so  trasporta  basta  aquellos  Iqjenos 
tiempos  en  que  el  fuego  devoraba  las  en- 
traftas  del  Ajusco,  del  Ixtacihuatl,  del 
gran  Popecatepetl,  y  se  figura  el  grandor 
de  las  convulsiones  de  nuestro  suelo  aftora 
tranquilo;  se  figura  la  majestad  de  las  cor- 
rientes de  las  lavas  en  medio  de  relámpa- 
gos y  truenos;  se  figura  las  tempestades, 
tanto  de  agua  como  de  cenizas,  volando  4 
destruir  y  sepultar  los  campos  y  colinas, 
con  todo  lo  que  les  daba  vida  y  hermosura; 
y  así,  en  presencia  de  aquellos  pedregales 
insensibles  y  mudos  para  la  persona  que 
carece  de  las  luces  de  la  ciencia;  la  que  ob- 
serva 4  favor  de  esta  lus  divina,  experimen- 
ta en  su  afana  el  sentimiento  de  lo  subli- 
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me,  mientras  que  la  otra  permanece  indife- 
rente. 

Dejemos  la  naturaleza  y  dirijámonos  al 
arte:  llevemos  ahora  á  una  persona  no  vul- 
gar, pero  sin  conocimientos  de  anatomía, 
fisiología  y 'estética,  llevémosla  ante  la  es* 
tatúa  de  Laoconte,  y  la  veremos  indiferen- 
te en  presencia  de  lo  tublime  del  arte,  por- 
que  esa  persona  no  tiene  idea  de  cómo  se 
dibuja  en  el  rostro  humano  el  sufrimiento 
y  la  angustia  de  un  padre  que  escucha  los 
gritos  de  terror  y  los  ayes  dolorosos  de  sus 
hijos  encadenados  á  sus  pies,  contra  sus 
propios  miembros,  y  encadenados  entre  los 
anillos  de  dos  monstruos  que  ya  los  hirie- 
ron, infiltrando  su  ponzoflaen  las  venas  de 
aquellos  inocentes;  sí,  veremos  indiferente 
á  esa  persona,  porque  no  sabe  cómo  se  hin- 
chan los  músculos  de  un  hombre  que  hace 
esfuerzos  sobrehumanos  para  vencer  un» 
fuersa  superior,  y  que  le  impide  ejecutar 
la  resolución  de  salvar  sus  hijos  espirantes; 
no  así  la  persona  ilustrada  y  que  posee  co- 
nocimientos de  las  ciencias  arriba  señala- 
das; esta  puede  leer  en  la  posición  del  ros- 
tro, en  las  arrugas  de  la  frente,  en  lo  caído 
del  labio  inferior,  en  lo  hundido  del  vien- 
tre, en  la  actitud  de  levantar  los  ojos  al  cie- 
lo, todos  los  sentimientos  que  agitaban  y 
atormentaban  el  corazón  de  aquel  padre, 
impotente  para  salvar  sus  hijos  queridos. 

Basta  lo  dicho  para  sacar  estas  dos  con- 
clusiones, claras  y  demasiado  conocidas  de 
los  literatos  de  esta  ilustre  Sociedad. 

1^  El  objeto  ú  objetos  que  pueden  pro- 
ducir en  nuestro  ánimo  el  sentimiento  de  lo 
sublime,  deben  tener  el  carácter  de  lo  gran- 
dioso. 

2?  El  observador  debe  poseer  ideas  ola- 
ras  del  objeto  que  contempla,  para  poder 
reflexionar  y  elevar  su  espíritu  á  medita- 
ciones profundas,  que  hagan  surgir  en  su 


alma  el  sentimiento  de  lo  sublime,  que  ss 
ma$  subjetivo  que  objetivo. 

Sentados  estos  principios,  voy  á  hacer 
aplicaciones  de*ellos,  y  comien  io  por  demos- 
trar que  el  otomí  tiene  el  carácter  de  gran- 
dioso. 

Es  una  lengua,  es  decir,  ea  un  ropaje  de 
los  innumerables  que  hay  para  revestir  el 
pensamiento  humano,  y  como  tal,  se  puede 
reclamar  para  él  el  derecho  de  grandeza  que 
corresponde  á  cualquiera  otra  lengua,  por- 
que el  lenguaje  en  general,  cualquiera  que 
sea  la  forma  bey' o  la  cual  se  presente,  llera 
el  sello  de  lo  grandioso,  porque  no  ea  ota 
cosa  que  «la  forma  audible  del  pensamien- 
to,» la  manifestación  sensible  del  espirita 
que  por  su  naturaleza  misma,  no  puede  re! 
velarse  al  principio  de  otra  manera,  que  por 
medio  de  sonidos  mas  6  menos  agradables, 
producidos  por  el  aparato. bocal  del  hom- 
bre» 

¿Y  qué  cosa  mas  grandiosa  puede  haber, 
que  la  manifestación  sensible  del  espirito 
por  medio  del  lenguaje?  ¿Qué  momento  pue- 
de haber  mas  grandioso  en  la  aparición  su- 
opsiva  de  los  seres  dotados  de  vida,  que 
aquel  en  que  los  hombres  primitivos  apare- 
cieron sobre  la  tierra,  y  en  que  «la  palabra 
se  hiio  oartfe?»  ¿Qué  puede  haber  de  mas 
grandioso  que  esos  hombres  primitivos,  lu- 
chando contara  toda  oíase  de  dificultades  pa- 
ra revelar  sus  pensamientos,  nacidos  en  su 
ánimo  por  las  sensaciones  qué  recibían  del 
mundo  exterior  á  ellos? 

Pues  bien;  el  otomí  en  su  ruda  sencillos, 
es  una  imagen  viva  del  espiritó  humano,  lu- 
chando contra  e*as  dificultades;  es  la  im6- 

* 

gen  desnuda  del  «espirita  guerrero  en  com- 
bate contra  el  destino,  y  que  presenta  á 
nuestra  vista  ese  espectáculo  agradable  asa 
á  los  mismos  dioses,»  según  la  expresión  de 
Séneca. 
Bl  otomí  es  como  la  estatal*  de  Laucón» 
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te:  pongamos  á  esta  el  ropaje  mas  hermoso 
y  elegante  que  se  pueda  imaginar,  y  des- 
aparecerá su  grandeza;  ya  lio  puede  inspi- 
rar el  sentimiento  de  lo  sublime:  el  otomí 
si  tuviera  el  ropaje  de  la  flexibilidad  que 
tienen  las  lenguas  griega  y  latina,  6  lamas 
armoniosa  que  se  conozca,  flexibilidad  que 
les  viene  de  las  desinencias,  sufijos,  &c,  de 
significación  olvidada,  perdería  como  la  es- 
tatua con  quien  se  le  compara,  su  carácter 
de  grandioso,  y  podría  inspirar  el  senti- 
miento de  lo  agradable;  pero  no  aquel  «no  sé 
qué  de  sublime»  de  que  habla  el  padre  Na- 
jara. 

De  lo  dicho  puede  inferirse  que  el  oto- 
mi,  como. lengua  en  general,  tiene  el  carác- 
ter de  grandeza  que  corresponde  á  todo 
lenguaje  humano. 

Veamos  ahora  si  tiene  ese  mismo  carác- 
ter como  lengua  en  particular. 

El  otomí,  asi  desnudo  del  ropaje  que  en- 
galana otros  idiomas,  nos  deja  percibir  el 
movimiento  del  espíritu,  su  trabajo  sintéti- 
co y  analítico  para  hacer  sensibles  las  ideas, 
es  decir,  las  imágenes  de  los  objetos  que 
ha  visto  y  percibido  por  medio  de  los  sen- 
tidos, porque  esto  es  lo  que  dice^a  palabra 
¿riega  idea,  sacada  de  idin,  haber  visto, 
percibido. 

Tomemos  ahora  un  ejemplo  cualquiera 
para  hacer  sentir  la  verdad  de  lo  dicho; 

En  esta  sílaba  káa,  ahuecando  la  voz  y 
arrojando  el  aliento,  podrá  reconocer  cual- 
quiera observador  el  ruido  producido  por 
í»  respiración  anhelante  de  ún  hombre  en 
el  acto  de  cumplir  la  función  fisiológica  de 
la  generación;  pues  bien,  con  esta  silaba  se 
espresa  en  otomí  la  misma  imagen,  la  mis- 
óla idea,  la  misma  acción  que  se  expresa  en 
griego  con  estos  otros  sonidos  gennao,  gi- 
nomai,  cuya  raíz  es  gen,  sonido  en  donde  se 
puede  reeonoeet  h»  misma  onomatopeya  que 
en  la  sílaba  káa  del  otoíní. 


En  los  idiomas  derivados  del  griego  y  el 
¡latín,  se  repite  el  mismo  sonido  mas  6  me- 
nos modificado  para  expresar  la  idea  de  en- 
gendrar, diciendo  generare,  generer,  gené- 
rate, engendrar. 

Sigamos  en  su  trabajo  sintético  y  ana- 
lítico el  espíritu  de  la  raza  otomí,  partien- 
do de  esta  sílaba  káa  tomada  de  la  natu- 
raleza.    . 

El  primero  que  vistió  la  idea  de  engen- 
drar con  la  sílaba  k&a  6  aquellos  que  la  he 
redaron,  inmediatamente  se  observaron  á  sí 
mismos,  y  vieron  que  la  materia  arregla- 
da bajo  las  condiciones  que  constituyen  la 
figura  humana,  era  lo  que  engendraba,  y  pa- 
ra designar  esa  figura  dijeron:  kái,  engen- 
dra ella,  este  es  el  sonido  que  emplearon 
para  designar  el  mismo  objeto  que  ios  la- 
tinos y  lo*  que  han  heredado  su  lenguaje, 
y  que  se  designan  con  estos  otros  sonidos 
cérpue,  eorp,  eorpore  y  cuerpo,  derivados 
del  griego  chroos,  piel,  pellejo,  que  no  tie- 
ne la  ideología  que  se  observa  en  el  otomí. 

El  mismo  6  los  mismos  individuos  obser- 
varon que  los  demás  hombres  cumplían  la 
misma  función  fisiológica  que  ellos,  y.  dije- 
roa:  para  designar  á  los  hombres  bajo  este 
punto  de  vista,  para  formar  un  nombre  co- 
lecticio e  k&i,  lluvia  engendra,  aquel,  es  de- 
cir, estos  que  son  muchos  como  la  lluvia, 
engendrar  como  yo,  6  como  nosotros. . 

En  la  silabaren*  del  latin  (gente,  nación) 
y  de  las  lenguas  derivadas  de  él,  se  conoce 
el  mismo  raciocinio  hecho  por  los  otomíes, 
para  designar  los  hombres  bajo  el  punto  de 
vista  que  ellos  los  consideraron,  por<¡¡uegen* 
es  participio  de  geno  engendro,  y  los  par- 
ticipios encierran  la  idea  de  acción,  de  mo- 
do que  gens  significa  el  que  engendra. 

Hecha  esta  digresión,  sigamos  lá  ideolo- 
gía de  los  otomíes  en  la  formación  de  su 
lenguaje.  . 

Ellos  consideraron  á  los  hombres  bajo 
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otro  punto  de  víala,  fajo  el  punto  de  seme- 
jan 8  a  y  de  igualdad,  y  modificando  el  fio- 
nido  de  la  a  hueca  en  hay,  dijeron  mikééif 
igual  engendra  aquel,  es  decir,  la  gente  6 
los  que  engendran  son  mis  iguales,  y  con 
este  sonido  de  tres  sílabas,  guardando  ca- 
da una  su  valor  6  significado,  denominaron 
los  hombres  bajo  el  punto  de  vista  que  los 
consideraron  los  latinos  y  ahora  los  espa- 
ñoles, al  emitir  este  sonido  prozimut  6 pro- 
jimo9  superlativo  de  prope,  cerca:  el  que 
juague  con  imparcialidad  confesará  que  hay 
mas  filosofía,  mas  tfrden  ideológico  en  la 
composición  de  los  otomíes  que  en  la  de  los 
latinos  en  las  palabras  que  aquí  se  compa- 
ran y  que  sirven  para  designar  una  misma 
idea. 

El  lenguaje  que  se  dirige  á  las  divinida- 
des en  tono  de  súplica  6  de  agradecimien- 
to, es  la  producción  que  nace  de  lo  íntimo 
del  cor  alón:  es  \*  generación  del  sentimien- 
to; y  siendo  esto  así,  ¿qué  cosa  mas  natu» 
ral  y  filosófica  que  llamar  lo  que  en  latin 
se  llama  oración,  de  esta  manera  Icáhid, 
palabra  engendrada?  Sn  la  palabra  lati- 
na oración  no  se  puede  ver  con  tanta  cla- 
ridad la  marcha  del  espíritu  en  su  trabajo 
sublime  de  formar  las  lenguas,  porque  el 
ropaje  de  la  desinencia  don  oculta  esa  mar- 
cha, y  solo  se  puede  ver  que  alude  á  un  acto 
de  la  boca,  os,  de  donde  deriva  orare  y  ora* 
cion. 

Estos  ejemplos  son  bastantes  para  de- 
mostrar que  la  falta  de  desinencias  de  os- 
cura significación,  como  las  de  los  idiomas 
que  se  llaman  cultos,  es  decir,  la  falta  de 
los  adornos  que  harian  flexible*  sonoro  y 
agradable  el  otomí,  es  precisamente  lo  que 
le  da  el  carácter  de  grandeza,  porque,  co- 
mo se  ve  eñ  los  ejemplos  aducidos,  partien- 
do de  un  sonido  simple  de  la  naturaleza,  se 
toca,  se  palpa  cómo  ha  procedido  el  espiri- 
ta humano  para  revelarse  en  imágenes  au- 


dibles, como  mas  tarde  se  ka  repelida  m 
imágenes  visibles  {la  pintura)  é  ímtgsaa 
visibles  y  tangibles  (arquitectura  y  ssoal- 
tura). 

jY  qué  espectáculo  mas  grandioso  q» 
este  quto  presenta  el  otomí  4  cualquiera qse 
lo  comprenda  en  su  sencillos  y  falta  de  ro- 
paje? Espectáculo  que  presenta  la  oportt- 
nidad  de  sorprender,  por  decirlo  así,  al  o» 
pirita  humano  en  el  momento  de  ese  tra- 
bajo silencioso  y  sublime  de  darse  la  ferai 
mas  bella  y  variada  como  es  la  del  lengasjJ 

Y  si  el  otomí  por  esa  sencillos  y  falta  di 
ropaje  de  que  se  ha  venido  haciendo  mérito, 
se  presta,  como  la  estatua  de  Laocooto, 
mejor  que  otras  lenguas  para  sorprender  j 
seguir  al  espíritu  humano  en  ese  grande 
y  sublime  trabajo  de  salvarse,  sí,  de  sabir- 
se,  porque  en  el  reino  de  la  vida  eiquiei 
«la  voz  articulada,  la  palabra,  el  leugstp 
no  se  reveló  sino  hasta  la  ¿poea  telurio, 
en  que  aparecieron  los  primeros,  hombro, 
en  que  su  espíritu  eomensó  á  tener  ooo 
cienoia  de  sí  mismo  y  de  las  cosas;  porqse 
antes  de  que  los  primeros  hombres  apsre 
cieran  sobre  la  tierra,  ya  habían  pavds 
innumerables  generaciones  de  animales,  a 
decir,  de  sores  con  ánima,  alma  ó  espirito, 
y  sin  embargo,  sus  voces  no  eran,  comoso 
son  aún,  la  creación  de  un  lenguaje  cons- 
ciente; eran  y  son  las  voces,  los  grito*  dt 
una  alma,  de  un  espíritu  para  «revelar  n> 
sensaciones,»  eran  y  son  «los  bosquejos  de 
oonceptos,  la  melodía,  la  oreaoien  ds  w 
canto  inconsciente  para  expresar  sus  goea 
y  sus  sufrimientos:»  luego  el  lenguaje,  #• 
mo  ha  dicho  Baltser  con  tanta  verdad,  <tf 
la  salvación  del  espíritu;»  en  verdadera  sal- 
vacien  i  porque  antes  del  hombre  ese  espí- 
ritu babia  estado  encadenado  en  sores  do- 
tados también  de  un  espíritu;  pero  inesf* 
ces  de  romper  las  cadenas  que  les  atabas  j 
prorumpir  en  vooes  articuladas  y  censo*' 
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tes,  como  producto  de  las  sensaciones,  in- 
tuiciones, juicios  y  raciocinios  que  consti- 
tuyen la  genealogía  del  pensamiento:  y  si 
el  otomí,  deoia  yo,  se  presta  mejor  que  otras 
lenguas  á  seguir  la  marcha  del  espíritu  hu- 
mano en  su  trabajo  sublime  de  salvación 
de  sí  mismo,  entonces  es  necesario  confesar 
que,  como  lengua  en  general  y  como  lengua 
en  particular,  tiene  el  carácter  de,grandeza 
queso  requiere  para  inspirar  en  el  alma  del 
que  lo  comprenda  «un  no  sé  qué  de  subli- 
me.» Ahora  voy  á  probar  que  en  el  Padre 
Nájera  se  llenaba  la  segunda  condición  ne- 
cesaria para  experimentar  el  sentimiento 
de  lo  sublime,  es  decir,  que  tenia  ¡deas  bas- 
tante claras  del  otomí  y  una  ilustración 
suficiente  para  meditar  sobre  dicha  lengua. 

Dar  esta  prueba  es  cosa  muy  sencilla, 
porque  basta  interrogar  á  sus  contemporá- 
neos sobre  la  clase  de  educación  científica 
del  Padre  Nájera  y  escuchar  su  respuesta: 
basta  leer  su  biografía,  sobre  todo,  basta 
leer  sus  obras  y  muy  especialmente  la  lu- 
minosa disertación  sobre  la  lengua  en  cues- 
tión: trabajo  ejecutado  en  tierra  extranjera, 
sin  los  materiales  para  efectuarlo,  sin  po- 
der escuchar  la  viva  voz,  que  tanto  ayuda: 
todas  estas  dificultades  vencidas,  dan  un 
claro  testimonio  de  que  si  no  lo  poseía  con 
la  perfección  de  una  persona  que  lo  ha  ma- 
mado, que  lo  ha  escuchado  de  los  labios  ca- 
riñosos de  una  madre,  y  que  después  lo 
haya  estudiado  á  la  luz  de  las  ciencias,  sí 
lo  poseía  en  grado  suficiente  para  adquirir 
ideas  bastante  claras  de  él,  y  meditar  sobre 
su  forma,  sus  giros,  su  filosofía,  y  así,  de 
concepción  en  concepción,  elevar  su  espí- 
ritu hasta  la  altura  de  ese  sentimiento  que 
le  obligó  á  prorumpir  con  esta  exclama- 
ción: el  otomí  tiene  un  no  sé  qué  de  sublime. 

Ahora  bien,  probado  como  está  que  el 
otomí  tiene  un  carácter  de  grandeza,  y  que 
el  Padre  Nájera  poseia  ideas  bastante  cla- 


ras de  esa  lengua,  es  permitido  ya  sacar 
esta  conclusión:  el  otomí  tiene  un  no  sé  qué 
de  sublime,  como  ha  dicho  el  Padre  Nájera 
y  yo  he  repetido,  no  porque  lo  haya  dicho 
el  maestro;  tampoco  porque  es  la  lengua 
de  mis  padres  y  la  que  yo  aprendí  desde 
mi  infancia,  sino  porque  tal  vez  con  oca- 
sión de  ser  mi  lengua  propia,  me  dediqué 
á  meditar  sobre  ella  cuando  pude  llamar  á 
mi  auxilio  alguna  luz  de  la  ciencia.  Una 
vez  demostrado  que  el  otomí  es  capaz  de 
inspirar  el  sentimiento  de  lo  sublime,  por 
solo  este  hecho  quedaría  destruida  la  pro- 
posición del  autor  de  las  observaciones  que 
combato,  es  á  saber,  la  proposición  así  for- 
mulada: «El  otomí  no  es  otra  cosa  que  una 
gerigonza  bárbara.* 

Sin  embargo  de  esto,  voy  á  tomar  en 
consideración  una  á  una  las  razones  que 
se  asientan  con  el  intento  de  demostrar  di- 
cha proposición. 

Primera  razón .  Se  dice  que  el  otomí  «es  po- 
bre, grosero,  inculto  é  imperfecto,»  porque 
no  expresa  satisfactoriamente  las  ideas  y 
sus  modificaciones,  porque  «es  monosilábi- 
co y  no  puede  imitar  bien  la  naturaleza  en 
aquello  que  requiere  palabras  largas,»  y  se 
citan  como  ejemplos  dos  palabras  de  la  len- 
gua española,  «cacarear  y  relámpago.-» 

A  esto  se  debe  responder  en  primer  lu- 
gar, que  para  decidir  si  una  lengua  «expre* 
sa  satisfactoriamente  las  ideas  y  sus  modi- 
ficaciones,» es  necesario  saberla  bien  y  co- 
nocerla á  fondo;  de  lo  contrario  se  lleva  el 
inminente  riesgo  de  emitir  juicios  erróneos, 
porque  al  tomar  la  gramática  de  Ncve  y  el 
Diccionario  de  Yepez  como  base  para  juz- 
gar el  otomí,  se  olvidaron  muchas  circuns- 
tancias de  valor  é  importancia,  como  son: 
1?,  que  leer  una  lengua  escrita  con  carac- 
teres arbitrarios  y  no  conocer  el  valor  eu- 
fónico de  dichos  caracteres  de  la  viva  voz, 
necesariamente  hace  que  no 'se  juzgue  con 

Tomo  rv.— 67, 
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justicia.  2*,  que  esa  gramática  de  Nevé  y 
el  Diccionario  son  los  primeros  y  únicos 
ensayos  conocidos  de  la  lengua  otomí,  y  los 
primeros  ensayos  de  las  gramáticas  7  dic- 
cionarios de  una  lengua  cualquiera  son  im- 
perfectos, y  por  lo  mismo  no  son  buen  cri- 
terio para  emitir  juicios  tan  severos  como 
los  que  se  han  deslizado  de  la  pluma  del 
autor  de  las  observaciones. 

En  segundo  lugar,  se  debe  responder:  que 
la  calificación  de  «imitar  bien  la  naturaleza 
en  lo  que  requiere  palabras  largas,»  es  una 
cosa  muy  relativa,  es  materia  del  guBto  que 
se  engendra  con  el  idioma  que  se  aprende 
desde  la  infancia:  á  mí,  por  ejemplo,  me  gus 
tan*  mas  las  onomatopeyas  breves  como  el 
rayo,  y  á  los  españoles  las  que  repiten  un 
mismo  sonido  como  en  cacarear,  en  donde, 
la  raiz  de  ese  verbo  formado  según  el  ge- 
nio de  la  lengua,  es  la  repetición  de  una 
misma  sílaba  cá:  rear  es  la  desinencia  que 
significa  la  acción;  y  obsérvese  que  los  oto- 
míes  no  conocieron  las  gallinas  si  no  es  has- 
ta después  de  la  conquista;  pero  tan  luego 
que  las  conocieron,  y  observaron  la  voz 
que  emite  la  hembra  cuando  acaba  de  de- 
positar las  huevos  en  el  nido,  ellos  también 
imitaron  esa  voz  como  los  españoles,  pero 
siguiendo  el  genio  de  su  lengua,  y  dijeron 
para  expresar  ese  acto  de  la  gallina,  fiad: 
el  que  quisiera  satisfacer  el  gusto  españo- 
lizado, no  tendría  mas  que  repetir  la  sílaba 
otomí,  y  quedaría  exactamente  como  el  cas- 
tellano fta-fid,  igual  á  cá~cá.  Obsérvese 
de  paso  que  las  onomatopeyas  española  y 
otomí,  para  expresar  una  misma  idea  naci- 
da en  diversos  tiempos,  son  una  prueba  cla- 
ra de  cómo  se  han  inventado  las  lenguas. 

Ahora,  la  idea  que  envuelve  la  palabra 
relámpago,  es  significar  la  luz  eléctrica  que 
precede  al  trueno,  y  no  el  trueno  mismo  ú 
otro  ruido  meteorológico,  y  los  que  compu- 
sieron esa  palabra,  de  ninguna  manera  pon- 


Sé 


saron  en  imitar  ese  ruido  estrepitoso,  sino 
mas  bien  el  fenómeno  luminoso,  y  el  modo 
con  que  aparece  á  nuestra  vista. 

He  aquí  la  prueba:  lampo,  es  la  palabra 
que  usan  los  italianos  para  designar  el  fe- 
nómeno eléctrico  de  que  se-trata,  y  estos 
tomaron  esapalabra  del  griego  lampas,  lám- 
para del  castellano:  y  lampas  deriva  de  Am- 
po, brillar. 

Después,  los  que  compusieron  la  patata 
relámpago,  quisieron  expresar,  no  Bolo  lalu 
eléctrica,  sino  también  el  modo  éon  que  se 
presenta  á  nuestra  vista  en  los  momentos 
de  la  tempestad,  es  á  saber:  como  descen- 
diendo de  las  nubes,  como  resbalando,  y  no 
hicieron  mas  que  anteponer  la  sílaba  rfa, 
radical  del  verbo  griego  rheo,  resbalar,  des. 
cender;  y  en  este  procedimiento  del  espirita 
humano,  lo  que  se  puede  ver  es  que  expre- 
sa una  idea  muy  filosófica;  pero  no  se  tu- 
vo la  intención  de  imitar  un  ruido  estrepi- 
toso, como  se  quiere,  por  el  lingüista  que 
tuvo  á  la  vista  el  autor  de  las  observaciones. 

En  la  sílaba  lamp,  radical  de  lampo,  i 
se  reconoce  la  onomatopeya  del  ligero  ni- 
do de  la  chispa  eléctrica  ó  de  un  cuerpo  es 
ignición  y  que  repentinamente  se  inflama; 
pero  esa  onomatopeya  la  tiene  también  el 
otomí,  como  la  tienen  algunas  otras  len- 
guas: por  ejemplo,  blxtz  del  alemán,  bleá 
del  eslavo  ó  cek,  flash  del  inglés,  y  hm 
del  otomí;  otra  prueba  de  que  los  idiomas 
son  obra  del  espíritu  humano,  y  lo  confirma 
la  observación  que  sigue:  las  sílabas  imita- 
tivas blitz,  blesk,  flash  y  huei  de  los  idio- 
mas citados,  sirven  para  expresar  otra  idea 
que  les  es  correlativa,  y  es  la  de  lucir, 
bridar,  que  es  el  efecto  de  la  chispa  eléc- 
trica. 

De  este  ligero  examen  resulta  que  el  oto- 
mí,  como  cualquier  otro  idioma,  puede  ex- 
presar satisfactoriamente  las  ideas  y  sus 
modificaciones. 
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'  Segunda  rason.  Se  dice  que  es  pobre  y 
una  jerigonza  bárbara  porque  compone  con 
frecuencia;  pero  hé  aquí  que  lo  infamó  se 
hace  en  los  idiomas  modernos  cuando  hay 
necesidad  de  expresar  una  nueva  idea,  co- 
me lo  he  demostrado  en  mi  opúsculo,  y  lo 
mismo  se  ha  heeho  en  todos  los  idiomas  de 
1»  antigüedad. 

Sujetemos  al  análisis  una  frase  cualquie- 
ra del  español  para  demostrar  esta  verdad, 
per  ejemplo  esta: 

La  oscuridad  oculta  los  objetos.  Como 
las  palabras  de  esta  frase  son  mutilaciones 
de  las  correspondientes  en  latín,  voy  á  res- 
tablecerlas á  su  antigua  forma  para  anali- 
zarlas: hé  aquí  su  restauración:  obm&rüas 
oecukat  objeet&s.  En  primer  lugar,  en  cada 
una  de  estas  tres  palabras  se  observa  la 
preposición  ob  de  la  baja  latinidad,  y  que 
unida  á  las  palabras  que  le  siguen  inmedia- 
tamente, significa  cérea  de,  frente  de,  sobre. 

En  segundo  lugar,  las  palabras  caritas  y 
cukus  de  obscuritas  y  oceultat,  tienen  un 
mismo  origen,  porque  derivan  del  verbo 
oceulto,  y  este  de  la  misma  preposición  ob  y 
coló,  que  significa  cultivar:  la  palabra  jecius, 
que  sigue  al  ob  de  la  tercera  de  la  frase  ci- 
tada, deriva  del  verbo  jacio,  yacer,  es&r  ti- 
rado, y  como  lo  mismo  que  se  ha  hecho  con 
esta  frase  se  puede  hacer  con  casi  todas 
las  del  latín,  resulta  de  este  análisis  que 
en  el  idioma  del  «pueblo  rey»  también  com- 
ponían con  frecuencia,  y  no  por  esto  ha 
merecido  nunca  la  calificación  de  bárbaro. 

Demos  valor  á  las  palabras  componentes 
de  obscuritas  oceultat  objectus,  procurando 
interpretar  el  valor  de  las  desinencias,  y 
quedará  el  pendamiento  primitivo  expresa- 
do de  esta  manera: 

A  causa  de  cualidad  de  cubrir,  d  causa 
de  cosa  oculta,  d  causa  de  cosa  tirada. 

Ahora  examinemos  las  palabras  com- 
puestas que  usa  el  otomí  para  expresar  la ' 


misma  idea  contenida  en  obscuritas,  oculr 
tai,  objectus. 

Los  otomís  dicen  ra  beskúi,  agí,  ya  bm« 
buy  ka  ri  mi. 

Demos  la  traducción  de  cada  una  do  las 
palabras  de  que  se  compone  la  frase  otomí, 
y  quedará  en  el  orden  siguiente: 

La  tela  ó  manto  de  la  noche  pone  en  lo 
profundo  lo  que  está  tirado  delante  d¿  tu 
faz. 

Compare  el  que  guste  la  síntesis  de  la 
rasa  latina  con  la  de  la  rasa  otomí,  para  ex- 
presar una  misma  idea,  aunque  con  distin-. 
tos  sonidos,  y  diga  con  imparcialidad  de 
qué  lado  hay  mas  filosofía,  mas  fuerza  de 
raciocinio,  y  si  merece  el  nombre  de  bár- 
baro un  idioma  como  este,  en  donde  se  pal* 
pa  la  sencillos  que  eleva  el  pensamiento 
hasta  la  inspiración  de  la  poesía,  al  ver 
imágenes  tan  bellas  como  las  que  acabo  de 
citar  al  decir  esa  frase,  el  manto  de  la  no* 
che  pone  en  lo  profundo  lo  que  yace  d  tu 
faz. 

Tercera  razón.  «Se  dice  que  el  otomí  es 
defectuoso  y  bárbaro,  porque  carece  de  su- 
ficiente número  de  palabras  simples  que 
correspondan  á  otras  tantas  ideas,  y  que 
suple  su  pobreza  por  medio  de  una  compo- 
sición que  llega  al  exceso,  y  hace  incurrir 
en  anfibologías;»  y  en  prueba  de  este  aser- 
to se  citan  estas  tres  palabras:  «superficie, 
rubia,  y  oro.» 

El  cargo  de  que  sea  defectuoso  porque 
suple  su  pobreza  por  medio  de  composicio- 
nes qup  hagan  incurrir  en  anfibologías,  es- 
tá desecho  con  la  demostración  anterior,  en  * 
donde  se  ha  visto  que  en  la  composición  la- 
tina, de  donde  deriva  el  castellano,  hay' 
mas  oscuridad  que  en  la  composición  otomí. 

En  cuanto  á  las  palabras  que  cita  el  au- 
tor para  robustecer  su  argumento,-  dos  de 
ellas  no  son  simples  como  lo  supone;  por- 

m 

que  superficie  deriva  de  euper,  sobré  y  de 
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f artes,  car»,  y  oro  deriva  del  aurum  latino, 
que  quiere  decir  cosa  que  brilla;  porque 
deriva  de  aura,  que  entre  otras  cosas,  sig- 
nifica brillo,  y  aura  deriva  de  la  raiz  grie- 
ga aoo,  soplar,  &c:  *rubia»  sí  es  palabra 
simple. 

Veamos  las  palabras  correspondientes 
del  otomí  á  «superficie,  rubia  7  oro,»  7  son 
sehtiy  ka,  kaschtt:  la  primera  significa  cosa 
extendida  (mas  ideológica  que  la  palabra 
latina);  la  segunda  es  simple  como,  en  el  cas- 
tellano; la  tercera  quiere  deeir  superficie 
rubia,  también  mas  ideológica  que  la  latina. 

De  este  análisis  resulta  que,  si  es  un  do- 
feo  to  que  de  las  tres  palabras  citadas  sean 
dos  compuestas  y  una  simple  eh  el  idioma 
otomí,  lo  es  igualmente  en  el  latin  6  el  cas- 
tellano que  deriva  de  este;  porquo  acaba- 
mos de  ver  que  en  estos  idiomas  también 
son  compuestas  las  dos  palabras  oro  7  su* 
perficie,  7  una  sola  simple,  rubia. 

Cuarta  razón.  Se  dice  que  el  otomí  es 
tan  pobre  7  tan  bárbaro,  que  tiene  necesi- 
dad de  valerse  de  comparaciones  materia- 
les para  expresar  las  ideas  que  se  envuel- 
ven en  estas  otras  del  castellano,  espacio, 
tiempo  7  espíritu;  pero  hé  aquí  que  los 
griegos  7  los  latinos,  de  donde  deriva  «el 
español,»  se  valieron  del  mismo  mecanismo 
que  los  otomíes,  es  decir,  que  apelaron  tam- 
bién á  comparaciones  materiales  para  ex- 
presar las  ideas  de  que  se  trata. 

H¿  aquí  la  prueba:  los  griegos  dijeron 
diastema  para  significar  el  espacio,  7  dias- 
tema  quiere  decir  estar  en  pié  7  al  través 
de>  porque  deriva  de  día  al  través,  6  istemi 
estar  en  pié:  dijeron  jfwtos  para  significar  el 
tiempo,  7  esta  palabra  quiere  decir  cosa  pe- 
sada 7  tardía,  porque  deriva  dejronos,  que 
tiene  estos  significados:  dijeron  pneuma  pa- 
ra significar  el  espirita,  7  esta  palabra  quie- 
re decir  soplo,  respiración» 

Los  latinos  dijeron  spatium  para  expre- 


sar la  idea  que  envuelve  la  palabra  espacio 
del  castellano,  7  aquel  sonido  lo  tomaron 
los  latinos  de  la  palabra  eólica  spadion,  es- 
tadio espacio,  en  donde  se  ejecutaban  las 
carreras  en  los  juegos  olímpicos:  dijeron 
tempus  para  expresar  la  idea  que  envuel- 
ve la  palabra  tiempo  del  español,  j  el  tem- 
pus latino  quiere  decir  algo  caliente,  cono 
la  ceniía,  porque  deriva  de  tepor>  este  de  te- 
peo  estar  tibio,  y  tepeo  deriva  de  tefra,  ceni- 
za: dijeron  spiritus  para  designar  la  idea 
que  se  envuelve  en  el  espíritu  del  castella- 
no, 7  esta  palabra  quiere  decir  también  so- 
plo, 7  es  una  imitación  clara  del  acto  fisioló- 
gico humano,  llamado  respiración. 

De  este  análisis  resulta  que  el  argu- 
mento dirigido  contra  el  otomí  es  ana  es- 
pada de  dos  filos,  7  que  si  tuviera  algún 
valor,  serviría  para  herir  los  dos  idiomas  de 
la  culta  antigüedad. 

Todavía  el  autor  de  las  observaciones  á 
mi  opúsculo,  para  confirmar  que  el  otomí 
«para  expresar  las  idaas  metafísicas  recor- 
re á  comparaciones  materiales,»  cita  la  si- 
laba «o,»  quo  directamente  significaría 
ro  6  recámara,  diciendo,  que  de  esta 
ma  palabra  «o»  se  sirven  para  significar  la 
idea  Se  recuerdo  que,  según  dicho  autor,  ne 
alude  á  cosas  materiales;  pero  analicemos 
esa  palabra  «recuerdo,»  que  es  enteramente 
latina,  7  hallaremos  que  también  los  hijos 
de  Rómulo  apelaron  á  comparaciones  ma- 
teriales al  expresar  ideas  metafísicas,  por- 
que dioha  palabra  deriva  de  re,  repetición, 
cor,  corazón,  7  do,  dar;  7  aquí  volveremos 
á  descubrir  que  el  argumento  usado  para 
confirmar  las  ideas  del  autor,  no  tiene  el 
valor  que  le  atribu7e,  porque  pone  en  igual 
predicamento  á  los  idiomas  latino  7  otomí. 
Quinta  razón.  Se  dice  que  el  otomí  es  bár- 
baro porque  es  tan  difícil  su  pronunciación, 
que  Nevé  tuvo  necesidad  de  adoptar  trece 
vocales  para  darse  algo  6,  entender,  «y  que 


\ 


DE  GEOGRAFÍA  Y  ESTADÍSTICA. 


449 


Nájera  confiesa  una  inmensa  dificultad.» 
Este  argumento,  si  algo  probara,  serviría 
para  calificar  de  bárbaro  al  inglés,  por  ejem- 
plo: porque  para  darse  á  entender  los  in- 
gleses tienen  necesidad  de  quince  vocales. 

Sexta  razón.  «El  otomí  es  bárbaro  por- 
que tiene  muchos  dialectos,  y  porque  los 
hombres  que  los  usan  no  se  entienden  en- 
tre sí.» 

Este  argumento  es  como  el  anterior,  por- 
que si  fuera  de  gran  peso,  servirla  para 
probar  que  el  latín  es  bárbaro,  porque  los 
españolee,  italianos,  franceses  7  portugue- 
ses no  se  entienden  entre  sí,  siendo  así  que 
sus  lenguajes  respectivos  son  unos  dialec- 
tos del  idioma  de  sus  dominadores* 

Sétima  razón.  «El  otomí  es  bárbaro,  por- 
que no  hay  palabras  para  expresar  los  di- 
Tersos,  grados  de  un  mismo  afecto,  y  se  ci- 
tan estoa  verbos  estimar,  querer,  amar  y 
adorar. 

Este  argumento  lo  único  que  deja  entre- 
ver, es  que  tal  vez  se  ha  olvidado  un  buen 
número  de  voces  del  idioma  otomí,  cuando 
se  le  niega  que  tenga  sonidos  para  expre- 
sar esa  gradación;  pero  hé  aquí  la  prueba 
de  que  sí  los  tiene,  y  en  tanta  variedad  co- 
mo el  castellano:  kor-rna-mddi,  estimo,  n¿, 
quiero,  mddi,  amo,  aácresengüa,  adoro. 

Y  no  puede  alegarse  que  el  otomí  usa  de 
palabras  compuestas  para  expresar  esa  gra- 
dación, porque  el  latín,  de  donde  ha  tomado 
el  castellano  los  verbos  que  se  citan,  ha  he- 
cho exactamente  lo  mismo:  vamos  á  la  de- 
mostración. Estimo  viene  de  ees,  bronce, 
moneda,  y  de  imite ,  bajo;  amo  deriva  del 
griego  ornes,  igual;  adoro  viene  de  ad,  jun- 
to, y  de  croy  suplicar,  pedir,  y  oro  viene  de 
ot,  boca. 

Ahora  veamos  la  etimología  de  las  pala- 
bras otomíes:  la  primera  significa  tiene*  mi 
amor;  la  segunda  significa  simplemente  yo 
amo;  la  tercera  significa  ealutaaion  de  re*- 


peto:  compárese  la  ideología  latina  con  la 
otomí,  y  si  se  juega  con  imparcialidad  se 
hallará  la  ventaja  de  la  parte  de  la  última, 
y  reconociendo  la  filosofía  de  dicho  idioma, 
se  confesará  que  no  se  puede  calificar  de 
bárbaro. 

Octava  razón.  «Se  dice  que  el  otomí  es 
bárbaro  porque  no  están  bien  determina- 
das las  partes  de  la  oración,  y  no  lo  están, 
porque  una  misma  palabra  ya  es  sustanti- 
vo, ya  adjetivo,  ya  adverbio. 
.  Esto  es  muy  cierto;  pero  nunca  se  pro- 
nuncian del  mismo  modo,  y  la  diferencia 
.en  la  entonación,  el  lugar  que  ocupa  con 
oración,  la  palabra  con  quien  se  junta  en 
la  oración,  el  antecedente  y  el  consecuen- 
te, ocupan  en  este  idioma  el  lugar  de  las 
desinencias,  sufijos,  &c,  que  usan  otras  len- 
guas para  hacer  que  un  mismo  sonido  de- 
nominado raiz,  signifique  diversas  cosas  ú 
objetos. 

Y  este  argumento,  basado  en  un  ejemplo 
del  P.  Nájera,  y  que  él  imaginó  para  de* 
mostrar  una  dificultad,  y  no  para  lo  que 
aquí  se  le  aduce,  parece  que  se  hace  con 
mal  intento,  porque  si  tuviera  la  fuerza  que 
se  le  ha  supuesto  en  varios  pasajes  de  las 
observaciones  que  vengo  examinando,  ¿1 
serviría  para  demostrar  el  barbarismo  de 
cualquier  idioma,  por  ejemplo:  el  inglés,  de 
donde  tomó  acaso  la  palabra  j£  t. 

En  inglés  jít  significa  paroxismo,  enfer- 
medad, ataque,  capricho,  y  aquí  tenemos 
úfit  funcionando  como  sustantivo;  también 
significa  aptúy  idóneo,  hábil;  y  aquí  le  te- 
nemos funcionando  como  adjetivo;  por  úl- 
timo, significa  ajustar,  acomodar,  igualar, 
convenir,  y  ya  le  tenemos  funcionando  co- 
ma verbo. 

Todos  estos  significados  son  en  verdad 
muy  disímbolos,  y  sin  embargo,  ningún  in- 
glés de  mediana  instrucción  confunde  el  va- 
lor que  tiene  esta  palabra  en  la  secuela  de 
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un  discurso,  á  no  ser  que  de  intento  se  for- 
je una  oración  como  la  que  se  cita  del  oto- 
mi,  que  no  es  exacta,  pero  que,  repito,  tal 
como  se  la  ha  escrito,  na  nho  nhoye  na  nho, 
henho,  porque  entonces  el  inglés  que  escu- 
chara esta  jerigonza  the  fit  isfit  tofitfit  it 
fit,  de  seguro  que  se  quedaría  tan  en  ayunas 
de  lo  que  se  le  quiso  decir,  como  el  otomí 
que  escuchara  la  jerigonza  que  se  alega 
para  probar  que  es  bárbaro;  y  como  igua- 
les jerigonzas  se  pueden  inventar  en  todos 
los  idiomas,  cuando  se  quiere  jugar  con  sus 
palabras,. resultarla  que  el  argumento  que 
se  pone  en  juego  para  demostrar  que  el 
otomí  es  «una  jeringonsa  bárbara,»  servirá 
igualmente  para  demostrar  que  todos  los 
idiomas  son  bárbaros. 

Novena  razón.  «Se  dice  que  el  otomí  es 
bárbaro,  porque  ol  nombre  no  tiene  desi- 
nencias para  expresar  los  géneros,  casos, 
&c.»  Si  esta  carencia  es  defecto  que  argu- 
ya barbarigmo  para  el  otomí,  lo  seria  igual- 
mente para  todos  los  idiomas  neolatinos, 
y  el  inglés  no  tiene  mas  que  dos  artícu- 
los para  distinguir  los  géneros;  los  otros 
no  tienen  desinencias  para  distinguir  los 
casos:  ni  se  diga  que  suplen  esos  defectos, 
si  tal  pueden  llamarse,  con  artículos  y  pre- 
posiciones, porque  el  otomí  también  tiene 
esas  categorías,  pocas,  pero  suficientes  pa- 
ra su  admirable  sencillez. 
.  Décima  razón.  «El  otomí  es  bárbaro,  por- 
que no  tiene  conjugación,»  es  decir,  porque 
dice  yo  amo,  tú  amo,  aquel  amo,  nosotroh 
amo,  vosotros  amo,  ellos  amo;  pero,  aquí 
tenemos  la  lengua  de  Shakspeare,  Milton 
y  Byron,  que  conjuga  como  el  otomí,  puesto 
que  dice  como  este  en  el  tiempo  que  se  llama 
imperfect  tense:  I  did  love,  yo  hacia  amo; 
thou  didst  lave,  tú  hacia  atoo;  he  did  lave, 
aquel  hacia  amo;  we  did  leve,  nosotros  hacia 
amo;  you  did  love,  vosotros  hacia  amo;  they 
did  Uve,  ellos  hacia  amo;  ¿y  se  podrá  llamar 
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bárbaro  el  lenguaje  de  la  Gran  Bretaña,  y 
del  pueblo  gigante  del  Norte,  tan  solo  por 
esta  circunstancia?  la  respuesta  la  dejo  4 
la  consideración  de  les  que  me  escuchan, 
y  de  loa  que  lean. 

Ni  es  cierto  que  eacesoan  do  los  tiempos 
del  modo  subjuntivo:  tiene  todos  sos  modos 
que  le  son  peculiares  y  le  bastan  para  ex- 
presar todas  las  ideas  que  se  quiera. 

Como  prueba  de  mi  aserto,  analizaré  la 
frase  que  se  aduce  para  domostrar  la  suma 
pobreza  del  otomí,  su  barbarismo  y  falta 
de  ideología;  «quiero  hacer:»  el  otomí  ee  ver- 
dad, dice  «quiero  haré;»  pero  asi  anuncia- 
do el  pensamiento  de  la  frase  castellana  y 
sin  ambajes  de  ninguna  especie,  el  otead 
va  al  fondo  de  la  cuestión  ideológica;  por- 
que todo  el  que  conoce  la  gramátioa  gene- 
ral, sabe  que  los  llamados  infinitivos  del  le» 
tin,  español,  &c,  equivalen  á  todos  loe  tiem- 
pos y  personas  de  los  modos  indicativo .  y 
subjuntivo»  y  entre  éstos  está  el  futuro  de 
indicativo  y  su  primera  persona:  atara, 
ta  reflexionar  un  momento  sobre  la  i 
que  encierra  la  frase  «quiero  hacer,»  para 
convencerse  que  no  se  trata  de  anunciar 
una  acción  pasada,  ni  una  acción  que  ya 
se  está  ejecutando,  sino  usa  acción  futu- 
ra, .exactamente  lo  quedioe  el  otomí  en 
su  «quiero  haré;»  es  decir,  quiero  trabajar, 
por  ejemplo,  y  lo  haré  dentro  de  un  momen- 
to, mañana  6  dentro  de  un  año. 

Undécima  y  última  razón*  «Es  bárbaro, 
porque  los  adjetivos  hacen  función  de  ad- 
verbios* A  este  argumento  solo  se  debe  res- 
ponder que  en  el  alemán  el  adjetivo  deeem- 
peña  la  misma  foricion,  y  nadie  qae  yo  se- 
pa, ha  pensado  por  esta  cause  llamar  bár- 
baro el  lenguaje  de  Schiller,  Goethe  y  de 
vHumboldt;  ni  tampoco  se  ha  pensado  en  lla- 
mar así  el  idioma  del  Lacio,  que  también  in- 
curría en  el  pecado  mortal  de  usar 
adverbios  lotadjetijos. 
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Hasta  aquí,  como  lo  anuncié  al  princi- 
pio de  este  trfcbajo,  he  tomado  en  conside- 
ración cada  uno  de  los  argumentos  hechos 
por  el  autor  de  las  observaciones  á  mi  di- 
sertación sobre  el  otomí;  ahora,  los  que  me 
•«escuchan  ó  lean  esta  respuesta  á  dichas 
"enervaciones  decidirán  de  qué  lado  está 
*  la  razón,  si  del  pfcdre  Nájera  6  del  Br.  Pi- 
mental, diciendo  el  uno  que  tiene  «algo  de 
.  sublime»  cuando  se  reflexiona  sobre  la  len- 
—gua  en  cuestión,  y  diciendo  el  otro  que  le- 
jos detener  algo  sublime,  es  una  «jerigonza 
bárbara.» 

Para  concluir,  voy»  á  tocar  como  lo  ofre- 
cí al  principio,  la  segunda  observación  pa- 
ra mí,  y  la  primera  para  el  Sr.  Pimentel, 
es  áaaben 

*    «Ni  el  otomí  ni  las  lenguas  en  general 
son  creación  del  hombre,  sino  de  Dios.» 

A  esta  observación  debo  responder,  que 

el  principio  de  donde  parte  el  autor  de  las 

observaciones,  es  fabo  á  todas  luces;  por 

tanto,  destruida  la  base,  el  edificio  de  su 

•argumentación  tiene  que  caer  hecho  peda- 

He  aquí  la  demostración. 

De  esta  definición  asentada  por  Platón 
«el  pensamiento  es  la  conversación  del  es-< 
pirita  consigo  mismo,»  se  ha  deducido  esta 
««secuencia;  «luego  para  hablar' es  preci- 
so pensar.»  Ssta  deducción  no  es  lógica  ni 
puede  asentarse  como  una  conclusión  uni- 
veiual,  porque  no  es  otra  cosa  que  una  in- 
versión de  la  proposición  del  filósofo  grie- 
go, propagador  de  las  ideas  innatas  de  quien 
ya  nadie  se  ocupa,  por  ¿atar  demostrado 
que  ctfttt  ideas  solo  eran  uno  de  los  muchos 
sueflos  do  aquel  filósofo,  y  la  conclusión  no 
esotra  oobu  que  una  inversión  cambiando 
.  el  predicado  «oonVersacion  del  espíritu  con* 
sigo  mismo»  en  el  verbo  hablar;  se  hace 
patente  de  esta  inversión  observando  que 
Platón  .defines  «el  pensamiento  es  la  con- 


versación del  espíritu  consigo  mismo;»  cam- 
biando los  nombres  en  sus  verbos  y  alejan- 
do los  adornos  de  la  oración,  queda  en  toda 
su  sencillez  la  definición  de  esta  manera: 
«pensar  es  hablar.»  De  esta  frase,  que  se 
puede  llamar  también  una  proposición,  el 
autor  de  las  observaciones  forma  este  jue- 
go de  palabras:  «luego  hablar  es  pensar»  «y 
pensar  es  hablar;»  y  dejo  al  autor  de  las  ob- 
servaciones la  libertad  de  considerar  la  pro- 
posición de  Platón  como  universal  ó  como 
particular,  porque  en  ambos  casos  la  con- 
versión que  ha  hecho  do  una  manera  uni- 
versal, lo  ha  conducido  á  una  falsedad;  pa- 
ra convencerse  de  esto  no  hay  mas  que  re- 
cordar las  reglas  do  la  lógica,  para  saber 
que  las  proposiciones  universales,  para  que 
sean  verdaderas  después  de  convertidas,  es 
necesario  que  pasen  á  particulares;  y  que 
las  proposiciones  particulares,  para  quedar 
verdaderas  después  de  hecha  la  conversión, 
deben  quedar  particulares. 

Hasta  aquí,  con  solo  las  armas  de  la  ló- 
gica, la  base  de  la  argumentación,  para  pro- 
bar «que  las  lenguas  no  son  invención  hu- 
mana, sino  divina,»  queda  destruida,  y  por 
lo  mismo  también  los  raciocinios  que  sobre 
ella  se  fundan.  Y  s»  el  autor  de  las  obser- 
vaciones quiere  convencerse  de  que  la  pro- 
posición del  filósofo  de  los  bellos  sueños  no 
encierra  una  idea  universal,  y  que  su  con- 
versión de  la'  proposición  de  Platón  no  es 
mas  que  un  juego  de  palabras,  puede  ir  al 
hospital  de  los  dementes,  en  donde  obser- 
vará los  espíritus  de  aquellos  desgraciados 
en  conversación  consigo  mismos,  y  sin  em- 
bargo, laa  frases  incoherentes  que  salen  de 
los  labios  de  aquellos  hombres,  no  puede 
decirse  que  sean  la  expresión  ele  pensamien- 
tos en  el  sentir  de  Platón  y  de  la  sana  filo- 
sofía. 

Si  quiere  convencerse  de  que  «para  pen- 
'  sur  no  es  preciso  hablar,  puede  estudiar  lo 


452 


BOLETÍN  DE  LA  SOCIEDAD  MEXICANA 


i 


que  son  los  sordo-mudos,  y  cómo  expresan 
sus  ideas;  puede  observar  las  acciones  de 
los  animales;  de  un  perro,  de  un  caballo,  de 
un  elefante,  y  se  convencerá  de  que  esas 
acciones  dimanan  de  pensamientos,  y  sin 
embargo,  no  hablan.. 

Ahora,  si  yo  quisiera  seguir  resolviendo 
esta  cuestión,  según  mi  modo  de  ver,  ten- 
dría que  repetir  las  razones  que  he  asentado 
en  mi  primer  discurso  que  puede  leer  y  me- 
ditar el  Sr.  Pimentel,  así  como  las  que  he 
venido  sembrando  en  esta  respuesta  C\  sus 
observaciones:  mas,  esta  repetición  seria 
inútil  é  infructuosa;  por  tanto  solo  debo 
agregar,  que  partiendo  yo  de  un  polo,  y  el 
Sr.  Pimentel  del  otro,  y  dirigiéndonos  á  un 
mismo  objeto,  es  claro,  que  al  llegar  á  este 
punto  común,  forzosamente  tuvimos  que 
chocar  como  hemos  chocado,  sin  intención 
de  mi  parte,  porque  ignoraba  que  el  Sr. 
Pimentel  hubiese  escrito  un  libro  intitula- 
do «Lenguas  indígeuas  de  ^México,»  libro 
donde  asienta  esa  misma  proposición  de  que 
las  lenguas  son  de  origen  divino  y  no  obra 
del  hombre,  y  donde  cita  las  mismas  auto- 
ridades que  ahora  me  opone:  pido  perdón 
de  mi  ignorancia,  pero  recuerde  el  autor 
de  ese  honroso  trabaja,  aquello  do  que  «nou 
aniñes  po8umu8  omnia.» 

El  Sr.  Pimentel  parte  de  la  enseñanza 
inmediata  de  los  idiomas  por  el  mismo  Dios 
á  los  hombres,  y  yo  parto  del  aprendizaje 
del  hombre  por  sí  mismo,  observando  la 
naturaleza,  poniendo  en  acción  los  órganos 
que  le  son  propios,  y  procurando  externar 
los  pensamientos  nacidos  en  su  conciencia, 
en  el  interior  de  su  ser  uno,  cuerpo  y  espí- 
ritu, por  medio  de  sonidos  imitados  de  todo 
lo  que  forma  un  ruido,  de  todo  lo  que  tie- 
ne una  voz  en  este  mundo,  en  donde  todo 
está  relacionado  de  tal  modo,  que  lo  par- 
ticular no  puede  existir  sin  el  gran  todo. 

El  Sr.  Pimentel  me  combate  con  auto- 


ridades que  raciocinan  según  su  molo  4t 
ver,  y  por  eso  las  acepta  como  suyas;  y  je 
he  manifestado  mis  opiniones  apoyándola 
solamente  en  el  fruto  de  mis  poeas  otar 
vaciones  sobre  la  Naturaleza,  que  es  latinea 
intérprete  de  todas  las  lenguas;  y  anuneiii» 
do  el  fruto  de  mis  reflexiones  sobre  losvnj 
pocos  idiomas  que  he  estudiado,  Iejetde 
su  gramática  y  cualquier  libro  escrito  a 
el  idioma  respectivo;  y  lo  digo  con  verfcd, 
tengo  sentimiento  de  no  poder  citar  ai* 
guna  autoridad,  aunque  fuera  la  del  Sr. 
Herder,  de  quien  habla  el  Sr.  Pimentel  en 
sus  observaciones,  porque  yo  citaría  fas 
razones  que  dio  en  el  sentido  que  yo  po- 
so antes  de  haberse  arrepentido  según  dw 
el  mismo  Sr.  Pimentel:  mas  esta  omim 
depende  de  que  por  falta  de  recursos  00 
figura  entre  los  pocos  libros  que  poseo,  na* 
guno  do  Filología. 

Por  otra  parte,  ha  dicho  el  Sr.  Pimental 
con  mucha  verdad:  «hoy,  todo  hombre  tie- 
ne la  libertad  de  expresar  sus  opinión*, 
con  tal  que  lo  haga  oon  dignidad  y  dém- 
ela:» yo  participo  del  mismo  parecer,  y  por 
esta  causa  dejo  á  dicho  señor  en  su  creen- 
cia, de  que  el  lenguaje  haya  aido  enseflsdo 
por  Dios  directamente  á  los  hombres;  pe» 
en  cambio  deseo  que  á  mí  se  me  deje  e» 
misma  libertad  de  permanecer  en  mi  creen- 
cia, de  que  las  lenguas  en  general  son  oto 
del  hombre  mismo,  como  lo  son  lá  escrito- 
ra, la  arquitectura  y  la  pinturet,  que  tedas 
se  reducen  pura  y  sencillamente  á  mnii- 
festaciones  exteriores  del  espíritu  humano, 
obraB  que  con  justicia  lo  enaltecen:  en  ver 
dad  quiero  que  se  me  deje  en  libertad  per* 
permanecer  en  esta  creencia,  de  que  nece- 
sariamente tenia  que  salir  de  ras  lató* 
como  sale  de  la  garganta  de  loe  pájaros  el 
canto,  como  salen  de  la  boca  de  los  deotf 
animales  las  mil  y  mil  vocee  oon  que  expre- 
san sus  goces,  sufrimientos  y  pasiones:  00- 
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xno  aparecen  los  bellos  colores  de  las  plantas 
y  se  difunden  sus  aromas  en  el  océano  de 
la  atmósfera,  todo  esto  como  una  conse- 
cuencia de  las  leyes  que  nacen  del  admirable 
conjunto  del  Universo,  y  esto  sin  detrimen- 
to alguno  del  gran  Espíritu  universal,  «en 
quien  vivimos,  nos  movemos  y  somos.» 

Por  último,  tengo  que  manifestar  al  Sr.  Pi- 
mentel  que  aprecio  en  todo  su  valor  el  modo 
oon  que  sabe  tratar  las  cuestiones  científi- 
cae,  y  suplicarle  que  emplee  sus  vastos  cono- 
cimientos y  los  tesoros  de  su  rica  biblioteca, 
en  clasificar,  como  he  dicho  en  mi  pequeño 
opúsculo,  las  lenguas  de  nuestro  continen- 
40,  determinar  bien  su  origen,  establecer  fa- 
rolito, géneros  y  especies,  olvidando  en  esta 
inmensa,  pero  grandiosa  cuestión,  aquella 


otra  de  si  son  onvenoion  divina  6  humana: 
la  solución  de  este  problema  qierntífioámen- 
te,  está  reservada  al  porvenir,  y  cuando 
llegue  ese  día,  que  rio  creo  esté  muy  lejano, 
nuestros  pósteros  dará*  la-  razón  k  quien 
la  tenga:  yo  con  los  eleftefttós  de  que  dis- 
pone el  Sr.  Pimentel,  eort  güáto  me  dedi- 
caría al  trabajó  que  le  suplico  emprenda, 
y  de  ningún  modo  me  ofttfparia  un  solo  ins- 
tante en  calificar  de  bárbaro  á  ningún  len- 
guaje humano,  porque  derivados  de  Dios 
inmediatamente  ó' mediatamente  del  hom- 
bre, su  mejor  oriatura,  todos  llevan'  el  sello 
de  la  grandeza,  y  pueden  inspirar  el  sen- 
timiento de  lo  sublime. 
México,  4  de  Setiembre  de  1872. 

O.  Mbndoza. 
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ESTADO  DE  SAN  LUIS  POTOSÍ, 

PARA  LA  IORMAOIO»  .         , 

DEL  DICCIONARIO  GEOGRÁFICO,  POR  LOS  BOCIOS  TRANCISCO  M  A  OÍAS  Y  JOIB  MARÍA  FLORES  TXBDAD. 


La  comisión  de  estadística  cumple  con 
una  de  sus  obligaciones  al  presentar  sus 
trabajos  sobre  la  formación  del  Diccionario 
geográfico,  por  lo  que  respecta  á  los  nom- 
bres de  las  poblaciones  del  Estado  que 
comienzan  con  la  letra  A.  La  comisión  co- 
noce, la  primera,  que  sus  trabajos  son  pe- 
queños 6  imperfectos;  pero  debe  disculpár- 
sele en  vista  de  las  razones  que  pasa  á 
exponer.  Si  consultamos  los  datQS  oficiales 
publicados  en  el  periódico  del  gobierno, 


nada  6  muy  poco  encontraremos  conducen- 
te al  objeto,  cuando  mas  el  nombre  de  la 
cabecera  del  municipio  .y  la  población  de 
él.  Y  es  de  sentirse  que  fuera  del  perió- 
dico oficial  no  haya  otras  publicaciones  que 
consultar.  Así,  todo  queda  á  la  investiga- 
ción individual.*  La  comisión  ha  consultado 

cuantos  datos  ha  podido,  ocurriendo  á  pu- 

» ■ 

blicaciones  antiguas  y  modernas  y  á  rela- 
ciones amistosas.  De  toda  ella,  ha  recogido 

el  fruto  que  tiene  la  honra  de  presentar, 

Jomo  iv.— 68. 
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Se  ha  dicho  poco  ha  que  es  imperfecto       San  Luis  Potosí,  Setiembre  5  de  1H1 


— Francisco  Macía*  Valades. — Jo$éM*r 
ríp  Flores  Verdad» 


el  trabaja  que  se  presenta;  y  en  efecto,  no 
aparece  la  longitud  y  latitud  de  las  pobla- 
ciones, cosa  tan  esencial  para  conocer  la j 
situación  de  un  pueblo  sobre  el  globo  ter- 
ráqueo. Sin  esos  datos  el  lector  camina  á  ,     Ahualulco* — Villa,  cabecera  del 


PUEBLOS. 


ciegas  por  decirlo  así,  sin  guía;  entre  el 
gran  conjunto  de  las  poblaciones  que  com- 
ponen nuestra  nación.  ¿Pero,  dónde  tomar 
esos  datos  científicos?  Hasta  hoy  no  ha 
habido  quien  haya  ejecutado  las  operacio- 
nes necesarias  para  tenerlos. 

La  comisión  hubiera  querido  enriquecer 
sos  artículos  con  noticias  históricas  sobre 
la  antigüedad,  origen  y  progreso  de  las 
poblaoiones;  oon  datos  estadísticos  sobre  su 
riqueza  en  muebles  é  inmuebles;  sobre  su 
industria  fabril  y  agrícola;  sobre  curso  de 
los  rios  y  torrentes;  en  fin,  sobre  todo  lo 
que  constituye  una  descripción  geográfica 
y  estadística:  pero  no  le  ha  sido  posible, 
como  ha  dicho,  mas  que  recoger  escasas 
noticias.  Por  eso  en  la  nomenclatura  de 
ranchos  y  haciendas,  tal  vez  no  se  encuen- 
tren todas  las  que  existen. 

Indicado  ya  lo  que  se  ha  hecho,  falta  re- 
ferir el  método  íjue  se  ha  seguido»  Respecto 
de  las  indicaciones  contenidas  en  la  nomen- 
clatura, se  ha  creido  que  era  inútil  referir 
la  hacienda  á  que  pertenece  un  rancho,  ni 
indicar  la  poblaoion,  bastando  señalar  el 
municipio;  porque  los  ranchos  son  pobla- 
ciones accidentales  de  una  categoría  infe- 
rior; y  por  eso  de  ellos  no  se  ocupa  ninguna 
descripción  geográfica.  Ademas,  la  comi- 
sión aunque  la  hubiera  deseado,  no  podria 
satisfacer  su  deseo. 

Concluye  la  comisión  manifestando,  que 
su  trabajo  es  imperfecto;  pero  que  no  ha 
podido  hacer  mas,  debido  á  las  causas  ex- 
presadas; y  por  lo  mismo  espera  que  se  le 
dispense  esa  falta,  así  como  las  demás  en 
que  haya  incurrido. 


cipio  de  su  nombre,  perteneciente  al  pi- 
tido de  la  capital  do  San  Luis  Potosí.  B 
trago  de  la  población  es  irregular.  El  ei- 
ficio  mas  notable  es  la  iglesia  parroqoai, 
único  templo  que  posee.  La  plaza  principl 
se  encuentra  adornada  con    unos  altos  j 
frondosos  olmos.  La  situaoion  del  puebfe 
es  sobre  un  terreno  plano  y  feraz,  si  tim 
por  el  Oriente  y  Norte  le  circundan  gra» 
des  montañas.  En  los  alrededores  de^iaf- 
lulco  se  dio  en  Setiembre,  de  1858,  iafr- 
mosa  batalla  que  lleva  su  nombre  y  es  a 
cual  acaudillaban  á  las  tropas  belígeras!» 
los  generales  Miramon  y  Vidaurri,  habies- 
do  salido  vencedor  el  primero.  La  indusrá 
del  municipio  consiste  en  la  agricultura  y 
en  la  fabricación  de  vino  mezcal:  tamtm 
se  elaboran  algunos  jorongos.  En  las  ori- 
llas del  rio  de  la  Parada,  que  atraviesa  ¿ 
municipio,  existe  el  molino  llamado  id 
Carmen,  mas  la  escasez  de  trigo  hace  qa* 
no  esté  en  continuo  trabajo.  En  los  cerr* 
del  municipio  hay  algunas  minas  abando- 
nadas. En  los  contiguos  á  la  población  h»J 
unas  piedras  á  las  cuales  llaman  coco*,  qw 
contienen  cristalizaciones  6  prismas  dícilts. 
En  las  noticias  para  formar  la  historia  j 
la  estadística  del  obispado  de  M ichoacas. 
por  el  Sr.  Dr.  D.  José  Guadalupe  Rome- 
ro, hemos  visto:  que  en  el  pueblo  de  Aja- 
chitlan,  Estado  de  Guerrero,  se  encuentro 
iguales  piedras  cuyas  cristalizaciones  se  ca- 
lifican en  México  de  diamantes*  En  el  reino 
vegetal  existe  una  yerba  coya  cortesa  mas- 
ticada produce  una  sustancia  igual  á  la  go- 
ma elástica.  Esta  yerba  se  emplea  en  los 
trabajos  de  fundición  de  metales  como  na 
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excelente  combustible  en  virtud  de  la  re- 
ferida sustancia  6  resina.  En  AhuaWUo 
hay  dos  escuelas  gratuitas  sostenida»  por 
los  fondos  públicos,  una  para  niños  y  otra 
para  niñas.  Edificios  públicos  notables  no 
existe  alguno.  La  administración  de  justi- 
cia está  á  carga  de  un  alcalde.  El  ayun- 
tamiento se  compone  de  cuatro  regidores 
y  un  síndico.  Hay  subreceptoría  de  ren- 
tas. Akualulco  es  punto  de  tránsito  entre 
las  ciudades  de  San  Luis  Potosí  y  Zacate- 
cas. La  área  del  municipio  es  de  112  le- 
guas cuadradas,  y  la  población  es  de  8.851 
habitantes,  siendo  la  de  la  Tilla  de  1.032. 
Ahuahdco  antes  del  alio  de  1857  pertene- 
cía al  Estado  de  Zacatecas  y  dista  diez  le-' 
guas  de  la  capital  de  San  Luis. 

Alaquines.—Yilfoj  cabecera  del  munici- 
pio de  su  nombre,  perteneciente  al  partido 
de  Hidalgo.  Dista  de  la  cabecera  del  par- 
tido dies  leguas  y  de  la  capital  del  Estado 
cincuenta  y  una  leguas  al  O.  Alaquiní* 
se  encuentra  situado  en  el  fondo  y  declive 
de  una  cañada,  por  la  cual  el  trazo  de  sus 
calles  y  el  piso  de  ellas  es  irregular.  Hay 
una  iglesia  parroquial  pequeña  y  de  triste 
aspecto.  La  plaza  principal  está  adornada 
eon  banqnetas  y  árboles  y  un  pequeño  jar- 
din  que  está  frente  á  la  parroquia.  El  rio 
llamado  de  Alaquines,  que  corre  por  el 
fondo  de  la  cañada,  atraviesa  y  divide  la 
población.  Sobre  dicho  rio  solo  hay  un 
puente,  sombreado  por  unos  altos  y  corpu- 
lentos sabinos.  Alaquines  tieneuna  escuela 
gratuita  para  niños,  una  cárcel  y  recepto- 
ría de  rentas.  El  ayuntamiento  se  compone 
de  ouatro  regidores  y  un  síndico.  El  ramo 
judicial  está  encargado  á  dos  alcaldes.  La 
agricultura  abrasa  la  siembra  del  mais, 
caña  de  azúcar,  algún  garbanzo,  papas  y 
otros  cereales*  La  fundación  de  Alaquines 
ae  debe  á  los  trabajos  y  celo  del  P.  Fr.  Juan 
Mulhnero,  quien  por  los  años  de  1607  reu- 


nió á  los  chichimeoas  que  habitaban  las 
cuevas  y  serranías  de  aquello!  rumbos.  Esas 
congregaciones  dieron  origen  á  loe  pueblos 
de  Lagunillas,  Piniguana,  Alaquiaos,  Ga- 
motesyotros*  El  idioma  chiehimeeo  se  ha- 
bla aún  entre  los  indígenas.  La  población 
del  municipio  de  Alaquines  asciende  á  3.000 
Wntaates.  Por, decreto  d*  wa  de  las  le- 
gislaturas  del  Estado,  Atapfoce  debe  lla- 
marse eiadad  de  Mootemma,  en  raaon  de 
que  en  el  rancho  de  Tortugas  nació  el 
geaerái  D.  Esteban  Moctezuma,  bastante 
cb&ocido  en  nuestra  historia  nacional. 
■  Alberca*  (San  Oiro  de).  Villa,  cabecera 
del  municipio  de  su  nombre,  perteneciente 
al  partido  de  Rio  Verde.  Pista  de  la  capi- 
tal del  Estado  60  leguas  al  O.,  y  de  Rio 
Verde,  cabecera  del  partido,  14  leguas.  Es 
la  población  mes  jaoderna,  pues  fuá  funda- 
da  con  el  carácter  de  colonia  militar  en  12 
de  Febreifo  d¿  1351.  Sus  calles  son  rectas 
y  tirifdas.á  oordtl»  Tiente  tres  plastyj.  Su 
situación  es  un  plano»  JE1  terreno  es  muy 
fértil,  produciendo  bastante  mais  y  frijol. 
El  ayuntamiento  se  compone  de  tres  regi- 
dores y  un  síndico.  La  administración  de 
jostioia  está  encargada  á  un  alcalde.  La  po- 
blación del  municipio  de  San  Ciro  es  de 
3,512  habitantes. 

Antonio  (San).  Villa,  cabecera  del  mu- 
nicipio de  su  nombre,  perteneciente  al  par- 
tido de  Tanoanhuita.  Dista  da  la  cabecera 
del  partido  2  leguas  y  HOde  la  capital  del 
Estado  al  O.  Se  encuentra  situada  la  po- 
blación como  ^as  demás  de  origen  indíge- 
na, entre  una  callada,  para  aprovechar  tal 
vea  el  agua  potable  que  corre  por  el  fondo 
de  ella.  Hay  una  escuela  gratuita  para  ni- 
ños y  una  mala  cárcel.  A  causa  del  corto 
número  de  la  población  de  la  cabecera  del 
municipio,  carece  de  ayuntamiento,  tenien- 
do en  su  lagar  un  comisario  municipal  y  un 
sindico.  La  administración  de  justicia  es- 
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tá  á  cargo  de  un  alcalde.  Población  del  mu- 
nicipio 1,998  habitantes. 

iifitis*to¿n,~  Villa,  cabecera  del  mani- 
cipio  de  íu  nombre,  perteneciente  al  parti- 
do dé  Taneanhuitz.  Dista  de  la  capital  del 
Estado  90  tagua*  al  O»,  y  4  leguas  de  la  ca- 
becera del  partido.  Su  situación  es  sobre 
unas  lomas  á  las  faldas  dé  las  sierra!,  que 
conBtitupen  te  Huasteca  llamada  potosina. 
La  posición  topográfica  del  municipio  y  la 
temperatura  de  que  disfruta,  hacen  que  el 
terreno  sea  fértil,  y  produzca  loe  frutos  y 
plantas  de 'Ib  tierra  caliente.  Esta  pobla- 
ción, (Jomo  las  demás  de  la  Huasteca,  care- 
ce de  edificios 'públicos  notables.  La  igle- 
sia, los  casas  ^municipales  y  la  cárcel  son 
edificios  que  se  encuentran  en  todas  ellas, 
pfero  sin  amplitud  ni  bellefta.  Las  casas,  en 
la  mayor  parte^  y  aun  la  iglesia,  están  te- 
chadas con  paja,  por  lo  cual  las  llaman  ca- 
sas pajizas,  para  distinguirlas  do  las  otras 
techadas  ton  vigas  y  ladrillos,  que  llaman 
de  terrado.  Como  las  poblaciones  es t^n  so- 
bre los  fierros  <5  en  el  fondo  de  las  cañadas, 
no  son  mas  que  agrupamientos'  irregulares 
de  habitaciones  mas  ó  menos  distantes.  La 
población  indígena  de  la  Huasteca  es  casi 
nómade,  puesr  cambia  de  lugar  según  que  el 
terreno  es  mas  ó  menos  á  propósito  para 
la  siembra  del  maíz.  El  ayuntamiento  de 
Aquismon  se  compone  de  tres  regidores  y 
un  síndico.  La  administración  de  justicia 
está  á  cargo  de  un  alcalde.  Población  del 
municipio  2,896  habitantes. 

Ariata.-^VüYd,  cabecera  del  xuuiiicipio 
de  su>notnbtef  perteneciente  al  partido  de 
Guadalcázar.  Su  situación  es  un  plano, 
distando  18  leguas  de  la  capital  al  N.  y  15 
de  la  cabecera  del  partido.  Las  calles  son 
rectas,  y\  en  general  es  regular  el  trazo  de 
la  población.  La  iglesia  y  demás  edificios 
nada  tienen  de  notable.  La  población  caro- 


recogerse  en  estanques,  por  lo  cual  estafe 
escasean  las  lluvias  se  sufre  mucho,  no  te- 
niendo un  elemento  tan  necesario  pira  k 
vida.  La  industria  agrícola  consiste  «el 
cultivo  del  maíz  y  frijol,  y  en  la  recolección 
del  ixtle  para  jarcia.  La  minera  constad 
la  extracción  del  azufre  en  el  punto  del  Va- 
de, que  después  de  Huascomá,  es  el  poto 
del  Estado  en  que  se  trabaja  ese  minenl 
aunque  es  de  mejor  calidad.  Ea  el  puta 
de  la  Tapona  hay  jnina*  de  plata  y  asogu. 
El  ayuntamiento  se  compone  de  cinco  regi- 
dores y  un  síndico.  La  administración  ¿ 
justicia  está  á  cargo  de  dos  -alcaldes.  Po- 
blación del  municipio  8,392  habitante* 

Armadillo. — Villa,  cabecera  del  manía 
pió  de  su  nombre,  perteneciente  al  paitife 
de  la  capital,  do  la  cual  dista  16  leguas  ti 
O.  La  población  está  situada  en  los  Ufa 
y  fondos  de  una  cañada,  por  la  que  oom 
el  rio  llamado  del  Armadillo,  de  escasa  cor- 
riente en  tiempo  de  secas.  Las  callea  we 
irregulares  en  su  trazo  y  en  su  nivel  acu- 
sa del  terreno.  El  Armadillo  es  una  psU* 
oion  antigua  que  decae  diariamente,  pw* 
carece  de  movimiento  comercial  é  indos 
trial.  Lo  mas  notable  de  la  población  a» 
las  dos  iglesias  que  tiene;  lá  parroquia  j ¿ 
santuario,  siendo  esta  última  la  mejor.  Tie- 
ne una  mala  casa,  llamada  cárcel,  y  unan* 
cuela  gratuita  para  niños.  El  terreno  <M 
municipio  es  fértil  en  su  mayor  parte,  pro 
no  se  explota  como  debiera.  El  tabacosa  di 
silvestre,  y  poco  so  cultivan  el  camote  J l* 
caña  de  azúcar.  En  abandancia  se  prodeem 
la  zarzaparrilla  y  otras  plantas  medie»*- 
les.  De  las  montadas  del  municipio  se  «* 
trae  madera,  que  se  emplea  en  las  coa* 
t mociones  de  la  capital  dol  Estado.  A  «Jto 
municipio  pertenece  la  hacienda  del  Po» 
del  Carmen,  notable  en  la  historia  de  no* 
tras  guerras  civiles,  por  la  acción  qu**1 


ce  de  fuentes,  y  el  agua  potable  tiene  que  |  ella  se  dio  entre  los  generales  Otero  j  M* 
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¿estima.  Adamas,  en  «rita  hacienda  exifeten  ! 
dos  manantiales  de  aguacen  uno  de  lo* jenab- 
les el  agna;  brota  de-hui  pefias-en-geiii&de 
diverso  tamaño,  imitando  así  uaef  oonstan- 
té  Uávia.  lío  debemos.  ewcluÍF  esta  dééteip- 
cion  sin  hablar  de  los  hermanos  Iníastéi 
Ya  á  fines  del  siglo  antefrior. h&bian  fuhda- 
do  en  el  Armadillo. wra  imprenta^  náadol 
la  vez  los  constructores  (de  la  prensa»^  de 
los  tipos.  Las  primeras  leyes  nacionales  da» 
(laja  después  do  la  independencia,  y  q*tó  cir- 
cularon en  el  Estado,  fueron.ubpreaars/  en  el 
Armadillo.  Aeiy^d  Armadillo  tiene  la  glo- 
ria de  haber  poseido  una  imprenta  amónos 
años  áates  que.la'okidaddeSanljm^Uno 
de  los  hermanos  Infanfcé  ae/fl*4lc¿f  al  gra- 
bado en  lamina,  eayaaLtrabajosifaecon  no- 
tables por  lo  fino  de  sus  líneas,  limpieza  y 
-corrección  del  dibo jo,  BlayuíUamientkdel 
Armadillo  se  compone  de  cuatro  ¿egidotts 
y  nn  síndico*.  Lfc  administración  do  justi- 
cia está»  6  cargo  de  dos  alcaldes.  Población 
del  municipio  :$AKMr Matantes.  < .' 

Aztla. — VHIa;  feábefeera  del  /inunicipio 
de  su  nombre  péken^díe'titré  ál~paítido  de 
Tamazunchalc.  Dista  de  la  cabecera' del 
partido  7  leguas,  y  116  dh!  4a  «capital  del 
Estado  al  O.  La  situación  es  en  ua  plano. 
A  orillas  de  la  población,  corre  el  rio  de 
Axtla,  el  cual  en  el  punto  dql  Upnaticb  se 
une  con  el  Moctezuma  t^  rio  del,  desagüe 
de  México.  La  agricultura  es  la  fuente  de 
la  riqueza  del  municipip.  en  el  cual  se,  cul- 
tivan la  caña  de  azúcar,  et  café,  enta- 
baco y  el  arroz.  Se  fabrica  piloncillo*  y 
aguardiente*.  En'  1»  Villa  dó'Afctíá  existe 
una  escuela  gratuita  para  nintá/  lia  admi- 
nistración de  justicia, 'iesfe&  ácargo!  efe  un 
alcalde.  No  hay  ayuntamiento,  y  las  atri-» 

• 

bodones  de  esta*  ~eorpbracíbn-  se  deseto pe- 
ñan por  un  comisario  municipal  y  subsíndi- 
co.  La  población»  del  muftiejpto  xb  do  1.972 
habitantes*  .  ?    : 


HACIENDAS  Y  ÉÍ¡NC)ÍÓÍS. 

Majó  (MojHhra*de)^T^Eancbo. --Muni- 
cipio de  Ciudad  Fernandez.  . 

\Aiaja  !(Pilitás  de).— Rancko. — Muni- 
cipio de  la  capital.  *    ■ 

^¿it^L— Congregación. -*-JVIunicápio  de 
Guadalcázar.  •,*.': "    :.« 

Abrtt#ft—J&M($$* — l^pjucipio  de  Ciu- 
dad  del  Maiz.        ,     •  .  r  . 

Acapulco  (Santa  María).; — Congrega- 
ción.— Municipio  de  la  Palma.    * 


de  Rio  Verde. 


íú 


Acuña  (Pozo  de). — Hacienda. — Muni- 
cipio  de  Guadalcázar. 


.i:'i 


.  Aduaya-— Jlanc^arr-Mumcipio  devMoc- 
tezuma. 

Adjuntas. — Rancho.— Municipio  doRio 
Verde.'      :  '  *  '  """'  ; 

Agua  (Arroyo  del). — Rancho. — Muni- 
cipio' de:la  feápitái:  r«'~  ■'  '''"" '  ^  ;* 

Aguacatal. — Rancho.— Municipio  de 
San  Nicolás  íttleiitmo-    '  - 

Aguacate. — Rancho. — Municipio  do  Ra- 

Agua  dulce* — Raj^ho. ^Municipio  jle 
SanNicqlás  Xolentino.    > 

-á^t4a  cfó^nx^wí^.T— RftftCho.-rMunici- 
pio  do  la  Pastora. 

Agua  fria. —  Rancho.  —  Municipio,  de 
San  Nicolás  Tolentino.     , 

Agua  "gorda. — Rancho.'— Municipio  de 
la  capital. 

.  "Agua  dpi  mu fcfte*— Ran  cho.T—Mnnici  pió 
de  San  Nicolás  Tolentioa.;1       ,7 

u4¿nr»  ni£*friL— Raflichdi — Municipio  de 
Ahualulco. 

Agua  toú'ééWdét  iWrf^.— Rancho.— Mu- 
nicipio de  Ciudad  del  Maiz. 

Agua  hitevá  del  /Stír.^Rancho.—^Muni 
cipio  de  Ciudad  del  Maiz.  > 
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Agua  (Ojo  de). — Hacienda.— Munici- 
pio de  Ciudad  Fernandos. 

Agua  (Ojo  de)*-*- Rancho.— Municipio 
de  Alaquincs. 

Agua  (Ojo  de).— Rancho.— Municipio 
de  Carbonera.  ^ 

Agua  (Ojo  de). — Rancho. — Municipio, 
de  San  Nicolás  Tolentino. 

Agua  po$trera  primera*  —  Rancho. — 
Municipio  de  la  Pastora. 

Agua  postrera  segunda.— Rancho.— 
Municipio  de  la  Pastora. 

Agua  (Salto  del). — Rancho.— Munici- 
pio de  Ciudad  del  Mais. 

Agua  Señora. — Congregación.— Muni- 
cipio de  Mezquitic. 

Agua  del  Toro.— Hacienda. — Municipio 
de  Carritos. 

Aguaje. — Rancho. — Municipio  de  la  ca- 
pital. 

Aguaje. — Congregación. — Municipio  de 
la  capital. 

iíjrua/e.— Ranoho.— Municipio  del  Ar- 
madillo. 

Aguaje  de  loe  (?ar<?fa*.— Congregación. 
—Municipio  de  Ouadalcáiar. 

Aguaje  de  loe  Sánchez.— Rancho. — Con- 
gregación.—-Municipio  de  Guadaloázar. 

-á^w/erado.— Rancho. — Municipio  de 
Alaquines. 

Agujerada  (Piedra). — Rancho. — Muni- 
cipio del  Armadillo. 

Agundis.— Rancho,— Municipio  de  San 
Nicolás  Tolentino. 

Alamittos*— Rancho.— «Municipio  de  Ca- 
torce. 

Alamüo.— Rancho.  —Municipio  de  la 
Pastora. 

Alamitoe. — Rancha— Municipio  de  la 

capital. 


Alamos.— Ranche— Municipio  d*8u 
Nicolás  Tolentino. 

Alberea. — Rancho.— Municipio  de  Su 
Nicolás  Tolentino* 

Alberea. — Congregación.— Municipio  é« 
Posos. 

Alberquita. — Rancho. — Municipio  de 
San  Nicolás  Tolentino. 

Alcalde  (Juan).— Rancho.»— Mazricipo 
de  Rayón, 

Alanzo  (Juan).— Rancho. — Municipio 
del  Armadillo. 

Jipares.- Rancho.— Municipio  del  Ar- 
madillo. 

Amado.— Rancho.— Municipio  deis 8* 
ledad  de  los  Ranchos. 

Amoladeras*  —  Hacienda.  —  Municipio 
de  Rayón. 

emoles.— Rancho.— Municipio  de  6ü* 
dalcásar. 

Amóles. — Rancho.— Municipio  del  Vi- 
nado. 

Amóles  (San  Agustín  de  los).— Ranch* 
— Municipio  de  Ouadalcáiar. 

Ancón.— Hacienda.— Municipio  de  Moc- 
tezuma. 

JLn$rcUt.-~Hacienda.~ Municipio  deM* 
tehuala. 

Angeles. — Rancho. — Municipio  de  Ci* 
dad  del  Maiz. 

Angostura. — Hacienda. — Municipio  í« 
la  Pastora. 

Angostura.  —  Rancho.  —  Municipio  i* 
Moctezuma. 

Animas.  —  Congregación.  —  Munieip» 
de  la  capital 

Animas.— Rancho.— Municipio  de  Chtf" 
cas. 

-ánimo*.— Rancho,— Munioipio  de  B* 
naos.  *  *• 

Animas.'— Rancho.— Municipio  de  Vi- 
llas. 
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Anna  (Santa). — Rancho.— Municipio  de 
la  capital. 

.Atina  (Santa). — Congregación. — Muni- 
cipio de  Ciudad  Fernandez. 

Anna  (Santa). —Rancho. — Municipio 
de  Rio  Verde. 

Anna  (Santa). — Rancho. — Municipio 
de  la  Soledad  de  los  Ranchos. 

Anna  (Posas  de  Santa).— Rancho.— Mu- 
nicipio de  Guadalcátar. 

Anteojos. — Rancho. — Municipio  de  Ciu- 
dad del  Maia. 

Antonio  (San), — Rancho. — Municipio 
de  Ahualulco. 

Antonio  (San). — Rancho. — Municipio 
de  Moctesuma. 

Antonio  (San).  —'Rancho. — Munioipio 
de  Moctezuma. 

Antonio  (San).  —  Rancho.— Municipio 
de  Moctetuma. 

Antonio  (San). — Rancho. — Munioipio 
de  la  capital. 

Antonio  (San). — Rancho. -«-Munioipio 
de  Ciudad  del  Maia. 


Antonio  (San). — Rancho. — Municipio 
de  Matehuala. 

Antonio  (San). — Rancho. — Municipio 
de  la  capital. 

Antonio  (San).  —  Rancho.  —  Municipio 
de  la  capital. 

Antonio  Ghuueatnan  (San). — Hacienda. 
— Municipio  de  Carbonera. 

Antonio  de  loé  Ohavez  (San).— Rancho. 
— Municipio  de  Moctezuma. 

Antonio  (Paso  de  San). — Rancho  de  Rio 
Verde. 

Arriba  (Mojarras  de). — Rancho. — Mu* 
nicipio  de  Ciudad  Fernández. 

Atotonilco*— .Hacienda. — Municipio  de 
Ciudad  Fern andei. 

Atotonilco.  —  Rancho.  —  Municipio  de 
Santa  María  del  Rio. 

.  wáztiyrttéro*.-- Ranoho.-~ Municipio  de  Sa- 
linas. 

Es  copia.  San  Luis  Potosí,  Setiembre  9 
de  1872. 


J.  M.  Flores  Verdad, 

••ore tari  o. 
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NECESIDAD  DE  LA  APERTLRA  ¥  FOMENTO 

DEL  PUERTO  DE  NAVIDAD, 


T  MEJORA  DEL  CAMINO  QUE  DE  DICHO  PUNTO  CONDUCE  A  ESTA  CAPITAL, 
MÉXICO.  CON  NOTICIAS  GEOGRÁFICAS  Y  ESTADÍSTICAS  DT5  ÍA  PARTE  CORRESPONDÍ»»!! 

-     '       AL  ESTADO  DE  JALISCO. 


i  ▼ 


i. 


k  a 

Indudablemente  uno  de  los  medios  de 
promover  el  bienestar  y  aumentar  la  ri- 
queza de  la  nación,  es  fomentar  el  comer- 
cio de  una  manera  conveniente  y  decidida. 

El  comercio  exige  una  amplia  libertad 
para  tomar  el  desarrollo  de  que  es  suscep- 
tible, y  ademas  los  tíiedíos  mas  fáciles  y 
cómodos  de  comunicación. 

Sin  examinar  por  ahora  si  los  aranceles 
de  las  aduanas  marítimas  han  llegado  á  su 
perfección,  sin  establecer  ninguna  opinión 
decisiva  sobre  si  las  alcabalas  interiores 
perjudican  6  no  á  las  transacciones  comer- 
ciales, vamos  á  ocuparnos  de  un  asunto 
que  incuestionablemente  deb$.  llamar  la 
atención  de  las  personas  que  se  interesan 
en  que  la  riqueza  del  país  circule  con  fa- 
cilidad y  pueda  llevar  su  benéfica  influen- 
cia hasta  el  último  de  los  ángulos  de  la 
República. 

Jalisco,  por  su  situación  topográfica,  por 
sus  grandiosos  elementos  de  riqueza  mate- 
rial, y  mas  que  todo  por  la  ilustración  de 
la  mayoría  de  sus  habitantes,  está  llamado 


á  figurar  como  uno  de  los  Estados  mas  im- 
portantes de  la  nación  mexicana. 

-Poseyendo  muy  extensos  y  fértiles  tero- 
nos,  riquísimas  6  «numerable*  misas  de 
plata,  hierro,  cobre  y  plomo;  anos  mentes 
vírgenes;  cubiertos  de  útilísimas  madero, 
y  una  población,  en  lo  general,  bien  dis- 
tribuida, solo  necesita  que  estos  elementa 
se  pongan  en  cierto  orden,  para  que  á 
progreso  y  la  facilidad  de  esto  país  se  de- 
sarrollen de  una  manera  sorprendente  j 
provechosa  á  la  vez. 

Siempre  se  ha  lamentado  en  nuestra  Be- 
pública  la  falta  de  vías  de  comunicación 
fáciles  y  prontas  para  hacer  el  comercio  con 
actividad,  y  en  Jalisco  hemos  sentido  de 
tauphos  aflos  á  esta  parte  esa  grave  falta 

Algunos  de  nuestros  hombres  públicos 
han  promovido  en  diversas  épocas  la  aper- 
tura de  canales,  caminos  y  puertos;  pero 
por  desgracia  las  continuas  revolucione! 
que  ha  sufrido  la  nación,  han  sido  el  esco- 
llo en  que  se  estrellan  todos  los  bueno* 
deseos  y  los  mejores  pensamientos  filantró- 
picos. 

De  quince  años  á  esta  parte  se  han  en- 


í 
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cedido  casi  año  por  año  los  disturbios  polí- 
ticos; los  partidos  beligerantes  han  vivido 
sobre  el  país  á  costa  de  los  bienes  de  la 
población  pacífica;  y  al  recuperarse  de  nue- 
vo nuestra  independencia,  nos  hemos  encon- 
trado con  la  miseria;  consecuencia  lógica 
de  las  espoliaciones  de  la  revolución  y  de 
la  parálisis  general  de  todos  los  giros. 

Aun  no  han  tenido  tiempo  los  Estados 
para  curar  las  heridas  que  en  la  República 
han  producido  las  revoluciones.  Vemos  to- 
dos los  días  esfuerzos  inauditos  para  reani- 
mar la  industria  fabril,  comercial  y  agrícola; 
pero  en  vano:  son  tan  profundas  las  heridas 
que  han  causado  los  desórdenes  Hela  anar- 
quía en  nuestro  país,  que  probablemente 
aun  faltan  algunos  años  para  borrarlas,  si 
la  Providencia  nos  concede  una  paz  dura- 
dera que  tanto  anhelamos  todo»,  y  que  todos 
creemos  urgente  y  necesaria. 

Pero  á  pesar  de  situación  tan  triste,  es 
preciso  hacer  algo  por  el  restablecimiento 
de  un  estado  normal  y  provechoso  para 
nuestro  pfeís;  y  por  tal  motivo  nos  atrevemos 
Á  manifestar  lo  que  en  nuestro  concepto 
puede  convenir  &  nuestro  Estado  para  que 
despierte  de  ese  letargo  en  que  se  consume, 
y  para  que  la  nación  participe  de  los  be- 
neficios que  puede  prestarle  una  de  sus  mas 
interesantes  fracciones. 

Hace  muchos  años  que  en  Jalisco  se  ca- 
rece de  un  puerto  para  facilitar  el  comercio, 
porque  San  Blas,  que  antes  le  pertenecia, 
ni  presenta  todas  las  comodidades  que  pue- 
den desearse  y  son  necesarias,  ni  se  ha 
contado  siempre  con  su  posesión  franca  y 
segura,  especialmente  después  que  nuestras 
revoluciones  han  dado  por  resultado  el  ais- 
lamiento 6  separación  de  Tepic. 

Algo  previsores  nuestros  hombres  de  Es- 
tado, promovieron  en  1857  la  apertura  del 
puerto  de  Navidad;  pero  las  revoluciones, 
dé  que  no  cesaremos  de  quejarnos,  impidie- 


ron y  han  impedido  hasta  la  fecha,  que  di- 
cho puerto  se  ponga  en  corriente,  y  que 
produzca  los  benéficos  efectos  que  se  desea- 
ban y  racionalmente  debian  esperarse.  Por 
consiguiente,  Jalisco  ha  carecido  de  los  me- 
dios adecuados  para  hacer  el  comercio  de 
exportación  de  sus  cuantiosos  frutos  de  una 
manera  útil  y  ventajosa,  y  esto  ha  dado  por 
resultado  naturalmente,  que  las  fuentes 
principales  de  la  riqueza  pública,  que  son 
la  industria  fabril,  la  agricultura  y  el  co-  * 
mercio,  se  hallen  en  el  más  deplorable  esta- 
do de  abatimiento,  estado  que  ha  reducido 
á  gran  parte  de  nuestra  población  activa  y 
laboriosa,  &  la  mas  espantosa  miseria,  em* 
pujándola,  por  decirlo  así,  á  la  carrera  del 
crimen  6  &  mas  triste  y  desconsoladora  in- 
dolencia. 

Nuestros  gobernantes  actuales,  impre- 
sionados con  una  situación  tan  deplorable, 
han  pretendido  aplicar  un  remedio  eficaz 
para  mejorarla;  pero  se  han  encontrado  coa 
que  no  está  en  sus  facultades,  sino  en  las 
del  gobierno  general,  hacer  lo  que  se  debie- 
ra para  sacar  de  la  miseria  al  Estado,  pa- 
ra proteger  al  comercio,  á  la  agricultura  y 
á  la  industria  fabril,  cuando  su  situaeion 
es  debida  á  la  falta  de  movimiento  de  la  ri- 
queza pública  que,  cuando  se  halla  en  inac- 
ción, deja  á  los  gobiernos  sin  rentas  y  sin 
administración,  y  á  la  sociedad  entregada 
á  sus  propias  fuerzas. 

Hé  aquí,  pue%  el  motivo  per  qué  consi- 
deramos y  estamos  persuadidos  de  que  Ja- 
lisco necesito  de  un  puerto  que  abra  al  co- 
mercio una  vía  franca  y  segura  para  su  des- 
arrollo y  libre  tráfico. 

Entre  los  principales  puertos  que  encier- 
ra nuestra  costa,  que  son  San  Blas,  Ipala, 
Chamela  y  Navidad,  el  mejor  do  todos,  in- 
cuestionablemente, es  el  último,  tanto  por 
su  clima  salubre,  como  por  las  ventajas  que 

Tomo  iv.— 69. 
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presenta  para  establecer  una  grande  pobla- 
ción, para  comunicarse  por  vías  seguras  y 
cómodas  con  la  capital  del  Estado  y  el  in- 
terior de  la  República,  y  sobre  todo,  para 
fomentar  multitud  de  poblaciones  de  impor- 
tancia, que  deben  quedar  sobre  la  vía  pú- 
blica, 6  muy  cerca  de  ella. 

El  puerto  de  Navidad,  situado  entre  Man- 
zanillo y  San  Blas,  tiene  la  ventaja  de  po- 
der abastecer  multitud  de  poblaciones,  adon- 
de no  alcanza  el  comercio  que  se  hace  ac- 
tualmente para  el  interior  de  la  República. 
La  multitud  de  grandes  haciendas,  bien  po- 
bladas y  en  constante  giro,  pueden  surtir  al 
puerto  con  artículos  importantes,  no  solo  al 
consumo,  sino  á  la  exportación,  y  ministrar 
brazos  suficientes  para  los  diversos  traba- 
jos, tanto  de  la  carga  y  descarga  de  buques, 
como  de  las  obras  públicas,  entre  otras,  la 
apertura  y  conservación  de  los  caminos. 
•  Las  vías  de  comunicación  incuestiona- 
blemente son  mejores  que  las  que  conducen 
de  San  Blas  6  Manzanillo,  á  Quadalajara, 
y  se  tiene  la  grande  ventaja  de  que  un  ca- 
mino de  rueda  que  es  realizable,  según  el 
roto  de  muchas  personas  inteligentes  que 
han  visitado  exprofeBO  aquellas  localidades, 
haría  una  importante  revolución  industrial 
en  las  poblaciones  de  Sihuatlan,  Autlan, 
Union  de  Tula,  San  Clemente,  Tenamas- 
tlan,  Cocula,  Tizapanito  y  Santa  Ana,  que 
serán  atravesadas  por  la  carretera,  gozan- 
do también  de  muchos  beneficios  otra  mul- 
titud de  poblaciones  de  importancia  que  es- 
tarían cerca  de  ella,  como  Purificación, 
Ayotitlan,  Talpa,  Mascota  y  Ameca* 

Ademas,  las  ventajas  del  puerto  de  Na* 
vidad  son  trascendentales  bajo  diferentes 
aspectos. — La  barra  de  San  Francisco,  for- 
mada por  los  derrames  del  rio  de  Sihuatlan 
6  Maravasco,  es  un  gran  depósito  de  agua 
potable,  en  muchos  puntos  de  bastante  pro- 
fundidad, que  con  algunas  obras  de  poco 


gasto  puede  hacerse  navegable,  y  ponera 
en  fácil  comunicación  con  el  mar. 

Dentro  de  dicha  barra,  que  tiene  la  for- 
ma de  una  gran  laguna,  hay  varios  islotes 
que  deberían  utilizarse  en  el  establecimien- 
to de  arsenales  y  de  una  escuela  náutica, 
pudiendo  igualmente  hacerse  allí  una  esta- 
ción naval,  donde  poner  á  cubierto  la  ma- 
rina de  guerra  6  mercante,  con  solo  guar- 
necer de  baterías  la  boca  de  la  barra. 

Los  extensos  y  hermosos  terrenos  nacio- 
nales que  rodean  las  cercanías  del  puerto 
de  Navidad,  que  han  comenzado  á  enaje- 
narse por  el  gobierno,  son  muy  á  propósito, 
como  hemos  dicho,  para  el  establecimiento 
de  nuevas  poblaciones,  siendo  indudable 
que  el  fomento  del  puerto  seria  la  vida  de 
aquellas  y  se  sostendría  mutuamente. 

Por  otra  parte,  la  abundancia  de  oxee 
lentes  maderas  favorecería  demasiado  las 
construcciones,  el  establecimiento  del  telé- 
grafo, el  de  casas  6  barracas  para  alojar  i 
las  cuadrillas  de  trabajadores  en  los  cami- 
nos, y  á  los  cuerpos  de  seguridad  públici 
que  deben  vigilarlos  constantemente. 

Todas  estas  ventajas  podrían  obtenerse 
fomentando  el  puerto  de  Navidad;  y  si  i 
ellas  se  agrega  el  reparto  prudente  de  ter- 
renos en  dicho  puerto,  el  establecimiento 
de  la  población  y  de  las  oficinas  del  gobier- 
no en  el  lugar  mas  conveniente,  y  sobreto- 
do, el  nombramiento  de  autoridades  y  em- 
pleados de  notoria  ilustración  y  patriotis- 
mo, la  nación  llegaría  á  tener  un  puerto 
capaz  de  rivalizar  con  los  mejores  de  la 
vecina  república.  l 


1  Alguna*  personas  se  indinan  mas  al  puerto  dt 
Chamela,  que  se  halla  un  poto  al  N.  del  de  Navidad, 
atribuyéndole  mas  ventajas  de  las  que  realnente 
tiene. 

Efectivamente,  el  pueblo  de  Chamela  tiene  tam- 
bién un  clima  bastante  salubre;  casi  son  desconoci- 
dos los  esteros  en  sos  inmediaciones;  pero  toda  la  eot- 
ta  es  muy  árida  y  se  haoe  sentir  demasiado  la  alto 
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Pero  lo  que  completaría  la  importancia 
del  puerto  de  Navidad,  7  daría  resultados 
de  útilísima  trascendencia  á  la  industria  co- 
mercial y  á  ia  nación,  seria  el  declararlo 
puerto  de  dep<5sito,  con  todas  las  franqui- 
cias que  como  tal  deben  correspondería  por- 
que su  situación  media  en  la  costa  occiden- 
tal de  México  y  su  proximidad  á  los  centros 
principales  de  población  7  de  comercio,  des- 
arrollaría en  grande  escala  el  movimiento 
de  la  riqueza  pública,  fomentaría  el  laborío 
de  las  innumerables  y  riquísimas  minas  del 
cantón  de  Autlan,  y  facilitaría  el  cambio  y 
exportación  de  los  abundantes  productos  de 
la  agricultura  de  estas  regiones,  con  los  bu- 
ques de  las  Repúblicas  sur-americanas,  así 
como  con  los  de  las  naciones  de  Europa,  que 
comercian  con  la  nuestra. 


n. 


Supuesta  la  apertura  de  Navidad  y  dic- 
tadas todas  las  medidas  para  fomentarlo, 
creemos  necesario  manifestar  nuestra  opi- 
nión sobre  el  establecimiento  del  camino  na- 


de agua,  defeoto  que  se  aumentaría  oon  una  atiera 
población,  auque  no  fuese  muy  numerosa. 

Por  otra  parte,  el  camino,  aunque  sin  barreras 
imposibles  de  salvarse,  carece  de  agua  también  y 
esta  de  tal  manera  despoblado  por  esta  oirounstan* 
oía,  que  da  la  Purificación  al  puerto  [como  veinte 
leguas],  no  hay  nn  rancho  siquiera  que  pueda  pres- 
tar auxilio  á  los  viajeros. 

El  puerto,  aunque  no  es  inferior  &  Navidad,  es 
también  bastante  bueno,  7  podría  llegar  ¿mejorar  no- 
tablemente si  se  pusiera  empeffo  en  ello;  pero  Navi- 
dad sin  muohos  esfuerzos  y  con  pocos  gastos  llega- 
ría a  ser  una  plasa  de  comercio  que  podria  contar 
oon  un  arsenal,  una  estación  naval  y  una  escuela 
n&utiea  para- sus  pilotos,  cosas  muy  fáciles  de  esta- 
blecer y  conservar  en  sus  inmediaciones. 

Mas  a  pesar  de  las  ventajas  que  pudieran  encon- 
trársele al  puerto  de  Chamela,  nos  indinamos  al  de 
Navidad,  porque  su  posición  nos  parece  mas  oómo- 
da  y  ventajosa  para  los  usos  á  que  debe  ser  destina- 
do, especialmente  sise  declarara  puerto  de  depósito. 


cional  que  de  dicho  punto  debe  conducir  las 
mercancías  al  interior  de  la  República. 

Varias  exploraciones  se  han  hecho  para 
determinar  una  buena  línea,  7  de  todos  los  * 
estudios  que  se  han  realizado,  parece  in- 
cuestionable que  la  vía  debe  dirigirse  de 
Navidad  á  la  ciudad  de  Autlan;  de  esta  á 
la  villa  de  Tecolotlan;  de  aquí  á  la  ciudad 
de  Cocula,  7  en  seguida  á  Guadalajara, 
que  está  situada  sobre  la  carretera  general 
que  conduce  á  la  capital  de  la  República  y 
á  los  Estados  del  Norte. 

El  terreno  .comprendido  entre  Navidad 
7  Autlan  se  presta  perfectamente  al  esta- 
blecimiento de  una  vía  carretera;  7  aunque 
hay  algunos  tramos  de  corta  extensión  un 
poco  pedregosos,  7  otros  de  tierras  bajas 
que  se  inundan  en  tiempo  de  abundantes 
lluvias,  son  fáciles  de  componerse  de  una 
manera  estable  sin  mucho  costo. 

De  Autlan  á  Tecolotlan  la  línea  es  me- 
jor. Solo  en  los  terrenos  de  San  Clemente 
hay  algunos  planes  bajos  (que  pueden  sal- 
varse sin  embargo  cambiando  la  dirección 
del  camino  actual),  que  requiere  bordos  6 
calzadas  de  corta  extensión  para  evitar  que 
se  inunden;  pero  en  lo  general  la  línea  es 
carretera,  bien  situada  7  de  mucha  utilidad 
para  las  poblaciones  cirounvecinas. 

De  Tecolotlan  á  Cocula  la  línea  está  en 
uso  para  carros  aunque  algunos  defectos  que 
tiene  deben  corregirse  oon  el  fin  de  perfec- 
cionarla 7  hacerla  cómoda. 

De  Cocula  á  Guadalajara  el  camino  car- 
retero que  ho7  andan  las  diligencias  presta 
todas  las  comodidades  que  pudieran  desear- 
se, aunque  siempre  es  susceptible  de  mejoras 
casi  necesarias  para  el  buen  servicio  del 
público  7  seguridad  de  los  intereses  de  este. 

De  los  caminos  del  interior  nada  tendre- 
mos que  deoir,  si  no  es  que  para  dirigirse 
de  Guadalajara  á  Zacatecas  por  una  vía 
cómoda,  se  pierde  actualmente  mucho  tiem. 
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po  y  se  hace  gran  gasto,  por  la  falta  de  una 
línea  de  comunicación  directa  con  aquel 
Estado  partiendo  directamente  ql  Norte  de 
la  capital  de  Jalisco.  Para  allanar  esta  gran 
dificultad,  una  compañía,  á  quien  el  gobier- 
no trata  de  prestar  todas  las  garantías  y 
los  auxilios  de  su  resorte,  pretende  estable- 
cer un  puente  al  Norte  de  Guadalajara  sobre 
el  Rio  Grande,  con  cuya  obra  la  comunica- 
ción con  Zacatecas  quedará  perfectamente 
establecida,  abriendo  ün  halagüeño  porve- 
nir á  multitud  de  poblaciones  de  Jalisco, 
Zacatecas,  Aguapcalientes,  Durango  y  otros 
Estados  del  interior. 

Sobre  este  nuevo  camino  ya  se  han  pu- 
blicado algunas  noticias,  de  las  cuales  se 
deduce:  que  serian  beneficiadas  las  pobla- 
ciones de  Ixtlahu%pan,  Cuquío,  Yahualica 
y  Teocaltiche,  perteneciente  á  Jalisco;  las 
de  Nochistlan,  Moyahua,  Juchipila,  Jalpa, 
Villa  del  Refugio,  Tlaltenango,  Viilanueva 
y  otras  de  Zacatecas;  las  de  Aguascalien- 
tes  que  están  sobre  el  camino  que  conduce 
á  Durango,  y  una  multitud  de  las  de  los 
Estados  del  Norte,  especialmente  de  San 
Luis  y  Guanajuato. 

La  base  del  nuevo  camino  es  el  puente 
que  debe  construirse  sobre  Rio  Grande,  en 
un  punto  que  ya  se  ha  elegido  como  venta- 
jo^, que  es  el  paso  nombrado  de  Guadalupe. 
Debe,  pues,  en  nuestro  concepto,  protegerse 
esa  empresa  que  ha  de  ser  tan  benéfica  pa- 
ra muchos  pueblos  importantes  de  la  Repú- 
blica que  haoe  tiempo  reclaman  los  medios 
mas  prontos,  fáciles  y  segeos  de  común  i» 
cacion. 

De  lo  que  hemos  expuesto  se  deduce  lógi- 
camente que  es  sumamente  útil  y  necesario 
para  la  nación  en  general  y  para  varios  Es- 
tados en  lo  particular: 

1?  Abrir  y  fomentar  el  puerto  de  Navi- 
dad, que  se  halla  situado  en  la  costa  occi- 
dental de  Jalisco. 


2?  Declararlo  puerto  de  depósito  «et 
mayor  número  de  franquicias  que  psek 
concedérsele. 

89  Mejorar  y  conservar  el  camino  fu 
de  Navidad  se  dirige  i  la  capital  de  Jal» 
cor  é  interior  de  la  República. 

49  Abrir  el  camino  compleméntame 
Zacatecas,  protegiendo  á  la  ves  la  conste 
cion  del  puente  que  se  ha  tr  asado  para  p« 
el  Rio  Grande  al  N.  de  Guadalajara. 

59  Dar  mas  libertad  al  comercio,  qiea 
el  movimiento  de  la  riqueza  de  las  na» 
nes,  y  el  principal  elemento  de  prosperiU 
de  nuestra  República. 

6?  Fomentar  la  minería,  librándola  k 
las  gabelas  y  de  las  restricciones  onerosa 
que  la  tienen  en  el  mas  triste  estados 
decadencia,  6  impiden  que  la  República  & 
frute  de  las  ventajas  que  proporciona  eé 
ramo  á  las  naciones  civilizadas  que  lap* 
tegen  como  un  ramo  importante  de  la  in- 
dustria. 

HL 

Para  concluir  estos  apuntes,  Tamos  4  m* 
nif estar  los  derroteros  aproximados  del» 
mino  que  debe  conducir  de  Navidad  á  Gsfr 
dalajara,  explicando  en  lo  posible  la  clsw 
de  terreno  por  donde  pasa  la  línea,  ptn 
conocimiento  de  las  personas  que  desora 
formarse  un  juicio  exacto  de  nuestro  pro- 
yecto. 


DERROTEROS. 
L  De  Navidad  dAuOan.1 

1.  De  Navidad  á  Sihuatlan 
(congregación) 5 


1  Las  distancias  son  aproximadas»  no  medid*!** 
exactitud. 


DE  GEOGRAFÍA  Y  ESTADÍSTICA. 


465 


ti 

W: 


1'. 

A. 


i  < 


L. 


El  camino  es  plano,  de  mon- 
te y  playa. 

2.  De  Sihuatlan  á  Tequesqui- 

tlan  (hacienda)'..  ..*...•..    6     11 
Mal  camino  en  la  parte  lla- 
mada cuesta  de  la  ffi- 
guerita,  pero  plano  en  lo 
general. 

3.  De  Tequeequitlan  á  Macua- 

ca  (rancho) .". 2    13 

-  Regalar  camino,  casi  llano. 

4.  De  Macuaca  al  Piñal  (ran-  ^ 

cho) ~     2    15 

Camino  de  herradura,  algo 
montuoso,  pero  suscepti- 
ble de  mejora. 

5.  Del  Piñal  al  Coyámetl  (lan- 

cho)...      1    16 

Regular  camino,  casi  plano. 

6.  Del  Coyámetl  &  Yalbuena 

(rancho) 2}  18} 

Regalar  camino,  montuoso 
pero  casi  plano. 

7.  De  Yalbuena  á  Lo  Arado 

(rancho) 8    21} 

Regular  camino,  montuoso 
pero  casi  plano. 

8.  De  Lo  Arado  al  Oorral  de 

Piedra  (rancho) 1}  23 

Regular  camino  en  buen 
estado. 
9^  Del  Corral  de  Piedra  6  la  . 

Terba  (rancho).. 4}  27} 

Camino  solo  para  herradu- 
ra en  la  actualidad,  poro 
susceptible  de  mejora. 

10.  De  la  Yerba  á  la  Cuesta 

del  Obispo  (paraje) 1}  29 

Camino  de  herradura  en  mal 
estado,  pero  susceptible 
de  mejora. 

11,  De  la  Cuesta  á  los  Árboles 

(rancho) }  29} 


Camino  -de  herradura  en 
buen   estado,   capaz   de 
mejorar  mucho. 
12.  De  los  Arboles  á  la  ciudad 

de  Autlan 3    32} 

II.  De  Autlan  d  Ghiadalajara.  2 

1.  De  Autlan   á    M esquitan 

(rancho) 1}  34 

.  Camino  de  rueda  en  buen 
estado. 

2.  De  Mesquitan  á  Santa  Ger- 

trudis (rancho) 2}  86} 

Camino  de  rueda  bueno,  en 
el  cual  se  tiene  el  paso 
dei  rio  de  Ayuquila,  que 
es  cómodo  y  seguro. 

3.  De  Santa  Gertrudis  á  la 

Cuesta  de  Ayuquila  (pa- 
raje)      1     87} 

Camino  de  cumbre  en  mal 
estado;  hoy  de  herradura, 
pero  susceptible  de  me- 
jorarse. 

4.  De  la  Cuesta  á  Santa  Ro- 

sa (rancho) 2    39} 

Mal  camino  de  herradura 
actualmente,  pero  sus- 
ceptible de  mejora. 

5.  De  Santa  Rosa  á  la  Union 

de  Tula  (villa) 1    40} 

Camino  de  rueda  en  buen 
.  estado. 

6.  De  la  Union  ¿San  Clemente 

(hacienda  muy  poblada).  4  44} 
Camino  carretero  muy  pla- 
no, que  en  tiempo  de 
aguas  suele  tener  algunos 
atascaderos.  A  una  le- 
gua de  la  Union  se  ha- 


2  DisUuoiM  aproximadas. 
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lia  la  hacienda  de  Santa 
Ana. 

7.  De  San  Clemente  á  Tena- 

mastlan  (pueblo) 4     48¿ 

Camino  carretero  bueno. 
Puede  evitarse  este  ro- 
deo partiendo  directa- 
mente de  San  Clemente 
á  Tecolotlan. 

8:  De   Tenamastlan   á  Quila 

(rancho  muy  poblado)...  10     58 J 
Camino  de  herradura  muy 
amplio,   susceptible  de 
mejora. 

9.  De  Quila  á  San  Martin  de 

la  Cal  (pueblo).., 11     69} 

Buen  camino,  carretero  en 
lo  general.  A  cosa  de 
cuatro  leguas  á  la  dere- 
cha está  Cocula. 

10.  De  San  Martin  á  la  Vega 

(hacienda) ..     8     72} 

Buen  camino  carretero,  que 
se  descompone  algo  en  las 
aguas. 

11.  De  la  Vega  á  Tala  (pueblo).     8     80} 
Buen  camino  carretero. 

12.  De  Tala  á  Venta  (hacien- 

da)      7    87} 

Buen  camino  carretero. 

13.  De  la  Venta  á  Guadalajara 

(capital) 5     92} 

Buen  camino  carretero. 

i"  a.   Otro  de  Navidad  d  Autlan.   s 

1.  De  Navidad  á  Sihuatlan...     5 
Terreno  de  playa  y  monte. 

2.  De  Sihuatlan  á  Tequesqui- 

tlan 6     11 

Terreno  regular,  menos  la 
Cuesta  de  la  Higuerita. 


3.  De  Tequesquitlan  (hacien- 

da) á  la  Isla  (rancho)....    6  1? 
Buen  terreno  en  lo  general. 

4.  De  la  Isla  al  Corral  de  Pie- 

dra (rancho) 6  22 

Buen  camino  en  lo  general. 

5.  Del  Corral  de  Piedra  á  la 

Yerba  (rancho) 4}  S} 

Buen  camino  en  lo  general 

6.  De  la  Yerba  á  Autlan  (ciu- 

dad)     5  SI 

Buen  camino,  menos  la 
Cuesta. 

II  a.  Otro  de  Autlan  d  Ghuadcdajar*.  * 

1.  De  Autlan  al  Huamúchil 

(rancho) 6  $i 

Regular  camino,  menos  el 
tramo  de  la  Cuesta  de 
Ayuquila. 

2.  Del  Huamúchil  á  Ixtlahua- 

can  (pueblo) . 5  tí} 

Buen  camino,  con  excep- 
ción de  la  Cuesta  de  los 
Parajes. 
8.  De  Ixtlahuacan  á  Juchitlan 

(pueblo) 6  «| 

Buéfc  camino  en  lo  general. 

4.  De  Juchitlan  &  Tecolotlan 

(villa) 3  52} 

Buen  camino  carretero. 

5.  Do  Tecolotlan   al  Cuarto 

(rancho) 5  $\ 

Buen  camino.  A  dos  leguas 
están  los  Guayabos  (ran- 
cho). 

6.  Del  Cuarto  &  Cocula  (ciu- 

dad)     5  621 

Regular  camino  carretero. 

7.  De  Cocula  á  Tizapanito 

(pueblo) 6  68} 


3  Distancias  aproximadas. 


4  Digtanoiafl  aproximadas. 


j 
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6    74} 


5}  80 


Regular  camino  carretero, 
pasando  por  la  Sauceda 
(hacienda). 

8.  De  Tizapanito  á  San  Agus- 

tín (pueblo) 

Buen  camino  carretero,  pa- 
sando por  S.  Isidro  (ran- 
cho), 

9.  De  San  Agustín  á  Guada- 

lajara  (ciudad) 

Buen  camino  carretero,  pa- 
sando por  Santa  María 
(pueblo). 


III.  De  Guadalajara  d  Cocula.  • 

1.  De   Guadalajara   á   Santa 
María  (pueblo) *..    2} 

Camino  carretero. 

2.  Dé   Santa   María   á   San 

Agustín  (pueblo) 3      5} 

Camino  carretero. 

3.  De  San  Agustín  á  Santa 

Cruz  (pueblo) 2      7} 

Camino  carretero. 

4.  De  Santa  Cruz  &  Santa    . 

Ana  (pueblo) 2}  10 

Camino  carretero. 

5.  De  Santa  Anna  á  Ti  zapa- 

nito  (pueblo) 1}  11} 

Camino  carretero. 

6.  De  Tizapanito  á  la  Guitar- 

rilla  (rancho)..... 3     14} 

Camino  carretero. 

7.  De  la  Guitarrilla  á  Cocula 

(ciudad) ■. 3     17} 

Camino  carretero. 

IV.  De  Guadalajara  d Ameca.  « 

1.  De  Guadalajara*  á  la  Venta 
(hacienda).» 6 


I 


6  Distancias  aproximadas. 
6  DisUinoias  aproximadas. 


Camino  carretero. 

2.  De  la  Venta  á  los  Lomeli- 

nes  (rancho) 2}     8} 

Camino  carretero. 

3.  De  los  Lomelines  á  Amati- 

tanejo  (rancho) ...     3     11} 

Camino  carretero. 

4.  De  Amatitanejo  á  Teuchi- 

tlan(pueblo) 6}  17 

Camino  carretero. 

5.  De  Teuchitlan  á  Ameca 

(ciudad) 7}  24} 

Camino  carretero.  Al  llegar 

está,  el  rio  de  Ameca,  que 

«e  pasa  cómodamente. 

<  * 

•  V.  De  Ameca  é  Aullan.  7 

1.  De  Ameca  &  Quila  (ran- 

cho)      5 

Camino  regular. 

2.  De  Quila'á  Tecolotlan  (pue- 

blo)      4      9 

Camino  regular. 

3.  De  Tecolotlan  á  Tenamas- 

te (pueblo) 3     12 

Camino  regular. 

4.  De  Tenamastin  á  San  Cle- 

mente (hacienda) 4     16 

Camino  carretero. 

5.  De  S.  Clemente  á  la  Union 

(villa) 4    20 

Camino  carretero. 

6.  De  la  Union  á  Autlan  (ciu- 

dad).      8    28 

Camino  regular,  suscepti- 
ble de  mejor*. 

VI    De   Guadalajara  d  Zacatecas  por 
AguaBcalientes.  8 

1.  De  Guadalajara  á  Paso  de 
Guadalupe  (rancho) 5 


7  Distancias  aproximadas. 

8  Distancias  aproximadas. 
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Camino  de  rueda  lomas,  pe- 
ro el  resto  es  malo  7  de 
herradura. 
2.  Del  Paso   á    Ixtlahuacan 

(pueblo) 2J    7\ 

Camino  casi  de  rueda,  ac- 
tualmente en  mal  esta- 
do. 
8.  De  ¡Ixtlahuacan  á  Cuquío 

(villa); 6$  14 

Camino  casi  de  rueda. 

4.  De  Cuquío   &   Yahualica 

(pueblo) 8*  22| 

Camino  casi  de  rueda. 

5.  De  Yahualica  á  Teocaltiche 

(villa) 12  34$ 

Camino  casi  de  rueda. 

6.  De  Teocaltiche  á  Paso  de 

Sotos  (ciudad) S    42± 

Camino  casi  de  rueda. 

7.  De  Paso  de  Sotos  &  Aguas- 

calientes  (ciudad).... 9    51} 

Camino  casi  do  rueda. 

8.  De  Aguascalientes  á  Rin- 

cón de  Romos  (villa) 10  61} 

Camino  carretero. 

9.  De  Rincón  do  Romos  á  San 

Francisco  (hacienda) 5}  67 

Camino  carretero. 

10,  De  San  Francisco  al  Refu- 

gio (hacienda) 5}  72} 

Camino  carretero. 

11.  Del  Refugio  á  Zacatecas 

(ciudad) •. 7    79} 

Camino  casi  carretero. 

VIL  De   Guadalajara  á  Zacateca*  por 

Villanueva.  9 

1.  De  Guadal  ajara  al  Paso  de 

Guadalupe  (rancho) 5 

Camino  carretero  en  las  pri- 


9  Distanoias  aproximadas. 


meras  4  leguas;  lo  demás 
de  herradura,  malo. 

2.  Del  Paso  á  Ixtlahuacan  (p.) 
Camino  casi  de  rueda,  ac- 
tualmente en  mal  estado. 

3.  De  Ixtlahuacan  á  Cuquío 

(villa) 

Camino  casi  de  rueda. 

4.  De    Cuquío   &   Yahualica 

(pueblo) 

Camino  casi  de  rueda. 

5.  De  Yahualica  á  Nochistlan 

(ciudad) 

Camino  casi  carretero. 

» 

6.  De  Nochistlan  &  Juchipila 

(ciudad) 

Camino  carretero  regular. 

7.  De  Juchipila  á  Jalpa  (ran- 

cho)  .> 

Camino  en  parte  carretero 
y  el  resto  de  herradura, 
susceptible  de  mejora. 

8.  De  Jalpa  á  Tabasco  (villa). 
Camino  carretero  en  parte 

y  el  resto  do  herradura, 
susceptible  de  mejora. 

9.  De  Tabasco  á  Tayahua  (ha- 

cienda) ,.. 

Camino  casi  carretero. 

10.  De  Tayahua  ¿  Villanueva 

(ciudad) 

Camino  casi  carretero,  con 
excepción  de  la  Cuesta 
de  Tenango. 

11.  De  Villanueva  á  Malpaso 

(hacienda) 

12.  De  Malpaso  á  Zacatecas... 
Camino  carretero. 


2JÍJ 


6JU 


*W 


6J» 


9  38 


8  tf 


8  54 


8   62 


6  0 


10  78 
6   Si 


VIH.  De  Guadalajara  d  Zaeatxu  t* 

Coletlan.  >  • 

1.  Do  Guadalajara  &  Milpilks 
10  Distancia!  aproximadas. 


J 
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(hacienda)  pasando  por 

la  Escoba 9    9 

Camino  carretero  por  la  Es- 
coba. 
2.  De  Milpillas  &  San  Cristó- 
bal (pueblo)...» ~    8    17 

Cuatro  leguas  carretero  y 
el  resto  de  herradura.  Al 
llegar  á  San  Cristóbal  se 
pasa  el  Rio  Grande,  que 
solo  es  yadeable  en  las  se- 
cas. 
8.  De  San  Cristóbal  á  la  Es- 

tanzuela  (hacienda)......*    8    25 

Camino  de  herradura  muj 
malo. 

4,  De  la  Estanzuela  al  Teul 

(hacienda) 7    32 

Camino  de  herradura* 

6.  Del  Tenia  Tepechitlan 

(pueblo) 5    37 

Camino  carretero. 

6.  De  Tepechitlan  &  Tlalte- 

nango  (ciudad) 8    40 

Camino  carretero. 

7.  De  Tlaltenango  á  Colotlan 

(ciudad) 9    49 

Camino  casi  carretero* 

8.  De  Colotlan  á¡Santa  María 

de  los  Angeles  {pueblo)..    2     51 
Camino  casi  carretero,  sus- 
ceptible de  mejora. 

9*  De  Santa  María  á  Tepeton- 

go  (pueblo)...... 8}  69} 

Camino  malo,  que  puede  ha- 
cerse carretero. 

JO.  De  Tepetongo  &  Jerez  (ciu- 
dad).     9    68} 

Camino  carretero. 
1L  De  Jera  á  Media  Luna 

(rancho). 6    74} 

Camino  regular. 


12.  De  Media  Luna  á  Zacate- 

cas  (ciudad) , 6    80} 

Camino  regular. 

IV. 

BRBVB  3HSS0RIPCKON  DE  ALGUNOS  PUEBLOS 

DE  JALISCO. 

Acodan  [ySanta  Ana]. 

Pueblo  del  departamento  de  Zacoalco,  en 
el  cantón  de  Sayula,  situado  al  pié  de  unas 
colinas  y  en  la  extremidad  N.  E.  -ie  lo  que 
se  llama  el  pían  de  Santa  Ana,  que  es  un 
hermoso  y  extenso  valle,  algo  húmedo,  en 
el  que  se  cultivan  la  oafta  de  asacar  y  el 
maguey. 

Las  fábricas  de  asacar,  las  de  aguardien- 
te de  melaza  y  el  cultivo  del  trigo,  forman 
la  principal  industria  de  sus  habitantes  y 
los  hace  estar  en  un  comercio  muy  activa 
con  Guadalajara  y  otras  poblaciones  da 
importancia. 

La  población  en  lo  general  está  bien  si» 
tuada,  los  edificios  son  regulares,  especial- 
mente el  templo  parroquial  y  los  varios  me- 
sones que  allí  existen. 

Es  cabecera  do  curato,  con  dos  sacerdo- 
tes, tiene  administración  de  correos,  de  te- 
légrafos, subreceptoría  de  rentas,  y  alcal- 
des. 

Hay  escuelas  municipales  en  buen  esta- 
do y  mucho  deseo  en  las  familias  por  la  ilus- 
tración. 

Es  población  da  bastantes  recursos  par» 
el  viajero,  y  disfruta  de  las  grandes  venta- 
jas que  le  da  el  camino  nacional  que,  par- 
tiendo de  Guadalajara  se  dirige  á  Sayula, 
Zapotlan,  Colima  y  Manzanillo. 

Dista  de  Guadalajara  diez  leguas,  casi 
al  Sur,  y  nueve  de  Zaooalco  al  N.  próxi- 
mamente. 

Como  punto  militar  es  malo,  por  hallar- 
se dominado  al  N. 

Tomo  xv^-Wl 
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Puede  unirse  por  ferrocarril  á  Zacoalco, 
Techaluta,  Atoyao  y  Sayula;  y  si  *e  qui- 
siera establecer  la  navegación  interior,  po- 
dría unirse  por  un  canal  con  dichas  pobla- 
ciones. 

La  población  actual  pasa  de  mil  habitan- 
tes. 

AMECA. 

Ciudad  del  cantón  de  Ahualulco. — Se 
halla  situada  á  los  20°  88'  de  latitud  N., 
y  ¿  los  4°  56'  53"  de  longitud  O.  de  Mé- 
xico, sobre  el  extenso  valle  del  mismo  nom- 
bre en  la  margen  derecha  del  rio  que  se 
llama  del  mismo  modo. 

Actualmente  tiene  cerca  de  nueve  mil 
habitantes,  cuya  ocupación  principal  es  el 
comercio,  la  agricultura,  la  fabricación  de 
tejidos  ordinarios  de  lana,  la  de  azúcar,  ja* 
bou  y  curtimiento  de  pieles. 

Sus  productos  sostienen  un  comercio  muy 
activo  con  Guadalajara  y  otras  poblaciones 
de  importancia. 

Es  cabecera  de  curato  con  varios  ecle- 
siásticos; tiene  administración  de  correos, 
receptoría  de  rentas,  ayuntamiento,  alcal* 
des  y  escuelas  municipales. 

En  lo  general  está  bien  edificada  la  ciu- 
dad, pero  el  lugar  es  caliente  y  húmedo. 

Ameoa  progresa  diariamente:  las  muchas 
y  ricas  haciendas  que  la  rodean  le  hacen 
tener  un  trófico  muy  activo,  que  puede  au- 
mentarse con  el  trascurso  del  tiempo  y  es- 
pecialmente cuando  se  una  el  rio  con  ei  lago 
de  Chápala,  se  estableioan  ferrocarriles  y 
el  telégrafo. 

El  rio  es  vadeable  y  ademas  tiene  un 
puente  de  madera  para  los  transeúntes  de 
ápié. — Puede  unirse  por  ferrocarril  &  Gua- 
dalajara, y  en  el  día  es  un  lugar  de  muohos 
recursos  para  los  viajeros. 

Dista  85  leguas  al  O*  de  Guadalajara  y 
12  de  Etsatlan  S.  S.  E. 


AUTLAN, 


Ciudad,  cabecera  de  cantón  del  mismo 
nombre. 

Se  halla  situada  4  los  19°  46'  11",  9* 
latitud  N.,  y  á  los  5o  8'  48"  de  longitud  0. 
de  México,  á  poca  distancia  do  la  cordille- 
ra do  Perote,  sobre  un  plano  de  bastante  ex- 
tensión. 

Tiene  actualmente  mas  de  tres  mil  ha- 
bitantes, dedicados  generalmente  ala  agri- 
cultura, al  comercio  y  á  las  minas. 

La  ciudad  está  regularmente  edificada 
y  el  vaHe  es  bastante  fértil,  porque  se  ba- 
ila aun  en  la  línea  divisoria  de  las  tiems 
templadas  y  de  la  costa,  disfrutándose  por 
consiguiente  de  un  olima  benigno. 

Autlsn  es  población  de  importancia  por 
sus  productos  agrícolas,  por  sus  muchas  7 
riquísimas  minas  que  apenas  comienzan  i 
explotarse  y  por  el  comercio  que  se  desar- 
rolla con  mucha  actividad. 

Es  cabecera  de  curato,  administración  da 
rentas,  de  correos;  tiene  ayuntamiento,  al* 
caldos  y  jues  letrado.  Reside  allí  el  jefe 
político  y  hay  una  diputación  do  minería, 

El  lugar  presenta  muchas  ventajas  pira 
la  industria  comercial,  que  se  aumentaría 
notablemente  fomentando  alguno  de  los 
puertos  que  están  próximos,  como  Navidad 
6  Chamela  y  el  viajero  hallará  los  reeu> 
sos  mas  necesarios. 

Dista  de  Guadalajara  53  leguas  por  el 
camino  mas  corto  que  hoy  se  acostumbra» 

COCÜLA. 

Ciudad,  cabecera  del  departamento  del 
mismo  sombra,  perteneciente  al  cantón  do 
Ahualulco.  Se  halla  situada  en  un  plano 
de  bastante  extensión  y  es  atravesada  ptf 
el  rio  de  su  nombre,  que  no  es  muy  consi- 
derable. .* 
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La  población  actual  pasa  de  siete  mil 
habitantes,  dedioados  en  lo  general  á  la 
agricultura,  al  comercio  y  fábrica  de  jabón. 

La  ciudad  está  bien  edificada,  tiene  cu. 
rato,  receptoría  de  rentas,  administración 
de  conreos,  ayuntamiento,  alcaldes,  jaez 
letrado  y  escuelas  municipales. 
-  Es  lugar  de  muchos  recursos  para  el 
viajero  y  puede  comunicarse  por  ferrocar- 
ril con  Ameca,  Santa  Ana  y  Guadalajara. 

Dista  de  Guadalajara  18  leguas  y  8  de 
Etzatlan.  Latitud  $Tortc  20°,  20';  longitud 
Oeste  de  México  4o,  42'. 

COLOTLAN. 

Ciudad  cabecera  del  cantón  del  mismo 
Hombre,  situada  en  la  margen  del  río  de 
Jerér  6  do  su  nombre,  en  un  pequeño  valle 
i  los  22°  18'  16"  de  latitud  N.  y  á  los  4a 
18'  58"  de  longitud  O.  de  México. 

Es  administración  de  rentas,  de  correos 
y  curato;  tiene  juez  letrado,  ayuntamiento, 
alcaldes  y  escuela  municipal. 
:  La  población  es  de  mas  de  tres  mil  ha- 
bitantes, dedicados  en  lo  general  á  la  agri- 
cultura, la  arriería  y  fábrica  de  tejidos 
ordinarios  de  lana  y  algodón.  Es  de  buen 
temperamento;  pues  se  halla  á  una  altura 
de  2,067  varas  sobre  el  nivel  del  mar,  según 
Bu8tamante. 

La  falta  de  tráfico  hace  que  Oolotlán  no 
progrese  como  otras  muchas  poblaciones 
del  N.  de  Jalisco;  y  ademas,  el  peco  empe- 
ño que  han  tomado  nuestros  gobiernos  pa- 
ra la  civilización  de  la  clase  indígena,  que 
allí  es  muy  numerosa. 

Estos  males  podrian  remediarse  con  un 
buen  gobierno  político,  con  el  estableci- 
miento de  escuelas  en  todos  los  pueblos, 
con  el  de  buenos  empleados  subalternos  y 
sobre  todo,  con  el  oomeroio  que  pudiera  ha- 


cer ventajosamente  abriendo  el  camino  car-  en  la  mayor  parte  de  las  capitales. 


retero  que  se  pretende,  abriendo  un  puerto 
en  la  costa  de  Autlan  y  una  comunicación 
directa  al  N.  de  Guadalajara. 

Dista  de  está  capital,  por  el  camino  acos- 
tumbrado, que  es  malo,  54  leguas  al  N. 

* 

CUQUIO. 

Villa,  cabecera  del  departamento  delmia* 
mo  nombre,  porten  écientaal  cantón  de  Gua- 
dalajara, situada  á  los  21°  0'  22"  de  latitud 
N.  y  á  los  4o  4'  longitud  O.  de  México. 

Tiene  una  población  de  mas  de  dos  mil 
habitantes,  dedicados  en  lo  general  á  la  la- 
branza. 

Hay  en  la  villa  administración  de  cor- 
reos, receptoría  de  rentas,  ayuntamiento  y 
escuela  municipal  y  ademas,  es  cabecera  de 
curato:  reside  allí  el  director  del  departa* 
mentó. 

El  lugar  está  regularmente  edificado;  so* 
bre  un  plano  que  se  extiende  por  todas 
partes.  Puede  unirse  por  ferrocarril  con 
Ixtlahuacan  y  Yahualica. 

En  la  actualidad  Cuquio  tiene  poco  trá- 
fico por  falta  de  una  buena  comunicación 
con  Guadalajara,  pues  le  separa  de  esta 
capital  la  gran  barranca»  del  Rio  Grande. 

Dista  de  Guadalajara  poco  mas  de  14  le- 
guas al  N.. 

GUADALAJARA. 

Grande  y  hermosa  ciudad,  capital  del 
Estado  de  Jalisco,  situada  en  el  pintoresco 
valle  de  Atemajae,  á  los  20°  41'  10"  da 
latitud  N.  y  á  los  4o  15'  45"  de  longitud 
O.  de  México. 

Es  un  lugar  de  muchos  recursos,  de  mu- 
cha industria  y  comercio,  aunque  en  la 
actualidad  están  casi  paralizados  todos  los 
giros  por  falta  de  seguridad  en  los  caminos, 
y  por  los  desastres  que  causó  la  revolución 
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La  eiudad  tiene  mas  de  setenta  mil  ha- 
bitantes. 

IXTLAHUACTAN  DEL  RIO. 

Pueblo  del -departamento  de  Cuquio  si- 
tuado en  el  gran  valle  de  su  nombre.  Sus 
habitantes,  que  pasan  de  mil  actualmente, 
se  dedican  en  lo  general  á  la  agricultura. 
*  Este  pueblo  es  cabecera  de  curato,  tiene 
ayuntamiento  y  escuela  municipal.  El  cli- 
ma es  excelente  y  las  disposiciones  intelec- 
taales  de  los  habitantes  muy  notables. 

El  establecimiento  del  puente  en  el  Paso 
de  Guadalupe,  que  solo  dista  dos  y  media 
leguas,  haria  que  Ixtlahuacan  tupiera  un 
tráfico  muy  activo  y  provechoso;  porque 
las  hermosas  y  buenas  haciendas  que  posee 
en  su  alrededor,  fomentarían  el  comercio 
y  progresarían  mucho. 

Dista  Ixtlahuacan  siete  y  media  leguas 
de  Guadalajara  y  seis  y  media  de  Cuquio, 
oon  el  que  se  puade  unir  por  ferrocarril. 

6AKTA  ANA. 

(Véase  Acatlan.) 

TECOLOTLAN. 

Pueblo  del  cantón  de  Autlan.  Se  halla 
situado  en  una  cañada,,  que  forma  la  sierra 
del  Huehuenton.  Es  cabecera  de  curato, 
tiene  ayuntamiento  y  alcaldes.  Casi  llega 
á  tres  mil  el  número  de  sus  habitantes,  que 
aa  dedican  mucho  al  comercio  con  los  pue- 


blos de  la  costa;  ejercen  la  agricultura  y 
ademas,  fabrican  el  aceite  llamado  de  coco. 

Es  pueblo  muy  activo;  y  &  pesar  de  le 
que  ha  sufrido  con  las  revoluciones,  no  ha 
entrado  en  decadencia,  lo  que  prueba  que 
tiene  elementos  propios  con  que  subsistir. 

Se  halla  á  los  20°  17'  12"  de  latitud 5. 
y  á  los  5o  5'  24"  de  longitud  O.  de  Méxi- 
co. Dista  de  Guadalajara  mas  de  veinti- 
cinco leguas  por  el  camino  mejor  y  doce 
Ile  Ameca. 
No  es  punto  militar  por  estar  dominado. 


TEOCALTICHE. 

Villa  cabecera  del  departamento  del  mis- 
mo nombre.  Se  halla  situado  á  loa  21°  25' 
30"  de  latitud  N.,  y  á  los  8o  21'  23"  ds 
longitud  O  de  México,  en  la  margen  is- 
quierda  del  rio  Verde  6  de  su  nombre.  Sus 
habitantes,  que  pasan  de  seis  mil,  se  dedican 
al  comercio,  &  la  agricultura  y  preparación 
de  pieles. 

En  el  lugar  hay  receptoría  de  rentan,  re- 
side nn  director;  tiene  administración  de 
correos,  ayuntamiento,  alcaldes  y  juea  de 
letras. 

Teocaltiehe  es  una  de  las  poblaciones 
del  Estado,  que  progresan  siempre  á  pesar 
de  lo  que  ha  sufrido  con  las  revoluciones 
y  es  probable  que  cuando  las  comunicacio- 
nes se  allanen  con  Guadalajara,  tomará 
mayor  desarrolló*  Dista  de  Guadalajara  84 
leguas,  20  de  Cuquio  y  17  de  Aguase*- 
lientos* 
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NOTICIA  de  las  cárceles  y  demás  casas  de  corrección  que* hay  en  el 
Estado  de  Mictoacan,  con  expresión  del  valor  de  los  edificios,  perso- 
nas corrigendas  que  las  ocupan  y  sexo  á  que  estas  pertenecen. 


CÁRCELES. 


VALOR. 


Ciudad... 
Pueblo ... 

» 

» 
Villa 

» 
Pueblo ... 

» 

» 


DISTRITO  DB  LA  CAPITAL. 

Morelia,  capital  del  Estado. ... 

Gapula 

Santa  Ana  Maya.... • 

Hnacao 

Cuitzeo • 

Quiroga • • 

Santa  Fé  de  la  Laguna 

San  Jerónimo  Purunchécuaro. 

San  Andrés  Sirándaro. 

Tarímbaro 

Acnitzio ... 

Tiripitío • 

Santiago  Undameo....... •• 

Atécuato 

Jesús  Hoiramba ..*.. 

Etúcuaro .•••*••*• 

Cruz  de  caminos . .— 

Carucupaseo... «•••••••—. 


De 
homta. 


De 

mnjra. 


i 
l 


i 
l 


De  la  de 
hombrea. 

8000 

40 

510 

60 


De  la  da 
mujeres. 

4000 
80 


80 
100 
20 
15 
10 
20 
50 
25 
10 


NUMERO  DB  EE08. 


HombtM>     Hq)«rw 

223     14 


50 
25 


10 

4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 


8 


Suma, 


18      4      8930    4105      265     17 


DISTRITO  DE  ZINAPÍ0UABO. 


Villa 

Pueblo ... 


Zinapécuaro. 

Taimeo 

Bocaneo 

Coro . 

Arará 

Ucareo , 

Pariacícuaro 


800 
25 
25 
25 
25 
25 
25 


200   40  20 


A  la  vuelta...   7   1   450   200   40  20 
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CAROELB8. 


Y  ALOE. 


De 
bombe 


De 
mqjrt. 


De  la  vuelta. 

San  Ildefonso 

Jerécuaro 

Ozumatlan 

Qaeréndaro. 

Indaparapeo ..... 

Pío 

Sengio  •»•••••» 

Tzitíio 

Patámbaro • 

Copuyo • 


*—  • . .  • 


Tajimaroa . 

San  Lorenzo 

San  Pedro  Chapatoato. 

Cuitareo • 

Huarirapeo 

San  Matías 

San  Pedro  Jácuaro.... 


De  la  de 
hombree. 

450 
25 
25 
25 
25 
40 
25 
10 
12 
10 
10 
80 
20 
10 
12 
20 
12 
20 


D*Ud« 
nmj< 


Suma, 


200 


40    SO 


e 


80 


7     7 


24      8        881      280 


60    27 


Villa. 

Pueblo ... 


DISTRITO  DE  MARAVAT10. 

Mararatío 

San  Miguel 

Ziritícuaro... 

Urepetío. 

Curinhuato - 

Yurécuaro  el  Chico 

Tungaréo •.. 

Tlalpujahua 

Los  Remedios 

San  Francisco 

Tarimangacho 

Contepec 

Sénquio.... 

Tupátaro 

San  Miguel  el  Alto 

Irimbo ; 


200 
20 
20 
20 
20 
20 
20 

200 
30 
80 
30 
25 
50 
10 
10 
40 


200 


200 


25 


Suma, 


16   8   745   425 
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CÁRCELES. 


VALOR, 


NUMERO  DE  REOS. 


Ciudad  ... 
Pueblo... 


» 


DISTRITO  DB  ZITÁCUARO. 


Zitáeu*ro 

Jungapeo • 

Tuxpam 

Angangueo 

Twsantla , 

Susupuato.. 

Santa  María  Apupio 


De  De        De  la  do     De  la  de 

bombe,     mqjre.     hombree,   mujeres.    Hombree.     Mqjeree. 


Sama. 


100   100 

80 
100 

60 

40 

10 

10 

400   100 


47 
S 
6 


56 


DISTRITO  DB  HUBTAMO. 


•• 


Villa...- 
Pueblo ... 


Huetamo.., 

Purechucho.... 

San  Lúeas 

Pan  garabato... 

Tlapehuala 

Taanganhuato. 
Zirándaro...... 


Suma- 


565 
40 
60 

100 
85 
80 

600 


100 


88 


11 


7      1      1880      100        49 


DISTRITO  DB  TACImBARO. 


Ciudad  ... 
Pueblo ... 

• 

1 
1 

1260 

632 

300 

60 

60 

160 

450 
160 

*r 

2 

Hacienda. 

o  urna...  ..«...*«• 

6 

2 

2432 

600 

«7 

"a 

DISTRITO  DE  ARIO. 

Villa 

1 
1 
1 

3 

* 

1300 
60 
60 

1400 

. 

36 
36 

Pueblo ... 

^M                    % 

•                   .               • 

L 
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CÁRCELES. 


VALOR. 


NTTMBRODIIW. 


Ciudad ... 
Pueblo ... 


»•• 


» 
» 

Villa.., ., 
Pueblo ... 

» 

ji 

» 

Villa . 

Pueblo  ... 

-   » 
» 
Ciudad ... 
Pueblo ... 


DISTRITO  BB  PÁTZCUARO. 


:D«  Do        De  la  d«     D*  la  4» 

liombi.     mnjri.     hombres.    muj< 


Pátzcaaro.... 

Cuanajo  ••••••••••*. 

Tupátaro 

Zurumútaro 

Janicho.... 

Huecorio....*.. 

Zenzénguaro ...... 

Santa  Ana. ....... i 

San  Pedro. 

San  Bartolo •• 

San  Andrea 

Tócuaro..*.. 

Santa  Clara.. 

Zirahuén 

San  Juan  Tumbio 

Huiraméngaro 

Ajuno •• 

Opopeo 

Zacápu •• 

Naranja............. 

Tiríndaro 

Erongaríeuaro 

Pichátaro.  .......... 

Zimzunzan 

Ihuatzio 


»%• 


i 
i 


Suma. 


2000 

10 

10 

8 

25 

20 

8 

10 

8 

8 

8 

8 

125 

20 

8 

10 

6 

70 
75 
30 
80 
7 

14 
15 
10 


600 


125 


30 
75 


80     4 


10     6 


10     6 


6 
5 

4 
8 


25      4      2543      730      118    16 


DISTRITO  DK  ÜEUAPA1Í. 


Ciudad ... 
Pueblo ... 

• 
» 
» 
> 
» 
» 
a 


Uruapam 

Capácuaro 

San  Lorenzo 

Angahnan 

Paríoutin 

San  Juan  Parangaricutiro. 

Jicalán. , 

Jucutacato 

San  Ángel 


8000 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 


2000        30 


Al  frente. 


9      1      3200    2000        80 
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Pueblo ... 

» 
II 
9 
» 

» 
» 

-    » 

» 
1» 

Jl 
Jl 
» 


Del  frente. 
Thpganbato 

Ziracuaretiro 

Paracho .... 

Charapam 

Aranza 

Ahuiran 

Taraco • 

Urapicho 

Cocacho ,. 

Nurio 

Corupo 

San  Felipe 

Pomacuaran 

Nahuátzen 

Sebnia 

Comachuen 

Turíncuaro 

Arantepacua 

Chéran 

Chéran  de  Atzicurin., 


CORCELES. 

De  De 

hombs.     nmjrs. 


VALOR. 


NUMERO  DE  BEOS. 


De  f  a  de     De  la  de 
hombres,   mujeres.     Hombres.      Mujeres. 


9 


1 


3200 
25 

25 

180 

70 

25 

25 

25 

25 

25 

25 

25 

25 

25 

25 

25 

25 

25 

25 

25 

25 


2000 


120 


25 


80 


Suma. 


29 


3900  2145   36 


DISTRITO  DE  APATZINGAN. 


Villa. 


Pueblo ... 

» 


Apatzingán 
Tancítaro... 


Apo 

Jarácuaro 


Suma... 


1 

1 

650 

300 

6 

1 

500 

1 

50 

1 

4 

1 

1200 

300 

6 

DISTRITO  DE  COALCOMAN. 


Pueblo ...     Coalcoman. 
»  Aguililla. .. 


1 
1 


100 
200 

300 


Tomo  iv.— 61. 
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cárceles. 


valor. 


DI 


Villa... . 
Pueblo ., 


» 

9 
» 


DISTRITO  DB  LOS  REYES. 

Los  Reyes 

Tingüindin , 

San  Ángel 

Atápan 

Tacáscuaro . 

Peribán , 

San  Francisco  Peribán , 

Zacan 

Zirosto 

Pamatácuaro 

Sicuicho 


De  De        Do  la  de     De  U  de 

bombe,     mt^ra.     hombres,   miseree. 


Sama...    11 


700      300 
100 

25 

20 

20 
100 

20 

25 

20 

20 

10 

1060      800 


41 


41 


Pueblo ... 
Pueblo ... 


DISTRITO  DB  JIQUILPAM. 

Jiquilpam 

Sahuayo 

Cojumatlan 

San  Pedro  Caro 

Cotija 

Huarachita 

Jarúpo , 


1 
1 


1 


1470 

600 

200 

60 

1000 

100 

40 


270 
400 


800 


3470  1470 


12 


12   4 


DISTRITO  DB  ZAMORA 


Ciudad... 
Pueblo... 

9 
9 

Villa 

Pueblo ... 

> 
» 
» 

» 


Zamora 

Atáchio 

Ario  el  Chico.... 

Jacona 

Tangancícuaro.. 

San  José 

Patamban 

Ocumicho 

Tangamandapio. 
Tarécuato 


1 

1 


3000 

50 

50 

100 

120 

25 

15 

25 

150 

100 


1000      125 


50 

80 


50 


Al  frente 10     4      3635    1180      125 
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CORCELES. 

De            De 

hombs.     mqjri. 

VALOR. 

NÜMBBODBKEOS. 

De  la  de 
hombree. 

De  la  de 
mujeres. 

Hombres.    Mojerei. 

Pueblo ... 

,.    10 

1 

4 
1 

1 
1 
1 

3635 
25 

100 

120* 

300 

200 

100 

U80 
50 

100 

100 

50 

126 

j» 

B 

J» 

16 

8 

4480 

1480 

125 

DISTRITO  DE  LA  PIEDAD. 

• 

Ciudad... 

1 

8000 

3000 

300 

500 

4000 

95      4 

Paeblo ... 

800 

1 

5 

1 

12600 

4000 

95      4 

DISTRITO  DE  PURüXnDIRO. 


Ciudad... 
Paeblo ... 

Villa 

Paeblo... 

* 

» 

Villa 

Paeblo ... 

Villa 

Paeblo ... 

» 

» 


Puraándiro 

Cacalote 

Huango » 

Haaniqoéo 

Teremendo   

San  Pedro  Puraátiro 

San  Francisco  Angamacntiro. 

Janindícnaro 

Ahnanuato 

Coenéo  

Zipiajo , 

Comanja 


2210 
60 
60 
100 
20 
20 
60 
150 
30 
60 
30 
30 
30 


400 


50 


62      6 


11 


Soma...    13      2      2850      450       73      6 
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cXroeles. 

resumen.                 "is;  5T 

bomba,  mujert. 

Distrito  de  Morelia . 18  4 

*  »  Zinapécuaro* 24  3 

9      »  Maravatío 16  3 

»      »  Zitácuaro 7  1 

*  »  Huetamo 7  1 

»      »  Tacámbaro • 6  2 

»      »  Ario 3 

»      »  Pátzcuaro 25  4 

»      »  Uruapam 29  8 

»      *  Apatzingán 4  1 

»      »  Coalcomán 2 

»      »  Los  Reyes 11  1 

»      »  Jiquilpam 7  8 

ji      »  Zamora 16  8 

»      »  LaPiedad 5  1 

»      »  Puruándiro 13  2 


VALOR. 


De  la  de     De  la  de 
hombree,    mqferee. 


NUMSBODBEn. 


Homb) 


8930 

4105 

265 

17 

831 

280 

50 

27 

745 

425 

400 

100 

56 

7 

1830 

100 

49 

2482 

600 

87 

2 

1400 

86 

2543 

780 

118 

16 

8900 

2145 

86 

1200 

300 

6 

300 

1060 

300 

41 

3470 

1470 

12 

4 

4480 

1480 

125 

12600 

4000 

95 

4 

2850 

450 

73 

6 

Suma  general......  198    87    48471  16485      999     83 


1STOTA.S. 


Ia  No  existe  en  el  Estado  ninguna  pe- 
nitenciaría, presidio,  casa  de  corrección  ni 
de  detención,  pues  aunque  en  la  capital  se 
comenzó  á  construir  una  penitenciaría,  je 
paralizó  la  obra  por  haberse  invertido  sus 
fondos  en  combatir  la  revolución  iniciada  el 
afio  de  1852  en  Ouadalajara,  por  D.  José 
María  Blancarte. 

2a  De  las  cárceles  que  expresa  esta  no- 
ticia, solo  merecen  propiamente  tal  nombre 
las  de  la  capital,  Puruándiro,  Pátzcuaro, 
Uruapan,  Tacámbaro,  Zamora,  Zinapécua- 
ro,  Maravatío,  La  Piedad,  Jiquilpam,  Tan- 
cítaro,  Apatzingán,  Purépero,  Tlasasalca, 
Los  Beyes  y  Huetamo;  no  obstante,  ningu- 
na de  ellas  reúne  las  condiciones  higiénicas 
indispensables.  Las  de  los  otros  lugares  no 


son  mas  que  simples  calabozos,  7  en  su  ma- 
yor parte  trojes  de  madera,  que  solo  sirvo 
para  asegurar  muy  provisionalmente  á  los 
delincuentes,  mientras  se  les  remite  á  las 
cabeceras  de  distrito. 

3a  Los  fondos  con  que  se  atiende  4  la 
manutención  de  los  presos  y  á  la  reposición 
de  las  cárceles,  son  los  de  los  ayuntamien- 
tos respectivos.  La  alimentación  de  los  reos 
de  delito  grave  es  costeada  por  los  fondos 
comunes  del  Estado. 

4a  En  la  ciudad  de  Zitácuaro  y  en  la  vi- 
lla de  Tarétan  se  están  construyendo  nue- 
vas cárceles,  mas  amplias,  ventiladas  y 
guras  que  las  que  existen  actualmente. 

México,  Mayo  11  de  1872. 

J.  M.  Gaona. 
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NOTICIA  GEOGRÍFICA  T  ESTADÍSTICA 


L^ 


DEL 


PUEBLO  Y  MUNICIPIO  DE  QUECHULA. 


Este  pueblo  que,  según  la  tradición  es 
uno  de  los  mas  antiguos  del  Estado  de 
Chiapas,  pues  fué  uno  de  los  conquistados 
por  los  españoles  según  lo  demuestran  las 
cartas  de  Hernán  Cortés,  su  primitivo  nom- 
bre era  Ouaquechula;  mas  con  el  trascur- 
so de  los  años  se  ha  olvidado,  y  por  ahora 
es  conocido  por  Quechula,  y  con  este  nom- 
bre seguiremos  su  descripción.  En  dichas 
cartas  del  conquistador  se  ve  que  á  un 
mismo  tiempo  fueron  descubiertas  en  este 
punto  dos  poblaciones,  la  que  nos  ocupa, 
y  otra  que  fué  destruida  por  un  incendio,  la 
cual  fué  conocida  por  los  conquistadores  y 
aun  mucho  después  de  la  conquista  con  el 
nombre  de  ciudad  de  San  Juan  Ohicoacán, 
y  se  hallan  las  señales  de  sus  escombros  á 
media  legua  de  esta  población,  y  desde  su 
descubrimiento  ya  se  encontró  que  sus  ha- 
bitantes cultivaban  el  cacao  y  era  el  prin- 
cipal artículo  de  su  comercio  y  riqueza. 
En  lugar  conveniente  hablaremos  con  mas 
extensión  de  la  planta  referida  y  de  todas 
las  producciones  útiles  del  reino  vegetal  de 
los  terrenos  que  nos  ocupan. 

No  nos  ocuparemos  de  describir  ó  explicar 
matemática  ó  astronómicamente  los  gra- 
dos en  que  se  halla  colocada  la  población, 


porque  aquí  se  carece  de  un  profesor  en 
esa  vasta  ciencia,  y  solo  nos  conformaremos 
con  hacer  la  narración  de  lo  demás  que  de- 
be abrazar  la  noticia  á  que  nos  referimos, 
y  lo  haremos  con  la  claridad  que  nos  sea 
posible  y  hasta  donde  se  puedan  recabar 
datos  con  que  se  hable  la  verdad,  como  nos 
sugiera  nuestra  incapacidad. 

Este  pueblo  se  halla  colocado  en  el  cen- 
tro ó  punto  medio  de  los  dos  mares,  el 
Atlántico  y  el  Pacífico,  entre  los  puertos 
de  Tabasco  y  Tonalá,  y  se  halla  rodeado 
de  una  extensa  porción  de  terreno,  que 
por  su  grande  extensión  hay  variedad  de 
climas,  presentando  por  todas  partes  una 
alternativa  de  elevadas  eminencias,  bajas 
y  encadenadas  colinas  y  hermosas  llanuras, 
todo  generalmente  fértil,  y  lo  atestigua 
una  frondosa  vegetación,  y  so  halla  regado 
de  multitud  de  arroyos  de  cristalinas  y  sa- 
ludables aguas.  Mencionaremos  ligeramen- 
te los  pueblos  que  circunvalan  el  terreno 
de  que  se  habla,  y  por  un  cálculo  aproxi- 
mado se  expresarán  las  leguas  que  distan 
de  este  pueblo. 

Por  el  Sur,  Ocosocoutla,  como  á  doce 
leguas;  por  el  Sureste  y  Este,  San  Fernan- 
do las  Ánimas,  y  Chicoacen  como  á  doce 
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leguas;  por  el  Nordeste  de  Este,  Tecpatán 
y  Ocotepec,  el  primero  á  seis  leguas  y  el 
segundo  como  á  quince;  mas  al  Norte,  Cha- 
pultenango,  Magdalena,  Ostuacan  y  Sayu- 
la;  el  primero  como  á  veinte  leguas,  y  los 
tres  restantes  como  á  catorce  leguas,  todos 
de  indígenas,  estando  el  último  á  orillas 
del  rio  mas  grande  que  atraviesa  el  Estado; 
atravesando  el  rio  por  el  Noroeste,  Oeste  y 
Suroeste,  e3  mas  extenso  el  terreno,  pues 
se  ignoran  los  límites  con  los  Estados  de 
Tabasco,  Veracruz  y  Oaxaca. 

• 

SITUACIÓN  DE  LA  POBLACIÓN  Y  LOS  LÍMITES 
DE  SU  JURISDICCIÓN. 

El  pueblo  de  Quechula  se  halla  colocado 
sobre  una  planada  de  pequeña  dimensión, 
es  decir,  que  á  lo  mas  tendrá  de  longitud 
de  Sur  á  Norte  seis  cuadras,  y  de  latitud 
de  Este  á  Oeste  tres  y  media  cuadras;  por 
los  tres  costados,  Este,  Norte  y  Oeste,  li- 
mitan &  esta  planada  barrancos  cubiertos 
de  montañas  transitables  con  bastante  di- 
ficultad, y  por  el  Sur  lo  limitan  el  rio  gran- 
de que  se  mencionó,  que  conduce  sus  aguas 
al  Estado  de  Tabasco.  Por  el  rumbo  indi- 
cado del  Sur,  la  altura  en  que  se  halla  co- 
locada la  población  sobre  el  rio,  puede  cal- 
cularse en  cincuenta  varas  de  elevación  en 
línea  recta  y  perpendicularmente  como  se 
halla  la  cuesta  para  subir  y  bajar;  pueden 
calcularse  ochenta  6  noventa  varas. 

Después  de  los  barrancos  y  el  rio  la 
circunvalan  una  serranilla  por  toda  la  cir- 
cunferencia, y  en  algunos  puntos  de  esta 
muralla  natural  hay  alturas  considerables, 
y  entre  ellas  descuella  el  cerro  llamado  de 
la  Avispa,  ol  mas  elevado  que  remata  su 
copa  con  un  gran  peñasco:  tadas  estas  co- 
linas se  hallan  cubiertas  de  una  frondosa 
vegetación  con  que  prueban  la  fertilidad 
del  terreno. 


BIOS  T  ARROTOS  NAVBGABLBS. 

El  Rio  Grande,  el  mayor  del  Estado  Je 
Chiapas,  que  es  sabido  tiene  su  origen  e 
la  República  de  Centro- América,  y  pía 
en  las  inmediaciones  de  algunas  poblaos 
nes,  como  la  ciudad  de  Chiapas,  Chicote* 
y  otras,  que  ignoramos  sus  nombres,  enín 
en  los  dominios  de  este  municipio  pord 
rumbo  Este,  á  distancia  de  la  poblaciones 
mo  de  dos  leguas,  siguiendo  su  tortuoso  ce* 
so  entre  Ja  serranilla  mencionada,  formad 
do  alternativamente  correntales  y  reme* 
sos  por  la  variedad  del  terreno,  no  sienij 
navegable,  tanto  por  estas  causas,  cocí 
porque  en  su  cauce  se  encuentran  mnekt 
peñascos  que  hacen  mas  difícil  su  tráosiú 
estas  dificultades  se  pulsan  en  las  do*  le* 
guas  de  curso  que  tiene  después  de  hato 
entrado  en  los  dominios  de  este  municipal 
mas  estando  en  frente  del  pueblo,  ya  eso* 
vegable  para  el  Estado  de  Tabasco  6  pazi 
ir  &  cualquiera  parte  del  mundo,  pues  W 
ce  su  confluencia  en  el  mar  Atlántico;  per» 
la  navegación  desde  el  punto  en  que  co- 
mienza á  ser  navegable,  hasta  el  raudal  ii 
pueblo  de  Sayula,  presenta  peligros  inmi. 
nentes  y  dificultades  penosísimas  para  los 
viajeros,  por  tantos  escollos  y  tropiezos  de 
bastante  riesgo,  que  han  ocasionado  y  oca- 
sionan constantemente  muchas  desgracia 
y  el  sacrificio  de  muchas  vidas  de  desgra- 
ciados que  se  han  ahogado,  de  manera  qw 
por  una  suma  necesidad  comercian  alguna 
pocas  personas  por  este  rumbo,  por  «ca- 
sarse de  la  fragosidad  de  los  caminos  por 
tierra  quo  hay  para  Tabasco,  que  les  sos 
mas  costosos  para  su  peculio,  por  el  graa 
número  de  cargadores  que  se  necesitan  pi- 
ra conducir  una  factura  de  efectos,  agre- 
gándose el  robo  que  hacen  los  mismos  car* 
gadores,  pues  todos  son  indios  muy  igno- 
rantes. 
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Vamos  á  explicar  con  la  fidelidad  y  exac- 
titud que  nos  sea  posible,  los  puntos  peli- 
grosos á  la  navegación  del  rio,  desde  el  em- 
barcadero de  este  pueblo,  hasta  el  referido 
raudal  de  Sayala,  sin  explicar  las  distan- 
cias que  hay  de  un  punto  á  otro,  por  igno- 
rarse. 

A  distancia  del  embarcadero,  como  de 
tres  cuadras,  se  halla  el  raudal  llamado  el 
Calvario,  el  de  menos  peligro,  que  lo  for- 
man pequeñas  piedras  que  hay  bajo  las 
aguas:  á  distancia  de  legua  y  media  se  en- 
cuentra el  raudal  nombrado  Taeslinsacar, 
formado  también  de  piedras  pequeñas  y 
grandes,  y  da  una  vuelta  el  rio  que  hace 
aumentar  el  peligro;  el  tercero  es  el  llama- 
do Chapasporros,  aun  mayor  que  el  antedi- 
cho en  lo  dilatado  y  penoso  para  su  tránsi- 
to, y  en  el  mayor  número  de  grandes  y  es- 
cabrosas rocas,  en  que  se  han  estrellado  al- 
gunas naves  y  perdido  algunas  vidas.  Des- 
pués de  Chapasporros  siguen  otros  cinco 
raudales  de  menos  riesgo,  que  no  presentan 
mayores  dificultades;  después  de  estos  cin- 
co se  encuentra  el  nombrado  Cacaguanó, 
como  á  cuatro  leguas  distante  del  anterior; 
es  doble,  mas  grande  que  este  en  lo  dilata- 
do para  su  tránsito,  en  lo  difícil  y  penoso 
por  lo  áspero  de  sus  rocas,  que  han  causa- 
do muchas  desgracias.  En  seguida,  como  á 
tres  cuartos  de  legua,  hay  otro  raudalito  de 
menos  peligro  que  el  anterior,  y  le  llaman 
el  Soltero,  causado  también  por  rocas.  Co- 
mo á  un  cuarto  de  legua  se  encuentra  el  es- 
collo y  peligro  mas  grande  que  presenta  el 
rio:  es  majestuoso,  imponente  y  gigantes- 
co, y  á  su  vista  hace  temblar  al  mas  valien- 
te y  al  mas  acostumbrado  á  las  vicisitudes 
y  grandes  peligros  que  en  la  vida  humana 
haya  visto  y  pasado  por  ellos;  sin  verlo  no 
se  puede  formar  una  idea  de  lo  vasto  del 
riesgo;  solo  la  ambición  del  hombre  á  los 
intereses,  que  es  tan  ciega,  puede  obligarlo 


á  arrojarse  á  exponer  la  vida  en  un  lugar 
tan  espantoso,  agregándose  el  gran  número 
de  caimanes,  que  los  hay  con  abundancia. 
Este  punto  es  conocido  con  el  bien  mereci- 
do nombre  de  Mal-Paso;  las  causas  que  for- 
man este  gran  peligro,  son:  á  la  entrada  un 
peñasco  que  hay  dentro  del  rio,  que  pende 
de  un  paredón  al  costado  izquierdo,  aguas 
abajo,  que  obstruye  la  corriente  recta  de 
las  aguas  y  las  obliga  á  dar  una  vuelta  en 
una  estrechura,  formando  dos  canales;  al 
frente,  en  el  mismo  cauce,  se  estrellan  con- 
tra tres  soberbias  y  elevadas  rocas,  y  entre 
estas  se  forman  otros  dos  canales,  aumen- 
tando lo  horroroso  del  rie3go;  la  confluen- 
cia del  rio  llamado  de  la  Venta,  que  des- 
emboca con  extremada  precipitación,  que 
corta  la  corriente  del  rio  grande,  y  esta  cir- 
cunstancia y  el  choque  con  las  rocas,  for- 
man grandes  bultos  de  agua  y  tremendos 
remolinos  que  entorpecen  la  marcha  de  las 
naves,  y  les  hacen  tan  difícil  seguir  su  cur- 
so, y  muchas  veces  las  hacen  naufragar;  es- 
tas desgracias  suceden  frecuentemente  en 
este  paso,  que  en  todo  es  superior  á  los  de- 
mas,  pues  saliendo  por  la  desembocadura 
del  rio  de  la  Venta,  sigue  un  corrental  fu- 
rioso lleno  de  rocas  que  conduce  á  las  na- 
ves en  una  línea  sumamente  tortuosa  llena 
de  curvas,  y  es  tanta  la  velocidad  con  que 
arrastra  á  las  canoas,  que  en  pocos  minu- 
tos andan  una  legua;  concluida  esta,  se  en- 
cuentra el  punto  llamado  Tres-Bocas,  en 
donde  so  divide  el  rio  en  tres  canales,  por 
hallarse  dos  peñascos  dentro  de  las  aguas: 
en  tiempo  de  crecientes  pasan  las  navega- 
ciones en  cualquiera  de  los  tres  canales;  pe- 
ro en  tiempo  de  la  seca  de  las  lluvias,  pa- 
san solo  por  el  canal  de  la  derecha,  siguien- 
do las  aguas  su  curso  en  una  distancia  de 
media  legua  dentro  de  un  estrecho  for- 
mado de  escarpadas  rocas,  siendo  la  cor- 
riente con  mucha  velocidad,  hasta  llegar 
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al  punto  llamado  los  Chotes,  que  pre- 
senta los  mismos  peligros  que  el  anterior, 
pues  los  peñascos  son  en  crecido  número  7 
bastante  grandes,  7  como  están  colocados 
en  variados  puntos  7  no  en  línea  recta,  se 
suceden  unos  en  pos  de  otros;  forma  el  cur- 
so del  rio  multitud  encadenada  de  bultos  de 
agua  bastante  grandes,  que  hacen  la  nave- 
gación trabajosísima  7  de  mucho  riesgo, 
en  la  distancia  de  un  cuarto  de  legua  en 
donde  se  halla  Mal-Pasito,  que  con  poca 
diferencia,  es  un  poco  menor  el  peligro  que 
en  el  anterior,  7  remata  en  el  lugar  nombra- 
do el  Tortuguero:  después  siguen  otros  rau- 
dales de  menor  importancia,  que  no  infun- 
den temor  ninguno,  pues  no  se  ha  dado  ca- 
so que  haya  sucedido  alguna  desgracia. 
Por  último,  como  á  las  veinte  leguas  del 
Tortugero  7a  mencionado,  está,  el  raudal 
de  Sayula,  lleno  de  muchas  peñas,  7  debi- 
do á  estas,  forma  una  tumbería  que  hace 
zozobrar  á  las  naves  algunas  veces;  este 
raudal  es  el  último,  7  después  de  ¿1  sigue 
el  rio  quieto  7  paoífico  hasta  su  confluencia 
con  el  mar. 

Desde  el  lugar  del  embarcadero  del  rio 
al  frente  de  este  pueblo,  aguas  arriba  en 
rumbo  opuesto  á  Tabasco  sobre  los  domi- 
nios del  pueblo  do  Chicoacen,  se  sabe  que 
puede  hacerse  navegable  Aun  mas  adelante 
del  pueblo  referido,  pues  solo  se  encuentra 
una  dificultad  un  poco  grande  para  vencer, 
7  es  una  pequeña  cascada  que  la  forma  una 
roca  de  pequeña  altura  que  se  halla  bajo 
las  aguas,  que  dándole  otra  dirección  al 
rio,  se  evitaría  el  embarazo,  pues  el  terreno 
presta  comodidad  para  practicarlo.  Estas 
noticias  las  han  dado  personas  que  han  re- 
conocido todo  el  tránsito  del  rio.  La  parte 
que  hemos  descrito  del  rio,  desde  el  embar- 
cadero hasta  el  raudal  de  Sayula,  aguas 
abajo  con  dirección  á  Tabasco,  se  calculan 
treinta  7  tres  leguas  7  media,  7  solo  pue- 


den navegar  canoas  de  catorce  á  qoa 
varas  de  largo,  7  seis  cuartas  de  boca  6  i 
ancho,  7  todos  los  obtáculos  que 
los  causan  las  rocas,  lo  cual  ya 
plicado. 

La  anchura  del  rio  es  sumamente 
da,  como  igualmente  su  profundidad:  eak 
partes  mas  anchas  llegará  á  tener  en 
po  de  secas  ciento  cincuenta  v 
llanas,  7  en  las  partes  mas  angostas, 
doce  varas.  En  los  puntos  mas  profunda 
por  su  angostura,  tendrá  veinte  6  vasa* 
cinco  varas,  7  en  los  puntas  mas  bajos  ft» 
drá  tener  dos  varas.  En  todo  el  transite 
indicado  del  rio  se  nota  mucha  variedla 
casi  generalmente  en  todo,  porque  en  al- 
gunas partes  es  encajonado,  en  otras  se 
extiende  formando  grandes  playas:  su  feo 4 
la  mayor  parte  es  de  lajas,  rocas  7  piab 
menuda,  7  en  algunos  trechos  es  de  arai, 
mas  no  se  encuentra  lugar  ninguno  que  sai 
cenagoso.  Vados  7  puentes  no  tiene  niagt 
no,  pues  para  transitarlo  en  toda  su  exta- 
sion,  es  preciso  embarcación.  Las  creciente 
no  son  periódicas,  porque  son  irregular^ 
7  se  verifican,  desde  el  mes  de  Junio  hasU 
el  mes  de  Diciembre,  con  bastante  abun- 
dancia 7  variedad. 

Desde  el  embarcadero  hasta  Mal-Paso, 
hay  doce  leguas,  7  ambas  bandas  del » 
están  orladas  con  los  ranchos  de  cacao  ie 
los  Quechultecos.  Desde  Mal— Paso  hssli 
el  raudal  de  Sayula,  es  todo  desierto  m 
habitación  ninguna;  7  se  calculan  mas  de 
veinte  leguas,  todo  cubierto  de  montafin 
virgenes,  formando  alternativa  algunas  al- 
turas con  extensas  planadas,  7  las  mas  nota- 
bles por  su  extensión,  hermosura  7  como- 
didades para  poblar  son  tres:  Las  Paira* 
Chimalapa  7  Torno  del  Gallo,  en  donde  m 
hallan  las  ruinas  de  un  pueblo  7  un  templo 
que  no  tiene  tradición. 

Por  el  rumbo  del  Norte  se  halla  el  airo- 
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jó  Totopac,  á  distaneia  como  de  dos  leguas 
de  este  pueblo,  que  tiene  su  origen  entre 
las  montañas  de  los  pueblos  de  Ocotepeque 
y  Magdalena,  y  después  de  pasar  por  las 
inmediaciones  del  pueblo  de  Tepatan,  ju- 
risdicción del  departamento  de  Chiapa,  si- 
gue  dando  multitud  de  vueltas  dentro  de 
una  dilatada  y  vasta  cadena  de  cerros  de 
diferentes  alturas,  algunos  inaccesibles;  pe- 
ro generalmente  todos  cubiertos  de  espesa 
vegetación,  con  soberbios  arbustos  de  dife- 
rentes maderas  para  construcción,  plantas 
medicinales  y  otras  alimenticias;  entra  di- 
cho arroyo  á  los  dominios  de  este  pueblo 
por  el  Norte  y  á  la  distancia  ya  indicada,  y 
siguiendo  su  tortuoso  curso  dentro  la  misma 
cordillera  mencionada,  pasa  por  la  ribera 
6  ranchería  que  lleva  el  nombre  del  mismo 
arroyo  que  so  describe,  y  desde  este  punto 
es  navegable  en  una  distancia  de  dos  leguas 
hasta  su  confluencia  con  el  rio  grande  ya 
descrito,  que  la  hace  caéi  á  dos  leguas  de 
este  mismo  pueblo.  Su  anchura  y  profun- 
didad es  variada  y  se  puede  navegar  en  todo 
el  año,  pero  no  en  toda  clase  de  naves,  por- 
que en  tiempo  de  lluvias  pueden  entrar  las 
canoas  que  calza  el  rio;  mas  en  lfe  seca,  solo 
pueden  entrar  cayucos  ó  canoas  pequeñas 
de  siete  á  ocho  varas  de  largo.  Sus  cre- 
cientes son  irregulares  desde  Junio  hasta 
Enero,  y  en  esa  época,  el  punto  mas  hon* 
dable  tendrá  ocho  6  diez  varas  de  profun- 
didad, y  de  anchura  quince  6  veinte,  y  en 
la  seca  una  vara  de  hondura  y  cinco  6  seis 
de  anchura,  y  su  fondo  en  partes  es  de  pie- 
dra y  en  otros  de  arena,  din  formar  ciénega 
en  ningún  lugar,  ni  menos  tiene  encajona- 
do en  todo  el  curso  navegable.  En  tiempo 
de  la  seca  que  es  de  Enero  á  Mayo,  da  va- 
do por  varias  partes;  mas  en  la  estación  de 
lluvias  que  hace  sus  crecientes,  es  intran- 
sitable generalmente  en  toda  su  extensión, 
y  por  esta  causa  estorba  el  paso  para  ir  á 


Tepatan,  pues  no  hay  puente  alguno  en  to- 
do su  tránsito;  en  el  lugar  donde  el  arroyo 
atraviesa  el  caxftino  que  conduce  al  pueblo 
referido,  hay  un  remanso  que  presta  como- 
didad para  poner  canoas. 

CAMINOS. 

Una  de  las  toas  grandes  ventajas  para 
las  poblaciones  son  las  vias  de  comunica* 
cion,  especialmente  para  el  comercio;  pero 
por  desgracia  este  pueblo  hasta  ahora  solo 
tiene  dos  caminos,  uno  y  otro  en  muy  mal 
estado.  El  primero  que  conduce  al  pueblo 
de  Ocosocoutla,  con  una  extensión  de  doce 
leguas,  puede  tener  la  mitad  medianamente 
bueno,  lo  cual  es  bellamente  pintoresco  en- 
tre laderas  y  colinas  cubiertas  de  buena 
pastura  para  crianza  de  toda  clase  de  gana- 
do, y  lo  restante,  bastante  penoso  y  trabajo- 
so por  estar  cubierto  de  espesas  montañas 
y  de  rocas  de  todas  clases  y  tamaños:  unas 
con  muchos  filos  y  puntas  que  molestan  y 
atrasan  la  marcha  de  los  viajeros,  y  á  las 
bestias  en  que  caminan  les  arruinan  los 
cascos:  otras  que  llaman  lajas  que  en  algu- 
nas partes  tienen  aberturas,  y  en  ellas  tra- 
ban las  patas  las  bestias  y  se  lastiman  con 
los  filos  de  las  mismas  lajas,  y  las  que  no 
tienen  aberturas,  como  son  bastante  gran- 
des, son  resbaladizas,  y  por  esta  circuns- 
tancia hacen  mucho  daño,  pues  en  ellas 
resbalan  y  caen  hombres  y  bestias  sufrien- 
do graveB  perjuicios  en  sí  mismos' y  en  los 
efectos  que  conducen.  Legua  y  media  de 
distancia  de  este  pueblo  en  el  mfomo  cami- 
nó está  la  cuesta  llamada  el  Ohiquihuite, 
que  es  el  punto  de  mas  peligro.  El  Camino 
que  nos  ocupa  es  muy  fácil  de  componer, 
y  su  composición  seria  de  poco  costo;  como 
i  tres  cuartos  de  legua  de  esta  población 
sobre  la  cuesta  ya  dicha,  está  el  punto  don- 
de salia  el  camino  de  las  Animas  ó  pueblo 
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de  San  Fernando,  qne  fué  abierto  en  el  año 
de  52,  que  por  haberse  dejado  de  transitar 
y  por  las  continuas  revoluciones  de  nuestro 
país,  los  gobernantes  descuidaron  de  él,  y 
se  volvió  á  cerrar. 

El  segundo,  que  conduce  al  pueblo  de 
Tepatan  con  la  extensión  de  seis  leguas,  es 
menos  malo;  pero  se  halla  en  completo  des- 
cuido, tanto  por  la  escasez  de  brazos  de 
este  pueblo  en  la  parte  que  le  toca,  como 
por  el  abandono  de  las  autoridades  de  Te- 
patan, que  siendo  una  población  mucho  mas 
grande  y  de  mas  recursos,  no  se  ocupan  do 
reparar  lo  que  les  corresponde.  El  camino 
de  que  hablamos  es  casi  todo  montañoso, 
lleno  de  arbustos,  y  en  su  mayor  parte* pla- 
no, excepto  algunos  puntos  que  hay  que 
ascender  y  descender  sin  mayor  peligro. 

NOTICIA  EN  GKNERAL. 


Como  dijimos  á  la  conclusión  del  primer 
párrafo  de  esta  noticia,  en  el  lugar  conve- 
niente hablaríamos  de  las  producciones  de 
los  terrenos  que  nos  ocupan. 

En  el  reino  mineral,  como  no  ha  habido 
un  mineralógico  que  se  haya  ocupado  de 
recorrer  minuciosamente  estos  lugares,  no 
se  sabe  si  hay  las  apreciables  producciones 
de  este  ramo;  solo  sí  por  la  casualidad  se 
ha  descubierto  que  á  distancia  de  una  le- 
gua de  este  pueblo  se  halla  un  cerro  llama- 
do Canacozoc,  que  en  castellano  dice,  cerro 
de  sal;  en  él  se  encuentra  una  tierra  salada, 
no  se  sabe  si  es  positivamente  sal  6  salitre 
ú  otra  materia;  el  cerro  está  colocado  á  la 
margen  derecha  del  Rio  Grande,  aguas  aba- 
jo, y  por  algunos  lados  es  inaccesible. 

El  talco  se  encuentra  por  todas  partes, 
y  según  dicen  algunas  personas,  hay  un 
mineral  de  esta  materia,  mas  en  grande, 
por  el  rumbo  al  Norte  de  la  población,  en 


También  aseguran  que  á  poca 
de  aquí  mismo,  rumbo  al  Oeste,  se  halla 
otro  mineral  de  una  tierra  acida,  que  tiene 
semejanza  con  la  alcaparrosa;  se  ignora  t\ 
es  esta  materia  6  salitre  ú  otra  parecida. 

En  la  margen  derecha  del  Rio  Grande, 
á  la  distancia  de  seis  leguas,  se  halla  una 
mina  de  petróleo  en  el  puüto  llamado  Sis- 
pac,  aguas  abajo,  que  destila  la  materia 
constantemente. 


REINO  ANIMAL* 

En  esto  ramo  se  encuentra  mas  aba- 
dancia. 

En  los  silvestres,  comenzando  por  ka 
cuadrúpedos: 

FIEHA6. 

El  tigro  6  jaguar,  los  hay  con  abundan- 
cia, de  hermoso  color,  pintados  deamarilk 
y  negro. 

Leones  6  leopardos,  de  color  pardo  ¿ber- 
mejo. 

Los  de  caza  de  monte. 

El  ja  valí  y  el  serizo,  que  uno  y  otro  tie- 
nen' una  completa  semejanza  con  el  paeroo 
de  Castilla,  tanto  en  la  figura  como  en  1» 
carne,  andan  en  grandes  partidas  en  b 
montañas. 

El  puerco  de  monte,  que  también  se  se- 
meja á  los  anteriores  en  la  figura  y  costum- 
bres. 

El  venado  6  ciervo,  los  hay  de  dos  fb- 
ses;  los  grandes,  que  llaman  bayos,  y  otros 
pequeños  de  color  bermejo,  que  llaman  ca- 
bros. 

El  tcpcscuint.e,,^  exquisita  y,  saxosa 
carne,  la  mjejor.de  todas  las.  de  ipa  ott* 
animales  silvestres.. 

La  danta,  que  tiene  semgj^nza  pon^* 


donde  se  halla  el  arroyo  llamado  Ghaspao.  I  no¿  y  la  quijada  superior  muy  gropáfr  1 
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cuando  la  persiguen  y  se  enoja,  la  extiende 
á  lo  largo  y  cansa  daño  con  ella. 

El  tigrillo  6  mijilote,  pinto  de  negro  y 
blanco. 

El  leonoillo  do  color  negro,  iguales  en 
figura  y  tamaño. 

El  viejo  de  monte  6  cabeza  blanca,  ne- 
gro, del  .cuerpo,  con  figura  de  mono. 

El  gato  de  monte,  oási  en  todo  parecido 
al  de  Castilla. 

El  tacuache,  menor  que  el  tigrillo,  con 
una  larga  cola  sin  pelo. 

El  saben,  menor  en  tamaño  que  el  tacua- 
che, pero  igual  en  la  figura. 

La  comadreja,  con  figura  de  gato,  menor 
en  tamaño,  con  grande  cola  con  figura  de 
plumero. 

El  puerco  espin,  que  tiene  cubierta  la 
piel  con  poco  pelo,  y  la  mayor  parte  de  es- 
pinas amarillas,  con  las  puntas  negras,  igual 
en  tamaño  y  figura  al  tacuache. 

Desde  el  tigrillo,  hasta  este  último  que 
se  han  mencionado,  todos  son  carnívoros, 
pues  se  alimentan  cazando  animales  peque- 
ños, especialmente  á  la  gallina  doméstica. 

El  conejo,  hay  dos  clases;  uno  prieto  que 
llaman  guaqueque,  y  otro  bermejo,  mas  pe- 
queño. 

El  tejón,  vulgarmente  llamado  chico,  los 
hay  de  dos  clases;  unos  que  andan  solos,  y 
otros  en  grandes  partidas. 

El  mapache,  que  tiene  semejanza  con  el 
perro,  menor  en  tamaño- 

El  armadillo,  que  tiene  una  concha  de 
hueso,  movible. 

El  mono,  que  los  hay  de  dos  clases,  igua- 
les en  tamaño  y  figura;  uno  llamado  zara- 
guato,  y  otro.  mico. 

La  tuza,  mas  grande  que  la  rata,  de  la 
misma  figura,  que  mina  la  tierra  y  perjudi- 
ca i  las  sementeras. 

La  ardilla,  de  *%olor  negro,  menor  que  el 
gato,  con  cola  grande  en  figura  de  plumero. 


El  mico  de  noche,  de  color  amarillo  en- 
cendido, menor  en  tamaño  que  el  mono,  que 
solo  por  la  noche  busca  su  alimento  y  en  el 
dia  duerme. 

El  oso  colmenero,  del  tamaño  de  un  mo- 
no, pintado  de  amarillo  y  negro,  con  una 
cola  extremadamente  larga  comparada  con 
el  cuerpo,  sin  pelo  en  ella,  y  se  alimenta  con 
las  colmenas  y  frutos. 

Todos  estos  se  alimentan  con  frutas  y 
granos,  y  perjudican  á  las  sementeras  de 
maíz. 

Entre  lo&  carnívoros  y  los  últimos  que  se 
han  descrito,  hay  otros  de  diferentes  colo- 
res y  tamaños,  y  con  alguna  semejanza  en ' 
la  figura,  en  sus  hábitos  y  costumbres,  y 
que  hasta  hoy  no  tienen  nombres, 

AVES. 

Las  aves  las  hay  de.  muchas  especies,  y 
las  silvestres  son  las  siguientes: 

El  faisán,  mas  grande  que  el  gallo  de 
Castilla,  con  un  hermoso  copete  pintado  de 
amarillo  y  negro,  que  á  su  arbitrio  lo  pone 
en  figura  de  abanico,  de  color  negro,  y  la 
hembra  de  amarillo. 

El  tucán  6  pico  de  hacha,  de  hermosos 
colores,  y  tiene  el  pico  extremadamente 
grande. 

La  zacua,  pintada  de  morado  y  amarillo, 
que  hace  su  nido  en  figura  de  red. 

La  pea,  de  color  pardo,  que  tiene  la  par- 
ticularidad de  gritar  cuando  ve  á  los  pasa- 
jero*. 

La  chachalaca,  del  mismo  color  de  la  pea, 
que  con  su  canto  anuncia  la  venida  6  reti- 
rada de  la  lluvia. 

El  cheje  6  carpintero,  que  taladra  los  ár- 
boles para  anidar. 

El  loro,  el  perico  y  la  cotorra,  de  color 
bermejo,  con  copete  amarillo  los  unos,  y  los 
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otros  nácar;  los  hay  de  diferentes  clases  y 
tamaños. 

Todos  estos  que  se  han  mencionado,  con 
excepción  de  la  chachalaca,  perjudican  al 
cacao. 

El  sánate  de  color  azul,  y  la  hembra 

pardo. 
La  paloma,  de  color  aplomado,  las  hay 

de  diferentes  clases. 

El  picho,  en  todo  tiene  semejanza  al  sá- 
nate. 

El  tordito,  que  anda  en  grandes  parva* 
das. 

Todos  estos  últimos  perjudican  á  las  se- 
menteras de  maíz. 

La  golondrina,  que  anida  en  las  casas. 

La  tortolita,  del  tamaño  de  la  golondri- 
na, de  dos  clases,  coloradas  y  aplomadas. 

El  zenzontle,  hay  de  dos  clases;  de  color 
pardo  el  de  montaña,  y  el  común  aploma- 
do; uno  y  otro  tienen  un  canto  agradable. 

El  guarda-barranco,  de  hermosos  colo- 
res, con  dos  plumas  largas  en  la  cola. 

El  pájaro-bobo,  do  hermosa  figura  y  co- 
lor nácar  ceniciento. 

El  cardenal,  de  color  encarnado  encen- 
dido, del  tamaño  del  tordito. 

El  arrocero,  que  anda  en  grandes  parva- 
das, mucho  mas  pequeño  que  la  golondri- 
na, de  color  amarillo  ceniciento,  persigue  ¿ 
las  sementeras  de  arroz  y  destruye  el  fruto. 

El  chupamirto  llamado  vulgarmente  gor- 
rión, de  fina  y  perfecta  figura,  los  hay  de 

diferentes  tamaños  y  colores. 

Hay  multitud  de  otras  clases  de  pájaros 

de  diversos  oolores,  figuras  y  tamaños,  y  al* 

gunos  que  tienen  un  canto  melodioso,  pero 

que  no  se  describen  por  no  tener  nombres, 

y  todos,  exceptuando  el  arrocero,  no  per J 

judican  cosa  alguna. 

AVES  NOCTURNAS. 

El  tecolote,  del  tamaño  del  faisán,  de  co- 
lor ceniciento,  pié  enoorvado  y  recogido,  y 


la  figura  de  la  cabeza,  por  el  lado  donde  tie- 
ne el  pico,  tiene  una  pequeña  semejan» 
con  el  rostro  humano;  los  hay  de  diversa 
tamaños  y  colores.  La  lechuza,  menor  ei 
tamaño  que  el  tecolote,  con  la  misna Bese- 
jan  za,  pinta  de  amarillo  y  negro,  y  grita 
con  mucha  fuerza  y  aspereza.  El  mureiéb- 
go,  muoho  mas  pequeño  que  la  leduua,  no 
tiene  pluma,  y  hay  de  varias  clases  y  tama- 
ños. El  pucullo  6  tapacamino,  de  color  pis- 
to de  amarillo  y  negro,  las  patas  y  el  pies 
tan  sumamente  cortos,  que  no  tiene  ni  me- 
dia pulgada,  y  entre  los  ojos  y  el  pico  tiene 

barba. 

Hay  otra  multitud  de  aves  nocturnas  de 

diversas  clases  y  tamaños,  que  no  se  des- 
criben por  no  tener  nombres. 

AVES  ACUÁTICAS. 

El  gavilán,  que  los  hay  de  diferentes  cla- 
ses y  tamaños,  persiguen  á  las  aves  domés- 
ticas y  silvestres  para  alimentarse,  y  casas 

en  el  agua. 

El  gaitan,  del  tamaño  de  un  faisán,  pin- 
tado de  negro  y  blanco,  el  pico  y  las  patas 
muy  grandes.  Las  garzas,  las  hay  en  gran 
número  y  muchas  clases;  las  mas  notables 
son:  las  rosadas,  azules,  blancas,  pintas,/ 
otras  de  diversos  colores  y  tamaños,  pero 

con  la  misma  semejanza. 
Patos,  los  hay  de  dos  clases;  unos  negros 

con  las  alas  blancas,  y  otros  pequeños,  del 
mismo  color. 
El  pijije,  de  la  misma  familia  de  los  pa. 

tos,  con  la  diferencia  del  color,  que  ce  co- 
lorado y  canta  bastante  alto. 

El  clíseles  6  pesoador,  mas  grande  que 
la  golondrina,  pintado  de  aplomado  y  blan- 
co, con  collar  negro  sobre  el  pecho. 

AVES  DOMÉSTICAS. 

El  guajolote,  la  gallina,  el  pato  y  la  pa- 
loma de  Castilla,  se  reproducen  con  facili- 
dad y  abundancia. 
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REPTILES. 

La  culebra  nahullaca,  manchada  de  aplo- 
mado y  negro,  la  mas  venenosa,  que  con  su 
mordida  mata  en  poeas  horas. 

La  masaena,  de  color  negro  y  sin  yene- 
no,  que  crece  mucho  y  persigue  ala  nahu- 
llaca y  se  la  traga. 

El  coral,  pintado  de  negro,  blanco  y  ná- 
car, también  venenoso.  La  mano  de  piedra, 
corta  y  gruesa,  color  aplomado;  se  mantie- 
ne en  el  lodo,  no  se  sabe  si  tiene  ponzoña. 

La  víbora  cascabel,  pintada  de  amarillo 
y  negro,  que  lleva  el  cascabel  en  la  punta 
de  la'cola,  y  tiene  veneno. 

La  bejuquillo,  de  diferente  clase,  tama- 
fio  y  color,  también  venenosa. 

La  voladora,  de  color  negro  y  amarillo; 
constantemente  sobre  los  árboles.  El  tolo- 
que,  con  un  pico  sobre  la  cabeza. 

La  lagartija,  las  hay  de  diferentes  cla- 
ses, colores  y  tamaños,  pero  de  la  misma 
figura.  La  iguana,  de  diversos  colores,  cla- 
ses y  tamaños,  y  sirve  d$  alimento  al  hom- 
bre, y  al  macho  le  llaman  garrobo;  tiene  la 
misma  figura  de  la  lagartija,  con  cuatro  pa- 
tas con  que  se  ayuda  para  arrastrarse. 

Hay  otra  multitud  de  reptiles  que  no  se 
describen  por  no  habérseles  dado  nombre. 

ANFIBIOS. 

El  lagarto,  la  tortuga,  el  cangrejo,  el 
pochitoque,  familia  de  la  tortuga,  muy  pe- 
queño; el  sapo  y  la  rana,  los  hay  con  abun- 
dancia y  son  bien  conocidos. 

ACUÁTICOS . 

En  los  ríos  y  arroyos  los  hay  con  abun- 
dancia, de  diferentes  clases  y  tamaños,  y 
los  mas  conocidos  son  los  siguientes: 

El  bobo,  el  bagre  y  el  fil,  que  no  tienen 


escama;  el  robalo,  el  peje  de  puerco,  la  li- 
sa, el  bobo-escama,  la  trucha,  la  mojarra, 
que  las  hay  de  diferentes  clases;  la  pigua, 
de  cuerpo  rollizo,  con  una  concha  formada 
de  goznes*  El  camarón,  familia  de  la  pigua,' 
mas  pequeño.  La  anguila,  que  tiene  seme- 
janza con  la  culebra  de  tierra. 

A  mas  de  los  nombrados,  hay  oteas  cla- 
ses de  peces  que  no  tienen  nombre. 

INSECTOS. 

Las  mariposas,  de  diversos  colores,  clases 
y  tamaños. 

Las  chicharras,  las  hay  con  la  misma 
abundancia  y  diversidad  en  todo  que  los  an- 
teriores. 

El  roncon,  que  taladra  los  árboles;  el  cu- 
cayo y  la  luciérnaga,  que  por  las  noches  dé 
oscuridad  dan  una  luz  fosfórica;  chapulines 
de  muchas  clases  y  colores.  El  tábano,  en 
igual  variedad  que  los  anteriores;  el  zan- 
cudo, el  gegen,  el  chaquiste,  que  con  sus  pi- 
caduras y  su  silbido  molesta  á  los  hombres 
y  á  las  bestias,  lo  mismo  que  los  tábanos. 
Las  cucarachas  y  gusanos,  que  hay  multi- 
tud de  clases,  tamaños  y  colores,  y  son  no- 
tables una  clase  de  los  últimos,  que  le  Ha- 
man  poasan,  y  es  un  exquisito  alimento  pa- 
ra los  indios.  El  colmollote,  que  cuando  pi- 
ca introduce  un  gusano  que  crece.  El  ala- 
eran,  con  larga  cola  y  en  el  extremo  de  ella 
tiene  un  chuzo  curvo,  con  el  cual  j»unza  y 
causa  gran  dolor.  La  hormiga,  que  se  re- 
produce con  mucha  abundancia,  y  las  hay 
de  mjuchas  clases,  y  las  mas  notables  son: 
la  arriera,  que  perjudica  á  las  sementeras; 
la  de  fuego,  que  tiene  el  color  de  esta  ma- 
teria; la  mata-venado,  qué  su  mordedura 
es  tan  venenosa  como  la  del  alacrán;  la  de 
cornezuelo,  las  Huchas  y  otras,  y  todas  cau- 
san molestia  con  sus  mordeduras;  el  esca- 
rabajo, que  vivo  entre  la  inmundicia,  los 
hay  de  diferentes  clases  y  tamaños,  y  los 
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mas  notables  son  loa  que  llaman  yerba,  que 
es  lo  mas  grande  y  tiene  vello,  y  su  vene- 
no cansa  mucho  daño  en  tos  cascos  de  las 
bestias;  el  talaje  y  la  chinche,  que  se  crian 
en  las  camas  y  muebles  del  uso,  y  causan 
fastidio  con  sus  picaduras;  las  pulgas  y  las 
niguas,  y  otros  que  son  tan  perjuiciosos  co- 
mo los  anteriores* 

KEIN0  VEGETAL. 

En  este  ramo  se  encuentra,  en  este  mu- 
nicipio, casi  todo  lo  que  se  necesita  para  las 
necesidades  y  deseos  de  la  vida:  los  princi- 
pales alimentos,  gran  número  de  sabrosas 
frutas,  plantas  medicinales,  buenas  y  diver- 
sas clases  de  maderas  para  construcción, 
todo  cuanto  el  hombre  pueda  desear  para 
satisfacer  sus  apetitos  y  necesidades,  todo 

con  profusión  y  abundancia.  Solo  falta  el 

• 

ingenio  y  el  trabajo  del  hombro  para  que 
la  tierra  pueda  manar  todos  los  dones  con 
que  la  naturaleza  ha  querido  dotar  á  esta 
región. 

La  naturaleza,  repetimos,  ha  querido  ser 
tan  pródiga  con  este  suelo,  que  aun  sin  cul- 
tivo produce  plantas  útiles,  que  se  las  ne- 
gó á  otros  lugares. 

Comenzaremos  por  el  cacao,  por  ser  el 
primer  ramo  que  constituye  el  bienestar  de 
estos  habitantes. 

Esta  planta  se  cultiva  con  mucho  esme- 
ro, pues  se  necesita  hacerle  varios  benefi- 
cios para  que  llegue  á  producir  su  fruto, 
que  viene  á  darlo  á  los  cuatro  años  de  sem- 
brado. 

Se  puede  decir  que  casi  todo  el  año  pro- 
duce, porque  en  los  meses  de  Octubre  y  No- 
viembre da  una  cosecha  que  llaman  ale- 
grón; en  Enero  y  Febrero'  la  segunda,  que 
llaman  invernado;  la  tercera  en  Mayo  y  Ju- 
nio, que  dicen  es  la  propia  cosecha,  y  en 
Agosto  que  da  muy  poco,  y  le  llaman  ture- 
ro:  el  pataste,  de  la  misma  familia  del  ca- 


cao, pero  de  menos  mérito  que  este;  el  café 
y  el  achiote,  que  aun  sin  beneficio  se  crian 
y  producen  fruto  con.  abundancia;  el  maíz, 
el  frijol  y  el  arroz,  se  cosechan  con  poco 
beneficio;  el  plátano,  el  guindo,  que  sedan 
bastante  grandes,  como  no  pueden  dancen 
otra  parte;  la  naranja,  las  hay  de  diferen- 
tes clases;  la  lima,  la  sidra,  el  limón,  el  za- 
pote colorado,  el  aguacate,  el  chinin,  el  sen- 
zapote,  el  patalillo,  el  chicozapote,  el  ma- 
mey, el  mango,  la  guayaba,  la  pifia,  la  asc- 
ua, el  mache  ton  6  quijinicuil,  la  pomarosa, 
que  su  aroma  es  igual  ala  rosa  de  Castilla, 
naranja  agria,  lima  real,  la  guanaba,  chin- 
cuya,  jaui,  especie  de  aguacate,  el  meloco- 
tón, el  tamarindo,  el  cácate,  el  jícaro,  no 
se  come  su  carne,  pero  su  fruto  es  el  mu 
grande  que  todos  los  otros  frutos;  es  redon- 
do, y  su  cascara  es  tan  sólida,  que 
por  la  mitad  y  raspándola  por  dentro, 
ve  para  el  servicio  doméstico  en  lugar  de 
taza;  el  jugo,  que  es  tan  fresco  y  sabroso, 
como  tan  hermoso  á  la  vista,  con  su  color 
amarillo  de  oro,  siendo  tan  útil,  porque  en 
la  estación  del  calor  nos  brinda  su  agrada- 
ble licor;  el  algodón  se  da  con  abundancia. 

PLANTAS  SILVESTRES,  FAMILIA  DB  LAS 
caSas  Y  PALMAS. 

El  coco,  el  corozo,  el  coyol,  el  jahuacte, 
que  su  caña  sirve  para  construcción  de  ca- 
sas, el  chichón,  la  gualla,  cabeza  de  escoba, 
el  pojay,  el  palmiche,  que  todos  estos  últi- 
mos sirven  de  alimento  sus  frutos  y  cogo- 
llos, y  la  caña  de  azúcar,  que  la  hay  de  tres 
clases  y  se  cria  con  frondosidad;  mas  no 
hay  hasta  ahora  quien  se  haya  ocupado  de 
este  ramo  para  establecerlo  en  grande. 

PLANTAS  DB  BEJUCO  SILVESTRES  Y  DE 

CULTIVO. 

La  sandía,  el  melón,  el  chayóte,  la  cala- 
baza, la  papa  voladora,  la  pi talladla  vaini- 
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Ha,  el  jicalpecte,  y  este  último  tiene  las  mis- 
mas propiedades  que  el  jícaro,  y  sirve  su 
cascara  para  los  mismos  usos. 

RAICES  SILVESTRES,  BE  CULTIVO 
Y  ALIMENTICIAS. 

El  camote  de  varias  clases,  la  yuca,  la 
papa  común,  el  llame,  el  suco,  especie  de 
papa,  la  yuquilla  medicinal  y  de  alimento, 
y  el  quequescamote. 

PLANTAS    EN   GENERAL   SILVESTRES   PARA 

CONSTRUCCIÓN. 

La  caoba,  el  cedro,  el  tatúan,  el  palo  de 
hutsO)  el  zapote  de  mico,  el  bojon,  el  cocoi- 
te,  el  cuachipilin,  el  canelo,  el  malué,  el  ro- 
ble, el  capulín,  el  pimiento,  que  su  fruto 
sirve  para  condimentar  los  alimentos  del 
hombre,  el  guanacacte,  el  aeche  de  maria, 
el  guapague,  el  tanguy  y  el  maquilisguate, 
y  otros  que  no  tienen  nombres. 

PLANTAS  ESPINOSAS. 

• 

El  cornezuelo,  el  quiebrahacha,  el  hui- 
sache, que  su  fruto  sirve  para  hacer  tinta 
de  escribir,  el  cola  de  ormado,  el  espino  de 
brujo,  el  aeivo  y  otros  desconocidos. 

Bejucos  útiles  para  casa  hay  cuatro  cla- 
ses: el  de  hueso,  el  de  pimienta,  el  pié  de 
pavo,  el  botonoillo,  el  de  chinaca)  que  son 
los  que  se  hallan  descubiertos  hasta  hoy,  y 
1»  pita  que  se  oda  grande,  y  es  bien  cono- 
cida do.  todos. 

PLANTAS  MEDICINALES  DE  CULTIVO  Y  SIL- 
VESTRES, 7  LEGUMBRES  ALIMENTICIAS. 


I 


i  *, 


;  La  yexbabuen*,  el  ,ep$Kfcto>  h  wpe^a, 
el  cufo&tro,  la  cebolla,  el  ajo,  el; ttnoat&.el 
chile  en  diferentes  clases,  el  culantro  ^«es- 


pina, el  rábano,  la  lechuga,  la  coliflor,  la 
yerbamora,  el  yerbamartin,  el  malvabisco, 
el  malvarisco,  el  siguapate,  que  sirve  para 
curar  el  reumatismo,  el  sangre  de  drago,  el 
guaco,  que  sirve  para  curar  las  ponzoñas, 
el  hule,  el  pifión  para  purga,  el  cardo  san- 
to, el  palo  mulato, 'el  cimarrón  para  latos, 
la  challa,  el  quilite,  la  alcaparra,  flor  de  co- 
coite,  el  ohipilin,  la  flor  de  Mayo  6  de  con- 
serva, yerba  santa;  el  tabaco  se  da  de  su- 
perior calidad,  y  otras  muchas  que  poseen 
otras  virtudes,  que  se  omite  mencionar  por 
no  tenerlas  á  la  memoria. 

PLANTAS  SILVESTRES  DE  MENOR  UTILIDAD. 

El  sauce,  masú,  cuajinicuil,  el  cuaulote, 
el  güichichi,  el  juquisapa,  el  poponapa,  el 
tostouca,  el  majagua,  que  su  cascara  sirve 
para  amarrar  como  la  pita,  el  jolocin,  el 
exci,  el  tinguy,  el  paraíso,  el  ocotillo,  el 
guapinol;  esto$  dos  últimos  sirven  para  tra- 
piche, el  guapaque,  el  hormiguillo,  el  gua- 
sumo,  el  amate,  el  mujú,  el  patán,  el  juca, 
el  tanay,  la  hoja  blanca,  que  sirve  para  cu- 
bierta de  casa,  la  hoja  de  piedra,  el  cospó, 
el  platanillo,  el  jauguy,  el  sacacuy,  el  popo- 
cuy,  el  palo  de  molinillo,  el  cañafístola  ci- 
marrón, el  cinco  negrito,  y  otros  innumera- 
bles que  do  tienen  nombres,  y  so  ignoran 
sus  propiedades  y  virtudes. 

ESTADO  ACTUAL  DE  LA  POBLACIÓN 
Y  SUS  DOMINIOS. 

Este  pueblo,  según  se  ve  por  los  monu- 
mentos que  existen  en  ruinas,  fué  de  algu- 
na importancia,  y  que  los  poseedores  de  ¿1, 
después  de  la  conquista  desarrollaron  al* 
guna  pequeña  parte  de  les  vastos  elementos 
de v riqueza  con  que  cuenta  este  fértil  suelo; 
y  ,si  jos  dominadores  hubieran  sido  otra 
olppe  de  hombres  que  no  hubiesen  sido  es- 
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pañoles  y  frailes  por  desgracia,  porque  una 
y  otra  circunstancia  en  ellos  era  una  fata- 
lidad para  los  desgraciados  conquistados  y 
sus  sucesores  como  una  triste,  amarga  y 
dolórosa  realidad  nos  han  dejado  tantos 
horrorosos  recuerdos  que  nos  llenan  de  de* 
sesperacion  y  odio  contra  aquellos  bárbaros 
egoístas:  esos  hombres,  repetimos  se  con* 
formaban  con  asegurar  su  bienestar  para 
satisfacer  sus  torpes  deseos  y  sus  detesta- 
bles vicios,  á  costa  de  sacrificar  á  los  infe- 
lices que  sucumbieron,  y  no  pensaban  en 
el  progreso  que  constituye  la  felicidad  de 
las  generaciones,  ni  en  las  ciencias,  ni  en 
las  artes,  ni  en  las  mejoras  materiales,  en 
nada,  en  nada,  porque  su  felicidad  depen- 
día del  dominio  absoluto  que  llegaron  á 
tener  sobre  los  pueblos  que  vivían  bajo  el 
terror  de  los  anatemas  del  catolicismo,  de 
la*  bayonetas  y  de  las  necias  preocupacio- 
nes de  una  aristocracia  extremadamente 
ignorante  y  corrompida,  y  con  esta  ciega 
obediencia  de  los  dominados,  los  domina- 
dores se  lo  proporcionaban  todo,  y  no  ne- 
cesitaban de  hacer  esfuerzo  para  el  adelanto. 

Si  nuestros  conquistadores  hubieran  si- 
do como  los  que  conquistaron  al  Norte  del 
continente  americano,  no  nos  oabe  duda 
que  aquella  nación  que  hoy  en  dia  se  halla 
tan  floreciente,  debido  á  los  constantes  afa- 
nes y  á  la  industria  de  sus  habitantes,  es- 
tarla oscurecida,  porque  todo  el  mundo  es 
testigo  y  sabe  que  nuestra  nación  tiene  in- 
mensos tesoros  y  vastos  elementos  de  rique- 
la  en  todos  los  ramos  que  la  naturaleza  ha 
creado,  y  que  la  nación  vecina  no  cuen- 
ta en  su  suelo  ni  con  la  décima  parte  de 
ellos. 

Este  punto,  pues,  que  nos  ocupa,  si  se 
hubiesen  desarrollado  6  se  desarrollasen 
los  recursos  que  ofrece,  si  no  llegaría  & 
ser  una  de  las  primeras  poblaciones  de 
la  República,  por  lo  menos  llegaría  á  ler 


una  de  las  primeras  del  Estado  de  Cfchpaa, 
y  lo  vamos  á  explicar. 

Se  puede  asegurar  que  todas  <S  la  ma- 
yor parte  de  las  producciones  de  la  tiem 
en  el  reino  vegetal,  pueden  dañe  en  esta 
fértil  suelo,  exceptuando  tres  ó  cuatro  plan» 
tas  que  pertenecen  á  las  temperaturas  e* 
tremadamente  frías,  y  aun  esas  quita  pt 
dieran  crearse  en  las  alturas  de  que  crtá 
rodeada  la  población;  cuantas  plantaste 
han  traído  á  ensayarlas,  se  han  criado  j 
dado  el  objeto  que  se  ha  deseado,  tanto  es 
las  frutales,  como  en  las  legumbres,  en  1* 
medicinales  y  en  todo  lo  conocido  hasta  «I 
dia:  la  variedad  del  terreno  presenta  tanta 
ventajas:  antiguas  montañas  sobre  extensa» 
planadas,  soberbias  alturas  con  extensas 
laderas  con  espaciosos  declives  enbiertae 
de  frondosa  vegetación,  gran  número  de  fe- 
riadas colinas,  alternando  con  las  planadas 
cubiertas  de  verde  y  buena  pastura  qie 
existe  todo  el  año,  donde  atraviesan  be*- 
mosos  arroyos  de  cristalinas  y  saludable* 
aguas. 

Tanto  para  la  labor  aoino  para  la  cria* 
za  de  toda  clase  de  ganado  y  bestias,  pr* 
senta  suficiente  extensión  y  grandes  co- 
modidades. 

Los  hermosos  y  pintorescos  campos  del 
Achiote»  Zacate  Largo,  el  Carráal,  Agua» 
fría  y  uno  que  le  llaman  el  Potrero,  ka 
tres  primeros  que  se  hallan  al  Sureste  da 
este  pueblo  por  el  camino  de  Oeosoconth 
que  forman  una  alternativa  los  saoatate 
con  los  trechos  de  montañas:  Aguafria  J 
el  Potrero,  que  el  primero  se  halla  al  Su- 
roeste, y  el  segundo  mas  al  Sur,  tamhiea 
cubiertos  de  buena  pastura  y  buenas  aguas* 
rodeados  de  montañas* 

El  local  que  por  ahora  tiene  ocupado  la 
población,  es  bastante  reducido,  porque  de 
tiempo  inmemorial  6  esta  fecha,  ha  ido  J 
signe  menguando  rápidamente,  por  dife» 
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rentes  caneas,  y  la  primera  y  principal  la 
explicaremos  á  su  debido  tiempo. 

En  el  centro  de  la  población  se  hallan 
las  minas  del  templo  mayor,  que  aun  exis- 
te la  fachada  y  una  capilla  de  bóveda  y 
las  paredes  de  los  costados  del  edificio,  per- 
fectamente trabajados,  de  piedra  canteada, 
y  según  se  observa,  es  fácil  su  reedificación 
y  de  poco  costo;  á  un  lado  del  templo  ya 
dicho,  á  pocos  pasos,  se  halla  una  pila  tam- 
bién en  ruinas,  que  recibía  las  aguas  de  un 
arroyo  Samado  Ghaspac,  las  cuales  son  de 
la  mejor  calidad,  que  pueden  formar  para- 
lelo con  las  mejores  que  haya  en  el  Estado, 
y  distan  una  legua  de  la  pila;  la^cafiería  y 
restos  de  la  represa  existen  aún. 

Hay  otros  edificios  de  pequeña  impor- 
tancia, en  ruinas;  pero  construidos  de  bue- 
nos materiales,  y  todos  estos  monumentos 
atestiguan,  qué  aunque  sus  antiguos  posee- 
dores eran  ignorantes  y  apáticos,  la  facilidad 
que  les  prestaba  la  naturaleza,  les  obligaba 
á  ocuparse  de  algo  para  su  conveniencia, 
pues  todas  sus  obras  se  reducen  á  edificios 
del  culto  católico  y  casas  para  los  sacerdo- 
tes que  eran  los  sultanes  de  los  pueblos. 
•  Por  todas  partes  se  encuentra  gran  can- 
tidad de  materiales  para  edificios,  como 
piedra,  buena  calidad  de  barro  para  ladri- 
llo y  teja,  y  en  particular  en  los  arroyos,  y 
mucho  mas  en  el  rio  grande,  en  que  con  cre- 
cida abundancia  se  halla  la  piedra  de  cal, 
pudiériBose  sacar  de  ella  muchos  miles  de 
quintales  para  cuantas  obras  se  quieran 
construir. 

El  resto  de  la  población  no  guarda  sime- 
tría ninguna,  por  el  desorden  en  que  están 
colocadas  las  habitaciones,  que  se  reducen  á 
miserables  chozas,  la  mayor  parte  de  ellas 
arruinadas  y  sepultadas  dentro  del  monte, 
unas  formando  grupos  y  otras  diseminadas 
¿aisladas,  divididas  por  árboles;  de  mane- 
ra que  con  poca  diferencia,  casi  viven  en 


el  salvajismo,  á  pesar  del  constante  rodé 
que  tienen  con  los  ladinos. 

Su  idioma  es  el  que  heredaron  de  *us 
antepasados,  y  apenas  la  décima  parte  de 
ellos  comprenden  el  castellano  y  hablan 
algunas  expresiones  para  hacerse  entender. 

Sus  costumbres  y  conducta,  tanto  en  los 
hombres  como  en  las  mujeres,  son  repug- 
nantes, porque  los  primeros  están  entrega- 
dos al  vicio  del  aguardiente  con  mucho 
exceso,  y  generalmente  todos  son  perezosos 
hasta  el  extremo,  pues  aunque  habitan  en 
los  terrenos  mas  fértiles,  sus  cosechas  son 
tan  pequeñas  en  los  granos  de  primera  ne- 
cesidad, que  no  les  alcanzan  para  el  gasta 
de  todo  el  alio,  pues  siempre  viven  en  la 
escasez  buscando  por  todas  partes  sus  ali- 
mentos, 6  esperan  de  Ocosocoutla  6  la  ri- 
bera de  Llomontf  que  lleguen  á  vender. 

El  plátano,  que  constituye  su  alimento 
favorito  y  suple  por  el  maiz,  hasta  esa  fru- 
ta que  les  es  tan  útil,  la  siembran  limitada, 
agregándose  que  los  pasajeros  la  compran 
con  estimación;  pero  ni  el  interés  del  dine- 
ro los  estimula  á  ser  laboriosos  y  constan- 
tes en  el  trabajo;  hombres  y  mujeres  son 
inclinados  al  robo,  y  este  criminal  vicio  se 
lo  deben  á  su  pereza,  que  los  conduce  á  la 
miseria,  y  con  él  se  perjudican  unos  con 
otros. 

En  los  demás  ramos  que  forman  su  bien- 
estar, según  su  método  de  vida,  como  el  ca- 
cao, el  achiote,  el  café,  el  algodón,  y  en  par- 
te las  jicaras,  todo  lo  cultivan  tan  en  pe- 
queño, que  no  podrán  progresar  nunca, 
porque  las  pocas  fincas  que  poseen  no  me- 
recen mencionarse,  por  lo  miserables  é  in- 
significantes; todas  se  hallan  situadas  en  las 
dos  márgenes  del  rio  grande. 

Vamos  á  explicar  la  causa  principal  que 
destruye  á  este  vecindario,  como  lo  ofreci- 
mos arriba. 

El  ejercicio  que  les  produce  mas  dinero, 

Tomo  xv.— 68. 
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es  la  navegación  en  el  rio  para  el  Estado 
de  Tabasco,  sirviendo  de  bogas,  y  es  otra 
de  las  causas  porqué  abandonan  la  labranza. 

Después  que  vuelven  del  viaje,  trayendo 
por  costumbre  cada  uno  garrafones  de  li- 
cor, se  encierran  en  sus  chozas  á  embria- 
garse; semanas  enteras  Se  pasan  en  esa  vi- 
da horrorosa  y  detestable,  y  por  ningún  in- 
terés los  hacen  salir  á  trabajar,  ni  con  los 
comerciantes,  ni  en  sus  labores,  hasta  que 
concluyen  lo  que  ganaron. 

Los  comerciantes  sufren  demoras  y  per- 
juicios por  esta  mala  conducta  de  los  in- 
dígenas, agregándose  que  estos  tienen  la 
propiedad  de  pedir  dinero- adelantado  y 

después  resistirse  á  desquitarlo  con  su  tra- 
bajo. 

Esta  corruptela  es  hija  de  lo  relajados 
que  están  en  la  obediencia,  porque  no  obe« 
decen  ni  respetan  á  sus  autoridades.  Tam- 
bién cooperan  en  mucha  parte  las  costum- 
bres con  las  funciones  de  la  Iglesia  que,  co- 
mo todos  saben,  se  reducen  á  comer  y  to- 
mar licor  con  exceso  por  semanas  ente- 
ras. 

Estas  costumbres,  repetimos,  ú  obliga- 
ciones, como  ellos  llaman,  fueron  engen- 
dradas por  esa  sociedad  infame  llamada  cle- 
ro 6  frailes,  hombres  que  solo  pensaron  cu 
su  bienestar  con  perjuicio  de  los  inocentes 
crédulos,  á  quienes  manejaban  á  su  arbi- 
trio estableciendo  funciones  del  catolicis- 
mo, para  chuparse  el  fruto  del  trabajo  de 
los  infelices  á  quienes  dominaban  con  las 
ofertas  de  la  otra  vida  y  las  amenazas  do 
los  anatemas:  existen  en  ruinas  aun  los  vas- 
tos y  suntuosos  edificios  que  llamaron  con- 
ventos, testigos  de  tantos  abusos,  vicios, 
crímenes  y  relajamiento  de  aquellos  hom- 
bres tan  egoistas  y  fementidos,  indolentes 
y  descarados,  que  arraigaron  en  los  corazo- 
nes de  estos  desgraciados,  unas  creoncias 
que  degeneraron  en  supersticiones,  y  sus 


funestos  resultados  van  causando  lamín 
y  mengua  de  estas  poblaciones. 

Por  otra  parte,  los  gobernantes  de  este 
Estado,  desde  la  independencia,  no  bandi- 
do una  mirada  sobre  estos  pueblos  pin 
ilustrarlos,  pues  hasta  ahora  no  se  barato 
una  escuela  primaria  en  ningún  pueblo  á* 
indígenas,  á  lo  menos  en  este  departaw- 
to  do  Tuxtla  Gutiérrez. 

Las  consecuencias  de  los  excesos  de  ki 
funciones,  son  precisamente  el  desarrollo 
de  enfermedades  malignas  que  ellos  nojoe- 
den  combatir  por  bu  crasa  ignorancia,  sie* 
do  evidente  por  la  realidad  de  los  resolto- 
dos,  que  las  epidemias  del  cólera,  la  virue- 
la, sarampión,  disenteria  y  otras,  enlacia- 
se indígena,  hacen  mas  estragos  por  sude»' 
ordenada  vida. 

Hace  pocos  años  se  podian  tripular  hu- 
ta doce  canoas  para  %los  viajes;  pero  por 
ahora,  cuando  mas,  se  tripulan  cuatro:  ra- 
se cuánta  es  la  diferencia.  Estos  indios  le 
tienen  á  la  clase  ladina  una  aversión  tu 
grande,  que  se  oponen  abiertamente  i  qte 
se  avecinde  ninguna  familia,  y  la  principal 
mira  de  los  indios  en  esa  oposioion,  es<j» 
no  quieren  se  les  enfrene  en  sus  vicios  J 
malas  costumbres. 

Si  se  llegase  á  poblar  de  ladinos  este  mi- 
nicipio,  seria  un  puerto  este  pueblo  y  elPt- 
tosí  de  las  Chiapas,  que  daria  grandes  v* 
tajas,  pues  por  su  extensión  puede  cales- 
larse  que  llegarían  á  caber  centenares  h 
familias.  Por  ahora  solo  existen  de  ladá* 
diez  familias. 

La  extensión  en  leguas  cuadradas  del* 
rumbes  de  Sur  á  Norte,  y  de  Este  á  Oeste 
en  circunferencia,  no  se  puede  ni  por*1 
cálculo  explicar,  por  las  rasónos  que  i* 
mos  á  exponer. 

Por  el  Este,  rumbo  al  pueblo  de  las  i»* 
mas,  6  San  Fernando  y  Chicoaeen,  do  se 
conoce  límite  ninguno,  porque  hay  sos 
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grande  extensión  de  tierra  de  serranilla  y 
planadas,  que  ni  aquellos  pueblos  ni  este, 
reconocen  hasta  dónde  llegan  sus  dominios, 
hallándose  entre  ellos  la  hacienda  Soteapa. 

Por  el  Sur,  Sureste,  Oeste,  Noroeste  y 
Norte,  se  pulsa  la  misma  circunstancia, 
pues  entre  este  pueblo,  Teopatan,  Ocotepe- 
que,  Chapultenango,  Magdalena,  Ootua- 
can  y  Sayula,  hasta  la  orilla  derecha  del 
rio  grande,  aguas  abajo,  hay  otra  inmensa 
porción  de  terreno,  que  ni  los  pueblos  men- 
cionados ni  este  reconocen  hasta  dónde  lle- 
gan sus  dominios. 

Por,eJ  rumbo  Suroeste  hasta  el  raudal  de 
Sayula,  siguiendo  al  otro  lado  del  mismo 
rio,  buscando  el  Sur  se  encuentra  la  ribe- 
r%  de  la  Peñita.  Pespues  de  la  Pefiita,  bus- 
cando siempre  al  Sur,  se  halla  el  departa- 

9  

suputo  de  Huhnanguillo,  dominio  del  Esta-. 
do  de  Tabasco,  en  una  extensión  como  de 
treinta  leguas  distante  de  esta  población. 

Siguiendo  el  rumbo  del  Sur  hasta  el  Sur- 
este, son  montañas  extensísimas,  que  no 
hay  .hasta  ahora  persona  alguna  que  las  ha- 
yt  reconocido  en  parte  alguna,  pues  so  ig- 
nora con  qué  Estado,  departamental  pue- 
blo colindan  los  terrenos;  tonta  es  su  exten- 
sión* 

Por  el  rumbo  Sureste,  se  reconoce  per 
limite  el  punto  llamado  el  Carrizal,  distan- 
te .seis  leguas  por  el  rumbo  ¿oOcczocoutla, 
cerrando  ppr  el  E.;ta  coa  el  punto  descrito 
4e.  Chicoasen  y  £aa  Fernando;  aigoieade 
el  Nordeste  se. encuentra  el  liante  en  el  rio 
Totopacnó  con  los  dominios  de  xeepatan, 
cerrando  el  circulo  de  e3ta  noticia  con  el 
Norte,  por  el  rumbo  de  Ivla¿a¿i.ena  ya  des- 
crito. 

Por  lo  expuesto  se  verá  que  únicamente 
per  tres  puntos  oe  reconocen  límites  en  es- 
te pueblo)  gue  lo  son,  por  el  Nordeste,  can 
Teopatan,  por  el  Sureste  con  Ocosocoutla, 
.  y  por  el  {tapeste  con  el  raudal  de  Sayula 
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y  con  la  ribera  de  la  Pefiita;  pero  por  el  rum- 
bo de  Huhnanguillo,  solóse  reconoce  por 
límite,  los  lugares  hasta  donde  llegan  las 
labranzas  de  sus  habitantes  contra  las  mon- 
tañas que  nos  dividen  de  aquel  departamen- 
to, en  cuyas  montañas  aseguran  aquellos 
vecinos  que  hay  lagunas  y  ganado  cimarrón. 
Desde  este  pueblo  r¿o  abajo  hasta  Mal- 
Paso,  por  las  dos  bandas  hay  labranzas  á 
doce  leguas  de  distancia,  y  de  Mal-Paso 
hasta  Sayula^  todo  es  despoblado,  y  los 
terrenos  son  los  mejores  conocidos  para  la 
labor. 

NOTICIA  IMPOBTAOTE. 

Por  informes  que  han  dado  algunas  per- 
sonas, se  sabe  que  el  rio  grande,  desde  el 
raudal  de  Cacaguanó  va  dando  una  grande 
vuelta  como  de  cinco  leguas  terminando 
esta,  en  el  punto  llamado  las  Palmas,  en 
donde  so  vuelve  á  enfrentar  con  el  mismo 
punto  Cacaguanó,  siguiendo  su  curso  en 
línea  recta:  que  en  esta  vuelta  se  halla 
Jíal-Paso  y  otros  peligros:  que  la  distan- 
cia que  hay  de  Cacaguand  al  4o  las  Pal- 
mas, solo  tiene  dos  leguas  escasas  y  el  ter- 
reno es  plano. 

Que  fácilmente  se  puede  romper  un.  ca- 
nal eiquiera  do  seis  varas  de  ancho  para 
que  el  rio  con  su  curso  Cegué  á  abrirle  cauce 
¿unciente  para  todas  sus  aguas.  -Que  con 
esta  mejora  ce  ganarán  grandes  ventajas; 
la  primera,  evitar  los  puntos  de  mayor  ríes- 
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go  como  Mal-Paco  y  otros;  la  seguida, 
acortar  el  camino,  y  la  tercera,  darle  mas 
impulso  al  comercio  con  lo  cual  se  le  dará 
mas  importancia  á  esta  población  que  es 
llamada  á  ser  feliz. 

El  Sr,  D.  Guillermo  Smith,  alemán  de 
origen,  miembro  ¿o  la  compañía  del  corte 
de  brasil,  practica  un  reconocimiento  en  el 
lugar  de  que  hablamos,  y  da  los  mismos 
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informes  exactamente,  y  aseguro  que  con 
cuatrocientos  hombres  en  el  término  de 
seis  meses  se  puede  romper  el  canal 

Los  primeros  que  practicaron  el  recono- 
cimiento antes  del  Sr.  Smith,  fueron  los 


finados  De  Francisco  Cartejena  y  D.  £»• 
mingo  Castillejo,  y  los  informes.  qae  dqa~ 
ron  son  iguales  á  los  de  Smith  j  otros. 
Queohula,  Abril  21  de  1872. 

Josa  Eüsjsbid  Juu. 


DISERTACIÓN 


LEÍDA 


POR  EL  SOCIO  JOSÉ  MARÍA  GÓMEZ  DEL  CAMPO. 

bh  la  bbflioh  bu  9  db  makzo  di  1871,  en  la  junta  aüxiliak  db  gaoorasía.  t 

Estadística  de  San  Luis  Potosí. 

PRELIMINARES  SOBRE  MINERÍA.-!*  LECTURA. 


SbAores: 

Precisado  &  cuplimentar  el  acuerdo  de 
esta  junta*  sobre  amenizar  sus  reuniones 
con  lecturas  semanales,  á  mi  turno  lo  veri- 
fico por  la  yes  primera,  con  el  íntimo  con- 
vencimiento de  mi  propia  insuficiencia  para 
tratar  con  habilidad  la  importante  materia 
que  se  ha  confiado  á  .mi  estudio,  y  que  si 
bien  sea  de  mi  profesión,  no  por  esto  me  es- 
timo con  la  aptitud  necesaria  para  ocupar- 
me de  cualquier  punto  de  ella  con  propie- 
dad y  facilidad,  de  manera  de  complacer  el 
ilustrado  criterio  de  mis  consocios*  Solo 
alentado  con  la  idea  de  que  recíprocamen- 
te nos  recibiremos  con  indulgencia  nuestras 
producciones,  es  oomo  he  podido  animarme 
4  poner  por  obra  ese  acuerdo»  implorando 
de  vuestra  bondad  disimuléis  los  defectos, 
propios  de  quien  no  tiene  la  menor  presun- 


ción de  saber,  y  carece  de  los  hábitos  y  fc 
las  dotes  para  estimar  con  claridad  y  ada- 
to sus  escasos  conocimientos. 

Siendo  la  minería  una  industria  que  i* 
cumbo  investigar  á  esta  junta,  y  estando  d 
que  habla  exclusivamente  comisionado  pa- 
ra informar  con  relación  á  ella,  no  poek 
calificarse  de  inconducente  el  acuerdo  do 
que  arriba  hice  mérito,  y  á  mi  me  toca  ob- 
sequiarlo en  cuanto  me  fuere  posible.  Osa 
esta  seguridad  entro  en  materia. 

Al  observar  el  espectáculo  que  presenta 
la  Naturaleza,  tan  variada,  tan  armoniosa, 
tan  extensa  oomo  se  ofrece  á  la  contempla* 
cion  del  hombre;  con  todos  los  enoantoeds 
sus  bellesas,  lo  portentoso  de  las  leyes  que 
la  rigen,  lo  admirable  de  sus  armonS&sy  lo 
sorprendente  de  sus  fenómenos,  desde  lee» 
go  se  comprende  que  haneoestéado  pesa  as» 
considerarla  en  sus  deselles  oomo 
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o*  *»  conjunto»  distinguiendo  loa  Aérea  or* 
gaaitad*!  q*e  ti  roen  vida  y  que  están  ani- 
mados, de  les  que  carecen  de  movilidad,  co* 
190  de  U  materia  privada  de  organización, 
y  .al  «etadio  de  ese  conjunto  de  lo  que  oons- 
tituye  y  puebla  nuestro  globo»  se  ha  llama- 
do desde  la  antigüedad  historia  natural 

Este  resumen  de  conocimientos  sobre  las 
individualidades,  ha  sido  calificado  impro- 
piamente de  ciencia,  y  dividido  en  tres  gran- 
des secciones,  que  se  llaman  reinos,  distin- 
guidos por  reino  animal,  reino  vegetal  y  rei- 
no mineral  Este  último  comprende  ¿  to- 
das las  sustancias  inorgánicas  que  so  en- 
cuentran en  nuestro  globo  terráqueo,  y  se 
denominan  minerales,  como  á  los  elemen- 
tas que  íerman  la  atmósfera  en  que  está 
sumergido. 

Ensanchados  los  conocimientos  humanos 
por  diversas  investigaciones,  al  obser vaf  las 
distintas  regiones  que  se  han  explorado 
á  variadas  latitudes,  se  ha  logrado  dilatar, 


origen  á  diatijftas  oiencias,  todas  correla- 
cionadas, come  la  Mineralogía,  Geología, 
Geognosia,  Miaarakrgia,  Metalurgia,  Do- 
.eimaap  y  Química,  viniendo  á  ser  la  prime- 
ra y  la  última. h»  fundamentales. 

JEUsido^ciioségfttr  e*e  aacadenanuen- 
.to.que  en  sí  tienen  Jes  eonocijaiojatos  hu- 
manos, y  tomar  pasa  cada  ciencia  todo  lo 
«raduoentoy  á  fia  de  formar  y  preeentor  na 
conjunto  un  cuerpo  de  doctrina,  en  topo» 
«ble  perfecto»  par  la  bien  oímontudo  y  re- 
lacjopadou  Asías  come  «ha  podida  hacerse 
In  ^jffctijñ  dtorinrioa  'it  f flas  tfftUftins,  ¿apa» 
d^  del  notarial  acanillado;  porque  laNa- 
iataleaa,  que  aomprende  utdistinta&ente 
todos  los  elementos,  pffflRit*  que  nuestra 
dábiLtaion  haaa  matádiflainiWTfrt  isa  divi- 
sienes  mas  á  propositado  esa  creación  in- 
mensa, donde  toman  origen  las  cienosas. 

La  Mineralogía  es  ooaaídotada  aun,  co- 
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mo  una  parte  de  la  Historia  Natural;  pero 
por  la  perfección  de  sus  conocimientos,,  es 
ya  una  ciencia  que  se  ocupa  de  examinar, 
reconocer,  denominar,  describir  y  clasificar 
los  cuerpos  inorgánicos,  considerándolos 
como  seres  aislados  unos  de  otros;  estudian- 
do  las  masas  que  resultan  de  qu  unión;  su 
estructura  y  su  posición  en  el  globo,  inclu- 
yendo en  este  conjunto  los  sólidos,  líquidos 
y  gases.  Estos  cuerpos  pueden  ser  consi- 
derados bajo  dos  aspectos  diferentes,  que 
constituyen  dos  ramas  distintas  de  la  cien- 
cia: la  una  se  ocupa  del  estudio  individual 
de  las  especies,  en  su  estado  perfecto,  en 
sus  variaciones  y  alteración,  estableciendo 
los  caracteres  que  las  distinguen  y  pueden 
servir  para  hacerlas  conocer,  clasificándo- 
las de  la  manera  mas  conforme  á  las  analo- 
gías que  se  descubren  por  el  conocimiento 
de  sus  propiedades;  la  otra  se  ocupa  de  su 
manera  de  existir  en  el  seno  de  la  tierra  y 
de  sus  asociaciones  naturales.  La  primera 


como  los  otros,  el  del  reino  mineral,  dando  es  propiamente  la  Mineralogía  y  la  segun- 


da la  Geognosia;  y  cuando  esta  última  se 
encarga  de  dar  á  conocer  las  masas  mine* 
rales  6  sistema  de  masas  cuyo  conjunto  for- 
ma la  parte  sólida  del  globo  terrestre,  en- 
tonces se  considera  como  parte  de  la  (geo- 
logía. 

Esta  última  ciencia  es  la  física  del  glo- 
bo; explica  sus  revoluciones,  contiene  la 
historia  de  las  grandes  catástrofes,  y  da  á 
conocer  los  cataclismos  que  han  modificado 
sucesivamente  la  superficie*  Tiene  por  prin- 
cipal ojgeto  examinar  la  naturaleza  de  las 
materias  que  componen  la  coptra  terrestre 
y  la  manera  como  están  dispuestas.  - 

Se  entiende  por  costra  terrestre,  el  exte- 
rior de  nuestro  planeta,  que  es  accesible  á 
la  observación  del  hombre,  y  respecto  del 
cual  puede  raciocinarse,  estimando  un  es- 
pesor de  16  kilómetros,  que  viene  á  ser  ?fo 
del  radio  prOwediodel  esferóid*.  Lasuper- 
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ficie  de  esta  costra  se  ofrece  terrosa  6  pe* 
trosa,  y  consiste  en  sustancias  distintas,  co- 
mo tierra,  arena,  arcilla,  creta,  caliza,  car- 
bón, pizarra,  granito  y  otras,  las  cuales  for* 
man  diversas  masas  minerales,  que  se  deno- 
minan rocas,  y  ocupan  espacios  inmensos, 
con  cierto  orden  en  su  disposición. 

La  Geología  considera  estos  cuerpos  bru- 
tos bajo  un  aspecto  mas  general,  porque  no 
examina  las  propiedades  individuales  de  las 
superficies,  sino  que  considera  el  papel  que 
desempeñan  en  la  naturaleza;  estudiar  esas 
grandes  rocas  que  aparecen  en  la  superfi- 
cie del  globo,  tomando  en  consideración  su 
forma,  su  elevación,  sus  roturas,  las  degra- 
daciones que  han  experimentado,  su  estruc- 
tura interior,  su  composición,  las  relacio- 
nes de  posición  que  presentan  unas  respec- 
to de  otras,  y  la  colocación  de  las  diferen- 
tes capas  de  que  suelen  estar  formadas;  lo 
que  se  refiere  á  los  fenómenos  volcánicos, 
á  los  temblores  de  tierra,  al  calor  interior 
del  globo,  y  cuanto  es  del  dominio  de  esta 
parte  de  las  ciencias  naturales,  no  ofrecien- 
do en  la  actualidad  sino  hechos  positivos 
que  procura  clasificar  en  el  <5rden  de  sus  re- 
laciones naturales,  y  sacando  de  ellos  con- 
secuencias inmediatas. 

De  la  aplicación  que  de  la  Mineralogía  y 
de  la  Geología  se  hace,  en  la  explotación  de 
los  criaderos  metálicos,  ha  tomado  Origen 
la  Mineralurgia;  que  tiene  por  objeto  ave- 
riguar las  materias  minerales  de  que  pue- 
den aprovecharse  las  artes  y  distinguir  las 
que  en  su  uso  ofrecerían  algún  incovenienteu 
De  la  misma  manera  resulta  la  Metalurgia^ 
de  la  combinación  que  en  la  práctica  se 
hace  de  la  Mineralogía  y  de  la  Química^ 
en  operaciones  de  grande  escala;  pues  por 
este  medio  se  robustecen  los  conocimientos 
para  la  clasificación  y  purificación  de  los 
metales  que  de  los  minerales  se  extraen, 
por  los  procedimientos  previamente  esta- 


blecidos eñ  pequeña  escala,  y  de  cayo  ay 
do  de  proceder  se  encarga  la  Docimate, 
determinada  la  naturales»  y  proporción 
de  sus  comporten  tes,  y  calculando  loe  pro- 
ductos que  se  pueden  esperar  de  su  explo- 
tación en  grande. 

El  estudio  de  las  modificaciones  especiáis 
en  la  naturaleza  de  los  minerales,  caiafc 
relacionados  entre  sí,  en  todas  las  circe» 
tancias  imaginables,  es  del  dominio  dek 
Química;  porque  esta  ciencia  se  ocopai 
investigar  la  acción  molecular  délos  cupos 
que  se  unen  6  se  separan  con  modtfcrátt 
esencial  y  profunda  en  sus  propiedad*, 
fijando  las  condiciones  en  que  se  ofrcea 
estos  fenómenos  y  las  leyes  &  quortái 
sujetos;  y  siendo  una  ciencia  oarperiüNStil 
que  consigna  las  modificaciones  y  las  «a 
binaciones  mutuas  de  los  cuerpos  que  obra 
unos  sobre  otros,  sus  resultados  pueden  «r 
siempre  apreciables  inmediatamente  i  1* 
industria  en  general,  y  con  sspssialidsdá 
la  minera. 

Así  vemos  que  la  Geología,  la  Gago* 
sia  y  la  Mineralogía  se  enlasan  oon  laG» 
grafía  física;  por  lo  que  respecta  al  estofe 
de  la  cortesa  del  globo  y  6  loa  logues  a 
que  se  hallan  depositadas  ciertas  sustsas* 
minerales;  la  Mineralurgia,  Docxma&j 
Metalurgia,  porque  6u  objeto  so  refieren 
laextraocion  de  loe  mótales  da  las  entaJü 
de  la  tierra,  las  mas  de  las  vooes  en  el » 
tado  de  combinaciones  químicas;  que  eak 
Mineralogía  se  consideran  las  oombiaaei*- 
nes  que  se  hallan  realizadas  en  la  confla- 
ción afectiva  del  globo  torresfro  y  bq$t'ft 
influencia  de  circunstancias  especiales;  ptf 
lo  que  la  Química  es  icviden  tensen  te  kh* 
racionadle  todas  las  ciencias,  pues  cóasM* 
todas  las  combinaciones  •i^obcnlares-:  loa- 
bles en  todas  las  coñdiqionea  qito  psecto 
suponerse. 

Lfc  Minería  so  lia  oonsiderado  «alais- 
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tiguedad,  como  el  arte  de  explotar  las  mi- 
nas? y  como  desde  un  principio  ha  debido 
necesitar  del  auxilio  de  otras  artes,  en  el 
trascurso  del  tiempo,  de  dia  en  dia  ha  ve* 
nido  demostrándola  necesidad  que  tiene  del 
concurso  de  las  demás  artes  como  de  las 
ciencias  exactas,  las  naturales  y  experi- 
mentales;  por  lo  queja  debe  considerársele 
como  una  verdadera  industria;  y  que  en 
nuestro  país  tiene  una  preferencia  que  la 
constituye  la  primera,  por  su  perfeciana- 
miento  é  importancia. 

La  minería,  ha  sido  una  de  las  artes  mas 
antiguas,  sin  duda,  desde  la  primera  edad 
de  la  civilización,  y  es  en  el  dia  objeto  de 
estudio  de  uno  de  los  ramos  mas  importantes 
<le  loe  conocimientos  humanos*  Su -historia 
está  íntimamente  ligada  á  la  áfil  progreso 
de  las  naciones.  El  uso  de  la  mayor  parte 
de  los  minerales  se  refiere  á  las  épocas  mas 
remotas.  Las  armas  de  los  guerreros  halla- 
das en  los  sepulcros  de  los  antiguos;  las 
vajillas  y  las  medallaS,  testifican  que  la 
industria  minera  habia  adquirido  cierta 
importancia  en  los  pueblos  primitivos;  de* 
mostrando  con  esto,  que  conocían  el  empleo 
de  los  metales  y  Be  ocupaban  de  su  explo- 
tación. 

En  efecto,  es  de  presumirse,  que  los  me-: 
tales  que,  aun  en  los  tiempos  coetáneos  á 
nuestra  existencia,  se  encuentran  en  esta- 
do nativo,  oomo  el  oro,  la  plata,  el  cobre; 
en  placeres,  rebosaderos,  derramaderos,  por 
los  valles,  cañadas  y  faldas  de  las  monta- 
fias,  sean  los  primeros  que  hayan  trabaja- 
do; siguiéndose  después,  la  explotación  del 
hierro,  estaño  azogue  y  plomo. 

En  confirmación  de  esta  fundada  pre- 
sunción, vemos  que  refiere  el  Génesis  que, 
Tubaloain,  el  octavo  hombre  después  de 
Adán,  era  fundidor  del  hierro  y  del  bron- 
ce. Ademas,  en  la  misma  Bibla  se  encuen- 
dan estos  pasajes:  «Abimelec  dio  á  Sara, 


nny>r  de  Abraham,  mil  piezas  de  plata.» 
«Jacob,  dio  á  los  hijos  de  Hemor,  cien  cor* 
derosde  plata.» 

Los  troyanos,  los  etruscos,  los  galos,  los 
aztecas  y  los  peruanos  usaban  instrumen- 
tos de  guerra  y  utensilios  de  una  liga  de 
cobre  y  de  estaño. 

.,  En  los  antiguos  .placeres  de  oro  del  Es- 
tado  de  Colima,  ha  poco  se  encontré  un 
instrumento  de  labranza,  en  forma  de  ca- 
vador, hecho  de  oro. 

Los  romanos  que  conocieron  los  metales 
primitivamente  usados,  les  aplicaron  ale- 
góricamente los  nombres  de  los  antiguos 
planetas.  El  oro  lo  referían  al  Sol,  el  azo- 
gue á  Mercurio,  el  cobre  á  Venus,  la  plata 
á  la  Luna,  el  hierro  á  Marte,  el  estaño  á 
Júpiter  y  el  plomo  á  Saturno. 

Por  las  relaciones  histéricas  se  sabe  que 
los  egipcios  conocían  las  ligas  de  cobre  con 
estaño,  plomo,  zinc,  porque  los  usaban  en 
los  instrumentos  de  artes  de  guerra,  é  de 
agricultura.  Los  griegos  aprendieron  de 
los  egipcios  la  manera  de  obtener,  trabajar 
y  utilizar  los  metales.  Los  romanos  cono- 
cieron este  arte  de  los  griegos. 

Al  uso  del  cobre  se  siguió  el  del  hierro, 
cuyo  descubrimiento  se  atribuye  á  los  fe- 
nicios; aunque  Moisés,  1,500  años  antes  de 
Jesucristo,  refiere  como  el  Antiguo  Tes- 
tamento, el  uso  del  hierro  y  del  acero  por 
los  egipcios.  En  el  sitio  de  Troya,  1,200 
años  antes  de  Jesucristo,  se  emplearon  ar- 
mas de  cobre.  LIburgo,  uno  de  los  siete 
sabios  de  la  Grecia,  700  años  antes  de  Je- 
sucristo, como  legislador  espartano,  dispu- 
so cambiar  en  Lacedemonia  las  monedas 
que  circulaban  de  plata  y  oro,  por  unas  de 
hierro;  lo  que  ya  asegura  que  los  griegos 
trabajaban  el  hierro. 

De  la  Grecia  pasé  á  Italia  el  conocimien- 
to peculiar  de  los  trabajos  del  hierro,  y  vol- 
vió al  África,  muy  mejorado.  La  España 


500 


BOLETÍN  de  la  socebdad  mexicana 


adquirió  de  los  romanos,  el  método  perfec- 
cionado do  las  fundiciones  del  hierro;  y  es- 
tos mismos  lo  comunicaron  á  la  Austria,  co- 
mo lo  manifiestan  las  fábricas  de  Ectiria, 
de  donde  pasó  á  la  Bohemia,  á  Sajonia  y 
después,  á  los  Países-Bajos.  En  estos  su- 
frió modificaciones,  perfeccionándose  en  In- 
glaterra, en  cuyo  palé  se  han  fundido  caño- 
nes de  hierro  á  principios  del  siglo  XVI. 

A  la  Bélgica  tocó  la  gloria  del  descubri- 
miento de  la  composición  del  acero,  á  fines 
del  siglo  XVII,  perfeccionándose  después 
en  Inglaterra,  en  Alemania  y  en  los  Esta- 
dos-Unidos. 

Me  he  detenido  en  las  modificaciones  his- 
tóricas del  hierro,  por  ser  este  metal  el  pri- 
mero que  se  considera  por  su  importante 
utilidad  en  la  industria,  en  las  artes  y  ma- 
nufacturas. Se  encuentra  tan  esparcido  en 
nuestro  globo,  tan  abundante  como  diver- 
samente mineralizado,  que  esto  mismo  indi- 
ca la  gran  utilidad  que  para  el  hombre  tie- 
ne, á  la  vez  que  demanda  operaciones  bien 
difíciles  de  ejecutar,  para  apropiarlo  á  sus 
exigencias.  Bercelio,  químico  minero,  ha 
dicho:  que  una  nación  da  idea  de  su  civiliza- 
ción según  la  manera  de  trabajar  el  hierro. 

Descubierta  la  América  á  fines  del  Biglo 
XV,  fueron  encontrados  los  mismos  meta- 
les ya  conocidos  en  Europa,  en  alhajas,  va- 
jillas, utensilios  é  instrumentos,  lo  que  des- 


de luego  hizo  compíender  que  hada  algo 
tiempo  se  trabajaban,  y  tal  vez  en  el  zi- 
mo orden  en  que  fueron  descubiertos  es  I* 
ropa,  Asia  y  África. 

En  México  se  ha  dado  preferencia  áb 
extracción  y  al  usó  del  oro,  plata,  cobre, 
plomo,  estaño,  azogue,  y  poeteriormentetl 
hierro.  En  los  Estados-Unidos^  cono  a 
Inglaterra,  al  carbón  y  al  hierro.  Es  la 
naciones  del  Sur  de  América  acontece  b 
que  en  México.  En  la  Australia  se  pwfc- 
re  el  oro. 

El  país  mas  importante  do  la  minería,  tí* 
ne  á  ser,  en  el  viejo  mundo,  Alemania,  ta- 
mo lo  es  México  en  el  nuevo. 

Por  su  producción,  asi  como  por  su  jh* 
oedimientos  metalúrgicos  dé  la  plata  y  M 
oro,  es  México,  sin  duda,  el  país  mas  nfr 
resante. 

He  eludido  continuar  las  indisama 
histéricas  de  los  demás  metales,  así  efl» 
excuso  hacer  la  historia  minera  del  p4 
por  no  difandirme,*traspasando  los  tfffito 
á  que  deba  quedar  circunscrita  esta  tat* 
ra.  En  otra  tendré  oportunidad  de  manSfr 
tar  la  importancia  de  la  riqueza  metffi* 
del  país,  y  la  razón  por  que  deba  tener» 
lugar  distinguido  en  la  geografía  y  en  la* 
tadistica  nacional. 

San  Luis  Potosí,  Marzo  9  dé  1871. 

J.  M.  O.  raí.  Oajipo, 
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NOTICIA  DEL  AÑIL 


* 


EN  XL 


DEPARTAMENTO  1  TONADA,  DEL 


L  Es  tan  conocido  ja  el  cultivo  del  fiqui- 
lite  que  produce  el  añil,  lo  mismo  que  la 
elaboración  de  este  precioso  artículo  de  co- 
mercio, que  omito  su  explicación  y  me  li- 
mito á  manifestar  que  los  cestos  de  una  y 
otra  operación  están  calculados  con.  toda 
exactitud,  &  nuon  de  37  centavos  por  libra 
de  ajiii  crudo,  y  de  £6  centavos  por  libra 
de  añil  -cocido  6  hervido* 

IL  En  esta  departamento  se  cosechan 
7,000  arrobas  de  aSil  en  un  buen  año,  y 
8)000  en  uno  malo,  siendo  en.el  primero  la 
mayor  parta  de  buena  calidad,  y  de  mala  la 
mayor  parte  en  el  segundo. 

III.  De  las  7,000  arrobas  que  produce 
una  buena  cosecha,  6,000  son  de  añil  cru- 
do y  800  de  cocido;  y  de  las  3,000  arrobas 
que  produce  un  mal  año,  2,600  son  de  añil 
crudo  y  300  de  cocido, 

IV.  El  añil  crudo  se  divide  comunmente 
en  cinco  clases,  y  se  rende  en  esta  plaza  á 
37, 50,  62,  75  y  85  centavos  libra,  subien- 
do 6  bajando  6  y  12  centavos  en  libra,  se- 
gún sus  clases  y  la  mayor  6  menor  deman- 
da en  los  mercados  de  consumo* 

V.  El  añil  cocido  se  divide  en  dos  cla- 
868  solamente,  y  se  vende  en  esta  .plaza  á 
87  y  á  113  centavos  libra,  subiendo  6  ba- 
jando 6  6  12  centavos  en  libra,  seguh  su 


clase*  la  escasea. 6  abundancia  de  la  cose- 
cha, .y  la  mayor  6  menor  Remanda  en  el  ex* 
tranjero,  jen  cuyos  mercados  se  consume 
únicamente. 

VI.  ,Se  calcula  que  las  dos  terceras  par- 
tes de  añil  que  produce  este  departamento^ 
es  conducido  &  Oacaca,  Puebla  y  México, 
del  cual  se  exporta  por  el  puerto  de  Vera- 
cruz  al  extranjero,  una  parte,,  y  la  otra  se 
consume  en  aquellos  mercados,  vendiéndo- 
se dead©75  á  150  centavos  libra,  y  aun  á 
mayor  precio  el  de  superior  calidad,  según 
la  existencia  que  tengan  en  ellos» 

VIL  Por  este  puerto  se  exporta  para  la 
Union  y  Amapala,  con  destino  á  Nueva- 
York,  Londres  y  Barcelona,  todo  el  añil  co- 
cido de  aquí,  parte  de  las  haciendas  del  de- 
partamento de  Tuxtla,  el  de  Santa  Ingenia,* 
del  distrito  de  Juchitan,  á  la  vez  que  el  añil 
crudo  de  aquí  y  parte  del  de  los  puntos  in- 
dicados. 

VIII.  Los  precios  de  venta  en  los  mer- 
cados extranjeros,  son: 

* 

Añil  crudo. 

En  Nueva-York  de    89  á  126  es.  libra: 
En  Londres  de  50  á  150  es.  libra. 
En  Barcelona  de  100  á  150  es.  libra. « 

Tomo  iv.— 64. 
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Añil  cocido. 

En  Londres  de  75  á  175  contaros  libra. 

IX.  No  se  puede  calcular  el  número  de 
libras  de  cada  clase  en  que  se  divide  una 
buena  6  una  .mala  cosecha,  porque  según 
sea  esta,  así  varia  el  número  de  libras  que 
de  cada  una  de  ellas  produce. 

X.  Tampoco  se  puede  fijar  el  número  de 
libras  que  se  remite  á  cada  uno  de  los  mer- 
cados de  la  República  y  del  extranjero, 
porque  según  el  consumo  y  precios  de  ven- 
ta, aumenta  6  disminuye  la  cantidad  diri- 
gida á  cada  uno  de  ellos. 

XI.  Los  productos  de  numerario  que  cir- 
culan en  este  departamento,  no  bajan  de 
100  á  130,000  pesos  en  una  buena  cosecha, 
y  de  50  á  60,000  en  una  mala. 

Tonalá,  Mayo  14  de  1872. — Abraham 
Poumian. 


NOTICIA  DEL  II TOE  EN  EL  DEPARTAMENTO 
DE  TONALÁ,  DEL  ESTADO  DE  CHIAPAS. 

I.  El  árbol  que  produce  el  hule  no  es 
cultivado  en  el  departamento:  es  propio  de 
las  montañas  y  por  sí  solo  se  reproduce. 

II.  Por  observaciones  hechas  en  las  ha- 
ciendas en  que  abunda,  se  ha  conocido  que 
es  susceptible  de  cultivo  por  medio  de  vas- 
tagos, pues  cortando  palos  de  este  árbol 
para  hacer  cercos  6  corrales,  se  ha  notado 
que  retoñan  en  ellos,  crian  raíces  y-ee  "for- 
man árboles  productivos;  pero  sin  embargo 
dé  eso  no  se  hacen  plantíos,  ya  porque  los 
brazos  disponibles  se  ocupan  de  otras  fae- 
nas, ya  porque  del  tronco  de  un  árbol  que 
se  corta,  brotan  cuatro,  cinco  6  mas  ar- 
bolitos. 

III.  Desde  8  leguas  distante  de  esta  ciu- 
dad, hasta  donde  termina  el  departamento 
y  comienza  el  de  Soconusco,  hay  80  leguas 
en -que  se  encuentra  el  hule  con  alguna 


abundancia,  cuyo  número  de  arbolea  us 

posible  fijar. 

IV.  En  esa  distancia  de  30  légano!» 
ubicadas  las  haciendas  de  Io8~Marías,  Su 
Pedro,  la  Tigrera,  los  Patos  y  ctra,* 
como  los  pueblos  de  Pijijiapan  y  Maps& 
pee,  con  sus  rancherías  y  haciendas  ansa 
en  cuyos  puntos  se  cosecha  anualmente  el 
hule. 

Y.  Hace  algunos  años  que  se  eifkfc 
este  artículo  en  este  departamento;  y  bu- 
bien  en  el  de  Soconusco,  en  donde  es» 
yor  que  aquí  la  abundancia  de  arbola) 
sus  productos. 

VI.  Antes  se  pjcaba  6  hacia  causa  ib 
árboles  para  extraerles  una  parte  del  jig 
que  contienen,  y  después  han  acostamb» 
do  cortar  de  raíz  los  árboles  para  extruA 
todo  de  una  vez. 

VIL  Por  esta  causa  se  encuentran  do 
truidos  los  árboles  grandes  en  su  mtjtf 
parte,  lo  cual  ha  hecho  disminuir  el  p 
ducto  de  las  cosechas,  pues  ftunque  lafr 
producción  es  abundante  y  se  reponen « 
usura  las  árboles  cortados,  hay  quedejtf 
crecer  los  nuevos  por  seis  ú  ocho  añoapffl 
poderlos  explotar  con  algún  provecho. 

VIII.  Un  árbol  grande  bien  desarroB» 
do,  produco  por  cada  ves  que  se  le  h*# 
causa,  de  seis  á  ocho  libras  de  líquido,  eají 
operación  la  hacen  por  dos  6  tres  vece*  ¿ 
año;  y  esto  se  repite  por  algunos  aflos  me- 
tras el  árbol  no  se  seca.  Este  mismo  fetó 
cortándolo  de  raiz,  solo  produce  para» 
vez  de  15  á  20  libras. 

IX.  Un  árbol  nuevo  de  seis  á  ocho  ato 
haciéndole  causa  por  una  6  dos  vecei  4 
año,  produce  cada  vez  de  tres  á  cuatro  fr 
bras,  explotándose  anualmente  huí*  ?sf 
se  inutiliza;  y  cortándolo  de  raiz  solo  p 
duce  por  una  vez  de  seis  á  ocho  libras*     I 

X.  Un  hombre  recoge  en  un  día  a»*"1 
arroba  de  hule  y  por  este  trabajo  gana  cw 
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*■  *  tro  reales,  7  dos  mas  qu»  cuesta  su  conduc- 
ción á  la  hacienda  en  que  se  beneficia, 
*k  suman  seis  reales:  ocho  hombres  recogen  un 
¿^quintal  diario,  «cuyo  costo  total  es  de  seis 
1  fts  pesos* 

j(;w  XI.  Antes  se  cosechaban  sobre  mil  quin- 
jte  tales  de  hule  anualmente,  7  hoy  apenas  se 
ecbe  obtiene  la  mitad,  de  cuyos  quinientos  quin- 
tales se  vende  una  parte  en  esta  plaza  des- 
bu  ele  20  basta  27  pesos,  7  el  resto  á  30  pesos, 
arz  en  Soconusco,  para  donde  es  llevado  de  los 
lci  pueblos  de  Pijijiapaa  7  Mapastepec. 
¿c.  '  XII. — Los  200  quintales,  poco  mas  6 
méno3,  que  anualmente  se  exportan  por  es- 
¡t  té  punte,  son  remitidos  á  la  Union  con  des- 
D«  tino  á  Nueva-York,  en  donde  se  vende  de 
¿r_  50  á  60  pesos  quintal» 


\t 
r 


V 


2Í0TICIA  BEL  GANADO  VACUNO  BN  ÍL  DE- 
PARTAMENTO BE  TONALA,  BEL  ESTADO  BE 
CHUPAS. 

I.  Se  calcula  que  hay  en  este  departa- 
mento de  25  á  30,000  cabezas  de  ganado 
vacuno  de  un  año  para  arriba,  que  consi- 
derado á  $6  cabeza,  el  primer  número  im- 
porta $  1*0,000 

II.  Se  calcula  que  salen  anualmente  pa- 
ra el  Soconusco  7  Centro-América,  sobre 
4,000  novillos,  comprados  desde  8  hasta  9 
pesos  cada  uno,  según  su  tamaño,  de  cuyo 
número  2,000  son  de  este  departamento, 
1,000  do  las  haciendas  del  distrito  de  Ju- 

.chitan,  7  1,000  de  las  del  departamento  de 
Tuxtla. 

III.  En  Soconusco  se  venden  desde  11 
basta  13. pesos  cabeza,  7  en  Centro-Amé- 
rica á  14  en  puntos  inmediatos  &  la  línea 
divisoria  de  ambas  repúblicas. 

4,000  novillos,  unos  con 

otros,  á  12  pesos $48,000 


Al  frente.. 


$48,000 


Del  frente.  $48,030 

Valor  de  compra  á  8£ 

pesos $34,000 

Gastos  de  conducción..      4,000 
Pérdidas  de  novillos...      4,000      42,000 


Utilidad    líquida    que 
producen..... 


6,000 


IV.  En  el  Soconusco  y  en  Centro-Amé- 
rica  tienen  potreros  adecuados  para  engor- 
dar los  novillos,  7  después  de  seis  ú  ocho 
meses  de  tenerlos  en  ellos,  los  venden  para 
la  matanza,  desde  20  hasta  30  pesos  ca- 
beza. 

V.  El  ganado  de  este  departamento  7  el 
del  distrito  de  Juchitan  tienen  siempre  mas 
precio  7  estimación'  eYi  Soconusco  que  el 
del  departamento  de  Tuxtla,  porque  este 
es  de  menos  cuerpo  7  desarrollo  que  el  de 
las  costas. 

VI.  La  extracción  de  novillos  para  el  So* 
conusco  7  Centro-América  se  hace  anual- 
mente en  los  meses  de  Mayo  7  Junio,  No- 
viembre 7  Diciembre,  siendo  mayor  el  nú- 
mero que  so  lleva  en  estos  últimos  meses. 

VII.  En  esta  ciudad  se  consumen  anual- 
mente 1,200  cabezas  de  ganado  gordo,  com- 
prado á  12  7  14  pesos  cabeza  para  la  ma- 
tanza diaria. 

VIII.  En  los  pueblos,  haciendas  7  ran- 
cherías de  este  departamento,  se  consumen 
anualmente  1,300  cabezas  de  ganado  gordo. 

IX.  Del  ganado  gordo  que  se  consume 
en  esta  ciudad,  se  calcula  que  produce  una 
cabeza  el  mismo  dia  que  se  mate,  lo  siguien- 
te, variando  siempre  algo  en  el  peso  7  pro- 
ducido, según  el  tamaño  7  gordura  de  la 

res. 

Un  novillo. 


10    arrobas  de  carne 1  * 

4         9      de  huesos J  * 


8    00 


14 


A  la  vuelta......    $    8    00 
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14     arrobas.       De  la  vuelta.     $  8 

2         »       de  sebo 8 

2£        9  *     de  mantecha 4 

2  »       desangre 1 

3  »       de  intestinos 0 

11        »       de  cabeza  y  patas...  0 

25    arrobas 8  21 

Una  vaca* 

12    arrobas  de  carne '"IsiO 

6  >       de  huesos.........  J 

1£        »       de  sebo 6 

1  s       de  manteca 8 

20¿  arrobas,       Al  frente...-    $  19 


SOCIEDAD  MEXICANA 


00 
00 
50 
00 
00 
00 


50 


00 

00 
00 


20 1  arrobas.       Del  frente...     $  19 

»      de  cuero 0 

»       desangre.... 1 

»       de  intestinos 0 

»       de  cabeza  j  patas...      0 


«1 
2 


06 
50 
00 
00 
00 


00 


30    arrobas.....: 20   50 

X.  Por  las  anteriores  noticias  se  veri, 
que  no  contando  con  las  2,500  cabras  de 
ganado  que  se  consumen  en  este  departi- 
mento, solo  se  pueden  comprar  anualmen- 
te para  la  extracción  2,000  cabezas  aquí,  j 
2  6  3,000  mas  en  el  distrito  de  Juchitany 
departamento  de  Tuxtla, 
Tonalá,  Mayo  14  de  1872. 

ABRAHAM  PotJMIAX 


EL  GIRÓSCOPO. 


Hace  pocos  años  se  ha  inventado  un  pe- 
queño instrumento,  fundado  en  las  propie- 
dades que  tienen  los  cuerpos  en  rotación, 

'las  que  convenientemente  aplicadas  dan 
una  nueva  prueba  práctica  del  movimiento 
diurno  de  la  tierra;  este  ingenioso  instru- 
mento es  el  Giróscopo  de  Mr.  Foácault. 

La  vista  que  acompaño  es  la  represen- 
tación fiel  del  Giróscopo  y  el  aparato  que 
se  ve  en  la  mesa  es  una  modificación  que 
aunque  no  tiene  en  sus  detalles  4a  delica- 
deza  y  perfección  de  la  invención  original, 
da  una  idea  clara  de  su  disposición  y  de  los 
experimentos  que  con  él  pueden  hacerse. 
En  esencia  el  instrumento  fie  compone  de 
un  disco  6  toro  atravesado  perpendicular* 

"frente  por  un  eje  fijo  qué  puede  girar  sobre 


sus  extremos  en  un  primer  circulo  6  anu- 
lo capaz  de  girar  &  su  vez  por  medio  de 
dos  ejes  diametralmente  opuestos  en  un 
segundo  círculo,  con  un  eje  fijo  que  entra 
libremento  en  un  cilindro  hueco  vertical- 
mente  y  asegurado  á  un  sustentáculo  qu* 
síl*  ve  Je  apoyo  á  todo  el  aparato.  Por  me- 
dio de  este  sistema  que  no  es  otro  qne  el 
llamado  de  Cardan,  se  puede  colocar  el 
Giróscopo  sobre  una  mesa  para  hacerlo 
funcionar  con  mas  comodidad  y  observar 
sus  movimientos  con  ibas  atención,  y  el  eje 
del  disco  puede  tomar  todas  las  posición* 
posibles.  Por  medio  de  una  cuerda  enreda- 
da en  este  eje  y  asegurada  en  un  tope,  se 
pon<Tel  disco  en  rotación  rápida. 
En  el  Giróscopo  verdadero  de  Fouesnlt* 
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el  sistema  está  suspendido  á  un  hilo  sin 
torsión  por  la  parte  superior  y  en  la  infe- 
rior, descansa  un  eje  de  acero  en  un  apoyo 
de  ágata;  los  demás  ejes  y  apoyos  son  de 
las  mismas  sustancias,  el  círculo  Vertical 
está  graduado;  hay  un  pequeño  anteojo  in- 
dependiente para  observar  la  graduación, 
él  aparato  tiene  tres  tornillos  de  cala  para 
nivelarlo  y  la  rotación  se  imprimo  al  disco 
por  medio  de  un  mecanismo  de  ruedas  den- 
tadas y  piñones,  que  permiten  producir  un 
efecto  enérgico  sin  dislocar  el  instrumento. 
Disminuidos  todos  los  rozamientos  de  los 
ejes  hasta  donde  es  posible  verificarlo,  el 
aparato  queda  en  absoluta  libertad  para 
"tomar  la  posición  de  equilibrio  que  convie- 
ne á  las  fuerzas  que  obran  sobre  él  sin 
quedar  mas  fuerza  extraña  que  la  gravedad 
de  que  no  podemos  sustraernos  en  la  su- 
perficie de  la  tierra.  No  podremos,  en  con- 
secuencia, hacer  con  el  instrumento  que 
tenemos  á  la  vista  y  que  para  diferenciar- 
lo  del  Giróscopo  de  Foucault,  llamaremos 
como  lo  han  hecho  en  los  E.  U.,  «Rotásco- 
po** algunas  délas  experiencias  qúc  se  hacen 
'con  aquel,  pero  sí  pondremos  en  evidencia 
las  propiedades  capitales  de  los  cuerpos  en 
rotación;  para  llamar  la  atención  de  esta 
ilustrada  sociedad,  sobre  la  utilidad  y  con- 
veniencia de  poseer  el  Giróscopo,  que  según 
asienta  la  cosmografía  de  Briot,  tiene  la 
aplicación  ú¿il  de  determinar  por  su  medio 
la  latitud  de  un  lugar  sin  la  necesidad  de 
hacer  observaciones  astronómicas  directas. 
Para  practicar  la  1?  experiencia,  pondré 
en  rotación  el  disco  del  rotáscopo  y  se  no- 
tará que  no  obstante  lo  imperfecto  del  apa- 
rato, en  cuanto  al  equilibrio  del  peso  de 
sus  diferentes  partes  y  lo  fuerte  de  los  ro- 
zamientos délos  ejes,  aun  cuando  lo  mueva 
de  posición  y  haga  girar  el  cilindro  que  le 
sirve  de  apoyo,  el  ejo  del  disco  permanece 
constantemente  paralelo  á  su  posición  pri- 


mitiva; es  el  resultado  de  una  de  las  pro- 
piedades de  los  cuerpos  en  rotación,  la  de 
conservar  el  paralelismo  do  su  eje:  en  virtud 
de  este  principio  la  tierra  y  todos  los  otros 
cuerpos  de  nuestro  sistema  planetario  con* 
servan  sus  inclinaciones  relativas  en  el  es- 
pacio, con  pequeñas  oscilaciones  debidas  á 
causas  pertubatrices  que  se  verifican  en 
largos  períodos  de  tiempo  para  volver  á  sus 
posiciones  primitivas. 

No  dejaré  de  hacer  notar  á  mis  consocios 
la  persistencia  do  los  cuerpos  en  rotación 
para  conservar  el  paralelismo  de  su  eje, 
desprendiendo  el  rotáscopo  de  su  apoyo  y 

poniéndolo  en  la  mano  de  uno  do  ellos;  no- 

» 

tara  con  sorpresa  que  si  intenta  dar  al  disco 
un  movimiento  contrario  al  sentido  de  su 
rotación  apenas  le  basta  su  fuerza  muscular 
para  efectuarlo,  le  parecerá  que  el  instru- 
mento se- escapa  de  su  mano,  y  la  resisten- 
cia es  tanto  mayor,  cuanto  mayor  es  la 
rotación;  si  esta  fuera  muy  rápida,  la  fuer- 
za muscular  seria  insuficiente. 

Se  tiene  una  curiosa  y  útil  aplicación  de 
la  propiedad  que  nos  ocupa  en  el  uso  que 
hacen  los  nativos  de  la  Nueva  Gales  del 
Sur,  de  un  proyectil  que  nos  describe  el 
capitán  Wiikes  en  su  exploración  á  los  ma- 
res  australes,  y  que  llama  «boogmereng:»  los 
habitantes  de  aquellas  islas  se  sirven  de 
esta  arma  arrojadiza,  en  la  guerra  y  en  la 
caza;  es  de  madera,  formando  un  ángulo 
obtuso  en  el  centro  á  manera  de  orqueta, 
tiene  tres  pies  de  largo,  dos  pulgadas  de 
ancho  y  tres  cuartos  de  pulgada  de  grueso; 
la  despiden  oblicuamente  imprimiéndole  un 
rápido  movimiento  de  rotación  y  hieren 
los  objetos  que  desean,  sobro  tod?  los  si- 
tuados á  su  espalda;  de  manera  que  el  pro- 
yectil describe  una  trayectoria  enteramente 
diversa  de  la  que  vemos  con  nuestras  ar- 
mas comunes* 

Sin  embargo,  por  extraño  que  parezca  el 
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efecto  del  boomereng,  no  es  debido  sino  á 
su  figura  y  á  la  dirección  de  la  fuerza  de 
impulsión;  las  aplicaciones  que  se  pudieran 
obtener  en  el  arte  de  la  guerra,  hacen  esta 
materia  digna  de  ser  estudiada  por  losofi- 
oiales  facultativos  que  se  dedican  á  la  par- 
te de  la  mecánica  llamada  balística. 

Practicaremos  ahora  una  segunda  expe- 
riencia con  el  rotascopo.  Dándole  al  disco 
el  mismo  movimiento  de  rotación  que  an- 
teriormente y  colocando  en  cualquiera  de 
loa  extremos  del  eje  principal  un  contrape* 
so,  el  sistema  ya  no  permanece  invariable, 
toma  un  movimiento  de  rotación  al  rededor 
del  eje  vertical,  que  se  continúa  en  tanto 
dura  la  rotación  del  disco:  si  cambio  el  con 
trapeso  al  otro  extremo  del  eje  principal,  la 
rotación  tieno  también  lugar,  pero  en  senti- 
do contrario.  Si  estando  siempre  el  disco 
en  rotación,  toco  el  anillo  exterior  con  un 
cuerpo  cualquiera,  el  instrumento  comien- 
za á  girar  sobre  el  eje  horizontal  del  anillo 
interior,  y  si  toco  este,  el  instrumento  gira 
sobre  el  eje  vertical;  si  toco  puntos  opues- 
tos, los  mismos  movimientos  se  verifican,  pe- 
ro en  sentido  contrario:  es  el  resultado  do 
la  composición  de  las  rotaciones;  las  fuer- 
zas en  rotación  se  componen  como  las  fuer- 
zas rectilíneas;  es  decir,  si  dos  fuerzas  obran 
sobre  un  cuerpo,  no  pudiondo  este  tomar 
dos  direcciones,  á  la  Yez  se  engendra  una 
nueva  fuerza,  quo  se  llama  resultante,  y  to- 
ma la  dirección  del  paralelégramo  construi- 
do sobre  las  dos  componentes;  lo  mismo  su- 
cede con  las  rotaciones:  cuando  he  tocado 
uno  de  los  anillos,  la  presión  ejercida  es  una 
rotación  impresa,  que  combinada  con  la  del 
disco,  produce  una  resultante  intermedia, 
quo  por  la  construcción  del  instrumentólo 


mos  visto  efectuado  en  el  rotascopo:  la  tier- 
ra, que  es  aplanada  hacia  los  polos  y  pro- 
longada al  ecuador,  puede  imaginarse  co- 
mo cubierta  de  un  menisco,  cuyo  mayores* 
pesor  está  en  el  ecuador;  el  Bol,  que  ejeree 
su  atracción  siempre  en  la  eclíptica,  atrás 
á  ese  menisco  y  produce  en  la  linca  equi- 
noccial el  mismo  movimiento  de  rotación 
que  acabamos  do  ver  eq  el  eje  vertical  del 
rotascopo;  esta  precesión  de  los  equinoccio* 
se  verifica  en  sentido  contrario  al  orden  di 
los  signos  del  zodiaoo,  y  es  de  cincuenta  se- 
gundos por  año,  movimiento  lento  quero-] 
quiere  cerca  de  veintiséis  mil  años*  pan 
efectuar  una  revolución  entera,  y  que  oca- 
siona que  el  año  sideral  exceda  de  veinte  mi- 
nutos al  año  trópico. 

Haré,  para  no  cansar  la  atención  de  b 
Sociedad,  un  último  experimento,  soparía- 
do  el  rotascopo  del  anillo  exterior,  ponien- 
do el  disco  en  rotación  y  apoyando  uno  do 
los  extremos  del  circulo  que  le  es  perpen- 
dicular, sobre  un  pivote  atornillado-  en  k 
columna  vertical  del  resto  del  aparato;  ia- 
mediatamente  que  dejo  al  instrumento  li- 
bro oomienza  á  girar  sobre  el  pivote  cob- 
trareatando,  no  obstante,  su  peso,  que  ei 
de  4  kilogramos  la  acción  de  la  gravedad, 
en  tanto  que  dura  la  rotación  del  disco.  H 
resultado  que  se  nota  no  es  mas  que  debi- 
do al  principio  ya  qf&tado  del  paralelismo 
del  eje  de  rotación,  que  no  pudiendo  con- . 
servarse  porque  so  lo  impide  una  nueva 
fuerza  que  es  la  resistencia  del  pivote,  pro- 
duce el  movimiento  horizontal  al  rededor  de 
él.  £1  mismo  principio  del  paralelismo  del 
eje  produce  el  efeoto  singular  á  primera  vo- 
ta de  sostener  el  disco  contra  la  acción  de 
gravedad,  en  virtud  de  la  fuerza,  cent  rifa- 


obliga  á  girar  al  rededor  de  alguno  de  los  !  ga  desarrollada  en  él.  La  combinación  do 


ejes,  que  está  libre  en  determinado  sentido. 

La  precesión  de  los  equinoccios  no  es  mas 

que  la  aplicación  del  movimiento  que  he- 


laB  fuerzas  que  obran  en  el  aparato  en  el  ex- 
perimento actual,  es  la  demostración  prác- 
tica del  principio  que  rige  nuestro  eistens 
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planetario:  «todo  óúerpó  dotado  do  una  im- 
pulsión primitiva  y  sujeto  á  una  fuerza  cen- 
tral  constante,  describe  una  sección  cóni- 
ca:» en  nuestro  caso  esa  sección  es  un  cír- 
culo, porque  la  fuerza  central  es  la  resis- 
tencia de  un  punto  fijo;  si  este  punto  fuera 
el  extremo  de  un  hilo  suspendido  como  un 
péndulo  á  un  punto  del  espacio,  al  techo 
de  la  pieza,  por  ejemplo,  la  órbita  descrita 
seria  una  elipse  como  la  de  lafc  tierra  y  los 
otros  planetas. 

Concluidas  las  experiencias  que  me  pro- 
puse con  el  rotáscopo,  diré  para  concluir 
algunas  palabras  mas  sobre  el  Giróscopo  de 
Foucault. 

Al  principio  de  esta  lectura  dije  que  su 
autor  ha  dado  con  él  una  nueva  prueba 
práctica  del  movimiento  de  la  tierra,  que 
la  imperfección  de  nuestro  rotáscopo  no 
puede  reproducir;  pero  no  dejaré  de  con* 
signar  la  demostración  dada  para  llegar  á 
esa  conclusión. 

Mr.  Foucault,  después  de  nivelar  su  Gi- 
róscopo, le  da  al  disco  un  movimiento  rá- 
pido de  rotación  colocando  el  eje  en  la  di- 
rección Norte-Sur,  haciendo  qtie  la  revo- 
lución del  disco  sea  en  el  mismo  sentido 
que  la  de  la  tierra,  es  decir,  de  Oeste  á 
Este.  Estando  el  aparato  perfectamente 
equilibrado  y  no  obrando  sobre  él  otra 
fuerza  extraña  que  lo  hnga  desviar  de  su 
*  dirección  mas  que  la  gravedad,  que  por  la 
disposición  del  instrumentó  no  puede  tener 
efecto  sobre  él,  conservaría  el  paralelismo 
de  eu  eje  si  la  tierra  fuese  inmóvil;  pero  si 
«esta  se  mueve,  imprimirá  al  disco  una  fuer- 
fe»  que  lo  hará  desviar  produciendo  en  el 
eje  vertical  un  movimiento  horizontal  que 
en  efecto  se  nota  por  medio  del  pequeño 
anteojo  que  está  separado  del  instrumento 
y  dirigido  á  una  corredera  fija  que  se  ve  di- 
bujada en  la  vista  que  acompaño.  Así,  des- 
pués de  Jas  experiencias  del  mismo  autor, 


la  una  con  el  gran  péndulo  suspendido  á 
la  cúpula  del  panteón,  y  la  otra  con,  su  gi- 
róscopo, la  rotación  de  la  tierra  sobre  su 
eje  se  debe  considerar,  no  como  una  hipóte- 
sis admisible,  sino  como  un  hecho  demos- 
trado. 

Relativamente  á  la  aplicación  del  Giros- 
copo  para  determinar  la  latitud,  la  cosmo- 
grafía de  Briot,  que  ya  he  citado,  dice  á  la 
letra: 

r 

«Para  comenzar  por  la  experiencia  mas 
simple,  estando  animado  el  toro  de  un  mo- 
vimiento rápido  de  rotación,  háganse  repo- 
sar los  dos  cuchillos  del  anillo  interior,  no 
sobre  el  círculo  vertical,  sino  sobre  dos  mon- 
tantes de  un  pequeño  caballete  colocado 
sobro  una  mesa;  de  esta  manera  el  eje  del 
toro  móvil  solamente  al  rededor  del  diáme- 
tro que  pasa  por  los  cuchillos,  estará  Buje- 
to  á  permanecer  en  un  plano  perpendicu- 
lar á  este  diámetro.  Si,  por  ejemplo,  se  di- 
rige este  última  del  Este  al  Oeste,  el  eje  de 
rotación  podrá  describir  el  plano  del  meri- 
diano, y  adivinaréis  lo. que  sucede:  el  diá- 
metro fijo  á  la  tierra  es  arrastrado  por 
ella  y  su  rotación  se  comunica  al  toro;  este 
es  solicitado  también  á  girar  al  rededor  del 
eje  de  la  tierra;  la  rotación  infinitamente 
pequeña  que  existe  á  cada  instante  compo- 
niéndose con  la  rotación  actual  del  toro, 
desvía  gradualmente  su  eje  basta  que  coin- 
cida con  el  eje  del  mundo.  Así,  cualquiera 
"que  sea  la  inclinación,  dada  primitivamente 
al  eje  de  rotación,  se  le  verá  desviarse  en  el 
plano  del  meridiano  para  ponerse  paralelo 
al  eje  de  la  tierra,  y  de  manera  que  el  cuer- 
po gire  en  el  mismo  sentido  que  ella.  Una 
vez  en  esta  posición,  no  se  mueve,  queda  di- 
rigido invariablemente  á  la  estrella  polar.* 

«He  supuesto  el  diámetro  de  los  cuchillos 
dirigido  del  Esse  al  Oeste;  si  se  da  al  caba- 
llete que  lo  soporta  otra  posición,  el  eje  de 
rotación  del  toro  estará  sujeto  á  permane- 
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cer  en  un  plano  vertical  perpendicular  al 
diámetro,  y  tendiendo  á  ponerse  paralelo  al 
eje  del  mundo,  tomará  la  posición  mas  ve- 
cina. En  particular,  si  el  cabálete  se  diri- 
ge de  Norte  á  Sur,  el  eje  derotaoion  toma- 
rá la  posición  vertical,  y  de  manera  que  es- 
ta rotación  se  ejecute  en  el  mismo  sentido 
que  la  de  la  tierra.  •  Así,  si  partiendo  de  la 
posición  primitiva,  se  hace  girar  el  caballe. 
te  lentamente  con  la  mano,  se  verá  el  eje 
de  rotación  dirigirse  primero  paralelamen- 
te al  eje  de  la  tierra,  levantarse  poco  á  po- 
co, tomar  la  posición  vertical  y  bajarse  en 
seguida.  Este  fenómeno  tiene  una  grande 
analogía  exterior  con  la  brújula  de  inclina- 
ción, como  lo  ha  hecho  notar  Mr.  Foucault.» 
No  es  esto  todo.  Póngase  el  diámetro  del 
anillo  interior  en  una  posición  vertical;  el 
eje  de  rotación  móvil  solamente  en  el  plano 
íiorizontal,  desviándose  para  tomar  la  di- 
rección mas  vecina  del  eje  del  mundo,  se  le 


verá  dirigirse  según  la  meridiana  como  k 
brújula  de  declinación.  Así,  Mr.  Foucwll 
puede  en-  su  habitación  trazar  la  meridiana 
y  determinar  la  latitud.. Ciertamente  no  ha- 
bría ninguna  ventaja  en  reemplazar  la  brú- 
jula por  un  cuerpo,  en  rotación;  pero  ni 
instrumento  que  diera  la  latitud  sin  obra 
vacion  astronómica,  podría  ser  de  ana  uüfr 
dad  preciosa.» 

I  Aquí  terminan  las  experiencias  que  oo» 
describe  Briot  con  el  Giróscopo  de  Mr.  Fou- 
cault, y  yo  terminaré  también,  repitiendo 
á  la  Sociedad  mi  deseo  de  quo  pesea  uno  di 
esos  curiosos  aparatos,  que  no  me  fué  posi- 
ble adquirir  durante  mi  permanencia  en ht 
Estados-Unidos,  donde  solo  existían  modifi- 
caciones como  la  que  me  ha  servido  hoy,  ca- 
yo original  es  un  complemento  necesaria  al 
estudio  de  la  geografía  astronómica. 
México,  Enero  20  de  1872. 

Fuancisco 


ANUARIO  CUARTO  Y  QUINTO 


PE  LA 


SOCIEDAD  DE  GEOGRAFÍA  DE  DRESDE 


Me  ha  honrado  la  Sociedad  de  Geogra- 
fía y  Estadística  de  México,  encargándo- 
me el  t examen  del  anuario  49  y  59  de  la 
Sociedad  geográfica  de  Dresde,  para  ver 
si  contiene  algo  interesante  y  referente  á 
la  misma  Sociedad.»  He  leido  con  atención 
dicha  obra,  y  sabiendo  que  todos  los  traba- 
dos científicos,  y  en  partioular  los  de  los  ra- 


mos de  geografía  y  estadística  de  laa  socie- 
dades hermanas,  interesan  en  alto  grado  i 
la  nuestra,  aun  cuando  no  se  refieren  di- 
rectamente á  olla,  como  sucede  en  el  cate 
presente;  suplico  que  me  concedan  los  se- 
ñores socios  algunos  minutos,  para  referir 
sin  comentario  el  contenido  de  la  obra 
Mencionaré  en  pocas  palabras  las  materias 
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de  que  fie  ocupó  aquella  Sociedad  eh  cada 
rma  de  sus  sesiones.  En  la  mayor  parte  de 
estas  hubo  comunicaciones  orales  ó  entre- 
tenimientos literarios  (Unterhaltungen),  y 
los  trabajos  de  importancia  fueron  impre- 
sos  separadamente,  encontrándose  en  el 
amtario  solo  extraotos  y  un  estudio  de 
Schultz  sobre  la  América  del  Sur. 

La  Sociedad  se  compone  de  '250  socios 
de  número,  de  36  honorarios  (entre  estos 
algunas  señoras),  y  de  26  corresponsales, 
cuyos  nombres  ocupan  laB  18  primeras  pá- 
ginas del  libro.  Siguen  despueB  hasta  lápág. 
29  los  títulos  de  las  obras  regaladas  y  com- 
pradas durante  los  últimos  dos  años,  cuya 
lectura  recomiendo  en  caso  que  se  creyera 
útil  enriquecer  &  nuestra  biblioteca  con  al- 
gunas de  las  obras  allí  mencionadas.  Se 
verá,  ademas,  que  los  trabajos  de  la  Socie- 
dad no  son  puramente  geográficos,  sino  que 
abrasan  otras  materias  de  interés  cientí- 
fico. 

Las  actas  que  me  parecieron  de  mayor 
interés,  son: 

Serton  de  7  de  Abril  de  1866.  Se  cele- 
bró el  aniversario  de  lafundaoion  de  la  So* 
Diedad  y  se  hko  el  resumen  de  los  traba- 
jos del  año  anterior. 

Abril  87.  El  Sr.  Sthuber  habló  de  los 
descubrimientos  geográficos  modernos. 

Mayo  4.  El  Sr.  Schultz  leyó  un  extrac- 
to de  su  viaje  desde  la  costa' meridional  del 
Brasil  á  la  mesa  de  Paraná,  véase:  páginas 
4,  5  y  6. 

Mayo  11.  Dr.  Andree.  habló  de  Abisi- 
nia  bajo  el  gobierno  del  rey  Teodoro  I. 

Mayo  85.  Dr.  ffdntzsche  trató  de  la 
provincia  septentronial  de  la  Persia,  Gilan, 
y  hace  algunas  observaciones  interesantes, 
páginas  7  y  8. 

Junio  8.  Dr.  Ruge  habló  de  la  zona  an- 
tartica. 

Junio  89.  El  Sr.  Oberlánder  trató  de  los 


chinos,  de  su  cocina,  sus  bodas  y  medica- 
mentos. 

Julio  6.  Dr.  Hüntzsche  habló  de  su  viajo 
á  Umeli,  puerto  principal  del  mar  Caspio. 

Julio  80.  Profesor  Hahn  trató  de  varios 
acontecimientos  que  presenció  en  la  batalla 
de  Sadowa. 

Agosto  8.  El  conde  de  Krockow  habló 
de  su  viaje*  de  Gedaref  á  Easala. 

Agosto  10.  El  Sr.  ingeniero  de  minas 
Julio  Schmídt,  habló  de  loé  viajes  en  Chi- 
le de  A.  Kahly  páginas  9,  10  y  11. 

Setiembre  7.  Dr.  Hantzzche  trató  del 
antiguo  canal  de  Gulgah  en  la  provincia  de 
Persia,  Gilan. 

Setiembre  81.  Dr.  Dtihn  habló  de  la  in- 
migración alemana  en  Missouri,  páginas  11 

y  12. 

Octubre  5.  Dr.  Hántzsche  describió  los 
pantanos  de  JSnseli,  cerca  del  mar  Caspio, 
páginas  12  y  13. 

Octubre  19.  Dr.  Ruge  trató  de  una  hoja 
suelta  sobre  el  descubrimiento  del  Brasil, 
fecha  1497,  escrita  en  antiguo  alemán;  es 
de  ínteres  para  la  Cartografía,  páginas  13 
hasta  27. 

Octubre  86.  Dr¿  Zeíbig  habló  de  las  la- 
gunas del  Nilo  y  del  pueblo  de  Latuhá. 

Noviembre  8.  El  Sr.  Klanmtiüzer  leyó  el 
informe  de  la  Sociedad  geográfica  de  San  Pe- 
tersburgo  sobre  Turkestan  y  la  importan- 
cia del  comercio  de  Taschkend,  traducido 
dei  ruso  por  Romanowsky. 

Noviembre  9.  El  Sr.  Dr.  Andree  da  por- 
menores sobre  la  última  expedición  rusa  á 
la  Siberia  septentrional,  para  buscar  un 
mamush  6  mastodonte. 

Noviembre  17.  El  Sr.  consejero  de  Esta- 
do Schleiden  habló  de  la  obra  rara  de  1643: 
Bibliothec»  seu  cynoper»  peregrinantium 
h.  e.  viatoriúm.  Interesante  para  la  Carto- 
grafía, pág.  28. 

Noviembre  30,  Uñero  18,  Febrero  8, 

Tomo  iv.— -66, 
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Marzo  8.  El  Sr.  Schleíden  trató  extensa- 
mente de  los  viajes  polares. 

Diciembre  21.  El  Sr.  Ricardo  Pfundhi- 
zo  una  descripción  de  su  permanencia  du- 
rante un  invierno  en  Illinois  en  1855,  Es 
interesante,  páginas  31  hasta  40. 

Uñero  ¿de  1867.  El  Sr.  Ruge  trató  del 
estado  de  la  geografía  antes  de  las  Cruza- 
das, de  los  instrumentos  científicos  de  aquel 
tiempo  y  de  la  Cartografía  de  aquella  época. 

Enero  25.  Dr.  Mehwald  habló  de  los 
ventisqueros  de  la  Noruega.  Es  de  interés, 
páginas  41  á  54. 

Febrero  22.  Dr.  Andree  habló  de  los  in- 
dios de  México,  pág.  56. 

Marzo  1*  de  1867.  Dr.  Ziegler  habló  de 
las  islas  Shetlandy  de  su  historia  y  del  ori- 
gen de  sus  habitantes.  Interesante,  pági- 
nas 56  y  67. 

Marzo  29.  El  Sr.  Ulrici  trató  de  los  in- 
dios del  Norte-América,  indicando  entre 
otras  observaciones  interesantes,  que  el 
corte  de  un  cabello  dé  indio  es  redondo,  del 
europeo  oval  y  del  negro  elíptico,  páginas 
57  y  58. 

Abril  5.  Fed.  Geretaeker  trató  de  su.via- 
je  en  el  Ecuador,  desde  Panamá  á  Quito. 
Habla  de  una  especie  de  mangrove  que  no 
es  venenosa,  y  encontró  ptirófagos*  Inte- 
resante, páginas  63  á  66. 

Airil  12  y  Mayo  2¿.  Dr.  Behrnauer 
trató  de  la  geografía  de  las  Cruaadas  y  de 
la  influencia  de  estas  sobre  la  civilización 
de  I?uropa  en  la  Edad  Media. 

Abril  26.  Dr.  Ruge  habló  del  Japón,  de 
su  historia  y  constitución. 

Mayo  3.  Dr.  Mehwald  habló  de  la  pesca 
de  ballena,  y  después  Dr.  Andree  sobre  los 
ños  tributarios  del  Amazonas. 

Mayo  10.  Dr.  Ruge  trató  de, la  obra  de 
Vineon  sobre  Madagascar,  y  de  sus  habi- 
tantes los  hovaBy  que  antes  se  habia  creído 
eran  malayos. 


Mayo  17.  §r*  A.  Schvbert  refiere  los 
acontecimientos  que  acompañaron  el  terre- 
moto de  Mendoza  en  Marzo  de  1861,  sien- 
do testigo  ocular.  Interesante,  páginas  68 
á70. 

Mayo  31.  Dr*  Ruge  refiere  anécdotas  de 
la  vida  de  los  negros,  citando  la  obra  de 
Reade. 

Junio  7.  Dr.  Hüntztche  trató  del  monte 
Elburs,  y  describe  su  viaje  de  1855  al  tra- 
vés de  aquella  parte  de  Persia,  página  71. 

Junio  21.  J.  Schmidt  leyó  un  manuscri- 
to del  Sr.  Sartorius,  sobre  su  vida  entre  los 
indios  de  México,  sobre  las  ceremonias  de 
entierros,  y  de  los  bailes  de  los  indios  déla 
América  Central  y  del  Brasil. 
•  Junio  28.  Dr.  Ruge  habló  de  los  pro- 
yectos de  colonización  alemaija  en  el  Asia 
oriental  y  en  la  isla  de  Formosa,  y  dirige 
la  atención  sobre  el  engañador  Pealmana- 
zar,  que  con  una  obra  de  viajes  y  una  gra- 
mática de  la  lengua  formosa,  habia  enga- 
ñado á  algunas  sociedades  literarias. 

Julio  5.  Dr,  Ruge  citó  extractos  de  la 
obra  del  médico  holandés  Pompe  van  Mee- 
dervortf  sobre  la  religión  y  la  vida  domésti- 
ca de  los  j^popeses,  pátina  73. 

Julio  19.  El  Sr.  presidente  Dr.  Ruge 
comunica  á  la  Sociedad  que  el  Dr.  Blume» 
nan.ha  remitido  desde  el  Brasil  un  número 
de  hermosas  cartas  de  las  colonias  alema- 
nas al  Norte  de  Rio  Janeiro.  Después  ha- 
bló el  Dr.  Pfund  de  una  isla  descubierta 
entre  San  Francisco  y  las  islas  Sandwich, 
adonde  los  Estados-Unidos  han  enviado 
una  expedición  para  tomar  posesión  de  ella. 

Julio  26.  J.  LóhnU  habló  de  un  edicto 
del  emperador  de  China,  para  emplear  pro- 
fesores europeos  en  la  academia  de  Pekin. 
Después  se  trató  de  la  obra  «Read's  sava- 
ge  África. 

Agosto  9.  Mehwald  informó  á  la  Socie- 
dad que  se  ha  establecido  una  sociedad  cbi- 
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na  de  navegación,  con  vapor,  en  Shang- 
hai, con  un  capital  de  800,000  pesos. 

Agosto  30.  Dr.  Ruge  trató  de  los  viajes 
en  África  de  Rohlfs  y  Mauch. 

Setiembre  13  y  SO.  Dr.  Stübel  habló  de 
las  cartas  en  relieve,  describió  el  modo  de 
su  fabricación,  y  propone  como  sustituto 
modelos  fotográficos  y  carta*  fotolitogra- 
fías. 

Octubre  4.  Dr.  Hántzsche  habló  de  la 
costa  Sar  del  mar  Caspio,  de  la  flotilla  ru- 
sa y  de  los  buques  de  vapor  rusos  en  este 
mar. 

Octubre  11.  Dr.  Abendroih  trató  de  las 
investigaciones  modernas  en  geología,  de- 
secha la  doctrina  de  las  catástrofes,  y  sus- 
tituye un  desarrollo  continuo  é  infinito,  por 
lo  que  los  así  llamados  períodos  y  odades 
geológicos  se  borran. 

OctubreSB.  Dr.  Abendroih,  continuó  su 
disertación  de  la  sesión  anterior  y  añadió 
observaciones  curiosas  sobre  analogías  en* 
contradas  en  los  planetas,  que  explican  los 
estados  geológicos  pasados  de  nuestra  tier- 
ra, páginas  80  y  81. 

Noviembre  1<*  Dr.  Moldan,  trató  de  las 
investigaciones  modernas  en  el  terreno  de 
la  etnología,  refiriendo  que  se  han  hallado 
hombres  fósiles,  y  que  debe  haber  gran  di- 
ferencia entre  los  hombres  del  presente  y 
del  pfcsado  lejano;  finalmente  propone  la 
pregunta:  ¿cuáles  son  los  primitivos  lugares 
de  los  hombres  vivos?  ¿existen  aun  autócto- 
nos? y  ¿cuáles  son  las  leyes  de  la  mezcla  de 
los  hombres?  Añadió  el  Sr.  Schleiden  el 
hecho  que  Berthelot  ha  formado  series  de 
sores  orgánicos  de  materias  aiíorgánicas. 

Noviembre  8.  Dr.  Peterman  informa  so- 
bre el  congreso  internacional  estadístico  de 
Florencia,  presentado  por  todas  las  nacio- 
nes de  Europa,  excepto  España  y  Turquía; 
y  de  la  fundación  de  la  «sociedad  geográ- 
fica italiana,»  página  82.  El  Sr.  Oberldn* 


der  habló  en  seguida  sobre  la  Abisinia  y 
el  rey  Teodoro,  refiriendo  pormenores  in- 
teresantes, páginas  83  y  84. 

Noviembre  15.  Von  Alvensleben,  habló 
de  los  viajes  á  la  Siberia  en  1828—1830. 

Noviembre  89.  Dr.  Ruge  explicó  el  via- 
je de  Binson  á  Madagascar  en  1862. 

Dieiembre  SO.  Dr.  Mehwald  trató  de  la 
Suecia,  de  su  tamaño,  del  carácter  del  país, 
de  los  habitantes  y  de  sus  relaciones  geo- 
lógicas. 

Enero  3  de  1868.  Dr.  Delitsch  habló  de 
la  turba  y  de  su  importancia,  página  87. 

Uñero  17.  Dr.  Mehwald,  trató  de  las 
cuatro  maneras  de  obtener  el  ámbar  en  la 
Prusia. 

Enero  SJ¡..  Dr.  Ruge,  llama  la  atención  ' 
sobre  el  judío  engañador  Dawis,  que  se 
habia  presentado  como  profesor  de  la  aca- 
demia de  San  Petersburgo.  Después  trató 
de  nuevas  tierras  árticas  al  Norte  del  Es- 
trecho de  Behving,  &  70°  longitud  seten* 
trional.  Siguió  una  disertación  del  Sr.  Dohn 
sobre  la  historia  de  los  Estados  Unidos. 

Enero  31.  Sr.  KabitzBch,  habló  del  co- 
nocimiento progresivo  que  tenemos  de  los 
Alpes  de  la  Suiza,  desde  el  siglo  XVI.  El 
mapU  del  general  Dufour  costó  mas  de  30 
años  de  trabajo.  Añade  una  lista  de  las 
obras  modernas  que  tratan  de  los  Alpes, 
páginas  90  y  91. 

Febrero  7.  Dr.  Ziegler,  refiere  su  viaje 
al  través  de  los  Pirineos  y  una  parte  de 
España  en  1867. 

Febrero  14.  Dr.  Heymann,  comunicó 
una  disertación  interesante  sobre  las  gran* 
des  enfermedades  y  su  propagación  geo- 
gráfica, páginas  93  y  95. 

'  Febrero  SI.  Dr.  Abendroih,  trató  del 
enjambre  de  exhalaciones  que  cayeron  en 
Noviembre  do  1868,  con  observaciones  in- 
teresantes: página  95. 

Marzo  6.  Dr.  Moldan,  continuó  su  di- 
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sertacion  del  1*  de  Noviembre  de  186?,  so- 
bre las  investigaciones  modernas  en  el  ra- 
mo de  etnología,  con  observaciones  de  in- 
terés, páginas  97  y  98, 

Agüito  16.  El  Sr.  Oherlünder,  habló  de 
la  colonia  Británica  de  Queensland  en  la 
parte  setentrional  de  la  Australia.  Este 
artículo  nierocc  ser  traducido:  páginas  100 
y  106.  . 
.    La  segunda  mitad  del  libro  ocupa  una 


obra  interesante  para  el  estudio  de  las  len- 
guas americanas;  la  recomiendo  en  parti- 
cular al  Sr.  D.  Francisco  Pito  en  t  el.  El 
título  de  la  obra  es: 

«Estudios  sobre  la  naturaleza  y  la  civi- 
lización de  Sud-Amérioa,  y  de  sus  habi- 
tantes, con  particular  atención  &  la  cuestión 
de  colonias,  por  Woldemar  Schulte.» 

Oloardo  Hassby. 


s* 


NOTICIAS  ESTADÍSTICAS 


del  DISTRITO  DE  TAC  AMBARO,  que  la  junta  auxiliar  de  Gbografía  y 
Estadística  ha  formado  oon  vista  de  los  datos  adquiridos,  y  del  conocimien- 
to QUE  TIENE  DE  ESTE  LUGAR;  A  LAS  CUALES  VAN  AGREGADOS  UN  CROQUIS  TOPO- 
GRÁFICO Y  EL  PLANO  DE  LA  POBLACIÓN. 


El  distrito  de  Tacámbaro  de  Codallos, 
tal  como  se  halla  hoy,  consta  de  la  cRidad 
de  este  nombre,  de  las  dos  municipalidades 
de  Turicato  y  Carácuaro,  y  de  las  cinco  te- 
nencias nombradas:  de  Tecario,  Puruarán, 
Nocupétaro,  Acuyu  y  Purungueo.  Todas 
estas  poblaciones  forman  el  distrito  que  He* 
va  el  nombre  de  esta  ciudad,  por  decreto  de 
la  legislatura  del  Estado,  promulgado  en  10 
de  Abril  de  1868. 

La  situación  topográfica  de  este  distrito 
queda  hacia  el  S.  S.  O.  del  de  la  capital 
del  Estado,  del  cual  es  limítrofe,  siéndolo 
por  el  N.  también  con  un  estrecho  del  de 
Zinapécuaro  y  con  el  de  Pátzcuaro;  por  el 
P.  con  el  de  Pátzcuaro  y  el  de  Ario  de  Ro- 
sales; por  el  S.  con  el  mismo  de  Ario  y  el 


de  Huetamo  de  Núñez;  por  el  E.  con  un  es* 
trecho  que  forma  el  de  Mina  del  Estado  de 
Guerrero,  y  el  de  Zitácuaro  el  resto  del 
mismo  lado  del  E.,  hasta  unirse  con  el  de 
Zinapécuaro,  de  que  se  dijo  primeramente. 
Los  linderos  generales  que  circuyen  la 
superficie  del  distrito  son  los  siguientes: 
partiendo  del  ángulo  N.  E.  en  el  paraje  nom- 
brado Cruz  del  Plato,  sobre  el  camino  que 
conduce  á  Morelia,  separándose  de  este  y 
siguiendo  el  vecinal  del  pueblo  de  Acuitzio 
á  la  Piedra  Labrada,  sobre  el  mismo  cami- 
no y  cerro  do  Caratzeo,  y  de  este  punto  ha- 
cia el  N.  O.,  pasando  por  el  paraje  nombra- 
do Alberca  Seca  sobre  la  eminencia  de  la 
sierra  al  sitio  nombrado  Agua  Grande;  de 
este  hacia  el  S.  S.  O.,  pasando  por  el  lugar 
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nombrado  Santa  Rita,  Guanina  to,  al  llano 
de  Guarichaporo,  hasta  encontrar  el  cami- 
no real  ¿jue  ya  de  este  punto  í  la  villa  de 
Cocupa  6  Quiroga;  de  aquí  hacia  el  S.  sobre 
el  camino  al  paraje  nombrado  Cruz  Gorda; 
de  efite  hacia  el  S.  S.  O.,  al  Llano  Gran- 
de, sobre  el  camino  que  va  de  este  lugar  á 
Pátzcuaro;  de  aquí  hacia  el  Sur,  y  sobre  el 
mismo  camino,  al  rancho  del  Pedregoso,  si- 
guiendo la  misma  línea  hasta  la  mohonera 
.que  ma,rca  el  lindero  de  la  hacienda  de  Ser- 
rano y  de  la  de  Pamo;  del  mismo  hacia  el 
P.  al  rancho  del  Calabozo;  de  este  hacia  el 
Sur,  al  cerro  del  Javalí,  en  que  hace  con- 
fluencia esta  municipalidad  con  la  de  Turi- 
cato, de  cuyo  punto,  siguiendo  el  mismo 
rumbo  6  la  mohonera  de  Cucha,  sobre  el 
camino  que  conduce  á  la  hacienda  de  San 
Pedro  Jorullo,  del  cual,  siguiendo  la  línea 
divisoria  de  las  haciendas  del  Tejamanil  y 
Poturo  al  cerro  del  Mirador,  sigue  el  mis- 
mo viento  al  Arroyo  Seco,  que  baja  del  cer- 
ro de  Santa  Inés;  y  del  propio,  siguiendo 
la  misma  dirección  por  la  cumbre  de  una 
serranía  nombrada  de  las  Carboneras,  has- 
ta el  nombrado  Minas  Viejas  de  la  Cruz; 
de  este  al  Puerto  del  Guayabo,  con  direc- 
ción al  E.,  hasta  el  Puerto  del  Guayabo, 
panto  en  que  se  marcan  los  linderos  del  mu- 
nicipio de  Turicato  con  les  de  la  hacienda 
de  Poturo;  de  este  mismo  á  bajar  al  Valle- 
cito  de  las  Palmillas;  de  aquí,  siguiendo  .el 
propio  rumbo,  al  cerro  délas  Animas,  atra- 
vesando el  cerro  de  San  Cristóbal,  y  de 
aquí  á  las  mesas  de  Sangu&taro;  de  aquí  al 
cerro  de  Atijo,  hasta  el  punto  la  Cruz  de 
Atato,  cuyo  punto  queda  sobre  el  camino 
que  va  de  este  lugar  al  pueblo  de  San  Ge- 
rónimo; de  aquí  hacia  el  E.  al  puerto  del 
Timbinal  al  cerro  del  Tigre;  al  cerro  de  la 
hacienda  de  Sanchiqueo,  siguiendo  la  emi- 
nencia de  una  serranía  hasta  bajar  al  cerro 
de  Turicato,  en  cuyo  punto  termina  la  mu- 


nicipalidad de  este  nombre  y  sigue  la  de  Ca- 
rácuaro:  de  este  punto  y  con  viento  hacia 
el  E.,  por  una  cerca  de  piedra  que  divide 
la  tenencia  de  Santiago,  del  distrito  de  Hue- 
tamo,al  cerro  de  la  Laguna;  al  cerro  del  Ca~ 
méz,  pasando  por  el  puerto  de  los  Puren- 
gues,  junto  del  Cuitaz,  cerro  de  la  Vinata 
al  puerto  de  la  Cruz,  en  cuyo  punto  atra- 
viesa el  camino  que  va  de  este  lugar  á  la 
villa  de  Huetarao;  de  esté  punto  hacia  el  E. 
al  oerro  del  Eseobetillo,  al  puerto  del  Agua- 
cate, al  cerro  de  San  Pedro,  al  arroyo  de 
Anambo,  al  de  la  Vinata,  al  del  Zapote,  al 
del  Tecolote,  al  de  Santa  Úrsula,. al  de  la 
Empina,  conocido  por  del  Pinzan,  al  cono- 
cido por  Cerca  de  Piedra,  al  puerto  de  la 
Cruz,  á  la  cumbre  del  cerro  de  la  Laguna, 
al  puerto  de  Marapuato,  terminando  aquí 
la  línea  divisoria  que  se  ha  traido  desde  el 
rio  de  Turicato,  entre  este  distrito  y  el  de 
Huetamo,  y  continuando  la  de  Cutzamalá 
en  el  distrito  de  Mina.  Del  expresado  puer- 
to de  Marapuato  y  con  rumbo  hacia  el  N. 
E.  al  rancho  de  la  Palma,  sobre  el  camino 
que  va  de  Cutzamalá  á  Morelia;  de  este  al 
rancho  del  Salitre,  al  palo  de  Zipiate,  á  la 
orilla  del  rio  de  Purungueo*  atravesándolo 
y  siguiendo  hasta  la  Cuesta  de  la  Bermeja, 
al  puerto  de  la  Cruz,  al  cerro  d$  Purun- 
gueo,  al  rancho  del  Paringue,  al  rancho  de 
la  Güipililla,  al  punto  llamado  Estanque 
Hondo,  al  puerto  do  Jorge,  á  la  Cuchilla 
de  las  Liebres;  de  este  hacia  el  P.  al  arro- 
yo de  Sensénguaro,  al  rancho  de  los  Ota- 
tes, al  arroyo  del  Colorado,  á  la  Cuchilla 
Madre,  á  la  Pitallera,  al  rio  de  las  Mojar- 
ras, por  su  corriente,  á  la  Estancia  de  Hi- 
recha,  al  cerro  del  Guanil,  al  cerro  de  la 
Palma;  siguiendo  el  rumbo  del  P.  al  puer- 
te  del  Palmar,  al  puerto  de  los  Nogales,  al 
cerro  del  Pinito,  &  la  cima  del  cerro  del  Pi- 
lón, al  Paso  Ancho  sobre  el  rio  de  Cará- 
cuaro,  al  Paso  del  Cobre,  al  punto  nombra- 
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do  Sal-si-puedes,  al  puerto  Bajo,  al  cerro 
de  la  Laguna  Seca,  en  que  termina  la  mu- 
nicipalidad de  Carácuaro,  y  de  este  punto 
á  la  Cruz  del  Flato,  cuyo  trayecto  es  de  la 
municipalidad  de  la  cabecera,  en  cuyo  lu- 
gar cierra  la  demarcación. 

DESCRIPCIÓN  PARTICULAR  DE  LAS   PRINCI- 
PALES POBLACIONES  DEL  DISTRITO. 

Tacámbaro  se  halla  situado  en  el  declive 
meridional  del  ramal  de  sierra  que  se  des- 
prende del  Nevado  de  Toluca,  y  se  dirige 
de  este  punto  al  Poniente,  atravesando  la 
parte  N.  de  este  distrito.  Su  posición  geo- 
gráfica, según  las  observaciones  del  Sr.  D. 
Juan  Lejarza,  es  de  1.58.00  de  longitud  O. 
E.,  y  19.12.00  latitud  O.  E.,  ignorándose 
su  altura  sobre  el  nivel  del  mar.  Su  tempe- 
ratura es  benigna  en  lo  general,  osoilando 
entre  10  y  22°  de  Beaumur,  y  como  térmi- 
no constante  de  14  á  1§°. 

El  censo  de  la  población,  según  los  últi- 
mos datos  estadísticos  practicados  en  Abril 
de  1869,  asciende  á  3.525  habitantes,  de 
los  cuales  hay  un  10  por  ciento  de  indíge- 
nas: su  exposición  es  enteramente  al  Me- 
diodía y  su  aspecto  agradable  por  lo  ameno 
y  por  la  constante  primavera  en  que  se 
mantiene,  á  consecuencia  de  su  benigna 
temperatura  y  de  los  raudales  de  agua  que 
lo  fecundizan  en  sus  alrededores.  No  obs- 

0 

tante  este  delicioso  panorama,  en  obsequio 
de  la  verdad,  que  el  gusto  arquitectónico 
forma  un  contraste  desagradable,  pues  la 
mayor  parte  de  sus  fincas,  construidas  de 
tierra  y  techumbres  de  tejamanil,  juntan 
dos  defectos,  el  de  su  irregularidad  y  el  de 
su  poca  solidez;  lo  que  les  da  un  aspecto 
triste  y  hasta-cierto  punto  revela  el  ningún 
progreso  en  esta  línea. 

Para  el  régimen  municipal,  la  población 
se  considera  dividida  en  cuatro  cuarteles, 


subdivididos  en  cincuenta  manzanas;  la  lon- 
gitud que  corre  de  E.  O.  es  como  de  1,200 
varos,  por  900  de  latitud.  Tiene  e»  su  lon- 
gitud 45  calles  y  40  en  su  latitud,  irregu- 
lares en  su  dirección  é  incómodas  por  su 
mal  piso,  que  es  de  un  mal  empedrado.  El 
número  de  fartlcs  que  se  halla  distribuido 
en  las  principales  calles  de  la  población,  si 
no  es  competente,  en  parte  satisface  esta 
exigencia.  Está  provista  de  una  plaza  prin- 
cipal, cuyos  adornos  consisten  en  una  her- 
mosa fuente  que  ocupa  el  centro,  con  24 
lunetas  espaciosas  y  postes  que  determinan 
el  cuadrilongo  que  forma:  un  regular  em- 
banquetado  al  pié  de  las  lunetas  en  toda 
su  extensión.  En  cada  uno  de  sos  cuatro 
ángulos  forman  la  entrada  dos  graciosas 
pilastras  de  caprichosa  arquitectura,  con 
una  elevación  de  8  varas:  ademas  de  la  pla- 
za principal  hay  dos  plazuelas  destinadas 
al  comercio  que  se  hace  los  domingos. 

En  la  extremidad  occidental  de  la  plaza 
se  halla  la  cárcel  pública,  bajo  tan  malas 
condiciones  higiénicas,  que  parece  imposi- 
ble cómo  pueda  mantener  en  estado  de  me- 
diana salud,  70  y  hasta  80  presos  que  co- 
munmente hay,  pues  su  espacio  no  pasa 
de  20  varas  de  longitud  por  14  de  latitud, 
advirtiendo  que  en  el  ángulo  izquierdo  an- 
terior se  encuentra  un  saloncito  de  12  va- 
ras de  largo  en  el  que  hacen  el  despacho 
los  tres  juzgados  menores.  La  casa  de  cor* 
reccion  para  mujeres  se  encuentra  en  el 
extremo  opuesto  de  la  plaza,  formada  de 
una  pequeña  pieza  y  un  reducido  pasadizo, 
incómoda  6  insalubre  como  la  cárcel  para 
hombres. 

No  existe  en  la  municipalidad  estableci- 
miento alguno  de  beneficencia  pública,  y 
respecto  de  la  instrucción  primaria  de  am- 
bos sexos,  solo  la  de  niños  tiene  localidad 
propia. 

Los  templos  destinados  al  culto  católico 
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están  reducidos  á  ana  pequeña  capilla  de 
los  naturales,  á  la  cual  se  le  da  el  nombre 
de  Hospital  de  la  Virgen,  pues  la  parroquia 
quedó  convertida  en  escombros  á  causa  de 
la  defensa  que  hizo  dentro  de  ella  parte  de' 
la  Legión  Belga  el  11  de  Abril  de  1865, 
en  que  fué  sorprendida  y  vencida  por  las 
fuerzas  republicanas  al  mando  del  general 
D.  Nicolás  de  Regules.  El  origen  de  esta 
parroquia  data  su  colocación  del  año  de 
1567,  según  una  inscripción  esculpida  en 
el  centro  de  la  fachada:  esta  ha  sido  quita- 
da últimamente  en  virtud  de  la  reedifica- 
ción que  hoy  se  está  efectuando  con  poca 
actividad  por  la  suma  esoasez  de  recursos. 
Contiguo  al  templo  habia  un  convento  del 
orden  de  San  Agustin,  el  cual  se  halla  hoy 
en  estado  de  ruina,  pero  del  que  el  gobier- 
no podria  sacar  mucho  provecho  por  su  fá- 
cil y  económica  reconstrucción,  dedicándo- 
lo, si  no  á  una  penitenciaría,  á  las  oficinas 
públicas  que  tanto  cuestan  al  municipio 
ahora,  por  ocupar  casas  particulares  en 
renta. 

ADMINISTRACIÓN   POLÍTICA,  JUDICIAL,  MU- 
NICIPAL Y  RBKTÍSTIOA. 

Políticamente  el  distrito  está  regido  por 
un  prefecto,  un  juez  letrado,  tres  alcaldes 
menores  y  una  corporación  municipal,  com- 
puesta de  seis  regidores  y  un  procurador, 
nombrándose  de  los  primeros  un  presiden- 
te periódicamente  tres  veces  al  año,  en  vir- 
tud de  la  última  ley  electoral  del  Estado: 
en  el  orden  rentístico,  un  administrador  con 
la  planta  de  empleados  que  le  concede  la 
ley. 

SANIDAD  DB  LA  POBLACIÓN. 

.  La  sanidad  no  es  igual  en  todas  las  esta 
cienes  del  año,  pues  se  observa  que  en  lo 


cambios  de  cada  una  de  ellas,  atacan  fie* 
bres  catarrales,  según  el  cambio  mas  ó  me- 
nos brusco  de  la  estación  próxima.  En  los 
meses  de  Julio,  Agosto  y  Setiembre,  las 
enfermedades  de  estómago  y  las  fiebres  in- 
termitentes, son  las  que  diezman  la  huma- 
nidad, siendo  de  notarse  que  las  primeras 
se  llevan  la  mayor  parte  de  los  niños,  y  las 
segundas  á  los  foráneos. transeúntes  de  to- 
das edadas.  En  las  estaciones  de  otoño  6 
invierno  y  parte  de  la  primavera,  se  dis- 
fruta de  mas  sanidad,  debida  tal  vez  á  que 
como  en  este  lugar  nunca  hiela,  la  traspi- 
ración siempre  se  mantiene  corriente, 

Envel  verano,  aunque  la  mortalidad  no 
es  alarmante,  sin  embargo,  se  han  notado 
casos  de  fiebres  tifoideas,  así  como  disente- 
rias, pulmonías  y  pleuresías:  es  de  notar- 
se que  sobre  todas  estas  enfermedades,  la 
mas  constante  y  la  que  hace  cuando  menos 
las  dos  terceras  partes  de  víctimas,  es  la 
tisis  pulmonar,  que  en"  concepto  de  los  fa- 
cultativos viene  de  las  corrientes  de  aire 
frío  que  bajando  del  Norte,  en  este  punto 
encuentran  el  de  la  temperatura  opuesta 
que  reina  aV  Mediodía. 

INDU0TRIA. 

La  industria  se  halla  en  un  verdadero  es* 
tado  de  atraso,  dependiendo  tal  vez  de  la 
falta  de  capitales  para  impulsarla,  y  si  la 
población  mantiene  un  pequeño  movimien- 
to comercial,- es  debido  al  ramo 4de  agricul- 
tura de  las  haciendas  y  ranchos  inmediatos. 
Hace  año  y  medio,  que  algunos  vecinos'del 
lugar  pusieron  en  práctica  el  proyecto  de 
establecer  una  asociación,  creando  un  fon- 
do para  proteger  esencialmente  la  agricul- 
tura, la  industria  y  el  comercio;  pero  esto 
se  formó  con  cantidades  tan  insignificantes, 
-que  no  pasaron  de  dos  á  trescientos  pesos? 
sen  acciones  de  cinc*,  r._~r;  á  muy  poco 
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tiempo  se  persuadieron  los  socios  del  gran 
ínteres  que  resultaba  en  beneficio  de  los 
ramos  mencionados,  aumentándose  los  ac- 
cionistas al  grado  de  contar  hoy  con  un 
fondo  do  mil  pesos.  El  interés  con  que  se 
presta  el  dinero,  es  el  de  un  2  por  ciento  f 
monsual  que  se  considera  como  virtual,  por- 1 
que  en  los  dividendos  que  se  hacen  perió- 
dicamente perciben  el  mismo  interés,  con 
deducción  únicamente  de  los  muy  insigni- 
ficantes gastos  que  so  erogan,  en  rozón  de 
que  la  administración  so  hace  gratis  por 
los  mismos  socios. 

VÍAS  DE  COMUNICACIÓN. 

Los  caminos  y  en  general  todas  las  vías 
de  comunicación  esparcidas  en  el  distrito, 
se  hallan  no  solamente  en  mal  estado,  sino 
aun  en  peligro  en  algunas  partes  do  perder 
la  vida,  á  causa  de  su  mal  piso,  haciéndose 
esto  mas  notable  en  los  pasos  de  los  rios  6 
arroyos  que  se  forman  en  la  estación  de 
las  lluvias. 

* 

BIOS  T  ARROYOS. 


Hay  tres  rios  aunquo  no  caudalosos  que 
tienen  su  origen  de  pequeños  ramales  en  la 
cordillera  descrita  al  principio  de  estas  no- 
ticias; el  primero,  que  se  nombra  rio  de  Tu- 
ricato,  lo  forman  los  arroyos  de  Puruaran, 
Pedernales  y  Tacámbaro:  el  segundo  de 
Carácuaro,  lo  forman  los  arroyos  do  Puen- 
tecoraza,  Etúcuaro,  adonde  se  reúne,  y  el 
Zinda;  el  tercero  de  San  Pedro  6  Purun- 
gueo,  que  lo  forman  los  arroyos  délas  Mo- 
jarras, Copuyo  y  otros  varios;  todos  llevan 
su  corriente  al  Mezcala,  uniéndose  los  dos 
primeros  en  las  inmediaciones  del  pueblo 
de  Acuyu,  como  á  la  distancia  de  dos  y  me- 
dia leguas  al  Sur,  y  el  de  San  Pedro  al  rio 
de  Tuzantla,  abajo. del  pueblo  dto  Tiquicheo, 


que  mas  adelanto  forma  el  río  de  Cutzama- 
lá,  del  Estado  de  Guerrero. 

ALBERCA . 

A  las  inmediaciones  de  esta  ciudad,  al 
Sur  de  ella  y  á  la  distancia  de  una  legua, 
existe  una,  cuya  figura  es  casi  circular,  con 
411  varas  de  largo,  por  375  de  ancho,  con 
unas  40  de  profundidad  en  su  punto  cén- 
trico: el  aspecto  de  ella  demuestra  haber 
sido  un  cráter  muy  antiguo;  pues  no  se  tie- 
ne noticia  ni  hay  tradiciones  de  sus  erup- 
ciones; sí  se  conoce  que  fueron  terribles  y 
abundantes,  pues  las  montañas  de  lava  for- 
madas á  corta  distancia  de  ella,  su  esten- 
sion,  de  cerca  de  cuatro  leguas,  y  las  di- 
ferentes formas  y  elevación  nos  dan  á  en- 
tender lo  que  dejamos  dicho:  se  presume 
que  no  solo  de  este  punto  fueron  estas 
erupciones,  porque  al  Poniente  de  la  refe- 
rida alberca  y  como  á  dos  leguas,  se  encuen- 
tra otro  cráter  apagado  de  bastante  profun- 
didad en  el  cerro  nombrado  de  Cutzarón- 
diro. 

ÍÍ0NTAÑA8  Y   B06QUES. 


Aunque  el  aspecto  general  del  distrito 
es  montañoso,  no  obstante  no  existe  una  so- 
la montaña  de  grande  elevación  que  sea 
digna  de  mencionarse.  Respecto  de  los  bos- 
ques, no  es  muy  remota  la  época  en  que 
se  encontraban  abundantes;  pero  de  pocos 
años  á  esta  parte,  parece  que  un  genio  des- 
tructor se  empeña  en  aniquilarlos,  con  per- 
juicio de  la  higiene  y  de  la  conveniencia  pú- 
blica; y  aunque  á  los  propietarios  los  obliga 
el  interés  de  desmontar  para  tener  terre- 
no que  cultivar,  esto  se  hace  con  los  incon- 
venientes que  dejamos  asentados:  somos  tes- 
tigos presenciales  de  la  desastrosa  destruc- 
ción que  se  hace  de  tan  hermosos  bosques, 


DE  GEOGRAFÍA  Y  ESTADÍSTICA. 


817 


7  desearíamos  que,  puesto  que  los  propieta- 
rios no  comprenden  los  irreparables  males 
con  que  amenazan  alas  generaciones  veni- 
deras, se  dictaran  por  quien  corresponda 
las  medidas  conducentes  para  prevenir  un 
remedio  eficaz  para  tan  bárbara  conducta. 


PRODUCCIONES. 

Considerado  el  Distrito  dividido  en  tres 
zonas,  en  la  primera,  que  es  la  del  Norte, 
se  producen  todas  las  cereales  con  mas  6 
menos  abundancia  según  la  bondad  del  ter- 
reno: en  la  segunda,  que  es  la  templada  7 
la  m$s  estrecha,  se  produce  la  calla  de  azú- 
car, él  café,  el  plátano,  la  granada  de  chi- 
na, la  naranja,  la  guayaba,  el  durazno,  el 
mango,  el  aguacate  7  multitud  de  frutas 
deliciosas  7  azucaradas»  propias  para  con- 
tentar el  apetito  mas  delicado:  en  la  terce- 
ra, que  es  la  caliente  7  de  mayor  extensión, 
se  cultiva  la  caña  de  azúcar  en  mayor  es* 
eala  7  existen  numerosos  criaderos  de  ga- 
nado vacuno,  pudiendo  calcularse  en  todo 
el  distrito  un  número  como  de  30,000  ca- 
bezas, 7  poco  del  mular  7  caballar,  calcu- 
lándose á  las  dos  especies  el  precio  medio 
de  6  á  7  pesos.  El  producto  de  la  caña  que 
se  cultiva  en  todo  el  Distrito,  ascenderá 
sobre  un  cálculo  aproximativo  á  100,000 
arrobas  de  azúcar  7  á  unas  15,000  cargas 
de  piloncillo  de  12  arrobas  carga:  se  ela- 
borarán unos  6,000  barriles  de  aguardiente 
corriente  7  refino,  siendo  los  valores  medios 
en  lo  genetal  do  150  á  200,000  pesos  el  de 
la  **úoár;  el  del  piloncillo  de  120  á  150,000, 
7  el  éef  aguardiente  de  60  á  83,000  pesos. 
Se  cuentan  diez  molinos  bien  construidos 
movidos  por  agita,  7  veinte  trapiches  mo- 
vidas (¡o*  miníales.  Las  clases  de  dulce  son 
de  huefta  calidad,  7  en  cuanto  al  sistema 
do  fc*Mfttft*§.  merece,  ser  perfeccinado. 


CENSO  DE  LAS'MUíaClPALIDADBS  QTTH  COM- 

pojfcEN  el  irtáTteo. 

El  censo  del  municipio  de  la  cabecera  en 
el  año  de  1822,  según  datos  estadísticos 
que  se  tienen  ¿  la  vista,  éníde  6*723  habi- 
tantes; en  el  de  1353  eL  de  0^4(52,  7  en  el 
practicado  el  1?  de  Mayo  de.  1668  fué  de 
12,519;  El  del  municipio,  de  Turicato  en 
las  mismas  épocas,  se  ignoran:  los  datos  7 
solo  aparece  el  último  de  19  da  Mayo  de 
1868,  que  asciende  á  7,666.  En  el  año  de 
1853  aun  conservaba  Caráonaco  el  nombre 
de  tenenoia,  7  el  censo  que  daban  esta,  la 
de  Purungueo,  Nocupétaro  7  ACU7U  en 
1822  era  un  total  de  1.000  habitantes, 
aumentando  para  el  año  de  1853  á  4,175, 
7  al  19  de  Mayo  de  1868  á  5,715. 

MINAS. 

No  se  sabe  que  se  explote  alguna  en  el 
distrito;  no  obstante  que  abundan  en  pla- 
ta 7  cobre  7  en  especial  del  último.  Hay 
varias  que  se  encuentran  abaldonadas,  ig- 
norándose en  qué  tiempo  hayan  sido  tra- 
bajadas 7  si  su  abandono  dependió  de  fatu- 
ta de  recursos  6  de  los  pocos  rendimientos 
que  pudieron  producir,  6  porque  no  sien- 
do esta  la  industria  á  que  se  dedican  los 
habitantes,  se  vid  con  poco  interés. 

PRODUCCIÓN  PARTICULAR. 

.  Existe  en  la  hacienda  de  Gutzian  un 
fósil  cuya  naturaleza  no  se  sabe  calificar, 
pues  aunque  es  un  cuerpo  sólido,  no  por 
eso  deja  de  resistir  al  impulso  del  golpe 
dado  con  hacha  6  con  cualquier  otro  instru- 
mento cortante;  es  fofo  7  formado  de  fila? 
mentes*  Creyéndose  que  tal  producción 
puede  ser  analizada,  se  tiene  mandado  por 
un  miembro  do  esta  junta,  al  laboratorio 

Tomo  iv.— 66. 
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de  química  que  existe  en  el  colegio  de  San 
Ildefonso  de  esa  capital,  un  pedazo  con 
peso  mas  6  menos  de  una  libra. 

INDUSTRIA  BE  LA  SEDA. 

En  el  año  de  1869,  el  C.  gobernador 
del  Estado,  Justo  Mendosa,  y  el  ayunta- 
miento de  la  capital,  no  omitieron  diligen- 
cia alguna  posible  para  conseguir  la  semi- 
Ha  del  gusano  que  felizmente  se  obtuvo. 

Grande  fué  el  entusiasmo  con  que  se  reci- 
bió, y  con  avidez  se  dedicaron  muchas  fa- 
milias pobres  y  medianamente  acomoda- 
das al  cultivo,  lográndose  tener  el  mismo 
año  capullos  y  activar  los  plantíos  de  mo- 
rera, aunque  en  corta  escala,  por  haberse 
casi  extinguido  la  poca  que  se  reprodujo  y 
pudo  conservarse  del  pequeño  plantío  que 
se  hizo  el  año  de  1842;  pero  muy  pronto 
se  tuvo  que  desmayar  y  abandonarlo  todo, 
porque  no  teniendo  ni  los  aparatos  para 


devanar;  ni  el  conocimiento  para  hacerlo, 
así  como  no  haber  quipn  comprara  los  ca- 
pullos, hasta  la  semilla  está  extinguiéndo- 
se* Algunos  centenares  de  morera  blan- 
ca quedan  aun  para  que  mas  tarde,  y  bajo 
mejores  auspicios,  pueda  pensarse  en  ha- 
cer revivir  esta  industria,  que  con  tanta 
desgracia  para  el  Estado  ha  fracasado  en 
las  veces  que  se  ha  intentado  su  desarrollo. 

RENDIMIENTOS  QUE  POR  TODAS  RENTAS  TU- 
VO ESTA  ADMINISTRACIÓN  EN  EL  AÍO 
ECONÓMICO  QUE  COMENZÓ  EN  16  DE  61- 
TIEMBRE  DE  1870  AL  15  DE  SETIEMBRE 
DE  1871. 

Por  alcabalas,  13,662  ps.  37  es.;  por 
contribuciones  del  Estado,  8,667  ps.  50  es.; 
por  contribuciones  generales,  5  ps.  88  es.; 
por  25  adicional  5,171  ps.  37  es. 

Xacámbaro  de  Godallos,  Enero  20  de 
1872. — Antonio  Gual. — Julio  MagaSa* 


LA  COLONIA  INGLESA  DE  QLEENSLAM),  AL  N,  E,  DE  AUSTRALIA, 

Según  el  informe  del  Sr.  Oberlander,  miembro  de  la  Sociedad  Geogbífici 

dbDrksde.  1867/ 

TRADUCIDO    PARALA   SOCIEDAD   DU  GEOGUAFIa  T  ESTADÍSTICA  DE  KÍX1CO. 

POR  OLOARDO  HASSEY. 


La  colonia  de  Queensland  era  hasta  Di- 
ciembre de  1859  el  distrito  setentrional  de 
la  colonia  de  Nueva- Gales.  El  límite  me- 
ridional es  el  cabo  Danger  &  28°  8'  latitud 
Sur,  y  el  límite  setentrional  el  cabo  York  á 
10°  87'.  Queensland  tiene  una  superficie 
de  678,000  millas  cuadradas  inglesas,  6 
cuatro  yeces  el  tamaño  de  Francia  y  casi 
el  doble  del  Canadá.  La  colonización  se  ha 
extendido  ya  Bobre  ana  superficie  de  tres 


veces  el  tamaño  de  la  Gran  Bretaña  6  Ir- 
landa.  La  costa  es  pintoresca  y  ofrece  zdm 
interés  y  variedad  que  la  mayor  parte  del 
resto  de  Australia.  La  tierra  está  sien- 
pro  verde,  atravesada  de  colinas  y  valles, 
y  produciendo  excelentes  yerbas,  y  zacates, 
es  muy  á  propósito  para  la  cria  de  ganado* 
Una  hilera  de  colinas  corre  paralela  á  b 
costa  á  distancia  de  sesenta  millas  y  enví* 
ramales  hasta  la  mar.  Allí  brotan  muohoi 
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arroyos  7  rios,  de  los  cuales  varios  son  na- 
vegables; sus  orillas  consisten  en  aluvión 
cubierto  de  altas  gramíneas  7  de  árboles. 
Muchos  rios  tienen  barras  de  arena  en  sus 
embocaduras,  pero  fácilmente  se  remedia  á 
este  inconveniente  por  medio  de  máquinas. 
De  este  modo  se  ha  dado  al  rio  Brisbane 
una  profundidad  de  20  pies  7  es  ahora  un 
puerto  excelente  para  buques  de  todos  ta- 
maños. 

La  costa  de  Queenaland,  á  cau^a  desús 

muchas  7  excelentes  bahías,  se  presta  á  un 
comercio  marítimo  extenso.  La  bahía  de 
Moretón  tiene  60  millas  de  largo  7  20  de 
ancho  con  las  orillas  de  excelentes  tier- 
ras de  aluvión.  Contiene  numerosas  islas, 
igualmente  propias  para  la  agricultura. 
Oinco  rios  navegables  desembocan  en  esta 
hermosa  bahía:  el  Arrowsmith,  el  Logan, 
el  Brisbane,  el  Pine  7  el  Caboolture.  Ade- 
mas de  la  bahía  Moretón  se  hallan  otras 
embocaduras  de  igual  hermosura,  como  son 
Keppel-bay,  Herneys-bay ,  Port  Curtís, 
Port  Bowen,  Port  BenUon}  Rockingham? 
hay,  &c.  Estos  puertos  facilitan  el  comer- 
cio con  las  rancherías,  disminuyendo  los 
gastos  del  trasporte  7  ejnbarque.  Detras 
de  la  hilera  de  colinas  7a  mencionada,  tie- 
ne el  país  7  su  clima  un  carácter  diferente, 
pues  con  la  mayor  altura  se  vuelve  la  tem- 
peratura mas  fresca  que  en  las  regiones 
bajas.  Esta  mesa  comprende  gran  parte  de 
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la  colonia.  Las  llanuras  6  Botoné  mas  co- 
nocidas 7  fértiles  son  las  Barling  Botona, 
Calvert  Plains,  Füzroy  Botón*,  Mantua 
Botms,  7  finalmente  las  hermosas  7  férti- 
les llanuras  de  Burdeíin,  que  se  emenden 
al  Norte  7  Oeste  á  las  llanuras  de  Pronti* 
se.  hasta  las  orillas  del  golfo  de  Carpen ta- 
ría. 
El  clima  es  el. mas  sano  de  Australia  7 

corresponde  casi  á.  aquel  de  Madeira.  La 
temperatura  es  mas  constante  que  en  la 
mayor  parte  de  las  otras  regiones  dentro 
de  las  mismas  isotermas.  Se  debe  esta  igual- 
dad á  las  brisas  de, mar  que  templan  el  ca- 
lor del  verano  7  á  las  frecuentes  lluvias  que 
caen  en  los  meses  mas  calurosos. 

Con  gran  ventaja  sobre  otras  colonias 
do  Australia,  goza  Queemland  de  la  au- 
sencia de  los  vientos  calientes.  Durante 
la  mayor  parte  del  año* el  tiempo  es  her- 
moso, el  cielo  sin  nubes,  la  atmósfera  seca 
7  fresca.  Los  meses  de  verano  (Diciem* 
bre,  Enero,  Febrero)  son  calientes,  pero 
no  sofocantes  7  opresivos.  El  tiempo  es- 
tá extremamente  hermoso  7  agradable;  las 
mañanas  7  noches  son  frescas,  durante  el 
dia  el  aire  es  caliente  7  balsámico,  el  cielo 
azul  7  la  atmósfera  extraordinariamente 
trasparente.  Semejante  clima  es  por  su- 
puesto sano.  Principalmente  se  recomien- 
da á  las  personas  que  se  hallan  en  el  pri- 
mer estado  de  la  tisis. 
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El  suelo  y  el  clima  ge  prestan  al  cultivo 
de  varios  artículos  de  gran  valor  en  ol  co- 
mercio. Se  pueden  cultivar  con  éxito  en 
las  ricas  llanuras  el  algodón,  la  caña  de  azú- 
car, lajcebada,  avena,  sorghum  s<z¿*A  (raijo), 
•aiWRMroüt,  tábago,  afiil,  café  y  arroz.  Se 
plantan  con  extraordinario  éxito  juntos  el 
maiz  y  las  papas.  El  producto  medio  del 
maíz  es  40  bushels  por  aóre,  al  pireóio'de  4-6 
8*  el  bushel.  £1  producto  medio  dé  las  papas 
es  de  tres  toneladas  por  acre,  á  6  libras  es- 
terlinas por  tonelada*  En  las  tierras  nue- 
vas rinde  el  maiz  algunas  veces  8  bushels 
por  acre,  y  da  dos  á  tres  cosechas.  Las  pa- 
pas dan  muchas  veces  8  toneladas  por  acre. 
Se  cultiva  con  buen  éxito  el  arrow-root  de 
la  mas  fina  calidad,  y  da  una  tonelada  de 
harina  por  acre.  Hasta  ahora  se  ha  vendi- 
do en  Sidñey  a  1  s.  la  libra,  y  su  calidad  no 
es  inferior  á  la  mejor  de  BeMnuda.  En  la 
exposición  de  Londres  rcqibié  el  arrow-root 
de'  Queensland  uñ  premio.  La  caña  de  azú, 
car  será  con  el  tiempo  uno  de  los  recursos 
principales  del  país.  Orece  con  gran  exu- 
berancia y  los  peritos  la  declaran  de  exce- 
lente cualidad.  También  crecen  laá  pillas 
á  un  tamaño  extraordinario,  sin  perder  na- 
da de  su  aroma  y  sabor,  recompensando 
bien  su  dultivo.  Hay  ya  varios  plantíos  de 
la  extensión  de  algunos  acres',  y  se  mandan 
semanariamente  millares  á  Sidney  y  Mel- 
bourne.  El  plátano  se  cultiva  también  en 
grande  escala,  necesita  poco  cuidado  y  cre- 
ce prodigiosamente;  su  producto  es  muy 
grande,  rindiendo  á  lo  menos  800  racimos 
por  acre;  cada  ratífioo  contiene  cuatro  do. 
cenas  de  plátanos,  á  9  s."  docena.  El  pro- 
ducto medio  es  el  de  45  libras  esterlinas  por 
aqre.  La  viña  y  las  naranjas  prosperan;  la 
mora,  guaya,  el  mango,  .pápalo,  tamarindo 
y  otras  frutas  tropicales,  *  crecen  al  aire  li- 
bre cerca  de  las  embocaduras  de  los  vies. 

En  las  regiones  altas  se  cultiva  princi- 


palmente el  trigo;  es  de  excelente  calidad, 
el  grano  lleno  y  puro,  y  pesa  60*43  libras 
el  bushel;  su  cascara  es  delgada  y  el  pro- 
ducto en  harina,  grande:  cada  acre  produce 
de  30  á  50  bushels,  y  el  precio  medio  de  la 
harina  es  el  de  30  libras  esterlinas  por  to- 
nelada. 

El  distrito  de  Darling  Dotm*,  este  jar- 
din,  de  la  Australia,  es  propio  para  el  cul- 
tivo de  algodón.  Ya  se  han  enviado  á  In- 
glaterra muchos  tercios  de  algodón  ñfore- 
b'aysj  se  han  vendido  á  altos  precios.  Se 
cultiva  con  particular  éxito  el  algodón  tea- 
island  y  vale  de  2  á  4  s.  la  libra.  Como  no 
hay  heladas  en  Queeniland,  la  planta  de 
algodón,  que  es  anual  en  América,  es  aquí 
planta  permanente. 

El  gobierno  de  Queen$land  ha  ofrecido 
un  premio  de  10  acres  de  tierra  por  cada 
tercio  de  algodón  del  peso  de  300  libras, 
valiendo  la  libra  de  algodón  á  lo  menos  8s. 
El  trabajo  de  la  cosecha  no  sirve  aquí  de  im- 
pedimento como  sucede  en  otras  partes.  Se 
sabe  que  en  América  un  hombre  con  su  mu- 
jer y  un  niño  pueden  fácilmente  recoger 
el  algodón  de  diez* acres  durante  la  estación 
de  la  cosecha,  que  dura  tres  meses.  & 
Queensland  serian  los  meses  de  Mayo,  Ju- 
nio y  Julio,  que  son  los  mas  agradables  y 
sanos. 

Para  el  cultivo  del  algodón  es  propia  gran 
parte  del  país,  á  lo  ménoft  toda  la  región 
desde  cabo  Danger  hasta  Keppel-bay,  y 
las  tierras  de  aluvión  cerca  de  los  ríos  na- 
vegables. 

Como  esta  colonia  aventaja  en  muohoe 
respectos  á  todas  las  posesiones  británicas, 
ha  dado  el  parlamento  de  Queepsland  le- 
yes propias  para  acelevar  la  emigración. 
«  The  alienation  of  Qrwrn  Land$  Act,»  cui- 
da de  medir  pronto  los  parajes  propios  pa- 
ra la  agricultura,  situados  aerea  de  las  vías 
de-comercio  terrestre  y  marítimo»  Estas  re* 
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servas  se  ponan  en  conexión  con  las  princi- 
palea  ciudades,  y  con  las  orillas  de  las  ba- 
hías y  ríos.  Las  condiciones  de  adquirirlas 
#on  fáciles  y  muy  ventajosas  páralos  agri- 
cultores pobres.  Aunque  nominalmente  no 
tan  beatas  como  en  los  Estados-Unido*  y  el 
Canadá,  se  consigue  sin  embargo  aquí  el 
.terreno  bajo  mejores  condiciones.  Un  hom- 
bre que  compra  40  acres  á  una  libra  ester- 
lina por  acre,  tiene  derecho  á  otros  120 
^c&ee  por  cinco  aSos  en  arrendamiento,  á 
razón  de  1-6  s.  por  acre,  y  recibe  con  es- 
to el  derecho  de  preferencia  sobre  el  todo 
6  una  parte;  es  decir,  si  durante  el  espacio 
de  cinco  años  tuyiera  ganas,  podrá  comprar 
de  .eetos  120  acre*  Ja  parte  que  quiere  á  ra- 
zón <Je  una  libra  esterlina  por  acre»  Esto 
eígpifiga  en  otras  palabra*,  entregar  al  ran- 
chero esta  cantidad  de  terrenos  á  crédito 
por  cinco  años.  Las  únicas  condiciones  del 
trato  son:  que  el  ranchero  viva  en  este  ter- 
reno arreudadp  6  en  su  cercanía,  y  que 
construya  un  aereado  de  dos  palos  parale- 
los fin  diez  y  fooho  ipepes  al  rededor  de  la 
tiejra.  No  Jie&e^ue  p*g$r  wyjiwa  contri- 
Autiiw.  ¿xi  4ere^hos  adqn#p  .del  ¿rre&da- 
.We&to jfle  los  jaeis  chelines. 

A  los  emigrados  de  Europa  .so  les  conce- 
den aun  oteas  ventajas.  El  que  h$  pagado 
su  pasaje,  tiene  ademas  ¿ereoJiQ  A  una  con- 
cesión de  buena  tierra  en  c^qivier  distri- 
to que  elija,  porv&lprrde  30  libras  ¿rtcrli- 
Apa  p*ra  .cada  persona  grande,  y  4$  1.5  li- 
bras para  cada  hijo  de  uno  á  doce  a&os..  Los 
hijos  de  mas  de  doce  años  pe  .consideran  per- 
sonas grandes.  Este  reglamento  concede, 
pues,  á  una  familia  de  ocho  hijos,  que  emi- 
gran á  sus  propias  expensas,  la  posesión  de 
un  valor  de  220  libras  esterlinas,  6  al  pre- 
cio de  una  libra  esterlina  por  acre,  &  220 
acres  de  tierra. 

Sin  embargo,  no  pueden  vender  estas  tier- 
ras durante  los  primeros  dos  años,  excepto 


con  un  permiso  particular  dehgebierno.  Es- 
ta concesión  se  extiende  á  terrenos  del  cam- 
po, como  á  aquellos  de  los  arrabales,  que 
el  gobierno  pone  en  venta.  Tampoco  se  ha- 
ce diferencia  alguna  en  cuanto  á  la  locali- 
dad 6  á  la  calidad  del  suelo,  sino  luego  á  su 
llegada  puede  el  colono  escoger  la  tierra 
que  quiere  habitar  y  cnltivar;  después  de 
dos  años  de  residencia  recibe  del  gobierno 
el  documento  de  donación.  Gomo  el  gobier- 
no no  asigna  al  emigrado  un  terreno  deter- 
minado, está  completamente  libre  en  su 
elección,  y  se  le  ahorra  el  desengaño  de  ha- 
ber recibido  del  gobierno  .un  terreno  impro* 
pió  para  sus  intentos. 

La  principal  riqueza  de  la  colonia  con- 
siste, hasta  ahora,  en  sus  grandes  manadas 
de  reses,  caballos  y  ovejas.  Según  el  cálcu- 
lo de  1863,  habia  $.672,400  ovejas,  880,392 
reses  y  45,805  caballos.  Las  prerogativas 
de  los  %quaUersí  que  han  causado  tanto  da* 
fio  en  las  otras  colonias  de  Australia,  ha- 
ciendo inaccesibles  á  la  agricultura  los  me- 
jores terrenos,  no  existe  en  Qu e enfilan  d. 
Por  tierras  de  pastura  se  paga  de  arrenda- 
miento, durante  los  primeros  cuatro  años, 
10  s.  por  milla  cuadrada;  después  de  este 
tiempo  sube  á  25  libras  esterlinas  para  los 
cinco  años  siguientes,  y  á  50  libras  por  el 
block,  esto  es,  por  25  millas  cuadradas;  por 
los  cinco  años  siguientes  á  30  libras,  y  por  el 
Jjloch  á  70  libras. 

Se  ha  encontrado  oro  en  considerable 
cantidad  en  las  .cercanías  de  Keppel-bay 
y  Porb-CurtiB.  Igualmente  existe  abun- 
dancia de  cobre  y  estaño.  Para  fomenta 
la  explotación  de  minerales  se  entregan 
á  compañías  emprendedoras,  secciones  de 
640  acres  á  razón  de  1  libra  esterlina  por 
acre,  sin  admitir  concurrencia.  También 
existe  carbón  de  buena  calidad.  En  la  ex- 
posición de  Londres  atrajo  la  atención  la 
madera  de  Australia,  y  se  cree  que  la  ex- 
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portación  de  este  artículo  será  considerable 
en  Queensland.  £1  gobierno  de  Queensland 
se  parece  al  inglés,  pero  concede  mas  ex- 
tensos derechos  de  elección.  El  gobernador 
es  el  representante  de  la  reina.  Hay  dos 
cámaras:  la  cámara  alta  6  legislativa  coun* 
cil  es  elegida  por  el  gobernador  en  nombre 
del  gobierno;  la  cámara  baja  6  legislative 
atsembly  es  elegida  por  el  pueblo.  Todos 
los  money-bilU  proceden  de  la  cámara  ba- 
ja; los  ministros  responsables  del  goberna- 
dor 6  el  executive  council  deben  gozar  de 
la  plena  confianza  de  la  legislatura  confor- 
me á  la  constitución  británica. 

De  esto  se  ve  que  hay  completa  libertad 
política  en  la  colonia,  la  que  administra  sus 
propios  negocios,  mientras  que  goza  como 
colonia  británica  de  la  eompleta  protección 
de  la  madre  patria.  LoS  empleos  mas  altos 
civiles,  como  el  asiento  en  la  legislatura» 
están  accesibles  á  todos  los  que  poseen  la 
confianza  pública.  No  existe  diferencia  en- 
tre los  extranjerouguí  naturalizados  y  los 
subditos  nacidosen  Inglaterra.  Los  extran- 
jeros reciben  carta  de  naturalización  con 
facilidad  y  sin  grandes  expensas,  y  tienen 
desde  luego  el  derecho  de  elección. 

Se  busca  continuamente  á  cierta  clase 
de  trabajadores,  principalmente  en  los  dis- 
tritos de  pastos;  los  pastores  reciben  bue- 
nos salarios,  igualmente  los  trabajadores 
del  campo;  criados  provistos  de  buenos  cer- 
tificados consiguen  fácilmente  empleos  y 
buenos  sueldos.  Los  artesanos,  como  son 
albafiiles,  carpinteros,  herreros,  y  carroce- 


ros escasean  á  pesar  de  subidos  sueldos;  no 
se  buscan  con  igual  empeño  á  otra  clase  de 
artesanos  como  tapiceros,  hojalateros,  im- 
presores,, pintores,  modistas  y  sastres.  Po- 
ca necesidad  hay  do  dependientes.  Nunea 
adelantará  en  la  colonia  una  clase  de  hom- 
bres, que  aun  cuando  tuviesen  buetia  edu- 
cación, no  sepan  un  oficio  y  que  no  tengan 
algún  dinero.  Estos  se  dedicarán  entonces 
de  preferencia  á  la  cria  de  ovejas,  porque 
las  tierras  de  pasto  so  arriendan  &  precios 
bajos.  De  preferencia  necesita  la  colonia 
de  hombres  quo  se  dediquen  á  la  agricul- 
tura. Hombres  que  en  su  patria  tenian  di- 
ficultad de  ganar  su  existencia,  si  han  po- 
dido pagar  su  pasaje,  se  hallan  desde  luego 
á  su  llegada  en  posesión  de  tierras  que 
pueden  cultivar  con  el  mejor  éxito;  6 pueden 
al  momento  conseguir  trabajo  con  buenos 
sueldos,  ganando  en  dos  años  lo  suficiente 
para  comenzar  las  labores  en  los  terrenos 
á  que  tenian  derecho  á  su  llegada. 

La  colonia  existe  solo  desde  1860  como 
cuerpo  político,  y  sin  embargo  subieron  las 
entradas,  principalmente  de  contribuciones 
indirectas  y  de  la  venta  de  tierras  públicas 
á  200,000  libras  esterlinas;  de  modo  que 
Queensland  ocupó  desde  luego  el  duodéci- 
mo lugar  entre  las  48  colonias  inglesas. 
El  número  de  habitantes,  en  su  mayor  par- 
te {le  origen  británico,  era  entonces  28,000 
almas;  en  1864  habia  subido  á  65,000  y  se 
aumenta  anualmente  de  10,000  almas  por 
la  inmigración.  El  total  de  las  rentas  pú- 
blicas se  calcula  en  500,000  libras. 
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APinSTTES 


SOBRB  LA  VIABILIDAD 


SAN  LUIS  POTOSÍ  ¥  CUIDAD  MOMA. 


Artículo  presentado  por  el  bocio  Manuel  Velazquez  de  León 
en  la  sesión  del  13  de  abril  de  1871,  a  la  junta  auxiliar  de  geografía  t 

estadsítica  de  san  luis  potosí. 


La  libertad  en  la  expresión  de  las  ideas 
es  uno  de  los  grandes  pasos  de  la  civili- 
zación. 

Esta  libertad  ha  hecho  desaparecer  el 
temor  que  se  tenia  de  comparecer  ante  el 
público,  cuyo  temor  ha  retraído  por  tanto 
tiempo  á  muchas  inteligencias  de  todas 
clases,  y  nos  ofrece  á  los  que  tal  vez  no 
pasamos  de  simples  medianías,  1*  esperan- 
za de  que  entre  lo  mucho  malo  que  pode- 
mos escribir,  germine  alguna  idea  que  pue- 
da utilizarse,  6  tal  vez  si  nos  ocupamos  de 
simples  relatos,  podemos  dar  al  interés  pú- 
blico algunas  noticias,  mal  expresadas  en 
nuestro  lenguaje  peculiar,  pero  que  sir- 
van de  algo.  Estas-  son  nuestras  tenden- 
cias. 

El  edificio  social  no  llegaría  á  consti- 
tuirse jamas,  si  el  temor  á  la  crítica  nos 
obligara  á  guardar  silencio.  Las  poca¿ 
inteligencias  elevadas  que  descuellan  en 
el  mundo,  no  son  bastantes  para  formarlo; 
necesitan  del  auxilio  de  las  medianías,  de 
la  plebe  pensadora. 

El  mas  inteligente  arquitecto  no  edifi- 


cará jamas  sin  el  auxilio  do  los  albafiiles  y 
los  peones, 

VIABILIDAD  ENTRE  SAN  LUIS  POTOSÍ  Y  LA 
COSTA  TAMAULIPECA  DEL  GOLFO  MEXI- 
CANO. 

San  Luis  Potosí  y  Ciudad  Victoria  son 
dos  extremos;  dos  capitales  de  Estados  que 
&  pesar  de  ser  limítrofes  en  nada  se  ase- 
mejan. El  intermedio  entre  ambas  capi- 
tales no  marca  una  graduación  ni  en  lo  fí- 
sico ni  en  lo  moral,  sino  un  cambio  violen- 
to desde  que  se  llega  &  la  línea  que  los 
divide. 

El  Estado  potosino  se  procura  el  en- 
grandecimiento atrayéndose  &  toda  clase 
de  personas  y  procurando  realizar  tres 
grandeí  mejoras. 

El  Estado  de  Tamaulipas  admite  y  pro- 
cura conservar  á  todo  el  que  se  avecina  en 
él;  pero  no  atrae  á  nadie,  y  se  procura  de 
por  sí  algunos  adelantos. 

Hay  un  pensamiento  común  en  ambos 
Estados;  la  consecución  de  la  viabilidad. 
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Comprenden  ambos  la  importancia  de 
que  las  comunicaciones  sean  lo  mas  expe- 
ditas posible,  y  trabajan  en  proporcionarse 
esta  ventaja. 

Este  es  el  punto  mas  apropiado  para  un 
estudio,  tanto  mas,  cuanto  que  colocados 
nosotros  en  la  posición  mas  á  prepósito  pa- 
ra hacerlo,  no  cumpliríamos  fielmente  con 
nuestra  obligación  ele  ciudadanos,  si  omi- 
tiéramos decir  algo  que  ponga  de  manifiesto 
las  circunstancias  que  puedo  presentar  la 
viabilidad  de  que  nos  ocupamos. 

Veamos,  pues,  qué*  elementos  de  toda 
especie  proporciona  cada  Estado  para  con- 
seguir el  único  objeto  de  interés  común 
que  hemos  señalado. 

El  Estado  de  Tamaulipas  por  su  situa- 
ción en  la  frontera  de  la  República  y  por 
la  gran  parte  que  ocupa  sobre  la  playa  y 
costa  del- Golfo,  presenta  muchos  puntos 
de  partida  para  otras  tantas  carreteras, 
arteria»  de  tida  para  el  interior  de  la  Be* 
pública. 

Nada  podemos  decir  de  la  frontera  de 
tierra,  por  la  carencia  absoluta  de  datos 
fidedignos  para  hablar  cotí  conocimiento 
dé  causa;  solamente  nos  limitáremos  á  ex- 
presar, que  por  lo  poco  que  hemos  podido 
indagar,  las  aduanas  fronterizas  del  Esta- 
do, Reinosa,  Matamoros,  Camargo,  Mier, 
M onterey  Laredo  y  Guerrero,  son  en  nú* 
mero,  mucho  para  la  importancia  del  co- 
mercio, pero  indispensable  para  la  admi- 
nistración. Ademas,  si  se  atiende  á  la 
colonización  que  puede  desarrollarse-  en 
grande  escala,  muy  próximamente  basta- 
rán á  su  objeto,  siempre  que  las  carrete- 
ras se  conserven,  en  el  mejor  estado  po- 
sible. 

Los  puertos  de  altura  del  Gotfo  que  es- 
tán en  el  Estado,  son:  Tetapiee  y  Mata- 
moros; de  cabotaje,  solamente  Befo  la  Ma- 
rina.   Ttrtal,  tres  puerto».    Tal  W»  cet* 


sea  bastante  para  lo  que  puede  introdu- 
cirse actualmente;  pero  respecto  de  la  bon- 
dad de  dichos  puertos,  sobre  todo,  cuando 
la  emigración  y  colonización  sean  un  he- 
cho, ¿serán  suficientes?  No  solo  en  ese 
caso,  sino  actualmente  se  puede  asegurar 
que  tanto  Tampico  como  Matamoros  ado- 
lecen de  grandfes  defectos  que  son  una  cau- 
sa de  destrucción  de  valores  y  de  insegu- 
ridad para  el  comercio. 

Tampico,  puerto  sin  bahía,  con  una  bar- 
ra muy  peligrosa  en  tiempo  de  Nortee,  con 
poco  abrigo  para  las  embarcaciones,  casi 
sin  muelle  actualmente,  con  dos  lagunas 
inmediatas,  focos  dé  insalubridad,  necesita 
mucho  tiempo,  mucha  constancia  y  mucho 
trabajo,  para  ser  un  puerto  de  verdadera 
utilidad. 

Al  lado  de  los  inconvenientes  es  preefco 
y  justo  colocar  las  ventajas. 

Dos  rios  que  pueden  ser  perfectamente 
navegables  en  todo  tiempo  y  ¿en  poeo  cos- 
to, hasta  una  distancia  de  mas  de  150  kiló- 
metros tal  ves,  permiten  una  interacción 
fácil  y  rápida;  una  situación  local  bastante 
ventajosa,  que  puede  hacerse  perfectamen- 
te sana  destruyendo  los  focos  de  emanacio- 
nes mefíticas;  la  brisa  vespertina  que  sua- 
viza diariamente  los  rigores  de  la  tempera- 
tura elevada,  su  exuberante  vegetación  y 
sus  pastos  abundantes  y  nutritivos,  sen  ven- 
tajas que  pueden  hacer  de  este  puerto  mn 
logar,  no  solo  habitable  en  toda  la  exten- 
sión de  la  palabra,  sino  pintoresco  y  extre- 
madamente productivo. 

Por  lo  que  acabamos  de  apuntar,  de  una 
manera  harto  superficial,  se  puede  formar 
el  siguiente  raciocinio:  laB  ventajas  que  pre- 
senta Tampico  sen  para  el  interior,  y  oam 
todas  fes  desventajas  para  el  exterior;  por 
consiguiente,  es  mas  bien  propio  par»  una 
población  agricultora  y  creadora,  que  pe* 
'  ra  puerto.  Si  se  nota  allí  aptitud  patfa  el 
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comercio,  y  este  se  ha  desarrollado,  es  por 
el  carácter  que  se  ha  dado  á  la  población. 
Por  lo  tanto,  y  aprovechando  agí  sus  ele- 
mentos oomo  las  tendencias  que  se  ha  crea- 
do, se  puede  tener  una  población  producti- 
va en  todos  los  ramos.  ¿Qué  es  preciso  ha- 
cer? Favorecer  la  salubridad,  la  agricultu- 
ra, la  internación  y  la  exportación.  Para 
esto  es  preciso  hacer  esfuerzos,,  es  preciso 
emprender  grandes  obras.  De  dos  clases 
son  las  mas  importantes:  las  obras  hidráu- 
licas y  las  cíe  apertura  de  carreteras. 

Se  ha  tratado  mucho  y  con  grande  acier- 
to sobre  los  medios  de  destruir  las  causas 
de  insalubridad  y  de  impropiedad,  por  de- 
cir así,  del  puerto. 

La  canalización  de  las  lagunas  y  el  flu- 
jo y  reflujo  que  puede  hacérseles  adquirir 
de  esta  manera,  parecen  ser  los  mejores 
medios  aplicables  en  lo  que  mira  á  la  salu- 
bridad. La  apertura  de  un  canal  lateral 
curvilíneo  que  evite  la  barra  actual,  ha  si- 
do propuesta  j)#r  nosotros  y  tomada  en  con- 
sideración por  el  ministerio  de  fomento. 
El  desazolve  del  canal  antiguo,  la  cons- 
trucción de  un  muelle  nuevo,  un  faro  pro- 
piamente dicho  sobre  la  playa,  no  han  pa- 
sado desapercibidos  de  las  diferentes  indi- 
caciones que  se  han  hecho  en  las  necesida- 
des del  puerto.  Un  telégrafo  eléctrico  que 
presentar»  mas  facilidad  en  la  comunica- 
ción de  la  barra  con  el  puerto,  seria  otra 
de  las  mejoras  de  alta  importancia.  La  lim- 
pia de  los  rios  Panuco  y  Tamesí.  Hé  aquí 
el  catálogo  de  las  obras  de  primera  nece- 
sidad. 

Respecto  de  las  carreteras,  poco  hay  que 
decir.  Su  ejecución  tan  importante,  ha  lle- 
gado á  ser  un  hecho,  y  pronto  tendremos 
el  placer  de  palpar  las  ventajas/  que  San 
Luis  Potosí  sacará  de  los  esfuerzos  que  es- 
tá haciendo  para  proporcionarse  un  cami- 
no carretero  que  llegue  á  Tampico.  Sin  ] 


i 

embargo,  no  es  una  sola  carretera  la  que 
se  necesita;  por  lo  mismo  se  trabaja  actual- 
mente por  conseguir  la  habilitación  de  otras 
que,  partiendo  del  mismo  puerto,  hagan 
efectiva  la  ventaja  que  trae  consigo  la  com- 
petencia. 

A  los  pueblos  que,  colocados  sobre  las 
vías  carreteras,  están  en  posición  de  pro- 
curarse un  porvenir,  toca  proveer  á  las  co- 
modidades de  los  pasajeros;  á  ellos  toca 
competir  en  hospitalaria  civilización  y  en 
riqueza  y  comodidad  de  productos  útiles; 
de  esta  manera  lograrán  muy  pronto  un 
adelanto  verdadero. 

Ciudad  Victoria,  capital  del  Estado  de 
Tamaulipas,  actualmente  va  adquiriendo 
la  importancia  que  merece;  su  comunica- 
ción con  Tampico  es  fácil  relativamente; 
mas  tarde  ,el  camino  actual  será  mirado  co- 
mo incómodo  y  malo,  se  procurará  su  me- 
joría y  acabará  por  ser  un  camino  carrete- 
ro. Esta  obra  se  nos  ha  encomendado;  pero 
estando  en  peor  estado  el  camino  que  con- 
duce de  Ciudad  Victoria  á  Tula,  no  podre- 
mos ocuparnos  de  sus  reparaciones  sino 
cuando  esté  terminado  el  tramo  de  la  Sierra. 

El  puerto  de  Matamoros  puede  ser  com- 
parado en  igualdad  de  circunstancias  con 
el  de.  Tampico:  necesita  hacerse  que  sea 
puerto;  pero  lo  que  es  imposible  evitar  es 
su  mala  posición.  Los  huracanes  que  sufre 
no  permitirán  que  llegue  á  desarrollarse 
completamente  ninguna  de  las  mejoras  de 
que  son  susceptibles  otros  puntos  mas  segu- 
ros de  la  costa.  Su  importancia  es  debida 
al  doble  papel  que  representa  como  adua- 
na marítima  y  fronteriza. 

Los  caminos  carreteros  que  parten  da 
este  puerto  no  han  llegado  aun  á  ser  los# 
mas  convenientes.  Para  llegar  al  interior 
se  necesitan  los  caminos  mas  directos  de 
Linares  y  Ciudad  Victoria.  Pronto  estos 
dos  caminos  harán  un  papel  importante  en 
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la  vida  y  civilización  de  las  poblaciones 
que  atraviesen;  pronto  serán  un  hecho,  y 
los  beneficios  del  comercio  se  harán  sentir 
por  dos  arterias  mas. 

En  la  costa  tamaulipeca  se  encuentran 
varías  barras  tal  vez,  tanto  6  mas  propias 
y  seguras  que  las  de  Tampico  y  Matamo- 
ros. Las  mas  notables  son,  Soto  la  Marina 
y  el  Tordo  6  Jesús  María.  Soto  la  Marina 
está  habilitado  para  el  cabotaje,  por  la  ley 
de  presupuestos  de  30  de  Mayo  de  1868. 
La  circunstancia  de  no  tener  medio  de 
trasportar  por  agua  las  internaciones,  no 
es  un  inconveniente,  estando  como  está  muy 
cerca  de  Ciudad  Victoria.  Mejor  es  aun 
la  barra  de  Jesús  María.  Al  N.  de  esta  se 
encuentra  una  laguna  que  se  comunica  con 
el  mar,  por  medio  de  dicha  barra.  Las  ven- 
tajas de  un  puerto  en  este  lugar  son  de 
oonsideracion.  La  circunstancia  de  tenerse 
una  gran  laguna  para  bahía,  la  situación  de 
esta  tan  favorable,  supuesto  que  las  corrien- 
tes que  se  producen  en  ella  cuando  sopla  el 
viento  N.,  hacen  que  la  barra  tenga  mucho 
mas  fondo  en  este  caso/el  cual,  según  los  io_ 
formes  que  hemos  podido  adquirir,  es  cuan_ 
do  menos  de  13  pies  en  circunstancias  ñor. 
males.  La  cercanía  á  Ciudad  Victoria,  que 
una  vez  terminado  el  camino  carretero  pa. 
ra  San  Luis  Potosí,  será  un  verdadero  cen- 
tro de  comercio. 

Aquí  nos  parece  conveniente  una  obser- 
vación. Se  han  estudiado  y&  minuciosa- 
mente las  barras  expresadas,  y  el  resultado 
ha  sido  tan  satisfactorio,  que  debido  á  él  se 
ha  abierto  al  cabotaje  la  de  Soto  la  Mari- 
na; sin  embargo,  creemos  que  se  deberia 
fijar  mucho  la  atención  en  las  barras  del  Ti- 
gre y  el  Tordo,  las  cuales  son  tanto  6  mas 
dignas  de  estudio,  cuanto  que  carecen  de 
algunos  de  los  defectos  de  que  adolecen  los 
otros  puertos. 

El  camino  mas  notable  de  los  que  par- 


ten de  Ciudad  Victoria,  es  el  que  sirve  de 
comunicación  con  la  capital  de  la  Repúbli- 
ca. Este  camino,  muy  conocido  en  la  par- 
te comprendida  entre  México  y  San  Luis 
Potosí,  lo  es  menos  desde  San  Luis  hasta 
Tula,  y  menos  aun  desde  Tula  á  Ciudad 
Victoria.  Sin  embargo,  es  en  extremo  no- 
table, sobre  todo  en  aquellos  puntos  en  que 
atraviesa  las  diversas  sierras  que  forman 
los  varios  escalones,  desde  la  mesa  central 
hasta  la  costa. 

La  de  Ciudad  Victoria  está  situada  al 
E.  de  la  cordillera  principal  de  la  Sierra 
Madre,  y  por  lo  mismo  separada  del  interor 
por  ese  gigantesco  obstáculo  que  encier- 
ra en  su  seno  multitud  de  riquezas  tan  es- 
timables como  el  oro.  La  carretera  que  se 
está  construyendo  sobfe  esta  cordillera 
hará  que  mas  tarde  sean  de  fácil  explota- 
ción sus  productos,  que  tanta  falta  hacen 
á  las  poblaciones  situadas  al  O.  y  en  clima 
menos  cálido.  Entre  las  notabilidades  que 
contiene  se  pueden  seflalar'oomo  mas  im- 
portantes, las  maderas  de  construcción  y 
ebanistería,  las  plantas  medicinales,  las  ro- 
cas, y  tal  vez  los  metales* 

Al  lado  de  los  pinos  y  el  ébano  blanoo 
y  negro,  se  encuentra  el  nogal,  el  encino, 
el  álamo,  el  moral,  &c.  El  anacahuite  y 
el  guaco  sé  hallan  también  esparcidos  por 
todas  partes,  unidos  á  multitud  ¿fe  plantas 
cuyos  nombres  son  casi  desconocidos,  pero 
cuyas  propiedades  medicinales  son  perfec- 
tamente conocidas,  por  los  escasos  habitan- 
tes de  estos  lugares. 

.  El  calcáreo  es  el  elemento  principal  de 
las  rocas  que  componen  la  cordillera,  alte- 
rado en  mucha  parte  por  otras  sustancias 
y  principalmente  la  arcilla,  á  cuya  cir- 
cunstancia debe  atribuirse  la  existencia  de 
la  piedra  de  litografía  que  aun  no  se  ex- 
plota en  el  país.  Algunas  trazas  de  car- 
bonato de  cobre  y  de  pirita  blanca,  así  co- 
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mo  algunas  minas  argentíferas  mal  explo- 
tadas, indican  la  existencia  de  vetas  mine- 
rales, tal  yez  muy  ricas,  tal  vez  de  gran- 
de porvenir. 

La  exuberancia  de  la  vegetación,  la  bon- 
dad de  los  pastos  y  los  manantiales  que  se 
encuentran  naturalmente,  hacen  de  la 
sierra  de  Victoria,  ó  mas  bien  de  sus  in- 
mediaciones y  valles  interiores,  un  local 
colonizable  en  primer  grado  y  aprovecha- 
ble bajo  todos  aspectos. 

Es  de  notarse  que  las  cordilleras  que  se 
encuentran  desde  Ciudad  Victoria  hasta 
el  límite  boreal  del  que  podemos  llamar 
valle  de  Tul$,  presentan  en  sus  varias  al- 
turas vegetación  respectivamente  igual.  El 
ébano,  el  encino,  el  nogal,  el  pino,  se  en- 
cuentran en  todas  ellas.  La  razón  de  este 
fenómeno  es  muy  sencilla:  las  diferencias 
de  nivel  son  muy  notables  de  población  á 
población;  per6  en  las  cordilleras,  sobre 
todo  en  las  de  Palmillas  y  Victoria,  se 
elevan  hasta  una  altura  de  cerca  de 
2,000  meteos  sobre  el  nivel  del  mar;  en 
alturas  iguales  la  vegetación  es  muy  seme- 
jante; los  sifones  subterráneos,  formados 
por  las  capas  de  rocas  impermeables,  pro- 
curan el  riego  suficiente  ocasionando  el  as- 
censo de  las  aguas,  y  ambas  causas  con- 
tribuyen  á  la  producción  de  los  mismos 
fenómenos  en  la  fertilidad. 

Estas* circunstancias  no  se  encuentran 
en  las  cordilleras  que  están  entre  Tula  y 
San  Luis  Potosí.  Los  sifones,  de  que  he- 
mos hecho  mención  están  debajo  de  una 
capa  de  marga  y  toba  arcillosa,  y  aunque 
se  produzcan  corrientes  ascendonte9,  como 
efectivamente  se  producen,  no  llegan  nun- 
ca á  la  superficie  á  causa,  de  la  permeabi- 
lidad del  terreno.  De  aquí  proviene  la 
casi  aridez  que  se  encuentra  en  todos  los 
valles  desde  Tula  hasta  San  Luis.  En  las 
iamediaoiones  de  las  montañas  y  cerros, 


siendo  mas  delgada  la  capa  permeable,  el 
agua  llega  mejor  á  la  superficie  y  se  en- 
cuentra mejor  vegetación;  pero  en  los  va* 
lies  que  están  desprovistos  de  este  elemen- 
to precioso,  hay  necesidad  de  recogerla  en 
estanques  y  jagüeyes  á  propósito.  Por 
estas  causas  en  la  sierra  do  Guadalcázar, 
en  la  parte  que  atraviesa  el  caúiino  y  has- 
ta una  longitud  de  55  kilómetros,  el  terre- 
no es  algo  mas  fértil;  la  abundancia  de  las 
lluvias,  el  poco  espesor  de  la  capa  margo- 
sa permeable  y  la  presencia  de  multitud 
de  cerros  revestidos  de  vegetación,  mani- 
fiestan una  localidad  que,  si  no  es  produc- 
tiva en  primera  escala,  puede  llegar  á  ser- 
lo á  fuerza  de  industria  y  de  trabajo.  Efec- 
tivamente, las  varias  haciendas,  con- 
gregaciones y  ranchos  que  se  encuentran 
en  los  lugares  á  propósito  do  esta  sierra, 
serian  explotados  con  mucho  mejor  resul- 
tado que  lo  son  actualmente,  si  aumentara 
la  población,  si  hubiera  seguridad  de  con- 
sumir todos'los  productos  que  se  pueden 
obtener. 

En  lo  que  mira  á  la  viabilidad  por  entre 
los  terrenos  que  acabamos  de  describir  tan 
ligeramente,  la  creemos  fácil  no  obstante 
las  diferencias  de  nivel  tan  pronunciadas, 
no  obstante  los  terrenos  esponjosos  que  hay 
que  atravesar.  Si  aun  hasta  ahora  se  en- 
cuentran dificultades  para  el  tránsito,  en 
ciertas  épocas  del  año,  esto  es  debido  á  la 
poca  importancia  que  se  ha  dado  al  perfec- 
cionamiento de  las  calzadas,  á  la  ausencia 
absoluta  de  desagües,  y  al  prolongado  tiem- 
po que  han  permanecido  en  el  olvido  las 
carreteras  que  se  hallan  algo  apartadas  de 
la  capital  de  la  República.  Esperamos  te- 
ner muy  pronto  la  honra  y  el  placer  de 
haber  destruido  algunos  de  los  obstáculos 
que  se  presentan  á  la  mejoría  del  camino, 
y  tal  vez  esté  cercano  el  dia  en  que  las  di- 
ficultades sean  tan  pequeñas,  que  pueda 
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decirse  con  razón  lo  que  ahora  se  dice  de 
una  manera  relativa:  el  camino  estd  como 
la  palma  de  la  mano. 

Lo  apuntado  hasta  aquí  nos  da  una  idea 
de  las  grandes  ventajas  que  debemos  espe- 
rar de  la  viabilidad  que  se  está  procurando 
por  todas  partes;  prueba  también  que  los 
Estados  de  la  Federación,  tendiendo  siem- 
pre á  facilitar  las  comunicaciones,  sea  cual 
fuere  el  medio  que  empleen,  llegarán  á  ad- 
quirir la  felicidad  que  merecen  y  que  la 
ayuda  que  les  presta  el  Supremo  Gobierno 
para  1$  consecución  de  un  fin  tan  provecho- 


so es  un  elemento  precioso  para  su  futuro 
engrandecimiento.  Por  otra  parte  preten- 
don  conducirnos  estos  apuntes  &  la  idea  de 
que  tanto  el  Estado  de  Tamaulipas  como 
el  de  San  Luis  Potos!,  no  solo  deben  fun- 
dar sus  esperanzas  en  el  comercio  extran- 
jero y  en  sus  actuales  productos,  sino  tam- 
bién en  la  multitud  de  industrias  que  aun 
no  se  introducen  y  en  la  explotación  de 
tantos  ramos  que  hasta  ahora  permanecen 
vírgenes. 
San  Luis  Potosí,  Abril  10  de  1871. 
Manuel  Velazqubz  de  León. 
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D.  JUAN  DE  LA  GRANJA, 

INTRODUCTOR  DEL  TELÉGRAFO  EN  MÉXICO. 


México,  representado  por  su  primer  cuer- 
po científico,  acaba  de  tributar  un  homena- 
je de  admiración  y  respeto  al  eminente  sa- 
bio Samuel  Morse,  inventor  del  telégrafo. 
Los  discursos  y  poesías  que  en  la  sesión  so- 
lemne de  la  Sociedad  de  Geografía  y  Es- 
tadística pronunciaron  varios  de  sus  miem- 
bros, atravesarán  los  mares  y  probarán  al 
mundo  que  nuestra  patria  sabe  honrar  la 
memoria  de  los  benefactores  de  la  humani- 
'dad. 

En  el  discurso  pronunciado  en  esa  solem- 
nidad por  el  Sr.  D.  Antonio  García  y  Cu- 
bas, uno  de  nuestros  primeros  geógrafos,  tu- 
vimos el  gusto  de  oir  el  nombre  del  Sr.  D. 
Juan  de  la  Granja,  á  quien  México  debela 
introducción  del  telégrafo  electro-magnéti- 
co en  la  República.  Si  honramos  la  memo* 
ria  de  Morse,  debemos  también  honrar  la 
del  hombre  que  fué  el  primero  que  estable- 
ció en  nuestro  suelo  una  ipejora  tan  impor- 
tante y  útil. 

El  objeto  de  estos  apuntes  biográficos  es 
dar  á  conocer  á  la  generalidad  de  los  me- 
xicanos, la  vida  del  Sr.  D.  Juan  de  la  Gran- 
ja que,  con  una  perseverancia  digna  de 
eterna  gratitud,  supo  vencer  cuantos  obs- 
táculos encontró  en  el  camino,  hasta  lograr 


establecer  la  primera  línea  telegráfica  que 
puso  en  contacto  dos  poblaciones  de  la  Re- 
pública.  Título  sobrado  para  que  los  que 
aman  el  progreso  é  ilustración  de  su  patria 
pronuncien  siempre  con  veneración  el  nom- 
bre de  tan  útil  ciudadano,  y  que  bastaría 
á  salvar  su  memoria  del  olvido,  aun  sin  con- 
tar otros  méritos  de  que  tendremos  ocasión 
de  ocuparnos  en  el  curso  de  este  escrito. 

En  Balmaseda,  España,  nació  el  Sr.  D. 
Juan  de  la  Granja,  allá  por  el  año  de  1785. 

Sus  padres,  que  eran  dueños  de  una  fá- 
brica de  fierro  dulce,  le  dieron  una  educa- 
ción propia  para  que  se  dedicase  á  cual- 
quiera profesión  honrosa,  y  teniendo  D. 
Juan  decidida  vocación  para  el  comercio,  se 
consagró  á  él,  dirigiéndose  á  Madrid  á  los 
quince  años  de  edad.  Allí  permaneció,  hae- 
ta  que  en  1814,  obligado  por  las  circuns- 
tancias políticas  por  que  atravesaba  Espa- 
ña, se  embarcó  en  Cádiz  para  nuestro  puer- 
to de  Veracruz.  * 

Durante  cuatro  ó  cinco  años,  recorrió 
algunas  de  las  que  entonces  eran  provincias 
de  la  Nueva-España,  trasladándose  en  se- 
guida á  Guatemala,  ocupado  siempre  en 
negocios  mercantiles. 

Mas  tarde  partió  para  los  Estados-Uni- 
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dos,  regresando  á  México  en  1820.  Duran- 
te seis  años  siguió  sus  giros  comerciales,  y 
luego  se  embarcó  en  Tampico  otra  vez  pa- 
ra Nueva-York,  donde  fijó  su  residencia  y 
sus  negocios. 

Una  vez  dado  ese  paso,  estableció  en 
aquella  ciudad  una  imprenta,  y  emprendió 
la  publicación  del  Noticioso  de  Ambos  Mun- 
dos, que  acaso  fué  el  primer  periódico  que, 
en  español,  viera  la  luz  pública  en  aquellos 
Estados.  La  idea  que  animó  á  D.  Juan  no 
podia  ser  mas  noble  y  generosa:  defender 
la  raza  española  y  la  mexicana  de  los  ru- 
dos ataques,  de  los  denuestos  y  de  las  fal- 
sedades de  la  prensa  americana. 

D.  Juan,  solo,  pero  con  el  entusiasmo, 
la  decisión  que  inspiran  las  causas  justas, 
redactaba  el  periódico  y  corregia  las  prue- 
bas él  mismo.  Caracterizábale  una  indoma- 
ble fuerza  de  voluntad  que  le  hacia  vencer 
cuantos  obstáculos  encontraba  en  su  cami- 
nq,  llevando  siempre  á  cabo  lo  que  una  vez 
se  habia  propuesto. 

Tanto  llamaron  la  atención  sus  valientes 
y  lógicos  escritos  al  gobierno  español,  que 
en  1828  fué  invitado  de  orden  del  rey,  por 
el  ministerio  de  Estado,  para  que  pidiese 
un  empleo.  D.  Juan  rehusó,  no  queriendo 
abandonar  una  empresa  en  que  cifraba  no- 
ble y  legítimo  orgullo:  defender  á  los  espa- 
ñoles y  mexicanos  entonces  abatidos.  Mas 
todavía:  al  mismo  tiempo  que  continuaba 
con  mayor  entereza  defendiendo  los  intere- 
ses de  los  dos  pueblos  que  dividían  sus  afec- 


ciones, al  mismo  tiempo  que  &  mexicanos  f      Formuló  también  no  pocos  proyectos, 


españoles  dab*  prudentes  y  útiles  consejos, 
á  mexicanos  y  españoles  también  favore- 
cía, si  las  vicisitudes  de  su  respectiva  pa- 
tria les  hacian  aportar  &  las  playas  de  Nue- 
va-York, conquistando  así  la  gratitud  de 
unos  y  otros,  y  mereciendo  el  respeto  de  los 
naturales,  á  pesar  de  que  constantemente 
discutía  y  contrariaba  en  las  columnas  del 


Noticioso  de  Ambos  Mundos  lasideas  y  Isa 
injusticias  que  los  americanos  forjaban  con- 
tra nosotros.  Ni  un  solo  momento  dejó  D. 
Juan  de  advertir  en  el  Noticioso  al  gobierno 
mexicano  y  á  la  nación  entera,  todo  lo  que 
en  los  Estados-Unidos  se  fraguaba  para 
apoderarse  de  Tejas,  y  aun  de  mayores  ter- 
renos. Mucho  antes  de  nuestra  guerra  con 
aquella  nación,  estuvo  excitando  á  los  me- 
xicanos á  la  defensa  de  su  territorio. 

Tan  noble  conducta  hizo  que,  vacando 
en  1838  el  consulado  mexicano  en  Nueva- 
York,  nuestro  ministro  residente  en  Was- 
hington nombrase  en  Mayo  al  Sr.  D.  Juan 
de  la  Granja  vicecónsul,  nombramiento  que 
mereció  la  aprobación  del  gobierno  en 
Agosto  del  mismo  año. 

D.  Juan,  no  solo  no  rehusó  aquel  encar- 
go, sino  que  penetrado  de  los  nuevos  debe- 
res que  contraía  para  con  el  país  que  le 
empleaba,  se  entregó  al  desempeño  de  sbs 
funciones  consulares  con  una  exactitud  y 
desprendimiento  honrosos,  y  á  la  vez  tra- 
tando con  exquisita  urbanidad  á  cuantos  i 
ól  llegaban. 

Su  celo  y  lealtad  se  manifiestan  bien  cía-' 
ramente  en  toda  su  correspondencia,  según 
hemos  tenido  ocasión  de  ver  al  consultar 
algunos  documentos  para  trazar  este  ensa- 
yo biográfico.  No  habia  fraude,  por  peque- 
ño que  fuese,  ni  peligro  alguno  que  amena- 
zara &  México,  que  se  escapase  á  la  pers- 
picacia de  D.  Juan  de  la  Granja,  que.  al 
punto  ¡lo  denunciaba  á  nuestro  gobierno. 


ideas  todas  ventajosas  para  los  adelantos  j 
seguridad  de  la  República,  siendo  sus  in- 
formes veraces  y  concienzudos,  oidos  siem- 
pre y  utilizados  por  los  agentes  tüplomáti- 
cos  de  México* 

Todo  esto  y  la  urbanidad  obsequiosa  que 
empleaba  eon  cuantos  mexicanos  trataban 
con  él,  le  fueron  granjeando  numerosas  y 
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sinceras  simpatías.  Jamas  su  caja  estuvo 
cerrada  para  los  que  necesitaban  sus  auxi- 
lios, y  no  obstante  la  estrechez  y  complica- 
ciones de  su  giro,  pareoia  que  multiplicaba 
sus  recursos  para  servir  á  cuantos  á  él  acu- 
dían. Un  hecho  solo  bastará  á  probar  lo 
que  acabamos  de  decir.  En  la  prolongada 
y  penosa  enfermedad  que  llevó  al  sepulcro 
al  sentido  Sr.  Martines  Pizarro,  ministro 
de  México  en  los  Estados-Unidos,  grandes 
fueron  los  desembolsos  que  D.  Juan  de  la 
Granja  tuvo  que  hacer,  y  que  no  le  fueron 
remunerados  sino  muchos  años  después* 

Natural,  y  hasta  necesario  era,  que  Mé- 
xico, por  conducto  de  su  gobierno,  premia- 
se tantos  y  tan  importantes  servicios  como 
el  Sr.  D.  Jaan  de  la  Granja  le  prestaba 
eon  raro  desinterés.  Así  fué  en  efecto;  y 
cuando  la  polítioa  y  miras  de  los  Estados- 
Unidos  comenzaron  á  producir  los  resulta- 
dos que  D.  Juan  habia  previsto  é  indicado, 
nuestro  gobierno,  usando  de  las  facultades 
de  que  se  hallaba  investido,  declaré  en  Oc- 
tubre de  1842  ciudadano  mexicano  al  Sr. 
la  Granja,  y  le  expidió  el  título  de  cónsul 
general. 

Para  los  hombres  como  D.  Juan,  no  hay 
deber  mas  sagrado  que  el  de  la  gratitud. 
Así,  desde  que  recibió  esa  nueva  prueba  de 
confianza,  redobló  su  celo  y  lealtad,  si  es 
posible,  y  sostuvo  con  vigor  y  energía  los 
derechos  y  la  justicia  de  México,  hasta  que 
en  1846J  rotas  ya  las  relaciones  diplomáti- 
cas entre  ambos  gobiernos,  y  cesando  por 
consiguiente  en  sus  funciones  consulares, 
se  resolvió  á  separarse  de  aquella  nación  y 
regresar  á  la  República,  sin  mas  demora 
que  la  indispensable  para  empaquetar  su 
archivo  oficial,  y  arreglar,  en  lo  posible, 
sus  negocios  particulares.  Veinte  años  de 
residencia  en  los  Estados-Unidos,  numero- 
sas relaciones,  interese»  creados,  y  la  in- 
oertidumbre  de  poder  lograr  en  nuestro 


país  igual  posición,  no  bastaron  á  detener 
á  D.  Juan  de  la  Granja  que  se  puso  en  mar- 
cha para  México,  envuelto  entonces  en  los 
horrores  de  la  guerra. 

El  Estado  de  Veracruz,  que  siempre  ha 
sabido  reconocer  el  mérito  y  recompensar- 
lo, nombró  diputado  suyo  al  congreso  na- 
cional, al  Sr.  D.  Juan  de  la  Granja. 

No  es  necesario  decir,  tratándose  de  un 
hombre  que  reunía  tan  excelentes  cualida- 
des, cuan  bien  supo  corresponder  á  aque- 
lla distinción.  Religioso  sin  fanatismo,  li- 
beral sin  exaltación,  tolerante  con  las  opi- 
niones de  todos,  instruido  por  el  estudio  y 
la  experiencia,  fué  muy  estimado  por  sus 
compañeros,  que  le  respetaban  por  su  s^ 
ber  y  sus  virtudes. 

Dejar  siempre  bien  puesto  el  honor  y  la 
dignidad  de  su  nueva  patria,  velar  por  sus 
legítimos  intereses,  procurar  su  engrande- 
cimiento, conservar  á  toda  costa  el  orden 
público;  hé  ahí  las  miras  que  D.  Juan  abri- 
gaba; hé  ahí  el  fin  de  todos  sus  pensamien- 
tos y  acciones. 

Debemos  consignar  aquí  que  el  Sr.  la 
Granja  tomó  parte  en  la  calurosa  discusión 
de  la  cámara  al  aprobarse  el  tratado  de  paz 
con  el  gobierno  americano,  y  fué  uno  de 
los  pocos  que  votaron  por  la  negativa,  por- 
que creia  indigno  de  la  dignidad  nacional 
semejante  tratado. 

Desde  que  regresó  á  México  acarició  la 
esperanza  de  introducir  en  el  país  la  impor- 
tantísima mejora  de  las  comunicaciones  te- 
legráficas. Para  lograr  su  objeto,  acometió 
primero  la  empresa  de  formar  una  compa- 
ñía para  sacar  la  plata  que  se  decía  existir 
en  un  lugar  de  la  ciudad  de  San  Luis  Po- 
tosí; pero  la  experiencia  le  demostró  que 
eran  mayores  los  gastos  que  tenían  que  ha- 
cerse que  la  utilidad  que  habría  de  sacar- 
se. Después  estableció  una  buena  librería 
en  la  primera  calle  de  Plateros,  que  tuvo 
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que  cerrar  á  poco,  porque  no  correspon- 
dió á  sus  esperanzas. 

Después  de  un  estudio  detenido,  y  des- 
pués de  haber  consultado  la  opinión  de  per- 
sonas ilustradas  que  acogieron  con  entu- 
siasmo su  pensamiento,  se  dedicó  D.  Juan 
á  plantear  la  empresa  telegráfica,  y  el  dia 
20  de  Octubre  de  1850  publicó  un  prospec- 
to, convocando  accionistas  para  la  forma- 
ción de  la  compañía. 

No  en  México  únicamente,  en  todos  los 
pueblos  han  hallado  siempre  los  novadores 
obstáculos  que  ven  ser,  y  que  han  puesto 
á  prueba  la  energía  y  constancia  de  su  ca- 
rácter. No  debe  extrañarse,  pues,  que  D. 
■luán,  á  pesar  de  haber  visto  que  su  idea 
fué  acogida  con  entusiasmo,  al  pretender 
realizarla,  y  en  los  momentos  en  que  era 
necesario  aventurar  el  valor  de  las  accio- 
nes, hubiese  sufrido  el  triste  desengaño  de 
hallar  un  contraste  entre  su  constancia  y 
la  frialdad  que  se  babia  ya  apoderado  de 
las  personas  que  le  habian  ofrecido  coo- 
perar al  establecimiento  del  primer  telégra- 
fo en  México.  Tan  desagradable  suceso  no 
le  hizo  desistir,  y  en  un  aviso  que  publicó 
el  1?  de  Diciembre  de  1851,  atribuyó  la 
frialdad  de  aquellas  personas  d  la  frialdad 
con  que  un  pueblo  recibe  las  ideas  nuevas, 
cuando  muchas  veces  ha  sido  engañado  con 
falaces  y  mentidqs  promesas. 

Empero,  el  gobierno,  algunas  corpora- 
ciones encargadas  de  la  instrucción  públi- 
ca y  del  fomento  del  país,  y  unas  cuantas 
personas  ilustradas,  fueron  los  únicos  que 
correspondieron  al  llamamiento  del  Sr.  D. 
Juan  de  la  Granja. 

Otro  que  no  hubiese  estado  dotado  de 
aquel  temple  de  carácter,  hubiera  abando- 
nado la  empresa  ante  aquellos  obstáculos; 
pero  D.  Juan,  que  abrigaba  la  convicción 
de  la  positiva  utilidad  y  de  los  beneficios 
que  habia  de  traer;  D.  Juan,  que  no  que- 


ría que,  ni  por  un  momento  le  confundie- 
sen con  los  charlatanes  y  estafadores  que 
proponen  empresas  para  las  cuales  no  tie- 
nen ni  medios  ni  inteligencia,  se  resolvió 
á  arrostrar  todos  los  peligros,  dificultades, 
compromisos  y  disgustos  que  le  ocasiona- 
ría la  que  él  habia  iniciado. 

Afortunadamente  algunos  de  sus  amigos 
tuvieron  fé  en  su  carácter  y  probidad,  y  no 
le  abandonaron  en  los  momentos  en  qae 
él  solo  obtenía  por  premio  de  sus  fatigas  y 
desvelos,  ingratitudes  que  fueron  minando 
su  existencia,  aquella  existencia  empleada 
toda  en  bien  de  la  humanidad  y  progreso 
de  México. 

En  el  corto  espacio  de  menos  de  seis  me- 
ses, hizo  palpar  las  ventajas  de  su  proyec- 
to, con  el  establecimiento  de  la  comunica- 
ción telegráfica  en  una  extensión  de  45  le- 
guas de  México  á  Nopalúcan,  inaugurada 
el  dia  5  de  Noviembre  de  1851. 

El  19  de  Mayo  siguiente,  es  decir,  en 
poco  mas  de  otros  seis  meses,  quedaba  o* 
municada  la  capital  de  la  República  con 
Voracruz,  nuestro  primer  puerto,  compren- 
diendo las  relaciones  de  Puebla,  San  An- 
drés, Orizava  y  Córdoba,  por  donde  pasa* 
ba  la  línea  telegráfica. 

Seria  ofender  la  ilustración  de  nuestros 
lectores,  detenernos  á  demostrar  loa  inmen- 
sos beneficios  que  México  ha  alcanzado  des- 
de el  establecimiento  del  telégrafo  electro- 
magnético, debido,  como  queda  suficiente- 
mente probado,  á  la  inquebrantable  fé  7 
constancia  del  Sr.  D.  Juan  de  la  Granja. 

El  que  quiera  admirar  los  progresos  de 
ese  sistema  de  comunicación  en  la  Repú- 
blica, no  necesita  mas  sino  leer  el  impor- 
tante discurso  del  Sr.  D.  Antonio  Gar- 
cía y  Cubas,  de  que  hicimos  referencia  al 
principio  de  este  escrito,  y  en  el  que  se  ha- 
llan acopiadas  multitud  de  curiosas  noticias 
reunidas  con  la  escrupulosidad  y  el  tino 
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que  carao  tizan  al  Sr.  García  y  Cubas,  que 
es  uno  de  los  hijos  de  que  puede  enorgulle- 
cerse nuestra  patria. 

También  recomendaremos  la  Carta  tele- 
gráfica  del  Sr.  D.  Cristóbal  Ortiz;  "no  ne- 
cesita nuestros  elogios,  y  se  hace  apreciar 
de  todos  cuantos  la  ven. 

Basta  á  nuestro  propósito  consignar  aquí 
con  satisfacción,  que  desde  hace  algunos 
afios  se  nota  que  loe  gobiernos  protegen, 
como  e?  debido,  el  ramo  de  los  telégrafos, 
pudiendo  hoy  asegurarse  que  no  pasará 
mucho  tiempo  sin  que  la  República  cuen- 
te con  todas  las  líneas  necesarias  para  fa- 
cilitar sus  comunicaciones. 

En  1851  no  teníamos  mas  que  45  leguas 
de  alambre  telegráfico;  en  1873  contamos 
con  mas  de  9,000  kilómetros  en  explotación. 

Nuestra  gratitud  hacia  él  benemérito  Sr. 
D.  Juan  de  la  Granja,  debe  ser  tanto  mas 
profunda  en  cuanto  que  no  debemos  dudar 
ni  un  momento  que  su  muerte  fué  apresu- 
rada por  los  repetidos  viajes  que  tuyo  que 
hacer  para  vigilar  el  establecimiento  de  la 
primera  línea  telegráfica,  y  por  los  violen- 
tos cambios  de  temperatura,  las  insolacio- 
nes y  las  incesantes  fatigas  mentales  y  cor- 


porales, que  le  produjeron  la  enfermedad 
que  le  condujo  al  sepulcro  el  dia  6  de  Mar- 
zo de  de  1853. 

Su  albacea,  el  Sr.  D.  Hermenegildo  Vi- 
lla y  Cosío,  dedicó  á  su  memoria  una  lá- 
pida en  el  panteón  de  San  Fernando,  que 
no  sabemos  si  existe,  con  esta  sencilla  ins- 
cripción, que  encierra  para  un  pueblo  cul- 
to mayor  gloria  y  mejores  títulos  que  los 
que  ostenta  la  vanidad  y  la  grandeza  hu- 
mana: 

JUAN   DE  LA  GRANJA.    NATURAL 

DE    BALMASEDA.    CIUDADANO 

MEXICANO.   EL  PRIMERO  QUE 

ESTABLECIÓ    EN    LA    REPÚBLICA 

EL  TELÉGRAFO  ELECTRO-MAGNÉTICO. 

MURIÓ   EL  6    DE   MARZO   DE   1853* 

Nosotros,  que  veneramos  tanto  la  memo- 
ria de  los  hombres  útiles  á  la  patria,  que 
no  se  han  confundido  con  el  gran  número 
de  sus  verdugos,  desearíamos  que  en  cada 
'una  de  las  oficinas  telegráficas  de  la  Repú- 
blica existiese  una  inscripción  semejante  á 
la  anterior,  que  recordase  á  cuantos  la  vie- 
sen, el  mérito  y  la  virtud  de  la  persona  cu- 
ya biografía  acabamos  de  trazar. 

México,  Enero  3  de  2873. 


Francisco  Sosa. 
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QUE  BINDB  EL  QUE  8U8CBIBB 


A  LA  SOCIEDAD  DE  GEOGRAFÍA  Y  ESTADÍSTICA. 


En  el  informe  que  rendí  con  fecha  15  de ! 
Junio  de  1871,  hablé  del  cultivo  de  la  plan- 
ta, é  indiqué  algo  de  sus  productos:  en  es- 
te me  ocuparé  de  la  manera  mas  económi- 
ca, de  la  estraccion  del  almidón  y  su  pro* 
ducto,  conforme  al  resultado  práctico  que 
ha  dado  mi  plantío,  y  mis  propias  experien  - 
cias. 

DEL  CAMOTE. 


Todos  estos  cáloulos  están  basados  en 
una  extensión  de  200  metros  por  lado,  j  lu- 
go esta  advertencia  para  evitar  equivoca- 
ciones. 


En  un  plantío  grande,  produce  una  ma- 
ta de  ocho  meses,  con  otra,  cinco  libras  de 
camote;  de  un  año,  ocho  libras,  pero  mas 
leñoso  y  menos  producto  en  almidón;  es 
mejor  sacarlo  á  los  ocho  meses,  que  es  cuan- 
do sazona  la  semilla;  así  es  que  en  un  cua- 
dro de  200  metros  por  lado,  se  pueden  po- 
ner 20,000  plantas,  en  surcos  de  2  metros 
de  ancho,  y  las  matas  á  distancia  de  1  me- 
tro, como  las  tengo  en  mi  plantío,  produ- 
ciendo  estas  100,000  libras  de  camote  que, 
siendo  bien  explotado,  da  un  resultado  de 
20,000  libras  de  almidón  de  primera  arrow- 
root,  y  20,000  libras  de  almidón  trigueño, 
que  se  puede  usar  para  almidonar  ropa  de 
color. 


EXTRACCIÓN  DEL  ALMIDÓN. 

Primera  operación. — Luego  que  el  ca- 
mote esté  fuera  de  tierra,  se  lava  y  luego 
se  le  quitan  sus  dos  cortezas;  Tina  ves  pri- 
vado de  ellas,  se  vuelve  á  lavar,  para  que 
-quede  perfectamente  limpio  de  cuerpos  ex- 
traños, particularmente  de  tierra,  y  se  po- 
ne en  agua  que  lo  cubra,  de  donde  se  vasa- 
cando  para  la  raspadura. 

Segunda  operación. — La  raspadura  fie 
puede  hacer  de  varias  maneras;  pero  la  mas 
económica  es  colocar  una  rueda  de  tornero 
en  la  extremidad  de  un  cuadrilongo  de  ma- 
dera áe  2|  metros  de  longitud,  por  25  cen- 
tímetros de  latitud,  «medidas  de  luz,»  con 
sus  correspondientes  pies  fijos  en  el  suelo; 
en  el  otro  extremo  se  coloca  un  cilindro  de 
madera  de  23  centímetros  de  longitud,  por 
20  de  diámetro,  forrado  en  palastro  picado, 
como  para  rayador,  cuyo  cilindro  tiene  u& 
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movimiento  de  rotación  que  le  imprime  la 
rueda  de  tornero  por  medio  de  una  banda 
que  corre  sobre  una  polea  de  15  centíme- 
tros de  diámetro,  adaptada  á  un  extremo  del 
eje,  sobre  el  que  gira  el  cilindro  raspador: 
sobre  este  se  coloca  una  cobertera  de  ma- 
dera, dejando  abierto  un  espacio  suficiente 
para  poder  meter  el  camote  y  aplicarlo  so- 
bre la  superficie  del  raspador;  debajo  de  es- 
te se  coloca  una  cuba  que  reciba  la  raspa- 
dura: para  hacer  esta  operación,  se  coloca 
un  hombre  en  la  rueda  6  movimiento  que 
la  haga  girar,  y  otro  en  el  raspador  que  va 
aplicando  el  camote  para  que  sea  destroza- 
do 6  raspado,  teniendo  cuidado  de  que  no 
pasex^  pedazos  grandes  á  la  raspadura;  con- 
cluida la  operación  se  llena  de  agua  la  cu- 
ba, se  baten  las  raspaduras  y  se  dejan  re* 
posar  por  espacio  de  dos  horas,  teniendo 
mucho  cuidado  con  la  limpieza,  particular- 
mente con  la  tierra,  que  es  su  enemigo  ca- 
pital. 

Tercera  operación. — Se  muelen  las  ras- 
paduras en  metates  6  molino,  según  las  pro- 
porciones del  especulador  y  la  cantidad  de 
'  raspadura;  se  deja  con  bastante  agua  en 
una  cuba  por  espacio  de  toda  la  noche. 

Cuarta  operación. — Se  tiene  una  cuba  de 
capacidad  tres  veces  mas  grande  que  la  en 
que  está  la  raspadura,  porque  en  esta  ope- 
ración sd  necesita  mucha  agua,  se  cubre  la 
boca  de  esta  gran  cuba  con  un  lienzo  de 
manta  un  poco  flojo  del  tejido,  y  sobre  es- 
te otro  costal,  un  poco  ralo,  se  pone  una 
cantidad  de  raspadura  sobre  el  costal,  y  se 
menea  fuertemente,  eehándole  bastante 
agua,  hasta  que  esta  salga  clara;  entonces 
se  exprimen  por  medio  de  torsión,  sacando 
la  raspadura  exprimida,  y  se  repite  la  ope- 
ración con  otra  cantidad  de  dicha  raspadu- 
ra hasta  concluir,  dejando  la  cuba  tapada 
con  el  mismo  lienzo  de  manta  que  ha  ser- 
vido de  segunda  coladera. 


Quinta  operación. — A  las  ocho  6  diez  ho- 
ras se  deja  'salir  el  agua  de  la  cuba  por  las 
llaves,  que  tendrá  de  cinco  en  cinco  centí- 
metros,  contando  del  fondo  para  arriba,  y 
de  esta  manera  queda  decantado  sin  pérdi- 
da alguna;  una  vez  sin  agua,  se  lava  la  su- 
perficie de  la  plancha  de  almidón  con  mu* 
cha  suavidad,  hasta  que  quede  de  un  blan- 
co uniforme  para  separar  el  blanco  del  tri- 
gueño; en  seguida  se  le  pone  agua  muy  lim- 
pia, se  bate  disolviendo  la  plancha  y  se  cue- 
la por  un  lienzo  de  musolina  sobre  recipien- 
tes chicos,  de  una  capacidad,  á  lo  mas,  de 
25  kilogramos;  en  esta  operación  también 
se  necesita  mucha  limpieza  y  agua  bastan- 
te para  facilitar  la  coladura. 

Sexta  operación. — Se  deja  en  reposo  to- 
da la  noche,  y  en  la  madrugada  se  decanta 
y  lava  como  antes,  y  si  la  plancha  quedase 
perfectamente  blanca,  se  sacará  y  se  pone 
en  un  fieltro  sin  necesidad  de  mas  agua,  y 
una  vez  escurrido  de  la  poca  humedad  que 
tiene,  se  hace  pedazos  y  se  pone  sobre  lien- 
zos muy  limpios  al  sol  y  al  abrigo  del  polvo. 

Sétima  operación. — Las  lavadoras  6  al- 
midón trigueño  depositan  mas  6  menos  can- 
tidad de  almidón  blanco  de  segunda  clase, 
que  se  separa  por  medio  de  los  procedimien- 
tos anteriores. 

Si  se  quiere  tener  un  anw-rcot  perfec- 
tamente  sano  para  las  criaturas  mas  pe- 
queñas, se  lavan  dos  y  tres  veces  mas  que 
el  anterior  y  se  estará  perfecto,  seguro  de 
su  buen  resultado. 

Cuando  esté  perfectamente  seco,  se  em- 
paca de  una  manera  conveniente  para  pri- 
varlo de  la  humedad  atmosférica. 

PRODUCTO  DE  LA  YUCA. 

Supuesto  que  es  conveniente  hacer  el 
plantío  nuevo  cada  año,  debe  hacerse  la 
cuenta  de  sus  gastos  y  productos  en  el 
mismo  tiempo. 
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Renta  de  una  fanega  de  tierra. ..$  20  00 
Dos  mosos  á  $120  cada  uno....'..  240  00 
Fierros  para  el  cultivo,  raspado- 

ra,&c 40  00 

Extracción  6  cosecha  del  camote. 

100,000 libras á37 es.  quintal..  370  00 
Beneficio  de  2  0,000  libras  arrow- 

root  6  almidón,  á  $2  quintal..  400  00 
20,000  libras  almidón  de  según* 

da,  sin  costo. 


Suma 1,070  00 

20,000  libras  arrow- 

root  á  30  es $6,000  00 

2,000  libras  almidón 

desegunda,ál2cs.      240  00   6,240  00 


Suma  líquida $5,170  00 

Así  es  que,  si  hay  bastante  consumo 
para  20,000  libras  de  arrow-root,  se  tendrá 
un  beneficio  anual  de  5,000  pesos  mas  6 


menos,  y  en  último  caso,  vendiéndolo  co- 
mo almidón  común,  al  ínfimo  precio  de 
20  pesos  quintal,  quedaría  siempre  un  be- 
neficio de  3,000  pesos. 

Estos  son  resultados  prácticos  que  lie 
tenido  en  mi  plantío,  y  si  se  puede  tener 
un  consumo  de  dos  6  tres  mil  quintales  de 
almidón  en  el  año,  se  puede  bajar  el  pre* 
ció  hasta  12  pesos  con  el  objeto  de  expor- 
tarlo, dejando  aun  on  esto  caso  un  gran 
beneficio  con  poco  capital  y  poco  trabajo 
para  su  explotación. 

Si  esta  noticia,  que  garantizo  de  exacta, 
puede  hacer  la  fortuna  de  alguna  persona, 
6  al  menos  producirle  su  subsistencia,  ten- 
dré mucho  gusto  y  me  considerará  «nu- 
cientemente pagado  de  mi  trabajo,  con 
mas  la  satisfacción  de  haber  hecho  bien  á 
mis  semejantes. 

Colima,  Junio  22  de  1872. 

J.  Moreno. 


IWTHRVBWCIOW  DB   LA  CASA  DB  BXOZniDA. 

NOTICIA  que  manifiesta  la  acufíacion  de  moneda  de  plata  y  oro 
habida  en  esta  casa  de  moneda  en  el  presente  afio. 


MESES. 


PLATA. 

PESOS. 


Enero 

Febrero... 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto 

Setiembre  . 
Octubre ... 
Noviembre, 
Diciembre. 


42.0J0 
1 5.000 
31.000 
78.000 
27.000 
33.000 
46.000 
34.000 
28.000 
72.000 
37.0C0 
50.000 


Chihuahua,  Diciembre  31  de  1868. 


PLATA. 

CENTS. 


» 

» 

500 
500 
500 

1.000 

500 


ORO 

ONZAS. 


Total  valor  de 
¡  plata  y  oro. 


350 

» 

175 

250 

» 

250 

» 

825 


42.000 
2O.600 
31.000 
8«).8<i0 
27.000 
87.000 
46500 
34.500 
32.500 
72.000 
43.168 
O.5G0 


r 


Total 517.568 

Josa  G.  Rom. 


* 
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DE  LA  APTITUD 


DE  Loe 


PAÍSES  polares  para  ser  habitados. 

ESTUDIO 

POE  OLOAEDO  HA88EY, 

SOCIO  HONOBABIO  DE  LA  SOCIEDAD  DB  GEOGBAJÍA  T  BSTADÍSTICA  DB  MÉXICO. 

ENERO  DE  1878. 


SíflOR  PRE8EDENTB: 

Profonda  y  agradablemente  me  ha  con- 
movido la  noticia  de  la  colonización  de  las 
hermosas  Ulan  de  Spitzberg,  propuesta  por 
los  suecos*  Es  un  paso  importante  que  pro- 
bará que  la  naturaleza  puede  ser  dominada 
por  el  genio  del  hombre  y  por  la  ciencia. 
Deduzco  de  esta  resolución  de  nuestros  her- 
manos los  suecos,  la  opinión  de  que  toda  la 
tierra,  tanto  ios  arenales  ardientes  de  la 
Sahara,  como  los  países  helados  de  los  po- 
los, están  destinados  por  el  Creador  para 
servir  de  habitación  al  hombre. 

Desearía  tener  la  penetración  y  lógica 
severa  de  Ig.  Jtamirez,  el  estilo  elegante 
y  persuasivo  de  Ig.  Altamirano,  y  el  fuego 
poético  de  Justo  Sierra,  para  hacer  acep» 
table  mi  deducción,  y  para  llamar  de  nue- 
vo la  atención  del  mundo  civilizado  sobre 
esta  materia  importante;  pero  me  conten- 


taré  con  citar  hechos  para  probar  á  aque- 
llos de  mis  apreciables  consocios,  que  creen 
que  no  merezcan  el  epíteto  de  hermosas  las 
tres  grandes  islas  de  Spitzberg,  de  que  se 
podrá  sin  duda  alguna  efectuar  la  coloni- 
zación de  ellas,  y  que  los  hijos  y  nietos  de 
los  primeros  colonos  tendrán  tanto  amor  á 
esta  su  patria  como  los  groenlandeses  é  ir- 
landeses, que  creen  todos  que  su  tierra  es 
la  mejor  de  la  creación,  muñéndose  de  nos- 
talgia si  se  les  trasporta  á  otros  climas,  por 
ejemplo,  á  los  países  monótonos  de  eterna 
primavera,  como  México,  donde  siempre  se 
ven  rosas,  y  siempre  ramilletes  de  lirios  y 
violetas. 

Digo  que  no  puede  haber  duda  del  buen 
éxito  de  la  colonización  de  Spitzberg,' si 
preside  la  ciencia  á  su  establecimiento.  Pe- 
ro me  acercaré  aun  mas  á  los  polos,  es  de- 
cir, á  los  verdaderos  continentes  fblares, 
y  procuraré  probar  que,  si  ellos  no  se  han 

Tomo  iv.«— 70. 


660 


BOLETÍN  de  la  sociedad  mexicana 


descubierto  y  colonizado,  es  debido  en  gran 
parte  al  egoísmo  de  las  naciones  civilizadas, 
ó  á  la  falta  de  medios  científicos  adecua- 
dos. 

Antes  de  entrar  en  explicaciones  sobre 
eLmodo  de  proceder  en  este  respecto,  diri- 
jamos la  vista  á  la  cuna  de  la  ciencia  geo- 
gráfica en  la  antigüedad,  para  ver  cómo 
conquistó  el  hombre,  por  los  conocimientos 
ya  adquiridos  paulatinamente,  la  mayor 
parte  de  la  tierra. 

JLiat  primeras  nacionalidades  civiliaadas 
se  formaron  en  las  cercanías  de  los  trópi- 
cos, donde  la  naturaleza  se  deja  mas  fácil* 
mente  domar  por  el  hombre,  como  son  en 
América  el  Perú  y  M&teo,  en  África  el 
Egipto  y  en  Asia,  el  Hindostán  y  la  CJtina. 
Varias  «ansas  impidieron  el  desarrollo  pos- 
terior de  la  civilización,  y  su  extensión  so- 
bre  los  países  vecinos  en  los  continentes  an- 
tiguos y  en  América.  La  excepción  es  el 
Egipto. 

El  Egipto,  encerrado  al  Oeste  y  Sur  por 
desiertos,  pero  convidando  por  el  lado  del 
Norte  á  la  comunicación  con  otras  nació- 

4 

nes  por  un  mar  bonancible,  dio  origen  á  la 
ciencia  geográfica  tan  pronto  como  sus  co- 
lonos hubiesen  alcanzado  á  la  Grecia.  En 
aquel  momento  nació  la  ciencia  de  la  geo- 
grafía. El  mar  Mediterráneo  fué  el  puente 
que  condujo  á  los  geógrafos  á  los  países 
cercanos  de  sus  costas,  y  despertó  el  deseo 
de  ejecutar  viajes  de  descubrimientos  mas 
lejanos.  Somero  nos  describe  los  grandes 
viajes  de  UlUes>  en  que,  como  en  toda  la 
antigüedad,  la  verdad  y  la  fábula  son  aun 
hermanas  inseparables. 

Recordemos  aquí  las  ideas  curiosas  sobre 
el  tamaño  de  la  tierra  habitable,  que  pre- 
valecían desde  Somero  hasta  Seródoto:  al 
Sur  del  Mediterráneo  -calentaba  el  sol  de 


de  aitho  quemar,  ops  cara],  y  mas  al  Sor 
ya  no  era  habitable  la  tierra,  mientras  qae 
al  Norte  vivían  los  hiperbóreos  envueltos 
en  eterna  neblina  y  nieve.  El  inmenso  con- 
tinente de  África,  con  excepción  de  la  cos- 
ta eeptentrional,  se  consideraba  inhabita- 
ble durante  dos  mil  años  de  la  época  histó- 
rica, y  todos  los  grandes  imperios  septen- 
trionales de  nuestros  dias,  como  la  Alema- 
nia, Inglaterra,  Suecia  y  Rusia,  se  creían 
ser  países  inhabitables. 

Pero  á  medida  que  el  hombre  aáetanftf 
en  el  conocimiento  de  la  tierra,  la  encontró 
en  todas  partes  propia  para  ser  su  habita- 
ción, y  la  ciencia  convirtió  en  paraísos 
las  regiones  mas  desoladas  del  orbe,  resal- 
tando de  eso  que  "ya  no  sean  aquellos  pefa 
ses  los  mas  ricos}  donde  ¡a  natoraUaa  pnh 
diga  mayores  riquezas  naturales,  sino  aque- 
llos donde  el  hombre  por  su  inteligencia] 
sus  conocimientos^  sabe  mejor  aprovechan* 
de  lo  que  le  rodea.  No  hubiera  creido  nin- 
gún geógrafo  ni  filósofo  antiguo.,  que  pu- 
diesen formarse  ciudades  magníficas  como 
Glasgow  y  Edimburgo,  en  la  fría  y  monta- 
ñosa Escocia.  Sin  embargo,  ya  se  ha  ven- 
cido la  naturaleza  aun  mas  al  Norte,  y  Ar- 
cdngel  presenta  al  comerciante  extranjero 
todas  las  comodidades  de  la  vi^a  civilizada 
del  Mediodía  de  la  Europa. 

No  olvidemos  aquí  mencionar  á  la  is- 
la hiperbórea  por  excelencia,  á  Islandia, 
que  ya  está  puesta  en  comunicación  regu- 
lar con  el  resto  de  Europa  por  medio  4e  pa- 
quetes do  vapor,  convidando  al  viajero  ca- 
rioso 6,  pasar  algunos  mese»  pntre  sus  hos- 
pitalarios habitantes. 

Dirigiéndonos  de  allí  á  la  vecina  Groen- 
landia, cuyo  nombre  significa  tierra  verde, 

#  ■  - 

recordamos  que  en  1406  contenia  la  coló* 
nía  oriental  100  pueblos,  con  un  obispo» do- 


tal  n^o  al  suelo,  que  sus  habitantes  los  ce  parroquias  y  dos  conventos,  todo  lo  cual 
etiopes,  tenían  la  cara  quemada  [aithiops,  ^a  desaparecido  por  la  falta  de  oomfeniea- 
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tro  señalaba  20°  R.,  una  temperatura  que 
es  considerada  bochornosa  en  mochos  paí- 
ses de  la  zona  templada,  délo  que  te  dedu- 
ce.que  nuestras  sensaciones  de  frío  y  calor 
no  son  sino  relativas,  y  que  no  sirven  para 
demostrar  basta  qtté  girado  del  termómetro 
sea  la  temporal  ora  agradable,  desagradable 
6  insbpertafole« 

En  los  meefes  de  mayor  ofcfcdt  en  Judío* 
Julio  y  Agoeto,  huyen  lod  lulbifontee  rices 
de  las  ciudades  al  oampo;  así  sucede  en  So- 
ma, Madrid  y  París,  mientras^**  letf  me- 
ses del  invierto  son  los  de  fes  dittnieftee, 
del  verdadero  goce  eoeial.  Ptíro  lo  ¿usuro 
sucede  en  San  Peterebuvgo  y  aun  en  la 
Groenlandia,  donde  se  celebra  la  única 
grande  fiesta,  la  del  sol,  en  22  de  Diciembre* 

Un  orang-utang  de  Borneo,  llevado  á_ 
L¿oá>os,  no  pudo  aguantar  la  temperatu- 
ra del  mes  de  Agosto,  y  murió  de.  flrkK  Yo 
vi  en  la  colección  de  fieras  de  Van  Akm% 
en  Hamburgo,  á  un  oso  blanco  que  tenia 
puesta  encima  de  sujaulauaa  coladera  lle- 
na de  hielo,  cuyas  gotas  heladas  cayendo  so- 
bre el  animal,  le  salvaban  de  la  sofocación 
en  una  temperatura  de  18°  R.,  que  hacia 
sudar  á  lqs  hamburgueses. 

Pero  el  hombre  tiene  la  ventaja  sobre  to- 
dos los  animales,  perqué  no  teniendo  la  piel 
cubierta  de  pelo  6  latía,  puede  resistir  con 
vestidos  á  la  impresión  del  frió,  y  aguan- 
tar, en  consecuencia,  todos  los  climas,  tan* 
to  el  de  la  zona  del  oso  polar  blanco,  como 
el  del  orang-utang. 

Entre  la  naturaleza  fUUa  y  el  hwiire 
hay  una  guerra  eterna,  en  la  cual-  sede  ven- 
cedor el  hombre,  al  grado  de  que  se  sirve  de 
la  inteligencia  y  del  tesoro  de  sus  conoci- 
mientos. Cada  nueva  invención  es  una  ar- 
ma nueva  para  dominar  4  los  enemigos  na- 
turales, sea  que  se  llamen  frió  y  calor,  es- 
terilidad, insalubridad,  ó  sea  animas  da- 
ñiños. 


clon  con  el  resto  de  Europa,  6  por  otras 
cautoafe  desconocidas.  Pero  en  la  costa  occi- 
dental  ton  amos  en  el  día  establecidas  20  co*. 
ionias  danesas,  entre  ellas  á  Julianshaab, 
Fredéricshaab,  Godhaab,  Lichtenau,  Lich- 
tenfls,  Neuherrnhut,  Oristianshaab,  Ja- 
cobsbadn  y  Upetnavik. 

En  «so  tenemos  urna  prueba  incontrover- 
tible de  que  las  regiones  polares  pueden 
ser  (¿abitadas,  y  que  allí  habria  colonias  flo- 
recientes, ñ  tos  gobiernos  europeos  en  lu- 
gar de  querer  sacar  rentas  de  ellas,  ayuda- 
ran &  sus  habitantes  á  progresar  en  la  ci- 
vilización. 

No  conocemos  nada  del  continente  polar 
del  Sur,  que  comprende  cerca  de  30  gra- 
dos, y  nada  del  continente  polar  del  Nor- 
te, mas  allá  de  los  75  grados. 

Si  se  pudiera  probar  la  posibilidad  de 
descubrir  y  colonizar  á  estos  continentes, 
las  afanas  vesdaderamente  cristianas  harían 
sacrificios  para  extender  hasta  el  polo  sus 
dogmas  Religiosos;  las  almas  mercantiles 
buscarían  en  ellos  nuevas  vías  de  tráfico; 
las  curiosas  se  dedicarían  á  investigar  sus 
tesoros  desconocidos,  y  los  amigos  de  la 
ciencia  estudiarían  allí  todo  lo  que  tiene 
conexión  ton  la  longitud  del  meridiano,  con 
las  fuersás  magnéticas  y  con  la  verdadera 
figura  de  nuestro  globo. 

Yo  ni  que  algunos  de  mis  apreciados  se- 
floree  consocios,  sintiendo  al  salir  de  esta 
sala  un  frió  desagradable  con  10°  R,  envol- 
viéndose en  paños  gruesos  para  no  atrapar 
un  constipado,  creerán  que  es  imposible  vi- 
vir don  agrado  con  90°  bajo  cero.  Debo  su- 
pitearles  -que  recuerden  que  nuestras  sen- 
saciones no  sirven  de  medida  para  juagar  de 
materias  tennamétricas.  Eumbsldt  cuenta 
que  ea  su  viaje  al  Orinoco,  después  de  un 
día  muy  caluroso,  hubo  tempestad  con  llu- 
via ¿granizo,  que  produjo  repentinamente 
un  frió  intenso;  y  sin  embargo  su  termtfme- 
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Para  demostrar  esta  verdad,  en  cuanto 
al  exceso  del  frió,  examinaré  cierto  yanta* 
no  malsano  á  los  €0°  N.  Dios  lo  habia  cria- 
do para  ser  la  morada  de  osos  y  lobos.  Pe- 
ro  tin  hombre,  con  su  privilegiada  inteli- 
gencia, lo  eligid  en  1703  para  su  habita- 
ción, y  allí  vemos  al  presente  á  San  Pettrs* 
burgo,  una  ciudad  de  palacios  con  700,000 
habitantes  y  150  iglesias,  visitada  anualmen- 
te por  mas  de  1,500  buques,  y  rodeada  de 
parques  y  plantaciones,  entre  las  que  Pe* 
terhof  se  cree  superior  á  Versátiles,  por 
sus  magníficos  jardines,  sus  fuentes  y  sus 
invernáculos  llenos  de  naranjos,  limoneros, 
y  de  toda  clase  de  plantas  tropicales. 

Pasando  de  San  Peterslurgo,  por  el  gol- 
fo de  Finlandia,  en  cuya  orilla  existen 
grandes  y  florecientes  ciudades,  hasta  la 
orilla  opuesta  del  golfo  de  Botnia,  nos  sor- 
prenderá otro  espectáculo.  Donde  antes  se 
veía  una  árida  montafla  de  granito,  á  cuyo 
pié  habia  islas  pantanosas  y  estériles,  se 
«leva  á  los  60°  la  hermosa  residencia  de  los 
reyes  de  Suecia,  Estoekolmo,  con  136,000 
habitantes,  presentando  un  panorama  ma- 
ravilloso, una  gran  ciudad  que  parece  na- 
dar sobre  el  mar,  y  celebrada  por  todos  los 
viajeros  como  la  mas  hermosa  de  Europa 
después  de  Constantinopla,  por  su  aspecto 
encantador,  aventajando  á  Venecia  por  sub 
canales,  que  son  brazos  de  mar  cubiertos 
por  un  bosque  de  mástiles.  Toda  la  ciudad 
está  rodeada  de  hermosas  casas  de  campo, 
de  parques  y  jardines,  cuya  comunicación 
se  efectúa  por  medio  de  innumerables  ca- 
noas y  de  buques  de  vapor. 

Esto  ha  efectuado  la  inteligencia  huma- 
na, convirtiendo  en  maravillosas  ciudades 
á  los  pantanos  y  á  las  rocas  del  grado  60 
N.  ¿Se  parará  aquí  su  fuerza  de  creación  y 
su  dominio  sobre  la  naturaleza  bruta? 

Por  sus  viajes  de  descubrimiento,  se  dis- 
tinguieron en  primer  lugar  los  griegos;  mu- 


cho mas  tarde  los  portugueses  y  españoles; 
después,  mencionando  solo  de  paso  á  les 
atrevidos  piratas  escandinavos,  y  á  los  ad- 
mirables y  perseverantes  ingleses,  tenemos 
en  último  lugar  en  la  presente  época  álos 
alemanes.  Mucho  han  efectuado  las  nacio- 
nes anteriores;  pero  podremos  esperar  re- 
sultados ulteriores  decisivos  de  esta  nación, 
que  con  el  espíritu  científico  sin  mezcla  ds 
ideas  mercantiles,  se  propone  unjEn  cün* 
tífico,  y  el  complemento  de  loa  trabajos  ds 
sus  grandes  predecesores,  que  tenían  por 
objeto  principal  el  aumento  de  su  comercio. 
El  sistema  planetario  fué  ideado  por  un  ale- 
mán, y  el  polo  de  la  tierra  será  visitado  por 
una  expedición  alemana,  cuando  esta  na* 
cion  se  proponga  seriamente  resolver  cate 
problema.  Alentemos  su  ardor  cien  tífico  y 
humanitario,  pues  allí  en  las  regiones  po- 
lares hay  muchos  de  nuestros  hermanos, 
las  naciones  esquimales,  que  esperan,  nues- 
tra ayuda  en  lo  material  y  espiritual,  para 
entrar  también  en  la  familia  de  los  hombres 
civilizados. 

Algo  conocemos  ya  de  los  habitantes  bo- 
reales; pero  oreo,  aun  cuando  no  lo  pueda 
probar,  que  en  el  continente  polar  austral 
habrá  también  naciones  que,  separadas  del 
resto  del  mundo  por  una  barrera  de  yelo, 
esperan  nuestra  llegada,  que  les  habrá  si- 
do anunciada  por  revelación  en  la  mas  re- 
mota antigüedad,  como  á  los  indios  la  lle- 
gada de  un  Mesías  salvador. 

Me  falta  ahora  un  punto  esencial,  la  de* 
mostración  de  la  posibilidad  de  recorrerlas 
regiones  polares  y  su  aptitud  para  Ber  ha- 
bitadas. Naturalmente  no  podré  tratar  es- 
ta cuestión  sino  por  analogía  y  deducción. 
¿Será  mayor  la  diferencia  que  parecía  exis- 
tir en  la  antigüedad  entre  los  países  del 
Mediterráneo  y  los  de  los  hiperbóreos,  que 
la  que  hoy  se  nos  presenta  entre  estos  y  los 
países  polares?  Examinemos  ante  todo  lo 
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conocido,  y  después  nos  será  acaso  posible 
persuadir  á  aquellos  de  mis  consocios,  que 
sean  incrédulos,  de  la  posibilidad  de  descu- 
brirlos y  colonizarlos. 

Oigamos,  pues,  las  relaciones  de  los  mas 
célebres  navegantes  á  las  regiones  polares, 
cuyos  resultados  citaré  en  parte  literalmen- 
te. Así  rectificaremos  6  modificaremos  ideas 
preconcebidas,  teniendo  á  la  vista  autorida- 
des de  peso  en  esta  materia.  Principalmen- 
te suplico  á  mis  estimados  consocios  que 
me  favorezcan  con  un  momento  de  atención 
cuando  tratare  de  las  observaciones  termo- 
métricas,  porque  generalmente  se  conside- 
ra el  frió  como  el  obstáculo  mayor  para  el 
descubrimiento  de  los  polos,  7  lo  seria  en 
verdad  si  no  nos  ayudase  la  ciencia  á  abri- 
garnos 7  á  crear  el  calor  á  voluntad.  He  oi- 
do  á  muchos  viajeros,  lo  que  parece  una  pa- 
radoja, quejarse  del  frió  que  han  sufrido  en 
los  meses  de  invierno  en  Ñapóles  y  Madrid, 
pero  á  ninguno  que  se  haya  quejado  res- 
pecto á  este  punto  de  San  Petersburgo  6 
Estockolmo.  Esto  me  parece  natural,  por- 
que los  habitantes  septentrionales  emplean 
bu  ingenio  para  protegerse  del  frió,  y  los 
meridionales  del  calor.  Pero  me  pregunta- 
rá alguno:  ¿qué  hará  el  hombre  en  aquellas 
regiones,  donde  no  podrá  procurarse  com- 
bustible? No  lo  sé;  pero  una  dificultad  no  es 
una  imposibilidad;  y  en  último  lugar,  si  el  in- 
terior de  la  tierra  encierra  calor,  ¿no  habrá 
la  posibilidad  de  aprovecharla  para  nues- 
tro uso?  A  lo  menos  pareceria  que  estamos 
aun  en  la  infancia  de  la  ciencia,  mientras 
que  no  sepamos  utilizar  las  aguas  hirvien* 
tes  del  Geyser,  6  el  fuego  encendido  de  los 
volcanes  para  calentar  nuestras  habitacio- 
nes en  su  veeiildad.  El  mismo  hielo,  tan 
abundante  y  hermoso  en  las  regiones  pola- 
res, se  nos  brinda  por  ser  un  mal  conduc- 
tor de  calor,  para  formar  con  él  nuestras 
de  invierno.  En  este  caso  tendrían 


los  habitantes  polares  casas  de  verano  y  ca- 
sas de  invierno,  como  la  aristocracia  de  los 
países  meridionales.  Veamos  ahora  lo  que 
nos  refieren  los  grandes  viajeros  polares. 

John  M088,  en  la  relación  de  su  viaje  po- 
lar, dice:  «Nada  hay  que  temer  de  la  seve- 
ridad do  la  temperatura.  Durante  los  tres 
6  cuatro  meses  que  los  buques  del-presen-. 
te  viaje  se  hallaban  en  los  mares  árticos,  el 
termómetro  nunca  descendía  mas  bajo  que 
26|°,  fluctuando  entre  35°  y  87o.» 

Parry  dice:  «No  dudo  que  un  buque  pro- 
visto de  suficientes  víveres,  vestidos  calien- 
tes y  combustible,  pueda  pasar  el  invierno 
en  las  altas  latitudes,  sin  sufrir  material- 
mente ni  de  frío  ni  de  enfermedades.» 

Lord  Dufferin,  en  su  viaje  de  1856  al- 
rededor de  la  Islandia,  á  Juan  Mayen  y 
Spitzberg,  con  un  pequeño  yate  de  dos  más- 
tiles, nunca  menciona  que  hubiese  sufrido* 
un  frió  excesivo.  De  sus  observaciones  ter- 
mométricas  citaré  las  siguientes: 

Junio   18,  latitud  61  11J°  E. 


Julio    11, 

» 

69|          3J° 

Julio     13, 

» 

70°          8£° 

Julio    17, 

J» 

70°  82'   10° 

Julio     19, 

» 

70°  32'     5o 

Julio    29, 

0 

72°          6£° 

Julio    81, 

» 

74°          6*° 

éé 

Agosto  19, 

» 

75°          2|° 

Agosto  2, 

» 

76°            2o 

Agosto  6, 

J> 

78°          \\* 

El  capitán  David  Buchan  en  su  viaje  de 
1818,  estando  en  el  puerto  de  Magdalena, 
al  Norte  de  Spitzberg,  confirma  la  suavidad 
de  la  temperatura  de  la  costa  occidental  de 
aquella  isla,  experimentándose  poca  6  nin- 
guna  sensación  de  frió,  aun  cuando  el  ter- 
mómetro señale  solamente  pocos  grados 
encima  del  punto  de  congelación.  Agrega, 
además:  «El  espléndido  y  vivificante  efecto 
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de  un  día  claro,  cuando  el  sol  brilla  en  el 
cielo  puro,  cuyo  aznl  es  tan  intenso  como 
no  se  encuentra  su  igual  en  el  alabado  cie- 
lo de  Italia,  da  una  completa  compensación 
por  otros  dias  nebulosos  y  nublados.  Vimos 
el  termómetro  sobre  el  hielo  en  un  sitio 
abrigado  á  58°,  62°  67°  F.  en  el  sol,  y  36° 
F.  en  la  «sombra.  En  consecuencia  de  eso 
se  encuentra  una  variedad  de  plantas  alpi- 
nas, zacates  y  liqúenes.  A  causa  de  la  sua- 
vidad de  la  temperatura  las  orillas  de  Spitz- 
berg son  visitadas  por  multitud  de  anima- 
les de  varias  descripciones.  El  reno  es  gor- 
do y  excesivamente  numeroso.  Gansos  del 
Eider  ó  las  ocas  del  Norte,  zorras  y  osos 
se  bailan  en  todas  partes,  y  peces  abundan 
en  las  aguas.» 

Parry  en  1820  estando  en  la  isla  de  Mel- 
ville  á  los  75°,  escribe:  «La  temperatura 
media  durante  el  mes  de  Agosto  era  de  34° 
en  la  sombra.  El  26  de  Setiembre  el  ter- 
mómetro bajó  á  cero  y  el  invierno  comenzó. 
El  reno  habia  emigrado  á  fines  de  Octubre 
y  quedaban  solamente  los  lobos  y  las  zor- 
ras. El  mtipk-ox  (ópibos  moschatus)  llegó 
á  la  isla  de  MehiUe  &  mediados  de  Mayo 
pasándose  el  hielo  del  lado  meridional  de 
la  isla  y  la  abandonó  á  fines  de  Setiembre. 
El  15  de  Setiembre  vimos  15  venados  y 
algunas  liebres.  Toda  la  carne  de  caza  du- 
rante nuestra  permanencia  en  la  rala  pesó 
3766  libras.  No  habla  ni  un  solo  ser  hu- 
mano. El  29  de  Octubre  señaló  el  termó- 
metro 24°  bajo  cero,  y  sin  embargo,  los 
oficiales  gozaban  del  paleo  ufea  ó  dos  horas 
en  el  dia  dfcrante  todo  el  invierno,  aun  con 
40°  bajo  cero,  Btn  experimentar  gtan  inco- 
modidad del  intenso  fHo9  oon  tal  que  no  hu- 
biese viento;1  pteró  la  máe  ligera  brisa  ha- 
cia intolerable  la  exposición  «i  aire  libro, 


1  L*  ttlitma  «tsattadftA  fatta  bétff*  Utok  1W  Vi» 
jet»  d  Pelo  JüttHo, 


aun  cuando  el  termómetro  señalaba  seis 
algunos  grados  sobre  cero.  En'  Marzo  la 
nieve  comenzó  á  derretirse  con  20°  en  el 
sol  y  22  bajo  cero  en  la  sombra.  A  fines 
de  Abril  continuó  el  termómetro  encima 
del  punto  de  congelación,  y  &  mediados  dé 
Mayo  eBtaban  los  buques  flotando.-  £1  sau- 
ce enano,  la  acedera,  laamapob  y  ei  mus- 
go crecian  con  lozanía;  se  veían  parvadas 
de  gansos;  y  entre  una  multitud  de  pája- 
ros se  distinguía  el  pinzón  boreal  (emberi- 
za nivalis)  por  su  agradable  canto.  En 
Bushman's  Cove,  al  Oeste  de  la  isla,  se  en* 
contró  un  lugar  muy  placentero  y  habita- 
ble, mas  que  ningún  otro  en  las  regiones 
polares,  siendo  la  vegetación  muy  abun- 
dante; Se  vio  un  ranúnculo  en  flor  el  15  de 
Mayo.  El  17  de  Junio  hubo  60°  de  calor. 
El  mismo  explorador  Parry  y  á  los  70°  22' 
cerca  del  rio  Olyde,  recibió  visitas  de  una 
tribu  de  esquimales,  que  eran  vivos,  de 
buen  genio  y  alegres.  Tanto  los  hombres 
como  las  mujeres  y  sus  hijos  estaban  de- 
centemente vestidos  con  pieles  de  foca  ca- 
riosamente cosidas.  Dice  Parry:  «En  suma, 
puede  asegurarse  que  estas  gentes  están  en 
posesión  de  todas  las  cosas  necesarias  á  la 
vida  y  de  gran  parte  de  las  comodidades  y 
conveniencias  de  que  pueda  gozar  el  hom- 
bre en  un  estado  tan  rudo  de  sociedad** 
Afiade  Parry: 

«Durante  el  viaje  entero  y  la  permanen- 
cia en  Melville,  de  las  94  personas  de  la 
expedición  no  hubo  ni  una  sola  persona  es 
la  lista  de  enfermos  y  todos  volvieron  4  sa 
patria  con  robusta  salud  deepues  de  18  me- 
ses de  ausencias 

El  capitán  Sabine  en  1823  escribe  de 
Sammerfest  en  la  Noruega,  á  los  70°  40*: 
«Los  naturales  son  bondadosos  y  hospita- 
larios; las  mujeres  bonitas  ^ñmr  and  pretty), 
Jr  se  visten  de  un  modo  muy  parecido  4  Isa. 
nuestras.  Predominan  estrictamente  la 
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ral  y  religión,  siendo  raros  loe  desvíos  de 
ellas.» 

£1  mismo  navegante,  habiendo  llegado 
«1 «lia  16  de  Agosto  á  la  costa  oriental  de 
la  Groenlandia  ¿  los  75°  12',  viajó  por 
tierr%  doce  dias  con  solo  un  capote  de  ma- 
rinero y  una  frazada,  y  no  encontró  mo- 
lestia por  el  frió,  no  habiendo  bajado  la 
temperatura  mas  de  á  23°.  Be  encontraron 
dooe  esquimales. 

£1  capitán  Parry  en  su  segundo  viaje  en 
1821,  1822  y  1823,  bailándose  en  RepuUe 
Bay¿  dice:  «La  apariencia  de  la  costa  es- 
taba lejos  de  sor  desagradable  (uninoiting); 
no  había  falta  de  vegetación  y  en  muchas 
partes  *8fc  era  lozana  (luxurious).*  Allí 
yió  cinco  chozas  de  esquimales  contenien- 
do eeaeqta  personas  eutre  hombres,  mujeres 
y  ni&os  que  formaban  un  pueblo  y  estaban 
provistos  de  canoas,  trineos  y  perros.  Las 
capa?  estaban  fabricadas  en  forma  de  ca- 
puja de  pedazos  separados  de  hielo  ooloca- 
dof  con  gran  regularidad  y  arte,  teniendo 
ocho  pié*  de  altura  en  el  centro.  Semejan- 
te aldea  se  fabrioa  en  dos  ó  tres  horas  y 
estas  casas  de  hielo  son  muy  calientes.» 

£1  mismo  Parry  tratando  de  acercarse 

al  polo  en  trineos  se  dirigió  desde  Spitz- 
berg hacia  el  Norte  en  el  mes  de  Mayo, 
viajó  treinta  y  nueve  dias  sobre  el  hielo,  pe- 
so adelantó  poco,  porque  el  hielo  estaba  de- 
masiado blando  por  la  falta  de  frió  y  gran- 
des extensiones  de  agua  sobrepuestas  al 
hielo  se  oponían  á  su  progreso,  de  modo 
que  no  había  impedimento  por  el  frió  sino 
por  d  calor  del  aire,  por  haberse  empezar 
do  fo  expedición  demasiado  tarde;  hubiera 
debido  empezarla  en  Abril. 

En  tiUimo  lugar  oigamos  á  Q-eorg  Win- 
kUr9  que  hizo  un  viaje  científico  por  orden 
del  gobierno  de  Baviera  á  lüandla  hace 
pocos  afios.  De  su  obre  extracto  las  obser- 
vaciones sigutcnjtees 


Toda  la  costa  meridional  de  Islandia 
tiene  una  temperatura  media  +3°  B.,  mien- 
tras que  la  de  Mime  en  Baviera  tiene  +7. 
28  y  la  de  Sof  en  el  centro  de  Alemania 
+5°  5. 

La  temperatura  media  de  los  meses  de 
invierno  es  en  Reyfywik,  puerto  de  Islán- 
dia  al  Sud  Oeste  +»°  K.»  la  de  Mmdc  +1°. 

La  temperatura  media  de  los  meses  del 
estío  do  RtylQwic  es  +9°;  la  de  Munic 
+14°;  la  de  Hof  +12  7. 

£1  mayor  calor  era  el  de  16°  en  el  mes 
de  Junio  en  la  provineia  de  Sudland,  y  de 
12°  en  la  de  Nordlani. 

Después  del  10  de  Setiembre  subió  la 
temperatura  al  medio  dia  otra  vez  á  14°. 
El  dia  26  de  Setiembre  hubo  en  Reykjavik 
—5o  y  se  pudo  correr  patines,  pero  el  fríe 
duró  solo  ocho  dias. 

El  clima  de  Islandia  es  igual  al  clima 
del  Norte  de  Alemania  si  se  borran  de  es* 
te  los  meses  de  Junio,  Julio  y  Agosto. 

El  Norte  de  la  Zelandia  es  mas  rico,  fér- 
til y  mas  poblado  que  el  8ur.  Winkler  ha- 
bla de  tíos  encantos  idílicos  del  valle  de 
IzhoU,  aumentados  por  el  espejo  de  una 
pequeña  laguna*  Las  manadas  de  ovejas 
paciendo  en  los  verdes  declives,  daban  vi 
da  al  paisaje  y  hacían  una  impresión  agra- 
dable.» 

En  Akreyri,  el  puerto  mas  septentrional 
de  la  Islandia,  hay  siete  establecimientos 
comerciales.  Allí  se  enseña  al  extranjero 
el  único  árbol  grande  que  existe  en  toda  la 
isla;  es  un  serbal  de  20  pies  de  altura  con 
extensa  y  frondosa  copa,  plantadp  cerca  de 
la  pared  de  una  casa  de  comercio.  Pero  á 
una  le&ua  de  Akreyri  h*j  un  bosque  de 
abedules,  cuyos  árboles  alcanzan  6  la  altu- 
ra de  nuestros  nogales,  de  modo  que  sen- 
tado el  Sr.  Winkler  sobre  su  Pony  ó  ca- 
ballito islandés  no  pudo  ver  por  encima  de 
ellos.  Esta  es  la  famosa  selva  del  Nordland} 
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de  la  cual  gusta  hablar  el  islandés  con  or- 
gullo patriótico. 

Las  casas  de  Islandia  son  hechas  de 
tablones  de  madera;  no  hay  ninguna  de 
piedra. 

La  exportación  de  los  últimos  años  era 
de  1.200,000  libras  de  lana  y  de  500,000 
pares  de  medias  de  lana,  sin  contar  otros 
artículos  de  menos  impertancia. 

Las  señoras  de  Reykjavik  procuran  ves- 
tirse á  la  última  moda  francesa  que  reciben, 
aunque  algo  atrasada,  por  medio  de  la  lí- 


caballoB  islandeses,  y  si  proveyeran  estos 
establecimientos  de  todo  lo  que  fuere  ne- 
cesario á  los  esquimales  para  su  pesca  y 
caza,  y  aun  de  otras  cosas  que  les  pudiesen 
ser  útiles  ó  necesarias  en  bus  rigurosos  in- 
viernos. Si  desde  Upemavih  por  ejemplo 
se  dirigieran  al  Norte,  formando  continua- 
mente nuevos  establecimientos,  pronto  se 
conseguiría  el  objeto  tanto  tiempo  desea- 
do.1 Puede  ser  que  la  expedición  alemana 
que  últimamente  exploró  el  mar  Cario  al 
Este  de  Nova~Semblia9  proponga  un  modo 


nea  de  vapores  que  pone  al  puerto  en  co-  semejan  te  de  obrar  por  aquel  lado  del  globo. 


nexion  con  Copenhague. 

Bastarían  estos  extractos  de  los  mas  fa- 
mosos viajeros  modernos  para  demostrar 
que  las  regiones  polares  conocidas  son  ha- 
bitables y  que  se  prestan  ayudadas  por  la 
inteligencia  humana,  á  mantener  seres  hu- 
manos con  abundancia  y  felicidad.  Pero 
nosotros  nos  proponemos  penetrar  hasta  el 
mismo  polo,  6  como  dirían  los  franceses,  has- 
ta le  pivot  de  la  terre,  y  la  cuestión  será  el 
encontrar  el  medio  de  resolver  este  pro- 
blema. 

Vemos  que  hasta  ahora  todos  los  esfuer- 
zos para  descubrir  las  regiones  polares  se 
han  hecho  con  buques.  Esto,  como  sabe- 
mos, no  ha  dado  un  resultado  satisfactorio, 
porque  donde  hay  tierra  en  las  latitudes 
altas,  se  rodea  esta  de  un  cin turón  do  hielo 
durante  el  invierno  y  los  veranos  no  son 
bastante  largos  y  calientes  para  derretir 
completamente  aquel  hielo,  aun  cuando  se 
derrite  la  mayor  parto. 

Según  mi  opinión  se  conseguirá  el  obje- 
to, tratándose  del  polo  del  Norte,  si  los  go- 
biernos de  las  naciones  civilizadas  con  al- 
gún sacrificio  de  dinero  formaran  en  la 
Groenlandia  establecimientos  d  distancia 
de  una  docena  de  leguas  los  vnos  de  los 
¿tros,  puestos  en  comunicación  regular  por 
medio  de  trineos  tirados  por  perros  ó  por 


En  cuanto  al  descubrimiento  del  polo  aus- 
tral9  me  parece  que  el  único  modo  para  po- 
der pisar  aquel  continente  consiste  en  des- 
truir  en  alguna  parte  el  cinturon  de  Jiido 
que  le  rodea.  Según  la  relación  de  Cook, 
según  la  de  los  exploradores  mas  moder- 
nos y  la  do  los  balleneros,  la  temperatura 
no  pone  obstáculo  ninguno,  acercándose 
estos  últimos  todos  los  años  hasta  aquella 
barrera.  Y  parece  ademas  que  hay  tan  po- 
cos cambios  en  la  formación  y  acumulación 
del  hielo  en  aquellas  regiones,  que  la  des- 
cripción acompañada  de  dibujos  de  los  pa- 
rajes que  visitó  Cook  no  ha  sufrido  cambio 
ninguno.  Para  acercarse  al  polo  austral, 
no  habrá  otro  medio  sino  enviar  una  expe- 
dición exploradora  de  vapores  provistos  de 
proyectiles  explosivos  para  destruir  en  al- 
gún punto  la  barra  de  hielo  y  reconocer 
después  el  continente.  Esta  barra  ademas 
no  es  muy  ancha  en  muchos  lugares»  pues 
se  ven  perfectamente  los  montes  en  la  cer- 
canía de  la  costa.  De  este  modo  se  podía 
formar  un  puerto  artificial  de  nuevo  gene 


1  Si  se  aprobara  esta  idea,  no  dado  qao  todos  kt 
países  civilizados  contribuirían  y  que  al  imperio 
alemán  se  distinguiría  por  la  liberalidad  do  su  aja- 
da. Podía  dejarse  la  dirección  de  la  empresa  algr 
bierno  danés,  que  ha  dado  los  primeros  pases  pata 
civiliiar  6  los  habitantes  de  la  Groenlandia» 
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ro,  que  costaría  una  vez  hecho,  pocos  gas- 
tos de  repacion,  porque  el  hielo  que  se  for- 
ma en  un  año  á  los  60°  no  63  considerable 
y  es  en  gran  parte  derretido  por  el  calor 
solar  en  los  meses  de  estío,  mientras  que 
los  buques  estarían  perfectamente  abriga- 


dos por  las  murallas  de  hielo  á  sus  lados  y 
se  impediría  por  medio  de  ice-breakers  6 
buques  rompe-hielo,  como  se  hace  en  Nue- 
va-York, la  acumulación  posterior  del  hielo 
en  el  puerto. 

Oloardo  Hassby, 


PRODUCCIONES  ÚTILÍSIMAS 


w 


EN  LOS 


QUE  PUEDEN  SEE  FÁCILMENTE  EXPLOTADAS. 


La  presentación  de  los  proyectos  de  ca- 
minos de  fierro,  que  tanto  se  ha  ventilado 
en  estos  dias,  y  que  de  algún  modo  ha  de 
llegar  el  dia  que  tengan  su  realización,  ha- 
rá que  queden  unidos  nuestros  dos  mares, 
facilitando  la  conveniencia  de  colocar  so- 
bre la  línea  férrea  lus  infinitas  produccio- 
nes naturales  que  espontáneamente  se  crian 
en  los  tres  reinos  naturales,  con  exhuberan- 
cia  en  las  regiones  de  los  confines  de  los  ri- 
cos Estados  de  Michoacan  y  Jalisco,  para 
ser  depositados,  ya  en  las  puertas  del  Atlán- 
tico, ya  en  las  puertas  del  Pacífico,  para 
su  exportación. 

Esta  mejora  no  t¡en&  dada  que  será  el 
móvil  que  levante  del  sueño  inerte  á  ese  in- 
menso cúmulo  de  riquezas  naturales  con 
que  la  Providencia  quiso  dotar  á  nuestro 
suelo,  y  de  que  nosotros  no  hemos  sacado 
el  fruto  que  debíamos,  porque  ni  aun  cono- 
cemos todo-su  intrínseco  valor,  ni  sabemos 
todos  los  usos  para  que  son  buenas,  ni  po- 
demos explotarlas  siquiera,  vendiéndolas  al 
europeo,  por  falta  de  vías  de  trasporte,  y 


nada  fabricamos  con  ellas,  por  falta  tam- 
bién de  educación  práctica  en  los  ramos  de 
química  industrial,  y  porque  nos  falta  es- 
píritu  de  empresa. 

Desarrollado  el  tráfico  en  el  interior,  po- 
drá también  determinar  la  inmigración  ex- 
tranjera de  hombres  industriosos  y  empren- 
dedores, que  despierten  la  emulación  de  los 
mexicanos,  de  inclinaciones  naturalmente 
imitativas,  como  bien  se  ha  visto.  Yo  co- 
nozco hombres,  qae  en  este  suelo  en  que 
nacieron,  jamas  salieron  de  la  baja  esfera 
de  domésticos,  y  que  habiondo  estado  en  la 
Alta  California  un  poco  de  tiempo»  se  en- 
señaron á  vestir  y  aprendieron  alguna  in- 
dustria, con  que  después  han  vivido  aquí 
decente  é  independientemente. 

Estas  consideraciones  me  han  decidido  á 
forjar  el  presento  relato,  que  si  bien  no  va 
vestido  con  los  elegantes  ropajes  de  la  eru- 
dición y  la  elocuencia,  que  no  puedo  pro- 
porcionarle, en  cambio  encontrarán  mis  lec- 
tores noticias  muy  interesantes  sobre  algo 

de  la  topografía  de  estas  regiones  y  de  las 
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riquezas  que  encierran,  útilísimas  á  los  ra- 
mos de  industria  y  comercio,  la  mayor  par- 
te clasificadas  científicamente,  y  con  la  cla- 
ridad y  señas  mas  particulares  para  su 
aproTechamiento. 

Siendo  el  gran  lago  de  Chápala  tal  ve* 
uno  de  los  puntos  que  deba  tocar  uno  de 
los  ramales  del  ferrocarril  que  una  los  dos 
mares,  de  aquí  tomaremos  el  punto  de  par- 
tida para  nuestra  relación. 

Emprendamos,  pues,  el  camino  de  las  in- 
vestigaciones, siguiendo  hacia  arriba  la  cor- 
riente del  rio  que  desemboca  en  la  ribera 
Sur  del  lago,  y  que  es  llamado  en  las  altu 
ras  de  ese  lado  Rio  de  la  Raya,  porque  es 
el  que  marca  la  línea  divisoria  de  los  Esta- 
dos de  Michoacan  y  Jalisco.  Parece  muy 
natural  que  de  este  punto  deberíamos  se- 
guir línea  recta  hacia  el  Sur;  mas  no  será 
así,  porque  no  sé  por  qué  razón  en  este  la- 
do se  nota  tanta  irregularidad  en  la  divi- 
sión territorial. 

Desde  aquí,  la  línea  divisoria  inclinán- 
dose al  Este  y  pasando  entre  la  municipa- 
lidad de  Quitupa  (Jalisco),  se  introduce  una 
punta  de  tierra  como  de  catorce  leguas,  has- 
ta detenerse  en  el  rio  llamado  de  las  Ove- 
jas, que  corre  á  un  cuarto  de  legua  al  Oes- 
te de  Cotija,  y  es  aquí  el  punto  limítrofe 
de  ambos  Estados.  Todavía  aquí  la  línea 
divisoria,  describiendo  extensísimas  curvas 
y  agudísimos  ángulos,  continúa  incrustán- 
dose en  una  lengua  de  tierra  al  Sureste, 
hasta  tocar  con  los  límites  de  la  municipa- 
lidad de  Tepalcatepec  (Michoacan),  y  la 
municipalidad  de  los  Dolores  (Jalisco). 

Al  Sur  del  Chápala  comienza  la  subida 
por  un  ascenso  suave  á  las  alturas  de  la  ex- 
tensa Sierra  Central,  en  la  falda  del  cerro 
de  San  Francisco  Jiquilpan,  en  cuya  pea- 
na se  halla  situada  la  población  que  lleva 
este  nombre. 
Sobre  la  altura  de  esta  sierra  se  levan- 


tan las  montañas  de  Santa  María  Jiquil- 
pan, Cluicandiran,  Patamba  y  cerro  hela- 
do de  Tancítaro  y  Perivan. 

La  geología  en  todas  estas  regiones  es 
muy  variada,  amena,  pintoresca  é  intere- 
santísima para  el  minero,  el  naturalista,  el 
industrial  y  el  médico  botánico. 

Las  rocas  y  las  masas  terreas  de  todos 
los  países  de  la  tierra,  puede  asegurarse  que 
se  hallan  aquí  reunidas,  lo  mismo  que  to- 
dos los  minerales  conocidos,  y  los  vegetales 
de  todas  las  floras  del  mundo.  Desde  la  ro- 
ca de  granito,  pérfido,  basalto,  &c,  y  toda 
clase  de  tierras  arcillosas,  calinas,  y  ferru- 
ginosas de  diversos  colores  para  el  uso  del 
pintor,  se  encuentran  en  masas  enormísi- 
mas. 

Los  compuestos  calcáreos  se  encuentran 
con  mezclas  de  óxidos  de  fierro  y  de  man- 
ganeso; el  carbonato  y  el  sulfato  de  cal  es- 
tán mezclados  con  dibujos  caprichosos  de 
estas  sales,  y  ambos  compuestos  así,  se 
usan  como  mármoles,  entre  los  que  se  en- 
cuentran el  mármol  blanco  y  el  mármol  jas- 
peado de  negro,  blanco  y  rojo,  como  son 
los  que  se  han  estado  ya  explotando  en  Ta- 
tnazula;  pero  entre  ellos  es  necesario  dis- 
tinguir el  mármol  verdadero  del  mármol 
falso;  porque,  como  dije  antes,  el  uno  es 
verdadero  carbonato  de  cal,  quo  es  á  lo  que 
*e  debe  llamar  propiamente  mármol,  y  el 
otro  no  es  mas  que  sulfato  de  cal,  y  á  pe- 
sar de  que  se  ha  usado  como  verdadero  már- 
mol, porque  se  presta  para  aserrar  grandes 
trozos,  malamente  ha  llevado  este  nombre. 
Desde  las  faldas  de  la  montaña,  á  cuyo 
pié  se  halla  situada  la  población  donde  es- 
tas líneas  escribo,  comienzan  á  percibirse 
los  vestigios  de  masas  silíceas,  que  cami- 
nando al  Sur,  se  encuentran  en  abundan- 
cia en  todas  las  variedades  de  los  silicidos, 
entre  los  que  se  han  encontrado  piedras 
preciosas,  bellos  cristales  de  roca,  ágatas 
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jaspeadas  de  rojo  y  amarillo,  y  cuarzos 
blancos  como  el  coco. 

Allí  mismo  se  encuentran  las  ruinas  de 
una  población  antigua,  cuyos  habitantes, 
según  los  vestigios,  parece  que  debieron  ser 
lapidarios  de  piedras  preciosas,  pues  entro 
esas  ruinas  se  han  encontrado  ópalos,  ven- 
tur  i  ñas  bien  labradas  y  otras  comenzadas 
á  labrar.  Yo  tengo  una  de  las  piedras  en- 
contradas allí,  comenzada  á  labrar,  dos  ve- 
ces mayor  que  una  almendra,  y  de  figura 
ovoamigdal,  que  sin  duda  se  habia  destina- 
do á  servir  de  dije  en  algún  collar,  porque 
en  una  de  sus  extremidades  está  comenza- 
da una  perforación,  que  quizá  por  la  resis- 
tencia de  la  piedra  no  se  concluyó,  pues  es 
tan  dura,  que  resiste  ala  lima  bien  templa- 
da; está  formada  de  laminillas  como  las 
cristalizaciones  carbónicas,  y  tiene  una 
agua  de  cristalización  muy  pura,  por  lo  cual 
me  inclino  á  creer  que  la  piedra  es  un  dia- 
mante en  bruto.  Tengo  también  un  ametis- 
ta, que  hemos  encontrado  en  una  bola  hue- 
ca de  cuarzo  duro,  tapizada  de  cristalillos 
de  roca  al  interior,  de  cuyas  bolas  se  en- 
cuentran muchas  quebradas  cerca  de  la  po- 
blación, y  como  por  la  mano  del  hombre,  y 
en  las  barrancas  y  colinas  inmediatas  hay 
infinitas  bolas  de  pedernal  y  cuarzo,  incrus- 
tadas en  las  rocas,  en  la  tierra,  y  rodadas 
en  las  barrancas  y  barranquillas. 

Así  es  que,  en  este  punto,  tenemos  un 
panino  idéntico  al  en  que  él  general  Guer- 
rero, se  encontró  diamantes  al  Sur  de  Mé- 
xico, quebrando  cocos  de  pedernal,  que  con- 
tenían cristales  de  roca  y  diamantes,  cuyo 
hecho  consta  en  el  diccionario  de  Geogra- 
fía y  Estadística,  y  en  el  tratado  novísimo 
de  Oritocnosia  del  Sr.  D.  Andrés  del  Rio, 
ratificándole  posteriormente  el  distinguido 
é  inteligente  escritor  D.  Ignacio  Altana- 
ran o. 

No  obstante  que  en  mis  Noticias  geográ- 


fico-mineralógicas,  que  se  publicaron  en  el 
Siglo  XIX  en  el  número  270,  correspon- 
diente al  mes  de  Setiembre  de  1869*,  hice 
mención  de  las  producciones  minerales  de 
estas  mismas  regiones,  creo  conveniente 
ahora  hacer  relación  do  un  criadero  de  pla- 
ta muy  particular  que  hace  tiempo  se  des- 
cubrió en  Agüijullo,  y  que  por  su  abundan- 
cia extraordinaria  fué  muy  famoso.  He 
aquí  el  modo  del  descubrimiento,  según  me 
lo  contó  un  amigo  mió  que  vive  en  la  Ro- ' 
blera,  muy  cerca  de  Agüijullo.      , 

«En  el  mismo  punto,  me  dijo,  inmediato 
adonde  el  coronel  D.  Francisco  Magaña, 
jefe  político  de  Zapotlan,  denunció  una  mi- 
na de  plata,  hizo  un  desmonte  un  pobre  jor- 
nalero para  sembrar  maiz,  á  cuyo  efecto 
quemó  las  matas  y  los  árboles;  y  cuando  es- 
tuvieron reducidos  á  cenizas,  fué  á  ver  el 
desmonte;  pero  ¿cuál  seria  su  asombro  al 
encontrar  entre  las  piedras  una  porción  de 
planchas  dé  metal  fundido,  que  de  pronto 
creyó  que  era  plomo?  Recogió  una  plan- 
cha y  se  fué  con  ella  en  la  cabeza,  salu- 
dando á  sus  vecinos,  rancho  por  rancho, 
y  diciéndoles  «esta  es  la  cosecha  de  mi  siem- 
bra.» Al  ver  aquello,  todos  los  vecinos  con- 
currieron á  recoger  metal  fundido,  que  muy 
pronto  supieron  era  plata. 

«Como  la  noticia  del  descubrimiento  de 
ese  manto  de  plata  llegara  prontamente  al 
Sr.  Magaña  á  Zapotlan,  este  señor  mandó 
inmediatamente  un  piquete  de  caballería 
para  que  se  cuidara  aquello,  por  estar  den* 
tro  de  las  pertenencias  de  su  mina,  y  á  pe- 
sar de  que  cuando  sucedió  esto,  los  ranche- 
ros habian  levantado  mucha  plata  fundida, 
todavía  el  Sr.  Magaña  recogió  bastante,  y 
después  mas,  porque  muchos  fueron  á  ocul- 
tarla en  el  fondo  de  las  barrancas  del  cer- 
ro, y  cuando  las  lluvias  llegaron,  las  ave- 
nidas del  cerro  arrastraron  la  plata  oculta 
y  la  depositaron  al  descubierto  en  los  sitios 
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inferiores.  Hubo  algunos  que  jo  conozco, 
que  adquirieron  por  este  medio  un  capital 
de  mas  de  dos  mil  pesos.» 

En  efecto,  la  cosa  llegó  á  tanto  en  Agüi- 
jullo,  que  por  estos  puntos,  Colima  y  has- 
ta California,  ha  circulado  la  moneda  que 
se  acuñó  en  Agüijullo,  muy  conocida  y  de 
excelente  ley,  por  lo  cual  sabemos  que  los 
almacenistas  de  Colima  y  negociantes  de 
San  Francisco  California  preferian  el  pago 
con  esta  moneda  falsa,  á  la  que  circula  de 
las  balanzas,  y  hasta  hacian  un  descuento 
al  que  pagaba  con  ella. 

Actualmente  el  manto  de  plata  casi  ha 
concluido;  pero  los  metales  que  produce  la 
mina  del  Sr.  Magaña  son  tan  ricos,  que  la 
plata  nativa  ha  aparecido  á  muy  poca  pro- 
fundidad. 

Es  de  creerse  que  al  aparecer  un  manto 
de  plata  tan  rico  y  yetas  de  plata  nativa, 
los  criaderos  de  esta  naturaleza  no  han  de 
limitarse  á  un  punto  tan  reducido.  Quizá 
cuando  se  despierte  el  espíritu  de  empresa, 
entonces  la  actividad  y  las  investigaciones 
pondrán  al  descubierto  toda  la  riqueza  que 
esas  regiones  encierran. 

Estando  bien  demostrado  por  las  minu- 
ciosas investigaciones  hechas  por  los  sabios 
naturalistas,  que  hasta  después  de  formado 
el  reino  mineral  en  nuestro  globo,  y  cuan- 
do se  enfrio  enteramente  la  costra  de  la  su- 
perficie que  estuvo  sometida  al  fuego  y  gi- 
rando en  estado  líquido  mucho  tiempo,  tu- 
vo lugar  la  creación  del  reino  vegetal,  se- 
guiremos en  nuestro  relato  el  mismo  orden 
de  la  naturaleza,  haciendo  aparecer  prime- 
ro los  vegetales  y  después  los  animales. 

Sin  duda  que  la  primera  vegetación  que 
apareció  sobre  el  globo,  cuando  las  lluvias 
comenzaron  á  humedecerle,  fueron  los  li- 
qúenes, esa  vegetación  que  parece  seca,  y 
es  tan  despreciable  entre  nosotros,  y  que 
hace  tiempo  se  explota  en  Europa  porque 


de  ella  se  extrae  un  hermoso  principio  coto- 
rígeno  llamado  orchilla,  y  que  hasta  ahon 
nos  ha  venido  á  llamar  la  atención,  siendo 
tan  antiguo  su  uso,  y  cuando  no  solamen- 
te las  montañas  y  los  árboles  de  la  Baja- 
California  los  producen,  sino  también  las 
montañas  y  espesos  bosques  de  Michoactn 
y  Jalisco.  Si  Be  ven  las  muestras  traídas  i 
Colima  del  liquen  ú  orchilla  recogido  en 
California,  que  el  Sr.  D.  Ramón  de  la  Ya- 
ga tiene  en  su  poder,  y  se  ocurre  £  las  moa* 
tafias,  se  verá  como  las  mismas  especies  sea 
aquí  muy  abundantes. 

Ya  en  las  islas  Canarias,  desde  IB  17,  la 
exportación  de  los  líquones.ha  sido  un  ra- 
mo productivo  de  comercio,  con  cuyo  pro» 
ducto  se  mantuvo  mucho  tiempo  en  medio 
de  sus  tormentas  políticas. 

A  principios  del  siglo  XIY,  un  florentino 
de  raza  alemana,  llamado  Federigo,  habien- 
do casualmente  dessubierto  en  el  Levante 
las  propiedades  colorantes  de  los  liqúenes, 
introdujo  su  uso  en  Florencia,  é  hizo  una 
gran  fortuna  y  llegó  á  ser  el  jefe  de  ana 
de  las  principales  familias  que  llevaba  él 
nombre  de  Oricellarrii,  y  mas  tarde  el  de 
Mucellarli  y  Rucellai,  de  donde  le  viene 
sin  duda  el  nombre  de  orceina  que  le  puso 
Robiquet. 

Hoy  la  química  experimental  ha  venida 
á  demostrar  que  en  general  todos  los  li- 
qúenes producen  principios  colorantes,  que 
ya  están  formados  en  ellos,  aparte  del  ro- 
jo que  se  forma  en  la  variedad  RocceUaf+> 
cjformU  de  Achaciur,  bajo  la  influenciada 
la  orina  ó  de  las  sales  alcalinas.  Nuestros 
artesanos,  aprovechándose  de  la  propiedad 
tintoral  de  los  liqúenes,  que  en  Miohoacan 
llaman  Sindó,  fijan  ese  principio  colorante 
sobre  el  algodón  y  lana,  principalmente  los 
fabricantes  de  pañetes  de  Huaraohita,  del 
distrito  de  Jiquilpan,  á  quienes  he  visto  te» 
fiir  con  esta  sustancia,  amarillos,  anteados, 
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y  sobre  todo,  color  de  café,  con  la  ayuda 
de  alumbre  (sulfato  de  alumina),  cuyo  co- 
lor resulta  muy  brillante  y  muy  fijo. 

En  nuestras  regiones,  las  vastas  series 
de  despeñaderos  y  barrancas,  se  hallan  de- 
coradas con  la  numerosa  y  variada  familia 
de  los  heléchos,  siendo  de  nombrarse  aquí 
el  notable  rozima  de  hojas  grandes  hendi- 
das y  coriáceas,  que  se  cria  en  las  abras  de 
las  peñas,  llamado  calaguala  6  sacacil  (poly- 
podium  vulgare),  que  posee  propiedades  me- 
dicinales apreciabilí&imas,  que  mejor  cono- 
cen las  gentes  del  campo  que  nuestros  mé- 
dicos rutineros,  que  .desdeñan  ocuparse  en 
el  estudio  de  nuestras  producciones.  Allí 
mismo  se  halla  el  helécho  macho  (polypo- 
diumfilix  mas),  y  el  helécho  hembra  (as- 
pidum  filix  femina),  cuyas  enormes  ho- 
jas bipinadas  mece  graciosamente  la  brisa 
en  el  costado  de  las  rocas  elevadas. 

En  las  partes  mas  elevadas  de  la  sierra, 
desde  Uruapam  hasta  Mazamitla,  se  en- 
cuentran espesísimos  bosques,  donde  hay 
tres  variedades  de  pinos;  el  pino  mas  eleva- 
do y  recto  que  sirve  para  rajar  el  tejama- 
nil por  el  buen  hilo  que  tiene  (pinus  mon- 
tana): el  pino  de  que  se  fabrican  las  vigas 
y  tablazón,  habiendo  algunos  quemiden  una 
altura  de  50  á  60  varas  (pinus  lamberiana); 
el  pino  chino  que  produce  con  mas  abun 
dancia  la  trementina  para  fabricar  el  aguar- 
ras  y  la  pez  blanca  y  negra,  y  el  alquitrán 
(pinus  echinata):  cinco  variedades  de  en- 
cinos, encino  blanco  (quercus  alia);  encino 
colorado  (quercus  rubra);  encino  negro 
(queréus  nigra);  encino  roble  (tecoma  len- 
cor  y  Ion);  el  palo  de  cabo  de  hacha  (tríete- 
llia  spondioxes);  el  sirimo  6  árbol  que  pro- 
duce la  flor  de  tilia  (tillia  eteriofila),  y  cu- 
ya madera  es  excelente  para  los  muebles 
de  lujo;  el  madroño  blanco  y  el  encarnado 
(unedo  gayuba);  y  otro  arbusto  que  parece 
una  variedad  de  este,  y  llaman  madroñito 


y  el  fruto  pingüica  (artosta filos pungens): 
el  árbol  del  tejocote  que,  ademas  de  sus  aro- 
máticos frutos  con  que  se  hace  saludable  y 
sabrosa  jalea,  la  madera  es  muy  flexible 
y  fina  para  fabricar  varios  objetos:  el  fres* 
no  (fraxinus  ezcelsior)9  y  otra  porción  de 
maderas  de  construcción  que  no  seria  fácil 
enumerar  aquí. 

En  los  valles  y  las  barrancas  se  encuen- 
tran infinitas  acacias  y  mimosas,  que  pue- 
de aprovechar,  tanto  el  tintorero  como  el 
curtidor  de  pieles,  siendo  de  especial  reco- 
mendación la  planta  que  por  estos  puntos 
llaman  Sierrilla  (mimosa  sensitiva);  multi- 
tud de  copalíferas,  excelente  sustituto  del 
célebre  asfalto,  y  que  sirve  también  para  ha- 
cer los  barnices  corrientes  y  de  incienso.  En 
las  obras  hidráulicas  es  la  cosa  mas  econó- 
mica y  mejor  que  yo  he  usado,  fundiendo 
la  resina,  mezclándola  con  arena  y  sobre 
los  techos  y  pavimentos. 

En  los  bajos  mas  templados  y  calientes 
se  cria  con  exceso  el  árbol  llamado  pocho- 
te (bombaz  pochotl),  que  produce  una  espe- 
cie de  algodón,  tan  fino  y  brillante,  que  no 
se  distingue  entre  la  seda,  y  sirve  muy  bien 
mezolado  con  el  algodón  común,  para  for- 
alguiios  tejidos  de  servilletas  y  manteles, 
y  como  este  producto  es  tan  abundante  y 
barato,  pues  se  compra  á  peso  la  arroba, 
los  rancheros  y  yo  también  hacemos  con 
él  nuestros  colchones  y  almohadas,  que  son 
muy  frescos  y  saludables. 

Los  antiguos  mexicanos  no  hay  duda  que 
conocieron  la  industria  de  hilar  y  tejer  el 
algodón  de  pochote.  Bueno  seria  entre  nos- 
otros hacer  algunos  experimentos  para  ver 
si  se  lograba  fijar  la  permanencia  de  los  te- 
jidos de  esta  sustancia,  los  que  se  disipan 
ahora  con  el  sol  que  obra  sobre  su  cualidad 
expansiva. 

Yo  he  visto  en  un  pueblo  de  la  ribera  del 
Norte  del  Lago  de  Chápala,  Apijic,  un  ma- 
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pa  de  los  indios  antiguos,  muy  carioso,  que 
contiene  el  plano  de  la  misma  laguna,  con 
varioé  geroglificos;  tiene  el  lienzo,  que  es 
como  de  dos  varas  de  grande,  tiene  la  tez  de 
la  seda,  y  es  de  algodón  de  pochote.  Yo  tra- 
té de  comprar  ese  mapa;  pero  los  indios  de 
Apijic  por  ningún  dinero  me  lo  quisieron 
vender:  después  he  sabido  que  el  finado  D. 
Francisco  Velarde,  cuando  estuvo  en  tiem- 
po del  imperio  de  jefe  político  y  coman- 
dante militar  en  la  Barca,  se  lo  llevó  pre- 
valido del  poder. 

En  los  viajes  que  he  hecho  por  la  tierra 
caliente,  los  rancheros  nos  enseñaron  á  ser- 
virnos del  algodón  de  pochote  en  lugar  de 
yesca,  pues  fácilmente  se  enciende  con  la 
chispa  que  brota  al  choque  del  acero  sobre 
el  pedernal.  Los  muchachos  se  divierten  á 
veces  en  el  monte  encendiendo  las  pirámi- 
des de  algodón  de  pochote  que  se  forman 
al  pié  de  los  árboles,  y  que  al  arder  produ- 
ce una  explosión  de  pólvora.  Esto  me  ha 
inducido  á  creer  que  en  epte  algodón  tene- 
mos la  piroxilina  natural,  y  que  tal  vez 
con  la  adición  de  una  pequeña  cantidad  de 
acido  nítrico,  se  obtendrá  económicamente 
un  excelente fuhni-cotony  que  especialmen- 
te en  la  preparación  de  los  colodiones  será 
muy  útil. 

En  los  planos  adyacentes  al  Sur  de  la 
sierra,  tenemos  excelentes  maderas  finas, 
en  tanta  abundancia,  que  en  las  minas  del 
Rio  del  Oro  queman  como  leña  el  grana- 
dillo  y  la  saguatierra,  &c.  Allí  mismo  te- 
nemos con  el  cedro  (cedreta  odorata),  el  no- 
gal (juglans  cinérea);  el  palo  zopilote  (dios» 
piros)  negro  como  el  azabache,  y  que  es  el 
verdadero  ébano;  el  huele  de  noche  (boge 
africanus),  de  color  amarillo  como  la  yema 
de  huevo,  y  propio  para  fabricar  instrumen- 
tos de  música  de  viento  y  otros  objetos  de 
lujo;  el  peligroso  árbol  llamado  «guarda  la 
agua,»  {rhus  infarta  testes);  el  cueramo,  be- 


lla madera  semejante  á  la  piel  del  trigre 
[cordia  trigidia'],  el  granadillo  [brya  «Je- 
muí],  la  songalicica  [brya  rubra],  la  caoba 
[Swietema  mahogonií],  que  á  grandes  dis- 
tancias se  percibe,  y  es  muy  conocida  por 
la  particularidad  de  llevar  e)  gigantesco  ár- 
bol doble  copa,  subiendo  el  superior  sobrt 
la  cima  de  los  demás. 

En  los  planos  del  funesto  Santa  Ana 
Amatlan,  donde  fueron  hechos  prisioneros 
los  mártires  de  la  libertad  Arteaga,  Yilli- 
gomez  y  Díaz,  por  el  sanguinario  Méndez, 
se  crian  bosques  del  árbol  que  produce  la 
goma  elástica,  ó  cauchou  [castilloa  eldstir 
ca¡\,  que  tantos  usos  tiene  en  el  dia,  y  que 
nosotros ,  podríamos  explotar  caprichosa- 
mente, fabricando  tejidos  impermeables, co- 
mo capotes,  mangas,  botas  y  toda  clase  de 
calzado,  é  instrumentos  de  cirujía.  Tome 
he  fabricado  para  mí  y  mis  amigos,  capo- 
tes con  la  leche  de  estos  árboles,  y  precisar 
mente  no  hace  mucho  que  mandé  regalar 
á  mi  inteligente  y  modesto  amigo  (como  lo 
dice  el  Sr.  Altamirano),  D.  Eduardo  Buis, 
actualmente  juez  de  1$  instancia  del  distri- 
to de  Uruapam,  unas  chaparreras  de  pafio 
delgado,  impregnadas  por  el  reverso  de  la 
leche  de  goma  elástica,  por  cuyo  método  el 
paño  no  pierde  sus  cualidades  especiales. 

La  apatía  é  indolencia  que  hay  entre 
nosotros  no  tienen  excusa  ante  la  ilustra- 
ción que  nos  ofrecen  de  modelo  nuestro 
vecinos  de  Norte- América  y  de  California. 
¿Por  qué  nosotros,  teniendo  espesos  bos- 
ques de  árboles  de  goma  elástica,  desde 
Santa  Ana  hasta  la  costa  del  Sur  de  Cotí- 
coman,  no  hemos  emprendido  plantear  ana 
fábrica  de  objetos  de  esta  sustancia?  A  loa 
hombres  medianamente  ilustrados  no  seles 

r 

oculta  el  método  tan  sencillo  que  se  signe 
para  disolver  y  vaciar  la  goma  elástica  per 
medio  del  sulfuro  de  carbono  6  licor  de 
Lampadius,  líquido  que  aun  es  muy  ftc3 
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preparar  con  el  azufre  y  el  carbono  vege- 
tal, y  que  ademas  se  encuentra  en  los  al» 
macenes  de  drogas  ya  preparado,  y  no  tan 
caro  que  digamos.  Los  moldes  para  toda 
clase  de  vaciados  ee  encuentran  muy  bara- 
tos en  los  Estados-Unidos  y  en  la  Alta  Ca- 
lifornia. 

Hoy  en  Europa  han  adquirido  inmensa 
extensión  las  fábricas  de  objetos  de  goma 
elástica;  se  fabrican  hasta  piezas  anatómi- 
cas, que  imitan  muy  al  natural  el  organis- 
mo humano,  preferibles  por  mil  razones  á 
las  piezas  do  cera  que  hay  en  París,  en  el 
museo  Dupytren. 

Entretanto  nosotros,  dueños  de  ese  pro- 
ducto, que  constituye  en  esas  naciones  un 
ramo  muy  productivo  de  industria,  nos  con- 
tentamos con  vender  á  un  ruin  precio  al  ex* 
tranjero  la  goma  elástica,  cuando  esta  po- 
dría ocupar  un  buen  rango  en  la  industria 
nacional. 

Ademas  de  todos  los  vegetales  que  hemos 
enumerado  aquí,  no  seria  posible  hablar  es- 
pecialmente de  tantos  otros  como  hay,  y 
que  serian  de  mucho  provecho,  tanto  para 
la  industria,  como  para  la  medicina  y  las 
demás  necesidades  de  la  vida.  Las  plantas 
medicinales  no  conocidas  en  la  ciencia,  son 
también  numerosísimas  y  dignas  de  some- 
terse al  estudio,  y  sin  embargo,  de  entre  las 
que  conocemos,  solamente  sabemos  que  se 
exportan  para  el  extranjero  la  zarzaparri- 
lla [smilax  asper];  la  raiz  de  la  cocolmcca 
[smilax  china];  el  guayacan  [guajacum 
officinalis];  el  huaco  de  Apatzingan,  que  es 
la  [Aristoloquia  fragantísima];  el  tama- 
rindo [tamarindus  indica];  la  vainilla  [epí- 
demdrum  vainilla],  &c,  &c. 

De  los  productos  para  el  tintorero,  se  ex- 
portan el  palo  de  brasil  [caesalpinum  echi- 
nata];  el  campeche  [hematox  yllurn  cam- 
pechianum],  y  el  añil  de  Apatzingan  y  Au- 
tlan,  que  resulta  de  la  maceracion  y  evapo- 


ración de  la  planta  indigófera  añil,  de  que 
abunda  en  el  campo  otra  especie,  que  nace 
espontáneamente,  y  se  cria  sin  cultivo,  y 
también  produce  el  añil,  á  la  cual,  por  lle- 
var los  frutos  en  forma  de  cuernecitos,  le 
he  impuesto  él  nombre  de  [indigófera  cor- 
nutii.] 

Como  este  artículo  tal  vez  se  haría  largo 
y  fastidioso  si  tratáramos  todavía  con  es- 
pecialidad de  cada  uno  de  los  vegetales  que 
son  útiles,  ya  daremos  al  fin  una  tabla  si- 
nóptica, en  donde  de  una  sola  ojeada  se 
pueda  ver  lo  poco  que  he  podido  acopiar.  • 

Cuando  el  viajero  se  pasea  en  las  alturas 
de  la  sierra,  á  cada  paso  Ye  saltar  de  entre 
las  rocas  al  azorado  venado  [cervus  capreo- 
lus],  el  animal  cuadrúpedo  mas  hermoso  de 
las  selvas,  de  vida  salvaje,  libre  y  agitada 
que,  muy  curioso,  se  para  apoco  volviendo 
la  cabeza  adornada  de  cuernos  de  múlti- 
ples picos,  para  ver  lo  quepasa  y  le  ha  sor- 
prendido, cuyo  momento  aprovecha  el  ca* 
zador  para  asestarle  el  tiro  y  saborear  su 
nutritiva  carne,  y  con  la  piel  fabricar  flexi- 
ble y  duradera  gamuza,  para  hacerse  ves- 
tido y  calzado. 

En  las  llanuras  huye  ligera  la  liebre  ore- 
jona [lepus  callotis]^  y  el  conejo  de  las  cer- 
cas [lepus  silvaticus].  Al  despertar  el  dia 
atraviesan  trotando  el  lobo  carnicero  y  el 
coyote  gallinero  [lupus  mexicana  et  lupus 
latrans],  que  regresan  de  sus  excursiones 
nocturnas,  adonde  fueron  á  degollar  al  be- 
cerro 6  carnerillo,  6  á  fascinar  las  gallinas 
con  su  aliento  magnético.  Por  la  noche  en- 
tra en  insomnio  el  viajero  medroso  con  el 
rugido  aterrador  del  león  [felis  concolor],  y 
del  tigre  [felis  onza],  que  retumba  entre  las 
montañas. 

Entre  los  piñales  ondulándoso  la  ardilla 
voladora  [sciurus  varius]  negra,  con  enor- 
me cola  como  plumero,  se  ve  pasar  como  la 
flecha  de  uno  á  otro  árbol.  Repentinamen- 
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te,  cuando  menos  lo  pensamos,  nos  encon- 
tramos con  una  manada  de  los  terribles  y 
denodados  jabalíes  [sus  ecrofa'],  que  acome- 
ten al  hombre  con  la  mortífera  arma  de  sus 
colmillos  encorvados,  que  hieren  como  tran- 
chetes bien  afilados.  En  los  mismos  puntos 
habita  también  el  gato  montes  \lyncu%  ru- 
fus);  la  astuta  zorra  (vulpes  cirnerio);  el 
fétido  zorrillo  (mephüis  bicolor),  que  con 
sus  orines  infecta  el  aire  á  gran  distancia; 
el  tlacuache,  cuya  hembra  lleva  consigo  la 
pequeña  prole  en  una  bolsa  membranosa 
que  la  naturaleza  le  colocó  en  el  abdomen 
(didelphib  mexicana);  el  armadillo  (dasypus 
novemeintus),  con  su  concha  articulada  y 
su  cola  formada  de  anillos,  y  que  tiene  una 
carne  sabrosa  como  la  del  cerdo;  y  otra 
multitud  de  cuadrúpedos  de  la  raza  canina 
y  felina,  y  de  la  familia  de  los  plantigra- 
dos,  género  ratones. 

Alzando  la  vista  al  cielo,  se  ve  pasar  con 
frecuencia  grave  y  silenciosa  el  águila  me- 
xicana, símbolo  del  trofeo  nacional  (falco 
fulvus);  la  aguililla  (buteo  ewianeoni),  y  £l 
gavilán  (accipiter  coopere),  que  asechan  des- 
de la  altura  con  su  penetrante  vista,  á  al- 
gún pequeño  cuadrúpedo,  6  algún  reptil, 
que  son  las  víctimas  de  su  predilección; 
pues  de  vez  en  cuando,  se  levanta  el  águi- 
la con  la  serpiente  de  cascabel  cogida  con 
el  pico,  de  cerca  de  la  cabeza,  mientras  con 
las  garras  le  despedaza  el  abdomen,  en  tan- 
to que  el  reptil  furioso  en  su  agonía  agita 
su  cola  y  hace  chillar  su  cascabel.  El  hal- 
cón {falco  titofalco),  también  se  queda  in- 
móvil en  el  aire,  para  hacer  su  presa  con 
los  ratones  6  los  pequeños  pajarillos  que 
suele  atrapar. 


Entre  las  muchas  aves  que  el  cazador 
encuentra  con  Sbundacia,  tenemos  las  nu- 
merosas parvadas  de  guajolotes  selváticos 
(pavus  mexicana),  que  se  pasean  piando 
entre  los  bosques;  el  faisán  (geococyx  me- 
xicana); el  choncho  (faisanue  huneru),  que 
también  tiene  una  carne  suave  y  delicada; 
la  chachalaca  (ortalida  mac-calli);  la  co- 
dorniz, de  que  tenemos  tres  especies; perdis 
coturnU;  callipepla  equammata  y  la  orÜU 
pectoralie.  En  los  declives  de  la  sierra  j 
en  los  planos  pululan  millones  de  huiloUa 
(zinadura  mexicana),  que  se  cazan  de  mil 
modos  y  nos  proporcionan  alimento  sabro- 
so y  abundante. 

Entre  el  follaje  délos  árboles  vuelan 
multitud  de  pájaros  apreciabilísimospor  sos 
colores  y  su  canto.  El  pito  real,  de  copete 
rojo  (picus  scalari),j  el  pájaro  carpintero 
(melanerpesformicivortu),  picotean  el  tron- 
co de  los  árboles,  haciendo  horadaciones 
en  que  almacenan  bellotas  para  alimentar- 
se el  resto  del  año.  La  urraca  azul,  gracio- 
sa y  juguetona,  con  sus  cuernos  de  pluma 
y  su  enorme  cola,  sigue  al  viajero,  saltan- 
do de  árbol  en  árbol,  y  es  muy  fácil  para 
domesticarse,  aprendiendo  cuanto  se  le  en- 
seña. En  los  mismos  puntos  abundan  las 
manadillas  de  gorriones  azules  como  el  za- 
firo (tangara  cerúlea);  el  pájaro  coa  6  cua, 
pintado  de  verde,  azul  y  rojo  (melanotit 
ceruleneiens),  y  el  gilguero  (myadettes  ob* 
curie),  que  hace  resonar  el  dulce  eco  de  su 
voz  por  toda  la  profundidad  de  las  barran- 
cas. Por  la  noche,  de  vez  en  cuando,  el  tris- 
te buho  6  tecolote,  con  su  lúgubre  grazni- 
do, interrumpe  el  silencio  que  reina  en  la 
naturaleza. 
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CUADRO  SINÓPTICO 

f 

DE  LAS 

PRODUCCIONES  NATURALES  EN  LOS  CONFINES  DE  LOS  ESTADOS  DE  MICHO ACAN  T  JALISCO. 


* 


MADERAS  ÚTILES  EN  LA  CONSTRUCCIÓN  Y  EBANISTERÍA. 

Encino  blanco. • «Quercos  alba.» 

Encino  rojo  6  colorado «Q.  rubra.» 

Encino  roble «Q.  roble.» 

Encino  amarillo «Cytherxylum  caudatum.» 

Pino «Terebintom  comunis.» 

Tepehuaje...... «Mimosa  vipinata.» 

Palo  dulce «Viborquia  polystachia.» 

Sauce «Salix.» 

Tejocote «Crataegus  mexicana.» 

Haya., «Zanthoxyllum  bombax  folium.» 

Capulin  6  cerezo  déla  Sierra «Prunnus  ceraesus.» 

Cabo  de  hacha «Trichilia  spondicoides.» 

Fresno «Fraxinus  excelsior.» 

Aguacate «Laurus  persea.» 

Guayabo «Psidium  poniferum.» 

Sirimo  6  Tilo • «Tillia  heteriophila.» 

Palo  tambor «Rhus  metopium.» 

Guardalagua «Rus  infartatestes.» 

Laurel  real * «Laurus  nobilis.» 

Copal , «Elaeocarpus  copallifera.»  * 

Palo  Giote «Burseria  gumífera.» 

Caoba • «Swietenia  mahogonii.» 

Cedro «Cedrella  odorata.» 

Palo  mulato «Zanthoxyllum  clavaherculis.» 

Llora  sangre «Crotón  sanguiflum.» 

Causangre «Mimosa  sanguiflum.» 

Guayacan..... «Guajacum  oíficinalis.» 

Guayabillo  6  Arrayan «Myrtus  arrayan.» 

Ciruelo «Spondius  mirabolanus.» 


*  Entro  las  muchas  especies  de  oopalíferas  que  tenemos,  se  encuentra  la  resina  elemt,  producida  por 
vegetales  de  los  géneros  «Amiris  Incico,»  y  que  por  su  blancura  y  olor  le  llaman  «goma  de  limón,»  «oc- 
íente para  los  barnices. 
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Granadillo . «Brya  ebenus.» 

Guácima . . cXilopia  mexicana.» 

Sálate      . «Ficus  silvestres.* 

Nogal . «Inglans  cineria.» 

Te8calama  6  palo  María •  «Ficus  ninfefolia.» 

Palo  fierro * «Copaifora  himenefolia.» 

Sangalicua «Brya  rubia.» 

Tampinceran «Brya  violácea.» 

Zapote  blanco «Acra  zapota.» 

Zapote  prieto • «Deospiros  obtusifoüa.» 

Chirimoyo «Anona  squamos.» 

Jacaloxochil  ó  Sacalosuchil «Plumería.» 

Casia - «Quasia  amara.» 

Pirfi  6  pirul ....  «Schinus  molle.» 

Lantrisco  6  lentrisco «Pystasia  lentiscua.» 

M esquite «Inga  circinalis.» 

Huamuchil  6  pinsan «Mimosa  huamuchil.» 

PLANTAS   SACARINAS. 

Cafla  de  azúcar •• «Arundo  sachari.»  . 

Caña  de  maiz «Zea  maiz.» 

Maguey «Agave  mexicana.» 

Tunas  diversas . «Cactus  tuna.» 

Pitahaya «Erectus  triangularía.» 

Plátanos «Musa  paradisiaca.» 

Anona • «Anona  verticulata.» 

Tubérculos  de  dahalia..... .»...  «Holiantns  sachari.» 

Raiz  de  ortiga  mayor. «Urtica  niootianifolis.» 

Betabel  6  remolacha....... •  «Daucus  remolacha.» 

Zanahoria «Daucus  carota.» 

Cebada • «Hordseum  communis.» 

Maiz «Zea  maiz.» 

Papa . «Solanum  tuberoaum.» 

Encina  de  miel. Quercus  mellifera.» 

PLANTAS  TEXTILES  Ó  FILAMENTOSAS. 

Maguey  •• ... -• «Agave  mexicana.» 

Malva.. • *.  «Malva  communis.» 

Huinar ••••.......•• «Sida  abutilón.» 

Marihuana* ••.••••••• «Canabis  sativa.» 

Linaza ••..••••.•••  «Linum.» 

Siquito... «Bambú  mexicana.» 
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Pochote «Bombas  pochotl.» 

Algodón  anual . «Gopsipium  herbáceo.» 

ídem  de  árbol—.....* «Gopsipium  arborens.» 

PLANTAS  AMILÁCEAS  6  FECULÍCBAS. 

Trigo «Triticum  sativa.» 

Maiz «Zea  maiz.» 

Papa «Solarían  tuberosum.» 

Camote....' • «Con  volvulus  batata.» 

Camote  de  cerro- • «Jatropha  manihot.» 

Bais  de* chayóte.  -      «Schinus  edulis.» 

Cacomite  6  jahüique «Trigidia  pavonia.» 

PLANTAS  SAPONÁCEAS  QUE  SIRVEN  PARA  LAYAR. 

Amolé #Agavis  mexicana.» 

Lechuguilla. «Agave  saponinus.» 

Huachichile  6  espinosilla «Loselia  coccínea.» 

Todas  estas  plantas  sustituyen  muy  bien  el  jabón,  porque  contienen  bastante  sapo- 
nina  muy  espumosa. 

PLANTAS  OLEOSAS. 

Cacahuate «Arachis  hipogaoea.» 

Ajonjolí ....•  «Sasamunum  indicus.» 

Linaza . «Semen  lini.» 

Nabo  silvestre «Cochlearia  armoracia.» 

Semilla  de  chicalote «Argemone  mexicana.» 

Semilla  de  higuerilla «Bicinus  communis.» 

Azafrancillo,  semilla «Cartamus  tintorius.» 

Ayoyote  . .....* «Cerbera  ovifolia,» 

Hueso  de  fraile * «Thebesia  linifolia.» 

Nota* — El  nabo  silvestre  se  cria  con  abundancia  en  la  sierra;  la  semilla  es  muy  oleo* 
sa.  En  Europa,  principalmente  en  Alemania,  hay  fábricas  muy  en  grande  de  aceite  de 
estas  simientes,  y  cultivan  la  planta,  que  aquí  sin  necesidad  de  la  mano  del  hombre,  se 
cria  espontáneamente  en  el  campo  inculto,  y  se  pueden  recoger  de  ella  muchas  fane- 
gas, lo  mismo  que  se  reoogen  las  semillas  de  chicalote,  de  que  también  se  fabrica  6  ex- 
trae  el  aceite  llamado  de  chia,  que  es  muy  secante  y  se  suele  emplear  en  la  pintura.  Es- 
tas semillas  producto  regularmente  un  40  por  ciento  de  aceite. 

PLANTAS    CURTIENTES. 

Timbe • «Inga  curtiens.» 

Oascalote «Mimosa  tintori  a.» 
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Corteza  de  encinas..-.. «Quercus.» 

Corteza  de  eauz • «Salix.» 

Corteza  de  huamuchil...... «Mimosa  huamuchil.» 

Corteza  de  cerezo • «Lauras  cereausus.» 

Palo  de  Pingüica * «Artostaphilos  pungens.» 

Corteza  de  nogal «Inglans  cineria.» 

Corteza  de  guayabo ■ .•••  «Psidium  pomiferum.» 

Sierrilla «Mimosa  sensitiva.» 

Taray «Tamarix  gallica.» 

Corteza  detepame «Mimosa  unguis.» 

Bembiricua «Rhus  toxicodemdrum.» 


Nota. — Muchas  son  las  especies  de  en- 
cinas que  emplea  el  curtidor  de  pieles,  por 
el  mucho  tanino  que  contienen,  no  solo  en 
la  corteza,  sino  también  en  las  hojas,  muy 
particularmente  la  encina  kermes  (quercus 
coccífera);  la  pubesccns  (q.  pubescerá);  la  de 
yema  (q.  ílex);  la  cerris,  do  la  que  es  útil 
ademas  la  cascara  que  envuelve  la  bellota. 
Se  ha  calculado  con  fundamento  que  las 
cortezas  de  encina  y  de  huamuchil  contie- 
nen un  50  por  ciento  de  tanino. 

Se  dice  que  para  el  curtido  de  pieles  en 
Rusia,  se  usa  el  sauz,  porque  tiene  la  pro- 
piedad de  comunicar  &  las  pieles  esa  flexi- 
bilidad y  textura  que  se  nota  en  el  cuero 
ruso*  Nosotros  tenemos  varias  especies  de 
sauces,  que  contienen  tanino;  el  sauz  llorón 


(salix  babilonia);  el  sauz  acuático  (tata; 
caprea);  el  sauz  colorado  (salix  purpura); 
el  sauz  blanco  (salix  alba);  el  sauz  amari- 
llo (*.  vitettina);  el  sauz  lanceolado  («.  Ion* 
ceolata\  y  el  eauz  de  hojas  grandes  (s. 
grandiflora).  Las  cortezas  de  sauz  pueden 
dar,  según  Davy,  un  2.  295  por  ciento  de  ta- 
nino. La  sierrilla  que  tanto  abunda  en  la 
sierra,  arbusto  pequeño  y  muy  conocido 
hasta  de  los  muchachos,  que  se  divierten 
tocando  sus  hojas,  que  inmeliatamenta cier- 
ra por  su  exquisita  sensibilidad,  contiene 
mucho  tanino,  quizá  mas  que  la  corteza  de 
encina,  y  las  pieles  que  con  ellas  se  curten 
son  de  muy  buena  calidad.  Yo  mismo  las 
he  curtido  en  pequeño  para  mi  calzado. 


Añil  cultivado  y  silvestre..... «Indigdfera  añil.» 

Azafrancillo «Cartamus  tintorius.» 

Cáscalo  te.. , «Mimosa  tíntorius.» 

Aliso «Betula  aulnus.» 

Corteza  do  sauce  rojo «Salix  purpurea.* 

Palo  Brasil «Caesalpinum  edrinata.» 

Palo  Campeche «Hematoxylum  campechianum.» 

Escoba  colorada «Cosía  tintoria.» 

Cúrcuma *.» .....  «Cúrcuma  longa.» 

Tiripo «Cosía  tiripis.» 


Nota. — La  corteza  de  aliso  con  la  cal 
produce  el  color  café  cerrado,  que  se  apli- 
ca sobre  el  algodón;  la  corteza  de  sauz  con 


la  misma  cal,  produce  también  color  de  ca- 
fé claro,  que  fijan  hasta  sobre  lana.  La 
raiz  de  la  escoba  colorada  con  la  cal  pro* 
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duce  un  color  rojo  carmesí  muy  hermoso; 
el  tisipo,  como  el  azafrán,  produce  á  la  vez 
el  amarillo  y  el  rojo  con  la  legía  de  ceniza; 
los  que  como  ya  dijimos  antes,  producen  el 
rojo  púrpura,  el  amarillo  y  el  café,  por 
medio  de  la  orina  y  el  carbonato  de  sosa. 
La  planta  interesantísima,  quizá  mas  que 
los  liqúenes  de  la  rubia  tintoria  con  que 
se  tifie  el  rojo  del  lacre,  abunda  también  en 
Michoacan,  y  de  ella  ya  he  mandado  ejem- 
plares al  Sr.  Pefiafiel,  ex-secretario  de  la 
Sociedad  de  historia  natural  mexicana,  de 
que  tengo  el  honor  de  ser  miembro. 

La  Actea  spicata,  llamada  yerba  de  San 
Cristóbal,  tifie  con  sus  frutos  antes  de  ma- 
durar, con  el  tártaro  y  la  sal  de  estaño,  de 
color  rojo,  tan  bueno  como  el  de  la  cochi- 
nilla; la  raíz  de  la  planta  acuática  llamada 
chachamole  (ninphea  alba)  tifie  con  el  alum- 
bre y  el  ácido  acético,  la  lana,  de  color  en- 
carnado: el  achiote  tifie  de  color  amarillo: 
las  flores  de  hisopo  á  que  se  da  en  el  cam- 
po el  nombre  de  azulilla,  tifien  el  algodón 
de  color  azul:  la  corteza  de  sirimo  6  tilo 
fresca,  con  alumbre  y  potasa,  produce  un 
color  encarnado  rosa:  la  amapola  amarilla 
del  campo  produce  sobre  la  lana  un  color 
amarillo  naranja,  y  las  flores  de  hiedra- 
azul  con  el  limón  producen  un  color  rojo 
solferino  .sobre  el  algodón.  La  raíz  de  cur 
cuma,  que  se  usa  tanto  en  Europa  para 
dar  sobre  la  seda,  el  lino  y  el  algodón,  ese 
hermoso  color  amarillo  fijo,  que  vemos  en 
obras  extranjeras,  se  cultiva  en  los  Reyes 
y  todos  estos  pueblos. 


En  el  pueblo  de  San  Juan  Parangaricu- 
tiro,  llamado  también  de  las  Colchas,  en  el 
distrito  de  Uruapam,  los  indios  que  en  ge- 
neral se  ocupan  en  las  obras  de  tejidos  de 
algodón  y  lana,  y  cuyas  colchas  y  tapetes 
son  muy  afamados  en  algunas  partes  don- 
de los  conocen,  por  sus  brillantes  colores  y 
la  gracia  de  los  dibujos  de  flores  y  anima- 
les, saben  por  tradición  sacar  los  principios 
colocantes  que  fijan  sobre  sus  telas,  de  ve- 
getales que  ellos  conocen  y  de  que  se  re- 
servan el  secreto. 

Mucho  nos  falta  todavía  que  hablar  res- 
pecto de  producciones  útiles  en  estas  regio- 
nes; la  vida  de  dos  siglos  sin  duda,  en  que 
viviera  un  hombre  dedicado  constan  temen* 
te  á  las  investigaciones,  no  bastaría  para 
escribir  la  Flora  de  Michoacan  solamente; 
no  obstante,  yo  he  emprendido  este  trabajo, 
en  cuanto  me  lo  han  permitido  mis  fuerzas 
y  poco  saber;  investigaré  y  estudiaré  mien- 
tras viva,  después  si  alguien  hubiere  en  la 
generación  que  nos  sigue,  curioso  y  em- 
prendedor como  yo,  continuará  la  obra  so- 
bre la  imperfecta  huella  que  lo  dejaré  tra- 
zada. ¡Quizá  entonces  los  hijos  de  México 
disfrutarán  de  esa  era  de  paz,  de  ventura 
y  de  progreso  intelectual  porque  nosotros 
tanto  hemos  suspirado,  y  en  medio  de  la 
calma  y  de  la  dicha  comprenderán  mejor 
la  importancia  de  esta  clase  de  estudios! 

'   Cotija,  Setiembre  22  de  1872. 

Crescencio  García. 
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MICHO ACAN. 


INFORME  DEL  INGENIERO  ENCARGADO  DE  RECONOCER  LA  SIERRA  BE  UCAREO,  PARA 
AVERIGUAR  LAS  PROBABILIDADES  DE  UNA  ERUPCIÓN  VOLCÁNICA. 


Para  cumplir  con  la  comisión  honorífica 
que  en  oficio  fecha  4  del  actual,  el  ciuda- 
dano gobernador  se  sirvió  darme,  princi- 
piaré haciendo  una  ligera  reseña  de  los  tem- 
blores que  se  sintieron  la  primera  vez  el 
22  del  pasado  en  el  pueblo  de  Ucareo. 

Estos,  muy  ligeros  al  principio,  se  hicie- 
ron sentir  con  alguna  fuerza  el  26,  en  que 
repitieron  varias  veces.  Desde  entonces  al 
2  del  actual  disminuyeron  en  número;  pe- 
ro en  esa  noche  la  población  fué  desperta- 
da por  uno  muy  fuerte,  que  repitió  diez  y 
siete  veces  en  el  espacio  de  cuatro  horas, 
habiéndose  oido  tFee  detonaciones.  Hasta 
el  9  se  notaron  pocos;  ese  dia  se  sintieron 
veintiuno  en  la  hacienda  de  Jaripeo,  ha- 
biéndose contado  hasta  el  17  del  presente 
mas  de  ciento  sesenta  temblores. 

Llama  la  atención  que  después  de  tan- 
tas conmociones  las  casas  de  la  población 
hayan  permanecido  en  buen  estado,  tenien- 
do algunas  cuartcaduras  insignificantes. 

En  los  dias  8  y  9  quo  recorrimos  varias 
personas  el  cerro  del  Palmar,  oimos  algu- 
nas detonaciones,  y  como  estuvimos  en  dis- 
tintos rumbos  do  este  cerro,  observamos 
que  era  el  centro  donde  so  producían;  á  ca- 
ballo no  se  sentia  el  sacudimiento  de  la  tier- 
ra, y  ú,  pié  se  notaba  en  el  momento  del 


trueno  tina  conmoción  muy  violenta,  casi 
como  un  golpe  eléctrico. 

Las  personas  que  tuvieron  la  bondad  de 
acompañarme,  me  informaron  que  todos  loa 
temblores  habian  sido  lo  mismo  en  cuanto 
á  la  primera  conmoción,  pero  que  después 
se  sentia  en  la  planta  de  los  pies  un  movi- 
miento suave  como  si  la  tierra  basculara, 
cosa  que  el  que  esto  escribe  no  pudo  ob- 
servar. 

En  Ucareo  pocas  veces  se  oye  la  detona- 
ción que  en  Jaripeo  es  mas  perceptible,  y 
algunas  no  se  siente  conmoción. 

Gomo  estas  son  de  tan  poca  duración,  no 
se  pudo  notar  si  realmente  el  movimiento 
es  de  trepidación,  como  opinan  los  vecinos, 
6  lo  que  me  inclino  á  creer,  de  oscilación, 
producido  por  una  sola  ondulación,  pues 
siempre  se  nota  el  rumbo  de  donde  viene  el 
movimiento  que,  como  los  truenos,  tiene 
por  punto  de  partida  el  mencionado  cerro 
del  Palmar. 

Voy  á  procurar  probar,  según  mi  humil- 
de opinión,  que  ni  este  ¡ni  los  lugares  in- 
mediatos están  en  condiciones  para  que  ha- 
ya una  erupción. 

En  las  montañas  traquíticas  que  están 
al  Sur  de  Ucareo,  hay  varios  volcanes  apa- 
gados, cuyos  cráteres  están  en  estado  de 
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l 
•olfatara,  es  decir,  tienen  vestigios  de  ac- 
tividad volcánica. 

Por  su  posición  topográfica  los  podemos 
dividir  en  dos  grupos:  el  de  los  Azufres  y 
el  de  Marítaro. 

En  el  primero,  á  cuatro  leguas  al  S.  S. 
E.  de  la  población,  hay  dos  cráteres  de  for- 
ma elíptica  unidos  por  una  abertura  que 
tiene  sus  ejes  mayores  colocados  de  E.  á  O. 
En  el  de  E.  hay  una  laguna  termal,  y  el 
del  O.,  que  os  el  mas  antiguo,  y  donde  en 
la  actualidad  explotan  el  azufre,  está  lie* 
no  de  depósitos  cineriformes.  Al  N.  de  es* 
te,  y  como  á  media  legua  de  distancia,  se 
halla  el  cerro  de  las  Humaredas. 

En  el  intermedio  están  sus  principales 
respiraderos  (fumarolas),  que  son:  el  Cur- 
rutaco, hoquedad  fangosa  en  ebullición, 
con  desprendimiento  de  vapores  muy  abun- 
dantes, de  cuatro  á  cinco  metros  de  diáme- 
tro y  una  profundidad  á  la  superficie  del 
lodo,  de  dos  metros.  Cuando  se  altera  ar- 
roja bolas  á  ocho  ó  diez  metros  de  altura. 
En  sus  inmediaciones  hay  otros  dos  peque- 
ños respiraderos. 

El  Chillador,  situado  en  la  falda  de  la 
montaña,  solo  es  do  vapor,  que  palo  entre 
las  aberturas  de  las  peñas,  produciendo  al 
salir  un  ruido  ó  silbido  que  se  oye  á  algu- 
na distancia.  Los  de  las  Humaredas,  situa- 
dos en  el  cerro  de  su  nombre,  son  de  agua 
hirviendo,  mas  pequeños  que  los  anteriores, 
con  la  particularidad  de  que  están  casi  en 
la  misma  curva  de  nivel.  Ademas  de  estos, 
hay  otros  ni  rededor  de  la  laguna,  de  me- 
nos categoría. 

Las  emanaciones  continuas  de  vapor  de 
agua,  gas  sulfuroso  y  sulfhídrico,  y  vapor 
sulfúreo  que  salen  de  los  respiraderos,  han 
alterado  las  rocas  inmediatas,  formando  por 
su  descomposición  óxidos  de  fierro,  capar- 
rosa verde,  alumbre,  y  en  terroso  masas  fila- 


mentosas y  azufre,  de  que  el  piso  está  im- 
pregnado. 

En  el  segundo  grupo,  situado  en  la  ha- 
cienda de  Jaripeo,  y  á  dos  leguas  y  cuarto 
al  S.  de  Ucareo,  hay  dos  cráteres,  el  de 
Maritaro,  de  forma  elíptica,  abierto  en  las 
extremidades  del  eje  mayor  y  lleno  de  de- 
pósitos formados  por  los  detritus  de  las  ro- 
cas alteradas,  con  tres  respiraderos  nota- 
bles: el  primero  de  vapor  á  93°  centígra- 
dos, l  que  salia  por  los  intersticios  del  sue- 
lo; el  8  del  presente  que  so  visitó  la  prime- 
ra vez,  y  el  16  tenia  una  abertura  de  tres 
decímetros  do  diámetro:  el  segundo,  que 
era  un  geyser  en  miniatura,  pues  por  inter- 
mitencias elevaba  el  agua  á  tres  y  cuatro 
metros  do  altura,  solo  despide  vapor  actual- 
mente, y  el  tercero  es  una  hoquedad  de 
agua  hirviendo  de  cuatro  metros  de  diáme- 
tro. La  última  vez  que  se  visitó  era  tan 
fuerte  la  ebullición,  que  elevaba  los  borbo- 
tones á  mas  de  medio  metro  de  altura. 

Poco  menos  de  media  legua,  y  al  K  E. 
do  Marítaro,  está  el  cráter  de  Laguna  Ver- 
de lleno  de  agua  tibia  por  los  muchos  res- 
piraderos pequeños  que  tiene  á  su  derre- 
dor. 

Al  O.  del  mismo  punto,  y  casi  en  el  pi- 
cacho del  cerro  del  Palmar,  está  el  respira- 
dero del  Gallo;  poco  mas  abajo  los  Place- 
res, y  al  Oriente  de  este  el  Gallito,  que  ha- 
ce catorce  ó  quince  años  estaba  cegado. 

El  Gallo,  situado  como  se  acaba  de  decir, 
en  el  cerro  del  Palmar,  es  notable  por  ser  el 
centro  de  los  respiraderos  de  este  grupo, 
que  están  comprendidos  en  un  círculo  de 
un  radio  de  media  legua,  que  son  al  N.  el 
de  Laguna  Seca  y  el  del  Fresno;  al  O*  el 
Tecojote  y  el  Nopal;  al  S.  el -del»  Palmar, 


1  Por  falta  de  instrumentos  nú  Be  puede  determi- 
nar ni  las  alturas  ni  la  temperatura  de  los  respira- 
deros. 
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situado  en  la  ladera,  y  el  Chino,  quedando 
al  E.  Marítaro. 

Hemos  entrado  en  estos  detalles,  que 
prueban  que  en  cualquiera  do  los  dos  gru- 
pos en  que  hemos  dividido  este  terreno, 
existe  una  gran  actividad  de  fuego  volcáni- 
co, y  que  esto,  6  disminuirá  mucho  el  efec- 
to de  una  erupción,  ó  la  impedirá  comple- 
tamente. 

En  confirmación,  se  sabe  que  los  volca- 
nes no  siempre  están  en  actividad,  sino  que 
tienen,  por  el  contrarío,  interrupciones,  y 
cuando  mas  largas  son  esas  intermitencias, 
mas  violentas  son  las  erupciones. 

La  erupción  mas  violenta  del  Vesubio  es 
la  del  afio  de  79,  que  sepultó  las  ciudades 
de  Pompe  ja,  Herculano  y  Stabia,  cuyo  vol- 
can en  tiempo  de  Estrabon,  era  lo  que  en 
la  actualidad  se  llama  el  Monte  Somma,  «de 
una  gran  fertilidad  en  sus  ¡«endiente?,  pre- 
sentando un  cono  truncado,  en  pran  parte 
unido,  enteramente  estéril  y  de  un  aspecto 
quemado,  con  cavidades  llenas  do  grietas  y 
piedra  calcinada,  de  donde  se  podia  conje- 
turar que  alguna  vez  habia  sido  cráter  en- 
cendido.* * 

En  el  Estado  tenemos  el  ejemplo  muy 
notable  del  Jorullo,  que  se  elevo  en  un  lla- 
no «rodeado  de  montañas  basálticas,  cuya 
estructura  parece  indicar  que  ya  en  tiem- 
pos muy  remotos  toda  la  comarca  habia  si- 
do vuelta  de  alto  á  bajo  por  volcanes;»  * 
y  ni  en  el  Vcsuvio  ni  en  el  Jorullo  antes 
de  las  erupciones  citadas,  habia  el  menor 
indicio  de  que  existiese  el  fuego  volcánico. 
Sin  embargo  de  lo  expuesto  podría  suceder, 
auque  me  parece  remoto,  quoá  consecuen- 


1  Beadant. 

2  Humboldt. 
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cia  de  las  conmociones,  se  obstruyeran  los 
conductos  de  los  respiraderos,  en  cajo  ct- 
so  seria  eminente  el  peligro  de  la  erupción. 

¿Cuál  será,  pues,  el  resultado  de  los  tem- 
blores? ¿Suponer  que  por  la  acción  corro- 
siva de  los  gases,  las  rocas  alteradas  «ha- 
yan derrumbado,  y  que  estos  derrumbo 
puedan  causar  el  hundimiento  del  cerro  id 
Palmar,  6  el  de  las  Humaredas?  Mojaren- 
turada  me  parece  esta  suposición,  pues  no 
creo  que  dichos  derrumbes  hubieran  con- 
movido la  tierra  á  distancia  de  dies  jocho 
ó  veinte  leguas  á  que  se  han  sentido  los 
temblores,  y  se  hubiera  oído  el  ruido  pro- 
longado que  harían  las  peBas  al  rodar,  j  so 
el  trueno  sonoro  que  se  ha  escuchado  Ti- 
rios veces. 

Los  acontecimientos  nos  están  indican- 
do lo  quo  ha  sucedido  y  sucederá.  En  efec- 
to, la  noche  del  2  del  presente  que,  como  se 
dijo  antes,  los  temblores  fueron  mas  fuer- 
tes, apareció  un  nuevo  respiradero  como 
cincuenta  metros  mas  abajo  del  Chillador, 
que  tiró  algunos  pinos  al  reventar.  Setw- 
no  noticia  que  entre  los  Azufres  y  el  balo 
de  los  Ajolote?,  apareció  otro  rédenteme* 
te,  aunque  no  se  sabe  qué  dia:  el  Gallito, 
que  tenia  catorce  ó  quince  años  de  obatni- 
do,  se  ha  puesto  de  nuevo  en  actividad;  ar- 
riba del  Chino  hay  otro  también  muy  pe- 
queño, y  en  general  todos  los  que  visité  por 
segunda  vei  los  dias  15  y  16,  estabas  con 
mayor  actividad  que  antes,  por  lo  que  opi- 
no que  aumentándose  esta  en  los  existen- 
tes 6  apareciendo  nuevos  respiraderos,  ce- 
sarán las  conmociones  subterráneas. 

Independencia  y  libertad.   Maravatío, 

Noviembre  21  de  1872, — Manuel  Urqti 
za. — C.  secretario  del  gobierno  del  Estado 
de  Michoacan. 
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MEMORIA. 


SOBRE  LA 


DKTEBIDUCION  DE  Li  POSICIÓN  GEOGRÁFICA  DE  I0BELU, 

* 

ESCRITA  POR  EL  INGENIERO  CIVIL  ÁNGEL  ANGülANO, 

QUIEN  LA  DSDIQA  AL  SB.  IXOKNIBRO  GSÓQBAFO  D.  FRANCISCO  DÍAZ  COVABBÜBIA5. 


i-^ 


Es  una  verdad  incuestionable  y  exenta 
de  toda  duda,  que  el  conocimiento  perfec- 
to de  la  posición  geográfica,  á  lo  menos  de 
los  puntos  principales  de  la  República,  trae- 
ría consigo  grandes  ventajas  que  no  pueden 
escaparse  aun  á  los  espíritus  menos  reflexi- 
Yos.  Las  cartas  geográficas  que  se  han  for- 
mado de  toda  la  República,  y  las  particu- 
lares de  los  Estados,  están  muy  distantes 
de  ofrecer  toda  la  exactitud  ó  aproximación 
que  reclaman  trabajos  de  ese  género,  para 
que  de  esa  manera  puedan  ser  verdadera- 
mente útiles.  Nuestras  contiendas  políticas 
por  una  parte,  y  lo  poco  que  se  hallan  ex- 
tendidos los  conocimientos  astronómicos  por 
otra,  han  hechp,  según  creo,  que  nuestra  geo- 
grafía se  encuentre  en  un  lamentable  atra- 
so. El  Sr.  ingeniero  geógrafo  D.  Francisco 
Díaz  Oovarrubias,  á  quien  tengo  el  honor 
de  dedicar  este  pequeño  trabajo,  ha  sido 
una  de  las  pocas  personas  que  se  han  con- 
sagrado á  esa  oíase  de  estudios;  y  con  una 
admirable  constancia  ha  procurado  de  mil 
maneras  darle  impulso  entre  nosotros  á  la 
Astronomía,  haciendo  de  este  modo  un  ver 
dadero  servicio  i  su  país.  Sus  «Nuevos  Mé 


todos  astronómicos,»  y  su  Tratado  de  To- 
pografía y  Geodesia,  son  entre  otras,  una 
prueba  de  lo  que  acabo  de  asentar.  Yo,  sin 
contar  mas  que  con  un  verdadero  gusto  por 
la  íioncia,  no  sé  por  qué  circunstancias 
excepcionales  me  he  dedicado  últimamente 
á  la  Astronomía,  sirviéndome  de  principal 
guía  en  mis  estudios,  la  primera  obra  que 
he  mencionado.  Mis  primeras  obcervacio- 
nes  las  hice  en  Zamora,  determinando  su 
latitud;  mas  como  entonces  no  contaba  con 
un  cronómetro  que  mereciese  toda  mi  con- 
fianza, no  creo  que  los  resultados  obtenidos 
entonces  den  la  aproximación  suficiente: 
lo  mismo  debo  decir  de  Pátzcuaro  y  San 
Pedro  Puruátiro.  El  trabajo  quo  ahora  pre- 
sento es  la  determinación  de  la  posición 
geográfica  de  Morelia,  habiendo  tenido  dos 
razones  principales  al  emprenderlo:  prime- 
ra, por  ser  la  capital  del  Estado,  á  la  vez 
que  uno  de  los  extremos  del  camino  que 
estaba  encomendado  á  mi  dirección;  y  se- 
gunda, porque  quise  ver  el  grado  de  con- 
cordancia que  podia  haber  entre  los  resul- 
tados qae  yo  obtuviese  y  los  obtenidos  por 

el  inteligente  ingeniero  geógrafo  D.  Fran- 

Tomo  ív. — 75. 
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cisco  Jimence,  quien  formando  parte  de  la 
comisión  exploradora  del  rio  de  las  Bal- 
sas, determinó,  durante  su  permanencia  en 
aquella  ciudad,  su  posición  geográfica,  em- 
pleando para  ello  instrumentos  mas  preci- 
sos 7  procedimientos  mas  exactos,  que  70 
no  pudo  emplear  por  carecer  de  aquellos. 
No  obstante  esto,  los  resultados  que  he  ob- 
tenido son,  en  lo  que  cabe,  satisfactorios, 
sobre  todo,  los  relativos  á  la  latitud. 

Este  seria  el  lugar  á  propósito  para  en- 
comiar debidamente  los  «Nuevos  Métodos 
astronómicos»  del  Si\  Diaz  Covarrubias,  si 
mi  opinión  pudiese  servir  de  algo:  mas  70, 
que  he  encontrado  en  dicha  obra,  al  lado 
de  una  claridad  7  precisión  admirables,  un 
resumen  bien  ordenado  7  completo,  no  so- 
lo de  lo  que  puede  necesitar  el  viajero  en 
sus  observaciones  astronómicas,  sino  aun 
de  los  principales  métodos  que  se  pueden 
emplear  con  instrumentos  fijos  en  los  obser- 
vatorios, conteniendo  procedimientos  ori- 
ginales del  autor,  que  disminuyen  en  gran 
parte  el  trabajo,  no  puedo  monos  que  reco- 
mendar á  las  personas  que  tengan  gusto 
por  la  Astronomía,  esa  hermosa  obra  que 
tanto  honor  hace  á  su  autor  como  á  nuestro 
país. 

Explicado  de  alguna  manera  el  princi- 
pal objeto  que  he  tenido  al  escribir  esta  Me- 
moria, entraré  en  materia. 

CRONÓMETRO. 

El  tiempo  es  la  base  fundamental  en  todas 
las  observaciones  astronómicas.  Por  esta  ra- 
tón, el  que  se  dedica  á  la  hermosa  ciencia  de 
la  Astronomía,  procura  ante  todo  tener  un 
buen  cronómetro,  que  marche  con  la  debi- 
da regularidad.  El  que  70  he  empleado  en 
mis  observaciones  es  un  cronómetro  mari- 
no do  Parkinson  7  Frodsham,  núm.  2,379. 
Por  muchos  días  lo  estuve  comparando  con 


uno  del  hábil  constructor  mexicano  Tu- 
ques, que  llevaba  el  Sr.  Jiménez,  quien  ob- 
servaba su  marcha  todos  los  dias,  siendo  es- 
ta bastante  regular.  De  la  comparación  re- 
sultó que  el  cronómetro  Parkinson  mareta 
ba  también  con  regularidad,  teniendo  na 
atraso  diario  de  menos  de  un  segundo.  Des- 
pués seguí  observando  su  marcha  directa- 
mente, empleando  el  procedimiento  de  al- 
turas iguales  de  dos  estrellas,  que  á  la  to 
que  elimina  la  influencia  de  los  errores  un- 
gulares, eiige  mu7  poco  tiempo  para  «4 
observación  de  un  par  de  estrellas.  Lasq* 
me  han  servido  casi  todas  las  noches  de  ob- 
servación, han  sido  los  cuatro  pares  signi» 
tes:  •  Hydrao  7  Rigel,  Regulus  7  •  Oró- 
nis,  $  Leonis  7  y  Oeminorum,  ¿Leonisj 
Proc7on,  combinando  ademas  algunas  Ti- 
ces dicho  procedimiento  con  el  de  alturas 
correspondientes  del  sol.  Do  esta  manen 
es  como  he  obtenido  resultados  que  doma* 
tran  la  bondad  del  cronómetro,  pues  afr 
mas  de  la  regularidad  de  su  marcha,  aja» 
reoo  en  el  registro  que  le  he  llevado,  qa 
en  un  mes  apenas  ha  atrasado  dios  segar 
dos. 

£1  cronómetro  lo  contaba  el  joven  Di 
Apolonio  Romo,  quien  en  poco  tiempo  i 
práctica  lo  ha  llegado  á  contar  con  ma¿ 
precisión,  7  que  por  lo  mismo  me  ha  pm 
tado  buenos  servicios  en  este  trabajo. 

Róstame  decir  que  en  todas  mis  oto 
raciones  no  he  usado  mas  que  un  sexta* 
de  Troughton  7  Simms,  que  da  de  fleii 
dies  segundos.  Omito  todo  cálculo  reH¡ 
vo  al  tiempo,  por  no  pasar  de  loa  límites? 
he  fijado  á  este  escrito. 

LATITUD. 

En  las  fórmulas  que  lirveu  pan  d* 
minar  el  tiempo,  entra  cotno  dato  la  M 
tud  del  lugar,  la  cual,  sin 
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necesita  conocer  sino  con  una  aproximación 
de  2'  á  3'  para  que  no  influya  sensiblemen- 
te en  el  cálculo  de  tiempo.  Mas  conociendo 
ya  la  marcha  del  cronómetro,  y  pudiendo 
por  consiguiente  fijar  bien  el  momento  de 
una  observación,  es  claro  que  laa  mismas 
fórmulas  pueden  servir  también  para  cal- 
cular la  latitud,  puesto  que  la  corrección 
del  cronómetro,  que  antes  era  la  incógnita, 
es  ya  conocida,  y  entonces  se  puede  tomar 
por  aquella,  la  latitud  del  lugar.  Por  esta 
consideración  resulta,  que  por  simples  mo- 
dificaciones, se  puede  obtener  la  latitud  cal- 
culando las  fórmulas  en  el  orden  siguiente: 


0: 
c  : 

tan  <// 

6): 

tan  f  = 


*  (T-T) +  *(*-.) 

i  (T+T')-i  (*  +  «') 

tan  i  (*-¿)  tan  ¿  {ó  +  j' )  cot  e 

sen  » tan  J  (*+*')  eos  o 
sen  *l> 


en  que  «ya'  son  las  ascensiones  rectas  de 
las  estrellas  occidental  y  oriental;  ¿  y  *' 
sus  declinaciones;  T  y  T'  las  horas  sidera- 
les de  observación  ya  corregidas,  y  t  la  la- 
titud que  se  busca. 

Según  lo  anterior,  podria  creerse  que  los 
mismos  pares  de  estrellas  que  han  servido 
para  calcular  el  tiempo,  servirían  también 
para  determinar  la  latitud.  Sin  embargo, 
la  discusión  de  las  fórmulas  hace  ver,  que 
las  circunstancias  mas  favorables  para  po- 
der emplear  con  buen  éxito  el  procedimien- 
to anterior,  son  las  siguientes:  1?,  que  las 
estrellas  se  observen  cerca  del  meridiano: 
2?,  que  difieran  poco  en  ascensión  recta: 


as». 


3?,  que  difieran  mucho  en  declinación,  y 
4?,  que  culminen  á  igual  altura,  siendo  la 
una  al  Norte  y  la  otra  al  Sur  del  seqit. 
La  última  circunstancia  no  es  posible  satis- 
facerla rigurosamente;  pero  á  lo  monos  se 
eligen  las  dos  estrellas,  de  manera  que  sus 
distancias  zenitales  al  pasar  por  el  meridia- 
no, difieran  lo  menos  posible,  resultando 
entonces  que  la  latitud  del  lugar  será  casi 
el  medio  de  las  declinaciones  de  las  estre- 
llas. 

La  segunda  condición  es  importante,  pa- 
ra que  la  observación  se  haga  en  el  menor 
tiempo  posible. 

Teniendo  que  operar  con  sextante,  y  no 
trayendo  por  otra  parte  las  Efemérides  un 
número  suficiente  de  estrellas  para  poder 
elegir  muchos  pares  que  satisfagan  aque- 
llas condiciones,  y  mas  si  se  añade  la  de  que 
deben  ser  iguales  ó  diferir  pooo  en  magnitud, 
resulta  que  no  se  puede  llegar  á  obtener  en 
poco  tiempo  un  promedio  entre  observa- 
ciones de  muchos  pares,  como  se  obtendría 
obrando  con  un  altazimut  y  consultando 
alguno  de  los  catálogos  de  estrellas  que  se 
han  publicado;  por  ejemplo,  el  de  la  Socie- 
dad Británica,  que  contiene  8,377  estrellas. 
Por  fl8ta  razón  no  he  podido  combinar  mas 
que  tres  pares,  pero  en  mi  concepto  son  su- 
ficientes, si  se  atiende  al  procedimiento  em- 
pleado, 

El  par  I  lo  he  formado  con  las  estrellas 
Capella  y  ¿  Hydr»;  el  par  II  con  <  Ursas 
Majoris  y  a  Hydr»,  y  el  III  con  «  Urs» 
Majoris  y  *  Grateris. 

El  23  de  Febrero  de  1870  hice  las  pri- 
meras observaciones  que  pongo  á  continua- 
ción: 
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€  Hyirm,  «1 S. 


SSXTAITI. 


m  ÁHrigm,  al  O. 


10h- 


9 


07" 

05 

04 

02 

01 

59 

58 

56 

55 

53 


O  ••§•••••         11  «I       4*1  ••••■••••••••• 


42»-    5 120°  00' 

58 
15 

89 
05 
33 
01 
32 
05 
89 


5., 
0. 
5. 
5. 
5. 
5. 
0. 
0. 


119 
119 
118 
118 
118 
117 
117 
117 


20 
00 
40 
20 
00 
40 
20 
00 


7h. 

54-- 

00* 

• 

0 

• 

55 

38 

5 

• 

57 

14 

5 

9 

58 

eo 

0 

8 

00 

21 

5 

» 

01 

51 

5 

a 

03 

22 

5 

» 

04 

52 

0 

» 

06 

22 

0 

» 

07 

50 

0 

10*-   00a-  27*    2 Promedios 


8*-   01»-  02*   8 


Coando  un  astro  está  cerca  del  meridia- 
no 6  distante  del  primer  ver  ti  sal,  no  se  pue- 
de suponer  sin  error  sentible,  que  los  tiem- 
pos son  proporcionales  á  los  movimientos 
ascensionales  del  astro.  De  aquí  resulta 
que  no  se  pueden  tomar  los  promedios  de 
las  horas  anotadas;  porque  en  virtud  de  lo 
antedicho,  no  corresponderán  al  promedio 
de  las  indicaciones  del  sextante.  De  con- 
siguiente, es  presiso  introducir  una  correc- 
ción, que  hace  que  los  promedios  correspon- 
dan á  alturas  iguales;  6  en  lugar  de  esto,  se 
hacen  tantos  cálculos  cuantas  observacio- 
nes se  han  hecho  de  sextante,  y  en  seguida 


se  toma  el  promedio  de  los  resultados.  En* 
picaremos  los  dos  procedimientos  en  .«ob- 
servaciones anteriores  para  ver  su  concor- 
dancia, comensando  por  el  último. 

Seria  alargar  mucho  esta  Memoria  si  m 
propusiera  desarrollar  todos  los  cálculos. 
Así  es  que  me  limitaré  á  poner  el  qtie cor- 
responde á  la  primera  indicación  del  es- 
tante, dejando  al  lector  el  cuidado  de  mi- 
sar si  gusta,  los  resultados  que  después  pon- 
dré, correspondientes  á  las  demás  obten* 
ciones. 

Los  datos  para  calcular  las  fórmulas  in- 
teriores, son  los  siguientes: 


«  Aurigas...  ¿=  7*-    64»-  00*-    5...  «=6*   07»-  05--    20.  *«     45°  51'  48"  i 
•  HjdrsB  ...  t'~10     07     42     5...  *=9     21      12     82.  r=—  8o  05'  54"  t 

de  donde  resulta 


H  ( t+r  )m 


9*-    00»-  5V-    50 

7     14     09     ai 

18°    52'.    57"      1 


X(t-tf)  = 


—  1*.   06»-  61*  W 

2     07     08    81 

26°    68'   51"    7 


i 


j 
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Desarrollando  el  cálcalo  se  tiene: 

>í(í— í')=      1">-    06m-  51»-    00 
Marcha....  02 


Reducción. 


10     98 


H  (T— Z»)=—  1    07    02    00 
X  («'—.)=+  2    C7    03    81 


«(*+«')  =     9h-   00»-  51»- 
Corrección =+        10     41 


t.m.=     9      11     33 


5 
6 


A.  R.m.=  22      13     48      13 
Redacción.  =  1      30     61 


e 


l*-  00»-  01'-  81 
15°  00'   27"  15 


KÍ^+JP^     7  26  51     74 

«(.+.')=     7  14  09     OÍ 

+0*-  12»-  42*-    73 

+8°  10'  40"  95 


tan  *  («+*') 9.53407. 

tan  j<  (*-*') 9.70681 

cot  • 0.57172 


9.58407 

coa  o  9.98493 

sen  - 9.77113 


tan  4> 

*=38°    00'    20"    0 

«=  3o    10'    40"    9 
-&36°    11'     00"    9 


9.81260 


sen  * 


9.29018 
9.78617 


tan  ♦ 9.55396 


#»19°    42'    02"    9 


Haciendo  los  cálcalos  correspondientes  á  las  demás  indicaciones  del  sextante,  se 
obtienen  los  resaltados  siguientes: 


Por  la   1?, 

•  2?. 
»  39, 
>  4? 

»  5?, 

•  6» 

m  7?, 

»  £«, 

»  9». 

»  10*. 


19° 

42' 

03" 

3 

19 

42 

04 

2 

19 

41 

57 

1 

19 

42 

01 

4 

19 

42 

04 

2 

19 

42 

03 

3 

19 

42 

00 

0 

19 

42 

01 

4 

19 

42 

07 

l 

19 

42 

11 

6 

Promedio 19°     42'      03"     8 
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Según  he  indicado  antes,  para  emplear  los  promedios  y  hacer  de  esta  manera  un 
solo  cálculo  de  .todas  las  anotaciones,  se  necesita  antes  hacerles  sufrir  una  correc- 
ción, aplicando  la  fórmula  siguiente: 

T=  T  +  ¿  (cot  h  -  co>  »  eog  *  "B  h  cot ')  (m-m') 

x  sen  i  '  v  ' 

siendo  T  la  hora  sideral  corregida,  y  r  el  promedio  de  las  horas  anotadas,  en  tiempo 
sideral.  El  valor  de  m  se  encuentra  tabulado,  pudiendo  ser  su  argumento  la  dife- 
rencia entre  cada  hora  anotada  y  el  promedio  de  todas;  diferencia  que  llamaremos  Ai. 
Ademas,  cuando  se  emplea  un  cronómetro  solar,  se  necesita  multiplicar  el  valor  de  m 

por  una  cantidad  i  cuyo  logaritmo  es 0.00287.  La  razón  de  todo  lo  anterior  se 

puede  ver  muy  bien  explicada  en  la  sección  1?  del  capítulo  III  de  los  «Nuevos  Métodos 
astronómicos.» 

Según  esto,  para  «Aurigas  obtendremos: 

« Auriga  al  O.  Ah.  m. 


ym. 

02«- 

5 

24 

3 

48 

2 

12 

0 

41 

0 

49 

2 

20 

8 

50 

5 

20 

6 

48 

7h-  54»-  00«-  5  7»-  02*-  97"  12 

7  55  38  5  5      24  57    25 

7*  57  14  5  3     48  28    35 

7  58  50  0  2      12  9    60 

8  00  21  5  0     41  0    91 
8  01  51  5                  0     49  1    31 
8  03  22  0 
8  04  52  0 
8  06  22  O 
8  07  60  0 


gh.   oí»  02«-    8  Promedios 

Y  para  la  otra  estrella  ae  tiene: 

a  Hydrto  al  £.  áh.  m. 


10 

69 

28 

85 

55 

84 

90 

78 

38"  06=m 

10*  07-  42'.  5  7-  15'  103".  20 

10  05  58.  5  5  31  59.  76 

10  04  15.  5  3  48  28.  85 

10  02  89.  0  2  12  9.  £0 

10  01  05.  5  0  88  0.  79 

9  59  88.  5  O  54  1.  £9 

9  58  01.  5-  2  26  11.  08 

9  66  32.  5  3  55  30.  1S 

9  55  05.  0  5  22  56.  55 

9  68  89.  0  6  48  90.  78 


10*  00*  27'  2   Promedk».     89".  23=*» 
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Hagamos  el  cálcalo  para  a  Aurigse. 

Promedio     =  8"   01"  02'.   30  ^ 8.8230    eos  # 9.9738 

Corrección  =+     10    41.     50  i O.0G24    eos  i 9.8429 


Horamé*dia=8     11    43.     80 

ARm       =22    13    48.     13 
Reducción  =       - 1    20.    78 


r=6    26-5».    71 
« =  5    07    05.     20 


1"    19-  47-.   51 
19°  56'    52"   65 


m ..... .  1.5805    sen  a 


9.5830+ 


0.4068    0.4068 

cot  h'....  0.4401     eot  z . . .  v.  0.2269 


0.8469+               -     9.9834+ 
Ví'03  8on  z 9.7076 


—  1.  87 
T— »=+  5M6 


0/<!758 


Do  consiguiente  2"=6h  26»  57".  87 

Haciendo  el  cálculo  para  la  segunda  estrella,  do  la  misma  manera  que  para  la  ante- 
rior, se  obtendrá  T'=8*  26-  28".  39.  De  dondo  resulta: 


H  (T—  P)=— 0"   59-  45".   26 
X  („._„)=+  2    07    03.    81 


ü  (T+T')^"   26-  43".   18 
'A  (.  +  «•)  =7    14     09.     01 


o 


1"  07-18".   55 
16°  49'   88".    2 


0h   12-  84".    12 
+8°  08'   31".     8 


tanH(i  +  i-) 9.53407 

tanK(¿  —  f) 9.70381 

cot  o :.    0.61936 


9.53407 

eos  o 9.98099 

sen  u 9.73697 


tan  + 9.76024 

*  =29°  55'   54".  0  sen  + 


9.25203 
9.69807 


,=  8    G8    31.    8 


tan  * 9.55396 


„=33     04    25.    8 


,  =19°  42'  03".  3 


Como  se  vo,  es  el  mismo  resultado  que  obtuvimos  por  el  procedimiento  anterior. 

El  último  procedimiento  es  el  que  he  einploado  para  las  demás  observaciones  de  te- 
das las  noches,  de  los  tres  pares  do  estrellas  de  que  he  hablado  antes.  Pongo  &  conti- 
nuación los  datos  y  resultados  que  he  obtenido. 
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TATOS  DE  LAS  LATITUDES  OBSERVADAS  BU  MOBBLIA  CO»  UN  BtXTAlTI 

DE  TEODOHTON,  T  BESULTADOS  OBTENIDOS. 


nCBAS. 

PARK8 

OMITIDO!. 
I 

VALORES  DI  T 

VALORES  DB  T 

LATrrODKBOIRrail 

• 

Febrero  28 

6" 

26- 

57'. 

87 

8k 

26- 

28*. 

89 

19° 

42' 

03".  S , 

.        24 

I 

6 

26 

45. 

54 

8 

26 

41. 

02 

19 

42 

03.  3 

Marco       5 

I 

6 

23 

03. 

13 

8 

30 

34. 

45 

19 

42 

00.  0 

»          7 

I 

6 

41 

21. 

72 

8 

12 

25. 

86 

19 

42 

15.  7 

»        12 

I 

6 

50 

15. 

81 

8 

04 

04. 

09 

19 

42 

16.  6 

>        20 

I 

6 

47 

24. 

58 

8 

06 

40. 

10 

19 

41 

58.  6 

»        24 

11 

9 

16 

59. 

15 

8 

43 

05. 

67 

19 

42 

12.  8 

>        25 

II 

9 

14 

21. 

11 

8 

44 

14. 

89 

19 

42 

08.  0 

•        26 

III 

10 

87 

61. 

64 

10 

27 

23. 

72 

19 

42 

15.  7 

>        28 

III 

10 

85 

47. 

74 

1» 

29 

88. 

04 

19 

42 

21.  4 

*        29 

II 

9 

14 

89. 

67 

8 

41 

06. 

87 

19 

42 

08.  5 

»        29 

III 

10 

36 

50. 

34 

10 

29 

40. 

42 

19 

42 

21.  4 

»        30 

II 

9 

14 

40. 

69 

8 

44 

05. 

29 

19 

42 

08.  5 

»        80 

III 

10 

3o 

50. 

40 

10 

29 

80. 

86 

19 

42 

22.  3 

>        31 

II 

9 

14 

46. 

55 

8 

43 

55. 

51 

19 

41 

57.  1 

•        81 

III 

10 

35 

47. 

14 

10 

29 

32. 

12 

19 

42 

17.  1 

PromeJii 

19° 

42' 

10"  7 

Determinemos  ahora  el  error  probable  en  la  determinación  de  latitud. 

Llamando  v  á  cada  una  de  las  diferencias  entre  cada  resultado  obtenido  y  el  prfl* 
dio  de  todos  ellos;  (v)  la  suma  aritmética  de  las  diferencias;  n  el  número  de  resultad*; 
r  el  error  probable  de  un  solo  resultado;  r0  el  del  promedio,  y  e  ana  cantidad  cons- 
tante igual  á  0.8453,  tendremos: 


rs=c- 


V  n  (»-l) 


r0~ 


V 


I 
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Los  datos  para  la  aplicación  de  las  fórmulas  anteriores,  son  los  siguientes: 


Número  de  ob- 
servaciones. 


Latitudes  obtenidas. 


19. 

2?. 
8?. 
49. 
69. 
69. 

7*. 

8*. 

99. 
10?. 
119. 
129. 
139. 

149, 
159, 
169. 


42' 

42 

42 

42 

42 

41 

42 

42 

42 

42 

42 

42 

42 

42 

41 

42 


03"  8. 
03  8. 


00 
15 


0, 

7, 


16  6, 

58  6 

12  8. 

08  0. 


15 
21 
08 
21 
08 


7. 
4, 
5 
4 
5. 


22  8. 


67 
17 


1 
1. 


Promedio 42'  10"  7 


Haoiendo  el  cálcalo,  tendremos: 


Valores  de 

«. 

—07" 

4 

—07 

4 

—10 

7 

+05 

0 

+05 

9 

—12 

1 

+02 

1 

—02 

7 

+05 

0 

+10 

7 

—02 

2 

+10 

7 

—02 

2 

+12 

1 

—13 

6 

+06 

4 

(»)=116"  2 

....     1.2041 

.  9.9270 
2.0652 

(n-1)... 

(v) 

* 

J 

2.3805 
.;....  1.1902 

1.9922 
L1902 

* 

\¡  n 

• 

0.8020 
0.6020 

r  «6"  84 

látete*  •   ■  •   ■ 

0.2000 

r0=l"  58 

La  latitud  encontrada  corresponde  d  una 
casa,  cujo  paralelo  dista  al  Sur  del  que  pa- 
sa por  la  torre  Oeste  de  la  Catedral,  55  me- 
tros 6  bien  1;/.  8;  cuya  cantidad  afiadida 


á  18°  42'  10"  7,  resulta  definitivamente 
que  la  latitud  de  Morelia  referida  á  la  tor- 
re Oeste  de  la  Catedral,  con  un  error  pro- 
bable de  1".  58,  es  19°  42'  12"  5  N. 

Tono  iv.— 76. 
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,  LONGITUD. 

De  los  métodos  generales  que  hay  pa>a 
determinar  la  longitud,  el  que  da  lugar  á 
mayor  incertidumbre,  es  seguramente  el 
que  está  fundado  en  observaciones  de  la  lu- 
na, puesto  que  un  error  cronométrico  lle- 
ga á  producir  en  los  resultados  una  dife- 
rencia 20  6  80  veees  mayor;  habiendo  ade- 
mas otras  causas  de  error,  como  es  la  que 
proviene  de  los  errores  mismos  de  las  tablas. 
Las  expediciones  cronométricas,  y  sobre  to- 
do, las  señales  instantáneas,  en  las  que  se 
debe  incluir  principalmente  el  telégrafo, 
cuya  aplicación  á  la  astronomía  ha  tenido 
tan  feliz  éxito,  son  métodos  que  dan  sufi- 
ciente aproximación;  pero  que  por  desgra- 
cia no  se  pueden  oontar  entre  los  métodos 
comunes.  Las  ocultaciones  do  estrellas  por 
la  luna  y  los  eclipses  de  sol,  ofrecen  tam- 
bién muy  buenos  datos  para  determinar  la 
longitud  de  un  lugar;  pero  tienen  también 
la  desventaja  de  ser  fenómenos  que  se  pre- 
sentan muy  raras  veces. 

No  encontrándomef  por  consiguiente,  en 
circunstancias  de  emplear  otro  método  que 
el  que  he  indicado  primero,  y  teniendo  por 
otra  parte  que  hacer  uso  del  sextante,  he 
determinado  la  longitud  de  Morelia  por  la 
observación  de  la  luna  y  de  una  estrella  á 
la  misma  altura. 

Explicaré  de  una  manera  general  en  lo 
que  consiste. 

Conociendo  la  marcha  del  cronómetro  y 
anotando  el  momento  preciso  en  que  se  ob- 
serva la  luna  á  una  altura  conocida,  será 
fácil  determinar  por  el  cálculo  su  ángulo 
horario  en  aquel  instante,  y  por  consiguien- 
te su  ascensión  recta.  Mas  por  otra  parte 
se  comprende  también,  que  con  los  datos 
que  suministran  las  efemérides,  se  podrá  co- 
nocer euál  es  la  hora  de  tiempo  medio  en 

__    tan  i9 

tan  Ja=      vi 


Greenwich,  correspondiente  i  la 
cension  recta  de  la  luna;  en  cuya  ceee^  h 
diferencia  entre  la  hora  local  y  1»  de  Ore» 
wich,  que  como  se  ve»  corresponde»  al  Bis- 
mo  instante,  será  la  longitud  del  lagar  i$ 
observación  en  tiempo  con  relación  á  Ores* 
wich.  . 

La  longitud  de  esta  manera  determiaa» 
da  seria  exacta,  si  lo  fueran  también  todst 
los  elementos  que  entran  en  el  cálcales  pe- 
ro desgraciadamente  no  es  así,  porqae  ada- 
mas de  los  errores  de  observación,  ae  tie- 
nen, como  he  indicado  antes,  loe  inherente 
á  la  posición  tabular  de  la  luna.  Los  pri- 
meros, que  provienen  también  de  la  gradea- 
don  del  instrumento,  se  pueden  evitar  m 
parte,  eliminando  las  indicaciones  de  este, 
lo  que  se  consigue  observando  una  estrella 
á  la  misma  altura  que  la  luna,  como  ae  ve- 
rá después,  y  teniendo  un  bnen  cronóme- 
tro, que  se  deberá  observar  y  anotar  sas 
indicaciones  con  sumo  cuidado.  Mas  los  se- 
gundos, 6  bien  se  corrigen  después  que  se 
conoacan  las  correcciones  qae  hayan  teni- 
do que  sufrir  las  tablas,  para  lo  cual  se  tie- 
ne que  aguardar  generalmente  macho  tiem- 
po, 6  bien  Be  eliminan,  haciendo  el  misa* 
dia  observaciones  correspondientes  en  se 
punto,  cuya  posición  sea  enteramente  co- 
nocida, en  cuyo  caso  aun  seria  hasta  cierto 
punto  imposible  llegar  á  tenerlas  todas. 
Por  tanto,  los  resultados  que  obtenga  que- 
darán afectados  de  dichos  errores,  á  recorra 
de  corregirlos  después  si  me  fuere  posible. 

La  observación  de  la  estrella  4  la  misma 
altura  que  la  luna,  no  tiene  mas  objeto, 
que  proporcionar  el  elemento  necesario  pa- 
ra conocer  por  el  cálculo  la  distancia  seni- 
tal,  y  eliminar  de  esta  manera  el  error  an- 
gular del  instrumento,  calculando  las  fór- 
mulas siguientes: 

—     Mn  V  «oí  (*— M) 
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en  que  *'  es  la  declinación  de  la  estrella; 
h'  su  ángulo  horario,  y  *  la  latitud  del  lu- 
gar. 

La  distancia  cenital  ¿?,  de  esta  manera 
obtenida,  tiene  que  sufrir  dos  correcciones, 
una  para  referirla  al  centro  do  la  luna,  y 
la  otra  para  referirla  al  extremo  dala  nor- 
mal del  lugar  de  observación.  La  primera 
se  ejecuta,  añadiendo  6  restando  el  semidiá- 
metro do  la  luna,  según  que  se  haya  ob- 
servado su  limbo  superior  6  inferior,  y  la 
segunda,  restando  de  la  distancia  zenital 
la  paralaje  de  altura,  que  llamándola  p,  se 
obtiene  por  la  fórmula  siguiente: 

sen  j>=3sen*  sen  Z; 

y  llamando  ademas  z  la  distancia  zenital 
corregida,  y  $  el  semidiámetro  de  la  luna, 
en  el  momento  de  observación  tendremos: 

2=Z— pdbs 

Las  tablas  dan  la  paralaje  horizontal 
ecuatorial  *0;  así  es  que  para  obtener  la 
paralaje  horizontal  del  lugar,  necesitamos 


sen  ¿4 


Vseno i 
©08* 


seno 


eos  Ó 


corregir  aquella,  tanto  por  la  latitud  como 
por  la  altura  del  lugar  de  observación:  cor- 
recciones que  se  toman  de  las  Tablas  XVI 
y  XVII  de  los  «Nuevos  Métodos  Astronó- 
micos.» 

Así  también  la  declinación  geocéntrica 
de  la  luna,  que  llamáremos  d>  para  refe- 
rirla al  extremo  de  la  normal,  en  cuyo  caso 
la  designaremos  por  ¿,  se  debe  corregir  se- 
gún la  ecuación 

*=d+A  sen  *, 

siendo  A  un  factor,  cuyo  logaritmo  se  en- 
cuentra en  la  tabla  XV  de  la  misma  obra, 
teniendo  por  agumento  la'paralajo  horizon- 
tal ecuatorial  y  la  declinación  geocéntrica. 

Ademas  para  poder  tomar  de  las  efemé-  . 
rides  los  valores  de  *0,  d  y  *,  necesitamos 
conocer,  auque  sea  aproximadamente,  la 
hora  de  Greenwioh  en  el  instante  de  obser- 
vación, lo  que  se  consigue  por  la  estima, 
que  llamaremos  L9  es  decir,  la  longitud 
aproximativa  del  lugar  de  observación. 

Hechas  las  correcciones  anteriores,  el  cál- 
culo para  la  longitud  se  hace  por  las  si- 
guientes fórmulas: 

a=T—  k 


dh  mmm    tan  0  tan  6 

""""    sen  h    """"    tan  A 


F  = 


240 

12» 


dh 


di 


{x—L  —  Ur&'-F-ft&i) 


De  donde  la  longitud  buscada,  será:  =  L  +A  L. 


Bu  las  fórmulas  anteriores,  ademas  de 
las  letras  ya  explicadas,  se  encuentran  «, 
que  como  se  ve,  es  la  ascensión  recta  de  la 
luna  en  el  momento  de  observación:  «'  es 
la  que  se  busca  en  las  tablas,  mas  próximas 


á  • ;  r  la  hora  correspondiente  á  •' ;  m  la 
variación  horaria  de  la  luna  en  ascensión 
recta  en  aquella  hora;  M  el  tiempo  medio 
local  en  el  momento  de  la  observación;  T 
el  tiempo  sideral  correspondiente;  ¿±  L  la 
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corrección  que  tiene  que  sufrir  la  ettima 
para  encontrar  la  verdadera;  »  el  cambio  de 
declinación  en  un  segundo  de  tiempo  side- 
ral, cuyo  logaritmo  se  toma  de  la  tabla 
XVIII,  que  tiene  por  argumento  la  varia- 
ción de  declinación  en  una  hora  de  tiempo 


medio,  y  por  último,  ¿«y^'lu  correc- 
ciones que  deben  sufrir  las  coordenadas  ta- 
bulares de  la  luna. 

Apliquemos  estas  fórmulas  á  las  obser 
vaciónos  hechas  la  noche  del  7  de  Marzo. 


«  Cati  ai  O. 


SlXTAKTl. 


Limbo  tuptrior  di  U  Ama  «I  O. 


6h- 

a 
» 
» 
■ 
> 
a 
a 
a 
a 
a 


44*.  49*   o 86°  20' 7*-  14»  2 


45 
46 
46 
47 
48 
49 
49 
60 
51 
52 
52 


31 
15 
58 
41 
84 
08 
51 
34 
18 
01 
45 


'5. 
0.. 
0.. 
0.. 
5.. 
0. 
0., 
5., 
5. 
0. 
0.. 


85 

00 

84 

40 

84 

20 

84 

00 

83 

40 .... 

88 

20 

83 

00 

82 

40 

82 

20 

82 

00 

81 

40 

Pron 

15 
15 
16 
17 
17 
18 
19 
20 
20 
21 
22 


06 
49 
38 
16 
59 
43 
26 
09 
52 
36 
20 


5 
O 
0 
0 
6 
6 
5 
5 
5 
5 
9 
O 


Tomando  los  demás  datos  de  las  efemérides  y  de  las  tablas  citadas,  el  desarrollo 
del  cálculo  es  como  sigue: 


.  Ceti 6"  48»  46»  41 

Cronómetro.  +  10.  46.  91 


tan  i' 8.7957209 

eos  A' 9.3371133 


sen  / ...  8.7948750 

sen  M 8.9568191 


6.   59.   33.   82 
.á.  R.  m.=23.   01.  06.  84 


tan  M. 8.9586076 

r_K©   11/    89//   9 


9.8380659 
eos  (♦—¿f).9.9859249 


Corrección 


1.  08.  92        «=19.    42.    10.    7        coa  Z. 9.8239808 


t.  s.=6.   01.   49.  08  ,— lf=14.    30.    80.    8        Z=48°.  W    52"     2 
AR"=2.   65.  28.  11 


8h.  06».  20*.  97      Luna.  T»  18".  21»..  18 


t  m*7k.  29".  08»  04 


46°  86'   14".  53     Cron0 


10.    46.  91  A  R  m=23.  01.    06.  84 


i=  3o  31'  30"  1+    t.  m=  7.   29.    08.   04    Beduc.= 


13.  78 


Estima =6.   44.   00.    00 


7*6»  81»   28*.  60 


t  w.enGreenvr.s^  13»  08»  04 
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A  (Tabla  XV) 1.326 


\>  =0°  54'   19"  9 


,=0°  54'  22"  1 


sen  . 6.1990540 

sen  Z. 9.8723060 


tenp, 


8.0713600 


p=0°   40'  81"   1 

•=0.    14.  49.    6 

.(j,+,)=-_55'  20"   7 

£=48°    10'  62.    2 


«=47°   15'  31"  5 


senf 


9.527 


d=18°  18'  21".  1 


por  f  (Tabla  XVI)  =  1.   2  Aseen,..    0.853, 

porn  (Tabla  XVII)=         1.   0 


7.    1 


¿«=13.   18.    28.    2 


f=19.  42.   10.    7 

,—  ,=,+6°  28'  42"«5 
li(t— i)s+8°  14'   21". 2 


jí«=23.   87.  46.    7 


a=26°  52'  06"  9 
¿=20.  23.  24.    6 


sena 9.6550862 

sen  í 9.5420915 

eos  i —9.9737992 

eos  t —9.9883276 


i 


h 


9.2350509 

9.6175254 

24°    29'    16"    8 
48°    58'    82"    6 


A=  Sh    15»  64-   47 
T=  6k    81»  28»    66 


a 


=  3"     15»  84»   49 
„•=  8h     15»  09"   47 


vC  = 


25*    02 


8600 9.5663025 

m 2.0665123 


i — •»( 


1.4897902 
1.8982873 

2.8880775 


772»  81 

,=14"  00»  00»  00 

12»  62-  81 


x  +üf=14h 

12»  52» 

81 

üf=  7. 

29.  08. 

04 

x=  6. 

48.  44. 

77 

i=  6. 

44.  00. 

x_£-_0.  00.  16.  28 


> 


662  BOLETÍN  DE  LA  SOCIEDAD  MEXICANA 

240 „...    2.88021        Un, 9.5540        tanj 9.3710 

m 2.06615       wn  h 0.8775        too  A 0.0602 

F. 0.81370  1 9.6764  9.3108 

15 *1.17600  \  0.474 

16  i".. 1.48979  0.205 


4í-=  0.205 
F....~ 0.8137  15  F. 1.4898  x— L L18SI 

-Ji- 9.4298         +  F,  -Jt" -•    00888 ao,ff 


Jr44> 9.7485  1.4560  1.1481 

9.1654  +28*  57  —14.68 


F¿LL 8.9089 

^*4i— 0.081  *4rr""    9-7485 

dé  <**•.♦. 

l+J.  .£±-1.081 0.0388 


9.7097 
+0.51 

^X— 14»    08—28.    67¿«— 0.51¿' 
X+AX-6*  48»  45*98  —  28.  67  ¿«— 0.  51  ¿* 

Pongo  A  continuación  los  datos  y  resaltados  obtenidos  de  las  observaciones  que  me 
fué  posible  hacer  en  seis  noches. 
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BATOS  BE  LAS  LONGITUDES  OBSERVABAS  EN  MORBLIA  CON  TIN  SEXTANTE 

BE  TROUGHTON. 


9E 


Fechas. 


Febrero  7 


>9 


)J 


Abril 


» 


8 

11 
12 

5 
8 


EgTBBLLAS  OB8IBVADA8. 


•  Ceti 

Cu  Tauri 

I  Regulas , 

Y  Gemioorum.. 
«  Canisminoris 

"Tauri 

Procyon 


TlIMPOS  MBBIOS  í  QUB  8B 
OB8IKVABOX. 


6"  59»  83* 
7    55    56. 


8 

10 

10 

7 

9 


24 
48 
12 
05 
66 


52. 
47. 
17-, 
18. 
51. 


Limbo  mimiob  sa  ia  loba  al  O. 
Valokis  di  M. 


7»  29»  08».   04 
7    27    29.    49 


11 

10 

7 

10 


06 
88 
18 
00 


27. 
41. 
04. 
88. 


27 
08 

67 
75 


BBSULTADOS  OBTENIDOS  DE  LAS  OBSERVACIONES  ANTBBI0BH8. 


Fbohas. 

Valor»  si  Z> 

Loaairtrra*  oobbbotai. 

Febrero  7 

48°  10'   52"  2 

6* 

43» 

46"    92—28'    67A«— 0.    51  A' 

»       8 

36    40    18.    6 

6. 

43. 

51.    38—28.    86A«— 0.    38A* 

»     " 

51    80    84.    0 

6. 

44. 

18.    28—25.    71A«— 0.    27 A' 

»     12 

32    55    23.    2 

6. 

44. 

19.    58—24.    92  A  «—0.    12A' 

Abril      5 

50    40    47.    0 

6. 

43. 

55.    95—27.     82A«_0.    3eA' 

»       8 

53    40    19.    9 

6. 

44. 

16.    99—26.    78A-— 0.    29A* 

Los  resultados  anteriores  quedarán  enteramente  determinados,  cuando  se  conosoan 
las  correcciones  que  deben  sufrir  las  tablas  de  la  luna;  mas  si  suponemos  por  un  mo- 
mento, que  dichas  correcciones  son  nulas  6  inapreciables,  resulta  para  Morelia  una 
longitud  al  Oeste  de  Greenwich,  de  6h  44a  04"  67,  6  bien  101°  OÍ'  10"  05. 

Las  observaciones  de  longitud  han  sido  en  menor  número  que  las  de  latitud;  porque 
por  una  parte  tuve  que  desechar  dos  que  no  merecieron  toda  mi  confiama,  y  por  otra, 
varias  noches  las  nubes  fueron  un  obstáculo,  prescindiendo  de  otras  que  mis  ocupacio* 
nes  del  camino  me  impidieron  hacer. 
Abril  de  1870. 

AJT0BL  ANGUIAKO. 
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ICA8  PRACTICADAS  I  EL  PASO  DB  SAN 


3^  20\    LONGITUD   E.    DE   X&3É. 

NOVIEMBRE  DE  1872. 


7 


[\ 


-BBS. 

i 

i 
i 

i  _ 

i     7  A 

.  _    ._      > '  — 

VIENTOS. 

2  P.  M. 

P.  M. 

9  P. 

M 

.  M. 

■ 

« 

Molimiento  de 
Us  mu  titas. 

Ckntí- 
dad  de 

Clase  de 
nubes. 
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GUMESINDO    MENDOZA, 
ACERCA  DE  SU  DISERTACIÓN  SOBRE  EL  IDIOMA  OTHOÜI. 


El  Sr.  D.  Gumesindo  Mendoza  ha  con- 
testado las  observaciones  que  le  hice  acer- 
ca de  su  disertación  sobre  el  idioma  othomí, 
cuya  contestación  se  ve  en  el  tomo  4?,  nú- 
mero  8  del  Boletin  de  la  Sociedad  de  Geo- 
grafía y  Estadística,  repartido  la  semana 
anterior,  aunque  tiene  fecha  del  mes  de 
Agosto.  Por  este  motivo  no  hobia  yo  podi- 
do replicar  al  Sr.  Mendoza  sino  hasta  este 
momento. 

Desde  luego  observo  que  el  citado  señor 
comienza  por  truncar  mi  escrito,  asentando 
que  mis  proposiciones  se  reducen  &  dos: 
1*  £1  othomí  nada  tiene  de  sublime.  2*  Ni 
el  othomí  ni  las  lenguas  en  general  son  crea- 
ción del  hombre,  sino  de  Dios. 

Cualquiera  persona  que  lea  mis  observa- 
ciones, notará  que  se  omite  una  de  ellas, 
acaso  la  mas  importante:  «que  el  othomí  no 
es  lengua  madre.*  Esta  manera  de  argüir 
supone  en  el  que  lo  hace,  una  de  dos:  6  pre- 
cipitación en  leer,  6  poca  sinceridad  al  con- 
testar. Si  el  Sr.  Mendoza  leyó  do  prisa  mi 
impugnación,  $o  se  hizo  cargo  de  ella,  y  no 
puede  contestarla  con  exactitud.  Si  la  le- 
yó bien  y  omite  una  parte,  resulta  el  todo 


¡de  mis  argumentos  sin  aquella  fuerza  pro- 
pia del  enlace  parcial. 

Con  estos  preludios  entro  en  toateria  res* 
poeto  á  lo  que  trata  él  Sr.  Mendoza. 

Este  señor  se  difunde  innecesariamente 
en  disertar  sobre  lo  sublime,  y  digo  innece- 
sariamente por  estas  razones. 

Nada  de  nuevo  contienen  sug  observacio- 
nes, después  de  lo  qué  se  ha  dicho  desde 
Longino  hasta  Ancillon;  no  hay  mas  que- 
cambio  de  nombres:  México  en  lugar  «de  Pe- 
kin;  Popocatépetl.en  lugar  de  Hímalaya, 
&c,  &c.  *■■  ; 

'  p 

Es  cierto  que  un  escritor  puede  ser  nue- 
vo en  Cuanto  á  la  aplicación 'de  cosas  sabi* 
das;  pero  precisamente  8d  incurre  en  el  so- 
fisma  llamado  «salirse  de  la  cuestión.»  cu&n- 
do  el  Sr.  Mendoza- aplica  la  teoría  dé  lo  su- 
blime al  othomí.  Dice  que  en  ciertas  cir- 
cunstancias et  sol  parece  sublimé,  él  arco- 
iris,  el  Niágara,  el  grupo  de  Laócoonte,'  &c; 
pero  con  nada  de  esto  demuestra  que  el 
othomí  tenga  fruen  mecanismo,  diccionario 
rico  y  gramática  perfecta,  que  es  lo  que  de- 
bía probar,  porque  es  lo  que  se  discuto.  Mí 
antagonista  se' divaga  en  profl&3Íoíí  de  pa* 
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labras,  y  cubriendo  con  figuras 
falta  de  fondo,  trata  de  herir  la  imagina- 
ción para  distraer  la  reson.  Tal  suele  ser 
el  sistema  de  los  que  defienden  una  mala 
causa;  pero  ese  sistema  no  puede  resistir  á 
la  rigurosa  análisis  del  raciocinio,  como  pro- 
curar*  hacerlo  respecto  á  los  argumentos 
que  mas  adelanta  ra  poniendo  el  Sr.  Men- 
dosa» 

Considera  al  lenguaje,  en  general,  oomo 
el  ropaje  del  pensamiento,  y  en  consecuen- 
cia grandioso,  porque  es  la  manifestación 
sensible  del  espíritu.  No  sé  con  claridad 
qué  es  lo  que  el  Sr.  Mendosa  entiende  por 
espíritu,  pues  habla  do  varios.  Primero  del 
espíritu  guerrero,  citando  á  Séneca,  y  lue- 
go de  otros  mas,  según  las  siguientes  pala- 
bras: «Antes  del  hombre  el  espíritu  habia 
estado  encadenado  en  seres  dotados  tam- 
bién de  espíritu*  Repito  que  no  compren- 
do bien  el  sistema  neumatológioo  del  escri- 
tor que  me  ocupa,  seguramente  por  mi  tor- 
peza, 7  no  percibo  en  su  argumento  mas 
que  esta  falacia.  El  lenguaje  es  el  vestido 
del  pensamiento,  está  bien;  pero  oomo  hay 
vestidos  de  varias  clases,  desde  el  manto  de 
púrpura  de  un  rey,  hasta  los  harapos  de  un 
mendigo,  lo  mismo  puede  el  pensamiento 
vestirse  con  un  lenguaje  rico  6  pobre,  bello 
6  feo.  De  que  el  lenguaje  sea  un  vestido, 
no  resulta,  pues,  la  consecuencia  de  que 
precisamente  todos  los  idiomas  sean  subli- 
mes 6  grandiosos,  incluso  el  othomí. 

Siguiendo  el  Sr.  Mendosa  el  sistema  de 
comparaciones  pasa  á  suponer  al  othomí,  no 
ya  como  un  ropqjt,  sino  oomo  un  cuerpo 
desnudo,  ya  no  es  teosa  que  viste,»  sino 
«cosa  vestida.»  Efectivamente,  el  escritor 
asienta  estas  palabras.  *E1  othomí  desnu- 
do del  ropaje  que  engalana  otros  idiomas, 
nos  deja  percibir  el  trabajo  del  espíritu.» 
Adelante  precisa  mas  su  oomparaoion,  pues 
fompara  al  othomí  con  la  estatua  de  Lao- 


coonte,  porque  esta  es  sencilla  y  no  tiest 
ropaje.  Tampoco  percibo  en  esta  oeufoa 
la  necesidad  de  que  una  cosa  desnuda  m 
bella  ni  grandiosa.  Al  levantar  la  capeqw 
cubre  un  cuerpo,  bien  puede  resultar  mu 
Frinea  6  un  monstruo. 

Dejando  el  Sr.  Mendosa  el  lenguaje  i- 
gurado,  usa  después  el  directo,  siendo  mis 
claro  y  preciso.  Entonces  asienta  que  la 
desnudes,  y  en  consecuencia  la  sublimidad 
del  othomí,  consiste  en  que  no  tiene  pret 
jos  ni  desinencias,  opinión  que  con  aso* 
bro  por  primera  ves  leo  en  mi  vida,  pw 
siempre  habia  yo  visto  que  se  considera!» 
como  una  perfección  en  el  lenguaje,  la  po- 
sesión de  signos  propios  para  expirarla! 
modificaciones  de  las  ideas.  Por  esta  ni» 
el  famoso  Adelung  llama  á  las  lenguas  n»- 
nosilábicas  cel  primer  balbucir  del  gte- 
re  humano,»  y  comparándolas  con  las  <b 
flexión,  las  considera  como  la  canoa  del  sal- 
vaje,  respecto  al  navio  de  una  nación  em- 
ulada. Y  ya  que  el  Sr.  Mendosa  e*  tas 
aficionado  á  comparaciones,  pondré  lana 
para  hacer  comprender  la  diferencia  entre 
las  lenguas  de  flexión  y  las  xnonotilibiai 
La  lengua  de  flexión  es  la  columna  con  bi- 
sa y  capitel,  es  decir,  con  prefijo  y  terui- 
nacion;  la  lengua  monosilábica  ee  la  cotos* 
na  que  solo  tiene  fuste.  Esta  clase  do  co- 
lumnas son  las  sublimes  según  el  tútoa 
del  Sr.  Mendosa. 

Sin  embargo,  acaso  no  muy  seguro  efi 
sus  principios  busca  el  apoyo  del  padre  M- 
jera  para  probar  la  sublimidad  del  othosi* 
Repito,  sobre  el  padre  Nájera  lo  qse  dije 
en  mi  disertación  anterior:  respeto  «w  ta- 
lentos; pero  no  le  considero  como  autoridad 
lingüística  en  nuestros  tiempos.  Recuerda 
el  Sr.  Mendosa  aquello  de  que  cá  los  hom- 
bree los  juagan  los  extranjeros,»  y  lea  1* 
•Revista  americana»  que  se  publica  euLío- 
dres:  allí  encontrará  que  respecto  i  K*j«R 
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86  ha  observado  que  como  lingüista,  solo 
escribió  una  corta  disertación,  y  que  sus 
conocimientos  filológicos  no  aloanzan  á  los 
modernos.  En  esto  no  hay  ni  puede  haber 
censura  contra  Nájera,  porque  nadie  adi- 
vina la  ciencia  futura;  solo  se  indica  que 
en  el  dia  hay  que  buscar  autores  mas  ade- 
lantados* 

Pero  lo  notable  en  Nájera,  es  que  este 
nunca  asienta  proposiciones  concluyentes 
como  el  Sr.  Mendoza,  y  se  contenta  con 
decir  que  «el  othomí  tiene  no  sé  qué  de  su- 
blime.» Hay,  pues,  duda,  vaguedad,  en  la 
opinión  de  Nájera,  mientras- que  el  Sr. 
Mendosa  no  teme  repetir  con  toda  resolu- 
ción que  el  othomí  es  grandioso,  sublime* 
Aun  cuando  Nájera  pensase  exactamen- 
te como  el  Sr.  Mendosa,  sería  fácil  oponer 
cien  lingüistas,  historiadores  y  críticos  en 
contra  suya,  no  habiendo  hasta  ahora  es- 
ctitor  que  yo  sepa  que  no  convenga  en  mi 
proposición.  «El  othomí  es  una  gerigonsa 
bárbara.»  Me  he  constituido  defensor  de 
este  aserto,  porque  para  mí  uno  de  los  me- 
jores criterios  es  el  del  sentido  común,  la 
opinión  de  la  mayoría.  Otras  personas  pre- 
fieren aislarse  sosteniendo  paradojas. 

No  pudiendo  menos  el  Sr.  Mendosa  de 
reconocer  en  sí  cierta  parcialidad,  explica 
que  no  defiende  al  othomí  por  ser  su  len- 
gua propia.  Por  mi  parte,  dirá  también  que 
estoy  tan  distante  de  atacar  al  othomí  por- 
que no  sea  la  lengua  de  mis  padres,  que 
confieso  grandes  cualidades  á  otros  idiomas 
indígenas  eomo  al  mexicano,  y  mas  todavía 
al  tarasco  que,  en  muchas  de  sus  formas, 
puede  ponerse  en  parangón  con  las  lenguas 
clásicas. 

Tratándose  de  onomatopeyas,  dije  en  mi 
impugnación  que  un  idioma  monosilábico 
no  puede  expresar  bien  aquello  que  requie- 
re palabras  largas.  El  Sr.  Mendoza  con- 
testa  que  eso  es  materia  de  gusto,  y  que  á 


él  le  gustan  mas  las  onomatopeyas  brevet. 
No  debo  replicar  otra  cosa  sino  que,  eomo 
el  gusto  del  Sr.  Mendosa  no  basta  para  fun- 
dar una  noción  científica,  su  observación 
carece  enteramente  de  valor. 

Manifesté  también  que  la  pobreza  del 
othomí,  su  escasez  de  palabras  simples,  le 
obligan  continuamente  á  componer.  Con- 
testa el  autor  de  la  Disertación  que  lo  mis- 
mo se  hace  en  español  y  otros  idiomas.  Con- 
venido; pero  con  esta  diferencia  notable: 
tío  que  en  el  othomí  es  la  regla,  en  otras 
lenguas  es  la  excepción.»  Asi  lo  he  dado  á 
entender  antes,  y  ahora  lo  explico  con  mas 
claridad  para  que  no  se  extravíe  de  nuevo 
la  cuestión,  en  la  cual  observo  también  que 
el  Sr.  Mendosa  confunde  la  etimología  con 
la  competición  de  las  palabras.  Dice,  por 
ejemplo,  que  superficie  no  es  voi  simple  si- 
no compuesta,  porque  «se  deriva»  de  euper 
sobre,  y  defacies,  cara.  Una  cosa  es  den* 
var  y  otra  es  componer.   Una  palabra  es 
compuesta  cuando  se  forma  de  otras  del 
mismo  idioma,  y  es  simple  cuando  en  la  mis- 
ma lengua  no  puede  descomponerse*  Bus- 
car en  otras  lenguas  su  significado,  es  de- 
rivar y  no  componer.  Tácitamente  lo  con- 
fiesa así  el  Sr.  Mendosa,  pues  uta  del  pri- 
mer verbo  y  no  del  segundo. 

Otra  observación  que  hice  respecto  del 
othomí,  fuá  que  continuamente  expresaba 
ideas  metafísicas  con  voces  que  indican  co- 
sas materiales.  Se  me  contesta  de  la  misma 
manera  que  antes,  poniendo  ejemplos  del 
griego  y  latín.  To  replico  igual  cosa  que  ya 
repliqué,  y  es  que  debe  distinguirse  entre 
la  regla  y  la  excepción.  Por  otra  parte,  la 
noticia  del  origen  material  de  palabras  que 
expresan  ideas  metafísicas  no  es  nueva,  se 
encuentra  en  cualquier  libro  de  lingüísti- 
ca, y  para  no  dilatarme  citaré  únicamente 
el  «origen  del  lenguaje»  por  Ernesto  Re- 
nán. 
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.£1  Sr.  Mendosa  indio*  xariae  veces  que 
¿le*  prjfotioo  én  lea  lenguas  indígenas  y 
qua  yo  no  lo  soy.  Sato  prueba  que  lo  poto 
ó  &wqHo  q*e  yo,*cpa  de  ellas  lo  debo  al  es- 
tudio  y  no  á  la  fáeil  enseftanaa  de  mía  pa- 
dres; poro  supuesta  la,  práctica  del  Sr.  Mon- 
dóla, ya  que  trató  del  origen  material  de 
las  palabraa,  pudo,  dar  alguna  novedad  á  ac 
escrito,  refiriéndose  &  las  lenguita  indíge- 
nas; no>al  griego  y  al  latió,  que  hasta  loa 
niño*  los  conocen.  Pero  ya  quo  el  Sr.  Men- 
dosa no  lo  Uiao  así,  trocaremos  ahora  nuoe- 
Uos  popeles,  j  habiendo  presentado  él  ejem- 
plos de  lenguas  europeas,  yo  laa  presenta- 
ré do  indígenas* 

En  mixteco  yottnmil  significa  ver  y  en- 
tender; en  mame  Hh  es  dia  y  tiempo;  en 
tarasco  carhunigereni  es  quemarse  y  abor- 
recer; en  matlatainca  niyeh  quiero  decir  su- 
yo y  sustancia.  Sin  embargo*  en  esos  y  otros 
idiomas  indígenas  encentrará  el  Sr.  Men- 
dosa palabrea  directas  para  expresar  con- 
ceptos como  efatos. 

En  -mixteco  memoria  amahaka;  albe- 
drío,  yotcrkutindi;  tiempo,  hulko;  cosa  ver- 
dadera sandisa. 

En  mame  kuhizibil  ánimo;  ttloti  cosa; 
bañil  virtid,  ahltl  voluntad. 

En  mexicano:  Tin  cosa;  cahuitl  tiempo; 
ixtlamatilíztli  razón;  tlalnamiqui  pensar. 

En  tarasco:  eni  ser,  estar;  uckua  volun- 
tad; kururaxekua  ira. 

En  pirinda:  nUeppenyaa  pensamiento; 
nir\ahui  voluntad;  ninkuti  cosa. 

.  ■  Tocante  .4  otra  -«bestión»  hice  ver  que  la 
.  pronunciación  del  othomí  e»  tan  difícil*  que 
el  P.  N ojera  la  coufeaaba  como  insupera- 
ble;, que  Nove  tuvo  necesidad  de  usar  trece 
vocales,  para  darse  á  entender  algo.  &c, 
¿c.  A.  esto  dice  el  Sr.  Mendosa:  también 
.  los  ingleew  tienen  quince  vocales.  Debo 
advertir  que  este  es  el  argumento  favorito 


del  Sr.  Mendosa,  su  razón  principal;  té 
es  que  la  repite  á  cada  paso,  tomando  ce- 
mo  ejemplo  principalmente  el  ingle*.  Re- 
plicaré, pues,  una  vez  por  todas  lo  siguíes- 
te.  El  inglés  ea  defectuoso  y  pobre,  al  gra- 
do de  que  loe  críticos  pacientes  han  hecha 
ver  que  en  el  «paTaieo  perdido»  de  MUcoa 
no  hay  mas  que  ocho  mil  palabras.  Peroné 
solo  el  ingiéa  es  defectuoso,  sino  los  demás 
idiomas  modernos  comparmdoe  con  los  anti- 
guos, y  así  lo  manifiestan  loa  verdadcroeflé- 
logos,  les  que  son  capaces  de  calificar  na 
idioma.  Para  probar  esto  no  quiero  que  é 
Sr.  Mendos*  diga  que  le  echo  anemia  m 
hibliotece;  así  es  que  me  contentaré  coa  es- 
piar algunas  palabras  de  un  jues  competes» 
te,  Müller.  «Lesmots,  daña  la  langue  gres- 
que,  et  en  general  dans  les  langues  de  1* 
tiquité,  avec  leurs  inflexione  et  les  dosis: 
ees  variés  de  leurs  cas  avangaient  e 
des  corps  vivants,  tandis  que  nona  levoyoai 
réduits  dañe  la  plupart  des  langues  ntodsr- 
nes  &  Tétat  des  vrnies  esquelettee:  dans  la 
phrase  antique  les  parties  ee  rangeant  sy- 
métriquement  et  sana  éffort  en  yerta  de 
leur  nature  et  de  con  venan  oes  comme  ua 
bátiment  bien  construit,  bien  ordené,  el 
dont  notre  oeil  admiróles  justea  proportieos. 
Dans  les  languca  qui  ont  perdu  leurs  in- 
flexiona gramaticales,  ou  bien  la  yire  ex* 
presión  du  sentiment  estempcehéepsrane 
invariable  et  monótono  disposition  des  mots, 
ou  bien  l'auditeur  eat  f  jrcé  de  serrar  son 
attention  afln  de  saisir  la  rélation  inatueMe 
des  divers  membres  de  la  phrase.  Ce  der- 
nier  defaut  est,  de  l'aveu  des  aliemamb  eux 
mdmes  le  vico  capital  de  la  langas  elle- 
mand:  l'autre  defaut  est  celui  des  langues 
neo-latines.» 

Supuesto  lo  dicho,  el  argumento  de  com- 
parar el  othomí  con  otros  idiomas  defectuo- 
sos ea  este.  «El  othomí  tiene  iguales  6  se- 
mejantes defectos  á  otrae  lenguas;  luego  el 
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•othomí  es  sublimo.»  De  esta  manera  se  de- 
fiendcn  igualmente  otras  personas.  Repren- 
do á  alguno  porque  se  embriaga,  y  me  con- 
testa: «antaño  también  lo  hace.»  ¿De  aquí 
«e  infiere  que  embriagarse  sea  una  virtud? 
Lo  ánioo  qne  se  prueba  es  que  varios  indi- 
viduos cometen  la  misma  falta.  Así,  lo  mas 
queso  puede  probar  con  la  comparación  de 
oiertas  formas,  es  qne  hay  defectos  comu- 
nes á  varias  lenguas  y  al  othomí;  pero  no 
que  el  othomí  sea  sublime  y  grandioso.  Es- 
to, aun  prescindiendo  de  similitudes  forja- 
das que  el  Sr.  Mendosa  propone  entre  el 
othomí  y  las  lenguas  modernas  6  antiguas. 
Para  convencernos  de  esas  similitudes  for- 
ssdas,  voy  á  poner  el  siguiente  ejemplo. 

Dice  el  Sr.  Mendosa  que  así  como  el 
Othomí  tiene  muchos  dialectos,  así  el  latin 
tiene  por  dialectos  el  español,  italiano  y 
frunces.  El  latin  no  es  bárbaro  sin  embar- 
go de  eso;  luego  tampoco  lo  es  el  othomí,. 
sino  que,  por  el  contrario,  es  grandioso  y 
sublime. 

Todo  el  mundo  comprenderá  la  diferen- 
cia que  hay  entre  un  mismo  idioma  habla- 
do en  lina  misma  época,  por  tm  mismo  pue- 
Jblo,  y  una  lengua  de  la  que  se  derivan  otras 
compuestas  de  varios  elementos,  y  forma- 
das durante  el  curso  del  tiempo  en  distin- 
tas naciones.  El  othomí  es  bárbaro,  porque 
carece  tanto  de  sistema,  de  regla,  que  de  un 
pueblo  á  otro  no  se  entienden  los  interlo- 
cutores, resultando  una  verdadera  gerigon- 
aa,  una  confusión;  no  un  idioma  fijo,  deter- 
minado, claro.  Los  mejores  lingüistas  con- 
vienen en  que  una  de  las  señales  de  civili- 
zación es  la  unidad  de  idioma;  y  en  efecto, 
no  probará  el  Sr.  Mendosa  que  de  un  pue- 
blo á  otro  de  Francia  dejen  de  entenderse 
las  gentes,  como  sucede  entre  los  othomíes. 

Cita  el  mismo  señor  algunos  sinónimos 
de  la  lengua  en  cuestión  para  probar  bu 
sublimidad;  pero  calla  la  multitud  de  ho- 


mónimos en  que  abunda,  no  obstante  sn  ro- 
ce con  el  mexicano,  tarasco,  &o.  Esto,  mías 
que  todo,  demuestra  la  escasea  de  recursos 
lingüísticos  del  othomí,  vivir  pobre  en  me- 
dio de  la  abundancia. 

Hasta  aquí  se  ba  referido  el  Sr.  Mendo- 
sa ¿  lo  que  llama  mi  primera  proposición, 
esto  es,  respecto  á  la  pretendida  sublimi- 
dad del  othomí,  que  parece  ser  lo  que  lla- 
ma mas  su  atención,  pues  poco  se  ocupa 
después,  muy  superficialmente,  en  tratar 
la  cuestión  relativa  al  origen  del  lenguaje, 
no  obstante  que  es  mas  importante,  mas  filo- 
sófica, y  ni  una  palabra  dice  en  cuanto  á  la 
aplicación  precisa  de  esa  cuestión,  á  la  teo- 
ría que  asentó  en  su  disertación,  sin  restric- 
ción alguna,  á  saber,  que:  «  Todos  los  hom- 
bres formaron  su  lenguaje  como  lo*  otho- 
míes,» resultando  esta  consecuencia  que  se- 
gurameute  por  insostenible  calla  ahotfa  su 
autor:  « Todas  las  lenguas  se  formaron  en 
el  mismo  molde  que  el  othomí;»  así  es  que 
son  análogos  el  chino  y  el  áanscrito,  el  me- 
xicano y  el  othomí,  el  vascueuse  y  el  he- 
breo. Recuerdo  que  el  P%  Nájera,  de  tan- 
ta autoridad  para  la  persona  á  quien  repli- 
co, dijo,  hablando  de  los  esfuerzos  para  asi- 
milar el  mexicano  con  el  othomí;  *qu*  eso 
era  trabajar  en  lefia  verde.» 

Pero  ya  que  el  Sr.  Mendoza  elude  la 
cuestión  principal,  me  limitaré  á  examinar 
lo  que  contesta  sobre  el  origen  del  lengua- 
je, en  lo  general  hablando. 

Me  ataca  el  escritor  incurriendo  precisa- 
mente en  el  defecto  que  me  censura.  Dico 
que  yo  formo  un  juego  de  palabras  con  el 
dicho  de  Platón:  «el  pensamiento  es  la  con- 
versación del  espíritu  consigo  mismo,»  y 
entabla,  para  probarlo,  un  verdadero  juego 
dialéctico,  uno  de  aquellos  retruécanos  esco  - 
lásticos  que  se  usaban  en  la  edad  media, 
no  para  convencer,  sino  para  echar  tierra 
en  los  ojos  del  adversario)  método  aban  do- 
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nado  en  nuestros  días:  el  sistema  sofístico 
de  las  escuelas  se  ha  sustituido  con  la  ex- 
posición libre  y  desembarazada  de  la  lógi- 
ca natural,  de  lo  quo  todo  el  mundo  entien- 
de, sin  recurrir  á  las  figuras  geométricas  de 
las  contrarias  y  subcofttrarias,  de  las  subal- 
ternas y  de  las  contradictorias.  Permitido 
y  conveniente  es  indicar  el  sofisma  en  que 
se  incurre;  pero  las  sutilezas  dialécticas  ya 
están  proscritas. 

Lo  primero  que,  en  sustancia,  arguye  el 
Sr.  Mendoza,  es  que  el  dicho  de  Platón 
descansa  en  una  teoría  falsa,  ya  olvidada, 
la  de  las  ideas  innatas.  Ruego  al  que  tal 
eosa  afirma  consulte  los  últimos  tratados 
de  filosofía  como  los  de  Julio  Simón,  Geru- 
lei  y  Brisbarre,  el  último  de  los  cuales  es 
de  asignatura  en  Francia:  allí  verá  que  la 
cuestión  de  las  ideas  innatas  no  está  tan 
olvidada  como  supone:  es  cierto  que  ya 
no  se  oree  que  el  hombre  nasca  con  tales 
y  cuales  ideas  antes  de  todo  desenvolvi- 
miento sicológico;  pero  tampoco  se  admite 
hoy  absolutamente  el  principio  de  Aristó- 
teles exagerado  por  Looke  y  Condillac: 
*Nlhil  e$t  in  intelleetn*  quod  prius  non 
fuerit  insensu.»  La  teoría  moderna  y  mas 
aceptable,  es  que  por  ideas  innatas  se  en- 
tienden «aquellas  que  se  desarrollan  en  nos- 
otros por  el  solo  hecho  de  pensar.»  En 
otros  términos,  hay  dos  clases  de  ideas;  las 
adventicias  de  Descartes  ó  d  posteriori  de 
Eant;  y  las  innatos  6  d  priori  que  el  enten- 
dimiento saca  de  su  propio  fondo. 

Continúa  el  Sr.  Mendosa  poniendo  co- 
mo ejemplo  de  su  sistema  á  los  dementes» 
como  si  la  sicología  pudiera  fundarse  en  los 
extravíos  de  un  enfermo;  como  si  tratán- 
dose do  la  fuerza  digestiva,  yo  le  hubiera 
puesto  de  manifiesto  un  diarreático.  Como 
prueba  de  que  para  pensar  no  es  preciso 
saber  hablar,  cita  mi  opositor  á  los  sordo- 
mudos, al  perro,  al  caballo  y  al  elefante. 


Respecto  á  los  primeros  nada  de  nuevo  i 
enseña,  supuesto  que  yo  traté  teta  curtí 
mas  á  la  larga,  en  un  opúsculo  que  pali- 
que en  1869,  y  lo  que  hay  en  la  cuestas 
es  que  el  Sr.  Mendosa  la  desfigura  opo- 
niendo gigantes  los  que  son  molinos  de  vi» 
to.  Efectivamente,  lo  que  yo  dije  ea  ú 
observaciones  fueron  estas  palabras:  ■& 
lenguaje  es  un  poderoso  auxiliar  de  hi 
ideas,  de  tal  manera,  que  no  se  compresa* 
un  raciocinio  algo  extenso  sin  el  sssib 
de  la  palabra.»  Hay,  pues,  mucha  difera» 
cia  entre  sostener  que  el  lenguaje  sirva  k 
desarrollo  al  pensamiento,  y  suponer  q» 
absolutamente  no  se  pueda  pensar  sin  ta- 
blar. 

En  cuanto  á  la  sicología  de  los  caballa, 
perros  y  elefantes  de  que  se  hace  milita,  se 
la  conozco  bien.  Con  mucho  trabajo,  algs- 
nos  libros,  y  mas  que  todo  con  la  obsera- 
cion  de  mí  mismo,  he  podido  comprender  si- 
go del  sistema  sicológico  humano.  Si  can- 
do yo  muera  se  verifica  en  mí  la  trassi- 
gracion,  y  voy  á  dar  al  cuerpo  de  un  cua- 
drúpedo, á  mi  vuelta  podré  dar  alguna  ri- 
zón de  lo  que  pasa  en  ellos,  pues  el  crite- 
rio mas  seguro  de  la  sicología  es  el  exásw 
de  la  propia  conciencia;  y  supongo  que  le 
mismo  será  en  los  caballos  que  en  los  hom- 
bres. 

Después  de  este  punto,  asienta  el  Sr. 
Mendoza,  no  sé  á  qué  propósito,  que  é)  no 
ha  leido  mi  obra  sobre  las*  lenguas  indíge- 
nas de  México,  y  que  ni  siquiera  sabii 
existiese.  Lo  extraño  es,  que  sin  haberb 
leido  avance  la  proposición  de  que  en  ella 
asiento  la  doctrina,  «que  las  lenguas  son  de 
origen  divino.»  Jamas  asenté  esa  doctrina 
en  mi  libro,  porque  nunca  vino  al  caso;  de 
manera  que  me  permitirá  el  Sr.  Mendosa 
le  diga  obra  con  ligeresa  al  calificar  loque 
ni  siquiera  ha  leido. 

No  pudiendo  mas  adelante  recasar  el 
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testimonio  decisivo  de  Herder,  confiesa  que 
no  ha  estudiado  filología,  ni  tiene  un  solo 
libra  de  esta  ciencia.  Pues  bien,  si  70  me 
pusiese  á  discutir  con  el  Sr.  Mendosa  so*- 
bre  el  modo  de  confeccionar  una  medicina, 
é  incurriendo  eu  un  error  le  contestase  que 
no  tenia  jo  conocimientos  de  farmacia  ni 
obras  sobre  la  materia,  ¡qué  replicaría?  Lo 
dejo  á  su  propia  consideración. 

Concluye  el  Sr.  Mendosa  con  aconsejar- 
me ocupe  mis  libros  en  clasificar  los  idio- 
mas indígenas.  Este  consejo  es  mu  j  bueno; 
pero  no  le  he  beceeitado:  hace  años  empren- 
dí describir,  comparar  7  clasificar  los  idio- 
mas mexicanos,  7  está  7a  hecha  su  descrip- 
ción en  dos  tomos  que  llevo  publicados,  pro- 
curando presentar  las  lenguas  indígenas 
con  la  posible  pureaa,  libres  de  las  formas 
españolas,  latinas  7  griegas  con  que  las 
adulteraron  los  antiguos  gramáticos.  Bajo 
el  mismo  sistema,  7  conforme  á  los  princi- 
pios modernos,  espero  conoluir  el  último 
tomo,  bastante  adelantado  ya,  donde  verá 
el  Sr.  Mendoza  la  clasificasion  qae  desea, 
aunque  no  ha  de  agradarle,  porque  en  ella 
no  admito  ninguna  familia  de  lenguas  su- 
blimes. 

Voy  á  concluir  este  escrito  haciendo 
una  breve  explicación  sobre  la  manera 
con  que  entiendo  el  origen  divino  del  len- 
'  guaje,- á  fin  de  evitar  nuevas  interpreta- 
ciones. 

No  creo  con  Bonald  7  los  de  su  escuela 
que  Dios  enseñase  á  hablar  á  los  hombres 
de  una  manera  material,  es  decir,  que  para 
hablar  sea  preciso  oir  hablar;  lo  que  defen- 
dí claramente  (7  es  la  opinión  de  muchos 
filólogos  modernos)  fue  que  el  lenguaje  es 
natural,  espontáneo  7  en  este  sentido  la 
obra  de  Dios,  porque  Dios  dio  al  hombre 
lafaeultad  de  hablar  lo  mismo  que  la  de 
pensar.  Lo  quo  no  puedo  admitir  es  la  su- 
posición del  @r.  Mendoza  en  su  primer  a?- 


■ 

tíeulo,  esto  es,  que  los  othomíes  inventaron 
su  lengua,  como  se  inventa  cualquiera  otra 
cosa  reflexivamente.  Esto  es  suponer  que 
los  othomíes  se  juntaron  un  dia  al  rededor 
de  sus  hogueras  7  discutieron  cómo  se  ha- 
bía de  llamar  á  takfcstro,  á  tal  fenómeno, 
á  tal  causa,  á  tal  efecto.  ¿No  se  percibe 
que  7a  este  prooedimieto  supone  el  len- 
guaje? 

Pero  lo  mas  importante  de  todo  es  que 
el  Sr.  Mendosa  viene  á  convenir  oonmigo 
ahora,  en  su  contestación:  7a  no  habla  de 
que  los  othomíes  crearan  ó  inventaran  su 
idioma,  sino  que  asienta  estas  palabras: 
«Quiero  que  se  me  deje  en  la  creencia  de 
que  el  lenguaje  tenia  que  salir  necesaria- 
mente de  los  labios  del  hombre  como  sale 
de  la  garganta  de  los  pájaros  el  canto,» 
Pues  bien,  esta  es  precisamente  la  opinión 
que  he  defendido,  esto  es  lo  que  llamo  es- 
pontáneo, pero  no  es  lo  que  el  Sr.  Mendo- 
za asienta  en  su  primera  disertación  donde 
dice  que  los  othomíes  crearon,  inventaron 
su  lengua.  ¿Inventa  el  pájaro  su  canto? 
Pues  tampoco  el  hombre  inventó  la  pala- 
bra, esto  es,  el  primer  material  del  lengua- 
je, como  sostuvo  antes  el  Sr,  Mendosa. 

Una  palabra  mas,  7  concluiré.  Para  mí 
no  son  los  críticos,  no  son  los  filósofos,  no 
son  los  lingüistas  quienes  han  explicado 
mejor  el  origen  del  lenguaje;  es  un  poeta 
guiado  de  una  inspiración  felicísima.  Me 
refiero  á  Milton  en  su  Paraíso  Perdido.  He 
aquí  de  qué  modo  se  expresa  por  booa  de 
Adán: 

«Oomo  si  acabase  de  despertar  del  sueño 
mas  profundo,  me  enoontré  tendido  mue- 
llemente sobre  la  florida  yerba,  empapado 
de  un  sudor  embalsamado, que  secaron  en 
breve  los  rayos  del  sol  absorbiendo  su  va- 
porosa humedad.  Volví  mis  asombrados 
ojos  hacia  el  cielo  7  contempló  durante  al- 
gún tiempo  el  espacioso  firmamento,  hasta 
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quo  llevado  por  un  rápido  é  instintivo  im- 
pulso, di  un  salto,  como  si  mi  intento  fuese 
llegar  hasta  ¿1,  y  quedé  firme  sobre  mis 
pié*. 

«Divisé  en  torno  mió  una  colino,  m  va- 
lle, bosques  umbríos,  4fcnuras  en  que  se 
reflejaban  los  rayoa  del  sol,  y  una  líquida 
caída  de  arroyuelos  bulliciosos:  en  estos  si- 
tios distinguí  criaturas  que  vivían  y  se  mo" 
vian,  quo  andaban  6  volaban;  psjarillos  que 
gorjeaban  en  las  ramas:  todo  sonreía:  mi 
corason  estaba  inundado  de  goso  y  de  de- 
leito. 

«Entonces  me  recorrí  á  mí  mismo  con  la 
vista,  y  me  examiné  miembro  á  miembro; 
unas  veces  andaba,  otras  corría  poniendo 
en  juego  mis  flexibles  coyunturas,  según 
quo  me  impulsaba  un  vigor  animado;  pero 
ignoraba  quién  era  yo,  dónde  me  encontra- 


ba, y  por  qué  oausa  estaba  allí.  Intenté 
hablar  y  hablé  inmediatamente:  ni  Imga 
obedeció  y  pudo  nombrar  en  el  aefo  teéh 
que  yo  veta.* 

Basta  ya,  por  mi  parte,  de  cuestión  * 
bre  el  ottaomí,  y  no  volveré  á  tocarla  tas- 
que lo  haga  el  Sr.  Mendosa,  ya  porqasM 
tengo  interés  alguno  en  convencerle,  ji 
porque  para  la  importancia  que  pueda  tt> 
ner  científicamente  ese  idioma,  me  pana 
sobrado  con  dos  escritos  en  pro  y  4ti  «a 
contra» 

Suplico,  pues,  únicamente  á  la  SoeMai 
inserte  estos  renglones  en  su  Boletín  pan 
que  las  pitias  del  proceso  queden  eonpb* 
tas,  y  puedan  jusgar  los  inteligentes  toa 
pleno  conocimiento. 

México,  Febrero  1?  de  1878. 

Francisco  Pncmnz» 


* 
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P0B  SL  INGENIERO  TOPÓGRAFO 
ANTONIO  LINARES,  MIEMBRO  DE  LA  SOCIEDAD  DB   GEOGRAFÍA  Y  ESTADÍSTICA. 


PRIMERA  PARTE. 
I. 

SERIE  CRONOLÓGICA  DB  LOA  GOBERNADORES 
QUE  HA  TENIDO  EL  ESTADO,  DESDB  AN- 
TES DE  LA  CONQUISTA  HASTA  NUESTROS 
DÍAS. 

El  reino  do  Michoacan  fué  gobernado  su- 
cesivamente por  dies  y  nueve  reyes;  pero 


parece  que  solo  se  conserva  memoria  te 
Irititatacamé,  jefe  de  la  1*  tribu 

chichimeca 1ÍW 

Sicuiracha,  jefe  de  tribu 1225 

Pabacumé,  idem  ídem 1290 

Tsíriacurí,   1"*    rey  de    Michoa- 
can   13-9 

Cheracú,  1*-  rey  tarasco.. 1365 

Sintorchia,  rey  tarasco 13# 

Tangaxuaa,  »        » UJí 
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Tsiris,  rey  tarasco. -     1448 

Chigúanhua,  rey  tarasco 1500 

Caltzoncin       »        » 1525 

Tangaxuan  6  Caltzoncin,  que  ocupó  el 
trono  hasta  1525,  y  é  quien  se  dio  este  se- 
gundo nombre,  que  significa  en  tarasco  el 
que  está  calzado  con  (catle),  6  el  que 
nunca  se  descalza,  porque  siendo  costum- 
bre que  todos  los  reyes  tributarios  al  em- 
perador de  México,  en  señal  de  su  obe- 
diencia se  descalzasen  para  verle,  solo  el 
rey  de  Michoacan  nunca  se  descalzaba  por 
no  haber  sido  jamas  su  tributario  ni  su  in- 
ferior, y  así  lo  llamaban  por  antonomasia 
el  gran  Caltzoncin.  Este  célebre  monarca 
murió  en  1525,  víctima  de  la  avaricia  de 
los  conquistadores  Cristóbal  de  Olid  y  Ñu- 
ño de  Guzman. 


II. 


DESPUÉS  DE  LA  CONQUISTA. 

El  gobierno  de  la  nueva  provincia  fué  en- 
cargado á  los  alcaldes  mayores,  corregido- 
res é  intendentes  siguientes: 

ALCALDES  MAYORES. 

D.  Juan  del  Hierro 1576 

Dr.  D.  Alonso  Martínez 1581 

D.  Antonio  Delgadillo 1582 

M.  1.  señor  mariscal  de  Castilla,  D. 

Carlos  de  Luna  y  Arellano. ......  1584 

D.  Fernando  Sotelo 1585 

M.  I.  Sr.  Hernando  Altamirano....  1585 

D.  Juan  Farfan  deLizarraras 1586 

•  Alonso  Oñate 1588 

»  Rodrigo  Vivero  (el  mozo) 1591 

»  Luis  Balderrama 1594 

i  Bernardino  Vázquez  de  Tapia.  1595 

j»  Alonso  Zúñiga 1596 


D.  Fernando  de  Villegas  y  Pe- 
ralta.   1599 

»  Fernando  Altamirano 1602 

»  Pedro  de  Sosa  Portocarrero 1606 

c  Alonso  M.  de  Mendoza 1608 

(Los  alcaldes  ordinarios  presidie* 

ronel  cabildoen  1610y  1611)...  1611 

D.  Alonso  de  Saavedra  y  Guzman.  1611 

*  Juaa  de  Saldívar  Mendoza 1613 

»  Pedro  Maldonado  Zapata 1614 

»  Gaspar  de  Solís  y  Ordufia 1616 

»  Alonso  de  Altamirano  Estrada.  1618 
Capitán  D.  Francisco  Carriedo  Or- 

dofiez 1620 

D.  Fernando  Bocanegra • 1622 

»  Pedro  de  Acuña  y  Jaro 1624 

Lie.  D.  Lúeas  de  Boca 1625 

D.  Diego  de  Acebedo  y  Carbajal...  1627 

»  Pedro  Moreno 1629 

m  Francisco  de  Solís  y  Barrasa...  1631 
Capitán  D.  Juan  Arredondo  Bra- 

camonte 1686 

Capitán  D.  Gregorio  Romero  Alta- 
mirano  • 1641 

Capitán  D.  Gregorio  Espifian 1642 

»         »  Alonso  Ramírez  Espi- 
nosa   1653 

D.  Juan  Hurtado 1654 

Sr.  almirante  D.  Diego  de  Braca- 

monte  D avila. 1655 

Capitán  D.  Juan  Bazan  de  Albor* 

noz 1659 

Capitán  D.  José  Aguilar  Manjar- 
res 1661 

Capitán  D.  José  Antonio  de  la  Cer- 
da y  Granada 1662 

Capitán  D.  Francisco  Moreno  de 

Monroy 1662 

Capitán  D.  José  Antonio  de  la  Cer- 
da y  Granada 1663 

D.  Pedro  de  Villalva 1664 

Capitán  D.  Cristóbal  de  Saldívar  y 

Castilla 1668 

Tomo  iy — 81. 
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D.  Diego  Sarmiento  y  Luna 1669 

(El  extravío  del  archivo  presenta  nn 
intervalo). 

Capitán  D.  Julián  de  Aristain 1684 

D.  Juan  Maldonado ..  1704 

»  Alonso  Aria*  Maldonado 1719 

w  Francisco  de  Olíate 1720 

»  Juan  B.  de  Gurtnbay 1725 

»  Domingo  Bustamante 1735 

»  Fermín  de  Garagorri 1742 

Capitán  D.  Francisco  Alvares  de 

ülarte , 1745 

D.  José  de  Ochoa  y  Jimenes 1749 

»  Manuel  Ferron • 1750 

Los  alcaldes  ordinarios  presidieron 

hasta » 1755 

D.  Manuel  Antonio  de  Terán 1756 

Teniente  coronel  D.  Martin  Reyno- 

so  Mendoza  y  Lujando 1761 

D.  Luis  Velez  Cabeza  de  Vaca....  1763 
Los  alcaldes  ordinarios  presidieren 

hasta 1774 


I 


OORREGIDOBBfl. 


Lie.  D.  Juan  Sevillano 

D.  Policarpo  Crisóstomo  D&vila.. 
»  Antonio  de  Riafio  y  Barcena... 


1775 
1779 
1787 


INTENDENTES. 


D.  Juan  Antonio  de  Riafio  y  Bar- 
cena   1787 

D.  Onésino  Duran  (asesor) 1788 

Teniente  coronel  D.  Felipe  Diaz  de 

Ortega 1792 

D.  José  Alonso  de  Terán  (asesor).  1795 

»  José  Alonflo  de  Terán 1810 

»  Agustín  de  Lopetedí  (asesor)...  1811 

»  Manuel  Merino  y  Moreno 1811 

»  José  María  Relafio  (asesor) 1813 

»  Ramón  de  Huarte 1821 


ni. 

DESPUÉS  DE  LA  INDEPENDENCIA 

nrrarc>BNTEs. 

D.  Ramón  da  Huarte. HR 

La  diputación  provincial  formada 
de  los  8re$.  D.  llamen  de  Huarte, 
préndente  >  y  vocales  D.  Juan 
Martínez  de  Lejana,  2>.  Jo%é 
María  Cabrera  y  D.  Antonio 
Catiro,  goberné  desde  1822  has- 
ta 1824,  y  declarado  México  Re- 
pública por  su  carta  de  1824,  ce- 
saron en  las  provincias  las  dipu- 
taciones, y  erigidas  estas  en  Es- 
tados 6  Departamentos,  según  la 
forma  de  gobierno  que  se  ha  adop- 
tado, el  de  Michoacan  Ha  sido  go- 
bernado por  las  personas  siguien- 
tes; señalándose  la  época  de  su 
gobierno  aproximadamente  por 
haberse  extraviado  los  archivos  en 
1863. 

D.  Manuel  González  Phnentel 

Antonio  Castro..... fc. M 

José  Trinidad  Salgado. 

Diego  Moreno 183Í 

Onofre  Calvo  Pintadb 1S» 

José  María  Manzo  Ceballos.....  1881 

Mariano  Anzorena 1$ 

Ignacio  Alvares 18B 

Panfilo  Galindo 18« 

Juan  Manuel  Olmos 1847 

Melchor  Ocampo 1850 

Juan  B.  Ceballos 185Í 

José  Ugarte 1«Ü 

Anastasio  Torrejon 1854 

Manuel  Noriega 1855 

Gregorio  Ceballos «  1855 

José  María  Manzo  Ceballos 1856 

Miguel  Silva 1851 
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D.  Santos  Degollado 1857 

»  Epitacio  Huerta 1858 

»  Santiago  Tapia 1863 

»  Luis  Contó*. 1863 

*  José  Lopes  Uraga 1868 

»  Felipe  B.  Berriosibal 1868 

»  Carlos  Salasar 1865 

*  Vicente  Riva  Palacio .1866 

»  Justo  Mendosa 1867 

»  Rafael  Carrillo , 1871 

PB  EFECTOS   POLÍTICOS    BN   LA    ÉPOOA    DEL 

IMPERIO. 

D.  José  Ugarte 1863 

»  Dionisio  Castillo 1861 

»  Antonio  del  Moral 1864 

»  Manuel  Elguero 1866 


IV. 

GOBIERNO  ECLESIÁSTICO. 

La  ereooion  del  obispado  fué  decretada 
por  bula  de  N.  S.  P.  Pablo  III  en  1836,  y 
desde  entonces  fueron  electos  36  IllmOs. 
obispos;  pero  solo  pongo  en  seguida  los 
nombres  7  épocas  de  los  que  tomaron  pose- 
sión. 

Ulmo.  Sr.  D.  Vasco  de  Quiroga...  1638 
»9»  Antonio  de  Morales..  1666 
9      »     »  Fray  Juan  de  Medina 

Rincón ♦ 1574 

Illmo.  Sr.  D.  Fray  Alonso  Guerra.  1591 
>      »     »  Fray  Domingo   de 

ÜUoa 1598 

•Illmo.  Sr.  D.  Juan  Fernandos  Ro- 
sillo      1605 

Illmo.  Sr.  D.  Fray  Beltran  de  Co- 

varr  ubias  (mexicano.) 1608 

Illmo.  Sr.  D.  Fray  Alonso  Enri- 

qtfezde  Armendares...* 1628 

Ulmo.  Sr.  D.  Fray  Francisco  Rive- 
ra      1638 


Illmo.  Sr.  D.  Fray  Marcos  Ramírez 
del  Pardo 

Illmo.  Sr.  D.  Fray  Francisco  Sar- 
miento y  Luna 

Illmo.  Sr.  D.  Francisco  Verdín  de 
Molina 

Illmo.  Sr.  D.  Francisco  deAguilar 
y  Seijas 

Ulmo.  Sr.  D.  Juan  Antonio  Ortega 
Montaftez 

Illmo.  Sr.  D.  García  de  Legaspá... 
*  »  *  Manuel  Escalante  Co- 
lombres 

Illmo  Sr.  D.  Felipe  Trujillo  Guer- 
rero.........  

Illmo.  Sr.  D.  Fray  Francisco  de  la 
Cuesta 

Ufano.  Sr.  D.  Juan  José  de  Escalo- 
na y  Calatayud • 

Illmo.  Sr.  D.  Francisco  Matos  Co- 
ronado  • 

Iflmo.  Sr.  D.  Martin  de  Elizaco- 
chea.... 

Illmo.  Sr.  D.  Pedro  Anselmo  Sán- 
chez de  Tagie, 

Illmo.  Sr.  D.  Fernando  de  Hoyos 
y  Mier 

Illmo.  Sr.  D.  Juan  Ignacio  de  la 
Rocha M 

Illmo.  Sr.  D.  Fray  Antonio  de  San 
Miguel 

Illmo.  Sr.  D.  Marcos  Mariana  y 
Zafrilla '. 

Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  C.  Gomes 
de  Portugal 

Ulmo.  Sr.  Lie.  D.  Clemente  de  Je- 
sús Munguía • 

ARZOBISPOS. 

Illmo.  Sr.  Lie.  D.  Clemente  de  Je* 

sus  Munguía. . . .  < 

Ulmo.  Sr.  D.  Ignacio  Arriaga 


1640 

1669 

1674 

1682 

1682 
1701 

1706 

1711 

1724 

1729 

1744 

1746 

1757 

1772 

1777 

1783 

1809 

* 

1831 
1852 


1663 
1867 
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OBISPO  DB  ZAMORA. 

Illmo.  Sr.  D.  José  Antonio  de  la 
Peña ;.... 


1863 


V. 

HOMBRES  CÉLEBRES. 

D.  Agustín  de  Iturbide,  emperador  de 
México. 

D.  José  María  Morolos  y  Pavón,  gene- 
ralísimo del  ejército  independiente. 

D.  Juan  B.  Oeballos,  presidente  de  la 
República. 

D.  Mariano  Michelena,  ministro  en  In- 
glaterra y  miembro  del  poder  ejecutivo  en 
1823. 

D.  Melchor  Ocampo,  ministro  de  Es- 
tado. 

D.  Santos  Degollado,  gobernador  de  Mi* 
choacan  y  Jalisco; 

D.  Ángel  Mariano  Morales,  obispo  de  la 

_  * 

Sonora. 

D.  Pelagio  Antonio  Labastida,  obispo 
de  Puebla  y  arzobispo  de  México. 

D.  Clemente  de  Jesús  Munguía,  obispo 
y  arzobispo  de  Michoacan. 

D.  Antonio  de  la  Pella,  obispo  de  Za- 
mora. 

D.  Ignacio  Arciga,  arzobispo  de  Michoa- 
can. 

D.  Mariano  Rivas,  protector  de  las  cien- 
cias. 

Dr.  D.  Juan  Benito  Diaz  de  Gamarra  y 
Dávalos,  ilustre  teólogo. 

Fray  Manuel  de  Navarrete,  ilustre 
poeta. 

Dr.  D.  José  María  Cabadas,  protector 
de  las  ciencias. 

Fray  José  Diego  Abadiano,  ilustre  lite- 
rato. 

Fray  Manuel  Sánchez  de  Tagle,  ilustre 
poeta. 


D.  Juan  Martínez  de  Lejarza,  estadista. 

D.  Mateo  de  Cisneros,  ilustre  abogada. 

Fray  Miguel  Cadena,  ilustre  jesuíta 

Fray  Ignacio  Javier  Hidalgo,  ilustre  je- 
suíta. 

D.  Manuel  de  la  Torre  Llorada,  oradar 
y  poeta. 

Dr.  D.  Juan  B.  Figueroa,  varón  amo 
é  ilustre  cura  de  Zinapécuaro. 

D.  Juan  González  Uruefla,  médico. 

D.  Antonio  Urtrimengari  y  Mendosa, 
hijo  de  Caltzonoin,  muy  instruido  en  ¿ 
griego  y  hebreo. 

D.  Ignacio  Fernandez  de  Córdoba,  cele- 
bro fabulista. 


SEGUNDA  PARTE. 

ETIMOLOGÍA   6    HISTORIA. 

Michoacan  proviene  de  dos  palabrea  me- 
xicanas «Michi»  pescado,  y  *Yaean*  ligar, 
por  lo  que  podemos  decir  lugar  de  peco 
con  toda  propiedad,  pues  sabida  es  la  ahs- 
dancia  de  pescados  que  hay  en  Michoteao, 
y  sobre  todo  en  el  lago  de  Pátscuaro. 

La  capital  del  reinó  de  Michoacan  faéli 
ciudad  de  Tzintsuntzan,  6  el  país  de  los  oo- 
librís,  (vulgarmente  chupamirto)  en  taras- 
co, 6  el  Hoiterril  en  mexicano,  con  cuyas 
plumas  adornaban  al  dios  HuitxilopoxtlL 

El  país  de  Michoacan  fué  ocupado  hieb 
la  parte  oriental  por  los  otomíea,  pirindaa  j 
mexicanos;  al  Norte  por  los  ehichimeoasy 
matlaloingos,  y  al  centro,  al  Occidente  j 
Sur  por  los  tarascos.  Parece  que  todas  estas 
tribus  que  se  establecieron  en  Michosean 

« 

y  otras  que  abandonaron  algún  tiempo  des- 
pués su  suelo,  fueron  compañeras  de  los 
asteoas  que  pasaron  á  ocupar  las  tierras  de 
Anáhuac. 
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Los  primeros  jefes  de  estas  tribus  fueron 
ehichimecasj  pero  después  de  algunos  afios 
establecidos  y  organizados  los  tarascos,  hi- 
cieron guerra  á  las  otras  tribus,  las  subyu- 
garon, y  comenzó  la  dinastía  tarasca  con 
su  primer  rey  Tixiacuri  en  1329.  Este  so- 
berano empezó  á  organizar  la  nobleza  de 
su  reino,  señalando  diversas  posesiones  á 
sus  descendientes;  Hiaipan  fué  llamado  ca- 
cique de  Coyuca,  Hicuxaxé  señor  de  Pátz- 
cuaro.  Le  sucedió  en  el  gobierno  Charaoú 
de  la  tribu  tarasca;  Sinchia  ó  Sintoichia, 
cuyo  reinado  fué  pacífico;  luego  siguió  Tan- 
gaznan  I,  después  Tziris,  á  quien  sucedió 
Chiguanhua,  que  fué  protector  de  las  cien- 
cias, de  la  agricultura  y  de  la  música:  en 
su  época  se  construyeron  las  célebres  mu- 
rallas de  Michoacan. 

Después  de  la  muerte  de  este  rey  le  su- 
cedió en  el  trono  Tangaxuan  II,  á  quien 
también  se  llamó  Caltzoncin,  cuyo  signifi- 
cado hemos  dado  en  el  primer  capítulo. 

Concluida  la  conquista  de  México  por 
españoles,  Cortés  mandó  embajadas  &  los 
pueblos  rocinos  con  objeto  de  someterlos  al 
gobierno  español.  Un  soldado,  Montano, 
fué  de  embajador  á  Michoacan,  informó  á 
Cortés  de  lo  que  había  en  aquel  país,  y 
Cortés  mandó  una  ezpedicion  de  trescien- 
tos hombres  á  las  órdenes  del  capitán  Cristó- 
bal de  Olid,  que  fué  recibido  pacíficamente 
por  Caltzoncin.  Olid  mandó  á  sus  soldados 
hacer  ejercicios  de  fuego  en  presencia  del 
rey,  con  lo  que  lo  atemorizó  y  voluntaria- 
mente  se  sometió  al  rey  de  España  jurán- 
dole vasallaje. 

Caltzoncin  fué  en  seguida  personalmente 
á  presentar  sus  respetos  á  Cortés  en  Méxi- 
co, y  á  contemplar  horrorizado  la  destruc- 
ción de  aquella  ciudad  tan  bella  y  populosa. 

Ñuño  de  Guarnan,  presidente  de  la  real 
audiencia  de  México,  fué  nombrado  por  el 
rey  de  Bdpafta  para  gobernar  el  país  de 


Michoacan,  hizo  venir  á su  presencia  á  Calt- 
zoncin para  pedirle  cuanto  oro  tuviera;  es- 
te, que  habia  entregado  la  mayor  parte  de 
su  tesoro  á  Olid,  entregó  lo  que  le  queda* 
ba  á  Guzman,  pero  creyendo  que  tal  vez 
ocultaba  alguna  parte,  lo  mandó  quemar 
vivo. 

Este  crimen  de  la  barbarie  española  dio 
por  resultado  que  los  táraseos,  conformes 
antes  con  la  dominación  de  los  españoles, 
se  sublevaron,  abandonando  sus  casas  y  ciu- 
dades y  remontándose  á  las  montañas;  lie* 
vaban  una  vida  salvaje,  hicieron  por  mucho 
tiempo  la  guerra  mas  encarnizada  á  las  fa- 
milias españolas  que  comenzaban  á  esta- 
blecerse en  el  país. 

El  ilustrísimo  y  venerable  Vasco  de  Qui- 
roga,  natural  de  Madrid  en  España,  oidor 
y  después  obispo  de  Michoaoan,  fué  por 
comisión  real  á  pacificar  aquel  pueblo;  y  lo 
que  no  habian  conseguido  las  armas,  con* 
siguió  la  palabra,  la  persuasión,  el  buen 
ejemplo  y  la  dulzura  de  aquel  hombre  ver- 
daderamente extraordinario. 

A  sus  palabras  de  paz  reunió  á  los  in- 
dios en  congregaciones  y  pueblos,  fabricó 
hospicios  y  hospitales. para  atender  á  sus 
necesidades,  fundó  colegios,  seminarios  y 
la  misma  universidad  de  México  que  esta- 
bleció en  el  pueblo  dé  Tiripitío. 

Enseñó  á  diversos  pueblos  las  artes,  no 
enseñando  á  un  pueblo  sino  un  solo  arte, 
con  objeto  de  que  las  necesidades  los  pu- 
sieran en  contacto;  así  es  que  hoy,  después 
de  tres  siglos,  encontramos  en  Cuanajo  el 
pueblo  de  los  carpinteros,  Teremendo  el  de 
los  zapateros,  San  Diego  de  las  Colchas  el 
de  los  fabricantes  de  colchas,  frazadas,  cin- 
tas y  otros  tejidos,  Paracho  el  de  los  mú- 
sicos, Quiroga  (antes  Cocupao)  el  de  los 
fabricantes  de  cajas  y  bateas,  y  así  otros 
muchos  pueblos.  Del  mismo  modo  enseñó 
la  agricultura  y  la  minería. 
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Este  hombro  verdaderamente  ilustre,  es- 
te apóstol  fué  el  verdadero  conquistador 
del  reino  de  Micho  a  can;  pero  no  el  con- 
quistador salvaje  de  un  reino,  sino  el  que 
hizo  la  conquista  moral  de  un  pueblo. 

En  el  lugar  respectivo  colocamos  la  se- 
rie de  alcaldes,  corregidores  ó  intendentes 
á  cuyo  cargo  estuvo  el  gobierno  de  Miohoa- 
ean,  durante  la  dominación  española. 

Después  de  la  independencia,  el  Estado 
ha  seguido  la  suerte  del  país,  tomando  siem- 
pre U  parte  mas  activa  en  defensa  de  loe 
principios  republicanos. 


TERCERA  PARTE. 


L 


BlttTAOIOH  eSOffUÁPIOA,  LÍMITB8  T 
BXTBK8ION. 

El  Estado  de  Michoacan  se  halla  com- 
prendido entre  los  17°  48'  30"  y  20°  36' 
«0"  de  latitud  N.  y  0°  52'  y  4°  30'  de  lon- 
gitud occidental  del  meridiano  de  México. 
Sus  límites  son  al  N.  los  Estados  de  Jalis- 
co, Ouanajuato  y  Querótaro;  por  el  E.  el 
de  México;  por  el  S.  Guerrero;  por  el  8. 
O.  el  Océano  Pacífico  y  por  el  O.  los  Es- 
tados de  Jalisoo  y  Colima.  La  superficie  de 
su  territorio  abrasa  una  área  de  3,446  le- 
guas cuadradas  y  número  de  habitantes 
618,240. 


II. 


CONFIGURACIÓN  T  ASPECTO  FÍSICO. 

Michoacan  está  orinado  en  todos  senti- 
dos por  la  Sierra  Madre  y  sus  ramales,  lo 
que  lo  hace  en  extremo  montañoso  y  en| 


partes  inaccesible,  presentando  á  la  ves  i* 
mensas  alturas  y  valles  fértiles  j  hamnm 
en  los  que  corren  innumerables  ries  y  at 
royos  que  van  á  desembocar  4  loa  lagos  ¿ 
en  el  Océano. 

En  la  parte  Sor  él  terreno  es  «extras* 
demente  áspero  y  la  cortillera  que  el  8r. 
Humboldt  llamé  propiamente  loa  «And* 
Mexicanos*  apenas  se  encuentra  mtOTira- 
pida  por  el  vallo  de  Urecho,  Tarétan  y  atan 
pequeños  planos  que  riegan  los  ríos  deba 
Balsas,  el  de  Outsamala,  el  Oupttickoye! 
de  Taoámbaro;  allí  la  atmósfera  «a  pesada, 
los  calores  ardientes,  las  lluvias  abundas- 
tes,  el  viento  Sur  parece  el  reinante,  la  ve- 
getación es  risa,  y.  dominan  las  cafara» 
dades. 

En  el  centro:  los  valles  de  Xepetonga, 
Morelia,  el  Cuatro  y  Zamora  cortan  los  rí- 
males de  la  cordillera  principal;  la  tempe- 
ratura es  benigna  y  suave,  la  vegetaam 
rica,  la  atmósfera  pura,  el  cielo  bello»  1» 
lluvias  regulares;  pequeños  rica  y  arrojo* 
bañan  esta  comarca. 

Por  la  parte  al  N.  el  terreno  en  znaesse- 
ve,  los  valles  del  Cuatro,  que  allí  terminan, 
Angamacutiro  y  Quitzeo,  interrumpen  án 
ves  los  infinitos  ramales  de  montañas:  lai 
lluvias,  la  vegetación  y  el  clima  son  seise- 
jantes  á  la  parte  central;  los  rioa  de  Lsr- 
ma,  el  Turbio  y  otros  de  menor  imperte* 
oia  riegan  esta  parte  del  Estado. 

Las  montañas  del  S.,  inmeneoe  gigento 
de  granito,  de  pórfido,  de  arcilla,  de  basal- 
to, en  su  mayor  parte  han  estado  y  aun  es- 
tán agitadas  por  revoluciones  voleámtss. 
En  el  terreno  entre  Ario  y  la  Huaoana  se 
halla  el  volean  del  Jorullo,  que  apareció  es 
1759  y  que  el  Sr.  Huslbeldt  ha  descrito  de 
la  manera  siguiente: 

"  Al  E.  dei  pico  de  Taneítaro,  en  laao- 
«oh»  del^9éeSetiemtedde  irS»aeísm<í 
"el  volcan  del  Jorullo.  La  (paa$»c9tásti** 
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"fe  de  haber  salido  de  tierra  esta  montaña, 
"y  mudado  de  consiguiente  totalmente  de 
"aspeoto  un  espacio  de  terreno  considera- 
"ble,  es  una  de  las  revoluciones  físicas  mas 
"extraordinarias  que  nos  presentan  los  ana- 
4 'les  de  la  historia  de  nuestro  planeta.  La 
"Geología  tiene  marcados  los  parajes  del 
"Océano  en  donde  en  tiempos  modernos, 
"de  dos  mil  afios  á  esta  parte  se  han  levan- 
tado sobre  la  superficie  de  las  aguas  ielo» 
"tes  volcánicos,  ya  cerca  de  los  Azores,  ya 
"en  el  mar  Egeo,  ya  al  E.  de  la  lslandia; 
"pero  no  nos  ofrece  ejemplo  alguno  deque 
"en  lo  interior  de  un  continente,  á  treinta 
"y  seis  leguas  de  distancia  de  las  costas  y 
"á  mas  de  cuarenta  y  dos  de  ningún  otro 
"volcan  que  esté  en  acción,  se  haya  forma- 
ndo de  repente  en  medio  de  mil  conos  pe- 
"queños  inflamados,  una  montaña  de  escoria 
"y  cenizas,  cuya  altura  no  comparándola 
"sino  con  el  nivel  antiguo  de  las  llanuras 
"inmediatas,  es  de  517  metros. 

"Desde  las  colinas  de  Aguazareo  hasta 
"cerca  de  los  pueblos  de  Teipa  y  Tetathm, 
"célebres  ambos  por  sus  buenas  cosechas 
"de  algodón,  corre  un  extenso  llano  que  no 
"tiene  sino  de  750  á  800  metros  de  altura 
"sobre  el  nivel  del  Océano:  entre  los  pica- 
"chos  del  Montero  y  los  cerros  de  las  cue- 
"vas  y,  de  Cuichi  algunos  conos  basálticos 
"se  levantan  en  medio  de  un  terreno  en  el 
"cual  domina  el  pérfido  con  base  de  gra- 
fito. Sus  puntas  están  coronadas  de  en- 
vernas siempre  verdes,  con  hojas  de  laurel 
"y  olivo  mezcladas  entre  palmitos  de  hojas 
"flabelliformee:  hermosa  vegetación  que  ha- 
"ce  una  contraposición  singular  con  la  ari* 
"dez  de  la  llanura  que  está  asolada  por  el 
"efecto  del  fuego  volcánico. 

"Hasta  mediados  del  siglo  XVIII)  entre 
"dos  arroyos  llamados  Cuitimba  y  San  Pe- 
"dro,  habia  varios  campos  plantados  de  oa- 
"fia  de  azúcar  y  añil.  Estaban  rodeados  de 


"montañas  basálticas  cuya  estructura  pare- 
"oe  indicar  que  ya  en  tiempos  muy  remo- 
stos toda  la  comarca  habia  sido  vuelta  de 
"alto  á  bajo  muchas  veces  por  volcanes. 
"Estos  oampos  regados  artificialmente  per- 
"tenecían  á  la  hacienda  de  San  Pedro  Jo- 
"rullo*  una  de  las  mayores  y  mas  ricas  del 
"país.  En  el  mes  de  Junio  de  1750  ae  oye 
"un  ruido  subterráneo;  á  .espantosos  bra- 
"midos  acompañaron  frecuentes  terremotos 
"que  continuando  por  espacio  de  cincuen- 
ta 6  sesenta  dias,  pusieron  á  los  habitantes 
"de  la  hacienda  en  la  mayor  consternación. 
"A  principios  de  Setiembre  todo  parecía 
"anunciar  una  perfecta  tranquilidad,  ouan- 
"do  la  noche  del  28  al  29  vuelve  á  sonar 
"un  horrible  estrépito  subterránea  Espan- 
tados los  indios  se  refugiaron  á  las  mon- 
"tafias  de  Aguazareo;  y  un  terreno  de  tres 
"á  cuatro  millas  cuadradas  á  que  dan  el 
"nombre  de  Mal-paia  se  levanté  coma  una 
"vegiga.  Todavía  se  distinguen  hoy  porras 
"capas  de  tierra  removidas,  los  límites  de 
"este  trastorno.  El  Mai-pais  bAcia  sus 
"orillas  no  tiene  sino  12  metros  de/albura 
"sobre  el  nivel  antiguo  del  llano  llamado 
"las  Playas  del  Jorullo.  Pero  hacia  el  cen- 
"tro  la  oonvexidad  del  terreno  se  va  au- 
mentando progresivamente  hasta  llegar  á 
"160  metros  de  elevación.  Los  que  fueron 
"testigos  de  esta  gran  catástrofe,  desde  la 
"cima  de  Aguazareo,  aseguran  que  se  vie- 
ron salir  llamas  en  un  espacio  de  mas  de 
"media  legua  cuadrada,  que  muchos  peda- 
"sos  de  peñascos  candentes  fueron  lanzados 
"á  alturas  prodigiosas,  y  que  al  través  de 
"una  nube  espesa  de  cenizas  iluminada  por 
"el  fuego  volcánico  y  semejante  al  mar  agi- 
"tado  les  parecia  ver  oémo  se  fué  hinchando 
"lacosta  reblandecida  de  la  tiera.  Entonces 
"los  ríos  Cuitimba  y  San  Pedro  se  aumer- 
"gieron  precipitados  en  las  grietas  inflama- 
"das.  La  descomposición  del  agua  contri- 
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<'buia  á  avivar  las  llamas  que  se  veían  desde 
"Pátscuaro,  ciudad  situada  sobre  una  mesa 
"muy  ancha  á  1,400  metros  de  altara  so- 
"bre  las  playas  del  Jorullo.  Las  erupciones 
"fangosas  y  sobre  todo  las  capas  de  arcilla 
"conque  están  envueltas  bolaas  de  basalto 
"descompuestas,  cuyas  capas  son  concén- 
"tricas,  indican  al  parecer  que  las  aguas 
"subterráneas  han  hecho  un  papel  muy  im- 
portante en  esta  extraordinaria  revolu- 
ción. Millares  de  conos  pequeños  que  no 
"tienen  mas  de  2  á  3  metros  de  alto  y  que 
"los  indígenas  llaman  hornitos,  salieron  de 
"la  bóveda  solevantada  del  MaLpais.  A  pe- 
nsar de  que  según  dicen  los  indios,  de  quin- 
"ce  afios  á  esta  parte  se  ha  disminuido  mu- 
"cho  el  calor  de  estos  hornos  volcánicos,  yo 
"he  visto  el  termómetro  á  95°  metiéndolo 
"dentro  de  algunas  grietas  que  ezalan  un 
"vapor  acuoso.  Cada  conito  es  una  chime- 
"nea  de  la  cual  sale  una  humareda  densa, 
"y  que  se  levanta  hasta  10  6  15  metros  de 
"altura.  En  muchos  de  ellos  se  oye  un  rui- 
"do  subterráneo  que  anuncia  la  vecindad 
"de  algún  fluido  hirviendo. 

"En  medio  de  estos  hornos,  en  una  grie- 
"ta  que  se  dirige  de  N.  N.  E.  á  S.  8.  EL;  han 
"salido  de  tierra  seis  grandes  terromonte- 
ros todos  de  400  á  500  metros  de  altura 
"sobre  el  antiguo  nivel  de  las  llanuras.  Es 
"el  fenómeno  del  Monte  Noo  de  Ñapóles, 
"repetido  muohas  veces  en  una  hilera  de 
"cerros  volcánicos.  El  mas  elevado  de  estos 
"terromonteros  enormes  que  recuerdan  los 
"Puys  de  la  Aubernia,  es  el  grande  volcan 
"del  Jorullo.  Está  siempre  encendido  y  ha 
"arrojado  del  lado  del  N.  una  inmensa  can- 


"tidad  de  lava  escarificada  y  basáltica  qu 
"contiene  fragmentos  de  rocas  primitms. 
"Estas  grandes  erupciones  del  volcan  een- 
"tral  continuaron  hasta  el  mea  de  Febrero 
"de  1760.  En  los  afios  siguientes  han  ido 
"haciéndose  progresivamente  mas  raras." 
Abundan  las  aguas  termales,  hervideros 
de  lodo  y  fuentes  de  aire  caliente;  entre  Its 
termas  las  mas  considerables  son  las  de  I* 
tlan,  con  76  manantiales,  las  aguas  calcá- 
reas de  Puma  que  petrifican  los  animales 
y  vegetales  en  pocos  momentos;  las  de  Sin- 
bambaro,  Ohucándiro,  Coincho,  Tarara- 
meo,  Ardmbaro  y  otras. 

III. 

CLIMA. 

Como  puede  deducirse  del  párrafo  ante- 
rior, la  temperatura  en  este  Estado  es  muy 
variada  experimentándose  en  algunas  lo- 
calidades todos  los  grados  de  frió,  desde  el 
gacial  hasta  el  fresco  agradable,  7  en  otros 
igualmente  todos  los  del  calor  subiendo  el 
termómetro  de  Beaumur  á  35°,  pero  gene- 
ralmente debe  considerarse  como  templada 
y  sana,  excepto  la  parte  del  Sur  desde  Ta- 
cámbaro,  donde  son  dominantes  las  inter- 
mitentes, pinto  y  otras  enfermedades. 

VARIACIONES  DEL  BARÓMETRO. 

Copio  en  seguida  las  siguientes  tablas 
que  dan  á  conocer  el  estado  del  barómetro 
y  del  termómetro  en  Tlalpqjahua»  según  las 
observaciones  hechas  por  el  Sr.  Burkart 
en  1725  y  1826,  y  las  que  hemos  practica- 
do en  Morelia  el  mes  de  Octubre  de  1864, 
de  que  resulta  la  siguiente  oomparacion* 


UUtnde*. 

México 190  26'   12" 

Morelia 19    42 

Tlapuljahpa 19    47    80 


EloTMkm. 


2277  metros 
1955      a 
2566      a 


TERMINO  HHHa 
Presión  atiBOffifick 

587.  70. 
688.  40. 
664.    31. 
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IV. 


ALTURAS  PRINCIPALES. 


MontaffM. 


Distritos.' 


Pico  de  Tancítaro 

ídem  San  Andrés 

ídem  de  Quinceo 

Cerro  del  Zirate 

ídem  Tarimangacho 

ídem  de  las  Papas 

ídem  Santa  Rosa 

ídem  del  Gallo. 

ídem  de  San  Lorenzo 

Volcan  del  Jorullo,  la  cumbre.. 

Pié  del  Volcan 

Orilla  Noroeste  del  cráter 

ídem  Nordeste  de  ídem 


Tancítaro... 
Morelia...;.. 

ídem 

Quiroga 

Tlalpujahua 

ídem 

ídem 

ídem 


ídem 

Ario.. 

ídem... 

ídem 

ídem...  •  •  •  • 


SlSTodon  sobrs 
el  mar. 


3,865  metros. 
3,282      » 

3,324      » 

3,840      » 

3,104  > 
3,975  * 
5,820  » 
2,816 
2,580 
1,299 
881 
1,265 
1,257 


» 
* 

» 


Autoridades. 


Antonio  Linares. 

ídem. 

Lejana. 

Antonio  Linares. 

Burkart. 

Gerolt  y  Berghes. 

Burkart. 

ídem. 

ídem. 

Humboldt, 

Burk,  y  Beaufoy. 

ídem. 

ídem. 


DIVERSOS  PUNTOS. 

Tepetongo . •  Maravatío.  • 

Maravatío ídem. 

Ucareo ídem 

Zinapécuaro ídem 

Indaparapeo Morelia....... 

Charo ídem 

Cápala /• . . .     ídem 

Undameo ídem. • 

Pátzcuaro •• Pátzcuaro... 

Elevación  del  lago ídem 

Ario Ario 

Tejamanil ídem 

Cutio • Huetamo. ... 

Huetamo •  •  •  •     ídem 

Tiquicheo Zitácuaro... 

Tuzantla ídem 

Laureles ídem 

Zitácuaro ídem 


2,206 

2,052 

2,228 

1,840 

1,934 

1,860 

2,302 

2,147 

2,200 

2,156 

1,893 

851 

225 

855 

448 

645 

1,868 

1,767 


» 

» 
» 

» 

V 

» 

Jl 


Burkart. 

ídem, 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Burk.  y  Beaufoy . 

Lejarza. 

Humboldt. 

Burk.  y  Beaufoy. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Burk.  y  Beaufoy. 

ídem. 

•    -   •      • 

ídem. 
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HonUflA*. 


Distrito*. 


Angangneo Zitácuaro.... 

Panto  mas  elevado  del  camino 

entre  Angangneo  y  Tlalpnja- 

hua 

Tlalpujahua. Maravatío. . 


Hertclon  sobro 
el  atr. 


2,596 


3,190      » 
2,556      > 


Burk.  y  Beanfoy. 


ídem. 
Burkart. 


V. 

« 

POSESIONES  ASTRONÓMICAS  QÜB  PUEDEN  SERVIR  PARA  LA   FORMACIÓN   DR   LA  CAMA. 

DEL  ESTADO. 


Pnntat. 


Utltnd  N. 


Acuitcho 19° 

Acuyo 18 

Angangneo 19 

Angamacntiro.. 20 

Apatiingan . . . . . 18 

Araron 19 

Ario 19 

Capula 19 

Carácuaro 18 

Chapatuato 19 

Charo 19 

Chilchota 19 

Ghncándiro • 19 

Churumuco 18 

Cinagaa .  18 

Ooahuayana 18 

Coalooman.. . .  *, ..  . . . .  18 

Cocupao • 19 

Copandaro* 19 

Ootija 19 

Coeneo 19 

Ctdtseo 19 

Eonandureo 20 

Enandio • 19 

Erongarícaaro 19 

Etácuaro . ..  19 

Hoandacareo .«•- 20 

Huango*  «*.«••  • 20 


80'  00" 
84  00 
89  80 

14  15 

47  80 

68  80 

15  00 
42  00 
46  00 
31  30 
49  00 
61  00 

69  00 

16  00 
34  00 
27  80 
60  20 
88  00 
58  00 
42  00 

48  20 
03  80 
14  00 
18  00 
33  30 
25  00 

3  00 
2  00 


Longitud  O.  do 
M.xloo. 


Io  61'  27"  2 

1  51  27  2 

0  68  57  2 

2  22  27  2 
2  67  57  2 

1  29  27  2 

2  16  12  2 
1  62  27  2 
1  44  27  2 


1 

2 
1 
1 
2 
4 
4 
2 
1 


85 
37 
54 
57 
40 
00 
6 
2 
47 


8    18 
2    13 


1 
2 
l 
2 
1 
1 
2 


48 
45 

7 

14 
43 
62 

4 


57 

27 
27 
27 
27 
27 
37 
67 
27 
2 
87 
07 
27 
27 
27 
42 
27 
57 


2 

2 

2 

2 

2 

2 

2 

2 

2 

2 

2 

2 

2- 

2 

2 

2 

2 

9 


Autoridad**. 

Lejana. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

A.  C.  R. 

Lejana. 

ídem. 

A.  C  EL 

ídem. 

A.  C.  R. 

ídem. 

Lejana. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 
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Panto* . 


Latitud  N. 


Huaniqueo 19°  56'  80" 

Huarachita 20  30  00 

Huetamo..- 18  17  30 

Huiramba 19  31  80 

Higuatzo 19  83  00 

Indaparapeo 19  49  45 

Irimbo , 19  40  00 

Ixtlan 20  12  25 

Jesús  del  Monte 19  37  30 

Jungapeo , 19  29  00 

Maquilí 18  13  00 

Maravatío 19  5100 

Morelia 19  42  00 

Nahuatzen 19  87  10 

Nocupétaro 18  43  00 

Ñamarán 20  2130 

Osumatlan 19  47  00 

Ostula 18  4  00 

Paracho 19  29  00 

Parangacutiro 19  19  00 

Patámbaro 19  29  00 

Pátzcuaro 19  29  00 

Paxacuaran 20  24  00 

Penjamillo 20  8  40 

Periban 18  43  00 

Piedad 20  20  00 

Pungarabato 18  16  00 

Puruándiro 20  12  50 

Reyes •  19  48  00 

Sahuayo 20  16  00 

Santa  Ana  Amaya 20  4  00 

Santa  qiara  del  Cobre 19  22  50 

Santa  Fé  de  la  Laguna 19  37  00 

Sirahuen 19  25  00 

Siritzícuaro 19  58  00 

Tacámbaro 19  12  00 

Tancítaro 19  9  30 

Tangancícuaro .19  55  00 

Tarétan 19  15  00 

Tancítaro  Pico  de 19  5  00 

Tagimaroa 19  40  45 


Longitud  O.  de 
México. 

2o  1'  17"  2 

2  51  57  2 

1  38  50  2 

1  57  57  2 

2  3  27  2 
1  32  42  2 

1  12  82  2 

2  57  87  2 
»  »•  »  » 
1  8  57  2 

3  45  27  2 
1  9  27  2 

1  45  19  7 

2  32  32  2 

1  45  27  2 

2  81  57  2 

1  25  27  2 

3  87  27  2 

2  45  27  2 
2  51  57  2 

1  22  67  2 

2  12  57  2 
2  59  57  2 
2  28  52  2 
2  57  27  2 
2  35  27  2 

1  23  27  2 

2  2  57  2 

2  53  57  2 

3  1  57  2 

1  85  27  2 

2  13  2  2 
2  6  27  2 

2  11  27  2 
1  19  27  2 

1  56  27  2 

3  00  57  2 

2  40  52  2 
2  30  27  2 
2  59  67  2 
1  14  27  2 


Autoridades. 

A.  C.  R. 

ídem. 

Lejarza. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Humboldt. 

A.  C.  R. 

Lejarza. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

A.  G.  R. 

Lejana. 

ídem. 

ídem. 

A.  C.  R. 

Lejarza. 

Lejarza. 

ídem. 

ídem. 

ídem.  • 

Ideíñ. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

A.  C.  R. 

Lejarza. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 
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Panto*. 


LUtad  N. 


Teremendo 19° 

Tingambato 19 

Tiripitío 19 

TUlpujahu» 19 

Tlasas&lca 20 

Turicato 19 

Tasantla 19 

Tuxpam 19 

TiintinntEan 19 

Urecho 19 

Uruapam 19 

Xacona 20 

Xiqoilpam 19 

Volean  del  Jorullo 18 

Zacapfi 19 

Zamora 20 

Zinapécaaro 19 

Zitácuaro 19 


48'  00" 

25  00 

35  00 

45  50 

1     5 

5  00 

7  00 

84  80 

85  00 
1  80 

21  00 
12  80 
56  50 
53  30 
43  00 
1  45 
53  80 
24  00 


Longitud  O.  d» 
Jltxloo. 


2°  00'  27"  2 

2  22  27  2 

1  51  57  2 

0  53  52  2 

2  35  2  2 

1  54  57  2 
17  27  2 

6  27  2 


1 
1 

2  2  42  2 

2  35  27  2 

2  85  42  2 

2  44  27  2 

3  18  27  2 
2  23  27  2 
2  22  37  2 
2  50  7  2 
1  27  57  2 
1  3  67  2 


Aatoridadei. 

Lejana. 

ídem. 

ídem. 

Moral. 

A.  C.  R. 

Lejana. 

ídem, 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

A.   C   Br. 

Lejana, 
ídem. 
A.  C.  R. 
Lejana, 
ídem. 


VI. 


RÍOS. 


Los  mas  dignos  de  atención  son:  el  de 
Lerma,  que  en  algunos  pantos  sirve  de  lí- 
mite con  los  Estados  de  Guanajuato  y  Ja- 
lisco, y  tiene  su  nacimiento  en  la  laguna  de 
Lerma,  en  el  Estado  de  México;  sigue  su 
curso  por  el  de  Guanajuato,  y  toca  en  Mi- 
choacan  en  los  puntos  siguientes:  Conju- 
pio, Santa  ¥éf  Numaran,  la  Piedad  y  San 
Silvestre;  durante  su  curso  recibe  algunas 
corrientes,  que  riegan  el  Estado  desaguan- 
do en  Chápala,  de  donde  sigue  con  distin- 
tos nombres  hasta  su  desembocadura  en  el 
Océano  Pacífico,  cerca  de  8an  Blas. 

La  pendiente  está  calculada  de  esta  ma- 
nera: 

En  su  nacimiento  en  Lerma  2,608  me- 
tros, según  Burkart. 


En  frente  de  Ixtlahuaca,  2,528  metros, 
según  Burkart. 

En  frente  de  la  Jordana,  2,498  metros, 
según  Burkart. 

En  frente  de  Salamanca,  1,766  metros, 
según  Humboldt. 

En  frente  de  la  Piedad,  1,754  metros,  se- 
gún Humboldt. 

Cuando  cruza  el  camino  de  Bolafios  á 
Tepio,  175  metros,  según  Burkart. 

El  rio  Mescala  6  de  las  Babas,  que  to- 
ma bu  origen  en  el  Estado  de  Tiaxcala,  y 
después  de  pasar  por  los  de  Puebla  y  Guer- 
rero, y  recibiendo  en  San  Juan  del  Rio  el 
caudal  del  Mixteco  de  Oaxaca,  entra  4  Mi- 
choacan,  pasando  á  inmediaciones  de  los 
pueblos  de  Santiago,  San  Gerónimo,  Cha- 
rumuco  y  Zirizicuaro,  y  forma  la  Barra  de 
Zacatula  en  su  desembocadura  en  el  mar 
Pacífico.  Su  pendiente  es: 

Puente  de  Atoyac,  460  metros,  Dollfos. 
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En  frente  del  desembocadero  Zirizícuaro, 
268  metros,  Burkart. 

En  frente  de  Cutio,  212  metros,  Burkart. 

El  rio  de  Zitácuaro,  que  recorre  los  dis- 
tritos  de  Zitácuaro  y  Huetamo,  y  cnya  pen- 
diente es: 

En  frente  de  Tazan  tía,  668  metros,  según 
Burkart. 

En  frente  de  Tiquicheo,  448  metros,  se- 
gún Burkart. 

El  Cupatioho,  que  forma  á  tres  leguas 
de  Uruapam  la  hermosa  cascada  Tzarara- 
cua  (cedazo  en  tarasco),  tiene  por  afluentes 
el  de  Tacámbaro  y  el  de  Cutzamalá. 

Al  Poniente  el  rio  Pantla,  que  sirve  de 
límite  al  Estado  de  Colima,  y  el  de  Zamo- 
ra, que  riega  las  demarcaciones  de  Patam- 
ba,  Etúcuaro  y  Tlasasalca. 

La  euestion  de  hacer  navegable  el  rio  de 
las  Balsas,  ha  llamado  en  todas  épocas  la 
atención  de  nuestros  gobiernos,  por  las  in- 
disputables ventajas  que  traería  sobre  to- 
dos los  ramos  de  la  riqueza  pública,  que 
carece  para  su  desarrollo  de  medios  fáciles 
de  comunicación  y  trasporte;  pero  por  des- 
gracia parece  que  todos  se  han  conforma- 
do con  confesar  la  necesidad  y  utilidad  de 
la  empresa,  sin  haberse  tomado  el  trabajo 
de  hacer  un  estudio  prolijo  y  concienzudo 
sobre  los  medios  de  llevarla  á  efecto. 

El  estudio  que  diversas  comisiones  han 
hecho  sobre  esté  asunto,  en  nuestro  con- 
cepto se  ha  reducido  simplemente  &  deter- 
minar algunos  puntos  astronómicamente  en 
las  márgenes  del  rio  y  pueblos  inmediatos, 
algunas  alturas  barométricas,  y  pocos  6 
ningunos  reconocimientos  que  pudiéramos 
llamar  fundamentales,  y  de  esto  se  ha  que- 
rido deducir  impracticable  la  navegación. 

Aconsejamos  el  estudio  práctico  de  este 
rio  y  sus  accidentes,  pues  el  poco  conoci- 
miento que  de  él  tenemos  en  diversos  pun- 
tos y  en  épocas  diversas,  nos  inducen  á  atre- 


vernos á  asegurar  que  no  es  imposible  la 
navegación,  al  menos  periódica* 

VII. 

LAGOS. 

Existen  en  el  Estado  oqce:  Chápala, 
Pátzcuaro,  Cuitzeo,  Sírahuen,  Huago,  Co- 
tija,  Acalpican,  Tacascuaro,  Tacámbaro, 
Buceria  y  Maruata,  de  los  cuales  los  prin- 
cipales son  Chápala,  que  tiene  90  leguas 
cuadradas,  de  las  que  pertenecen  al  Esta- 
do una  sexta  parte.  Pátzcuaro,  que  mide 
doce  leguas  de  circunferencia,  y  que  tiene 
cinco  islotes,  de  los  cuales  Janicho  y  la  Pa- 
canda,  se  hallan  poblados  por  indios  taras- 
cos pescadores;  la  de  Cuitzeo,  que  produ- 
ce con  abundancia  el  charale  y  tequesqui- 
te,  sal,  sulfato  y  nitrato  de  sosa  impuros; 
su  mayor  extensión  de  O.  á  P.  es  de  cerca 
de  10  leguas,  y  su  anchura  media  una  le- 
gua. 

• 

VIII. 

PUERTOS. 

En  las  89  leguas  de  costa  del  Pacífico, 
que  pertenecen  al  Estado,  se  encuentran:  ' 
San  Telmo,  Buceria  y  Maruata.  El  prime- 
ro estuvo  habilitado  para  el  comercio  de  al- 
tura y  cabotaje;  pero  no  tuvo  concurrencia 
por  no  hallar  en  él  abrigo  los  buques,  y  por 
la  falta  de  medios  de  comunicación  con  el 
interior  del  país. 

IX. 

BARRAS. 

La  de  Zacatula,  formada  por  la  desem- 
bocadura del  rio  de  las  Bal  zas. 
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X. 

008TAS. 

Pertenecen  al  Estado  39  leguas  de  costa 
en  el  Pacífico,  desde  Temascaltitlan  á  la 
Barra  de  Zacatal». 


T 


CUARTA  PARTE. 
I. 

PR0DU0CI0HB8  HATU  RALIS. 

Mmeria. 

Colocado  Michoacan  en  la  parte  mas  oc- 
cidental del  continente,  bus  productos  en 
los  tres  reinos  de  la  naturaleza  ofrecen  una 
variedad  infinita.  Los  de  la  minería  son 
plata  con  mezcla  de  oro,  cobre  con  la  mis- 
ma mezcla,  cinabrio,  fierro,  carbón  de  pie- 
dra, plomo,  esmeril,  azufre,  magistral,  ca- 
parrosa, piedra  litográfica,  y  otra  multitud 
de  metales  y  mármoles.  Sus  principales  mi- 
nerales son:  Angangueo,  Tlalpujahua,  Es- 
píritu Santo,  Chiranganguaco,  Sierra  Cu- 
cha, Joya,  Sanchigueo,  Pátzcuaro,  Ingua- 
rán,  Apupato,  Carmen,  Curucapateo,  Ibar- 
ra,   Chapatuato,  Osumatlan,  Coalcoman, 
Churumuco,  Trojes,  Tusantla,  Etúcuaro, 
Tiquecho,  San  Antonio,  Jorullo,  Chalchi- 
tepec,  Nocupétaro,  San  Andrés  de  Taji- 
maroa,  y  los  criaderos  de  curbon  de  piedra 
de  Zacatula,  de  la  que  solo  se  explotan  con 
mas  6  menos  perfección  una  tercera  parte, 
y  sus  productos  se  estiman  aproximativa- 
mente en  1.176,815  pesos  anuales,  de  este 
modo:  { 

1)375  marcos  de  oro  á 

128  pesos 

80,220  marcos  de  plata  á 
8* 


Del  frente, 837,813» 

15,000  quintales  cobre  á 

20 -         300,0091 

12,500    quintales    hierro 

68 ¿ 37,500  « 

$  1.175,315  « 


Debemos  agregar  como  confirmada  k 
este  cálculo,  que  el  mineral  de  Angangia 
en  el  período,  de  1844  á  1S48,  pn>% 
218,714  marcos  de  plata,  según  coarta  ái 
la  memoria  del  ministerio  de  fomente  s 
1865. 

En  estos  minerales  hay  establecidas  2 
haciendas  de  beneficio  y  22  fundido** 

Los  productos  de  los  otros  metales,  már- 
moles, jaspes  y  canteras,  no  pueden  sera), 
culados  ni  con  aproximación,  por  la  Ufe 
absoluta  de  datos. 


H. 


AGRICULTURA. 


176,000  00 


661,815  00 
A!  frente 837,815  00 


En  el  vasto  y  exhuberante  territorio  dt 
este  Estado  se  producen  abundantemente 
todos  los  frutos  de  los  países  calientes  j 
templados,  algodón,  añil,  arro*,  ajonjolí, 
cafó,  caña  dulce,  cascalote,  morera,  tal» 
co,  vainilla,  &c:  son  ios  principales  prodie- 
tos  de  su  tierra  caliente,  arbejon,  cebad*, 
chia,  frijol,  garbanzo,  haba,  maix,  papa,  tri- 
go,  verduras  y  legumbres  de  todas  clases; 
son  los  frutos  principales  de  todas  las  tier- 
ras templadas  y  frias. 

Frutas  de  todas  especies;  plantas  medi- 
anales,  entre  las  que  hay  que  mención* 
la  zarzaparrilla,  guayacan,  quina,  cañan* 
tola,  purga  de  Jalapa,  valeriana,  belladona 

Maderas  finas  y  ordinarias  para  cons- 
trucción, de  las  que  enumeraremos  mas  de 
treinta  clases:  acebo,  asumíate,  bálsamo, 
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tañóte,  caoba,  cocobolo,  capiío,  ébano,  ga- 
tado,  granadillo,  guaje,  lináloe,  mequilla, 
leaqtiite,  moxalete,  naranjo,  nogal,  rome- 
llOy  rosa,  tapincerán,  tepeguaje,  pala  fo- 
>,  palo  de  tinte,  cedro,  jalocote  7  oyamel. 

Merecen  considerarse  especialmente  los 
reductos  de  la  caña  dulce  que  en  los  dis- 
ritos do  Zitáouaro,  Tacámbaro,  Huetamp, 
jrío  y  Tarétan,  producen  anualmente  so- 
re  800,000  panes  de  azúcar,  una  canti. 
ad  no  menos  considerable  de  piloncillo  7 
guardiente. 

Loé  cafetales  plantadle  y  cultivados  por 
l  inteligente  agricultor  D.  Ramón  Ferias 
n  Uruapam,  cuyos  arbustos  le  producen 
utre  16  y  80  libras  del  mejer  café  conocí* 
[o  en  el  país. 

El  mais  que,  en  los  distritos  de  Zamora 
r  la  Piedad,  sus  produotos  se  calculan  en; 
re  150  y  400  granes  por  uno,  siendo  en 
*t*run>fro,  como  en  el  resto  del  Estado, 
as  ooeeehas  casi  seguras,  pues  tal  ves  pue- 
la  i  tensarse  la  pérdida  de  una  en  diez  años. 
&e  osAealan  ee  28,000  les  fanegas  de  sem- 
bradura de  esta  semillé;  las  abiertas  á  Su 
sultivo  y  sus  productos  sobre  este  cálculo, 
pueden  estimarse  en  siete  millones  de  fa- 
negas anuales. 

El  chile,  que  solo  en  la  hacienda  de  Que- 
réadaro  se  estima  anualmente  su  producto 
en  1&0  6  200,000  pesos*  (La  cosecha  del 
aQe  de  1871  la  estima  su  duefio  en  esta  se- 
gunda suma),  y  es  de  esperarse  con  funda- 
mento, que.  ea  las  dieps  6  doce  haciendas  de 
Jos  .distritos  de  Mor elia,  Ziaapécuaro,  Tlal- 
pujahua  7  Mtoavetíe,  produzca  400,000 

pesos. 

Los  trigas  que  se  producen  en  los  distri- 
tos de  Morelia,  Zítécuaro,  TMjngahua, 
Maravatb  7  Zinapécuaro,  inferiores  en  oa* 
lidad  á  los  de  los  Estados  de  Guanajuato  7 
Puebla»  son  sin  embargo  uno  de  los  ramos 
importantísimo»  de  la  riqueza  dei  Bstado, 


aftuttfc 


7  sus  productos  son  entre  25  ó  88  por  uno; 
se  siembran  por  termine  medio  12,000  car- 
gas, que  producen  sobre  860,000. 

En  la  Costa  China  se  cultiva  el  algodón 
en  cortas  cantidades;  su  blancura  es*  supe- 
rior, el  capullo  robusto;  pero  lo  corto  de  sus 
filamentos  lo  hace  inferior  al  extranjero,  7 
aun  al  que  se  cultiva  en  Naaas  de  Duran- 
go  7  Rio  Verde:  el  producto  anual  de  Coal- 
comañ,  los  Reyes,  Ario  7  Huetamo,  en  la 
línea  del  rio  de  las  Baleas  al  Pacífico,  ape- 
nas es  de  41,000  quintales  ea  pepita. 

El  ajonjolí  7  cascabte  soa  artíoulos  de 
mucho  consumo,  7  generalmente  se  extraen 
para  las  plazas  de  México,  Guanajuato  7 
$an  Luis;  sus  productos  son  insignificantes 
por  el  bajoprecio  que  generalmente  guar- 
dan: sin  embargo»  no  bajará  el  monto  to- 
tal de  su  extracción  de  25,000  pesos.  En 
el  año  de  18T0  han  Bidointrodnridas'á  Mé- 
xico, por  la  garita  de  Bfclen,  procedentes 
de  Michoacan,  26,986  arrobas  de  cáscalo- 
te,  7  58,087  arrobas  de  ajonjolí. 

Últimamente,  las  frutas  son  un  producto 
considerable  que  puede  calcularse,  porque 
en  el  año  se  envían  solo  á  Guanajuato  7 
únicamente  al  pueblo  dé  Tarétan,  45,000 
cargas  de  plátano. 

Careciendo  absolutamente  de  datos  para 
estimar  los  productos  do  otros  muchos  ra- 
mos importantes,  como  aftil,  arroz,  café, 
&c.,  nos  limitamos  á  poner  en  seguida  los 
totales  que  arrojan  los  cálculos  anteriores, 
para  estimar  en  lo  posible  la  riqueza  de  es- 
te importante  Estado. 
7  millones  fanegas  maiz 

á  50  centavos 3.500,000  00 

183,000  arrobas  de  chile 

á  3  pesos 

800,000  arrobas  de  aaíear 

á  2  pesos é *••«. 


399,000  00 


*„        600,000.00 

Á  la  vuelta..     4499,000  00 

Tokoiy.— 88. 
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4.499,000  00 


,-     1.440,000  00 


2,428  74 
10,446  66 


De  la  vuelta... 
860,000  cargas  de  trigo  1 
4  pesos t 

26,986  arrobas  de  casca- 
lote  á  9  centavos 

58,037  arrobas  de  ajon- 
jolí á  18  centavos 

41,000  quintales  algodón 
en  pepita  á  16  pesos... 

30,000  cargas  de  pilonci- 
llo á  10  pesos 800,000  00 

10,000  cargas  sobron  y 
miel  4  6¿  pesos  ~ 

20,000    barriles   aguar- 
diente cafia  á  10  pesos. 
Maderas  de  construcción.. 


Del  frente... 
160,000  cabras  7  carne- 
ros i  1  peso 

212,783  cerdos  á  6  pesos. 
89,000  borros  á  3  pesos. 


.sujm 


1SO,OMI 

1.063,665 1 

232,0011 


656,000  00 


9  6.080,633 1 


IV. 


97,600  00 


caza  Y  PISCA. 


Lee  bosques  inmensos  de  este  Eáá 
OAA  A/wv  M  ofreC6tt  multitud  de  animales  ea  ua  n» 


1.000,000  00 

Total.......*  8.206,876  40 

Los  otros  productos  desconocidos  pue- 
den estimarse  con  fundamento  en  otros  cua- 
tro millones  de  pesos. 

III. 

CRIA  I>X  GANADOS. 

Se  bace  de  todas  clases,  vacuno,  caba- 
llar, lanar  y  de  cerda,  así  como  la  de  ares 
domésticas. 

El  ganado  vacuno  en  los  distritos  de  Za» 
«ora,  Jiquilpam  7  I.  B.^  e.  „  . £|  J2^~Í  *  k^ 
qse  «e  conoce  en  loa  Estados  del  centro?  la  rl TL 1  •         .     *   ^  tm*>  "* 
caballada  «  excelente,  y  loa  crdoTul™  f      l     ,     ""  J beMfiflÍ0 *»•««**! 
lo.  de  mejor  «üidad  oi  el  pr  °    ££*V  *****  *  a*—** 

La.  cabera  de  ganado  Latente*  en  el  ¡2TÜ  ,*  J*?  ^MÜfe  J  H^ 

Estado,  pueden  eatímaraec<m  arreglo?*,    t^    1  J^T  **  **<"*** 
-  -« -  ■  «regieses    de  pielea  de  todas  clases  y  fabricad» * 


do,  oso,  osomartica,  tigre»  renado,  ooñ 
liebre,  &c. 

I*oa  rioa  y  lagos  producen  un*  eaafesi 
fabulosa  de  peces  de  toda  especie,  me 
de  llamar  la  atención  loa  bagres  del  6 
Grande  de  Lerna  y  de  las  Balsas,  yb 
Pecados  blancos  de  las  laguna*  de  Os» 
1»  y  Paticuaro.  En  los  puertos  de  llau* 
«•,  San  Telmo  y  Baeeria,  se  pasea  k  pe- 
la, concha,  coral  y  tortuga, 

V. 

DIDÜ8TBIA. 

La  principal  induatriafde  los  habitáis 


te  oálculo. 

340,710  cabezas  ganado 

▼acuno  á  7  peeos 2.884,970  00 

150,000  caballos  y  muías 

•apéeos 2.250,000  00 

Al  frente......     4.684,970  00 


reboaoa,  sarapes  y  mantas  en  telares. 

Las  artes  de  platería,  serrar»,  carpa 
tería,  «apatería,  &c.,  están.  aurel,  de  ade- 
lanto, oon  las  principales  ciudades  fe  » 
República. 

Son  de  mencionarse  las  obras  dalos  éb 
nietas  Fiacro  Victoria,  natural  de  Pát«m. 
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?o*  y  Urbano  Ortií,  de  Penjamillo,  por  su 
perfección,  y  sobre  todo,  por  las  herramien- 
tas imperfectísimas  que  para  tan  esmera- 
dos trabajes  emplean;  los  colores  y  barni- 
ces de  las  jicaras  de  Uruapam,  los  mosai- 
cos de  plnma  de  Pátzcuaro,  y  las  armas  fa- 
bricadas en  Irimbo,  Angangueo  y  la  Pie- 
-  dad,  ctxyos  artefactos  han  merecido  premios 
wi  la  exposición  universal  de  Paria  en  1856. 
'  Hay  en  el  Estado  algunos  molinos  de  tri- 
go; una  fábrica  de  vidrios  en  los  Beyes,  y 
una  de  mantas  en  Morelia,  con  cien  husos, 
'movida  por  vapor. 

VI. 

COMERCIO. 

Importación. 

'  Consiste  en  toda  clase  de  mercancías  que 
-  se  introducen  por  los  puertos  de  Acapulco 
'  y  Colima,  y  de  lo  que  se  recibe  de  las  prin- 
cipales plazas  de  la  República.  El  monto 
total  de  su  valor  se  calcula  en  2.500,000 
posos  anuales. 

Exportación. 
La  forma:  oro,  plata,  oobre,  maderas  fi- 
nas, palo  de  tinte,  algodón,  café,  añil,  se- 
da, &c.  Ademas,  este  Estado  envía  á  los 
de  México,  Guatemala,  San  Luis  Potosí, 
Durango  y  otros,  á  lo  menos  la  mitad  de 
sus  productos  agrícolas,  cuyo  monto  total 
anual  se  calcula  en  seis  millones  de  pesos. 
Sus  principales  plazas  de  comercio  son: 
Morelia,  Puruándiro,  Zamora,  Ario,  Ta- 

cámbaro  y  Tarétan. 

* » * 

VIL 

OAMINOS. 

i  '    Sección  del  Norte. 

Carretera  de  Morelia  por  Cuitzeo,  Valle 
•dé  Santiago,  i  Irapuato  á  Guanajuato,  43 
leguas. 


Sección  de  Oriente. 

Carretera  de  Morelia  por  Maravatío  y 
Toluca,  á  México,  69  leguas. 

Carretera  de  Morelia  por  Tajimaroa,  á 
Zitácuaro,  29  leguas. 

Carretera  de  Morelia  por  Zinapécuaro, 
&  Tlalpujahua,  28  leguas. 

Sección  del  Sur. 

Carretera  de  Morelia  á  Tacámbaro,  18 
leguas.   Herradura  de  idem  á  Tixtlá  de 
Guerrero,  por  Car&cuaro,  Húetamo,  Coyu- 
ca,  Tétela,  Bravos,  &c,  135  leguas. 
Sección  de  Occidente. 

Carretera  en  parte  de  Morelia  á  Colima, 
por  Tlasasalca,  Zamora,  Jiquilpan,  Tama- 
zula,  Platanar,  Tonila,  Alvarrado  y  Carne- 
lin,  108  leguas. 

Carretera  de  Morelia  &  Guadalajara,  por 
Zamora,  la  Barca,  &c,  81  leguas. 

Y  los  infinitos  ramales  y  caminos  vecina- 
les que  unen  á  todos  los  pueblos  del  Estado. 


VIII. 

MEDIOS  DB  TRASPORTA. 

£1  trasporte  de  pasajeros  en  los  caminos 
carreteros,  se  hace  en  las  diligencias  que 
corren  de  Morelia  &  México,  Guanajuato, 
Querétaro,  Puru&ndiro,  Pátzcuaro  y  Ta- 
cámbaro;  pero  el  mal  estado  de  los  caminos 
en  la  estación  de  las  lluvias,  hace  que  gene- 
ralmente se  suspendan  las  líneas  de  Gua- 
najuato, Querétaro  y  Tacámbaro.  En  el 
resto  de  los  caminos  Be  hace  á  caballo  y  en 
muías. 

El  trasporte  de  mercancías  se  hace  tam- 
bién por  los  caminos  á  propésito,  en  oarros 
y  carretas  tiradas  por  muías  y  bueyes,  y  en 
el  resto  de  los  caminos'  en  caballos,  muías 
y  burros,  haciendo  esta  dificultad  de  tras- 
porte que  los  ñetea  sean  subidos,  y  que  mu- 
chas mercancías  no  salgan  á  abastecer  los 
Estados  centrales,  porque  el  flete  vale  mu- 
chas vetes  mas  que  la  mercancía  misma. 
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En  general  los  caminos  del  Sur  son  in- 
transitables. 

Pudieran  ser  navegables  loa  ríos  de  las 
Balsas  y  Lerma;  pero  su  oanalisacion  no 
ha  sido  bien  estudiada,  y  tal  ves  no  haya  en 
el  Estado  capitalistas  que  quieran  aventu- 
rarse en  una  empresa  tan  colosal. 

Los  lagos  de  Páticuaro  y  Cuitseo,  bien 
poblados  en  sus  contornos,  son  navegados 
por  pequeñas  embarcaciones  sumamente 
imperfectas  y  6  remo;  el  número  de  estas 
embarcaciones  qué  ornsan  el  lago  de  PáU- 
cuaro  en  distintas  direcciones,  puede  cal- 
cularse en  cantidad  de  dos  mil,  y  las  que 
surcan  las  aguas  de  Cuitieo  en  500  6  600. 
En  el  lago  de  Chápala  te  hace  la  navega- 
ción por  vapor. 

IX 

CORRBOS. 

Los  hay  establecidos  para  todos  los  pun- 
tos de  la  República  y  de  los  Estados. 

X. 

TELÉGRAFOS. 

Eq  este  aflo  se  ha  establecido  la  línea 
que  pone  en  comunicación  á  Morelia  con 
las  líneas  generales  del  interior  y  Oriente 
en  Celaya,  y  la  línea  de  Páticuaro,  que  tal 
ves  al  escribir  esta  noticia  se  haya  llevado 
á  Santa  Clara  y  Ario. 


QUINTA  PARTE. 


EreoAs. 


PoaiAoiev. 


I. 
DIVISIÓN  POLÍTIQA  T  FOBLACftl. 

El  reino  de  Michoacan,  antes  de  la  coa- 
quista,  confinaba  per  el  Oriente  y  Medi- 
dla, con  los  dominios  de  los'mexicssoij 
república  de  los  matlalcingos.  Por  el  Norte 
con  las  tierras  de  les  chichimecas.  Por  i 
N.  E.  con  otros  diversos  Estados  indepen- 
dien tes,  Ixtlahuacan,  Xichú,  Chapalluj 
el  mar  Pacífico.  Su  población  ascendí»  l 
dos  millones  de  individuos. 

La  provincia,  después  de  la  conqsiita, 
fué  limitada  por  el  N.  con  la  provine»  ii 
Guanajuato.  Por  el  N.  E.  y  E.  conisto 
México.  Por  el  O.  oon  la  de  Jalisco,  Mes 
la  parte  S.  E.,  con  el  Océano  Pacífioo.Bi 
superficie  se  estimaba  en  3,446  leguas  m- 
dradas,  y  el  número  4*  habitantes  en  188 
era  de  365,080. 

El  Estado,  después  de  la  independeos!, 
sufrió  poca  alteración.  Por  la  constituid 
de  1857  se  le  agregaba  el  pueblo  de  Contó 
pee;  la  población  que  se  le  calculaba  tfi k 
491,679  habitantes,  y  su  superficie  8,165 
leguas  cuadradas. 

La  población  ha  progresado  desde  1T94 
considerablemente,  como  puede  venta 
seguida: 

AUTOaiDADIfl. 


1794 289,314 Ilumboldt,  essayo  político, 

1822 865,080 Lejarza,  estadística  de  Micfyoaoaik 

1824 400,000 Oficial,  datos  para  elecciones  del  primer  congrí 

1839 497,906 Boletin  de  la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadfati* 

1860 604,500 Romero,  Historia  del  obispado  de  Michoacan. 

1869 618,240 Oficial,  Memoria  del  Estado. 

Aumento:  en  los  75  años  corridos  de  1794  á  1869,  828,926,  que  correspondes  í 

4,385}  por  año. 
Actualmente  se  halla  dividido  el  Estado  en  diez  y  siete  distrito!  y  setenta  y  tf**0 

municipalidades,  cuya  población  está  repartida  de  este  modo: 


DISTE! 

Morelii 
Zinapé 
Maravj 
Zitácuí 
Huetat 
Tacám 


Total  de  mu- 
jeres. 


49,887 
88,924 
21,088 
18,948 
14,941 
12,871 


Ario... 

11,590 

Pátzcu 

14,870 

Uruapn 

20,421 

Apatzi 

6,982 

Coalcol 

4,628 

Los  Rí 

8,070 

Jiquilpí 

15,685 

Zamora 

23,978 

La  Pie 

24,433 

Purépe: 

14,766 

Puruán 

30,546 

Indígenas. 


312,628 


13,366 
4,056 
4,430 
4,735 
4,353 
307 
59 
7,258 

12,604 
1,303 
251 
8,904 
1,788 
2,167 
1,533 
5,671 
8,411 


71,205 


Extran- 
jeros. 

Saben  leer. 

8 

4,771 

» 

681 

» 

151 

J» 

411 

1 

275 

» 

309 

JO 

439 

9 

1,144 

» 

892 

J» 

283 

» 

32 

2 

274 

ü 

1,430 

1 

1,305 

» 

1,804 

1 

1,710 

2 

1,643 

15 

18,404 

8»ben«cri- 
lilr. 


8,455 
356 
211 
286 
131 
198 
386 
886 
587 
122 
8 
284 
970 
658 
985 
1,262 
1,086 


Total  de  abi- 
tantes. 


11,821 


96,371 
37,800 
41,823 
37,979 
29,600 
25,900 
28,590 
28,612 
41,377 
14,164 
9,573 
16,154 
80,275 
46,765 
48,097 
28,734 
61,426 


618,240 


SI 


\ 


1 

1 
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Lá.ps&teisn  del  artobispedo  se  regala 
d*  estemeaera: 
MMuMfcan»*i«........ •«•••»••*•     804,500  00 

Guerrero 76,629  00 

Jalisco,..- 4,500  00 

Total.......     «64,629  00 


1L 


IDIOMAS. 


Los  idiomas  naturales  dé  las  fornáceas 
que  hoy  forman  el  Salarie,  son  el  otomí, 
pirinda,  y  masahual  en  la  parte  oriental, 
él  matlalsingo  y  chichimeca  háeia  el  Nor- 
te y  8ur,  y  en  general  el  tai  aseo.  Todos 
estos  idiomas  fuercta,  sJgiéó*  á  regles  gra» 
matíceles  por  los  conquistadores,  y  forma- 
ron parte  de  la  iustnuoekm  én  lee  semina- 
rios; pero  el  español  se  habla  como  elidió- 
me nacional  del  país. 
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I. 


OLBRO. 


El  obispado  de  Michoaean,  como  se  ha 
dicho  en  otra  parte,  ful  erigido  en.  1586 
por  bala  de  Paulo  III.  En  1863  fué  eleva- 
do al  rango  de .  arzobispado  y  erigido  el 
obispado  auxiliar  de  Zamora. 

Le  fueron  concedidas  al  obispado  de  Mi- 
choaean cinco  dignidades,  cuatro  canon* 
gías  de  oficio,  seis  de  gracia,  seis  raciones 
y  Otras  tantas  medias  raciones,  que  forman 
veintiséis  prebendas.  El  obispo  tiene  un 
secretario,  un  pro-secretario  y  dos  pro- 
motores; paito  el  gobierno  de  la  mitra.  Pa- 
ra los  hegocio*  judiciales  nombra  un  pro- 
motor y  un  vicario.  Para  los  negocios  de 
Oápélk&Iae  y  ebras  pías,  tiene  un  jues  de 
íeÉtfcmebtOs,  ün  notario,  un  defensor,  un 
fírómotor  y  un  contador  de  glosa. 

Psrfc  la  administración  de  los  Sacramen- 
té en  el  arzobispado,  hay  90  curatos  en  es- 
ta forma:  82  eh  Michoaean,  7  en  Guerrero, 
qj  X  W  Jlrfisoo,  4  rectorías  y  81  juagados 
eclesiásticos. 


El  personal  del  olere  se  ealeela  así: 

Arsóbispo • 1 

Obispo . 1 

Prebendados 26 

Curas  y  vicarios......... 166 

Clérigos  sin  colocación..... 275 

Regulares 150 


Total, 


608 


II. 

BRNTAS  EOLBSLÍ8TIOAS. 

El  monto  total  de  capitales,  que  en  1860 
pertenecía  al  clero  secular,  se  estimaba  en 
seis  millones  de  pesos;  antes  de  la  separa- 
ción de  los  obispados  de  San  Luis  y  León, 
en  la  forma  siguiente: 
Fondo  de  fábrica  de  cate- 
dral y  aniversarios 325,000  00 

Capellanías 2.800,000  00 

Hospitales,  colegios  y  obras 

de  beneficencia 850,000  00 

Cofradías  y  obras  pías 1.400,000  00 

Doteq  de  monjas  y  gastos 
del  culto  de  sus  conven- 
tos  ^ 626,000  00 


Suma $    6.000,000  00 

El  clero  regular  poseía..,    2*095,000  00 


Total......    8.025,000  00 


t 
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Los  di**mo*  frodfttfiin  al  ptmapio  del 
siglo  de  $300  &  500,000;  en  1838  bajaron 
á  $195,000;  eu  1860  producían  $60,000, 
y  actualmente. nada. 

No  obstante  que  este  dato  lo  tomamos 
de  Ja  obr*  del  Dr.  Romero,  canónigo  de  la 
oatedral  de  Morelia,  persona  bien  informa- 
da, oreemos  que  ha  padecido  algún  error  6 
carecido  de  datos  exactos  para  su  cálculo, 
porque,  lo»  valoree  pretextado»  á  revisión 
en  la  época  del  llamado  imperio,  daban  es» 
te  resaltado: 

Valores  presentados  por 
el  Estado  de  Guana* 


jnato,  en  que  solo  figu- 
raban los  capitales  fin- 
cados en  Guanajuato, 
Oelaya,  Allende,  8ssr 
Luis  de  k  Fav  Dolo- 
res Hidalgo,  Apaseo  y 

IQIlllft««»th«iiiM««tkMw.¿ 

Da  Micboaean,  «a  que  ta- 
lo figan*  Méffeb^fsr 
rnfadjro,  Zamora,  Jfa* 
rarntfo,  Pátscuaro  y 
Zinapéeuaro  •_•»«.».«•» 

San  Luis  Potosí.... 


>*«•••■• « 


¿448,0031 


4¿9M£4! 
1.010^5028 


Soms i  10.854,426  S 


«-*. 
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I. 


VALOR  BE  LA  PROPIEDAD  RAÍZ. 


Cuadro  de  valores  según  los  datos  de  la  oficina  prin- 

cipal  de  rentas  del  Estado. 


numbroide 
fincas. 


Morelia,* 

Mar  a  va  tí  o 

Puruándiro.. »..;... 

La  Piedad... 

¿isiziora  # . . .  • ...  v**é .*■*• 

Jiquilpain .' 

Los  Reyes. «... 

CoaIcoman»*.w«4 

Uruapam 

Pátzcuaro 

Ario. ..7 

Taoámbáro  ;..J 

Htietaipo  •••••«»»•»» .«.. 
Zitácuaro 

Sumas 


1 


Urbana*. 


2,671 
490 
638 

1,181 

l,158j 

628 

229 

56 

834 

1,023 
352 
183 
1321 
183 


RfljtiCOB. 


9,253 


«9 
464 
405 
929 
861 
247 
198 
114 

57 
803 
270 
536 
¿02 
201 


4,426 


8U  VALOR. 


Urbana*. 

3.017,742 

95 

264,164 

70 

870,207 

28 

393,879 

00 

696,855 

00 

828,875 

9 

108,520 

00 

14,185 

00 

239,471 

84 

605,845 

95 

128,643 

00 

186,257 

00 

48,375 

-50 

79,U43 

00 
81 

6.414,014 

Rustical. 


78,614 

2.258,185 

1.609,281 

738,575 

1.917,102 

687,382 

717,931 

225,476 

468,925 

908,959 

616,749 

847,846 

242,458 

825,948 


18.807,986 


56 
69 

21 

23 
00 
28 

9 
OO 

68 
90 
00 
93 

25 
88 


29 


TOTAL. 


3.096,357 

2,622,3501» 

1.979,488 

1.131,954 
2.618,457 
966,257 
826,451 
239,611 
703,397 
1.514,805 
T45,W«^ 

863,603  0* 
294,8831$ 

904,991 


51 


18.498,951 


I 


3! 
t 

00 

J 

8Í 


• 

5 
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II. 

RENTAS  DBL  ESTADO. 

La*  reptas  de  Miohoaean  las  forma»  lew 
impuestos  siguientes:  •  • 


r . 


ÍHrectoi. 


Sobre  Anea»  rústicas  y  urbanas.  • 
Batee  arrendamientos. 
Derecho  de  patente  á  giros  mercantiles 
y  establecimientos  industriales. 

Indirectos» 

r 

Derechos  de  oro  y  plata  á  2}  por  ciento, 
ídem  de  importación  á  20  por  ciento. 


Derechéd  de  tarifa  á  21$  per  ciento. 

Ideffl  al  maiz. 

ídem  í  los  alambiques* 

ídem  de  extracción  al  él  por  ciento. 

Los  productos  de  loe  impnartos  direc 
tos  importan  anualmente  114  ó  115,000 
pesos  líquidos,  y  loa-  de.  los  indirecta* 
1.800,004},-  de  enya  suma  corresponde  15 
por  ciento  &  los  fondos  municipales,  y  15 
por  ciento  A  fondos  de  instrucción  y  bene- 
ficencia pública,  y  la  suma  de  300  á 

* 

350,000  pesos  á  honorarios  de  recaudación. 
Comparando  estas  sumas  con  jqb  gastos 
del  Inalado,  nos  darán  el  resultado  si- 
guiente; -  - 


Impuesto  directo,  producto  líquido........** ....$    115,000  00 

ídem  indirectos,  productos  íntegros,  1.300,000  *     ,  ¡ 

Deducciones  por  honorarios 350,000.  .-.      •     . 

Ayuntamiento  15  por  ciento 195,000. 

Instrucción  y  beneficencia  pública..      195,000.    740,000 


$560,000 


• .  ». 


Producto  líquido. 


560,000  00 
$675,000  00 


Pg]E8UPUE6T0  PABA  EL  AÍfO  ECONÓMICO  DI  16  DB  SETIBttBftl  DB  1868,  1  15  X>B 

SETIEMBRE  DB  1869. 


III. 


LISTA  CITIL. 


¿* 


Lfg  ¡slatiro  y  su  secretaría.  ..$ 
Ejecutivo  y  su  secretaría... 

Diei  y  siete  prefecturas 

Tribunal  de  justicia 

Juagados  de  letras 

Contaduría  general  de  glosa 
Tesorería  general  del  Estado 
Jt  en$ionis  tas.  •  *•  ••••••#*••••••  •• 


19,400  00 

14,600  00 

32,080  00 

22,580  00 

37,500  00 

5,246  00 

6,080  00 

4,564  00 


»       t*  - 


Al  frente.  M     142,050  00 


Del  frente...     142,050  00 

LISTA  MILITAR. 

Batallón  de  seguridad,  560 
plazas....... ,^. ....... 

Escuadrón  de  seguridad,  326 
plazas 

Cuerpo  de  artillería,  50  pla- 
zas        13,770  17  , 

GASTOS  DIVERSOS. 

Portes  de  correspondencia..         3,000  00 

Impresiones  oficiales 8,000  00 

Arrendamiento  de  oficinas..         2,500  00 


92,187  56 
82,959  93 


A  la  vuelta...     844,367  66 
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Dq  la  jruek*~. 
Sobresueldos  y  honorarios.. 
Viáticos  á  electores,  ppbras* 
Festividades  oívioas*......*.. 

Gastos  de  recaudación  y  rec- 
tificación del  catastro.»... 
Extraordinarios  ••  ..  •••«••••••  • 


34é¿ft7  6B 

AjmQD 

3,000  00 

90,000  00 
10,000  0U 


8uma.~...f     882,917  68 


l*m—*—m-m 


GOMPAJUCICM. 

Productos  líquidos. «76,000  00 

Presupuesto 382,917  66 

Sobrante 292,082  84 

No  obstante  el  resaltado  que  arrojan  es- 
tos dato?  que  hemos  tomado  de  la  memo- 
ria del  gobierno  del  Estado,  presentada  á 
la  legislatura  en  1869,  sabemos  que  Mi- 
choaoan  no  cubre  su  presupuesto  nrhrtenta 
siquiera  una  sola  mejora  material 


IV. 


La  deuda  pública  del  Estado  consiste  en 
los  empréstitos  foriosos  que  impuso  en  la 


guerra  llamada  de  tres  aftoa  y  la  de  inter- 
vención, requisiciones  de  armas,  efeetM  j 
caballos,  que  consumid  entonces:  ja  en 
anterioridad  había  reooadédo  una  parto  da 
esta  deuda,  y  expedido  boNe-j  doessus» 
tos  que  la  representaban;  masen  1867, Tiri- 
tas las  cosas  públicas  á  su  orden  legal,  ¿ 
gobierno  del  Batato  dasfetf  que  tedss  Im 
que  no  habian  pagado  las  ooaferibwMea 
eu  las  localidades  ocupada»  por  el  Usado 
imperio,  debían  pagarla!  al  Estada,  sdm- 
tiendo  una  parte  en  valores  de  la  desdi, 
con  lo  que  amortizó  una  parte  constte* 
ble  de  ella. 
Bonos  expedidos  per  U  te* 

sorería  en  1867 879,594  1T 

Vales  expedidos  por  la  co- 
misaría        31,969  Tlf 

Documentos  sin  convertir.       21,997  82 
Bonos  de  la  antigua  emi- 
sión, los  presentados. ...        17,254  81 
Deuda  reconocida  en  28  de 
Abril 21,610  62 


Suma ....$   972,426  18* 

Amortisadosen67, 68y 69     412,252  04 


Queda  existente**   560,174  09} 


POBLACIONES  PRINCIPALES. 


KOKSLIA. 

Ciudad:  capital  del  Estado,  segundo  ar- 
zobispado de  la  República  desdé  1868.  Pri- 
meramente se  llamó  Guayangareo  (Loma- 
Chata),  después  Vallsdolid  y  hoy  Morelia, 
en  memoria  del  generalísimo  D.  José  Ma- 
ría Morolos  y  Pavón,  que  nació  en  {lia. 
Fué  fundada  esta  ciudad  por  el  virey  D. 
Antonio  de  Mendosa  en  1641,  á  su  paso 
por  las  comarcas  que  hoy  forman  el  Esta- 


do para  las  del  Estado  de  Jalisoo,  cosió 
consta  de  la  acta  de  su  Anidación,  qtelk 
letra  dice: 

*Eü  el  valle  que  se  dice  de  Guayangsreo» 
de  la  provincia  de  Miohoaoan  de  esta  If.  B.> 
encima  de  una  loma  llena  y  grande  de  di* 
oho  valle,  que  está  entre  dos  ríos:  por  b 
parte  hacia  el  Sur,  el  rio  que  viene  de  ft* 
yangareo,  y  por  la  otra  parte  hada  el  Nor- 
te, el  otro  rio  grande  que  viene  de  Tiripi- 
tío,  en  miércoles  18  do  Mayo  de  1641  afitf» 


ii 
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á  la*  ocho.de  la  mañana,  en  presencia  de 
IX  Antonio  de  Toledo,  escribano  público  y 
de  cabildo  de  Michoacan,  los  muy  magní- 
jico*  Sres.  Juan  de  Alvarado,  Juan  de  Vi- 
llasefior  y  Luis  de  León  Romero,  diputa- 
dos por  el  Exmo.  Sr.  virey  D.  Antonio 
do  Mendoza,  con  comisión  que  les  dio  en 
23  de  Abril  de  dicho  año  de  1641,  para  el 
efecto  tomaron  posesión  solemnemente  del 
sitio  para  fundar  la  ciudad  de  Valladolid, 
siendo  testigos  el  Sr.  D.  Pedro  Fuentes, 
Alcalde,  y  los  Sres.  Juan  Pantoja  y  Domin- 
go de  Medina,  regidores,  con  otros  vecinos, 
&c.» 

El  emperador  Oárlor  Y,  en  1563,  le  con- 
cedió escudo  de  armas  que  le  ennoblecía,  en 
el  que  figuraban  tres  reyes  con  cuyas  imá- 
genos quizá  pretendió  comenzar  su  memo* 
ria,  la  de  Maximiliano  y  la  de  Felipe  II, 
su  hijo,  aunque  mas  comunmente  se  cree 
que  fuesen  los  tres  reyes  indios,  Gohuna- 
cotzin,  de  Texcoco;  Tetlepanquetzantzin, 
de  Tacuba,  y  Caltzontzin,  de  Miohoacan. 

En  1828,  la  honorable  legislatura  del  Es- 
tado le  cambió  el  nombre  de  Valladolid  por 
el  de  Morelia,  para  perpetuar  la  memoria 
del  Sr.  Morolos. 

La  situación  geográfica  de  esta  ciudad 
es  á  los  19°  42'  latitud  Norte,  Io  46'  45" 
longitud  occidental  del  meridiano  de  Mé- 
xico, y  á  los  19,54  metros  sobre  el  nivel 
del  mar  (según  Humboldt). 

Se  halla  situada  casi  en  el  centro  do  su 
valle,  sobre  una  colina  que  se  extiende  de 
E.  á  O.,  y  en  cuyos  declives  termina  en  dos 
pequeños  rios,  dividida  en  cuatro  cuarteles, 
comprendidos  en  los  ángulos  que  forman 
las  líneas  descritas  por  las  calles  de  E.  á  O. 
de  la  plazuela  de  las  Animas  á  la  garita  de 
Chicácuaro,  y  la  segunda  de  N.  á  S.  des- 
de la  calle  del  Soldado  á  la  garita  de  San- 
tiago, cortándose  ambas  líneas  en  la  extre- 
midad N.  E.  de  la  plaza  del  mercado  de 


San  Juan  de  Dios.  Estos  cuatro  cuarteles 
los  forman  166  manzanas;  en  el  tercero  se 
halla  comprendido  el  barrio  de  San  Juan, 
y  en  el  cuarto  el  de  Guadalupe  con  86  man- 
zanas; con  2,274  fincas  (sin  incluir  los  edi- 
ficios públicos),  y  cuyo  valor  aproximado 
en  1868,  era  de  $8.093,765.  Sus  calles 
correctas,  empedradas,  y  con  aceras  asea- 
das y  embellecidas  por  sus  edificios,  quo  en 
general  son  de  buen  gusto. 

Los  edificios  principales  son  la  catedral, 
cuya  construcción  se  acabó  en  1745;  fábri- 
ca sólida,  bien  trabajada,  con  dos  graciosas 
torres  de  70  varas  de  altura,  guardada  por 
las  tres  fachadas  principales,  por  un  ba- 
laustrado  de  hierro  colado  de  construcción 
elegante  y  montado  sobre  un  zócalo  de  can- 
tería, y  con  ocho  portadas  del  mismo  metal. 
Su  decoración  interior,  puede  decirse  es  lu- 
josa y  del  mejor  gusto.  Colocada  en  el  cen- 
tro de  dos  plazas,  pudiera  decirse,  es  como 
la  bella  y  atrevida  cúpula  del  gran  edificio 
de  esta  hermosa  ciudad. 

La  iglesia  y  convento  del  Carmen,  el  de 
San  Agustín,  San  Diego,  la  Compañía,  Ca- 
puchinas y  Teresas,  el  colegio  nacional  de 
San  Nicolás,  el  arzobispado,  el  antiguo 
edificio  de  la  Albóndiga,  el  palacio  del  go- 
bierno, el  de  justicia,  los  hoteles  de  la  Sole- 
dad, el  de  Michoacan,  mesón  de  San  Agus- 
tín y  el  teatro.  Entre  los  edificios  particu- 
lares, hay  algunos  dignos  de  mención,  co- 
mo son,  la  antigua  casa  del  Sr.  Michelena, 
la  de  la  Sra.  Román  de  Malo,  la  de  Gómez, 
&c.  Posee  la  ciudad  un  acueducto  formado 
por  258  arcos;  su  arco  mayor,  que  mide  on- 
ce vsras  castellanas,  sirve  de  pórtico  á  la 
hermosa  calzada  de  Guadalupe,  que  condu- 
ce al  Santuario  de  este  nombre,  y  que  es 
uno  de  los  paseos  mas  frecuentados.  Con- 
siste en  una  amplia  calzada  con  dos  fila*  de 
frondosos  fresnos,  enlosada  y  con  un  peque- 
ño bordo  de  cal  y  canto,  con  algunos  asientos 

Tomo  iv.— 84. 
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de  mal  gasto  y  dos  hileras  do  hermosas  fin- 
cas de  recreo.  La  obra  de  los  arcos  y  cal- 
zada  se  debe  &  la  caridad  del  Illmo.  Sr.  D. 
Fray  Antonio  de  San  Miguel,  que  les  cons- 
truyó de  bus  rentas  en  1786,  que  se  hizo 
sentir  el  hambre,  para  proporcionar  traba* 
jo  &  los  indigentes. 

A  un  lado  de  la  calzada  está  el  bello  pa- 
seo de  San  Pedro. 

La  temperatura  de  esta  ciudad  es  mode- 
rada, aunque  en  los  meses  de  Abril  y  Mayo 
llega  á  subir  el  termómetro  de  Reaumur 
hasta  20°  y  28°,  bajando  en  el  invierno  á 
9o. 

Son  tantas  las  variaciones  en  los  vientos 
que  alternativamente  reinan,  que  apenas 
pueden  distinguirse  como  dominantes,  los 
oálidoB  del  Sur  desde  el  principio  do  la  pri- 
mavera, y  el  N.  O.  arrasante  cuando  se  an- 
ticipa el  otoflo.  El  O.  suele  soplar  de  no- 
che; pero  el  N.  O.  aunque  raro,  viene  siem- 
pre acompañado  de  tempestades  6  granizo, 
ocasionando  algún  meteoro  extraordinario, 
como  la  manga  6  torbellino  que  en  1808 
hizo  en  la  ciudad  grandes  estragos.  En  el 
tiempo  de  las  lluvias,  la  atmósfera  se  car- 
ga en  extremo  de  electricidad,  y  es  raro 
ver  un  dia  de  lluvia  sin  que  caigan  algunos 
rayos. 

Su  inmediación  á  los  volcanes  de  Coli- 
ma y  Jorullo  ocasionan  fuertes  temblores, 
habiendo  sido  el  mas  sensible  el  de  Abril 
de  1845. 

El  aire  impuro  do  los  pantanos  de  las 
lechugas  al  N.  de  la  ciudad,  ocasiona  las 
intermitentes. 

Su  población  se  calcula  actualmente  en 
23,643  habitantes. 

ZAMORA. 

Ciudad:  cabecera  del  distrito  de  su  nom- 
bre, con  obispado.  Fué  fundada  oon  títu- 


tonio  de  Mendosa,  con  objeto  do  servir  d« 
frontera  contra  los  indios  chichim«cu.  b 
1910  el  benemérito  Sr.  Hidalgo,  le  «t 
cedió  título  de  ciudad,  que  fué  despuuu- 
cionado  en  7  de  Setiembre  de  1827,  por  li 
honorable  legislatura  del  Estado. 

Su  Bituacion  á  los  2o  44'  longitid  oca- 
den  tal  del  meridiano  do  México,  y  20°  13' 
8"  de  latitud  N.,  en  medio  de  un  nüe 
ameno  y  espacioso,  al  fin  de  la  siem  delfr 
choacan,  á  36  leguas  de  Mordía.  Su  o» 
río  es  de  buena  apariencia,  en  el  que  m  di- 
tingue el  convento  de  San  Francisco,  I» 
parroquia  y  algunos  otros  edificios  de  im- 
portancia. 

Su  temperamento  es  húmedo  y  maliiw; 
su  población  ha  ascendido  gradualmente; 
antes  de  la  independencia  llega  á  mta 
con  5,000  vecinos;  en  1822  tenia  ya  6,800: 
actualmente  se  calculan  15,000  individaoa 

PÁTZCÜARO  6  PATZAQÜABO. 

(Lugar  de  alegría). 

Ciudad:  existia  antes  de  la  conquista,  j 
era  uno  de  los  barrios  de  Tsintsuntsas,  li- 
gar de  los  reyes  indios;  cuando  la  conqi» 
ta  fué  capital  de  la  provincia  y  obispsdo 
hasta  1575,  hoy  es  cabecera  del  distrito  d* 
su  nombre.  Su  situación  googrificaesáki 
2o  14"  longitud  occidental  del  meriduM 
de  México,  y  19°  29'  latitud  Norte,  i  2^ 
metros  sobre  el  nivel  del  mar,  asestad»  ¿ 
S.  E.  del  lago  de  su  nombre,  á  4,815  n 
ras  de  distancia,  sobre  la  parte  mas  elen- 
da  del  terreno  áspero  y  pedregoso,*  y  *■ 
cundada  de  cerros  por  los  demás  romboi 

Tiene  algunas  fincas  regulares,  dieskr 
píos,  dos  pequeñas  capillas,  entre  los  {« 
figuran  en  primer  lugar  la  parroquia  arrui- 
nada por  los  temblores,  San  Frase** 
convento  de  la  Salud  y  la  Compañía,  » 
hotel  y  varios  mesones. 


lo  de  tilla  en  1540,  por  el  virey  D.  An- 1     Su  temperamento  es  húmedo  y  frió  por 
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bu  elevación,  y  generalmente  Baño;  bu  po- 
blación asciende  &  7,200  habitantes. 

Célebres  por  sub  mosaicos  de  pluma  de 
colibrí,  y  sus  artefactos  de  ebanistería. 

PURUÁNDIRO  DE  CALDERÓN. 

Ciudad:  exisüa  antes  de  la  conquista,  y 
era  una  miserable. aldea;  pero  en  el  presen- 
te siglo  ha  progresado  notablemente.  Su 
situación  geográfica  es  á  2o  14'  30"  longi- 
tud occidental  del  meridiano  de  México,  y 
20°  5'  latitud  Norte,  al  fin  de  la  sierra  que 
corre  al  N.  O.  de  Morelia,  al  principio  del 
fértil  valle  de  su  nombro. 

Su  temperamento  templado,  su  aspecto 
general  es  bello,  sus  edificios  de  mediana 
construcción,  sus  calles  rectas  y  aseadas, 
su  comercio  animado,  y  su  población  se  re- 
gula en  14,000  habitantes. 

Célebre  por  sus  tejidos  de  lana  y  pieles 
curtidas. 

TLALPÜJAHÜA     DE     RAYÓN. 

(Tierra  fofa  en  Mazahuatl). 

Ciudad:  mineral  situado  á  19°  47'  26" 
latitud  N.,  y  0o  55'  de  longitud  occidental 
del  meridiano  de  México,  á  2,556  metros 
sobre  el  nivel  del  mar,  sobre  la  parte  mas 
áspera  de  la  sierra  de  su  nombre,  el  mine- 
ral mas  antiguo  de  la  República,  pues  era 
explotado  por  los  indios  antes  de  la  con- 
quista. 

Su  caserío  es  regular,  sus  calles  tortuo- 
sas y  mal  empedradas;  entre  sus  edificios 
el  mas  notable  es  la  parroquia,  de  buena 
arquitectura  y  bella  decoración  interior. 

Su  temperamento  es  enteramente  frió  y 
baño. 

Su  comercio  es  regular;  el  número  de 
sus  habitantes  actualmente  debe  ser  de 
4,000. 
'  Célebre  por  sus  minas,  sus  artefactos  de 


hierro,  y  por  ser  la  patria  del  Lie.  D.  Ig- 
nacio Rayón,  uno  de  los  héroes  de  la  inde- 
pendencia, cuyo  nombre  lleva  hoy  en  su 
memoria. 

TACÁMBARO  DB  CODAL  LO  8. 

(De  Tacambaro  según  unos,  nombre  de 
un  árbol;  y  según  otros4  lugar  de  culebras, 
en  tarasco). 

Ciudad:  existia  antes  de  la  conquista.  Su 

• 

situación  es  á  Io  68"  longitud  O.  de  Mé- 
xico, y  19°  12'  latitud  Norte,  casi  al  pié 
de  una  loma,  en  uno  de  cuyos  extremos  co- 
mienza el  rio  de  Tacambaro,  afluente  del 
de  las  Balsas.  Sus  edificios  son  pobres,  sus 
calles  correctas,  la  vegetación  exuberan- 
te, su  comercio  activo,  su  temperatura  hú- 
meda y  malsana.  El  número  de  sus  habi- 
tantes se  calcula  en  7,000  individuos. 

Esta  ciudad,  célebre  por  haber  manteni- 
do en  su  seno  el  foco  de  la  revolución  con- 
tra la  intervención  francesa,  y  por  la  der- 
rota que  sufrieron  en  ella  las  tropas  belgas; 
es  la  patria  de  Codallos,  uno  de  los  revolu- 
cionarios de  la  guerra  de  independencia. 

ARIO  DE  RÓBALES. 

Pueblo:  cabecera  del  distrito  de  su  nom- 
bre, situado  á  los  2o  16'  45"  longitud  O. 
del  meridiano  de  México,  y  19°  15"  lati- 
tud N.,  en  el  punto  mas  alto  de  la  sierra, 
en  que  comienza  la  tierra  caliente.  Su  ca- 
serío es  pobre,  pero  hermoso,  su  clima  frío 
á  causa  de  su  elevación;  pero  en  sus  cerca- 
nías se  produce  el  algodón,  café,  morera, 
caña  dulce  y  todos  los  frutos  de  la  tierra  ca- 
liente. Este  pueblo  es  como  el  puerto  de  las 
fértiles  comarcas  de  la  tierra  caliente,  y  en 
consecuencia  su  comercio  es  el  de  mayor 
importancia  por  aquel  rumbo. 

Su  población  se  calcula  en  8,000  habi- 
tantes. 
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TARÉTAN  DB  TURAN. 

{Heredad  6  sementera,  en  tarasco). 

Pueblo:  cabecera  del  distrito  de  su  nom- 
bre: existia  antes  de  la  conquista;  situado 
á  los  2o  32'  longitud  O.,  y  19°  11'  latitud 
Norte»  en  el  declive  de  una  pequeña  loma. 

Su  miserable  caserío,  construido  en  a 


mayor  parte  de  adobe  y  madera,  se  hdi 
literalmente  hundido  entre  la  ezáboMk 
vegetación  de  su  suelo,  pues  apenes  fuk 
distinguirse  entre  el  frondoso  bosque  de  a 
fé,  plátanos,  mangos  y  mameyes.  E»w 
de  los  principales  centros  de  comeré». 

Su  temperatura  es  caliente  y  hámA, 
pero  sana;  su  población  8,000  ladrada* 


Va 
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Uno  de  los  mayores  sabios  que  ha  produ- 
cido México,  es  sin  disputa  el  P.  Fray  Ma- 
nuel de  San  Juan  Crieos  toro  o  N  ajera,  reli* 
gioBo  carmelita,  nacido  en  la  capital  el  19 
de  Mayo  de  1803,  y  muerto  en  la  misma  el 
16  de  Enero  de  1853,  precisara eu te  cuando 
retirado  de  los  negocios  de  bu  orden,  lapa- 
tria  esperaba  de  él  mayores  tesoros  litera- 
rios. 

Entre  la  multitud  do  manuscritos  que 
dejó  inéditos,  y  que  en  su  mayor  parte  se 
han  perdido,  figuran  en  primer  término  pre» 
cio8os  estudios  sobre  las  lenguas  indígenas 
nacionales:  tuve  la  fortuna  hace  algún  tiem- 
po de  conseguir  una  copia  exacta  de  la  Ora* 


tnática  tarasca,  precedida  de  una  importo- 
tí  sima  disertación  sobro  el  mismo  idioos, 
la  que  no  vacilé  en  oederla  á  la  Socie<W 
Mexicana  do  Geografía  y  Estadística. 

Esta  ilustrada  corporación  acordó  ioa* 
diatamente  que  tal  documento  se  insertan 
en  su  Boletín,  acuerdo  que  hoy  ae  cuaph 
Débense  antes  hacer  algunas  explicación* 
La  Gramática  fué  impresa  en  el  folletia<W 
periódico  oficial  de  Michoacan,  pero  sin  h 
disertación  que  la  precede;  en  el  origiul 
no  consta  la  fecha  en  que  fué  escrita,  jar- 
lo dice  Filadelfia,  fie;  pero  de  su  costéete 
se  infiere  que  lo  fué  poco  antea  que  la  fa- 
mosísima sobre  el  otomí,  esto  es,  duras* 
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la  permanencia  del  autor  en  los  Estados- 
Unidos  (1882),  y  para  la  Sooiedad  Filoso* 
fies  doEdadelfia. 

Siendo  tan  poco  lo  que  existe  escrito  so- 
bre el  tarasco,  creemos  que  la  publicación 


de  esta  documento  aera  de  algún  intera* 
para  los  filólogos. 
1872. 

Eummo  Mstoosa.   ¡ 


Arrojado  de  mi  patria  por  las  olas  de  la 
borrasca  que  la  trabajó  en  el  afio  de  1832, 
la  vuestra  me  ofreció  un  asilo  generoso  y 
hospitalario.  Prestando  ella  su  protección 
á  un  desgraciado,  no  favoreció  &  un  ingra- 
to. Nunca,  señores,  olvidaré  la  obligación 
que  la  gratitud  me  ha  hecho  contraer  con 
Norte- América;  y  siéndome  imposible  com- 
pensar sus  beneficios  de  otro  modo,  bende- 
ciré al  pacífico  país  donde  las  leyes  me  han 
dejado  gozar  todas  las  ventajas  de  la  vida, 
y  no  me  han  impuesto  gravamen  alguno; 
donde  las  leyes  han  sido  para  mí  como  la 
columna  de  aire  que  está  sobre  mi  cabeza, 
que  me  hace  respirar  sin  que  yo  la  vea,  ni 
aun  sin  que  la  sienta;  donde  las  leyes  nada 
me  han  prohibido,  pues  no  he  querido  ni 
debido  querer  lo  que  ellas  no  me  consenti- 
rían, y  han  formado  en  torno  de  mí  un  mu- 
ro de  defensa,  que  me  ha  librado  de  todo 
género  de  combates.  ¡Presida  siempre  la 
justicia  vuestras  deliberaciones,  oh  ameri- 
canos! ¡El  cielo  favorezca  vuestras  empre- 
sas! La  tierra  descubra  los  tesoros  que  tie- 
ne en  sus  entrañas,  y  los  ponga  en  vuestras 
manos!  ¡Los  mares  nunca  se  encolericen 
cuando  los  surquen  vuestros  bajeles!  ¡Nun- 
ca oigáis  el  clarín  de  la  guerra!  ¡Nunca 
veáis  vencedores  orgnllosos  ni  vencidos  hu- 
millados entre  vuestros  hermanos!  Tales 
serán  los  votos  que  formaré  cuando  desde 
el .  Océano  diga  adiós  á  la  tierra  de  Wash- 
ingthon.  El  Eterno  los  escuche. 

Mas,  deudor  á  toda  la  América,  lo  Boy 
en  especial  de  vosotros,  señores,  que  anima- 
dos por  el  mismo  espíritu  de  Franklin  vues- 


tro fundador,  tse  habéis  proporcionado  con 
vuestra  biblioteca  los  consuelos  -que  mi  al* 
ma  necesitaba,  para  no  confundirse  en  el  do- 
lor y  en  la  tribulación.  Primum  vitere  cfeftt- 
de  philosophare,  dijo  un  antiguo*  ¡Oh!  No 
habia  sido  desgraciado;  hay  momentos  que 
para  vivir  es  necesario  filosofar.  ¿De  quemé 
hubiera  servido  vivir,  si  en  Vuestra  librería 
no  se  me  hubiera  hecho  soportable  la  vida? 
¡Ah!  mientras  la  guerra  civil  regaba  de 
sangre  el  sudo  que  deposita  las  cenizas  de 
tais  padres,  donde  estuvo  la  cuna  en  que 
mi  madre  me  meció;  mientras  que  veia  yo 
en  mis  conciudadanos,  ó  verdugos  ó  vícti- 
mas; mientras  principios  equívocos  arras* 
traban  á  unos  á  cometer  los  mayores  exce- 
sos á  nombre  de  la  libertad,  y  hacían  sufrir 
á  otros  proscripciones  y  destierros;  mien- 
tras las  costas  de  Norte- América  y  de  Eu- 
ropa recibían  todos  los  días  ancianos,  jóve- 
nes, mujeres  y  niños,  que  eran  lanzados  del 
hermoso  clima  de  Méxioo,  á  perecer  por 
los  rigores  dé  temperamentos  á  que  no  es- 
taban acostumbrados;  mientras  todo  esto 
sucedía,  ¿cómo  hubiera  podido  soportar  un 
buen  mexicano  la  vida,  si  la  razón  no  se  so* 
brepusiera  al  dolor?  ¿Cómo  la  razón  hubiér 
rase  sobrepuesto  al  dolor,  si  no  era  fortifi- 
cada por  la  reflexión?  ¿Oómola  reflexión  pu- 
diera fortittficarla  sin  la  lectura,  que  hace  ol- 
vidar al  alma  sus  penas,  que  Calma  laa  pasio- 
nes, que  inspira  la  verdad  y  la  hace  escuchar 
en  el  fondo  del  corazón?  Conozco,  pues,  mi 
obligación  especial  hacia  vosotros,  y  por  un 
deseo  noble  de'compefcsarla  de  algún  mo- 
do, me  arrojo  para  presentarme  ante  verstf- 
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taro*  á  ofreceros  un  pcqueflo  testimonio  de 
mi  reepeto  y  reconocimiento.  El  aprecio 
con  que  veis  justamente  los  idiomas  anti- 
guos de  los  indios,  me  ha  engerido  la  idea 
de  presentaros  algunos  ensayos  de  gramá- 
ticas de  esos  idiomas,  eomensando  por  el 
que  tengo  el  honor  de  ofreceros  de  la  len- 
gua tarasca;  aceptadlo,  no  por  lo  que  vale 
él,  sino  por  el  valor  que  tiene  la  materia»  y 
por  el  valor  que  puede  recibir  de  manos 
mas  hábiles  qne  las  mies,  si  os  dignáis  ad- 
mitirlo para  vuestra  biblioteca. 

Cada  dia  se  hace  mas  urgente  la  necesi- 
dad de  recoger  los  restos  de  osos  idiomas 
antiguos,  pues  van  desapareciendo  insensi- 
blemente. El  castellano  hace  con  ellos  lo 
que  el  mar  con  la  tierra,  por  algunas  par- 
tes; cada  dia  le  quita  mas,  y  hoy  se  hallan 
poblaciones  en  que  solo  se  habla  la  lengua 
de  Cervantes  y  Garcilaso,  y  hace  veinte 
altos  no  se  hablaba  mas  que  si  Cortes  no 
hubiera  pisado  el  terreno  de  Zempoala.  La 
revolución  ha  sacado  á  los  habitantes  de 
los  pueblos  y  las  grandes  ciudades,  donde 
siempre  se  ha  hablado  exclusivamente  el 
idioma  español,  y  ha  llevado  á  los  peque- 
ños pueblos  gentes  que,  nacidas  en  las  ciu- 
dades, nunca  han  aprendido  ni  aplicádose 
en  los  idiomas  de  Moetesuma  ni  de  Calt- 
sontsin.  Sacados  los  indios  del  estado  de 
minoría  en  que  los  tenian  las  leyes  españo- 
las, y  reconocidos  como  oiudadanos  por  la 
constitución  mexicana,  sus  juicios,  sus  ne- 
gocios, se  forman  en  español,  y  una  sabia 
política  completará  la  destrucción  de  tan- 
tos idiomas  extranjeros  en  su  misma  na- 
ción, causando  inconvenientes  graves,  y  sin 
ventaja  alguna  para  el  buen  gobierno  de 
los  pueblos. 

Esta,  pues,  es  la  ¿poca  precisa  de  reco- 
ger los  restos  de  unos,  y  conservar  el  todo 
de  otros  idiomas,  para  que  no  tengan  la 
suerte  de  muchos,  que  han  desaparecido  to- 1 


talmente*  El  mexicano  ya  no  se  sabrá 
aun  ouando  México  fuera  tragado  per  k 
aguas:  no  hay  biblioteca  enJSuiopaeifM 
no  haya  libros  que  hablen  de  él,  y  wn  cita- 
do no  hubiera  una  persona  que  lo  iuUn 
en  mi  patria,  sobrarían  medios  para  spra- 
derlo,  como  el  latín,  el  griego  y  elhehto. 
No  sucede  así  con  los  otros  idiomas  de  b 
indios;  algunos  hay  de  los  que  no  exkto 
una  gramática,  y  de  otros  no  hay  sinomtl 
escritas,  y  muy  informes  y  pequeños  dic- 
cionarios. ¿Será  porque  el  mexicano  nb 
interese  á  la  literatura  y  filosofía?  Clara- 
voix  ha  dicho  muy  bien,  que  solo  por  b 
comparación  de  los  idiomas  de  los  indis 
con  los  antiguos,  puede  conocerse  el  orfga 
de  los  pobladores  del  Nuevo-Mundo.  I* 
historia  y  la  moral  tienen,  pues,  el  muso 
interés  en  las  investigaciones  que  se  pie- 
den  hacer  con  el  mexicano,  que  eos  los 
otros  idiomas  de  los  indios*  Aun  el  mexi- 
cano necesita  de  esas  investigaciones  pw 
ser  mejor  conocido,  pues  no  se  le  ha  eos* 
derado  con  relación  á  los  otros  idioma* in- 
dios. Esto  no  podrá  hacerse  sino  cotod* 
ya  se  conoscan  aquellos  mejor  quehasta» 
presente:  ¿procederá  acaso  esta  diferescu 
de  que  se  ha  considerado  á  lss  otras  na** 

* 

nes  indianas  menos  cultas  que  la  mexica- 
na? De  facto  lo  eran;  pero  si  seexamiB» 
sus  idiomas,  se  les  encuentra  menos  birla- 
ros: hubo  pues  un  tiempo  en  que  esas  al- 
ciones bárbaras  fueron  menos  incultas, 
pues  sus  idiomas  no  lo  son  ciertamente.  Til 
ves  se  ha  creido  que  los  idiomas  sencillos 
y  simples  eran  menos  dignos  de  ser  con* 
dorados,  sin  reflexionar  que  mientras  na* 
sencillos,  se  acercan  mas  á  su  origen J* 
rá  mas  fácil  conocer  la  fuente  de  donde  vi- 
nieron. 

Sea,  pues,  la  causa  la  que  fuere,  el  a* 
cho  es  que  todos  los  idiomas  indios  h»* 
do  injustamente  descuidados,  si  no  es  el»* 
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xicano  que  ha  tenido  la  fortuna  de  aer  apre- 
ciado y  cultivado,  como  merece,  por  perso- 
nas capaces  de  darlo  á  conocer.  Efectiva- 
mente, no  solo  los  mexicanos  conquistados 
conocían  el  valor  de  su  idioma,  y  orgullosos 
decian  £  sus  conquistadores:  «nuestra  len- 
gua es  tan  bella  y  rica  como  la  vuestra,» 
sino  que  los  españoles  mismos  encontraron 
tan  hermoso  el  idioma,  como  el  que  hablan 
loa  hijos  del  Guadiana.  ¡Afortunado  Aqui- 
lea que  tuvo  un  Homero  que  lo  cantó!  To- 
dos los  que  se  dedicaron  á  escribir  desde  la 
conquista  hasta  un  siglo  después,  se  dispu- 
taban (y  fueron  muchos)  la  palma  en  co- 
nocer un  idioma  que,  siendo  vencido,  era 
gloria  del  vencedor  el  hablarlo;  de  ma- 
nera que  si  la  lengua  del  gobierno  no  hu- 
biera estado  mas  allá  de  los  mares,  el  me- 
xicano conquista  á  los  conquistadores,  co- 
mo la  filosofía  griega  vencida  conquistó  á 
Boma. 

Muchos  sucesos  concurrieron  para  la  con- 
servación y  cultivo  del  idioma:  aun  humea- 
ba la  tierra  con  la  sangre  de  los  conquista- 
dos, cuando  se  edificó  el  colegio  de  Santia- 
go Tlalteiolco,  en  el  que  se  recogieron  los 
hijos  de  todas  las  familias  nobles  de  los  in- 
dios; los  maestros  eran  los  Padres  de  San 
Francisco,  y  entre  ellos  habia  algunos  ver- 
daderamente instruidos,  pues  salían  de  las 
universidades  de  Salamanca  y  Alcalá,  que 
florecían  en  el  siglo  diez  y  seis,  cual  nunca 
antes  ni  después:  comenzaba  la  educación 
de  loa  niños  por  la  enseñanza  de  los  idio- 
mas español  y  latín,  y  muchos  aprendían 
.  el  griego;  de  entre  ellos  salieron  muchos  es- 
critores que  publicaban  obras  en  español  y 
en  mexicano:  en  el  primer  siglo  de  la  con- 
quista fué  objeto  de  la  emulación  el  escri- 
bir en  mexicano;  mas  de  doscientas  obras  de 
todo  género  se  hallaran,  unas  impresas  y 
otras  manuscritas,  de  cristianismo,  de.  mo- 
ral y.  de  historia,  escritas  en  el  idioma  de 


Tenochtitlan;*  se  multiplicaron  las  traduc- 
ciones de  los  libros  mas  abstractos  y  meta- 
físicos;  la  Escala  espiritual,  obra  ascética 
atribuida  á  San  Juan  Clímaco,  fué  el  pri- 
mer libro  impreso  en  México,  y  ese  lo  fué 
en  mexicano;  á  poco  se  publicó  el  Tomás 
Kempis,  en  el  mismo  idioma,  y  se  comenzó 
la  traducción  de  la  Biblia,  que  quedó  im- 
perfecta* pero  que  existe  hasta  nuestros 
días  manuscrita,  de  lo  cual  habla  Beristain, 
y  antes  de  él  habia  dado  razón  el  obispo 
Eguiara. 

Se  multiplicaban  las  gramáticas  del  me- 
xicano, en  términos  que  pasan  de  cuarenta 
las  conocidas  por  los  literatos.  Después  de 
la  que  Jiménez  y  Centeno  escribieron,  que 
fué  muy  imperfecta,  se  dedicó  Molina  á  for- 
mar la  gramática  y  diccionario  que  llevan 
su  nombre.  Esta  obra  tiene  una  circunstan- 
cia que  la  hace  recomendable,  y  es  que  fué 
escrita  con  el  auxilio  del  célebre  indio  D. 
Valeriano,  educado  en  el  colegio  de  San- 
tiago, y  tenido  por  muy  aprovechado  é  ins* 
truido  en  el  español  y  el  latín.  Pero  aun 
podia  hacerse  mas,  como  se  hizo:  Bernar- 
dino  Sahagun,  con  el  auxilio  de  muchos  in- 
dios instruidos,  formó  un  diccionario  etimo- 
lógico, histórico  y  físico  del  idioma  mexi- 
cano, en  doce  tomos,  que  existe  enrEspafia, 
y  que  si  no  se  ha  publicado,  no  dejó  de  ser 
útil  para  el .  conocimiento  del  idioma.  Es- 
cribió ademas  en  mexicano,  la  historia  de 
México  que,  traducida  por  él  mismo  al  es- 
pañol, se  imprimió  en  México  por  orden 
del  ilustrado  y  sabio  ministro  D.  Lúeas  Ala- 
man  y  es  una  de  las  mejores;  en  ella  se  ha- 
bla del  mexicano,  de  sus  proverbios,  de  sus 
bellezas,  de  tal  manera,  que  se  ve  cuánto 
se  cultivaba  el  idioma  en  el  siglo  de  ese  es- 
critor. 

Ni  podia  menos  de  ser  así:  en  las  univer- 
sidades se  estableció  una  cátedra  para  en- 
señar el  mexicano,  como  en  Santiago  se  es* 
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tableció  otra  para  ensefiar  el  español:  los 
hijos  de  los  conquistadores  hablaban  los 
idiomas  indígenas  como  si  les  fueran  natu- 
rales, como  el  deán  Cerrantes,  hijo  del  con- 
quistador 7  obispo  de  Oaxaca,  que  era  mas 
elocuente  en  mexicano  que  en  español;  do 
los  habidos  en  las  Indias,  como  Martin  Cor- 
tés en  la  Malintsin,  7  Castillo,  el  escritor 
de  una  historia;  claro  está  que  hablaban  el 
idioma  de  la  madre  7  del  padre:  en  los  con- 
ventos se  hablaba  el  mexicano  como  si  fue- 
ra el  idioma  nacional  de  los  misioneros.  Dá- 
vila  Padilla,  Centeno,  Betancourt,  Tapia, 
escribían  mas  7  mas  sobre  el  idioma,  7  las 
historias  de  Niza  7  treinta  nobles  de  Tlax- 
cala,  de  Ayala,  Zapata,  Ponce,  Chimalftain, 
Ixtlilxochitl,  Alvarado,  Tezozomoe,  7  otra 
multitud  de  obras  de  todo  género,  habia 
no  solo  dado  á  conocer,  sino  hecho  amar  el 
mexioano.  Se  formó  una  empresa  atrevida, 
que  no  sabemos  hasta  dónde  se  consiguió, 
7  fué  introducir  la  prosodia  española  unos, 
7  otros  la  latina  en  el  mexicano.  Se  habian 
hecho  con  facilidad  traducciones  prosaicas 
de  Lope  de  Vega,  7  algunas  en  rima,  se- 
gún el  estilo  de  la  poesía  mexicana,  de  las 
comedias  religiosas,  que  eran  del  gusto  7 
se  llamaban  autos  sacramentales.  El  jesuí- 
ta Rincón,  contemplando  la  filosofía  del 
idioma,  escribió  una  gramática  muy  apre- 
ciable.  Horacio  Carochi,  jeSuita  italiano, 
que  vivió  en  México  muchos  años,  formó 
otra  compilando  las  reflexiones  qtfe  halla* 
ba  escritas  en  los  archivos  por  los  jesuítas, 
lo  que  debe  verse  como  la  obra  de  la  re- 
flexión 7  la  experiencia  de  muchos  escrito- 
res. Parecía  que  la  lengua  conquistada  7 
la  conquistadora  se  habian  besado  herma- 
nablemente,  7  que  jamas  una  vivirla  sin  la 
otra.  Mas  no  fué  así.  Al  siglo  de  la  con- 
quista ya  no  se  habló  en  los  conventos,  por- 
que los  curatos  pasaron  á  los  clérigos;  los 
indios  empobreciendo  cada  día  mas,  no  pien- 


san en  educar  á  sus  hijos;  faltan  los  Caso, 
los  Q drogas  7  los  Minayas,  7  nadie  defien- 
de á  los  oprimidos;  ellos  quieren  salir  deh 
clase  de  indio  7  comienzan  por  nanea  ta- 
blar su  idioma:  se  hacen  mu7  raros  los» 
trimonios  entre  la  rasa  eoropoa  y  1»  inda; 
estas  7  otras  causas  son  el  aumento  deis 
raza  europea,  7  el  espantoso  número  de  ¡a- 
dios  que  morían  cada  dia  mas,  influyeron  a 
que  el  idioma  se  relegase  en  los  miseraM» 
pueblos  en  que  aun  se  conserva,  y  qwp 
co  á  poco  desaparecerá. 

Mas  de  entonces  acá  no  han  faltado  Re- 
ratos  que  forman  una  especie  desacordó» 
literario  para  pasarse  de  un  osa  otros  eJ  co- 
nocimiento de  la  lengua  7  antigüedades  Ut 
tóricas  de  México.  El  clarísimo  Oárlosde 
SigUenza,  matemático,  al  fin  del  siglo  fe 
7  siete,  no  solo  hizo  indagaciones  astronf- 
micas  é  históricas  sobre  el  calendario  me- 
xicano, sino  que  ademas  hizo  incauta* 
muy  ventajosas  sobre  el  idioma.  Tonr 
Moctezuma,  descendiente  de  Moctenw 
Xocoyotl,  Cortos,  indio,  Oastera,  escribie- 
ron á  principios  del  siglo  diez  7  ocho,  p* 
máticas  del  idioma,  lo  que  indica  que  aaa 
habia  gusto  ó  necesidad  de  aprender  b  ta- 
gua, aunque  7a  no  eran  visibles  sos  pro- 
gresos. 

Después  de  Siguen  za  hallamos  al  caba- 
llero Boturini  Benaduci,  milanés,  apren- 
diendo un  idioma  7  un»  historia  qty  * 
niendo  mucho  de  poético,  lo  entusiasma^ 
¿  inspiran  un  plan  tropo  magnífica  ** 
to  fantd*tico}  que  no  puede  ejecutar  p* 
haber  ido  á  pagar  en  una  prisión  sus  p** 
dos  literarios.  ¡Conducta  atroz  que  cubri- 
rá de  infamia  á  los  que  con  ella  piran» 
al  mundo  de  los  descubrimientos  que  fr 
turini  hubiera  hecho  á  favor  de  la  hista*  i 
del  género  humano!  Después  de  él,  el  {*- 
dre  Clavijero,  nacido  en  Veracrus,  y  & 
cado  entre  los  indios  de  Atlixco,  dood** 
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padre  era  corregidor,  aprendió  á  hablar  el 
mexicano  con  tal  perfección,  que  los  in- 
dios lo  iban  á  buscar  solo  por  deleitarse 
en  oir  la  elocuencia  con  que  les  hablaba 
en  la  lengua  de  sus  abuelos.  Cuarenta  años 
pasó  en  recoger  cuanto  había  pobre  los  me- 
xicanos, en  las  bibliotecas  de  México  é  Ita- 
lia, en  donde  murió  desterrado»  y  ese  cau- 
dal de  conocimientos  lo  puso  en  estado  de 
erigir  ese  monumento  de  gloria  &  su  patria, 
en  la  historia  de  México,  que  á  los  dos  años 
de  publicada  ya  estaba  traducida  á  todas 
las  lenguas  de  Europa,  menos  la  española, 
por  haberlo  impedido  el  Consejo  de  Indias 
al  tiempo  que  favorecía  á  D.  Juan  Bautista 
Muño»,  que  sin  saber  lo  que  Clavijero,  for- 
maba un  nuevo  romance,  parecido  al  de 
Solís,  en  el  que  salían  peo*  librados  los  in- 
felices mexicanos.  Los  Torres,  dos  herma* 
nos  muy  ricos  de  México,  que  emplearon 
su  oaudal  inmenso  y  su  vida  en  servir  á  su 


patria,  con  la  misma  liberalidad  con  que 


formaron  y  dotaron  una  biblioteca  pública, 
que  subsiste  hasta  el  día,  favorecieron  á 
varios  indios  en  sus  estudios,  con  el  objeto 
de  cultivar  el  idioma  que  ellos  hablaban  á 
la  perfección.  EldulcU  amar. Patrie,  hiso 
se  dedicasen  á  ese  género  de  literatura  D. 
Antonio  Gama,  cuyas  obras  acaba  de  pu- 
blioar  D.  Carlos  María  Bustamante,  y  él 
padre  Pichardo,  de  quien  habla  con  elogio 
Humboldt.  El  obispo  de  Durango,  marques 
de  Castañiza,  que  gasté  todo  su  patrimo- 
nio en  fomentar  la  educación  de  las  niñas 
indias  en  el  convento  de  Enseñanza  que 
fundé,  no  solo  debe  colocarse  entre  los  ami- 
gos de  la  humanidad,  sino  entre  los  patro- 
nos de  la  literatura  mexicana  que  favore- 
ció y  cultivó.  En  nuestros  dias,  el  Sr.  D. 
Carlos  M.  Bustamante,  un  patriota  antiguo, 
vive  consagrado  á  desenterrar  los  monu- 
mentos que  el  tiempo  ha  ocultado,  y  en  ex* 
plicar  los  restos  de  antigüedades  que  nos 


1  '  -    ~      . 

quedan,  con  la  luz  del  idioma  mexicano  que 
conoce  oomo  si  hubiera  vivido  al  lado  del 
rey  poeta  de  Texcoco  Netzahualcóyotl. 

Tal  es  en  compendio  la  historia  dé  la  len- 
gua mexicana,  en  los  tres  siglos  que  han 
pasado  de  la  conquista  aoá.  ¡Ojalá  fuera  la 
misma  la  de  los  otros  idiomas!  Mas  no  ha 
sido  así.  De  algunos,  como  del  Thol,  idio- 
ma que  se  hablaba  en  el  Palenque,  no  hay 
una  gramática  hecha  en  México;  aunque 
sí  la  hay  en  Guatemala,  pues  se  habla  aun 
esa  lengua  en  algunos  pueblos  de  Veracrui. 
De  otros  no  se  conoce  ni  el  nombre,  y  de 
los  restantes  no  hallaréis  sino  pequeños  dio* 
dónanos  y  gramáticas,  generalmente  mal 
formadas.  No  es  necesario  insistir  mucho 
en  este  capítulo;  basta  presentar  una  razón 
efe  los  libros  elementales  para  aprender  los 
idiomas,  para  conocer  cuan  distinta  suerte 
han  tenido  del  mexicano.  De  este  idioma 
tenemos  veinticuatro  gramáticas,  unas  im- 
presas y  otras  manuscritas,  siendo  entre  las 
impresas  la  del  P.  Rincón,  tan  filosófica 
como  es  la  lengua,  y  entre  las  manuscritas 
un  compendio  de  la  del  P.  Horacio  Caro* 
chi,  que  fué  formado  desde  luego  por  otro 
jesuíta,  pues  en  poder  de  los  que  pertene- 
cieron á  esa  religión  lo  he  visto.  Cinco  dio* 
oionarios,  las  disertaciones  sobre  el  idioma 
del  padre  Sahagun,  publicadas  por  el  Sr. 
Bustamante,  cerca  de  doscientos  escritos  6 
traducciones  del  idioma,  son  otros  tantos 
maestros  de  la  lengua.  Las  otras  no  han 
tenido  ni  un  Sahagun,  ni  un  Molina,  ni  un 
Bincon,  ni  un  Carocchi;  no  han  tenido  sus 
Sigüenzas,  ni  sus  Bustamantes,  y  aun  es- 
tán poco  menos  desconocidas  que  lo  esta* 
ban  en  la  época  de  la  conquista. 

El  zapoteco  no  tiene  sino  una  mal  for- 
mada gramática  y  un  pequeño  diccionario. 
Del  mizteco  no  hay  sino  una  pequeña  gra- 
mática. El  maya,  con  cuatro  gramáticas, 

en  que  ninguna  avanza  á  la  otra,  tiene  tres 
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diccionarios  con  que  no  de  puede  f orinar 
uno.  La  matlblsinga,  una  regular  gramáti- 
ca y  un  regular  diccionario.  No  valen  mas 
loa  dos  que  tiene  la  huasteca,  ni  sus  dos  gra- 
máticas, £1  calcchiquel  tiene  una  gramá- 
tica y  un  pequeño  diccionario,  siendo  este 
él  idioma  que  se  hablaba  en  Guatemala,  la 
ciudad:  es  de  esperarse  que  en  ese  país 
haya  sido  mas  cuidado  que  en  México* 
Cuatro  gramáticas  que  no  equivalen  á  una, 
y  un  pequeño  diccionario,  tenemos  del  te- 
pehuano;  dos  gramáticas  con  sus  compen- 
diados diccionarios  del  totonaco,  y  cuatro 
gramáticas  con  tres  diccionarios  en  com- 
pendio del  otomf,  y  una  gramática  del  miie. 
JEI  tarahumara  era  reputado  un  idioma  tan 
bárbaro,  que  los  defectos  de  la  gramática 
de  Gerónimo  de  Figueroa  y  lo  reducido  del 
diccionario,  se  creia  era  pobreta  de  la  len- 
gua, incapaz  de  ser  tratada  por  principios 
ni  sujetarse  á  reglas.  Hasta  el  año  de  1826, 
el  respetable  misionero  Tellechea  publicó 
una  gramática  capaz  de  dar  á  conocer  con 
mucha  facilidad  una  lengua  tan  rica,  que 
en  ella  pudo  ¿I  mismo  formar  el  catecismo 
y  sermones  que  publicó.  La  religión  ben- 
dice su  celo,  y  la  filosofía  agradecerá  sus 
servicios  á  la  literatura. 

De  la  lengua  de  que  os  presento  un  en- 
sayo, soñores,  no  hay  sino  cuatro  gramáti- 
cas, de  las  cuales  la  de  Sierra  nunca  vio  la 
luz  p&blica;  la  de  Gilbert  es  tan  escasa  que 
difícilmente  se  halla  uh  ejemplar,  y  la  de 
Lagunas,  tan  confusa,  que  no  es  fácil  enten- 
derla. Basalenque  formó  una  que  debe  ser 
la  base- de  las  que  en  lo  sucesivo  se  forma- 
sen, pues  arreglándola  por  los  principios 
de  la  latina,  trata  algunos  puntos  on  mu- 
cha claridad,  aunque  otros  deja  envueltos 


completos  y  pobres.  Desgracia  ha  ndtti 
no  merecida  da  una  lengua  que  eonp* 
con  usura  el  trabajo  que  se  emplea  *  * 
nocerla. 

No  creáis  que  el  tarasco  tiene  la  pompo- 
sa melodía  ni  la  riqueza  asiática  del  me- 
cano; pero  tiene  sus  bellezas,  que  si  dom 
las  de  la  compostura,  son  las  delante* 
leza.  No  tiene  la  eufonía  ó  música  deínes- 
cano  por  la  composición  de  diversas  toco, 
ni  las  terminaciones  respetuosas  que  al- 
ean cuáles  eran  los  progresos  delaenU 
de  Tenochtitlan;  pero  tiene  su  dnlnrip* 
ticular  que  sin  el  fausto  del  me»etfio,¿ 
leita  el  oido  y  hace  muy  fácil  la  ««to- 
sa de  la  lengua.  Casi  siempre  ka  dita 
se  componen  de  una  vocal  y  una  Goofonfr 
te,  cuando  concurren  dos  que  puedan  ca- 
sar aspereza,  como  p  deépues  de  fs,hí  in- 
da, como  lap  en  J,  no  tiene/ni  Z,  j  nana 
colmen za  palabra  alguna  con&,4jr,tii[< 

Cuando  se  estudia  este  idioma,  sé  vt{* 
si  se  hubiera  de  inventar  una  lengua, »■ 
haría  sino  imitahdo  el  tarasco,  ftadalefib 
y  es  tan  sencillo,  que  parece  que  náfofr 
ne,  Declina  sus  nombres,  y  no  tienélafii* 
sidad  de  terminaciones,  ni  las  exoepofl* 
de  otros  idiomas:  todos  sus  verlos  se  «* 
jugañ  de  una  manera;  terminaciones  inn- 
riables  avisan  cuál  es  el  tiempo  y  la  pe» 
na;  la  raíz  es  la  misma,  y  la  irreguliriW 
de  algunos  verbos  no  consiste  sino  enh 
mutación  de  alguna  letra.  Nunca  seb» 
está  sino  por  alguna  razón  clara,  estoa 
por  evitar  el  equívoco  con  otra  paltfn^ 
por  huir  de  la  cacofonía.  Varani  (taSfl 
debía  hacer  lá  segunda  persona  delio^ 
rativó  varí;  pero  vari  es  uu  nombre  qu^í 
nifica  lá  señora,  y  aquel  verbo  hace**' 


en  la  oscuridad  con  que  los  trató  Lagunas/!  vaxacani,  debía  formar  el  pretérito** 
y  omite  noticias  muy  k>tfercáafntes.  Los  dos"  caed:  es  mucha  la  cacofonía  quereafc 


diccionarios  Jfét  idióm'a  rf¿  Oifbcrt  y  dé  Síér-" 
ra  no  son  sino  póquéSofe  ensayos  muy  ín 


sinc¿paáe,  pues,  una  sílaba,  y  queá»** 
ca.  ¿Que  mas  fácil  y  racional  qne  el* 
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do  de  formar  las  diversas  maneras  con  que 
puede  significar  un  verbo,  que  poniéndole 
algunas  partículas  que  lo  dejan  en  el  ser 
que  tenia,  y  lo  dejan  libre  de  la  necesidad 
de  ocurrir  á  otro  para  completar  la  signi- 
ficación? Curahaca,  yo  oigo;  curaga7iaca, 
yo  soy  oído;  curazahaca,  estoy  oyendo;  cu* 
razastahacct,  estoy  oyendo  siempre;  cura- 
úura^aca7  oigo  de  nuevo;  curasira,  voy  á 
oir;  cwran^uechahaea  tengo  volu&taí  de 
oir;  curapekaca,  oigo  indeterminadamente; 
curavahaca,  oigo  á  muchos;  cnracmhaea, 
oigo  á  uno;  curabezkcnca,  finjo  que  oigo; 
cfirc^bohaca}  vqy  oyendo;  curaezhaqa,  voy 
&  conocer  que  oigo;  curatarahaca,  obligo  á 
otro  á  que  oiga. 

.  Si  el  tarasco  no  es  un  idioma  de  imagi- 
nación, lo  es  de  comprensión.  ¡Qué  multi- 
tud de  ideas  en  una  sola  sílaba  que  se 
agrega! 

Su  sintaxis  es  igualmente  sencilla  en  to- 
do, y  algunas  partículas  y  adverbios  son 
raices  muy  fecundas  de  verbos  que  á  su  vez 
son  raices  de  los  adjetivos  y  de  los  abstrac- 
tas; los  nombres  pueden  pasar  á  verbos,  y 
lo  mismo  los  adverbios,  y  muchas  de  las  par* 
t&culas  que  entran  en  composición.  Todas 
las  partes  del  idioma  pueden  ponerse  en  ao- 1 
oion. 

Los  antiguos  mexicanos  tenían  poesía 
que  mereciera  ese  nombre,  aunque  en  sus 
primeros  pasos.  De  los  tarascos  no  sabe- 
mos la  conocieran;  algunos  pueblos  de  ellos 
tienen  sus  cantares,  que  np  tienen  mas  me- 
dida que  la  que  les  da  el  oido,  y  mas  arte 
qpe  la  repetición  pareada  de  una  consonan- 
te, que  v^ria  á  cada  dos  pies.  Pero  será  di- 
fícil conocer  si  este  género  de  poesía  fué 
usado  .desde  la  antigüedad,  6  si  se  introdu- 
jo después  de  la  conquista  á  imitación  de 
les  cantos. 

.  Si  examinamos  la  filosofía  de  este  idio- 
ma, hallaremos  en  él  cosas  admirables;  al- 


gunos os  referiré.  Dios,  para  I93  tarascos 
es  Avandqca¡  la  razón  personificada;  ¡qu& 
sublime  idea!  Esto  tanto,  como  el  legos 
de  Platón.  Amelius  al  leer  el  Evange- 
lio de  San  Juan,  dijo:  este  bárbaro  ro- 
bé estas  ideas  á  mi  maestro.  ¿A  cuál  pue- 
blo antiguo  robaría  Platón  las  sayas?  Teó- 
logos en  los  pueblos  de  Anáhuac,  ¿habrá  co- 
mentadores del  divino  Elohin?  ¿La  filoso- 
fía podia  inventar  cosas  mas  bellas?  El  cié- 
lo  es  AvandarOy  el  país  de  la  razón.  Así  es 
que  el  culto  de  los  tarascos  nada  tenia  de  in- 
humano; flores  adornaban  á  sus  ídolos  y  pa- 
jaritos se  sacrificaban  ante  sus  altares. 
Si  en  la  idea  do  la  Divinidad  manifiestan 

■ 

tanta  sublimidad,  no  menos  filosofía  manir 
fiestan  en  la  clasificación  de  los  seres.  Los 
racionales  sé  declinan  por  los  seis  casos: 
los  que  solo  tienen  vida  y  no  razón,  tienen 
nominativo  en  el  singular  y  en.  el  plural; 
los  insensibles  ni  aun  ese  caso  gozan.  Con- 
vengamos en  que  las  categorías  fueron  co- 
nocidas antes  de  Aristóteles.  ¿Dónde  las 
aprendieron  los  tarascos? 

Si  preguntamos  á  García  Menasch 
Beyn  Israel,  dirán  que  descienden  délos  he- 
breos, como  el  resto  de  los  americanos;  pe- 
ro solo  hombres  que  no  conozcan  el  idioma 
de  los  tarascos  podrían  creerlo:  los  hebreos 
anteponen  la  preposición  á  los  casos;  los 
tarascos  la  posponen;  los  hebreos  tenian 
número  dual,  como  los  griegos;  los  taras- 
cos no:  los  hebreos  tienen  diversas  conju- 
gaciones, los  tarascos  una;  los  hebreos  no 
tienen  sino  pretérito  y  futuro,  los  tarascos 
tienen  todos  los  tiempos  que  los  latinos;  los 
hebreos  tienen  por  raiz  de  sus  verbos  ^ 
tercera  persona  del  pretérito;  los  tarasco^ 
el  infinitivo.  ¿Qué  puede  tener  de  común 
el  tarasco,  que  no  tiene  í,  rny  f7  con 
el  idioma  que  tiene  su  phe  p  su  lamed? 
Si  el  tarasco  es  hijo  del  hebreo,  ¿por 

qqé  no  comienza  vocablo  alguno  con  6,  d, 
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g9  i,  ni  rt  Si  en  algo  convienen  ambos  idio- 
mas, gerá  porque  los  dos  serán  ramas  de  un 
mismo  tronco.  ¿Déndo  está  este  tronco, 
cuál  es?  No  será  fácil  aun  el  hallarlo,  ni 
una  disertación  compendiosa  permite  estas 
inquisiciones  tan  profundas.  Si  hubiéramos 
de  juagar  por  los  principios  del  Dr.  Masón 
Gorod,  no  será  difícil  encontrarlo.  La  ana- 
logía que  halló  entre  el  yerbo  eni  de  los 
griegos,  eer,  con  el  mismo  yerbo  del  sáns- 
crito, lo  inclinó  á  creer  que  el  sánscrito  es 
el  padre  del  griego,  el  griego  lo  fué  del  la* 
tino  y  este  de  otros.  ¿Qué  diremos,  pues, 
si  el  yerbo  ser  de  los  tarascos  es  el  mismo 
eni  de  los  griegos?  Lo  es  de  facto,  pero  no 
fuá  tomado  del  griego,  pues  too  hay  otros 
vestigios  de  la  lengua  de  Démostenos  en  los 
indios  de  Michoacan;  mas  si  hay  el  eni,  si  se 
ye  en  ellos  e$tr9  necesario  es  que  quien  dio 
ese  yerbo  á  Grecia,  lo  diera  á  los  tarascos. 
La  época  en  que  esa  tribu  se  separó  de 
la  familia  humana,  es  tan  incierta  como  su 
origen;  su  idioma  bien  examinado  nos  dirá 
lo  que  la  historia  calla.  Los  tarascos  no  da- 
ban rason  de  ningún  otro  suceso  del  mun- 
do, sino  del  diluvio  universal,  y  conserva- 
ban el  nombre  de  Tsipi,  que  era  el  padre 
de  la  nueva  familia  que  se  habia  salvado; 
el  gobierno  de  ellos,  que  era  monarquía 
mas  llamando  al  rey  trecha,  esto  es,  el  es- 
oogido  por  todos:  no  obstante  que  en  la  épo- 
ca de  la  oonquista  el  trono  era  hereditario 
en  una  familia,  indica  que  aun  el  despotis- 
mo no  habia  destruido  en  ellos  la  edad  pa- 
triarcal. 

Se  ha  hablado  mucho  de  las  pinturas  his- 
tóricas de  los  mexicanos;  los  tarascos  no 
dejaban  de  tener  las  suyas,  pues  se  encon- 
traba en  ellos  el  verbo  carani,  escribir,  que 
compuesto  de  la  rail  ra,  da  á  entender  que 
el  escribir  es  para  la  utilidad  de  otro. 

Si  por  la  perfección  con  que  trabajaban 
el  mosaico  hubiéramos  de  juagar  de  su  ei* 


viliaacion,  seria  necesario  convenir  «o  fs 
eran  los  mas  civilizados  de  Anáhoc 

Nada  os  diré  del  terreno  que  ocnptroi, 
pues  sabido  es  que  fué  el  reino  deluda* 
can  (lugar  de  pescados),  y  sus  goemie» 
los  mexicanos,  su  voluntaria  sujeción  ilnj 
de  Castilla,  la  muerte  infelit  de  Cafa» 
sin,  el  último  monarca,  víctima  de  Uta 
bario  é  ingratitud  de  los  conqufltaiflfs, 
son  cosas  bastante  sabidas.  ¡Ojalá  yslgn 
día  lo  lleguen  á  ser  tanto  los  suceeoe  ufe 
riores  á  la  ruina  de  los  indios! 

Mucho  se  podría  conseguir  eldiaqw* 
conosca  su  idioma;  del  juicio  dsél  jdels 
otros  idiomas  de  la  República  mezMWr 
depende  el  conocer: 

V  Qué  conexión  tienen  entre  sí  tfte 
idiomas. 

29  Qué  conexión  tienen  con  los  idioas 
antiguos. 

Y  de  ambas  investigaciones  reroltori  i 
origen  de  los  indios  y  la  época  en  <jm  * 
nieron  á  poblar  el  Nuevo-Mundo.  hu* 
tigando  ademas  qué  palabras  tienen  fc 
otros  idiomas,  reducidas  á  su  sintaxis,  j* 
drá  formarse  idea  del  camino  que  trtjff* 
en  su  peregrinación.  Y  conocida  la  ¿p>* 
y  el  lugar  de  su  separación,  tal  vea  hab- 
remos en  la  historia  lo  que  ahora  &qt«mi 
en  sus  anales. 

Para  que  se  llegue  á  ese  estado,  necea- 
río  es  primero  hacer  indagaciones  sobre  ei* 
da  una  de  esas  lenguas;  poner  áotroe  a* 
hábiles  en  estada  de  hacerlas,  es  lo  qoeke 
intentado  en  el  ensayo  que  tengo  él  ta* 
de  ofreceros.  Si  lo  aceptáis,  aprobaré» ■ 
trabajo,  y  la  gratitud  hacia  vosotros,  eln- 
teres  de  las  ciencias  y  el  amor  ámiptf* 
me  alentarán  á  continuar  hablando**  fc 
una  materia  grata  á  mi  oorason,  poty* 
me  recuerda  el  $olum  nótale,  donde  líe* 
idiomas,  en  Iot  afiot  mas  dnloM  ¿•■i* 
da— Filadelfia. 
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DEL  ALFABETO  Y  LA  PRONUNCIACIÓN. 


>  Tiene  este  idioma  todas  las  letras  que  el 
nuestro,  menos  la  /,  la  fl,  la  l  y  la  11* 

Ninguna  vos  comienza  por  ¿,  á,  gy  v,  r. 

La  h  se  pronuncia  aspirándola;  hurani, 
venir,  juraní. 

La  i  se  pronuncia  mas  fuerte  que  la  e9 
para  evitar  equívocos  en  algunas  palabras; 
cani  mucho,  kami  hoja. 

M  no  admite  después  de  sí  p,  conviérte- 
la en  b.  Hapimpeni  poseer,  se  escribe  y  se 
pronuncia  hapimbeni. 

¿Vse  escribe  antes  de  g,  de  manera  que 
nunca  se  halla  la  g  sino  precedida  de  n. 

N  no  admite  después  de  sí  r  ni  ¿,  con- 
viértelas en  tf,  como  anrenhanga,  debe  es* 
cribirse  y  pronunciarse  andenhanga. 

N  tampoco  admite  después  dé  sí  c  ni  q, 
conviértelas  en  g;  tunorqulni,  escríbese  y 
pronunciase  twngvini. 


S  añadida  á  los  pronombres  personales, 
los  convierte  en  demostrativos:  hi  yo,  hU 
yo  mismo. 

8  pénese  antes  de  la  terminación  ea  del 
pretérito  perfecto  y  pluscuamperfecto  para 
suavizar  la  pronunciación:  tinca,  yo  comí, 
tiresca. 

S  pénese  al  fin  de  la  palabra,  cuya  últi- 
ma letra  es  vocal,  si  la  primera  de  la  que 
sigue  es  A,  0,  i,  v.  g.:  himbo  i*  u;  himbot 

Í8  U. 

Si  acabando  una  palabra  en  s,  la  que  si- 
gue comienza  en  h;  suprímese  la  s  de  una 
y  la  h  de  otra,  y  conviértense  ambas  en  a?, 
formando  una  sola  palabra:  i%  harahati, 
izarati. 

Tz  suele  ponerse  en  lugar  de  cha;  tzapa- 
chani,  6  tzapatzani,  estar  ronco. 

X  al  fin  de  una  palabra,  avisa  que  en  su 
significación  es  plural. 


analogía  o  etimología. 


La  oración  consta  en  el  tarasco  de  las 
siguientes  partes:  nombre,  pronombre,  ver- 
bo, adverbio,  preposición,  conjunción  6  in- 
terjección. No  hay  artículo,  ni  el  partid 
pió  figura  como  adjetivo. 


El  nombre  se  declina  por  casos.  Estos 

son  seis,  como  en  español  é  inglés.  Se  de* 

signan  los  casos  por  las  preposiciones  que 

se  posponen  al  nombre.  Estos  son  de  geni* 

I  tivo  everi  &  hihehMrmba.  Del  dativo'  6 
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acusativo  ni.  Del  vocativo  e.  Del  hablati- 
Yo  ni  y  himbo  juntamente. 

No  todo  nombre  es  declinable:  sol!  decli- 
nables los  sustantivos  que  significan  un  ser 
racional,  como  Dio*,  el  ángel,  el  hombre, 
el  alma.  Son  indeclinables  los  demás  nom- 
bres que  no  son  de  la  naturaleía  de  los  di- 
chos, con  esta  diferencia:  los  nombres  que 
significan  un  ser  viviente  irracional,  tienen 
el  nominativo  de  singular  7  el  de  plural  no 
mas;  7  los  nombres  que  designan  cosas  sin 
vida  alguna,  son  del  todo  indeclinables. 


Ejemplo:  vehu,  el  perro,  tiene  nominativo 
de  singular  7  de  plural;  veh%tr-echa9  los  per- 
ros. Tzacapu,  la  piedra,  no  puede  tener  d 
echa.  Los  cuatro  siguientes  son  ezcepema. 
Ambocato-echa,  las  calles;  achiuri  edts, 
las  noches;  tripa-echa,  las  mañanas;  A*» 
qua-echa,  las  estrellas. 

La  declinación  tiene  dos  números,  singu- 
lar 7  plural.  El  plural  tiene  las  mismas  pre- 
posiciones que  el  singular;  distingüese  del 
singular  en  que  lleva  la  palabra  echa  en  to- 
dos los  casos.  Ejemplo. 


SINGULAR. 


Nominativo....  - 

Genitivo 

Dativo 

Acusativo 

Vocativo 

Ablativo . 


Tata El  padre. 

Tata  everi  6  hihchiviremba Del  padre. 

Tata  ni A  6  para  el  padre. 

Tata  ni Al  padre. 

Tatae O  padre. 

Tata  ni  himbo Por  el  padre. 


PLURAL. 


Nominativo Tata  echa Los  padres. 

Genitivo Tata  echa  everi * .  De  los  padres. 

Dativo Tata  echa  ni A  6  para  los  padr 

Acusativo Tata  echa  ni A  los  padres. 

Vocativo Tata  echa  e O  padres. 

Ablativo ,  Tata  echa  ni  himbo Por  los  padres. 


De  esta  manera  deben  declinarse  los 
nombres  que  pueden  ser  declinados.  Ténga- 
se presente  que  hihchiviremba  solo  se  apli- 
ca al  genitivo  de  singular:  lo  segundo,  que 
puede  sincoparse  la  6  de  echa,  tata  echa, 
tatacha;  lo  tercero,  que  los  nombres  que  en 
el  singular  acaben  en  ri  6  en  ti>  pierden  es- 
tas sílabas  en  el  plural:  tripet¡>  el  vivien- 
te, pirerif  el  cantor,  en  el  plural  hacen  tri- 
pecha,  pirecha.  Son  singulares  los  siguien- 
tes: 


Singular. 

Irecha,  el  rey. 
Ouzareti,  la  hembra. 
Trinveti,  el  macho. 

Plural. 

Trecha,  los  reyes. 

Cutzincha. 

Trivinsa. 

Los  adjetivos  son  declinables  si  estfci 
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unidos  á  sustantivos  declinables;  en  caso 
contrario  no  lo  son. 

Los  comparativos  se  forman  con  los  ver- 
bos que  significan  |? w^'ar  6  exceder,  colocan- 
do en  ablativo  con  Jambo  la  materia  de  la 
comparación.  De  manera  que  el  sentido  es 
este:  tal  cosa  sobrepuja  á  tal,  en  esto  6 
aquello.  El  padre  es  mas  sabio  que  la  ma- 
dre.  Redúzcase  á  estos  términos:  el  padre 
sobrepuja  6  excede  á  la  madre  en  sabiduría. 
'  JBucani  es  aventajar  6  exceder,  ymimixe- 
ni  es  sabiduría.  Tata  hucati  nana  mimi- 
xemi  himbo. 


£1  superlativo  se  forma  duplicando  las 
sílabas  del  positivo,  píenos  las  últimas  que 
se  convierten  én  es;  muy  sabio,  fórmase  da 
mimixemí  sabio,  de  esta  manera:  mimi- 
mimi-xes. 

Los  diminutivos  se  forman  del  mismo  mo- 
do terminándolos  en  caxetef  como  mímixe- 
mi  sabio,  mimi  eaxete,  sabiendillo. 

Pronombres  personales,  demostrativos, 
relativos  y  posesivos»  hay  en  el  tarasco. 

Personajes:  Ai,  yo;  tJiu¡  tú;  inÜe  6  imat 
aquel*  Declínanse  por  declinaciones  pro- 
pias. 


DECLINACIÓN  DE  HI. 


Singular. 


Plural. 


Nominativo. — Hi,  yo. 
Genitivo. — Hucheveri  6  hucbevi. 
Dativo. — Hindeni  6  bintzini. 
Acusativo. — Hindeni  6  hintzini. 
Vocativo. — Hi. 
Ablativo...— Hindeni,  himbo. 


Nominativo. — Hucha,  nosotros. 
Genitivo — Hucha,  everí. 
Dativo.— Hucbantiini. 
Acusativo. — Huchántzini. 
Vocativo.-— Htuoha. 
Ablativo.?— Huchántzini,  himbo* 


DECLINACIÓN  DE  THU. 


Singular. 


Plural. 


Nominativo.  .  Thu,  tu. 

Genitivo Thuichoveri. 

Dativo.......     Thunguini  óthuntzini. 

Acusativo ...    Thunguini  6  thunzsini. 
Vocativo....     Thu. 

Ablativo Thunguini  6  thunxini  himbo. 


Nominativo.     Thucha,  vosotros» 

Genitivo Thuchaveri. 

Dativo Thnchanxsini. 

Acusativo.  -  •  Thuohanxsitii. 

Vocativo»*..    Thncba. t 

Ablativo. ...  Thuchanxsini  himbo. 


DECLINACIÓN  DE  INDB. 


Singular. 


Plural. 


Nominativo.    Inde  6  ima,  aquel. 
^'Genitivo.. ..*.     Hinde  everi  6  hiehivif  emba. 
B#tivó¿:.  * . .     Hini  6  imani. 


Nominativo.    Hicjia  6  imax,  aquellos. 

Genitivo Hicha  everi. 

Dativo. ....     Hichanw 
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Acusativoj.«.~Hini  6  imani. 

Vocativo, ...     Inde. 

Ablativo Hini  6  hinde  himbo* 


Acusativo.  -    Hichani. 
Vocativo. ...    Hiche. 
Hablati  vo ...     Hiehani  himbo. 


DBMOSTBATIVOS . 

Estos  se  forman  con  los  mismos  persona- 
les, dándoles  una  $;  yo  mismo  hi$,  tú  mis- 
mo thue,  aquel  mismo  inde*. •  Ima  significa 
aquel  6  este;  hablando,  pues,  de  una  perso- 
na que  está  distante  diremos:  inde  6  ima; 
mas  hablando  de  la  presente  6  próxima,  di- 
remos ima. 

RELATIVOS. 

Es  lo  qui,  el  cual  sirve  para  todos  los  gé- 
neros, y  se  declina  como  todos  los  nombres. 
Si  ¿sea,  Ai  qui  ¿tea,  yo  soy  el  que  soy. 

POSESIVOS. 


senté,  son:  haca,  hacare,  hati}  hacacfyk- 
catH,  hatiz. 

Pretérito  imperfecto:  hambíhca,  haM 
cave,  hambíkü,  hambihca-cuehe,  hasMt 
cahUi,  hambihtix. 

Pretérito  perfecto:  ea,  core,  ti,  cacutk 
cahtzi,  tiz.  Por  elegancia  puede  apéga- 
sele «,  sea,  $care}  eti,  £c. 

Pretérito  pluscuamperfecto:  pAta,^ 
care,  phiti,  phicacuche,  phicasti,fhifa 
Puede  también  tener  t,  spAico,  iphicm, 
sphiti,  $c. 

Futuro  1?  Vaca,  vacare,  vaH,  voeo,  e* 
che,  vacahtii,  vatix. 

Futuro  2?  Las  mismas  terminación», 
mas  siempre  lleva  el  adverbio  ¿Aum,  fot* 

Imperativo.  Tiene  tedas  las  personal:!» 
primera  acaba  en  pa,  la  segunda  tobn* 
ma  raix  de  formación,  la  tercera  en  ve.  h 
el  plural  se  repiten  las  mismas  personas á* 
guiares  con  las  terminaciones  cacAe,  U> 


Se  forman  oon  el  genitivo  del  pronombre 
personal  mío  hucheveri,  de  mí ;  tuyo  huche- 
veri, esto  es  de  tí;  suyo  hindeveri,  esto  es 
de  aquel.  Mi  madre,  nana  hucheveri.  Por 

su  puede  sustituirse  á  hindeveri,  la  pala- \V$X'  . .  _  .. 

bra  émba;  su  padre  tata  emba.  JB  S"bJ™tlv<>-  E«  **>  lo  mismo  qw  *■■ 

dicativo,  y  se  distingue  por  las  partfcalaf 

condicionales  ú  optativas,  como  nontis 
ojalá;  cachunde,  hoy  sí;  equi,  como.  Elprt* 
térito  imperfecto  es  el  solo  tiempo  quet»* 
ne  propio,  y  acaba  en  pixinga,  pixinga 
pixindi,  pixinga,  plzingahUi,  piíinOs* 

Infinitivo.  El  presente  acaba  en  **• 

El  pretérito  en  zini  6  Un. 

Participio  de  presente,  parini. 

Participio  de  pasado,  cata. 


VKRBOS. 

El  verbo  en  tarasco  tiene  las  voces  acti- 
va, pasiva  é  impersonal:  los  modos  indi- 
cativo, imperativo,  subjuntivo  é  infinitivo; 
todo  infinitivo  acaba  en  ni,  y  para  formar 
los  otros  tiempos  se  le  quita  esa  sílaba:  la 
variación  de  los  tiempos  y  personas  se  for- 
ma con  las  terminaciones  que  se  añaden  á 
la  rail. 


ACTIVA. 


PASIVA . 


Esta  se  forma  añadiendo  á  la  ftCtiv»  k 
Indicativo.  lias  terminaciones  del  pre- 1  sílaba  ga  entre  la  raix  y  la 
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todos  los  tiempos.  Ohem,  temer;  chagani, 
ser  temido;  chehaca,  yo  temo;  chega-haca¡ 
yo  soy  temido. 


Los  impersonales  se  forman  con  las  ter- 
ceras personas  de  pasiva;  se  teme,  che^ga- 
hati. 


EJEMPLO  DE  LAS  CONJUGACIONES. 


INFINITIVO. 


ACTIVA. 


Préñente. 


Tocar,  poni. 


Pretérito. 


Haber  tocado,  porini  6  potini. 

Gerundio. 
Tocando,  po-porini. 

Participio  de  préñente. 
El  que  toca  6  el  tocador,  pori. 


PASIVA. 


Préñente. 


Ser  tocado,  pogani. 

Pretértto. 
Haber  sido  tocado,  pogarin. 

Gerundio. 
Siendo  tocado,  pogapiríni.     * 

Participio  de  préñente. 
Tocado  6  cosa  tocada,  pocata. 


INDICATIVO. 


PRBSBNTB. 


Singular. 

To  toco,  po-haca. 

Tú  tocas,  po-hacare. 

Aquel  toca,  po-hati. 

Nosotros  tocamos,  po-haca-chuchi. 

Vosotros  tocáis,  po-hftóarer-ehnobL 

Aquellos  tocan,  po-tix. 


Singular. 

Yo  soy  tocado,  poga-haca. 
Tú  eres  tocado,  poga-hacare. 
Aquel  es  tocado,  poga-hati. 
Nosotros  somos  tocados,  poga-hacá- 

chuchi. 
Vosotros  sois  tocados,  poga-haca-chu- 

chi. 
Aquellos  son  tocados,  po-ga-tix. 


PRK1RIT0   IMPBBtBOTO. 


Singular. 

Yo  tocaba,  po-hambihca. 
Tú  tocabas,  po-hambiheare. 
Aquel  tocaba,  po-hambihti. 


JSütfftddr. 

Yo  era  tocado,  po-gabamb&ca. 
Tú  eras  tocado,  po~g*hambibeare. 
Aquel  era  tocado,  po-gahambihti. 


Tomo  iv.— 86. 
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Plural. 
Nosotros  tocamos,  po-hambihca-cuche. 

Vosotros  tocáis,  po-hambihoatsi-cuche. 

Aquellos  tocan,  po-hambihtix. 


Plural 

Nosotros  somos  tocados,  po-giJuaü 

ca-cache. 
Vosotros  sois  tocados,  po-gahntt' 

catoi-cuche. 
Aquellos  son  tocados,  po-gahambitii 


PRBTÍRITO    PERFECTO. 


Plural. 

Yo  toqué,  po-ca. 
Tá  tocaste,  po-care. 
Aquel  tocó,  po-ti. 

Plural 
Nosotros  tocamos,  po-ca-cuohe. 

Vosotros  tocáis,  po-cahtai. 
Aquellos  tocan,  po-tix. 


Plural. 


To  fui  tocado,  po-ga-ca. 
Tá  fuiste  tocado,  po-ga-eare. 
Aquel  fué  tocado,  po-ga-ti. 

Plural. 

Nosotros  fuimos  tocados,  po-gfr-«H* 
che. 

* 

Vosotros  fuisteis  tocados,  po-ga-oU 
Aquellos  fueron  tocados,  po-ga-tiz. 


PRBTÍRITO  PLÜflOÜAMPBRFBOTO. 


Singular. 

To  había  tocado,  po-phihca. 
Tú  habías  tocado,  po-phioare. 
Aquel  había  tocado,  po-phiti. 

Plural 

Nosotros  habíamos  tocado,  po-phioa-cu' 

che. 
Vosotros  habíais  tocado,  po-phicatsi. 

Aquellos  habían  tocado,  po-phítix. 


Singular. 

To  había  sido  tocado,  po-ga-phia 
Tú  habías  sido  tocado,  po-ga-pkics». 
Aquel  habia  sido  tocado,  po-ga-phft 

Plural. 

Nosotros  habíamos  sido  tocados,  po-p" 

phica-euche. 
Vosotros  habíais  sido  tocados,  po-g»|^ 

oahtsi. 
Aquellos  habían  sido  tocados,  po-f1" 

phitiz. 


FUTURO  IMPERFECTO. 


Singular. 

To  tocaré,  po-vaea. 
Tá  tocarás,  po-rarare. 
Aquel  tocará,  po-rati. 


Singular. 


To  seré  tocado,  po-ga-Taoa. 
Tú  serás  tocado,  po-ga-vacare. 
Aquel  será  tocado,  po-ga-uti. 
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Plural 


Plural, 


Nosotros  tocaremos,  po-vaca-cuehe.  Nosotros  seremos  tocados,  po-ga-vaca- 

cuche. 
Vosotros  tocaréis,  po-vacahtzi.  Vosotros  seréis  tocados,  po-ga-vacahtzi. 

Aquellos  tocarán,  po-vatix.  Aquellos  serán  tocados,  po-ga-vatix. 

A  estos  pretéritos  perfecto  y  pluscuamperfecto,  se  les  puede  poner  con  elegancia, 
poca,  po$ca,  pophica^  posphiüü. 

FUTURO  SEGUNDO  6  PERFECTO. 


Singular. 

_  '  * 

Yo  habré  tocado,  thuvin  po-vaca. 


Singular. 
Yo  habré  sido  tocado,  thuvin  po-ga- 


vaca. 


Las  demás  personas,  como  en  el  futuro  anterior,  con  thuvin  antes. 


Toque  yo,  po-pa. 
Toca  tú,  po. 
Toque  aquel,  po-ve. 


IMPERATIVO . 


Toquemos  nosotros,  po-pa-cuche. 
Tocad  vosotros,  pa-ve. 
Toquen  aquellos,  pa~vez. 


SUBJUNTIVO. 


Pre$ente. 


Gomo  el  de  indicativo,  con  las  partículas  condicionales  ú  optativas. 


PRETÉRITO   IMPERFECTO. 


Singular. 

Yo  tocara,  po-piringa. 
Tú.  tocaras,  po-piringare. 
Aquel  tocara,  po-pirindi. 

Plural. 
Nosotros  tocáramos,  po-piringa-euohe. 

Vosotros  tocarais,  po-piringahtsi. 

Aquellos  tocaran,  po-pirindix. 


Singular. 


Yo  fuera  tocado,  po-ga-piringa. 
Tú  fueras  tocado,  po-ga-piringare. 
Aquel  fuera  tocado,  po-ga-pirindi. 

Plural. 

Nosotros  fuéramos  tocados,  po-ga-pirin- 
ga cuche. 

Vosotros  fuerais  tocados,  po-ga-pirin- 
gahtsi. 

Aquellos  fueran  tocados,  po-ga-pirin- 
diz. 
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PRETÉEITO    PEBFBOTvO 
T  PLU8CUAHPBBFECTO. 

Lo  mismo  que  en  el  indicativo,  con  las 
partículas  correspondientes. 

Futuro* 

El  segundo  de  indicativo  con  las  partí- 
culas condicionales. 

Hay  algunos  verbos  irregulares  en  algu- 
nos tiempos,  y  son  los  siguientes: 

Arinij  decir;  convierte  la  i  en  a  en  la  ter- 
cera persona  de  indicativo  presente;  aquel 
dice,  arahtif  y  no  arihti;  haratir-nana,  di- 
ce la  madre. 

Arani,  hurahi,  nirani,  pirani,  pierden 
la  sílaba  ra  en  el  pretérito  perfecto  de  in- 
dicativo; haca,  hucciy  nica,  pica,  por  araca, 
huraca,  niraca,  piraca. 

En  el  pluscuamperfecto,  aphica  por  ara- 
phica,  y  así  en  los  otros. 

En  el  futuro  avoca  en  ves  de  aravaea* 

En  el  imperativo  apa  por  arapa;  a  por 
ara;  ave  por  arave. 

En  el  pretérito  imperfecto  de  subjunti- 
vo apiringa  y  no  árapíringa. 

Aram  pierde  también  la  sílaba  ra  en  el 
pretérito  de  infinitivo  atin,  arin,  por  ara- 
tin  ararin;  los  demás  arriba  mencionados 
la  conservan. 

Los  verbos  acabados  en  eani  pierden  la 
sílaba  ea  en  los  tiempos  siguientes:  preté- 
rito perfecto  y  pluscuamperfecto,  oomo  va- 
racaniy  pretérito  perfecto;  varaea  y  no  va- 
raeaea;  varaphica  y  no  varaeaphlca. 

En  el  imperativo  varapa  y  no  varacapa: 
en  la  segunda  persona  se  convierte  el  ea  en 
qui;  varaqui  por  varaea. 

En  el  pretérito  imperfecto  de  subjunti- 
vo vara,piringay  no  varaca^piringa. 

En  el  pretérito  de  infinitivo  vararini  va- 
ratin  por  vacaearin. 

En  el  gerundio  varaparini,  no  varaea- 


parini;  exceptúase*  á  wucani,  teccaú,  h 
can^  que  van  por  la  regla  general 

Hucamari  subrepujar,  y  vhcanum  te- 
ner; son  irregulares  en  la,  primera  penm 
del  imperativo,  que  debiendo  ser  hum 
pay  uhcamaca,  hacen  hucamba,  uhcak 
en  la  segunda  persona,  que  debiendo  se 
hucama>  uAcamo,  haden  taeo,  «ta. 

En  el  pretérito  imperfecto  de  nbjot¡* 
vo,  que  debiendo  ser  hucama-firingté- 
cama-piringay  hacen  hucambiringa  ato 
biringa. 

En  el  pretérito  de  infinitivo,  que  déte 
do  ser  hucamariny  uhcamarin,  hace  bu* 
dini  y  uhcandini. 

En  el  gerundio  hucambarin  j  uhmk 
rin,  por  hueamaparin  y  uhcamapari*. 

Los  verbos  acabados  en  aniftkri*  1* 
a  en  el  pretérito  perfecto  y  pluMinp* 
fecto,  y  en  la  primera  persona  del  mp» 
tivo,  como:  hwecani,  aprender,  yo  apa* 
di,  hurenga  (g  por  o),  y  no  Awraww/J* 
habia  aprendido,  hurenphica  y  no  A*«* 
ea  (b  por  ph)>  aprenda  yo;  haremba  (íptf 
p),  y  no  huremapa. 

La  segunda  persona  del  imperatiro  coa- 
vierte  el  na  en  ni,  hureni  por  futren^ 

En  el  pretérito  imperfecto  de  subjunti- 
vo, en  el  pretérito  de  infinitivo,  en  el  p- 
rundió,  se  pierde  el  a;  huremürtog*  P* 
hurenapiringa;  hurendin  por  A*r«**>' 
hurembarin  por  hurmaparin. 

CAanani,  sigue  la  regla  gu&l  * 
todo. 

Los  verbos  que  acaban  en  r«**>  ^ 
como  rérani  salir,  Bolo  son  irregular*  * 
la  segunda  persona  del  imperativo,  « » 
que  convierten  la  a  en  i,  veri  y  i*9** 
Los  que  comienian  en  va,  como  ****> 
bailar,  siguen  la  regla  general. 

Los  verbos  en  mtani  pierden  la  tf*" 
ta  en  el  pretérito  perfecto  y  flasonia^ 
fecto  de  indicativo.  Ponefeni,  tocar  w 
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ohas  veces,  pontea,  pvnsphica,  y  no  pon** 
ca,  panetaphica. 

En  el  pretérito  imperfeoto  de  subjunti- 
vo, p&nepiringa,  y  no  ponetapiringa. 

En  el  gerundio  poneparím  y  no  ponetar 
parini. 

El  participio  de  presente  se  forma  qui- 
tando la. terminación  netani,  como  canto** 
tani,  estar  siempre  dormido;:  cavins,  el  que 
siempre  está  dormido,  en  vez  de  cavwtari. 

Ouetani,  sigue  la  regla  general  en  todo. 

Earaniy  estar  á  gasto;  pierde  la  silaba 
ra  en  los  pretéritos  perfecto  y  pluscuam- 
perfecto; hace  haphica,  y  no  harara,  hara- 
phica. 

En  el  imperativo  hace  haranira,  fiara- 
ni,  haranive,  en  vez  de  ,harapa,  hará  y 
harcave. 

En  el  imperfecto  subjuntivo,  harambi- 
ringa  por  harampiringa. 

El  pretérito  de  infinitivo,  hatin  por  ha- 
ratin. 

Inseuni  es  irregular,  porque  en  la  pasi- 
va no  hace  imcugmiy^m  la  regla  general, 
sino  intzingani* 

Inepeni,  dar;  tntuani,  dar  la  mano;  ine- 
perani,  dar  mutuamente;  carecen  de  pasiva. 

.  Pampacani  y  canrení  hacen  el  partici- 
pio de  pretérito;  pampssqua,  canreque. 

DE  LA  SIKTiXIS. 

Ya  se  ha  dicho. que  los  adjetivos  se  for- 
man añadiendo  á  la  raiz  de  verbo,  taca,  co- 
mo earani,  escribir;  carataca,  cosa  esorita: 
el  adjetivo  se  antepone  siempre  al  sustan- 
tivo* 

Los  abstractos  se  forman  añadiendo  qua 
&  la  raiz  del  verbo,  como  pampzeani,  amar; 
pampzcaqua,  amor. 

Plural  completo  eolo  tienen  los  nombres 
que  significan  cosa  racional. 

Les  nombres  que  significan  cosa  vivien- 


te sin  razón,  tienen  solo  nominativo  en  el 
plural:  riahu  toba,  dos  perros. 

Los  nombres  de  cosas  insensibles  se  po- 
nen en  el  plural  con  los  adverbios  van  6 
harandeti  capu,  piedra  en  cantidad. 

La  persona  que  hace  se  pone  en  nomina- 
tivo;  la  que  posee  en  genitivo;  á  quien  vie- 
ne dallo  6  provecho  en  dativo;  sobre  quien 
recae  la  acción  en  acusativo;  &  quien  se  ha 
bla  en  vocativo,  y  el  instrumento  y  la  cau- 
sa en  ablativo,  con  distintas  preposiciones, 
con  hiDgun;  tata  hingvn,  con  el  padre;  etor 
qua  6  híngun  por  nana  etaqwa,  por  la  ma- 
dre; haca,  sin;  hini  huea,  sin  mí. 

Las  preposiciones  se  posppnen  á  los  ca- 
eos. 

El  verbo  sustantivo  es  e*i,  y  se  conjuga 
en  todo  como  los  demás  verbos;  no  es  auxi- 
liar de  otro  verbo. 

Guando  significa  ser  propio,  6  sor  del  ofi- 
cio de  uno  la  cosa  que  pertenece,  se  pone 
en  nominativo;  con  él  concierta  el  verbo,  y 
la  persona  en  ablativo  con  la  preponen 
himbo.  Aquello  es  propio  del  rey,  inde 
chati  trecha  himbo. 

Los  compuestos  de  eni,  son:  erani,  hacer 
que  otro  sea;  eranquarentani,  representar 
á  otros;  erangani,  hacerse  ver;  arnteani, 
querer  ser;  egacuicani,  querer  ser  heoho. 

Los  nombres  frecuentativos  se  forman 
poniendo  á  los  verbos  neta  antes  de  ni,  co- 
mo tireni,  comer;  tirenetemí,  estar  oomien- 
do  siempre. 

Los  reduplicativos  se  forman  duplican- 
do la  raiz  del  verbo,  como  curani,  oír;  cu- 
racuarani,  oir  de  de  nuevo  6  por  segunda 
vez. 

La  voz  media  se  forma  con  la  partícula 
xa  antes  del  ni,  como  tireni,  comer;  tirexa- 
ni,  estar  actualmente  comiendo* 

Cuando  se  va  á  comenzar  la  acción  se 
pone  eirá  6  einga,  en  vez  de  haca;  *n  el 
presente  de  indicativo,  v.  g.:  voy  &  comer, 
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tiruira  6  tirertnga;  tú,  tiretfngare;  aquel, 
tíreHn;  nosotros,  tire$ingaeuche;  vosotros, 
tiresmgakUi;  aquellos,  tirertngatiz. 

Cuando  solo  se  medita  hacer  una  acción, 
se  pone  la  terminación  nguechay  nguecha- 
re,  nguechi  al  verbo,'  como  tírenguecha, 
tengo  gana  de  comer. 

Veramhani,  hapinani,  pertenecer  6  im- 
portar, piden  genitivo,  como:  interesa  al 
discípulo,  hurendaqua  everihapinatL 

Los  verbos  pasivos  se  forman  como  se 
dijo,  con  la  partícula  ga;  los  verbos  en  zea- 
ni  y  8cani,  mudan  el  ani  en  mgani  en  la 
pasiva  pampzcaní;  no  es  en  pasiva  pampz- 
cagani,  sino  pampzingani. 

Las  partículas  pe,  va  y  cu,  dan  mas  6 
menos  extensión  é  los  verbos  á  quienes  se 
unen,  v.  g.:  putini,  besar;  putipení,  besar 
generalmente;  putivani,  besar  á  muchos; 
puticuni,  besar  á  uno.  •  Yo  beso  en  gene- 
ral, ptUipehaca;  yo  beso  á  mis  hijos,  puti- 
vahaca  hurendaní  echa;  yo  beso  á  mi  ma- 
dre, puti&uhaca  ndnani  hinde  everi. 

Estas  partículas  y  otras  de  que  después 
hablaré,  sé  colocan  siempre  entre  la  raia 
del  verbo  y  la  terminación  ni,  y  se  ponen 
en  todos  los  tiempos  como  partes  del  ver- 
bo con  quien  se  componen. 

Los  verbos  conciertan  con  los  nombres 
en  número  y  persona. 

La  colocación  de  los  verbos  sigue  el  or- 
den de  las  ideas,  admiten  muy  pocas  veces 
leves  trasposiciones. 

Si  adverbio  es  lo  que  califica  al  verbo, 
en  la  clase  de  .adverbios  deben  colocarse  mu- 
chas partículas  que,  á  manera  de  las  par- 
tículas va  y  cu,  de  que  ya  hablamos,  se  in- 
terponen unas  y  otras,  se  anteponen  &  los 
verbos  para  calificar  su  significación. 

Ademas  de  esas  partículas  adverbiales, 
hay  muchos  adverbios  propiamente  dichos, 
como  es,  frecuentemente  y  otros. 

Hay  adverbios  que  pueden  usarse  como 


tales,  6  como  adjetivos:  $equa,  adfriw; 
cuanto  mas,  %equa,  comestible. 

Las  partículas  adverbiales  mas  cIíscm 
que  se  anteponen,  son  las  siguiente 

Anga,  en  alto;  úsase  de  esta  musí: 
siéntate,  diré:  traza,  áevaxani,  santera;  j 
si  quiero  que  la  persona  se  sienta  en  ni 
silla,  6  en  otra  cosa  alta,  le  diréiangtM* 
Pañi,  poner;  anga  pañi,  levantarse. 

Churu,  de  montón,  confusamente»  d* 
rupani,  amontonarse. 

Chuoi,  en  pié;  chuvi-pant,  pounea 
pié. 

Uchú,  extendido;  eehu-pani,  extwA 

JSatu,  en  manojos;  hatu-pani,  ponen© 
manojos. 

Para,  con  separación;  para-pani,  sepa- 
rar. 

Tacú,  lo  mismo  que  echu. 

TJmngui,  una  cosa  dentro  de  otra;  Ata. 
guí-pani,  meter  una  oosa  en  otra. 

Thumbi,  zutu,  en  el  suelo;  otitipaai,  ti- 
rar. 

Hernia,  lo  mismo  que  churu. 

Xaca,  lo  mismo  que  chuvi. 

Añadiendo  á  estos  adverbios  la  aflata  fr 
ni,  pueden  convertirse  en  verbos,  cono* 
ga-tani,  levantar;  zutu-tani,  acostar,  & 

Las  siguientes  partículas  se  interpones 
á  los  verbos,  y  clasifican  su  significación 
designando  la  parte  del  cuerpo  sobre  qw 
recae  la  acción. 

Cu,  úsase  para  designar  las  manos.  £*> 
poní  eB  lavar,  hopecuni  lavarse  las  a* 
nos. 

Cha,  la  garganta;  ?topochani,\*nw* 
garganta. 

Cacanchani,  quebrar  el  pescueso;^ 
ni,  tocar  el  pescueío. 

Chu,  los  bajos;  hopochuni,  lavar  los  te- 
jos; pachuni,  -bajar,  llevar  bqjo  algo; 

Bu,  los  pies;  huoáduni,  tener  p&  ^ 
poduni,  lavar  los  pies.  Metafórica»** 
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áu  es  rincón  6  esquina.  Yo  estoy  en  el  rin- 
cón, hi  eduaca. 

Dirá,  los  dientes;  hopodirani,  lavar  los 
dientes. 

Gari,  la  cara;  hapogarini,  lavar  la  cara. 
Metafóricamente,  la  pared,  el  frente  de  una 
casa.  * 

Gasea,  lo  mismo  que  gari. 

Gue,  el  pecho;  hopogueni,  lavar  el  pe* 
cho. 

Pameni,  tener  dolor;  phamegueni,  tener 
dolor  en  el  pecho.  Metafóricamente,  gue 
significa  el  interior  de  una  casa;  hopongue 
eucuehi,  lava  el  interior  del  jarro. 

Mu,  la  boca;  hopomuniy  lavar  la  [boca. 
Metafóricamente,  la  puerta;  hatini,  estar; 
hatimuni,  estar  á  la  puerta. 

Para,  las  espaldas;  hopoparani,  lavar 
las  espaldas. 

Pa,  el  fuego  y  el  suelo;  huchupataniy 
apagar  el  fuego;  hopopani,  lavar  el  suelo. 

Pe,  plaza,  sala,  iglesia;  nirani,  ir;  nira- 
peni,  ir  &  la  plaza,  á  la  iglesia;  hopopeni, 
lavar  la  sala. 

Bu,  narices,  y  el  camino;  hoporuni,  la* 
var  las  narices;  vaxaruni,  sentarse  en  el 
camino. 

Tu,  muslo;  hopotuni,  lavar  el  muslo. 

Tei,  cabeza;  hopoUini,  lavar  la  cabeza. 
Por  encima,  como  vaxatsi,  siéntate  encima. 

Xu,  brazos;  hepoxuni,  lavar  los  brazos. 

Va,  el  pecho;  hopováni,  lavar  el  pecho. 
El  campo;  vaxavam,  sentarse  en  el  campo. 

Las  partículas  arriba  mencionadas  solo 
significan  en  composición  con  los  verbos. 
Cada  una  de  las  partes  del  cuerpo  es  desig- 
nada por  el  sustantivo  correspondiente, 
cuando  quiere  hacerse  uso  de  él. 

(ttras  partículas  hay,  que  unidas  á  los 
verbos,  las  califican,  porque  significan  la 
manera  de  la  acción. 

Bez,  de  burla,  por  juego.  Pampzcani, 
amar;  pampzcabezni,  amar  de  burlas. 


Bo,  lo  mismo  que  po,  á  quien  sustituye 
cuando  precede  m  á  la  p,  ambos  significan 
ir  haciendo  algo;  xamnitzacher,  xamboni, 
ir  trayendo. 

Oz  interpuesto  á  los  verbos;  los  hace  sig- 
nificar que  aquéllo  que  se  hace  se  da  á  co- 
nocer con  demostraciones;  como  veheczma- 
rini,  rogar;  veheoezmarini,  hacerlo  con  mu- 
chas demostraciones. 

Co,  agregado  al  nombre  6  interpuesto  al 

verbo,  significa  solo:  yo  soy  solo,  ecohaca; 

» 

yo  solo,  hico. 

Carihma,  del  lado;  vecani,  tirar;  veoaca- 
rihmani,  tirar  del  lado. 

Cuzca,  con  elección;  urecuzcani,  comer 
con  eleecion. 

Chata,  satisfactoriamente^  hasta  saciar- 
se; tire-chatani,  comer  hasta  hartarse. 

Che,  para  mí;  eraniver,  eracheni,  ver  por 
mí. 

Carini,  ambos  á  dos;  tirecarini,  comer 
juntos. 

Cuxa,  vagamente,  triste,  seriamente; 
euiracuxaní,  ver  de  aquí  para  allí;  vehe- 
venxani,  andar  triste. 

Cuxca,  abajo,  en  el  suelo;  cuiracuxcani, 
ver  para  abajo. 

Gue,  interiormente;  vandangueni,  ha- 
blar consigo. 

Gu,  abajo,  hacia  el  suelo;  tiriguni,  in- 
clinarse. 

Se  6  hena,  de  una  parte  á  otra;  cuira- 
heni,  ver  de  una  parte  á  otra. 

Ma,  de  paso,  de  camino;  eramani,  ver  de 
paso. 

Marín,  en  gran  cantidad;  hucani,  tener; 
hucamariní,  tener  mucho. 

Me,  la  barba;  hdpumeni,  tener  cana  la 
barba. 

Ngnate,  junto  á  nombre  diminutivo  de 
cariño  y  á  verbos,  les  da  el  significado  de 
benevolencia;  petamuni,  hablar;  petamug- 
natemi,  hablar  con  amor,  con  benevolencia. 
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Ngma,  en  buena  hora,  felii mente;  eni, 
ser;  engmani,  ser  feüi 

No,  despacio,  para  de  una  vea;  tiren* 
ni,  comer  despacio  y  para  de  nna  rea. 

Nu,  el  patio  y  la  partida;  hoponuni,  la- 
var el  patio;  y  phamonuni,  tener  dolor  por 
la  partida  de  otro. 

Oca,  vea»  yo*a.  Po,  siempre;  eni,  ser; 
#pant,  ser  siempre.  Pa,  también  fuego;  par 
pañi,  llevar  fuego.  Pa,  la  iglesia,  la  sala, 
angapani. 

Pera,  unos  con  otros;  petamperam,  ha- 
blar unos  con  otros. 

Pequare,  sentir  la  aooion,  como  hopope- 
quare,  sentirse  layado. 

Po,  venir  haciendo;  tirepoui,  venir  co- 
miendo. 

Quaíha,  abajo  en  el  suelo;  tiraquathani, 
comer  en  el  suelo. 

i2a,  otro;  hoporani,  lavar  á  otro. 

ifcA,  para  sí  ó  de  sí;  hurarehui,  apartar 
de  sí;  hundurehui,  atraer  hacia  sí. 

Rhi  6  ri,  muchas  cosas;  hopoHhui,  la- 
var muchas  cosas. 

Scu,  mesa  6  cosa  ancha;  hoposcuni,  la- 
var la  mesa;  tíretcuni,  comer  en  mesa. 

Tara,  hacer  que  otro  haga  la  cosa;  hopa- 
taranly  obligar  á  otro  á  que  lave. 

T*pe,  cosa  ajena;  hopotepeni,  lavar  lo 
ajeno. 

Tza,  aprisa;  hopotzani,  lavar  aprisa. 

Tire,  toda  la  noche;  hopotirení,  lavar  to- 
da la  noche. 

Va,  de  un  lado  á  otro,  de  aquí  para  allí; 
hopovani,  lavar  de  un  lado  á  otro;  hopova*- 
cuni,  lavar  la  mesa  de  un  lado  á  otro. 

Xaca  y  xarah,  de  burla,  de  fingido;  ho- 
poxani,  fingir  que  se  lava. 

Xarna,  lo  mismo  que  xa,  de  que  se  ha- 
bló cuando  se  trata  de  los  verbos. 

Xu,  ixu,  aquí;  hopoxuni,  lavar  aquí. 


Tara,  para  volver;  mltfani,  ir,  nfrqt' 
rani,  ir  para  volver. 

Para  decir  oosa  de  fulano,  se  agteplí 
terminación  ro,  do,  io,  v.  g.:  á  casadas 
padre,  tabmiro,  tatanido,  tatanio. 

Las  mismas  partículas  se  agregan,  y  til- 
mas la  de  an,  para  designar  los  lsgm; 
Mechoacan,  Mechoato,  Meckoadc,  Itei- 

caro. 
Partículas  interrogativas  hay  mucha, 

v*  g«:  iqui,  cómo,  andi,  ca,  ambo,  atas», 

por  ventora» 

Cuando  se  juntan  6  loa  verbos  las  partí- 
culas, se  conjugan  en  el  presente  de  nl- 
juntivo,  y  se  toman  en  todas  las  persea* 
La  primera,  v.  g.:  pom,  tocar;  iqui  «ip#- 
haca,  ¿yo  toque?  Iquiniri  po-haca,  ¿con» 
tú  toques?  Iquipe-haca,  ¿como,  aquel  to- 
que? Quiñi  cuche  po-haca,  ¿como  toq* 
moa?  Iquüispo-haca,  ¿como  toquéis?  I#h 
po-haca,  ¿como  toquen? 

Las  mismas  terminaciones  tienen  b 
otras  partículas.  Iqui  se  conjuga  per  te» 
dos  los  tiempos  en  que  se  hallare  de  la  a» 

ma  manera. 

En  el  imperfecto  sucede  lo  mismo,  ja- 
lonees se  suprime  la  sílaba  ga,  v.  g.:  ¡p* 
ventura  comería?  ¿carepirint  y  nojwfr 
ga.  Iqui  deja  todas  las  sílabas  completo 

Lo  mismo  sucede  en  el  pluscuamper- 
fecto. 

Se  sujetan  á  estas  reglas  cuando  se  «• 

á  tiempos  del  indicativo. 
Iqui  también  significa  como  compan* 

vamente. 

« 

ORTOGRAFÍA. 
Ta  se  habló  de  ella  al  principio. 

PROSODIA. 

No  tenian  mas  metro  que  el  que  Des* 
mos  rítmico,  y  unos  cuantos  tienen  oset 
otros  siete,  y  algunos  hasta  doce. 
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JbSE  ÍIABIA  GOMEfc  DEL  CAJÉPO. 
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PRESENTADA  A  LA  JUNTA  AUXILIAR  DE  "GÉQGRAFÍA  Y  ESTADÍSTICA 

EN  SESIÓN  DE  4  DE  MAYO  DE  1871. 


•r 


,>  \j. 


¡i' 


oí)  r;*;?-. 


{Concluye). 

(Véase  la  entrega  VII,  pliego  60,  página  396). 


-.   .         r     •   .        < 
«    i  ■      .  j  •  '  ■  - .       «    i  •      * 


También  aquí  se  extrae  una  sal  com- 

Suestatde  varias,  que  disuelven  las  aguas 
eJüiYja  y  que  depositan  en  loa  charcos  o 
lagunas.  Los  terrenos,  cuando  han  estado 
humeaos,  la  producen  en  eflorescencia  al 


secarse. 

•  •    • 


\J 


KtODUCOIOH. 


b 


Por  las  manifestaciones  de  los  artículos 
que  preceden,  se  comprenderá  fácilmente 
labran  dificultad  que  existe  para  dar  á  co- 


nocer la  verdadera  producción  de  los  me- 
tatos  oro,  plata,  mercurio,  plomo,  cobre, 
titano/ de  las  sales  cloruro  de  sodio,  car- 
bonato áe  sosa,  borato  de  sosa,  azotato  dé 
potasa;  y  del  azufre,  que  se  explotan  en  él 
territorio  del  Estado  hace  mas  de  tres  si- 
glos; pues  la  única  manera  de  aproximarse 
á  la  verdad,  seria  la  de  obtener  esa  noticia 
de  cada  uno  de  los  especuladores  de  estas 
materias  minerales. 
La  mas  importante,  y  la  mas  continuada 
«'  de  estas  producciones  es  la  de  la  plata, 
do  la  oval  siempre  han  existido  negocia- 


ciones formales,  y  el  registro  ¡óonstante' 
qué  de  ellas  se  frace:  en  las  bacinas  del  go- 
bierno.       f 

Creados  los  ensayes  para 'determinar  le- 
galmente  la  pureza  de  las  piezas  de  oro, 
de  píata  6  cié  la  liga  de  estos  metales,  en 
esas  oficinas  ha  debido  llevarse  un  registro 
de  las  cantidades  que  $e  estos  metales  se 
han  presentado  para  su  ensaye.    ' 

Fijada  lá  población  que  dio  origen  á  la 
ciudad  de  San  Luis  antes  de  1570,'  y.  con 
motivo  de  ía  asombrosa  riqueza  del  mine- 
ral 3e  San  Pedro,  es  de  creerse  que,  por 
las  mismas  exigencias  de  la  minería,  debi<J 
establecerse  la  oficina  de  ensayé  desde  los 
primereábanos  de  establecido  el  mineral,^ 
para  determinar  .el.  valor  de  los  metales  y 
facilitar  las  transacciones  mercantiles,  tan 
activas  en  semejantes  casos.  Esto  dará  á 
conocer  que  el  registro  del  ensaye  ha  po- 
dido llevarse  desde  aquella  época  remota; 
pero  en  la  oficina  no  existe  sino  un  archi- 
vo reducido,  interrumpido  é  incompleto, 
que  solo  daría  idea  de  la  producción  del 

presente  siglo,  y  para  ello  seria  preciso 
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una  dedicación  especial  y  ocuparse  exclu- 
sivamente de  este  trabajo  por  algún  tiempo. 

Con  motivo  de  la  abundancia  del  oro  y 
de  laTplata  ligada  con  este  metal,  se  hiio 
necesario  el  establecimiento  de  un  aparta- 
do para  la  separación  de  estos  dos  metales, 
y  con  tal  motivo  se  creó  esta  oficina  parti- 
cular con  automación  del  gobierno  en  el 
último  tercio  del  siglo  XVI,  hasta  que  la 
casa  de  Fagoaga  adquirió  privilegio  exclu- 
sivo, y  mediante  una  remuneración  de  diei 
y  seis  mil  pesos  se  suprimid  el  apartado  de 
6an  Luis,  y  no  ha  vuelto  á  establecerse  ni 
con  motivo  de  la  fundición  de  la  casa  de 
moneda. 

En  nuestro  concepto,  una  pequeña  ofi- 
cina de  apartado  en  San  Luis  podría  sos- 
tenerse ventajosamente,  y  serviría  de  fo- 
mentar las  especulaciones  que,  de  una  ma- 
nera tan  mosquina,  se  hacen  permanente- 
mente en  el  cerro  de  San  Pedro. 

Establecida  la  casa  de  moneda  desde  el 
afio  de  1827  con  el  fin  de  amonedar  las 
platas  que  se  extraen  de  las  minas  del  Es- 
tado, ella  podría  darnos  una  idea  de  su 
producción  en  los  cuarenta  y  ouatro  afios 
corridos  que  lleva  de  estar  acuitando;  pero 
la  noticia  de  este  período,  que  viene  á  ser 
oomo  la  sexta  parte  del  que  tienen  las  mi- 
nas del  Estado  de  ser  explotadas,  no  debe 
considerarse  como  un  dato  seguro  para  for- 
mar juicio  exacto,  aunque  sí  bien  aproxi- 
mado; porque  no  todas  las  platas  que  han 
producido  los  minerales  del  Estado  han  si- 
amonedadas,  ni  las  que  reconocen  i  la  oasa 
de  moneda  son  todas  del  Estado. 


No  habiendo  otros  datos  que  tova 
consideración,  es  preciso  servirnoi  4sds 
como  los  únicos  que  puedan  indoonsi 
presumir  un  resultado  aproximitiro. 


OASA  DB  KST8ATB.  * 

Esta  oficina  es  una  de  las  mas  astpa 
de  la  República  entre  las  de  su  opa 
Oreada  por  las  exigencias  de  la  aúsaríia 
esta  comarca,  estuvo  primero  ceno  áá 
contratado  por  el  gobierno  vireinal  jfr 
pues  pasó  al  dominio  de  la  corona  en  1H 
bajo  el  cual  permaneció  hasta  oonmsfc 
la  independencia.  Siguió  anexa  si  goi* 
no  de  la  nación,  y  por  la  clasificada  fe 
rentas  federales  en  4  de  Agosto  ds  188, 
pasó  á  ser  propiedad  del  Estado.  Coatísrf 
perteneciendo  alternativamente  si  EifciA 
ó  &  la  nación,  hasta  que  por  la  elaaifeaiái 
de  rentas  de  12  de  Setiembre  de  1857  h 
vuelto  á  pertenecer  exclusivamente  i  k 
Federación, 

Con  motivo  de  estos  cambios,  algo* 
veces  repetidos  y  ocasionados  en  moto* 
la  confusión,  se  han  trastornado  los  afli* 
vos,  y  en  ese  desorden  se  ha  perdido  d  * 
peto,  haciéndose  un  uso  indebido  de  ato 
Por  esta  rason  no  existe  completo  ¿1* 
pertenece  al  ensaye,  y  solo  puado  fa* 
noticia  del  registro  que  en  él  se  ha  hscb 
de  las  platas  en  los  últimos  dios  J  & 
afios,  y  uno  que  otro  de  los  satofútt 
como  puede  verse  en  las  noticia*  qW  * 
guen: 


f    *" 


m 
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prefll1  NOTIQÍA  de  la  plata  registrada  en  el  ensaye  de  San  Luis  Potosi,  en  los  años 
"y     de  1*53  á  1870,  con  expresión  del  número  de  barrasí  mareos  de  once  dineros 


y  valores* 


aSos. 


Babeas. 


treki 
aoii 

¿ii 

rks 


KM0 

ejri 

ai 
ttf 

i» 
i* 
«i 

Ifl 


-,  i    .    • 

i-A   . 

<••  • 
o  ti  !  . 

; .  • »  - 


1863 
1854 

1856 
1867 
1858 
1859 
1800 
1861 
1862 
1863 

•  »  *   • 

1864 
1865 
1866 
1867 
1868 
1869 
1870 

■»  i 


i  ■ 


999 
1)188 
1,540 
1,041 
1,093 
896 
184 
249 
1,982 
2,062 
1,647 
1,443 
1,253 
1,014 
1,092 
1,746 
1,906 
1,630 


22,814 


Hamos  rail  ramos. 

141,203  6  4 

88,816  O  6 

218,732  6  6 

146,942  7  O 

152,143  6  2 

52,265  6  5 

28,365  5  1 

29,495  1  1 

289,289  7  3 

806,981  O  6 

241,428  1  2 

206,782  2  5 

179,941  6  6 

141,637  6  4 

155,804  2  6 

265,657  7  4 

296,004  4  O 

238,865  5  1 

8.170,211  4  5 


VAL0BÍ8. 


«P^-W*a 


1.160,770  00 

736,026  60 

1.808,567  48 

1,216,177  94 

431,192  98 

186,114  76 

244,787  90 

2.897,825  17 

2.532,169  59 

1.991,897  49 

1.771,960  90 

1.501,846  00 

1,268,000  00 

1.285,588  12 

2.190,854  89 

2.442,047  39 

1.255,177  68 

1.926,889  69 


«*f 


26,344,903  58 


c  •  A  jpom  d*  1»  noticia  que  apteeede,  se 
j^den  haoer  algunas  indicaciones  sueltas, 
qjie  conduzcan  al  mismo  fin.  En  1828  se 
introdujeron  á  la  casa  de  moneda  939  bar- 
ras» con  peso  de  124,488  marcos,  6,8},  de  11 
dineros,  y  valor  de  $  1.027,032,  66  cts. 

En  1880  se  presentaron  al  ensaye  1,184 
barril,  con  peso  de  143,319  marcos,  2,0,  y 
valot*L271,962,  64cs. 

En  nueve  meses  del  año  de  1831,  con 
excepción  de  Setiembre,  Noviembre  y  Di- 
ciembre, se  registraron  en  el  ensaye  696 
Bttrirai,  con  el  peso  de  93,951  marcos,  6,1 
de  11  dineros,  y  valor  $  775,103  13  es. 


En  Noviembre  y  Diciembre  de  1848  se 
ensayaron  287  barras,  con  el  peso  de  81,110 
marcos,  8,2,  y  valor  %  278,820  69  cen- 
tavos. 

En  1847  se  introdujeron  al  ensaye  874 
piezas,  con  el  peso  de  1 15,009  marcos,  6, 
y  valor  $1.026,075  16  es. 

En  1848  se  despacharon  en  la  propia  ofi- 
cina 1,045  barras,  con  peso  de  136,601 
marcos,  4,3,  y  valor  $  1.210,109  39  cen- 
tavos. 

En  el  ensaye  do  Catorce,  establecido  pa- 
sajeramente, se  registraron  las  siguientes 
piezas: 
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áSob. 

BAUAS. 

XAMM. 

YAL0U8. 

186»...'. 

182 

154,199    0    0 
19,637    8    3 

021,546'  «  j 
167,860- 00 

1,155 

178,886    3    3 

1.489,405  00 

I. 


La  mttlfoiB  plat&~qU0  aparCCO  Ütt"iaS' 

preceden  te¿  noticias,  puede  asegurarse  que- 
pertenece  al  mineral  de  Catorce,  do  donde 
mas  constantemente  ha  venido  y  se  regis- 
tra mas  plata  en  «I  ensaye.  Este  mineral, 
situado  á  la  parte  N.  del  teeritorio  del  Es- 
tado, á  cincuenta  leguas  de  su  capital,  ais* 
lado  de  las  grandes  plazas  de  comercio,  y 
circundado  de  los  Estados  de  Zacatecas, 
Coahuila,  Nuevo-Leon  y  Tamaulipas,  ha 
tiempo  sé- considera  la  feolaa  de  las  pobla- 
ciones comarcanas,  porque  su  riqueza  se 
desparrama  en  ellas,  fecundando  sus  cam- 
pos, poblándolos  de  bienes,  y  cada  dia  con- 
tribuyendo mas  y  mas  á  afianzar  su  exis- 
tencia. Por  lo  mismo,  -está  llamado  á  ser 
un  gran  centró  de  comercio,  y  esto  se  ha- 
bría ya  realizado  con' el  establecimiento  do 
la  casa  dé  moneda  y  del  ensaye,  en  su  pro- 
pia localidad* 

,.      •  ,       •  •  • 

CASA  DB  MONEDA. 

'  ft  tábletidó  el  taller  de  aeuflaeion  de  mo- 
taU  por  cuenta  del  Estado,  en  el  año  de 
1827,  desde  el  mes  de  Octubre  comenzó 
sus  labores,  y  por  le  que  aparece  en  datos 
oficiales,  que  setafetonedado  desde  aque- 
JBa  fecha,'  bien. 0a  pudde  sabbr  cuál  sea  la 
producción  de  plata  en  «1  territorio  del  mis- 
mo .Estado,  en  loa  últimos  cuarenta  y  cua- 
tro afios,  é  inferir  la  que  haya  habido  en 
los  anteriores. 

Comparada  esta  noticia  de  la  acu  Ilación 
con  la  del  registro  quj  se  llera  en  el  ensa- 
ye, desde  luego  se  advierte  que  no  hay  con- 
formidad, porque  no  todas  las  platas  que 


se  han  presentado  *1  ensaye  se  fcni 
ducido  á  la  casa  de  moneda,  ni  todak| 
ta  es  solo  del  Estado.  Los  minera  ó  I 
ños  de  platas  han  estado  en  libertad 
tenerlas,  enajenarlas,  6  exportarla* 
se  comprende  que,  sin  quintar  ¿qwnt 
podido  ooultarse  6  convertirse 
salir  del  Estado. 

Siempre  acontecerá  que  no  toda  la  | 
que  se  produce  en  uu  año  sea  pi 
te  amonedada  durante  él,  sino  qiei 
una  existencia  para  el  siguiente, 
cede  de  mes  á  mes. 

Las  vicisitudes  por  las  que  ha  paft 
Estado,  con  motivo  de  las  convaUoDql 
líticas,  especialmente  su  capital,  hu^ 
necesaria  en  muohos  casos,  la  ocultad* 
exportación  de  sus  platas. 

En  algunos  afios,  la  cantidad  de  jU 
amonedada  parece  mayor  que  la  wgfo 
d*  en  el  ensaye.  Bien  puede  habe  * 
dido  que  platas  que  han  estado  ocotal1 
hayan  amonedado  en  esos  afios;  qw  • 
partida  que  se  introdujo  al  fin  den  i 
se  acuitara  en  el  siguiente;  que  barril qJ 
tadas  en  otros  Estados  se  amonedaran 
este. 

En  el  taller  establecido  transitará» 
te  en  el  mineral  de  Catorce,  el  a!le«b$ 
se  acullá  lo  siguiente; 

En  1865 |L381,546 

En  1866 16J,8W 


*  1.48M0S 
dos  partidas  se  incluyen  *)ft! 
tieia  que  siguí,  en  los  afios  epiWPtffc 
tes. 


aeesasnKttasattasaeaiBasssa! 


i-.  Jtafaa  noticias  oficiales  que  hemos  con>- 
Bultado,  aparece  que  la  acuñación  hp,  ai  do 
pan  inese»,  en  algunos  aftas,  y  que  se  ha 
reunido  la  de  dos  6  tres  añoe.  Prudencial 
mente  hemos  hecho  la  separaoion,  para  dar 
&  cada  uno  su  acuñación,  y  que  se  pueda 
formar  juicio  por  años. 


-o 


-NOTICIA  de  la  plata  y  cobre  acuñadas 
*>en  la  casa  de  moneda  de  San  Luí*  Po- 
-\yt*9Í,  de  1827  4 1870. 


▲Kos. 


PLATA. 


COBRE. 


Pesos. 


Í827. . 
1328.. 


206,958 
1.100,000 

-    1829..   1.644,460 

1830..    1.821,680 

v   1831..    1.094,000 


CÉ. 

J> 

» 
» 


Peéos.*     J   Ca. 


} 


3,450.   » 

6,501  '37£ 
•9,030  '» 


1882.. 
1883.. 


'  800,000 
669,000 

1884..    1.509,706 

1835. .      879,206 

640,136 

1.062,806 

Í.685,m¡ 

910,386 

187,807 

1.110,247 

1.076,858 

895,204 

986,525 

1.100,033 

1.152,000 

1.200,100 

1.244,797 

1.747,008 

1850..    1.684,485 

1851..    1.851,779 

1852..    1.832,958,   50 

1853..    1.223,764      . 

1854..    1.358,055      » 


*     1' 3,996  "» 


1886.. 

1837. . 

:Í888.. 

o-"  Í48I9.'. 

-  1840.. 
1841.. 

*    1842.. 

-  .1843.. 

1844.. 

-  1846.. 
1846.. 

-  1847.. 
1848.. 
1849.. 


»     • 

» 

1  » 

85 

»< 

-» 
» 

».. 
62} 
75 
62* 


12¿ 

25 


»       ' 

» 

1,620 

•   * 

*       * 

1    » 
•  » 

J> 

» 
J» 

» 

9 
» 
Ji 


» 

«• 

n 

9- 

V 

» 
JI 

» 

» 

» 


»     « «    .i 


AROS. 


PfiJ^A. 


■» »     r 


Pe*». 


Ofc 


Ofcr 


J  mi  i 


•o 


%l.fret,  3,0,7:75,704  Jft. 

r1855..  1,849,78,4      V 

.    185fi..  .8.676,(10?      *:;. 

1857..  1.227,044  75 

l86Í;.'2:2ÍÓ>33.,:5Ór'  ' 'V^* 

i86¿  i^síi4-,tfI-'í!-«lí*,;,í 


» 


■*'  wí 


.a  » 


'? 


1863.:  2.Ó93 
'  1864:1" 
.1860! . 
1866..'. 
1867.. 
.1868.1 
1869. . 
1870.. 


ji  » 

;r.M  ..;  vi   .ni  t  »•;?* !  ?i  ^*» 

»  _  »         v 

y  »  » 

.:  .    .'  .   U 

JI  Ji 


»  i 

JI 
JI 

JI 


99,272 


» 


4     . 

9 

» 

9 

* 

ji 


1.7 

i:50i;á46  J 

Í.263,Ó0'U  *  > 

1,371,260 

2J06.5ÍÍ 

2.665,1^6 

2.007,7^ 

Habiendo  tenido  12  prewsio*  d^ibnU^ 
esta  noticia  k  Ifarita^íoiv  dtA  *¡ttda4aiior«fc 
riistro  de  fomenta,  bimM  él  erótigo  sin  ti- 
ñerías dotes  necesarias»  careciendo  4«  la 
instrucción  ttas  coUTéní^nt^  |wro  lliYftd» 
^de  lft  idea  de  haéeWun  adépi^^  erit  lt> 
dil  fkdqtiit»,  y  4ua  el  ciudadaao  mintarb 
podría  utiliMar  dé  alguna  manera;  Sfii  les 
conocimiento»  pwnpLos  de%i  locallllaAei,  y 
escaso  de  noticias,  emprendí  eete^irabe|^ 
y  lo  remití  al  ministerio  de  fom^ffio  eá  Oo- 
tulire  de  186S.  Coa  posteriortda4  mi  nia 
han  hecfhio  diversas  indieacionespara  •fmh 
publique;  pero  8&d*  satíBfeqh^delniVebm, 
7  queriendo  ser  consecuente  al  destino  que 
se  le  diera  por  el  ciudadano  ministro,  me 
he  pegado  A  Ja  pobEoifccfea>qte!^;i^té»t4* 
ba  hacer  de  él,  tan  luego  como  fué  con- 
cluido. 

...TrA3currioada,ol  tim&.JMftWMo** 
J^.inafcanci^,,¡b^(»^;4^?J|i08f^r  & 
Al  fteut.  30.775,704    12J     2?,pil  3.7¿J  ellas^  7^0A.p^íHriwi¿rí  4  J»  ÜtiéW** 
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son*  W4^ywíiifw  al  Kgfridit  i  m  nrMiHrMnl 
7  engrandecimiento* 
San  Luis  Potosí, 


qnfi.lft  me  ha  dirigido  en  lo  privado, 
deila  secretaría  de  la  Sociedad  Mexioa- 
bfc  de  Geografía  7  Estadística,  &  007a 
Sbciedad  mando  eita  copia  corregida  paral  «71  M.  &.  del  Campo. 
qbe  ha¿a  de  ella  la  estimación  que  mere- 
ceré. ■ 

*  Para'  arreglar  esta  noticia,  he  tenido  que 
oensnttar  eaanto  ha  estado  ¿mi  alcance,  7 
ha  podido  darme  un  conocimiento  del  Es- 
tado j  de  sus  minerales,  procurando  exten- 
derla cuanto  me  ha  sido  posible,  7  tendien- 
do 4  hacerla  de  alguna  manera  interesan- 
te, á  los  extraños  como  i  los.  nativos.  Su 
publicaoion  pondrá  en  claro  los  errores  7 
las  equivocaciones,  7  por  este  medio  se  con- 
seguirá perfeccionarla  en  lo  sucesivo. 

En  vista  de  los  datos  manifestados  sobre 
la  producción  de  plata,  se  deduce  de  la  no- 
ticia del  ensaye,  que  el  término  medio  en 

üiei  y  odio  afios,  es  de  1,239  f  barras,  con 
peso  de  175,567  ¿  marees,  7  valor  do...... 

#1.463,605  75  os-  Con  relación  Alo  acu- 

4Ma  en  la  casa  de  moneda,  en  cuarenta 

.7  castro  a|U>s  qae  tiene  de  existencia,  el 

Sémino  medio  es  $  1.329,068  60  es.  Si 

4tar;0tte.  perícfo  pudiera  formarse  juicio  de 

4*  fre&uoioB^  en  los  trescientos  afios  que 

¿«Mfe.qne  *tt4o  en  explotación  las  minas 

4él  Sstade,  podría  estimarse  la  enorme  sa- 
ín» 4*  9  jB98.719,Q80,  que  en  plato  se  ha 

j«stfHdo  deeu  territorio. 

-  -  Condujo  dfeséando  infundir  en  el  Animo 

4ñ  he  ftotésmo*  su  mayor  empello  en  pro- 

omsspr  canecer  loa  elementos  de  riqueta  de 

jn  fcsxritetiey ipeta  que  seguros  de  lo  que 

A  MÉXICO. 

•     *  » 

Dtiaeiaded  de  San  Loa  Potosí  al  S.  E.: 


WdettlU 


PBBBOTBB08. 

A  continuación  establecemos  los  d«o- 
teros  de  los  principales  camines  del  lfe 
do,  partiendo  de  su  capital  á  la  capiUl  di 
la  República,  7  de  los  Erados  árcsimfr 
nos;  determinados  algunos  de  esos  denoto* 
ros  por  la  comisión  de  limites  de  1*  fronte- 
ra del  Norte,  4  su  paso  por  el  territorio  id 
Estado,  midiéndose  las  distancias  eos  i 
troqueimetro,  6  estimándose  por  el  tioap 
en  caminos  de  herradura. 

Las  distancias  se  expresan  por  Upuj 
centesimos.  La  primera  columna  indicáis 
de  los  lugares  inmediatos,  7  la  seguodsk 
que  media  entre  el  punto  de  partida,  y  d 
que  se  designa. 

Consideramos  útil  la*  publicación,  por- 
que  sirviendo  estas  distancian  d?  término 
de  comparación,  se  pueden  fijar  aproxio*- 
tifamente  las  de  los  demás  poblados  uto* 
sí;  7  nos  induce  &  ello  el  sacarlas  <W  lin- 
do, para  que  generalizándose  su  codocí- 
miento,  se  determinen  con  exactitud  loi 
derroteros  de  los  caminos  sucursal*,  ji 
que  tan  necesario  es  para  el  trasportes* 
ber  las  distancias  de  un  ponto  i  Qtro,  y  do- 
terminar  con  precisión  el  importe  de  los 
viáticos  que  les  corresponde  percibir  i  1* 
funcionarios  y  profesores. 


vi- 


Oatitt- 
bíaml 


Ugm     Curi- 


al 


A  Ja  vüi*  debiólos. 

:  *  la  kaeiend»4e  la  Pila. 

V  villa  dé  &ú  francisco. 


*•-••*•••?••**•••♦••••«•••••••»    •    •    •    •    • 
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Entre  está  villa  y  la  hacienda  que  sigue  está  el  lími- 
te del  Estado. 

A  la  hacienda  del  JaraU • 

*  la  hacienda  de  San  Bartolo 

»  la  villa  de  San  Felipe 

»  la  hacienda  de  la  Quemada 

»  la  hacienda  de  Trancas .... 

»  la  ciudad  de  Dolores  Hidalgo*  •  • » 

:*  la  hacienda  do  la  E¿¿nda v , 

»  la  villa  de  San  Miguol  de  Allende 

Al  rancho  de  los  Bios ~ 

Al  pueblo  de  Santa JRoea 

A  la  ciudad  de  Querétaro . 

A  la  hacienda  de  la  Noria 

»  la  hacienda  Colorada *... 

Al  rancho  Palo  Alto . 

Al  rancho  de  la  Palma .. . 

Al  rancho  de  Arroyo  Seco ••••• •• 

A  la  hacienda  del  Sauz • • 

Al  rancho  de  Trojes  Mochas ••  •  •  • •  • 

A  la  villa  de  San  Juan  del  Rio 

A  la  hacienda  de  Palmillas 

Al  pueblo  de  la  Soledad • — 

A  la  venta  del  Fresno...... .. .. 

A  la  hacienda  del  Carrizal . 

Al  rancho  de  la  Garita «~ 

A  la  hacienda  de  las  Enanillas. . . . . .  * 

A  la  hacienda  de  Arroyozarco 

A  la  venta  de  la  Lagunita 

Al  rancho  de  Calpulalpam 

Al  pueblo  de  San  Miguelito 

A  la  venta  del  Sabino • — 

A  la  hacienda  de  San  Francisco 

A  la  venta  del  Divisadero • 

Al  rancho  de  Atongo 

A  la  hacienda  de  la  Callada . 

Al  pueblo  de  Tlanta 

A  la  hacienda  de  Caltongo 

Al  pueblo  de  Tepeji  del  Rio 

»  rancho  de  la  Cantera. • 

»  rancho  de  San  Miguel  de  loe  Jagüeyes............ 


LefUM. 

Outfc 

■tao*. 

* 

OMtá- 

tinoi. 

*  * 

*  •  \ 
» 

4 

25 

18 

76  ' 

1 

76 

15 

vi- 

6 

07 

20 

to  ' 

4 

14 

24 

7»  - 

3 

97 

28 

79  *• 

2 

19 

30 

89* 

6 

08 

86 

•9T   * 

2 

36 

39  '•••- 

421  :-<l 

6 

00 

45 

32 

4 

00 

49 

82 

5 
2 

00 
82 

54 
67  J 

82 

1 

34 

58 

48 

0 

87 

69 

85 

1 

44 

60 

79 

0 

72 

61 

51 

0 

68 

62 

14 

2 

07 

64 

21 

1 

97 

66-  ' 

lfc,ujeo 

2 

48 

68 

61 

4 

18 

72 

79 

1 

0 

00 
52 

78 

74^ 

79 
31   T 

0 

89 

75 

20/. 

0 

40 

76 

.  60jA 

1 

20 

76 

80, 

2 

31 

79 

.17 

1 

29 

80 

46 

0 

47 

80 

98  < 

1 

87  . 

82 

80 

0 

93 

83 

23. 

1 

67 

"  84 f 

*d« 

0 

69 

1   85 

69 

1 

28 

86 

87 « 

0 

58 

87 

45  « 

1 

62 

8» 

0»  A 

0 

74 

S9    . 

«i  :a 

2 

17 

*1 

98ÍA 

0 

46 

'«&•■■■• 

•■  44 : 

4é&  BOL&ftR  tífi  LA  BOCfEDAD  MEXICANA 

mksssssss 


» 


LtgaM.       Ctnté-      Lago*.     0«* 
simo*,  tiaa. 


08 

20 

30 

30 

43 

39 

00 

54 

A  la  haciendo  de  Tetla 2  44  94 

Al  pueblo  de  Ouautitlan 2  78  97 

A  la  hacienda  de  la  Lechería 1  89  99      55 

A  la  hacienda  del*  Blaqca , 1  00  100      55 

Al  ppeblo  df  Tlalnepantb , 0  89  101      44 

A  )a  hacienda  de  los  Ahuehuetes M. .......        1  23  102      67 

A  la  ciudad  de  México,  capital  de  la  República  de 

ni  nombre 2  18  104      85 

Este  derrotero»  en  su  primera  parte  hasta  Querétaro,  está  determinado  por  el  ti* 
po,  y  de  Querétaro  á  México  por  el  troqueámetro. 

Á  QUERÉTARO. 

Da  San  Luis  al  S.  E.  i  S. 

A  Potos...* ^ .*  2  49 

•  San  Francisco ....  >. 7  02  9      51 

»  San  Felipe ••. < 11  .  08  20      6« 

4  Dolores  Hidalgo ,..  10 

á  San  Miguel  de  Allende.... ...*.. .. .  .8 

á  Querétaro .... 15  00  54      32 

capital  del  Estado  de  bu  nombre.  .  .     . 

AL  SALTILLO. 
De  San  Luis  al  N.: 

•  t   •     •         • 

A  la  hacienda  de  Cerro-Prieto. ~ „ 5  67 

Al  rancho  de  Terrero „„.„ 1  42  7      09 

»  rancho  de  la  Mantequilla ~ 1  19  8      28 

»  rancho  de  San  Rafael — 4  39  12      61 

*  rancho  de  Santa  Gertrudis „....;  1  47  14      14 

« 

»  rancho  del  maguey __ ..#„„ 9.  0  87  15      01 

•  rancho  del  Tejón „ 3  89  18      40 

»  rancho  de  Epatóte... m o  76  19      10 

»  runcho  del  Dirieadero. i  75  20      91 

»  rancho  de  Chiquillo —...—..•...*..•.  1  97  22      88 

»  rancho.de  la  Sardina —-.,•.......  1  87  24      76 

»  rancho  de  San  Francisco *— „„  2  02  26      J* 

A  fe  hacienda  de  Sblís.... ~._.„..  4  19  SO      9* 

Al  paraje,  Tanque  del  Huisache-^.- 2  13  83      09 

Alranchodel  Léoncito ~..~*-..„ 1  89  34      48 

» tMcho  4el  Represadlo  (Congregación).. 0  64  85      Oí 
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Legua*.       Gesté-       Logias.       Cent*- 
almo*,  rimo*. 


Al  rancho  de  Arroyo-Seco 0 

»  rancho  de  la  Puerta . 2 

9  rancho  del  Puerto 1 

»  rancho  del  Coyote. . . .  •• 2 

A  la  villa  de  Matehuala  (mineral) 1 

A  la  hacienda  del  Ojo  de  Agua 1 

Al  rancho  de  la  Laguna 3 

A  la  villa  del  Cedral  (mineral) 0 

Entre  este  punto  y  el  que  sigue  está  el  límite  del 

_       *  ■ 

Estado. 

A  la  hacienda  de  San  Juan  de  Vanegas 3 

A  la  hacienda  de  Vanegas 0 

Al  rancho  de  la  Punta  de  Vanegas 1 

Al  rancho  de  la  Parida 4* 

A  la  hacienda  del  Salado 6 

Al  rancho  de  San  Miguelito •  ...  3 

»  rancho  de  San  Salvador 2 

*  rancho  de  la  Ventura ...  3 

»  rancho  de  Jesús  María 4 

»  rancho  del  Tanque  de  la  Vaca.  • 5 

A  la  hacienda  de  Agua-Nueva » 6 

*  la  hacienda  de  la  Encantada 2 

*  la  hacienda  de  Buenavista...... .♦...  2 

*  la  ciudad  del  Saltillo,  capital  del  Estado  de  Coa- 

huila 2        22        98        04 

Este  derrotero  y  los  que  siguen  han  sido  medidos 
por  el  tiempo. 

A  MONTEREY. 

De  San  Luis,  al  N.: 

Al  Saltillo  N.  E 98 

Al  rancho  del  Charquillo.. 0 

A  la  haoienda  de  González • • ♦  0 

A  la  haoienda  de  los  Valdeses »  0 

A  la  hacienda  del  Jaral 1 

Al  arroyo  del  Jaral 0 

»  rancho  de  San  Jacinto « ...  0 

»  rancho  de  Ojo-Caliente 1 

»  rancho  de  los  Muertos #..  1 

A  la  hacienda  de  la  Rinconada-  . ; 2 

Al  rancho  de  Carabajal*  • .  • 2 
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LcgQM.       Graté-       feffltf.     Gal 


Al  rancho  de  Montejano. 1  80  112  90 

Al  rancho  de  Santa  Catarina 1  97  114  87 

A  la  hacienda  de  Jesús  María.  . . . 0  34  115  21 

A  la  hacienda  del  Jagüey O  22  115  « 

A  la  ciudad  de  Monterey,  capital  del  Estado  de 

Nuero-Leon 1  98  117  82 

* 

Siendo  el  puerto  de  Matamoros  uno  de  los  dos  que  tienen  frecuente  comunicada 
con  esta  plaza  de  San  Luis,  ponemos  á  continuación  el  derrotero  que  une  á  estepss* 
to  con  Monterey,  y  el  de  este  mismo  puerto  á  la  boca  del  Rio  Braro.  Así  te  tesdri 
el  derrotero  general,  de  la  capital  de  la  República  á  dicho  puerto,  y  se  sabrá  qw  i» 
distancia  que  media  entre  estos  dos  puntos  es  de  298  leguas,  y  la  que  hay  de  esta» 
dad  de  San  Luis  á  la  de  Matamoros  de  198. 


DE  MONTEREY  A  MATAMOROS. 


De  Monterey,  E¿  N.  E. 

Al  pueblo  de  Guadalupe 0 

A  la  hacienda  de  Lermas . 1 

Al  rancho  de  San  Antonio O 

Al  riachuelo  de  Sabinos O 

A  la  hacienda  de  San  José —  O 

A  la  villa  de  Oadereyta 1 

Al  rancho  de  San  Diego 6 

»  rancho  del  Ebanito 6 

»  rancho  del  Cuchillo . 6 

»  pueblo  de  China O 

»  rancho  del  Toro 2 

»  arroyo  de  la  Jarita 7 

»  rancho  de  la  Coma . —  2 

»  rancho  de  Torrecillas 6 

»  rancho  de  Ohapotilla 5 

»  charco  de  Palo-Blanco 1 

»  charco  de  las  Tunas . 5 

*  ranchf  del  Charco  Aiul 4 

»  rancho  de  la  Mesa •  0 

»  rancho  de  la  Ensenada.... „  3 

»  rancho  de  Guadalupe.. 6 

A  ciudad  de  Matamoros 2 
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Ltguai.       Canté-       Leguas.       Centé- 
•ünoa,  «irnos. 

■mnmbm      «bmmm.         i^m««m         •■■MswaM 

DE  MATAMOROS  A  LA  BOGA  DEL 

RIO  BRAVO. 

Del  puerto  de  Matamoros  al  E.    • 

Al  rancho  de  Puertas  Verdes 0  93 

»  rancho  LongoreBo . 1  88  2        81 

*  Ranchito .' ...  . 1  58  4        89 

»  rancho  do  la  Lomita.... 1  61  6        00 

»  rancho  de  la  Barrita 1  60  7-60 

»  rancho  de  la  Boca  del  Bravo 2       62        10        22 

» • 


A  VICTORIA. 


De  San  Luis  Potosí  al  S.  E. 

Al  rancho  de  Pavón..; 

A  la  villa  de  la  Soledad . 

Al  «ampo  santo  de  la  Soledad 

A  la  congregación  de  la  Concepción 

A  la  hacienda  de  Laguna  Seca. .  f. 

AlTancho  de  la  Barranca. 

Al  rancho  de  Paso  Blanco 

Al  rancho  de  Doctos 

A  la  hacienda  de  la  Corcovada • 

A  la  Trox  Colorada 

Al  rancho  de  la  Redonda 

A  la  hacienda  de  Portillos..... 

Al  rancho  del  Tejón - 

A  la  congregación  del  puerto  de  San  José 

A  la  estancia  de  la  Sabanilla 

Al  rancho  de  San  Rafael 

A  la  congregación  de  San  Isidro 

»  la  congregación  del  Pocito 

»  la  hacienda  de  Turrubiates 

»  la  hacienda  del  Derramadero 

»  la  hacienda  del  Pozo  de  Acuña...... 

Al  rancho  del  QuelitaL 

-  A  la  hacienda  de  Boenavista 

Al  rancho  de  la  Hincada 

A  la  estancia  de  la  Viga* 
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KiltaM-  Mrtrat.  Uta»    Mftm 

tro*.  tros* 

Entre  este  panto  y  el  que  signe  está  el  límite  del 
Estado. 

Al  rancho  del  Coronel M  4  522  162      947 

A  la  estancia  de  la  Lovera 3  030  165      9T7 

Al  rancho  de  la  Colorada 12  840  178      817 

Al  rancho  de  la  Borrega 2  692  181      509 

Al  rancho  deja  Corcova 7  140  188      649 

Al  rancho  de  los  Charcos 4  560  193  209 

A  la  ciudad  de  Tula... 2  480  195  639 

Al  rancho  de  la  Esquina 4  111  199  750 

»  rancho  de  Jaime 9  000  208  760 

»  rancho  de  la  Píesa 2  000  210  750 

*  rancho  de  la  Noria , M  8  600  214  250 

t  rancho  de  Piedras  Bayas 5  000  219  250 

*  rancho  de  la  Prosita 2  500  221  750 

»  rancho  del  Puerto  del  Ahorcado 5  000  219  250 

»  rancho  del  Capulín 2  000  228  750 

»  rancho  del  Cerrito  de  los  Arrieros 6  600  236  250 

A  la  Tilla  de  Palmillas 7  000  242  250 

Ai  rancho  de  la  Paradita 12  600  254  750 

Al  rancho  del  Redondo 0  600  255  250 

A  la  hacienda  de  los  Ébanos * 4  000  259  ¿50 

A  la  Tilla  de  Jaumave 9  600  268  760 

Al  rancho  de  la  Maroma 11  600  280  250 

»  rancho  de  la  Muía 13  000  295  250 

»  rancho  de  las  Minas 9  600  802  750 

*  rancho  del  Vergel . w 6  500  808  250 

A  la  ciudad  de  Victoria 43  660  861  910 

A  TAMPICO. 
De  San  Luis  al  E.: 

A  ciudad  del  Maii 174  00O  000  000 

*  al  Cantón 84  000  258  000 

»  Tantoyuquita 54  000  812  000 

*  Tampico,  por  agua,  diez  y  seis  horas. 

A  GUANA Jü ATO. 
De  San  Luis  al  S.: 

Lfnm.       Otate-  Ugnu.  <** 

itmoa.  ■»» 

^^^*mmi  «^VMp«rMMta  4Ma*vtf^tt 

A  la  Tilla  de  Potos*  •  * . 2        49 

A  la  haoienda  de  la  Pila*  .......... ,..«  1        86  8  85 
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l*guM«       (fea  té-      Leguas,       Cente- 
simo», timos. 


Al  rancho  de  Tierras  Blancas 8 

A  la  estancia  de  Villela 5 

Entre  estancia  y  la  hacienda  que  sigue,  está  el  lí- 
mite del  Estado. 

A  la  hacienda  del  Jaral, 3 

»  la  hacienda  de  San  Bartolo 1 

»  la  villa  de  San  Felipe ♦ 5 

»  la  hacienda  de  la  Huerta.. I 

*  la  hacienda  de  la  Obra 3 

Al  rancho  de  los  Arrastres 2 

A  la  congregación  de  las  Partidas 1 

»  la  hacienda  de  San  Juan  de  los  Llanos •  0 

»  la  hacienda  de  la  Tlachiquera 6 

»  la  congregación  de  los  Arperos 2 

»  la  hacienda  de  Ohichimequillas 2 

»  la  hacienda  de  Ouisillo 8 

»  la  yilla  de  Silao 1 

Al  mineral  del  Marfil 0 

A  la  ciudad  de  Quanajuato,  capital  del  Estado  de 

su  nombre . 1 
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A  AGUASOALIENTES. 

Pe  San  Luis  al  O.  S.  O. 

A  la  hacienda  de  Tepetates' 7 

»  la  hacienda  de  Gallinas 5 

»  la  hacienda  do  Ojuelos 6 

»  la  hacienda  de  Ledesma 13 

»  la  ciudad  de  Aguascalientes,  capital  del  Estado 

de  su  nombre 10 
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A  ZACATECAS. 


De  San  Luía,  N.  O}.  O. 

Al  pueblo  de  Mezquitic 

A  la  hacienda  de  la  Parada 
Al  rancho  de  Santa  Teresa. 
A  la  hacienda  de  Santiago» 

A  la  villa  de  Salinas 

A  la  hacienda  del  Carro  •  •  • 


Kilóme- 
tro». 

MttrM. 

KIMm» 
troa. 

M«trof, 
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Küfen*      Metros.     Kfl&n»     Mftm 
trot.  troi. 


A  la  hacienda  de  Santa  Elena.... • 

Al  pueblo  de  Ojo  Caliente. 

A  la  hacienda  del  Refugio 

Al  rancho  de  Palmillas 

Ala  yillade  Guadalupe 

A  la  ciudad  de  Zacatecas,  capital  del  Estado  de  su 
nombre • • 5 

San  Luis  Potosí,  Abril  80  1871. 
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148 

341 

,21 
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241 
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22 
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208 

381 

760     214     141 


M.  G.  pkl  Campo. 


ESTABLECIMIENTO  INGLÉS 

DE  BELIOE. 


ÍNDICE  de  lo*  documento*  relativo*  al 
establecimiento  ingle*  de  Belice  y  lími- 
te* de  esta  Bepábliea  con  la  de  Guate- 
mala* 

Acta  de  entrega  del  territorio  de  Belice 
á  los  ingleses. 

Estracto  del  expediente  relativo  á  la  co- 
lonia de  Belice. 

Apuntes  históricos  sobre  Honduras  Bri- 
tánicas. 

Nota  número  10  de  la  Legación  Mexica- 
na en  Guatemala,  sobre  límites  entre  esta 
y  México. 

Expediente  número  1,  sobre  límite  de 
Chiapas  y  Soconusco  con  Guatemala. 
Expediente  número  2,  idem  idem  ídem. 
Informe  del  intendente  D.  Agustín  Cuen- 
tas Sayas. 
Estadística  de  Soconusco. 
Dos  planos  pertenecientes  al  número  4. 
Apéndice  al  número  4. 


Medida  del  sitio  de  Santa  Apolonia  Mon- 
tenegro. 

Apuntes  de  D.  José  Gome*  de  1»  Cor- 
tina. 

Medidas  de  los  agrimensores  D.  Ku* 
cisco  de  Paula  Róbelo  y  D.  Anastasio  M* 
fios. 

Dos  planos  de  Belice. 

Dos  idem  de  los  límites  de  Guatemala? 
México. 

Dos  planos  pertenecientes  á  las  medito 
de  Róbelo  y  Mufloi. 

Otro  plano  perteneciente  al  expediente 
número  1. 

Otro  plano  pequeño  perteneciente  íl* 
medida  de  Santa  Apolonia  Montenegro* 

México,  Mario  23  de  1871. 

Manuel  Aípiboi, 

oficial  mayor. 
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D.  Senrique  de  Grimareet,  coronel  de  los 
Reales  ejércitos  de  S.  M.  C,  teniente  de 
rey  de  la  provincia  de  Yucatán,  y  co- 
mandante de  la  plaza  de  Campeche;  y 
D.  Eduardo  Marcee  de  Esparcí,  escude* 
ro,  superintendente  d$  los  negocios  de  £. 
M.  B.  en  Honduras. 

Por  quanto  en  virtud  de  la  autoridad  y 
pleno  poder  que  por  parte  de  S.  M.  0.  ob- 
tuvo el  citado  D.  Henrique  de  Grimarest, 
en  real  orden  de  24  «de  Setiembre  de  1786,» 
para  proceder,  verificada  que  fuese  la  eva- 
cuación del  territorio  de  Mosquitos,  sus  is- 
las adyacentes  y  demás  puestos  del  conti- 
nente, á  la  entrega  y  formal  demarcación 
del  terreno  ampliado  entre  el  Rio  Sibun,  ó 
Jabón,  y  el  Walix,  de  la  Isla  Cacina,  ó  Ca- 
yo-Cocina, y  el  triángulo  del  Sur:  en  su 
consecuencia,  y  practicada  dentro  del  tér- 
mino proscripto  con  la  buena  fé  que  desea- 
ban los  reyes  de  España,  y  de  la  Gran  Bre- 
taña, la  evacuación  del  terreno  de  Mosqui- 
tos arriba  mencionado,  según  avisó  al  co- 
misario español,  en  oficio  de  21  de  Junio  del 
próximo  anterior,  el  teniente  coronel  D. 
Gabriel  de  Herbias,  segundo  sustituto  en 
la  costa  de  Truxillo  para  estas  operaciones; 
cumpliendo  con  entero  arreglo  con  lo  esti- 
pulado en  el  art.  13  de  la  convención  acor- 
dada en  Londres,  á  14  de  Julio,  ratificada 
y  cangeada  en  1?  de  Septiembre  del  mismo 
año  de  86,  se  acordaron  para  la  entrega  y 
recibo  de  los  terrenos  últimamente  conce- 
didos para  servirse  de  ellos,  en  conformi- 
dad del  art.  7?  de  dicha  Convención,  de  las 
maderas  de  varias  especies,  de  los  frutos  y 
de  otras  producciones  en  su  estado  natural, 
baxo  las  restricciones  especificadas  en  el  úl- 
timo tratado  de  1783,  que  se  confirman  y 
validan  en  este  artículo  con  el  objeto  de 
*  conservar  íntegra  la  propiedad  de  la  sobe- 
ranía española  sobre  este  país.  Impuestos 


de  acuerdo  con  el  mexor  posible  método  los 
dos  otorgantes,  y  con  la  buena  inteligencia 
de  que  les  dieron  tan  sabio  excmplo  bus 
respectivos  soberanos,  procedieron  &  la  de- 
marcación y  establecimientos  de  mojone- 
ras, empezando  por  no  retardar  el  alivio  de 
las  familias  transmigradas  durante  se  alla- 
naban las  dificultades  que  se  tocaban  para 
el  descubrimiento  del  origen  del  Rio  Si- 
bun, con  la  entrega  de  la  pequeña  isla  coon- 
cida  con  el  nombre  de  Cacina  St.  George's 
Eey,  ó  Cayo  Cacina,  que  se  efectuó  solem- 
nemente el  dia  8  de  Julio  inmediato  pasa- 
do, de  cuya  recepción  quedó  enterado  el 
comisario  de  S.  M.  B.,  y  de  la  libertad  que 
igualmente  se  le  ha  declarado  de  carenar 
las  naves  mercantes  en  el  triángulo  del 
Sur,  con  arreglo  &  las  razones  estipuladas 
en  el  art.  4?  de  la  Convención,  que  so  da 
aquí  por  expreso,  y  de  la  ribera  Septentrio- 
nal del  Sibun  hasta  el  término  reconocido, 
y  de  la  Meridional  del  Walix,  hasta  igual 
número  de  leguas  de  las  descubiertas  en 
aquel,  en  el  entretanto  emprendían  el  re- 
conocimiento y  averiguación  del  origen  re- 
ferido; y  en  la  mañana  del  9  se  situó  en  la 
boca,  y  en  la  parte  meridional  del  Rio  Si- 
bun, el  mojón,  ó  hito  que  demarca  el  prin- 
cipio de  la  línea  divisoria  que  pasa  por  es- 
te rio,  que  consiste  en  [una  columna  de  or- 
den toscano.  Para  seguir  el  curso  de  la  ope- 
ración, salieron  el  dia  12  para  subir  el  Rio 
Walix,  dejando  ya  desde  el  mencionado  dia 
9  dos  comisionados  para  que  remontasen 
asimismo  por  el  Sibun,  y  cortasen  en  línea 
recta,  ó  dol  modo  que  les  fuese  posible,  la 
tierra  intermedia  hasta  el  Walix,  lo  que  se 
consiguió,  y  Habiéndose  presentado  el  dia 
19  de  este  mes  los  capitanes  D.  Valentín 
Delgado  y  Samuel  Harizon,  en  la  situación 
de  quarenta  y  siete  á  cinquenta  leguas  es- 
pañolas, del  mismo  rio,  dieron  parte  de  ha- 
ber encontrado  el  origen  de  aquel  como  de 
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cincuenta  7  seis  á  sesenta  leguas  españo- 
las de  su  embocadura;*  pero  que  les  habia 
sido  físicamente  imposible,  por  la  elevación 
7  aspereza  de  los  cerros,  el  cortar  línea  rec- 
ta, 7  por  consiguiente  les  fué  necesario  ha- 
cerlo por  donde  se  los  permitió  el  terreno, 
descendiendo  en  diagonal  de  diez  y  siete  á 
veinte  leguas,  hasta  salir  al  Waliz,  lo  que 
declarado  por  estos,  7  conformádose  con  las 
noticias  que  asimismo  dio  el  ingeniero  es- 
pañol de  la  comisión,  que  también  se  halla- 
ba en  igual  diligencia,  se  calculó  7  graduó 
por  proporcional  la  linea  que  debía  cortar- 
se rectamente  por  el  rumbo  Suroeste,  No- 
roeste, en  cuyo  paraje,  á  distancia  de  diei 
leguas  mas  arriba  del  Real  de  la  Demarca- 
ción cinco,  internado  en  el  brazo  del  Sur 
del  Waliz,  se  situó  otra  columna  semejan- 
te á  la  primera  el  dia  5  del  corriente,  co- 
mo antecedentemente  se  puso  otra  el  dia  IS 
de  Julio,  en  el  punto  donde  tocaba  la  línea 
establecida  7a  por  los  comisarios  de  las  dos 
coronas  en  1783:  todo  lo  qual  efectuado, 
prometió  por  su  parte  el  enunciado  coronel 
superintendente  D.  Eduardo  Marcos  Des- 
pard,  guardar  religiosamente;  7  sin  pensar 
en  otros  establecimientos  mayores,  ni  en  la 
formación  de  un  sistema  de  gobierno  mili- 
tar ni  civil,  admitiendo  7  dándose  por  re- 
cibido de  los  terrenos  ampliados  7  demar- 
cados, que  á  nombre  de  S.  M.  C.  le  entre- 


gó su  comisionado  solo  para  los  fines  indi- 
cados, 7  conservando  siempre  ilesa  y  per- 
manente la  soberanía  española,  respecto  al 
solo  uso  que  deben  hacer  loa  subditos  in- 
gleses ceñidos  al  art.  39  de  la  Convención 
del  asunto;  al  5?  7  9*  de  la  misma,  y  do- 
mas que  refiere,  asegurando  cumplirlo  fiel- 
mente 7  sin  separarse  un  punto  del  espíri- 
tu de  armonía  que  felizmente  subsiste  en- 
tre las  dos  cortes  de  España  7  Londres;  7 
en  f¿  de  que  adopta  7  recibe  la  antedicta 
concesión,  7  de  que  recíprocamente  se  lo 
entrega,  puestos  ambos  de  buena  f¿  escri- 
bieron este  instrumento  en  francés,  por  ser 
el  idioma  en  que  se  han  entendido,  en  prue- 
ba de  lo  cual  los  infrascritos  comisariof 
notabrados  por  S.  M.  C.  7  Británica,  so- 
lemnizaron esta  entrega  7  recibo,  7  la  au- 
torización, legítimamente  7  en  debida  for- 
ma, sin  discrepar  en  cosa  alguna  de  la  nao- 
va  Convención  ratificada  7  cangeada  en 
Londres  i  Io  de  Septiembre  de  1786,  fir- 
mando el  presente  7  poniendo  en  él  el  se- 
llo de  sus  armas,  siendo  fecho  en  Halón 
de  Rio  Waliz,  á  onze  de  Agosto  de  mil  se- 
tecientos ochenta  7  siete. — Senrique  i$ 
Gfrimarest. — Eduardo  DetparcL — (Lugar 
del  sello). 

Es  fiel  copia  traducida  del  francés.  Pre- 
sidio de  San  Felipe  de  Bacalar  de  Yucatán, 
20  de  Agosto  de  1787.1 
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EXTRACTO 


DEL  EXPEDIENTE  RELATIVO  A  LA  COLONIA  DE  BELICE  O  WALLIS, 


Ls 


Después  de  la  conquista  de  México  por 
las  tropas  españolas,  aparecieron  Varias 
hordas  de  piratas,  que  se  establecieron  de- 
finitivamente en  Honduras,  desde  donde  se 
organizaban  para  hacer  sus  correrías  sobre 
las  costas  del  Golfo  de  México;  fueron  va- 
rias veces  rechazados  y  perseguidos  por  las 
tropas  españolas,  y  ya  en  el  siglo  diez  y 
ocho  sus  instintos  feroces  comenzaron  á  re- 
bajarse, y  se  limitaron  á  vivir  pacíficamen- 
te en  la  colonia  de  que  se  trata,  reconocien- 
do al  gobierno  inglés  como  su  soberano.  Sin 
embargo,  de  cuando  en  cuando  invadían 
terrenos  de  México,  como  los  do  Bacalar  y 
otros,  entablando  disputas  sobre  los  límites 
de  su  colonia,  lo  que  dio  lugar  á  que  la  cor- 
te de  España  tratase  de  arreglar  ese  punto 
con  Inglaterra;  y  en  efecto,  lo  logró  en  el 
tratado  de  Vorsalles,  conviniendo  en  cier- 
tos límites  que  se  consignaron  en  el  art.  6° 
de  dicho  tratado  (año  de  1783),  que  dice  á 
la  letra: 

«Artículo  6° — Siendo  la  intención  de  las 
«dos  altas  partes  contratantes,  precaver  en 
«cuanto  es  posible,  todos  los  motivos  de 
«queja  y  discordia  á  que  anteriormente  ha 
«dado  ocasión,  la  corta  de  palo  de  tinto  6 
«de  Campeche,  habiéndose  formado  y  es- 
«parcido  con  este  pretexto  muchos  estable- 
«cimientos  ingleses  en  el  continente  espa- 
«ñol,  se  ha  convenido  expresamente  que  los 
«subditos  de  S.  M.  B.  tendrán  facultad  de 
«cortar,  cargar  y  trasportar  el  palo  de  tíñ- 
ate en  el  distrito  comprendido  entre  los  rios 


«de  Wallis  6  Belice  y  Hondo,  quedando  el 
«curso  de  los  dichos  dos  rios  por  límites  in- 
«delebles,  de  manera  que  su  navegación  sea 
«común  á  las  dos  naciones,  á  saber:  el  Rio 
«Walis  6  Belleze,  desde  el  mar,  subiendo 
«hasta  frente  de  un  lago  6  brazo  muerto, 
«que  se  introduce  en  el  país  y  forma  un  ist- 
«mo  6  garganta  con  otro  brazo  semejante, 
«que  viene  de  hacia  Rio  Nuevo,  6  New- 
«River:  de  manera  que  la  línea  divisoria 
«atravesará  en  derechura  al  citado  istmo, 
«y  llegará  á  otro  lago  que  forman  las  aguas 
«del  Rio  Nuevo,  6  New-River,»  hasta  su 
corriente,  y  «continuará  después  la  línea 
«por  el  curso  del  Rio  Nuevo,  descendiendo 
«hasta  frente  de  un  riachuelo  cuyo  origen 
«señala  el  mapa  entre  Rio  Nuevo  y  Rio 
«Hondo,  y  va  á  descargar  en  Rio  Hondo, 
«el  cual  riachuelo  serviría  también  de  lími- 
«te  hasta  su  unión  con  Rio  Hondo,  y  des- 
«de  allí  lo  será  el  Rio  Hondo,  desceñdien- 
«do  hasta  la  mar,  en  la  forma  que  todo  se 
«ha  demarcado  en  el  mapa  de  que  los  ple- 
nipotenciarios de  las  dos  coronas  han  te- 
«nido  por  conveniente  hacer  uso,  para  fijar 
«los  puntos  concertados,  á  fin  de  que  reine 
«buena  correspondencia  entre  las  dos  na- 
«ciones,  y  los  obreros,  cortadores  y  traba- 
«jadores  ingleses  no  puedan  propasarse  por 
«la  incertidumbre  de  límites.  Los  comisa- 
crios  respectivos  determinarán  los  parajes 
«convenientes  en  el  territorio  arriba  desig- 
«nado,  para  que  los  subditos  de  S.  M.  B., 
«empleados  en  beneficiar  el  palo,  puedan 

Tomo  iv.— 89. 
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«sin  embargo  fabricar  allí  las  casas  y  alma- 
cenes que  sean  necesarios  para  ellos,  para 
«sus  familias  y  para  sus  efectos;  y  S.  M.  C. 
«les  asegura  el  goce  de  todo  lo  que  se  ex- 
«presa  en  el  presente  artículo,  bien  cnten- 
cdido  que  estas  estipulaciones  no  so  consi- 
«derarán  como  derogatorias  en  cosa  algu- 
«na  de  los  derechos  de  soberanía.  En  con- 
secuencia do  esto,  todos  los  ingleses  que 
«puedan  hallarse  dispersos  en  cualesquiera 
«otras  partes,  sea  del  continente  español,  6 
«sea  de  cualesquiera  islas  dependientes  dol 
«sobredicho  continente  español,  y  por  cual- 
«quiera  razón  que  fuere,  sin  excepción,  se 
«reunirán  en  el  territorio  arriba  circunscri- 
«to,  en  el  término  de  diez  y  ocho  meses, 
«contados  desde  el  cambio  de  las  ratifica- 
«ciones,  para  cuyo  efecto  se  les  expedirán 
«las  órdenes  por  parte  de  S.  M.  B.;  y  ptr 
«la  de  S.  M.  O.  se  ordenará  á  sus»  gober" 
«madores  que  den  á  los  dichos  ingleses  dis 
«persos  todas  las  facilidades  posibles  para 
«que  se  puedan  transferir  al  establecimien* 
«to  convenido  por  el  presente  artículo,  ó 
«retirarse  donde  mejor  les  parezca.  Se  es- 
tipula también  que  si  actualmente  hubie- 
«se  en  la  parte  designada  fortificaciones  cri- 
«gidas  anteriormente,  S.  M.  B.  las  hará  de- 
«moler  y  ordenará  á  sus  subditos  quo  no 
«formen  otras  nuevas.  Será  permitido  á  los 
■habitantes  ingleses  que  se  estableciesen 
«para  la  oorta  del  palo,  ejercer  libremente 
«la  pesca  para  su  subsistencia  en  las  costas 
«del  distrito  convenido  arriba,  «5  de  las  is- 
«las  que  se  hallen  frente  del  mismo  territo. 
«rio,  sin  que  sean  inquietados  de  ningún 
«modo  por  eso,  con  tal  que  ellos  no  se  es* 
«tablescan  de  manera  alguna  en  dichas  is- 
«las.»  • 

Este  convenio  so  llevó  á  cabo  con  mas  6 
menos  exactitud  y  buena  íé;  pero  el  caso 
es  que  no  aparece  si  6e  nombraron  las  co- 
misiones correspondientes  para  la  demar- 


cación de  los  límites,  y  tres  años  mas  ur- 
de se  concluyó  una  convención  entre  na- 
bos gobiernos,  constante  de  diez  y  seis  ir» 
tículos,  que  fué  firmada  en  Londres  en  U 
de  Julio  de  1786,  y  cuyo  extracto  es  el  si- 
guiente: 

Artículo  Io — Previene  la  desocupación 
por  subditos  ingleses  del  territorio  de  los 
Mosquitos  é  islas  adyacentes  que  se  bailen 
fuera  de  los  límites  que  se  demarcarán,  j 
qué*  servirán  de  frontera  al  territorio  fie 
S.  M.  C.  concede  á  los  subditos  ingleses, 
para  los  usos  que  expresa  el  artículo  3o 

Artículo  2? — Amplía  los  límites  conce- 
didos en  el  tratado  de  178S  (art.  6?),d*Ii 
manera  siguiente: 

«La  línea  inglesa,  empezando  desde  d 
«mar,  tomará  el  centro  del  Bio  «Sibuu  ó 
« Javan,»  y  por  ¿1  continuará  hasta  el  orí- 
«gen  del  mismo  rio;  de  allí  atravesará  esta 
«línea  recta  la  tierra  intermedia,  hasta  cor- 
«tar  el  rio  «Wallis,»  y  por  el  centro  deesle 
«bajará  á  buscar  el  medio  de  la  corriente, 
«hasta  el  punto  donde  debe  tocar  la  Unes 
«establecida  ya,  y  marcada  por  los  comía- 
mos do  las  dos  coronas  en  1783,  cojoslí- 
«mites,  según  la  continuación  de  dicha  K* 
«nea,  se  observarán  conforme  á  lo  estipa- 
criado  anteriormente  en  el  Tratado  dichos 

Artículo  3? — Se  concede  por  él  álossfr 
ditos  ingleses,  que  corten,  no  solo  palo  á« 
tinte,  sino  cualesquiera  otras  maderas,  sb 
exceptuar  la  «caoba;»  as!  como  que  ps* 
dan  aprovecharse  de  cualesquiera  otro  fri- 
to 6  producción  de  la  tierra  en  estado  n* 
tural  y  sin  cultivo,  y  que  pueda  trasportar- 
se á  otras  partes,  sea  para  provisiones  < 
para  manufacturas;  pero  á  la  vez  se  comU' 
ne  en  que  esta  estipulación  no  debe  iemr 
jamas  de  pretexto  para  establecer  en  fljw 
país  ningún  cultivo  de  azúcar,  cqfé,  **& 
6  cosas  semejantes,  ni  fábricas  ó  tnol»^  * 
cualquiera  especie,  fundándose  todoetto* 
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que  aquellos  terrenos  son  propiedad  de  Es- 
paña. Las  maderas,  &c,  se  les  permite 
trasportarlos  basta  la  mar;  pero  nunca  su- 
bir los  ríos  mas  allá  de  los  límites  demar- 
cados. 

Artículo  49 — Permite  á  los  ingleses  ocu- 
par la  isla  conocida  por  «Casi na,»  «St. 
Gtaorge's  Key»  ó  «Gayo  Cocina,»  pero  ha  de 
ser  para  fines  de  utilidad  fundada  y  de  bue- 
na fé,  estipulándose  que  en  ningún  tiempo 
se  establecerá  allí  fortificación  alguna ,  ose 
situará  cuerpo  de  tropas  ó  artillería  bajo 
ningún  pretexto;  y  que  para  que  se  aplique 
de  buena  fé  el  cumplimiento  de  esta  condi- 
ción *ihe  qua  non,»  á  la  eual  los  partícula* 
res  podrían  contravenir  sin  conocimiento 
del  gobierno  británico,  se  pasará  dos  veces 
al  año  una  visita  por  un  comisionado  es- 
pañol, acompañado  de  un  comisionado  in- 
glés* 

Artículo  59 — Se  concede  permiso  para 
carenar  buques  mercantes  dentro  del  trián- 
gulo meridional  comprendido  entre  «Cayo- 
Cocina,»  y  el  grupo  de  pequeñas  islas  si- 
tuadas en  frente  de  la  parte  de  la  costa  ocu- 
pada por  los  cortadores,  á  ocho  leguas  del 
«Rio  Wallis,»  siete  de  «Cayo-Cocina»  y  tres 
del  «Rio  Sibun,»  pudiéndose  hacer  los  edi- 
ficios correspondientes  al  objeto;  pero  con 
la  misma  prohibición  de  construir  fortifica- 
ciones, situar  tropas  6  erigir  arsenal  de 
guerra  ó  naval,  así  como  organizar  algún 
establecimiento  naval. 

Artículo  69 — Se  concede  á  los  subditos 
ingleses  permiso  para  pescar  en  las  costas 
del  terreno  demarcado  en  el  tratado  de 
1763,  ampliado  por  el  presente. 

Artículo  79 — Se  declaran  vigentes  las 
restricciones  consignadas  en  el  tratado  de 
1782,  relativas  á  que  España  conserva  sus 
derechos  de  soberanía  en  aquel  país,  donde 
no  se  concede  á  los  ingleses  sino  la  facultad 
de  servirse  de  las  maderas,  £c.  En  conse- 


cuencia, los  habitantes  solo  se  emplearán 
en  la  recolección  y  trasporte  de  loa  frutos 
y  maderas,  sin  plantar  establecimientos  ma- 
yores, ni  organizar  gobierno  militar  ó  civil 
de  ninguna  especie,  excepto  en  lo  que  con- 
cierna á  aquellos  reglamentos  que  S.  M.  C. 
y  S.  M.  B.  establezcan  para  sus  respecti- 
vos subditos. 

Artículo  89 — En  caso  de  que  se  extinga 
el  palo  de  tinte  y  de  caoba  en  el  distrito  de 
que  se  trata,  S.  M.  C.  permite  que  de  los 
otros  terrenos  fuera  de  aquel,  y  en  donde 
abunden  esos  productos,  se  provea  de  ellos 
á  los  subditos  ingleses  á  precios  razona- 
bles. 

Artículo  99 — Dice  á  la  letra:  «Se  obser- 
«varán  todas  las  precauciones  posibles  pa- 
«ra  impedir  el  contrabando,  y  los  ingleses 
«cuidarán  de  conformarse  á  los  reglamen- 
«tos  que  el  gobierno  español  tuviere  á  bien 
«establecer  entre  sus  subditos  en  cualquie- 
«ra  comunicación  que  tuviere  con  ellos,  ba- 
«jo  la  condición  de  que  se  dejará  á  los  in- 
«gleses  en  el  goce  pacífico  de  las  diversas 
«ventajas  insertas  á  su  favor  en  el  último 
«tratado,  en  las  estipuladas  en  la  presente 
«Convención.» 

Artículo  10. — Se  previene  que  las  auto- 
ridades españolas  faciliten  el  trasporte  de 
los  subditos  ingleses  que  estén  diseminados 
y  deban  ingresar  al  territorio  deBelice,  se- 
gún lo  acordado  en  el  artículo  69  del  tra- 
tado de  1783. 

Artículo  119 — Relativo  á  la  recíproca  y 
mutua  observancia  de  lo  pactado,  para  lo 
cual  SS.  MM.  Católica  y  Británica  se  obli- 
gan á  dar  las  órdenes  mas  precisas  y  ter- 
minantes, á  fin  de  que  los  terrenos  no  com- 
prendidos en  la  concesión  de  S.  M.  C.  sean 
evacuados  desde  luego  por  los  subditos  de 
S.  M.  B. 

Artículo  129 — La  evacuación  antedicha 


704 


BOLETÍN  de  la  sociedad  mexicana 


tendrá  efecto  dentro  de  seis  meses  después 
de  cambiadas  las  ratificaciones. 

Artículo  13<? — Se  conviene  en  que  las 
nuevas  concesiones  descritas  en  esta  Con- 
vención, tendrán  lugar  luego  que  se  verifi- 
que la  evacuación  de  que  hablan  los  artí- 
culos anteriares. 

Artículo  149— Dice  á  la  letra:  «S.  M.  C, 
«escuchando  solo  los  sentimientos  de  su  hu- 
manidad, promete  al  rey  de  Inglaterra  que 
«no  usará  do  severidad  con  los  indios  mos- 
quitos que  habitan  parte  de  los  países  que 
«deberán  ser  evacuados  en  virtud  de  esta 
«Convención,  por  causa  de  las  relaciones 
«que  haya  habido  entre  dichos  indios  y  los 
«ingleses;  y  S.  M.  B.  ofrece  por  su  parte 
«que  prohibirá  rigurosamente  á  todos  sus 
«vasallos,  ministren  armas  6  municiones  de 
«guerra  á  los  indios  en  general,  situados  en 
«las  fronteras  de  las  posesiones  españolas.» 

Artículo  159 — Previene  que  ambas  cor- 
tes se  entregarán  mutuamente  copias  de  los 
que  expidan  á  sus  gobernadores  para  lle- 
var á  cabo  esta  Convención. 

Artículo  169 — Previene  cómo  se  han  de 
hacer  las  ratificaciones  de  la  Convención. 

Estas  estipulaciones  tuvieron  su  mas 
puntual  cumplimiento  por  parte  del  gobier- 
no español;  pero  por  parte  del  de  S.  M.  B. 
se  contravino  á  ellas  según  aparece  del  ex- 
pediente, pues  se  construyeron  fortificacio- 
nes eu  la  isla  de  Cayo-Cocina  y  otros  pun- 
tos, se  organizaron  tropas,  &c,  sobre  todo 
lo  cual  mediaron  contestaciones  entre  am- 

9 

bas  cortes.  Mas  en  nada  se  alteró  lo  pac- 
tado en  1786,  hasta  que  México  se  separó 
de  la  madre  patria. 

Después,  en  Diciembre  del  año  de  1826, 
se  concluyó  un  tratado  de  amistad  y  comer- 
cio entre  el  gobierno  de  S.  M.  B.  y  el  de 
la  República  Mexicana,  y  en  él  nada  se  ha- 
bla acerca  de  la  Convención  de  1786,  si  no 
es  en  el  artículo  14,  que  dice  á  la  letra: 


I 


«  Los  subditos  de  S.  M.  B.  no  poárü, 
por  ningún  título  ni  pretexto,  cu&lqikn 
que  sea,  ser  incomodados  ni  molestadas 
la  pacífica  posesión  y  ejercicio  decub 
quiera  derechos,  privilegios  é  innmnik 
des,  que  en  cualquiera  tiempo  hayup- 
zado  dentro  de  los  límites  descritos! 
fijados  en  una  convención  firmada  eafit 
el  referido  Soberano  y  el  Bey  de  Espk 
en  14  de  Julio  de  1786,  ya  sea  que  «tu 
derechos,  privilegios  é  inmunidades  p 
vengan  de  las  estipulaciones  de  dictaeo* 
vención,  6  de  cualquiera  otra  eoieaia 
que  en  algún  tiempo  hubiese  sido  tab 
por  el  Bey  de  España,  6  sus  predeeesw, 
á  los  subditos  6  pobladores  Británi* 
que  residen  y  siguen  sus  ocupaciona  le- 
gítimas dentro  de  los  límites  exprésate 
reservándote,  no  obstante,  las  ím  ato 
parte*  contratantes  para  ocasionfMtq*' 
tuna,  hacer  ulteriores  arreglos  scire  & 
punto.» 

Los  límites  fijados  en  1786,  y  á  loses- 
Íes  se  refiere  por  incidente  el  artículo  q» 
acaba  de  copiarse,  parece  que  lo  tora 
por  medio  de  ocho  mohoneras,  y  que,  par- 
ticularmente la  parte  que  marca  el  eos 
del  Rio  Hondo,  quedó  definitivamente » 
ñalada  desde  principios  del  siglo  presente 
El  aflo  de  1839  comentaron  las  disputo 
sobre  límites,  con  el  suceso  siguiente: 
La  asamblea  de  Belice  declara  en 
año  que  el  territorio  conocido  por  el  bft» 
«Estero  azul»  (Blue  Creek)  lepertenc* 
y  en  consecuencia,  el  superintendente  ce- 
dió dicho  terreno  á  un  tal  William  fota 
quien  al  frente  de  tropa  armada  se  trisa- 
do &  él  y  despojó  de  su  propiedad  iu# 
dito  mexicano,  Victorio  Rodrigue*,  q^ 
estaba  en  posesión  de  aquel  terreno  deafies 
atrás. 

Esta  notoria  infracción  de  lo  estipa 
en  la  convención  de  1786,  produjo*»*0. 


\ 


\ 


DE  GEOGRAFÍA  T  ESTADÍSTICA. 


705 


l 


ta  del  ministro  de  relaciones  mexicano  al 
ministro  inglés  Mr.  Pakenham,  residente 
en  la  capital,  quejándose  del  hecho,  mani- 
festando que  conforme  con  lo  estipulado  en 
el  artículo  H  del  tratado  de  1886,  iba  á 
nombrar  un  comisionado  que  manchase  á 
Bacalar  para  reconocer  la  línea,  á  fin  de 
averiguar  si  esta  había  sido  traspasada,  en 
cuyo  caso  el  gobierno  mexicano  protestaba 
contra  tal  acto  de  violencia.  Esta  nota  He- 
va  la  fecha  de  9  de  Noviembre  de  1839. 

Mr.  Pakenham  contestó  con  fecha  12  del 
mismo  mes,  manifestando:  que  trasmitía  & 
su  gobierno  aquella  nota,  7  que  entretan- 
to apreciaba  mucho  que  el  gobierno  mexi- 
cano mandase  un  comisionado  á  Honduras, 
cuya  medida  conduciría  probablemente  4 
remover  toda  duda  acerca  de  loe  verdade- 
ros limites  asignados  d  los  establecimientos 
británicos  en  la  Convención  de  1786.  Aña- 
dió que  dicho  comisionado  seria  recibido 
con  la  mayor  cordialidad  por  las  autorida- 
des de  Belice,  &c,  &c. 

El  capitán  dé  ingenieros  D.  Santiago 
Blanco,  fué  nombrado  para  el  desempeño 
de  esa  comisión,  y  en  contestación  dirigió 
una  nota  al  ministro  señalando  los  recur- 
sos que  necesitaba  para  la  operación,  ha- 
ciendo á  la  vez  algunas  observaciones  acer- 
ca de  los  límites  de  que  se  trataba,  y  asen- 
tando entre  otras  cosas:  que  no  existiendo 
ningún  arreglo  de  límites  con  Guatemala, 
era  fácil  incurrir  en  un  error  con  respecto 
á  los  del  Sur  de  Belice,  pues  que  en  un  al- 
manaque de  Honduras  de  1880,  aparecia 
que  los  límites  del  establecimiento  inglés 
eran  por  el  Norte  el  Bio  Hondo,  y  por  el 
Sur  el  Bio  Sartun;  cuyo  rio  no  aparecien- 
do en  el  plano,  él,  Blanco,  juzgaba  que  di- 
cho Bio  Sartun  debe  ser  el  Sibun  de  que 
habla  la  Convención  de  1786.  Error  nota- 
ble, tal  vez  fatal  para  México,  porque  el 
Bio  Sartun  dista  del  Sibun  de  80  á  40  le- 


guas, y  ouando  el  almanaque  de  Honduras 
hacia  esa  descripción  del  territorio  de  Be- 
lice en  880,  era  porque  en  esa  época  los  in- 
gleses estaban  en  posesión  del  terreno  com- 
prendido entre  los  Bios  Sibun  y  Sartun;  y 
se  dice  fatal,  porque  aun  en  nuestros  dias 
so  han  fijado  esos  límites  en  la  Carta  de  Mé- 
xico, publicada  por  García  Cubas,  cuyas 
Cartas  han  circulado  en  Inglaterra.  Debe 
tenerse  presente  que  la  Sociedad  de  Geo- 
grafía y  Estadística  declaró  en  1863  que 
la  Carta  de  García  y  Cubas  no  era  oficia!; 
pero  sin  embargo,  es  de  muy  mal  efecto 
que  en  una  edición  mexicana  se  hayan  se- 
ñalado esos  límites  á  Belice,  cuando  el  ter- 
reno entre  los  Bios  Sibun  y  Sartun,  ni  se 
les  cedió  á  los  ingleses  en  la  Convención 
de  1786,  y  está  aun  en  duda  si  correspon- 
de á  México  ó  á  Guatemala.  No  será  ma- 
lo recordar  otra  circunstancia,  que  se  debe 
tener  presente  para  lo  que  ocurrir  pueda. 
Guatemala  hace  su  exportación  de  grama 
por  Belice,  y  dicho  efecto  se  trasporta  des- 
de la  capital  de  aquella  Bepública  hasta 
dicho  puerto,  por  un  camino  que,  según 
parece,  se  ha  abierto  á  costa  del  gobierno 
de  Guatemala. 

El  capitán  Blanco  nunca  llegó  á  desem- 
peñar su  comisión;  la  cuestión  quedó  en  tal 
estado,  vino  la  guerra  de  los  americanos  y 
nadie  se  volvió  á  acordar  de  la  cuestión  de 
Belice,  hasta  el  año  de  1849,  que  ocurrió 
lo  siguiente: 

Sublevado  el  departamento  de  Yucatán 
en  1840  contra  el  gobierno  central,  trató 
este  do  volverlo  al  orden  en  843,  para  cu- 
yo objeto  mandó  una  fuerte  expedición. 
Aquellas  autoridades,  que  habían  procla- 
mado la  independencia  de  la  península,  pa- 
ra defenderse  de  la  expedición  citada,  ar- 
maron á  los  indios  en  nombre  de  la  liber- 
tad y  de  la  soberanía  del  pueblo,  y  esto 
dio  por  resultado,  que  después  de  rechazar 
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las  fuerzas  del  gobierno,  no  pudieran  con- 
tener las  tendencias  de  los  indios  ala  guer- 
ra de  castas,  que  en  efecto  estalló,  y  hasta 
hoy  asuela  aquellas  desgraciadas  poblacio- 
nes. En  este  estado  de  cosas,  vino  la  guer- 
ra con  los  Estados-Unidos,  y  después  de 
ella,  las  autoridades  sublevadas  volvieron 
al  orden  y  pidieron  protección  al  gobierno 
central  contra  los  indios.  Al  efecto  vino 
una  comisión  á  México,  la  que  manifestó 
que  en  las  diversas  veces  que  los  indios  ha- 
bían penetrado  para  saquear  y  degollar  á 
los  blancos  en  sus  poblaciones,  se  les  notó 
que  venían  vestidos  con  paño  europeo  y  ar- 
mados con  armamento  inglés,  introducido 
indefectiblemente  por  Belice. 

En  consecuencia,  con  fecha  12  de  Mayo 
de  1849,  el  ministro  do  relaciones  mexica- 
no dirigió  una  nota  al  encargado  do  nego- 
cios inglés,  Mr.  Doyle,  quejándose  de  que 
los  subditos  ingleses  de  Belice  proveían  de 
efectos  de  guerra  á  los  sublevados  de  Yu- 
catán, en  contravención  expresa  del  arti- 
culo 14  de  la  Convención  de  1786,  á  que 
se  hace  referencia  en  el  artículo  14  del  tra- 
tado de  1826,  por  lo  cual  pedia  se  pusiese 
en  vigor  dicho  artículo,  dando  las  órdenes 
á  quienes  correspondía  para  que  no  se  per- 
mitiese para  lo  sucesivo  tal  violación  de  lo 

m 

pactado. 

El  encargado  de  negocios  contestó  esa 
nota  en  28  de  Agosto  del  mismo  año,  di* 
ciendo  que  trasmitió  aquella  nota  á  su  go- 
bierno, quien  le  contesta:  «que  aunque 
«se  hace  referencia  al  tratado  en  cuestión 
«en  el  celebrado  en  Diciembre  de  1826, 
«aquel  artículo  previene  que  no  se  molesta* 
«rá  á  los  subditos  de  S.  M.  B.  en  el  ejercí- 
«ció  de  los  derechos  que  les  estaban  asegu- 
«rados  respecto  de  España  por  el  tratado  de 
«1786;  pero  que  no  exUte  estipulación  aU 
*guna  convencional  por  la  cual  México  pue* 
«da  exigir  d  la  Qran  Bretaña  el  cumplí- 


tmiento  de  la$  obligaciones  anteriormente 
«contraídas  por  ella  con  España,  relatwe- 
cmente  al  establecimiento  de  Hondura**» 

Esta  nota  se  trasmitió  al  Lie.  D.  Manuel 
Crescendo  Rejón  para  que  emitiera  su  opi- 
nión, quien  lo  hace  con  fecha  6  de  Setiem- 
bre, en  una  larguísima  nota  que  se  contrae 
en  resumen:  á  que  si  por  el  tratado  de  1826 
se  considera  obligatorio  para  México  el 
contenido  del  artículo  14  de  la  Conrenckra 
de  1786,  no  hay  duda,  y  el  derecho  coman 
lo  concede,  que  es  obligatoria  para  Ingla- 
terra la  parte  del  mismo  artículo  que  pre- 
viene que  los  subdito 8  no  pueden  6  no  de* 
ben  proveer  á  los  indios  yucatecos  con  efec- 
tos de  guerra,  pues  seria  una  cosa  altantes» 
te  extraordinaria  que  esc  artículo  estáñe- 
se vigente  para  una  de  las  partes  contra- 
tantes y  no  para  la  otea;  en  la  inteligencia 
de  que,  como  está  umversalmente  rocono 
cido,  al  independerse  un  pueblo  de  la  ma- 
dre patria,  se  debe  atener  á  las  ventajas  6 
cargas  que  le  resulten  de  tratados  concha- 
dos por  aquella  con  otras  naciones  en  la 
parte  relativa  al  territorio  independido. 

Nuestro  ministro  en  Londres,  con  lecha 
21  de  Noviembre  del  mismo  año,  dirigid 
una  nota  al  vizconde  Palmerston,  defen- 
diendo el  derecho  que  México  tiene  para 
que  se  considerase  en  vigor  la  Convención 
de  1786,  y  toca  en  ella  el  punto  relativo  i 
una  mediación  propuesta  por  el  encargado 
de  negocios  inglés,  para  terminar  la  guer* 
ra  que  asuela  la  Península,  y  cuya  media* 
cion  seria  llevada  á  cabo  por  el  superin- 
tendente del  establecimiento  británico.  El 
ministro  mexicano  dice  á  lord  Palmerston, 
que  su  gobierno  agradece  debidamente  las 
buenas  intenciones  del  de  S.  AL  B.;  pero 
que  no  puede  aceptar  esa  mediación  en  to- 
da la  acepción  de  la  palabra,  por  rasónos 
de  derecho  que  son  fáciles  de  comprender. 
Que  los  buenos  oficios  para  que  por  medios 
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persuasivos  se  pusiese  un  término  &  aque- 
lla guerra  bárbara,  sí  serian  acaptados  de 
muy  buona  voluntad,  agregando  que  el  go- 
bierno mexicano  está  dispuesto  á  hacer  con- 
cesiones de  terrenos  para  que  los  subleva- 
dos formasen  uno  6  varios  establecimien- 
tos honrosos;  pero  de  ninguna  manera  co- 
lectivos, sino  solamente  individuales,  para 
que  puedan  ejercer  su  industria  agrícola. 
Pero  que  en  cuanto  á  concesiones  políticas 
que  recaigan  colectivamente  sobre  un  cier- 
to número  de  personas  que  se  constituyan 
en  tribu  mas  6  minos  independiente,  y  que 
puedan  existir  por  sí  mismas,  6  tener  un 
gobierno  político  6  municipal,  separado  en 
mas  6  menos  grado  do  las  autoridades  de 
Yucatán,  el  gobierno  mexicano  está  resuel- 
to á  no  hacer  ninguna;  y  si  su  desgracia 
fuere  tal  que  no  lograse  poner  término  á 
semejante  insurrección,  preferiría  perder 
en  parte  el  territorio,  mas  bien  que  ceder- 
lo á  tribus  que  carecen  de  toda  civilización. 
Toca  también  el  ministro  en  Londres  el 
punto  relativo  á  un  reclamo  que  varios  sub- 
ditos ingleses  residentes  en  Yucatán  hicie- 
ron, con  motivo  de  una  contribución  que 
ellos  llamaron  «de  guerra»  y  que  no  fué  si- 
no ordinaria  y  natural  del  Estado  de  Yu- 
ca ton,  para  imponer  la  cual  estaban  aque- 
llas autoridades  plenamente  autorizadas 
por  la  constitución  que  en  aquella  época 
regia  al  país. 

Con  fecha  15  de  Diciembre  contesta  Lord 
Palmerston,  manifestando:  que  las  ins- 
trucciones enviadas  al  superintendente  de 
Belice  sobre  el  asunto  de  la  mediación,  fue- 
ron al  respecto  de  que  las  autoridades  de 
Yucatán  nombrasen  comisionados  que  se 
entendiesen  con  él,  á  fin  de  lograr  que  los 
indios  quedasen  en  una  posición  en  que  go- 
zasen de  paz  y  protección;  pero  que  de  nin- 
guna manera  podía  aceptarse  lo  que  indi- 
caba el  ministro  mexicano,  acerca  de  las 


concesiones  individuales  de  tierras  baldías 
á  los  indios,  porque  esto  no  les  daría  ga- 
rantía alguna,  y  quedarían  sujetos  á  las  pe- 
nas que  las  autoridades  quisiesen  aplicar- 
les por  su  rebelión,  acerca  de  cuyos  moti- 
vos, mas  ó  menos  fundado*,  Lord  Palmer s- 
ton  no  quería  entrar  en  discusión.  Con  res- 
pecto al  artículo  14  de  la  Convención  do 
1786,  Lord  Palmerston  repite  lo  que  el  en- 
cargado de  negocios  en  México  ha  asenta- 
do, á  saber:  que  el  superintendente  de  Be- 
lice, por  instrucciones  expresas  de  S.  M.  B., 
ha  procurado,  hasta  donde  le  ha  sido  posi- 
ble, impedir  que  sus  subditos  provean  de 
efectos  de  guerra  á  cualesquiera  de  las 
partes  contendientes  en  Yucatán  y  man- 
tengan una  estricta  neutralidad,  cuyas  ins- 
trucciones han  sido  dadas  de  acuerdo  con 
los  principios  generales  de  derecho  interna- 
cional, y  no  en  virtud  de  tratado  ó  Conven- 
don  alguna,  pues  el  gobierno  inglés  niega 
de  una  manera  explícita  y  terminante  el  de- 
recho que  México  pueda  tener  para  exigir, 
por  tratado  de  ninguna  especie,  que  el  su- 
perintendente de  Belice  ponga  en  vigor  y 
fuerza  esas  prohibiciones.  Que  en  efecto  se 
cita  en  el  artículo  14  del  tratado  de  1826, 
el  contenido  de  la  Convención  de  1786;  pe- 
ro que  aquel  solo  previene  que  los  subdi- 
tos ingleses  no  sean  molestados  en  el  ejer- 
cicio de  los  derechos  que  les  concedió  la 
Convención  indicada,  sin  que  en  dicho  tra- 
tado conste  estipulación  alguna  que  dé  de- 
recho á  México  para  pedir  que  Inglaterra 
cumpla  con  lo  que  contraté  con  España  en 
aquella  Convención  con  respecto  á  Hondu- 
ras. Que  no  hay  absolutamente  razón  pa- 
ra sostener,  como  el  ministro  mexicano  lo 
hace,  que  México  es  el  sucesor  legal  de  Es* 
paña,  no  solo  en  los  derechos  que  ejerce  so- 
bre el  territorio  mexicano,  sino  de  todos 
aquellos  que  sean  consecuencia  de  tratados 
6  convenciones  concluidas  entre  España  y 
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otras  naciones,  con  referencia  á  dicho  ter- 
ritorio: pues  ei  bien  es  oierto  que  México 
se  ha  independido  de  la  madre  patria  y  en- 
trado en  el  libre  dominio  de  esa  parte  del 
territorio  de  aquella,  no  por  esto  debe  en- 
tenderse que  asume  todas  las  responsabili- 
dades contraidas  por  España  en  tratados 
concluidos  con  otras  naciones.  Termina 
Lord  Palmerston  sosteniendo  la  posición 
que  el  encargado  de  negocios  tomó  en  el 
asunto  relativo  á  la  «contribución  de  guer- 
ra,» impuesta  en  Yucatán  á  varios  subdi- 
tos británicos,  y  asienta  que  ese  impuesto 
habiendo  sido  declarado  por  un  Estado,  sin 
consentimiento  del  gobierno  general  de  la 
República,  debe  declararse  como  ilegal,  y 
supone  que  su  agente  en  México  ha  obteni- 
do ya  una  pronta  y  cumplida  reparación 
para  los  subditos  ingleses  de  Yucatán. 

El  ministro  mexicano  replicó  á  Lord 
Palmerston  el  30  de  Diciembre,  insistiendo 
en  que  México  tiene  el  derecho  de  conside- 
rar, y  en  efecto  considera  vigente  la  Con- 
vención do  1786,  y  manifiesta  que  si  el  go- 
bierno de  S.  M.  B.  no  es  de  la  misma  opi- 
nión, México  insistirá  siempre  por  que  sean 
restablecidos  por  una  nueva  Convención, 
los  puntos  contenidos  en  la  de  1786,  para 
lo  cual  pedia  instrucciones  á  su  gobierno, 
á  quien  daba  cuenta  de  todo  lo  ocurrido,  lo 
que  en  efecto  hizo  en  la  fecha  indicada, 
añadiendo  que  en  su  concepto  la  mediación 
propuesta  era  inadmisible,  porque  una  tre- 
gua acordada  á  los  indios  no  hacia  otra  co- 
sa que  alentarlos  en  su  rebelión,  y  aceptar 
las  bases  de  un  protectarado  inglés  sobre 
esa  parte  del  territorio  de  Yucatán. 

Después  de  esto,  parece  que  todo  quedó 
en  tal  estado,  hasta  Mayo  de  1854,  en  que 
el  ministro  mexicano  en  Londres  pasó  dos 
notas  relativas,  la  primera  á  pedir  al  go- 
bierno británico  que  se  nombrasen  comisio- 
nados para  rectificar  y  marcar  de  una  ma- ' 


ñera  definitiva  los  límites  convenidos  a 
1786,  y  la  segunda  á  los  perjuicios  q«e» 
fría  la  provincia  de  Yucatán  deresultasde 
estar  ocupadas  indebidamente  por  subdita 
británicos,  algunas  tierras  en  dicha  prora 
cia. 

El  Lord  Clarendon  contesta,  con  fedb 
4  de  Julio  del  mismo  año  de  1854,  mnh 
festando:  que  respecto  del  primer  puntad 
gobierno  de  S.  M.  B.  cree  que  no  hay  ne- 
cesidad de  arreglar  los  límites  por  mea» 
de  una  nueva  negociación,  porque  en  el  ir- 
ticulo  14  del  tratado  de  1826,  se  reme- 
cieron los  que  demarca  la  Convención  k 
1786.  Que  respecto  al  segundo  punto,  el 
gobierno  británico  no  desea  favorecerán 
subditos  ingleses  en  sus  avances  pus  oet* 
par  tierras  mas  allá  de  la  extensión  queke 
corresponde,  ni  favorecerlos  ó  protegerla 
en  ninguna  transgresión  de  las  leyes  mexi» 
canas  en  territorio  mexicano;  pero  que  8. 
M.  B.  no  cree  que  resulte  algún  beneíe» 
á  México  de  turbar  á  los  subditos  inglesa 
establecidos  pacificamente  dentro  de  su  ter- 
ritorio, puesto  que  su  capital  y  comeré 
han  de  producir  ventajas  positivas  al  a* 
mo  gobierno  mexicano.  Añade  que  el  go- 
bierno británico  no  está  dispuesto  i  adai- 
tir  ninguna  reclamación,  por  rason  de  ta- 
chos ejecutados  por  subditos  británicos  a 
terrenos  que  *e  dicen  pertenecer  á  U  Be- 
pública  Mexicana,  y  que  toca  al  gobierno 
de  esta  adoptar  las  medidas  que  jufgue 
convenientes  para  arreglar  los  asuntos  den- 
tro de  su  propio  territorio,  sin  que  se  pi- 
diese esperar  que  el  gobierno  de  S.  M.  B. 
tomase  á  su  cargo  las  funciones  que  debe 
desempeñar  el  de  México. 

Por  último,  aparece  en  el  expediente» 
Memorandun  presentado  al  ministro  i* 
México  en  Londres  por  el  gobierno  britá- 
nico, euyo  Memorandun  es  en  extracto  «: 
mo  sigue: 
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Párrafo  lfc— Que  estando  muy  adelan- 
tadas las  negociaciones  entre  Inglaterra  y 
Guatemala^  sobre  límites  de  las  posesiones 
británicas  de  Belioe,  se  desea  que  iguales 
arreglos  je  hagan  con  México  en  la  parte 
que  le  corresponde.  «* 

Párrafo  29— Que  á  Guatemala  se  han 
pasfrio  las  suficientes  explicaciones  acerca 
del  círculo  que  debe  fijar  los  límites  délas 
posesiones  inglesas;  pero  como  no  está  fija- 
do cuál  sea  la  unión  de  la  frontera  de  Bé- 
lico con  la  de  México  y  la  de  Guatemala, 
por  no  estar  definidos  los  límites  respecti- 
vos entre  estas  dos  últimas  naciones,  se  de. 
sea  se  aclaren  con  la  concurrencia  de  am- 
bas, pues  en  las  proposiciones  pasadas  á  la 
última,  se  habla  en  general  de  límites  de 
Belice  con  el  territorio  que  actualmente 
ocupa  Guatemala,  presentándole  el  círculo 
que  marca  la  extensión  del  mismo  Belice. 

Párrafo  39— Que  por  las  propias  razo- 
nes se  propone  que  el  mismo  círculo  se  pa- 
se á  México  para  su  conocimiento  en  la 
parte  que  le  corresponde. 

Párrafo  49 — Los  límites  propuestos  á 
Guatemala  y  ahora  á  México,  son  los  si- 
guientes: 

«Por  el  Oriente,  en  la  bahía  de  Hondu- 
ras, desde  el  Bio  Hondo  hasta  el  Bio  Sar- 
tun,  '  inclusos  todos  los  muebles  6  islotes 
comprendidos  entre  esas  latitudes,  señala- 
das fuera  del  continente. 

«Por  el  Sur,  el  Bio  Sartun  hasta  la  caí- 
da 6  la  confluencia  del  rio  «Gracias  á  Dios.» 

Por  el  Poniente,  el  Sur  del  Bio  de  Beli- 
ce, en  una  línea  tirada  desde  la  confluen- 
cia del  «Gracias  á  Dios,»  con  el  Sartun  á 
la  caida  de  Garbutt,  en  el  Bio  de  Belice;  y 
al  Norte  del  Bio  de  Belice,  en  una  línea 
continuada  al  Norte,  desde  la  caida  de  Gar- 
butt, hasta  que  cruce  con  un  brazo  6  ra- 

1  Véase  lo  que  sobre  este  limite  se  dice  en  el  pre- 
sente extracto. 
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mal  del  Bio  Hondo,  llamado  «Ensenada 
Azul,*  6  «Blue  Creek,»  que  algunas  reces 
se  supone  ser  el  verdadero  Bio  Hondo,  6  si 
tal  línea  no  intercepta  la  «Ensenada  Azul,» 
hasta  que  encuentre  un  punto  opuesto  á  la 
embocadura  ú  origen  de  dicha  «Enhenada 
Azul,»  en  el  mismo  paralelo. 

Por  el  Norte,  desde  ese  punto  de  ínter- 
seoeion  6  de  paralelo  hacia  abajo  y  á  lo 
largo  de  dicha  «Ensenada  Azul,»  á  la  dis- 
tancia de  la  confluencia  con  el  Bio  Hondo, 
y  de  allí  hacia  abajo  de  dicho  Bio  Hondo, 
hasta  su  embocadura. 

Párrafo  59 — Se  propone  que  México 
adopte  como  límites  de  Yucatán',  por  aque- 
lla parte,  los  propuestos,  y  abandone  todo 
derecho  á  aquella  parte  de  México  6  Yu- 
catán, 6  á  cualquiera  parte  de  territorio 
allí  comprendido,  *  en  las  dichas  líneas  de 
las  posesiones  británicas,  ya  sea  por  tras- 
gresion  6  por  cualquiera  otro  motivo. 

Párrafo  6?—  Se  dice  que  al  proponer  á 
México  esos  límites,  solo  se  consideran 
aquellos  que  en  la  actualidad  existen,  y 
que  están  bastante  disminuidos  en  la  direc- 
ción de  Yucatán,  con  respecto  á  los  deter- 
minados primitivamente  que  nunca  se  pu- 
dieron trazar,  y  que  se  consideran  incor- 
rectos. Que  los  límites,  tal  cual  se  propo- 
nen, terminarán  toda  duda  futura  y  toda 
probabilidad  de  trasgresion  mutua  en  este 
asunto.  Que  se  ha  propuesto  también  á 
Guatemala,  que  al  verificar  el  deslinde, 
cualquiera  lengua  de  tierra  que  le  perte- 
nezca entre  la  «Ensenada  Azul»  (panto  de 
la  línea  que  corre  al  Norte  de  la  caida  de 
Gabutt)  y  la  línea  entre  aquella  y  Tuca- 

2  Esto  quiere  decir  que  México  abandone  todo  de- 
recho que  tenga  al  territorio  comprendido  entre  los 
ríos  «Belices  y  «Sartun,»  que  Guatemala  ocupaba 
indebidamente,  y  que  Iob  colonos  ingleses  se  han  co- 
gido y  ahora  tratan  de  obtener  como  conoesion  de 

Guatemala. 

Tomo  rv.— 90. 
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ton,  *  se  cederá  á  las  posesiones  británi- 
cas. 

Párrafo  7?  Se  sugiere  á  México  la  idea 
de  unirse,  no  Bolo  á  la  Gran  Bretaña,  sino 
á  Guatemala  para  la  designación  de  los  lí- 
mites respectivos,  tanto  con  Belice  como 
entre  México  y  Guatemala  entre  sí. 

Párrafo  89  La  Gran  Bretaña,  México 
y  Guatemala,  nombrarán  un  perito  cada 
uno  para  verificar  el  deslindé. 


8  Sito  Bupone  que  la  Ensenada  aiul  pertenezca  & 
Guatemala,  lo  cual  no  puede  abmilirse. 


Párrafo  9o  Los  comisionados  de  tai 
países,  ayudados  de  agrimensores,  procedí-'1 
rán  á  situar  astronómicamente  los  pontos 
necesarios,  así  como  á  trazar  las  línetsm 
peotivas,  y  retúitirán  á  sua  gobiernos,  re- 
laciones de  sus  trabajos  acompañada!  de 
planos  claros  y  exactos  del  terreno  por  ¿mi- 
de pasan  las  líneas.  Esas  relaciones  ju- 
pas formarán  parte  del  tratado  que  sobre 
el  particular  se  ajuste. 

Párrafo  10°  Este  tratado  se  hará  fl» 
sujeción  al  presente  memorándum,  4c  fe. 
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HONDURAS  (BRITISH). 


APUNTES  HISTÓRICOS 


SOBRE  HONDURAS  BRITÁNICAS. 


Balice  ó  Belice,  la  principal  ciudad  de 
Honduras  Británicas,  está  situada  en  la  en- 
trada meridional  del  rio  del  mismo  nombre, 
dividiéndola  en  dos  parten,  y  está  atravesa- 
da por  un  puente  do  madera  sólido,  de  220 
pies  de  largo  y  20  de  ancho.  El  número  de 
casas  asciende  á  cerca  do  500,  siendo  la  ma- 
yor parte  de  ellas  cómodas,  bien  hechas,  es- 
paciosas y  aun  elegantes,  construidas  ente- 
ramente de  madera,  y  levantadas  á  ocho  ó 
diez  pies  sobre  la  superficie  de  la  tierra  so- 
bre pilares  ó  columnas  do  caoba.  La  cui- 


dad tiene  comunicación  directa  con  el  ffitf* 
estando  situada  sobre  una  ribera  plan»  J 
baja,  protegida  por  numerosos  desembar- 
caderos ó  pequeñas  islas,  que  están  cubier- 
tas sólidamente  de  árboles  y  arbustos,  J 
así,  muy  á  propósito  para  hacer  que  la  na- 
vegacion  se  haga  muy  dificultosa. 

Los  grupos  de  los  árbolos  de  cocos  alto 
esparcidos  con  la  frondosidad  airosa  del  ta- 
marindo, dan  una  agradable  y  pintoresca 
vista  á  las  habitaciones,  independiente  o* 
la  sombra  agradable  que  producen. 
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Las  calles  son  rectas  y  paralelas,  cru- 
zándose' las  unas  con  las  otras  en  ángulos 
rectos:  hay  un  palacio  del  gobierno,  una 
iglesia  con  una  escuela  de  conformidad,  con 
el  sistema  de  madres  agregada  .4  ella,  en  la 
que  se  educan  133  varones  y  91  jo  ven  ci- 
tas, un  hospital,  varios  cuarteles  y  otros 
edificios  públicos. 

Belice  está  agregada  á  la  diócesis  de  Ja- 
maica,  habiendo  también  establecimientos 
de  Wesleyan  y  Baptistas. 

La  palabra  Belice  es  un  deletreo  viciado 
de  Waliz,  el  nombre  dado  á  este  lugar  por 
los  espafioles  de  resultas  de  que  el  puerto  1  nos  enviaban*  de  nuestras  provincias  en  la 


t : 

tomaron  posesión  de  la  ciudad  de  Campe; 
che.  Nuestro  derecho  para  mantener  una 
colonicen  este  lugar  habiendo  sido  reco- 
nocido por  la  corona  de  España  en  un  tra- 
tado concluido  en  Julio  de  1670;  los  esta- 
blecimientos ingleses  aumentaron  en  gran 
escala,  y  en  muy  poco  tiempo  los  residen- 
tes (todos  libres  y  blancos),  ascendieron  & 
1,700.  En  1718,  una  fuerza  española  se 
reunid  al  frente  del  rio  Belice.  con  el  obje- 
to de  despojar  á  los  ingleses;  pero  después 
de  permanecer  allí  en  inacción  por  un  tiem- 
po suficiente  para  recibir  refuerzos  que  se 


y  el  rio  fueron  descubiertos,  y  muy  frecuen- 
tados por  un  pirata  inglés  llamado  Wallice. 

Ademas  de  las  varias  baterías,  la  ciudad 
está  defendida  por  un  buen  fuerte,  llama- 
do el  Fuerte  George,  situado  sobre  una  pe- 
queña isleta  á  la  entrada  del  rio,  que  ha 
sido  principalmente  formada  del  lastre  de 
las  embarcaciones,  estando  obligado  cada 
buque  &  dejar  una  parte:  tiene  solamente 
600  pies  de  largo  y  200  de  ancho. 

La  primera  colonia  de  Belice  es  incierta: 
como  los  primeros  visitadores  fueron  pura- 
mente cortadores  de  caoba  y  palo  de  tinte, 
sus  residencias  no  eran  mas  que  tempora- 
les. El  primer  establecimiento  de  los  ingle- 
ses en  e^te  lugar  se  hizo  poco  después  del 
tratado  oon  España  en  1667.  Los  prime- 
ros pobladores  fueron  aventureros  de  Ja- 
maica, que  se  establecieron  en  el  Cabo  Ca- 
toche, y  gradualmente  extendieron  su  lo- 
calidad hasta  Belice.  Gran  hostilidad  fué 
promovida  á  esta  colonia  por  los  españoles 
que  residían. sobre  los  límites  de  Campe- 
che, quienes  formaron  expediciones  varias 
veces  con  el  objeto  de  desterrará  nuestros 
compatriotas.  Estas  tentativas  no  surtie- 
ron buen  efecto,  sino  al  contrario,  los  co- 
lonos ingleses  y  marineros,  en  dos  distin- 
tas ocasiones  (en  1659  y  1678),  atacaron  y 


América  del  Norte,  se  retiraron  los  espa- 
ñoles sin  disparar  un  tiro.  En  1754,  el  de- 
seo de  los  españeles  tocante  á  esta  se  cum- 
plió al  pié  de  la  letra,  y  se  disolvió  la  co- 
lonia inglesa.  En  la  restauración  de  la  pac 
entre  Inglaterra  y  España,  se  dio  permiso 
para  formar  de  nuevo  la  colonia,  y  en  Abril 
de  1763,  los  cortadores  británicos  de  palo 
de  tinte  regresaron  á  su  primer  puesto.  No 
fué  hasta  entonces  que  la  atención  de  ellos 
se  dirigió  al  corte  de  caoba,  que  ahora  for- 
ma casi  el  único  ramo  de  industria  fomen- . 
tado  por  los  colonos.  En  Setiembre  de  1779 
los  ingleses  fueron  expulsados  de  nuevo,  y 
sus  colonias  destruidas;  pero  el  tratado  de 
1783  los  colocó  otra  vez  en  posesión  de  las 
mismas,  que  con  excepción  de  un  ataque 
infructuoso  por  los  españoles  en  1798,  ha 
permanecido  desde  entonces  quieto. 

Desde  la  primera  formación  de  una  co- 
lonia inglesa  en  la  bahía  de  Honduras,  has- 
ta el  uño  de  1741,  los  magistrados  eran  ele- 
gidos per  los  habitantes;  pero  en  el  año  aca- 
bado de  mencionar,  dos  comisiones  fueron 
nombradas  por  George  II  para  el  gobierno  - 
de  la  colonia.  La  principal  autoridad  en  la  - 
colonia  está  ahora  ocupada  por  un  superin- 
tendente nombrado  por  la  corona.  Siete  . 
magistrados  eligen  anualmente  loa  habitan* 
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tes»  los  que  forman  un  consejo,  presidien- 
do en  los  mismos  el  superintendente.  Los 
magistrados  obran  gratuitamente,  y  como 
si  manejaren  los  fondos  públicos  de  la  co- 
lonia, formando  un  cuerpo  de  importancia. 
El  vecindario  de  Belice  abunda  en  lagos  y 
pantanos  muy  inundados  durante  las  llu- 
vias. Un  extenso  pantano  al  Norte  se  est& 
ahora  desaguando.  El  tráfico  por  el  inte* 
rior  por  tierra  es  sumamente  dificultoso,  y 
los  viajes  se  hacen  muy  cómodamente  por 
el  rio.  El  oomeroio  de  Bélico  está  muy  li- 
mitado, consistiendo  casi  exclusivamente 
en  la  exportación  de  caoba  y  'otras  made- 
ras; pero  en  estos  últimos  aflos  el  interior 
ha  abierto  un  nuevo  mercado  para  el  con- 
sumo de  artículos  de  fábrica  inglesa.  El 
clima  es  generalmente  húmedo,  pero  al  mis- 
mo tiempo  sano;  el  lugar  está  constante- 
mente refrescado  por  la  brisa  del  mar 
(excepto  en  unos  pocos  meses),  moderán- 
dose el  calor  que  sin  embargo  no  es  exce- 
sivo, pues  el  termómetro  raras  veces  sube 
arriba  de  88°  en  la  época  muy  calurosa,  y 
durante  la  estación  de  lluvias  baja  á  60°. 
El  cambio  de  temperatura  durante  las  vein- 
ticuatro horas  es  muy  grande,  y  con  fre- 
cuencia hasta  25°. 

El  rio  Belice  toma  su  elevación  en  las 
montañas  que  unen  el  territorio  de  Hondu- 
ras, á  la  distancia  de  unas  cien  millas  di- 
recta! de  la  orilla  del  mar.  Su  curso  está 
en  una  dirección  Este  Nordeste,  muy  tor- 
cida; desemboca  en  la  bahía  de  Honduras 
por  dos  entradas,  la  una  como  queda  ya 
mencionada,  en  la  ciudad,  y  la  otra  como 
á  tres  y  media  millas  al  Noroeste,  no  sien- 
da  la  última  accesible.  Las  caídas  en  las 
diferentes  partes  del  rio,  y  la  vista  á  lo  lar- 
go de  las  orillas  son  sumamente  grandes. 
Ocho  6  diez  millas  arriba  de  los  lagos,  á  es- 
paldas de  la  ciudad,  principian  las  rápidas, 
y  mas  adelante  se  encuentra  una  rápida  de 


un  cuarto  de  milla  de  largo,  y  con  *n»  ai- 
da  considerable.  Arriba  de  esa  el  rio  ca- 
bía su  camino  por  una  manga  nataral,  il 
través  de  una  cadena  de  colinas,  qw  atra- 
viesa su  curso  en  excavaciones  raras  y  mag- 
níficos subterráneos.  Durante  las  iond* 
ciones,  las  entradas  de  estas  cavernas  es- 
tán llenas  de  agua  que  hierve  con  na  Si- 
ria prodigiosa.  El  oro  se  ha  encontrado» 
un  brazo  de  este  rio,  llamado  Caleta  to- 
mante, y  otra  ramificación  llamada  Caleta 
trabajadora,  siendo  notable  por  las  propie- 
dades petrificantes  que  posee,  teniendo  so 
aguas  un  efecto  poderosamente  catártico  j 
una  propiedad  curativa  cuando  se  aplicaí 
las  úlceras. 

La  población  en  1888,  consistía  de  3JM 
personas,  independiente  de  743  soldados} 
pensionistas  militares.  Be  la  primera  cífrí 
mentada,  223  eran  blancos,  1,788  mulata 
y  1,783  esclavos.  En  el  mismo  afiolaaa- 
portaciones  de  la  colonia  consistían  ¿* 
4.500,000  pies  superficiales  de  caoba,  1,904 
toneladas  de  palo  de  tinte,  2,200  lurwnei 
de  añil,  1,200  turrones  de  cochinilla  y  W 
tercios  de  rais  de  zarzaparrilla,  ademas  al* 
gunas  cantidades  cortas  de  conchas  de  tor- 
tuga, cueros,  cocos  y  bálsamo.  Como  «asi 
cinco  octavas  partes  se  enviaban  &  este  país, 
y  se  empleaban  9,000  toneladas  de  embar- 
caciones inglesas.  El  mais,  arroi  y  pito- 
nos  se  cultivan  para  el  consumo  de  los  li- 
brantes, y  un  número  considerable  de  ga- 
nado cornudo  se  cria  y  se  emplea  en  el  tra- 
bajo de  la  caoba. 

Bélico  se  encuentra  en  17°  29'  de  lati- 
tud del  Norte,  y  á  Iob  88o  8'  longta* 
Oeste. 

Es  copia  de  la  que  existe  en  este  mi»* 
torio  de  relaciones. 

México,  Marao  22  de  1871.— Mm¿ 
Azpíroz,  oficial  mayor. 
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HONDURAS  (BRITÁNICAS). 

Una  colonia  perteneciente  á  la  Gran 
Bretaña  en  la  costa  oriental  de  la  América 
central,  principalmente  entre  la  latitud  17° 
y  18°  Norte,  y  longitud  88°  y  90°  Oeste, 
teniendo  al  Norte  Yucatán;  al  Oeste  y  Sur 
Guatemala,  y  al  Este  la  bahía  de  Hondu- 
ras. Es  muy  extensa;  pero  se  dice  que  la 
población  no  pasa  de  4,000,  de  quienes  so* 
lamente  como  unos  300  son  blancos.  La 
costa  es  plana  y  rodeada  de  un  gran  n6* 
mero  de  arrecifes,  é  islas  verdes  bajas,  lla- 
madas cayos.  La  aproximación  á  la  costa 
,es  muy  peligrosa,  particularmente  durante 
los  vientos  del  Norte,  y  los  diferentes  cayos 
se  parecen  tanto  unos  á  los  otros,  que  ha* 
cen  la  navegación  de  los  canales  entre  ellos 
sumamente  difícil,  excepto  á  pilotos  expe- 
rimentados. Dirigiéndose  tierra  adentro,  la 
superficie  se  levanta  gradualmente  de  la 
costa,  en  una  región  elevada,  cubierta  eon 
las  primitivas  selvas  esparcidas  con  panta- 
nos. Los  ríos  son  numerosos,  y  algunos  de 
ellos  grandes;  el  principal,  que  es  el  Béli- 
co, es  navegable  por  200  millas.  El  clima 
es  húmedo;  pero  se  dice  ser  mas  saludable 
que  el  de  las  islas  occidentales,  principal- 
mente en  la  estación  de  lluvias.  El  calor, 
durante  la  mayor  parte  del  año,  se  modera 
por  las  brisas  del  mar,  siendo  la  tempera- 
tura anual,  por  término  medio,  como  de 
unos  80  centígrados  F.  Las  lluvias  son  tan 
fuertes,  que  el  Rio  Sibun  en  unas  pocas  ho- 
ras se  levanta  como  unos  60  pies,  y  vienen 
frecuentemente  acompañadas  de  violentas 
tronadas.  Las  producciones  volcánicas,  el 
mármol  y  otras  formaciones  de  piedra  ca- 
lisa,  se  encuentran  en  varias  partes;  las 
costas,  bancos  de  los  ríos,  &c«,  están  cu- 
biertos de  una  región  profunda  y  abundan- 
te aluvial,  capan  de  cultivarse  la  mayor 
parte  de  las  producciones  europeas,  como 


igualmente  tropicales.  Los  bosques  abun- 
dan en  los  árboles-  de  madera  de  cons- 
trucción mas  hermosos,  inclusos  el  de  cao- 
ba, palo  de  tinte,  y  muchos  otros  árboles 
importantes.  Los  dos  clasificados  ahora  son 
las  producciones  principales  de  la  colonia, 
y  su  oorte  forma  la  principal  ocupación  de 
los  colonos.  La  caoba  es  uno  de  los  árbo- 
les mas  elevados,  y  se  pasan  probablemen- . 
te  200  afios  para  que  lleguen  á  su  comple- 
ta madurez.  Se  encuentra  raras  veces  en 
racimos  6  grupos,  sino  solos,  y  frecuente- 
mente muy  esparcidos,  de  modo  que  lo  que 
se  llama  uñ  campo  de  caoba,  ocupa  vari** 
millas  cuadradas.  Hay  dos  estaciones  en 
que  los  árboles  se  derriban,  una  principian- 
do poco  después  de  la  fiesta  de  Navidad,  6 
á  fines  de  la  estación  de  lluvias,  y  la  otra 
como  á  mediados  del  año.  En  estas  épocas 
todo  es  actividad,  estando  la  población  en 
su  mayor  parte  ocupada  en  derribar  6  re- 
mover los  árboles.  Las  cuadrillas  de  negros  . 
ocupadas  en  el  trabajo,  se  componen  desde 
dtes  hasta  cincuenta  cada  una,  estando  al 
(rente  de  ellas  el  montero,  cuya  princi- 
pal ocupación  es  de  buscar  los  montes,  y 
encontrar  trabajo  para  todos  ellos.  Un  ne- 
gro práctico  6  experimentado  de  esta  cla- 
se, era  frecuentemente  en  otros  tiempos  jus- 
tipreciados en  £  600. 

Gomo  á  principios  de  Agosto  se  envía  al 
montero  á  desempeñar  su  comisión.  Se  abre 
camino  por  los  montes  mas  espesos  á  los  lu- 
gares mas  altos,  y  se  sube  al  árbol  mas  ele- 
vado que  encuentra,  reconociendo  minucio- 
samente desde  el  mismo  los  campos  circun- 
dantes. En  esta  estación  las  hojas  del  ár- 
bol de  la  caoba  son  invariablemente  de  un 
color  amarillo  rojizo;  y  una  vista  acostum- 
brada á  esta  clase  de  ejercicio,  puede  des- 
cubrir á  una  distancia  los  lugares  donde  la 
fiadera  está  mas  abundante.  Se  baja,  y  en 
seguida  dirige  sus  pa¿os  á.  tales  6  cuales  lu- 
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gares,  7  sin  compás  ú  otra  guía  que  lo  que 
la  observación  ha  grabado  en  su  memoria, 
no  dejando  nunca  de  encontrar  el  punto 
exacto  al  cual  ha  dirigido  su  puntería.  Se 
corta  ordinariamente  el  árbol  como  á  unos 
doce  pies  de  la  tierra.  El  cuerpo  del  árbol 
considerándolo  por  las  dimensiones  de  la 
madera  que  provee,  es  creido  el  mas  impor- 
tante; pero  para  objetos  de  una  clase  orna- 
mental, las  ramas  ú  orillas  se  prefieren  ge- 
neralmente, siendo  el  grano  de  estas  mu* 
cho  mas  unido,  7  las  venas  mas  fértiles  7 
jaspeadas.  Parte  de  la  madera  es  cuadra- 
da, áspera  en  algunos  lugares;  pero  este 
trabajo  se  difiere  generalmente  hasta  que 
las  tozas  se  saquen  de  las  balsas  á  la  entra- 
da de  los  diferentes  ríos.  Las  balsas  mu- 
chas veces  se  componen  de  mas  de  200  to- 
zas, 7  vienen  flotando  por  muchas  millas* 
Cuando  alguna  vez  las  maroap  son  muy 
fuertes,  acontece  que  el  trabajo  de  una  tem- 
porada, 6  quizá  de  muchas,  se  pierda  en  su 
totalidad,  partiéndose  la  balsa  en  dos  peda- 
zos, 7  yéndose  así  precipitadamente  toda 
la  caoba  al  mar.  La  caoba  en  Honduras 
produce  de  £  15  á  £  80  (moneda  corriente 
de  Jamaica),  por  cada  1,000  pies;  pero 
cuando  la  clase  es  muy  superior,  vale  mu- 
cho mas.  Lo  que  hay  de  cierto  es,  que  £ 
3,000  se  han  pagado  en  Londres  por  tres 
tozas  de  caoba,  el  producto  de  un  solo  ár- 
bol. Sin  embargo,  han  disminuido  mucho 
las  utilidades  del  tráfico,  7  son  muy  incier- 
tas. El  corte  del  palo  de  tinte  es  mucho 
menos  costoso,  pero  su  precio  varia  aun 
mas  que  el  de  la  caoba,  es  decir,  desde  £  7 
á  £  14  por  tonelada.  Los  árboles  se  cor* 
tan  en  tozas  como  de  unos  tres  pies  de  lar- 
go, mandándose  así  á  Europa.  El  palo  de 
tinte  7  la  caoba  no  se  cultivan  juntos:  el 
primero  ocupa  un  terreno  pantanoso,  mien- 
tras que  «1  segundo  florece  enteramente  en 
terrenos  altos  7  expuestos.  Cada  colonia 


en  Honduras  tiene  su  arboleda  de 
nos,  7  muchos  de  ellos  ocupan  uní 
sion  de  1,000  acres  por  lo  menos.  El 
ve,  papas  de  la  India,  la  harina  dd  aizj| 
el  maíz,  se  cultivan,  pero  solo  parad 
sumo  interior;  la  caña  de  azúcar,  el  csfi¡ 
algodón,  se  logran  bien,  pero  se  caifa 
muy  poco;  el  cacao  7  una  clase  inferán 
añil  son  indígenas.  El  ganado  europeo 
otros  animales  domésticos,  aumentan 
gran  escala.  El  tigre  americano,  el  UM 
el  armadillo,  el  coatí,  la  sorra  parda,  k»| 
venados  de  varias  clases  7  un  gran  ulisH 
ro  de  monos  habitan  la  colonia;  haygnfl 
des  variedades  de  pájaros,  pescados,  j  pr- 
ticularmente  con  abundancia,  la  testáca. 
Los  habitantes  que  viven  sobre  los  cayoeéi 
islas  de  la  costa,  pescan  muchas  tortuga, 
llevándose  algunas  de  ellas  á  Lóndree. 

Las  siguientes  son  las  cantidades  de  te 
principales  artículos  exportados  de  Ho* 
duras  Británicas  en  1835. 

Caoba,  9.766,293  pies  superficiales. 

Palo  de  tinte,  992  toneladas. 

Cochinilla,  3,585  zurrones. 

Cueros,  8,269  cantidad. 

Cocos,  160,509  cantidad. 

Cedro,  87,0C0  pies. 

En  el  mismo  año,  132  buques  midiendo 
28,513  toneladas,  principalmente  de  la 
Gran  Bretaña  7  los  Estados-Unidos,  en- 
traron, 7  184  oon  29,493  toneladas,  salie- 
ron de  los  puertos  de  la  colonia.  Hondura* 
está  gobernado  por  un  superintendente 
nombrado  por  la  corona,  7  siete  magistra- 
dos nombrados  anualmente  por  los  habitan- 
tes, que  forman  un  consejo,  estando  loe 
miembros  sujetos  á  la  aprobación  del  su- 
perintendente. Este  empleado  tiene  un 
sueldo  de  £  1,500,  siendo  gratuitos  los  ser- 
vicios de  los  otros  miembros  de  la  legisla* 
tura.  El  encausamiento  por  medio  del  ja- 
rado  está  vigente.  Las  sentencias  de  la  cor* 
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to  central  se  pueden  apelar  al  soberano  en 
consejo.  Toda  la  renta  pública  en  1836, 
fué  de  £  20,071,  y  los  gastos  de  £  15,204. 
lia  suma  de  compensaciones  recibida  por 
los  dueños  de  los  esclavos  en  su  emancipa- 
ción, fué  de  £  101,959.  £1  valor  por  tér- 
mino medio  de  un  esclavo,  desde  1822  has- 
ta 1830,  fué  de  £  120,  4  chelines  y  7  peni- 
ques, siendo  esta  suma  mayor  que  la  de 
ninguna  otra  colonia. 

La  única  ciudad  que  hay  en  la  colonia 
es  Belice,  á  la  entrada  del  rio  del  mismo 
nombre,  en  la  latitud  Norte,  como  de  unos 
17°  29',  y  de  longitud  Oeste  88°  8'.  Se 
compone  como  de  unas  500  casas,  princi- 
palmente de  madera;  las  calles  son  regula- 
res, y  toda  la  ciudad  está  cubierta  con  la 
sombra  que  le  dan  las  arboledas  de  los  co- 
cos y  tamarindos. 


Sus  edificios  principales  son  la  casa  6  pa- 
lacio del  gobierno,  una  iglesia  y  varias  ca- 
pillas; tiene  una  escuela  pública  que  con- 
tenia  en  1836  126  pupilos,  y  varias  escue- 
las particulares. 

La  costa  fué  descubierta  por  Colon  en 
1502.  La  fecha  de  su  primer  fundación  por 
los  europeos  es  incierta.  Fué  cedida  de  Es- 
paña á  Inglaterra  por  tratados  eñ  1670; 
pero  su  ocupación  fué  disputada  varias  ve- 
ces por  los  españoles  hasta  1798,  y  desde 
esta  época  entramos  en  posesión  pacífica  de 
la  misma. 

Es  copia  de  la  que  existe  en  este  minis- 
terio de  relaciones.' 

México,  Marzo  22  de  1871. — Manuel 
AzpíroZy  oficial  mayor. 


LA  CATAEATA  DE  SHOSHONE. 


El  siguiente  artículo  ha  sido  traducido 
del  Trait  dy  Union  por  una  señorita  de  Gua- 
dalajara: 

«Acaba  de  ser  descubierto/en  los  Esta- 
dos-Unidos, en  el  territorio  de  Idaho,  un 
espléndido  y  maravilloso  espectáculo,  que 
bien  pronto  atraerá  multitud  de  tourUta; 
este  es  la  catarata  de  Shoshone,  formada 
por  el  rio  Snake  6  Lewis. 

«El  Niágara,  se  dice,  ha  perdido  su  pri- 
mer rango;  la  caida  nueva  es  aun  mas  im- 
ponente, mas  grandiosa. 

«Se  sospechaba  desde  hace  muchos  años 
la  existencia  de  alguna  gran  catarata  en 
los  parajes  del  O.  6  N.  del  país  de  los 
Mormones;  indicaciones  vagas,  hechas  por 
los  indígenas  las  habian  anunciado  repeti- 


I  das  veces;  pero  las  preocupaciones  mate- 
1  ríales  y  la  sed  de  oro  son  tan  absorbentes 
en  esta  febril  comarca,  que  se  había  des- 
cuidado ir  á  contemplar  este  fenómeno,  se- 
guramente uno  de  los  mas  majestuosos  de 
la  naturaleza.  Hace  algunos  meses,  ningún 
europeo,  ningún  blanco  lo  había  descrito 
aun.  Hoy  centenares  de  touristes  se  diri- 
gen á  las  montañas  de  Idaho,  queriendo 
tener  el  honor  de  saludar  la  nueva  maravi- 
lla del  mundo  americano:  su  fama  se  ex- 
tiende; en  los  Estados-Unidos  todo  anda 
de  prisa;  mañana  sin  duda  se  levantarán 
cerca  de  la  catarata,  hoteles,  poblaciones, 
tal  vez  una  ciudad.  ¡La  multitud  de  viajeros 
se  agita  ya!  Antes  de  diez  años  la  mitad 
de  la  población  de  los  Estados-Unidos  ha- 
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brá  visitado  el  8hoshone,  que  todavía  en 
1868  estaba  perdido  en  las  soledades  del 
Oeste.  Estas  predicciones  se  fundan  en  gran 
parte  do  la  conclusión  de  la  línea  férrea 
del  Pacífico,  que  pasando  á  corta  distancia, 
llevará  seguramente  en  cada  tren  su  con- 
tingente de  curiosos* 

«Un  destacamento  americano  que  perse- 
guía á  los  indígenas,  se  internó  á  las  mon- 
tañas Gosse  Creek.  Algunos  guías  señalan 
á  la  tropa  un  rio  que  cae  con  un  espanto- 
so ruido  en  un  precipicio.  Impulsados  por 
la  curiosidad,  se  olvidan  por  un  momento 
de  la  guerra  implacable  que  hacen  á  los  in- 
dios, y  siguen  hacia  adelante  en  la  direc- 
ción de  la  catarata. 

«Esta  excursión  no  estuvo  exenta  de  pe- 
ligros; fué  preciso  atravesar  terrenos  cu- 
biertos de  maleza  6  infestados  de  serpien- 
tes de  cascabel.  Los  caballos  piafaban  du- 
rante horas  enteras  en  derredor  de  los  rcp- 


« A  mas  de  quince  millas  de  la  catarata, 
oyen  un  ruido  semejante  al  de  las  olas, 
rompiéndose  en  las  rocas;  interrogado  so- 
bre esto  un  caiador,  les  responde:  «Yo  no 
he  visto  nunca  la  catarata;  pero  cuando  el 
viento  sopla  en  esta  dirección,  el  ruido  es 
tal,  *que  no  me  deja  dormir.» 

«Los  viajeros,  guiados  unas  veces  por  los 
indígenas,  otras  por  aquella  vos  lejana  del 
agua  mugiente,  y  por  el  sensible  temblor 
del  suelo,  prosiguen  su  empresa  aventura- 
da. Durante  todo  un  dia,  ellos  creen  que 
indicaciones  falsas  los  alejan  del  punto  ha- 
cia el  cual  se  dirigen,  porque  el  silencio 
mas  absoluto  reina  en  su  derredor.  El  con- 
ductor, cuidándose  poco  de  satisfaoer  su 
curiosidad,  6  ignorando  también  sin  duda 
las  veredas  que  debían  seguir,  los  abando- 
na á  su  suerte.  «¡Yaya  una  idea,  fatigarse 
por  ir  á  ver  agua  que  cae!  ¡Si  el  agua  su* 


biese  al  cielo,  seria  otra  cosa!»  Y  el  gik 
indiferente  se  envuelve  en  bu  apacible  filo- 
sofía, y  los  deja  partir. 

«Cuando  los  americanos  empiezan  á  per- 
der la  esperanza  de  alcanzar  su  fin,  perci- 
ben una  especie  de  neblina:  la  interpreta- 
ción «s  fácil,  es  sin  duda  alguna  el  vapor 
de  la  catarata.  Se  adelantan  mas  y  sedis- 

« 

tingue  á  la  vuelta  de  una  columna;  pero 
muy  lejos  aun  de  ellos,  un  ancho  rio,  des- 
Usándose  entre  rocas  negruzcas  como  mu 
cinta  de  plata.  Después  de  andar  alguna 
kilómetros,  pudieron  contemplar  en  fin  el 
panorama  en  todo  su  esplendor. 

«El  rio,  dice  uno  de  los  viajeros,  tiene 
150  metros  de  anchura;  se  desliza  primero 
sobre  una  pendiente  poco  inclinada,  Uegí 
lenta,  majestuosamente:  después  de  pros* 
to  se  ensanoha;  sombrías  columnas  de  ro- 
cas de  cimas  almenadas  hienden  sus  agua, 
que  brotan  y  caen  escalonando  sobrera 
deolive  relativamente  suave;  el  rio  se  ?e  en- 
tonóos cercado  de  pendientes  basálticas  dtl 
mas  grandioso  efecto;  las  orillas  se  estre- 
chan, y  se  podría  decir  que  recogiéndose  el 
Snake  antes  do  precipitarse  en  el  abisme, 
la  corriente  viene  á  ser  rápida,  vertigino- 
sa, y  la  masa  entera  cae  de  un  solo  golpe 
en  el  abismo  de  una  altura  de  200  p& 

«Tal  es  la  perspectiva  majestuosa,  tapó- 
nente, terrible,  que  hace  comparar  la  cs& 
del  Shoshone  con  la  del  Niágara. 

«En  las  cercanías  el  ruido  es  insoporta- 
ble. Los  pies  no  se  encuentran  seguros  so- 
bre una  tierra  sacudida  sin  cesar  por  este 
espantoso  movimiento.  Se  asegura  qie  • 
ruido  gigantesco  de  la  catarata  puede  ser 
oido  á  distancia  de  treinta  millas.  * 

«Como  quiera  que  sea,  el  Shoshone  debe 
ser  colocado  en  lo  sucesivo  entre  las  fi>* 
admirables  esoenas  que  presenta  el  Nuevo- 
Mundo,— Richard  Coetambkkt-» 
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FLORÜLA  DE  LA  CHJDAD  Y  PAET1D0  DE  SILAO. 

{Concluye). 

(Veaie  la  entrega  VI,  pliego  40,  página  S16). 


Núm.  Nombre  vulgar.  Nombre  filológico.  Familias.  Autor* 


296  Nopalíllo  tasajo Céreas Cácteas.. De  Candolle. 

297  Nopalíllo  de  noche.     Céreas  nocturnas.........     ídem Jussieu. 

o. 

298  Obeliscos Períptera  punicea»  ...••*    Malráceas....     De  Candolle.- 

299  *Ocotillo • . . . .  ... 

300  *Ojode  gato 

SOI  Orégano  de  maceta.  Mejorana  origanoides...  Labiadas. .....     Linneo. 

802      *Oreja  de  burro Cotyledon  magnum Liare. 

303      *Organo Cereus  excelsas Cácteas 

-  304  Órgano  de  pitahaya    Céreas  pitahaya ídem «•     Jacquier. 

305  *Ortiguilla ...,.  Urtica  urens  (variedad).  Urticáceas.... 

p. 

306  *Palo  dulce Varusna  polistachia Leguminosas. 

307  «Palo  lechon 

308  *  Pájaros  aírales......     Salvia  patens...... ........    Labiadas F. 

Tomo  rv.—  91 
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Núm.  Nombre  vulgar.  Nombre  filológico.  Familias.  Autor. 


809  fPájaros  encarnados     Salvia  incarnata Labiadas......     F. 

810  Palma Tuca  gloriosa Bromeliáceaa 

811  Palma  imperial Siliáceas 

812  Palmira Convolvu- 

laceas..  »•••• 

818        Palomitas...* Aquilegia  vulgaris Ranuncu- 
láceas - . . .     Linneo. 

314  Paño  de  Holanda...     Euphorbia  heterophylla.  Euforbiáceas.     F. 

815  Papas Solanum  tuberosum Solanáceas...     Linneo. 

816  Paraíso...., Melia  sempervivens Meliáceas ....     Sw. 

817  *Pastle Tilandisia  risnea Bromeliáceaa 

318  Pasto  inglés Gramíneas... 

319  Patos* .. Leguminosas. 

320  Peral Pyrus  communis.. .....  Bosáceas Linneo. 

321  Perón Pyrus  malus ídem ídem. 

322  *Pegajo8a.« Mentzelia  hispida Loasáceas....     Jussieu. 

323  *P¡ngüica Arctostaphylosglaucium  Ericáceas 

324  *Peroncitos Onagrár^cas. 

825  Perritos Anthirrinum  majas Escrofulariá-  # 

ceas Linneo. 

826  Perejil Petrosclinum  sativum...  Umbelíferas».    Hoff. 

827  Perejil  chino» Cheropilum  satirum ídem Lamín. 

828  Pericos .... Euforbiáceas. 

329  Petunia Petunia  nictaginiflora...  Solanáceas...     F. 

330  Peritre Anthemis  peretrum Compuestas..     Linneo. 

881        Pimpinela Poterium  sanguisorba...  Bosáceas ídem. 

332       *Piote Cacalia  cordifolia Compuestas..     F. 

833        Plátano  corriente..    Musa  vulgaris Musáceas Linneo. 

334        Poleo Mentha  pulegium Labiadas Ídem. 

835        Poro Allium  porum Siliáceas ídem. 

336  Plumbago •....    Plumbago  cerúlea Plumbagí- 

neas E. 

337  Puchero Escrófula- 


riáceas. 


Q. 

338      *Quelite Axiris  hybrida Salsoláceas...  Linneo. 

889      *Quelíte  blanoo Atriplex  purshiana ídem Nog. 

340        ídem  morado... Amaran thushybridus...     Amaran tá- 

ceas Linneo. 


i 
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Nóm.  Nombre  vulgar.  Nombre  filológico.  Familias.  Autor. 


341  *Quelite  bledo.......     Amaranthus  spinosus...  Amarantá- 

ceas Linneo. 

342  *Quiebraplato Convolvulus Convolvu- 

láceas  

843        Rábano.... Raphanus  sativas Cruciferas....    Linneo. 

344  Rehilete Hiporicum.. ,. Hipericíneas. 

345  Reinita Caléndula  officinalis Compuestas.. 

346  Retama Spartium  junceum.....**  Leguminosas.    Linneo. 

347 

848        Redoma . Compuestas*. 

349  *Romerillo • Compuestas.. 

350  Romerítos Salsola  salsa Salsoláceas... 

351  Romero RosmarinuB  officinalis...  Labiadas Linneo. 

852  ^Romero-cedro.  • . .     Rosa  eedrifollia Rosáceas F. 

853  Rocío....... Mesembrianthenum 

crystalinum.... Crasuláceas..    Linneo. 

354  *Rocío  delsol Drosserarotundifolia....  ídem ídem. 

355  Remolacha. Betta  vulgaris Salsoláceas...    Linneo. 

356  Rosa  de  San  Juan..    Bourardica  longiflora....  Rubiáceas.... 

357  Rosa  de  -Castilla.  4      Rosa  damascena Rosáceas 

358  Rosa  del  Norte Rosagallica . .  ídem Cavaniles. 

859  Rosa  chayóte ••     Rosa N ídem Linneo.. 

860  Rosa  té Rosa ídem 

361  Rosa  de  cien  hojas.    Rosa  centifolia >  ídem..... 

362  Rosa  enredadora...     Rosasempervivens  sean- 

dens • ídem .•••••     ídem. 

868        Rosalito Rosa * 

864        Rosa  amarilla Rosa  pimpinella ídem 

365  *Rosilla Rosilla  lútea Compuestas»    Less. 

366  Ruda Ruta  graveolens „•  Rutáceas Linneo. 

s. 

867  Sabino.* Cicpressus  disticha, Coniferas Linneo. 

868  *Sacatascal..... Cuscuta  sfcylosa Convolvu- 

láceas      ChoisseuL 


4  En  los  huertos  se  cultivan  las  variedades  de  rosa  que  vamos  &  expresar : blanca,  morada,  chabacano, 
aurora,  baronesa,  concha,  bola  de  nievo,  canario  6  flavescens,  monstruo,  reina  de  las  flores,  manojo, 
azúcar,  de  Bengala  y  Napoleón. 
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Núm.  Nombre  vulgar.  Nombre  filológico.  Familias.  Autor. 


869  *Sabila Gramíneas-- 

870  *Sacate  común ídem...- 

371      *ldem  canfelote - -  ídem 

872      *Idcm  triquilla ídem 

373      *Idem  liendrilla ídem 

874  *Idem  escobetüla ídem .. 

875  ídem  cadillo ídem 

876  *Sacaton . ídem 

877  Salsifí Tragopogón   pornifo* 

lium • Compuestas.. 

378        Sandía Angaria  trifoliata Cucurbitá- 
ceas  

879  Sandía  melón....  &     Angaria  trifoliata •«  ídem., 

880  Sangre  de  doncella.    Begonia  orassif olía. ......  Begoniáceas . 

881  Santiago  (manto  de)    Amarilis  formosissima.».  Amarilideaa~ 
382        Sanco Sambucas  nigra.. Caprifoliá- 
ceas..     Flora  mex. 

888        Sauz Salix  alta Amen  taces...    Flora  mex. 

884  Sana  llorón Salix  babilónica ídem *••«• 

885  Sempasúchil Tagetes  erecta—. Compuestas-    Linneo* 

886  Siempreviva Aizoon  canariensis......*  Crasuláceas*.    ídem. 

387        ídem  grande Eohereria  coccínea ídem -    ídem. 

888  *Sonajilla Leguminosas, 

889  *Sosa  6  tabaco  ci- 

'  marrón Hidrolea  spinosa Hidroláoeas.»    Linneo. 

T. 

360        Tabaco Nicotiana  mexicana Solanáceas...    Schuch. 

891  Tabachin.... Poinciana  pulcherrima..  Leguminosas.    Linneo. 

892  *Talayote Chtamalia  pedunculata..  Asclepiádeas. 

393  *Taray Yiborchia  polistachia....  Amentáceas.. 

394  Té  del  país Bidens  t etragona Compuestas  ~    F. 

895  *Tepame Cassia  cornígera.... Leguminosas. 

896  *Tepehuaje Acacia  acapulcensis ídem F. 

897  .   *Tepozan Budleia  americana 

398        Tejocoie Mespyros  guatemalensis  "Rosáceas 


6  Esta  rariedad  de  sandía  se  distingue  en  que  tiene  una  figura  mas  eeférioa,  color  rojo  subido  y  terni- 
llas blancas  con  punta  negra.  £1  gusto  es  mas  agradable,  y  se  rende  mejor.  Prooede  de  unas  semillas  traí- 
das de  la  Carolina  del  Norte  7  su  cultivo  ha  sustituido  al  do  la  sandía  coman* 
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Núm.  Nombre  rulgar.  Nombre  filológico.  Familias.  Autor. 


899      "Tianguis Hercaria  glabra  et  hir- 
suta..,   Paronichicas.    Linneo. 

400  Timbiriche. Bromelia  pingüin... Bromeliáceas.   ídem. 

401  Tlacacahuate Arachis  hipogea.. Leguminosas.    ídem. 

402  *Toloache Datura  stramonium   ....  Solanáceas ...    ídem. 

403  *Toloache  presero..»    Datura  totulata ídem ..*. .     Caraniles. 

404  "Toloache  grande...     Datura  feroz- ídem ídem. 

405  *Otro . ...     Datura  metel ídem ídem. 

406  "Tomate Physsalis  angulata ídem.. Linneo. 

407  Tomate  de  España.     S  o  1  a  n  u  m  pseudocapsi* 

cum •  •  Idem.^r. 

408  "Tomate  de  coyote..    Physsalis ídem 

409  Tomillo Thymus  yulgaris. Labiadas Linneo. 

410  ^Toritos. Martinea  annua Escrofulariá- 

ceas 

411  Toronjil... ••    Melisa  officinalis Labiadas ídem. 

412  Toronjo Citrus  decumana Auranciáceas    Bisso. 

413  Trébol Trifolium  arvense Leguminosas.    Linneo. 

414  Trigo Triticum  sativum Gramíneas. ..    ídem. 

415  Trinitaria  6  pensa- 

'miento... Viola  tricolor Violáceas. ....    ídem. 

416  "Tripa  de  buey Thamus  communis Asparragi- 

n'eas.'.... ... 

417  "Tronadora  de  árbol.*    Nicotiana  arbórea Solanáceas,..    Linneo. 

418  "Tronadora  del  cerro    Bignonia  stans Bignoniáceas.' 

419  "Tunita Dipsáceas.... 

420  "ídem  de  milpa. ...    Acanthus Acantáceas. .    F. 

TJ. 

•  ■  • 

421  Ufia  de  gato*  •  •  •  • .    Mimosa  unguis  cati Leguminosas. 

« 

422  "Vara  prieta* . .  • . .     Vernonia  Earviuskiana. ~ 

423  Vara  de  San  Fran- 

cisco  • Compuestas .. 

424  "Vara  loca. * 

425  "Venenillo Asclepias  lineará Asclepiádeas.    Flora  mex, 

426  "Verbena. ..........     Verbena  bonariensis Verbenáceas.    Llave. 


* 
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Núm. 


Nombre  migar. 


Nombre  filológico. 


Familias. 


Autor. 


427  ^Verdolaga Portulaca  sativa Portulacá- 

ceas H.  B. 

428  *  Valeriana  delgada..    Valeriana....*  • Valeriana- 

ceas 

429  Vid Vitis  vinifera 

430  Violeta Viola  odorata Violáceas Linneo. 

431  Violeta  azul Sida  triloba Malváceas....     ídem. 

432  Violeta  vulgar   .  . .     Enothera ídem 

433  *Violetita.- ídem 

434  Viuda.  - Enothera ídem 

485        Volkameria Volkameria  japónica Verbenáceas.     Wild. 


436        Xilosocbil  6  espon- 
ja     Carolinea  princeps Bitneriáceas.     Flora  mei. 


437        Yedra. 


438        Yedra  morada* .  •  . 
489      *Yedrita 

440  *  Yerba-buena 

441  f* Yerba  de  la  pun- 

zada..  

442  f*Idem  del  caneen... 

448  f*Idem  del  pastor.... 
444    f*Idem  estornudado- 

ra 

*Idem  de  Santa  Ma- 
ría  

*Idem  del  sapo. 

fldem  déla  pulga... 

*Idem  del  pollo 

449  f*Mem  de  la  golon- 
drina  

""ídem  del  venado... 


445 

446 
447 

448 


.450 


451  *Idem  del  negro 

452  f*Idem  del  tabardillo- 


Con vol vulus  ipomea Convolvu- 

láceas Vel. 

Convolvulus ídem... 

Evolvulus  limifolius ídem F. 

Mentha  rotundifolia •  Labiadas •     Linneo. 

Hiosciamus  niger Solanáceas...    ídem. 

Ajuga?  orientales Labiadas O. 

Verbena  sciiiata Verbenáceas. 

Achiltaa  ptarmica Compuestas..     Flora  m$i. 

Tagetes  lucida ídem Cavanilefl, 

fcryngium  gracile Umbelíferas.     Larocbe. 

..••• • Compuestas*. 

Tradescantia  erecta.... ••  Commelíneas.    Linneo. 

Euphorbia  maculata Euforbiáceas. 

Porophylum  macroce- 

phalium ......  Compuestas..     F. 

Malva  angustifolia Malváceas.... 

Piquería  trinervia 
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Núm.  Nombre  vulgar. 

453  f*Idem  del  perro 

454  f  *Idem  del  manso 

455  f*Ideia  del  aire.., 

456  *Idem  del  golpe 

457  f*Idem  del  gato .... 

458  f  *  Yerba-mora 


Nombre  filológico. 


Familias. 


Jussichica Onagráricas . 

Valeriana  phu Valeriana- 


ceas. 


Autor. 


459 

460 

Zapote  prieto  6  .... 

461 

Zapote  blanco 

462 

463 

464 

¿1. 

Dancus  carotta Umbelíferas . 

Diospyros  nigra Ebenáceas.... 

Oasimiroa  edulis 

* Rubiáceas .... 

Lobelia  urens Lobeliáceas. . 

Bubas  fructuosus Rosáceas...., 


Linneo. 

Wild. 

O, 

F. 

Linneo. 


ANIMALES  CUADRÚPEDOS. 


Ardillas. 

Chivos. 

Ratones. 

Burros. 

Gatos. 

Tejones. 

Caballos. 

Gato  montes. 

Tlacuaches. 

Cacomixtle. 

Liebres. 

Toros. 

Carneros. 

Muías» 

Tuzas. 

Cerdos. 

Murciélagos. 

Venados. 

Conejos. 

Perros. 

Zorrillos. 

Coyotes. 

Ratas. 

Los  ganados  lanar  y  vacuno,  así  como  el  caballar,  no  se  crian  en  grande  escala,  por 
ser  escasos  los  agostaderos.  Para  la  labor  y  matanza  se  traen  grandes  cantidades  de 
bueyes  de  los  Estados  de  Jalisco  y  Michoacan,  y  últimamente  del  de  Tamaulipas.  Los 
caballos^  burros  y  muías,  vienen  por  lo  regular  de  los  Estados  de  San  Luis  y  Durango. 
Las  engordas  de  cerdos  proceden  de  Michoacan  y  Jalisco,  ademas  de  las  que  hay  en  la 
población  y  haciendas  inmediatas. 


6  Uno  6  dos  ejemplares  solamente  se  hallan  de  esta  planta  y  de  la  Qranadita  de  china;  pero  han  dado 
fruto  y  demuestran  la  benignidad  del  clima  que  permite  su  desarrollo. 

Quedan  todavía  sin  anotar  muchas  plantas  que  no  tienen  nombre  vulgar  siquiera:  seguimos  estudian- 
do con  empeño,  y  nos  proponemos  formar  un  apéndice  que  contenga  lo  que  falta  en  esta  flórula,  y  los 
nombres  filológicos  y  familias  que  no  se  han  puesto  por  no  haber  sido  estudiadas  lo  bastante,  las  plantas 
6  que  se  refieren. 
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Aguilillas. 

Alcatraces. 

Ánsares. 

Auras. 

Bubrelos. 

Burros  del  agua. 

Calandrias. 

Canarios. 

Cardenales. 

Carpinteros. 

Centzontles. 

Centzontle  cimarrón. 

Codornices. 

Conguitas. 

Corvejón  6  ibis. 

Cuervos. 

Cuitlaooches. 

Chicuates. 

Chichicuilotes. 

Chivo  colorado. 

Chivo  azul. 

Chota-cabras. 


AVES. 

Chupa-rosa. 

Dominico  á  chirina. 

Espátulas. 

Filomenos. 

Gallaretas. 

Gallinas. 

Gallinitas  del  agua. 

Gavilanes. 

Golondrinas. 

Gorriones. 

Grullas. 

Guajolotes. 

Halcones. 

Halconcitos. 

Huilotas. 
Lechuzas.        y 

Llama-hielo. 

Mantequillas. 

Paisanos. 

Pájaros  prietos. 

Palomas. 

Papa-moscas. 


Palomas  habaneras. 

ídem  de  buche. 

Patos. 

Patos  de  Castilla. 

Pico- largos. 

Salta-pared. 

Sitos. 

Tecolotes. 

Tordos. 

Tordos  azules 

Tarengos  6  viejos. 

Torcaces. 

Tildíos. 

Tiranos. 

Tortilla  coa  chile. 

Tutuvisí. 

Verdines. 

"Verdines  de  Ornes. 

Zopilotes. 

Zabullidores. 


Hay  en  las  casas  particulares  gilgueros,  guacamayas,  grullas  de  copete  colorado, 
coquenas,  pericos  y  pavos  reales,  que  no  constan  en  la  lista  anterior,  porque  no  se  re* 
producen  en  este  clima. 


Abadejo  verde. 

Abejas. 

Abejitas. 

Alacranes. 
Alguaciles. 
Arañas  zanconas. 
Arañas  bravas. 
Arafiitas. 
Avispas. 

Caballo  del  diablo. 
Cajitas. 
Campamocbas. 


INSECTOS. 

Cucarachas. 

Cochinitas. 

Chacuacos. 

Chapulines. 

Chinches. 

Garrapatas* 

Genízaros. 

Gorgojos. 

Gorupos. 

Grillos. 

Guarichos. 

Gusanos. 


Gusanos  quemador» 
ídem  fr&zaditas. 
ídem  de  mezquite. 
Gusanos  de  pasionaria. 

ídem  verdes, 
ídem  blancos, 
ídem  amarillos. 
Hormigas  bravas, 
ídem  arrieras, 
ídem  mantequeras, 
ídem  mieleras. 
ídem  de  hueso* 
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Jicotes. 

Jura  Sánchez. 

Madjre-ohincbes. 

Máyates. 

Mordullos. 

Ifoqcaa. 

Maso»  del  saléate* 

Mosquitos. 

Palomilla. 

Pescaditos, 


»*•• 


Piojos. 

Pulgas. 
Rondón. 

ídem  de  elote, 
ídem  de  mastuerso. 
ídem  de  tepozan. 
Tarántula  ehiea. 
Teoolotitos. 
Tijerilla. 
Embuche. 


Tlalpanales. 

Tlalcaseucanes. 

Tortuguilla. 

Turicatas. 

Zancudos. 


El  cultivo  de  las  abejas  se  ya  extendiendo  cada  vez  mas  en  el  partido,  y  produce 
cera  de  buena  calidad. 

Como  se  ye  en  la  lista  anterior,  hay  pocos  animales  ponzoñosos,  y  la  picadura  de  los 
alacranes,  arañas,  genízaros  y  turicatas,  dista  mucho  de  ser  perjudicial  como  en  las 
costas. 


REPTILES. 

Ajolotes. 

Polilla. 

Vívoras  coralillos. 

Alicates. 

<           Ranas. 

ídem  chirrión  eras. 

Camaleones. 

Sanguijuelas. 

ídem  hocico  de  puerco 

Lagartijas. 

Sapos. 

ídem  de  cascabel. 

Lombrices. 

Tortugas. 

Vivoritas  del  agua. 

Son  muy  escasas  las  vívoras  venenosas. 

PECES. 

* 

Solo  hay  algunas  especieees  de  charales. 

El  bagre  que  se  consume  en  la  ciudad  es  traído  del  rio  Turbio,  jurisdicción  de  Pén- 


jamo. 


MOLUSCOS,  BOCINAS  Y  OARACOLITOS. 


MINERALES. 

Sin  seguir  el  arden  antes  observado,  ex- 
pondremos con  la  desconfianza  que  inspira 
la  falta  íie  conocimientos  científicos,  los 
productos  de  este  reino  vasto  de  la  natura- 
lesa. 

La  formación  del  terreno  es  en  lo  gene- 
ial  de  aluvión,  y  se  compone  de  tierras  ve- 
getales abiertas  las  mas  al  cultivo.  Las  hay 


de  todas  clases:  lama,  negra,  polvorilla, 
delgada,  colorada,  barreal  y  cascajosa. 

Diversas  clases  de  piedra  hay  en  las  al- 
turas que  rodean  el  valle:  en  este  solo  se 
encuentra  la  llamada  matacán  en  eecasa 
cantidad.  La  de  construcción  es  atraida  & 
la  ciudad  de  las  lomas  del  Tecolote. 

Hay  canteras  porosas,  compactas  y  de 

jaspes  amarillos. 

Entre  los  metales  se  encuentran  el  fier- 

Toho  iv.— 02. 


^    i 
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ro,  el  plomo,  el  cinabrio,  la  plata  y  el  oro, 
aunque  todos  están  sin  explotar  por  ser 
muy  escasos  sus  rendimientos,  como  se  vio 
en  las  minas  del  Cubilete.  Vulgarmente  se 
cree  que  en  la  jurisdicción  está  una  mina 
misteriosa,  llamada  de  «los  Compadres,»  ta- 
pada hace  sesenta  años,  y  que  no  se  ha  en* 
contrado  posteriormente.  Según  la  tradi- 
ción, sus  frutes  eran  de  ley  superior  á  los 
de  las  minas  de  Guanajuato. 

El  rio  de  Silao  arrastra  entre  sus  arenas 
muchas  pepitas  de  mica,  que  hicieron  es- 
perar á  varios  ignorantes  un  nuevo  Eldo- 
rado.  Se  llegaron  á  denunciar  tales  place- 
res en  1867;  pero  muy  pronto  se  disipó  to- 
da ilusión. 

Un  amigo  nuestro  posee  ejemplares  de 
calcedonia,  hallados  en  canteras  de  las  in- 
mediaciones. 

La  arcilla  que  se  conoce  es  de  mala  cali- 
dad, y  solo  se  emplea  en  la  fabricación  de 
loza  ordinaria. 

El  tepetate  se  halla  á  bastante  profun- 
didad. 

Hay  terrenos  maguesianos  y  calizos;  pin 
embargo,  la  cal  que  so  gasta  en  la  ciudad 
es  traída  del  partido  de  Romita. 


V. 


AGRICULTURA,   COSECHAS    Y  VALOR   DB  LA 
PROPIEDAD   RUSTICA. 

Por  lo  expuesto  anteriormente,  dqbe  con- 
siderarse que  un  llano  como  el  de  Silao, 
compuesto  de  tierras  vegetales  de  muy  bue- 
na calidad,  y  tan  cercano  á  un  mineral  de 
la  importancia  de  Guanajuato,  debe  ser  cul- 
tivado con  esmero,  y  que  sus  habitantes 
han  do  ser  generalmente  agricultores.  Efec- 
tivamente, en  pocos  puntos  del  país  como 
en  este,  se  verá  interesada  una  gran  mayo- 
ría de  la  población,  6  toda  ella,  en  la  mar- 


cha de  las  siembras  y  el  resultado  debí» 
sechas.  Con  el  sistema  de  medien*  into- 
ducido  en  el  cultivo,  y  de  que  hiMaiéoos 
después,  muchas  personas  de  la  clise  po- 
bre recogen  maíz  y  cebada.  La  dase  ase* 
modada,  casi  en  su  totalidad,  es  propiet* 
ria  de  fincas  rústicas,  y  los  comerciante 
tienen  la  especulación  en  semillas  oow 
uno  de  sus  giros.  Por  consiguiente,  elra- 
lor  de  ellas,  principalmente  del  mais,  eso 
asunto  de  la  mayor  importancia,  y  de  te- 
tas alternativas  en  alza  6  baja,  cuantos  so 
los  cambios  atmosféricos  en  la  estación  da 
las  lluvias. 

Como  se  carece  de  riegos  abundante, 
con  ellas  se  hacen  los  cultivos,  y  por  esto 
razón  el  maiz  y  la  cebada  son  las  sernübi 
que  se  siembran  y  cosechan  en  mayor  ib»- 
dancia.  Las  haciendas  de  campo  haca  b 
labor  de  dos  maneras:  en  propiedad, ludo- 
do  todos  los  gastos  y  recogiendo  los  pro- 
ductos; y  por  medieros,  que  es  una  socie- 
dad en  la  cual  la  hacienda  pone  la  tierra, 
la  semilla  y  la  mitad  de  gastos  decoaecb» 
y  el  mediero  los  bueyes,  los  aperos  y  el  tra- 
bajo, dividiéndose  los  productos.  En  las 
tierras  de  clase  superior  hay  otra  especie 
de  parcioneros,  que  solo  ponen  el  trabajo, 
dándoles  el  propietario  ú  otro  interesado, 
los  bueyes  y  demás  útiles:  en  este  caso  so- 
lo perciben  la  cuarta  parte  del  producto, 
por  lo  cual  se  les  llama  cuartillero*. 

Tiene  este  sistema  sus  inconvenientes  j 
sus  ventajas:  los  primeros  son  la  labor  lea* 
ta  que  con  pocos  bueyes  tienen  que  hacer 
los  medieros,  y  la  desmoralización  qneiaj 
entre  ellos.  Las  segundas  son  que  se  repar- 
ten en  cierto  modo  la  propiedad,  y  dioses- 
tan  interesados  en  el  esmerado  trabajo  por 
la  parte  de  producto  que  les  pertenece. 

£1  jornal  que  ganan  los  trabajadores  del 
campo,  es  el  de  dos  reales  diarios,  y  Io&bw? 
chachos  un  roal.  Se  dan  tareas  por  igu» 


• 
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precio,  y  aunque  en  algunas  haciendas 
acostumbran  la  radon  de  maíz,  se  paga  en 
numerario  lo  que  falta  para  completo  del 
jornal  citado. 

Los  útiles  de  labranza  mas  usados  son: 
el  arado  mexicano  común,  armado  de  la  re- 
ja de  hierro  con  punta  de  acero,  llamado 
gato,  y  sostenido  por  timón,  en  el  que  hay 
una  curvatura  donde  junta  con  al  arado, 
nombrada  garganta*  Este  se  une  por  me- 
dio de  un  barson  6  soga  de  cuero  sin  cur- 
tir, al  yugo,  corto  de  cinco  cuartas,  que  es 
el  usado  generalmente.  El  yugo  se  sujeta 
á  la  encornadura  de  los  bueyes,  con  coyun- 
dan de  baqueta  bastante  largas.  Pocos  las 
usan  de  lazó,  porque  lastiman  la  frente  de 
aquellos  titiles  animales.  En  la  parte  infe- 
rior del  arado  entra  un  palo  curvo  llamado 
orejera,  mas  6  menos  corto,  según  el  bene- 
ficio que  se  quiere  dar. 

El  peón  arrea  la  yunta  con  un  otate  lar- 
go,  armado  de  una  punta  de  fierro  que  nom- 
bran chuzo,  y  en  el  otro  extremo  de  una 
cou  6,  rejada,  que  se  emplea  en  limpiar  el 
arado.  La  hoz  con  que  se  siega  es  corta, 
con  mango  de  madera,  calzada  de  acero,  y 
fricada  eú  todo  el  filo.  El  pixeador,  con 

•  »    »         *    *  ■ 

que  se  separa  la  mazorca  de  maiz  de  laho- 
ja  que  la  cubre,  es  á  manera  de  lanza  acá- 
nalada,  que'el  peón  sujeta  al  dedo  mayor 
de  su  mano  derecha  c<  i*  un  anille  de  cuero. 

r 

Se  üsaú  en  ciertas  labores  los  canastos, 
barras,  palas  y  azadonc3  de  la  forma  en  to- 
das parteó  conocida,  por  lo  cual  nos  limita- 
mos á  mencionarlos. 

i  •  ,  -  •  * 

MAÍZ. 

'  El  cultivo  de  esta  gramínea  es  el  mas  ex- 
tendido: ehtre  sus  variedades  se  prefiere  la 
conocida  con  el  nombre  de  pepitilla,  aun- 
que  también  se  siembran  el  bola,  el  prieto, 
el  taVloíhj  el  amarillo,  el  dulce  y  el  acija- 


do. Hay  una  variedad  curiosa  y  sin  nom- 
bre  vulgar:  ademas  de  la  boj  a  que  cubre  la 
mazorca,  tiene  cada  grano  su  cubierta  co- 
mo el  trigo.  Por  la  dificultad  que  hay  pa- 
ra limpiarlo,  no  se  ha  extendido  su  cultivo. 

Se  escoge  previamente  la  semilla,  prefi- 
riendo l&  pepitilla,  que  tiene  los  granos  mas 
largos,  mas  llenos  y  mas  blancos,  y  el  olo- 
te mas  delgado.  Al  desgranarlo  se  deja  la 
punta  de  la  mazorca  con  los  granos  chicos, 
y  no  se  avienta  ni  arnea,  pues  dicen  que  el 
tamo  lo  guarda  de  picarse. 

La  tierra  se  prepara  del  modo  siguiente: 
en  Octubre  del  año  anterior,  6  en  Enero  y 
Marzo,  con  las  lluvias  del  tiempo,  se  bar- 
becha 6  voltea  &  dos  fierros.  Uno  que  lla- 
man desborde,  y  consiste  en  abrir  el  lomo 
del  surco,  y  en  las  tierras  con  grama  tam- 
bién el  medio;  el  otro  que  nombran  cruzar, 
está  en  arar  la  tierra  en  sentido  opuesto; 
una  arada  junto  á  otra  si  es  barbecho  del- 
gado, y  á  corta  distancia  si  es  grueso. 

.  En  Abril  y  'Mayo  se  rayan  los  surcos; 
para  esto  se  divide  primero  la  suerte  6  tier- 
ra que  se  va  á  labrar,  en  porciones  iguales 
de  á  cuatro  varas  cada  una, .  que  llaman 
cuarteles,  porque  han  de  contener  cuatro 
surcos,  y  luego  coa,  otras  tantas  aradas  se- 
ñalan  estos.  En  tal  operación  son  excelen- 
tes los  campesinos,  pues  sin  mas  auxilio  que 
uña  visera,  apenas  perceptible  á  larga  dis- 
tancia, y  con  yuntas  de  bueyes  no  siempre 
dóciles,  tiran  líneas  muy  rectas  en  superfi- 
cies de  gran  extensión. 

Mojada  la  tierra  con  los  primeros  agua- 
ceros de  Mayo  á  Junio,  comienza  la  siem- 
bra que  se  hace  d  dos  aradas.  Una  yunta 
profundiza  la  raya  del  surco;  un  muchacho 
va  detras  arrojando  en  ella,  á  corta  distan- 
cia, ya  uno,  ya  cuatro  granos  de  maiz  es- 
cogido, según  se  quiere  que  nazca:  granea- 
do 6  mateado.  Otra  yunta  viene  tapando 
la  siembra  con  tierra  tomada  al  lado  de  la 


728 


BOLETÍN  de  la  sociedad  mexicana 


raya  que  llaman  hijo.  Las  siembras  en  teco 
6  á  tapa-pié  son  muy  poco  usadas. 

Nace  el  maiz  á  los  siete  ú  ocho  dias,  y 
cuando  ha  llegado  á  la  altura  de  una  ses- 
ma y  tiene  cuatro  6  mas  hojas,  so  le  da  la 
escarda.  Consiste  esta  en  arar  el  lomo  del 
surco  acercando  tierra  con  la  ortjera  al  pié 
de  las  matas,  y  volviendo  á  arar  la  misma 
raya  para  acercar  la  tierra  al  pié  de  las 
matas  del  surco  inmediato.  Detras  de  las 
yuntas  vienen  muchachos  descubriendo  y 
componiendo  las  matas  que  quedan  tapa- 
das con  la  tierra  6  dobladas. 

Crece  entretanto  la  müpa  hasta  la  altu- 
ra de  media  vara,  y  entonces  se  le  da  la  $o~ 
brecarda.  Para  ella  se  usa  de  una  orejera 
mas  grande,  que  acaba  de  dar  al  surco  la 
forma  y  profundidad  convenientes,  para 
que  el  maiz  eche  nuevas  raices  y  quede  li- 
bre del  exceso  de  aguas  que  hay  en  Agos- 
to y  Setiembre.  Por  lo  demás,  este  benefi- 
cio se  da  de  igual  modo  al  anterior.  Ter- 
minados ambos  y  hechos  algunos  desqueli- 
tes  indispensables  entre  uno  y  otro,  está 
terminado  el  cultivo,  y  no  tarda  en  venir 
el  elote,  que  se  produce  regularmente  á  los 
noventa  dias. 

Cuando  ya  están  bien  llenos  y  cuajados 
los  granos,  y  comienza  á  dorar  la  hoja,  es 
costumbre  muy  extendida  segar  las  milpas 
y  formar  toros,  es  decir,  amontonar  las  ca- 
fias  en  pié  y  en  pequeñas  porciones  para 
que  no  se  pudra,  arregladas  en  hileras  si* 
métricas. 

En  Enero  se  recoge  el  maiz,  cuya  reco- 
lección se  llama  también  pizca.  El  peón 
separa  la  mazorca  de  la  hoja  que  la  cubre, 
con  el  picador  que  ya  hemos  descrito,  y  la 
va  arrojando  á  un  canasto  que  lleva  á  la 
espalda.  Los  canastos  se  vacfan  en  carre- 
tas tiradas  por  bueyes,  y  en  ellas  se  con- 
duce el  maiz  á  las  trojes,  donde  se  des  ' 
grana.  j 


Esta  operación  se  hace  frotándola» 
corea  en  una  rueda  de  olotes,  nombrad* pie- 
dra de  desgranar.  Después  se  avísate  pi- 
ra limpiarlo,  6  se  pasa  por  grandes  arww 
de  alambre  ú  hoja  de  lata,  conlocoalq* 
da  listo  para  almacenarlo  6  venderlo.  Cofr 
siderable  cantidad  de  maiz  en  masottaa 
conducida  á  la  ciudad;  allí  hay  grtnná- 
mero  de  trojes  donde  se  desgrana  j  segur- 
da,  y  es  notable  el  número  de  carritos  <|it 
entran  y  ealen  en  los  dos  meses  que  dona 
las  cosechas. 

OKBAJDA. 

Se  hacen  dos  clases  de  siembra  da  eto 
semilla:  una  llamada  de  temporil  en  b 
meses  de  Agosto  y  Setiembre»  y  ofca  U* 
mada  de  aventura  6  aventurera,  en  ks  fo 
Octubre,  Noviembre  y  Diciembre.  Paral» 
primeras,  se  barbechan  las  tierras  áiss 
fierros,  y  se  divide  con  ajeados  éa  porcio- 
nes de  cuatro  varas  de  ancho,  llamadas»* 
dioe.  Luego  se  siembra  el  grano  wx*k*A 
es  decir,  arrojándolo  esparcido  por  el  bar- 
becho. Cada  yunta  toma  un  medio,  y  fia» 
cubriendo  el  grano  con  arado  de  orqj«» 
corta.  Algunas  veces,  y  esto  es  frecuente 
en  las  siembras  aventureras,  se  pasa  sobre 
la  parte  sembrada  una  gran  rama,  tirada 
por  una  yunta,  con  objeto  de  aplanar  b 
tierra  para  que  guarde  la  humedad.  A* 
ta  operación  se  llama  arrastrar. 

Sin  darle  mas  beneficio  que  el  detpft 
te,  nace  y  se  da  la  oebada  en  el  espacio^ 
tres  meses.  Cuando  ya  est$  lleno  el  ff& 
y  comienza  á  blanquear  la  hoja,  ae  árni- 
ca sacudiendo  la  tierra  de  la  raia,  yw" 
coloca  en  gavillas,  que  ya  bien  aeoaa,  ** 
llevadas  á  la  era.  Allí  se  forma  laf** 
que  es  un  montón  de  paja  floja  da  üp* 
canica,  del  que  ae  va  derribando  la  jff** 
para  trillarla.  Entran  lasyeguaiá  h*" 
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lo,  dudo  vuelta*  á  la  parva,  y  cuando  es- 
t^molida  la  papa  se  va  separando  para  for- 
inar  con  ella  el  banco  de  aventar.  Este  se 
colocada  N.  O.  á  S.  E.,  presentando  los 
costados  á  alguno  de  los  vientos  reinantes. 
Tres  6  cuatro  peones  arriba  del  banco  le- 
Tantán  con  bieldos  la  paja;  el  grano  cae  al 
lado  del  viento,  y  la  paja  es  amontonada  al 
lado  ppuesto.  Terminada  la  operación  se 
hace  la  hacina  6  arsina,  como  dicen  los 
campesinos.  Esta  es  ua  banco  formado  con 
esmero,  el  cual  se  techa  con  romerillo  y  una 
torta  de  lodo  para  que  no  se  deteriore  en 
tiempo  de  aguas. 

Con  la  siembra  de  aventura  se  practica 
todo  lo  anterior,  con  la  diferencia  de  que 
es  preciso  desquelitar  previamente  la  tier- 
ra, y  de  que  se  hace  la  siembra  &  rabo  de 
buey,  es  decir,  abriendo  una  yunta  la  raya 
en  que  se  echa  el  grano,  el  que  es  tapado 
por  otra  yunta  que  deja  abierta  otra  raya 
inmediata  á  la  anterior,  que  también  se 
siembra,  y  así  sucesivamente»  •  La  siembra 
aventurera  es  preferida,  porque  no  se  cria 
quelite,  y  la  cebada  se  da  con  mas  abun- 
dancia; pero  necesita  para  ello  que  haya 
lluyiat  en  Enero  6  Febrero. 


TBIGO. 

En  las  haciendas  que. tienen  riegos  6  tier- 
ras empantanadas,  se  siembra  el  trigo  de  la 
misma,  manera  que  la  cebada  aventurera, 
esto  es,  á  rabo  de  buey*  Para  cosecharlo 
se  U4$p,  iguales  procedimientos,  con  solo  la 
diferencia  de  que  se  deja  la  papa  mas  mo- 
lida^ y  se  recoge  en  Mayo,  pues  tarda  mas 
tiempo  en  darse»  Cuando  no  se  puede  tri* 
llar  por  haber  llegado  las  aguas,  se  hacina 
ea.  gyefla  par  a  trillarlo,  y  aventarlo  en  Oc- 
tubre.. 


FRIJOL. 

Se  siembra  en  surcos  mas  angostos  que 
el  maiz,  en  los  meses  de  Julio  y  Agosto,  y 
se  le  da  la  escarba  antes  de  que  suelte  la 
guía.  Para  cosecharlo,  se  arranca  con  to- 
do y  mata,  y  ya  reunido  se  apalea  para  se- 
parar el  grano  del  tlaxhole¿  después  se 
avienta  y  queda  limpio. 

GARBANZO  T  LENTEJA. 

El  garbanzo  se  siembra  en  surcos  aun 
mas  angostos  que  los  del  frijol,  y  sin  bene- 
ficio alguno  se  cosecha,  apaleándolo  como 
dicha  semilla  6  trillándolo  como  el  trigo* 
La  lenteja  tiene  igual  cultivo,  y  ambas  se- 
millas se  siembran  en  Noviembre  y  Diciem- 
bre, y  se  cosechan  en  Abril  y  Mayo.  En 
la  jurisdicción  se  siembra  corta  cantidad 
de  ellas,  principalmente  de  lenteja,  porque 
tiene  poco  consumo. 

CALABAZA. 

Se  siembra  junta  con  el  maiz  en  la  mil- 
pa y  recibe  los  mismos  beneficios,  cosechán- 
dose al  segar  el  maiz.  Se  cultivan  de  este 
modo  dos  especies:  la  india  y  la  tarndlayo- 
ta  6  guayeca,  y  cuando  es  moderado  el  tem- 
poral producen  cantidades  muy  crecidas. 
Otras  especies  de  calabaza,  la  de  Castilla  y 
la  turbante  bq  cultiyan  en  las  huertas» 


^ 


SANDÍA. 


En  los  arenales  próximos  al  rio,  hay  la 
costumbre  de  sembrar  huertas  de  sandía  y 
sandía-melon,  de  calidad  superior  que  han 
llegado  á  dar  muy  buenos  productos  á  los 
cultivadores.  Para  sembrar laq,  se  abren  con 
palas  en  la  arena  hoyos  mas  6  mé$os  pro* 
fundos,  hasta dallar  la  tierra  laipa,  En.ell* 
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se  pone  la  sepiilla,  diez  6  doce  pepitas  por 
hoyo,  que  remojadas  con  tres  días  de  anti- 
cipación han  comenzado  6  germinar,  y  so 
cubren  ligeramente  con  arena  delgada.  A 
los  ocho  dias  han  crecido  las  plantas,  y  se 
les  deja  crecer  sin  mas  cuidado  que  limpiar 
los  hoyos  para  que  no  se  cubran  con  los  der- 
rumbes de  arena.  Al  entrar  la  estación  del 
calor,  y  ya  entresacadas  las  plantas  mas  dé- 
biles, comienzan  loa  riegos;  se  dan  llevando 
agua  de  los  pozos,  en  cántaros,  y  derramán- 
dola sobre  una  escobilla  cerca  de  la  mata, 
para  que  esta  no  se  lastime.  A  los  cua- 
tro meses  ha  sazonado  el  fruto,  comienzan 
los  cortes,  que  se  hacen  desde  Mayo  hasta 
Julio,  pues  las  siembras  se  han  hecho  en 
Enero  y  Febrero.  Algunos  las  anticipan 
desde  Diciembre,  con  riesgo  de  perderlas 
en  las  últimas  heladas. 

OTRAS  PLANTAS. 

Las  haciendas  del  Coecillo  y  Chichime- 
quillas,  que  merced  á  sus  riegos  pueden  dar 
mayor  variedad  á  sus  labores,  tienen  plan- 
tíos de  cafia  de  Castilla  y  camote.  En  la 
última  se  ha  ensayado  el  cultivo  del  algo* 
don,  que  solo  dio  regular  cosecha  el  primer 
aflo.  El  algodón  de  árbol  cultivado  en  al- 
gunas huertas  de  la  ciudad,  sí  ha  produci- 
do buenos  resultados;  pero  es  todavía  cor- 
to el  número  de  plantas.  En  Comanjilla  y 
Agüitares,  hay  plantíos  de  tabaco  en  pe- 
queña escala,  y  los  del  primer  punto  lo  han 
dado  de  muy  buena  clase. 

COSECHAS. 

Es  bien  sabida  la  renuencia  que  tienen 
los  labradores  de  nuestro  país,  á  dar  noti- 
cias exactas  acerca  de  la  cantidad  de  sus 
siembras  y  de  los  rendimientos  que  obtie- 
nen de  ellas,  temiendo  que  se  les  aumenten 


los  impuestos.  Por  esta  razón  nos  encon- 
tramos sin  datos  autorizados  para  lien*1 
esta  parte  de  nuestro  trabajo,  y  hemos  te» 
rtido  que  apelar  ¿  los  conocimientos  de  per- 
son  as  que  á  una  larga  experiencia  míenla 
suficiente  integridad  y  discernimiento.  Sus 
cálculos  son  mas  bien  bajos  que  subidos, 
y  para  formarlos  se  ha  seguido  el  orden 
mas  natural.  Primero  se  ha  procurado  are- 
riguar  la  cantidad  de  tierra  sembrada  ea 
el  partido,  obteniéndose  el  siguiente  resol- 
tado: 

SIEMBRAS. 

r 

Tierras  sembradas  de  maíz,  2,5©fffane- 
gas. 
ídem  idem  de  cebada,  1,000  idem. 
ídem  idem  de  trigo,  300  idem. 
ídem  idem  de  frijol,  100  idem.  - 
ídem  idem  de  garbanzo,  50  idem. 
ídem  idem  de  otras  plantas,  ISO  idem. 
Total  4,100  fanegas. 

Para  calcular  el  producto  de  cada  semi- 
lla 6  inferir  el  monto  total  de  las  cosechas, 
hay  que  escoger  un  buen  afio,  pues  en  los 
ordinarios  varían  constantemente  las  can- 
tidades. Por  tanto,  en  buen  año,  el  maii 
produce  cien  fanegas  por  una:  pñessibien 
hay  tierras  de  calidad  superior  que  dan 
trescientas  6  mas,  hay  otras  inferiores  que 
dan  menos  de  ciento,  y  are  juzgan  Compen- 
sadas unas  con  otras. 

La  cebada  produce  tliez  fanegas  ponina, 
y  nose  extrae  todo  el  grano,  porque éotíe* 
be  gran  consumo.  Cada  hacienda  se  limita 
á  sacar  el  necesario  para  sus  siembras.  &* 
paja  que  se  da  por  cada  fanega  de  graso» 
llega  &  150  arrobas;  como  se  lleva  en  gran- 
des cantidades  á  Gruanajuato,  se  ha  exten- 
dido mucho  la  siembra.  Éi  trigo  prodnw 
cuarenta  cargas  por  una,  y  de  paja  algo 
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Sdasqué  de  cebada;  pero  tiene  poco  aprecio. 
Elg&rb&nzo  da  treinta  fanegas  por  una;  el 
frijol  veinticinco,  y  no.  se  vende  la  paja  6 
tlaxhoU  que  producen. 
-  Sentados  estos  precedentes,  y  advirtien» 
dct.aclQmfie  que  en  la  siembra  de  una  fane- 
ga de  tierra  entran  por  lo  regular  una  fa- 


nega de  maíz,  ocho  6  nueve  de  cebada,  cua- 
tro de  garbanzo,  dos  de  fríjol  y  tres  cargas 
de  trigo;  ya  se  puede  calcular  el  monto  to- 
tal de  las  cosechas.  Añadimos  al  estado  de< 
productos  totales,  los  diversos  precios  de 
cada  artículo. 


Somillas. 


Maiz...M .... 

Cebad*,.,.. 

Faja  de  cebada.. 

Trigo ..... 

Paja  de  trigo... 

Garbanzo 

Frijol 


Producto 
en  buen  aflo. 

Mínimum. 

Precios. 
Máximum. 

Término 

medio. 

250,000  fanegas. 

$  0  75  es. 

§6  Ofrcs. 

$  2  25  es. 

10,000  fanegas. 

0  62  es. 

4  00  es. 

1  25  es. 

1.200,000  arrobas. 

0    6  es. 

0  37  es. 

0  15  es. 

14,000  cargas. . 

3  75  es. 

14  00  es. 

8  00  es. 

400,000  arrobas. 

0     3  es. 

0  18  es. 

0    9  es. 

3,000  fanegas. 

1  00  es. 

8  00  es. 

3  00  es. 

2,500  fanegas. 

1  00  es. 

8  00  es. 

3  C0  es. 

VALOR  DE  LA  PROPIEDAD  RUSTICA. 

Hay  en  el  partido,  y  se  expresarán  sus 
nombres  en  el  capítulo  siguiente,  veinte  ha- 
ciendas, cuarenta  y  seis  ranchos  y  ciento 
noventa  y  ocho  terrenos  independientes, 
cuyo  valor  total,  según  el  avalúo  formado 
de  orden  del  gobierno  del  Estado  en  1868, 
es  de  un  millón,  cuarenta  mil,  trescientos, 
cincuenta  y  seis  pesos  ochenta  centavos 
($1.040,356  80  es.). 

*     CONTRIBUCIONES. 

Muchos  terrenos  independientes  están 


Artículos. 


Alcabala. 


exceptuados  del  pago  de  contribuciones, 
porque  no  llega  su  valor  á  doscientos  pesos, 
los  cuales  valen  siete  mil  doscientos  veinte 

pesos,  cuarenta  y  un  centavos 

($1.033,136  39  es). 

Las  contribuciones  directas  impuestas  á 
la  propiedad  rústica,  son  el  ocho  al  millar 
anual  sobre  su  valor,  y  la  contribución  fe- 
deral que  viene  á  ser  un  dos  al  millar  por 
cuarta  parte.'  De  modo  que  causan  el  uno 
por  ciento  anual  por  ambas  contribuciones. 

Las  alcabalas  y  pensiones  municipales 
que  tienen  los  principales  productos  agrí- 
colas, son  las  siguientes: 

Municipal. 


Maiz Ninguna 

ídem ídem 

Cebada 12  es.  fanega. 

Paja  de  cebada 12  es.  carga... 

Frijol 12  es.  fanega.     3  es.  por  idem. 

Garbanzo 12  es.  fanega. 

Trigo 25  es.  carga.. 


3  es.  por  fanega  de  introducción. 
6  es.  por  fanega  de  consumo. 
3  es,  por  idem. 


3  es.  por  idem. 
6  es.  por  idem. 


A  todita  las  pensiones  expresadas  se  agrega  la  contribución  federal,  que  so  causa  en 
toda  contribución  de  50  es.  en  adelante. 
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POBLACIÓN  DEL  PARTIDO. 

Mucho  se  ha  dicho  respecto  de  la  difi- 
cultad que  hay  en  la  República,  para  ave- 
riguar de  una  manera  indudable  el  censo 
de  la  población;  pero  solo  se  puede  compren- 
der la  magnitud  de  este  trabajo  intentando 
hacerlo  personalmente.  Atemorizado  nues- 
tro pueblo  por  el  servicio  militar  7  el  odio- 
so reclutamiento  de  *leva,  así  como  por  las 
contribuciones  personales,  procura  á  todo 
trance  ocultarse,  7  desaparecer  si  es  posi- 
ble de  todo  padrón  6  constancia  oficial. 

Hay  ademas  cierta  clase  de  población 
que  pudiéramos  llamar  potante,  la  cual  no 
tiene  domicilio  fijo.  H07  vive  aquí,  maña- 
na allí,  arrimada  como  ella  dice  en  casa 
del  pariente  6  del  amigo.  Esta  jamas  cons- 
ta en  los  censos,  porque  regularmente  al 
hacerlos  se  pregunta  por  los  individuos  de 
la  familia,  asientan  los  que  les  parece  7  no 
pueden  ocultar,  7  no  dicen  una  palabra  de 
las  demás  personas  que  habitan  aquella 
casa. 

Por  culpa  de  los  empadronadores  quedan 
también  sin  inscribirse  muchas  personas. 

En  una  casa  acomodada  solo  preguntan 
por  la  familia  7  nunca  por  los  sirvientes 
domésticos.  De  aquí  se  origina  que  aque- 
llos puntos  mas  céntricos  7  habitados  por 
personas  de  clase  media  6  alta,  son  los  que 
aparecen  con  menor  número  de  población* 

En  el  campo  no  existen  estos  inconve- 
nientes: todos  los  vecinos  son  conocidos,  7 
sin  molestarse  el  empadronador  puede  ha- 
cer constar  el  nombre,  edad  7  profesión  de 
cada  uno.  Mientras  mas  corto  es  el  centro 
de  población,  mas  exacto  es  el  censo  de  ella; 
por  esta  razón  hemos  dado  crédito  á  los  pa- 
drones de  la  jurisdicción,  sin  reformarlos 
como  ha  sido  preciso  hacer  en  los  de  la  ca- 
becera. 


La  población  del  partido  es  toda  de  li- 
za mezclada,  sin  quedar  mas  quemo  4 
otro  indígena  de  raza  pura,  que  no  ewesr- 
van  ni  el  idioma  ni  las  oonstumbres  deis 
antepasados.  Hay  familias  que  solo  tiesa 
origen  español,  pero  sus  ascendiente  hu- 
ta la  segunda  generación  son  nacidos  ead 
país  7  no  se  distinguen  en  nada  de  liatón 
familias  criottcu. 

Los  extranjeros  residentes  en  la  ciudaá 
7  el  partido  son  diez  7  odio  españolee  j 
ocho  franceses,  ocupados  en  el  comercio  j 
en  la  agricultura. 

Los  individuos  que  desempeñan  profese- 
nes  literarias  son: 

14  sacerdotes. 

5  Médicos. 
4  Abogados. 

6  Farmacéuticos. 
2  Ingonieros. 

2  Peritos  de  minas. 

2  Escribanos. 

El  número  de  empleados  es  el  siguiente 

Carga*  eoncejile*. 

3  Alcaldes  populares. 

8  Regidores  7  síndicos. 
6  Defensores  de  reos  pobres. 
18  Auxiliares. 
18  Tenientes  auxiliares. 
103  Vigilantes  de  manzana. 
80  Custodios  de  rancho. 
Total,  236. 

42  Empleados  municipales. 
25  ídem  del  Estado. 
3  ídem  de  la  federación. 
Hechas  estas  distinciones,  pasárnoste!* 
presar  el  censo  de  la  población,  exacto  en- 
teramente á  nuestro  juicio,  separando  to 
diversos  cuarteles  de  la  ciudad,  distritos  j 
ranchos  de  la  jurisdicción,  7  expresando 
los  sexos  7  estado-de  las  personas,  mí  e»*0 
las  que  saben  6  no  escribir. 
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INTERIOR. 

Coartaba.                    Habitantes.     Hombf.        Mqjs.          Gaaadoa.  8olt«roa,  Viudo».  Saban  Notaban 

aaaribir.  aaerlblr. 

Cuartel  Io 2,628  MTO  ÍJ458   886  1,544  198  492  2,lb6 

*  29. 2,421   952  1,469   745  1,509  167  "462  1,959 

>   39.......   2,629  1,221  1,408   610  1,829  190  394  2,235 

*  4? 2,668  1,236  1,482   860  1,647  161  414  2,254 

»      69. 2,815  1,056  1,259   677  1,498  145  586  1,779 

»   69 2,371  1,035  1,336   624  1,638  109  548  1,728 

»   79. 2,742  1,209  1,533   898  1,692  152  282  2,460 


•»« 


Interior 17,7f4    7,679    9,890    5,800    11,352    1,122    3,128    14,546 


**• 


EXTERIOR.  - 

Primer  distrito.— Cabecera,  Chhjhimequillas. 

« 

Rancho*.  Habitante!.    Bomba.         Moja.        Gaaadoa.       Soltero».        Viudo*.         ■***«       ffoiftba* 

•acriblr.       aaeriblr. 


■* 


Hda.  de  Chichi- 

mequillaa 588       250       238       196         317         20  5         5£8 

Rancho,  Cuarto  < 

de  aperos 280       149       181        116      '  156  8         10         270 

Rancho,   Toma  ^. 

de  agua 224       118       106         92         117         15  2         222 

Rancho  del  Fas- 

tle. 157         77         80         61         100  6  1         156 

Rancho  de  Ba- 
jíos          107         66         62        48  «6  8  0         107 

Raneho  de  la 

Yerba-Buena         241       133       108        78         150         13         10        331 

Hacienda  de 
San  Agustín.         290       188       152       115         167         18  6         284 

Rancho  de  Lo- 
pes   48        20         28         27  21  0  O  46 

Congregación 
de  Olmedos...         457       214       288       166         264         27         11        446 

Hacienda  de 

Comanjilla ...      1,081       647       634       408         617         66 .       11      1¡QT0 

Rancho  de  A- 

meiquitae ,       243       124       119        82         161        40  2         241 


fil  distrito 8,661    1,826    1,826    1,379    5,116       176        68      3,608 

Tomo  it.— W. 
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Segundo  distrito. — Cabecera,  rancho  be  la  Tuna  Mansa. 

íUnchos.                   Habitante*.  Hombs.  Muja.  Casados.  Solteros.  Vitado*.  Saben  Re 

escribir.  escribir. 

Tunamnnsa.....       323  165  158  121  183  19  19  304 

Parauso 46  23  *   23  14  29  3  6  40 

Jacintos 285  120  115  79  147  9  5  230 

Velarde 60  88  22  20  38  2  1  59 

Estancia 171  91  80  62  104  5  0  171 

La  Huerta 40  19  21  18  21  1  1  39 

El  distrito 875  456  419  814  522  .39  32  843 

Tercer  distrito.— Cabíckba,  bakoho  dk  Pabueros. 

PabileroB 871  185  186  142  210  19  6  365 

Hacienda  Agota 

Buenas........         341  180  161  114  214  18  O  841 

La  Presa 93  49  49  39  69  0  4  94 

La  Labor... 76  44  82  20  51  5  0  76 

Tecolote 192  97  91  •  67  116  9  2  190 

La  Noria 23  lí  12  10  12  1  1  22 

El  distrito 1,101  566  531  892  662  47  18  1,088 

Cuarto  distrito. — Cabecera,  rancho  dk  los  Rodríguez. 

Lo*  Rodrigues..         247  124  123  88  147  12  11 

Vallejos 280  127  153  97  166  17  8  272 

Cuesta  de  Agui- 
jares          290  147  143  111  158  21  15  275 

Hacienda  de     < 

Aguijares 130  64  66  61  67  2  5  125 

Haoienda  de 

Cerritos 214  120  94  81  124  9  2  SIS 

San  Marcos 260  141  119  95  155  10  18  247 

Cuarta-parte....         177  88  89  42  127  8  2  175 

El  distrito 1,698  811  787  675  944  79  56  1,542 

«■«■^m^  «WBMMíW  »a^^  «MMte.«  i^«a« 

-     •* 
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Quinto  distrito.— Cabeohra,  rancho  db  la  Calavbbna. 

Ka&ohoe.                    Habitantes.    Hornos.         Muja,       Casados.       Solteros.        Viudo*.          Babea  No  saben 

escribir,  escribir. 

«Ha»aaHa                                      ■HaavaBM       ^^hn^b^           ^^mhbhm             ^bmvm^               ^^mm^tmmmmm                 iHMnai                 ■■■■■■■i  m^^M 

Calaverea 121         60         61         53          66            2           2  119 

Hacienda  Medio  

Sitio 324       160       164       130        183          11         .3..  321  . 

Espejo 104         62         62         40          56     .8           0  104 

Barafla 106         66         60         86  68  2  2  .      104 

Santa  Anita.....           58         32         26         16          87            5.1.     57 
Cañada  de  Da- 
mián....;            78         39         34         14          54            5           \.  Ti 

Infantes 66        35         31         24          39           3           1  65 

El  distrito 852       484       418       313        503          36         10  842 

Mi^^lMi          v^bm»             <^m>«mmw           MKaOTMas           «^M^aaM             mm*mmm~~m           ~mmmm~mm  mmammm^mmm^  - 

Skxto  distrito. — Cabecera,  hacienda  de  San  Isidro. 

i 

San  Isidro 280       161       119       1*4        147           9         10  270 

Retiro 69         28         81         22         34           3          0  59 

Alonsos i.         217       100       117         80        127          10        11  206 

Mulada 22         13           9           4      .    17            1           0  22 

Menores., 88         44         44         31          50            7           4  84 

San  Ignacio 123    63    60    46    73     4     4  119 

San  Agustín....    165    78    87    64    99     2     3  162 

Refugio.... 146    73    73    56    82     8     8  Í38 

Zapote 81    46    85    35    43     3     5  '76 

Rancho  Nuevo.    116    61    55    45    64     7     9  107 

i 

«■■■■■■■SSaMBSISB»                 ^Mk^^MMtaMM»                    «•«••■■■                 ^mw^hmm^                 ^mm^mmmm^m^^^B                   SSSSMSSBSSSS*»™»                 •■■^■•^■B*^»  mmmm^mm^m^K^0 

El  distrito 1,297       667       630       507        736         54         54  1,243 

SÉTIMO  DISTRITO. — CABECERA,  RANCHO  DE  MONTEREY. 

Monterey 215   117    98    88   121     6    2  218 

Ranchos  de  Be- 

navente 461       238       223       162        278        .21           2  .469 

Medranos 223       109       114         91        118          14          8  220 

San  Vicente 64         31         33         28         33           3           1  63 

»■■  '         ■     '■         ^»        i              "i                          i    a           i         i      ii                        ..Éi           ■  ■        «— — »—  amTmm mmm^m 

El  distrito 963       495       468       869        550         44          8  955 

_«m«M»         •  — ^-■•••i              «MM_w             III                i              ii  i  il    I                                  ••■—■■■           mmm*mm-wm  w+mmmmmmmmm 
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Octavo  distrito. — Cabbobba,  hacienda  de  T&bjo. 

Kanchoi.  Habitante.   Bonbc        Mojt.      CM*4ot.      Soltero*.        Yladm.  Sabrá       Ibata 

ibir.       wa&k. 


Haciena  de  Tre- 

jo 1,014  497  617  339  610  65  48  9M 

Zangos» 215  108  107  76  125  14  12  20! 

Soledad 287  144  143  106  167  14  4  283 

Crocitas 175  90  85  56  111  8  3  112 

Poso 56  80  26  24  80  2  2  54 

Dolores 56  80  26  16  35  5  0  56 

Gallegos 108  67  46  84  69  10  0  IOS 

Borrego 152  76  76  66  89  7  6  1M 

Hacienda  de 

Grasas 448  227  221  188  243  17  13  485 

Hacienda  de 

San  Diego..»  544  257  287  195  328  26  9  535 


^mm*—mm         «>»«■  a»i 


El  distrito 3,050    1,616    1,534    1,090     1,792        168         97     2,953 


*  ■    —       •» 


Nove* o  distrito.— Cabecera,  congregación  db  la  Aldea. 

Congregación 

de  la  Aldea...         988  463  .    475  830  656  62  85  853 

La  Carbonera...         198  97  96  72  110  11  10  183 

San  Joan 132  68  64  64  72  6  3  129 

La  Pila 28  12  11  12  9  2  1  23 

Hacienda  de 

Pnerta 880  175  145  121  181  18  12  808 

Maravillas 217  116  101  69  189  9  0  217 

•«■■■■^aaBBiaB»»»  «HBawB  aawamM^  MBMM  aaaBaa«aaaaaaaaaaai  «<*■<•■  «aa^aaaaasaM  •■■^■— "^ 

El  distrito 1,883  981  892  658  1,067  98  111  1,715 


•«■ 


«■ 


DÉCIMO  DISTRITO.— CABBOBBA,  HACIENDA  DHL  MEZQUITB. 

Hacienda  del 

Mesquite... ..         486  217       219  161  854  21  17       419 

Runcho  Nuevo..  800  148  152  107  178  15  10  899 
Hacienda  de  la 

Losa 249  135       114  94  145  10  1       248 

•••■■■•■■■a»»»»»»  HMMMBMM»                   ••■■■■*  ■«■mBaaiaa*  IBMIH^m  HBiHaa  ■■MMMMB                 •* *^" * ^ 

Al  frente..    985  600   485  862  577  46  28   957 


DE  GEOGRAFÍA  Y  ESTADÍSTICA.  787 

— ^—— ^ ag^geggggag  =a^ gago— i 

Ranchos.                   Habitantes.    Hombs.         Mitfs*  Casados.       Soltaros.  Tladoi.  Saben  No  saben 

escribir.  escribir. 

Del  frente.         986       500       485  362        577  46  28  957 

Sotelo 107         61         46  47         57  3  2  105 

Albarradones...           66         35         31  26          85  5  0  66 
Bajío  de  Boni- 
llas          531       268       263  282        288  11  24  507 

Hacienda    de 

Feahco 425       202       223  144        261  20  9  416 

Charco  de  Ar-  ... 

riba. «...         184         92         92  80        100  4  7  ■      177 

Charco  de  Aba* 

jo 219       107       112  79        135  5  1  218- 

Tobías 48         28         25  19          29  O  0  48 

Pilares 48         30         18  16          30  2  0  48 

Agujas. 106         52         54  50          53  3  2  104 

£1  Muerto 84         41         43  42         39  S  1  83 

Extremadura....           56         30         26  28          87  10  56 

San  Gerónimo-         116         59         57  54         52  6  4  112 

____^M               a-M-MMM-»                   -vn-Wi  «■       I      ■  I        II                     -BMM-l-a  MM-.M.  «HBUa^aa  aaMaMMHMMM 

Ef distrito 2,975   1,500    1,476  1,179     1,693  108  78  2,897 

9 

Undécimo  distrito.— Cabecera,  hacienda  dkl  Cobcimo, 

Haoienda  del 

Coecillo 654       378       836  218        896  40  :     18  638 

i 

^TáDOlBS**  •  ••••••••  1 

El  Refugio V      478       238       285  157        294  22  6  >     467 

Trinidad........ .) 

Providencia 81        ,49         32  35         44  Sí  8  :        79 

Hacienda   de 

Gonza'.et 158         77         76  68         90  5  1  .152 

Bustamante 75        44         81  28         46  8  7.      68- 

-               ■            ■      ■            ■      ■    i  i    —  —          ■             i   i    i    ■  MM-wai  «■MM-a-a*  «mbmmm» 

El  distrito 1,436       786       710  496        809  71  34  1,402 

RESUMEN  GENERAL. 

Distrito  19 8,661    1,825    1,838  1,869     2,116  176  .58..    8,00*. 

»        2°,.....         876       456       419  314        522  39  32  843 

,       8° 1,101       666       535  392        662  47  13  1,08» 

A  layueha.      6,637    2,847    2,790  2,075     8,800  262  103  6,534 
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^— na— asea— saaaegg                \ss=sssss  ssssssssassssss^s^ssssBsssasassa^Basss:^BB^^^m 

Bañónos.                   Habitante*.    Hombs.  Moja.       Casados.       Soltera.        Viudo».          Saben  Ve  i 

.escribir. 

«■■■■aiB^BiB                                    ^mmmm^mm^^m       ^bmw^  ^^»«««»            «mb»              «^^•^^■b                 •««■■■              ^ ■•  »™^^ 

Desvuelta.      5,687    2,847  2,790    2,075     8,800        262        108  5,534 

Distrito  49 1,598       811  787       575        944         79         56     1,542 

»       59 852       434  418       313        493         46         10       &tí 

>  6o 1,297       667  630       607        786         54         54     1,241 

>  79 963       495  468       869        650         44           8       955 

»       8° 8,050    1,516  1,534    1,090     1,792        168         97     2,958 

>  9o 1,828       981  892       658     1,067         98       111      1,712 

»     109 2,975    1,500  1,575    1,184     1,688        108         78     2^97 

»      119 1,486       726  610       496        869          71         84      1,402 

^■■^«■■■•■W            ^mm^mmam*»  ^■■HMMaa            «m^^hbi^»            ^mm^m^bb*               ■!■»•—■■            •■«•■■■■■■■■»  m^^^^^^ 

El  «tenor 19,631    9,927  9,704    7,267    11,434        930       551  19,080 

a*^— aaaBMMa            mwhwm  ^^^mmmmmmm           «■■■■»■            M^^^^^aaaw               wm^^_            mmmt^mm^mmm  •■■^M 

El  interior 17,774    7,879  9,895    5,300   11,852     1,122    8,128  14,546 


Todo  el  partido.   87,405  17,806  19,599  12,567  22,786     2,052    8,679    33,626 


Este  número  total  de  población  es  el  un  i- 1 
Versalmente  reconocido.  Como  hemos  indi- 
cado,  seguimos  fielmente  los  padrones  for- 
mados de  la  jurisdicción  en  1868.  En  el  in- 
terior de  la  ciudad  hemos  rectificado  los 
censos  oficiales  personalmente,  tanto  por  el 
conocimiento  que  tenemos  de  ella,  como 
por  los  informes  de  personas  ilustradas  y 
fidedignas. 

Para  dar  una  idea  del  movimiento  de  po- 
blación, ponemos  un  estado  de  él  durante 
el  año  de  65,  por  ser  el  último  que  nos  pue- 
de suministrar  un  cuadro  completo.  Esta- 


blecido posteriormente  el  registro  civil,  so- 
lo se  inscriben  allí  con  exactitud  las  defun- 
ciones, pero  muy  pocos  nacimientos.  Be 
donde  resulta  un  déficit  en  contra  de  lapo* 
blacion,  que  por  fortuna  no  existe.  En  di* 
cho  año  de  65  hubo  mayor  mortalidad  qsc 
en  otros,  á  causa  de  las  disenterias  y  oles* 
turas  intermitentes,  provenidas  de  la  esca- 
sea del  año  de  64.  Se  comprueba  esto  ti 
notar  que  hubo  mas  defunciones  y  &&* 
nacimientos  en  la  primera  mitad  del  rio 
que  en  la  segunda. 


Movimiento  de  población  en  el  pabtido  de  silao,  durante  el  aSo  di  1865. 


MESES. 


Nacimiento». 


Defunciones. 


Hombs.    Moje.  Total.  Hombs.   Ifoji. 

Enero. 57   69  126  120  132 

Febrero....  61   55  116  79   86 

Marzo 64      55  119  80      77 

Abril 52      46  98  61      53 


Diferencia  en  faror. 


Diferencia  en  contra.    Mftfab* 

ai* 


Total.  Hombs.   Moja.  Total.  Hombs.  Muja.  Total. 

252  »        »        »  63      63  126  25 

165  i         »  .      *  18      31  49  A 

157  »        »        *  16      22  38  7 

114  »         »        »  9  7  16  28 


Al  frente...  284    225      459.  340    348      688      * 


106    123      229  123 
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MJE8ES. 


Nacimientos. 


Deftmdonea. 


Diferencia  en  fitror.      Diferencia  *n  contra.     Matrimo- 

nioe. 


Bombe.    Muja.     Total.     Hombs.   Moje.     Total.     Hombe.  Moja.     Total.    Bomba.  Unja,    Total. 

688        »  » 


Del  frente.  234  225  459 

Mayo 52  52  104 

Junio 56  50  106 

Julio 90  83  173 

Agosto 101  98  199 

Setiembre.     97  73  170 

Octubre...  138  87  225 

Noviembre  116  99  215 

Diciembre.    97  86  183 


340    348 
71      60 


71 
94 
80 
62 
74 
69 
50 


70 
84 
73 
68 
57 
51 
52 


131  »  »  * 

141  »  9  » 

178  »  »  » 

153  21  25  46 

130  35  5  40 

131  64  30  94 
120  47  48  95 
102  47  34  81 


106    123 
19        8 
20 
1 


15 

4 


» 


229    123 
27      60 


35 
5 


37 
28 
32 
33 
37 
37 
13 


Totales 981    853    1834    911    863    1774    214    142    356    144    152    296    400 


Resultado  en  favor  de  la  población,  ¿^  Habitantes. 


VII. 

DIVISIÓN  POLÍTICA  Y  ECLESIÁSTICA. 

Como  al  principio  dijimos,  Silao  es  un 
partido  de  los  que  forman  el  departamen- 
to de  Guanajuato  en  el  Estado  del  mismo 
nombre.  Está  dividido  según  se  vio  en  el 
capítulo  anterior,  en  siete  cuarteles  de  la 
ciudad  y  onoe  distritos  foráneos,  que  com- 
prenden las  haciendas  y  ranchos  de  la  ju- 
risdicción. 

La  primera  autoridad  lleva  el  nombre  de 
jefe  político  del  partido,  y  la  constitución 
del  Estado  lo  da  las  atribuciones  de  presi- 
dente del  ayuntamiento.  Depende  inmedia- 
tamente del  jefe  político  del  departamen- 
to, y  es  nombrado  por  el  gobernador  del 
Estado.  Tiene  á  su  cargo  la  ejecución  de 
las  leyes  generales  y  del  Estado,  y  la  de 
los  acuerdos  del  ayuntamiento,  especial- 
mente en  todo  lo  que  concierne  á  la  poli- 
cía de  seguridad  y  aseo,  y  á  la  formación 
y  cobros  de  la  guardia  nacional. 

Los  cuarteles  y  distritos  están  encomen- 
dados á  diez  y  ocho  alcaldes  auxiliares,  que 
son  remplazados  por  otros  tantos  tenientes 
6  segundos,  en  sus  faltas.  Están  á  sus  ór- 


denes tantos  vigilantes  cuantas  manzanas 
tiene  el  cuartel,  y  en  los  distritos  tan- 
tos custodios  cuantos  ranchos  lo  forman. 
Unos  y  otros  dependen  de  la  jefatura  del 
partido,  y  son  nombrados  cada  año  por  el 
ayuntamiento.  Su  cargo  es  concejil,  y  ade- 
mas del  cuidado  del  punto  que  tienen  en- 
comendado, ejecutan  las  órdenes  de  la  jefa- 
tura y  los  juzgados. 

El  ayuntamiento  se  compone  de  seis  re- 
gidores y  dos  síndicos  6  procuradores  que 
se  renuevan  por  mitad  cada  ano.  Su  elec- 
ción es  popular  directa,  y  concejil  el  encar- 
go que  desempeñan.  Este  cuerpo  se  ocupa 
de  los  intereses  del  municipio  y  vigila  los 
diversos  ramos  de  la  administración. 

Sus  fondos  están  á  cargo  de  un  tesorero 
municipal  que  tiene  por  sueldo  el  6£  por 

* 

ciento  sobre  las  cantidades  recaudadas.  Las 
rentas  municipales  consisten  en  impuestos 
á  los  mercados,  degüello  de  reses,  fiel  con- 
traste, efectos  nacionales  y  extranjeros,  di- 
versiones públicas  y  privadas,  multas,  ren- 
tas y  censos  de  algunas  fincas;  y  han  pro- 
ducido el  año  de  1871  la  cantidad  de. . . . 
1 13,513  48  es. 

Estos  fondos  se  emplean  en  los  alimen- 
tos de  presos,  el  alumbrado  ptfbKco,  los 


I 
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gastos  menores  de  las  escuelas  y  oficinas, 
y  en  el  pago  de  los  empleados  municipales. 

La  administración  de  justicia  es  desem- 
peñada por  un  juez  letrado,  que  también 
tiene  bajo  su  jurisdicción  el  partido  de  Ro- 
Nmita.  Es  nombrado  por  el  congreso  del  Es- 
tado, á  propuesta  del  tribunal  de  justicia, 
de  quien  depende.  El  protocolo  está  á  car- 
go de  un  escribano  público,  quien  sirve  de 
seoretario  al  juez  en  los  asuntos  civiles. 

Hay  ademas  tres  alcaldes  elegidos  popu- 
larmente cada  año,  cuyas  funciones  son 
gratuitas.  Tienen  un  director,  y  despachan 
dos  horas  diarias  cada  uno. 

El  registro  civil  es  desempeñado  por  un 
juez  y  dos  esoribientee;  se  sostiene  con  sus 
propios  rendimientos,  y  su  personal  es  nom- 
brado por  el  gobernador  del  Estado. 

La  administración  de  rentas  comprende 
b1  alcabalatorio  y  la  oficina  de  contribucio- 
nes directas;  depende  directamente  de  la 
principal  del  Estado,  y  tiene  bajo  sus  ór- 
denes la  receptoría  de  Romita.  Consta  su 
personal  de  un  administrador,  un  contador, 
dos  escribientes,  -un  comandante  del  res- 
guardo, cuatro  guarda-garitas,  dos  volan- 
tes y  cuatro  caminero*. 

Sus  rendimientos  son  los  siguientes,  se- 
.gun  los  datos  que  hemos  podido  obtener. 
Por  alcabalas,  según  las 

cuentas  publicadas...  $  19,826  15  es. 
Por  el  8  al  millar  sobre 

fincas  rústicas 8,265  09  es. 

Por  el  8  al  millar  sobre 

fincas  urbanas 4,680  lies. 

Por  el  impuesto  sobre 

giros  mercantiles 2,124  25  es. 

Total  en  el  afio $  34,095  60  es. 

Gastos  de  recaudación..         6,000  00  es. 

m 

I¿qwh 4  28,895  60  es. 

Esta  ■mdmiaifrtmion  tiene  á  su  oárgo  el 


pago  de  sueldos  del  jefe  del  partido,  jan 
de  letras  y  sus  escribientes,  preceptores, 
ayudantes  y  porteros  de  las  escuelas  deu» 
y  otro  sexo  de  esta  ciudad  y  precepto» 
de  las  dos  de  la  aldea,  ingresando  lo  sobró- 
te al  erario  del  Estado. 

Las  administraciones  de  correos  y  papá 
sellado,  de  por  sí  tienen  rendimiento  anj 
cortos,  y  son  subalternas  de  las  priBápi- 
les  de  Guánajuato. 

La  guarnición  ordinaria  déla  dudada 
tiempo  de  paz,  se  compone  de  un  piqíete 
de  veinticinco  soldados  de  infantería,  sos- 
tenidos por  el  fondo  de  exentos  de  guarda 
nacional.  Hay  ademas  una  compafií»  se- 
dentaria que  se  pone  sobre  las  armas  en  «• 
so  ofrecido,  y  por  lo  regular  se  énenentn 
aquí  un  destacamento  de  caballería  del  Es- 
tado. El  mando  de  las  armas  está  enco- 
mendado también  al  jefe  del  partido. 

El  telégrafo  electro-  magnético  f bé  *fr 
bleoido  el  afio  de  1855;  el  de  60  se  ist* 
rumpió  á  consecuencia  de  las  remetas  po- 
líticas; fué  restablecido  en  1865,  j  desi 
entonces  á  esta  parte  ha  funcionado  coi 
regularidad.  Está  en  comunicación  con  fc 
das  las  oficinas  del  país,  y  en  la  línea  & 
telégrafos  que  tiene  el  gobierno  genertl 

El  curato  de  Silao  forma  parte  del  nie- 
vo obispado  de  León,  y  antes  perteneció 
de  Michoacan,  siendo  de  primera  categoríi 
en  una  y  otra  diócesis.  En  varías  ¿poca 
ha  sostenido  dos  curas:  él  uno  propio  je» 
el  beneficio  eclesiástico;  él  otro  coadj*** 
con  las  labores  de  la  administración  y 
jugado,  compartiendo  las  obvención*  p* 
roquiales. 

Antes  de  la  erección  del  ebiipsdo  fc 
León,  dependía  de  este  curato  la  riearíftfijk 
de  Bomita,  separada  en  1864  como  eo* 
to  independiente.  Después  de  esta  tono* 
bracion,  todavía  el  mas  esténse  qs«  ^  f** 
tido,  pues  llega  su  jurisdiocion 
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oho  de  las  Cabras,  donde  se  ha  establecido 
una  vicaría  dependiente  de  esta  parroquia. 
Según  una  reciente  disposición  diocesana, 
8e  yan  á  establecer  otras  dos  vicarías,  una 
en  la  Congregación  de  la  Aldea  y  otra  en 
el  rancho  de  los  Rodrigues,  lo  que  será 
muy  conveniente  para  la  pronta  adminis- 
tración de  los  sacramentos.  Actualmente 
está  encomendad*  á  un  cura  interino,  un 
padre  notario,  un  sacristán  mayor,  cuatro 
vicarios  ademas  del  residente  en  las  Ca- 
bras, quienes  son  auxiliados  en  sus  labores 
por  otros  seis  eclesiásticos.  Estos  catorce 
sacerdotes  dan  misa  los  dias  festivos  en  la 
Congregación  de  la  Aldea,  y  en  las  hacien- 
das del  Ooecillo,  Chichimequillas,  Trejo, 
San  Diego  y  Bajío  de  Bonillas,  ademas  de 
las  que  celebran  en  la  ciudad. 

Los  registros  parroquiales  están  enco- 
mendados á  un  notario  y  un  escribiente,  y 
la  recolección  de  diezmos  está  por  ahora  á 
cargo  del  señor  cura  párroco  de  la  ciudad. 

VIII. 

INSTRUCCIÓN  PUBLICA. 

Como  se  verá  por  el  estado  que  inserta- 
mos á  continuación,  se  ha  procurado  de  al- 
gunos años  á  esta  parte,  difundir  la  ins- 
trucción primaria,  existiendo  en  la  actuali- 
dad seis  escuelas  gratuitas  y  diez  y  seis 
particulares  en  la  municipalidad*  Es  toda" 
vía  muy  poco  para  el  número  de  su  pobla" 
cion,  la  mayor  parte  de  proletarios,  que  ne. 
cesitan  se  les  proporcione  á  sus  hijos,  sin 
estipendio  alguno,  en  puntos  adonde  les  sea 
fácil  concurrir  x  y  en  ¿pocas  en  que  no  se 
impida  por  la  asistencia  á  la  escuela  el  que- 
hacer destinado  á  los  niños  en  las  labores 
<Jel  pampo. 

El  tercer  congreso  constitucional  del  Es- 
tado, comprendiendo  esta  necesidad,  man- 
dó por  ley  de  5  de  Enero  de  1870,  que  se 


estableciera  una  escuela  por  cada  centro  de 
población  que  pasara  de  500 /habitantes. 
Una  disposición  tan  benéfica  ha  quedado 
ilusoria,  pues  el  gobierno  se  encontró  sin 
recursos  para  plantear  tal  número  de  esta- 
blecimientos, y  aun  sin  los  profesores  ne- 
cesarios. Esperamos  que  esta  última  difi- 
cultad quede  vencida  con  la  fundación  de 
la  escuela  normal  del  Estado,  (hecha  en  la 
capital  el  año  anterior,  y  que  cesando  las 
atenciones  de  la  guerra,  se-  destine  la  ma- 
yor parte  posible  de  los  fondos  públicos  á 
un  objeto  tan  importante. 

Las  dos  escuelas  de  uno  y  otro  sexo  que 
existen  en  el  partido  sostenidas  por  el  go- 
bierno, dos  en  la  cabacera  y  dos  en  la  Al- 
dea, se  rigen  por  el  reglamento  de  instruc- 
ción primaria  del  Estado.  Las  de  la  ciudad 
están  servidas  por  profesores  titulados,  con 
un  ayudante  y  un  portero  cada  una;  las  de 
la  Aldea  por  dos  profesores  sin  título.  Las 
materias  de  enseñanza  son:  para  primera 
época  en  ambos  sexos,  lectura,  escritura, 
aritmética  hasta  decimales,  principios  de 
moral  y  deberes  civiles;  para  segunda  épo- 
ca, las  mismas  materias  perfeccionadas,  y 
ademas  gramática,  dibujo  lineal  y  nociones 
de  geografía.  Las  escuelas  de  niñas  tienen 
ademas  por  ramos  de  enseñanza,  la  costu- 
ra, el  bordado  y  otras  labores  propias  de  su 
sexo. 

Las  otras  escuelas  gratuitas  son:  una  pa- 
ra niños  sostenida  por  la  Sociedad  Católica 
de  señoras,  y  otra  para  niñas  de  las  hijas 
de  la  caridad.  Esta  última  comprende  el 
asilo  para  niños  de  dos  á  cinco  años,  en  el 
que  se  dan  las  primeras  nociones  de  moral, 
religión,  lectura,  &c,  proporcionadas  á  tan 
tiernas  inteligencias.  En  la  escuela  se  cui- 
da principalmente  de  la  epseñanza  religio- 
sa, y  ademas  de  la  lectura,  escritura,  arit- 
mética y  gramática,  distinguiéndose  en  los 
bordados  y  labores  femeniles. 

Tomo  iv. — 84. 
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Entre  laa  escuelas  particulares  hay  dos 
para  niños,  bastante  concurridas  y  bien 
asistidas  por  profesores  ameritados.  Dos  de 
niñas  también  se  hallan  en  buen  estado. 
Las  otras  particulares  se  hallan  en  barrios 
lejanos  y  &  cargo  de  personas  sin  título,  lo 
mismo  que  las  del  exterior. 

La  proximidad  de  la  población  á  las  de 
León  y  Guanajuato,  ha  hecho  que  no  se 
considere  necesario  establecer  un  plantel 
de  instrucción  secundaria.  Los  jóvenes  de 
familias  acomodadas  concurren  á  los  de  di- 
chas ciudades,  y  también  algunos  pobres, 


agraciados  con  becas  de  merced.  Ota*  jó- 
venes van  á  México  6  Morelia  i  seguir* 
carrera  profesional. 

Las  familias  reciben  particularmente  he- 
dones  de  dibujo  y  música,  habiendo  tu  pro- 
fesor del  primer  ramo  y  tres  del  segué», 
cuya  afición  ha  aumentado  notablemafc 
de  diez  años  á  esta  parte. 

En  varias  ¿pocas  se  han  establecido  cá- 
tedras particulares  de  latín  y  francés,  q» 
han  cesado  al  cabo  de  dos  6  tres  ata* 
existencia,  no  habiendo  ninguna  enlnifr 
tualidad. 


ESCUELAS  QUE  HABÍA  EN  EL  PARTIDO  DE  SILAO  EL  AfíO  DE  18BL 


INTERIOR. 

Ponto*  donde  m  hallan.  Eccuelw.    Gratuita*.    Particu- 

lares. 

Cuartel  19 3  »          3 

»  29 - 2  11 

»  39 3  »          3 

>  49...... 1.1 

»  59 4  1          8 

»  69 2  1           1 

»  79 2  1          1 

EXTERIOR . 

Congregación  de  la  Aldea. 2  2» 

Hacienda  de  Trejo 1  »  1 

Hacienda  del  Coeoillo 1  »  1 

Rancho  de  Bajío  de  Bonilla 1  »  1 

Totales 22        6        16 


Nlflo». 

Aunaros. 

Hiffu. 

MU. 

12 

2 

14 

209 

3 

21S 

53 

14 

67 

20 

» 

20 

94 

22 

116 

2 

135 

187 

24 

385 

409 

45 

35 

80 

34 

J» 

84 

'21 

* 

21 

25 

» 

25 

639 


596        1,135 


NOTAS. 

La  escuela  de  la  hacienda  de  Trejo  es  expensada  por  el  propietario  desde  hace  sis* 
nos  afio8. 

No  se  han  podido  obtener  noticias  aceroa  do  las  otras  pequeñas  escuelas  partkiv* 
res  que  existen  en  otros  ranchos. 
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IX. 

ETIMOLOGÍA  DE  LA  PALABRA  «SILAO.» 

Antee  de  hablar  con  especialidad  de  la 
ciudad  llamada  así,  nos  parece  convenien- 
te exponer  todas  las  opiniones  y  tradicio- 
nes relativas  á  un  nombre  cuya  etimología 
es  de  las  mas  dudosas.  Citaremos  una  por 
una,  haciendo  las  observaciones  que  á  nues- 
tro juicio  merecen,  y  en  seguida  diremos  lo 
que  debe  inferirse  de  todas  ellas,  y  aproxi- 
marse mas  á  la  verdad. 

El  Sr.  Dr.  Romero,  en  el  artículo  rela- 
tivo de  su  obra  ya  citada,  hace  venir  esta 
palabra  del  nombre  de  una  planta  déla  fa- 
milia de  las  umbelíferas,  llamada  así  por 
los  botánicos.  Añade  que  fué  puesto  dicho 
nombre  á  la  población  por  sus  primeros  ha- 
bitantes, á  causa  do  que  abundaba  dicha 
planta  en  las  inmediaciones. 

Cuando  leímos  lo  que  anteoede,  nos  sor- 
prendió la  novedad  de  la  opinión,  y  procu- 
ramos averiguar  qué  grado  de  probabilidad 
tendría.  Consultando  con  personas  inteli- 
gentes y  buscando  en  obras  de  botánica, 
hallamos  que  Linneo,  en  el  género  Peuce- 
danum,  describe  una  especie  llamada  SU 
latís  y  otra  Silao;  contentos  con  este  ha- 
llazgo, nos  fijamos  en  los  caracteres  y  pa- 
tria que  señala  á  estas  especies  el  sabio  na- 
turalista. Ninguno  de  ellos  encontramos  en 
las  umbelíferas  cultivadas  ó  silvestres  que 
se  producen  en  la  ciudad  y  sus  inmediacio- 
nes, cuyos  nombres,  por  otra  parte,  son  bien 

conocidos. 

■ 

Linneo  cita  como  patria  del  Penceda- 
nv,m  Süaus,  la  Alemania,  la  Suiza,  la  In- 
glaterra; pero  de  ningún  modo  la  Nueva- 
España,  ni  aun  la  América.  Según  lo  que 
asegura  el  Dr.  Romero  y  confirma  el  autor 
citado,  esta  planta  nace  en  los  prados  hú- 
medos, y  el  valle  de  Silao  es  y  ha  sido  muy 


seco,  sin  que  se  haya  conocido  una  planta 
semejante  en  los  pocos  terrenos  húmedos 
que,  contiene.  Aun  suponiendo  que  se  hu- 
biera perdido  la  especie  en  el  trascurso  de 
trescientos  años,  siempre  es  inadmisible  que 
siendo  poco  ilustrados  y  nada  botánicos  los 
primeros  pobladores,  hayan  conocido  y  apli- 
cado este  nombre,  propio  de  la  ciencia.  Mas 
bien  consideramos  casual  la  coincidencia 
de  nombres,  y  pasamos  á  las  demás  opinio- 
nes. 

Citaremos  en  seguida,  por  ser  contraria 
á  la  anterior,  la  opinión  de  aquellos  que  su- 
ponen derivado  el  nombre  «Silao»  de  dos 
palabras  otomías  que  significan  sin  agua; 
y  en  confirmación  de  ello  hacen  recordar 
que  anteriormente  se  llamó  á  esta  pobla- 
ción Santiago  sin  agua,  y  también  Santia- 
go Silao,  siendo  la  primera  frase  traducción 
de  la  segunda.  Decimos  que  esta  opinión 
es  contraria  á  la  anterior,  porque  si  desde 
hace  tanto  tiempo  este  valle  es  tan  seco  que 
se  llamó  sin  agua,  ¿cómo  puede  haberse 
dado  en  él  una  planta  propia  de  lugares 
pantanosos?  Nos  pareciera  enteramente 
aceptable  la  versión  que  acabamos  de  ex- 
poner, si  se  citaran  al  pié  de  la  letra  las  pa- 
labras otomías  de  que  se  supone  derivado 
el  nombre  en  cuestión. 

Tan  solo  porque  nos  hemos  propuesto 
mencionar  todas  las  opiniones  acerca  de  es- 
te punto,  damos  lugar  á  la  siguiente,  que 
nos  parece  destituida  de  todo  fundamento. 
Figurándose  los  primeros  colonizadores  del 
país,  que  tenia  gran  semejanza  con  los  cam- 
pos de  Siloe  en  la  Tierra  Santa,  según  las 
descripciones  hechas  por  los  viajeros,  qui- 
sieron perpetuar  su  recuerdo,  y  llamaron 
con  un  nombre  parecido  ó  igual  la  pobla- 
ción que  fundaban,  el  cual  corrompiéndose 
después,  quedó  en  el  de  Silao,  que  actual- 
mente lleva. 

Un  amigo  nuestro  tiene  esta  otra  opinión 
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bastante  probable.  Hay  en  ol  idioma  me- 
xicano una  palabra  xeloan,  que  significa 
partir,  dividir,  y  se  emplea  para  denotar 
distinción  entre  cosas  iguales.  Siendo  San- 
Hago  Silao  el  nombre  primitiTO  de  la  Con- 
gregación, bien  puede  considerarse  osada 
la  segunda  palabra  para  distinguir  esta  po- 
blación de  la  qué  fué  llamada  «Valle  de  San- 
tiago.» En  este  caso  «Santiago  Silao»  se 
traducirá  «Otro  Santiago,»  porque  la  tos 
«Silao»  parece  corrompida  ó  derivada  de  la 
mexicana  xeloan  6  xeloa.  Tiene  en  su  apo- 
yo esta  opinión,  que  efectivamente  son  va- 
lles los  terrenos  en  que  se  fundaron  las  dos 
poblaciones,  y  que  en  su  origen  se  llamó 
esta  Santiago,  por  ser  su  patrón  dicho  san- 
to, lo  que  se  comprueba  por  antiquísimos 
documentos,  y  por  hallarse  la  imagen  del 
apóstol  en  un  bajo-relieve  que  corona  la  fa- 
chada de  la  iglesia  parroquial.  Por  todas 
estas  razones  es  de  creer  que  «Silao»  indi- 
ca una  distinción  entre  las  dos  poblaciones 
llamadas  Santiago. 

Fundados  en  las  opiniones  que  antece- 
den, croemos  domada  dicha  palabra  de  vo- 
ces indígenas;  bien  sea  de  las  otomíes,  que 
significan  sin  agua,  de  la  mexicana  xeloan, 
6  de  alguna  otra.  Cuál  sea  en  realidad,  no 
lo  hemos  podido  averiguar,  porque  no  se 
habla  en  el  partido  ningún  dialecto  indíge- 
na, ni  hemos  hallado  libros  en  que  consul- 
tarlo. Por  esto  desearíamos  que  la  Socie- 
dad Mexicana  de  Geografía  y  Estadística 
encargara  á  algunos  de  sus  ilustrados  miem- 
bros que  dilucidaran  este  punto,  superior  á 
nuestros  escasos  conocimientos. 


X. 


CIUDAD  DE  SILAO,  SU  ORÍGEN  £  HISTORIA. 

Antes  de  la  conquista  el  valle  de  Silao  es- 
taba* poblado  por  indios  chichimeoas,  quie- 


nes tenían  algunas  miserables  aldeas,  deks 
cuales  acaso  era  la  principal  la  que  se  D» 
ma  hasta  hoy  Chichimequillas.  En  donas 
existe  la  ciudad  actual,  solo  habia  mw 
cuantas  choias  en  el  tiempo  que  se  teth 
expedición  de  Ñuño  de  Guarnan  á  Jala», 
que  entonces  se  llamó  Nuera  Galio». 

Según  el  Dr.  Romero,  á  quien  según 
en  eetoB  datos,  llega  el  conquistador  ciui 
hasta  Irapuato  y  Pénjamo,  tomando  pon* 
sion  de  esos  y  de  estos  terrenos  en  DOffibw 
del  rey  de  España.  A  pesar  de  la  oposición 
judicial  que  presentó  D.  Juan  de  Viflase- 
ñor  Cervantes,  uno  de  los  primeros  «pi- 
fióles venidos  á  México,  quien  asegut 
ba  tenérsele  encomendados  estos  ternas 
Guzman  llevó  adelante  la  posesión  qaeka- 
bia  tomado  de  ellos,  y  se  consideraron  da- 
de  entonces  como  conquista  de  la  corona. 

Por  el  año  de  1553  se  avecindaron  aqtí 
siete  familias  de  españoles  bajo  la  direwk» 
de  D.  Francisco  Cervantes  Rendon;  u 
agregaron  algunos  indios  y  ya  queda  fi* 
mada  una  pequeña  congregación.  Estafo* 
erigida  en  curato  el  año  de  1560  por  el 
Illmo.  Sr.  D.  Vasco  de  Quirogs,  qoies 
nombró  para  primer  párroco  á  uno  de  los 
clérigos  venidos  con  él  de  España.  Desto 
entonces  aumentó  considerablemente  el  t* 
cindario,  porque  se  puso  en  práctica  con 
todo  rigor  la  cédala  llamada  de  congrega* 
ciones. 

A  los  datos  anteriores  agregamos  nues- 
tra humilde  opinión,  acerca  de  loe  térmi- 
nos en  que  se  hizo  la  fundación  de  Silao. 
Atraidos  los  primeros  pobladores  por  la 
buena  calidad  de  los  terrenos  que  forman 
el  valle,  se  los  repartieron  entre  sí  y  co- 
menzaron á  cultivarlos  en  encomienda^ 
siendo  el  jefe  de  ellos  el  Sr.  Cerrante* 
Rendon.  Como  aun  no  estaban  sometí** 
enteramente  los  chichimecas,  creyeron  con- 
veniente reunirse  en  un  punto  céntrioo  par 
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r»  defenderse  de  sus  agresiones,  y  allí  fue» 
ron  construyendo  en  desorden  sus  casas  y 
graneros.  Creemos  que  el  título  de  con- 
gregación vendría  posteriormente  á  esta 
reunión  espontánea  de  poseedores  de  los 
terrenos  inmediatos,  y  que  entonces  se  tra- 
zó la  población,  sujetándose  en  lo  posible 
á  conservar  las  construcciones  ya  hechas. 
No  hay  otro  modo  de  explicar  cómo  en  íjn 
plano  casi  perfecto  se  pudieron  traear  ca- 
lles tan  torcidas  y  sin  sujeción  alguna  á 
cordel,  como  existen  hasta  ahora.  En  apo- 
yo de  la  misma  opinión,  tenemos  la  abun- 
dancia de  trojes  con  viBta  á  la  calle  que  no 
se  encuentra  en  otras  poblaciones,  y  la  cos- 
tumbre inveterada  de  conducir  &  la  ciudad 
los  granos  y  pasturas  de  las  inmediaciones 
para  almacenarlos  en  ella. 

Quedó,  pues,  fundada  la  población  y  eri- 
gido el  curato  desde  hace  812  años,  y  fué 
aumentando  progresivamente.  Comenza- 
ron á  edificarse  los  templos,  y  las  bonanzas 
repetidas  de  los  minerales  de  Guanajuato 
refluían  en  beneficio  de  Silao,  que  se  exten- 
día cada  vez  mas.  Hace  cuarenta  y  seis 
afios  que  se  construyó  el  Barrio-Nuevo  en 
la  salida  para  el  mineral  de  la  Luz,  y  en 
terrenos  pertenecientes  á  la  cofradía  del 
Hospital,  los  cuales  fueron  divididos  en 
trescientos  cincuenta  solares  y  vendidos  á 
censo  enfitóutico.  Los  propietarios  nuevos, 
pobres  la  mayor  parte,  construyeron  sus 
pequeñas  habitaciones  ordenadas  en  calles 
rectas,  y  este  es  el  cuartel  7  f ,  el  mas  po- 
blado de  la  ciudad. 

Posteriormente,  del  año  de  1850  á  esta 
parte,  se  ha  extendido  hacia  el  N.,  en  ter- 
renos de  la  hacienda  de  Aguas-Buenas, 
vendidos  para  un  hospicio  de  pobres,  que 
no  llegó  á  fundarse. 

A  pesar  de  su  extensión  y  recursos,  Si- 
lao fué  congregación  hasta  el  año  de  1838, 
en  que  el  congreso  del  Estado  le  dio  el  tí- 


tulo de  villa.  Bn  el  de  1861  fué  elevado  al 
rango  de  ciudad  por  el  congreso  deesaópo- 
ca,  con  el  nombre  de«SiIao  de  la  Victoria,» 
á  causa  de  la  derrota  de  Miramon  por  las 
tropas  federales  en  Agosto  de  1860. 

Vamos  ahora  á  referir  sucintamente  les 
sucesos  notables  ocurridos  en  el  tiempo  de 
su  existencia.  En  la  épooa  de  la  domina* 
cion  española  no  hubo  alguno  que  llamara 
la  atención,  habiéndose  conservado  en  to- 
da la  intendencia  de  Guanajuato  una  paz 
inalterable.  Al  comenzar  la  guerra  de  in- 
dependencia, fué  momentáneamente  ocu- 
pada la  población  por  las  tropas  de  Hidal- 
go después  del  triunfo  de  Granáditas.  En 
seguida  permaneció  constantemente  en  po- 
der del  gobierno  vireinal.  Se  aproximaban 
algunas  partidas  de  insurgentes  ocupando 
varias  haciendas  de  las  inmediaciones,  y  en- 
tonces salían  á  batirlas  las  escasas  milicias 
que  habia  en  la  plaza,  de  la  que  fueron  co- 
mandantes militares  largo  tiempo  D.  Gas* 
par  López  y  D.  Mariano  Beynoso.  Gene- 
ralmente tenian  buen  éxito  estas  expedicio- 
nes, excepto  una  el  año  de  1814,  en  que 
fué  sorprendida  la  fuerza  realista  en  la  ha- 
cienda de  San  Agustín,  y  pereció  toda  á 
manos  de  los  insurgentes. 

D.  Miguel  Borja,  hijo  de  Silao,  se  había 
lanzado  á  la  revolución  desde  el  año  de 
1811,  y  al  frente  de  varias  partidas  respe- 
tables expedicionaba  por  todo  el  Bajío;  pe* 
ro  siempre  tuvo  consideración  &  su  pueblo 
natal.  Nunca  atacó  con  sus  fuerzas,  y  solo 
de  tiempo  en  tiempo  venia  oculto  á  ver  á 
su  familia. 

Cuando  fué  tomado  el  fuerte  del  Som* 
brero  en  1817,  condujeron  á  esta  población 
á  la  esposa  de  D.  Pedro  Moreno,  y  estuvo 
prisionera  algún  tiempo  en  la  cárcel  de  mu» 
jeres.  Se  dice  que  cuando  mataron  á  Mo- 
reno en  el  Venadito,  le  cortaron  la  cabeza 
y  la  presentaron  á  D*  Bita  Pérez,  suespo* 
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sa.  Entonces  trajeron  también  al  general 
Mina,  después  de  la  sorpresa  del  Venadito, 
y  estuvo  preso  en  nna  easa  particular  muy 
conocida,  esperando  de  México  la  resolu- 
ción de  su  suerte.  De  aquí  lo  Hoyaron  á  fu- 
silar al  cerro  del  Bellaco.  En  1821,  los  ge- 
nerales Cortázar  y  Bustamant*  proclama- 
ron la  independencia  en  esta  población  al 
pasar  para  Guanajuato,  y  desde  entonces 
estuvo  pacífica  hasta  1833. 

Ese  afio  se  disputaban  en  estos  terrenos 
la  posesión  de  la  capital  de  Guanajuato  los 
generales  Arista  y  Santa-Anna,  y  hubo  un 
encuentro  serio  en  la  hacienda  de  Cerritos, 
á  un  cuarto  de  legua  de  distancia,  en  que 
salid  vencedor  Santa-Anna.  Pocos  días  des- 
pués, el  31  de  Octubre,  uua  fuerza  de  600 
caballos,  al  mando  del  general  García,  in- 
tentó apoderarse  de  esta  plaza,  defendida 
por  el  coronel  D.  Francisoo  de  P.  Cos  y 
una  guarnición  de  veinticinco  hombres.  La 
popularidad  del  coronel  Cos  arrastró  en  su 
defensa  á  mucha  parte  de  la  población,  y 
después  de  un  combate  de  doce  horas,  fue- 
ron reohasados  los  asaltantes. 

En  1814  iba  el  general  Santa-Anna  pa- 
ra Zacatecas  con  un  florido  ejército,  cuan- 
do supo  el  movimiento  de  6  de  Enero  en 
Méxioo,  y  retrocedió  de  aquí  violentamen- 
te para  la  capital. 

En  1848  Bustamante  estableció  en  Silao 
su  cuartel  general,  cuando  asediaba  á  Pa- 
redes y  Jarauta,  rebelados  en  Guanajuato. 

Todos  estos  movimientos  políticos  en  na- 
da afectaban  al  vecindario,  hasta  que  llegó 
la  revolución  de  Ayutla.  Durante  ella  co- 
menzó la  inseguridad  de  las  haciendas  y  ca- 
minos de  la  jurisdicción,  y  en  Marzo  de 
1856,  el  espafiol  Brunn  atacó  la  plaza,  de- 
fendida por  el  coronel  D.  Fernando  de  Ur- 
rutia.  Comenzó  el  ataque  á  las  diez  de  la 
noche,  y  las  bandas  asaltantes  llegaron  has- 
ta la  plaza;  pero  de  allí  fueron  rechazadas 


r 


inmediatamente.  En  Agosto  del 
fuó  saqueado  el  mineral  de  la  Luz  por  oten 
bandas  desordenadas  que  se  dirigieron  á 
Silao.  El  vecindario  tomó  entonces  un*  ac- 
titud imponente,  y  los  que  iban  &  repetir 
sus  desórdenes  no  se  atrevieron  4  llegar,  y 
pasaron  cerca  de  la  población. 

Este  fuó  el  último  suceso  notable  dura- 
te  la  presidencia  de  Santa-Anna  y  de  0+ 
monfort;  pero  llegó  el  golpe  de  Estado  y  ees 
él  la  guerra  devastadora  de  tres  altos,  cla- 
rante la  cual  tuvo  que  sufrir  macho  Silst 
Las  entradas  y  salidas  de  las  tropas  belige- 
rantes, con  el  indispensable  acompafiaraisa- 
to  de  préstamos  forzosos,  fugas  de  empica 
dos,  inseguridad,  &c,  causaban  grandes  j 
repetidos  trastornos. 

En  Mayo  de  1858,  la  guarnición  de  es- 
ta plaza  sorprendió  en  Romita  ¿la  fuerza  li- 
beral que  mandaba  D.  Arcadio  Echeverría; 
la  derrotó  completamente,  é  biso  prisione- 
ro á  su  joven  y  desgraciado  jefe,  que  allí 
mismo  fué  fusilado. 

En  1  f  de  Noviembre  de  1859,  el  gene- 
ral Pacheco  salió  á  encontrar  &  Doblado 
que  venia  de  León.  Se  trabó  el  combate  a 
la  loma  de  las  Animas,  distante  dos  legáis 
de  la  ciudad,  y  fué  derrotado  Pacheco.  El 
vencedor  ocupó  á  Silao  y  Gnanajuato,pre» 
parándose  con  este  hecho  de  armas  la  ra- 
nion  del  ejército  liberal,  que  después  fié 
derrotado  en  Estancia  de  las  Yacas. 

El  20  de  Diciembre  de  1859,  cuando  es- 
taba mas  descuidada  la  población,  en  la  que 
mandaba  todavía  el  gobierno  de  México 
muchas  guerrillas  desordenadas  al  mando 
del  general  Diaz  Salgado,  cayeron  sobre 
ella  á  las  cinco  de  la  tarde.  No  hubo  resis- 
tencia posible,  y  á  pesar  de  ello  saquearos 
casas  y  tiendas,  yéndose  al  caer  la  noches 
abundante  botín.  ¡ 

El  4  de  Febrero  del  siguiente  afio  sepri  i 
sentó  el  general  Antillon  á  las  goteras  de 
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la  ciudad;  mas  viendo  que  intentaba  resis- 
tírsele, se  retiró  para  no  causar  mayores 
males  á  la  población,  que  le  ofreció  2,000 
pesos  para  socorro  de  su  tropa. 

No  fué  así  el  10  de  Julio  del  mismo  año 
de  60.  Las  fuerzas  unidas  de  Ant  ilion  y  de 
D.  José  María  Carbajal,  el  fronterizo,  ata* 
carón  la  plaza  desde  la  tarde  del  dia9. 
Oon  una  fuerza  insignificante  emprendió 
resistirles  D.  Ensebio  Gasea,  y  comprome- 
tió los  interesen  del  vecindario.  Después  de 
hq  fuego  de  toda  la  noche,  en  que  hicieron 
uso  los  asaltantes  de  una  pieza  de  artille* 
ría,  lograron  apoderarse  de  la  parroquia  á 
las  cinco  de  la  mañana,  y  comenzó  enton- 
ces un  saqueo  horrible.  Aun  no  acababa  el 
dia  cnando  llegaion  fuerzas  de  Guanajua- 
to,  mandadas  por  el  general  Alfaro.  Los 
liberales  se  salieron,  y  solo  cambiaron  á  lo 
lejos  algunos  tiros  de  cañón. 

Esto  no  fué  mas  que  el  preludio  de  suce- 
sos mas  importantes.  El  8  de  Agosto  del 
mismo  año  llegó  de  Lagos  Miramon  con 
las  tropas  que  allí  habia  reunido,  y  resol- 
vió presentar  batalla  &  las  fuerzas  unidas  de 
González  Ortega  y  Zaragoza,  en  las  llanu- 
ras de  la  población.  El  dia  9  se  le  incorpo- 
ró Alfaro  con  las  tropas  de  Guanajuato,  y 
situó  su  campo  en  el  borde  del  Rio  Viejo, 
á  la  orilla  N.  O.  de  Silao.  Ese  mismo  dia 
avanzó  de  León  el  ejército  liberal,  y  acam- 
pó en  las  lomas  de  Santa  Cruz.  Movióse 
en  combinación  Doblado,  que  estaba  en  Ro- 
mita,  y  durante  la  noche  mandó  Ortega 
aproximar  su  línea  de  batalla  y  situar  sus 
piezas  en  batería,  sin  que  en  el  campo  de 
Miramon  se  apercibieran  de  ello.  Este  ge- 
neral habia  venido  á  dormir  en  su  aloja- 
miento, quedando  en  el  campo  el  cuartel- 
maestre  general  Hernández.  Cuando  ama- 
neció el  10  de  Agosto,  estaba  casi  flanquea- 
do por  el  hábil  movimiento  de  Ortega.  Se 
rompió  el  fuego  de  artillería  y  fusilería,  y 


á  los  primeros  tiros  de  cañón  cayó  herido 
mortalmente  el  general  Pacheco,  que  su- 
cumbió pocas  horas  después.  Las  fuerzas 
liberales  cedian  entretanto,  y  ya  algunas 
intentaban  huir,  cuando  Zaragoza,  empu- 
ñando la  bandera  de  un  batallón  de  San 
Luis,  arengó  á  los  soldados,  y  al  frente  de 
una  columna  avanzó  sobre  la  batería  prin- 
cipal, que  tomó  en  el  acto.  A  ese  tiempo 
apareció  el  general  Berriosábal,  que  llega- 
ba retardado,  sobre  el  flanco  derecho  de 
Miramon,  dominando  el  camino  de  Guana- 
juato y  amenazando  cortarle  la  retirada. 
Entonces  se  desbandó  completamente  el 
ejército  reaccionario,  ocultándose  en  las 
casas  y  los  sembrados,  y  siguió  un  alcance 
sangriento.  En  él  murieron  el  general  Her- 
nández, el  joven  Benjamín  Gallardo,  y  mu- 
chos  otros  jefes  y  oficiales.  Innumerables 
prisioneros  fueron  recogidos,  y  una  nume- 
rosa artillería,  concluyendo  la  acción  á  las 
ocho  de  la  mañana.  Este  hecho  de  armas, 
que  solo  habia  durado  tres  horas,  fuó  de  in- 
mensa importancia,  y  acaso  él  decidió  del 
triunfo  del  partido  liberal.  Hubo  saqueo 
en  los  primeros  momentos,  y  requisición  de 
armas  y  dispersos.  Dos  dias  después,  Or- 
tega, con  una  generosidad  que  le  honra,  pu- 
so en  libertad,  sin  condiciones,  á  todos  los 
prisioneros,  y  socorrió  con  entera  igualdad 
á  los  heridos  de  ambos  bandos. 

Después  de  este  importante  aconteci- 
miento, no  dejó  de  sufrir  la  población  con 
el  tránsito  de  las  tropas  beligerantes,  has- 
ta que  se  estableció  definitivamente  el  go- 
bierno constitucional.  Durante  el  período 
de  su  duración,  se  disfrutó  de  una  tranqui- 
lidad común  al  Estado  de  Guanajuato,  pe- 
ro desconocida  en  los  demás  donde  mero- 
deaban varias  partidas  reaccionarias.  En 
este  tiempo  solo  fuó  interrumpida  1  a  paz 
por  la  llegada  del  coronel  Esiquio  Armen- 
ta  entonces  reaccionario,  con  fuerzas  dev 
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D.;  Tomás  Mejía,  *n  Julio  de  1862.  Ya  Be 
habia  puesto  de  acuerdo  coa  el  gobierno  li- 
beral para  sometérsele  con  dichas  fuerzas, 
y  fingiendo  que  capitulaba  esta  plaza,  las 
hizo  entrar  &  ella  y  las  desarmó,  haciendo 
prisioneros  á  losjefes  que  le  acompañaban. 
Este  desgraciado,  que  prestó  importantes 
servicios  &  la  causa  liberal,  y  especialmente 
al  C.  presidente  Juárez,  fué  asesinado  villa- 
namente en  Marzo  de  1872  por  una  fuerza 
del  mismo  gobierno  cerca  de  esta  ciudad. 

Había  llegado  entretanto  la  intervención 
francesa,  y  después  de  la  ocupación  de  Mé- 
xico avanzó  al  interior  del  país  en  Noviem- 
bre de  1868.  Esta  plaza  y  la  de  Guanajua- 
to  fueron  desocupadas  el  8  de  Diciembre, 
y  el  dia  11,  á  las  tres  de  la  tarde,  llegó  á 
la  hacienda  de  Cerritos  la  vanguardia  de 
las  tropas  francesas,  al  mando  del  general 
L'Hériller.  El  12  verificó  su  entrada  á  la 
población  el  grueso  del  ejército,  á  las  órde- 
nes de  Bazaine,  siguiendo  luego  su  marcha 
para  Guadalajara. 

Durante  la  época  del  imperio  solo  ocur- 
rió de  notable  la  visita  de  Maximiliano  el 
27  de  Setiembre  de  1864,  y  el  levantamien- 
to de  D.  Aniceto  Guarnan  la  noche  del  21 
da  Octubre  de  1865.  Este  joven,  vecino  de 
la  ciudad,  había  levantado  una  guerrilla  á 
la  llegada  4o  los  franceses.  Hecho  prisio- 
nero en  Cuer&maro,  fué  llevado  ante  la 
corte  marcial  de  G^najuato  y  sentenciado 
á  muerte.  Maximiliano  le  indultó  &  su  pa- 
so por  esa  capital,  y  J^abia  permanecido  un 
.año  en  la  vida  privada.  La  noche  citada, 
en  unión  de  sus  hermanos  y  otros  veoinos, 
se  apoderó  de  un  cuartel  de  caballería;  mas 
no.  pudiendo  hacerse  de  la  plaza  defendida 
por  ol  .piquete,  se  salió  en  la  misma  noche. 
Algunos  dias  andpvo  por  la  jurisdicción  en 
,el  mayor  órd*n  y  castigando  á  los  malhe- 
.chpres;  pero  sieqdQ  pewfgpido  por  fuerzas 
importantes,  se  ijUegnó  á  la  sierra  y  oqupó 


á  San  Diego  del  Bizcocho.  Allí  fué  a* 
prendido  por  tropas  de  San  Felipe,  j  Ba- 
rio en  unión  de  dos  hermanos  sujos  en  d 
alcance  que  le  dieron. 

Retiradas  las  tropas  francesas  sn  Di- 
ciembre de  1866,  se  llenó  la  jurisdicción  d* 
guerrillas,  muchas  de  ellas  desoide&adii; 
pero  después  de  la  derrota  de.  Miramos» 
San  Jacinto,  se  aproximó  el  general  Ari- 
Uon,  y  ocupó  esta  plaza  al  23  de  Enero  di 
186^.  El  general  Liceaga  vino  de  Guia- 
juato  á  batirlo,  y  él  se  retiró  á  los  Site* 
donde  se  reunió  con  D.  José  Rincón  G* 
llardo,  avanzando  el  dia  25  sobreSflao.  fy 
lo  esperó  Liceaga,  sino  que  se  fué  4<h* 
najuato,  batiéndose  en  retirada  desda  Co- 
ritos; allí  tampoco  pude  resistir,  y  á  Us  fla- 
co de  la  tarde  del  mismo  dia  fué  oeqadi 
la  capital  por  las  tropas  liberales. 

En  el  espacio  de  tiempo  trascurrid^tii- 
ta  la  fecha  en  que  escribimos  estas  líaeu, 
solo  hay  que  mencionar  la  ocupación  del* 
plaza  por  las  fuerzas  pronunciadas  su  8» 
Luis  Potosí.  Llegaron  el  día  4deF«tan 
de  1870,  alas  ocho  de  la  mafiaaa,  2,000 
hombres  al  mando  de  D.  Epüaoie  HstrU; 
acamparon  ese  dia  á  la  orilla  de  la  riuW 
y  se  retiraron  en  la  nocho  á  León.  Al  d* 
siguiente  vinieron  las  tropas  del  gobiarao, 
quienes  siguieron  en  su  persecución  hasta 
la  famosa  batalla  en  Lo  de  Ovejo. 

Actualmente  nos  hallamos  envueltos « 
otra  revolución:  ¡quiera  el  cielo  prewmr 
á  Silao  de  nuevos  sufrimientos! • 

XI. 

CIUDAD  DE   SILAO.   DESCRIPCIÓN  GSVZB4L. 

Hemos  hecho  meneipn  antes  de  la  irre- 
gularidad conque  e*t¿n  tragadas  la**all* 

1  Eito  ee  escribía  dorarte  le,  Nvetacioa  q»*¡¡ 
consecuencia  del  «Pían  de  ¡a  Noria»  j  que  teaj» 
por  la  muerte  del  Sr.  Jnaret.  Hoy  feliimeatok** 
putyioa  estt  en  p*i.  (NoU  de  loa  BE.  del  Ww 
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Esta  es  tan  notable,  que  no  se  encuentran 
rettas  ni  en  cien  pasos  de  extensión,  pre- 
;    sentando  ángulos  salientes  ó  entrantes,  que 
.    háceq  desagradable  su  aspecto.  Hay  varios 
•  loallejonea  aun  en  el  centro  tan  tortuosos  é 
.  irregulares  como  las  calles,  Jr  de  estas  al- 
gunas se  ven  cerradas  por  las  aceras  de 
titeas,  trasversales.  Ya  hemos  dicho  que  es- 
tos defectos  provienen  de  haberse  trazado 
,  la  población  actual  cuando  ya  se  habían  he- 
cho varias  construcciones  de  partioulares, 
•    qué  toé  preciso  conservar,  por  no  poderse 
dar  las  indemnizaciones  debidas. 
JE1  Barrio^Nuevo,  trasado  últimamente, 

-  i)Q  tiene  los  defectos  citados,  y  sus  calles 
.    todas  son  rectas,  aunque  no  muy  amplias. 

-  Hay  empedradas  diez  y  ocho  solamente  en 
el>oentro  de  la  ciudad;  en  las  otras  nada 
mas  hay  algunos  malos  empedrados  junto 

.á  las  casas;  en  la  actualidad  se  están  regu* 
lanzando  estos,  de  manera  que  forman  una 
banqueta.  Pocas  están  enlosadas  por  ser 
mtfy  caras  las  losas  que  se  traen  desde  Gua- 
najvato»  También  la  piedra  se  halla  distan- 
te, por  lo  cual  tememos  que  pase  algún 
tiempo  para  que  se  construyan  los  empe- 
drados. Todas  las  calles  tienen  nombre,  y 
en  las  mas  se  ha  conservado  el  que  desde 
*.    antea  les  daba  el  público. 

Las  casas  son  generalmente  de  piso  ba- 
jo, no  habiendo  mas  que  diez  de  dos  pisos. 
Las  principales  son  muy  cómodas  y  bien 
^entiladas.  Tienen  todas  un  patio  con  plan- 
tas y  maoetas  de  flores,  y  casi  siempre  se- 
gundo patio  y  corral. 

Hay  en  Silao  una  costumbre  que  le  es 
peculiar.  Por  temor  á  la  hume'];;!  en  tiem- 
po de  aguas  ú  otras  razones,  algunos  pro- 
pietarios han  hecho  subir  el  piso  de  las  ha- 
bitaciones á  una  vara  y  cuarta,  ó  mas,  so- 
bre el  nivel  de  la  calle.  Estas  casas  se  lla- 
man entreeoladae,  y  tienen  escaleras  de 
unas  piceas  para  otras,  donde  no  se  ha  pues- 


» •  i 


to  terraplén.  Esta  costumbre  ha  introdu- 
cido otra:  las  ventanas  de  las  piezas  altas, 
como  quedan  al  nivel  del  piso,  parecen  bal- 
cones, y  tienen  barandal  en  lugar  de  en- 
verjado completo.  La  economía  hizo  exten- 
der la  costumbre,  y  también  hay  baranda- 
les 6  antepechos  en  las  ventanas  de  caBas 
qué  tienen  el  piso  bajo. 

En  los  barrios  son  muy  poco  elevadas,  y 
las  puertas  y  ventanas  muy  pequeñas,  lo 
que  les  da  mal  aspecto.  Todas  son  de  ter- 
rado, y  la  mayor  parte  se  comunican  por 
los  corrales  con  las  de  la  misma  manzana. 
Ya  no  se  ven  cercados  de  órganos  ni  de  es- 
pinos, sino  en  la  parte  mas  lejana  del  Bar- 
rio-Nuevo y  el  Hospicio,  y  las  mas  pare- 
des están  blanqueadas. 

El  valor  de  las  fincas  que 
causan  contribución , 
según  el  avalúo  practi- 
cado en  1868,  por  el  C. 
Cornelio  Flores,  es $  586,014  88  es. 

El  de  las  exceptuadas  por 
no  llegar  su  valor  á 
200  pesos 112,28800  es. 


Valor  total  de  la  propie- 
dad urbana $  697,302  88  es. 

Estos  datos  existen  en  la  oficina  de  con- 
tribuciones, sin  que  sea  posible  rectificarlos 
por  la  renuencia  de  los  propietarios. 

En  el  estado  que  ponemos  al  fin  de  este 
capítulo,  se  verá  el  número  de  manzanas, 
éalles,  casas,  mesones,  fondas  y  edificios. 
De  estos  trataremos  particularmente  des- 
pués, hablando  ahora  de  las  plazas  y  pa- 
seos que  tiene  la  ciudad. 

La  plaza  principal,  llamada  «de  la  Vic- 
toria,» forma  un  cuadrilátero  irregular,  si- 
tuado casi  en  el  centro  de  la  ciudad,  y  es 
bastante  amplia  y  hermosa.  Limitada  al 
Oriente  por  el  atrio  de  la  iglesia  parroquial 
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que  tiene  muy  agradable  vista,  se  halla  ro- 1 
deada  por  los  otros  lados  de  tiendas  de  ro* 
pa  y  abarrotes,  Al  Norte  hay  un  portal,  y 
al  Poniente  casas  de  dos  pisos. 

El  onadro  de  la  plaza  está  marcado  por 
un  enlosado  de  cinco  varas  de  ancho,  don- 
de hay,  por  el  lado  exterior,  una  luneta  cor- 
rida con  ocho  entradas,  cuatro  en  las  es- 
quinas y  cuatro  en  los  centros;  y  por  el  la- 
do interior  lunetas  de  dos  asientos  entre  los 
elegantes  arriates  de  naranjos,  plantados  á 
regulares  distancias.  Fuera  del  enlosado  se 
Ten  ffresnos  bastante  esbeltos  y  crecidos» 
que  del  lado  de  la  parroquia  forman  dos  hf 
leras.  En  el  centro  de  la  plaza  hay  una 
■  fuente  principal,  construida  con  esmero  y 
surtida  de  agua  que  viene  de  la  noria  de  las 
casas  municipales.  Últimamente  se  han  for* 
mado  otras  cuatro  pequeñas  para  regar  un 
jardin  que  se  está  plantando,  por  seguir  la 
costumbre  introducida  en  las  mas  ciudades 
de  la  República. 

Para  Silao  tiene  el  inconveniente  de  obs- 
truir el  único  punto  de  mercado,  pues  aun- 
que hay  otras  plazuelas,  son  estrechas  6  es- 
tán apartadas  del  centro  de  la  población. 
La  de  San  Nicolás,  también  llamada  de 
«La  Libertad,»  es  muy  corta  é  irregular.  La 
atraviesa  el  camino  de  Guanajuato  áLeon, 
y  tiene  en  su  fondo  al  Poniente,  el  peque- 
ño .templo  de  San  Nicolás  que  le  da  su  nom- 
bre. Está  rodeada  de  fresnos,  y  las  casas 
que  la  circuyen  son  de  regular  apariencia. 
Unida  á  la  plaza  principal,  por  la  calle  de 
Zaragoza,  que  tiene  portaleña,  se  prolon- 
ga hasta  ella  el  mercado,  y  hay  entre  ambas 
un  tránsito  nunca  interrumpido. 

La  plazuela  llamada  «de  los  Cajoncitos» 
es  un  cuadrilátero  regular  de  bastante  am- 
plitud;  pero  como  se  halla  fuera  del  centro 
de  la  ciudad,  y  está  rodeada  de  casas  de 
mezquina  apariencia,  solo  se  destina  á  la 
venta  de  carnes,  maiz  y  tunas.  Allí  se  han 


construido  varias  veces  plasas  de tsm di- 
visionales para  las  fiestas  de  NarifaL 

La  otra  plazuela,  que  ee  Uta»  wk  b 
Cruz,»  está  ocupada  per  un  jardín  pétta, 
plantado  en  1868  por  el  Sr.  D.IguriiÜ- 
vera,  jefe  político  en  aquella  épom,  y  i 
quien  debe  Silao  la  mayor  parte  dtsan» 
jores  materiales.  Esta  plántela esMftrt 
da 'así  por  el  temple  del  Sefter  de  fe  ta- 
ta Veracruz,  situado  en  la  esquina  S.1 
del  cuadro.  Tiene  fresnos  elevadas  alftfc 
dor,  y  está  cercada  por  loneta  corrii.  b 
las  cuatro  entradas  hay  poetes  de  cafen 
para  impedir  el  tránsito  de  loe  atíiaák,  y 
en  una  de  ellas  se  levanta  una  dcgnftiyff* 
tada  de  cantería,  construid»  por  etfcft 
Antonio  Malanche.  La  forme  mame)»' 
vado  de  orden  compuesto,,  que  tieattsa 
centro  el  escudo  de  las  arases  naeMi 
entre  ramos  de  flores,  todo  muy  Usa  en* 
lado,  y  remata  en  un  óvalo  con  estaáiay 
cion,  rodeada  de  un  laurel:  <Bn  honari 
la  patria.— Setiembre  de  1866.»  Méak 
de  esta  obra  fué  hecho  por  el  averia 
artista  Marcos  Aguilera,  hyo  de  la  poMfr 
cion,  que  murió  el  alio  de  1869. 

El  jardin  está  dividido  en  dos  csiA* 
uno  al  frente  del  templo,  y  otro  aleóse 
En  el  centro  de  cada  uno  hay  unas  faats 
de  construcción  sencilla,  que  sírvsri  pm 
regarlos.  Están  divididos  los  ciato»* 
triángulos  por  calles  trasvérseles,  y  hi* 
las  orillas  se  hallan  plantadas  de  narafti 
en  los  triángulos  se  cultivan  flores  espu- 
tas donadas  por  las  familias  de  la  poH* 
cion,  marcando  variadas  figuras  elpwto  in- 
glés. Las  casas  que  rodean  laplafiíektti 
de  regular  aspecto,  y  este  esun  paafeap 
dable  de  recreo;  pero  desgracifedsneDtepo' 
co  concurrido. 

Los  otrosí  paseos  son  las  hwrtwdi  W 
orillas,  entre  las  que  merece  el  prawf^ 
gar  la  del  Sr.  D.  Ignacio  Bveí*  q»ieB 
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franquea  su  entrada  al  público  con  una  ge 
serosidad  que  le  honra.  El  aseo  -que  en  ella 
reina,  su  magnitud,  las  extensas  calles  cu- 
biertas de  emparrados,  y  aun  el  enorme  pa- 
tio del  molino  de  harina  que  está  anexo, 
prestan  un  grande  aliciente  á  la  concurren- 
oia.  Tiene  una  entrada  á  propósito  para 
ooches  y  caballos,  ademas  de  la  destinada 
4  los  pedestres.  En  frente  de  esta  se  ve  una 
ancha  calle  cubierta  de  jazmines,  que  ter- 
mina en  el  patio  del  molino,  y  divide  dos 
pequeños  jardín  es  de  plantas  exquisitas,  que 
tienen  en  su  centro  graciosas  faentecillas. 
Junto  al  patio  hay  una  glorieta  con  otra 
fuenta»  j  de  allí  parten  en  todas  direccio- 
nes las  ansias  oaUea  formadas  por  colum- 
na» 4*  ladrillo  que  sostienen  el  emparrado. 
Loa,  Cf  *dr es  formados  por  las  calles  están 
pja&tata.  de  árboles  frutales,  hortalizas  y 
fU>rW>  produciéndose  todo  con  una  feraci- 
dad extraordinaria.  Desde  la  primavera 
h»st%  el  íotofto  está  muy  bello  este  sitio,  y 
aun  el  invierno  pierde  allí  gran  parte  de 
sus  rigores* 

Entre  las  otras  huertas  mencionaremos 
la  de  las  Sraa.  Romeros,  6  «de  los  Cipreses,» 
que  está  contigua  á  la  anterior,  notable  por 
su  extensión  y  por  hallarse  casi  toda  cubier- 
ta de  vULedos,  con  cuyo  fruto  se  fabrica  un 
vino  muy  gustoso. 

La  huerta  llamada  de  los  Medranos  está 
plantada  de  árboles  frutales,  entre  los  cua- 


I 


les  se  distinguen  los  nogales,  chirimoyos  y 
guayabos  peruanos.  Allí  se  da  el  timbiri- 
che y  varias  otras  plantas,  y  es  un  sitio  gra- 
to por  sus  sombras  y  frescura.  En  esta  co- 
mo en  todas  las  huertas,  hay  grandes  estan- 
ques donde  se  deposita  la  agua  que  sirve 
para  regarlas,  y  en  ellos  se  bañan  muchas 
personas  en  la  estación  del  calor. 

La  Huerta  del  Barrio-Nuevo,  pertene- 
ciente al  Sr.  Morado,  aunque  se  halla  ac- 
tualmente desatendida,  estuvo  en  una  épo- 
ca de  moda  y  atraia  toda  la  concurrencia. 
En  ella  se  hallan  baños  de  agua  tibia;  pe- 
ro están  lejos  de  satisfacer  las  exigencias 
de  una  población  adelantada. 

Hay  varias  otras  huertas  de  menor  im- 
portancia destinadas  al  cultivo  de  limeros 
y  hortalizas,  que  no  merecen  mención  par- 
ticular. En  varias  épocas  se  ha  proyecta- 
do la  formación  de  una  Alameda  que  ofrez- 
ca comodidad  para  toda  clase  de  concurren- 
cia. Se  ha  comenzado  á  plantar  en  diver- 
sos sitios;  pero  siempre  se  abandona  el  pro- 
yecto por  la  dificultad  de  regar  las  plan- 
tas con  agua  traida  las  mas  veces  de  pozos 
lejanos.  Esta  nueva  utilidad  traeria  un  po- 
zo artesiano  situado  en  un  lugar  convenien- 
te, el  cual,  ademas  de  dar  agua  potable,  de 
que  se  tiene  tanta  necesidad,  serviría  para 
cultivar  las  plantas  de  los  sitios  públicos  de 
recreo. 
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XII. 


EDIFICIOS  PÚBLICOS. 


El  primer  templo  que  hubo  en  Silao  fué 


bóveda  comen  zó  á  desplomarse  el  lio  ¿ 
1846,  y  desde  entonces  quedó  cerrado]»* 
ra  el  culto.  La  abundancia  de  agiii  fc 
1865  hizo  que  cayera  gran  parte  de  kW- 
veda,  y  hubo  necesidad  de  derribarla^ 


el  llamado  del  Hospital,  que  estaba  sitúa- l  Finalmente,  en  1367,  siendo  jefe  politice 


do  en  el  costado  N.  de  la  plaza,  donde  es 
hoy  la  calle  de  Doblado.  Fué  la  primera 
iglesia  parroquial  construida  conforme  á 
las  miras  del  señor  obispo  D.  Vasco  de  Qui- 
roga,  quien  mandaba  edificar  en  todos  los 
curatos  casas  de  asilo  que  llamaba  hospi- 
tales para  los  indios  neófitos.  Se  estableció 
en  este  una  cofradía  bajo  la  advocación  de 


el  8r.  D.  Rafael  Vargas,  se  acabé  lak 
molioion,  abriéndose  una  amplia  calle  ««I 
lugar  que  ocupaba  el  cafion  del  templa  J 
el  callejón  que  hemos  mencionado. 

La  parroquia  actual  es  mucho  mu  re- 
cien te:  se  comenzó  á  construir  á  principa 
del  siglo  pasado,  siendo  cura  el  Br.  D.  Ale- 
jandro de  Villaroel.  Los  gastos  fueron  ero- 


la  virgen,  con  una  imagen  muy  antigua  que  |  gadog  por  ej  curato>  auxiliado  del  vecina 


se  presume  fué  regalada  al  templo  por  el 
mismo  santo  obispo,  desde  su  fundación  en 
1560. 

Era  un  cafion  largo  formado  do  adobe, 
con  sacristía  y  algunas  piezas  destinadas 
al  primitivo  objeto  del  edificio.  Estaba  te* 
ohado  de  madera  y  no  tenia  mas  que  un  al- 


tar que  mereciera  este  nombre*  Por  el  año  anexas  cuatro  capillas.  Dos  al  pié  del  wat- 


de  1844  se  le  techó  de  bóveda,  reforzando 
las  paredes  de  adobe  con  pilares  de  cal  y 
canto,  sosteniéndolas  ademas  con  arbotan- 
tes que  atravesaban  el  estrecho  callejón 
que  habia  contiguo  al  costado  del  templo. 
En  vano  fueron  estas  precauciones,  pues  la 


rio,  y  quedó  concluida  la  obra  en  17% 
siendo  cura  el  Sr.  D.  Jacinto  Vaaqnei  to 
Victoria.  Aunque  sólidamente  construido 
y  de  regulares  proporciones,  este  templo  * 
demasiado  corto  para  contener  la  aflneDQ» 
de  población  en  los  divinos  oficios.  Tiow 
la  forma  de  una  cruz  latina,  y  le  estíi 


pío,  en  una  de  las  cuales  estaba  la  pilaba»- 

tismal,  y  la  otra  donde  se  hallan  Isa  &" 
genes  de  San  Joaquín  y  Santa  Ana»  Oto 
con  entrada  exterior,  dedicada  á  la  Sangre 
de  Cristo»  donde  se  venera  la  imagen  « 
Nuestra  Sonora  de  Loreto,  y  la  otra  Jm* 


DE  GEOGRAFÍA  Y  ESTADÍSTICA. 


758 


to  al  costado  derecho,  á  donde  se  trasladó 
el  bautisterio  el  año  de  TI,  siendo  cura  el 
Sr.  Presb.  Lein. 

A  El  aspecto  exterior  es  agradable,  se  ha- 
lla rodeada  de  un  atrio  de  manipostería  con 
balaustrada  y  portadas  de  fierro,  de  muy 
buen  gusto,  que  fué  construido  en  1849 
por  el  Sr.  Gura  D.  José  Dolores  Farías, 
sustituyendo  á  unas  cercas  bajas  de  cal  y 
canto  que  rodeaban  un  campo  vasto  é  in- 
culto. Por  el  costado  E.  se  construyeron 
casas  de  buena  apariencia,  y  en  lo  que  com- 
prende el  atrio  so  plantaron  árboles  y  flo- 
res, dejando  suficiente  espacio  bien  empe- 
drado y  enlosado  para  las  entradas  de  la 
iglesia.  La  fachada  principal  mira  al  S.;  su 
arquitectura  es  de  mal  gusto,  pero,  majes- 
tuosa, y  toda  de  manipostería.  Al  lado  de- 
recho está  la  torre,  de  una  elevación  y  ga- 
llardía notables,  siendo  de  sentirse  que  no 
tenga  compañera.  La  entrada  del  costado 
es  sumamente  sencilla,  y  junto  á  ella  hay 
otra  que  comunica  el  crucero  derecho.  A 
la  espalda  del  templo  se  ven  la  vicaría  y 
sacristía  que  dan  también  entrada  al  inte* 
rior  por  otra  pieza  llamada  ante-sacristía, 
ocupada  por  armarios  donde  se  guardan  los 
paramentos  sagrados.  La  sacristía  es  de 
bóveda  y  bastante  espaciosa;  hoy  se  halla 
dividida  por  un  cancel,  y  ocupa  la  pared 
del  fondo  una  pintura  alegórica  muy  no- 
table. 

£1  interior  del  templo  es  amplio  y  tie- 
ne bastante  luz.  El  año  de  60  fué  pintado, 
y  renovado  el  pavimento  de  madera  por  el 
Sr.  Gura  D.  Miguel  Sámano,  y  en  la  ac- 
tualidad se  está  pintando  de  nuevo.  Anti- 
guamente los  altares  eran  de  madera  do- 
rados, de  los  que  llamaban  colaterales;  pe- 
ro el  Sr.  Cura  D.  Salvador  Muñoz  los  sus- 
tituye en  1838  con  los  de  cantera  que  hoy 
existen.  El  altar  mayor  tiene  forma  de  ci- 
prés, terminando  en  una  cúpula  de  mal  gus- 


otea 


to,  coronada  por  la  imagen  del  apóstol  San- 
tiago. En  el  fondo  se  hallan  dos  buenas  es- 
tatuas de  Jesús  y  de  María,  y  junto  al  ta- 
bernáculo las  de  San  Miguel  y  San  Rafael. 
Los  altares  de  los  cruceros  son  iguales  en- 
tre sí:  uno  está  dedicado  á  la  virgen  de 
Guadalupe,  que  tiene  la  particularidad  de 
ser  escultura  y  no  pintura  como  la  de  Mé- 
xico; el  otro  está  dedicado  á  la  Purísima, 
en  el  que  se  ven  una  escultura  muy  buena 
y  ricamente  vestida,  que  perteneció  á  la 
Sra.  Muzquiz,  y  en  una  urna  dorada,  el 
cuerpo  de  San  Benedicto  mártir,  que  la 
misma  señora  mandé  traer  de  Roma.  En 
el  cañón  de  la  iglesia  hay  cinco  altares:  uno 
de  Sr.  San  José,  otro  de  Santiago,  otro  de 
la  Virgen  del  Rosario,  otro  de  Jesús  Na- 
zareno y  otro  finalmente  frente  á  la  puer- 
ta del  costado,  dedicado  á  la  Virgen  de 
la  Soledad.  Este  fué  construido  de  nuevo 
en  1860  á  expensas  del  Sr*  D.  Antonio 
Malanche  y  contiene  muy  buenas  imáge- 
nes debidas  al  cincel  del  hábil  escultor  D. 
Sixto  Pérez.  El  coro  alto  tiene  un  órgano 
tan  antiguo  como  la  máquina  del  relox  pú- 
blico que  se  halla  en  un  cuarto  inmediato. 
Uno  y  otra  necesitan  renovarse  por  el  es- 
tado que  guardan,  debido  al  maltrato  de 
personas  poco  inteligentes  y  cuidadosas. 

Las  campanas  son  muy  buenas;  contie- 
ne la  torre  ocho,  contando  las  del  relox,  y 
seis  esquilas.  Hay  en  el  templo  paramen* 
tos  bastante  decentes,  y  aunque  han  acaba- 
do  muchas  de  sus  riquezas,  aun  tiene  vasos 
sagrados  y  ornamentos  de  mucho  valor  y 
muy  buen  gusto.  Debo  mencionarse  una  es- 
tufa bellísima,  mandada  construir  por  el 
vecindario  en  Europa,  la  cual  tuvo  de  cos- 
to tres  mil  pesos,  y  es  una  de  las  mejores 
que  hay  en  la  República. 

Las  funciones  religiosas  se  celebran  con 
mucho  esmero,  principalmente  la  de  la  oc- 
tava de  Corpus,  de  la  Virgen  de  Guadaki- 
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pe,  y  el  ejercicio  del  pésame  ¿  la  Virgen 
de  la  Soledad. 

El  templo  del  Señor  de  la  Santa  Vera* 
eras  es  pequeño  y  sin  gasto  arquitectóni- 
co. Lo  forma  un  cañón  techado  de  madera, 
y  sus  altares  son  muy  sencillos.  En  el  prin- 
cipal se  encuentra  la  imagen  de  Cristo  cru- 
cificado, á  quien  está  dedicado  el  templo, 
y  que  es  extraordinariamente  venerada  en 
la  ciudad  y  sus  contornos.  Es  una  escultu- 
ra de  cartón  y  de  color  cobrizo,  suspendi- 
da de  una  cruz  de  madera  fina  con  precio- 
sos embutidos.  Su  nombre  le  viene,  según 
parece,  de  haber  sido  regalado  á  los  indí- 
genas de  Silao,  en  el  puerto  de  Veracruz» 
por  unos  misioneros  que  la  habían  traido 
de  España.  Es  tan  antigua,  que  el  P.  D.* 
Rafael  Fuentes,  en  una  novena  que  escri 
bi<5  en  honor  suyo,  hace  remontar  su  orí. 
gen  á  la  invasión  de  los  moros  en  la  Penín- 
sula ibérica.  Antes  del  año  de  1867  era 
conducida  anualmente  á  la  iglesia  parro, 
quial  cuando  entraban  las  lluvias,  y  traida 
á  su  templo  pasando  la  estación  de  ellas. 
El  clero  la  llevaba  en  hombros,  y  se  llega- 
ban á  contar  en  cada  procesión  3,000  lu- 
ces de  cera.  En  la  parroquia  se  le  hacia,  y 
aun  se  le  hace  actualmente*  un  solemne  no 

m 

venario  para  alcanzar  un  buen  temporal. 
El  templo  llamado  del  Tercer  Orden  es 
también  corto  y  muy  pobre.  Primitivamen- 
te estuvo  dedicado  á  Señor  San  José;  pero 
habiendo  solicitado  el  vecindario  una  fun- 
dación de  franciscanos,  la  cedió  con  sus  de- 
pendencias el  diocesano  á  los  religiosos, 
mientras  se  construía  su  convento.  Ellos 
se  instalaron  en  la  habitación  contigua  y 
establecieron  en  el  templo  una  hermandad 
de  terceros,  que  hizo  cambiar  su  nombre. 
Los  franciscanos  permanecieron  en  comu- 
nidad hasta  el  año  de  1839;  desde  entonces 
solo  hubo  uno  de  ellos  encargado  del  tem- 
plo, hasta  que,  verificada  la  exclaustración, 


fué  devuelto  á  la  autoridad  edestfetkk 
Es  un  cafion  techado  de  madera  oon  ni 
torre  de  corta  elevación,  y  que  no  tiene** 
da  notable  en  su  arquitectura,  exterior  ni, 
interiormente.  En  1858,  Fr.  Espirita 
Rabia,  le  hizo  importantes  mejoras;  pista 
el  interior  y  construyó  una  sacristía  tn- 
plia  y  decente,  y  el  atrio  de  cantería,  qw 
aun  carece  de  enverjado.  En  la  antigua» 
cr istia  se  formó  una  capilla  dedicada iSm 
Antonio,  con  entrada  por  el  atrio. 

El  templo  de  San  Nicolás  es  un  pequ- 
ño  cañón  techado  de  madera,  con  altaroí 
imágenes  de  mal  gusto.  En  él  se  halh  I» 
cofradía  de  Nuestra  Señora  del  Hospital, 
desde  que  fué  cerrado  para  el  cuite  el  tea» 
pío  que  llevaba  ese  nombre.  Este  fué  con?» 
truido  á  principios  del  siglo  pasado;  pn 
habiéndose  arruinado  enteramente,  lo  f» 
dificé  en  1832  un  pobre  vecino  llamado  D. 
Maximiano  Marmolejo,  ayudado  por  laefr 
mosnas  de  los  fieles,  con  las  que  actuala** 
te  se  sostiene  el  culto. 

El  santuario  de  Nuestro  Padre  Jesoiei 
un  templo  muy  corto,  pero  bien  conBtwiJe> 
con  cúpula  y  cruceros,  y  una  pequefUtor- 
re.  Fué  levantado  por  D.  Miguel  Torrad 
año  de  1798;  el  Sr.  Dr.  Romero  le  hito  al- 
gunas mejoras  cuando  lo  tuvo  á  su  wp 
el  año  de  1841,  y  últimamente  elP.  D»B* 
mon  Gal  van  construyó  cuatro  altares  y  co* 
menzé  un  peristilo  que  probablemente qi* 
dará  sin  concluir.  El  año  anterior  faépffl* 
tado  de  nuevo,  haciéndosele  varias  repan- 
ciones.  En  este  templo  se  venera  usa  »* 
j estuosa  imagen  de  Jesucristo  son  lftcm 
á  cuestas,  y  habia  establecida  por  el  fc 
Dr.  Romero  una  santa  escuela  de  honhff 
y  de  mujeres. 

La  casa  de  ejercicios,  debida  «1  celo  d* 
los  padres  D.  José  María  García  de  teca 
y  D.  Crescendo  Anguiano,  oomennM^ 
ficarse  en  1884.  La  caía  de  retire  se  w* 
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pone  de  dos  grandes  tránsitos  separados 
por  la  iglesia  principal,  los  cuales  tienen 
pequeños  aposentos  á  uno  7  otro  lodo:  al 
principio  de  ano  están  el  refectorio  7  coci- 
na, 7  en  frente  la  habitación  del  capellán. 
AI  lado  izquierdo  se  halla  anexo  un  orato- 
rio techado  de  madera  7  con  un  solo  altar, 
en  el  que  tienen  sus  distribuciones  los  ejer- 
citantes. El  oratorio  7  la  casa  se  concluye- 
ron desde  el  año  de  1887,  7  de  entonces  á 
eeta  parte  se  dan  anualmente  ocho  tandas 
de  ejercicios,  que  antes  eran  muy  concur- 
ridos. 

Murió  el  P.  León  el  año  de  1841, 7  des- 
de entóneos  quedó  solo  en  la  empresa  el  P. 
Anguiano,  hombre  notable,  cuya  biograña 
ponemos  en  el  último  capítulo.  Él  siguió 
dedicado  á  la  obra  que  fué  el  objeto  de  su 
vida.  Con  limosnas  había  construido  la  ca- 
sa 7  oratorio,  y  con  este  solo  recurso  le- 
vantaría el  suntuoso  templo  principal.  Fue- 
ron zanjados  los  cimientos  desde  1836,  7 
gradualmente  centavo  á  centavo,  piedra  á 
piedra,  se  construyeron  las  paredes  7  bóve- 
das del  edificio.  Entonces  se  advirtió  que 
aquellas  tenían  poco  espesor,  7  hubo  nece- 
sidad de  levantar  arcos  ciegos  que  recibie- 
ran el  peso  de  las  bóvedas.  No  faltaba  mas 
que  la  cápala,  7  fué  levantada  á  grandes 
gastos,  con  una  forma  muy  airosa  7  elegan- 
te; pero  7a  sea  por  descuido  ó  ignorancia 
del  arquitecto,  se  desplomó  en  Junio  de 
1862.  No  desmayó  por  esto  el  Sr.  Anguia- 
no,  7  comenzó  otra  cúpula  mas  atrevida 
que  la  primera,  bajo  la  inteligente  direc- 
ción de  D.  Herculano  Martínez,  la  cual 
quedó  concluida  el  año  de  64.  Está  sopor- 
tada por  veinticuatro  columnas  corintias  de 
grande  elevacioti,  los  intercolumnios  cu- 
biertos con  vidrieras,  7  termina  en  una  gran 
cruz  de  fierro  de  gallarda  forma.  Habien- 
do procedido  después  al  ornato  interior,  se 
trabajó  con  asiduidad,  7  por  fin  fué  dedica- 


f  ■      ■    ' 


do  el  templo  el  15  de  Noviembre  de  1867. 
Posteriormente  se  ha  continuado  mejorán- 
dole 7  falta  concluir  las  dos  torres,  que  des- 
pués de  la  muerte  del  Sr.  Angujane  proba- 
blemente quedarán  asi.  Este  templo  es  el 
mejor  de  Silao,  tanto  por  su  aseo  7.  «ampli- 
tud, como  por  la  construcción  moderna  7 
abundancia  de  luz  que  tiene. 

Una  respetable  señora,  D^  Dolores  Soto 
de  Alvarez,  guiada  por  su  devoción  ¿  una 
imagen  de  Cristo  crucificado,  emprendió 
construir  un  templo  para  darle  culto  el  año 
de  1846.  Tuvo  que  vencer  grandes  dificul- 
tades para  llevar  á  cabo  su  proyecto;  pero  lo 
consiguió  en  poco  tiempo,  viendo  conclui- 
da en  1848  la  elegante  aunque  pequeña 
iglesia  que  lleva  su  nombre.  Es  una  Cruz 
latina  con  bóvedas  7  cúpula;  la  torre  se  le- 
vanta desde  el  suelo,  sirviendo  de  pórtico 
sus  primeras  columnas  á  la  entrada  princi- 
pal, á  estilo  de  la  del  Cármeu  de  Celaya, 
7  es  de  una  forma  muy  elegante.  La  cruz 
7  veleta  en  que  remataba  fueron  derriba- 
das por  un  rayo  en  1856,  7  conserva  el  co- 
lor de  la  cantera  con  que  fué  construida. 
El  interior  del  templo  es  muy  sencillo,  pe- 
ro agrada  por  su  limpieza:  solo  tiene  tres 
altares,  el  mayor  7  los  de  ambos  cruceros. 

Vamos  á  hablar  ahora  de  la  casa  7  tem- 
plo de  las  Hijas  de  la  caridad.  Este  edifi- 
cio es  llamado  generalmente  el  Convento, 
porque  comenzó  á  construirse  para  la  Or- 
den de  San  Francisco,  cuyos  religiosos  te- 
nían la  Tercera  Orden,  como  dijimos.  Esca- 
searon los  recursos,  7  no  se  pudo  concluir 
el  grandioso  templo  comenzado,  ni  tampo- 
co el  Convento,  quedando  enteramente  pa- 
ralizados los  trabajos.  A  solicitud  del  Dr. 
Romero  fueron  cedidos  casa,  templo  7  ter- 
renos adyacentes,  para  la  fundación  délas 
Hijas  de  caridad,  por  la  provincia  de  San 
Pedro  7  San  Pablo  de  Michoacan.  El  mis- 
mo Sr.  Romero,  auxiliado  por  varios  veci- 
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nos,  concluyó  la  casa  y  el  oratorio  que  hoy 
existen,  y  aun  emprendió  seguir  el  templo 
grande,  cuya  conclusión  no  se  ha  podido 
lograr.  El  oratorio  se  estrenó  con  la  pri. 
mera  misa  que  dijo  el  P.  D.  Rafael  Borja, 
después  de  cumplir  cincuenta  años  de  orde- 
nado sacerdote,  el  24  de  Octubre  de  1845. 

Arreglada  la  fundación  que  fué  la  segun- 
da de  la  República,  vinieron  las  hermanas 
y  tomaron  posesión  de  la  casa  y  templo  el 
8  de  Noviembre  de  1846.  Abrieron  inme- 
diatamente su  escuela  gratuita  de  niñas  que 
dirigen  hasta  ahora  y  continuaron  en  otras 
obras.  El  año  de  1849  el  P.  D.  Ignacio  Gu- 
tiérrez, persona  muy  acaudalada  y  benéfi- 
ca, compró  un  solar  contiguo  y  levantó  á 
sus  expensas  un  cómodo  hospital  que  se 
concluyó  en  1852,  después  de  su  muerte. 
El  mismo  señor  fincó  un  capítulo  para  sos- 
tenimiento de  las  hermanas,  y  otro  mayor 
para  dotación  de  doce  camas  para  enfer- 
mos. 

En  1858  el  P.  D.  José  Hilario  Ibargüen- 
goitia,  emprendió  dar  mayor  amplitud  á  la 
finca  para  establecer  un  colegio  de  niña? 
y  levantó  un  sólido  portal  en  la  fachada, 
renovando  los  corredores  del  patio;  pero  no 
se  llevó  á  cabo  este  proyecto.  Actualmen- 
te se  están  cerrando  los  arcos  del  portal 
para  formar  salones  destinados  á  un  hospi- 
tal y  orfanatorio. 

La  casa  comprende  un  patio  amplísimo, 
lleno  de  árboles  frutales  y  rodeado  de  cor. 
redores.  En  el  frente  de  la  casa  y  al  lado 
isquierdo  se  hallan  las  clases  de  la  escuela, 
y  el  oratorio,  que  también  tiene  entrada  por 
el  templo  en  construcción.  A  la  derecha 
está  la  sala  de  asilo,  habitaciones  de  las  her- 
manas y  cocina,  comunicando  con  el  líos* 
pital.  Este  tiene  también  entrada  por  la 
calle  y  está  formado  de  dos  grandes  salo- 
nes dobles,  botica  y  piezas  accesorias:  hay 
•n  41  catorce  camas  que  rara  vez  se  hallan 


todas  ocupadas.  En  el  fondo  del  patio  prin- 
cipal están  el  refectorio,  salado  labor  y  k 
entrada  para  una  espaciosa  huerta  que m 
extiende  por  detras  del  templo  hasta  ba- 
sa destinada  al  padre  capellán,  queertáil 
otro  lado.  Hay  regularmente  ocho  herí* 
ñas  que  atienden  la  escuela,  la  sala  deis* 
lo  y  el  hospital,  y  dan  instrucciones  ¿ato- 
nales  á  los  pobres  mendicantes. 

Las  capillas  de  los  barrios  nada  tina 
de  notable,  pues  son  pequeñas  pieíastecb 
das  de  madera  con  un  altar  dedicado  ib 
imagen  que  les  da  su  nombre.  En  las  del 
Perdón  y  Comanja  se  dice  misa,  y  ty 
campanas  y  paramentos  sagrados.  Las  4r« 
llamadas  de  la  Piedad,  de  Ik  Cohm&irfc 
la  Pila,  de  San  Antonio,  de  las  Tm  On- 
das, del  Señor  del  Olivo  y  de  los  do»  Be» 
ñores,  solo  sirven  de  oratorios  á  los  vtfró* 
del  arrabal  en  que  se  hallan. 

Las  casas  consistoriales  son  unas  lac- 
taciones sencillas  que  comprenden  la  a* 
capitular  y  despachos  de  la  jefatura,  ju- 
gados, cuartel  dé  guardia  nacional,  taw* 
ría  municipal  y  registro  civil. 

Contigua  se  halla  la  escuela  naeieaaldi 
niñas,  formada  de  dos  salones  diipw** 
con  arreglo  al  sistema  de  Lau castor,  y  & 
una  pequeña  habitación  para  la  direotoa 
Del  mismo  modo  es  la  escuela  nacional 
niños,  teniendo  ademas  un  bonito  patío 
cuatro  corredores. 

Las  cárceles  de  uno  y  otro  sexo 
tes  se  hallaban  casi  á  la  orilla  de  la 
en  un  edificio  muy  antiguo  ¿inseguro^1 
ron  trasladadas  el  año  de  1867  4  un»  «* 
del  Sr.  cura  Farías  situada  á  la  espdA 
la  parroquia  donde  están  los  prewi 
bastante  comodidad  y  seguros.  Este 
edificio  se  piensa  adaptar  convenían 
te  para  reunir  en  ¿1  todas  las  oficiad  P1 
blicas.  Seria  de  desearse  que  aseg«*** 
propiedad  de  la  finca,  que  aun  no  a»!* 
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gada,  se  ejecutara  la  obra  conforme  á  los 
planos  levantados,  y  entonces  tendría  Silao 
un  hermoso  palacio  municipal. 

Hasta  el  año  de  1868  no  habia  mas  local 
para  diversiones  públicas,  que  una  plaza  de 
gallos,  techada  de  tejamanil  y  cómoda  pa- 
ra su  objeto,  pero  impropia  para  las  fun- 
ciones dramáticas,  de  circo,  &c,  que  en  ella 
se  verificaban.  El  Sr.  D.  Juan  Manon  pro- 
movió en  dicho  año  la  formación  de  un  tea- 
tro apropiado  á  las  necesidades  de  la  po- 
blación. Para  las  fiestas  de  Navidad  de  esa 
época  se  construyó  uno  provisional,  y  ani- 
mados con  este  ensayo  varios  vecinos,  coo- 
peraron á  la  fábrica  del  actual,  llamado  «de 
la  Union.»  Está  situado  en  el  fondo  de  una 
casa  particular  de  la  calle  del  Cinco  de  Ma- 
yo, muy  cerca  de  la  plaza  principal,  y  le 
forman  un  bonito  peristilo  el  patio  y  cor- 
redores de  la  misma  casa.  Es  todo  de  ma- 
dera, con  tres  departamentos  para  el  pú- 
blico, lunetas,  un  orden  de  palcos,  y  una 
espaciosa  galería,  cabiendo  en  los  tres, 
ochocientos  espectadores.  El  salón  tiene 
figura  de  elipse  truncada  por  el  foro,  que  es 
muy  extenso  y  posee  cuatro  decoraciones. 

Los  cuartos  de  los  actores  aun  no  se  con- 
cluyen, sirviendo  por  ahora  unos  departa- 
mentos provisionales.  Se  estrenó  el  teatro 
en  Noviembre  de  1869,  y  en  las  habitacio- 
nes contiguas  está  la  administración  de  ren- 
tas. 

Las  de  correos  y  papel  sellado  están  en 
casas  particulares,  lo  mismo  que  la  oficina 
del  telégrafo. 

Finalmente,  el  panteón  ó  camposanto 
está  situado  en  la  orilla  Sur  de  la  población. 
Antes  eran  dos,  con  los  nombres  de  nuevo 
y  viejo;  actualmente  los  han  reunido  en  uno 
solo,  que  está  bajo  la  administración  del  re- 
gistro civil.  Es  un  solar  de  grande  exten- 
sión, cercado  por  altas  paredes;  junto  á  una 
de  ellas  hay  un  orden  de  gavetas  de  cante- 


ría, y  en  el  fondo  un  gran  nicho  destinado 
al  osario.  Junto  á  la  entrada  se  ha  cons- 
truido un  cuarto  para  el  administrador,  y 
en  medio  se  comenzó  á  construir  una  ca- 
pilla que  no  llegará  á  terminarse.  Ultima- 
mente  se  han  puesto  varias  plantas  y  flo- 
res, y  hay  algunos  túmulos  de  particulares 
que  no  presentan  nada  notable. 


XIII. 

COMERCIO  É  INDUSTRIA. 

La  proximidad  de  la  población  á  los  mi- 
nerales de  la  Luz  y  Guanajuato,  hace  de- 
pender el  estado  de  su  comercio  del  que 
guardan  las  empresas  mineras.  En  sus  di- 
versas épocas  de  bonanza,  el  aumento  de 
habitantes  en  la  ciudad  y  de  transeúntes 
por  ella,  hacían  subir  el  consumo,  y  no  era 
raro  ver  formarse  en  poco  tiempo  grandes 
capitales  en  cualquiera  de  los  ramos  que 
abarca  el  comercio.  Los  artefactos  y  las«e- 
millas  eran  consumidos  inmediatamente  en 
los  minerales,  y  también  la  agricultura,  la 
industria  y  la  arriería  progresaban  en  pro- 
porción. 

En  la  actual  decadencia  de  la  minería, 
ramo  vital  para  el  Estado  de  Guanajuato, 
está  también  abatido  el  comercio,  y  por  con- 
siguiente la  industria;  pero  debemos  notar 
que  comparándose  con  otras  poblaciones, 
se  hallan  en  un  estado  menos  malo  y  deses- 
perado. 

En  esta  población,  enteramente  agríco- 
la, las  épocas  de  mayor  tráfico  son  las  de 
cosechas,  cuando  la  mayoría  de  los  habitan- 
tes puede  disponer  del  fruto  de  su  trabajo 
de  todo  el  año.  El  precio  del  maíz  influye 
notablemente  en  el  comercio,  y  se  ha  he- 
cho la  observación  de  que  cuando  este  es 
muy  bajo,  no  es  favorable  ni  aumenta  la 

circulación  de  numerario,  así  como  cuando 

Tomo  iv.— 96. 
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es  demasiado  subido.  Este  hecho  se  expli- 
ca fácilmente:  siendo  productores  la  mayor 
parte  de  los  habitantes^  tienen  mas  dinero 
cuando  mejor  venden  sus  frutos,  menos 
cuando  la  pérdida  completa  de  las  cosechas 
los  pone  en  la  necesidad  de  consumir  los 
productos  de  otros  puntos.  También  suce- 
de que  los  proletarios  trabajan  mas  tiempo 
cuando  el  fkiaiz  tiene  un  precio  regular,  lo 
que  les  produce  un  aumento  de  salario, 
mientras  que  siendo  ínfimo  el  valor  de  esa 
semilla,  se  limitan  regularmente  á  buscar 
en  un  dia  lo  que  les  basta  para  su  gasto  de 
la  semana.  Este  hábito  pernicioso  produce 
la  vagancia  y  todos  sus  funestos  resulta- 
dos. Adjuntamos  un  estado  que  manifies- 
ta ti  número  de  casas  de  comercio  que 
hay  actualmente  en  la  ciudad,  dando  an- 
tes algunas  noticias  especiales  acerca  de 
ellas. 

El  comercio  de  ropa  se  compone  princi- 
palmente de  efectos  corrientes,  siendo  po- 
ces los  de  lujo.  Para  proveerse  de  estos, 
así  como  de  algunos  de  gusto,  hay  que  acu- 
dir á  Guanajuato,  porque  así  lo  ha  estable- 
cido la  costumbre.  Son  extranjeros  españo- 
les y  franceses  los  dueflos  de  las  casas  de 
este  giro,  y  hacen  sus  compras  por  mayor 
en  México  y  Veracruz. 

Las  tiendas  de  abarrotes  comprenden  es- 
te ramo  propiamente  dicho  y  el  de  comes- 
tibles; están  bien  surtidas  las  principales, 
aunque  para  obtener  licores  exquisitos  y 
otros  artículos  de  gusto,  siempre  hay  que 
acudir  á  la  capital  del  Estado. 

Otro  tanto  debemos  decir  de  las  quinca- 
llerías que  hacen  sus  compras  en  México, 
y  se  hallan  abastecidas  de  los  objetos  cor- 
rientes de  mayor  consumo. 

Las  boticas  se  recomiendan  por  su  buen 
despacho,  y  la  calidad  de  los  artículos  de 
que  están  provistas,  venidos  directamente 


No  van  incluidos  en  el  estado  anterior 
los  puestos  de  varilla,  mantas,  rebozos,  4c, 
de  Mézico.  Bastante  tiempo  hubo  tres  que  |  situados  en  los  portales  y  plaza  principa- 


se sostenian  regularmente;  hasta  el  año  an- 
terior se  cerró  una. 

El  giro  de  tabacos  está  muy  extendido, 
pues  ademas  de  las  euatro  tercenas  qwk 
tienen  exclusivamente,  no  hay  tienda  « 
que  no  se  halle,  ademas  de  los  pequeña  ei- 
pendios  que  hay  en  algunas  casas  partió- 
lares. 

La  calidad  del  pan  que  se  consume  a 
bastante  buena,  particularmente  la  de  ki 
llamados  f raneen  y  de  manteca. 

El  comercio  de  maíz  y  de  carnes  estíü» 
bre,  en  despachos  abiertos  en  distintos  pu- 
tos de  la  ciudad. 

El  dia  señalado  particularmente  parad 
mercado  es  el  domingo,  porque  en  él  se  p* 
gan  las  ravas  de  los  operarios  del  campo, 
que  acuden  á  proveerse  de  los  articula 
que  necesitan  para  la  semana.  En  loe  de- 
mas  dias  está  bastante  animado,  y  no  fri- 
tan verduras,  frutas  ni  legumbres. 

ESTADO  que  manifiesta  el  número  déd- 
ea$  de  comercio  que  había  en  Siko  i 
ano  de  1872. 


D«  primer 
urden. 
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INDUSTRIA. 

La  industria  en  Silao  es  muy  reducida,  y 
se  limita  á  la  construcción  de  artefactos 
corrientes,  de  los  cuales  la  mayor  parte  se 
consume  en  la  ciudad,  y  otra  es  llevada  pa- 
sa su  venta  á  Guanajuato  y  la  Luz. 

Hay  una  pequeña  imprenta  y  encuader- 
nacion,  del  Sr.  D.  J.  Dolores  Bravo.  Solo 
puede  hacer  impresiones  cortas-por  falta  de 
letra. 

El  establecimiento  industrial  de  mas  con- 
sideración, es  el  molino  de  harina  del  Sr. 
D.  Ignacio  Rivera,  situado  en  la  huerta  de 
que  hemos  hablado*  Antes  era  una  tahona 
movida  por  muías;  fué  reformado^en  1870, 
y  se  le  puso  una  máquina  de  vapor  de  Ran 
somes  y  Sims,  con  fuerza  de  25  caballos 
Tiene  piedras  extranjeras  que  producen  ha 
riña  de  muy  buena  calidad,  la  cual  es  con 
sumida  en  esta  ciudad  y  la  de  Guanajuato 
Se  calcula  que  puede  moler  al  año  mas  de 
6,000  cargas. 

Ya  hemos  citado  también  el  vino  de  uva 
que  se  fabrica  en  la  casa  de  las  Sras.  Ro- 
mero. En  la  hacienda  de  Trejo  se  elabora 
un  vino  mas  generoso,  que  compite  con 
aquel  en  limpieza  y  gusto. 

Hay  dos  fábricas  do  aceites,  una  de  las 
cuales,  establecida  por  el  Sr.  D.  Francisco 
Parías,  los  extrae  de  las  semillas  siguien- 
tes: ricino,  cacahuate,  chicalote  j  navo. 
Reasumimos  en  el  estado  siguiente  el  núme- 
ro de  establecimientos  industriales  y  talle- 
res de  oficio. 

Imprenta.... 1 

Relojería 1 

Molino ••  1 

Fábricas  de  vino  de  uva 2 

Fábricas  de  aceites 2 

Pailas  ó  fábricas  de  jabón.... 6 

Fábricas  de  fideo............. 6 


Fábricas  de  rebozos 4 

Obrajes  de  tejidos  de  lana 9 

Curtidurías  ó  tenerías 8 

Platerías • 5 

Fábricas  de  sombreros  de  lana....     9 

ídem  de  sombreros  de  palma 40 

Sastrerías ••     9 

Zapaterías < 18 

ídem  de  segundo  orden 10 

Alfarerías 20 

Carpinterías • 16 

Barberías • 9 

Cohcterías • ••     8 

Fraguas « • 10 

Hojalaterías... 0 

XIV. 

RELIGIÓN,  IDIOMA,  COSTUMBRES. 

La  única  religión  que  se  profesa  en  el 
partido  es  la  católica;  la  mayoría  de  la  po- 
blación tiene  sentimientos  religiosos  muy 
arraigados,  y  son  contadas  las  personas  in- 
diferentes en  esta  materia. 

£1  idioma  es  el  español,  también  únioo 
en  el  partido;  se  habla  por  el  pueblo  bajo 
con  todas  las  corrupciones,  provincialismos 
y  barbaríamos  que  en  la  generalidad  de  la 
República.  Acaso  nos  ocupemos  algún  dia 
de  formar  un  diccionario  completo  de  estas 
voces,  por  lo  que  tenga  de  útil  para  el  co- 
nocimiento etimotógioo  de  las  palabras  y  la 
depuración  del  idioma. 

Al  tratar  de  las  costumbres,  debemos 
considerarlas  primero  en  la  parte  moral. 
La  gente  del  pueblo  tiene  mala  fama  en  las 
poblaciones  vecinas,  la  cual  consideramos 
exagerada,  pues  desgraciadamente  la  igno- 
rancia y  el  abandono  en  todas  partes  dan 
los  mismos  resultados.  Si  aquí  hay  alguna 
mas  perversión  que  en  otros  puntos  retira- 
dos, consiste  en  la  proximidad  de  los  mine* 
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rales  y  el  frecuente  tránsito  de  tropas.  De 
esto  se'originan  la  embriaguez,  las  malas 
costumbres,  los  robos  rateros,  &c.  Pone* 
mos  al  fin  de  este  capítulo  un  estado  de  los 
presos  habidos,  por  distintas  causas,  en  los 
tres  primeros  meses  del  año  actual,  el  que 
dará  una  idea  de  la  criminalidad  en  la  po- 
blación. Una  cosajlama  la  atención,  y  es 
el  pequeño  número  de  mujeres  recogidas, 
dándose  el  caso  de  que  falten  absolutamen- 
te, y  no  baya  quien  prepare  la  comida  de 
los  presos.  Por  término  medio,  hay  125  en 
la  cárcel  de  hombres  y  10  en  la  de  muje- 
res, pues  las  aprehendidas  en  rapto,  &c, 
son  por  lo  regular  puestas  en  depósito. 

Respecto  de  la  gente  acomodada,  nos  li- 
mitamos á  copiar  textualmente  lo  que  dice 
el  Dr.  Romero  en  su  obra,  repetidas  veces 
citada:  «El  día  que  llegue  á  desterrarse  la 
ociosidad  de  algunos  propietarios,  á  quie- 
nes la  feracidad  del  terreno  mantiene  con 
poco  trabajo,  Silao  podrá  contarse  entre 
los  lugares  mas  ricos  y  felices  de  la  Repú- 
blica.» 

Sin  embargo,  es  de  advertirse,  en  honor 
de  la  población,  que  no  se  cometen  críme- 
nes atroces  ni  en  las  épocas  de  mas  trastor- 
no. Los  suicidios  han  sido  muy  raros,  con- 
tándose solo  dos  que  hayan  sido  consuma- 
dos en  un  período  de  mas  de  veinte  años. 
El  pueblo  bajo  es  muy  pacífico,  habiéndose 
visto  que  la  ciudad  permanezca  varios  días 
sin  guarnición  alguna,  y  que  no  ha  ocurri- 
do el  menor  desorden.  Esta  conducta  es 
muy  notable  á  nuestro  juicio  en  los  cam- 
bios políticos,  cuando  están  mas  exaltadas 
las  pasiones. 

Falta  buena  sociedad  en  las  familias, 
quienes  se  visitan  de  ves  en  ouando,  y  con- 
curren poco  á  los  paseos.  Desde  que  eeha 
compuesto  la  plaza  principal,  y  hay  serena- 
tas de  las  excelentes  músicas  de  cuerda  que 
se  han  formado,  concurren  mas  señoras  á 


ella;  pero  siempre  se  nota  en  gran  deipt 
porción  mas  gente  del  pueblo.  Sonescus 
los  bailes  y  tertulias;  solo  en  tiempo  dep- 
eadae,  y  con  motivo  de  casamientos  i» 
cesos  notables,  se  ven  algunos  deceutay 
concurridos.  El  gusto  por  el  teatro  aeh 
extendido  y  depurado,  pues  cuando  tnW 
ja  alguna  compañía  regular  y  complete, 
nunca  falta  concurrencia,  y  llama  la  sta* 
cion  el  buen  sentido  que  hay  para  aprtck 
el  mérito  de  las  piezas  y  de  los  actores  q« 
las  ejecutan. 

Para  tratar  de  los  hábitos  6  costaota 
que  pueden  llamarse  físicas,  comanssráu 
por  los  vestidos.  El  traje  de  la  gente  ti 
pueblo  es  el  que  usa  la  oíase  proletaria  A 
nuestro  país.  Huarache  6  zapato  corrió- 
te, calzón  de  manta  trigueña,  y  camiati 
mismo  género,  una  pequeña  frazada  «• 
abertura  para  el  cuello,  que  cubre  el  peeb 
y  la  espalda,  y  llaman  gabán;  un  sofito» 
ro  de  palmando  grandes  alas  y  Ajemf 
ordinario,  constituyen  el  vestido  de  tostn- 
bajadores  del  campo.  Los  arrieros  usanli 
indispensable  pechera  de  cuero  y  rodiütrn^ 
que  cubren  la  parte  anterior  de  los  muta 
Los  artesanos  usan  calzonera  deganro»< 
casimir,  y  sombreros  de  ala  tendida  im»4 
menos  adornados  y  charro*.  El  trsjedeto 
mujeres  del  campo  consta  de  «na  esa* 
escotada  y  enaguas  de  manta  ordmarii, 
unas  enaguas  exteriores  de  estampad  6it 
diana  de  colores  subidos  y  reboso  coméa- 
te; rara  vez  llevan  calzado.  En  la  ciad» 
son  de  mejor  calidad  y  mas  abundantes  1* 
prendas  mismas,  entre  las  mujeres  del  pte* 
blo,  y  ademas  casi  todas  llevan  un  ptf* 
lo  cruzado  al  cuello,  sin  que  les  falte  eri- 
zado. 

La  gonto  acomodada  viste  bien,  J  ** 
quince  años  á  esta  pártese  ha  extendido* 
uso  de  paltos  y  levitas  entre  los  hombre*, 
y  los  trajes  de  última  moda  en  el  bello «xo- 


DE  GEOGRAFÍA  T  ESTADÍSTICA. 


761 


Estos  son  de  buenos  géneros,  y  en  general 
se  usa  el  tépalo  6  pañolón,  que  se  ha  exten- 
dido también  á  las  señoras  de  mediana  es- 
fera. Se  nota  en  todas  las  clases  una  ten- 
dencia á  mejorar,  pues  visten  ya  pantalón 
y  chaqueta  muchos  artesanos,  que  antes 
solo  tenian  el  traje  ordinario  dol  pueblo. 

Los  alimentos  entre  los  proletarios  son 
el  maíz,  del  que  hacen  atole  y  tortillas,  que 
toman  con  chile,  ti  solamente  con  sal,  y  al- 
gunas veces  frijoles  y  carne.  Van  mejoran- 
do progresivamente  los  alimentos  según  la 
condición  de  las  personas.  El  que  tiene  una 
vaca,  añade  á  su  comida  leche  y  jocoque; 
el  artesano  siempre  acostumbra  carne  y  fri- 
joles, y  la  clase  acomodada  sirve  sus  mesas 
con  sopas,  asados,  legumbres,  dulces,  &c. 
Hemos  dicho  que  el  mercado  está  bien  pro- 
visto de  todos  los  mas  necesarios  artículos; 
las  carnes  de  caza  no  tienen  consumo,  y 
por  esto  no  se  traen  &  vender.  Los  vinos, 
pescados  en  aceite,  salsas  y  encurtidos, 
tienen  regular  expendio,  y  hay  casas  con 
despensa  bastante  provista,  que  reciben  di- 
rectamente varios  artículos  para  su  gasto 
particular. 

En  cuanto  á  las  habitaciones,  las  hay  de 
todas  clases,  según  la  posición  y  recursos 
de  los  dueños;  desde  el  miserable  jacal  de 
los  ranchos,  oscuro  é  insalubre,  hasta  la  ca- 
ga elegante,  con  todas  las  comodidades  ape- 
tecibles. Las  casas'  de  las  gentes  del  pue- 
blo son  cuartos  redondos,  con  grandes  cor- 
rales comunes  á  varias  casas,  y  amuebla- 
dos únicamente  con  petateé,  alguna  caja  6 
baúl,  dos  6  tres  bancos  pequeños,  y  trastos 
de  losa  ordinaria.  La  clase  media  tiene  ya 
dos  6  tres  piezas,  sillas  y  sofaes  corrientes, 
cómodas  y  camas  de  madera,  y  la  clase  aco- 
modada grandes  casas,  con  ocho  6  mas  pie- 
zas, patios  y  jardines,  caballerizas,  coche- 
ras, y  muebles  de  rosa  y  palisandro,  cons- 
truidos en  México  6  Guanajuato.  No  fal- 


tan en  ellas  grandes  espejos,  buenos  pia- 
nos y  excelentes  coches.  Citamos  el  núme- 
ro de  estos  últimos  objetos,  que  darán  una 
idea  del  lujo  que  hasta  ahora  hay  en  la  ciu- 
dad. Pianos,  cuatro  de  cola,  siete  cuadri- 
longos, ocho  verticales,  nueve  clavicordios 
y  cinco  harmoniums.  Total,  treinta  y  tres. 
-—Coches,  dos  ooupés,  diez  coches  de  lujo, 
seis  carretelas  y  seis  guayines.  Total,  vein- 
ticuatro. 

Permítasenos  consignar  en  este  lugar  va- 
rias costumbres  religioso-profanas  peculia- 
res de  esta  población,  de  las  cuales  han  des- 
aparecido unas,  y  otras  tienden  á  desapa- 
recer enteramente.'  Seguiremos  el  orden  de 
tiempos,  comenzando  por  la  Noche-buena. 
Habia  antes  la  costumbre  de  sacar  las  nue- 
ve noches  precedentes,  en  procesión  públi- 
ca, las  imágenes  de  los  santos  peregrinos, 
cuyos  actos  se  llamaban  jornadas.  Las  ca- 
lles del  tránsito  estaban  adornadas  4  ilumi- 
nadas; la  procesión  se  componía  de  dos  filas 
de  personas,  alumbrando  con  cera  6  faroles; 
en  medio  grupos  de  niños  vestidos  de  pas- 
tores cantando  alegres  villancicos,  y  un  sa- 
cerdote rezando  el  rosario.  Llegaba  la  jor- 
nada á  una  casa  particular,  de  donde  pasa- 
ba á  otra  la  noche  siguiente.  En  todas  ha- 
bia dispuesto  un  pintoresco  altar,  siempre 
distinto  uno  de  otro,  buena  música,  algu- 
nas veces  refrescos,  y  una  gran  concurren- 
cia. Terminaba  la  velada  á  las  once  de  la 
noche.  En  la  noche  del  24  se  organizaba 
una  gran  procesión  de  carros  que  represen- 
taban el  nacimiento,  la  historia  de  la  Vir- 
gen, y  algunos  pasajes  del  Antiguo  Testa- 
mento. Todos  los  personajes,  excepto  en  el 
carro  del  nacimiento,  eran  figurados  por  ni- 
ños  y  niñas  de  corta  edad,  y  se  ponian  en 
marcha  por  orden  cronológico:  Adán  y 
Eva,  la  Fuente  de  la  Gracia,  el  sacrificio  de 
Isaac,  los  desposorios,  la  Anunciación,  el 
taller  de  Señor  San  José,  la  cabana  de  los 


! 


762 


BOLETÍN  DE  LA  SOCIEDAD  MEXICANA 


pastores;  y,  finalmente,  el  establo  de  Belén, 
en  donde  iban  imágenes  veneradas.  Cada 
carro  iba  precedido  de  una  música  de  caer- 
da  y  coro  de  pastores;  detras  del  nacimien- 
to llevaban  nn  buey  y  una  muía  naturales 
y  muy  bien  adornados.  Al  fin  de  todo  mar- 
chaban los  tres  Magos,  vestidos  en  cuanto 
cabe  con  decencia,  y  montados  en  soberbios 
caballos.  Esta  procesión  terminaba  á  las 
doce  de  la  noche.  En  varias  épocas  ha  ha- 
bido una  feria,  concedida  por  el  gobierno 
del  Estado  para  ese  día  y  los  ocho  siguien- 
tes. Pocos  comerciantes  venían  de  fuera; 
pero  aumentaba  el  -consumo  por  la  gente 
que  concurría  de  los  alrededores.  Había  to- 
ros, gallos,  representaciones  dramáticas, 
juegos  de  cartas,  roletas,  carcamanes,  &c. 
Hoy  las  jornada*  6  posadas  son  dentro  de 
las  casas  particulares,  y  en  algunas  sigue 
el  baile  después  de  la  procesión  acostum- 
brada. El  día  de  Navidad  hay  de  venta,  en 
la  plaza  principal,  todos  los  útiles  de  los 
nacimiento*:  figuras  de  barro,  cera  y  esta- 
ño, portales  y  casitas  de  papel  y  de  popote, 
haces  de  pingüica,  pastle,  flor  de  pefia,  na* 
ranjas  con  oro  volador,  banderitas  y  flores 
de  lienzo.  Todo  esto  se  vende  para  los  al- 
tares que  se  ponen  en  cada  casa,  aunque 
sean  muy  pequeños.  Hay  algunos  de  estos 
que  están  á  la  espectacion  pública,  desde  la 
noche  del  25  hasta  la  del  6  de  Enero  6  2 
de  Febrero. 

El  Carnaval  casi  pasa  desapercibido;  po- 
cos máscaras  desairados,  seguidos  de  una 
caterva  de  muchachos,  se  presentan  en  pú- 
blico esos  días.  Uno  ú  otro  baile  particu- 
lar, y  los  cascarones  de  huevo  compuestos 
que  los  chicos  y  la  gente  del  pueblo  se  quie- 
bran en  la  cabeza,  es  lo  que  recuorda  esos 
dias,  que  son  tan  alegres  en  otras  partes. 

En  los  viernes  de  cuaresma  eran  condu- 
cidas las  imágenes  del  Crucificado,  que  se 
veneran  en  las  capillas  de  los  barrios,  á  al- 1 


guno  de  los  temples,  donde  se  les  deoaai- 
sa  y  retornaban  en  procesión  al  son  plañi- 
dero del  tambor  y  el  pífano,  acompañada 
de  muchachos  que  llevaban  ramas  verte 
en  la  mano,  y  precedidos  de  gente  que  ti- 
raba cohetes.  En  la  noche  se  iluminaban  j 
adornaban  las  capillas,  donde  por  lo  regir 
lar  habia  música  de  cuerda,  y  estaban  lle- 
nas de  concurrencia.  A  estas  fiestas  sel» 
llamaba  incendio*.  En  los  mismos  Tierna 
salía  por  las  calles  el  ejercicio  del  Pas-o» 
ci*.  A  las  cinco  de  la  mañana,  del  santa*- 
rio;  y  á  las  cinco  de  la  tarde,  de  la  Teres* 
ra  Orden;  posteriormente  este  salía  de  la 
parroquia.  Iban  las  imágenes  del  Salradoi 
con  la  cruz  á  cuestas,  y  de  la  Doloroia,  se- 
guidas de  un  sacerdote  que  rezaba  las  esto- 
cione*  con  bastante  concurrencia. 

El  viernes  de  Dolores,  ademas  de  loa  al- 
tares de  las  capillas  de  los  barrios,  se  po- 
nen otros  innumerables  en  casas  particula- 
res, de  los  que  se  hacen  notar  algunos  por 
su  buena  música  y  exquisitos  adornos. 

La  Semana  Santa  era  antes  una  conti- 
nuada fiesta,  en  que  se  sucedían  dia  á  día 
diversas  procesiones,  desde  el  domingo  de 
Ramos  hasta  el  viernes  santo.  A  las  nie- 
ve de  la  mañana  del  primer  diaera  condu- 
cida la  imagen  del  Salvador  montado  en  el 
pollino,  entre  palmas  y  ramos,  de  la  casa 
de  ejercicios  á  la  parroquia.  Esta  proce- 
sión era  bastante  seria  y  decente;  no  asila 
de  las  capillas  de  los  barrios,  que  comenta- 
ban desde  esa  noche  con  la  del  Señor  déla 
Palma.  El  lunes  seguia  la  del  Señor  de  la 
Misericordia,  el  martes  las  del  Señor  del* 
Piedad  y  de  Coman  ja,  el  miércoles  lade 
los  dos  Señores,  el  jueves  la  del  Señor  de 
la  Columna,  y  el  viernes  la  de  la  capilla  de 
las  tres  caídas.  Todas  estas,  excepto  ls  de 
los  dos  Señores,  que  últimamente  salían 
con  decencia,  eran  por  el  urden  siguiente. 
Desde  la  madrugada  de  esos  dias  recorrió 
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varios  grupos  de  gente,  con  tambor  y  pífa- 
no, las  calles  de  la  ciudad,  recordando  á  los 
que  debian  tomar  parte,  que  en  la  noche 
era  la  procesión,  cuyos  cargos  se  habían 
comprometido  á  desempeñar  desde  el  afio 
anterior,  en  una  reunión  que  llamaban  elec- 
ciones. En  la  tarde  volvía  la  misma  comi- 
tiva á  reunirlos,  para  que  fueran  á  la  capi- 
lla de  donde  debia  salir  la  procesión.  Se  lo- 
graba organizar  esta  á  las  ocho  de  la  no* 
che,  y  se  ponia  en  marcha.  Iban  delante  el 
tambor  y  el  pito;  venían  en  seguida  peque* 
ños  pasos,  que  eran  unas  andas  regularmen- 
te en  figura  de  pabellón,  donde  conducian 
un  Crucifijo  y  una  Doloroea.  Estos  pasos 
llegaban  algunas  veces  á  veinte,  6  iban 
alumbrados  por  mecheros  de  ocote. 

En  el  intermedio  de  uno  á  otro,  se  ade- 
lantaban con  gravedad  los  marchadores. 
Eran  estos  unos  chiquillos  vestidos  con  un 
traje  peculiar;  llevaban  en  la  cabeza  una 
especie  de  schákó  negro,  con  pequeña  vise- 
ra, y  una  tira  de  gasa  de  colores  suspendi- 
da en  la  parte  posterior,  que  bajaba  por  la 
espalda;  una  casaca  de  dos  colores,  forma- 
do el  talle  de  lustrina  verde  6  rosa,  y  los 
faldones  de  una  tela  trasparente;  unos  cal- 
zones azules  6  amarillos,  terminados  en  en- 
caje, y  el  calzado  ordinario.  En  la  mano 
llevaban  una  lanza  de  madera,  y  andaban 
con  paso  de  marcha,  de  donde  les  vino  su 
nombre.  Recorrían  la  procesión  en  todos 
sentidos  los  espías.  Eran  estos  unos  hom- 
bres en  camisa  y  calzoncillos  blancos,  sin 
Bombrero  y  enmascarados,  montando  bue- 
nos caballos  en  pelo,  adornados  de  flores. 
También  un  hombre,  representando  á  Ju- 
das, con  una  horrible  máscara  y  traje  talar, 
recorría  el  ámbito  de  la  procesión,  agitan- 
do una  talega  con  vidrios  6  piedras.  Se  da- 
ba el  caso  curioso  de  que  hubiera  dos  6  tres 
Judas  en  una  misma  procesión.  Cerca  del 
paso  principal  venia  la  Judea  6  fariseos, 


que  llevaban  las  cadenas  6  cordeles  con  que 
se  figuraba  atado  el  Salvador.  Vestían  un 
morrión  de  hoja  de  lata  6  cuero,  con  vise- 
ra; unas  enaguas  atadas  en  los  hombros  y 
sujetas  á  la  cintura  en  lugar  de  túnica;  un 
sable  desnudo  en  la  mano,  la  cubierta  pen- 
diente de  un  tahalí  y  arrastrando,  comple- 
taban su  traje.  Junto  al  mismo  paso  iban 
las  madres  mayares.  Eran  una  mujeres  ves- 
tidas de  saya  y  mantilla,  con  gruesos  cirios 
encendidos.  Llevando  unos  en  hombros  el 
paso  y  otros  caminando  á  sus  costados  pa- 
ra relevar  á  aquellos,  venían  los  cargado* 
res;  su  traje  era  el  ordinario  de  nuestro 
pueblo,  y  se  distinguían  solamente  por  las 
horquillas.  Estos  útiles  eran  de  fierro,  en 
la  extremidad  de  un  grueso  palo  de  encino 
de  vara  y  media  de  altura,  y  se  servían  de 
ellos  poniéndolos  debajo  del  paso  para  sos- 
tenerlo mientras  descansaban,  6  apoyándo- 
se como  en  un  báculo  cuando  marchaban 
cargados  con  el  enorme  peso.  Horquillas, 
vestidos  y  armas,  eran  alquilados  por  per- 
sonas que  especulaban  en  ello. 

Vengamos  á  la  difícil  descripción  del  pa- 
so principal.  Los  mayordomos  cifraban  es- 
pecial prurito  en  la  colosal  altura  de  ¿I,  ha- 
biendo muchos  que  alcanzaran  la  de  cator- 
ce 6  dies  y  seis  varas.  Unas  veces  repre- 
sentaban el  Calvario,  y  entonces  se  figura- 
ba con  ramas,  lienzos  y  maderos  pintados, 
un  monte  en  cuya  cima  estaba  la  imagen 
venerada  en  medio  de  la  de  los  ladrones: 
repartidos  aquí  y  allá,  se  veían  niños  de 
ambos  sexos  representando  la  Virgen,  la 
Magdalena,  San  Juan,  la  Verónica  y  los 
Santos  Varones,  iluminando  el  paso  faroli- 
tos de  cristal.  Otras  veces  era  un  gran  pa- 
bellón sostenido  por  varias  columnas;  en  el 
fondo  y  sobre  un  altar  iba  la  imagen  acom- 
pañada de  un  coro  de  niños  vestidos  de  án- 
geles. Otras,  finalmente,  se  levantaba  en  la 
parte  posterior  del  paso  un  arco  cerrado, 
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de  enorme  dimensión,  cubierto  de  grandes 
florones  de  estaño,  que  brillaban  al  resplan- 
dor de  las  luces,  y  en  el  centro  iba  suspen- 
dido el  Crucifijo.  Se  diferenciaban  de  es* 
tos  pasos,  el  del  Señor  de  la  columna,  en 
que  se  figuraba  el  pretorio  de  Pilatos  con 
ef  balcón  del  Ecce-Homo,  y  el  del  Señor  del 
Olivo,  en  que  era  conducida  una  imagen  del 
Salvador,  vendada  y  vestida  de  blanco,  al 
pié  de  un  árbol  de  ese  nombre. 

Habia  ademas  otras  procesiones  muy  se- 
rias, en  las  que  se  notaba  verdadera  devo- 
ción. El  miércoles  santo  salia  de  la  iglesia 
parroquial  la  del  prendimiento,  después  de 
un  sermón  en  que  se  recordaba  la  traición 
del  pérfido  apóstol.  Entre  innumerables  lu- 
ces de  cera  se  conducía  la  venerada  imagen 
de  Jesús  á  su  iglesia  del  santuario,  oon  el 
mayor  silencio,  interrumpido  solo  por  una 
música  lúgubre.  El  viernes  por  la  mañana 
salia  la  misma  imagen,  con  la  crux  á  cues- 
tas, en  la  procesión  de  tres  caídas;  era  acom- 
pañada por  las  de  los  ladrones,  y  una  mul- 
titud de  personas  vestidas  de  cilicio  y  con 
capuchas  cerradas,  que  solo  tenían  abertu- 
ras para  los  ojos.  Estos  penitentes  carga- 
ban el  paso.  Durante  la  procesión  se  incor- 
poraban á  ella  las  imágenes  de  la  Virgen 
dolorosa,  de  San  Juan  y  la  Magdalena  y 
la  Verán  ios.  El  centurión,  que  era  un  gi- 
nete,  con  armadura  completa  y  visera  ca- 
lada, acompañado  de  escuderos  y  caballos 
de  diestro,  seguía  la  comitiva.  Mas  antes,  un 
hombre  figuraba  al  Cireneo  y  fingían  per- 
segirlo  los  fariseos  ouando  huia,  hasta  que 
era  eonduoido  al  paso  principal.  Como  ha- 
bia en  esto  gran  desorden,  se  construyó 
posteriormente  una  estatua  de  madera  en 
actitud  de  ayudar  con  la  crux  al  Salvador. 
En  el  trascurso  de  la  procesión  habia  cin- 
co sermones,  y  las  caídas  se  figuraban  con 
la  imagen:  terminaba  á  las  dos  de  la  tarde. 

A  las  cinco,  y  después  del  sermón  del 


descendimiento,  salía  la  procesión  del  8st 
to  Entierro.  La  hermosa  imagen  de  iapi» 
roquia  era  llevada  en  una  orna  de  erataki 
primorosamente  adornada  de  flores.  I*  j* 
cedian  imágenes  de  ángeles  vestidos  de  fe- 
to y  llevando  los  instrumentos  de  la  pana. 
Después  venían  las  de  la  Virgen  de  li  So- 
ledad, de  San  Juan,  la  Magdalena  y  Sai 
Pedro,  y  con  luces  de  cera  alumbnbtn  to- 
da clase  de  personas. 

A  las  ocho  de  la  noche  era  la  prosea» 
de  la  Virgen  de  la  Soledad,  á  cuya  ¡naga 
acompañaban  muchas  sefioraa  vestidas  k 
luto.  Estas  últimas  procesiones  se  hin  ra- 
rificado todavía  en  los  tres  años  anteriora 
por  el  atrio  de  la  parroquia. 

El  sábado  de  gloria  habia  y  aun  exta 
la  costumbre  de  quemar  loa  mufiecoi  ¿ 
papel  encohetados,  que  llaman  Judas,  6 
la  noche  se  celebraba  con  gran  magnifica- 
da el  ejercicio  del  pésame  en  la  iglesia  par- 
roquial. 

Desde  esta  festividad  hasta  el  Corpus  si- 
da habia  de  notable;  pero  esta  y  toda  n 
octava  tenían  tanto  esplendor,  que  le  me- 
reció fama  en  las  poblaciones  vecinal,  ¿ 
donde  acudía  bastante  concurrencia.  I* 
fiesta  de  cada  día  estaba  &  cargo  de  va* 
clase  de  la  población,  en  la  forma  siguió- 
te: jueves  de  Corpus,  cofradía  del  Santísi- 
mo; viernes,  cofradía  del  hospital;  sábado* 
el  comercio;  domingo,  las  señoras;  Watt» 
los  arrendatarios  del  campo;  martes,  I» 
mujeres;  miércoles,  los  alfareros,  llamados 
franqueños,  y  jueves  de  octava,  el  gremio 
de  artesanos,  á  quienes  tocaba  en  torno,* 
decir,  sastres  6  carpinteros,  zapateros,  her- 
reros ú  obrajeros.  El  miércoles,  víspera  de 
Corpus,  se  ponían  las  enramadas  en  las  ca- 
lles que  debía  recorrer  la  procesión.  Eran 
costeadas  por  las  haciendas  de  ios  contor- 
nos, y  puestas  violentamente  por  sos  peo- 
nes 6  arrendatarios.  Los  repiques,  qw^ 
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meneaban  desde  ese  día  y  seguían  todos  los 
de  la  octava,  al  toque  de  alba,  á  las  doce, 
á  las  dos  de  la  tarde,  á  las  oraciones,  á  las 
nueve  y  diez  de  la  noche,  sin  contar  los  de 
misa  y  vísperas,  alegraban  con  sus  estrepi- 
tosos sonidos.  Las  músicas. militares  sona- 
ban á  todas  horas,  y  especialmente  lajrís- 
pera  del  dia  que  tocaba  [á  las  mujeres,  no 
cesaban  de  sonar  un  momento* 

£1  dia  del  Corpus  salia  á  las  diez  de  la 
mañana  la  procesión,  llevando  únicamente 
al  Santísimo  Sacramento  entre  muchas  lu- 
ces de  cera,  haciéndose  notar  una  multitud 
de  faroles  muy  bien  adornados.  Del  domin- 
go en  adelante  era  conducida  también  en 
procesión  la  cera  que  debia  arder  en  la  par- 
roquia al  otro  dia.  Las  mas  veces  precedía 
á  esta  comitiva  el  torito,  que  era  una  figu- 
ra de  dicho  animal,  cubierta  de  la  mitad  pa- 
ra abajo  con  una  sábana  que  tapaba  al  hom- 
bre que  la  conducia  en  la  cabeza.  Este  fin* 
gia  acometer,  bailando  al  son  del  tambor  y 
el  pito,  á  la  Marinquia,  un  hombre  con  ca- 
reta y  vestido  de  mujer,  y  al  de  la  Mulita, 
otro  hombre  vestido  de  charro,  con  másca- 
ra negra,  que  parecia  estar  montado  en  un 
pedazo  de  madera  con  figura  de  muía. 

La  cera  llama  todavía  la  atención  por  su 
exquisito  trabajo.  Había,  y  aun  se  ven,  ci- 
rios profusamente  escamados,  formando  di- 
versas figuras.  Otros,  verdaderas  torres  de 
cera  de  tres  6  mas  varas  de  altura,  rodea- 
dos de  una  preciosa  filigrana  de  la  misma 
materia,  sostenida  por  ligera  armazón,  eran 
conducidos  en  andas,  y  costaban  fuertes 
sumas.  Las  mujeres  siempre  se  distinguen 
en  esto,  como  en  todo  lo  relativo  á  la  fes- 
tividad. Todas  las  noches  hay  fuegos  arti- 
ficiales mas  6  menos  suntuosos;  y  á  la  ho- 
ra de  la  misa,  y  acompañando  los  repiques, 
se  quemaban  muchos  cohetes.  Desde  el 
miércoles,  víspera  de  octava,  comenzaban 
á  salir  las  danzas.  Bailaban  esa  tarde  en 


el  atrio  de  la  parroquia,  y  al  dia  siguiente 
después  de  la  procesión,  recorrían  la  enra- 
mada haciendo  sus  figuras  coreográficas 
frente  á  cada  altar  de  las  posas.  Las  habia 
de  gigantes,  indios,  del  monarca,  de  los  mo- 
ros, de  la  granada,  de  los  albañiles,  bar- 
beros y  panaderos.  Describiremos  por  su 
orden  estos  bailes  característicos.  Los  gi- 
gantes[ereLn  cuatro  parejas  de  monos  de^pa- 
tol  de  cuatro  varas  de  altura,  representan- 
do un  negro  y  una  negra,  un  españolar  una 
española,  un  mestizo  y  una  mestiza,  y  un 
moro  y  su  compañera.  Las  figuras  tenían 
medio  cuerpo,  y  lo  demás  era  una  armazón 
cubierta  por  una  sábana  que  ocultaba  al 
hombre  que  conducia  cada  gigante.  Al  son 
de  un  pito  y  un  tambor  pequeño,  tocados 
por  una  misma  persona,  bailaban  una  es- 
pecie de  cuadrillas,  poniéndose  una  pareja 
frente  á  otra,  y  cambiando  varias  veces  do 
posición.  A  esta  danza  acompañaba  el  mi* 
eo,  que  era  una  especie  de  diablo  amarillo, 
encargado  de  apartar  á  los  muchachos  que 
estorbaban  el  baile,  amenazándoles  con  un 
látigo. 

También  salia  después  la  tarasca;  era  es- 
te un  monstruoso  animal  de  cartón  pinta- 
do de  negro,  con  cabeza  y  cuernos  de  toro, 
y  una  mandíbula  movida  por  un  hombre 
que  iba  en  su  interior.  Las  gentesjdel  pue- 
blo metían  en  su  enorme  boca  los  sombre- 
ros, y  á  veces  se  los  quitaba  el  que  iba  den- 
tro, quien  también  movia  una  mona  de  va- 
ra 6  mas  de  alto,  llamada  la  Filis,  la  cual 
giraba  en  el  dorso  del  fabuloso  animal.  Es- 
te aparato  era  conducido  en  un  pequeño 
carro  de  cuatro  ruedas  que  arrastraban  va- 
rios muchachos.  La  danza  de  los  indios  6 
mecos,  la  formaban  unos  hombres  que  ves- 
tían el  traje  de  los  antiguos  chichimecas, 
con  carcax,  arco  y  flechas.  Al  son  de  una 
guitarra  formada  de  concha  de  armadillo, 
ejecutaban  un  paso  tosco,  sin  moverse  ca- 
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si  de  un  lugar,  y  concluían  postrándose  an- 
te el  altar  de  la  posa. 

La  danza  llamada  del  monarca  6  de  las 
palmas,  se  componía  de  varios  jóvenes  con 
ramilletes  de  flores  artificiales  y  espejillos 
en  una  mano,  y  en  la  otra  la  indispensable 
sonaja,  vestidos  de  calzón  y  camisa  blan- 
cos, con  banda  en  la  cintura,  una  mascada 
de  color  brillante  sobre  la  espalda  y  sus- 
pendida de  los  hombros,  y  un  pañuelo  ata- 
do en  la  cabeza.  Hacian,  bailando  al  son 
del  violin  y  la  tambora,  varias  evoluciones 
al  rededor  de  dos  principales  personajes:  el 
llamado  monarca,  que  conducía  sobre  la  ca- 
beza una  gran  máscara  con  corona,  y  la 
Malinche,  que  era  una  jovencita  trigueña 
y  bien  vestida  con  traje  del  pueblo.  En  es- 
ta y  en  las  siguientes  danzas,  se  notaba  el 
negrito,  especie  de  payaso  director  de  esce- 
na, que  en  camisa  y  calzón  blancos,  y  con 
máscara  negra,  daba  alaridos  grotescos  y 
hacia  mil  contorsiones  bailando.  La  danza 
de  los  moros  estaba  formada  de  unos  chi- 
quillos que  llevaban  turbante  y  media  lu- 
na, una  especie  de  jubón,  capa  de  varios  co- 
lores, una  espada  de  madera  dorada  en  la 
mano  derecha,  y  en  la  izquierda  la  sonaja. 
El  paso  de  estos  era  muy  sencillo;  cruza* 
ban  las  espadas  de  varias  maneras  y  hacian 
molinetes  vistosos. 

La  de  la  granada  se  llamaba  así  porque 
conducían  sobre  un  palo  do  tres  varas  de  al- 
tura, una  fruta  de  este  nombre,  figurada 
con  papel,  de  la  que  pendían  cintas  de  va- 
rios colores.  Los  danzantes,  asidos  de  ca- 
da una  de  ellas,  se  cruzaban  en  varios  sen- 
tidos, tejiendo  artificiosamente  las  cintas  al 
rededor  del  palo,  hasta  que  quedaba  vesti- 
do. Después,  siempre  bailando,  las  deste- 
jían, y  luego  formaban  trenzas  sueltas  bai- 
lando en  grupos  separados.  Al  concluirca- 
da  danzante  recitaba  una  décima  en  honor 
del  Santísimo  Sacramento. 


Otro  tanto  hacian  los  torteros  y  los  oí* 
ftiles*  Aquellos  representaban  operarios ¿ 
las  haciendas  de  beneficio  de  plata,  y  cu- 
ducian  en  un  rodadito  pequeño  una  torta, 
al  parecer  de  mineral,  que  fingían  Toltar 
y  batir  con  palas  doradas  al  son  del  viola 
y  la  tambora.  Todos  llevaban  calxonenj 
sombrerillos  adornados  de  flores.  Los  aH* 
fiiles  se  distinguían  de  estos,  en  que  lien- 
ban  los  instrumentos  de  su  ejercicio  y  eje- 
cutaban un  paso  mas  complicado. 

Los  barberos  usaban  careta  y  fingían  i* 
empeñar  bailando,  su  profesión.  Un  wt 
chacho,  con  máscara  y  peluca  de  viejo,* 
sentaba  en  una  silla,  y  otros  acudían  ce 
enormes  tijeras  y  navajas  6  hacerle  la  to- 
ba y  el  pelo,  con  gestos  pantomímicos j 
grotescos. 

Los  panaderos,  adornados  de  mascad* 
y  mandiles  de  seda  sobre  su  traje  blanco, 
y  con  los  sombreros  cubiertos  de  florea,  eos- 
ducian  en  ruedas  un  pequeño  horno,  y  es- 
da  cual  llevaba  pala,  refrescador,  ¿  ow» 
¿tiles  de  su  ejercicio.  Al  sacar  la  pala dd 
horno,  arrojaban  panecillos  6  dulces,  sobre 
la  multitud  que  los  seguia  á  todas  partes 

Algunas  veces  salía  la  Jaula  debite* 
que,  como  su  nombre  lo  indica,  era  ana  ir* 
mazon  de  carrizo,  de  donde  iban  suspendi- 
dos trozos  de  carne  seca,  chorizos,  tortillas? 
&c.  Representaban  los  locos  unos  hombre» 
con  vestidos  extravagantes,  que  baílate 
cuadrillas  al  compás  de  una  música  de  caer- 
da,  haciendo  gestos  y  figuras  grotescas. 

En  las  faenas  y  otras  fiestas,  se  veis  I* 
danza  de  los  boca  abajo,  que  eran  unos  fi^* 
roñes  de  papel,  con  los  pies  para  arriba,  en 
actitud  de  sostenerse  con  las  manos,  te 
cuales  eran  conducidos  por  muchachos. 

En  la  octava  había  también  una  comiti- 
va muy  singular,  la  plata  del  rey*  íra  BB 
atajo  de  burros  grandes  y  escogidos,  q^ 
llevaba  en  flamantes  aparejos  rollo*  ^ 
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ja  de  lata,  representando  barras  de  plata. 
Se  nos  ha  dicho  que  este  era  un  recuerdo 
de  las  remisiones  que  se  hacian  á  España 
en  los  tiempos  coloniales.  Eran  dignos  de 
verse  el  mayordomo  del  atajo,  vestido  con 
el  pintoresco  traje  de  su  clase,  montado  en 
una  soberbia  muía,  y  el  atajador  llevando 
suspendidas  de  una  percha  carnes  secas  y 
las  famosas  gordas  de  arriero.  Hacia  su  ha- 
to en  la  plazuela  de  la  Cruz,  cargando  y 
descargando,  haciendo  su  comida,  para  lo 
que  traian  consigo  todos  los  útiles,  y  des- 
pués de  la  procesión  recorrían  la  enrama- 
da, regalando  todas  sus  provisiones. 

Antiguamente  era  costumbre  suspender 
de  la  enramada,  el  dia  de  octava,  varias  fru- 
tas y  cuadrúpedos  silvestres,  como  coyotes, 
tlacuaches,  ardillas  y  conejos.  Cerca  de  las 
posas  se  levantaban  unos  tablados  donde 
representaban  ejercer  sus  respectivos  ofi- 
cios, herreros,  sombrereros,  obrajeros  y  ci- 
garreros. Todos  arrojaban  pequeños  obje- 
tos construidos  de  antemano,  cuando  habia 
pasado  la  procesión. 

Era  esta-  mucho  mejor  que  el  dia  de  Cor- 
pus. Abrían  la  marcha  carros  alegóricos, 
representando  las  siete  virtudes  ó  los  siete 
sacramentos;  venían  después  muchas  imá- 
genes de  santos,  y  luego  el  clero,  revestido 
de  lujosos  ornamentos,  conducía  el  Santí- 
simo entre  innumerables  faroles  vistosa- 
mente adornados.  Después  venian  las  au- 
toridades y  la  tropa  de  guarnición,  que  en 
1848,  cuando  situó  aquí  su  cuartel  general 
Bustamante,  ascendió  á  4,000  hombres  de 
todas  armas. 

Actualmente  solo  sale  el  Corpus  por  el 
atrio  de  la  parroquia,  y  del  año  pasado  á 
esta  parte,  se  ha  tolerado  que  algunas  dan- 
zas recorran  las  calles. 

Llegaba  después  de  estas  festividades  el 
dia  de  San  Pedro.  En  la  tarde  eran  con- 
ducidas las  pequeñas  imágenes  del  Señor 


de  la  Veracruz  y  la  Virgen  del  Hospital, 
que  salian  en  peregrinación  por  los  contor- 
nos á  la  hacienda  del  Coecillo,  situada  á 
distancia  de  una  legua.  Las  danzas  que 
acompañaban  á  las  imágenes,  y  el  recibi- 
miento que  se  les  hacia  en  aquel  punto, 
atraían  la  concurrencia,  que  llenaba  el  ca- 
mino á  pió,  á  caballo,  en  burros  y  en  car- 
ruajes. Los  ginetes  corrian  parejas,  los  ven- 
dedores de  frutas,  panecillos  y  dulces,  ha- 
cian su  Agosto,  y  generalmente  todos  se 
mojaban,  pues  llueve  por  lo  regular  ese  dia. 
¿fuy  semejantes  son  los  paseos  en  los 
días  de  Santiago  y  Santa  Ana,  á  la  orilla 
del  rio,  sin  mas  motivo  religioso  que  la  fes- 
tividad del  patrón  de  la  ciudad.  En  ellos 
se  acostumbraba  correr  parejas  á  caballo,  y 
con  este  objeto  adornaban  con  listones  y  flo- 
res á  infelices  palomas,  que  se  procuraban 
quitar  los  ginetes  corriendo,  hasta  hacerlas 
pedazos.  De  aquí  se  originaban  á  veces  caí- 
das, atropellamientos  y  desgracias  mas  se- 


rias. 


En  el  mes  de  Agosto,  y  con  motivo  de  la 
festividad  de  la  Asunción  de  la  Virgen,  se 
ponen  altares  én  varias  casas,  y  algunos 
con  música,  desde  el  1?  al  15  del  mes.  Es- 
te último  dia  hay  gran  concurrencia  en  los 
altares  hasta  las  once  de  la  noche.  Antes 
salía  de  la  casa  de  ejercicios,  á  las  cuatro 
de  la  mañana,  el  rosario  de  la  aurora;  muy 
pintoresco  por  ser  á  la  madrugada  y  por  la 
multitud  de  alegorías  de  la  Virgen,  cuya 
imagen  principal  iba  en  un  carro  bien  dis- 
puesto y  recorría  gran  parte  de  la  ciudad. 

Las  festividades  patrióticas  de  Setiem- 
bre se  celebran  con  mas  ó  menos  solemni- 
dad, no  ofreciendo  nada  peculiar  de  nues- 
tro pueblo.  Llega  Todos  Santos,  y  en  la  no- 
che está  muy  animada  la  plaza  principal. 
Cubren  los  cuatro  lados  puestos  de  figuras 
de  azúcar,  algunas  muy  bien  hechas,  y  el 
interior  está  lleno  de  frutas  de  la  estación. 
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En  esta  noche  se  puede  decir  que  toda  la 
gente  de  Silao  sale  á  la  plaza,  donde  se  si- 
túa la  música  militar. 

Réstanos  que  mencionar  algunas  costum- 
bres del  pueblo.  Antes,  al  celebrarse  una 
boda,  la  novia  y  la  madrina  vestían  saya  y 
mantilla  alquiladas,  que  les  daban  un  as- 
pecto ridículo.  Iban  al  rancho  en  un  viejo 
bombé,  escoltadas  por  hombres  á  caballo. 


Allá  era  la  quitada  de  la  espuela,  la  coa- 
da  y  el  fandango. 

Los  velorios  ya  van  desapareciendo,  j* 
lo  queda  la  costumbre  de  conducir  Iobeí- 
ños  muertos  al  camposanto,  con  máácij 
cohetes,  y  vestidos  con  el  traje  de  tlgm 
imagen,  como  de  San  José  ó  de  la  Virgo. 
A  esto  se  llama  entierro  de  un  angdito. 


ESTADO  que  manifiesta  los. presos  qué  han  entrado  d  las  edrceles  de  Silao,  mk 

tres  -primeros  meses  de  1872. 


DELITOS. 


ENERO. 


Hombfl.       Mqjs. 


FEBRERO. 

Hombf.       Mqjf. 


MARZO. 


TOTAL 


Hombt.       Mnjs. 


Hoabt.       **• 


Juegos  prohibidos 

Hurto  ratero  y  fraude 

Embriaguez  y  faltas 
de  policía.. 

Abigeato 

Robo  y  asalto 

Receptación  de  robos. 

Rifia  simple  é  inju- 
rias  

Heridas  y  golpes 

Muerte  en  riñas 

Rapto  y  violación 

Adulterio 

Incesto 

Lenocinio  y  amasiato. 

Deserción. 

Rebeldía  y  faltas  á  las 
autoridadas 

Circulación  de  mone- 
da falsa 

Abandono  de  la  casa 
paterna 

Sospechas  de  parrici- 
dio  

Presos  de  tránsito.... 


9 
13 

84 
4 
5 
4 

8 
8 
3 
4 
3 
» 
3 


6 


0 
2 

2 

9 

» 

n 

4 
2 
» 

5 
3 

» 
1 


6 
8 

39 
2 
4 
2 

6 
4 
1 

8 
2 

» 
1 
2 


0 


0 
1 

5 

» 
» 

9 
9 

9 

3 
1 

» 
2 


3 
14 

86 
5 
3 
5 

4 
20 
3 
5 
3 
1 


0 
2 


JO 

3 


9 

2 


9 
9 


9 
9 


» 

2 


18 
85 

159 
11 
12 
11 

18 
32 
7 
12 
8 
1 
4 
2 

16 


0 
5 

9 
i 

■ 

10 
% 
0 

14 
6 
1 
8 


2 


0 
5 


1 

3 


Totales  generales 158 


24 


87 


14        109 


22 


364       60 
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XV. 

8ILAOEN3ES  NOTABLES. 

Para  terminar  nuestro  trabajo  ya  dema- 
siado extenso,  creemos  conveniente  dar  una 
ligera  noticia  biográfica  de  los  hijos  de  Si- 
lao  que  se  han  distinguido  de  alguna  ma- 
nera^ honorífica.  De  pocos  hemos  podido 
adquirir  datos  completos;  pero  los  que  aho- 
ra consignamos  podrán  servir  de  auxilio 
para  cuando  se  llegue  á  escribir  la  biogra- 
fía de  alguno  de  ellos. 

En  cuanto  á  los  contemporáneos,  que 
tí  ven  todavía,  tenemos  que  callar,  tanto 
por  no  ofender  su  modestia,  como  por  evi- 
tar distinciones  que  nunca  dejan  de  ser 
odiosas. 

El  Sr.  Dr.  Homero  cita  entre  los  hom- 
bres eminentes  que  ha  producido  Silao,  al 
Sr.  cura  D.  Jacinto  Vázquez  Victoria,  que 
concluyó  el  templo  parroquial,  notable  por 
su  beneficencia,  y  al  Sr.  D.  Ramón  de 
Aramia,  persona  muy  acaudalada  que  po- 
seyó la  hacienda  de  Aguas  Buenas,  é  hi- 
zo muchos  beneficios  á  los  pobres.  Este  se- 
fior  cooperó  eficazmente  ala  conclusión  de 
la  parroquia,  y  á  él  se  debe  la  mayor  par- 
te de  los  vasos  sagrados.  Murieron  ambos 
á  fines  del  siglo  anterior.  Hablemos  ahora 
de  los  que  han  vivido  en  el  presente. 

D.  Miguel  Borja. 

Caudillo  independinte.  Tomó  las  armas 
el  año  de  1811  y  expedicionó  constante- 
mente por  el  Bajío  sosteniendo  la  causa  de 
México.  .Contribuyó  desde  el  principio  á 
la  construcción  del  fuerte  de  San  Gregorio 
ó  de  los  Remedios,  y  fué  su  constante  y 
acérrimo  defensor.  En  unión  de  Mina  hi- 
zo la  campaña  del  Bajío  y  hostilizó  á  las 
tropas  españolas  que  atacaban  el  fuerte  del 


Sombrero.  Cuando  este  cayó  en  poder  de 
Lifian,  y  después  que  sucumbió  Moreno  y 
fué  aprehendido  Mina  en  el  Venad  i  to,  Bor- 
ja  se  replegó  á  San  Gregorio,  y  unido  al  P. 
Torres,  sostuvo  el  famoso  sitio  de  cuatro 
meses  contra  todas  las  fuerzas  del  virey 
Apodaca,  mandadas  por  Lifian.  Cuando 
tuvieron  que  abandonar  el  fuerte  sus  he- 
roicos defensores,  ya  exhaustos  de  muni- 
ciones y  víveres,  Borja  logró  escapar,  mas 
no  parte  de  su  familia  que  cayó  prisione- 
ra. Pocos  dias  después,  él  mismo  cayó  en 
una  emboscada  que  se  le  habia  preparado, 
y  fué  llevado  preso  á  Guanajuato  y  des- 
pués á  San  Miguel  de  Allende,  donde  por 
fin  le  sentenciaron  á  muerte. 

D?  Cayetana,  su  hija,  que  animada  de 
un  amor  filial  extraordinario  y  de  un  va- 
lor desconocido  en  su  sexo,  le  habia  acom- 
pañado en  toda  su  carrera  militar,  logró 
suspender  unos  dias  la  ejecución  de  la  sen- 
tencia, y  sola,  con  inauditos  trabajos  mar- 
chó á  México.  Llegando  á  la  capital  vio  á 
Apodaca,  á  Bataller,  instó,  importunó  y 
consiguió  el  indulto  de  su  padre.  Volvió 
este  por  algún  tiempo  &  la  vida  privada, 
cuando  parecía  terminada  la  lucha;  pero 
apenas  se  proclamó  el  plan  de  Iguala,  vol- 
vió á  tomar  las  armas,  se  unió  ¿  Bustaman- 
te,  y  bajo  sus  órdenes,  tomó  parte  en  la 
sangrienta  batalla  de  Atzcapotzalco.  En  lo 
mas  reñido  de  la  pelea,  el  famoso  Encarna- 
ción Ortiz,  también  antiguo  héroe  guana- 
juatense,  sucumbía  luchando  por  retirar 
una  pieza  de  artillería  enfangada  que  iba 
á  caer  en  poder  de  Concha.  Borja  se  lan- 
za á  auxiliarle,  mas  sin  poder  lograrlo,  se 
undió  en  una  acequia  de  las  que  cortan 
aquel  campo  de  batalla  memorable.  Le  sa- 
caron de  allí  terminada  la  acción;  pero  con- 
trajo desde  entonces  una  enfermedad  peli- 
grosa que  le  obligó  á  retirarse  del  servicio, 
y  le  causó  la  muerte  en  1824.  Era  coronel 
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del  ejército.  Su  hija,  D*  Cayetana,  vivió 
desde  entonces  en  Silao,  al  lado  de  su  tio 
D.  Rafael,  de  quien  hablamos  en  seguida, 
y  cuando  le  faltó  este  apoyo,  tuvo  que  sos- 
tenerse con  su  trabajo  personal,  hasta  que 
murió  el  afio  de  1866. 

Presbítero  J).  Rafael  Borja. 

Hermano  del  anterior.  Fué  un  eclesiás- 
tico muy  instruido  y  virtuoso.  Tenia  la 
singularidad  de  ser  improvisador  y  repen- 
tista notable:  con  cualquier  motivo,  y  en 
medio  de  la  conversación,  iba  diciendo  una 
cuarteta,  una  décima,  un  soneto,  todo  lie; 
no  de  facilidad  y  de  gracia.  No  cultivó  nun- 
ca esta  fecunda  vena  poética;  poco  escribió 
y  nunca  con  estudio  y  esmero.  Ponemos  á 
continuación  un  bello  soneto  encontrado 
entre  sus  papeles  y  firmado,  y  otro  que  se 
le  atribuye  con  bastante  fundamanto,  el 
cual  se  conserva  en  la  sacristía  de  las  Her- 
manas de  la  Caridad.  Ambos  darán  á  co- 
nocer este  fecundo  y  poco  limado  talento. 


A  NUESTRO  SEÑOR  JESUCRISTO. 

SONETO. 

Cuando  vuelvo  los  ojos  á  mirarte 
Dulce  Jesús,  despojo  de  la  muerte, 
¿Cómo  no  muero  de  dolor  al  verte? 
O  ¿cómo  puedo  verte  sin  amarte? 

Nadie  tuvo  en  tu  muerte  mayor  parte 
Que  mi  maldad,  obrando  de  tal  suerte, 
Que  volviendo  mil  veces  á  ofenderte, 
Otras  tantas  volví  á  crucificarte. 

Mas  ya,  Jesús,  me  pesa;  ya  mis  pasos 
Caminan  á  buscar  el  feliz  puerto; 
Rompa  el  dolor  de  mi  maldad  los  lazos, 

Que  ya  de  mi  perdón  indicio  es  cierto 
El  ver  que  abriendo,  buen  Jesús,  los  brazos, 
Me  das  asilo  en  tu  costado  abierto. 


«Dwm  mena  pendtt  in  pttibtla,  it  ip 
volnpUU  oper&m  daboN 

SONETO  . 

¿Yo  vivo,  y  vos  muriendo,  dueño  amad* 
¿Yo  en  gozos,  vos  en  penas,  mi  querido? 
¿Yo  sano,  vos,  mi  Dios,  tan  mal  herido! 
¿Yo  con  soberbia,  y  vos  tan  humillado? 

¿Yo  con  honor  y  vos  tan  afrentado? 
¿Yo  celebrado,  y  vos  escarnecido? 
¿Yo  satisfecho,  y  vos  tan  ofendido? 
¿Yo  con  descanso,  y  vos  crucificado? 

No,  Sefior,  no  es  razón,  divino  Esposo 
Que  yo  no  muera  á  fuerza  de  mi  llanto 
Muriendo  vos  tan  triste  y  doloroso; 

Muramos  ambos,  dueño  sacrosanto: 
Yos  del  amor  que  me  tenéis  piadoso, 
Yo  del  dolor  de  haber  pecado  tanto. 

El  año  de  1821  se  celebrarpn  por  priae- 
ra  vez  en  Silao  las  exequias  de  los  héroe 
independientes,  y  &  él  le  fué  encomendad 
la  oración  fúnebre,  cuya  pieza  se  consern, 
y  le  da  á  conocer  como  profundo  pensador 
y  elocuente  orador  sagrado.  Cumplió  cin- 
cuenta años  de  sacerdote,  y  á  los  ochen» 
y  uno  de  edad,  falleció  en  su  ciudad  natal 
el  año  de  1846. 

Dr.  D.  Francisco  Argdndar. 

Ignoramos  la  fecha  del  nacimiento  de» 
te  ilustre  silaonse,  á  quien  el  Dr.  Romero 
llama  «célebre  por  sus  talentos  y  literata- 
ra.»  Solo  sabemos  que  estudié  en  VilWfr 
lid  y  se  gradué  en  México.  De  él  hace  men- 
ción D.*  Carlos  María  Bustamante  en  a 
«Cuadro  histérico  de  la  revolución  me»»- 
na,»  tomo  TV,]  hablando  de  la  manen  ^ 
guíente,  al  describir  las  exequias  de  i# 
mártires  de  la  patria,  celebradas  en  la  ca- 
tedral de  México  el  mes  de  Setiembre  d* 
1823.»  Siguiese  el  sermón  de  hora  y  nue- 
ve minutos,  que  predice  el  Dr.  D.  Franca. 
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co  Argándar,  diputado  al  congreso  por  Va- 
lladolid;  como  también  lo  fué  en  el  que  ins- 
taló el  Sr.  Morelos  por  San  Luis  Potosí,  y 
trabajó  heroicamente  por  la  revolución,  y 
presenció  las  mas  interesantes  escenas  de 
la  guerra,  supo  pintar  de  un  modo  muy  elo- 
cuente los  trabajos  de  los  héroes.  Se  le  oyó 
con  placer,  se  derramaron  muchas  lágrimas 
durante  su  razonamiento,  y  al  retirarse  lle- 
gó con  mucho  trabajo  á  la  sacristía,  pues 
de  todas  clases  de  gentes  se  vio  rodeado, 
que  le  daban  plácemes,  abrazos  y  galas. 
Suponemos  que  el  Sr.  Argándar  murió  po- 
cos "años  después  en  Morelia. 

Presbítero  D.  Vicente  Carranco. 

• 

Sabio  eclesiástico  y  hombre  de  gran  re- 
presentación por  sus  talentos.  Rehusó  cons- 
tantemente las  dignidades  que  le  fueron 
ofrecidas,  y  vivió  retirado  en  esta  ciudad, 
donde  tuvo  á  su  cargo  la  administración  de 
diezmos.  Escribió  sobre  varias  materias; 
pero  sus  manuscritos  no  han  visto  la  luz 
pública,  y  tememos  que  se  hayan  extravia- 
do. Manejó  grandes  intereses,  y  falleció  de 
edad  muy  avanzada  en  1854. 

General  D.  Joaquín  Parres. 

* 

Hizo  una  brillante  carrera  en  las  armas, 
tomando  parte  en  muchas  memorables  ac- 
ciones de  guerra,  desde  la  época  de  la  in- 
dependencia. Ascendió  á  general  de  divi- 
sión; fué  gobernador  y  comandante  gene- 
ral de  Jalisco,  diputado  al  congreso  de  la 
Union  y  ministro  de  la  guerra  en  1833.  Mu- 
rió en  México  de  una  fiebre  maligna  el  año 
de  1836. 

D.  Luis  Parres. 
Antiguo  empleado  de  hacienda,  herma- 


no del  anterior.  Fué  administrador  de  las 
aduanas  marítimas  de  Matamoros  y  Maza- 
tlan,  en  donde  adquirió  gran  fama  por  la 
integridad  con  que  desempeñó  estos  peli- 
grosos empleos.  Se  cuentan  de  él  rasgos 
muy  honoríficos,  en  que  rehusó  grandes  for- 
tunas por  no  faltar  -al  cumplimiento  de  su 
deber,  cuidando  al  mismo  tiempo  de  que  no 
lo  hicieran  sus  subordinados.  De  vuelta  á 
su  pueblo  natal  se  dedicó  al  comercio,  y  de- 
seando que  progresara  la  industria,  esta- 
bleció un  obrador  para  tejidos  de  mantas  y 
fábrica  de  estampados,  que  cerró  algún 
tiempo  después  sin  obtener  resultados  sa- 
tisfactorios. El  año  de  1846  fué  llamado  al 
ministerio  de  hacienda,  que  desempeñó  con 
la  honradez  que  le  caracterizaba.  Otra  vez 
fué  ministro  del  mismo  ramo  en  1854,  sien- 
do presidente  Santa  Anna.  Cuando  se  tra- 
tó de  vender  la  Mesilla  presentó  su  difu- 
sión, porque  desaprobaba  la  enajenación 
de  cualquier  parte  del  territorio.  Sus  ad- 
versarios jamas  hallaron  que  tachar  en  su 
manejo,  y  como  prueba  de  la  pureza  de  él, 
salió  pobre  del  ministerio,  y  murió  casi  en 
la  miseria  el  mes  de  Junio  de  1858  en  la 
capital  de  Guanajuato. 

Presbítero  &.  José  Ignacio  Gutiérrez. 

Aunque  este  señor  nació  en  Querétaro, 
pasó  en  Silao  la  mayor  parte  de  su  larga 
vida.  Estudió  en  Valladolid,  hoy  Morelia, 
y  tuvo  por  catedrático  de  filosofía,  al  in- 
mortal Hidalgo.  Se  ordenó  de  sacerdote  y 
vino  á  establecerse  á  Silao,  donde  aumen- 
tó en  la  agricultura  su  pequeño  patrimonio, 
hasta  hacer  de  él  una  cuantiosa  fortuna, 
que  empleó  en  hacer  bien*á  la  población  eu 
general  y  á  muchas  personas  necesitadas. 
Fué  mayordomo  de  fábrica  de  esta  parro- 
quia, y  como  tal,  cuidó  eficazmente  de  las 
{mejoras  materiales  del  templo  y  de  sus  de- 
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centes  paramentos.  Contribuyó  con  samas 
cuantiosas  para  la  construcción  de  la  casa 
de  ejercicios  y  su  templo  principal;  cedió 
capitales  para  el  establecimiento  de  las  Hi- 
jas de  la  Caridad,  y  levantó  á  sus  expensas 
el  hospital  que  hemos  descrito.  No  tuvo  la 
satisfacción  de  verlo  concluido;  pero  dejó 
dotadas  doce  camas  para  los  enfermos. 
Prestó  al  ayuntamiento  una  cantidad  para 
que  comprara  sus  casas  consistoriales,  y  su 
bolsillo  era  un  banco  de  avío  para  comer- 
oiantes  y  labradores  honrados,  sin  cobrar 
jamas  otro  rédito  que  el  seis  por  ciento 
anual.  Se  puede  calcular  en  sesenta  mil  pe- 
sos la  cantidad  que  gastó  en  obras  públicas 
de  piedad  y  beneficencia.  En  su  testamen- 
to dejó  considerables  legados  á  personas 
sin  fortuna,  y  murió  repentinamente  el  15 
de  Diciembra  de  1851. 

Dr.  D.  Jote  Guadalupe  Romero. 

Nació  en  Silao  el  afio  de  1814,  teniendo 
por  padres  á  los  señores  D.  Mariano  Ro- 
mero y  D*  María  López,  y  fué  el  mayor 
de  sus  numerosos  hermanos.  Pasó  sus  pri- 
meros años  en  el  comercio  de  ropa,  y  des- 
pués fué  á  estudiar  al  Seminario  de  More- 
lia^  de  donde  salió  para  ordenarse  de  sa- 
cerdote. Volvió  á  su  tierra  natal  á  ejercer 
su  ministerio,  y  se  distinguió  desde  luego 
en  la  predicación.  Reedificó  el  templo  del 
Santuario,  y  la  casa  y  oratorio  de  las  Hijas 
de  la  Caridad,  cuya  fundación  agenció  y 
dejó  establecida.  Fué  nombrado  diputado 
.  al  congreso  de  Ouanajuato  dos  veces  segui- 
das, y  se  graduó  de  doctor  en  cánones  el 
afio  de  1850  en  la  Universidad  de  Guada- 
lajara.  Fué  nombrado  cura  de  San  Felipe, 
donde  emprendió  varias  obras  en  beneficio 
de  su  parroquia.  En  1863  fué  elevado  al 
rango  de  canónigo  doctoral  en  el  cabildo 
de  Michoacan,  y  se  hizo  cargo  de  las  cá- 


tedras de  derecho  natural  y  canónico  k 
aquel  seminario.  Con  motivo  de  los  na- 
sos políticos  de  la  época,  tuvo  quefijirs 
residencia  en  la  capital  de  la  Bepíifia. 
Allí  fué  nombrado  socio  de  número  dek 
Sociedad  Mexicana  de  Geografía  yfit* 
dística,  y  desempeñó  la  secretaría  de  la  a» 
ma  en  los  años  de  61  á  63.  Durante  ate 
tiempo  escribió  y  dio  á  lus  las  «Noticias  fe 
tóricas  y  estadísticas  del  obispado  de  Mi- 
choacan,» y  formó  la  carta  geográfica  ü 
Estado  de  Ouanajuato,  que  ¿se  publicó  al 
junta.  Al  mismo  tiempo  se  ocupaba  deai 
quirir  datos  para  la  formación  de  un  dic- 
cionario bibliográfico  mexicano,  amasen 
del  de  Beristain,  cuyos  materiales  se  per- 
dieron después  de  su  muerte,  según  sean 
ha  informado. 

En  1864  fué  comisionado  para  erigiré) 
nuevo  obispado  de  León,  y  con  este  objeto 
pasó  á  dicha  ciudad.  Terminada  su  hono- 
rífica comisión,  regresó  á  Moreliaé  ocupar 
su  asiento,  largos  años  vacante,  en  el  coro 
de  aquella  catedral.  Dos  años  después  fe- 
vo  que  volver  á  León  con  asuntos  de  1» 
iglesia,  y  en  esta  ciudad  falleció  repentina- 
mente en  Junio  de  1866.  Ademas  de  b 
obra  mencionada,  se  publicaron  varios  ser- 
mones y  escrito 8  de  controversia,  debjdosí 
su  pluma,  en  los  cuales  se  muestra  docto  j 
elocuente. 

Sr.  canónigo  2>.  José  Ufaría  ArUagí 

También  nació  en  Silao  este  virtuoso 
eclesiáastico.  Hizo  sus  estudios  en  el  semi- 
nario de  Morelia,  y  recibió  las  órdenes. 
Después  de  largos  trabajos  en  el  ministerio, 
desempeñó  importantes  curatos,  siendo 
premiados  sus  servicios  con  un  asiento  es 
el  cabildo  de  aquella  catedral.  De  preben- 
dado pasó  á  canónigo,  y  fué  gobernador  « 
la  mitra  en  distintas  épocas.  Lleno  de  $# 


DE  GEOGRAFÍA  Y  ESTADÍSTICA. 


773 


y  de  méritos,  murió  en  Morelia  el  año  de 
1868. 

Sr.  cura  D.  Crescendo  Anguíano. 

Nació  en  el  mineral  de  Cata,  jurisdic- 
ción de  Guanajuato,  el  dia  29  de  Diciembre 
de  1810,  de  uua  familia  de  escasos  recur- 
sos, que  subsistía  del  giro  de  platas.  A  los 
siete  años  perdió  &  su  padre,  7  desde  en- 
tonces estuvo  al  lado  del  Sr.  Presb.  D.  José 
María  León,  quien  cuidó  de  su  educación, 
le  proporcionó  que  estudiara  en  el  colegio 
de  la  capital,  de  donde  era  superior  aquel 
eclesiástico  respetable.  No  quiso  seguir  la 
carrera  del  foro  con  que  le  brindaban,  y  se 
dedicó  &  los  estudios  teológicos,  yendo  á 
Morelia  &  recibir  las  órdenes  de  mano  del 
Sr.  obispo  Portugal.  Ya  ordenado  de  pres- 
bítero, fuá  destinado  de  vicario  fijo  á  una 
población  de  tierra  caliente,  en  donde  se 
destruyó  su  salud  á  tal  grado,  que  fué  pre- 
ciso conducirlo  casi  moribundo  á  Morelia. 
En  1835  obtuvo  licencia  para  venir  á  res- 
tablecerse á  Guanajuato,  y  de  allí  vino  co- 
mo vicario  á  Silao  en  1836.  Con  motivo  de 
unos  Desagravia  que  dirigieron  el  P.  León 
y  él,  se  promovió  la  fundación  de  la  casa 
de  ejercicios.  Consiguieron  para  este  obje- 
to una  plazuela  situada  en  la  calle  real  de 


Guanajuato,  y  se  comenzó  la  obra,  ponien- 
do la  primera  piedra  D.  Ignacio  Turbina, 
entonces  gobernador  del  Estado.  Desde  es» 
ta  fecha,  el  P.  Anguiano  se  consagró  sin 
descanso  á  su  proyecto,  y  con  el  solo  recur- 
so de  las  limosnas  construyó  la  casa  y  el 
oratorio,  continuando  la  fábrica  del  templo 
principal.  En  1839  fué  nombrado  cura  de 
Marfil;  mas  no  por  sus  nuevas  atenciones 
dejó  de  venir  á  cuidar  de  su  obra  y  dirigir 
los  ejercicios  en  el  espacio  de  quince  años 
que  desempeñó  el  cúrate.  El  año  de  1854 
se  vino  á  radicar  á  Silao,  por  haber  renun- 
ciado el  beneficio  eclesiástico  de  que  disfru- 
taba. Tuvo  posteriormente  los  de  sacristán 
mayor  de  Pénjamo  y  de  esta  parroquia;  pe- 
ro sin  cesar  trabajaba  en  su  obra  sostenien- 
do el  culto  con  mucho  esplendor  en  el  pe- 
queño oratorio.  El  15  de  Noviembre  de 
1867  logró  que  se  dedicara  el  hermoso  tem- 
plo que  antes  hemos  descrito,  al  que  no  ce- 
só de  hacer  mejoras  hasta  su  muerte,  ocur- 
rida el  10  de  Octubre  de  1871.  Tal  acon- 
tecimiento fué  un  duelo  público;  todas  las 
clases  de  la  sociedad  tributaron  con  sus  lá- 
grimas un  homenaje  de  gratitud  al  sacerdo- 
te humilde  y  virtuoso,  que  llenó  su  vida  de 
buenas  obras. 

Silao,  Junio  de  1872. 

Jesús  González  Cos. 
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CIUDAD   DE  BAÑAS. 

Artículo  leído  en  la  Sociedad  Mexicana  db  Geografía  y  Estadística, 

por  el  que  suscribe. 


SEffOR: 

Honrado  por  una  compañía  minera  para 
ir  á  visitar  sus  minas  de  azogue  en  el  mi- 
neral del  Doctor,  distrito  de  Cadereyta,  he 
tenido  con  ese  motivo  la  oportunidad  de 
volyer  á  ver  los  monumentos  antiguos  que 
se  conocen  allí  con  el  nombre  de  «ciudad 
de  Ranas  y  ciudad  de  Canoas,»  sobre  cu- 
yos puntos  llamé,  aunque  someramente,  la 
atención  de  esta  Sociedad,  en  mi  artículo 
leido  el  29  de  Junio  del  presente  año. 

Lo  que  dije  allí  bastaría  para  que  la  So- 
ciedad se  hubiera  fijado  en  la  existencia  de 
aquellos  grandiosos  monumentos;  pero  me 
parece  que  debo  llamarla  nuevamente  refi- 
riéndole lo  que  ahora  me  ha  parecido,  visi- 
tándolos con  mayor  interés  y  con  ojo  mas 
diligente,  para  despertar  así  el  deseo  de  la 
investigación,  que  tanto  fruto  puede  traer 
para  los  trabajos  espontáneos  que  se  ha  im- 
puesto, con  el  fin  de  ilustrar  la  historia  de 
nuestro  país,  tan  rico  en  tesoros  de  este  gé- 
nero, en  donde  los  inteligentes  podrian  le- 
vantar el  velo  del  pasado,  y  apoyados  en  la 
verdad,  desechando  todo  sofisma  y  las  apre- 
ciaciones casi  siempre  equívocas  de  los  que 


marchan  á  oscuras,  averiguar  de  dónde* 
nieron  y  adonde  han  ido  á  parar  aquAi 
tribus  errantes,  que  nos  dejaron  allí  h* 
moria  de  su  paso. 

Lo  que  todos  han  llamado  hasta  boje- 
dades, no  son  sino  los  puntos  fortifica 
que  guardaban  la  ciudad  propiamente  £* 
cha,  que  se  halla  situada  en  medio  del* 
dos,  y  en  el  punto  llamado  Ranas,  deifc 
estaba  la  residencia  del  monarca,  oomoit 
reinos  mas  adelante. 

Terreno  absolutamente  quebrado  j  ca- 
tado en  todas  direcciones  por  enormes  te- 
raneas,  causadas  por  el  hundimiento  i 
montañas  enteras,  que  solo  dejaron  de  R> 
entrañas  los  filones  do  metales  de  todas d* 
ses,  la  población  no  podía  estar  ordenad 
con  simetría,  sino  diseminada  como  tu* 
encuentra  hoy,  en  el  fondo  de  las  bei» 
cas,  en  la  falda  de  las  montañas,  y  es  bo- 
ma de  estas  en  una  extensión  de  bot* 
leguas. 

La  pequeña  comodidad  que  aquel  po* 
presta  para  fijar  allí  la  capital,  me  pin* 
que  no  podia  eer  otra  que  la  laguna  de»J* 
perpetua  que  se  halla  en  un  pequeño  bap 
y  de  donde  supongo  se  tomó  por  loa  «p* 
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fióles  el  nombre  de  Bañas;  y  lo  suave  de  las 
lomas  que  dieron  lugar  á  la  fabricación  de 
sus  chozas,  así  como  la  existencia  de  un  ma- 
nantial de  poca  imptrtanoia,  pero  perenne, 
y  que  bastarían  ambos  para  el  abasteci- 
miento de  la  población. 

Sobre  todas  las  lomas  que  parten  de  allí, 
se  dejan  ver  aun  los  vestigios  de  sus  monu- 
mentos, particularmente  lo  que  llaman  Cui- 
oillos,  sembrados  por  todas  partes,  desde  las 
caídas  del  pueblo  del  Doctor,  hasta  las  már- 
genes de  los  rios  del  desagüe,  frente  á  Zi- 
mapan  y  hasta  el  del  Estoráx,  que  da  fren- 
te al  Piñal  de  Amóles. 

Aunque  dé"  antemano  me  habia  formado 
el  juicio  de  que  la  capital  estaba  situada  en 
el  punto  céntrico  de  Ranas,  era  sin  embar- 
go muy  vaga  esta  idea;  pero  ahora  creo  po- 
der asegurarlo  por  haber  hallado  un  lugar 
circuido  de  pequeñas  prominencias,  con  to- 
das las  formas  de  una  plaza  circular,  con 
bastantes  restos  de  monumentos,  que  han 
sido  ya  destruidos  por  la  ignorancia  y  la 
codicia. 

Ahora  mismo  y  en  mi  presencia,  se  des- 
truían por  un  vecino  los  últimos  restos  de 
un  cuicillo  para  fundar  su  casa,  sin  que  le 
hicieran  poner  término  á  su  obra  la  presen- 
cia de  los  cadáveres  de  un  hombre  y  una 
mujer,  cuyos  cráneos,  que  deseaba  yo  traer, 
fueron  reducidos  á  polvo  al  simple  contac- 
to de  la  mano. 

Esta  circunstancia  puede  servir  hoy  de 
prueba  de  que  los  cuicillos  no  son  otra  co- 
sa que  monumentos  mortuorios  erigidos  so- 
bre los  sepulcros  de  porsonas  de  categoría, 
y  según  esta,  eran  mas  6  menos  grandiosos, 
según  el  poder  del  pueblo  6  de  los  deudos 
del  individuo. 

Yo  habría  deseado,  señor,  que  este  se- 
gundo artículo,  ademas  de  precisar  la  no- 
vedad indicada  en  el  anterior,  trajera  la  de 
designar  aquélla  ciudad  con  su  nombre  pro* 


pió,  sus  fundadores  y  las  causas  que  los  de- 
tuvieron allí,  y  cuál  el  enemigo  contra 
quien  combatían  y  que  los  obligaba  á  for- 
tificarse de  una  manera  tan  sorprendente; ' 
pero  no  encuentro  nada  que  me  dé  luces,  lo 
cual  me  hace  suponer  que  aquella  ciudad 
es  muy  antigua,  fundada  tal  vez  por  las  pri- 
meras tribus  que  se  derramaron  por  el  Pa- 
nuco, atravesando  la  sierra  para  venir  á 
fijarse  en  Tula. 

La  denominación  de  chichimecas  que  los 
españoles  daban  á  los  restos  indomables  de 
los  conquistados  que  no  quisieron  sujetar- 
se al  yugo,  bien  sabe  la  Sociedad  que  no 
debe  apropiárseles  tal  nombre,  y  menos  á 
los  de  allí,  porque  los  nombres  de  los  luga- 
res, como  Maconí  y  Deconí,  son  otomíe?, 
y  Tetla  y  Ocotitlan  son  mexicanos,  lo  que 
indica  desde  luego  que  ambos  pueblos  resi- 
dieron allí,  pero  indudablemente  después 
de  la  desaparición  de  otros  pueblos  funda- 
dores de  aquellos  monumentos. 

La  idea  de  la  remota  antigüedad  se  des- 
prende de  la  presencia  de  los  restos  de  ro- 
bustísimas encinas  que  nacieron  de  entre 
los  edificios,  crecieron  y  murieron,  y  de  sus 
cenizas  han  vuelto  á  nacer  otras  igualmen- 
te robustas,  que  cubren  hoy  con  sus  som- 
bras tan  majestuosos  refetos. 

Antes  de  resolverme  á  escribir  este  se- 
gundo  artículo,  he  consultado  algunas  obras 
y  he  preguntado  á  personas  respetables  é 
inteligentes  en  la  materia,  sobre  las  noti- 
cias que  tuvieran  de  aquella  ciudad,  y  ni 
las  unas  ni  las  otras  la  indican  siquiera. 
Creo  por  lo  mismo  tener  derecho  á  recla- 
mar de  la  Sociedad  el  honor  de  ser  yo  el 
primero  que  he  venido  á  denunciarle  la 
existencia  de  aquel  tesoro  histérico,  no  con 
el  deseo  de  la  especulación  ni  de  la  grange- 
ría,  sino  con  el  de  ayudar  á  sus  interesan- 
tes trabajos  con  mi  humilde  grano  de  arena. 

Como  me  propongo  hacerle  algunas  in- 


776 


BOLETÍN  de  la  sociedad  mexicana 


dicaciones,  omito  entrar  en  mas  detalles 
que  los  que  di  en  mi  artículo  anterior,  es- 
perando que,  tomadas  en  consideración, 
proporcionaran  &  la  Sociedad  medios  fáci- 
les de  poder  juzgar  de  la  exactitud  de  mis 
informes  y  de  la  importancia  que  debe  dar- 
se á  mi  denuncia. 

Dejando  á  la  sabiduría  de  la  Sociedad 
el  cuidado  de  escrudifiar  cuáles  fueron  las 
tres  razas  que  fijaron  allí  su  asiento,  voy  á 
darle  algunos  apuntes  relativos  á  la  época 
de  la  conquista. 

Existe  entre  los  naturales  la  tradición 
de  que  aun  no  llegaban  por  allá  las  armas 
de  los  conquistadores,  cuando  ya  un  reli- 
gioso dominico,  de  apellido  Soriano,  Labia 
logrado  penetrar  hasta  el  centro  de  aque- 
llas tribus,  llevándoles  las  primeras  semi- 
llas del  Evangelio;  y  recuerdo  que  en  el 
año  de  1862,  acompañado  el  señor  cura  del 
Dr.  D.  Pedro  Magos,  me  llevó  á  Ranas,  y 
después  al  manantial  que  ya  dejo  indicado, 
dictándome:  «he  aquí  un  monumento  digno 
de  nuestra  veneración.  El  B.  P.  Soriano, 
que  logró  meterse  entre  los  indios  cuando 
aun  se  hallaban  en  estado  de  guerra  con- 
tra los  blancos,  logró  docilitarlos,  y  bajo  la 
sombra  de  este  encino,  celebró  dos  veces  el 
santo  sacrificio  de  la  misa*  Desde  entonces 
es  llamado  el  árbol  bendito.  Tras  él  vinic- 
ron  otros  misioneros  quo  consumaron  la 
obra  de  la  oatequizaoion.»  Este  encino,  que 
tiene  la  forma  de  un  paraguas,  da  som- 
bra al  manantial  citado,  y  se  mantiene 
aquel  bástante  sano  y  robusto  para  dar  tes- 
timonio de  los  primeros  efectos  del  cristia- 
nismo entre  aquellos  pueblos  gentiles. 

La  circunstancia  de  ser  donde  aquel  re- 
ligioso fijó  su  primera  residencia,  tenia  bas- 
tante para  suponer  con  fundamento  que 
allí  estaba  la  capital  de  aquellos  pueblos  y 
sus  primeras  autoridades;  pero  como  la  su- 
posición po  hace  autoridad,  voy  á  citar  al- 


gunos párrafos  de  un  documento  bastaste 
curioso,  que  debo  á  la  bondad  del  8r.  D. 
Juan  Games,  autoridad  actual  del  Doctar. 
D.  Gerónimo  de  Labra,  que  se  tifclak 
general  protector  de  los  indios  chwhimeeai 
de  la  Sierra  Gorda,  dice:  «En  la  raen  ri- 
sion  de  la  Sierra  Gorda  y  Real  de  mina 
de  San  Buenaventura  de  Maconí,  en  «li- 
tro dias  del  mes  de  Noviembre  de  mil  ai* 
cientos  y  ochenta  y  dos,  ante  mí  el  gewnl 
protector  de  los  indios  chichimecas  de  te- 
das las  fronteras  de  esta  Sierra  Gordapor 
su  Majestad,  parecieron  los  RB.PP.Fny 
Francisco  de  Aguirre  y  Fray  Nicolás  di 
Ochoa,  religiosos  de  la  orden  del  serifa 
Padre  San  Francisco,  de  la  provino»  del 
Santo  Evangelio  de  esta  Nueva-Espato, y 
me  presentaron  un  testimonio  de  des  fqj* 
en  que  está  inserto  un  mandamiento  del 
Ezmo.  8r.  conde  de  Paredes  y  marques  íe 
la  Laguna,  virey  de  esta  Nueva-Eípela, 
autorizado  y  firmado  dicho  testimonio  de 
D.  Diego  José  do  Bustos,  oficial  mayor  i* 
la  secretaría  de  la  gobernación  y  guerra 
del  cargo  de  D.  Pedro  Velazquez  de  Cade- 
na, caballero  de  la  orden  de  Santiago,  y* 
su  conformidad  me  pidieron  les  diese  pose- 
sión de  las  misiones  y  los  reconociese  por 
ministros  de  las  de  esta  Sierra  Gorda**» 
Sigue  la  fórmula  de  la  posesión  del  teopb 
de  Maconí,  y  luego  continúa:  «Estando efi 
el  puerto  nombrado  Ranas,  centro  de  le 
Sierra  Gorda,  habitación  de  indios  ohiofo- 
mecas  de  ella,  donde  están  pobladas  las  esa* 
drillas  de  dichos  indios  con  sus  familia» 
que  son  muchos,  hombres,  muyeres  y  nií* 
de  que  son  capitanes  de  ellas  Balthsjar,ifr 
dio  que  llaman  el  Monarca,  y  Diego  del* 
dcsma;  y  en  una  iglesia  que  al  presente  ptf 
mi  disposición  te  ha  fabricado  con  la  adro* 
cacion  del  glorioso  San  Nicolás  de  Teto* 
tino,  donde  quedó  colgada  campana,  y  ** 
sonido  se  juntaron  en  dicha  iglesia  di^oe 
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indios  chiohimecaa,  hoy  día  trece  de  No- 
viembre do  mil  seiscientos  y  ochenta  y  dos. 
Por  la  mañana  y  á  hora  de  misa,  y  estan- 
do juntos  y  congregados,  yo  el  oapitan  Ge- 
rónimo de  Labro,  &e, *• 

le  metí  en  posesión  de  esta  dicha  iglesia, 

y  luego  dijo  una  misa  rezada  que  oyeron 
todos  los  dichos  indios  devotamente,  mos- 
trando mucho  cariño  á  dicho  religioso,  á 
quien  mediante  Francisco  de  Aguilar,  in- 
térprete de  la  lengua  chichimeca  y  otomí, 
que  la  habla  dicho  padre,  le  dio  á  enten- 
der que  decían  que  le  admitían  y  recibían 
de  buena  gana.» 

Sigue  la  fórmula  y  luego  dice:  «Estando 
en  el  puerto  llamado  I>econi9  del  centro  de 
esta  Sierra  Gorda,  donde  existen  las  cua- 
drilla» de  los  chichimecas,  de  que  son  capi- 
tanes Antonio  de  Pizafia  y  Nicolás  Martin, 
con  número  de  gente,  mujeres  y  niños,  don- 
de por  mi  disposición  se  ha  fabricado  una 
iglesia  con  techo  de  jacal,  y  hay  campanas, 
eu  catorce  dias  del  mes  de  Noviembre  de 
mil  seiscientos  y  ochenta  y  dos  años:  yo  el 
dicho  capitán  Gerónimo  de  Labra,  general 

protector,  &c • — 

Serian  las  ocho  de  la  mañana,  poco  mas  ó 
menos,  cuando  al  sonido  de  dicha  campana 
se  congregaron  en  la  iglesia  que  se  le  da  por 
nombre  el  de  la  advocación  do  Nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe  de  Deconí,  y  estando 
dentro,  cogí  por  la  mano  al  R.  P.  Ochoa, 
ministro  de  esta  nueva  misión,  ,y  en  nom- 
bre de  S.  M.  lo  metí  en  posesión  de  la  igle- 
sia en  que  dijo  misa,  que  oyeron  dichos  in- 
dios, que  mediante  Francisco  de  Aguilar, 
intérprete  de  la  nación  chichimeca,  que 
asiste  á  esta  nueva  conversión,  dijeron  se 
alegraban,  é  hicieron  demostración  de  re- 
gocijo viniendo  á  la  obediencia,  y  el  dicho 
padre  los  agasajó.» 

Siguieron  después  las  posesiones  de  Te* 


tía  bajo  la  misma  fórmula,  y  en  el  mismo 
mes  y  año:  las  de  la  Nopalera,  Palmar  y 
San  José,  que  no  extracto  por  no  hacer  es- 
te artículo  demasiado  difuso,  pues  basta  pa- 
ra mi  propósito  lo  dicho,  para  que  se  vea 
que  la  nación  que  allí  habitaba  era  nume- 
rosa, residía  principalmente  entre  las  forti- 
ficaciones de  Canoas  y  Ranas,  y  que  en  es- 
te último  punto  existia  todavía  un  perso- 
naje llamado  Balthasar  con  el  título  de  mo- 
narca, sin  duda  ya  sin  el  poder  de  sus  an- 
tepasados; pero  siendo  sin  embargo  de  los 
últimos  que  sucumbieron  ante  el  yugo  es-' 
pañol,  no  sin  hacerles  experimentar  el  po- 
der de  sus  armas,  pues  se  conserva  en  Ma- 
dhú  la  tradición  de  que  un  domingo,  cuan- 
do todos  oian  misa  en  el  templo  de  San 
Buenaventura,  los  indios  cayeron  intempes- 
tivamente y  degollaron  á  muchos,  echando 
á  varios  dentro  de  los  hornos  de  fundición, 
de  donde  no  salieron  sino  mezclados  con  el 
plomo. 

En  mi  primer  artículo  no  di  á  la  fortifi- 
cación de  Ranas  toda  la  importancia  que 
realmente  tiene,  porque  cuando  la  visité 
los  bosques  eran  espesos  y  no  prestaban  lu- 
gar á  la  fácil  observación;  pero  ahora  que 
los  naturales  han  rasado  el  bosque,  tuve  la 
satisfacción  de  recorrerla  toda. 

El  filo  de  la  loma  sobre  que  fué  fundada, 
tiene  de  longitud  algo  mas  de  un  cuarto  de 
legua,  y  entre  muralla  y  muralla  caben  sin 
estorbarse  tres  mil  hombres. 

El  terrible  hundimiento  de  las  montañas 
tajó  las  peñas,  y  están  perpendiculares  en 
una  elevación,  por  el  Norte,  de  mas  de  cua- 
trocientas varas.  Sobre  la  ceja  de  las  pe- 
ñas fué  construida  la  muralla  de  piedra  su- 
perpuesta, pero  de  un  espesor  muy  respeta- 
ble y  terraplenada  la  parte  interior,  donde 
se  guarecían  los  guerreros* 

En  la  parte  mas  elevada  de  la  muralla 
existe  una  especie  de  torreón,  cuya  altura, 
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desde  el  fondo  de  la  barranca,  no  bajará  de 
seiscientas  varas. 

El  cerro  no  tiene  mas  que  una  entrada; 
pero  á  la  vez  tiene  tres  puntos  avanzados 
que  impedían  al  enemigo  aproximarse  en 
número  suficiente  para  dar  un  asalto.  Por 
ese  mismo  punto  está  el  torreón  que  tal  vez 
fuera  la  residencia  del  jefe  de  la  fortaleza, 
cuya  vista  dominara  los  dos  únicos  caminos 
por  donde  el  enemigo  pudiera  acercarse. 

Si  nuestros  revolucionarios  de  oficio  tu- 
vieran conocimiento  de  lo  militar  de  aque- 
llos puntos,  muy  pocas  providencias  les  bas- 
tarían para  hacerse  allí  verdaderamente 
inexpugnables.  La  artillería  rayada,  que 
podría  dominar  aquellas  posiciones,  me  pa- 
rece que  se  tendría  mucho  trabajo  para  ha- 
cerla llegar  allí,  pues  cada  costilla  salien- 
te de  las  dificilísimas  montañas,  prestan  á 
sus  defensores  la  garantía  de  la  impunidad 
para  defender  la  entrada  palmo  á  palmo, 
sin  que  se  requiera  para  ello  gran  talento 
militar. 

Las  dos  fortificaciones  distarán  una  de 
etra  dos  leguas,  y  en  toda  esa  extensión  se 
ven  los  restos  de  la  población,  que  aun  ha- 


bitan los  naturales.  La  de  Canoas  guarii 
la  entrada  de  Zimapan  por  Santo  Dom* 
go  y  Maconí,  y  la  de  Ranas  guarda  bit 
Oadereyta  y  Piñal  de  Amóles. 

Gomo  mi  objeto  al  visitar  aquellos  pro» 
tos  no  era  el  de  la  investigación,  sino  el  Jes- 
empeño  de  otra  comisión,  la  Sociedad  coa- 
prenderá  que  no  podia  yo  detenerme  p* 
ra  describir  punto  por  punto,  y  por  eso  a 
que,  si  el  encarecimiento  con  que  llamo  a 
atención  nuevamente,  mereciere  quelaift 
me  permito  indicarle,  como  lo  hice  parta 
de  la  Quemada,  el  nombramiento  deeoeifl 
de  una  6  mas  personas  que  se  encargas 
de  levantar  los  planos  y  describirlos  deut 
manera  mas  precisa,  obteniendo  la  SocieU 
por  ese  medio  tan  poco  costoso,  un  tesón 
mas  con  que  enriquecer  su  museo  historie* 

Con  tal  motivo,  propongo  á  la  Socitbi 
para  su  socio  honorario,  al  inteligente  p 
tor  D.  Salvador  Murillo,  discípulo  de  k 
academia  de  San  Carlos,  que  tiene  prepa- 
rado un  viaje  para  aquellos  rumbos  j«h 
encomienden  los  trabajos  arriba  indicada 

México,  Noviebre  30  de  1872. 

B.  Ballestéeos. 


CENSO  DE  LA  POBLACIÓN  EN  SINAL01 


GOBIERNO  CONSTITUCIONAL  DEL  ESTADO  DE  SINALOA. 

Extracto  del  censo  di  la  población  general  del  Estado,  según  los  padrones  practicado!  i* 

cumplimiento  del  decreto  supremo  de  11  »b  noviembre  ultimo. 


DISTRITO   DE    MAZATLAN.j  Del  frente 12,? 

Palos  Prietos ^ 

II 

9 


MUNICIPALIDAD  DE  MAZATLAN. 


Mazatlan 8,706 

ídem  población  flotante  (se  cal- 
cula en) 4,000 

Al  frente 12,706 


Casa  Blanca. 

Loma 

Sábalo 

Otates. 

Carritos 


9 

0 


22 
122 


Al  frente W 
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¡he 


I 


Jiotes 

Culebra 

Puerta  del  Abal 

San  Pablo 

Afilies 

Moras , 

Palma  Sola 

Limones 

Puerta  de  las  Canoas 

Rincón  de  Higueras ...... 

Cedros 

Rincón  de  Cedros 

Confititos  . 

Tigre 

Palmillas 

Higueras 

Conchi 

Chilillo 

Venadillo. 

Carboneras — .« 

Confite . « 

Castillo 

Urías 

Hincón  de  Urías  y  Broto» 

Isla 


Del  frente 12,917 

167 

6 

75 
51 

111 
97 

314 
81 

152 
26 
66 

22 

76 
25 

219 
86 
17 

187 

117 
50 
19 
60 
41 

200 
46 


MUNICIPALIDAD  DE  VILLA  DE  UNION. 


Villa  de  Union 

Urraca ..*. 

Camalote 

Barron 

Callejones..— ... 

Walamo 

Posóle 

Garita 

Chicuras 

Bomba  . 

Bainilla*. 

Chino 

Montiel»..  -  • » 


1,595 
227 

31 
179 
405 
575 
144 
163 

82 

36 
4 

18 
266 


Mecatal 

Molino 

Escamillas - 

Guayabo 

Tanque  Verde- 
Ermita  . 

Cañada  Honda. . 
Rancho  del  Moral 

Roble 

Cardón 


Del  frente 18,858 

28 


MUNICIPALIDAD  DE  SIQUEROS. 


80 

152 
536 
274 
21 
12 
26 
79 
96 


Siqueros  y  su  comprensión 2,167 

MUNICIPALIDAD  DE  LA  NORIA. 

Noria 1,146 

Puerta  de  San  Marcos  y  su  ju- 
risdicción  . 432 

Veranos  y  su  idem 1,209 

MUNICIPALIDAD  DEL  QUBLITB. 

Quelite  y  su  comprensión 1,887 

DISTRITO  DEL  ROSARIO. 

MUNICIPALIDAD  DEL  ROSARIO. 


Rosario . 2,625 

382 

80 

, 144 

, 266 

120 

56 


Potrerillos 

Ojo  de  agua  de  Osunas. 

Mariscal • 

Higueras . 

Zopilote • .... 

Tronconal 


Al  frente 18,853 


Cacalotán,  juecía  mayor.. 2,820 

.........  771 

851 

134 

233 

.........  132 

128 


Matatan,  idem  idem.... 

Santa  María 

San  Marcos 

Malolla,  juecía  menor. 
La  Laguna,  idem  idem. 
El  Saucito,  idem  idem. 


A  la  vuelta. 24,690 
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De  la  vuelta 24,690 

Las  Estancias,  idem  idem 188 

Los  Naranjos,  idem  idem 149 

MUNICIPALIDAD  DE  CHAMETLA. 

Dividido  el  municipio  en  cuatro  secciones. 

Sección  1?,  Jarilla  y  Aran  juez...  962 

Sección  2?,  Agua  Verde 403 

ídem  33,  Apoderado  y  Posóle...  633 

ídem  4?,  Chametla 1,447 

MUNICIPALIDAD  DE  ESCUINAPA. 

Escuinapa M 2,717 

Pueblo  de  la  Concepción,  juecía 

mayor 371 

Hacienda  del  Palmito,  juecía  me* 

ñor 325 


DISTRITO  DE  CONCORDIA. 


MUNICIPALIDAD   DE  CONCORDIA. 


Concordia • 

Tepusta,  juecía  mayor 

Zavala,  idem  idem.  > 

San  Gerónimo  del  Verde,  juecía 
mayor 

San  Juan  de  Jacobo,  juecía  ma- 
yor  

Malpica  y  Beatriz,  juecía  menor. 

Mesillas,  idem  idem 

Cerritos,  idem  idem.  . . .  ♦ 

Tagarete,  idem  idem 

Barrigona,  idem  idem 

Santa  Catarina,  idem  idem 

San  Francisco  de  los  Huertos... 

Zapote • 

Casas  Viejas 

Iguanas...  •  • 

Palmillas 

Nanches 


1,583 
535 

674 

660 

448 
235 
731 
154 

42 
250 
157 
133 
100 
152 
264 
136 

27 


Al  frente 25,946 


Santa-Anna.. 

Chivirico 

Caña 


Del  frente 25$ 

~ X 


MUNICIPALIDAD  DB  pXrUCO. 


Panuco 

Peñón  

Santa  Lucía. 

Batel 

Rio  Florido. . . 

Ocotes.. , 

Petaca 

Zapote 

Charcos , 

Platanar. 

Pueblo  Nuevo 

Juntos 

Calera 

Brotos 

Coatillos 

Zaragoza , 

Noriega 

Coacoya 


« 


8 


9 


MUNICIPALIDAD  DB  CÓPALA. 


1? 

171 

S 


Cópala. ...... 

Guácima 

Chupaderos. 
San  Bartolo. 
GuamúchiL  , 
Naranjito.... 
Habal 


W 


a 


MUNICIPALIDAD  DB  AQUA-CALIKHTB 
DB  PARDOS. 

Agua-Caliente  de  Pardos ty* 

Huaracha ....         ™ 

Agua-Caliente,  rancho.» - 


Al  frente. 


30,859 


II 
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Del  frente 30,358 

DISTRITO  DE  CÓSALA. 

MUNICIPALIDAD  I>E  CÓSALA. 

Ciudad  de  Cósala.... 2,403 

101 
112 

180 
28 

179 

217 

80 

58 

412 

74 

145 

173 

445 

173 

40 

239 

150 

84 

202 

180 

78 

» 

168 

285 

91 

86 

93 

170 


Agua-Fría,  jueoía  menor 

Chuchupira,  idem  idem 

Palo  Verde,  idem  idem ».... 

Quebrada  Seca,  idem  idem ... 

Estancias,  idem  idem 

Oapacolla,  idem  idem . 

Ciénega,  idem  idem 

Palmillas,  idem  idem*  ...... 

Minitas,  idem  idem 

San- José,  idem  idem 

Simón  Botas,  id*m  idem* 
Las  Vegas,  idem  idem*  •  - 
Car  riña,  idem  idem.  ..... 

Higueras,  idem  idem. . .  • 
Vasitos,  idem  idem 

Iguamas,  idem  idem 

Potrero,  idem  ídem 

Calafato,  idem  idem. . . .  < 

Cachahua,  idem  idem..... 

Las  Mesas,  idem  idem . . . 

El  Rodeo,  idem  idem. . . 

Comoa,  ídem  idem... 

Guajino,  idem  idem. . . 

Alaya,  alcaldía 

Santa  Cruz,  idem , 

La  Huerta,  idem.. 

Ibonia,  idem 

Las  Milpas,  idem 

La  llama,  idem 

Casa-Blanca,  idem 1,876 

MUNICIPALIDAD  DB   GUADALUPE 
DE  LOS  RETES.    ~ 

Guadalupe  de  los  Beyes 1,281 

Habas,  celaduría *  68 

Sangrelindo 80 


Laus  y  Potrerillo 

Pino 

Hacienda  de  Guadalupe 


Del  frente... 40,143 

92 

.......  66 

109 


>»*••  •  •  • 


„   MUNICIPALIDAD  DE  CONITACA. 

Conitaca - 

Rincón  de  Ibonia 

Potrerillo  de  Apacha  •  • 

Higuerita.  .....<.* ....     . 

Agua-Nueva 

Piedra  Prieta v ......... 

í  Salto 

Santa  Rosa,  juecía 

Laguna....... , 

Potrerillo  y  Laguna  del  Rio,  id. 

Cogota 

Paredón  Colorado,  idem 

Palmillas •• 

Bajío 

Soquititán .... 

Chirimole .. 

Agua-Caliente 

Simón ... 

Poatezuelo .  • 

Plátano .... 

Mohonera  .......% 

Atascaderas 


•  M 


MUNICIPALIDAD  DB  KLOTA. 


Ai  frente.. M  40,143 


Elota... 
Tecuyo 
Salado. 
Cecita. 


323 

178 

s». 

112. 
285* 

11 
135. 

48' 

80 
196 
115 

62 -. 

21 

15 
266 

36 

34 

94 

93 

85 

72 
7 


527 

807 

172 

62 


DISTRITO  DE  SAN  IGNACIO. 


MUNICIPALIDAD  DB  SAN  IQ  NACIÓ. 


San  Ignacio 

San  Gerónimo  de  Ajoya, 
Chilar 


785 
848 
120 


A  la  vuelta 45,382 


Tomo  ir.— 99. 
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Bordontita 

Bainilla 

Santa  Apolonia 

Ixtitan 

Lajas 

Humayes 

Tolos» 

Tecolotes , 

Zacatecas 

Guajmino........ 

Coeoyole... 

Guaracha 

San  Agustín 

Acatitán 

Colompa ... 
Campanillas. 


De  la  vuelta 45,882 

72 

86 

115 

96 

70 
177 
155 

59 
100 

54 
165 
244 
218 
116 

77 
189 


II ÜNIOIPALIDAIX  DB  SAH  JAVIER. 


San  Jayier. . 

Ispalino 

Camacho 

Car  til  aja..... 

Cavaaan 

Labor 


•  •  •  •  •  •   ..«...»•»«.«« 


MUNICIPALIDAD  DB  SAN  JUAN. 

Pueblo  de  San  Juan 

Frailes - 

Tenchoquelito  y  San  Vicente... 

Chiquilititan « 

Agua  Fria 

Bastro ...... 

San  Gerónimo • 

Sauz.. 

Irtagua 

Tacuitapa 

Tecomate..... 

Candelero • 

MUNICIPALIDAD  DE  COTOTITAN. 

Coyotitán 

La  Estancia,  juecía  menor .... 

Piastla,  ídem  idem 

Limón,  idem,  idem 

DISTRITO  DE  MOCORITO. 


805 
574 
119 

85 
478 
290 


i 

Del  frente 

Mezquite-  . .  .• 

Tule 

Higueras 

Cerro  Agudo 

Ciénega. 

Alhuey. 

llama 

Llano*  •  *  • 

Playa  Colorada 

Aguacate ., 

Ouamúchil. 

Boca  del  Arroyo 

Carriato 

Noria.... 

San  Benito 

Pericos , 

Lagunita» . . .  * • 

Bafnilla 

Comanito 

Ocualtita 

Palmar , 

Bequillas 

Capirato... « 

Majada 

Chinitos 

Aguajito 

Ahorita 


53,769 

21} 


408 
M 


v». 


...»  .  •  • 


IOS 
125 

m 

IV 

157 

111 

751 


231 
« 


•  «•• 


545 
347 

m 

118 


448 
6 

250 
19 
89 
17 
5 
13 
99 

208 
68 
68 


61 

2K 

2,1» 


1,648 


7) 
125 

140 


431 
264 
505 
826 


MUNICIPALIDAD  DB  HOOOBITO. 


Mocorito 
El  Valle. 


1,088 
806 


Al  frente 63,769 


DISTRITO  DEL  FUERTE. 

MUNICIPALIDAD  DBL  FOBKTB. 

Fuerte,  juecía  mayor- 
Llano,  celaduría. .... 

Cabras,  idem 

Arrojo,  idem 

Galera,  idem 

Mezquite,  idem. ....... 

Peñasco,  idem 

Gipaco,  idem 

Chinoaqui,  idem 

Manon,  idem 

Japaraquí,  idem 

San  Felipe  la  otra  banda,  idem. 
San  Felipe  de  esta  banda,  idem. 

Agua-Caliente,  idem 

Hornillas,  idem 

Ooolomo,  idem 

Capomos,  idem 

Tetarova,  idem 

Rincón,  idem ~ 

Potrero,  idem 

Al  frente 69,576 


>•*••  ...M 


92 
165 
178 

191 

166 
¡65 
16$ 


188 

171 
288 
274 
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Del  frente 69,576 


265 
186 
106 
06 
90 
538 

480 

126 

180 

78 

38 

29 

812 

229 

289 

280 

282 

158 

175 
247 
158 
158 
155 
115 


Cajón,  celaduría 

Bamicoré,  ídem 

Sinaloita,  ídem 

Lo  de  Vega,  ¡dem 

Ojitos,  idem . 

Baroten,  idem 

Pueblo  de  Chinovampo,  juecía 
mayor... . ..» . 

San  Lázaro,  celaduría 

Bealito,  idem 

Saca  de  Agua,  idem ,. 

Junta,  idem 

Zapote,  idem 

Pueblo  de  Tehueco,  juecía  mayor. 

Estaca,  celaduría.  •  •  • 

Bateas,  idem 

Tecila,  idem 

Bajada  del  Arroyo,  idem 

Bajada  del  Monte,  idem 

Pueblo  de  Sivirijoa,  juecía  ma- 
yor  

Capilla  y  Aliso,  celaduría.'. ..... 

Bincon,  idem 

Buenayista,  idem*  . . 

Sivajahui  y  San  Blas,  idem . 

Molanjá,  idem..... '. 

MUNICIPALIDAD  DB  OHOIX. 

Choix,  juecía  mayor 1,000 

Tasajera,  celaduría 225 

Baidrori,  idem 368 

Babullo,  ideni 126 

Japaco,  idem >..  869 

Banchito,  idem 144 

Guadalupe,  idem M 803 

Potrero,  idem • 504 

Toipaqui,  idem 164 

San  Pantaleon,  idem 86 

Macoriba,  idem,..; 54 

Molino,  idem 95 

Pueblo  de  Toro  y  sus  aldeas,  jue- 
cía mayor 819 

Pueblo  de  Vaca  y  sus  aldeas,  jue- 
cía mayor 1,881 

Pueblo  de  Agua-Caliente  y  sus 

aldeas,  juecía  mayor.. 477 

Pueblo  de  Baimenay  sus  aldeas, 

juecía  mayor 656  > 

Pueblo  de  "Yecorato  y  sus  aldeas, 

juecía  mayor 601 

Pueblo  de  Bacayopa  jr  sus  aldeas, 

juecía  mayor • .  486 


>^t ■•%••«  •••• 


Al  frente 82,454 


Del  frente 82,454 

MUNICIPALIDAD  DB  MOCHIOAHÜ». 

Mochicahue  y  sus  aldeas,  juecía 
mayor 1,671 

San  Miguel  y  sus  aldeas,  juecía 
mayor 1,160 

Ahorne  y  sus  aldeas,  juecía  ma- 
yor   975 

Mavarí  y  sus  aldeas,  juecía  ma- 
yor        1,132 

Zaragoza  y  sus  aldeas,  juecía  ma- 
yor          671 

DISTBITO  DE  SINALOA. 

MUNICIPALIDAD     DB    SINALOA» 

Sinaloa..................... 2,483 

21a 

576 

416 

686 

66Q 

474 

602 

428 

482 

825 

215 

486 

776 

63S 

531 

6285 

19» 

112^ 

65 

5T 

7 

51& 

62 

8» 

* 

42 

3& 

15^ 

26» 
217 
232. 
192 


ElVeBanito,  celaduría.., 

Agua-Caliente,  idem 

La  Estancia,  idem....- 

Maripa,  idem 

Baburio,  idem 

£1  Opochi,  idem 

Buenayista,  idem • 

Pueblito,  idem • 

Mezquite,  idem : 

Cubiré  de  esta  banda.... 

Cabrera  de  Limones 

Cubiré  de  la  otra  banda  de  abajo 

Cubiré  de  arriba ; 

Pueblo  de  Ocoroni 

San  José,  celaduría...* 

Tule,  idem 

Aramuapa,  idem 

Naranjo 

Visnaga 

San  Rafael •  • . .  * 

Tetamtche 

Bainilla,  celaduría 

Platanito 

Zapotillo . 

Sabino • 

Cacalotan • 

Pilares 

Válgame  Dios • 

Pueblo  dcNio 

Pueblo  Viejo,  celaduría 

San  Sebastian,,  idem. 

Caimanero,  idem......... 

Gambino,  idem.... ~.. 

Pueblo  de  Guasave • 1,15& 


A  la  vuelta 101,882 
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De  la  vuelta 101,382 

50 


García.. 

Ciego 

Pueblo  de  Tamasula,  juecía  ma 

yor 

La  Brecha,  juecía  menor , 

Guamúchil,  ídem  idem. 

Veinticuatro)  idem  idem , 

Cerritos,  juecía , • 

Sin  Agua,  idem 

Higueras,  idem , 

Pitayas 

Babarasa.... • 

Amolé,  juecía  menor 

Bamoa,  idem  mayor 

Portugués 

Zopilote 

Sanaría 

Oapomos ..... 

Palmarito 


199 

442 

245 

58 

22 

7 

14 

140 

125 

77 

1,625 

733 

205 

342 

132 

81 

50 


449 


Del  frente 123,721 

Pueblo  Yacovito * 

Tapias • • M 

Pueblo  de  Tepuohe 

Pueblo  de  Imala  y  su  compren- 
sión       3,1» 

Puerto  de  Altata *.*. 4(2 

MUNICIPALIDAD  DK   B  ADIR  AGUATO. 

Badiraguato  y  su  comprensión*.      8,435 

MUNICIPALIDAD  DE  QUILA. 


MUNICIPALIDAD  X>*  BACÜBIBITO. 

Bacubirito „ 1,063 


458 

174 


Quila 

Guanacaste 

Salado 

Oso 

Paso 

Ranchito • 

Palo  Blanco.... £ 

Copaco 

Zopilotito M* 

San  Lorenxo 1$ 


154 

126 


202 
299 
294 
44*5 

120 
206 
229 
132 
473 
494 


813 


Ohacupana,  celaduría. 

Gatos,  idem 

Mapisi,  idem 

Buragua,  idem 

San  Joaquín,  celaduría 

Paso,  idem , 

Pueblo  de  Huera,  idem 

Carrízalejo,  idem 

Norotos,  idem „.. 

Palmar,  idem- 

Pueblo  de  Chicorato ........... 

San  José  de  Gracia,  alcaldía,  oon 
todos  los  puntos  de  su  com- 
prensión  

DISTRITO  DE  CÜLIACAN. 

MUNICIPALIDAD  DB  CÜLIACAN. 


Culiacan 4,882 

Rancherías  anexas  al  cuartel  1?  891 

ídem  idem  idem  29 „....  1,988 

ídem  idem  idem  3? 443 

ídem  idem  idem  49 650 

Pueblo  de  Guliacancito. 405 

San  Pedro  y  su  demarcación....  791 

Navola,  juecía  mayor* . . . . . .....  1,294 

Pueblo  Otumeto  y  su  compren- 
sión   1,266 

Pueblo  Bachimeto..... 248 


871  Pueblo  de  Tabalá  y  su  compren- 


sión  • 

Pueblo  de  Tacuichamona 

ídem  de  Abuya,..., 

ídem  de  Vinapa 

ídem  de  Navita 


INI 


416 
4T4 
705 
884 
296 


Al  frente 123,727 


Resaltado  general- .  . . . .   162,298 

RESUMEN. 

Total  en  el  distrito  de  Masatlan  26,298 

ídem  idem  idem  del  Rosario 15,887 

ídem  idem  idem  de  Concordia...  10,676 

|  ídem  idem  idem  de  Cósala 13,88 

ídem  idem  idem  de  San  Ignacio  8,248 

Total  en  el  distrito  de  Mocórito.  12,679 

ídem  idem  idem:  del  Fuerte 

ídem  idem  idem  de  Sinaloa .... 
ídem  idem  idem  de  Culiacan.... 

Suma .,'...   162,288 

Mazatlan,  Marzo  15  de  1869.-¿  A 
Martínez,  secretario. 

Nota.— Aunque  del  resumen  que  ante- 
cede resulta,  como  se  ve,  un  total  de  cien- 
to sesenta  y  dos  mil  doscientos  norent»  7 
ocho  habitantes,  se  debe  calcular  cae  hs 
quedado  una  sexta  parte  de  dicho  numero, 
cuyas  omisiones  no  es  posible  evitar. 

Martínez. 
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xicana de  Geografía  y  Estadística,  *>or  el  que  suscribe 774 

Censo  de  la  población  de  Sinaloa. — Gobierno  constitucional  del  Estado  de 
Sinaloa. — Extracta  leí  censó  de  la  población  general  del  Estado,  según 
los  padrones  practio  *  en  cumplimiento  del  decreto  supremo  de  11  de 
Noviembre  último.-    .- 778 


NOTA. — En  la  entrega  7?,  pliego  48,  página  873  de  este  Boletín,  se  encontrará  la 
continuación  del  artículo  «Noticia  minera  del  Estado  de  San  Luis  Potosí,»  que  por 
una  equivocación  no  se  le  puso  el  encabezamiento  en  el  lugar  respectivo. 
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CATALOGO  RAZONADO  DE  LAS  PALABRAS  MEXICANAS 


AL  SEMINARIO  CONCILIAR  DE  GCADALAJARA, 


EN  TESTIMONIO  BE  GRATITUD. 


México,  Junio  de  1872. 


INTRODUCCIÓN. 


Apenas  ocupada  la  capital  del  imperio 
azteca  por  los  aventureros  del  siglo  XVI, 
fué  necesario  el  establecimiento  de  intér- 
pretes que  pusieran  «n  comunicación  á  con- 
quistadores  y  conquistados;  los  servicios  de 
D?  Marina  eran  ya  insuficientes,  porque 
Hernán  Cortés  no  era  ya  la  sola  cabeza  de 
la  expedición,  y  las  relaciones  se  multipli 
caban  diariamente. 

Sea  por  el  desprecio  con  que  los  conquis- 
tadores miraban  á  los  mexicanos,  sea  por- 
que aquellos,  escoria  de  la  sociedad  espa- 
ñola; eran  poco  letrados,  ó  sea  por  otras 
causas,  el  hecho  es  que  primero  aprendie- 
ron los  aztecas  el  castellano  que  los  espa- 
ñoles el  mexicano,  llegando  á  tal  grado  la 
ignorancia  de  estos,  que  aun  los  pocos  de 
los  conquistadores  que  escribieron,  y  á  los 
que  debemos  de  suponer  los  mas  instruidos, 
jamas  acertaron  á  escribir  con  propiedad  un 
solo  nombre  mexicano.  De  esto  son  prue- 
ba evidente  Cortés  y  Bernal  Díaz,  el  pri- 
mero en  sus  larguísimas  cartas  y  el  segun- 
do en  su  «verdadera  historia,»  cometen  tan- 
tos barbarismos,  cuantas  palabras  mexica- 
nas escriben.  En  ello  no  hay  la  menor  exa- 
geración. 

Por  tal  motivo  los  intérpretes  fueron  me- 
xicanos puros  por  mucho  tiempo,  hasta  que 


mezcladas  las  razas  cedieron  el  logar  &  los 
mestizos. 

Poco  tiempo  después  de  la  conquista  lle- 
garon los  primeros  misioneros  españoles; 
estos  hombres,  á  quienes  no  traia  á  Méxi- 
co, la  sed  del  oro,  sino  el  bien  de  sus  seme- 
jantes; ni  buscaban  otra  conquista  que  la 
espiritual,  comprendieron  desde  luego  que 
la  base  de  sus  operaciones  debia  ser  el  co- 
nocimiento del  idioma  de  los  neófitos;  se  de- 
dicaron á  aprenderlo  con  ardor,  y  si  no  fue- 
ron tan  afortunados  como  los  apestóles  pa- 
ra tener  un  nuevo  Pentecostés,  suplieron 
las  lenguas  de  fuego  con  el  estudio,  y  al  ca- 
bo de  poco  tiempo  y  valiéndose  de  los  me- 
dios mas  ingeniosos,  estuvieron  en  aptitud, 
no  solo  de  comprender  el  náhuatl,  sino  de 
explicar  en  él  las  cuestiones  mas  abstractas 
de  la  teología  cristiana,  vertiendo  á  los  idio- 
mas indígenas  parte  de  la  Biblia,  y  hasta  la 
Imitación  de  Jesucristo,  esa  obra  profun- 
damente teológica,  tipo  perfecto  del  espíri- 
tu religioso  de  la  Edad  Media. 

No  pararon  en  esto  sus  esfuerzos;  qui- 
sieron allanar  el  camino  á  sus  sucesores,  y 
reduciendo  á  regias  sus  estudios,  formaron 
gramáticas,  vocabularios  y  hasta  dicciona- 
rios casi  completos  de  los  idiomas  indíge- 
nas. ¡Y  esto  pasaba  en  el  siglo  XVI!  Cuan- 
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do  muchos  de  los  idiomas  de  la  culta  Euro- 
pa aun  lio  tenían  esta  clase  de  libros,  y  cuan- 
do el  castellano  todavía  no  estaba  comple- 
tamente sujeto  á  reglas,  y  cuando  las  mis- 
xa  as  lenguas  clásieas  no  tenían  mas  que  los 
trabajos  de  Calepino  y  de  Nebrija. 

Ya  sobre  el  náhuatl  se  habían  publicado 
muchas  gramáticas,  sermonarios,  doctrina- 
rios, &c,  cuando  el  P.  F.  Alonso  de  Molina, 
autor  de  algunas  de  estas  otras,  dio  á  luz  el 
«vocabulario  español  mexicano,»  que  aten* 
dida  su  época,  es  una  obra  magna,  capaz  de 
formar  la  reputación  de  un  hombre;  algu- 
nos años  mas  tarde,  en  1571,  lo  completó 
escribiendo  y  publicando  la  segunda  parte, 
6  sea  el  vocabulario  mexicano-español,  y 
que  se  imprimió  con  una  nueva  edición  de  la 
primera.  Este  es  el  monumento  mayor  que 
se  ha  levantado  á  la  civilización  azteca. 

Si  nos  detenemos  un  momento  &  calcu- 
lar lo  inmenso  de  la  obra,  la  imaginación  se 
pierde  sin  poderla  alcanzar:  ¡qué  milagros 
de  paciencia,  de  estudio,  de  observación,  se 
necesitarían  para  formar  el  diccionario  de 
una  lengua  que  no  tenia  la  menor  analogía 
con  la  del  autor,  en  la  que  habia  escritos 
solo  unos  cuantos  libros  místicos,  y  en  la 
que  cada  frase,  cada  locución  tenia  que  ser 
fruto  exclusivo  de  la  memoria!  Y  sin  em- 
bargo, el  sabio  autor,  con  la  modestia,  co  n 
•1  candor  que  lo  caracterizó,  para  encarecer 
su  obra,  no  tiene  mas  que  esta  exclamación 
en  el  prólogo:  «Dios  sabe  el  trabajo  que  me 
ha  costado.» 

Aunque  el  P.  Sahagun  nos  habla  de  un 
Calepino  que  formó,  ó  sea  un  diccionario 
trilingüe,  español,  mexicano  y  latino,  y  que 
según  la  descripción  que  de  él  nos  hace, 
comprendía  no  solo  las  palabras  comunes 
del  idioma,  sino  tamhien  los  modismos  y 
multitud  de  explicaciones  tan  curiosas  co- 
mo interesantes,  el  manuscrito  de  esta  gran- 
de obra  fué  á  España,  y  allí,  ó  se  destruyó 


ó  yace  sepultada  en  algún  archivo,  y 
consiguiente  se  ha  perdido  para  nosotros. 

El  único  diccionario  que  tenemos,  es, 
pues,  el  de  Molina,  que  en  mas  de  tres  si- 
glos no  ha  podido  mejorarse,  ni  aun  ¡gu- 
iarse* Pero  con  posterioridad  ala  ¿poca  a 
que  fué  publicado,  el  idioma  se  ha  enrique- 
cido,  por  decirlo  así,  bajo  todos  aspectos; 
fuera  de  las  veintinueve  mil  palabras  que 
recopiló  Molina,  tenemos  por  lo  meaos  otra 
número  igual  de  nombres  botánicos,  sootf* 
gicos  y  mineralógicos,  geográficos,  biogrir 
fieos,  mitológicos,  &c,  &c,  y  que  en  con- 
junto forman  la  historia  política  y  natural 
de  México  antiguo. 

Hay  que  tener  presente  que,  con  muyn- 
ras  excepciones,  los  escritores,  desde  los  da 
primera  época  hasta  los  contemporáneo!, 
han  cometido  errores  gravea  al  interpreta 
los  nombres  mexicanos,  y  esto  aun  en  p* 
sonas  muy  competentes,  eomo  Salagss, 
Torquemada,  &c.;«  entre  los  antiguos,  Bar 
mirez  D.  Fernando,  y  Chimalpopoca  entre 
los  modernos. 

Ahora  que  los  estudios  mexicanos  hm  to- 
mado un  gran  desarrollo;  ahora  que  la  fito- 
logía realiza  prodigios  y  que  se  forman  to- 
cabularios,  gramáticas  y  diccionarios  de  to- 
dos los  idiomas,  aun  de  aquellos  sobre  to 
que  pesa  el  polvo  de  millares  de  siglos,  0 
cuando  mas  se  hace  sentir  la  necesidad  da 
que  México  presente  en  todo  su  esplenda 
el  cuadro  del  idioma  de  sus  padres,  y  1* 
es  el  mismo  que  hablan  aun  un  millón  da 
sus  hijos. 

El  mexicano  ha  comenzado  á  ser  estudia- 
do de  una  manera  filosófica,  como  nuncalo 
ha  sido  idioma  alguno  entre  nosotros  en  el 
seminario  de  Guadalajara,  y  soy  testigo <w 
las  penas  que  pasan  profesores  y  slnnuioa 
para  procurarse  libros  en  mexicano,  espe- 
cialmente didácticos;  deben,  pues,  fomen- 
tar la  formación  del  diccionario  mexict»> 
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siquiera  para  que  un  extranjero  no  nos  ar- 
rebate la  gloria. 

Guando  comencé  mis  estudios  sobre  el 
mexicano,  quise  formar  para  mi  uso  un  vo- 
cabulario de  las  palabras  que  no  contiene 
el  de  Molina,  y  la  obra  fué  mas  grande  de 
lo  que  jo  supuse;  poco  después  empeeé  por 
vía  de  ejercicio,  á  formar  el  análisis  de  esas 
palabras,  y  avancé  bastante;  pero  cada  dia 
el  trabajo  era  mas  extenso,  pues  cada  pa- 
labra analizada  producia  otras  muchas,  y 
para  llegar  á  la  radical  era  preciso  atra- 
vesar por  sobre  centenares  de  ellas:  por 
otra  parte,  los  elementos  de  que  puede  dis- 
ponerse son  muy  escasos,  y  á  vuelta  de  re- 
gistrar multitud  de  libros  de  soporífera  lec- 
tura, se  encuentra  la  confusa  explicación 
de  una  palabra  que  de  suyo  es  bien  sencilla. 

Sorprendido  de  la  sencillez  del  idioma, 
hermanada  tan  admirablemente  con  su  ri- 
queza y  filosofía,  quise  hacer  un  estudio 
comparativo  con  el  de  algún  otro  idioma 
primitivo  6  matriz,  y  escogí  el  hebreo;  es 
admirable  la  semejanza  entre  ambos  en  la 
filosofía,  parecen  hijos  de  un  mismo  tronco, 
teniendo  también  grandes  puntos  de  con- 
tacto con  el  griego,  siendo  lo  que  mas  llama 
la  atención*,  que  si  con  el  hebreo  se  aproxi- 
ma en  la  filosofía,  con  aquel  es  idéntico  en 
centenares  de  palabras  en  el  sonido  y  sig- 
nificacion.  Entusiasmado  con  mis  observa* 
ciones,  hice  del  mexieano  mi  estudio  favo- 
rito, y  concluí  con  posesionarme  perfecta- 
mente de  su  filosofía,  haciéndoseme  fami- 
liar la  descomposición  de  las  palabras  que 
al  principio  me  fué  tan  difícil. 

Vínome  entonces  la  idea  de  reunir  en  un 
solo  cuerpo  todas  las  voces  mexicanas  que 
pudiera  encontrar,  bien  en  los  libros,  bien 
en  el  uso  común;  sirvióme  naturalmente  de 
base  el  Molina,  luego  extracté  las  diez  6  do- 
ce gramáticas  mexicanas  que  pude  haber  á 
las  manos,  é  igual  6  mayor  número  de  vo- 


cabularios, ya  anexos  á  las  gramáticas,  ya 
en  manuscritos  separados;  después  recopilé 
cuantas  palabras  mexicanas  contienen  Sa- 
hagun,  Torquemada^  Hernández,  Jiménez, 
Cortés,  Bernal  Díaz,  Motolinia,  Gomara, 
Ixtlilxéchitl,  &c,  &c,  pudiendo  asegurar 
que  raro  será  el  libro  impreso  en  que  se  tra- 
te algo  de  México,  desde  el  siglo  XVI  has* 
ta  el  presente,  que  haya  dejado  de  extrao- 
tar,  sin  contar  el  no  despreciable  número 
de  manuscritos  que  he  podido  reunir,  así 
como  todas  las  obras  geográficas  sobre  la 
República.  Y  por  fin,  me  encontré  con  que 
hábia  reoopilado  mas  de  60,000  palabras; 
analizar  estas,  colocarlas  por  orden  riguro- 
samente alfabético,  escribir  cuatrocientos 
6  quinientos  artículos  biográficos,  dos  6  tres 
mil  geográficos,  otros  tantos  de  historia  na* 
tural,  y  en  suma,  formar  un  diccionario  en- 
ciclopédico de  la  lengua  mexicana  era  el 
trabajo  que  me  proporcionaba  mi  recopila- 
ción, es  decir,  que  cuando  creia  haber  con- 
cluido, no  habia  aun  empezado. 

Guardé,  pues,  mis  apuntes,  porque  trabajo 
de  tal  naturaleza  requiere  una  dedicación 
exclusiva  de  muchos  afios,  dedicación  que  á 
serme  posible,  gustoso  le  consagraría,  que 
daría  mi  vida  por  hacerlo,  pues  produciría 
una  obra  digna  de  México,  no  por  su  méri- 
to literario,  sino  porque  seria  el  primer  pa- 
so para  formfcr  la  enciclopedia  Náhuatl. 

En  los'pocos  momentos  de  que  puedo  dis- 
poner, comencé  á  clasificar  las  palabras,  á 
escribir  uno  que  otro  artículo;  pero  aunque 
el  trabajo  llena  mis  gustos  mas  íntimos,  lo 
hago  con  el  desaliento  natural  del  que  em- 
prende una  obra  que  está  seguro  de  no  con- 
cluir, pero  que  contendría: 

19  Todas  las  palabras  del  idioma  propia- 
mente dicho,  divididas  en  simples  y  com- 
puestas, dando  en  cada  una  de  estas  su  com- 
posición, expresando  los  símbolos  y  carao  té* 
res  aztocas  de  cada  palabra. 
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2?  Los  nombres  geográficos  aztecas  an- 
tiguos y  modernos,  con  su  descripción,  com- 
posición y  significado,  estado  antiguo  y  ac- 
tual de  cada  logar. 

39  Los  nombres  botánicos,  zoológicos  y 
mineralógicos  agregando  á  las  circunstan- 
cias del  punto  anterior  el  nombre  científico 
y  el  vulgar. 

49  Los  nombres  patronímicos  astecas, 
antigaos  y  modernos,  con  una  pequefia  bio- 
grafía de  cada  uno. 

59  Los  nombres  mitológicos  con  algunos 
apuntes  sobre  cada  divinidad. 

69  Los  nombres  de  dignidad,  empleo,  po- 
sición social,  &c,  entre  los  astecas,  descri- 
biendo sos  atribuciones,  funciones,  &c. 

79  Un  vocabulario  español-mexicano  pa- 
ra facilitar  el  manejo  de  la  obra,  asi  como 
otro  de  los  nombres  conforme  á  la  pronun- 
ciación y  ortografía  actual,  con  igual  objeto 
que  el  anterior. 

Concluyendo  la  obra  con  una  gramática 
mexicana  según  el  estado  actual  de  esta 
ciencia  y  precedido  el  diccionario  de  un  ex- 
tenso estudio  sobre  el  náhuatl,  desdólos 
tiempos  mas  antiguos  hasta  nuestros  dias. 

Creia  yo  que  la  importancia  de  la  obra, 


por  imperfecta  que  se  le  suponga,  i 
se  escondería,  y  por  eso  cuando  en  1867  a 
estableció  la  República  presentó  mi  proyec- 
to al  ministro  de  instruocion  pública,  pidiéB- 
dole  una  subvención  que  me  permitiese  con- 
sagrar mi  tiempo  á  la  obra;  mi  petición  fié 
mal  reoibida  y  no  he  vuelto  á  insistir. 

La  Sociedad  Mexicana  de  Geogrsfuj 
Estadística,  al  distribuir  sus  laboree es el 
presente  alio,  me  honró,  entre  otras  Man- 
siones, con  la  de  formar  parte  de  las  qw 
deben  escribir  el  diccionario  geográfico  é 
histórico  de  la  República,  y  estudiarla!* 
cíprooa  influencia  que  el  mexicano  y  ele* 
tellano  hayan  ejercido  entre  si  Si  mis  far- 
sas estuvieran  á  la  altura  de  mis  deseos,  I» 
bria  consagr&dome  por  completo  i  de» 
peRar  dichas  comisiones;  pero  siéndomeim- 
posible  competir  con  las  ilustradas  pato- 
nas que  las  forman,  me  limité  á  extracte 
de  mis  manuscritos  los  siguientes  apunto* 
que  pongo  en  sus  manos  para  que  á  los  ju- 
garen de  alguna  utilidad  se  aproveehsadi 
ellos,  relegándoles  al  olvido  en  casa  e» 
trario* 

México,  Junio  21  de  1872. 

Euraiio  Mísdou. 
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NOCIONES  DE  ORTOGI 


MEXICAN1 


i. 


'Forman  el  alfabeto  mexicano  las  siguien- 
tes letras: 

A.  O.  CH.  E.  H.  I.  L.  M.  N.  O.  P.  Q.  T. 
Tz.  T!.  U.  X.  Y.  Z. 

Sostiene  y  con  justicia  algún  autor,  que 
deben  de  contarse  también  la  G  y  la  S, 
porque  realmente  existen  sus  sonidos  en  el 
náhuatl;  pero  la  costumbre  y  el  respeto  de- 
bido á  los  primeros  gramáticos,  hacen  que 
'  se  omitan,  y  de  hecho  en  ningún  escrito  me- 
xicano se  encuentran. 

De  las  letras  mencionadas,  tienen  soni- 
do y  valor  distinto  que  en  el  castellano: 

La  G  suave,  que  se  pronuncia  casi  igual 
•  á  la  S,  un  poco  mas*silbada,  pegando,  la 
lengua  en  el  nacimiento  de  los  dientes,  lo 
que  ha  hecho  formar  la  opinión1  antes  dicha, 
de  que  no  debe  desterrarse  la  S  del  mexi- 
cano. La  c  jamas  hiere  &  la  1; 

La  OH,  de  sonido  mas  fuerte  que  en  cas- 
tellano, y  que  muchas  veces,  ya  al  medio, 
ya  al  fin  de  dicción,  tiene  el  sonido  de  chi 
que  tira  á  é,  sin  que  esté  seguida  de  vocal. 
Ej.  Tvhochy  Mochtlilticy  que  se  pronuncian 
Tenochi  y  MochtitUtíe; 

La  H,  que  tiene  dos  aspiraciones,  una 


suave  al  principio  de  dicción,  que  la  asemeja 
mucho  £  la  g  antes  de  u  tí  u,  y  otra  fuer- 
te cuando  es  final.  Ejs.  Huilón  (paloma), 
Teuhtli  (polvo),  Yauh  (se  fué),  que  se  pro- 
nuncian Güilotl,  Teujtli,  Tauj; 

La  L,  que  jamas  es  inicial  de  ninguna  pa- 
labra y  que  con  frecuencia  se  duplica  sin  ad- 
quirir el  valor  de  la  LL  española,  sino  que 
solo  indica  una  prolongación  en  el  sonido. 
Ej.  Cálli  (casa),  que  se  pronuncia  Cal-li; 

La  X,  que  conserva  el  sonido  que  tuvo 
en  el  castellano  antiguo,  esto  es,  igual  & 
Sh  inglesa  ej.,  zochitl,  flor  que  se  pronun- 
cia ShoúMtL  En  el  lenguaje  común  caste- 
llano se  han  introducido  varias  palabras 
mexicanas  que  contienen  x  en  medio,  y  que 
conservan  su  sonido;  pero  incapaz  de  que  lo 
exprese  el  valor  actual  de  la  letra.  Ej.  Pix- 
ca  (cosecha),  que  se  pronuncia  Pisfaca; 

La  Zy  que  poco  se  parece  &  la  castellana, 
pues  tiene  un  sonido  muy  semejante  &  la  S, 
que  es  el  que  generalmente  se  da  en  Méxi- 
co á  la  C,  suave  y  á  la  Z. 

Dos  sonidos  desconocidos  en  el  castella- 
no  tiene  el  náhuatl,  que  hicieron  que  los 
gramáticos  crearán  para  exprosarlos  letras 
nuevas,  siendor  estas:  la 

TI,  de  cuyo  valor  como  final  puede  dar 
una  idea  la  palabra  Atldnticoy  si  la  viéra- 
mos escrita,  Atl-ántico.  Del  mexicano  to-  * 

Tomo  it.— 2. 
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mó  el  castellano  la  combinación  de  la  t  con 
la  1,  para  herir  una  vocal,  al  principio  de 
dicción  especialmente,  y  la 

Tz,  que  se  pronuncia  encorvando  la  len- 
gua y  pegándola  en  medio  del  paladar.  Los 
autores  la  equiparan  al  Tsade  hebreo.  Es- 
tas dos  letras  solo  hieren  á  vocales. 

En  los  escritos  mexicanos,  hasta  fines  del 
siglo  pasado,  se  encuentran  algún ob  cam- 
bios en  la  ortografía,  que  ademas  de  ser  em- 
barazosos, han  dado  lugar  á  graves  errores 
aun  en  personas  ilustradas.  En  los  del  siglo 
XVI  no  se  encuentra  ninguna  H  antes  de 
vocal,  con  excepción  de  dos  6  tres  interjec- 
ciones y  de  las  palabras  españolas  mexica- 
nizadas,  como  Eioox  por  higo,  dependiendo 
del  sonido  fuerte  que  en  esa  ¿poca  teníala  H 
castellana,  y  por  lo  mismo  conforme  al  va- 
lor que  entonces  tenia  la  V,  las  silabas  hua, 
huef  &c,  se  escribían  va,  ve,  &c,  y  así,  en- 
contramos  vacalli,  vexotl,  vitztli¡  &c.,  por 
Huacalliy  (cesto),  Huexotl  (sauz),  huitztli 
(espuma),  &c,  y  por  esto  muchos  sin  tener 
presente  el  cambio  que  ha  sufrido  en  su  so- 
nido y  valor  la  v  castellana,  escriben  toda- 
vía Vitziloj>ochüi%  Cuitlavatly  &c,  que  dan 
un  sonido  ajeno  al  mexicano. 

Se  encuentra  también  la  9  que  ha  sido 
sustituida  con  la  z  al  desaparecer  del  cas- 
tellano, y  con  frecuencia  la  q,  hiriendo  el 
diptongo  ua  pero  es  preferible  usar  la  c 
aunque  no  falta  gramático  muy  respectable 
que  aconseje  se  conserve  aquella  letra  pa. 
ra  las  voces  que  la  traigan  de  su  origen,  co- 
mo en  quaitly  (cabeza.)  Difícilmente  podría 
saberse  las  que  la  traigan,  puesto  que  el  uso 
del  alfabeto  es  posterior  á  la  conquista. ' 

Siendo  las  palabras  mexicanas  compues- 
tas en  su  mayor  parte,  ya  de  otras  simples, 
ya  de  raices,  ya  de  otras  también  compues- 
tas, los  acentos  son  de  sumo  valor,  pues  la 
pronunciación  larga  de  una  palabra  brave, 
la  hace  cambiar  enteramente  de  significado; 


no  siendo  el  objeto  de  estos  apuntes  figu- 
rar como  una  gramática,  no  entraremos  ea 
detalles  innecesarios,  y  sentaremos  Bola- 
mente por  regla  casi  general,  que  las  pala- 
bras mexicanas  son  breves,  deteniéndonos 
solamente  en  los  acentos  llamados  saltÜb  j 
de  vocativo. 

El  primero,  llamado  también  repon  J 
ningultúj  tiene  por  objeto  detener  un  po» 
la  emisión  de  la  voz,  en  cada  una  de  lai  pa- 
labras componentes  de  la  que-  se  pronuncia 
para  su  mas  fácil  inteligencia,  y  consiste» 
una  ligera  aspiración,  incapaz  de  expresar- 
de  con  la  ortogrofía  castellana,  y  apenas  di- 
vidiendo las  sílabas  se  puede  dar  una  im- 
perfecta idea:  por  ejemplo,  la  palabra  Ai- 
pan  (hoy  Apam),  se  pronuncia  A-á-pam, 
por  estar  compuesta  de  Á,  contracción  de 
amo,  no,  negación,  ¿de  adagua  y  paro  en- 
cima, y  significa  literalmente:  no  hayagu 
encima  (lugar  seco).  Los  vocativos  se  dis- 
tinguen solamente  en  que  cargan  un  pocola 
pronunciación  en  la  última  letra  que  n 
acentuada  con  <*  • 

Estas  suspensiones,  las  tenninackosi 
agudas  del  vocativo  y  la  frecuentísima  re- 
petición de  la  tly  hicieron  á  los  castellana 
hablar  del  sonsonete  mexicano,  que,  coas 
se  comprende,  solo  es  efecto  de  la  recta  coa- 
posición  para  mejor  inteligencia  de  ltf  pa- 
labras. 

II. 

Un  sabio,  el  Sr.  D.  Ignacio  Ranura,  k 
dicho:  «la  diferencia  positiva  que  hay  entra 
las  lenguas  bárbaras  y  las  sabias,  consto 
en  que  en  las  primeras  se  entiende  cnanto 
se  habla,  y  en  las  segundas  ignoramos  com- 
pletamente las  dos  terceras  partes  de  lo  qts 
se  dice;»  este  ea  uno  de  los  distintivos deto* 
xicano,  todas  sus  palabras  describen  al  obje- 
to, lo  pintan,  y  para  ello  se  vjalen  de  la  com- 
posición de  las  palabras  reuniendo  variáis 
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tina  sola;  pero  no  por  simple  justaposicion, 
riño  conservando  unas  veces  las  puras  ra- 
dicales,* otras  eludiendo  solamente  la  final, 
otras-  conservándolas  íntegras,  y  otras  sir- 
viéndose de  las  ligaturas  ti  y  ca>  concillando 
siempre  la  brevedad  con  la  eufonía  á  la  vez 
que  con  la  exactitud  de  la  palabra;  así  por 
ejemplo  de  Teotl  Dios,  cosa  divina,  y  piz- 
que administrador,  se  forma  teopixque,  sa- 
cerdote, y  con  el  reverencial  trin  ligado 
eon  ca  y  antepuesto  el' posesivo  no  y  el  ad- 
jetivo tlazoüij  se  forma  Notlazoteopixcat- 
¿m,  mi  amado  y  venerado  sacerdote.  Hay 
que  advertir  que  la  palabra  final  siempre 
queda  íntegra,  y  que  para  los  nombres  geo- 
gráficos hay  ciertas  posposiciones  que  afi- 
jan el  nombre. 

Con  estos  antecedentes  puédese  con  fa- 
cilidad pronunciar  bien  y  conocer  la  indo* 
le  de  esta  lengua,  y  para  fijar  la  ortografía 
en  los  millares  que  se  usan  corrompidos, 
bastará  tener  presente  que  no  existen  en  el 
mexicano  los  sonidos  que  actualmente  tie- 
nen las  letras  B,  D,  F,  G,  J,  Ll,  Ñ ,  S  y  V, 
con  las  excepciones  dichas  de  la  S  y  G,  y  que 
por  lo  mismo  débense  relacionar  las  que  de 
estas  se  encuentren  por  corrupciony  á  sus 
semejantes:  por  ejemplo,  la  D  á  la  T,  la  J 
á!aX,ylaVála  H. 

Estudiando  un  poco  las  variaciones  que 
por  la  influencia  del  castellano  han  sufrido 
las  palabras  mexicanas,  se  ve  que  han  con- 
sistido unas  veces  en  el  cambio  de  letras  y 
otras  en  el  sonido  de  estas,  y  asi,  la  c  se  ha 
Cambiado  en  G6  H  al  principio  ¿medio de 
dicción,  y  en  que  al  fin,  habiendo  invadido 
este  uso  hasta  en  la  escritura,  y  no  habiendo 
pasado  en  otras  de  la  pronunciación  vulgar: 
por  ¿jemplo,  Cuauchinance  se  escribe  Crua 
6  Buauehinango,  y  Euitzilacse  pronuncia 
Huichilaque;  la  x  se  ha  cambiado  en  J,  ya 
en  la  escritura,  ya  en  la  pronunciación,  aun- 
que en  aquella  se  conserva  algunas  veces  la 


primera,  y  otras  veces  en  medio  de  dicción 
ha  tomado  el  valor  de  S,  y  así  escribimos 
Jalisco j  México  y  pronunciamos  Jalisco 
Méjico.  • 

La  Tz  ha  desaparecido  casi  por  comple- 
to para  dar  lugar  á  la  z  escrita,  no  pro- 
nunciada sino  como  s;  algunas  veces  en  los 
diminutivos  se  cambia  en  C  suave,  como  en 
Mexicaltzinco,  que  se  escribe  y  pronuncia 
Mejicalcingo. 

La  CH  media  y  final  se  ha  cambiado,  al 
escribirse  en  X,  y  al  pronunciarse  en  S,  co- 
mo Tenochtitlan,  escrito  generalmente  Te- 
noxtiüan. 

La  27  se  ha  perdido  casi  por  completo  al 
fin  de  dicción,  escribiéndose  unas  veces  la 
pura  Z,  y  así,  se  dice  súchil  por  zochiü,  y 
otras  cambiando  la  l  en  e9  como  de  petlatí, 
petate;  en  cuanto  al  principio  y  medio  de 
dicción  Be  conserva  íntegra  en  el  primer  ca- 
so, y  raras  veces  en  el  segundo,  siendo  de 
advertir  que  no  conocemos  palabra  caste- 
llana en  la  que  la  t  hiera  ala  l,  de  manera 
que  este  sonido  es  enteramente  mexicano. 
En  el  lenguaje  muy  vulgar  suele  cambiar- 
se la  1  por  c,  y  se  dice,  en  vez  de  Üaco  y  tle- 
mole,  clac  o  y  clemole. 

Respecto  de  las  vocales,  existiendo  en  el 
mexicano  ciertos  sonidos  medios  entre  la 
o  y  u  y  entre  la  e  y  la  í,  el  castellano  los 
ha  fijado  en  o  y  en  e,  diciéndose  por  ejem- 
plo mole  por  mullL 

Enciéndase  que  todas  estas  observaciones 
se  refieren  únicamente  á  las  palabras  me- 
xicanas introducidas  al  castellano  y  á  los 
nombres  geográficos,  pues  la  lengua  pro- 
piamente dicha  conserva  su  pureza  en  la 
pronunciación. 

De  las  suspensiones  de  que  hemos  habla- 
do, así  como  de  la  pronunciación  mexicana 
y  del  llamado  sonsonete,  ha  resultado  el  ac- 
tual estado  de  la  pronunciación  del  castella- 
no en  México,  en  el  que  han  desaparecido ' 
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los  floridos  de  la  Z  y  C  suave  para  adoptar  el 
de  la  S  y  el  de  la  LL  que  se  ha  convertido  en 
Y;  y  adquirido  mayor  dulzura  y  cierto  dejo 
aí  hablarlo,  por  ejemplo,  ntf  casi  siempre  es 
pronunciado  nó-o;  conservándose  algunas 
veces  el  sonido  de  la  X  mexicana,  como  en 
pizcar^  aizca,  &c.,y  como  la  conversación  y 
Jos  escritos  castellanos  en  México  están  sal- 
picados,  no  solo  de  palabras,  sino  también  de 
locuciones  enteramente  mexicanas,  puéde- 
le asegurar  que  el  castellano  que  se  habla  en 
'a  República  es  mucho  mas  rico  que  el.eu- 

-opeo. 

III. 

Con  lo  dicho  es  bastante  para  la  perfec- 
a  inteligencia  del  catálogo  adjunto,  que  se 
orma  de  una  serie  de  palabras  mexicanas 
isadas  en  el  castellano  tal  como  se  habla 
m  México,  y  de  algunos  nombres  geográ- 
ficos que  de  hecho  forman  parte  del  cas-, 
tellano,  supuesto  que  este  no  tiene  otro 
modo  de  expresarlos.  Fácil  nos  hubiera  si- 
do alargar  el  catálogo  con  todos  los  nom- 
bres geográficos  de  origen  náhuatl,  pero 
como  no  tiene  mas  objeto  que  dar  una  mues- 
tra de  la  recíproca  influencia  del  castellano 
y  del  mexicano,  nos  parece 'bastante;  solo 
sí  hemos  preferido  los  mas  importantes 
pues  creemos  que  de  alguna  utilidad  será 
la  traducción  6  interpretación  que  de  ellos 
hacemos,  conteniendo  ademas  los  elemen- 
tos necesarios  para  comprenderlos  casi  to- 
dos. Hemos  incluido  en  el  catálogo  los  prin- 
cipales nombres  cronológicos,  mitológicos 
6  históricos,  sin  mas  objeto  que  el  de  fijar- 
les su  ortografía  propia,  tan  maltratada  por 
casi  todos  los  escritores,  hasta  el  grado  de 
hacerlos  inconocibles,  y  perdiéndose  en  con- 
secuencia su  etimología  y  significado. 

El  erudito  y  apreciahje  autor  del  «Cua- 
dro descriptivo  y  comparativo  de  las  len- 
guas indígenas  de  México,»  ha  seguido  por 
desgracia  en  esa  su  inapreciable  obra,  la 


ortografía  que  se  encuentra  en  la  graní- 
tica general  de  Fort-Royal,  porque  aojase 
él  sea,  según  asegura,  de  la.  opinión  dalia- 
dier  que  llega  &  llamar  bárbaro,  ignorante 
y  falsario  al  que  altere  la  ortografía,  qaa 
hace  que  se  pierda  la  etimología,  cree  <pt 
esto  solo  habla  con  las  lenguas  escritas, j 
que  nada  vale  respecto  de  las  indígenaide 
México. 

Comprendemos  perfectamente  que  Si- 
mará lenguas  no  escritas  «1  covumky 
al  mame  y  otras  semejantes;  pero  negarle 
esta  cualidad  al  mexicano,  e*  cerrar  los  ojal 
á  la  evidencia  ornando  el  mismo  Sr.  Pimo- 
tel  enumera  setenta  y  ocho  autores  queiaa 
escrito  en  mexicano,  cuando  4e  esta  leogv 
tenemos  muchas  gramáticas  y  vocabulario 
cuando  en  ella  hay  escritos  sermones,  his- 
torias y  basta  comedias;  cuando  á  ella  la 
sido  traducida  la  Biblia,  y  cuando,  oone 
dice  muy  bien  el  Sr.  García  Icaabaloets 
en  la  introducción  de  su  excelente  catálogo 
de  escritor  es  en  lenguas  indígenas,  consoló 
las  obras  escritas  en  mexicano  podia  for- 
marse -una  pequeña  biblioteca.  Creemos, 
pues,  que  debemos  .respetar  la  ortógrafo 
de  los  primeros  misioneros,  con  las  mate* 
ciones  que  el  tiempo  ha  introducido* 

Simples  apuntes  filológicos  son  los  del 
catálogo,  y  por  lo  mismo  no  entramos » 
detalles,  circunscribiéndonos  únicamente  i 
poner  el  nombre  tal  como  se  pronuncia  ac- 
tualmente, tal  como  existe  en  el  castellano; 
á  continuación  va  el  nombre  correcto,  los* 
go  su  significado  propio  con  la  acepcioa 
vulgar  si  es  distinta  de  aquel,  y  por  fin,  ls 
etimología,  ó  m^jor  dicho,  los  elementos  de 
que  se  compone  el  nombre. 

Con  el  objeto  de  evitar  repeticiones  con- 
tinuas del  significado  de  las  posposición* 
y  otras  partículas  tan  frecuentes,  especial- 
mente en  los  nombres  geográficos,  los  i* 
mos  dado  lugar  en  el  catálogo  como  pal* 
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bras  especiales,  advertencia  que  hacemos 
para  que  no  se  crea  que  las  consideramos  co- 
mo introducidas  aisladamente  al  castellano. 

De  las  palabras  contenidas  en  el  catálo- 
go muchas  están  adoptadas  en  la  misma 
España,  y  figuran  en  el  Diccionario  de  su 
lengua;  tales  son,  por  ejemplo,  Chocolate, 
Petate,  Petaca,  £c;  otras  son  especiales 
de  México,  y  otras  usadas  únicamente  en 
el  lenguaje  vulgar:  no  hacemos  distinción 
alguna  y  ponemos  todas  las  que  á  nuestros 
oídos  han  llegado.  Como  muchas  de  ellas 
rara  yes  ó  nunca  se  encuentran  en  los  es- 
critos, hemos  tenido  graves  dificultades  pa- 
ra fijarles  su  ortografía  actual;  en  caso  de 
duda,  nos  atenemos  á  la  que  menos  se  aleja 
de  sn  origen. 

Hay  otras  palabras  usadas  en  el  cas- 
tellano  y  que  nosotros  creemos  enteramen- 
te mexicanas;  pero  careciendo  de  los  me- 
dios necesarios  para  garantizar  la  exacti- 
tud de  nuestra  creencia,  las  ponemos  pa- 
ra qué  sean  examinadas,  y  van  señaladas 
con  (?)• 

Para  que  nuestro  humilde  trabajo  sea 
recibido  Con  indulgencia,  le  agregamos  un 
catálogo  de  voces  mayas  introducidas  al 
castellano,  que  nuestro  sabio  amigo  el 
señor  presbítero  D.  Crescendo  Carrillo 
formó  por  encargo  del  gobierno  de  Yuca- 
tan,  excitado  por  la  Sociedad  mexicana  de 
Geografía  y  Estadística,  y  por  fin  el  circu- 
lado por  el  Instituto  Smithsoniano  de  Was- 


hington, como  tipo  para  las  comparacio- 
nes filológicas. 

Ojalá  y  en  todos  los  Estados  de  la  Bepú- 

Iblica  se  hicieran  catálogos  de  las  voces  in- 
dígenas usadas  en  cada  uno  de  ellos,  por- 
que reunidos  y  ordenados  por  personas  com- 
petentes, presentarían  el  cuadro  de  la  ri- 
queza filológica  que  el  castellano  ha  adqui- 
rido en  México. 

Una  palabra  para  concluir:  á  pesar  de 
lo  infinitamente  pequeño  y  defectuoso  de 
nuestro  trabajo,  lo  hemos  dedicado  á  uno 
de  los  mejores  colegios  de  laRepáblica,  por- 
que no  podemos  demostrarle  de  otro  modo 
la  gratitud  que  le  profesamos.  Nd  es  ofren- 
da digna  de  él,  es  el  óbolo  de  la  viuda. 

» 

VI. 

Asimismo  usamos  las  siguientes  abrevia- 
turas: 

Bot Botánica 

Biog. Biografía. 

Cron Cronología, 

Ej Ejemplo. 

Minqr Mineralogía. 

V.  W Véase,  Véanse. 

Verb..... Verbo. 

Zool Zoología. 

Los  nombres  geográficos  llevan  en  el  ca- 
tálogo la  abreviatura  (Geog.),  todos  los 
otros  deben  considerarse  como  de  uso  co- 
mún, con  excepción  de  las  posposiciones  ó 
desinencias. 
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A,  No  conociendo  los  mexicanos  el  alfa- 
beto propiamente  dicho,  los  misioneros  es- 
pañoles que  fueron  los  primeros  que  escri- 
bieron el  mexicano  con  caracteres  entera- 
mente fonéticos,  emplearon  naturalmente 
el  que  les  era  propio,  y  que  por  otra  parte 
bastaba  con  muy  ligeras  modificaciones  pa- 
ra representar  las  voces  mexicanas.— -A. 
Primera  letra  del  alfabeto  mexicano,  y  en 
su  valor,  sonido  y  clasificación,  igual  á  la 
española. — A,  contracción  de  amo,  que 
significa  no  y  cualesquiera  otra  negación, 
así  es  muy  usada  en  el  lenguaje  vulgar. 
Es  enteramente  igual  &  la  A  privativa  de  los 
griegos. — Aj  radieal  de  atl  (agua)  es  muy 
osada  en  composición,  denotando  siempre 
que  el  sugeto  pertenece  al  agua,  por  cual- 
quiera circunstancia;  Ejem.  Acalliy  em- 
barcación, de  atly  y  calU  casa.  En  este  sen- 
tido es  usadísima. — A  duplicada  al  princi- 
pio de  dicción,  denota  abundancia,  pleni- 
tud, perfección.  Ejem.  Aci,  alcanzar;  Aaci- 
alcanzar  perfectamente;  Aeazaüay  caña- 
veral; Aacazatla,  cañaveral  espeso.— -A: 
para  expresar  este  sonido  en  la  escritura 
usaban  los  mexicanos  el  símbolo  del  agua 
muy  simplificado,  y  que  es  enteramente  fo- 
nético, puesto  que  representa  un  sonido, 
bien  signifique  agua,  negación,  abundan- 
cia, 6  parte  de  una  palabra  simple  6  com- 
puesta. 

ACAJETE.—Acaxitl  Geog.,  escudilla  de 
agua.  Etim.,  A  (v.)  caxitl,  escudilla* 

ACAL  A..— Acalla.  Geog.,  lugar  de  em- 
barcaciones. Etim.,  A,  agua;  calli,  casa; 
la  de  Üa  (v.)    . 

ACALTEPEC.— Geog.,  cerro  6  lugar  de 


embarcaciones.  Etim.,  AcaWj  embuti- 
ción. Tepee  (v.) 

ACAMAC. — Geog.,  lugar  en  la  boa  ¿1 
rio  (agua).  Etim.,  A  (v.)  camatDm 
e.  (v.) 

ACAMAPICTLI— Biog.,  primer  eop 
rador  azteca.  El  que  empuña  el  cetní 
la  caña.  Etim.  AcatL,  caña,  cetro;  iwS, 
mano;  pictli,  empuñar. 

ACAMAPILCO.— Geog.,  lugar  de  1» 
nos  tiradores.  Etim.,  AcamapüU,^* 
tirador,  certero,  co  (v.) 

ACAPÜLCO.— Acapoleo.  Geog.,  lagiri 
cañas  en  el  lodo  (que  hacen).  Eühl, ¿e4 
caña;  poloa,  hacer  lodo,  co  (v.) 

ACATEMPAM.-Geog.,  sobrelsorilkü 
cañaveral.  Etim.,  -ácatí,  caña;  fc*dí> 
bio,  orilla,  pan;  (v.)  6  dique  6  munllii 
cañas,  de  acatl  y  ten**,  m «ralla. 

ACATEPEC Geog.,  cerro  6  pwkU* 

cañas,  Etim.,  Acatl,  oafia;  teptc  (r.) 

ACATIU— Geog.,  dentro  de  las  e* 
Etim.,  Acatly  caña;  Me  (v.) 

ACATL.— Cron.  Caña.— Déeimoeonti 
día  del  mes  mexicano.—- Segundo  del* 
cuatro  símbolos  del  año;  cuando  coiacft 
con  el  número  dos,  6  se»  ovando  Uw* 
el  nombre  de  orne  acatl  era  cuando  * 
reanudaba  la  cuenta  de  los  años. 

ACATLAN.— Geog.,  cañaveral  6  logtf* 
cañas.  Etim.,  Acatl,  caña;  tian,  (▼•) 

AC ATL ANCITO.— Geog.,  diminoti" 
castellano  de  Acaüan. 

ACAYAHUALCO.— Geog.,  lugar  rodar 
do  6  coronado  de  cañas.  Etim.,  A*& 
caña;  Yahualliy  corona;  co  (v.) 

ACAZAGUASTLAN.-- AcaUabud* 
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.Geog.,  Jugar  de  agua  sacia.  Etim.,  A 
(y.)  catzahuacj  suciedad;  tlan  (v.) 
ACOCIL.— Cangrejo.  Se  aplica  á  los  de 

.  agua  dulce  en  la  capital. 
ACOCOTE.— ^Acococüi,  el  calabazo  con 

.  que  se.  extrae  el  agua  miel  de  los  mague- 

.  yes:  literalmente^el  que  levanta  el  vino. 

.  Etim.,  Acocua,  levantar;  octli,  vino. 

ACOLITO  A.— Los  que  rodearon  (vinieron 
rodeando)  el  agua.  Etim.,  A  (v.)  coloa, 
rodear;  hua,  partícula  que  afija  el  nom- 
bre indicando  poseedor,  propietario.  . 

ACOPAS.— Acopa.  Verb.,  caer  de  lo  al- 
to.— Caer  6  llegar  á  copas.  Locución 
vulgar  muy  usada  para  significar  que  se 
llega  de  improviso,  pero  oportunamente. 

.  Se  une  á  todos  los  tiempos  de  los  ver- 
bos, caer  y  llegar. 

ACOQUINAR  (1)—Acoqvetea.  Verb.» 

.  duplicar  ó  recargar  el  trabajo.  Su  acep- 
ción vulgar  es  la  de  dominar,  sojuzgar; 
y  de  allí  acoquinado,  amilanado.  El  Dr. 

.  Monlau'  lo  trae  del  latín  coquinare,  coci- 
nar. Encontramos  mayor  analogía  en  el 
mexicano. 

ACTOPAN.— Atocpan  Geog.,  tierra  fo- 
fa y  fértil,  .literalmente,  sobre  el  agua 
.  enterrada.  Etim.,  A  (v.)  toca,  enterrar; 

pan,  (v.) 
ACUALCO. — Acó  aleo.   Geog.,  lugar  de 

la  oulebra  de  agua,  6  de  agua  donde  hay 
culebras.  Etim./  A  (v.)  coatí,  culebra; 
co  (v.) 
ACUITLAPILCO.— Geog.,  En  la  cola 
del  agua.  Etim.,  A  (v.)  cuitlapilli,  cola; 

.  ce  (v.) 

AC EIQTE.-Achiolt  6  Aquiolt.  Bot.,  cier- 
f  ta  semilla  tintórea.  Vastago  acuoso,  se- 
„  mejante  al  del  maguey.  Etim.,  A,  agua; 
.  quiotl,  vastago  de  maguey. 
ACHICHINQUE.— Achichinequiztii,  el 
que  llora  á  menudo.  Etim.,  Achico,  fre- 
cuentemente, &  menudo;  chinequiztli,  ni- 


fio  que  llora.  Aplícase  á  los  que  rodean 
adulando  á  personas  elevadas. 
AGUACATE.— Akuacatl.  Bot.,  la  fruta 
y  árbol  de  este  nombre.  Los  testículos. 

AGUATE.— Ahuatl,  Bot.,  espina  grande. 
Su  actual  aoepcion  es  la  de  las  pequeñísi- 
mas espinas  que  orian  la  tuna  y  el  nopal. 

AGUÍLOTE.— •Ahuilotli,  fruta  semejante 
á  la  cereza,  muy  común  en  el  estado  de 
Jalisco.  La  descomposición  de  la  palabra 
no  da  un  significado  aceptable;  porque  6 
bien  seria  paloma  del  agua,  6  tino  de 
la  tia,  de  ahuitl  tia,  y  octli  vino;  quizá 
haya  algo  de  esto,  porque  el  agüitóte  co- 
mido en  abundancia  embriaga. 

AGÜIZOTE.— Ahuiteotl.  Zool.,  anfibio  co- 
mún en  los  ríos  de  la  tierra  caliente,  y 
raro  en  los  lagos  de  México;  se  le  llama 
perro  de  agua. — Biog.,  octavo  empera- 
dor de  México.— Acepción  vulgar,  el  in- 
dividuo que  por  costumbre  causa  daño  á 
otro,  tal  vez  por  el  terrible  recuerdo  que 
dejó  el  emperador.  Etim.,  A  (v.)  huitz- 
venir,  6  de  Ahuitzocalaqui,  nadar  debajo 
del  agua. 

AHUAC ATLAN.— Geog.,  lugar  de  agua, 
cates.  Etim.,  ahuacatl,  y  Han  (vv). 

AHUALULCO.  —  Geog.,  corrupción*  de 
Ayahualulco  (v). 

AHUATEPEC— Geog.,  oerro  6  pueblo 
de  encinas.  Etim.,  Ahuatl,  encina,  te- 
pee  (v). 

AHUAUTLE.— Ahuauhtli,  bledo  acuáti- 
co. Etim.  A.  (v)  huauJitli,  bledos;  ali- 
mento muy  usado  en  la  capital  de  la  Re- 
pública, adonde  Be  lleva  de  los  lagos. 

AHUEHUETE.— Ahuehuetl,  Bot.,  sabi- 
np,  padre  del  agua.  Etim.,  A,  (v.)  hue- 
huetl, anciano,  abuelo. 

AHUEIIÜETITLAN.— Geog.,  lugar  de 
sabinos.  Etim.  Ahuehuetl,  sabino,  tí- 
tlan  (v.) 
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AHXSI&CTJLCO.—Ahutteeolco.  Geog.,  lu- 
gar donde  viene  el  agua  serpenteando. 
Etim.  A,  (v.)  htítZy  venir,  coloay  rodear, 
serpentear,  co  (y.) 

AIXCA. — Azcan,  ahora.  En  el  lenguaje 
vulgar  tiene  la  acepción  de  ahora  sí,  ati- 
naste. Esta  palabra  conserva  la  pronun- 
ciación de  la  x  mexicana;  alguna©  veces 
se  corrompe  también  en  Azcale* 

AJIJIC. — Axixic.  Geog.»  donde  se  des- 
parrama el  agua.  Etim.  A  (v.)  ziximi, 
desparramar,  e.  (v.) 

AJOLOTE.— Axoloti.  Zool.,  [Froten*  me- 
xicanue."]  Arrugado  del  agua.  Etim.  A* 
(v.)  xolotl,  del  verbo  xolochoa,  arrugarse, 
plegarse,  tal  vez  porque  su  piel  es  muy 
rugosa. 

AJVCRITLXN.—Axochillan.  Geog.,  lu- 
gar de  agua  florida.  Etim.  A.  (v.)  xo- 
chitlatiy  florido. 

AJUSCO. — Axochco.  Geog.,  lugar  de  ra- 
nillas. Etim:  A.  (v.)  xocheatlj  ranilla,  co 
(v.)  6  floresta  en  ol  agua  de  A.  y  zochco, 
floresta. 

ALHUESOTLA¡.  —  Alhuexotla.  Geog., 
Sauceda  del  papagayo.  Etim.  Alo,  pa- 
pagayo, Huezotia,  sauceda. 

ALISTAC. — Atliztac.  Geog.,  lugar  de 
agua  blanca.  Etim.  Atl  agua,  iztac  blan- 
ca. 

ALMOLOYAN.— Atlmoloyan.  Geog., 
Donde  mana  ol  agua  algunas  veces.  Etim., 
Atl,  agua;  moloni,  manar;  yan\  tiempo 
en  que. 

ALOAPAM. — Geog.  Agua  6  rio  del  pa- 
pagayo. Etim.  Alo  papagayo,  apan  (v.) 

ALOTEPEC.— Geog.  Cerro  6  lugar  del 
papagayo.  Etim.  Alo  papagayo,  tepec(v.) 

AMACUECA. — Amaicuehcan.  Geog., 
á  manera  de  lago  6  golfo.  Eúm.,Amaitl7 
golfo,  lago;  cueheauy  á  manera  de. 

• 

AM  APA. — Amapan*  Geog.  Agua  6  rio  del 


árbol  del  papel.  Etim.  Amaílépxfé,  i 
árbol  de  <jue  se  saca,  apan  (v.) 

AMATEPEC— Geog.  Cerro  6  lugtr  éi 
papel,  6  del  árbol  de  cuya  cortees  le  fir- 
ma. Etim.  Amati  papel,  tepec  (y.)     • 

AMATITAN.— AmotiUan.*  Geog.,  ligv 
abundante  en  papel.  Etim.  Avuüjt 
pél,  tifian  (v.)  Bushmann  lo  traduce  ét 
gar  del  Golfo,»  trayéndolo  deamaülG& 
fo;  pero  ni  la  consferuocion,  ni  la  topo- 
grafía lo  comprueban. 

AMATLAN — Lugar  del  árbol  lUmafe 
arnatly  6  del  papel.  Etim.  Amad  p*p4 
tlan  (v.) 

AMECA. — AmecaÜ.  Geog.,  rio.  Etim.  A 
(v.)  mecatl  cuerda  corriente. 

AMECAMEOAN.— Geog.,  lugar  6  rio  de 
magueyes.  Etim.  Ameca  (y.)  meü  wt 
guey,  non  (v.) 

AMILPAS. — Amilpan.  Geog.,  semento* 
ra  con  agua.  Etim.  A.  (v.)m8Mim<* 
tera,  pan  (y.) 

AMIALTEPEC— Geog.,  pueblo  6  con 
de  la  casa.  Etim.  Atni  casar,  alUfd 
pueblo,  c  (y.) 

AMOL  6  AMOLÉ.— AmulU,  agua  «pe- 
sa, jabón  vegetal.  Etím.  A.  (y.)  ffi*% 
guisado,  espesar.  Rais  quereemplaiid 
jabón  para  lavar  cosas  ásperas,  ooxno pi- 
sos, &c. 

AMOL  TE  PEO.— Cerro  6  lugar  de  amk 
Etim.  Amolle  [(v.)  Upec  (y.) 

ANACAHUITE.— AmacuakuüHM 

del  papel.  Etim.  Amaü  papel,  cuM& 

árbol. 
ANAHüAC— Geog.,  rodeado  de  ag» 

Etim.  A.  (v.)  Nahuac  rodeado. 
ANAHÜATL.— Geog.  Mudo,  el  qne  » 

habla  correctamente  (probablemente^* 

de  no  se  habla  el  náhuatl).  Etim.  A.^ 

gacion  náhuatl,  hablar  correctamente 

con  elegancia. 
ANALCO.— Geog.  De!  otro  lado  delagtu, 
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en  la  ribera  opuesta.  Etim.  -á.  (v.)  nal- 
€0  (▼.) 

APAN.— Sobre  el  agua.  Etim.  A.  (r.)pan 
sobre:  tómase  generalmente  por  rio,  6 

'  agua  de,  porque  pan  no  es  precisamente 
sobre,  sino  inmediato,  i  la  orilla,  &c;  así, 
pues,  toda  la  palabra  apan  puédese  equi- 
parar á  una  postposición  muy  usada  con 
el  significado  segundo. 

APAN. — Aapan.  Geog.  Lugar  seco,  don- 
de no  hay  agua.  Etim.  A.  negación,  y 
apar*  (y.) 

APANGO. — Apanco.  Geog.,  lugar  por 
donde  se  atraviesa  el  rio.  Etim.,  A  (v.) 
paño ,  atravesar,  pasar  el  agua;  co  (v.)  6 
tal  vez  de  Apan  y  co,  (w.) 

APAZOO. — Geog.,  lugar  de  barreños  6  le- 
brillos. Etim.,  Apaztli  (v.  el  siguiente), 
y  co  (v.) 

APAZTE.— Apaztli,  lebrillo.  Etim.,  A, 
(v.);  paztli,  recipiente. 

APIPISOA. — Apipitzca,  una  ave  acuática; 
chillona  del  agua.  Etim.,  A  (v.);  pipitzca, 
chillar. 

APULCO. — Apoleo.  Geog.,  lugar  donde 
forma  lodo  el  agua.  Etim.,  A  (v.);  poloa, 
hacer  lodo;  co,  (v.)  • 

AQTJILPA.— Geog.,  en  el  agua  6  rio  de 
las  legumbres.  Etim.,  A  (v.);  quiliti,  le- 
gumbre; pa%  (v.) 

ASTATA.—Aztatla.  Geog,  lugar  de  gar- 
zas. Etim.,  Aztati,  garza;  tía  (v.) 

ASUCHITLAN.— (V.)  Ajuehitlan. 

ATEMAJAC. — Atemaxac.  Geog.,  piedra 
que  hace  bifurcar  al  agua.  Etim.,  A  (v.); 
tetl,  piedra;  maxacf  bifurcar. 

ATEMOZTLI.— Cron.,  último  mes  del 
año  mexicano,  caida  de  las  aguas.  Etim., 
A'(y.);  temoztli  de  temoá,  bajar. 

ATENANGO.— -áfenaww.  Geog.,  lugar 
de  la  presa  6  dique*  Etim.,  A  (v.);  te- 
'naatU,  muralla;  co  (v.) 


ATENCO.— Geog.,  al  borde  del  agua. 

Etim.,  A  (v.);tentli,  labio, borde; co,  (v.) 
ATENQUIQUE.— Aten quic.  Geog,  lugar 

inundado.    Etim.,  Atenqui,  inundado; 

c  (v,) 

ATENGUILLO.-MJeog.,  diminutivo  cón- 
temptivo  castellano  de  Ateneo  (v.) 

ATBPEC-— Geog.,  cerro  ¿lugar  del  agua. 
Etim.,  A  (v.);  tepec  (v.) 

ATICPAC— Geog.,  encima  del  agua. 
Etim.,  A,  agua;  xepac  (v.) 

ATITLAN. — Lugar  abundante  en  agua. 
Etim.,  A,  tiüan  (vv.) 

ATEPOCATE . —Atepocatl,  ranacuajo ; 
generalmente  se  le  dice  tepocate. 

ATEXCAL. — Atezcatly  charco.  Etim., 
A  de  Atl,  agua;  tezcatl,  espejo. 

ATL. — Cron.,  agua*  Noveno  dia  del  mes 
mexicano. 

ATL  ACAHUALCO.— Cron.,  termina- 
ción de  la  lluvia.  Tercer  mes  mexicano. 

ATLAMAJALCINGO. — Atlamaxaltzin- 
co.  Geog,,  punta  de  tierra  que  bifurca 
el  agua.  Etim.,  A  (v.);  tlalli,  tierra;  ma- 
xac,  bifurcar;  tzinco,  extremidad. 

ATLAMAJAC. — Atlamaxac.  Geog,  tier- 
ra donde  se  bifurca  el  agua.    Etim.,  A  . 
(v.);  tlalli,  tierra;  maxac,  bifurcar. 

ATLISTA. — Atliztac.  Geog.,  agua  blan- 
ca. Etim.,  Atl  (v.);  iztac,  blanco. 

ATLIXCO. — Superficie  de  agua.  Etim., 
Atl,  agua;  ixeo,  superficie. 

ATOLE.— Atolli  6  Atlaolli,  bebida  alimen- 
ticia, muy  usada  en  toda  la  República. 
Literalmente,  agua  biscosa  6  agua  de 
maiz.  Etim.,  Atl,  agua;  olli,  líquido  bis- 
coso  6  de  Atl  y  tlaolli  maiz.  Dase  el 
nombre  de  atole  no  solo  al  preparado  con 
maiz,  sino  á  cualquiera  otra  papilla  de 
distinta  base. 

ATONATIUH.— Sol  de  agua.  Etim.,  A, 
(v«);  tonaüuh,  sol.  Época  cronológica 
mexicana» 

Tomo  iv#- 
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ATOTONILCO.— Geog.,  lugar  de  agirás 
termales.  Etim.,  A  (y.);  totonqui,  calien- 
te? eo  (v.) 

ATOYAC— Geog.,  lagar  del  río.  Etim., 
Atoyatl,  río;  c  (v.) 

ATO  YAQUILLO.— Geog.,  dinrinutivo  e* 
pañol  de  Atcyac  (v.) 

ATZALA. — Atzaüan.  Geog.,  entre  las 
aguas.  Etim.,  A  (y.);  tzaUan,  entre. 

ATZOMPA.— (V.)  Azompa. 

AUTLAN. — AoÜan.  Geog.,  caminos  de 
agua  [arroyos].  Etim.,  A  (y.);  oüi,  ca- 
mino; tlan  (y.) 

AXAYACATL.— Hist,  Gara  de  agua. 
Etim.,  A  (y.);  xayacatl,  cara.  Nombre  de 
un  mosco  de  los  lagos  de  México/y  del  69 
emperador  azteca. 

AYAHUALULCO. — Geog.,  rincón  coro- 
nado de  agua.  Etim.,  A  (y.);  yahualli, 
corona  [en  el  sentido  de  círculo];  trico, 
rincón. 

ÁYAMAYALCINGO .  —  Ayamatjanal* 
temeo.  Geog.,  lugar  donde  nadie  tiene 
hambre  6  donde  esta  termina.  Etim., 
Ayact  ninguno,  nadie;  rnayanaUztii, 
hambre;  teinco,  (y.) 

AYATE.— Ayatlf  manta;  aplícase  hoy  so- 
lamente  á  la  manta  de  pita  que  usan  los 
indígenas.  Etim.,  quisa  sea  de  Ayac 
ninguno,  nadie,  negación;  y  adagua. 
Lo  que  sirve  para  librarse  del  agua,  para 
enjugarse. 

AY O. ~-Ayotl,  Goog.,  tortuga,  6  AyutU, 
calabaza.  Etim.,  puede  ser  A  (y.),  y  yo- 
lotlif  corazón,  corazón  de  agua. 


AYOSTINAPA.— Ayotzttínappn. 

tortuga  cuatro  veces  preñada. 

Ayotlj  tortuga;  ozüi,  preñada; 

cuatro  veces. 
AÍOQUESCO.— Ayoquetzco.  Geog., 

gar  de  la  tortuga  parada.  Etim., 

tortuga;-  quetza,  parado,  enhiesto;  eg 
AYOTLA.— Geog.,  lugar  de 

6  tortugas.    Etim.,  Ayuüi, 

*&*">  (y*)t  ó  de  ayotly  tortuga. 
AYÜTLA.— Geog.,  (y.)  ayaüa. 
AZACÁN.— (?)  Aguador.  Etim.  A 

zoca  acarrear. 
AZACO  ALAYA.  —  AzacuzaUUi. 

Agua  glutinosa.  Etim.,  Ay  (y.) 

lalli,  gluten. 

AZCAPOTZALCO.— Geog.  Harmig* 
ro,  aludiendo  á  su  gran  población.  Erá. 
Azcatl  hormiga,  potzoa  henchir,  secu- 
lar, eo  (y.) 

AZQTJIL.—Azquüitl  Hormiguilla.  Etá. 

azcatl,  hormiga;  qviUtli,  cosa  menndí. 
AZTLAN. — Geog.,  lugar  de  garzas.  Itia 

Aztatly  garza,  tlan  (y.) 

AZOMPAN. — Atzompan.  Geog.,  agasfr 
bre  la  cumbre.  Etim.  A.  (y.)  txonf* 
cumbre,  pan  (v.) 

AZULAQUE.— Atzoloac.  Geog.  Don* 
se  estrecha  el  agua*  Etim.  A.  (t.)  tek 
estrecharse,  angostarse,  e  (y.) 

ATE  QUIZA. —Geog.  Agua  congela 
Etim.  A.  (y.)  tequüt*  endurecer.  Ag» 
endurecida. 
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C. — Segunda  letra  del  alfabeto  mexicano, 
igual  &  la  castellana. — C.  Posposición 
que  significa  en  6  dentro  de  lo  que  el  nom- 
bre antepuesto,  y  por  extensión  en  la  geo- 
grafía, lugar  de.  Ej.  Oztotl  cueva,  oztoc 
en  la  cueva.  La  fuerte  pronunciación  de 
esta  letra  cuando  es  final  ha  hecho  que 
multitud  de  nombres  la  cambien  en  que, 
como  Atenquic,  Mixcoac,  &c,  que  se 
pronuncian  generalmente  Atenquique, 
Mtxcoaquey  &c. 
GA. — Postposición  4ue  significa  con  (ins- 
trumento); casi  siempre  se  liga  con  ti,  co- 
mo Amatiea  con  papel.  Cuando  so  com- 
pone con  toncdli,  meíztli,  xihuitl  (día, 
mes,  año),  y  los  nombres  numerales  signi- 
fica el  espacio  de  tiempo  que  expresa  el 
número,  por  ejemplo:  Nauhmetztica  ca- 
da cuatro  meses.  Compuesto  con  pronom- 
bre significa  6  equivale  á  de,  y  algunas 
veces  á  por.  Ej.  Noilica  por  mi  camino. 

CACAHUATE,—  Cacahuatl  Cacao; 
hoy  se  toma  por  Tlalcacahuatl,  Talcaca- 

'  Jmate.  (v.)  En  España  y  Argelia  se  cul- 
tiva este  con  el  nombre  cacahuet 

CACAHUACINTLI.—  Cacahuacen- 
tU.  Maíz  como  cacao.  Etim.  cacahuatl 
cacao,  centli  maiz. 

CACAUUAJEPEC.— Geog.  Cerro 6 
pueblo  de  cacao.  Etim.  Cacahuatl  ca- 
cao, y  tepec  (v.) 

CACALOSUCHIL.— CacahxochM.  Flor 
del  cuervo.  Etim.  cacálotli  cuervo,  xochitl 
flor. 

CACALOTE. — Geog.  Cacallotli  cuervo. 

CACALOSTOTEPPC.  —  Cacaloztotepec . 


Etim.  cacaüotii  cuervo,  wetoü  cueva,  y  U* 
pee  (v.) 

CAC  ALOTENANGO .  —  Oacahtenanco . 
Geog.  Dique  6  muralla  del  cuervo.  Etim. 
Cacálotli  cuervo,  Unanco  (v.)  tenango. 

CACAL03FEPEC.— Geog.  Cerro  6  pue- 
blo del  cuervo.  Etim.  Cacallotli  cuervo, 
tepec  (v.) 

CACAO.— Cacahuatl,  El  árbol  y  gr*uo 
de  este  nombre. 

CACOMISTLE CaccmkML  Gato  de 

grandes  carrillos.  Etim.  cáceme  carri- 
lludo, miztli  gato. 

CACAOTEPEC—  (kcahuatepec.  Geog. 
(Corrupción  castellana),  cerro  6  pueblo 
de  cacao. 

CACLE. — Cactli.  Calzado;  úsase  como  si- 
nónijno  de  sandalias. 

CACOMITE.— Cacomitl  Una  especie  de 
patata. 

CAJETE.— Caxiil.  Escudilla.  Hoy  se  usa 
para  designar  la  oquedad  del  maguey, 
donde  se  recoge  el  pulque  [v.];  un  plato 
hondo  de  barro,  algunas  veces  los  anafes 
y  otras  los  arriates» 

CACAXTLE. — Una  especie  de  cestón  for- 
mado de  cañas  atadas  en  forma  de  esca- 
lerillas, para  conducir  efectos  &  cuestas. 
Etim.  (?)  Cacáxatliy  cosa  mal  atada  6 
floja. 

CALITLAN.—  Callitlan,  caserío.  Etim., 
Catti,  casa;  tlan  (v.) 

CALLI. — Casa.  Cron.,  tercero  dia  del  mes 
mexicano,  y  cuarto  año  del  siglo. 

CALPILOYA.— (V.)  Tlalpilottan 

CALPULALPAN.— Geog.,  lugar  de  bar- 


Cerro  6  pueblo  de  cuevas  de  cuervos.  |     rios  (?)  Etim.,  Calputti,  barrio;  pan  (y.) 
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CAMICHIN. — Cierta  fruta  de  este  nom- 
bre. 

CAMOTE. — Camotii,  batata  y  toda  espe- 
cie de  bulbos. 

CAMOTLAN. — Geog.,  campo  de  batatas* 
Etim.,  camotliy  batatas;  tian  (y.) 

CAN.*— Postposición  que  significa  lugar  de 
aquello  con  que  se  compone.  Ejem.,  Mi- 
chihua,  duefio  de  pescados;  Michikua- 
ean,  lugar  de  pescadores. 

CAÑADALTEPEC— Pueblo  de  la  caña- 
da,  palabra  híbrida,  compuesta  del  cas- 
tellano cafiada  y  áltepetl,  pueblo* 

CAPULÍN. — Capolin,  cereza. 

CAQUISTE.— Geog.,  oaquizític,  lugar  so- 
noro; Etim.,  caquiztic,  sonoro;  itie  (y.) 

CAPULTAMAL.—  CapoltamaUi,  tamal 
(y.)  de  capulín  (y.)  Etim.,  tamalli  y  ca- 
pollin. 

CASCALOTE.  —  Cacallotl,  cascara  de 
nuez  y  sus  semejantes.  Llámase  asila  cor- 
teza tánica.  Quizá  la  palabra  cascalote 
sea  la  castellana  cascara,  mexicanizada. 

CASTILLA. — Con  frecuencia  se  encuen- 
tran en  México  objetos  designados  por 
de  Castilla;  y  como  esto  sea  una  remi- 
niscencia de  la  conquista,  la  consigna- 
mos dando  su  explicación.  Siendo  la  len- 
gua mexicana  esencialmente  descriptiva, 
las  cosas  introducidas  á  México  por  Iob 
españoles  recibieron  nombre  mexicano, 
precedido  de  la  palabra  Caxtillan,  esto  es, 
castellana  6  de  Castilla,  y  así  al  rosal  se 
llamé  Caxtillanxochitly  flor  de  Castilla,  y 
basta  hoy  se  le  dice  yulgarmcnte  rosa 
de  Castilla;  al  vino  de  uva,  caxtillan 

QCtU,  &c.,  &c. 

CEMPAZUCHIL.—  CempoalxoeMtl. 

Veinte  flores.  Clavel  do  Indias.  Etim. 

Cempoal,  contracción  de  Cempehualli 

veinte,  xochitl  flor» 
CENTEOTL.— Mit,  Divinidad  mexicana, 


Dios  del  maii.  Etim.  Qentü  mais,  uá 
Dios. 

CENTISPAC.— Geog.  Centxcpoc.  Ea» 
ma  del  mais.  Etim.  Centlim*i%yicpac(i.) 

CENZONTLE.— (V.)  Zenzonüe. 

CIHUACOATL.6  CIHÜACOHÜAIL. 
— Hist.  Culebra  hembra.  Etim.  Oümá 
mujer,  hembra,  coaü  culebra;  título  di 
un  alto  empleo  en  la  corte  azteca. 

CINCUATE.—  Cencoati.  Culebra  tí 
mais.  Etim.  Centli  maiz,  coaü  culebra. 

CITLALTEPETL.— Geog.  Montaña  i 
la  estrella.  Etim.  CitlaUin  estrella,  UfA 
montaña. 

CIPACTLL— Parece  que  es  el  peí  lina- 
do  robalo.  Cron.,  primer  dia  del  mes  j 
afio  mexicano. 

« 

CO. — Postposición  que  significa  en  6  dato, 
y  algunas  veces  refiriéndose  á  los  non* 
bree  geográficos  se  equipara  i  lugar  de. 

COA.— r  Coatí.  Instrumento  agrícola  di 
fierro  con  mango  de  madera,  y  por  sai* 
gura  tomó  el  nombre. 

COATE  6  CUATE.— Coaü.  Mellizo;  i 
nombre  mexicano  es  por  alusión  á  la  cule- 
bra que  pare  dos  hijuelos  ordinariamente 

COATEPEG.— Geog.  Cerro  6  pueblo  di 
las  culebras.  Etim.  Coatí  culebra,  fe 
pee  (v*) 

COATLAN.— Geog.  Culebras.  Eti* 
Coatí  culebra,  tlan  (y.) 

COATLL— El  palo  nefrítico.      * 

COCOL. — Cocollo.  Cosa  flaca  y  seca.  Apo- 
case á  un  pan  de  mala  clase  may  duro, 
y  á  la  figura  rombo. 

COCOLISTE.  —  Cocoliztli.  Enfermedad 
en  general,  peste,  tabardillo.  So  s^ 
acepción  es  la  de  una  cólera  extremada* 
Etim.  Cocoloti  enflaqueoery  6  ixüi  cara. 

COCOLMECA— Coeolmeeatl  Bastón, 
báculo  de  cierta  madera  así  llamad*. 
Etim.  Coeolitiliztíiy  &  tí  6  en  tí  me  ftflfo 
ntecatl  cuerda  6  cordel. 
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COCONETJp!.— Canea.  Hijo,  niflo.  La  eti- 
mología recta  seria  traer  la  palabra  de 
cocone,  plural  de  conetl;  pero  la  acepción 
vulgar  es  la  que  hemos  dado»  y  se  ota 
para  designar  cariñosamente  á  un  niño. 
COCHINO.  {1)—Cochini,  aplicado  al  cer- 
do. Dormilón,  del  vervo  coehit  dormir. 
COHÜATL  6  COATL.— Culebra.  Cron., 

quinto  dia  del  mes  mexicano. 
COHUAXOLOTL.— Mit.,  paje  culebra. 
Etim.,  cohuatl,  culebra;  xolotl,  paje.  Di- 
vinidad mexicana. 
COLIMA. — Coliman.  Quizá  sea  ColimaiÜ, 
de  colliy  hombro,  y  maül,  mano;  pues  su 
geroglífico  es  un  brazo  entero. 
C  O IXTLAHUAC  A.—  Ouixüáhuaca. 
Geog.,  vega  6  llanura  de  milanos.  Etim., 
.  cuixiriy  milano;  ixtlahuaca,  vega,  llanura. 
COLÓTE. — Collotli,  granero  de  figura  ci- 
lindrica.— Canasto  de  igual  figura;  está 
acepción  es  la  actual. 
COLOTEPEC— Cerro  6  pueblo  de  ala- 
cranes  6  de  colotes  (y.)  Etim.,  colotl,  ala- 
eran;  tepeC)  (v.) 
COLOTITLAN.— Lugar  de  alacranes  6 
de  colotes.  Etim.,  (y.  el  anterior  y  Han). 
COLOTLAN.— Igual  al  anterior. 
COLHUA. — Hist.,  los  que  rodean.  Etim., 
coloa,  rodear,  serpentear;  hua,  partícula 
que  afija  el  nombre. 
COMAL. — Comalliy  hortera  regularmente 
de  barro,  en  que  se  cuecen  las  tortillas  6 
pan  demaiz. 
COMALTEPEC— Geog.,  pueblo  6  cerro 
de  horteras.  Etim.,  eomalli,  hortera;  te- 
pee,  (v.) 
COWLITXN.—Cornitlan.  Geog.,  lugar  de 

ollas.  Etim.,  comitl,  olla;  tlan,  (y.) 
COMITANCILLO.  — Geog.,  diminutivo 

castellano  del  anterior. 
COSCATLAN.— Geog.,  Cozcatlan,  lugar 
de  collares  6  joyas;  cozcatl,  collar,  joya; 
tlan,  (y.) 


COPAL. —  Copatti,  incienso;  úsase  para 
designar  el  del  país. 

CÓPALA. — Copallan.  Geog*,  lugar  de  in- 
cienso. Etim.,  copalli,  incienso,  tlan,  (y. 

COPINAR. — Copina,  sacar  una  cosa  de 
otra  4  por  otra,  sacar  algo  con  molde 
(Molina).  La  acepción  actual  es  desollar 
cuando  se  saca  entero  el  zurrón,  y  tam- 
bién la  postura  supina. 

C  O  S  AM  AL  O  A  P  Ají.— Cozamahaparu 
Geog.,  rio  6  agua  del  iris,  6  tal  vez  Cu- 
zamaloapan,  rio  6  agua  de  la  Comadre- 
ja. Etim.,  ayauh  cozamalotl,  iris;  cuza- 
malotli  comadreja;  apan,  (y.) 

COYOACAN. — Coyohuaean.  Geog.,  lu- 
gar de  coyotes.  Etim.,  coyoü%  (y.  coyo- 
te); huacan,  (v.)¡ 

COYOL. — Coyolli,  cascabel  y  cierta  fruti* 
Ha  semejante.  En  esta  última  acepción 
se  usa. 

COYOTE. — Coyoü,  adive,  vulpcga,  zorra 
mexicana.  • 

COYOTEPEC— Cerro  6  pueblo  de  coyo- 
tes. Etim.,  coyotl  y  tepec,  (yy.) 

COYULA. — Coy  oían.  Geog.,  lugar  de 
cascabeles  6  de  la  frutilla  de  este  nom- 

•    bre.  Etim.,  coyolli  y  tlan,  (y.) 

COZCACUAUHTLL— Cron.,  águila  con 
collar,  aura,  rey  délos  zopilotes.  Décimo- 
sexto  dia  del  mes  mexicano.  Etim.,  coz- 
catl,  collar,  joya;  cuauhtli,  águila. 

CÜACHIMALO.-Geog.,  Cuauhchimalli, 
escudado  por  los  bosques.  Etim.,  Cuauh- 
tla,  bosque;  chimalli>  escudo. 

CUALÁC. — Geog.,  lugar  de  buena  agua. 
Etim.,  cualliy  bueno;  a  de  atl,  agua; 
e,  (v./ 

OÜAMECATE.— Ouauhmecatl,  cuerda  6 
cordel  de  los  árboles.  Etim.,  cuahuitl, 
Árbol;  meoatly  cuerda.  Enredadera  cono- 
cida también  por  el  nombre  de  fulmina. 

CUAPAXTLE.— OuopatfAtíi,  color  leona- 
do; dase  el  nombre  al  color  entre  amari- 
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lio  y  café.   Solo  podemos  recordar  por 
origen  el  nombre  pachtli,  heno. 

CU  APIÑÓLE.— Chiautptnolli,  aserrín. 
Dase  el  nombre  £  la  goma  succino.  Etim., 
euahutü,  árbol,  madera;  pinolli,  polvo. 

CUATEZÓN.— Pelón.  Aplícase  al  animal 
amputado  de  los  cuernos,  6  bien  que  ca- 
rece de  ellos  naturalmente. 

CUATEPEC— Ouauktepec.  Geog.,  pue- 
blo ó  cerro  del  águila.  Etim.,  cuauhtli, 
águila;  tepec,  (v.) 

CUAJIMALPA.— Geog.,  CuauhchimaL 
pan,  esoudo  de  bosque  (v.  cuachirnállo.) 

CUAU GEILE.—Ouauchilli,  chile  de  ár- 
bol. Etim.,  cuahuül,  árbol;  chilli,  pi- 
miento [y.  chile]. 

CUAUTECO  MATE.— Cuauhtecomatl, 
calabaza  silvestre  6  del  bosque.  Etim., 
cuauhtla,  bosque;  tecomate  calabaza. 

CUAUTELPOXTLI.  —  Ouauhtelpochtli, 
joven  silvestre  ó  de  los  bosques.  La  ilu- 
sión óptica  que  haoe  ver  un  espectro  en 
el  Popocatepetl.  Etim.,  Cuauhtla,  bos- 
que; telpochtli,  joven,  mancebo. 

CUAUTLA. — Ouauhtlx.  Geog.,  bosque. 
Etim.,  cualiuitl,  árbol;  tía,  (v.) 

CUAUHTLI. — Águila.  Cron.,  décimo- 
quinto  dia  del  mes  mexicano. 

CUERNAYACA.— Geog.,  Owtuhnahiac, 
rodeado  de  bosques.  Etim.,  cuauhtla, 
bosque;  nahuae,  rodeado. 

C1JETZPALLIN.— Cron.,  lagartija.  Cuar- 
to dia  del  mes  mexicano. 

CUICATLAN. — Geog.,  lugar  donde  se 
canta.  Etim.,  cuicatl,  canto;  tlan,  (v.) 

CUITLA. — Ouülatl,  excremento, 

CUITLACOCHE.— Guieacoehi^  canto  so* 


porífero.  Cierta  avecilla  cuyo  cuto  a 

muy  monótono  y  triste.    Etim.,  cwd, 

canto;  cochi,  narcótico. 
CUITLACOCHL— CuitlacocMi,  k  s 

zorca  de  maíz  degenerado  ó  heladp. 
CUILAPA. — Cuiloapan.  Geog.,  tgB¿ 

rio  pintado.  Etim.,  cuiloa,  pintar;  apa, 

CUITLAPAN.— Postposición  derindaé 

cuitlapantli  [espalda],  que  significad 

tras,  en  la  espalda.  Ejem.,  tlacuitlap 

[vulg.  tacuitapa],  tierra  que  está  ík 

espalda. 
CUIXLA. — Cuixlan.  Geog.,  lugar  de* 

lanos.  Etim.,  cuixin,  milano;  la»}  [t. 

tlan]. 
CULHUACAN.— [v.  Ckliacan]. 
CULIAC  AN\ — Oulhuacan.  Geog. ,  j* 

de  los  colhuas  ó  culhuas  (v.)  Etim.,a¿ 

hua,  (v.);  can,  (v.) 
CÜTZ AMAL A.— Ouzamalan.  Geog.> 

gar  de  comadrejas.  Etim.,  cuzanM 

comadreja;  lan,  [v.  tlan]. 
CUYAMICALCO . — Coyamecalco,  calí 

del  jabalí.  Etim.,  coyametl,  jabalí;  cA 

casa;  co,  lugar. 
CUTOXTEPEC—  Coyoztotepec.  Geog, 

cerro  ó  pueblo  donde  hay  cuevas  de  eo» 
*  yotes.  Etim.,  coyotl,  coyote;  oztoü,  coe- 
va; tepec,  (v.) 
CUTUTEPEXI.-.£%o^«f«I,P* 

agujerada;  coyoctlí,  agujero;  tepdi, 

peña. 
CUYUTLAlí  .—Coyotlan  6  Ojod*- 

En  el  primer  caso,  lugar  de  coyotes;  ea 

el  segundo,  lugar  de  agujeros;  dec^ 

tli,  hoyo,  y  tlan,  (v.) 
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Ch. — Tercera  letra  del  alfabeto  mexicano,  j 
dé  sonido  un  poco  mas  fuerte  que  la  cas- 
tellana; suena  muchas  veces  por  sí  sola 
áin  que  la  diga  vocal,  como  che  que  tira 
£  i:  ejem.  Tochtli  congo,  se  £ronu&oia 
Tochitli. 

CHAOAli.— Chacalín.  Camarón  grande: 
úsase  para  designar  unos  pequeños  ani- 
males del  agua,  llamados  también  alacra- 
nes del  agua. 

OBACKÍLLAGAi^Chaehálacani,  habla- 
dor. Chackalatli,  una  ave. '  Ambos  del 
verbo.  Chachalca,  hablar  recio  y  graz- 
nar. 

CHAHTJISTE.— Chiahuül  Pulgón  que 
invade  las  mieses.  Se  llama  también  char 
huíste  6  la  lluvia  extemporánea  que  per- 
judica los  sembrados,  en  cuyo  eato  su 
etimología  es  de  quiahuitl  lluvia. 

CHALAN.— (?)  Revoltón.  Etim.  Chala, 
nia  meter  zizafia.  Tiene  actualmente  la 
acepción  que  le  da  el  diccionario  caste- 
llano. Monlau  lo  hace  teñir  del  gtiegü, 
Jcalein  (llamar). 

CHALCO.— Geog.  Muy  difícil  es  la  eti- 
mología exacta  de  esta  palabra.  Patnos 
la  siguiente  sin  garantía.  Lugar  roto,  en 
la  rotura,  donde  se  rompe,  ¿ce,  de  challa 
romper  co  (v).  Buschmann  lo  hace  venir 
de  Challi,  cuyo  significado  confiesa  que 
ignora.  Acosta  lo  traduce  *En  la»  locas;» 
no  encuentro  el  por  qué.  Clavijero  *cam- 
po  colar  de  esmeralda,»  trayéndok»  pro- 
bablemente de  Chalchihuitl  y  por  fin  el 
Sr.  Ohimalpopoea  segura  que  Challi  sig- 
nifica esmeralda  bruta;  pero  Molina  que 


conoció  el  mexicano  en  toda  su  pureza, 
dice  que  la  esmeralda  en  bruto  se  llama 
Chalchihuite 

CHALCHIHUITES.— Geog.  Plural  cas- 
tellano de  Chalchihuite  esmeralda  bruta. 

CHANCACA.— Qhiancaca.  Mazapán.  Su 
acepción  actual  es  la  de  panocha  prieta. 

CHÁPALA.— Geog.  Chapalldn  (?)  tu- 
gar empapado.  Etim.  Chapanqui,  cosa 
muy  mojada,  y  tlan  (v.J  Quizá  sea  uña 
onomatopeya  del  ruido  de  las  olas  del  la- 
go de  su  nombre,  y  lo  mismo  creemos  el 
siguiente  castellanizado: 

CH  APALEA  It.— El  ruido  que  hace  ét 
agua  6  la  ropa  mojada. 

CHAPOPOTE Chiapopoúi.  (?)  Asfal- 
to, ignoramos  la  etimología  de  tina  ma* 
ñera  exacta. 

CHAPULAPA.— Chapolapan.  Agua  6 
rio  de  langostas.  Etim.  Chapollin  (v¿ 
chapulín),  y  apan  (v.) 

CHAPULÍN.— Chapollin  6  Chapullin. 
Langosta.  (Saltón);  Etim.  Ohapánt  cáér¿ 
ollin  del  verbo  olltnia,  caer  y  levantar, 
moverse,  y  olli  pelota,  el  que  Salta  ooino 
pelota. 

CHAPULTEPEC— ChapoUepec.  Cerro 
6  pueblo  de  la  langosta.  Etim.  Chapo- 
llin, y  tepeo  (v.)  > 

CHAUTLE.— Chiauhotli.  El  lodo  espeso 
que  se  forma  en  los  caminos  muy  fre- 
cuentados, y  que  parece  grasa.  Etim. 
Chiahuao  eeéa  grasicnta,  oiU  camino. 

CHAYÓTE.— Ohayuñu  La  calaba  a  a  muy 
espinosa  de  esté  nombré.  Etim.  [?]  Cha- 
chama  áspero,  ax/níH  calabaza. 
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CRAYOTESTLI.—Chayottztli.  Harina 
de  chayóte.  Llamase  así  en  el  Estado 
de  Veracruz  á  la  raíz  de  chayóte  [en  el 
de  Jalisco  se  llama  chinchayote].  Etim. 
Chayutli  y  textil  harina. 

CHACALTIANGUIS.— Chacaltiamqmi»- 
tli.  Geog.  Mercado  de  camarones.  Etim. 
Chacattin  camarón,  y  Tíanquizüi  mer- 
cado. 

CHACALTENGO.— Chacaltonco.  Geog. 
Lugar  de  camaroncillos.  Etim.  ChacaU 
ton,  camaroncillo  co  (v.) 

CHÍA. — Chian.  Una  semilla  semejante  á 
la  zaragatona.  El  refresco  preparado 
con  ella. 

CHIAPANECO.— Chiapanecatl  El  na- 
tural  de  Chiapas  (y.  el  siguiente).  Aplí- 
case como  despreciativo  al  que  es  de  es- 
tatura baja. 

CHIAPAS.— Ghiapan.  Geog.  Agua  6  rio 
de  chia,  6  sobre  la  chía,  Etim.  Chia  (v.) 
upan  6  pan  (y.) 

CH1CALOTE.— •  Ch&calotl.  Una  yerba  lle- 
na de  abrojos.  [Espinosa].  Etim.  ChU 
cayólo,  cosa  que  tiene  espinas. 

CHICOMESOCHIL.  —  ChicomesoehUl 
Geog.  Siete  flores*  Etim-  Chicóme  sie- 
te, xochitl  flor. 

OHICONAUTLA.— ChiconaoaO.  Lu. 
gar  de  nueva  fuentes.  Etim.  Chieonahui, 
nueve,  o,  de  o  tli,  camino,  ati  agua  [nueve 
caminos  de  agua]. 

CHI  CON  TEPE  C— Geog.  Siete  cerros. 
Etim.  Chicóme  siete»  topee  [y.] 

CHICOZAPOTE.— 'Xiooizapotl  fruta  de 
la  abeja  (miel).  Btfan.  XíooÜi  abeja, 
UapoÜ  fruta. 

OH1CTSA8>.—Ohicohuaoe.  Seis,  aplícase 
al  que  tiene  seis  dedos  en  la  mano.  Etim., 
chico,  junto,  huan  y  ce  uno,  [uno  junte  & 
los  primeros  námeros  6  sean  cinco.] 

CHICH  k.—OhichiaÜ.  Agua  fermentada. 


[Bebida  muy  usada].  Etim»  Chxcbk, 
fermentar;  aü,  agua. 

CEIGRE.—ChichíhuallL  Las  xznmk 
Etim.  Tal  ves  de  ChichihualayoÚkk, 
aplícase  también  á  la  nodriza. 

CHICH1CUILOTE.— TzitzihnikÜL  h 
loma  flaca  y  ligera.  Etim.  TzitziaS^ 
cosa  flaca,  teiteicuini,  ligero,  huMp 
loma. 

CHICHICAPAN.— Chichicapan.  Ge* 
Agua  6  rio  amargo.  Etim.  Chichic  as» 
go,  apan  [y.] 

CHICHICLE  6  ACHICHICLE.-Í* 
chipictlL  (miner.),  gotas  de  agua.  Da 
este  nombre  &  una  especie  de  estafó 
tas  formadas  en  las  minas. 

CHICHIGUA Nodriza.  Etim.,  de  £ 

chihualli,  mamila,  quizá  en  oomposda 
con  cihttatl,  mqjer. 

CHCHIHUALTEPEC.  —  Geog.  PneUi 
de  nodrizas  6  aderezado.  Etim.  Cuete- 
hua,  nodriza,  y  siendo  yerbo  adere», 
componer,  altepetl  pueblo,  y  c  (v.),  6  i» 
bien  cerro,  oomo  mamila. 

CHICHIMECA.  —  ChichimecaO.  Hiit. 
Basa  amarga  6  silvestre.  Etim.,  ¿ft& 
cosa  amarga  y  silvestre,  meeaü  desa* 
yoü,  rasa. 

OHICHIQUILA.— ChUAiqtdüan.  Bis, 
Lugar  de  yerbas  amargas.  Etim.,  ehkk 
amargo,  quililtl  legumbre,  Ion  deíM*) 

CHILACATE—  ChilacatL  Chile,  eoso 
calla.  Etim.,  chile  y  acatl  (w.) 

OHILAOAYOTB.— XtiacayotU,  csW> 
za,  como  jilote  6  mazorca  tierna.  Btót» 
xilotl  mazorca  tierna  de  maiz,  ayo&* 
labaza. 

CHILALOTE.— CkllahUL  Atole  6  á* 
ta  preparación  de  maiz  y  cbile.  M*> 
chilli  y  atolli  (y.)  atole  y  chile. 

CHILAQUILE.— OhOaquOOH.  Leg«* 
brey  otile-  Etim.,  ehiUi  (v.)  chile, í^ 
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(y.  quelite.)  Llámase  así  un  guisado  de 
tortillas  y  chile. 
OHILASCA.— Chilazcatl  Hormiga  de  6 
como  chile.  Etim.  chile  (y.)  azcatl  hor- 
miga. 

CHILCHOT A.— Chilchotla.  Geog., lu- 
gar de  chile  picante.  Etim.  (w.)  chuchó- 
te y  tía. 

CHILCHOTE.— Ghilchotl.  Chile  picante, 
que  hace  llorar.  Etim.,  chile  (y.),  choctia 
hacer  llorar. 

CHILE!—  Chillt.  Pimiento.  Ademas  del 

-  nombre  genérico  se  usan  los  de  sus  dis- 
tintas clases,  que  ponemos  en  su  lugar, 
entrando  también  en  la  composición  del 
nombre  de  varios  alimentos. 

CHILIXTLAHUACA.— Geog.  Valle  6 
vega  de  chiles.  Etim.,  chile  (y.)  í&tlahua- 
ca  valle,  vega,  llanura. 

CHILPANCINGO>  —  Ghilpanteweo. 
Geog.,  lugar  de  pequeños  campos  de  chi- 
le. Etim.,  chüli  [y.]  pan  (y.)  tzintli  di- 
minutivo, co  (y.) 

CHUPOTLE.— GhüpocÜL  Chile  ahuma- 
do. Etim.,  chile  (y.)  poctli  humo.  Llá- 
mase así  á  un  pimiento  preparado  al  hu- 
mo. 

CHILTE.— Chictii.  Llámase  así  la  savia 
condensada  del  zapote,  [v.] 

CHILTIPIQUIN  6  CHILEPIQÜIN.— 
Chiltecpin.  Pimiento  de  ó  como  pulga. 
Etim.,  chile  [y.],  tecpin  pulga. 

CHIMACA.  —  Ghilmalacatl,  una  yerba 
rastrera  que  se  extiende  mucho,  forman- 
do un  gran  círculo.  Etim.,  (vv.  chile  y  ma- 
lacate). Dícese  de  las  cabezas  de  pelo 
hirsuto,  y  también  de  la  persona  aflatada. 

CHIMAL.— CAwnaZK,  escudo,  rodela,  &c. 
Su  acepción  vulgar  es  la  de  melena,  pe- 
lo hirsuto,  conservando  la  propia  para 
designar  las  rodela?  de  los  bárbaros.     « 

CHIMALAPA.  —  Chimalapan,  Geog., 


agua  6  rio  del  escudo.   Etim.,  chimaUi, 
escuda  apany  (y.) 

CHIMALHUACAN.— Geog.  País  de  gen- 
tes  que  tienen  escudos.  "Etim.,  chimalhua, 
dueño  de  escudo;  can,  (v.) 

CHIMALTEPEC— Geog.  Pueblo  del  es- 
cudo. Etim.,  chimatti,  escudo;  tepec,  (y.) 

CHIMALPOPOCA.— Escudo  humeante; 
'Etim.y  chimalliy  escudo;  popoca,  humean- 
te. Nombre  del  tercer  emperador  azteca. 

CHIMALTITAN.— Ghimaltülan.  Geog., 
ciudad  del  escudo.  Etim.,  chimalli,  es- 
cudo; titlan,  (y.) 

CHIMÓLE. — Chilmulli,  guisado  de  chile. 
Etim.,  chilliy  (y.);  mullí,  guisado,  manjar. 

CHINACA . — Xinaca,  desnudo.  ¡En  la 
guerra  de  independencia  se  dio  este  nom- 
bre á  las  partidas  de  insurgentes  por  su 
desnudez;  después  se  aplicó  á  las  guerri- 
llas liberales. 

CHINACASTEPE  C— Xvnacallepec, 
Geog.,  pueblo  de  desnudos.  Etim.,  xina- 
ca,  desnudo;  altepec,  pueblo  [y.] 

CHINACATE,  CHINACO.— Derivados 
castellanos  &exinacay(v.  chinaca).  Aplí- 
case al  guerrillero. 

CHINAMPA. — Seto  que  está  encima  (flo- 
tante).  Etim.,  chinamitly  seto;  pa,  (y.) 

CHINCUAL. — Tzincoatl,  el  meconio  6 
alhorra  de  los  niños;  literalmente  agua 
del  ano.  Etim.,  tzinco,  ano;  atlf  agua. 
Tiene  vulgarmente  la  acepción  de  albo- 
rozo, y  de  allí  chincualudo,  equivalente 
al  sacafi  estas  castellano. 

CHINCUEL.— Tzincueitl,  manta  enreda- 
da que  usan  las  indígenas,  enaguas  que 
cubren  la  parte  posterior.  Etim.,  tzinco, 
ano,  parte  posterior;  cueitl,  enaguas,  6 
tal  vez  del  verbo  xincuiloa,  ceñirse  la 
manta. 

CHINCHAYOTE.— Tzinchayoüi,  la  raiz 

comestible  del  chayóte.  Chayóte  monda- 
Tono  17. 
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do,  sin  espinas.  Etim.,  tzincui,  mondar; 
chayotliy  (v.  chayóte).  * 

CHIPIL.—  Tzipitl,  la  enfermedad  que 
produce  en  el  nifio  el  embarazo  de  la  no- 
driza. Dícese  también  del  que  está  tris- 
te, en  cuyo  caso  viene  de  tzimpü,  espan- 
tadizo. 

CHIPINQUE,— CMpinto.  Geog.,  donde 
gotea  el  agua.  Etim.,  chipini,  gotear; 
co,  (v.) 

CHIPOTE.— Xipotli,  chichón;  del  verbo 
xipochehua,  hacer  chichones. 

CHIQUIHUITE.— Chiquihuit í,  canasta, 
espuerta;  literalmente  cosa  hecha  con 
varas  raspadas  y  encorvadas.  Etim.,  chi- 
gwt,  raspar;  huitoloa,  doblar,  torcer,  en- 
corvar varas. 

CHIQUIHUITLAN.— Geog.,  lugar  de 
canastas.  'Etim* f  chiquihuit e  jilan,  (vv.) 

C  Hl  Q  U IU  S  T  L  AN.— Chiquilitztlan. 
Geog.  Lugar  donde  se  grita.  Etim.  chi* 
quilitzatzi  gritar  mucho,  tlan  [v.] 

CHOAPAN.— Clwcapan.  Geog.,  agua  ó  rio 
de  llanto.  Etim.,  choca  llorar,  apan  (v.) 

CHOCOLATE.  —  Chocolatl  Bien  difícil 
es  la  etimología  de  esta  palabra.  Gene- 
ralmente se  le  da  el  significado  de  agua 
que  gime9  por  el  ruido  que  hace  al  ser 
batida,  formando  la  palabra  de  choca  llo- 
rar, y  atl  agua.  Seria  mejor  composición, 


si  se  adopta  este  significado,  hacerla  h 
choca  llorar,  coloa  rodear,  dar  vueltas, j 
atl  agua,  en  cuyo  caso  quedaría  ck& 
loatly  agua  que  gime  al  dar  vueltas  (el 
molinillo);  muy  impropias  nos  parees 
ambas.  Conocida  la  manera  que  teníanla 
aztecas  para  preparar  el  chocolate  jse 
ingredientes,  tan  distintos  de  los  acto- 
Íes,  ¿no  será  nuestro  chocolate  el  xoccé 
(pronunciado  shocoatl),  que  Molina  in- 
duce: cierta  bebida  de  maíz?  Nos  be 
creerlo  así  la  circunstancia  de  que  lapt 
labra  chocolate  no  se  encuentra  en  este 
autor,  y  sí  la  de  cacahuaatl,  bebida  k 
cacao.  En  todo  caso,  xocoaü  signifb 
agua  fermentada,  acida,  picante,  de  tm 
ya9  acedarse,  fermentarse,  hacerse  pican- 
te, y  atl  agua. 

CHOCHOCO  L.—  Tzotzocolli,  canta* 
Redondeado,  encorbado  á  golpes.  Etia, 
tzotzona  golpear,  colli  de  cottoa,  torca, 
encorvar,  rodear.  Los  alfareros  indíge- 
nas forman  los  cántaros  golpeando  el 
barro  con  una  paleta. 

CHOLUL  A. — Choloüan.  Geog.,  logar  de 
huida  y  por  metáfora  de  asilo.  Etk, 
choloa  huir,  lan  [v.  tlan.'] 

CHOMITE.— Tzomitl  Cierta  tela  de  la- 
na burda  usada  por  los  indígenas.  U 
ropa  hecha  con  esa  tela.  Ropa  cocidt 
Etim.,  tzomia  cocerse  asimismo  la  ropa- 
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E. — Cuarta  letra  del  alfabeto  mexicano, 
con  dos  sonidos,  uno  igual  á  la  del  caste- 
llano, y  otro  que  se  asemeja  á  la  i,  Entra 
en  composición  con  frecuencia  como  ra- 
dical de  Etl,  frijol,  y  acentuada  al  fin 
de  dicción  é,  expresa  el  vocativo. 

ECATEPEC.— Ehccatepec.  Geog.,  pue- 
blo 6  cerro  del  viento.  Etim.,  ehecatl} 
viento,  aire;  tepec,  (v.) 

EHECATL.— Cron.,  viento.  Segundodia 
del  mes  mexicano. 

EHECATONATITJH.—  Cron.,  Sol  de 
viento.  Época  mexicana.  Etim.,  Ehecatl, 
(v.);  tonatiuh,  (v.) 

EJOTE. — Exotl,  judía.  Frijoles  puestos  á 
lo  largo.  Etim.,  JE  de  etl,  frijol;  xotl  de 
xotla,  poner  á  lo  largo. 

EJUTLA. — Exotla.  Geog.,  lugar  de  ju- 
días. Etim.,  exotl,  judia;  tía,  (v.) 

ELOTE. — Elvtl.  Bot.;  mazorca  de  maiz 
tierno.  Etim.,  quizá  de  eil  presto,  6  de 
ellotl  diligencia,  por  ser  el  maiz  recien 
cuajado. 

ELOTEPEC.— Geog.,  pueblo  6  cerro  de 
elotes.  Etim.,  elotl,  elote;  tepec,  (v.) 

ELOXOCHITLAN . — Mloxochitlan. 
Geog,  lugar  donde  la  florecencia  es  muy 


pronta.  Etim.,  ellotl,  diligencia;  xochitl, 
flor;  tlan,  (v.) 

EPAZOTE  6  IPAZOTE.— Epazotl,  cier- 
ta yerba,  frijol  enmarañad^  Etim.,  E 
de  eü,  frijol,  y  pazofic,  cosa  enmarañada. 

EQTJIPAL. — Iepalliy  silla,  asiento.  Díce- 
se  de  unos  sillones  de  cañas. 

ESCTJINAPA.  —  Itzcuinapan.  Geog. , 

agua  6  rio  de  perros.  Etim.,  itzcuintli, 

perro;  apan,  (v.) 
ESCUI  NATO  YAC—  Itacuinatoyac . 

Geog., rio  de  los  perros.  Etim.,  itzcuin- 
tli, perro;  atoyatl,  rio;  c,  (v.) 

ESCUINTLA.— Itzcuintla.  Geog.,  lugar 
de  perros.  Etim.,  itzcuintli,  perro;  tía,  (v.) 

ESTELLA.— Eztella.  Geog.,  pedregal  de 
sangre  (color  de).  Etim.,  ez  de  eztli,  san- 
gre; tella,  algunas  veces  tetla,  pedregal. 

ESTIPAC— Ezticpac.  Geog.,  sobre  la  san- 
gre. Etim.,  eztli,  sangre;  icpac,  (v.) 

ETLA.— Geog.,  frijolar.  Etim.,  E  de  etl, 

frijol;  tía,  (v.) 
ETLATONGO.— Etlatonco.  Geog.,  frijo- 

larcito.  Etim.,  Etla,  (v.);  tontli,  diminu- 
tivo, y  co,  (v.) 
ETZATLAK— Ezatlan.  Geog.,  lugar  de 

agua  como  sangre.  Etim.,  ez  de  eztli, 
sangre;  a,  (v.);  tlan,  (v.) 


G^ 


G. — Aunque  en  algunas  voces  mexicanas 
exista  el  sonido  de  la  G  antes  de  u,  to- 
dos los  autores  la  omiten  en  el  alfabeto; 
así  es  que  las  palabras  en  que  se  en- 


donar el  sonido  con  la  h,  c  6  x,  respec- 
tivamente, (v.)  la  ortografía. 
GACHUPÍN. — Gacchopin,   vívora  calza- 
da, 6  calzado  que  pica  Como  vívora.  So- 


cuentra  son  adulteradas,  y  débese  reía-       brenombre  dado  á  los  españoles  por  los 
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indígenas.  Etim.,  cactli,  calzado;  chopU 
nia,  picar  la  vívora.    Quizá  por  las  es- 
puelas y  la  crueldad  de  los  españoles. 
Hoy  es  el  nombre  con  que  se  designa  á 
todos  los  españoles;  nosotros  hacemos  la 
distinción  entre  españoles  y  gachupines; 
llamamos  españoles  á  las  pocas,  poquí- 
simas personas  civilizadas  que  vienen  de 
la  Península,  y  gachupines  á  los  demás 
.  que  forman  la  inmensa  mayoría,  por  no 
decir  totalidad,  de  la  colonia  española 
en  México.  Esta  es  1%  acepción  general. 
El  Sr.  D,  F.  Ramírez  cree  que  la  pala- 
bra gachupín  no  es  mexicana,  6  que  al 
ménes  no  es  injuriosa;  pero  sus  razones 
no  nos  parecen  fundadas. 
GITOMATE.— Xictomatl,  tomate  como 
ombligo.  Etim.,  zietli,  ombligo;  tomatl, 
[y.  tomate].  A  esta  especie  es  á  la  que 
en  Europa  llaman  tomate. 
GOATZACOALCO  S.— Qoatzacoalco. 
Geog.,  Escondite  de  la  culebra.  Etim., 
coatí,  culebra;  tzacoalli,  escondite;  co} 
(v.)  El  P.  Mier  lo  traduce  donde  se  per- 
dió 6  escondió  la  culebra  ó  Quetzalcoal, 
aludiendo  á  que  en  dicho  punto  se  em- 
barcó este  personaje,  (y.) 
GUACAL.— (V.  Huacal). 
GUACAMOLE . — Ahuacamulli,  guisado' 
de  aguacates.   Etim.,  [vv.  aguacate  y 

mole]. 

GUACAMOTE.  —  Guauhcamotli,  batata 
del  bosque  [silvestre].  Etim.,  cuauhtla, 
bosque;  camotli,  batata.  En  algunos  Es- 
tados se  le  llama  camote  del  cerro,  que 
es  su  traducción  exacta. 

GUACHICHILE. — Quaitlchichiltic,  ca- 
beza colorada,  Etim.,  cuaitl,  cabeza,  y 
chichiltic,  rojo  colorado.  Nombre  de  una 


planta  medicinal  de  flores  rojas,  j  i 

una  tribu  indígena. 
GUACHINANGO.— CuaúhcUm 

Geog.,  seto  en  los  bosques-  EtinL,  em 

tía,  bosque;  chinamiü,  Beto;  co,  [?.] 

GUAJE. — Huaxin,  árbol  muyconoeü 

Aplícase  ademas  del  árbol,  á  su  frite] 

como  sinónimo  de  tonto. 
GUAJOLOTE.— HuexolloÜ,  pavo.  6b 

plegador  el  que  se  arruga  mucho.  Sta. 

huey,  grande;  zóllochoa,  plegar,  m 

garse. 

GUAJILOTE.— Cuauhxiloü,  cierta!» 

muy  conocida,  jilote  del  bosque.  Etk 

cuauhüa,  bosque,  y  jilote,  [v.] 
GUATEMALA.— Cuauhtemalan.  Gty 

lugar  de  casas  enmaderadas.  Etim.  em 

tema,  enmaderar  las  casas:  Ion,  [y.  fa] 

Se  dan  varias  etimologías  de  este  j» 

bre;  pero  nos  parece  la  mas  acertaáal 

que  lo  hace  venir  del  tzendab  U-lto 

-malha,  monte  que  arroja  agua, í* 

atiende  á  su  situación  al  pié  densait 

tafia  que  vomita  agua  algunas  teeea 
GUATIMOC  6  GUATIMOCIH- 

Ouauhtemotzin.  Biog.,  vista  6  mini 

de  águila.  Undécimo  y  último  empefr 

dor  azteca.  Etim.,  cuauhtli,  águila;  k 

moa,  buscar,  indagar,  fijar  la  vista;  # 

i*fiv&rencial 

GUATULCO,  HUATULCO  ó  CW 
TÜLCO.  Ouauktolco,  lugar  del  H»» 
clinado.  Etim.,  cttahuiü,  palo,  &M* 
loa,  inclinar,  ¿o,  [v.]  El  P.  Mier,* 
ciendo  pruebas  de  la  predicación»» 
gálica  en  México  antes  de  la  confO* 
traduce  lugar  donde  se  adora  »!■*■ 
[cruz],  con  la  siguiente  etímolog»* 
huitl,  toba,  inclinar  lacabe»  po""'' 
rencia,  y  co,  (▼,) 
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H. — Quinta  letra  del  alfabeto  mexicano; 
en  medio  y  fin  de  dicción  es  aspirada.  No 
se  encuentra  al  principio  de  dicción  en 
los  escritores  de  los  siglos  XVI  y  XVII, 
supliéndola  en  los  diptongos  de  la  u  con 
y.  Por  regla  general  al  principio  de  dic- 
ción solo  hiere  á  la  u,  y  apenas  si  hay 
tres  6  cuatro  palabras  en  que  preceda  á 
otra  vocal. 

HOSTOTIPAQUILLO. — Geog.  Forma 
diminutiva  castellana  de  Oztoticpac,  en- 
cima  de  la  cueva.  Etim.,  oztotl  cueva,  ic- 
pac  [v.] 

HUACAL. — Huacalli.  Una  especie  de  an- 
garillas formadas  de  maderos  delgados, 
para  trasportar  efectos.  Caja  acanalada. 


Etim.,  huacaltic,  cosa  acanalada.  Calli 
$      casa,  por  extensión  caja. 
Ffc  HUAOALCO. — Geog.  Lugar  de  huacales. 
¿      Etim.,  [w.]  el  anterior  y  co. 

tf,  HUACAPA. — Euacalpa.  Geog.  Igual  al 
anterior  [v.]  y  pez. 

fr  HUAJINTEPEC— Huaxintepec.  Geog» 
^  Cerro  6  pueblo  de  guajes.  Etim.,  huaxin 
i}      guaje  [?•],  tepec  (y.) 

S  HUAJOLOTEPEC—  Euexollotepec. 
f  Geog.  Pueblo  6  cerro  de  pavos.  Etim., 
í*J      huexolhtl  pavo,  tepec  [v.] 

'*  HUAJUAPAN. — Huaxoapan.   Geog. 
**      Fuente  del  guaje.  Etim.,  huaxin  guaje, 
li*      o,  de  otli  camino,  apan  [v.],  oatl  fuen- 
te, camino  de  agua. 

HUAN.— Postposición  que  significa:  jun- 
to, en  compañía.  Ejem.  Tepéhmn,  junto 
al  cerro. 


HUASTEPEC— Suatztepec.  Geog.  Cer- 
ro 6  pueblo  enjuto.  Etim.  Huatea  enju- 
gar, tepec  [v.] 

HUAUZONTLE.  —  Huautzontli.  Bledos 
como  cabellos.  Etim.,  Huauhtli  bledo, 
teontli  pelo. 

HUAZOLOTITLAN.— Huexoloti- 
tlan.  Geog.,  lugar  de  pavos.  Etim., 
huexólloÜ  pavo,  ¿¿¿ion  [v.] 

HUEHUETAN.— JSuehuetlan.  Geog.,  lu- 
gar de  ancianos  6  de  tambores.  Etim., 
huehue  anciano,  6  huehuetl  tambor,  tlan 

HUEHUETENANGO.-  J?weAttetowtn<?0. 
Geog.,  lugar  de  murallas  antiguas.  Etim., 
huehue  viejo,  tenamitl  muralla,  co  [v.] 

HUEHUETILIZTLL— Cron.  El  siglo 
mayor  de  los  mexicanos.  Edad  6  vejez. 

HUEHUETOCA.— Geog.,  viejo  enterra- 
do, viejo  que  es  seguido,  siembra  anti- 
gua. Etim.,  huehue  anciano,  viejo,  an- 
tiguo, toca  enterrar,  sembrar,  seguir  á  al- 
guno. El  P.  Mier  relaciona  este  nombre 
con  la  venida  de  Quetealcoatl,  y  tradu- 
ce: llamadme  presbítero  [anciano}*  de 
huehue  é  Uoca  llamar,  nombrar. 

HUEHUETON.— Geog,,  vejete.  Ijjtim., 
huehue  viejo,  ton  contemptivo. 

HUEHUETLAPALLAK— Hist.,  la  an- 
tigua y  noble  tierra.  Etim.,  huehue  an- 
tiguo, anciano,  &c,  tlapalli  tierra  de  co- 
lor, color  en  general,  nobleza,  lan  [v. 
tlanJ] 

HUE JOTITAN. — Huexotitlan.  Geog., 
junto  á  los  sauces  6  lugar  de  sauces. 
Etim.,  huexotl  sauz,  tí&an  [v.] 
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HUE  JUQUILLA.— Forma  diminuti- 
va castellana  de:  huejutla  [v.] 

HUEJÜTLA.—  Huexotla.  Geog.  Sauce- 
da. Etim.,  huexotl  sauz,*  ¿¿a  [y.] 

HUELMETEPEC— Geog.,  pueblo  6  cer- 
ro de  buenos  magueyes.  Etim.,  huel  bue- 
no, metí  maguey,  tepee  [v.] 

HUIPILLI.— Camina.  ¿Lo  que  llevan  los 
nobles?  Etim.,  huizca  llevar,  pilli  noble. 
Hoy  se  dice  de  la  usada  por  las  indíge- 
nas. 

HUEXOAPAN.  — Geog., -agua  6  rio  de 
los  sauces.  Etim.,  huexotl  s&uz,  apan  [v.] 

HUEYATENANGO.  —  Hueyatcnan- 
co.  Geog.,  prosa  6  dique  grande.  Etim., 
huey  grande,  atenamitl  presa,  dique, 
co  [v.] 

HUE  Y  APAN.  —  Geog.,  sobre  el  mar. 
Etim.,  'hueyatl  mar,  pan  [v.]  Literal- 
mente sobre  la  grande  agua. 

HUEYMATLAN.— Geog.,  lugar  de  gran- 
des redes.  Etim.,  huey  grande,  matlac 
red,  tlan  [v.] 

HUEZCALAPA.— Huetzcalapan.  Geog., 
agua  6  rio  de  la  casa  caida.  Etim.,  huetz- 
qui  caido,  calli  casa,  apan  [v.] 

HÜEZOTITLA.— V.  Euejotitan. 

HUIC. — Postposición  que  significa  hacía  y 
contra.  No  se  compone  con  nombre,  si 
no  es  precedido  de  preposición  especial* 
mente  pa  y  copa.  Ejem.  Mictlampahuicy 
hacia  el  Norte. 

HUICPA. — Variante  de  la  postposición 
anterior. 

HUICHAPA. — ffuitzapan.  Geog.,  agua 
6  rio  de  espinas.  Etim.,  huitztli  espina, 
apan  [v.] 

HUILOTA.— Huilotl  Paloma;  aplícase  á 
la  silvestre. 

HUILOTEPEC— Geog.,  pueblo  6  cerro 
de  palomas.  Etim.,  huilotl  paloma,  te- 
pee  [v.] 


HUISTAC— Huitztac.  Geog.,Efi 
blanca.  Etim.,  huitztli  espina,  fes 
blanco. 

HUISQUltUCAN.— £TuifáguÜm 
Geog.,  lugar  del  camino  donde  hay  or- 
dos. Etim.,  Huitzquilitl  cardo,  o  d«  á 
camino,  can  [v.] 

HUITEPEC— Geog.,  pueblo  6  cerro  i 
llamamiento.  Etim.,  huí  adverbio  p' 
sirve  para  llamar,  tepec  [▼.] 

HUITZTEPEC— Geog.,  ceito  6  poti 
de  espinas.  Etim.,  huitztli  espió»,  * 
pee  [v.] 

HUITZO. —  Geog.,  espinoso,  adjetivo  fc 
mado  de  huitztli  espina. 

HUITZÜCO.— Huitzoco.  Geog.,  lugar* 
pinoso.  Etim.,  huitzo  espinoso,  <#[*•! 

HUIXTEPEC— V.  SuUztepec. 

H  U I Z  A  C  H  E.— Huitzaehu  Bot.  ftp 
Muy  espinoso,  probablemente  fonnt 
de  huitztli  espina,  y  de  ixaehi  mwk 
grande. 

HÜITZILLAN.  — Geog.,  lugar  de  cé 
¿ríes.  Etim.,  huitzi  tzílan  colibrí,  & 
tlan.  (v.), 

HUIZAPOL.— Euüzapot.  Unaespedei 
abrojo,  cuya  etimología  es  espina  h&&> 

HÜIZOLE.— Huitzoctli.  Un  instnuaen» 
agrícola  parecido  á  la  coa,  usado  anti- 
guamente para  sacar  césped;  quisa  a 
traducción  sea  espina,  cosa  aguda  [tf* 
forcejear,  trabajar,  de  huitztli,  y  od$ 
tía  forcejear. 

HULE.— Olli  6  Ulli.  La  goma  elásfo 
de  ollin  movimiento;  aplícase  á  las  tek 
enceradas  6  barnizada^. 

HUITZILILHUITL.— Biog.,  sega- 
do emperador  azteca.  Colibrí  celesti¿ 
Etim.,  huiteitzillin,  colibrí,  iZWft  * 
lestial.  Daban  los  aztecas,  por  anto»^ 
masía,  el  nombre  de  colibrí  á  ana  eos» 
fina,  excelente. 
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I. — Sexta  letra  del  alfabeto  mexicano.  El 
existir  en  esta  lengua  una  e  cerrada,  muy 
semejante  á  la  ¿,,ha  hecho  que  se  con- 
fundan estas  letras  en  la  escritura,  po- 
niéndose promiscuamente  ambas,  y  así 
vemos  oli  y  olle>  &c. 
1CPAC. — Postposición  que  significa:  so- 
bre, encima;  cuando  se  compone  con  pro- 
nombre pierde  la  i,  como  nopae  sobre  de 
mí,  por  no  icpac,  y  con  los  nombres  ca- 
si siempre  se  liga  con  ti,  por  ejemplo: 
Aticpac,  sobre  el  agua,  en  vez  de  aicpac. 
IGUALA. — Ihuallan.  Geog.,  lugar  que 
envía  muchos  mensajeros.  Etim.,  ihualli, 
enviar  mensajeros,  lan  (v.)  tlan. 
IGUALAPA. — Ihuálapan.  Geog.,  rio  de 

Iguala  v«  y  apan. 
ILAMACUEITL.— Mitol.  Vieja  con  túni- 
ca. Divinidad  azteca.  Etim.,  ilamatl,  vie- 
ja, cueitl,  túnica,  enaguas. 
ILHUICAMINA— Flechero  celestial,  el 
que  asaetea  al  cielo.   Sobrenombre  de 
Moteuczoma  I.  Etim.,  Ilhuicatl,  cielo, 
mina  asaetear. 
IPALAPA. — Icpalapan.  Geog.,  rio  6 
agua  de  asientos.  Etim.,  icpalli  v.  y  equi- 
pal,  apan. 
ITACATE.— Itacatl.  Bastimento,  provi- 
sión. Etim.  probablemente  de  itic,  estó- 
mago. 
ITEC. — Postposición  compuesta  de  ititl, 
barriga,  y  c  (v.),  que  significa:  dentro  de. 
Ejem.  Ilhuitic,  dentro  del  cielo;  cuando 
se  le  añade  la  particulada  significa  mo- 
vimiento. 
ITIC. — Igual  á  la  anterior. 
ITZCALLI.  —  Cron.   Casa  de  obsidiana. 


Segundo  mes  del  año  mexicano.  Etim. ,' 
itztli,  obsidiana,  calli,  casa. 

ITZCOATL. — Itzcohuatl.  Biog.,  serpien- 
te de  obsidiana.  Cuarto  emperador  de 
México.  Etim.,  itztli,  obsidiana,  cohuatl, 
culebra. 

ITZCUINTLL— Cron.  Perro.  Décimo  dia 
del  mes  mexicano.  \ 

IXCATLAN. — Geog.,  lugar  de  hornos  de 
losa.  Etim.,  izca,  cocer  losa,  &c.,*ían[v.] 

IXCAPAN. —  Geog.,  en  la  faz  del  rio. 
Etim.,  ixco  faz,  superficie  apan  [v.] 

IXCO. — Postposición  y  algunas  veces  pre- 
posición, compuesta  de  ixtll  [cara],  que 
significa  en  la  cara,  sobre  la  faz  6  super- 
ficie. ' 

IXCOTEL. — Ixcotetl.  Geog.,  superficie  6 
piso  de  piedras.  Etim.,  ixco  (v.),  y  tetl 
piedra. 

IXCOTEPEC— Geog.,  pueblo  en  el  cer- 
ro. Etim.  izcoy  y  tepec  (vv.) 

IXCUINTEPEC.  — Itzcuintepee:  Geog., 
cerro  6  pueblo  de  perros.  Etim.,  itzouin* 
tli  perro,  tepec  [v.] 

IXPAN. — Postposición  compuesta  de  ix- 
tli,  cara,  y  pan  [v.],  que  significa  en  pre- 
sencia, á  la  vista;  algunas  veces  es  pre- 
posición, como  en:  # 

IXPANTEPETL.— Geog.,  á  la  vista  del 
cerro.  Etim.,  ixpan,  y  tepec  [vv.] 

IXTACIHUAL.— Iztaccihuatl.  Geog., 
mujer  blanca.  El  nombre  completo  es 
ixtaccihuatepetl.  Etim.,  iztac, blanco,  ci- 
huatly  mujer,  y  tepetl,  cerro,  montaña. 

IXTAPA. — Iztapan.  Geog.,  agua  6  rio 
blanco.  Etim.,  iztac,  hlanco,  apan  [v.] 

IXTALTEPEC.— Ixtlaltepec.  Geog.,  cer- 
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ro  6  pueblo  empolvado.  Etim.,  ixtali- 

huí,  cubrirse  de  polvo,  tepec  [y.] 
IZTAYUTLA.— Geog.,  calabaza  blanca 

6  salada.  Etim.,  iztac,  blanco,  6  iztatl, 

sal,  ayotla,  calabaza. 
IZTEPEJL—  Iztepezic.  Geog.,  frente  al 

peñasco.  Etim.,  ixtli,  cara,  faz,  tepexitl, 

peñasco,  c  [y.] 

IXTLA  6  IXTLAN.— Postposición  com- 
puesta de  ixtli,  cara,  y  tía  6  tlan  [vv.], 
que  significa  delante  de  los  ojos,  á  la 
vista. 

IXTLAHÜ ACÁ.— Geog.,  tierra  llana  y 
sin  árboles;  algunas  veces  valle,  desierto. 
Etim.,  [?]  ixtli,  vista;  tlalli,  tierra,  hua- 
coy  dueño  poseedor,  país  6  tierra  que  se 
domina  con  la  vista. 

IXTLAHUACAN.— Geog.,  igual  al  an- 
terior. 


IXTLE  6  IXTE.—Ichtli,  cnerda  áápk 

de  pita,  la  pita  en  greña.  Su  etimobp 

es  probable  que  sea  de  icTusatl,  algofe. 
IZCALLI. — Orón.,  ved  la  casa-  EtínL,A 

helo  ahí,  vedlo;  calliy  casa.    Segnfc 

nombre  del  mes  mexicano. 
IZCÜINTLE.— (V.  Ittcuintli); aplíea 

hoy  para  designar  un  perro  sarnoso  ¿o 

caballo  flaco'. 
IZTATLAN.— Geog.,  lugar  de  sal.  Eta. 

iztatl,  sal;  tlan,  (v.) 

IZTLAN.— Itztlan.  Geog.,  lugar  de  oto 
diana.  Etim.,  itztli,  obsidiana;  tífli,(f.) 

IZTAPALAPA.— Itztapalapan.  G«g, 
rio  6  agua  de  losas.  Etim.,  itztapaü^ 
sa.  Aunque  Clavijero  escribe  ürtj* 
lapan,  la  etimología  dada  es  demasM 
clara. 


!!■>! 
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J. — No  pertenece  al  alfabeto  mexicano  es- 
ta letra,  pero  al  castellanizarse  algunas 
palabras  han  cambiado  el  sonido  de  la 
x  [*A]  en  el  de  jota,  como  ha  sucedido 
al  mismo  castellano  con  las  voces  que 
tiene  dicha  letra. 

JACAL. — Xacálli,  choza.  Probablemente 
en  su  origen  fuézacatti  (casa  de  paja),  6 
tal\ez  sea  su  etimología  de  xamitl,  ado- 
be, y  en  ambos  cáüi,  casa. 

JAC  ALTIANGUIS .  — Xacaüianquiztli. 
Geog.,  mercado  de  chozas.  Etim.,  xacalli, 
choza;  tianquiztli,  mercado.  Débese  ad- 
vertir que  por  alusión  &  la  figura  pira- 
midal de  la  cubierta  de  los  jacales  se  da 
su  nombre  á  toda  clase  de  cubiertas 
triangulares  de  casas,  cualquiera  que 
sea  su  materia. 


JAC  AL  A. — Xacallan.   Geog.,   lugtf  ¿e 

chozas.  Etim.,  xacalli,  choza,  y  ¿m,  (?) 

tlan. 
JAL  6  JALE.— XaUi,  arena.  Usase  pert 

designar  la  piedra  pómez  en  peque!* 

fragmentos. 
JALA. — Xalla.  Geog.,  arenal.  Etim.,** 

Zfóarena;  la„  (v.)  tía. 
JAL AHUI .  —  Xalahuiae .  Geog.,  are» 

fragante.  Etim.,  xalli,  arena;  ahmej^ 

sa  fragante,  olorosa. 
JALAPA,—  Geog.,  Xalapan,  aguaí* 

arenoso.  Etim.,  xalli,  arena;  apan,  (w 
JALAPILLA.— Geog,,  diminutivo  caafr 

llano  de  Jalapa  (v.)i 
JALATLACO.— Xalatlanhco.  Geog.,l* 

ranea  de  arena.  Etim»,  xaüi}  areoí; 

atlautli,  barranca;  co,   (v.) 
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JALISCO. — Xalixco.  Geog.,  superficie  de 
arena,  6  sobre  la  arena.  Etim.,  xalli, 
arena;  ixco,  (v.) 

JALO  S  TO  TI  TL  AN .— Xaloztotitlan. 
Geog.,  lugar  de  las  cuevas  de  arena. 


Etim.,  xalli;  arena;  oztotl,  cueva;  titlan, 

(▼■) 

JAL.PA  6  JALPAN.— Xalpan.  Geog., 
sobre  1»  arena.  Etim.,  xalli,  arena;  pan, 

(V.) 

JALTEPEC— Xaltepec.  Geog.,  pueblo  6 
cerro  de  arena.  Etim.,  xalli,  arena;  te- 
pee,  (v.) 

JALTEPETON  G  O..  —  Xaltepetoneo . 
Geog.,  lugar  del  cerrillo  de  arena.  Etim., 
xalli,  arena;  tepetl,  cerro;  tontli,  dimi- 
nutivo; CO,   (V.) 

JAliTIA$GXJIS.--XaltianquMl.  Geog., 
mercado  de  arena.  Etim.,  [xalli,  arena; 
tianquiztliy  mercado. 

JALTOMATE.—  Xaltomatl,  tomate  are- 
noso. Una  especie  de  tomate.  Etim.,  #4- 
lliy  arena,  y  tomad,  (v.  tomate.) 

JAMILTEPEC— Xamiltepec.  Geog.,  cer- 
ro 6  pueblo  de  adoves,  xamil,  adove;  te* 
pee  (v.) 

JAYACASTEPEC  — Xayacatepec. 
Geog.,  cerro  de  la  cara.  Etim.,  xayacatl, 
cara;  tepec,  (v.) 

JICALANGO. — Xicalaneo.  Geog.,  lagar 
de  tazas  de  calabaza.  Etim.,  xicalli,  (v. 
jicara);  tlan  y  co,  (vv.) 

JICALTEPEC— Xicaltepw.  Geog.,  pue- 
blo de  jicaras.  Etim.,  xicalli,  jicara  fv.); 
tepec,  (v.) 

JICAMA. — Xíeama  6  Xicamatl,'  cierto 
bulbo  muy  aguanoso  y  dulce;  vaso  de  pa- 
pel con  agua.  Etim.,  xicalli,  vaáo;  amatl, 
papel;  atl,  agua. 

JICARA.  —  Xicalli,  vaso  do  calabaza. 
En  México  se  conserva  su  significado 
propio,  y  en  España  y  Cuba  se  da  el  nom- 
breá  las  tazas  para  chocolate.  ' 


JICATLAN. — Xicatlan.  Geog.,  lugar  de 
jicaras.  Etim.,  xicalli,  jicara;  tlan,  (v.) 

JICOTE.— Xieotli,  abeja.  Dase  hoy  este 
nombre  á  la  abeja  silvestre,  teniendo  al- 
gunos derivados,  como  jicotera,  &e. 


JILOTE. — Xilotl,  la  mazorca  del  maiz 
cuando  empieza  á  cuajar  el  grano. 

JILOTEAR.  — Verbo  castellanizado  de 
riloti:  cuando  empieza  á  cuajar  el  maiz. 

JILOTEPEC— Xilotepec.  Geog.,  pueblo 
6  cerro  de  maiz  muy  tierno.  Etrau,  xilotl 
[vv.]  jilote  y  tepec. 

JILOTEPEQÜILLO.— Geog.,  contemp- 

.    tivo  castellano  de  Jilotepec  [v.] 

JIOTE. — Xiotl.  Empeine  (enfermedad). 

JIQUIPILCO. — Xiquipilco.  Geog.,  lugar 
de  ocho  mil.  Etim.,  xiquípilli  ocho  mil,  co 
(v.),  xiquipillí  significa  veintena  noble  6 
por  excelencia,  6  sea  el  cubo  de  veinte. 

JITAL TEPEC  —  Xitialtepetl  Geog., 
pueblo  destruido,  en  ruinas.  Etim.,  xiti- 
ni  pared  caida,  altepetl  pueblo,  c  [v.] 

JITOMATE.— (V.)  Gitomate. 

JOCOATOLE.— Xocoatolli.   Una  especie 

■  

. .  de  atole,  atole  agrio.  Etim.,  xococ  agrio, 
atolli  [v.]  atole. 

JOCONOSTLE,  80CONOSTLE  6  XO- 
NOSTLE.—  XoconochtlU  'Tuna^agria. 
Etim.,  xococ  agrio,  nochtli  tufta. 

JOQOQUE. — Xococ.  Oosaugria.  Dase  el 
nombre  á  una  preparación  de  leche  agria. 

JOCOTEPEC— Xocotepec.  Geog.,  cerro 
6  pueblo  de  fruta.  Etim.,*  xocotl  fruta, 
tepec  (v.)  * 

JOCOTITLAN.— Xocotitlan.  Geog., 
igual  al  anterior  (r.)  titlan. 

JOCOYOL. — Xocoyollu  Acedera,  savia 
agria.  Etim.,  xococ  agrio,  yollotli  cora- 
zón, zumo,  savia. 

JOCOYOTE.— Xocoyotl  El  hijo  menor 
de  la  familia,  el  benjamín.  Etim.  qui- 
zá de  xocoyo  ló  que  produce  fruto,  y  yol- 

qui  huevo  empollado. 

Toho  iv. — 5. 
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JOCUIXTLL— Xocoichtli.  Hebras  6  hi- 
los agrios.  Cierta  fruta  agria  y  hebruda. 
Etim.,  xococ  agrio,  ichtli  pita. 

JONACATLAN.— Xonacatlan.  Geog., 
lugar  de  cebollas.  Etim.,  xonacatl  cebo- 
lla, tlan  (v.) 

JOXOTEPEC.— Xoxotepec.  Geog.,  cerro 
6  pueblo  descolorido.  Etim.,  xoxoetie  des- 
colorido, tepee  (?.) 

JÜANACATLAN.— Xonacatlan.  Geog. 
[v  jonacatlan]. 


JÜCHL— Xóchitl  Geog,,  flor. 

JÜCHIPILA.— XockipiUan.  Geog,» 
gar  de  flores  escogidas.    Etim., 
flor,  piüi  noble,  lan  (v.  ¿ion.) 

JUCHITAN.— X^Aítían.   Geog.,ip 
de  flores,  j ardió.  Etim.  jxcchitl  flor,  di 

(v.) 
JÜCHITLAN.— Geog.  Igual  al  utas 

JUIL.— -XoAuiíZi.  Pea  muy  abundubfl 
los  lagoB  de  México. 


L 


L.— Sétima  letra  del  alfabeto  mexicano,! 
que  entra  en  composición  en  la  mayor 
parte  de  las  palabras,  especialmente  for- 
mando el  sonido  tl9  y  que  sin  embargo  no 
ee  inicial  de  ninguna.  Suele  duplicarse 


con  frecuencia,  pero  no  adquiere  el  n- 
lor  de  la  11  castellana,  sino  el  de  ls  1» 
na.  Al  descomponerse  algunas  palito 
se  encuentran  las  desinencias  lanjk 
que  solo  son  contracciones  de  Úanjtk 


:m. 


M. — Octava  letra  del  alfabeto  mexicano, 
de  valor  y  sonido  igual  í  la  castellana. 

MACANA.  —  Macuahuitl.  Espada  mexi- 
cana. Falo  manual,  bastón.  Etim.,  maitl 
mano,  cuahuitl  palo. 

MACUILTEPEC— Geog.,  lugar  de  cinco 
cerros.  Etim.,  macuüti  cinco,  tepec  (v.) 

M  ACÜILTI AN  QXHS.—Macuiltianquiz' 
ÜU  Geog.,  literalmente  cinco  mercados. 
Etim.,  maouilli  cinco,  tianquiztli  mer- 
cado. Con  frecuencia  se  encuentran  en 
la  geografía  mexicana  numerales  prece- 
diendo &  tianquiztli,  indicando  el  tiempo 
que  mediaba  entre  uno  y  otro  dia  de  mer- 
cado; así,  pues,  este  significa  que  habia 
n  ercado  cada  cinco  días. 

MACUILZOCHIL.— Macuifoochtíl . 


Geog.,  cinco  flores.  Etim.,  macuiüiá 
co,  xochitl  flor. 

MACHINCUEPA.  —  Matzincuepa.  W 
tereta,  zapateta.  Literalmente  voltetf, 
dar  vuelta  la  parte  posterior  sóbrete 
manos.  Etim.,  maitl  mano,  tzineo  la ptf* 
te  posterior,  cuepa  voltear,  dar  rueto> 

MACHOTE.  —  Machiotl  Modelo,  maes- 
tra; úsase  en  el  sentido  de  borraáffr}  ni 
ñuta.  Quizá  debiera  de  escribirse  mqw 
significando  dar  ejemplo  á  la  mano,  « 
maitl  mano,  y  xiotia  dar  6  poner  ejes- 
pío. 

MALACATE.— Maletead.  Huso, eos»* 
donda.  (Caña  para  torcer,  hilar).  Iftki 
malina  torcer,  acatl  caña. 

MALACATEPEC— Geog.,  cerro  6  pi* 
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blo  del  6  como  huso.  Etim.,  malacaü  hu- 
so, tepec  (v.) 
MALACATON.CHE  6  MALACAN- 
GHONGHA  —  Malacachtantli.  Cierto 
juego  de  loe  niños,  que  consiste  en  gi- 
rar rápidamente  tomados  de  las  oíanos. 
Etim.,  malacaehoa  dar  vueltas,  girar,  y 
tontliy  diminutivo. 
MAIilNALTEPEC— Geog,,  pueblo  de 
cordeleros.  Etim.,  malina  torcer  corde- 
.    les,  altepetl  pueblo  c  [v.] 
MALINALLI. — Cron.  Cosa  torcida,  una 
yerba  de  este  nombre.  Duodécimo  dia 
del  mes  mexicano.  Célebre  personaje  qui- 
zá mítico. 
M  ALINCHE.-- Malintzin.  Doña  Marina. 
Etim.,  malina%  pronunciación  mexicana 
de  Marina,  tzin  reverencial,  nombre  que 
los  aztecas  daban  á  la  célebre  manceba 
de  Cortes,  y  por  extensión  al  mismo  aven- 
turero. Usase  para  designar  un  persona- 
je legendario  de  este  nombre,  y  una  mon- 
tan a. 
MANINALTEPE  C.-—M anenealtepec. 
Geog.,  cerro  6  pueblo  de  cuadrúpedos. 
Etim.,  manenemi  cuadrúpedo,  altepetl 
pueblo  c  [v.] 
MAPACHI.— Mapach.  Tejón. 
MAPASTEPEC— Mapacltepec.  Geog.', 
cerro  6  pueblo  de  tejones.  Etim.,  ma- 
pach tejón,  tepec  (v.) 
MATATLAH.*—Maüatlan.  Geog.,  lugar 

de  redes.  Etim.,  matlatl  red,  Üan  [v.] 
MAYA  CLAN.— Mayatlan.  Geog.,  lugar 
de  escarabajos.  Etim.,  mayatl  escaraba- 
jo, tlan  (v.) 
M AYATE.— ifoyafi.  Escarabajo  con  alas. 
MAZALTEPEC.— ifazaitep*?.    Geog., 
pueblo  de  venados.  Etim.,  mazatl  vena- 
do, altepetl  pueblo.,  o  [v.] 
MAZAMITLA.— Mazamictlan.   Geog., 
matadero  (de  animales).  Etim.,  maza- 
rnictia  matadero,  Üan{i.) 


MAZAPIL.—MazapillU  Geog»,  cervati- 
llo. Etim.,  mazatl  venado,  pillí  nifio. 

MAZATEPEC— Geog.,  pueblo  6  cerro  de 
venados.   Etim.,  mazatl  venado,  tepec 

MAZATL. — Cron.  Venado,  y  en  general 
todo  cuadrúpedo  grande.  Sétimo  dia  del 
mes  mexicano. 

MAZATLAN. — Geog.,  lugar  de  venados. 
Etim.,  mazatl  y  tlan  (vv.) 

ME  CAP  AL.— Meeapalli.  Cordel  para  car- 
gar lo  que  se  lleva  á  cuestas.  (Cordel 
mediante  el  cual  lo  hacemos).  Etim.,  me- 
catl  cuerda,  pal  [?]  (v.) 

MECALTEPEC— MecaÜepeÜ.  Geog., 
pueblo  de  mecapales  (quizá  de  mozos  de 
cordel).  Etim.,  mecapal  [v.],  altepetl  (v.) 

MECATE.— Jfecatl.  Cuerda,  cordel.  En 
su  etimología  se  encuentra  una  reminis- 
cencia de  metí  (maguey),  de  cuyos  fila- 
mentos se  forman  cuerdas,  y  atl  agua, 
oon  lo  que  se  preparan. 

MESCAL.— V.  Mezcal 

MESTICACAN.— MeMicacan.  Geog., 

lngar  donde  se  trabaja  á  la  luz  de  la  luna. 

Etim.,  metztii  luna,  cacan  [v.  can]. 

MEQUIZTLAHUACA.  —  Jfi*j«te- 
tlahuaea.  Geog.,  llanura  6  valle  de  mez- 
quites. Etim.,  mizquitl  mezquite  (v,)  ix, 
tlakuaca  [v.] 

METALTEPEC— Metlaltepec.  Geog.- 
cerro  6  pueblo  de  metates»  Etim.,  metlatl 
metate  (v.),  tepec  [v.] 

METATE. — Metlatlú  La  piedra  en  que  se 
muele  el  maiz. 

METEPEC. — Geog.,  pueblo  de  magueyes. 

Etim.,  metí  maguey,  tepec  (v.) 
METLAPIL.  —Metlapilli.  La  mano  del 

metate.  (Dedo  6  hijo  del  metate).  Etim., 

metlaüi  (v.)  metate,  y  pilU  hijo  6  de  ma- 

pilli,  dedo. 
METLATONGO.— Metlatonco.  Geog.,lu- 


36 


BOLETÍN  de  la  sociedad  mexicana 


gar  del  metatillo.  Etim.,  metlatl  (y.  me- 
tate), tontli  diminutivo,  co  (v.) 

METZTITLAN.— Geog.,  ciudad  de  la  lu- 
na. Etim.,  metztli  luna,  titlan  (y.) 

METZTLIPOHÜALLL  — Cron.,  calen- 
dario lunar.  Ouenta  de  la  luna  6  de  los 
meses.  Etim.,  metztli  luna,  pohualli  cuen- 
ta. 

MEXICALTZINGO.—  Mezicaltzin- 
co.  Geog.,  lugar  de  las  pequeñas  casas 
de  los  mexicanos,  6  extremidad  de  lasca* 
sas  mexicanas.  Etim.,  mezica  mexicanos, 
calli  casa,  tzintli  diminutivo,  y  co  (y.),  6 
Azinco  extremidad  inferior.  Quisa  sea  en 
su  origen  templecito  de  Mezüli,  toman- 
do esta  palabra  en  vea  de  México. — Un 
respetable  autor  da  á  Mcxicáltzinco  un 
significado  bien  obsceno,  apoyado  en  un 
pasaje  histórico  no  muy  claro  y  en  una 
de  las  acepciones  de  tzinco. 

MEXICAPAN.— Geog.,  agua  6  rio  délos 
mexicanos.  Etim.,  Mexica  mexicanos, 
apan  (v.) 

MÉXICO. —Lugar  de  MexUli.  [Marto  me- 
xicano]. 81  nombre  completo  y  genuino 
es  Tenoohtitlm-Méxieo,  cuyo  significa- 
do tfc  ciudad  de  Mexitti  fundada  por  Te* 
noch.  . 

MEZCAL.— MctzoaUaüL  (?)  Maguey  que 
se  cultiva  en  los  alrededores  de  la  casa. 
Etim.,  metí  maguey, callalli  tolar  ¿tier- 
ra que  está  junto  4  la  casa.  Llámase  así 
á  una  clase  de  maguey,  al  aguardiente 
que  de  él  se  extrae,  y  á  su  corazón  asa- 
do, que  es  comestible. 

MEZQUITE.—  Mizquitl.  Un  árbol  espe- 
cie de  acacia,  el  fruto  que  produce. 

MIAHUATLAN.— Geog.  Campo  de  es- 
pigas. Etim.,  miakuatl  espiga,  tlan  (v.) 

MICHIAPAN. — Geog.,  agua  6  rio  de  pe- 
ces. Etim.,  michin  pescado,  apan  [y.] 

MICHO AG AÑ.—Michihuaca?i.  Geog., 


País  de  pescadores.  Etim.,  michin  pt 
hua  posesivo,  can  (y.) 
MILPA. —Milpan.  Sobre  la  semental 
Etim.,  milli  sementera, pan  encima.  Lá- 
manse así  las  sementeras  de  mais. 

MILTEPEC— Geog.  Pueblo  6  cerro  * 
sementeras.  Etim.,  milli  sementera,^ 
pee  [v.] 

M1QUIZTLL— Cron.  Muerte.  Sexto  ¿i 
del  mes  mexicano. 

MITLA.— Mictlan.  Geog.,  el  Norte  j  te 
bien  el  infierno,  según  aseguran  autora 
respetables;  para  nosotros  está  bien  e- 
crito  milla,  y  significa  lugar  de  flecb, 
de  mitl  flecha,  tía  (y.)  ' 

MITOTE.— Mitotli.  Baile;  de  mitetia  hi- 
lar; dase  este  nombre  al  da  los  indígena 
y  en  general  á  todo  alboroto  6  escanc- 
io sin  motivo,  y  de  allí  el  castellaniwk 

MITOTERO.— Sacafiestas,  y  el  que  hst 
aspavientos  sin  motivo. 

MIXTEPEC— Geog-   Pueblo  netata 

Etim.,  mixtli  nube,  tepee  (y.) 
MIXISTLAN.— Mixülan.  Geog.,  hpr 

de  heridos  6  espinados.  Etim.,  miad* 

pinado,  herido,  Üan  (y.) 
HOGmTlLTIO.  —  MoehitMtic.  Geoj. 
-  Todo  negro*  Etim.,  machi  todo,  &fc 

negro. 

MOCTEZUMA.— Moteeuteoma.  HfcJ 
señor  xafiudo;  nombre  de  dos  emperna- 
res de  México.  Etim.,  mo  aquel,  él,  te* 
tli  señor,  zoma  ver  con  cefio. 

MOLCAJETE.— MulcaxUl  Escodilbpt 
ra  guisado.  Usase  para  detenniotr  u* 
especie  de  mortero  de  barro  6  piedra  mj 
común  en  las  cocinas.  Etim,,  mdRp* 
do,  caxiü  escudilla. 

MOLE.— MuUi.  Manjar  guisado.  Cs* 
para  designar  un  guisado  de  chile* 

MOLONCO.— M olonqui.  Cosa  mol*  J 
seca.  Dase  el  nombre  á  la  maiorea  * 
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maíz  seco;  que  no  llegó  á  cuajar  comple- 
tamente. 
MONTEZUMA.— V.  Moctezuma. 


MOYOAPAN.— Geog.,  agua  6  rio  de 
moscas.    Etim.,   moyotl   mosca,    apan 

i  (-o 


N. 


N. — Novena  letra  del  alfabeto  mexicano, 
con  valor  7  clasificación  igual  á  la  del 
castellano. 

NACALTEPEC— Geog.,  cerro  6  pueblo 
de  carne.  Etim.,  nacatl,  carne;  tepec,  (v.) 

NAGUAL  6  NAHUAL.— Nahualli,  bru 
ja.  Dase  el  nombre  á  las  personas  que 
según  la  superstición,  especialmente  en- 
tre la  raza  indígena,  cambian  de  figura 
por  medio  de  encantamientos;  en  Tehuan- 
tepec  se  llaman  así  ciertos  amuletos.  El 
abate  Brasseur  cree  que  bajo  esta  creen- 
cia se  esconde  una  especie  de  masonería 
contra  la  raza  blanca. 

NAHUATLATO.—  Nahuatlatoa,  intér- 
prete [el  que  aboga  por  otro  en  mexica- 
no} Etim.,  náhuatl,  el  idioma  de  este 
nombre  6  mexicano;  tlatoa,  hablar  6  abo* 
gar  por  otro.  Nombre  dado  á  los  intér- 
pretes mexicanos  durante  la  dominación 
española. 
N  A  N  A  C  A  MI  L  P  A .  —  Nanacamilpan . 
Geog.,  sementera  de  hongos.  Etim.,  na- 
nacatl,  hongo;  milpa,  (v.) 
NEJAPA. — Ifexapan.  Geog.,  agua  6  rio 
ceniciento.  Etim.,  nextli,  ceniza;  apan, 

(V.) 

NEJAPILLA, — Geog.,  diminutivo  caste- 
llano de  Nejapa  (v.) 

NEJ AYOTE.— Nexayotli.  El  agua  de  cal 
en  que  se  macera  el  maiz  para  prepa- 
rar las  tortillas.  Etim.,  nextli,  ceniza; 
ayotl,  cosa  del  agua.  Quizá  sea  nexatl, 
legía. 

NEMONTEMI.  — Cron.,  inútil,  baldío. 


Nombre  de  los  cinco  dias  epagomenos 
del  año  mexicano* 

NENE. — Gonetl,  niño,  hijo.  Dase  el  nom- 
bre á  los  niños  pequeños;  la  etimología 
neta  seria  nenetl  [vulva"];  pero  atendida 
su  acepción  nos  parece  mas  aceptable  la 
que  damos,  [v.  coconete]. 

NENEPIL. — Nenepilli,  lengua,  el  clítoris. 
Dase  el  nombre  á  las  piltrafas  cocidas. 
Etim.,  nenetl,  vulva;  pilli,  hijo,  dedo. 

NEPANTLA. — Preposición  que  significa 
en  medio;  como  todas  las  mexicanas,  es 
con  mas  frecuencia  postposición.  Ejem., 
Tlalnepantía,  en  medio  de  la  tierra;  Ne- 
pantlcctonatiuh,  medio  dia. 

NISTICUTL. — Nextecuilin,  una  especie 
de  gusano. 

N1XCOME.  —  Nexcomitl,  la  olla  en  que 
se  cuece  el  nistamal  (v.)  Etim.,  nextli, 
ceniza;  eomitl,  olla,  tinaja. 

NIXTAMAL.— Nextamalli,  el  maiz  coci- 
do en  legía  para  molerlo.  Su  etimología 
probable  es  la  do  nexatl,  legía,  y  tamalli 
[v.  tamal], 

NOOHISTLAN  .—Nochixtlan .  Geog . > 
frente  á  la  tuna.  Etim.,  nochtli,  tuna,  é 
ixtlan,  frente  á.  Quizá  sea  mejor  Nochez- 
tlan,  lugar  de  grana;  de  nocheztli,  grana, 
y  tlan,  (v.) 

NOLTEPEC— Getfg.,  pueblo  6  cerro  do- 
blegado. Etim,,  noloa,  doblegar;  tepec, 

NOPAL. — Nopalli,  tunal.  Nuestra  bande 
ra.  Etim.,  no,  nuestro;  palli,  una  espe- 
cie de  bandera. 
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NOPALA. — Nopallan.  Geog.,  lugar  de 
tunales.  Etim.,  nopalli,  tunal,  y  lan,  (v. 
tlan)* 

NAL  6  NALCO. — Postposición  que  signi- 


fica del  otro  lado;  con  rarísimas  eiwjh 
ciones,  solo  entra  en  composición  es 
atl,  agua,  como  Analco  del  otro  lado  U 
rio  6  del  agua. 


sr. 


Ñ. — No  existe  esta  letra  en  el  mexicano,  y 
apenas  por  una  grosera  corrupción  se 
dice  algunas  veces: 

NAGUAL. —  Yakualliy  el  rodete  formado 


de  yerba  6  tierra,  &c,  para  asentar  ka 
ollas,  cántaros,  &c.  Etim.,  deyakuaUct, 
rodear. 


o. 


O. — Décima  letra  del  alfabeto  mexicano. 
En  realidad  existen  dos  o,  una  igual  &  la 
castellana  y  otra  que  tira  á  u;  de  allí 
las  frecuentes  confusiones  de  escribir  o 
por  u,  y  al  contrario:  esto  y  el  cambio 
de  e  por  i  ha  hecho  decir  con  justicia  al 
Sr.  Pimentel  que  existen  siete  vocales  en 
el  mexicano. 

O  A  JACA. — Huaxyacae.  Geog.,  punta, 
literalmente  naris  de  los  guajes.  Etim., 
huaxiny  [v.  guaje];  yacatly  nariz,  punta; 

OCELOTL.-— Tigre  mexicano.  Cron., de- 
cimocuarto dia  del  mes  mexicano. 

OCOCINGO. — Ocotzinco,  Geog<,  extremi- 
daddelos  pinos  6  lugar  de  pinitos*  Etim., 
ocoti,  pino;  tzinco,  extremidad,  6  tzintliy 
diminutivo,  j  ooy  lugar. 

OCOTE. — Ocotl,  ococuahuitl.  En  el  pri- 
mer caso  significa  tea;  en  el  segundo  el 
pino,  de  ocotl,  t?a,  cuahuitl,  árbol,  ár- 
bol de  teas. 

OCOTEPEC— Geog.,  Cerro  6  pueblo  de 
teas  6  pinos.  Etim.,  ocotl,  (v.  ocote);  te- 
pee,  (v.) 


OCOTEQUILA .  —  Ocotequillan.  Gao;, 
lugar  que  tributa  teas.  Etim.,  occtly[i 
ocote);  tequiatl,  el  trabajo  del  tributa- 
rio; lan,  (v.  tlan). 

OCOTLAN.— Geog.,  piñal.  Etim.,  M 
(v.  ocote);  tlan,  (v.) 

OCUAPA.— Ocoapo».  Geog.,  rio  6  agn 
de  pinos.  Etim.,  ocotl,  (v.  ocote);  afa> 

OJITE.— Oxül,  cierto  extracto  medicinal 
de  la  trementina. 

O J1TLAN.— OzMan>  lugar  de  ojits  (t. 
el  anterior  y  tlan). 

OLLINTONATIÜH  6  NAHUIOLQK- 
TONAT1ÜH . — Cron . ,  cuatro  «o* 
mientos  del  sol  (las  estaciones).  Eú*-? 
nahuiy  ouatro;  olliny  movimiento;  tm- 
tiuh,  sol.  Decimosétimo  dia  del  ffltf  me- 
xicano. Palabra  que  ai mboliz abálaseos 
tro  edades  mexicanas. 

OLOTE.— Olotl,  el  tallo  6  eje  de  la  ni» 
ca  en  que  están  pegados  los  granos  i« 
maiz. 

OLOTEPEC— Cerro  6  pueblo  de  *W* 
Etim.,  (vv.  olote  y  tepeo). 
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OLOTLAN. — Geog.,  lugar  de  olotes. 

Etim.,  (yy.  olote  y  tlan). 
OMETEPEC.— Geog.,  lagar  de  dos  cer- 
ros. Etim.,  orne,  dos;  tepetl,  cerro;  0,  (y.); 

algunas  veces  el  numeral  orne  significa 

excelencia  del  sustantivo  que  sigue. 
OMETUSCO.— Ometocheo.  Geog,,  lugar 

de  dos  conejos  (una  divinidad  azteca). 

Etim.,  orne,  dos;  toehtll,  conejo;  co>  (y.) 
OSTOCINGO.— OztoUineo.  Geog.,  lugar 

de  la  cuevita.  Etim.,  pztoti,  cueva;  tzin- 

tli,  diminutivo;  eo9  (v.) 
OTATE.— Otlatl,  una  especie  de  caña 

maoisa  y  flexible. 
OTATLAN.— Otlatlan.  Geog.,  lugar  de 

otates,  (vv.  otate  y  tlan). 
OYAMEL.— Oyametly  abeto. 


OZOLOTEPEC.— Océlotepec.  Geog.,  cer- 
ro del  tigre.  Etim.,  ocelotl,  tigre;  tepee,  (v.) 

O  ZOMA  TLI,  — Mono.  Cron.,  undécimo 
dia  del  mes  mexicano. 

OZTOTEPEC.— Geog.,  pueblo  6  cerro  de 
cuevas.    Etim.,  oztotl,  cueva;  tepec,  (v.) 

OZUMACINTA.—  Ozomatzintla.  Geog., 
lugar  de  monitos.  Etim.,  ozomatli,  mono; 
tAntlij  diminutivo;  tfa,  (v.) 

ORIZAVA.— Ahuilizapan.  Geog.  Así  lo 
encontramos  escrito  en  les  autores  del  si- 
glo XVI,  lo  mismo  que  en  Clavijero; 
pero  en  nuestro  concepto,  y  supuesto  su 
significado  de  baños  de  alegría  <5  alegres, 
debería  escribirse  Ahuütiapan,  Etim., 
ahutttia,  dar  placer,  regocijo»  y  apan 


P 


P.— -Undécima  letra  del  alfabeto  mexica* 
no;¡en  valor  y  clasificación  igual  á  la  cas- 
tellana. - 

PACHIOHA,  PACHICHE.— Pachiehi, 
cosa  chupada,  de  pachichtna,  chupar. 
Dícese  de  la  fruta  pasada,  de  los  tiros  de 
cigarros  mascados  y  de  la  cara  rugosa  de 
los  viejos. 

PACHUCA.— Patiachiuhcan.  Geog.,  fá- 
brica 6  lugar  en  donde  se  hacen  cosas 
planas.  Etim.,  patlachtic>  cosa  ancha  y 
plana,  como  losa,  tabla,  &o.,  chihua,  ha* 
cer;  can,  (v.) 

PAL. — Preposición  que  significa  por,  me- 
diante. 

PAN. — Preposioion,  con  mas  frecuencia 
postposición ,  que  significa  en,  sobre. 
Cuando  la  precede  a  radical  de  atl  agua, 
no  solo  tiene  la  acepción  de  en  6  sobre 
el  agua,  sino  que  muchas  veces  significa 
que  la  población  á  que  se  refiere  está  á 


orilla  de  un  rio,  y  algunas  veces  se  toma 
por  el  mismo  rio. 

PANIXTLAHUACA.— Geog,,  sobre  la 
llanura.  Etim.,  pant(v.);ixtlahuaca,(v.) 

PAÑO  ATA  • — Panoayan.  Geog.,  vado. 
Etim.,  del  verbo  panoa,  atravesar  el  rio. 

PANUCO.— Panojo.  Geog.  (igual  al  an- 
terior), 

PAPALÓN. — Papaloniy  relamido.  Dícese 
del  perezoso  y  sinvergüenza.  Etim.,  jw 
paloa,  relamerse. 

PAPALOTR—PopaZ^Z.  Geog.,  mariposa. 
¿No  será  este  el  papelote  vulgo  papalote 
de  los  niños} 

PAPALOAPAN.— Geog.,  rio  de  las  ma- 
riposas. Etim.,  papaloti,  mariposa;  apan, 

(v.) 
YAFALOQU  ÉLITE,— Papalvquiltitt,  le* 

gumbre  que  se  lame.  Cierta  legumbre. 

T&úm.ypapaloa,  lamer;  quülitl,  legumbre. 

PAPALUTLA.— Papaloüa.  Geog.,  lugar 
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de  mariposas.  J&t\m.y  papalotl,  mariposa; 
tía,  (v.) 

PAPAQUIS. — Papaquiliztli,  alegría,  go- 
zo. Dase  el  nombre  á  los  juegos  del  car- 
naval en  Jalisco. 

PATLICHAN).— Geog.,  botica,  casa  de 
medicinas.  Etim.,  patli,  medicina,  re- 
medio; chan>  casa. 

PATOL. — Patolli,  ciados,  juego  do  azar. 
Dase  el  nombre  á  unos  frijoles  grandes 
con  que  juegan  los  niños. 

PEATLAN.— Piatlan.  Geog.,  lugar  don- 
de hay  seguridad.  Etim.,  pía,  guardarse; 
tlan,  (v.) 

PEPENA. — Verb.,  escoger,  elegir,  reco- 
ger algo  del  suelo.  Dase  el  nombre  á  la 
asadura  de  los  animales. 

PEPENADO.  — Forma  castellana  de  pe- 
pena.  Aplícase  entre  los  indígenas  á  los 
expósitos  que  son  adoptados. 

PEPENAR.— Forma  castellana  del  verbo 
pepena  [v.]  Usase  por  recoger  del  sue- 
lo grano  á  grano,  y  en  general  por  co- 
ger algo  al  vuelo. 

PETACA.— Petlacalli.  Cofre  de  estera. 
Usa*o  en  todas  la  aoepoiones  que  le  da 
el  diccionario  castellano.  Etim.,  petlatl 
estera,  calli  casa  y  cofre. 

PETACALTEPEC  —  Petlacaltepetl 
Geog.,  cerro  del  cofre.  Etim.,  (y y.)  peta- 
ca y  tepetL 

PETANQUE,—  Petlmqui.  Miner.  Cosa 
derramada  6  muy  lucida.  Etim.,  petla- 
nia.  Derramar,  acicalar  algo  para  que 
reluzca.  Llámase  así  á  la  piedra  que  tie- 
ne plata  pura  y  á  la  nativa. 

PETAPA.— Petlapan.  Geog.,  rio  6  agua 
de  la  estera,  agua  tendida.  Etim.,  petlatl 
estera,  apan  (v.) 

PETATE Petlatl.  Estera.  En  España 


se  dice  del  equipaje  Je  ios  presé* 
rios. 

PETATLAN.— Geog.,  lugar  de  estera 
Etim.,  petlatl  estera,  tlan  [v.] 

PETLACALA.— Petlacaüan.  Gwgnb 
gar  de  petacas.  J&úm.f  (jv.)  petaca  jan. 

PETLÁPA.— Geog.,  (v.)  Petapa. 

PICIETE.— Picietl  Una  yerba  semej* 
te  al  beleño,  (tabaco  ?)  tómase  algstu 
veces  por  chichón  [v.] 

PILA. — En  el  sentido  de  montón,  mi& 
dumbre,  número  indeterminado,  es  m- 
tracción  corrompida  de  xiquipiüi,¿& 
yor  número  mexicano,  ocho  mil,  6& 
cubo  de  veinte. 

PILGUANEJO-— PilhuaUa,  que  «gnifr 
ca  adoptar  por  hijo.  Dícese  de  los  qtf 
por  interés  se  apegan  auna  persona  ele- 
vada; y  en  femenino,  como  manceba. 

PILMAMA. — Niñera,  el  que  carga  il  ni- 
ño. Etim.,  pilli  niño,  mama  llevar  i 
cuestas.  Usase  solo  en  femenino. 

PILTONTLE.— Piltontlu  Maclack 
Etim.,  pilli  niño,  tontli  dimkutiTOfl 

sentido  despreciativo. 

PINACATE.— Pinacatl  Escarabajo  n* 
gro  muy  hediondo. 

PINOLE.— Pinolli.  Harina.  Dícese  solí- 
mente  de  la  de  maiz  endulzada. 

POPOCATEPETL.— Geog.  Ifontafiai* 
meante.  Etim.,  popoca  humear,  tffd 
montaña. 

POPOTE.— Popotl  Escoba.  Dase  el  non- 
bro  á  las  varillas  de  que  se  forma. 

POPOTL  A.— Popotlan.  Geog.,  tagtf* 
escobas.  Etim.,  popote,  tlan  (y.) 

POZOLE.—  Pozolatl.  Cierto  guiso  com- 
puesto de  maiz  cocido.  Agua  con  espu- 
ma. Etim.,  pozonalh)  cosa  que  tiene  es- 
puma, atl  agua. 
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Q. — Duodécima  letra  del  alfabeto  mexica- 
no, igual  en  todo  á  la  castellana. 

QUECHOLLI.  —  Cron.  El  ave  llamada 
flamenco.  Adjetivo  equivalente  á  precio- 
so. Decimosexto  mes  del  año  mexicano. 

QUE  CHULTEN  ANGO— Quecholtenan- 
co.  Geog.,  lugar  de  murallas  preciosas. 
Etim.,  queeholli  precioso,  tenamitl  mu- 
ralla, co  [v.] 

QUELITE.— Quilitl.  Legumbre. 

QTTESALAPA* —  Quetzalapan.  Geog., 
rio  6  agua  de  quetzales  (v.)  verde.  Etim., 
quetzal,  y  apan  [vv.] 

QUETZAL.— Que  tzalt  oto  ti.  Pájaro  como 


esmeralda.  Etim.,  quetzaliztli  esmeral- 
da, tototl  pájaro. 

QUIAHUITL.  — Cron.  Lluvia.  Decimo- 
nono dia  del  mes  mexicano. 

QUIOTE.— Quiotl  Tallo.  Aplícase  al  del 
maguey,  cuyo  nombre  propio  es  quiocua- 
huitl  árbol  como  tallo,  talludo.  Etim., 
quiotl,  y  cuahuitl  árbol. 

QUIOTEPEC.— Geog.,  pueblo  6  cerro  de 
tallos.  Etim.,  quiote,  y  tepec  [.▼▼•] 

QUILIGUA.  —  Quilhuacalli.  Cestón  pa- 
ra legumbres.  Etim.,  quilitl  legumbre, 
kuacalli  cestón. 

QUIMIL.—  QuimiUi.  Lio  de  ropa,  del 
verbo  quimilloa  liar,  envolver. 


S. — 'Aunque  conforme  á  todos  ios  escrito- 
res esta  letra  no  pertenece  al  mexicano, 
rigurosamente  hablando  creemos  que  sí, 
supuesto  que  en  realidad  no  existen  en 
esta  lengua  los  sonidos  de  la  c  suave  y  z 
castellanas,  y  sí  uno  muy  semejante  á  la  *• 

SACAMECAT  E.— Zacamecatl  cuerda 
de  yerbas.  Llámase  así  la  paja  con  que 
se  rellenan  las  albardas.  Etim.,.  zaeatl 
yerba  6  paja,  mecatl  cuerda. 

SACATASCAL. — Zacatlaxcalli  pan  de 
paja,  una  yerba  tintórea  llamada  así  por 
venderse  en  la  forma  del  pan  de  maiz 
(tortilla).  Etim.,  zaeatl  paja,  tlaxcalli 
pan  de  maiz  (tortilla). 

SACATE.— [V.  zacate]. 

SACATEPEC— Geog.,  pueblo  6  cerro  de 
paja.  Etim.,  zaeatl  paja,  tepec  (v.) 


|  SAYULA .  —  Zay olían.    Geog,,  lugar  de 
I     moscas.  Etim.,  zayollin  mosca,  latí  [v. 
tlan\. 

SAYVLTEYEG.—Zayoltepec.  Geog., 
cerro  6  pueblo  de  moscas.  Etim.,  zayo- 
llin mosca,  tepec  (v.) 

SILACAYOAPAN  .—XÜacayoapan. 
Geog.,  rio  de  silacayotes.  Etim.,  [v.  el 
siguiente  y  apan]. 

SIL AC AYOTE.— Xilacayotli  [v.  chi- 
lacayote]. 

SOCATO.— [V.  Zocato]. 

SOCONUSCO.— Xoconochco.  Geog.,  lu- 
gar de  tunas  agrias.  Etim.,  xoconochtli 
tuna  agria,  co  (v.) 

SOCHITEPEC— (V.  Xochitepec). 

SOLÓLA. — Zololan.  Geog.,  lugar  de  an. 

Tomo  rv. 
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tigüedades.  Etim.,  zololli  cosas  anti- 
guas, lan  [v.  tlarí]. 

SOQUITE. — Zoquitl  lodo,  barro.  Usase 
en  el  lenguaje  muy  vulgar. 

SO  Y  AL  TE  PE  C— Zoyáltepea.  Geog., 
pueblo  6  cerro  de  palmas.  Etim.,  zoyatl 
[v,  soyate],  y  tepec  (y.)  . 

SOYATE. — Zoyatl  una  especie  de  palma 
de  cuyas  hojas  se  tejen  esteras,  sombre- 
ros,  &c,  que  llevan  su  nombre. 


SOYATLAN.— Zoyaüan.  Geog.,bp 
de  zoyate*.  Etim.,  zoyatl  una  eepeáti 
palma,  tlan  (v.)^ 

SÚCHIL.— Xóchitl  flor.  Usase  jara 
millete,  y  como  terminación  delata 
bres  de.  flores  exquisitas,  á  Jas  que  a 
mexicano  se  les  añade  xochiil. 

SUCHIXTLAHUACA.— -X*eÁ«ttóii 
ca.  Geog.,  llanura  florida.  Eiin.,*» 
chitl  flor,  ixtiahuaca  llanura. 


T 


T. — Décimatercera  letra  del  alfabeto  mexi- 1 
cano,  igual  á  la  castellana.  Existen  en 
aquel  dos  sonidos  incapaces  de  expresarse 
con  las  letras  castellanas,  pero  que  con  la 
combinación  con  la  7  y  con  laz  lo  dan  muy 
aproximado;  para  no  desviarnos  del  uso 
común,  no  pondremos  en  letra  separada 
la  ti  y  la  tz. 

T  A  C  O  T  A N.— Tlacotlan.  Geog.,  Varal. 
Etim.,  tlacotl  vara,  tlan  [v.],  6  lugar  de 
esclavos,  de  tlacotli  esclavo. 

TACUBA. —  Tlacopan.  Geog.,  lugar  do 
esclavos.  Etim.,  tlacotli  esclavo,  pan  [v.] 

TACUBAYA.  — AtlauJitlacoloayan. 
Geog.,  lugar  donde  tuerce  la  barranca 
quollevaagua.  Etim.,  atlauhtli  barranca, 
a  radical  de  atl,  agua,  coloa  torcer,  yan 
terminación  de  lugar.  Este  es  uno  de  los 
nombres  geográficos  mas  corrompidos. 

TACUITAPA.— Tlacuitlapan.  Geog.,  es* 
palda  de  la  tierra.  Etim.,  tlalli  tierra, 
cuitlapantli  [v.] 

TALA. — Tlallan  Geog.,  lugar  terroso,  6 
tlalla  terrero,  de  tlalli  tierra,  tía  y  tlan 
[vv.] 

TALACHE.—  Tlalacha.  Hacha  para  la 
tierra,  instrumento  rural.   Voz  híbrida 


del  mexicano  tlalli  tierra,  y  del  casteb 
no  hacha. 

TAL  AYOTE.—  Tlaiayoüi.  Calaba»  i 
tierra,  cierta  calabacilla  silvestre.  Etiz, 
tlalli  tierra,  ayotli  calabaza. 

TALCASCUAN.— Tlaxcalcuani.  Bp 
se  come  el  pan  (una  especie  de  cacan- 
cha).  Etim.,  tlaxcalli  f&n,  cuanicoM- 

TALISTAC.—Tlaliztac.  Geog.,tiem 
blanca.  Etim.,  tlalli  tierra,  iztacblm 

T  A  LIS  TE.— Tlalichtic.  Carne  m«& 
úsase  en  el  sentido  de  fruta  helada,  es- 
pecialmente al  camote,  que  se  b**t 
brudo;  quizá  su  etimología  sea  de  ¿A 

pita,  por  los  hilos  que  forma. 

TALPA.— (V.)  Tlalpan. 

TALTACAGUATE.-riafeá^ 
Cacao  de  la  tierra,  cierto  bulbo  coMfr 
ble  y  del  cual  se  extrae  aceite.  S«  •* 
pocas  veces,  pues  casi  siempre  se  dice**' 
cálmate  [v.] 

TAMAL.  —  Tamalli.  Bollos  de  ma» 
maiz  cocidos  al  vapor;  para  tiüiüff»** 
se  les  añade  el  nombre  de  la  austao^1 
que  encierran,  pues  son  una  wp*8 
pasteles. 

TAMAZOLA.—  TanuuoUm.  to°bk 
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gar  de  sapos.  Etim.,  tamazollin  sapo, 
tlan  [v.] 
TAMAZULA. — Geog.,  igual  á  tamazola 

T  AM  AZULAPAN.— Geog.,  agua  6  rio  de 
sapos.  Etim.,  tamázoUin  sapo,  apan  [y.] 

TAMAZVNCILALE.~-TamazoltlaüL  [?] 
Geog.',  tierra  de  sapos.  Etim.,  tamazo- 
llin sapo,  tlalli  tierra. 

TAMBACHE.— Dícese  de  un  lio  de  ropa, 
quizá  venga  de  tapachquentia,  arropar- 
se, ponerse  mucha  ropa. 

TANCANHUITZ.— Geog..  Tlatzcan- 

huitz{Y)  De  donde  viene  el  ciprés.  Etim. 

tlatzcan  ciprés,  huitz  venir. 
TANATE.— [V.]  Tenate. 

T  4  P  A  L  P  A  .—Tlapalpan.  Geog.,  lugar 

de  colores.  Etim.,  tlapalli  color,  pan  [v.] 

TAPÁCHULA.— Tapazullu  Geog.,  nido 

4 

de  aves  [Molina]»  , 

T  APANGO.— Tlapanco.  En  la  azotea. 

Dícese  de  una  especie  de  desván.  Etim., 

tlapantli  azotea,  co  [v.] 
T APATIO.  —  Tlapatiotl.   Moneda  usada 

en  Jalisco  antes  de  la  conquista  españo- 
la. Díceso  del  natural  del  Estado  do  Ja- 
lisco, en  cuya  capital  las  tortillas  6  pan 
de  maiz  se  venden  por  temos,  llamados 
tapatío.  La  referida  moneda  se  compo- 
nía de  tres  unidades. 
TAPEXTE  6  TAPEIXTE.—Tlapechtli. 

Cama,  camilla  para  conducir  enfermos  6 
cadáveres,  en  este  último  sentido  se  usa. 
Etim.,  (?)  tlalli  tierra,  pechttea  humillar- 
se, inclinarse  mucho. 

TAPIA. — Tlapia.  Guarda,  guardián,  de- 
fensor; dícese  de  los  guardas  de  las  cate* 
drales.  Etim.,  tlalli  tierra,  pia  guardar, 
defender. 

TASCO  6  TAXCO.—Tlachco.  Geog.,  lu- 
gar del  juego  de  pelota.  Etim.,  tlachtli 
juego  de  pelota,  co  [v.] 

TASTUAN.  —  Tlatoani.  Señor.  Nombre 
dado  á  las  fiestas  con  que  los  indígenas 


celebran  á  Santiago,  en  las  que  simulan 
el  fabuloso  combate  del  apóstol  oon  los  se- 
ñores [tlatoaní]  de  México. 

TATA.— Tatli.  Padre.  Usase  en  sentido 
familiar,  y  otras  como  sinónimo  del  tio, 
castellano,  únele,  inglés,  pére,  francés, 
y  del  antiguo  maese. 

TATEMAR.—  Tlatleminalli.  Cosa  á  la 
cual  se  pega  fuego,  por  extensión  asar; 
dícese  del  asado  en  horno,  especialmen- 
te si  este  es  un  hoyo;  quizá  pueda  encon- 
trarse la  etimología  en  tlalli,  tierra,  tlet Z, 
fuego,  mina,  asaetear.  ¿Poner  en  el  fue- 
go debajo  de  la  tierra  lo  cazado? 

TATEPOSCO.  —  Tlatepotzeo.  Geog.,  lu- 
gar situado  á  espaldas.  Etim.,  tlalli  tier- 
ra, tepuiztli,  espalda,  trasera,  co  [v.] 

TATOLE.— Tlatolli.  Habla,  palabra,  plá- 
tica, convenio.  En  esta  última  acepción 
es  en  la  que  se  usa. 

TECALI.— TeqpllL  Geog.,  Casa  de  pie- 
dra. Etim.,  tetl  piedra,  calli  casa.  Hoy 
se  llama  así  una  especie  de  alabastro  muy 
común  en  el  Estado  de  Puebla. 

TECALITLAN.—  Tecallitlan.  Geog., 
caserío  de  piedra.  Etim.,  tecalli  [v.], 
tlan  (v.) 

TECALTITLAN.— Geog.,  igual  al  ante- 
rior, ligado  con  ti  (y.) 

TECAMACHALCO.— Geog.,  lugar  de  la 
quijada  de  piedra.  Etim.,  tetl  piedra, 
camachalli  quijada,  co  (v.)  ¿No  será 
<rel  que  se  burla  de  Chalco?»  Etim.,  te- 
camahuili  burlón,  Chalco  (v.)  No  es. 
muy  inverosímil  si  se  atiende  á  la  anti- 
gua rivalidad  entre  ambas  ciudades. 

TECAPULCO.—  Tecalpulco.  Geog.,  lu- 
gar cuya  sala  capitular  es  de  piedra. 
Etim.,  ¿empiedra,  calpulli  barrio  y  tam- 
bién la  sala  capitular,  co  (v.) 

TECOANAPA. — Tecuanapan.  Geog.,  rio 
6  agua  de  fieras.  Etim.,  tecuani  fiera, 
apan  (v.) 
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TECOLAPA.— Tecolapan.  Geog.,  rio  del 
carbón.  Etim.,  tecolli  carbón,  apan  (v.) 

TECOLINES.— Tecóllij  plural  castellani- 
zado de  carbón.  Tómase  por  dinero,  tal 
vez  por  la  superstición  de  creer  que  el 
dinero  enterrado  se  convierte  en  carbón. 

TECOLLO.— Geog.,  Teeolli,  Tecobtl  [?] 
En  el  primer  caso  carbón,  en  el  segun- 
do buho. 

TECOLOTE.— Tecobtl,  buho.  Existe  la 
preocupación  vulgar  de  considerarlo  co- 
mo ave  de  mal  agüero. 

TECOLOTITLAN.— Geog.,  lugar  de 
buhos.  Etim.,  tecolotl  buho,  ti  y  tlan  (vv.) 
Quizá  sea  lugar  de  graneros  de  piedra. 
Etim.,  tetl  piedra,  y  colotli  granoro. 

TECOLOTLÁN.— Geog.,  igual  al  ante- 
rior. 

TECOM APA .—  Tecomapan.  Geog.,  rio 
de  calabazos.  Etim.,  teeomatl  calabazo, 
apan  (v.) 

TECOMAIXTLAHUACA.— Geog.,  lla- 
nura de  calabazos.  Etim.,  teeomatl  ca- 
labazo, ixtlahuaea  (v.) 

TECOMATE.— Teeomatl  vaso  de  barro 
ó  descalabaza  semiesfórico.  La  calaba- 
za de  que  se  forma.  Algunas  voces  se 
dice  de  la  cabeza  humana. 

TECOMATLAN.— Geog.,  lugar  de  teco- 
mates, [vv.  tecomate  y  tlan]. 

T  E  C  O  Y  A  M  E  N.— Tecoyoaman.  Geog., 
donde  braman  los  animales,  bramadero. 
Etim.  del  verbo  tecoyoa,  ahullar  ó  bramar 
los  animales. 

TECPATL.— Cron.,  Pedernal,  el  cuchillo 
formado  de  piedra.  Decimoctavo  diadel 
mes  y  tercer  símbolo  del  año  mexicano. 

TECPAN.— Geog.,  Palacio.  Dícese  de  un 
colegio  de  México,  por  ocupar  el  antiguo 
palacio  de  la  parcialidad  de  Santiago. 
Existen  varias  poblaciones  de  este  nom- 
bre. 

TEÓÜAN.—  Tecuani.  Geog.,  fiera.  Li-' 


teralmente  voraz,  el  que  come  piedra? 
gentes.  Etim.,  tetl  piedra,  ótekudk 
cuani  comer;  quizá  sea  una  bestia  6* 
tástica;  pero  algunos  autores  lo  trata» 
por  lobo. 

TECUANTITAN.—  Tecuantitln 
Geog.,  lugar  de  fieras.  Etim.,  team 
(vv.  tecuán  y  titlan). 

TEHUACAN.— Geog.,  lugar  de  doei* 
de  piedras.  Etim.,  ¿efí  piedra,  hua post- 
posición que  afija  el  nombre  en  el  «afr 
do  de  posesión,  can  (v.)  ¿Aludirían 
propiedad  petrificadora  de  las  agua  é 
este  lugar?  algunos  escriben  Teohmm 

TEHUANTEPEC—  Tecuantepec.  G«g. 
cerro  ó  pueblo  de  fieras.  Etim.,  Ucm, 
y  tepec  (vv.) 

TEIPAN. — Algunas  veces  se  dice  así  p« 

corrupción  de  Tecpan  (v.) 
TE  JAL  TEPEC— Tezaltepec.  Geog, 

pueblo  6  cerro  de  piedra  pómez.  Etim, 

texalli  piedra  pómez  [arena  petrificad*} 

tepec  (v.) 

TEJOCOTE.— Texocotl.  Cierta  manMiii- 

lia  [fruta  como  piedra].  Etim.,  teüy* 

dra,  xocotl  fruta. 
TE JOLOAPAN.  —  Texoloapan.  Geof., 

rio  ó  agua  de  tejolotes.  Etim.,te?0¡^J 

apan  (vv.) 
TEJOLOTE.  -TezolotL  La  manotó 

* 

mortero  llamado  molcajete  [v.]  (p«j^e 
piedra  ó  piedra  arrugada).  Etim.,^ 
piedra,  xolotl  paje,  xolochoa  arruga 

TEJUPILCO.—  Texopilco.  Geog.,  ^ 
del  dedo  de  pié  de  piedra.  Etim.,  #' 
piedra,  xopilli  dedo  de  pió,  co  [v.] 

TEJAMANIL.—  TexamanÜU.  Uto*» 
de  madera  que  sirven  para  tejados.  B* 
tetl  piedra,  xamania  quebrar.  Tal  re* 
porque  en  tu  origen  las  cuñas  ptf*  * 
parar  las  láminas  ¿eran  de  piedra. 

TELOLOAPAN.— Geog.,  rio  6  agn> d< 
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bodoques  de  piedra.  Etim.,  teloloúi  bo- 
doque de  piedra,  apan  (y.) 
TEMALiACA. — Temalacan.  Geog.,  lugar 
de  piedras  como  huso,  6  redonda?,  mue- 
las de  molino.  Etim.,  tetl  piedra,  mala- 
catl  huro,  can  (v.) 
TEM  AL  AC  ACINGO.  ~  Temalacatzinco. 

Geog.,  diminutivo  jlel  anterior. 
TEMASCAL.— Temazcalli.  Baños  de  va- 
por. No  nos  atrevemos  &  asegurar  una 
-  etimología  neta,  sino  suponiendo,  que  es 
tlemncalli,  en  cuyo  caso  significaría  ca- 
ga de  braceros.   Tlemaitl  brasero  portá- 
til, anafe,  calli  casa.  Algunos  han  que- 
rido ver  en  el  temazcalli  algo  del  ther- 
mos  griego,  y  en  efecto,  temazcalli  se 
aplica  también  á  toda  agua  termal. 
TEM  ASCALAPA.  —  Temazcalapan . 
Geog.,  agua  6  rio  termal.  Etim.,  temaz- 
calli agua  termal,  apan  (v.) 
T  E  M  A  S  C  A  L  C I NGO.  — Temazcaltzin- 
co.  Geog.,  lugar  de  pequeños  baños  ter- 
males. Etim.,  temazcalli  baño  termal, 

« 

tzintli  diminutivo,  co  (v.) 

TEMASCALTEPEC  —  Temazcalte- 
pec.  Geog.,  cerro.  6  pueblo  de  aguas  ter- 
males. Etim.,  (vv.)  temazcal  y  tepec. 

TEMO  ATA.  —  Temoayan.  Geog.,  ladera 
6  caminó  descendente.  Etim.,  del  verbo 
temoa,  descender. 

TENAMASTE. —  Tenamaztin.  Las  pie- 
dras con  que  se  forma  el  fogón;  el  par- 
to de  tres  niños  á  la  vez.  Se  usa  en  la 
primera  acepción. 

TENAMASTLAN.— Tenamaztlan. 
Geog.,  lugar  de  tenamastes  (v.)  y  tlan. 

TENAMAZAPA. — Tenamazapan.  Geog. 
rio  de  tenamastes.  Etim.,|[vv.]  tenamas- 
te y  apan. 

TENANCINGO.  —  Tenantzinco.  Geog., 
diminutivo  de. 

TENANGO.—  Tenanco.  Geog.,  lugar 
amurallado.  Etim.,  tenamitl  muro,  co  (y.) 


TENATE.— Tanatli.  Espuerta. 

TENCUAS. — Tencuapul.  Labio  leporino. 
Así  lo  escribe  el  P.  Molina.  Etim.,  ten- 
tli  labio  cuapupul?  desmelanado.  Nonos 
parece  irregular  escribir  tencoatl  labio 
como  el  de  la  culebra. 

TENEXPA. — Tenexpan.  Geog.,  sobro  la 
cal.  Etim.,  tenextli  cal,  pan  (v.) 

TENOTEPA.  —  Tenotepca.  Geog.,  cerro 
6  pueblo  á  la  orilla  del  camino.  Etim., 
tentli  labio,  borde,  o  de  otli  camino  y  te- 
pec (y.) 

TENOXTITLAN.— TenocMitla  6  Te- 
nochtitlan.  Geog.,  ciudad  de  Tenoch. 
Etim.,  Tenoch,  nombre  del  jefe  de  los  az- 
tecas al  fundar  á  México,  titlan  [v.]  Co- 
mo el  geroglífico  de  la  ciudad  es  un  tu- 
nal sobre  una  piedra,  lo  que  da  el  nombre 
de  Tenochtli  (de  tetl  piedra,  y  nochtli  tu- 
nal); Be  cree  generalmente  que  esto  sig- 
nifica. El  nombre  integro  es  Tenochti- 
tlan-México.  [V.  México], 

TEOAMOXTLL— Hist.  Libro  divino  6  de 
Dios.  La  biblia  tolteca.  Etim.,  teotl  Dios, 
cosa"  divina,  amoxtli  libro. 

TEOCALTICHE.  —  Teocaltitzin.  Geog., 
en  el  templo  venerado.  Etim.,  teocaUi 
templo,  itic  (v.),  tzin  reverencial. 

TEOCUITATLAN.— Geog.,  lugar  do 
metales  preciosos.  Etim.,  teocuüatl  me- 
tal precioso,  tlan  [v.] 

TEOCUITLAPA.— TeocuUlapan.  Geog., 
rio  de  metales  preciosos.  Etim.,  teocui- 
tlatl  metal  precioso,  apan  (v.) 

TEOJOMULCO.—  Teoxomulco.  Geog^ 
rincón  divino  6  excelente.  Etim.,  teotl 
Dios,  cosa  divina,  excelente,  xomuli  rin* 
con,  co  (v.) 

TEOTIHUACAN.— Geog.,  lugar  de  ado- 
ratorios..  Etim.,  teotia  adorar,  hua  (v.), 
can  (v.) 

TEO TITLAN.— Geog.,  lugar  de  Dios. 
Etim.,  teotl  Dios,  titlan  (v.) " 
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TEOTONGO.— Teotonco.  Geog.,  lugar 
del  diocesillo.  Etim.,  teotl Dios,  tontlí  di- 
minutivo, co  (v.) 

TEOZACUALCO.—  Teotzacoalco.  Escon- 
dite divino.  Etim.,  teotl  Dio?,  divino,  tza~ 
coalli  escondite,  co  (v.) 

TÉPALO  ATE  —  Tapalcatl  Tiesto  6  frag- 
mento de  cualquiera  utensilio  de  barro. 

TEPALCO.  —  Tapaleo.  Geog.,  lugar  de 
tiestos.  Etim.,  (vv.)  tepalcate  y  co. 

TEPALCUAN A.—  Tapalcuani.  La  que 
se  come  los  tiestos,  voraz.  Tómase  en 
el  lenguaje  vulgar  por  querida,  manceba. 
Etim.,  (v.)  tepalcate,  y  cuani  comer. 

TEPANECA.—  Tepanecatl.  El  natural 
del  remo  de  Tlacopan.  Vencedor,  del 
sustantivo,  tepanahui  el  que  excede  á 
otro,  el  que  vence,  y  este  del  verbo  te- 
pan  estar  sobre  los  otros. 

TEPANTEPEC  — Geog.,  cerro  6  pueblo 
que  domina.  Etim.,  tepan  estar  encima, 
dominar,  tepec  (v.) 

TEPANTITLAN.— Igual  á  Tepantepec. 

TEPANZACUALCO.  —  Tepantzacoalco. 
Geog.,  escondite  superior,  tepan  sobre, 
encima,  tzacoalli  escondite,  co  (v.) 

TEPATITLAN.— Tepactitlan.  Geog.,  lu- 
gar de  piedra  dura.  Etim.,  tepactl  pie- 
dra dura,  titlan  (v.) 

TEPE. — Contracción  de  tepetl,  cerro,  mon- 
taña y  también  pueblo;  para  indicar  una 
cosa  silvestre  6  incivil,  tómase  como  equi- 
valente del  semi  castellano. 

TEPEC. — Voz  compuesta  de  tepetl,  cerro, 
montaña,  y  do  la  postposición  c,  que  in- 
dica en  el.  Es  muy  común  esta  palabra 
en  los  nombres  geográficos  para  denotar 
población,  como  derivado  de  altepetl,  y 
c,  postposición  (v.);  por  esto  son  tan  fre- 
cuentes las  confusiones  áetepetly  tepec: 
como  ejemplo  para  mejor  demostración, 
pondremos  Ohapultepetl,  el  cerro  de  este 


nombre,  Chapultepec  el  pueblo  étoaki 
inmediaciones  de  aquel  cerro. 

TEPECOACU1LCO.— Geog.,  lugsrü 
cerro  de  culebras  pintadas.  Etim.,  Ufd 
[v.],  coatí  culebra,  cuiloa  pintar,  w[t." 

TEPECOCATLAN.  — Geog.  Tepe*** 
tlan.  Geog.,  lugar  del  cerro  de  jojisi 
collares.  Etim.,  tepetl  cerro,  eozetíl& 
llar  6  joya,  tlan  (v.) 

TEPECHITLAN.— Geog.,  lugar  de  w- 
bena.  Etim.,  tepechien  verbena,  tía*  [t.] 

TEPEGÜAGE  6  TEPEHUAGE.-fl 
pehuazin,  guage  silvestre.  Etim.,  fep> 
(v.),  huazin  guage  (v.),  una  madera aaj 
dura. 

TEPENENE.  —  TepeneneÜ.  Geog.,  i* 
va  del  cerro  (?)  Etim.,  [tepetl ^ cerro,  nt 
netl  vulva,  6  cerro  como  vulva. 

TEPESPAN  6  TEPEXPAN.—  Tepxh- 
pan.  Geog.,  sobre  la  calzada.  Etim.,  tt- 
pechtli  calzada,  pan  (v.) 

TEPETATE.— Tepetlatl,  un  conglomera- 
do margoso,  muy  usado  para  las  cons- 
trucciones, estera  de  piedra.  Etim.,  td 
piedra,  petlatl  estera. 

TEPETITLAN.— Geog.,  lugar  del  cerro. 
Etim.,  tepetl  cerro,  titlan  (v,) 

TEPETL.— Cerro,  montaña.  Usase  siem- 
pre precedido  del  nombre  de  la  monten* 
6  de  algún  accidente  de  ella. 

TEPETLAPA.— Geog.,  sobre  el  tópetele. 
Etim.,  tepetlatl  (vv.  tepetate  y  f&\ 

TEPETLAOXTOC.  —  Tepetlae&c- 
Geog.,  en  la  cueta  de  tepetate.  Etim.) 
(v.  tepetate),  oztotl  cueva,  y  c  (v.) 

TEPETONGO.— Tepetonco.  Geog.,hg* 
del  cerrillo.  Etim.,  tepetl  cerro,  fo»# 
diminutivo,  co  (v.) 

TEPE  YAC—  Tepeyacac.  Geog.,  pnnt». 

extremidad,  literalmente  nariz  del  cerro. 

Etim.,  tepetl  (y.),  yacac  nariz. 
TEPEZAPOTE.— Tepetzapotl  zapotead 
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monte  6  silvestre.  Etim.,  (vv.  tepe  y  za- 
pote). 
TEPEZ ALA.  —  Tepetzallan.   Geog.,  en 
medio  de  los  montes.  Etim.,  tepetl  (v.), 
tzatlan  en  medio. 

TEPIC—  TepeeÜli  [£]  Tepito  [?]  Geog, 
En  el  primer  caso  ripio,  piedrecillas. 
Etim.,  tetl  piedra,  picilloa  devastar, 
achicar.  En  el  segando,  pequeño,  insig- 
nificante; quizá  sea  tepicqui  piedra  ma- 
ciza. Etim.,  tetl  piedra,  piequi  cosa 
maoisa. 

TEPOOHTITLAN.— Geog.,  lugar  de  ton- 
tos. Etim.,  tepochtl  tonto,  titlan  (v.) 

TEPOSTITLAN.— Tepuztitlan.  Geog., 
lugar  de  cobre.  Etim.,  tepuztli  cobre; 
titlan  [v.]  La  palabra  tepuztli  se  aplica 
indistintamente  al  cobre  V  al  fierro,  pre- 
cediéndolo  de  los  adjetivos  rojo  6  negro; 
pero  siendo  dudoso  que  los  aztecas  cono- 
cieran  6  al  menos  explotaran  este  me- 
tal, es  mas  lógico  traducirlo  por  cobre. 
Puede  asegurarse  que  tepuztli  es  todo 
metal  duro. 

TEPOTZCO.— Preposición,  con  frecuen- 
cia postposición,  compuesta  de  tepoztli, 
espalda,  y  co  [v.]  y  significa  detras,  en  6 
á  la  espalda.  Ejemp.,  cáltepotzco  detras 
de  la  casa. 

TEPUZ QUE.— (Pesos  6  moneda  de)  Tfe- 
•puztli  cobre;  moneda  de  baja  ley  usada 

en  los  primeros  tiempos  de  la  dominación 

española  en  México. 
TEPÜZTEPEC— Geog.,  pueblo  6  cerro 

de  cobre.  Eúm.,tepuztli  cobre,  tepeo  (v.) 

TEPONAXTLE.  —  Teponaztli  instru- 
mento músico  indígena  que  da  al  ser  he- 
rido un  sonido  lúgubre;  quizá  su  nom- 
bre venga  de  teponazoay  ir  creciendo, 
porque  al  tañirse  se  va  aumentando,  cre- 
ciendo el  sonido. 

TEQUILA.— rumian.  Geog.,  lugar  don- 


de se  corta,  cortado.   Etim.,  tequi  cor- 
tar, lan  [v.  tlari\. 

TEQUIO .  —  Tequiotl  trabajo.  Usase  en 
algún  Estado  como  sinónimo  de  faena. 

TEQUESQUITE.—  Tequixquitl  salitre. 
El  que  todo  lo  corta  (?)  tequi  cortar,  ix- 
quichy  todo. 

TEQUIXTEPEC— Geog.,  cerro  6  pue- 
blo de  salitre.  Etim.,  tequixquitl  salitre, 
tepeo  [v.] 

TESCATITLAN .  —  Tezcatülan.  Geog., 
lugar  de  chinches.  Etim.,  texca,  chin- 
che, titlan  [v.] 

TEXTAL. — El  bodoque  de  masa  de  maiz 
para  formar  una  tortilla.  Etim.,  de  tex- 
tli  masa  de  harina. 

TETEPEC— Geog.,  lugar  de  montes  pe- 
dregosos. Etim.,  tetl  piedra,  tepeo  [v«] 

TETEPELCINGO.— Tetepetzineo.  Geog. 
diminutivo  del  anterior. 

TETEPAC— Teticpac.  Geog.,  encima  de 
la  piedra.  Etim.,  tetl  piedra,  iepac  en- 
cima. 

TETITLA.— Geog.,  pedregal.  Etimp.,  tetl 
piedra,  tiüa  [v.  tía]. 

TETITLAN.— Geog.,  lo  mismo  que  el  an- 
terior. 

TEUL.— Teotl.  Geog.,  Dios. 

TEUH. — Postposición  adverbial  que  sig- 
nifica amanera  de,  semejante  á.  Ejem., 
Cohuateuh  á  manera  de  culebra. 

TEUTLI,  (cerro  del)  teuhüi .  —  Geog. , 
polvo. 

TEXO  AL  ANCO .  —  Texcallaneo.  Geog. , 
lugar  peñascoso.  Etim.,  texcallan  pe- 
ñascoso, co  [v.] 

TEXCALIACAC— Texcalyacac.  Geog., 
extremidad  6  punta  del  peñasco.  Etim., 
texcalli  peñasco,  yacae  nariz,  punta,  ex- 
tremidad. 

TEZONTLE.— Tetzontli  cabellos  petrifi- 
cados. Una  piedra  volcánica  muy  poro- 
sa. Etim.,  tetl  piedra,  tzontli  cabellera 
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TEZONTLALE.— Tetzontlalli.  Geog. 
tierra  como  el  6  color  de  tezontle.  Etim., 
tetzontli[y.~])  tlallí  tierra. 

TI.— Ligatura  prosódica,  no  significa  cosa 
alguna,  solo  sirve  para  hacer  sonora  la 
palabra;  esto  aseguran  los  gramáticos 
mexicanos,  pero  en  mi  concepto  ti  no  es 
ligatura,  sino  la  sílaba  inicial  de  titla  6 
titlan;  de  in  añera  que  la  eufonía  consis- 
te precisamente  en  su  omisión  y  no  en 
usarla. 

TIANGUIS.—  Tianquiztli  mercado,feria. 
Donde  se  despachan  7  aprecian  las  mer- 
cancías. Etim.,  tiamictli mercancía,  quiz- 
tiquiza  salir  presto,  6  quizcanequi  pre- 
ciarse. Hoy  se  usa  para  designar  los  dias 
de  mercado  y-  el  mercado  mismo  en  las 
poblaciones  pequeñas. 

TIANGUISPEPETLA.—  Tianquizpepe- 
tía.  Una  yerba  que  se  extiende  por  el 
suelo.  Esteras  del  mercado.  Etim.,  tian- 
quiztli mercado,  pepetla  esteras.  Esta 
traducción  es  de  Hernández,  pero  nos 
parece  irregular  la  formación  del  plural 
del petlatlt  que  debería  ser  petlame.  Nos- 
otros damos  la  siguiente:  adorno,  peina- 
do de  los  morcados,  formando  la  pala* 
bra  de  tianquiztli  y  pepetla,  peinarse, 
adornarse. 

TIANGUISTEPEC.-rianjtt&ícp^. 
Geog.,  pueblo  del  mercado.  Etim.,  tian- 
quiztli mercado,  tepec  (y.) 

TILC  A  JETE.  —  Tlilcaxitl.  Geog.,  escu- 
dilla de  tinta  negra,  tintero.  Etim.,  tlilli 
tinta  negra,  caxitl  [v.  cajete]. 

TILCUATE.—  Tlilcoatl.  Culebra  negra. 
Etim.,  tlilli  tinta,  cosa  negra,  coatí  cu- 
lebra. 

TILMA. —  TilrnatU.  Capa;  dícese  de  la 
manta  usada  por  los  indígenas. 

TILTEPEC.  —  Tliltepec.  Geog.,  cerro  6 
pueblo  negro.  Etim.,  tliltic  negro,  tepec 

(Y.) 


TITITL.— Espigar.  Cron.,  primerntaü 
año  mexicano.  | 

TITLA  6  TITLAN.— Postposición  bt 
común  en  los  nombres  geográficos,» 
puestos  de  la  ligatura  ít,  y  de  tía  i  k 
(y.),  véase  también  ti. 

TIZA,  TIZAR  6  TIZATE.— Tizd.  fe 
da,  una  especie  de  fosfato  de  caL 

TIZAPAN. — Geog.,  sobre  la  greda,  í¿ 
de  greda.  Etim.,  tizatl,  tiza  y  opa»  (ni 

TL. — Aunque  esta  sea  una  letra  «peca 
del  alfabeto  mexicano,  como  sasori 
se  suple  perfectamente  combinando  k; 
y  la  i,  no  la  ponemos  en  logar  aprfc 
puesto  que  de  hecho  su  sonido  ba  ai 
adoptado  por  el  castellano,  y  solo  cus- 
do  es  final  varía  algo. 

TLA.  —  Postposición  que  denota  an- 
dancia de  lo  que  el  nombre  antepieti 
significa»  Etim.,  tetl  piedra,  tctla  prin- 
ga!. Algunas  veces  para  evitar  cáce- 
nlas se  elida  la  t,  quedando  en  h.  Ej. 
xacalli  choza,  zacalla  lugar  de  cboi* 
Con  mucha  frecuencia  y  para  dar  aiw- 
nía  á  la  palabra,  se  liga  con  tí,  como  &* 
tilla  por  teña,  aunque  creemos  que  A 
es  solo  una  contracción  de  titlan. 

TLACAMAMA.  — Geog.,  donde  s«  cai- 
ga &  las  personas.  Etim.,  Úacatl  peflfr 
na,  mama  llevar  á  cuestas. 

.TL  ACATA  PAN.— Tlacayoapan.  Gety 
rio  6  agua  humanitaria.  Etim.,  Üaayw 
cosa  piadosa,  humanitaria,  apan  (t.) 

TLACO.— Tlahco.  La  mitad,  medio,  eos 
partida.  Dase  este  nombre  álamoníd» 
de  cobre  que  vale  la  sexagésimacoart* 
parte  de  un  peso,  tomando  el  nomta** 
vez  de  queéu  valor  es  la  mitad  de  1*&* 
ma  moneda  de  plata. 
TLACOCHAGUAGE.~2^<^Ai**^' 
Geog.,  guage  narcótico.  Etim.,  Ü^*' 
telli  adormecer,  huaxin  (v.  ffuag6} 
TLACOLULAN.— TlacoIoUan.  Getg'i 
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lugar  de  cosas  torcidas.  Etico.,  tlacololli 
cosa  torcida,  lan9  (v.  tlan). 

PL  ACOMIZTLL— Tlahcomiztli.  Un  ani- 
mal dañino,  semigato.  Etim.,  tlaheo  mi- 
tad, miztli  gato. 

TLAOOTALPAN.—  Tlahcotlalpan . 
Geog.,  en  el  suelo  cortado  6  partido. 
Etim.,  tlaheo  mitad,  (v.  tlacó)y  Tlalpan 

TL  ACOTEPEC.  —  Waheotepee.  Geog., 
pueblo  6  cerro  dividido.  Etim.,  (y.  tla- 
co  y  tepcc). 

TLACOTE  6  TLACOTILLO.  —  Tía e o- 
ton,  incordio  pequeño;  dase  el  nombre 
á  toda  elase  de  incordios. 

TLACOYALTEPEO.  —  Tlacoyalte- 
pee.  Geog.,  pueblo  espacioso.  Etim.,  tía- 
coyahua,  lagar  espacioso,  cómodo,  alte- 
petl  población  c  (y.) 

TL AOUAPAN. — Geog.,  agua  6  rio  duro. 
Etim.,  tlaeuaetic  cosa  dura,  apan  (y.) 

TLACHICHILA.— Geog.,  lugar  de  tier- 
ra roja.  Etim»,  tlalli  tierra,  ehiehiltic  ro- 
jo, la  (y.  tía). 

TLACHICHILCO.— Geog.,  igual  al  an- 
terior, cambiando  el  tía  en  éo  (y.) 

TLAHDILOTEPEC— Geog.,  pueblo  lu- 
minoso. Etim.,  tlahuillo  cosa  luminosa, 
tepee  (v.) 

TLAIXTLAHUACA.—  lialixtlahmea . 
Geog-,  llanura  terrosa.  Etim.,  tlalli  tier- 
ra, ixtlahuaca  llanura,  desierto,  &c. 

TLAJIACO.— Tlaeh^uiauheo.  Geog., 
lugar  del  juego  de  pelota,  con  árboles. 
Etim.,  tlacheo  juego  de  pelota,  quiahuitl 
árbol,  co  (y.) 

TLAJOMULOO.— Tlaxonmleo.  Geog., 
lugar  en  el  rincón  de  tierra.  Etim.,  tlalli  \ 
tierra,  xomulli  rincón,  co  (y.) 

TLALAPA.— TUOapcm.  Geog.,  rio  6 
agua  terrosa.  Etim.,  tlalli  tierra,  apan 

TLALCHETE.—  TlaMetí.  Una  especie 


de  frijol.  Etim.,  tlalchi  en  el  suelo,  Mi 

frijol,  frijol  rastrero,  del  suelo. 
TLALCHIQUIHUITE,—  TUxealehiqui- 

huitl  Canasto  grande,  canasto  para  pan. 

Etim.,  tlazcalli  pan,  chiquikuitl  canasto. 
TLALIXTAC— Tlaliztac.  Geog.,  tierra 

blanca.  Etim.,  tlalli  tierra,  iztae  blanco. 
TLALIXTLAHÜACA.— Geog.,  (V. 

Tlaíxtlahuaca.) 

TLALMANALCO.— Geog.,  lugar  de  tier- 
ra igualada  6  nivelada  con  pisón.  Etim., 
tlahnanatli  tierra  pisonada,  &c,  co  (y.) 

TLALNEPANTLA.— Geog.,  en  medio  de 
la  tierra.  Etim.,  tlalli  tierra,  nepantla 

TLALPAN.  —  Geog.,  tierra  firme,  sobre  la 
tierra.  Etim.,  tlalli  tierra,  pan  [v.] 

TLALPILOYAN.—  Teilpiloyan.  C&rcel, 
lugar  de  piedra  donde  se  asegura  6  guar- 
da. Etim.,  (?)  tetl  piedra,  ilpia  atar,  il- 
picayotl  cerradura,  pielk  aguardar. 

TLALPUJ AETJ  A.-Tlalpoxahuac. 
Geog.,  tierra  fofa.  Etim.,  tlalli  tierra, 
pozahuac  fofo. 

TLATENANGO.—  Tlaüenaneo.  Geog., 
lugar  de  los  muros  de  tierra.  Etim.,  tía* 
tli  tierra  tenamitl  muro,  co  (y.) 

TLAMACAZAPA.—  Tlamacatapan . 
Geog.,  rio  de  los  frailes,  Etim.,  Tlama- 
eazqui,  una  especie  de  frailes  aztecas, 
apan  (y.) 

TL AM AL AC A.  —  Tlalmalacatl  Geog . , 
huso  de  tierra,  6  tierra  circular.  Etim., 
tlalli  tierra,  malacatl  huso,  cosa  redonda. 

TLAMIXHLAnUAOA.-Tlamaixtla- 
kuaoa.  Geog.,  Llanura  de  caza.  Etim., 
tlama  cazar,  ixtlahuaca  (y.) 

TLAN. — Postposición  que  significa  con, 
junto,  cercano,  en  compañía,  entre,  de- 
bajo 6  en.  En  los  nombres  geográficos 
se  liga  frecuentemente  con  ti,  y  puédese 
traducir  por  lugar  de,  por  mas  que  algún 
autor  opine  lo  contrario,  pues  la  índole 

Tomo  iv.— 7. 
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del  castellano  no  permite  la  flexibilidad 
del  náhuatl.  Algnnas  veces,  para  evitar 
la  cacofonía,  se  elide  la  t>  especialmente 
cuando  está  precedida  de  l,  como  Huit- 
ziüan  por  Huitziltlan,  Tlaxcallan  por 
Tlazcaltlan.  No  hay  gramático  mexica- 
no que  no  hable  de  la  ligatura  ti,  asegu- 
rando que  se  usa  por  eufonía  simplemen- 
te: nosotros,  que  creemos  que  en  las  len- 
guas, especialmente  en  las  llamadas  pri- 
mitivas, no  hay  elemento  alguno  inútil, 
conociendo  hasta  donde  nos  es  posible  la 
índole  del  mexicano,  lejos  de  ver  una  sim- 
ple ligatura  en  ti>  creemos  que  la  palabra 
completa  es  tula  6  titlan,  y  que  la  eufo- 
nía consiste  precisamente  en  suprimir  la 
primera  sílaba  tu 

TLANICHILCO— Geog.,  lugar  debajo  6 
abajo  de  los  chiles.  Etim.,  tlani  abajo  6 
debajo,  chilli  (v.)  chile,  eo  [v.] 

^LAPACOYAN—Geog.,  lavadero. 
Etim.,  de  tlapaca  lavar. 

TLAPALERÍA. — Donde  se  hacen  6  ven- 
den colores;  voz  híbrida  compuesta  de 
Üapalli,  color,  y  la  desinencia  castellana 
nía. 

TLAPALTEPEC.— Geog.,  pueblo  6  cer- 
ro de  colores.  Etim.,  tlapalli  color,  fe- 
pee  (v.) 

TLAQUILTEPEC.-Geog.,  cerro  6  pue- 
blo encalado  6  bruñido.  Etim.,  Üaquilli 
cosa  blanqueada  6  bruflida,  tepec  (v.) 

TL  ASCALAIXTL  AHUAC  A.  —Tlazca- 
UxÜahuaca.  Geog.,  llanura  de  pan. 
Etim.t  Üaxcálli  pan,  ixtlahuaca  (v.) 

TLAXCALA.— Tlaxcallan.  Geog.,  lugar 
de  pan.  Etim.,  tlaxcalli  pan,  lan(r.  Han); 
el  primitivo  nombre  de  Tlaxcallan,  fué 
Tezcallán. 

TLECÜIL.— Tlecuilli.  Hogar,  fogón.  El 
que  se  apodera  del  fuego.  Etim.,  tUtl 
fuego,  cuília  apoderarse. 

TLEMOLE.— Tlemulli.  Ciertoguiso,  gui- 


sado al  fuego.  Etim.,  tleü  fuepy 
guiso. 
TLOC. — Postposición  que  signifiajm 
con:  es  muy  poco  usada.  Entran» 
posición  como  preposición  pinta* 
á  Dios,  ^ntloqueruxhuaque.  Elqwi 
cercano,  rodeándolo  todo. 

TOCAYO.— Del  verbo  tocaya  y* 
nombre;  su  acepción  actual  es  de  W 
nimo;  quisa  sea  con  tracción  de  tmc* 
nuestra  humanidad. 

TOCUILA.— Tocuillan.  Geog.,  lopi 
grullas.  Etim.,  tocuil grulla,  ffaift 

TO.CHTL  I.— Conejo.  Cron.,ocfrwi 
del  mes  mexicano  y  primer  símbobü 
afio. 

TOLOACHE—  Toloaxin.— Belefio.  R 
güento  que  hace  inclinar  la  caben  (d* 
mece).  Etim.,  toloa  inclinar  la  caben, 
axin  ungüento. 

TOLOMACHAPA.—  lUKnffdbya 
Geog.,  rio  6  agua  con  setos  de  espifr 
fias.  Etim.,  tollin  espadaña,  waá# 
entreteger  cafias  6  cualquiera  otne* 
para  acotar,  apan  (v.) 

TOLOME.— TolomctL  Geog.,  maguey* 
clinado.  Etim.,  toloa  inclinar,  md» 
guey. 

TOLIMAN^ToUimana.  Geog.,  esp* 

fias  elásticas.  Etim.,  tollin  espadafii,** 

na  elástico. 
TOLPETLAC.— Geog.,  lugar  de  esteras 

de  espadañas.  Etim.,  tollin  (r.tvklF 

llatl  estera,  y  co  (v.) 

TOMALTEPEC— Geog.,  lugar  de  to* 
tes.  Etim.,  tomad  (v.  tomate),  dty& 
pueblo,  c  (v.) 

TOMATE.— Tomaü.  Frutilla  muy  w* 
en  la  cocina  mexicana.  Sus  yiras  ^ 
cies  se  distinguen  coa  distintos  DOiah^ 
(vv.  jaUomate;  guárnate,  kc) 

TOMATEPEC— Geog.,  cerro  tfpveblode 
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V  tomates.  Etim.,  tomatl  [v.   tomate,]  te- 

Ipec  (v.) 

pOMATLAN. — Geog.,  lugar  do  tomates. 

'    Etim*,  [vv.  tomate  y  Üan,'] 

TOMPEATE  6  TOMPIATE.— Totnpiatl, 
espuertilla  generalmente  de  palma. 

TOLUCA. — Tolocan.  Geog.,  lugar  de  re- 
verencia. Etim.,  toloa  inclinarse  por  re- 
verencia, can  [v.]  El  abate  Brasseur  lo 
traduce  lugar  de  juncos,  trayéndolo  de 
tollin; 

TOLTECA.— Hist.,  ol  natural  de  Tula 

TONALÁ. — Tonallan.  Geog.,  lugar  del 
sol  6  del  dia.  Etim.,  tonalli  la  luz  del  sol 
ó  el  dia,  lan  (y.  Üan). 

TONALAMATL.— Cron.,  calendario,  pa- 
pel de  los  días  ó  del  sol.  Etim.,  tonalli 
sol,  dia,  amatl  papel. 

TONALAPA. — Tonalapan.  Geog.,  agua 
6  rio  del  sol.  Etim.,  tonalli  sol,  dia,  apan 

TONALISOO.— Tonalixeo.  Geog.,  cam- 
po del  sol.  Etim.,  tonalli  sol,  dia,  &c, 
ixco  (y.)  Quizá  sea  donde  no  llueve,  for- 
mando la  palabra  de  tonaüa,  tiempo  en 
qu«  no  llueve,  6  ixco. 

TON  ALTEPEC— Geog.,  pueblo  6  cerro 
del  sol.  Etim.,  tonalli  sol,  dia,  tepee  (y.) 

TONATIUH.— Cron.  Sol,  épocas  mexica- 
nas. Nombre  que  los  a&tecas  dieron  al 
aventurero  Al  varado.  El  que  resplande- 
ce. Etim.,  tona  resplandecer,  y  la  desi- 
nencia Uuhy  que  indica  costumbre. 

TOPIL. — Topile.  Alguacil;  úsase  solo  en 
un.  estilo  burlesco. 

TOPILEJO.— Geog«,  diminutivo  castella- 
no de  topile. 

TOPILTEPEC.  Geog.,  pueblo  6  cerro  del 
alguacil.  Etim.,  [vv.]  topil  y  tepee, 

TORNACHILE.— TonaehiUi.  Una  espe- 
cie de  pimiento.  Pimiento  del  estío. 
Etim.,  tonalli  estío,  ehilli  [v.  chile.] 


TOTACHE.  —  Totatzin.  Nuestro  sellor 
padre.  Etim.,  to  nuestro,  tatli  padre,  tein 
reverencial.  Nombre  que  por  burla  se  da 
á  los  sacerdotes. 

TOTATICHE.— Totaüchan.  Geog.,  casa 
de  nuestros  padres.  Etim.,  to  nuestro, 
tatli  padre,  ehan  casa. 

TOTOLAPAN.— Geog.,  agua  6  rio  de  la 
gallina.  Etim.,  totollin  gallina,  apcpi  (v.) 

TOTOLCINTLA.—  Totoüzintla.  Geog., 
lugar  abundante  en  pajarillós.  Etim.,  to- 
totl  pájaro,  tzintli  diminutivo,  tía  (v.) 

TOTOLTEPEO.— Totoltepee.  Geog.,  pue- 
blo 6  cerro  de  aves.  Etim.,  fofotlave,  te- 
pee  (v.) 

TOTOMEXTLAHUACA.-  -ToUmeixÜa- 
huaca.  Geog.,  valle  de  pájaros.  Etim., 
totome  pájaros,  ixtlahuaca  (v.) 

TOTONTEPEC— Geog,,  pueblo  6  cerro 
caliente.  Etim.,  totonia  calentar,  toton* 
qui  caliente,  tepee  [v.] 

TOTOTLAN.— Geog.,  lugar  de  pájaros. 
Etim.,  tototl  pájaro,  Üan  (v.) 

TOXIUHMOLPIA.— Cron.  Nuestra  ata- 
-  dura  de  años.  El  fin  del  siglo  mexicano. 
Etim.,  to  nuestro,  xiuhmolpia  baz  de  añ os, 
un  siglo. 

TULA. — Tollan.  Geog.,  lugar  de  juncos 
6  espadañas.  Etim.,  tollin  junco,  espada- 
ña, Üan  (v.) 

TULANCINGO.  —  Tollantzineo.  Geog . , 
pequeño  Tula  6  extremidad  de  Tula,  to- 
llan y  tzinco  (vv.) 

TULE.—  Tollin.  Espaijaña,  junco. 

TULIXTLAHUAC  A.— Tolixtíahua- 
ca.  Geog.,  valle  de  espadañas.  Etim.,  to- 
llin espadaña,  ixtlahuaca  [v.] 

TUSCACUESCO.  —Tozcaeuezcomatl 
Geog.,  depósito  de  joyas,  joyero,  Etim., 
tozcatl  collar,  joya,  cuezcomatl  troje,  de- 
pósito. 

TUSCUECA,— Tozcuehcan.  Geog.,  ama- 
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ñera  de  topo.  Etim.,  tozan  topo,  cuehcan, 
á  modo  de. 

TtTTOTEPEC.  —  Tototcpec.  Geog.,  pue- 
blo 6  cerro  del  pájaro.  Etim.,  tóiotl  pá- 
jaro, tepec  [v.] 

TUXTEPEÜ— Tochtepec.  Geog.,  pueblo 


6  cerro  del  conejo.  Etim.,  iockSám^ 

tepec  [v.] 
TUXTLA.—Tochtlan.  Geog ,  lugaiJea- 

nejos.  Etim.,  tochüi  conejo,  tía*  [i] 
TUZA  6  TUSA.  Tozan.  .Topo- 


Tz. — Décimacuarta  letra  del  alfabeto  me- 
xicano, que  representa  un  sonido  muy 
semejante  al  Tsade,  hebreo  (v.  la  orto- 
grafía). Aunque  muy  común  en  el  mexi- 


cano, no  se  conserva  en  ninguna  twí 
las  que  han  pasado  al  castellano,  piad 
das  la  han  cambiadoen  z,  y  algunas  tes 


en  *. 


TJ. 


U. — Décimasexta  letra  del  alfabeto  mexi- 
cano, es  inicial  de  pocas  palabras,  y  solo 
recordamos: 

USUMACINTA.—  Ozomatztntla.  Geog., 


lugar  de  monitos.  Eúm^  ozomatlimm 
tzintli  diminutivo,  Üa  [v.] 
ULE» — OllL  La  goma  elástica;  genera 
mente  se  escribe  hule  [v.] 


^£jk»m 


X. — Decimasétima  letra  del  alfabeto  mexi- 
cano, con  el  sonido  que  antiguamente  tu- 
vo  en  el  castellano,  muy  semejante  á  la 
sh  inglesa,  6  á  la  ch  francesa. 

XALAZALA. — Xalatzalan,  Geog.,  entre 
arena  y  agua.  Etim.,  xalli  arena,  a  ra- 
dical de  atl  agua,  tzalan  (v.) 

XALITLA. — Xallitla.  Geog.,  arenal. 
Etim.,  xalli  arena,  tía  (v.) 

XALIXTEPE G.—Xalitztepee.  Geog., 
cerro  de  arena  como  obsidiana.  Etim., 
xalli  arena,  itztli  obsidiana,  tepec  (v.) 


XALPATLAHUA.—  Xalpatlakw- 
Geog.,  extensión  de  arena.  Etim.,  **& 
arena,  patlahuac  cosa  ancha,  extendía 

XIHUITL.— Orón.,  yerba.  Norato  M 
año  mexicano,  compuesto  de  360  fo 
útiles,  divididos  en  18  mes»  de^Ofc 
y  5  mas  complementarios  a)  fin  del  ulti- 
mo mes;  las  horas  y  minutos  de  tf*® 
para  igualar  el  aflo  trópico  se  rescri- 
ban para  intercalar  doce  dias  J  »•* 
en  oada  siglo  menor,  <Tsean  reto"** 
en  el  mayor  de  ciento  cuatro  •Sol' 
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XIUHMOLPILId..— Cron.,  nombre  del 
siglo  menor  mexicano.  Haz  6  atadura 
de  años.  Etim.,  xíhuitl  año,  mólpÜU  ata- 
do, ha*. 

XIUHTÉUCTLITLETL.^-Cron.,  el  fue- 
go, señor  del  año.  Nombre  del  primer 
símbolo  acompañado  de  los  del  dia  me* 
xicano.  Etim.,  xihuitl  año,  teuctli  6  te- 
eutli  señor,  tleti  fuego. 

XOOHI APA.—  Xochiapan;  Geog.,  rio 
florido.  Etim.,  xochitl  flor,  apan  (v.) 


XOCHILHUITL.— Cron.,  fiesta  délas 
flores.  Segundo  nombre  del  segundo' mes 
mexicano.  Etim.,  xochitl  Sor,  ilhuitl 
fiesta. 

XOCHIMILCO.— Geog.,  campo  de  flores. 
Etim.,  xochitl  flor,  milli  sementera,  co 

XÓCHITL.— Cron.  6  Hist.,  flor.  Vigési- 
mo y  último  dia  del  mes  mexicano.  Nom- 
bre de  la  noble  tolteca  inventora  del 
pulque. 


Y. 


Y. — Décimaoctava  letra  del  alfabeto  me- 
xicano, con  un  sonido  igual  á  la  caste- 
llana, y  que  en  México  ha  venido  á  sus- 
tituir completamente  en  la'  pronuncia- 
ción á  la  11  española. 

YACATLAN. —  Geog.,  lugar  de  guías. 
Etim.,  yacatia  el  que  marcha  por  delan- 
te, el  primero  en  el  orden  de  colocación, 
tlan  (v.) 

YAGUAL  6  YAHUAL.—Yahualli  rode- 
te de  tierra,  yerba,  lienzo,  &c,  para 
asentar  las  vasijas;  cosa  circular. 

YAHUALICA .  — Ayahuallican.  Geog., 
lugar  coronado  [rodeado]  de  agua.  Etim., 


A  radical  de  aü  agua,  yahuatli  cosa  cir- 
cular, can  (v.) 
YAUHTEPEC— Geog.,  pueblo  frecuen- 
tado. Etim.,  yaui  ir  á  alguna  parte^e- 

pec  (v.) 

YETLA.¿-Geog.,  tabacal.  Etim.,  ye  ti  ta- 
baco, tía  (v.) 

YOLOMECA.—  Yollomecatl.  Geog.,  cuer- 
da del  corazón.  Etim.,  yollotl  corazón, 
mecatl  cuerda. 

Y  O  L  O  S  O  O  HIL.—  YolloxoohiÚ.*- Mag- 
nolia,  flor  del  corazón.  Etim.,  yollotli  co- 
razón, xochitl  flor. 

YOLOTEPEC—  Yollotepec.  Geog.,  cerro 

del  corazón.  Etim.,  yolloily  corazón  te- 
pec  (v.) 


z. 


Z.-^Décimanona  y  última  letra  del  alfabe- 
to mexicano:  Su  sonido  difiere  algo  de  la 
castellana,  asemejándose  mas  á  la  *. 
Los  escritores  del  siglo  3ffVT  usaron  ra- 
ras veces  de  esta  letra,  sustituyéndo- 
la con  la  p,  la  que  desapareció  en  el 


mexicano  cuando  la  perdió  el  castella- 
no. 
ZACAMECAT E.— Cuerda  de  esparto. 
Usase  para  designar  la  paja  con  que  se 
rellenan  las  albardas.  Etim.,  zacatl  pa- 
ja, mecatl  cuerda. 


! 
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ZACATASCAL  6  ZACATLASCAL.— 
ZacaÜazcalli,  panes  de  yerba.  Etim.,  za- 
catl  paja,  tlazcalli  pan.  Llámase  así  ana 
parásita  tintórea,  por  venderse  en  pe- 
queños discos  semejantes  al  pan  de  maiz 
(tortillas). 

ZACATE. — Zacatl  paja.  Usase  general* 
mente  por  designar  la  yerba,  así  verde 
como  seca. 

ZACATECAS.— Zacaüan.  Geog.,  lláma- 
se hoy  Zacatecas  al  Estado  y  ciudad  de 
su  nombre,  tomando  el  nacional  por  el 
de  lagar,  pues  su  nombre  primitivo  fué 
país,  lugar,  Estado  de  los  Zacatecai,  en 
mexicano  Zacateca^  significa  el  natural» 
de  Zacaüan  (v.) 

Z  ACATEPEC— Geog.,  lugar  6  pueblo  de 
paja.  Etim.,  zacatl  (v.  zacate  y  tepec). 

ZAGATEYEC—Zacaticpac.  Geog.,  sobre 
la  paja.  Etim.,  [vv.  zacate  é  icpac]. 

ZACATLAN.— Geog.  Terbasal  6  prado. 
Etim.,  [vv.  zacate  y  tlari], 

ZACOALCO.— Tzacoalco.  Lugar  del  es- 
condite, 6  del  sepulcro.  Etim.,  tzaeoall% 
escondite,  algunas  veces  sepulcro,'**  (v). 

ZACUALPAN.— Tzacoalpan.  Geog.,  so. 
bre  el  escondite.  Etim.,  (vv.  zacoalco  y 
pan.) 

ZA.GTJALT1V AS. -Tzacualticpac.  Geog., 
igual  al  anterior  (v.  icpac). 

ZAL  ATE.— Z  alatli.  Cierta  manzanilla,  el 
árbol  que  las  produce. 

ZAN  ATE.— TzanatU  Una  especie  de  tor- 
do. 

ZANALTEPEC—  Tzanaltepec.  Geog., 
cerro  6  pueblo  de  tordos.  Etim.,  (vv.  za- 
nate  y  tepec). 

Z APOPA. — Tzapopan.  Geog.,  sobre  los 
zapotes  6  árboles  frutales.  Etim.,  zapotl 
(v.  zapote),  tzapoyo  árbol  frutal,  pan  (v.) 

ZAPOTE.— Tzapotl.  La  fruta  y  árbol  de 
este  nombre. 


ZAPOTEGA.—Ttapotecatl.  El  n 

Zapotlan  (v.) 
ZAPOLT1LTIC.— 2totpo«k.  Geog, 

medio,  dentro  de  los  zapotes.  Etim^ 

potl  zapote,  iUc  [v.] 
ZAPOTITLAN.— TzapotMan.  GwgJ 

gar  de  árboles  frutales.  Etim., 

árbol  frutal,  tillan  [v]. 
Z  ATOTL  ATS. —Tzapotlan.  Geog., 

de  zapotes  6  de  frutales.    Etim., 

[v.  zapote]  tzapoyo  frutal,  Han  (▼). 
ZAPOTLANEJO.  —  Geog.,  conten] 

castellano  de  Zapotlan. 

ZEMPOALA.— Cempohuaüan.  Geeg, 
gar  de  veinte.  [Qtoe  había  mercado 
veinte  dias,  6  sea  cada  mes  meii 
Etim.,  cempohuaÜi  veinte,  (litersbwi 
una  cuenta)  lan  (v.  tlan)% 

ZENZONTEPEC— Cmzontepee.  Geofr 
lugar  de  infinidad  de  cerros.  Literateo- 
te,  cuatrocientos  cerros.  Etim.,  cato» 
tliy  cuatrocientos,  número  indetermiB* 
do,  tepec  [v.] 

ZETXZQIXTLE.—Oentzontlaiotti.  Elru* 
flor  mexicano.  Poliglota.  Etim.,  eaiti» 
tli  cuatrocientos,  voz  para  expresara 
número  indeterminado  tlatolliÜh 
idioma. 

ZINACANTEPEC—  TzinacanUf* 

Geog.,  pueblo  de  murciélago*.  Btia, 

tzinacan  murciélagos  tepec  (▼)■ 
ZINCO.—Tzirico.  Extremidad  inferior, li 

parte  posterior,  el  ano.  En  esta  últi» 
acepción  se  usa  entre  la  gente  vulg* 

ZOAPATLE.— Oihuapatli  Unsjffti 
abortiva,  medicina  de  la  mujer.  Bt¡* 
eihuaü  mujer  patli,  medicina,  remedio- 

ZOCATO  6  ZOCATE.-TWoftWro* 
dañada  por  el  hielo. 

ZONTLE.— Tzontli.  Cabellera.  Qu& 
cientos;  usase  en  este  sentido  pan  t* 
der  la  lefia» 
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ZOPILOTE.— Tzopilotl   Una  especie  de 

aura. 
ZOQUIAPA. — Zoquiapan.  Geog.,  agua 

6  rio  pantanoso.  Etica.,  zoquitl  lodo,  apan 

ZOQUIPA. — Zoquipam  Geog.,  sobre  lo- 
do. Etim.,  zoquitl  lodo,  pan  (y.) 

ZOQUITE.— Zoquitl,  lodo. 

ZOQUITLA. — Geog.,  lodazal,  pantanoso. 
Etim.,  zoquitl  Iodo,  tía  [v.] 

ZOTOL. — Tzotolli.  Una  especie  de  palma. 


ZOYATE. — ZoyatlL  Una  especie  de  pal- 
ma, de  cujas  hojas  se  hacen  esteras,  som- 
breros, &c. 

ZOYATLAN.— Geog.,  lagar  de  la  palma 
llamada  zoyate  (v.) 

ZOZOPASTE.—  Tzotzopaztli.  La  cuchi- 
lia  de  madera  con  que  se  aprieta  el  teji- 
do en  los  telares. 

» 

ZUAL — Tzohualli.  Una  especie  de  maza- 
pan  preparado  con  harina  y  miel. 


FIN  DEL  CATALOGO  DE  TOCES  HEXICAHA9. 
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APUNTES  PARA  UN  CATALOGO 

DE  LAS  PALABRAS  MEXICANAS  INTRODUCIDAS  AL  CASTELLANO. 

II. 

CATALOGO  DE  LAS  PRINCIPALES  PALABRAS  MAYAS 

USADAS  EN  EL  CASTELLANO  QUE  SE  HABLA 

EN  EL  ESTADO  DE  YUCATÁN, 

POR  EL  PRESBÍTERO  D.  CRESCENCIO  CARRILLO. 


Atrevimiento  es  indudablemente  poner 
á  continuación  de  los  pobres  apuntes  ante- 
riores, el  catálogo  que  de  las  voces  mayas 
introducidas  al  castellano  formó  mi  sabio 
amigo,  el  Sr.  presbítero  D.  Crescencio  Car- 
rillo; pero  á  ello  me  mueven  dos  cosas:  pri- 
mero, que  trabajo  tan  valioso  y  cuya  utili- 
dad es  evidente,  no  permanezca  inédito;  y 
segundo,  dar  algún  interés  á  mi  pequeño 
ensayo,  poniéndolo  á  la  sombra  de  un  nom- 
bre respetable. 

El  Sr.  Carrillo  puso  al  frente  del  catá- 
logo algunas  advertencias,  délas  que  tomo 
los  siguientes  párrafos: 

«Las  palabras  del  idioma  yucateco  indí- 
gena, usadas  en  el  castellano,  son  tantas  y 
tan  innumerables,  como  quelayucatecaes 
una  lengua  sobremanera  rica,  abundante  y 
enseñoreada  en  la  Península,  donde  domi- 
na mas  que  la  lengua  de  los  conquistado- 
res, lo  que  en  verdad  es  un  fenómeno  ex- 
traño en  el  mundo,  y  mucho  mas  en  nues- 
tra América  española,  llamando  no  menos 
la  atención  que  de  esta  lengua  indígena, 


de  ella  sola  se  han  escrito  trece  artes  ó  gra- 
máticas, y  catorce  diccionarios,  siendo  hoy 
en  dia  una  mina  inagotable  para  las  espe- 
culaciones científicas  de  los  sabios  de  am- 
bos mundos.» 

«Al  formar  un  catálogo  de  las  voces  que 
de  este  idioma  se  han  introducido  al  caste- 
llano, la  imaginación  se  arredra,  conside- 
rando que  en  la  geografía  y  en  los  tres  rei- 
nos de  la  naturaleza  son  tan  incontables 
los  nombres  y  voces  del  yucateco,  que  se 
usan  de  precisión  en  la  lengua  española  por 
no  tener  en  esta  equivalentes  recibidos,  que 
no  podemos  menos  de  advertir  que  solo  pre- 
sentaremos los  nombres  de  las  ciudades,  vi- 
( lias  y  pueblos,  y  uno  que  otro  de  sitios  y 
lugares,  omitiendo  todos  los  demás,  ya  por- 
que tengan  su  nombre  en  español,  ó  vapor- 
quo  no  sean  de  una  gran  representación  co- 
rográfica,  pues  en  Yucatán  no  hay  lugar  ni 
objeto,  no  hay  pozo,  cenote  ó  montículo 
que  no  tenga  su  nombre  propio  en  maya, 
«La  antigua  capital  y  las  primitivas  villas, 
fundadas  por  los  conquistadores  con  nom- 

Toko  IV. 
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bres  castellanos,  no  son  designadas  en  el  ha- 
bla y  la  escritura  indígenas,  sino  con  nom- 
bres también  indígenas.  Así,  por  ejemplo, 
no  se  verá  escrito  6  documento  alguno  ma- 
ya, antiguo  6  moderno,  en  que  se  bable  de 
la  capital  de  Mérida  6  de  la  villa  de  Valla- 
dolid,  que  no  se  lea:  <ú  nohcahil  Hd,  naix 
un  cahil  Saci,»  sin  que  se  vea  aparecer  pa- 
ra nada  el  nombre  español. 

«Otra  dificultad,  y  acaso  la  mas  ardua, 
es  dar  una  interpretación  acertada  y  segu- 
ra como  se  nos  pide  y  nosotros  quisiéra- 
mos, de  todos  los  nombres  mayas  que  se 
usan  como  geográficos,  patronímicos,  &c, 
porque  perteneciendo  al  maya  mas  clási- 
co y  antiguo,  y  siendo  tal  vez  tomados  mu- 
chos de  esos  mismos  nombres  de  un  idioma 
mas  antiguo,  diverso,  y  del  misterioso  de 
que  se  servian  los  sacerdotes  y  los  nobles, 
que  desaparecieron  para  siempre  con  su  li- 
teratura y  la  clave  de  sus  misterios,  no  es 
posible  humanamente  dar  con  una  explica- 
ción cierta  que  satisfaga  siempre,  si  bien  la 
tendremos  de  no  pocos. 

«Hechas  estas  advertencias,  pasemos  á 
hacer  la  división  de  nuestro  catálogo  yuca- 
teco. 

•§  19  Nombres  geográficos,  como  queda 
dicho,  de  los  mas  principales. 

«§  29  Nombres  patronímicos,  de  los  cua- 
les los  mas  están  en  uso  y  unos  cuantos  en 
desuso. 


c§  39  Nombres  referentes  á  los  tari- 
nos  de  !a  naturaleza,  esto  es,  nombra  a 
esta  clase  mas  usuales  en  el  casullas. 

■§49  Nombres  6  voces  sobre  rariedrii 
objetos  que  familiarmente  se  usan  ak 
conversación  castellana. 

«§  59  Palabras  castellanizadas  cojo  si 
gen  viene  del  yucateco  6  maya,  yqw* 
tan  recibidas  hasta  en  el  diccionario  ¿¿j 
lengua  española. 

«§  69  y  último;  unas  cuantas  voces  p 
vinciales,  que  sin  ser  del  idioma  juata 
ni  del  español,  son  muy  usuales  en  lis- 
tan. 

«Nótese,  en  fin,  que  en  este  nuestro  d 
logo  nos  hemos  restringido  al  Estiba 
Mérida  (Yucatán),  sin  tocar  la  geogré 
del  Estado  de  Campeche,  que  corospri 
sin  embargo  á  la  misma  y  única  secck»i 
la  lengua  maya,  propia  y  exclusiva  déte 
da  la  Península  é  islas  adyacentes,  j Au- 
nante en  muchos  puntos  de  Tabuco,  Ck» 
pas,  Peten-Itzá  y  República  de  Gtffr 
mala.» 

Hasta  aquí  el  Sr.  Carrillo;  yo  al  p* 
car  su  t  ralba  jo  me  he  permitido  poner  ese 
párrafo  69  del  catálogo  algunas  observe* 
nes,  indicando  la  nacionalidad  de  sos p*& 
bras;  estas  observaciones  irán  entre  parfr 
tesis  y  con  mis  iniciales,  igualmente  1** 
crito  las  siguientes  notas  sobre  la  pfl»6* 
ciacion  maya  que  preceden  al  catálogo- 
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algunas  wwmmm  SOBRE  la  ligua  maya, 


Para  mejor  inteligencia  del  siguiente  ca- 
tálogo, es  indispensable  decir  dos  palabras 
sobre  ciertas  particularidades  de  la  lengua 
maya:  aunque  profano  enteramente  á  tan 
bello  idioma,  me  atrevo  á  escribir  estas  lí- 
neas descansando  en  la  doctrina  de  autores 
competentes  y  en  las  consultas  hechas  á  di- 
versos hijos  de  Yucatán;  creo,  pues,  no  equi- 
vocarme, pero  si  lo  contrario  fuere,  me  cor- 
regirá el  sabio  autor  del  catálogo. 

La  lengua  maya  se  habla  en  toda  la  Pe- 
nínsula de  Yucatán  é  islas  adyacentes,  y 
en  algunos  pueblos  de  los  Estados  do  Ta- 
basco  y  Ghiapas,  así  como  en  otros  de  la 
República  de  Guatemala.  La  Península  an- 
tes de  la  conquista  española,  se  llamaba  Ma- 
yapan  ó  Yucalpeten,  de  donde  se  deriva  el 
actual  Yucatán;  por  mucho  tiempo  se  bus- 
có en  vano  el  origen  de  esta  palabra,  atri- 
buyéndole etimologías  mas  6  menos  plausi- 
bles, y  el  mismo  erudito  autor  de  la  geogra- 
fía de  las  lenguas  de  México,  sin  fijarse  en 
la  desinencia  del  nacional  yucateco,  decla- 
ró que  esta  palabra  era  exclusivamente  de 
formación  española,  l  hasta  que  el  presbí- 
tero D.  Crescencio  Carrillo  dio  el  verdade- 
ro nombre  de  Yucalpeten,  habiéndolo  en- 
contrado en  un  antiquísimo  códice  indíge- 
na, que  llamó  de  «Chuyamel.»  Los  aztecas 
llamaban  á  Yucatán  Onohualco,  esto  es, 
país  muy  poblado  (Onohuayan,  lugar  de 
mucha  gente,  y  la  desinencia  co). 

1  Orosoo  y  Berra,  Geografía  de  las  lenguas,  &c, 
pfcg.  ICO. 


Yucalpeten  nunca  estuvo  sujeto,  á  la  co- 
rona de  México,  si  bien  por  largo  tiempo 
tropas  aztecas  aliadas  del  rey  Cocón  ocu- 
paron parte  de  la  Península.  Cuando  la  in- 
vasión castellana,  los  mayas  defendieron  su 
independencia  con  tanto  valor  como  tesón, 
y  si  por  fin  sucumbieron,  de  continuo  se  le* 
vantaban  treníendas  rebeliones.  Verificada 
la  independencia,  no  cambió  su  situación 
porque  tampoco  las  razas  blanca  y  mestiza 
fueron  mas  humanas  con  ellos,  y  hoy  toda- 
vía, en  el  último  tercio  del  siglo  XIX,  exis- 
te en  Yucatán  una  especie  de  esclavitud 
disfrazada;  esto  explica  perfectamente  esa 
tremenda  guerra  de  castas  que  ha  desolado 
y  desoía  la  Península.  Se  ha  pintado  al  in- 
dígena maya  con  los  mas  negros  colores*. 
¿Será  fiel  el  retrato?  Yo,  al  examinar  sus 
circunstancias  no  puedo  menos  de  recordar 
aquello  de: 

*Cet  animal  est  tris  méchant; 
QuancTon  V ataque  il  se  défend.* 

De  sus  virtudes  se  ha  hecho  un  crimen; 
su  adhesión  al  idioma  de  sus  padrea  es  pro- 
verbial, y  á  este  propósito  dice  el  Sr.  Oroz- 
co  y  Berra:  l 

«En  el  resto  de  México  los  conquistadores 
impusieron  su  idioma  á  los  vencidos,  y  les 
van  haciendo  olvidar  poco  á  poco  sus  len- 
guas nativas;  en  Yucatán,  por  eUcontrario, 
conservaron  con  tal  tesón  su  habla,  que  lo* 

1  Geografía  de  las  lenguas,  p&g.  166. 
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graron  hasta  cierto  punto  que  sus  domina- 
dores la  aceptaran.  Fingiendo  ignorar  el 
castellano  aunque  lo  comprendian;  no  ha- 
blando nunca  sino  en  maja;  obedeciendo 
exclusivamente  á  los  mandatos  hechos  en 
este  idioma,  obligaron  á  los  blancos  á  apren- 
der y  á  cultivar  la  lengua  india,  hasta  el 
grado  de  que  en  realidad  es  la  dominante 
en  la  Península,  con  la  sola  excepción  de 
una  parte  del  distrito  de  Campeche.)» 

«Esta  tenacidad,  bien  calificada  en  nues- 
tro concepto  con  el  epíteto  de  maya,  ha  man- 
tenido sin  alteración  los  nombres  propios 
de  las  poblaciones,  entro  los  cuales  muy  po- 
cos son  castellanos,  6  muestran  la  reminis- 
cencia  del  influjo  de  las  órdenes  monás- 
ticas.» 

Pone  deppues  el  apreciable  autor  una  des- 
cripción agridulce  del  indio  maya,  que  yo 
solo  en  parte  acepto:  en  suma,  los  indígenas 
de  Yucatán  forman  una  fracción  excepcio- 
nal de  nuestros  compatriotas,  y  6u  lengua 
es  de  las  que  mas  interés  ofrecen  al  filólo- 
go: simple  editor  de  un  catálogo  de  voces  de 
dicho  idioma,  no  puedo  ni  debo  extenderme 
mas;  bastante  difuso  ho  sido;  paso,  pues,  á 
la  parte  filológica. 

La  lengua  maya,  según  el  padre  Fray 
Gabriel  de  San  Buenaventura,  «es  tan  fe- 
cunda, que  casi  no  padece  equivocación  en 
sus  voces  propiamente  pronunciadas;  tan 
profuso,  que  no  mendiga  de  otro  alguno  las 
propiedades:  tan  propio,  que  aun  sus  voces 
explican  la  naturaleza  y  propiedades  de  los 
objetos,  que  parece  fué  el  mas  semejante  al 
que  en  los  labios  de  nuestro  primer  padre 
dio  ácada  cosa  su  esencial  y  nativo  nom- 
bre;»  forman  su  alfabeto  las  letras: 

A.  B.  C.  o-  E.  Ch.  Oh.  H.  I.  K.  L.  M.  N. 
O.  P.  P.TJ  Pp.  T.  Th.  Tz.  U.  X.  Y.  T.  Z. 


Entre  estas  letras  hay  algunas  desaso- 
cidas  en  el  castellano,  y  otras  que  zmp 
iguales  en  figura,  son  de  diverso  valor,  ii 
pronunciación  que  difiere  de  la  castellaa 
es  la  siguiente,  que  con  algunas  modíSo- 
ciones  tomadas  de  la  voz  viva,  copio  ié 
excelente  «Cuadro  descriptivo  y  compartí» 
vo  de  las  lenguas  indígenas  de  Mexie&i 

La  q,  según  Buenaventura,  se  pronas- 
cia  hiriendo  con  la  lengua  los  dientes  den- 
riba  con  presteza  y  algún  ímpetu;  es  sr 
semejante  á  la  z  castellana  pronunciada» 
rapidez. 

La  Ch  se  pronuncia  pegando  con  fre- 
za la  punta  de  la  lengua  al  paladar,  cera 
del  nacimiento  do  los  dientes  superiores,/ 
arrojando  el  aire  con  ímpetu;  es  la  Ch  cas- 
tellana pronunciada  con  rapidez  y  fuero. 

La  H  suena  como  la  J  castellana. 

La  C  carece  del  sonido  suave  antes  Jí 
eh  i>  sonando  como  k. 

TunPóPp  es  la  P  castellana,  muy  fuerte. 

La  Th  es  igual  á  la  inglesa. 

La  Tz  es  enteramente  igual  á  lamexio- 
na,  y  lak  que  es  muy  gutural,  comoenp' 
neral  lo  es  todo  el  idioma. 

Después  del  náhuatl,  creo  que  el  n»j» 
es  el  idioma  indígena  en  que  mas  seta  es- 
crito, que  cuenta  con  una  literatura  pfr 
pia,  y  el  único  para  el  que  se  han  fundid 
tipos  especiales. 

En  la  erudita  «disertación  sobre  la  le- 
tona de  la  lengua  maya,»  del  Sr.  presbíte- 
ro D.  Crescencio  Carrillo,  se  encuéntrate* 
do  lo  relativo  á  esta  lengua,  y  con  ampli- 
tud se  conoce  su  literatura.  Pronto  verál» 
luz  en  los  Estados-Unidos  un  vocabnlaiw 
comparado  de  este  idioma,  obra  del  sab» 
filólogo  Dr.  Berendt. 

Eufemio  Mekdoza. 


NOTA— No  existiendo  en  esta  imprenta  los  caracteres  Ch,  P.  Pp.  é  Y  cruzados,  se  ponen \» 
comunes  anotándolos  en  las  capitales  con  * 


DE  GEOGRAFÍA  Y  ESTADÍSTICA. 


61 


JL« 


NOMBRES  GEOGRÁFICOS. 


ABALA. — Ciruelas  de  agua. 
A  CANCEH.— Lamento  de  ciervo  6  ve- 
nado. 
AKE. — Tierno,  verde, 
AKIL. — Bejuco,  lengua  suya  6  de  aquel. 


BACALAR. — Adulteración  de  Bakhalal, 

cercos  de  caña  6  cañutos. 
BACA. — Huesos  de  agua  6  en  el  agua. 
BOKOBA. — Ruidos  como  de  aguas. 
BOLÓN— Nueve. 
BUCTZOTZ.— Traje  6  vestido  de  pieles  6 

de  pelos. 

O. 

CACALCHEN.— Pozo  de  dos  bocas. 
CANSAHCAB.— Tierra  blanca  alta. 
CALOTMUL.— Cerros  gemelos. 
CAUCEL.— «Una  planta. 
CENOTILLO. — Adulteración  de  pequeño 

cenote. 
CELESTUN.— Rocas,  piedras. 
CONKAL. — Vcjucal  6  mimbres. 
CUSAMA.— Golondrinas  de  agua. 
COZUMEL. — Adulteración  de  Cuzamil, 

golondrinas. 


O 

¡3*  Esta  es  la  c  al  revés  que  se  pronun- 
cia en  yucateco  de  un  modo  fuerte  y  espe- 
cial, como  si  fuese  tsf  y  aun  mas  fuerte. 
qAN. — Planta,  remojo. 
¡}EMUL. — Su  descanso. 
OONCAUICH.— Fusil  6  arma  de  dos  bo- 
cas. 
OONOTCHEL.— El  cenote  de  los  pajares 

azules. 
qIq ANTUN. — Piedras  colocadas. 
qILAM. — Canto  de  aves,  piar. 
OlTNUP.— Que  saltan  al  par. 
qITYÁ. — Fruto  de  zapote  entreabierto. 
qITAZ. — Fruto  de  mamey  entreabierto. 


CHACSIKIM.— Flor  roja. 
CHEMAX. — Bosque  do  monos. 
CHOLUL.— Madera. 


Ch.}  que  se  pronuncia  mas  fuerte  que  la 
ch,  y  por  eso  para  distinguirla  en  la  escri- 
tura, se  cruza  la  h  con  una  raya: 
CHAPÁB.— Pequeño.. 
CHENCITAM.— Pozo  de  los  puercos. 
CHICAULUB.— Cuerno  tirado. 
CHIMAY.— Madera. 
CHOCHÓLA. — Aguas  manantiales. 
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EBTUN. — Piedra  misteriosa. 
EKMUL.— Estrella  de  los  cerros. 


H.  Esta  letra  qp  el  yucateco  suena  co- 
mo J. 

HALACHO. — Cañaveral  de  las  ratas. 

HOLBOX. — Cabeza  de  negro,  agujero  de 
negro. 

HOMUN.— Cabeza  tierna. 

HOCTÜN.— Piedra  arrancada. 

« 

BLOC  ABA. — Imperativo  del  verbo  hoc>  ar- 
rancar. 
HUHI. — Iguana  del  gavilán. 


I. 


ICHMUL. — Colinas,  entre  cerros. 

IZAMAL. — Rocío  cuotidiano,  corte  délos 
Itzaes,  santuario  de  Itzamatul,  gracia. 

ITZIMNÁ.— Gracia  do  la  casa  6  del  ho- 
gar. 

IXIL. — Desprender  algo  del  árbol. 


YAXKUKIL.— Retoño  verde. 
YALAHAU. — Aguas  del  rey. 
TOBAIN.— De  lagartos. 
YUCATÁN  6  YÜCALPETEN.— La  per- 
la de  la  garganta  del  continente. 


K,  que  se  pronuncia  mas  fuerte  que  en 
griego  y  alemán. 

KANXOC. — Cuenta  6  memoria  por  cuer- 
das 6  hilos. 

KANASIN.— Sazón. 

KÁUA.— Amargura. 


KANTUNIL.— Camas  de  piedras. 
KINCHIL.— Caliente. 
KIKIL. — Sangre,  goma. 
EOPOMÁ.— Agua  oculta. 


LOCHE. — Florencia  de  los  árboles. 

MAXCANU.— Principio  6  término  dilj 

montaña. 
MAMA. — Abuelo. 
MANÍ. — Pasó  la  época. 
MOCOCHÁ.— Nudos,  nudo  de  siete. 
MOTUL. — Que  no  rebosa. 
MUÑA, — Aguas  tiernas,  pocas. 

TV. 

NENELA. — Espejos  del  agua. 
NOLO. — Gran  receptáculo. 

O. 


OXKÜTZCAB.—  Tres  plantas  del  tobte 

de  la  tierra. 
OPICHEN. — Los  pozos,  anona  del  pose. 


PACABTUN.— Piedras  arregladas. 

PAN  ABA. — Aguas  que  cavan  la  tíernt 

PETO.— Redondez. 

PIXILA — Aguas  cubiertas. 

PIXOY.— Cubierto. 

POPÓLA, — Aguas  saltantes. 

PUNTACHEN.—  Adulteración  casteü 
na:  está  compuesta  de  la  palabra  esp*» 
la,  punta,  y  de  la  yucateca,   Chcny* 


PP,  que  se  pronuncia  con  fuerza  éiap 
tu,  y  por  eso  se  escribe  doble,  y  aueletu 
bien  escribirse  ph. 
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PPENKUYUT.— La  ondulación  ó*  con- 
torno. 
PPIZTÉ.— Medida  de  madera. 
PPUSTUNICH.— Piedra  encorvada. 

TAHMEK. — Abrazar  6  recoger. 
TABI. — Que  se  arraigó. 
TAHqIN.— Estiércol  de  aves. 
TANCAH. — Puesto,  ante  el  pueblo. 
TEMAX.— Délos  monos. 
TEKAX.— Del  mente. 
TETIZ.— Saltante.    ■ 
TECOR— Del  leoncillo. 
TEKAL.— Encerrado. 
TÉ  YA. — Entre  zapotes. 
TEPAXÁM.— Nopales. 
TEKOM.— Abismo. 
TIMUCUY.— De  las  tórtolas. 
TIXÜALAHTIM.— Piedras  levantadas, 
monumentos. 

TIXBAKA. — Atados,  amarrados. 

TIIIOSUCO.— Montón  de  tres. 

TIBOLON. — Hemos  sido  jugados. 

TINÜM.— Pobreza. 

TIKÜCH.— Entre  hilos. 

TICUM.— Ollas. 

TICUL. — Desmochado,  sierra  baja. 

TIPIKAL.— Muy  cerrado. 

TIZIMIN.— Caballos. 

TUNKAS.— Piedra  mala. 

TULUiJ.— Fortaleza,  castillo. 


X.  Se  pronuncia  como  sh  en  inglés. 
XANABA. — Zapato  de  agua. 
XA  YA. — Aguas  que  se  parten  en  dos. 
XOCHEL.— Cuenta  de  aves. 
XOCEN.— Cuenta  l  lectura. 
XUL. — Término,  madera. 

s. 

S,  que  indistintamente  se  pronuncia  en 

la  actualidad  como  8  6  como  z;  antiguamen- 
te solo  se  escribía  y  pronunciaba  2. 

SACALNUM.— Tierra  blanca. 

SAHCABA. — Agua  arenosa. 

SISAL. — Aguas-frias. 

SITPÁCH.— Cerco  de  cañutillos. 

SINANCHÉ. — Bosque  de  escorpiones. 

SITILPECH.— Cañavcralcillo  de  garra- 
patas. • 

SOTUTA. — Agua  que  vuelve  ó  regresa. 

SUMA. — Soga  del  agua. 

SUgAL. — Agria,  agua  agria. 

SUCILÁ. — Aguas  mansas. 

SUCOPO. — Circunvalación  de  álamos. 


Tz,  que  se  pronuncia  suavemente  á  dife- 
rencia de  la  q  6  c  al  revés. 
TZAL. — Llana,  extendida, 
TZUCACAB.— Hacinamientos. 
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NOMBRES  PATRONÍMICOS. 


AC.— Tortuga. 

AK. — Lengua,  bejuco,  guía. 

AKÉ.— Verde. 

AEIL. — Verdoso,  tierno,  bejuco. 


BACAB. — Nombre  de  una  divinidad. 
BAK. — Contorno,  carne,  humanidad. 
BALCHÉ. — De  madera,  palo. 
BATUN. — Hacha  de  piedra,  granizo. 
BAAS.— Petaca. 

O 

CAB. — Tierra,  orbe  6  mundo;  miel. 

CAMAL. — Dos  ocasiones. 

CAN. — Serpiente,  cielo. 

CANCHÉ.  —  Serpiente  de  palo,  cielo  de 

madera,  cama. 
CANUL. — Rocío  del  cielo. 
CANICH.— Dos  caras. 
CAHÜM. — Poblado,  eco,  sonido  repetido. 
CATZIN.— Una  madera. 
CANIL. — Pliegue,  ondulación. 
CAAT.— Pepino. 
CANEK.— Estrella  del  cielo. 
COB. — Picado,  apolillado. 
COH. — León,  leoncillo,  cars. 
COT.— Albarradas. 
CONOL, — Corto,  encogido. 
COYL— Torcido. 
COOJj. — Maldad,  travesura. 


CUTZ.— Pavo  6  gallina. 
CUYTUN.— Insecto  de  piedra. 

o. 

C  (como  K). 

CEB.-- -Eructo. 

CfíN.— Yo. 

CEX. — Vosotros,  excitación. 

CEH. — Venado,  ciervo. 

O. 

q.  (C  al  revés). 

qEB. — Bizco. 

3  EL. — Lastimado. 

qIB. — Escritura,  escritor. 

qIU. — Un  pájaro. 

qUL. — Noble,  nobleza. 


CHAB. — Suelto,  inmundo. 

CHABLÉ. — Lazo  extendido. 

CHAC. — Lluvia,  rayo. 

CHALÉ.— Lavar. 

CHAN.— Pequeño. 

CHAY. — Un  arbusto,  una  culebra. 

CHE. — Madera,  bosque,  palo. 

CHIM. — Bolsa,  testículo. 

CHI. — Boca,  orilla,  orla,  extremo. 

CHUC. — Negro,  carbón,  ascua. 

CHÜIL.— Calabazo. 

CHU. — Calabazo,  quemada. 

CHUYKAK.— [Antig.]  Que  prende 
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fuego.  Era  un  héroe  que  por  la  apoteo- 
sis llegó  á  ser  el  dios  de  la  guerra. 


Ch,  pronunciación  fuerte. 
CHEL. — Un  pájaro  azul  así  llamado. 
CHIN. — Tirar,  tirador,  easador. 
OHO.— Rata. 


EK. — Estrella,  negrura. 


H,  pronunciación  como  de  J. 

HAIL. — Del  agua,  propio  del  agua. 

HAU. — Cesar,  dejar,  ladrido. 

HAUH.— ídem. 

HTJH.— Iguana. 

HUCHIM.— Moler. 

HUMUL. — Que  se  derrumba,  que  está 
-derrumbado,  la  parte  derrumbada,  soni- 
do, su  sonido  6  sonido  de  aquello. 

I. 

IK. — Viento,  aire,  respiración,  espíritu. 

Ijj  . — Esprimir. 

ITZA. — Rocío  [nombre  antiquísimo  es  es- 
te, y  propio  de  la  nación  maja]. 

IIX. — Bajar  un  fruto  6  flor  desprendién- 
dolo del  árbol. 

IX. — Bajar  idem,  gallina. 


YÁ.— Zapote,  madera  de  idem,  dolor. 
YAH. — Zapote,  idem,  &c. 
YAM. — Centro,  intercaladura. 
YEH. — Filo  cortante,  perspicacia. 


KINIL. — En  su  día,  su  época.  En  bu  sa- 
cerdocio. 

KOH.— Papada. 

KU. — Dios,  templo,  adoración,  coito,  Ve- 
nus maya.- 

KUK. — Retoño,  guía. 

KUMAN.— Adorar. 

KUMUN. — Su  adoración. 


KANTÉ.— Hamaca  de  palos. 
KANTUN— Hamaca  de  piedra. 


LUME. — La  tierra,  terreno.  *■• 

M. 

MATU. — Regalado  ú  obsequiado  de  per- 
las, gargantillas.  Rosarios,  6  abalorios. 

MAY. — Casco,  terso,  espeso. 

MAZ.— Grillo. 

MAZAL.— Grillo. 

MANAN. — Demasía^Extremoso. 

MEKNÁ. — Familia  doméstica, 

MEX. — Barba,  pelo. 

MIS.— Gato, 

MOO.— Tigre. 

MUCUL. — Sepultado,  enterrado,  sigiloso, 
cocido  á  vapor. 

MUKUL. — Que  no  adora. 

MUT. — Medida  como  fanega,  almud. 

MUTUL. — Que  no  rebosa,  que  no  propasó. 

•      TV. 

NA. — Hogar  6  casa,  madre. 
NAAL. — De  la  casa,  de  la  madre. 
NOH. — Grande,  majestad,  sublimidad. 

O. 

OC— Pié. 
OCH.— Zorro. 
OOL.— Aliento. 
OX. — Tres,  una  planta. 
OXTÉ.— Tres,  tercero. 

Tomo  iv. — 9. 
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PACAB.— Que  extiende. 

PAIL— Habuco. 

PAÑO.— Habuco. 

PAT. — Constructor,  fabricante. 

PEC. — Motor,  que  suena. 

PEECH. — Sosten,  duro,  rígido,  elástico. 

PECEL— Garrapata. 

POL. — Cabeza,  cerviz,  extremo. 

POOT. — Agujero  6  rotura. 

PUC. — Quebradizo. 

PUCH.— Espinazo. 

PPAN.— Abierto. 

PPOOL.— Giba,  cresta,  joroba. 

PPISTÉ.— Medida  de  palo. 

T 

TAH. — Un  arbusto,  eolpe. 
T  AM  AY.— Una  macfcra. 
TACÚ.— Guardado. 
TEC. — De  repente,  súbito. 
TEP.— Súbito. 
TEPP.— Reventar. 
TUCH.— Ombligo. 
TUN. — Piedra,  piedra  preciosa. 
TUK.— Rincón. 


UC— Cabra. 

UAH.— Pan. 

UIT. — Asiento,  posaderas. 

UITZ.— Montaña  6  sierra. 

UK. — Arador,  piojo. 

UTZ. — Bien,  bonito  6  bello,  hermosuij 

caridad,  favor,  socorro. 
UZ. — Un  insecto. 
UZIL. — Del  insecto,  regalo  do  aquel. 


XAMAN. — Punto  cardinal,  el  Norte. 
XICUM. — Alado,  que  tiene  alas. 
XIU. — Yerba. 

XOOL. — Sostenerse,  de  rodillas. 
XUL. — Término,  punta,  sembrador  6  i* 
trumento  de  sembrar. 

ZAMA. — Superior. 


TZAB. — Sonido  argentino,  repique  dita 

cascabeles,  cascabel. 
TZAMA.— Superior. 
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§    III. 

NOMBRES  REFERENTES  A  LOS  TRES  REINOS  DE  LA  NATU 
RALEZA  Y  QUE  SON  MAS  USUALES  EN  EL  CASTELLANO. 


AOITZ. — (Vegt.),  arbusto  de  flor  amarilla. 
ANAKIL. — (Veget.),  zarzaparrilla. 
AKALCHE. — (Mincr.),  grandes  cerros  de 
tierra  húmeda,  suave,  fértil,  &c. 


B ALCHÉ. — (Veget.),  árbol,  de  que  hacen 

los  indios  una  cerveza,  pitarrilla,  baloté! 
BAH. — (Zool.),   animal  cuadrúpedo,  la 

tuza. 
BECH— (Ornit.),  Codorniz. 
BOB. — (Veget.),  la  caña  6  parte  leñosa 

del  maguey. 
BOHOM. — (Veget.),  madera  fuerte  á  la 

vez  que  flexible.    Sirve  para  carruajes. 
BULCAY.— Un  pececillo. 

O. 

CACAB. — (Miner.),  tierra  de  gran  fera- 
cidad. 

CANCARAZ.— Reptil,  lagartija. 

CATZIM.— Madera. 

C ABAXKAX. — Arbol-tintero,  porque  da 
un  frutito  poco  mayor  que  un  garbanzo, 
el  cual  contiene  una  tinta  azul  entera- 
mente adecuada  para  escribir. 

COH. — Leoncillo. 

COB. — »Maiz  echado  á  perder. 

COLONTÉ*— (Ornit.),  pájaro  carpintero. 

COZ.— (OrnitoU),  especie  de  aguilucho. 

CITAM. — Puerco  del  monte. 


CHAY. — Planta  6  arbusto  comestible. 

CHAAC. — Sagú  6  especie  de. 

CHACTÉ.— Madera  útilísima,  bello. 

CHACAH.— Palo  mulato. 

CHACoIoIB. — Pájaro  cardenal. 

CHACSIKIM.— Arbusto  bello,  de  flores 
rojas,  6  amarillas  matizadas  de  rojo. 

CHACKANKAB.— (Miner.),  tierra  colo- 
rada estéril 

CHEKECH.— Garrapata  coloradilla. 

CHINOH. — Sabandija  ponzoñosa. 

CHIOPLÉ.— Planta  medicinal,  trébol. 

CHIC— Zenzontle. 

CHIABAL. — Ciruela  exquisita. 

CHINCHINBACAL— Canario  indígena 
de  Yucatán. 

CHOCH.— Planta  frutal  así  llamada. 

CHUCUM.— Madera. 

CHUB. — Algodón  amarillo. 


* 


CHEL. — Pájaro  azul. 
CHOMAC.-^Gato  montes. 
CHIMAY.— Madera  útil. 
CTIELÉM. — Una  de  las  espeoiefl  del  he- 
nequén. 
CHINTUN.— Tarántula. 
CHIT. — Especie  de  palma  útilísima, 
CHOBENCHÉ.— Madera  fuerte. 
CHUY.— Gavilán. 
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o. 

qANAYAK, — Salamanquesa. 
qAPIN. — Paloma  montes. 
OALMUY.— Chirimoya. 
q  ALBA  Y. — Especie  de  henequén,  su 

fruto. 
qIqICHE.— Madera  útil,  árbol  aromático. 
OlZMUC.— ídem. 
£)IU. — Cuco. 
qOL. — Calabaza. 
OÜMYAH.— Yerba  medicinal 


HABIN. — Madera  sólida  y  útilísima. 
HALEB. — Tepescuinte. 
HOOL. — Especie  de  Majana. 


ICABAN. — Planta  venenosa,  solimán. 
IB. — Judías,  habas  pequeñas. 


LALMUCH,— Especie  de  ortiga. 
LEC. — Especie  de  calabaza  brava. 

MACAL.— Ñame. 
MACALKUCH.— ídem. 
MACECH.— Camaleón. 
MUCUY.— Tórtola. 

NABA. — Planta  preciosa  aromática; ese 
que  también  se  llama  bálsamo  del  Paí 

NENEN.— Alipursa. 

NUN. — Insecto  cuyo  humor  abundante  as 
un  amarillo  hermoso  que  suele  serró  a 

'    la  pintura. 


YALAELEL.— Acedera. 

YAXTZINTZIN.— Moscardón. 

YAXHALALCHE.— Arbusto   verde  de 
abundante  savia  corrosiva. 

YAXCL — Una  especie  de  henequén  verde. 
YAXNIC. — Planta,  madera  de  construir. 
YAXTUN.— Pájaro  azulejo. 
YAXHABIN.— Madera  útil. 
YUYUM.— Oropéndola. 


KANCAB.— (Minen),  tierra  colorada. 
KANISTÉ.— Árbol  frutal,  su  fruto. 
KANLOL. — Saúco  amarillo. 
KANBUL.— Ave,  faisán. 
KAN.— Tordo.   '      • 
KULU.— Perrillo. 


POLBOX. — Una  fruta  que  pareciendo» 
cabeza  de  negro,  se  llama  así  en  el  idio- 
ma yucateeo. 

POM. — Especie  de  goma. 

POMOLCHÉ.— Planta  medicinal. 
POX. — Chirimoya. 

PICH.— Madera  útil. 
PICH. — Especie  de  tordo. 
PUNAB.— Especie  de  paloma. 


PPIXTON.— Arbusto  así  llamado. 
PPOPOOX.— Especie  de  ortiga. 

TAMA  Y.— Árbol  de  madera  útil. 
TOKTUNICH.— Piedra  dura. 
TOLOC— Un  reptil  6  lagartija. 
TULIX.— Chapulín. 


\ 
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TJ. 

UAYUM.— El  guayo,  frutal. 
UAYAM.— ídem. 
UECH.— El  armado. 


XCACALTUN.— Albahaca  silvestre. 
XNABACHÉ.— Véase  nata. 

XTABENTUN.  — Enredadera  de  flores 
blancas  muy  estimadas,  y  que  producen 
la  finísima  y  exquisita  miel  del  mismo 
nombre:  anís  do  idem. 

XCATIC. — Chiles  grandes,  largos. 

XMEHENKUM.— Calabaza  pequeña. 

XMEHENNAL.— Maiz  menudo. 

XKANLOL.— Véase  kanlol. 

XOLTEXNUC.— Una  planta  medicinal. 

XOCH. — Lechuza. 

XKOOCH.— Palma-Cristi,  higuerilla. 

XULAB. — Hormigón. 

XUX. — Avispa. 

XUUL. — Madera  fuerte,  útil. 

XHAIL. — Una  enredadera  de  flores  ino- 
doras, pero  bellas,  de  abundante  miel. 

XPUHUC— Flor  6  clavellina  amarilla. 

SABACCHÉ. — Árbol  de  buena  madera. 


SAY. — Hormigones. 

SACCI. — Una  especie  de  henequén,  hene- 
quén blanco. 

SABIN.— Comadreja. 

SAHCAB. — (Miner.),  cantera  de  tierra 
blanca,  propia  para  construcción  de  edi- 
ficios: de  ella  están  formados  los  innume- 
rables y  magníficos  monumentos  mayas, 
y  los  modernos  todos. 

SABACCHÉ.— Madera. 

SACPACAL.— (Ornit.),  torcaz. 

SACUCH.— Un  insecto. 

SILIL.— Madera. 

SIBUL.— ídem. 

SIPCHE.— Ídem. 

SINICCHÉ.— ídem. 

SULCHÉ.— ídem. 

SUBIN.— ídem. 


TZABCAN. — Serpiente  de  cascabel. 
TZAL AM.  — Madera  preciosa. 
TZAK. — Un  pececillo,  langosta. 
TZEKEL. — (Miner.),  terreno  pedregoso. 
TZITZ. — Arbusto,  cuyas  hojas  sirven  pa- 
ra pintura. 
TZICIM.— Especie  de  aguilucho. 
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IV. 


VOCES  DE  LA  LENGUA  INDÍGENA  DE  YUCATÁN  USADAS  FAtt 
LIARMENTE  EN  LA  CONVERSACIÓN  CASTELLANA. 


AKALCHÉ.— Tierra  suave. 

BALCHE. — Cerveza  de  los  indios. 

BACAL. — Hueso  de  mazorca. 

BATAB.— Cacique. 

BALKIUIC. — Golosinas  de  plaza. 

BULCAY.— Pececillo. 

BUBULHA. — Incecto  de  agua. 

BOB.— 'Cafia  de  maguey  y  henequén. 

BUTH. — El  embutido  6  especie  de  gui- 
sado 6  relleno.. 

BULINAH. — Pan  de  frijoles,  sombrero 
ordinario. 


G 


COPO.— Álamo. 


H. 


H  ASICLIPAK.— Salsa  de  pepitas  de  ca- 
labaza y  tomates. 


J. 


JOLOCH, — Hoja  6  cubierta  de  la  mazor- 
ca del  maíz. 

JABÍN. — Madera  fuertísima. 

JAqABHA. — La  lluvia  que  por  puertas 
y  ventanas  entra  por  fuerza  del  viento* 

JALEB. — Tepescuinte. 


KANCAB.— Tierra  colorada. 
KAMBUL.— Faisán. 
KANLOL. — Saúco  amarillo. 
KUCIL— Hilo  del  país. 
KULIM. — Ciruela  pasada. 

Oh. 

CHACTÉ.— Madera  roja. 
CHAAC— Sagú. 

Ch.* 

CHEENES.— Los  pueblos  del  Suráelí 

Península. 
CHEECH.— El  que  llora  mucho. 
CHICH.— Abuela. 
CHIABAL. — Ciruela  estimada. 
CHICHIVÉ.— Una  yerba,  altea. 
CHIOPLÉ.— Planta  olorosa. 
CHINOH.— Una  sabandija. 
CHILIB.— Palillo. 
CHIÜ.— Niñera. 
CHOOCH.— Árbol  frutal. 
CHOH.— Añil. 
CHUB. — Algodón  amarillo. 
CHUCUM.— Una  madera. 

LEC. — Especie  de  calabaza  brava. 
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PETENAK. — Rueda  de  bejuco,  zarzo. 
PLBIIj. — El  manjar  6  guisado  cocido  á 

vapor  bajo  de  la  tierra,  y  así  se  dice:  si 

es  de  pollos,  pibixeax:  6  amestizándolo 

asi:  pibipollo. 
PIBINAL. — Del  anterior  siendo  de  elotes 

.6  mazorcas  de  maíz. 

PIXTON.— Un  fruto  del  arbusto  así  lia- 

« 

maáo  con  que  juegan  los  niños. 
PIMP1NAH.— Pan  6  torta  gruesa. 
PICH. — Pájaro,  especie  de  tordo. 
POM. — Goma  indígena. 
POLBOX.— Una  fruta. 
POX. — Especie  de  chirimoya. 
PUCH.— El  plato  preparado. 

s. 

SAOATAN. — Música  indígena. 
SAHOAB.— Tierra  blanca. 
SACANAK. — Enfermedad  de  la  lengua. 
SAY. — Hormigón. 

T. 

TONCOS. — Instrumento  de  que  se  ha  usa- 
do desde  muy  antiguo  para  raspar  el 
henequén. 

TOLOC.— Un  reptil. 

TUNKUL.— Timbal  indio.. 

TUCH— El  ombligo. 

Th.  * 

THUCH. — El  peinado  de  las  mujeres  pa- 
ra dontro  de  casa. 


XCIIIU.— Niñera. 

XTABAY. — Ente  imaginario,  terror  do  ia 

imaginación  del  vulgo  ignorante. 
XCUCLIM.— Escarabajo. 
XCATIC— Chiles  grandes. 
XMAXIC. — Chile  menudo. 
XOLTÉ.— Bordón. 
XULAB. — Hormigones. 
XUXAC. — Cesta  6  canasta. 
XPUXUC— Clavellina  amarilla,  flor  de 

muerto. 

O. 

qAUAYAK. — Se  dice  del  que  está  muy 
flaco. 

m 

TJ. 

UAY. — Brujo,  cáustico,  cualquier  sustan- 

tancia  corrosiva. 
UITH. — Indios  bárbaros,   ceñidor  sobre 

las  partes  pudendas. 
USPIB.— Una  fruta. 

M. 

MUCBIL. — Lo  mismo  que  pibil,  véase. 

MUCBILUAH.— Véase  pibil. 

MUCBILPOLLO.— Pollos  enterrados  6 
cocidos  bajo  de  la  tierra.  Está  amesti- 
zado, debe  decirse:  mucbilxcaz. 


ZACÁ. — Horchata  do  maiz. 


1 
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PALABRAS  CASTELLANIZADAS,  CUYO  ORIGEN  VIENE  DE  LA 

LENGUA  TUCATECA  O  MATA. 


BACAL. — Los  bacales.  Se  dice  de  los 
huesos  de  la  mazorca  del  maíz.  La  pala- 
bra  bacal  no  es  la  baya  del  español,  en 
que  tambion  se  dice  bacal,  sino  el  deriva- 
do de  la  voz  indígena  bacal,  hueso,  bac. 

BOXITO. — (Fam.),  expresión  de  íntimo  y 
familiar  cariño.  Se  deriva  y  es  diminuti- 
vo de  la  vos  indígena  negro,  esto  es,  box, 

O. 

CENOTE.— Ríos  subterráneos.  Esta  pa- 
labra es  la  composición  eufónica  6  sua- 
vizada de  la  palabra  indígena  ¡yenot,  que 
no  acertándola  á  pronunciar  al  princi- 
pio los  europeos,  la  corrompieron  dicien- 
do Sonoto  6  Zonote,  y  de  ahí  Cenote,  co- 
mo ha  quedado,  y  ha  recibido  carta  de 
ciudadanía  en  la  lengua  española.  Ya  so 
le  ve  figurar  en  el  diccionario  de  la  len- 
gua. Véase. 


CHAYAS. — Una  planta  comestible.  Es 
yerba  que  se  denomina  en  maya  Chay, 
de  donde  se  formó  el  castellanizado  Cha- 
ya*. 

CHECHON.— El  que  llora  mucho:  sale  de 
la  palabra  yucateca  clwech,  que  significa 
llorar. 

CHICO.— El  zenzontle,  como  le  llaman  en 
el  mexicano,  y  que  es  ave  que  en  el  yu* 


cateco  se  denomina  chic,  de  donde  hm 
sultado  el  nombre  castellanizado  rita 
por  aquel  pájaro. 
CHICHITA.— (Pam.)tabuelita.  DeatóL 

GUAYO.— Es  un  árbol  frutal.  Se  den» 
el  nombre  del  indígena  Uayam  6  5* 
yam. 

J. 

JOLOCH. — Holoches,  cigarros  de  haW 
6  joloch.  La  hoja  6  cubierta  de  la  ma- 
zorca del  maiz,  y  que  en  lugar  de  papel 
ha  servido  desde  lamas  remota  antigüe- 
dad yucateca,  para  el  cigarrillo  definan 
tabaco. 

JABÍN.— Madera  do  construcción,  q* 
por  su  celebridad  ha  introducido  su  non- 
bre  en  el  castellano  completamente.  To- 
man también  la  palabra  jdbin  en  la  acep- 
ción de  cualquiera  cosa  dura. 

Hi- 
lóles.—Las  flores  de  la  calaba».  Se 

deriva  de  la  voz  indígena  lol,  que  vff* 
fica  la  flor. 

m:. 

MAYA — Nombre  de  la  antigua  nado» 
aborígena  de  Yucatán.  La  raza  india  J* 
cateca  antigua  y  actual.  La  leng»  71' 
cateca. 
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M  A  YAPAN.— «La  bandera  déla  Maya.» 
Corte  del  antiguo  imperio  yucateco  6  ma- 


ya, 


W. 


NENTIPO.— Retrato  al  daguerreotipo  so- 
bre espejo.  Llamándose  este,  el  espejo, 
nen  en  lengua  yucateca,  fué  motivo  pa- 
ra que  un  artista  del  país,  el  Sr.  Espi- 
nosa Rendon  (José  Dolores)  llamase  nen- 
tipo  &  la  clase  de  retratos  que  comenzó 
á  ejecutar  sobre  espejo  al  introducirse 
el  uso  de  la  cámara  oscura. 

SOSQUILAR. — Azotar,  vieno  de  Sosquil. 

SOSQUIL. — La  fibra  preparada  del  hene- 
quén. Esta  palabra  se  deriva  de  la  frase 
maya  susci  6  susqui,  que  quiere  decir  he- 
nequén raspado.  Está  recibida  la  pala- 
bra sosquil  en  el  sentido  de  filamento  del 
Ci  6  Quí,  Henequén. 

SARAMUYO. — Es  una  especio  de  chiri- 
moya muy  exquisita  y  delicada.  Es  com- 
posición eufónica  de  la  voz  yucateca  in- 
dígena Qolmuy,  que  los  conquistadores 
pronunciaron  Salmuyo  y  de  ahí  Saramu- 
yo,  como  se  ha  recibido  ya  en  el  uso  y 
aun  se  lee  en  el  diccionario  de  la  lengua 
castellana. 


•as 


esfiSBsaaBSKsi 


SACATAN. — Voz  familiar  que  designa 
la  música  india,  en  que  sobresale  el  ins- 
trumento llamado  Tunkul,  y  es  un  tim- 
bal que  en  azteca  6  mexicano  se  llama  teo- 
ponaztli,  que  equivale  en  significación  á 
nuestro  nombre  tunkul. 


TONCOS. — El  instrumento  de  raspar  el 
henequén  desde  muy  antiguo  usado  por 
los  indios.  La  celebridad  del  henequén, 
así  como  ha  castellanizado  la  voz  sosquil, 
lo  ha  hecho  igualmente  con  el  toncos  su 
antiguo  instrumento  de  preparación  y 
que  ha  dado  las  primeras  ideas  para  la 
construcción  do  máquinas. 

< 

TJAYAS. — Los  frutos  del  guayo,  que  no 
solo  se  llama  en  maya  uayum,  sino  tam- 
bién uayam. 


YUCATÁN.  —Nombre  de  la  península 
misma:  nombre  que  se  deriva  6  que  es 
síncope  del  antiguo  nombre  Yuealpeten: 
«La  perla  de  la  garganta  del  continen- 
te.» Llamóse  también  Chacnovitan  y 
Onohualco. 


Tomo  rr— 10. 
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PALABRAS  PROVINCIALES  QUE  SE  USAN  EN  YUCATÁN,  SB 
SER  DE  LA  LENGUA  MAYA  NI  DE  LA  CASTELLANA. 


ATOLE. — Bebida  do  masa  de  maiz  cocido; 
hácese  de  varias  clases.  (Es  voz  mexica- 
na; véase  el  catálogo  anterior).  E.  M. 

o: 

CACIQUE.— Capitán  ó  jefe  de  indios.  (Es 
voz  haitiana  importada  por  los  castella- 
nos al  Continente).  E.  M. 

CACAHUATE.— El  fruto  6  nuez  de  una 
planta  así  llamada.  (Palabra  mexicana; 
véase  en  el  catálogo  anterior).  E.  M. 

CENZONTLE.— Pájaro.  (Mexicano;  vea- 
se  el  catálogo  anterior).  E.  M. 

COMAL. — Tiesto  do  barro.  Voz  mexica- 
na; véase  el  catálogo  anterior  sobre  la 
acepción  que  tiene  actualmente).  E.  M. 

CUYOS. — Los  cerros  artificiales.  (Corrup- 
ción de  la  voz  haitiana  cuc,  túmulo,  apli- 
cada por  los  castellanos  &  toda  pirámide 
indígena).  E.  M. 


CHOCOLATE.— Bebida  de  cacao.  (Y» 
se  el  catálogo  anterior).  E.  M. 

I. 

IPIL.— Vestido  mujeril.  (Véase  huepüa 
el  catálogo  anterior).  E.  M. 

j. 

JENEQUEN  d  HENEQUÉN.— PlanUi 
pencas  filamentosa.  (Ignoro  el  orígtofe 
esta  palabra).  E.  M. 

MECATE.— Hilo  de  ixquil.  (Vozmeiici- 
na;  véase  el  catálogo  anterior).  E.  M. 

MAZEHUAL.— Plebeyo.  (Voz  mexiew» 
no  usada  en  los  Estados  del  interior  si 
explicación  véase  en  la  palabra  india® 
el  siguiente  catálogo  del  Instituto  Smi¿ 
soniano).  E.  M. 


CHAYÓTE.  — Fruta  así  llamada.  (Voz 
mexicana;  véase  el  catálogo  anterior). 
E.  M. 


POZOLE.— Bebida  refrescante  de  mi* 
(En  los  Estados  del  interior  tiene  otr» 
acepción;  véase  el  catálogo  anterwr) 
E.  M. 
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SARAGATE.— Tunante.  (Es  muy  usada 
esta  palabra  en  México,  escrita  zaragate, 
sin  que  yo  sopa  su  origen).  E.  M. 

SOPILOTÉ.— El  cuervo.  (Voz  mexicana, 
véase  zopilote  en  el  catálogo  anterior; 
pero  absolutamente  en  México  significa 
cuervo).  E.  M. 

T. 

TAMAL. — Torta  de  masa  de  maíz  envuel- 
ta enjoloch  ú  hoja  de  plátano,  contenien- 


do sabrosas  especies  de  carne  y  gallina, 
&c.  (Voz  mexicana;  véase  en  el  catálogo 
anterior).  E.  M. 


Como  se  ve,  las  palabras  de  este  párrafo, 
casi  en  su  totalidad  pertenecen  al  mexica- 
no. ¿Su  introducción  á  Yucatán  fué  antes 
6  después  de  la  conquista?  Bien  difícil  es 
averiguarlo.  Entiendo  que  existe  en  Yuca- 
tan  mayor  número  de  palabras  mexicanas, 
pues  las  he  oido  usar  á  varios  hijos  de  ese 
Estado;  pero  simple  editor  del  presente  ca- 
tálogo, lo  reproduzco  fielmente. 


FIS  DEL  CITALOtíO  HITA. 
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III. 


CATÁLOGO  DE  VOCES 


FORMADO  POtt  BL 


INSTITUTO  SMITHSOWIANO  DE  WASHINGTON. 


PARA  LAS  COMPARACIONES  FILOLÓGICAS. 


VERSIÓN  MEXICANA  DE  EUFEMIO  MENDOZA. 


El  Instituto  Smithsoniano  de  Washing- 
ton formó  un  catálogo  de  palabras  latinas 
para  que  se  tradujeran  á  todos  los  idiomas, 
&  fin  de  hacer  fructuosas  las  comparacio- 
nes filológicas;  ignoro  si  lo  han  sido  al  me- 
xicano, pero  aun  übí  creo  que  no  será  del 
todo  inútil  la  versión  que  he  hecho  á  dicha 
lengua. 

Debo  hacer  algunas  explicaciones.  Me 
he  valido  del  castellano  de  preferencia  al 
latin,  porque  la  versión  está  destinada  á  las 
comisiones  de  la  Sociedad  Mexicana  de 
Geografía  y  Estadística,  y  sus  dignos  miem- 
bros gustarán  mas  de  tener  el  equivalente 
en  su  idioma,  reservando  aquel,  solo  para 
precisar  el  significado  de  ciertas  palabras: 
constan  en  el  catálogo  algunos  nombres  de 


cosas  totalmente  desconocidas  en  el  anti- 
guo México,  y  que  por  lo  mismo  carecen 
de  equivalente  mexicano;  estos  los  he  omi- 
tido dando  en  algunos  solamente  la  traduc- 
ción probable;  respecto  de  los  numerales, 
como  la  aritmética  mexicana  es  totalmente 
diversa  de  la  que  usamos,  me  ha  parecido 
conveniente  no  traducirlos,  sino  poner  al 
fin  del  catálogo  unas  nociones  de  aritméti- 
ca náhuatl,  que  harán  comprender  perfec- 
tamente el  modo  de  formarlos;  y  por  último, 
en  cada  palabra,  hasta  donde  me  ha  sido  po- 
sible, he  puesto  su  composición. 

Siendo  desgraciadamente  tan  raros  entre 
nosotros  esta  clase  de  trabajos,  me  atrevo 
á  esperar  para  el  mió,  imperfecto  como  es, 
la  indulgencia  pública. 


1  HOMBRE  (Vir),  y  en  general  todo 
macho.  OquichtlL 

2  HOMBRE.  (Homo).  Tlacatl  Esta 
palabra  es  una  de  las  que  mejor  se  han  es* 
tudiado,  pues  al  examinarse  por  un  con- 


cilio mexicano  las  versiones  de  la  doctri- 
na cristiana  hechas  al  náhuatl,  ocurrid  la 
duda  de  si  las  palabras  hombre  y  perso- 
na aplicadas  á  Dios,  deberian  traducirse 
oquichtli  6  tlacatl,  y  después  de  un  ma- 
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duro  examen  por  los  mejores  hablistas  de 
esa  época,  se  convino  en  que  la  primera 
significa  varón,  macho  (vir,  máscula),  y 
la  segunda  hombre,  persona  [homo].  El 
P.  Molina  dice  en  su  inapreciable  voca- 
bulario «liombrc  ómuyer,  tlacatl,*  y  en  la 
parte  mexicana:  Tlacatl,  hombre,  perso» 
na  6  señor. 

3  MUJER.  (Hembra).  Cihuatl,  algunas 
veces  Zohuatl. 

4  MUCHACHO.  Piltontli. 

5  MUCHACHA.  Piltontli,  y  por  ele- 
gancia, Cihua piltontli.  (Muchacho  hem- 
bra). 

6  NIÑO  6  NIÑA.  Tiene  el  mexicano 
distintas  palabras  para  designar  las  di- 
versas edades  del  niño,  y  son: 

7  NIÑO,  que  aun  no  habla.  Conetontli. 
(Diminutivo  de  conetl  niño). 

8  NIÑO  en  lactancia. — Occhichi.  (Com- 
puesto de  oc,  aun  todavía  y  chichi  mamar). 
Piltontli  Piltzintli  (ambos  compuestos  de 
pilli  y  un  diminutivo);  Pilli  de  una  mane- 
ra absoluta  significa  persona  noble,  caba- 

.  llero;  pero  con  los  pronombres  mió,  tuyo 
&o.,  y  con  diminutivo,  6  reverencial,  sig- 
nifica hijo. 
ü  NIÑEZ  en  general.-  Conellotl,  Pillotl 

10  MI  PADRE,  dicen  el  hijo  6  hija.— No- 
ta. Compuesto  del  pronombre  no  (mi, 
mió)  y  taíli  (padre)  contraído,  pero  co- 
mo la  índole  del  idioma  no  permite  ha- 
blar del  padre,  sin  manifestar  respeto,  se 
le  agrega  el  reverencial  tziny  y  queda 
notatzin. 

11  MI  MADRE,  dicen  el  hijo  6  hija.-iVb- 
nantli,  y  por  la  misma  razón  del  ante- 
rior, nonantzin. 

12  MI  MARIDO.— Nonamic  6  Tco- 
quichhui.  Compuesto  el  primero  del  pro- 
nombre no  (mi),  y  la  contracción  de  na- 
mique,  marido;  el  segundo  significa  va- 
ron  do  Dios  6  por  excelencia. 


13  MI  ESPOSA  (üxory—JVotecihsá 
compuesto  del  posesivo  no,  de  teca  vo- 
tarse y  cihuatl  mujer. 

14  MI  HIJO,  dice  el  padre.— NopOte 

15  MI  HIJO,  dice  la  madre. — Noceuá 

16  MI  HIJA,  dice  el  padre.— Mái 
poch.  Compuesto  del  posesivo  no,defei 
cosa  cercana,  adherida,  y  de  Ychpmk 
virgen. 

17  MI  HIJA,  dice  la  madre.— S&* 
neuh>  compuesto  de  no,  tech  y  cundí 
El  hijo  toma  distinto  nombre,  segan¿i 
gar  que  ocupa  en  la  familia,  y  así  seos 

18  HIJO,  generalmente. — Tepilizi^ 
telpoch;  compuesto  el  primero  de  fcá, 
pilli  y  tzin,  y  el  segundo  de  tech  ]ti 
pochtl,  mancebo. 

19  PRIMOGÉNITO.  —  Tiy  acajú*. 
Compuesto  de  tihio,  resuello,  yaewfa: 
el  primero  y  pan,  desinencia  que  iné» 
encima,  sobre. 

20  HIJO  SEGUNDO.— Tlacoyelm. 

21  HIJO  TERCERO  y  los  demás.-!?* 
coteicu. 

22  HIJO  ULTIMO.— Xocoyotl 

23  MI  HERMANA  MAYOR.-JV¡*«¿ 
cauh.  Compuesto  del  posesivo  nojt&& 
cauh.  Hermano  mayor  y  en  general  to- 
da cosa  mayor,  excelente,  &c. 

24  MI  HERMANA  MENOR.-ÍW* 

cauh. 

25  MI  HERMANO  MAYOB.-3r# 

hueltiuh. 

26  MI  HERMANO  MENOR.-ifirf** 

27  INDIO.— No  conozco  en  mexies*1 
palabra  especial  para  designar  á  los  in- 
dígenas en  general,  pues  cada  nación, o* 
da  tribu  tiene  su  nombre  especial;  f® 
después  de  la  conquista  española  se  adop- 
tó la  palabra  mexicana  tnacehuallifr 
sallo),  como  sinónimo  de  indígena,  p*k' 
bra  que  en  mi  concepto  se  adoptó  J»  P* 
ser  equivalente  á  conquistado,  6  biesp* 
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.  haber  sido  los  indígenas  declarados  va- 
sallos inmediatos  de  la  corona  española; 
todavia  hoy  so  llaman  á  sí  mismos  mace- 
hualli. 

28  GENTE  (Populus).— ¡TZa^,  plural 

Je  tlacatl,  persona. 

29  CABEZA.  —  Cuaitl.  Rigurosamente 

esta  palabra  significa  la  parte  superior 
de  las  cosas;  pero  con  ella  se  designa  tam  • 
bien  la  cabeza,  especialmente  la  de  los 
animales;  y  la  humana  si  se  le  considera 
separada  del  tronco,  se  llama  tzonteco- 
matlj  compuesto  de  tzontli  cabellera,  pe- 
lo, y  tecomatl  una  vasija  casi  esférica,  y 
si  unida,  tzontecon,  nuestra  cabeza. 
SO  CABELLO,  PELO.— Tzontli.  Cuan- 
do está»  separado  de  la  cabeza;  y  cuando 
unido,  cuatzontliy  ^compuesto  de  cuaitl 
cabeza  y  tzontli):  para  designar  el  de  los 
animales  se  antepone  á  tzontli  el  nom- 
bro sincopado  del  animal.     Tzontli  es 
también  un  número  cardinal  quo  vale 

cuatrocientos. 

31  CARA. — Xayacatlj  algunas  veces 

Iztli,  cuyo  equivalente  castellano  es  faz, 

superficie. 

32  FRENTE.— Ixcuaitl.  Compuesto  de 

ixeo  superficie,  faz  y  cuaitl  cabeza  6 
parte  superior. 

33  OREJA. — Naeaztliy  en  general,  pues 
si  se  refiere  á  la  humana  es  tonacaz, 

nuestra  oreja. 

34  OJO. — Ixtelohtli.  Compuesto  de  ix- 
eo cara  y  telolotli  guijarro. 

35  NARIZ. —  Yacatly  que  también  signi- 
fica todo  lo  que  termina  en  punta. 

36  BOCA  [Os]— CamatL 

-  37  LENGUA.— NenepillL 
38  DIENTE.— TlantlU 
89  B  ABRA.- TentzontlL  Compuesto  de 

tentli  labio  y  tzontli  pelo. 
40  BARBA  [Maxila]—  TencJialli.  Com- 
puesto de  tentli  labio,  borde  y  chalania 
chocar. 


41  CUELLO  [Collis].— Quechtli. 

42  BRAZO.— Maül.  Esta  palabra  ex- 
presa el  brazo  y  la  mano,  y  solo  cuando 
se  quiere  designar  como  medida  se  dico 
cemacolli  [del  hombro  &  la  mano]  com- 
puesto de  ce  uno,  maül  mano  y  acolli 
hombro  y  cenciyacatl  del  sobaco  á  la  ma- 
no [un  sobaco]  compuesto  de  cen  uno, 
ciyacatl  arca. 

43  MANO. — Haití.  [Véase  el  anterior.] 

44  DEDOS  DE  LA  MANO.— Mapilli. 
Compuesto  de  maül  mano,  y  pilli  hijo. 

45  DEDOS  DEL  PIE.— Xopilli 

46  DEDO  PULGAR.  —  Hueymapilli. 
Compuesto  de  huey,  grande,  y  mapilli 
dedo  de  la  mano. 

47  UÑA.— Ixtetl 

48  CUERPO  (Corpus).—  Tonacayo. 
Compuesto  del  posesivo  to  y  nacayotlt 
carne  humana,  humanidad. 

49  CUERPO  (la  parte  superior ).—Tlac- 
tli. 

50  PECHO  (Sternom).— ElyantlU  Com- 
puesto de  ellíy  hígado,  las  entrañas,  y 
pantli  muro,  lo  que  detiene. 

51  BARRIGA,  VIENTRE  (Venter).— 
Ititl. 

52  PECHOS  DE  MUJER  (Ubera).— 
ChichihuállL 

53  PIERNA.— J/etetfV.tambien  significa 
luna. 

54  PIÉ.— Icxitl. 

55  HUESO.— Omití. 

56  CORAZÓN.— Yollotli. 

57  SANGRE.— Eztli. 

58  PUEBLO,  VILLA,  ALDEA.— Al- 
tepetl. 

59  CIUDAD. — Mucyaltepetl.  Compues- 
to de  huey,  grande,  y  áltepeth 

60  JEFE.— Tecutli. 

61  JEFE  DE  NACIÓN.—; Hutytlatoa- 
ni,  cuya  traducción  literal  es:  el  grande 
que  tiene  derecho  de  hablar. 
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62  GUERRERO.—  Teyaochihuani. 
Compuesto  de  tehuan,  en  compañía,  yao- 
yotl  guerra,  y  chihua  hacer. 

63  AMIGK). — Icnuhtli  Aeicnuyotl, 
amistad. 

64  CASA. — Calli,  ¿han. 

65  CASA  DE  PIELES,  TIENDA— 
Ehuaeallij  de  ehuail  piel,  y  callL 

66  CALDERO.— Apaztli,  de  A  contrac- 
ción de  atl  agua,  y  paztli  recipiente. 

67  ARCO  (arma). — Tlahuitollí,  derivarlo 
del  verbo  tlahuitololli  doblar,  doblegar. 

68  FLECHA.— Jf/rf.     • 

69  HACHA. — La  Lacha  propiamente  di- 
cha no  era  conocida  de  los  aztecas;  pero 
como  equivalente  puede  ponerse  tlatlilU, 
que  según  Molina  significa  «cuña  para 
hender  madera.» 

70  CUCHILLO.— No  usando  los  aztecas 
cuchillos  metálicos,  solo  por  analogía  po- 
demos dar  este  nombre  á  sus  instrumen- 
tos cortantes  pequeños,  que  tomaban  su 
nombre  de  la  materia  de  que  se  forma- 
ban, y  eran  itztli,  obsidiana,  y  tecpatl 
pedernal. 

71  CANOA  (toda  embarcación). — Acá- 
llL  Compuesta  de  A  radical  de  atl  agua, 
y  callt  casa. 

72  ZAPATOS  (calzado).— üactli. 

73  PIPA  (Tubus  nicotianus). — Acayetl 
Compuesto  de  acatl,  cafia,  y  yetl,  taba- 
co, (picietl  ?) 

74  TABACO.—  Yetl>  {picietl  ?) 

75  CIELO.— Mutcatl 

76  SOL.— Tonatiuh. 

77  LUNA.— Metztli. 

78  ESTRELLA.—  Citlallin. 

79  DÍA.  —  Tlacatli,  tonálli,  ilhuitl  El 
primero  es  el  dia  en  general,  el  segundo 
el  natural,  derivado  de  tonatiuh  sol,  y 
el  tercero  se  aplica  al  dia  ritual,  especial- 
mente al  festivo;  suele  algunas  reces  de- 
cirse sencillamente  tonatiuh  (sol). 


80  NOCHE.—  YohualU,  quelitera 
te  significa  tinieblas. 

81  MAÑANA  (Tempus  matutnnmy- 
Yohuatzinco.  Compuesto  de  ydmk, 
noche,  y  tzinco  fin,  extremidad  infem 
El  intervalo  de  la  salida  del  sol  al» 
dio  dia  so  llama  iquiza  tonatiuh,  saft 
del  sol. 

82  T  ARDE  (Vespera). —  Teotlae.  C* 
puesto  de  teotl  Dios,  cosa  exceleatcj 
tlacalli  dia.  El  intervalo  de!  medio  &i 
la  puesta  del  sol,  se  llama  Nepan&tb 
natiuh,  el  sol  en  medio. 

83  PRIMAVERA.  —  Xopaniztmfa. 
Compuesto  de  xopanizÜi,  verano,  toé 
orilla,  |?an,  desinencia  que  indica  ate 

84  VERANO.— XopanizÜi. 

85  OTOÑO.— Tonalla,  de  toiaffio)* 
del  sol,  algunas  veces  tonalco,  conigd 
etimología. 

86  INVIERNO.—  CeeuUztU.  De* 
yelo. 

87  VIENTO.— EhecaiL 

88  TRUENO.— TlatlatzinÜiztlL  lo- 
cación gramatical  de  tlatzin,  sonar. 

89  RELÁMPAGO.  —  Tlapeáaét 
til.  Derivado  de  tlapetlaliztli,  romperé* 
ímpetu. 

90  LLUVIA.— Quiahuitl. 

91  NIEVE.— Cepayahuitl  Computó 
quizá  de  Cepan  juntarse,  y  una  rentó- 
cencia  de  quiahuitl. 

92  FUEGO.— Tletl. 

93  AGUA.— Atl 

94  HIELO.— Oetl 

95  TIERRA.— Tlalli. 

96  MAR — Ilhuicaatl  ó  HutyaiL  ft* 
puesto  el  primero  de  llhuicatl  cielo,  y  ^ 
agua,  ol  segundo  de  Huey  grande;» 

97  RIO.— Atoyatl,  Amecatl  Compw* 
el  primero  de  A  radical  de  arfag8*»  J 

■ 

toyahua  derramar  cosas  líquidas; ¿^ 
2&  de  Atl  agua,  o  radical  de  otli&& 
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y  y&uh  ir;  el  segundo  de  A  y  mecatl 
cuerda,  condón. 

98  LAGO. — EueyatezcaiL  Compuesto 
de  Huey  grande  y  atezcatl  chareo. 

99  VALLE. — Tepetzalan.  Compuesto  de 
Tepeme  cerros  y  tzalan  en  medio  de. 

00  LLANURA  (Pratum).— JartlaAtiarf  6 
Eueytlallí.  Compuesto  de  Huey  grande 

r  tlalli  tierra. 

L01  CERRO,  MONTAÑA.— Tepetl. 

102  ISLA.— SueyapancaUallú  Compues. 
to  de  Hueyapan  mar,  ca  con,  de,  perso- 
na que  padece,  y  tlalli  tierra;  y  también 
Anahuac  de  AÜ  agua  y  nahuac,  rodeado. 

L03  PIEDRA—  Tetl. 

104  ROCA,  PEÑASCO.— Tepexitl. 

105  SAL. — Iztatl.  Compuesto  de  Iztac 
blanco,  y  atl  agua.  Iztatl  expresa  la  sal  en 
general;  pero  sus  distintas  clases  toman 
los  siguientes  nombres:  Iztayahualli,  sal 
en  panes,  compuesto  de  iztatl  y  yahualli 
cosa  redonda;  Iztatetl,  un  pedazo  de  sal, 
compuesto  de  iztatl  y  tetl  piedra;  Izta» 
xalli  sal  marina,  compuesta  de  iztatl  y 
xalli  arena;  Iztapinolli  sal  común,  com- 
puesto iztatl  y  pinolli  pulverizado. 

106  FIERB.O.-TliltictepuztU.  Compues- 
to de  tliüie  negro  y  tepuztli  cobre.  ¿Cor 
nocieron  los  aztecas  el  fierro?  Opiniones 
igualmente  respetables  tienen  el  pro  y 
el  contra;  nosotros  estamos  por  la  afir- 
mativa, aunque  creemos  que  su  explo- 
tación era  vista  sin  gran  interés,  por 
sustituirlo  con  el  cobro  de  mas  fácil  ela- 
boración y  al  que  por  procedimientos 
que  se  han  perdido,  podian  darle  la  du- 
reza del  hierro. 

Yernos  á  unos  autores  dar  promiscua- 
mente el  nombre  de  tepuztli  al  fierro  y 
al  cobre,  y  á  otros  dar  al  primero  el  que 
hemos  puesto,  y  al  segundo  el  de  Chi- 
chiltitepuztli  [de  chichiUic  rojo].  Yo 
creo,  apoyado  en  multitud  de  datos,  que 


tepuztli  significa  metal  generalmente, 
nombre  aplicado  por  antonomasia  al  co- 
bre, y  que  después  de  la  conquista  es- 
pañola, habiendo  preponderado  el  uso 
del  fierro  se  aplicó  á  est,e. 

107  BOSQUE,  SELVA.-<7«auftrta.  Com- 
puesto de  cuahuitl  árbol,  que  por  una 
regla  gramatical  cambia  la  posición  de 
la  h  ,  y  de  la  desinencia  tía  que  indi- 
ca abundancia.  Si  el  bosque  es  muy  es- 
peso se  dice  Quauhyoacaíla,  compuesto 
de  cuahuitl,  yoac  de  noche,  y  tía  abun- 
dancia, de  manera  que  significa  tal  abun- 
dancia de  árboles,  que  interceptan  la  luz. 

108  ÁRBOL. — Cuahuitl,  que  igualmente 
significa  madera,  lefio,  &c. 

109  HOJA  (Folium.) — Atlapalli,  com- 
puesto de  A  contracción  de  atl  agua  y 
tlapalli  color,  cosa  teñida.  ¿Conocerían 
los  aztecas  la  circulación  de  la  savia? 

110  CORTEZA.-Cuauhehuatl  Compues- 
to de  cuahuitl  árbol,  ehuatl  piel. 

111  YERBA— Xihuitl,  que  es  también 
año. 

112  MAÍZ.— Tlaoyalli  6  Tlaolli;  este  es 
el  maiz  desgranado  y  viene  del  verbo 
ilayoaliztll  desgranar;  pues  si  aun  per- 
manece adherido  á  su  eje  se  llama  cen- 
tli  si  está  seco;  y  si  aun  tierno  ellotl; 
cuando  empieza  á  cuajar,  xilloú. 

113  PERRO.—  Itzcuintli.  Chichi.  Creo 
que  este  último  se  dio  solamente  á  los  de 
presa  importados  por  los  castellanos,  de- 
rivado del  verbo  chichia}  asechar. 

114  CALABAZA.— AyutlL  Quizá  su  eti- 
mología sea  una  contracción  de  ayolotli, 
corazón  de  agua. 

115  CARNE.— Nacatl. 

116  BISONTE,  BÚFALO.— No  creo  que 
en  el  mexicano  puro  exista  palabra  que 
denote  á  este  cuadrúpedo;  por  analogía 
pongo  la  que  significa  el  toro  común,  y  es 
cuacuahue,  aunque  evidentemente  es  de 

**  Tomo  rr.— 11. 
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formación  posterior  á  la  conquista  espa- 
ñola para  designar  al  toro  europeo,  de- 
rivada de  cuacuahuitl  cuerno,  y  este 
compuesto  de  cuaitl  cabeza,  y  cuahuitl 
lefio,  madero,  tronco,  &c. 

117  OSO. — Tlacamayetecnani.  Compues- 
to de  tlacatl  persona,  gente,  maitl  mano, 
y  tecuanl  fiera;  significa,  pues,  fiera  con 
manos  de  gente. 

118  LOBO.—  CuctlaehtlL  Derivado  del 
verbo  cuetlazoa,  desmayar  (hacer),  por 
una  preooupacion  azteca,  que  atribuía 
una  propiedad  fascinadora  al  lobo. 

119  ZORRA. — La  zorra  propiamente  di- 
cha, no  se  conoce  en  México,  y  por  lo 
mismo  carece  de  nombre  especial;  pero 
por  analogía  6e  pone  coyotl,  vulpeja  me- 
xicana. 

120  CIERVO,  y  en  general  todo  cuadrú- 
pedo grande. — Mazatl. 

121  CONEJO.— Tochtli. 

122  LIEBRE.— (Mi.  También  significa 
abuela. 

128  TORTUGA.— Ayutl. 

124  CABALLO. — No  conociendo  los  me- 
xicanos este  paquidermo,  cuando  lo  vio* 
ron  por  primera  vez,  le  llamaron  castL 
lian  mazatl,  animal  castellano)  y  después 
mexicanizaron  el  nombre,  y  se  dice  ca- 
huayo. 

125  MOSCA.— Zayollin. 

126  MOSQUITO.— Moyotl. 

127  CULEBRA.  —  Oohuatl  6  coatí.  En 
general  los  nombres  acabados  en  huatl 
han  cambiado  en  oatl. 

128  VIVORA  DE  CASCABEL— Te- 
cuaucoatl.  Compuesto  de  tecuani,  fiera, 
y  coatí,  culebra. 

129  AVE.— Tototl  6  Patlantinemi.  Com- 
puesto este  de  patlani,  volar,  y  tinemi, 
vivir. 

180  HUEVO.— Tototetl.  Compuesto  de  fo- 
totl  ave,  y  tetl  piedra. 


131  PLUMA.— IhuUl. 

132  PLUMA  PARA  ESCRIBÍ 
tolacatl.  Compuesto  de  totoü  ave,  ji 
caña. 

183  ALA8.—Aaztli. 

134  GtASSO.—AÜalalaeatl. 

185  PATO.— Oanauhtli. 

136  PAVO.  —  Euexollotl  Comj 
huey,  grande,  y  xollochoa  arrugar,] 

137  PALOMA— EuOoü. 

138  PEZ.— Michin. 

189  NOMBRE.— Tocaid. 
180  BLANCO.— Iztac. 

141  NEGRO.— Tliltic. 

142  COLORADO— Chichiltíc. 
148  AZUL.— TexotlU 

144  AMARILLO— Cuetic. 

145  VERDE.— Xoxoetic. 

146  GRANDE.— Huey. 

147  PEQUEÑO— Tepiton. 

148  FUERTE.— Chicahuac. 

149  VIEJO  (hombre).— Suelve. 

150  VIEJA  (mujer)— Hamo. 

151  VIEJO  (cosa).— Zoüic.  ! 
352  JOVEN—  Telpochtlu 

153  BUENO— Ouaüu 

154  MALO.— AmocuaUi.  Compra^ 
amo  no,  negación  absoluta,  7  *¿ 
bueno. 

155  MUERTO— Micqui. 

156  VIVO.—  YolL  Derivado  dey¿¿ 
corazón. 

157  FRIÓ— Itztic* 

158  CALIENTE.— ToUmqui. 

159  YO— JVe,  nehua,  nehuatl  En  ce* 
sicion  con  nombre,  solo  se  us»  ** 

160  TU.— Te,  Tehua  Tchuall 

161  EL  (aquel)—  Ye,  Tehua,  I** 

162  NOSOTROS— Tehuan,  ?VAw* 

163  YOSOTR08.- Amehuan,A*d* 
tin* 

164  ELLOS.— Yehuan,  Yekmto 

165  ESTE—  Ynin,  Yehuaitin. 
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»6  AQUEL.— Tehuaíl. 
>7  TODO.— Muehi. 

58  MUCHO.— Mee. 

59  QUIEN.— Aquin. 
rO  LEJOS.— Huehca. 

71  CERCA,  (Prope).— Zaniz. 

72  AQUÍ. — Nican,  Ye,  alguna  v«z 
78  ALLÁ.— Ompa. 

74  HOY.— Axcan. 

75  AYER.— Talhua. 

76  MAÑANA  (Oras).— Moztla. 

77  SI. — Quema. 

78  NO.— Amo. 

79  UNO,  &c,  CE  6  CEN.— Páralos 
morales  véase  la  aritmética  final. 

180  COMER.— Cua. 

L81  BEBER.— AtUliztli. 

L82  CORRER.— Tlaloa,  Paina. 


%ci. 


nu- 


183  BAILAR.— Itotia. 

184  CANTAR.— Ouiea. 

m 

185  DORMIR.—  Goehi. 

186  HABLAR.— Tlatoa. 

187  VER.— Tlaehia. 

188  AM.AR.—Tlazotla. 

189  MATAR.— Micfáa. 

190  SENTARSE.— Tlalia. 

191  ESTAR  EN  PIÉ.— Quetttieac. 

192  IRSE.— J.«A. 

193  VENIR.— Euitz. 

194  ANDAR.— iVenmi. 

195  TRABAJAR.— Teqmpanoa. 

196  ROBAR.— 2WcAíe?w». 

197  DAR.— Maca. 

198  REÍR.— Huetzca. 

199  GRITAR.— ¡Tswfei. 


NOCIONES  DE  ARITMÉTICA  MEXICANA. 


Como  es  tan  sencilla  la  formación  de  las 
voces  numerales,  pues  constan  de  muy  po- 
cos elementos,  es  preferible  conocer  su  teo- 
ría á  presentar  la  traducion  simplemente. 


I. 


DE  LOS  HUMEROS  EN  GENERAL. 

La  aritmética  mexicana  divide  sus  nú- 
meros en  dígitos  y  compuestos;  los  primeros 
se  cuentan  de  uno  &  veinte,  y  los  segundos 
6  mayores  son  400  y  8,000,  y  con  la  mul- 
tiplicación de  estos  se  forman  todas  las  can- 
tidades que  se  necesitan,  por  enormes  que 
sean. 


Los  números  dígitos  se  separan  de  5  en  6, 
y  solo  tienen  nombres  propios  las  cinco 
primeras  unidades,  pues  los  demás  son  una 
suma  de  ellas,  á  excepción  del  quince,  que 
tiene  nombre  particular, 

Es  muy  de  notar  que  la  aritmética  me- 
xicana está  fundada  en  las  diversas  partes 
del  cuerpo  humano,  como  veremos  por  los 
nombres  de  los  números,  que  son  los  si 
guientes: 

Uno — Ce  6  Cen. 

Dos — Orne. 

TreB—Yeyó  Ey. 

Cuatro — Nahui. 

Cinco — Macuilli.  Esta  voz  se  deriva  del 
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verbo  Macuelhua,  que  significa  cerrar  la 
mano,  lo  que  indica  claramente  que  al  prin- 
cipio distinguían  cada  unidad  doblando  un 
dedo  hasta  completar  los  cinco. 

Del  cinco  en  adelante  sigue  haciéndose 
una  suma  con  los  cuatro  primeros  núme- 
ros, anteponiéndoles  el  adverbio  Chico,  que 
significa  d  un  lado,  y  la  preposición  JSuan9 
que  equivale  &  junto  de  otfo;  pero  todo  sin- 
copado,  y  se  dice. 

Seis —  Chicohuace. 

Siete — Chicóme. 

Ocho — Chicuey. 

Nueve — Chicunahui,  que  como  se  com- 
prende, significan  literalmente  1,  2,  3  y  4, 
junto  de  los  otros»  Para  expresar  diez  se 
dice  Matlactli,  voz  compuesta  de  Tlactli, 
que  significa  la  parte  superior  del  cuerpo 
humano,  de  modo  que  con  Matlactli  esta- 
ba concluida  la  mitad  de  bu  cuenta  que  con- 
sistía en  la  suma  de  los  dedos  de  ambas  ma- 
nos. 

Los  números  que  pasan  de  10  se  dicen; 

11  Matlactli  Occe,  es  decir,  diez  mas 
uno. 

12  Matlactli  Ornóme,  diez  mas  dos. 
18  Matlactli  Omey,  diez  mas  tres.  * 
14  Matlactli  Onahui,  diez  mas  cuatro* 
Para  expresar  el  quince  hay  nombre  par" 

ticular  que  es  Caxtolli.  A  este  número  si. 
guen  añadiéndose  las  cuatro  primeras  uní 
dades  en  esta  forma: 

16  Caxtolli  Occe,  quince  mas  uno. 

17  Caxtolli  Ornóme,  quince  mas  dos. 

18  Caxtolli  Omey,  quince  mas  tres. 

19  Caxtolli  Onahui,  quince  mas  cuatro. 
Para  escribir  estas  19  unidades  se  valían 

los  aztecas  de  igual  número  de  puntos  6 
pequeños  circulillos,  y  algunas  veces  de  la 
fracción  de  los  otros  símbolos  que  veremos 
mas  adelante. 

El  número  20  tiene  nombre  y  carácter 
especial,  y  se  dice  Cempohuallif  compues- 


to de  la  unidad  Cen,  y  la  palabra  foké 
que  significa  cuenta,  como  para  siguí* 
que  habia  concluido  una  cuenta  q«e  oaw 
tia  en  la  suma  de  20  unidades  6  bóms 
dígitos;  y  esta  suma  la  escribían  pfetué 
una  pequeña  bandera. 

La  suma  de  las  unidades  hasta  20.  i 
multiplica  por  los  números  dígitos,  y  » 
productos  son: 

20  Cempohuallif  una  ves  veinte. 

40  OmpohuaÜiy  dos  veces  veinte. 

60   Teypohualli,  tres  veces  veinte. 

80  Nauhpohualli,  cuatro  veces  rafe 

100  MacuilpohuaÜi,  cinoo  veces  ras* 

y  así  sucesivamente  hasta  elevar  el  feas 

á  su  cuadrado,  6  sean  cuatrocientos,  qte» 

decia  Tzontli  (cabellera). 

Los  números  intermedios  entreveíate» 
y  veintena  se  expresan  añadiendo  á  lsao* 
rior  los  números  dígitos  correspondiente 
uniéndolos  con  la  conjunción  ihuan  ij)^ 
así  por  ejemplo: 

50    Ompohualli   ihuan   matlactli,  I* 

veintes  y  diez. 

65  Yeypohualli  ihuan  macutiti,  W 
veintes  y  cinco. 

99  Nauhpohualli  ihuan  caxtoüi  ¡km 
nahui,  cñatro  veintes  y  quince  y  cuates, 
con  cuyos  ejemplos  basta  para  formar  con- 
quiera número  inferior  4  400. 

La  palabra  Tzontli  (cabellera),  conrá- 
rencia  al  cuerpo  humano,  en  que  como  k 
mos  dicho  está  basada  la  aritmética  Aten- 
can  a,  corresponde  á  la  cabeza;  pero  como  es- 
ta en  la  escritura  mexicana  servia  pan*1 
presentar  á  los  hombres  ilustres,  en  la  arit- 
mética la  sustituían  con  una  pluma  por  ai* 
sion  al  pájaro  llamado  por  antonom*» 
Centzontlatolli,  cuatrocientas  voces  (po* 
glota),  conocido  vulgarmente  con  el  m* 
bre  de  zenzontle. 

Este  símbolo  se  repetía  tantas  recesa 
tas  expresaba  el  número  que  se  le  sote)* 
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nia  y  que  era  su  multiplicador,  por  ejem- 
plo: 

800  Ometzontli,  dos  veces  400. 
1600  Nauhtzontli,  cuatro  veces  400. 
2000  Macuiltzontttj  cinco  veces  400,  y 
así  se  sigue  multiplicando  hasta  llegar  al 
cubo  de  20,  cuyo  producto  que  es  8000, 
tiene  el  siguiente  nombre  particular: 

8000  Xiquípilli^  cuyo  símbolo  para  re* 
presentarlo  era  una  especie  de  bolsa,  y  pa- 
rece que  con  ello  quisieron  simbolizar  el 
vientre  humano;  como  la  moneda  usual  me- 
xicana era  muchas  veces  el  cacao,  para  evi- 
tar la  cuenta  pormenorizada  de  un  gran 
número  de  cacaos,  era  convencional  repu- 
tar que  una  bolsa  de  determinado  tamaño 
contenia  8000  cacaos. 

La  etinvología  de  Xiquípilli  es  la  si- 
guiente: 

Era  costumbre  en  el  comercio  vender  las 
cosas  delgadas  que  abultan  poco,  como  pa- 
pel, pieles,  &c,  por  veintenas,  y  como  una 
veintena  se  compone  de  la  suma  de  los  de. 
dos  de  las  manos  (Mapilli),  y  los  de  los  pies 
(Xopilli),  y  esta  era  una  cuenta  especial 
usada  entre  los  nobles  {Pilli)  al  conjunto 
de  veintenas  que  sumaban  8000,  6  sea  cu- 
bo de  20,  dieron  el  nombre  de  Xiquípilli 
como  si  dijeran  veintena  noble  6  excelente. 
El  Xiquípilli  se  multiplicaba  por  sus  nú- 
meros inferiores  para  las  cantidades  que 
excedían  de  8000,  por  ejemplo: 
16,000  Omziquipilli,  dos  veces  ocho  mil. 
160,000  Oempohualxiquipilli,  veinte  ve- 
ces ocho  mil  6  tercera  potencia  de  20. 
3,200,000  OenUonxíquipÜli  6  XiquípilU 
zontli,  cuatrocientas  veces  8,000  y  así  su- 
cesivamente hasta  la  mayor  cantidad  que 
la  imaginación  puede  concebir,  lo  que  ma- 
nifiesta la  extensión  de  la  aritmética  azte- 
ca, pues  con  solo  sus  tres  caracteres  mayo- 
res y  sus  números  dígitos'pueden  llevarse 
sus  combinaciones  hasta  lo  infinito. 


Lo  que  hemos  dicho  se  refiere  á  la  nu- 
meración en  general;  pero  se  conoce  otra 
especie  de  cuenta  que  simplifica  mas  los 
cálculos  haciendo  que  cada  número  com- 
prenda mayor  número  de  unidades,  y  de 
ello  vamos  á  dar  un  ejemplo. 

Acostumbraban  contar  por  manos,  por  - 
veintenas  y  por  400,  aun  hasta  hoy  es  muy 
común,  especialmente  en  la  capital,  decir 
una  mano  para  denotar  cinco  unidades. 

Las  veintenas  toman  diverso  nombre  del 
que  hemos  dicho,  según  la  naturaleza  de 
los  objetos  contados:  si  estos  son  delgados 
y  fáciles  de  aglomerarse  uno  sobre  otro, 
entonces  la  veintena  toma  el  nombre  de  Pi- 
lli y  se  dice  Cemipilli,  Omipilli,  Yeypilli, 
según  el  número  de  veintenas,  de  la  misma 
manera  que  hoy  contamos  por  docenas.  To- 
davía en  la  actualidad  y  en  el  lenguaje  vul- 
gar se  usa  la  voz  pílli,  corrompido  en  pila 
para  denotar  una  aglomeración  de  objetos. 
Pero  si  lo  que  se  cuenta  es  susceptible  de 
formar  fardos  6  envoltorios,  como  mantas, 
piezas  de  ropa,  &c,  entonces  la  veintena  to 
ma  el  nombre  de  Quimülí>  del  verbo  quU 
meloa,  hacer  lios,  y  que  aun  el  español  vul- 
gar lo  usa,  corrompido  en  quimil. 

Si  los  objetos  contados  son  susceptibles 
de  ponerse  por  drden  numérico  como  per- 
sonas, animales,  &c,  entonces  toma  la  vein- 
tena el  nombre  de  Tecpantli,  derivado  del 
verbo  Tecpantlalla,  que  significa  poner  en 
orden  á  la  gente;  y  de  esta  manera  usaban 
otros  diversos  nombres  que  seria  muy  lar- 
go enumerar.  * 

Gomo  no  es  nuestro  ánimo  hacer  un  tra- 
tado completo  de  arimética  mexicana,  sino 
sencillamente  exponer  las  nociones  necesa- 
rias para  comprender  el  cálculo  azteca,  no 
entraremos  en  la  explicación  de  las  propie- 
dades de  los  números,  bastando  decir  que 
su  aritmética  os  tan  perfecta  como  puede 
serlo  la  europea. 
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DE  LOS  SÍMBOLOS  6  CARACTERES  PARA 
ESCRIBIR  LOS  NÚMEROS. 

En  el  párrafo  anterior  explicamos  la  teo- 
ría de  los  números:  réstanos  hablar  de  los 
símbolos  con  que  eran  escritos. 

Hemos  dicho  que  son  cuatro  los  núme- 
meros  de  unidades  que  tenian  nombre  par- 
ticular, así  como  que  cuatro  son  también 
los  símbolos  usados  para  escribir  toda  cla- 
se de  números,  explicando  cuáles  eran  es- 
tas figuras;  así  es  que  solo  hablaremos  de 
las  modificaciones  que  sufren  las  figuras  y 
de  la  combinación  de  ellas  para  expresar 
cualquiera  cantidad. 

Sabemos  ya  que  las  primeras  19  unida- 
des se  escribían  con  igual  número  de  pun- 
tos; la  veintena  con  una  banderita,  el  Tzon- 
tli  6  400,  con  una  pluma,  y  el  Xiquipilli 
ú  8,000  con  una  bolsa;  pero  como  estos  ca- 
racteres por  sí  solos  harían  muy  embara- 
zosa y  casi  imposible  la  significación  de 
fracciones  y  cantidades  demasiado  exten- 
sas, se  yalian  los  aztecas  del  ingenioso  mo- 
do siguiente: 

La  bandera  estaba  dividida  en  cuatro 
partes  iguales  6  cuarteles,  cada  uno  de  los 
que  representaba  cinco  unidades"  valiendo 
tantas  cuantos  cuarteles  tenian  color.  Así 


por  ejemplo,  si  la  bandera  tenia  tres  car- 
teles de  color,  valia  quince;  si  dos,  dka;s 
una,  cinco;  y  con  los  puntos  completaba 
las  fracciones  de  cinco:  una  bandera  ea 
un  cuartel  iluminado  y  dos  puntos  vlk 
7;  con  tres  cuarteles  y  cuatro  puntos  nía 
19,  y  así  sucesivamente. 

La  pluma  estaba  igualmente  dividid» o 
cuatro  fracciones  de  un  centenar  cada  na, 
procediendo  del  mismo  modo  que  en  la  bit 
dera.  Así  por  ejemplo,  para  escribir. 

855,  se  pondría  una  pluma  con  tres  car- 
teles, dos  banderitas  completas  y  tres  cór- 
teles de  otra;  y  para 

653  Una  pluma  completa,  la  mitad  k 
otra,  dos  banderas,  dos  cuarteles  en  otnj 
tres  puntos. 

El  Xiquipilli  tenia  iguales  modificaos- 
nes  en  las  cantidades  de  2,000  en  adelasfe 

Un  símbolo  sobrepuesto  á  otro  indicab 
su  multiplicación  por  él,  lo  que  hacia  mi; 
sencilla  la  escritura  de  cualquier  sumáis 
por  ejemplo: 

Una  bandera  sobre  una  bolsa  raldra 
160,000;  tres  cuartos  de  bandera  sobren» 
pluma  6,000,  y  así  en  los  demás. 

Ajeno  de  este  lugar  seria  entraren  ma- 
yores detalles,  pues  con  lo  expuesto  basta 
para  comprender  cualquiera  símbolo  nu- 
mérico que  se  nos  presente,  así  como  fe- 
mar cualquiera  número. 
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pXqs.         colums.        líns.  dice.  léase. 


10 1 . 23 (espuma) (espina). 

12 2 11 llamará llamara 

14 1 12 cualesquiera cualquiera. 

15 2 37  y  41....   Ahuehuetl Ahuehue. 

id id 38 huehuetl huehue. 

16 2 31 Amoltepec Amoltepec,  Gee¿ 

id id 38 Anahuatl Anahuati. 

17 2 22 Atamaxaltzinco Atlamazteinco. 

20 2, 30 Culebras Culebrar. 

31 1 19 ilamatl ilama. 

40 2 19 como  tómase  por         j 

48 2 20 Etim Ejem.  - 
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